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BALANCE  DEL  AÑO  1894 


El  año  que  acaba  de  pasar  empezó  con  la  crisis  agu- 
da de  las  grandes  Compañías  de  ferrocarriles  y  termina 
con  la  crisis  tremenda  de  la  minería  del  plomo.  La  pri- 
mera, como  producto  de  la  especial  oreanización  finan- 
ciera de  dichas  Compañías,  no  es  fácil  de  dominar  sin 
una  reducción  franca  y  decidida  del  capital  que  apare- 
ce en  sus  balances ;  pero  ha  resultado  muy  aminorada 
en  los  últimos  meses  por  la  baja  que  han  tenido  los 
cambios  extranjeros.  Esta  misma  baja  ha  agravado  de 
tal  manera  las  dificilísimas  condiciones  en  que  han 
trabajado  durante  el  año  las  minas  de  plomo,  que  bien 
puede  afirmarse  que  hoy  está  herida  de  muerte  la  pri- 
mera de  nuestras  industrias  mineras;  y  si  al  reanudar 
sus  sesiones  las  Cortes  no  se  aprueba  con  urgencia  la 
ley  presentada  para  aliviar  las  cargas  que,  en  mala 
hora  y  por  iniciativa  del  Sr  Moret,  se  echaron  inconsi- 
deradamente sobre  la  industria  minera,  podremos  de.s- 
pedirnos,  no  sólo  de  figurar  á  la  cabeza  de  todas  las  na- 
ciohes  productoras  de  plomo,  sino -de  considerar  á  Li- 
nares, Cartagena  y  Almería  como  grandes  é  importan- 
tísimos centros  productores  de  minerales  plomizos. 
¿Podrán  Iof  representantes  del  país  abandonar  su  pru- 
rito de  perder  el  tiempo  en  estériles  discusiones  políti- 
cas para  dedicarle  fructuosamente á  remediarlos  males 
bajo  los  cuales  está  agonizando  la  minería  española  en 
general,  y  muy  especialmente  la  del  plomo?  Pronto 
hemos  de  verlo. 

Si  la  que  puede  llamarse  nuestra  minería  del  Sur  ha 
atravesado  el  año  1894  luchando  con  toda  clase  de  difi- 
cultades, hasta  llegar  á  una  situación  verdaderamente 
desesperada,  la  minería  que  podemos  llamar  principal- 
mente del  Norte,  es  decir,  la  del  carbón,  ha  tenido  en 
el  año  próximo  pasado  estímulos  muy  poderosos  para 


su  desarrollo  con  la  apertura  de  tres  líneas  férreas  de  ín- 
dole muy  diversa. 

En  primer  lugar,  la  línea  de  vía  ancha  de  Ciaño- 
Santa  Ana  á  Soto  del  Rey  ha  puesto  en  comunicación 
directa  con  el  resto  de  España  á  las  antiguas  minas  del 
valle  de  Langreo,  facilitando  su  llegada  á  Madrid  en 
reñida  competencia  con  las  hullas  de  Mieres  y  AUer;  en 
segundo  lugar,  la  terminación  del  ramal  de  Aviles  á 
San  Juan  de  Nieva  y  el  establecimiento  de  vías  y  grúas 
en  la  dársena  de  Avilés  ha  creado  ya  de  un  modo  defi- 
nitivo la  posibilidad  de  embarcar  los  carbones  de  As- 
turias en  un  puerto  distinto  del  de  Gijón,  único  hasta 
hace  pocos  meses  habilitado  convenientemente  para  la 
exportación  de  dichos  carbones,  y  sabida  es  la  inñuen  ■ 
cia  que  en  el  desarrollo  de  la  explotación  ejerce  el  au  - 
mentó  de  medios  de  transporte  y  de  embarque,  siquie 
ra  los  de  Avilés  tengan  que  luchar  todavía  por  mucho 
tiempo  con  la  poca  simpatía  de  la  Compañía  del  ferro- 
carril del  Norte.  Merced  á  estas  dos  líneas  férreas,  la 
producción  de  hulla  en  Asturias  ha  pasado  ya  en  1894 
de  un  millón  de  toneladas,  y  aumentara  considerable- 
mente en  1895,  gracias  á  las  grandes  labores  preparato- 
rias que  oportunamente  han  ejecutado  las  principales 
Sociedades  hulleras,  tanto  en  el  valle  de  Langreo  (Unión 
Hullera  y  Metalúrgica  de  Asturias  y  Sociedad  de  Car- 
bones Asturianos ),  como  en  el  de  Mieres  ( Fábrica  de 
Mieres,  Hulleras  del  Turón  y  Sociedad  Hullera  Espa  - 
ñola). 

La  tercera  línea  abierta  en  1894  para  promover  el 
tráfico  de  los  carbones,  es  la  de  La  Robla  á  Valmaseda. 
Difiere  de  las  anteriores  en  que  es  de  vía  estrecha,  en 
que  sirve  las  cuencas  hulleras  de  T^eón  y  Castilla,  en 
que  no  se  preocupa  del  tráfico  con  Madrid,  sino  del  que 
debe  existir  entre  dichás  cuencas  y  Bilbao,  y  en  que 
atiende  con  solícito  interés  al  desarrollo  de  las  indus- 
trias locales  de  toda  clase,  hasta  el  punto  de  poderse  ase- 
gurar que  dicha  línea,  construida  con  inusitada  activi- 
dad por  terrenos  desprovistos  de  toda  industria,  será 
dentro  de  poco  un  ejemplo  patente  del  poder  creador 
industrial  que  puede  y  debe  concederse  á  todo  lerroca- 
rril  hábilmente  manejado. 

No  es  solo  el  carbón  el  que  ha  experimentado  nota- 
ble impulso  durante  el  año  que  acaba  de  terminar,  pues 
también  el  hierro  y  el  manganeso  han  dado  lugar  á  un 
importante  movimiento  industrial.  i 

La  necesidad  de  aprovechar  los  carbonatos  de  hierro 
de  Vizcaya  ha  dado  pie  para  construir  diversos  hornos 
de  calcinación,  iniciados  por  la  Compañía  de  Luchana, 
y  que  ascienden  ya  á  unos  12,  distribuidos  entre  ocho 
Sociedades  mineras.  El  valor  que  de  este  modo  adquie 
ren  los  carbonatos,  pues  con  33  por  100  próximamente 
de  pérdida  se  eleva  la  ley  en  hierro  de  los  minerales  á 
57  y  59  por  100,  hace  que  el  aprovechamiento  de  di- 
chos carbonatos  resulte  ventajoso  para  los  mineros  de 
Vizcaya,  ante  la  creciente  escasez  del  campanil  y  de  la 
vena. 

Esta  misma  escasez,  y  la  necesidad  de  prepararse  con 
tiempo  para  tener  minas  de  hierro  disponibles,  ha  im- 
pulsado ai  capital  bilbaíno  hacia  las  mina  s  de  la  pro- 
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vincia  de  Almería,  donde  se  han  hecho  ya  iraportantes 
estudios  y  han  empezado  algunos  trabajos  preparatorios 
los  Sres.  Chávarri,  Aznar,  Allende  y  otros,  de  Bilbao. 
En  el  presente  año  se  dará  indudablemente  gran  des- 
arrollo á  estas  preparaciones  del  Mediodía. 

El  descubrimiento  minero  más  importante  del  año 
ha  sido  indudablemente  el  de  la  existencia  de  grandes 
cantidades  de  carbonato  de  manganeso  en  la  provincia 
de  Huelva.  Hasta  ahora  se  habían  abandonado  estos 
minerales  porque  se  desconocían  por  completo;  pero  en 
cuanto  ha  podido  verse  que  en  los  terreros  de  las  ex- 
plotaciones antiguas  y  en  las  labores  abandonadas  por 
agotamiento  de  la  pirolusita  existían  grandes  cantida- 
des de  dicho  carbonato,  ha  renacido  la  actividad  perdi- 
da, y  hoy  buscan  los  mineros  los  medios  más  adecuados 
para  sacar  partido  del  reciente  descubrimiento.  Es  se- 
guro que  durante  el  año  que  hoy  empieza  se  montarán 
hornos  de  calcinación  y  se  resolverá  definitivamente  el 
problema  de  aprovechar  esos  carbonatos  de  manganeso 
con  ventaja  para  los  productores  españoles. 

También  se  ha  notado  mayor  actividad ,  según  se  nos 
asegura,  en  los  azogues  de  Castellón  y  en  los  de  Miñera, 
de  la  provincia  de  León  ;  en  los  petróleos  de  la  de  Soria 
y  en  las  blendas  argentíferas  de  El  Galayo,  en  la  de  Se- 
villa. 

Respecto  á  las  provincias  ultramarinas,  como  hecho 
positivo  sólo  podemos  citar  la  explotación  del  oro  de 
Filipinas,  realizada  por  un  Sindicato  inglés  que  ha  reci- 
bido ya  los  primeros  ejemplares  del  oro  obtenido  por 
amalgamación,  y  cuyo  porvenir  aparece  completamente 
asegurado  por  los  notables  descubrimientos  hechos  du- 
rante el  año  que  nos  ocupa.  Como  esperanza,  debemos 
mencionar  también  la  posibilidad  de  que  la  aplicación 
propuesta  á  las  Cortes  de  la  legislación  minera  penin- 
sular á  la  isla  de  Puerto  Rico,  si  llega  á  aprobarse  por 
las  Cortes,  como  es  de  presumir,  sea  motivo  para  el  des- 
arrollo de  la  industria  minera  en  la  pequeña  Antilla. 

En  el  orden  económico,  el  año  1894  ha  visto  ya  con- 
densarse en  forma  clara  y  precisa  ios  ecos  del  memora- 
ble meeting  de  Bilbao  celebrado  al  finalizar  el  año  1893, 
y  resultado  de  dicha  condensación  ha  sido  la  formación 
de  la  Liga  Nacional  de  Productores,  donde  se  resumen 
y  compendian  las  nobles  aspiraciones  de  los  producto- 
res de  todas  clases,  resumidas  en  el  .sencillo  lema  de 
España  para  los  españoles.  La  Liga  Nacional,  que  consi- 
guió hacer  fracasar  el  tratado  de  comercio  concertado 
con  Alemania,  sigue  hoy  en  la  brecha,  dispuesta  á  com- 
batir la  proyectada  revisión  arancelaria  si  no  se  ofrecen 
las  suficientes  garantías  para  los  productores  y  si  no  se 
trata  de  hacer  desaparecer  para  siempre  y  en  absoluto 
los  absurdos  privilegios  existentes  hoy  para  hacer  ilu- 
.«orio  el  arancel  en  multitud  de  casos,  los  de  grandes 
consumidores  generalmente,  con  grave  nerjuicio  de  la 
industria  nacional.  * 

En  el  orden  administrativo,  las  oficinas  de  Minas 
siguen  en  el  mayor  desamparo,  sin  instrucciones,  sin 
personal  y  sin  consignación  de  material  suficientes  para 
atender  como  deberían  á  los  múltiples  trabajos  que  la 
supresión  de  Jas  Secciones  de  Fomento  les  impuso,  y 


que  los  ingenieros  aceptaron  gustosos  en  la  idea  de  que 
la  Superioridad  proveería  á  cuanto  fuese  indispensable 
para  la  buena  marcha  de  las  mencionadas  oficinas;  des- 
graciadamente, la  práctica  está  demostrando  que  si  el 
servicio  se  hace,  débese  más  á  la  buena  voluntad,  nunca 
desmentida,  de  los  funcionarios  técnicos,  que  al  acierto 
con  que  se  ha  hecho  la  transformación  del  servicio. 

Nada  se  ha  hecho  tampoco  para  llevar  á  la  práctica 
el  art.  51  de  la  ley  de  Presupuestos  de  1893,  referente  íi 
los  títulos  de  ingeniero,  que  seguirá  siendo  letra  muer- 
ta hasta  no  sabemos  cuándo.  En  cambio  siguen  las  ex- 
plosiones y  las  desgracias  de  toda  especie  en  nuestras 
minas,  sin  que  el  Gobierno  se  preocupe  de  normaliznrlo 
que  en  todaí?  partes,  sin  excluir  la  liberal  Inglaterra,  se 
practica  ya  para  garantizar  en  lo  posible  la  vida  de  los 
obreros  y  asegurar  el  porvenir  de  las  explotaciones  mi- 
neras, sin  perjuicios  para  los  propietarios  de  la  super- 
ficie. 

En  resumen :  el  año  1894  se  ha  señalado  en  la  indus- 
tria por  la  crisis  de  la  minería,  espeoinimente  de  la 
metalífera,  y  por  los  grandes  preparativos  para  el  futu- 
ro desarrollo  de  las  explotaciones  carboníferas  y  de  mi- 
neral de  hierro;  en  el  terreno  económico,  por  la  acen- 
tuación del  espíritu  protector  para  el  trabajo  nacional, 
que  es  consecuencia  del  instinto  de  conservación  lógi- 
camente desarrollado  en  todas  las  naciones  producto- 
ras; y  en  el  terreno  administrativo,  por  la  carencia  ab- 
soluta de  iniciativas  para  la  acertada  resolución  de 
todos  los  grandes  problemas  pendientes  en  el  impor- 
tantísimo ramo  de  nuestra  industria  minero  metalúr- 
gica. 

R.  Oriol. 


LA  METALURGIA  EN  1894 


El  año  metalúrgico  que  ha  terminado  se  .señala  por  no- 
tables progresos  científicos,  ya  que  no  todos  industriales, 
en  la  electro-metalurgia,  anunciándose  una  multitud  de 
procedimientos  para  separar  los  metales  de  sus  menas 
por  medio  de  la  corriente  eléctrica.  Se  ha  anunciado  la 
producción  por  la  electricidad  del  níquel,  del  mangane- 
so, del  antimonio,  etc.,  etc.;  pero,  enmedio  de  esto,  en 
la  metalurgia  que  más  decidida  y  comercialmente  está 
aplicada  la  corriente  eléctrica,  es  en  la  del  aluminio,  que 
toma  vuelo  por  aumentos  de  fabricación  en  los  centros 
en  que  ya  existe,  y  por  prepararse  otros  para  empren- 
derla. Parecía  que  se  había  llegado  ya  á  encontrar  el 
procedimiento  cuyo  imperio  podía  ser  duradero,  y  que 
el  precio  de  5  pesetas  por  kilogramo  de  aluminio  en  lin- 
gote adquiriera  cierta  estabilidad  al  i^oco  más  ó  menos; 
pero  á  última  hora,  es  decir,  en  las  úilimas  semanas  del 
año,  M.  Moissán  parece  que  abre  un  porvenir  nuevo 
para  un  gran  descenso  al  anunciar  que  la  reducción  de  la 
alúmina  por  el  carbono  es  una  mera  cuestión  de  elevar 
lo  bastante  la  temperatura,  lo  cual  puede  hacer.'^e  por  la 
corriente;  si  se  llega  á  dar  forma  industrial  á  esa  idea, 
será  uno  de  los  acontecimientos  metalúrgicos  más  seña- 
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lados  del  año  el  descubrimiento  á  que  nos  referimos. 
Compite  con  éste  en  importancia,  y  hasta  quiza  lo  su- 
pere con  mucho,  otro  anuncio  de  un  procedimiento 
electro  -  metalúrgico  para  producir  el  hierro  directamen- 
te desde  los  minerales. 

Este  procedimiento,  debido  á  un  alemán,  el  Sr  Taus- 
sig,  de  Hamburgo,  puede  causar  una  verdadera  revolu- 
ción en  la  industria  del  hierro  de  todos  los  países;  pero 
en  Europa  ningún  país  puede  aprovechai'se  de  él  más 
que  España.  Podemos  hablar  de  este  notable  invento 
con  cierto  grado  de  confianza,  porque  nuestras  noticias 
procéden  directamente  del  inventor  y  sus  asociados.  El 
descubrimiento  tiene  dos  objetos:  el  uno,  alcanzado  por 
completo  ya  sin  obstáculo  alguno  al  parecer,  es  fundir 
el  lingote,  el  hierro  y  el  acero  por  medio  de  la  corriente 
eléctrica  en  un  horno  que  es  una  especie  de  tubo,  del 
cual  se  ha  extraído  el  aire,  para  que  de  allí  pase  á  mol- 
dearse en  el  vacío  en  condiciones  de  perfección  extraor- 
dinaria y  de  singular  baratura.  Por  muy  importante 
que  sea  este  resultado,  que  constituye  ya  un  procedi- 
miento completo  y  aplicable  desde  luego  con  ventajas 
económicas,  claras  y  cuantiosas,  aun  parece  incompara- 
blemente de  resultados  mucho  más  maravillosos  el 
anuncio  que  nos  ha  hecho  el  inventor  de  ser  su  proce- 
dimiento aplicable  á  la  separación  del  hierro  metálico 
de  sus  menas.  Este  sistema  debe  producir  hierro  bara- 
tísimo, pues  el  coste  del  hierro  ha  de  estar  necesaria- 
mente en  relación  con  el  del  mineral,  mas  el  de  la  fuer- 
za motriz:  al  saberse  que  con  minerales  de  50  por  100  de 
hierro-metal  y  con  la  fuerza  de  1.000  caballos  se  obtie- 
nen 20.000  toneladas  anuales  de  lingote,  (jueda  como 
única  incógnita  importante  el  saber  el  valor  del  mine- 
ral, pues  así  la  castina  para  formar  escorias  fusibles  á 
tales  temperaturas,  como  la  mano  de  obra,  tienen  que 
ser  gastos  de  poca  importancia. 

No  puede  exagerarse  la  transcendencia  de  este  proce- 
dimiento para  zonas  españolas  en  queá  minerales  ricos 
y  abundantes  se  una  el  contar  con  fuerza  hidráulica 
importante  para  producir  las  corrientes  eléctricas.  No 
creemos  que  el  procedimiento  se  haya  montado  hasta 
ahora  en  escala  industrial;  pero  el  inventor  nos  ha  en- 
viado una  muestra  de  spiegeleisen  producido  por  su 
procedimiento  en  el  horno  experimental,  con  sólo  20  ca- 
ballos de  fuerza,  que  os  una  maravilla  como  calidad. 
Grandísimos  esfuerzos  hemos  hecho  por  poder  decir 
mucho  más  á  nuestros  ItiCto  es  sobre  tan  vital  asunto; 
pero  nos  estrellamos  contra  el  hecho  de  que  la  patente 
española  núm.  16.433  está  en  trato,  y  esto  impone  al 
propietario  de  la  misma  ciertas  reservas.  Siempre  senos 
prometen  más  datos  para  cuando  esté  terminada  la  ne- 
gociación pendiente  ó  se  abandone;  entre  tanto,  sólo 
nos  es  posible  decir  que  se  está  montando  una  fábrica 
en  escala  comercial  en  el  extranjero.  Por  lo  que  hace  á 
España,  no  hemos  podido  llegar  á  averiguar  en  qué  zona 
del  país  se  propone  trabajar  el  futuro  concesionario  de 
la  patente. 

Siguiendo  las  novedades  en  la  metalurgia  del  hierro, 
diremos  que  está  á  punto  de  ponerse  en  marcha  un  cu- 
bilote Waldrand  en  la  antigua  fábrica  de  hierros  de  Bea- 


sain,  convertida  hoy  en  talleres  de  construcción  con  la 
razón  social  de  La  Maquinista  Guipuzcoana.  Por  otra 
parte,  así  eu  Europa  como  en  América,  se  está  recono- 
ciendo la  gran  importancia  de  los  hornos  de  Siemens 
de  la  nueva  forma,  tanto  para  producir  el  acero,  como 
para  horno.-j  de  calentar  y  pudelar;  estos  hornos  se 
multiplican  en  todas  partes,  y  todos  los  establecimien- 
tos que  están  siempre  en  primera  línea  en  los  adelan- 
tos, cuentan  ya  con  ellos,  por  su  mucho  ahorro  de  com- 
bustible y,  lo  que  es  más  importante,  por  lo  que  se  re- 
ducen las  mermas  de  hierro,  que  vale  más.  En  España 
tenemos  en  1894  la  novedad  en  la  metalurgia  ferrera  de 
la  inauguración  de  la  fabrica  de  hoja  de  lata  de  la  Socie- 
dad La  Vasconia,  que  compartirá  el  mercado  del  país  con 
La  Iberia;  si  el  mercado  se  agranda,  ambas  fábricas  ten- 
drán que  producirse  su  propio  Ilaatón. 

Si  de  la  metalurgia  del  hierro  pasamos  á  la  del  cobre, 
sin  que  liaya  nada  muy  nuevo  en  ella,  hemos  de  señalar 
como  a.-unto  de  gran  interés  que  se  ha  afirmado  este  año, 
y  ya  na  lie  la  niega,  la  creencia  de  que  se  puede  beneficiar 
el  mineral  de  cobre  de  la  provincia  de  Huelva  sin  produ- 
cir la  calamidad  que  han  sido  en  aquella  zona  los  humos 
por  las  calcinaciones.  Ahora  sí  que  ya  es  hasta  un  crimen 
en  el  G<ibierno  el  permitirlos  en  caso  alguno.  En  la  me- 
talurgia del  cobre  tenemos  la  novedad  en  España  de  la 
liquidación  acordada  de  la  Sociedad  Jérez- Lanteira, 
única  que  obteuía  cobre  por  el  procedimiento  Manhés. 
Queda  allí  una  importante  instalación  de  fuerza  hidráu- 
lica y  de  aire  comprimido  que  tal  vez  pueda  utilizarse 
algún  día  i)ara  otras  industrias.  Kl  cobre  electrolítico, 
que  será  tan  útil  producir  en  España,  se  va  á  intentar 
por  la  casa  Siemens  y  Halske  en  la  mina  Peña  del  Hie- 
rro; pero  se  tropieza  con  dificultades,  no  técnicas,  sino 
comerciales,  por  malas  inteligencias  que  están  retrasan- 
:  do  ese  importante  adelanto  metalúrgico  en  nuestro  país. 
I  La  metalurgia  del  oro  está  lomando  proporciones  co 
lósales,  y  en  ella  el  tratamiento  por  el  procedimiento  del 
cianuro,  conocido  por  el  de  Mr.  Arthur  Fórrest,  logra 
I  avanzar  hasta  presentarse  con  probabilidad  de  ser  el  ex- 
I  elusivo,  ya  sea  en  el  primitivo  estado  del  invento,  ó  con 
I  el  adelanto  disputado  de  facilitar  la  precipitación  por 
corrientes  eléctricas. 

En  los  ramos  metalúrgicos  de  construcciones  metáli- 
cas en  el  mundo,  el  año  se  señala  por  los  nuevos  pasos 
dados  en  construir  motores  de  gas  de  grandes  tamaños. 
Se  ha  llegado  á  los  de  300  caballos,  y  ya  se  supone  hace- 
dero el  llegar  á  los  1.000.  Los  hombres  más  científicos  y 
adelantados  son  decididos  partidarios  de  estos  motores, 
y,  sin  embargo,  se  ve  todavía  á  la  rutina  dominante  atri- 
buyéndoles defectos  que,  á  nuestro  entender,  son  iluso- 
rios. Como  no  puede  negarse  que  en  los  motores  de  gas 
con  gasógenos  á  su  lado,  sea,  según  los  casos,  del  sistema 
Dowson,  Lencauchez  ó  Kitson,  hay  una  ventaja  teórica 
confirmada  por  la  práctica  en  el  aprovechamiento  de  com- 
bustible, cuanto  se  diga  hoy  para  hacer  creer  que  de  al- 
gún modo  se  pierde  esa  ventaja,  nos  parece  forzar  la 
nota.  Nosotros  no  comprendemos  sino  un  caso  en  contra 
de  los  motores  de  gas,  y  es  el  de  que  se  encuentre  una 
caldera  que  supere  con  mucho  á  la  actual  para  emplear- 
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la  en  unión  con  las  turbinas  de  Laval.  Si  tal  caldera  se 
encuentra,  las  turbinas  de  Laval  pueden  ser  los  motores 
dominantes  en  la  industria  más  adelantada;  de  lo  con- 
trario, tienen  que  ser  los  motores  de  gas  los  que  gradual- 
mente sustituyan  á  la  inmensa  mayoría  de  los  de  vapor. 

La  industria  metalúrgica  que  se  funda  en  hi  cons- 
trucción del  material  para  los  ferrocarriles  sigue  en 
nuestro  país  en  una  especie  de  suspensión,  pendiente  de 
lo  que  haga  el  Gobierno  con  respecto  á  las  tarifas  espe- 
ciales, que  imposibilitan  el  que  se  fabriquen  aquí  los 
dos  elementos  que  nos  faltan,  que  son  las  llantas  de 
acero  y  los  muelles.  Tan  luego  como  haya  seguridad  de 
contar  con  el  mercado  interior,  se  completarán  esos  ra- 
mos metalúrgicos  que  hoy  nuestros  gobernantes  parece 
se  proponen  que  no  existan,  para  que  sea  imposible 
hacer  ni  un  triste  vagón  en  que  entren  exclusivamente 
los  materiales  del  país. 

La  metalurgia  del  plomo  sigue  en  un  estado  deplora- 
ble por  la  falta  de  precio ;  nosotros,  sin  embargo,  cree- 
mos que  si  algún  día  toma  el  empleo  de  acumuladores 
el  vuelo  que  no  hay  razón  para  que  no  lo  adquiera,  el 
consumo  interior  de  plomos  puede  que  no  exija  contar, 
como  hasta  aquí,  sólo  con  la  exportación  para  sostener 
la  producción  de  nuestras  fundiciones,  siquiera  para  el 
número  de  toneladas  que  se  han  exportado  anualmente 
en  los  últimos  años.  El  plomo  ha  bajado  mucho  con  re- 
lación á  treinta  años  atrás;  pero  no  ha  bajado  poco  su 
coste,  que  aun  pudiera  bajar  más  el  día  que  la  alimen- 
tación en  España  sea  menos  costosa  por  progresos  en  la 
agricultura,  si  el  Gobierno  cesa  de  secar  esa  fuente  de 
riqueza  acosándola  con  impuestos  so  pretexto  de  los 
gastos,  que  se  llaman  irreductibles,  de  Guerra  y  Mari- 
na, y  que  tanta  razón  hay  para  reducir  por  un  lado  y 
gastar  mejor  lo  que  quede. 

J.  G.  H. 


POLICIA  MINERA 

Málaga,  21  de  Diciembre  de  1894. 
Sr.  Director  de  la  Rkvi.sta  Minera. 

Mi  distinguido  amigo  y  compañero:  Considero  de  la  mayor 
importancia  para  los  lectores  de  la  Revista  el  conocimiento 
de  lo  que  sigue: 

Recordarán  los  lectores  que  en  el  número  del  I.»  de 
Marzo  de  este  año  ( pág.  79)  se  dió  la  noticia  de  que  el  inge- 
niero-jefe de  minas  de  la  provincia  de  Málaga  había  dirigido 
una  circular  á  los  representantes  de  las  Empresas  mineras 
del  distrito  notificándoles  que  en  adelante,  y  conforme  á  lo 
preceptuado  en  el  art.  61  de  la  vigente  ley  de  Presupuestos, 
no  podrían  dirigir  minas  ni  firmar  planos  ni  Memorias  con 
efectos  oficiales,  legalmente,  más  que  las  peisonas  provistas 
del  título  profesional  correspondiente. 

Á  consecuencia  de  esta  circular,  el  director  de  la  mina  del 
Peñoncillo  de  esta  provincia,  en  términos  de  Ojén  y  Marbe- 
11a,  solicitó,  en  Marzo  del  corriente  año,  del  excelentísimo 
señor  ministro  de  Fomento,  que  se  le  reconociera  competen- 
cia oficial  y  legal  para  ejercer  la  profesión  de  ingeniero  de 
minas  en  España,  á  cuyo  fin  acompañó  documentos  que, 
según  informe  de  la  Junta  Superior  facultativa  de  Minería, 
no  son  suficientes  para  ejercer  dicha  profesión  en  España; 


lo  que  se  le  comunicó  de  real  orden  en  22  de  Junio  último, 
sin  que  posteriormente  la  Empresa  explotadora  haya  trülado 
de  subsanar  Ja  irregularidad  de  no  tener  al  frente  de  sus 
trabajos  un  director  facultativo  competente. 

Habienr'o  pedido  el  Juzgado  de  Marbella  en  Noviembr«>. 
último  un  recono(!imiento  pericial  de  la  mina  de  hierro  del 
Peñoncillo  á  consecuencia  de  la  muerte  de  un  minero,  cansa- 
da por  el  desprendimiento  de  un  trozo  de  mineral  en  el  in- 
terior de  la  misma,  emití  u  i  informe,  en  el  cual,  entre  otras 
cosas,  pedía  que  se  cumpliesen  las  prescripciones  siguientes 
en  los  trabajos  interiores  de  dicha  mina : 

<!.•  Que  se  establezcan  bajadas  por  escaleras  de  mano 
entre  los  diferentes  pisos  ó  plantas  de  la  mina. 

>2.'>  Que  no  se  permita  la  bajada  ó  subida  de  los  hom- 
bres, suspendidos  de  cnerdas,  sin  usar  la  traba  ó  cinturón  de 
mina. 

» 3.0  Hacer  obligatorio  el  uso  de  fuertes  sombreros  de 
mina. 

>4."  Que  se  dé  por  la  Empresa  gratuitamente  á  los  mi- 
neros la  mecha  empleada  en  los  barrenos,  en  las  labores  á 
destajo,  á  fin  de  evitar  que  éstos  expongan  su  vida  al  tratar 
de  economizarse  algunos  céntimos.  > 

Y,  por  último,  en  18  y  20  del  corriente  mes,  f-rdenó  el 
señor  gobernador  civil  al  representante  de  la  Sociedad  ex- 
plotadora de  la  mina  del  Peñoncillo  que  se  observaran  las 
prescripciones  anteriores,  y  á  los  alcaldes  de  los  términos  en 
que  radica  la  mina  que  hagan  cumplir  las  mencionadas  y 
que  manden  suspender  los  trabajos  subterráneos  de  las 
minas  enclavadas  en  los  términos  municipales  respectivos 
hasta  que  los  explotadores  acrediten  que  la  dirección  de  sus 
trabajos  se  halla  encomendada  á  ingenieros  de  minas  con 
título  profesional  académico,  requisito  indispensable  para 
ejercer  dicha  profesión  en  España,  según  el  art.  51  de  la 
ley  de  Presupuestos  vigente. 

De  usted,  con  la  mayor  consideración,  afectísimo  amigo  y 
compañero,  q  b.  s.  m., 

Horacio  Bentabol  t  XJreta. 


VARIEDADES 


La  turbina  de  vapor  de  Laval.  —  La  turbina  de 
vapor  de  Laval,  recibida  con  tauto  entusiasmo  en  España 
por  ser  presentada  por  una  casa  tan  acreditada  como  la  del 
Sr.  Abrahamson,  de  Madrid,  empieza  á  darse  á  conocer,  así 
en  Francia  como  en  Inglaterra,  y  eso  á  pesar  de  que  es  un 
motor  cuyas  ventajas  más  especiales  se  hacen  notables  para 
los  países  que  tienen  que  importarlos,  por  no  construirse  en 
ellos  ó  por  hacerlo  á  precios  excesivos.  La  sencillez  y  poco 
peso  de  las  turbinas  de  vapor  hacen  que,  así  los  derechos 
como  los  portes,  se  reduzcan  al  mínimo  con  relación  á  la 
fuerza  que  pueden  producir;  y  á  pesar  de  que  ya  va  habien- 
do tantos  motores  de  esta  especie,  lo  extraño  es  todavía  ^ue 
no  haya  más. 

En  unas  excursiones  recientes  á  Bilbao  y  Barcelona  he- 
mos tratado  de  explorar  la  opinión  de  las  personas  más  com- 
petentes y  prácticas  en  motores,  y,  como  no  puede  menos  de 
suceder,  todas  admiran  la  sencillez  y  eficacia  del  nuevo  y 
originalísimo  motor;  pero  es  muy  general  oir  expresar  opi- 
niones de  duda  respecto  á  la  duración  de  órganos  que,  aun- 
que sencillos,  parecen  delicados,  y  que  marchan  áuna  velo- 
cidad tan  inusitada.  Nosotros  mismos  confesamos  que  par- 
ticipábamos del  temor  de  grandes  desgastes;  pero  contra  la 
evidencia  no  hay  argumentos,  y  cuando  hemos  venido  á  in- 
vestigar qué  antecedentes  hay  sobre  la  duración  de  las  tur- 
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binaB  Laval,  hemos  encontrado  que  la  primera  de  todas  las 
usadas  fué  instalada  en  1890  en  la  fábrica  de  tintorería  del 
Sr.  Gustaf  G.  Tolcker,  de  Estokolmo,  Suecia,  donde  ha  fun- 
cionado desde  entonces,  y,  reconocida  recientetnonte,  se  ha 
encontrado  en  el  mismo  estado  que  si  estuviese  acabada  de 
estrenar.  Éste  es  ya  un  voto  en  pro  de  gran  importancia, 
pues  hay  que  agregar  que,  construyéndose  cada  tamaño  de 
turbina  con  piezas  intercambiables,  como  los  relojes  de  Wal- 
than,  nada  más  fácil  que  reponer  una  rotura  por  accidente 
improbable  desde  el  momento  qne  ya  se  sabe  que  no  habrá 
que  hacerlo  por  desgaste  oblisrado. 

El  fecundo  inventor  de  la  luí  bina,  que  llegó  á  producir  ese 
admirable  motor  como  consecuencia  de  haber  hecho  antes 
una  máquina  que  necesitaba  una  rotación  muy  rápida,  cual 
es  la  descremadora  de  leche,  parece  que  ha  perfeccionado 
ahora  otro  invento  que  se  había  intentado  antes  sin  resulta- 
do completo.  Éste  es  una  máquina  de  ordeñar,  la  cual,  como 
todo  lo  que  snle  de  sus  manos  y  se  ofrece  al  público,  se  diee 
que  es  la  perfección  misma,  y  que  deja  resuelto  en  definitiva 
ese  problema  tan  buscado  por  los  que  se  ocupan  de  la  gran- 
diosa industria  lechera.  También  se  sabe  que  el  ilustre  inge- 
niero sueco  se  ocupa  de  la  producción  del  hierro  por  la  elec- 
tricidad ;  pero  algo  le  debe  faltar  á  su  invento,  que  se  supone 
hecho,  para  dar  conocimiento  de  él  al  público,  porque  el 
Sr.  l.,aval  se  mantiene  en  cuanto  á  él  en  gran  reserva. 

Buen  dividendo. —  La  Compañía  del  ferrocarril  central 
de  Vizcaya,  ó  sea  de  Bilbao  á  Durango,  anuncia  el  reparto  de 
un  dividendo  de  utilidades  de  40  pesetas,  que,  con  las  30  re- 
partidas á  cuenta  de  este  año,  representan  el  14  por  100  del 
capital  desembolsado.  Esta  Compañía  puede  vanagloriarse 
de  haber  sido  el  punto  de  partida  de  la  mot'ificación  operada 
en  las  ideas  sobre  construcción  y  explotación  de  los  ferroca 
rriles;  desde  los  escándalos  y  desatinos  de  las  Compañías 
franco- político -españolas  liasta  la  primera  vizcaína  que  en- 
señó el  camino  honrado  y  :ormal,  hay  un  mundo  de  distan- 
cia. Esta  Compañía  está  llamada  á  desaparecer  por  la  fusión 
con  la  de  Zumárraga  y  otras;  pero  esa  misma  fusión  se  hace 
de  un  modo  nuevo  y  acertado  para  que  no  haya  perjuicios, 
ni  cercanos  ni  lejanos,  para  nadie,  y  para  que  no  haya  pri- 
mas ni  otros  excesos  por  esas  fusiones. 

* 

*  * 

El  puerto  de  Avilés.  —  Se  ha  autorizado  al  Sindicato 
minero  de  Avilés  para  establecer  en  las  alineaciones  según 
da  y  tenvra  del  muelle  del  Este  de  la  dársena,  de  207  y  140 
metros  >\f  Umgitud  respectivamente,  tres  grúas  de  35  tonela- 
das de  potencia  y  una  de  1.500,  por  lo  menos,  en  la  tercera 
alineación.  La  concesión  es  por  plazo  ilimitado,  con  arreglo  al 
proyecto  de  28  de  Agosto  de  1893,  dándose  tres  años  para  su 
ejecución,  Se  impone  al  concesionario  la  obligación  de  revi- 
sar las  til  rifas,  no  limitándolas  á  las  mercancías  de  1.600  ki- 
logramos, y  la  de  presentar  el  reglamento  á  la  aprobación  de 
la  Superioridad.  Por  la  cláusula  novena  se  aplicará  á  los  efec- 
tos del  Estado  la  mitad  de  la  tarifa  solamente.  El  Estado  se 
reserva  i-l  derecho  de  expropiar  las  obras  y  material  si  consi- 
derara conveniente  á  los  intereses  públicos  utilizar  en  otra 
forma  el  terreno  ocupado  por  el  Sindicato.  Aun  con  estas  cor- 
tapisas, la  concesión  de  que  se  trata  es  importantísima  para 
facilitar  los  embarques  de  carbón  en  el  puerto  de  Avilés. 

* 

La  electricidad  en  las  minas.  —  La  Compañía  de 
construcción  de  material  eléctrico  C  y  C,  de  Nueva- York,  ha 
suministrado  á  la  mina  de  Monterey,  de  Méjico,  maquinaria 


eléctrica  para  la  misma,  consistente  en  un  ventilador  de  40 
caballos  y  una  máquina  para  la  extracción  de  26,  y  varios 
otros  motores  para  trabajos  en  el  interior  de  la  mina.  La 
fuerza  se  obtendrá  por  una  potente  máquina  de  vapor  de  100 
caballos.  Cada  día  es  más  frecuente  en  los  Estados  Unidos 
el  equipar  las  minas  con  material  eléctrico,  y  entre  éste  se 
usa  allí  mucho  ahora  una  lámpara  eléctrica  fabricada  por  la 
Compañía  M  y  M,  de  Nueva- York. 

* 

Los  honorarios  de  los  ingenieros  de  minas.  — 

Como  acertadamente  manifestó  el  Sr.  GuUón  en  la  última 
sesión  del  Congreso,  no  puede  darse  idea  más  peregrina  que 
la  sustentada  por  un  señor  diputado  respecto  de  los  hono- 
rarios que  legítimamente  perciben  los  ingenieros  de  minas 
por  los  trabajos  técnicos  que  realizan  á  petición  de  los  par- 
ticulares. El  Estado  paga  un  sueldo  á  dichos  ingenieros  para 
que  desempeñen  las  funciones  que  la  ley  les  impone  y  para 
que  presten  al  Estado  sus  servicios  técnicos.  Pues  bien,  de- 
cía el  Sr.  Sendín ,  si  los  particulares  necesitan  también  de  di- 
chos serTÍcios,  no  deben  abonarles  más  que  los  gastos  mate- 
riales, puesto  que  para  funcionar  como  ingenieros  ya  cobran 
sueldo  del  Estado.  Es  decir,  que  el  médico  de  un  lazareto,  6 
el  abogado  del  Estado,  tienen  obligación  de  visitar  enfermos 
fuera  del  lazareto  ó  evacuar  informes  sobre  asuntos  ajenos  á 
su  cometido  oficial,  siempre  que  lo  reclamen  los  particulares, 
sin  derecho  á  percibir  honorarios,  pues  como  médico  y  como 
abogado  perciben  ya  un  sueldo  del  Estado.  ¿Puede  conce- 
birse absurdo  igual? 

Creemos  que,  después  de  Ihs  elocuentes  palabras  del  señor 
D.  Eduardo  GuUón,  se  habrá  convencido  el  Sr.  Sendín  de  la 
falta  de  fundamento  de  su  petición  al  señor  ministro  de  Fo- 
mento. 

*  * 

Gran  noticia  sobre  aluminio.  — El  sabio  M.  Moiss.-ín 
ha  comunicado  á  la  Academia  de  Ciencias  que  la  alúmina 
puede  reducirse  por  el  carbón  á  una  alta  temperatura,  pro- 
duciéndose el  aluminio  metálico,  habiéndolo  comprobado 
por  numerosos  ensayos.  M.  Moissán  fija  las  condiciones  de 
la  operación  y  señala  algunas  reacciones  muy  interesantes 
de  los  vapores  de  alúmina. 

Al  mismo  tiempo  que  podemos  dar  esta  noticia  respecto 
á  la  obtención  del  metal,  podemos  decir  que  en  los  Estados 
Unidos  empieza  á  emplearse  el  aluminio  con  muy  buen  re- 
sultado en  las  cajas  de  conservas. 

* 

*  * 

Cuencas  hulleras  castellanas.  —  Para  complacer 
á  aquellos  de  nuestros  suscriptores  que  han  manifestado 
deseos  de  tener  reunidos  todos  los  artículos  que  acerca  de 
las  cuencas  castellanas  publicó  el  Sr.  Oriol  en  el  tomo  de  la 
Revista  Minkra  ,  Metalúrgica  y  de  Ingeniería  correspon- 
diente al  año  pasado,  hemos  decidido  incluirlos  en  la  sec- 
ción de  Informaciones  técnicas  del  Anuario  de  la  Minería, 
Metalurgia  y  Electricidad  de  España  correspondiente  á  1895, 
que  está  ya  en  prensa. 

* 

4:  « 

Estudio  acerca  de  las  condiciones  de  seguridad 
de  las  minas  y  canteras  en  Italia.  —  Con  verdadera 
envidia  hemos  recibido  el  libro  que  con  el  título  del  epígrafe 
ha  publicado  el  Ministerio  italiano  de  Agricultura,  Industria 
y  Comercio,  pues  nos  ha  hecho  pensar  en  lo  distantes  que 
estamos  en  España  del  camino  que  nos  trazan  otros  países, 
hasta  los  menos  dotados  de  riquezas  minerales,  como  Italia. 

Aprovechando  la  circunstancia  de  haberse  fijado  que  la 
tercera  reunión  del  «Congreso  internacional  de  los  accidentes 
del  trabajo»  se  verificaría  en  Italia,  el  Cuerpo  de  ingenieros 
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de  minas  ha  considerado  que  sería  ocasión  propicia  para  ha- 
cer un  estudio  técnico  de  las  condiciones  de  seguridad  que 
ofrecen  las  explotaítiones  mineras  italianas,  cuyo  desarrollo 
se  encuentra  en  el  libro  mencionado.  Las  minas  de  azufre  de 
Sicilia  y  de  Romagua,  las  de  lignito  d;  varios  distritos,  las 
metalíferas  de  Cerdefia  y  las  de  hierro  de  la  isla  de  Elba;  las 
canteras  de  mármol  de  los  Alpes  Apuanos,  las  de  puzolana 
de  las  cercanías  de  Roma  y  las  de  toba  de  las  inmediaciones 
de  Nápoles,  han  dado  ocasión  á  los  distinguidos  jefes  de  mi- 
nas de  Italia  para  redactar  luminosas  Memorias  en  contesta- 
ción á  la  circular  del  jefe  del  Cuerpo  de  MinaH,  el  inspector 
general  Pellati,  dando  im  trucciones  concretas  y  ofreciendo 
publicar  sin  alteración  los  trabajos  de  los  ingenieros. 

El  libro  en  que  se  han  reunido  tales  trabajos  contiene 
multitud  de  dibujos  de  las  labores,  y  cuantos  datos  se  han 
podido  recoger  tocante  á  los  acri'l<-ntes  acaecidos  y  á  los  re- 
medios y  precauciones  adoptados  en  cada  distrito. 

El  Cuerpo  de  Minas  italiano  figurará,  por  lo  tanto,  muy 
dignamente  en  la  tercera  reunión  del  cCongreso  internacio- 
nal de  los  accidentes  del  trabajot. 

En  España  tenernos  anunciado  también  un  Congreso  in- 
ternacional de  Higiene.  En  él  podría  presentar  el  Cuerpo 
de  Minas  español  un  trabajo  muy  completo  acerca  de  la  hi 
giene  del  minero;  pero  no  sabemos  que  hasta  este  momento 
se  haya  hecho  nada  para  preparar  convenientemente  la  eje- 
cución de  dicho  trabajo. 

* 

■*■  * 

Los  cables  de  los  Sres.  Felten  y  Guillaume.  — 

Esta  gran  casa,  que  suministra  hoy  los  mejores  cables  para 
el  paso  de  corrientes,  ha  creído  necesario  hacer  constar  que 
no  tiene  el  menor  fundamento  el  atribuir  á  nada  relacionado 
con  los  cables  los  eclipses  repetidos  que  ha  sufrido  el  alum- 
brado eléctrico  por  la  Sociedad  Madrileña  de  Electricidad 
en  Madrid.  En  el  comunicado  al  Electrician,  en  que  hacen 
esí  protesta,  indican,  como  si  la  conocieran,  la  verdadera 
causa.  Suponemos  que  los  comunicantes  coinciden  con  nos- 
otros en  saber  ó  sospechar  que  la  cansa  verdadera  ha  sido 
la  aspiración  á  hacer  trabajar  á  su  máximo  la  instalación. 

* 

^  *  * 

Las  obras  públicas  y  la  industria  nacional.  — 

La  Asociación  Siderúrgica  de  Vizcaya  y  otros  industriales  del 
país  han  acudido  al  señor  ministro  de  Fomento  solicitando 
se  modifique  la  cláusula  del  art.  58  del  pliego  de  condiciones 
para  contratar  el  puente  de  hierro  sobre  el  río  San  Pedro,  en 
la  provincia  de  Cádiz,  que  autoriza  á  devolver  los  derechos 
del  hierro  que  se  invierta  en  dicha  obra  al  contratista  extran- 
jero, á  quien  se  le  pagaría,  sin  embargo,  el  mismo  precio  que 
al  contratista  español,  al  cual  no  se  le  abonaría  nada  equiva- 
lente. Resulta  tan  absurdo  el  que  se  subaste  una  obra  públi- 
ca con  una  condición  que  haga  forzoso  que  sea  un  contracis- 
ta extranjero  el  que  se  encargue  de  ella,  por  hacérsela  impo 
sible  á  los  indufctriales  españoles,  que  parece  lo  natural  que 
solicitud  tan  justa  prospere  ;  pero,  como  éste  es  el  país  de  los 
absurdos,  no  sería  extraño,  si  hay  alguna  influencia  fuerte 
preparándole  el  negocio  á  algún  contratista  extranjero,  que 
se  encuentre  una  razón,  aunque  sea  de  las  llamadas  de  pie 
de  banco,  para  resolver  que  está  muy  bien  hecho  y  muy  en 
regla  y  que  es  muy  justo.  Así  quedará  consignado  en  algún 
documento  oficial,  con  su  preámbulo  y  consideraciones  co- 
rrespondientes, por  más  que  ni  el  que  lo  dicte,  ni  el  que  lo 
escriba,  ni  los  industriales  españoles,  ni  nosotros,  dejemos 
de  creer  que  es  un  absurdo. 

* 


La  «Compañía  del  Aluminio >.—  Exisie  <  n  Inglaterra 
una  Compañía  que  se  llama  la  Compañia  del  Aluminio,  y,  sin 
embargo,  no  produce  ni  un  gramo  le  este  metal.  Se  fundó 
antes  (jue  los  procedimientos  electrolíticos,  a()licados  á  esa 
metalurgia,  entraran  en  uro,  y  cuando  la  reducción  se  hacía 
todavía  por  el  sodio.  Se  inició  la  Compañía  con  gran  porve- 
nir por  delante,  porque  su  fabricación  se  fundaba  en  un  pro- 
cedimiento de  Castner,  por  el  cua.  obtenía  el  sodio  á  un  pre- 
cio relativamente  muy  bajo  Por  algún  tiempo,  aplicando  el 
sodio,  la  Compañía  fabricó  aluiriinio  con  resultado  pecunia- 
rio; pero  seguidamente  se  prtsentaron  los  procedimientos 
hoy  en  uso,  tan  superiores  á  la  reducción  por  ei  sodio,  qtie 
toda  competencia  con  aquéllos  se  hizo  impos  ble,  y  la  Com- 
pañia del  Aluminio  cesó  de  ser  profluctora  de  este  metal,  si 
bien  decidió  continuar  la  fabricación  del  sodio  y  algunos 
otros  productos  relacionados  con  éste.  Por  fin,  la  Compañía 
ha  tenido  la  foituna  deque  el  mismo  Mr.  Castner  haya  con- 
seguido inventar  un  procedimiento  para  j)rodiicir  la  sosa 
cáustica  y  el  cloruro  de  cal  por  la  electricidad,  con  tan  buenos 
resultados  económicos,  que  el  porvenir  de  esta  Sociedad  pa- 
rece asegurado. 

Las  utilidades  de  un  año  de  marcha  para  los  nuevos  pro- 
ductos han  sido  de  19.456,  sean  486  400  pesetas,  y  le  han 
perndtido  pagar  un  dividendo  de  5  por  100  á  las  acciones,  á 
pesar  de  que  los  intereses  de  las  obligaciones  y  la  deprecia- 
ci(' n  de  la  fábrica  han  absorbido  la  mitail  de  las  utilidades. 
Al  parecer,  de  todos  los  procedimientos  eléctricos  paia  des- 
componer la  sal  en  sosa  cáustica  y  cloro,  ninguno  reiíne  me- 
jores condiciones  que  el  que  aplica  la  Sociedad  del  Aluminio, 
y  parece  que  se  impondrá. 

Entre  tanto,  es  muy  notable  que,  habiéndose  hablado  en 
la  Junta  general  de  si  convenía  variar  el  nombre  de  la  Socie- 
dad, puesto  que  ya  no  producía  aluminio,  los  más  enterados 
de  las  interioridades  se  opusieron  á  ello,  dando  lugar  á  creer 
que  ese  Sr.  Castner,  inventor  tan  fecundo,  debe  tener  algo 
en  estudio  que  mejore  lo  conocido  y  pueda  volver  á  ser  ver- 
dadera Sociedad  i)roductora  de  aluminio,  justificando  su 
título. 

« 

Legislación  minera  para  Puerto  Rico.  —  El  di- 
putado Sr.  Santos  y  Fernández  Laza  ha  presentado  al  Con- 
greso una  proposición  de  ley  para  declarar  vigente  en  Puer- 
to Rico  la  ley  de  Minas  que  rige  para  Cuba  y  para  la  Pe- 
nínsula. 

Aunque  el  real  decreto  de  10  de  Octubre  de  1883  hizo  ex- 
tensiva á  la  isla  de  Cuba  la  legislación  vigente  en  la  Pe- 
nínsula, sólo  con  el  carácter  de  interina,  la  verdad  es-  que  ha 
dado  tan  buenos  resultados,  que  nos  parece  justo  lo  queso- 
licita  de  las  Cortes  el  mencionado  representante  de  Puerto 
Rico. 

Esperar  á  que  se  redacte  y  apruebe  la  ley  de  Minas  para 
Ultramar  á  que  aludía  el  decreto  de  18S3,  sería  tanto  como 
condenar  á  Puerto  Rico  á  no  disfrutar  nunca  de  las  ventajas 
de  la  abigarrada  legislación  vigente.  En  España  sólo  es  per- 
manente lo  que  se  hace  con  carácter  provisional;  sólo  es  de- 
finitivo lo  que  se  adopta  con  carácter  interino. 

* 

«  * 

Otra  exposición  á  las  Cortes.  —  El  Sr.  D.  Adelardo 
López  Sánchez  y  Avecilla,  como  director -gerente  de  la  So- 
ciedad La  California  Manchega,  que  explota  las  minas  de 
La  Veredilla  en  la  provincia  de  Ciudad  Real,  ha  dirigido  á 
las  Cortes,  en  unión  del  ingeniero  D.  Manuel  Rey  y  de  los 
empleados  de  la  Sociedad,  una  elocuente  exposición  pidien- 
do la  supresión  de  los  impuestos  que  gravan  á  la  industria 
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minera  desde  hace  poco  tiempo,  y  Holicitando  que  sólo  sub- 
sistan el  de  1  por  100  sobre  el  producto  bruto  y  el  canon  de 
superficie,  sin  el  reciente  aumento  de  un  30  por  100. 

Desgraciadamente,  las  Cortes  no  lian  demostrado  gran 
prisa  en  votar  los  remedios  urgentes  que  demanda  con  jus- 
ticia la  industria  minera  española. 

* 

*  * 

La  fabricación  de  planchas  de  blindaje  en  In- 
glaterra. -  Hasta  ahora,  tres  fábricas  solamente,  y  las  tres 
en  Sheffield,  han  fabricado  las  planchas  de  blindaje,  que  se 
han  vendidri  á  precios  muy  subidos,  resultando  un  negocio 
muy  lucrativo,  á  pesar  del  inmenso  capital  inicial  que  exige. 
Tan  buen  negocio  ha  sido,  que  dos  nuevos  establecimientos 
van  á  crearse,  y,  por  las  localidades  en  que  se  establecen, 
llevarán  á  los  de  Sheffield  alguna  ventaji  que  compense  la 
mayor  experiencia  y  el  tener  el  capital  en  parte  desquitado. 
Los  nuevos  establecimientos  se  crean,  el  uno  en  Glasgow,  y 
el  otro  en  Newcastie,  puntos  ambos  de  construcción  naval. 
En  España,  la  fabricación  del  blindaje,  que  puede  hacerse  al 
mismo  precio  de  Inglaterra  ó  menos,  signe  pendiente  de 
que  haya  buen  sentido  y  decisión  en  las  esferas  oficiales, 
donde,  por  'lesgracia.  l'altan  estas  cualidades  en  absoluto. 
Resoluciones  acertadas  en  cnanto  á  los  astilleros  del  Nervión, 
y  concluir  con  las  tarifas  especiales  y  las  perturbadoras  de- 
voluciones de  derechos  al  material  para  la  construcción 
naval,  seguramente  decidirían  para  siempre  la  construcción 
del  bhndaje  en  España,  no  sólo  para  las  necesidades  de  esta 
nación,  sino  para  exportar.  Porque  es  preciso  decirlo  muy 
claro  y  muy  alto:  por  la  excelencia  de  nuestros  minerales  y 
por  la  construcción  de  la  línea  de  La  Robla,  el  blindaje  se 
puede  fabricar  en  Bilbao  á  menos  precio  que  en  los  nuevos 
establecimientos  de  Glasgow  y  Newcastie.  Quien  no  lo  crea 
ó  no  lo  sejia,  es  porque  no  ha  estudiado  el  problema  en  todos 
sus  detalles,  sino  con  falsos  puntos  de  partida. 

* 

*  * 

Las  herraduras  de  acero.  —  Por  un  nuevo  procedi- 
miento inventado  por  Mr.  Vernon,  en  Inglaterra  se  produ- 
cen con  gran  baratura  herraduras  de  acero  fundido  y  mol- 
deadas. Todo  ello  consiste  en  la  forma  y  construcción  del 
molde,  del  cual  sale  la  herradura  lista  para  hacerle  los  agu- 
jeros, que  también  se  abren  á  máquina.  El  acero  se  produce 
en  un  aparato  de  Walrand-Legenisel  por  el  conocido  sistema 
del  ferrosilicio.  La  carga  del  cubilote  destina  !o  á  las  herra- 
duras ha  sido  sólo  de  200  kilogramos. 

* 

*  * 

La  producción  de  fosfato  y  de  guano  en  el  mun- 
do. —  He  aquí  los  datos  que  encontramos  en  nuestro  colega 
Le  Phosphate: 

Argelia  — Fosfato,  7.000  toneladas,  exportado  principal- 
mente á  Alemania. 

Méjico.  —  Guano,  b.OOO  t.,  exportado,  sobre  todo,  á  Ham- 
burgo. 

Haití.  — Fosfato,  2.000  t  ,  exportado  á  los  Estados  Unidos. 

Indias  orientales.  —  Fosfato,  20.000  t  ,  exportado,  sobre 
todo,  á  los  Estaños  Uni'ios. 

Canadá.  —  Apatita,  20.000  t  ,  exportado  á  los  Estados  Uni- 
dos y  á  Europa. 

España.  —  Fosfato,  50.000  t.,  consumido  en  el  mismo 
país. 

Inglaterra. — Coprolitos,  20.000  t.,  consumido  en  el  país 
Francia.  —  Fosfato,  450  000  t.,  de  las  cuales  se  exporta 
el  75  por  100. 
Bélgica.  —  Fosfato,  450.000  t.,  Mons  y  Lieja. 


Ewsm.  —  Fosfato,  75  000  t.,  no  exportado  por  los  dere- 
chos elevados. 

iVorMe^a.  —  Apatita,  20.000  t.,  exportada  principalmente 
á  Alemania. 

Alemania.  —  Fosfato  y  coprolitos,  50  000  t.,  consumidos  en 
el  país. 

Carolina  del  Sur.  —  Fosiato,  600.000  t.,  para  exportación. 
Florida.  —  Fosfato,  500.000  t.,  para  exportación. 
Carolina  del  Aborte.  —  Fosfato,  7.500  t.,  consumido  en  la 
Car.>iina  del  Norte,  la  Virginia  \  el  Maryiand. 
América  del  Sur.  — Guano,  60.000  t 

ABONOS 

La  industria  de  los  abonos  adquiere  cada  día  mayor  im- 
portancia; 6  millones  de  toneladas  lie  materias  fertilizantes 
se  emplean  en  la  actualidad  en  el  mundo  y  se  reparten  así: 

Austria   100.000  toneladas. 

Bélgica   300.000  — 

Francia   1.100.000  - 

Alemania   1.500.000  — 

Holanda   150.000  — 

Italia   100  000  — 

Suecia  y  Noruega   100.000  — 

Gran  Bretaña   1.100.000  — 

España   100.000  — 

Estados  Unidos   1.555.000  — 

6.105.C00  toneladas. 
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Almanaque  B  ailly- B  a  i  t  lié  be  . 
La  conocida  casa  Bailly- Bailliére,  de  Madrid,  ha  editado, 
con  el  nombre  de  Almanaque  Bailly  -  Bailliére,  un  libro  que 
se  separa  bastante  de  la  forma  y  contenido  usual,  siendo 
entre  Almanaque  y  Agenda,  con  tal  contenido  de  materias 
útiles,  que  es  una  verdadera  pequeña  enciclopedia  general, 
útil  á  todas  las  personas,  así  para  instruirse  sobre  puntos 
generales  muy  necesarios,  como  para  llevar  cómodamente 
cierta  clase  de  cuentas.  Es,  sin  duda,  un  librito  que  alcanza- 
rá mucho  favor,  porque  es  de  interés  para  todas  las  clases, 
sexos  y  edades  El  precio  es  muy  módico,  1,50  pesetas  en 
rústica  y  2  encuadernado,  dando  derecho  á  diferentes  primas 
de  consumo. 

Revista  de' obras  públicas.  -  Anales. 

Hemos  recibido  el  segundo  tomo  de  este  año  de  esta  inte- 
resante publicación  para  los  ingenieros,  que  contiene  los 
asuntos  siguientes : 

Notas  sobre  las  fund;iciones  por  el  procedí  miento  indio, 
por  D.  Rafael  Corderch.  — Establecimiento  de  una  relación 
mecáni(ía  entre  los  discos  y  barreras  destinado.^  á  la  protec- 
ción de  un  paso  de  nivel,  por  D.  Guillermo  Petit.  —  Carre- 
tera de  tercer  orden  de  Pontevedra-,  al  Grove.  —  Proyecto  del 
tramo  metálico  para  el  puente  de  la  Barca  .  por  D  Luis 
Acosta  y  García. 

Tiene,  además,  este  tomo  tres  bien  ejecutadas  láminas. 

Máquina  de  ensayar  metales,  de  lance.  —  Por 
transformación  de  un  taller  de  construcción  en  Fran- 
cia, se  vende  una  máquina  de  ensayar  metales  en  perfecto 
estado  de  uso,  con  mordazas  para  pruebas  de  flexión,  de 
compreHión  y  de  tensión;  tiene  su  distribuidor  y  bomba  de 
mano,  fallándole  sólo  el  registra^ior  automático  de  tensio 
nes.  La  fuerza  es  de  40  toneladas,  pudiendo  hacer  hasta  50. 
8e  puede  entregar  dentro  de  quince  días. 
Informes  en  las  oficinas  de  la  Revista  Minera,  Meta- 
lúrgica Y  de  Ingeniería. 
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SECCION  MERCANTIL 


PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

Minerales. 


REVISTA    DE  MERCADOS 


En  vez  de  una  revista  de  mercados,  vamos  á  hacer  para 
este  número  una  revista  económico-financiera,  limitán- 
donos, en  cuanto  á  precios,  á  dar  los  del  último  telegrama 
sin  comentario  alguno,  pues  en  esta  temporada  los  pre- 
cios no  marcan  tendencia  alguna,  preocupados  como  es- 
tán los  hombres  de  negocios  de  los  trabajos  propios  de 
cerrar  las  cuentas  del  año  que  ha  terminado  y  abrir  las 
del  presente. 

Dos  grandes  problemas  del  orden  económico -indus- 
trial absorben  la  atención  de  mineros  y  metalurgistas 
de  España  :  es  la  una  la  revisión  de  los  aranceles,  de  la 
cual  depende  el  que  se  conserve  la  tendencia,  tan  mani- 
fiesta, á  crear  las  industrias  que  faltan  en  España,  y  á 
consolidar  las  ya  establecidas;  no  puede  verse  sin  gran 
desconfianza  y  zozobra  las  influencias  opuestas  que  es- 
tán en  juego  para  contrariar  intereses  sacratísimos. 
El  vuelo  que  ha  tomado  la  metalurgia  en  Vizcaya  y  en 
Asturias  y  la  industria  textil  en  Cataluña,  y  el  deseo 
de  llegar  á  las  industrias  químicas,  sólo  puede  sostener- 
se y  agrandarse  con  suma  prudencia  y  patriotismo  de 
parte  de  los  hombres  públicos,  y  lo  primero  es  posponer 
los  funestos  deseos  de  atraer  capital  extranjero  á  que 
el  nacional,  ya  empleado  bien,  no  desaparezca  por  ha- 
berse destinado  á  la  producción. 

Esto  nos  lleva  á  hablar  de  la  segunda  gran  cuestión, 
que  es  la  intriga  mayor  de  todas  las  que  sobre  el  país 
pesan,  para  que  el  Estado  dé  auxilios  á  las  Compañías 
de  los  ferrocarriles,  arruinadas  sin  remedio,  no  hay  que 
dudarlo,  por  sus  propias  culpas.  Aun  cuando  e^ta  cir- 
cunstancia no  fuera  de  tenerse  en  cuenta,  aun  cuando 
se  tratara  de  capital  nacional,  todavía  sería  preciso  ver 
la  inutilidad  del  sacrificio  del  país  para  remediar  lo 
irremediable,  y  la  preferencia  que  debe  darse  á  sostener 
lo  sostenible. 

Con  nada  menos  que  con  600  ú  800  millones  de  pesetas, 
contantes  y  sonantes  al  contado,  se  podrá  normalizar 
de  veras  la  situación  de  las  Compañías  de  ferrocarriles 
para  no  llegar  á  un  corte  de  cuentas.  Sin  esto,  lo  que  se 
haga  será  sólo  agregar  una  mentira  más  á  ese  negocio 
de  las  colosales  mentiras.  Mentira  es  el  coste  por  que 
figuran  las  líneas;  mentira  son  los  balances;  mentira  los 
dividendos  que  han  repartido  á  las  acciones  como  ga- 
nancia; mentira  son  sus  Consejos  de  Administración  en 
España;  mentira  el  que  sean  remedios  lo  que  y.iden; 
mentira  que  les  tenga  más  cuenta  comprar  el  material 
en  el  extranjero  que  en  el  propio  país;  mentira  que  sus 
tarifas  sean  aceptables;  mentira  que  tengan  el  propósi- 
to de  aumentar  las  tarifas ;  mentira  el  que  el  hacerlo 
sea  remedio  para  ellas,  y,  por  último,  mentira  es  que  no 
quieran  el  monopolio  de  los  secundarios,  y  mentira  tre- 
menda es  esa  agitación  que  están  procurando  hacer,  su- 
poniendo un  fingido  temor  de  que  realicen  el  propósito 
anunciado,  y  que  lo  puedan  sostener  un  díi,  si  para  su 
desgracia  lo  llevan  á  cabo.  Lo  que  se  quiera  fundar  en 
tantas  mentiras,  ¿qué  puede  dar  de  sí  sino  ruinas? 

Acepten  las  Compañías  francamente  el  entrar  en  el 
terreno  de  la  verdad;  pónganse  de  acuerdo  con  las  cir- 
cunstancias, y  comprendan  que  el  interés  del  capital  en 
esta  época  no  se  puede  esperar  que  sea  más  del  3  por  100 
anual.  La  pretensión  de  las  Compañías  es  que  el  Estado 
les  haga  bueno  que  sigan  ganando  los  obligacionistas  el 
(j  por  100  sobre  el  capital  de  cotización.  Esto  no  puede 
ser;  á  esto  tienen  que  renunciar  si  el  negocio  por  sí  no 
lo  da;  y  cuando  sus  intereses  y  los  del  país  no  estén  en 
la  abierta  contraposición  de  hoy  ,  entonces  el  país  en 
masa,  en  vez  de  consentir  que  se  tape  su  ruina  para  que 
logren  engañar  á  nuevos  incautos  con  el  anuncio  de  la 
eficacia  de  unos  auxilios  que  serán  pan  para  hoy  y  ham- 
bre para  mañana,  entonces  podrá  ofrecerse  el  auxilio  de 
prórroga  de  las  concesiones,  aislado  de  todo  lo  demás, 
que  es  el  único  que  puede  constituir  un  bien  hecho  á  las 
Compañías,  sin  que  sea  una  ruina  para  el  país. 

Revista  Minera,  Metalúrgica  y  de  Ikoeniería. 


Mieres  en  vagón. 
A  bordo  Avilés,  3  pe- 
setas más  f 


Carbones.  Gijón  á  bordo.— Grueso  T.  1»  Ptas. 

Todo  uno  de  llama. .  lá  — 

Granado  Gas   20  — 

Grueso  graso   17  — 

'\  Galleta   14  — 

Menudo   10  — 

Todo  uno  y  gas   14  — 

1  Grueso   28  — 

Bélmez  en  vagón.  .      Cribado   20  — 

f  Menudo   13,60  — 

Pueitollano  en  vagón,)  gJ^^^^^j,,^ " 

por  contrata..  .  .  -f  Serdo        :     !  I     !  \  I 

Cok.  —  Mieres  hecho  en  hornos   19  — 

—  Gijón  á  bordo   24  — 

—  Eélmezdel.a   27  — 

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo   11,25  — 

—  —     Rubio   7,50  — 

—  Cartagena  manganesífero  16  p.  f>¡o.     .  11 

—  — -  secos  50  p.  o/o  Cartagena.  .  7  — 
Plomo.  Linares  sulfuros  por  46  kilogramos.  .  .  6,50  — 

—  —     Alcohol  de  hoja   9,60  — 

—  —     Carbonatos   3  — 

Zinc  Cartagena  —  Calaminas  40  o/o   62  — 

—           Blendas  de  40    45  _ 

Metales. 

Plomo.  Linares  quintal  de  46  kilogramos.  ...  12  Ptatt 

Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T.  72  — 

—  —  —  para  pudelar.  ...  68  — 
Tubos  hierro  colado  fábrica  Aurrerá  de  60  mm.  2,60  — 
Asturias.  —  Barras,  dimensiones  usuales.  .  T.  22,50  — 

Viguetas  —  20,76  — 

Chapa  gruesa  para  caldera.  —  27  — 

Alambre.  Telegráfico,  en  los  Corrales.    100  K.  44  — 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T.  160  — 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  —  180  — 

Carril,  vía  ordinaria  —  150  — 

Carril  ligero  —  220  — 

Chapa  para  construcción  naval  —  260  — 

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100  K.  80  — 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado,  100  K.  63  á  68  — 

Precios  extranjeros  reg'uladores  de  los  mercados. 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  —  64/  — 

Lingote  Cleveland  warrante  —  35/2  — 

Barras  Staffordshire  superiores  ¿£  6.10/ 

Barras  Middlesborough  corrientes  —  6 

Barras  Bruselas   166  Fra. 


Chapa  para  construcción  naval ,  Bélgica. 


180  — 


Viguetas  belgas   126  — 

Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales  ¿£  3.16/ 

—     En  barras  —  5 

Siemens  en  chapas  ordinarias  ,  Glasgow.  .  —  6.5/ 

—  en  barras  comunes  —  5.2/6 

Alnminio.  Kilogramo   6  Frs. 

Manganeso.  Mineral  de  47  á  50  por  100.  Por  unidad.  11  peDÍques. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  "/p,  unidad   8  — 

Hoja  de  lata.  Dulce  superior,  Liverpool.  ...  19  thelíD«i. 

Agria       —    14.17/6 

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  ^  14.10/ 

Azogue.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  —  6.10/6 

Ültimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  Sres.  Thomas  Mórrisun  y  C* 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow..  .        ....  41/8  chelo. 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow,    .  .     T.  42/9  — 

Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada.  .  £  40.5/ 

Menas  para  fundir,  unidad   8/3  — 

Estaño  del  Estrecho,^'  61.15/  —  Idem  inglés,,^  66 

Plomo  español  sin  plata  —  9.12/6 

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onza   27  '/i 

Antimonio  ¿£  33 

Acciones.  Ríotinto  —  15.3/9 

—  Tharsis  —  4.2/2 

MADRID:  1895.  —  ENRIQUE  TEODORO,  IMPRESOR 
Amparo.  102,  y  Ronda  de  Valencia,  8. 
TBLÉrONO  552 
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cataratas  del  Niágara.  —  El  ¡  recio  del  gas  en  Bruselas.  —  Tranvía 
eléctrico  en  pro^seclo.  —  Tranvía  eléctrico  de  Bilbao.  —  Teléfonos.  — 
Fabricada  electricidad  en  Palma  del  Kío.  — La  electricilad  en  el 
Puerto  de  Santa  Maria.  —  Alumbrado  eléctrico. 

Lámina  2.'.  —  Hornos  para  crisoles  del  último  modelo;  sistema  Po- 
nadero. 


SECCION  CIENTIFICO-INDUSTRIAL 


LAS  ACUÑACIONES  ILEGALES  DE  PLATA 


Ya  no  queda  duda  alguna  de  su  existencia :  nosotros 
no  la  tenemos  desde  hace  muchos  meses.  En  e¡  Banco 
de  España  se  han  encontrado  piezas  de  5  pesetas  impo- 
sibles de  distinguir  de  las  legítimas  por  personas  no  pe- 
ritas en  alto  grado,  pero  que  se  hicieron  sospechosas  á 
las  habituadas  á  manejar  monedas  al  por  mayor  y  á  dia- 
rio. Enviados  á  la  Casa  de  Moneda  de  Madrid  ejempla- 
res de  tales  monedas,  se  han  reconocido  cuatro  tipos  con 
cuños  ilegítimos  de  distintos  años  y  de  circunstancias 
distintas.  Uno  es  perfectamente  idéntico  al  legítimo  en 
peso  y  ley  de  fino,  otro  excede  en  ley  y  resulta  escaso 
de  peso,  otro  con  peso  exacto  y  sobrado  de  ley,  y  del  res- 
tante no  nos  dicen  las  circunstancias,  pues  lo  único  que 
sabemos  por  noticias  de  provincias  es  que  ha  llegado  á 
las  sucursales  del  Banco  de  España  una  circular  dando 
cuenta  de  las  condiciones  de  las  monedas  ilegales  encon- 
tradas en  Madrid  y  pidiendo  nota  de  las  de  ellas  que 
existan  en  las  cajas  de  aquellos  establecimientos,  depen 
dientes  del  central. 

Alguna  imperfección,  marcada  para  ojos  peritos,  en 
el  grueso,  parece  que  acusa  la  ilegitimidad  del  cuño, 
imperfección  que  parece  procede  del  modo  de  tomar 
el  molde  para  el  troquel.  Algunas  parecen  fabricadas 
con  todos  los  medios,  incluso  las  hileras;  otras  parecen 
faltas  de  este  requisito  para  igualar  el  peso.  Averigua- 
do ya  de  modo  indudable  que  hay  acuñaciones  subrep- 
ticias al  por  mayor,  se  presentan  varias  cuestiones  dig- 
nas de  estudio,  ante  todo  la  de  cuantía;  sobre  éáta  te- 
nemos nuestra  opinión.  La  cuantía  de  lo  acuñado 
ilegalmente  debe  ser,  cuando  menos,  la  totalidad  del 
crecimiento  de  plata  en  el  Banco  de  España  desde  que 
se  suspendió  la  acuñación  oficial.  Ya  en  el  primer  ar- 
tículo en  que  nos  ocupamos  de  este  asunto  lo  dijimos. 


Suspendida  la  acuñación  en  la  Casa  de  Moneda  casi 
por  completo,  lo  natural  era  que  las  existencias  de 
plata  en  el  Banco  fueran  á  menos,  y  de  ningún  modo  á 
más;  por  lo  tanto,  la  moneda  subrepticia  acuñada,  sin 
estar  toda  ella  en  el  Banco,  debe  ser  todo  el  aumento 
de  la  plata,  más  la  disminución  que  debía  haber  teni- 
do. De  esto  hay  que  rebajar  lo  que  el  Banco  ha  impor- 
tado en  barras  y  que  no  ha  acuñado.  Consideramos 
compensado  este  pequeño  avimento  por  la  disminución 
que  debía  haber  sufrido,  y  nos  resulta  que  la  piata  su- 
brepticiamente acuñada  debe  ser,  en  números  redondos 
y  á  ojo  de  buen  cubero,  entre  120  y  150  millones  de 
pesetas,  que  es  una  cantidad  respetable.  Contamos  con 
que  esta  cifra  se  nos  negará,  como  se  negaba  el  hecho 
de  las  acuñaciones  subrepticias  en  grande  escala;  pero 
día  vendrá  en  que  se  nos  reconozca  la  razón.  Á  nos- 
otros, desde  que  nos  convencimos  de  su  existencia,  no 
nos  ofrecía  duda  alguna  la  facilidad  de  la  acuñación, 
bastante  perfecta  para  que  fuera  indistinguible  para  el 
público.  Sabemos  los  grandes  recursos  industriales  con 
que  se  cuenta  en  esta  época ;  pero  lo  que  se  nos  hacía 
difícil  era  la  importación  en  tan  grandes  masas  si  la 
acuñación  se  hacía  en  el  extranjero.  Ese  mínimo  de  120 
millones  de  pesetas,  son  24  millones  de  monedas  de  5 
pesetas,  cuyo  peso,  á  25  gramos,  hace  600  toneladas. 
Estas  600  toneladas  de  plata,  sean  en  barras  ó  en  mo- 
nedas, se  han  tenido  que  importar  en  dos  fiños.  Si  se 
han  importado,  ha  sido  sin  documentos  de  Aduana, 
puesto  que  lo  que  consta  es  una  verdadera  friolera  com- 
parado á  los  300.000  kilogramos  que  corresponderán  á 
cada  uno  de  los  años  de  1893  y  1894.  Si  la  acuñación 
se  ha  hecho  toda  en  el  país,  también  da  que  pensar  el 
modo  de  mover  esas  masas  de  plata  de  un  punto  á  otro 
para  hacerlas  entrar  en  circulación ,  porque  no  es  posi- 
ble suponer  tan  incautos  á  los  industriales  de  esa  fla- 
mante industria,  que  á  medida  que  acuñaran  fueran 
enviando  al  Banco  ó  á  sus  sucursales  el  producto  de  sus 
fábricas;  pero,  lo  que  es  más,  ni  aun  para  ponerlas  en 
circulación  podrían  hacerlo  en  el  estado  que  salían  de 
las  máquinas  de  acuñar.  Hasta  para  que  circularan 
tendrían  que  ocuparse  de  hacer  perder  á  la  moneda  el 
brillo  de  las  recientemente  acuñadas.  No  nos  ocurre  en 
el  momento  el  modo  de  conseguirlo;  pero  suponemos 
que  nc  sea  difícil. 

Lo  que  nos  dejaba  perplejos  al  principio  del  estudio 
de  esta  cuestión,  era  el  modo  de  poner  en  circulación 
esas  fuertes  sumas  sin  despertar  sospechas.  Con  mucho 
trabajo  logramos  averiguar,  al  menos  en  una  zona  del 
país,  cómo  se  hacía ;  pero  ni  aun  esto  nos  lo  explica  para 
la  totalidad  de  120  millones  de  pesetas  en  dos  años,  y 
queda  algún  misterio  en  ello,  cuya  aclaración  sólo  pue 
de  intentarse  por  las  cuentas  del  Banco  de  España  con 
sus  sucursales.  No  es  menos  interesante,  entre  los  estu- 
dios áque  induce  el  hecho  conocido,  el  de  sus  resultados 
y  consecuencias.  Como  resultado  de  la  acuñación  subrep- 
ticia de  120  millones  de  pesetas  en  plata,  lo  considera- 
mos equivalente  á  si  una  casa  comercial  tuviera  la  for- 
tuna de  comprar  un  artículo  cualquiera  de  los  que  se 
importan  á  un  precio  tal,  que  encontrara  en  España  un 
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comprador  tan  mal  enterado  del  precio  corriente,  que  se 
lo  pagara  con  una  utilidad  de  40  por  100,  sin  que,  á  pe- 
sar de  eso,  ése  fuera  el  verdadero  valor  del  mercado. 
¿Qué  resultaría  de  esto?  Que  el  comprador  habría  hecho 
un  negocio  ruinoso  y  el  vendedor  uno  magnífico ;  pero  la 
riqueza  del  país,  en  totalidad,  nada  habría  perdido  ni  ga- 
nado, porque  lo  que  el  uno  perdía  lo  ganaba  el  otro ;  sólo 
quedaría  en  contra  del  país  en  masa  el  hecho  de  impor 
tar,  y  de  importar  un  renglón  que  no  hace  falta;  pero 
como  nosotros  somos  de  los  que  no  creemos  que  hay 
importación  sin  exportación,  es  decir,  que  nadie  com  - 
pra  lo  que  no  paga  ó  ha  de  pagar,  creemos  que  el  im- 
portar implica  el  exportar  un  valor  equivalente,  cuando 
no  se  termina  la  operación  por  la  quiebra  del  compra- 
dor si  lo  ha  hecho  á  crédito ;  por  lo  tanto,  si  España  ha 
comprado  plata  y  la  ha  pagado,  es  una  mercancía  de 
valor  que  ha  adquirido  con  algo  que  ha  vendido  ó  que 
venderá  si  lo  debe.  Al  principio  hizo  la  mala  operación 
de  cambiar  oro  por  plata.  De  todos  modos,  la  importa- 
ción de  esa  plata  no  afecta  de  un  modo  directo  y  nece- 
sario á  la  riqueza  del  país  mientras  el  valor  del  merca- 
do de  ella  se  conserve  en  lo  que  ha  costado.  Si  la  plata 
ha  costado  á  los  acuñadores  particulares  á  120  pesetas 
el  kilogramo  y  hoy  vale  menos  de  100,  la  diferencia  es 
la  pérdida  que  hay  en  la  operación,  considerando  el 
país  en  su  totalidad;  pero  este  estudio  no  está  completo 
sin  considerar  el  otro  término  del  problema:  ¿quién  ha 
sido  en  este  caso  el  comprador  que  ha  pagado  á  222 
pesetas  el  kilogramo  de  plata,  cuando  sólo  vale  100  en 
el  mercado  universal,  aunque  esté  acuñada  y  aunque 
lo  fuera  con  el  cuño  legítimo?  El  comprador  en  este 
caso,  desde  el  momento  que  circulan,  somos  todos  los 
españoles,  que  hemos  tenido  Gobiernos  que  no  han 
sabido  que  el  valor  de  la  moneda  acuñada,  cuando  no 
se  trata  de  mera  moneda  divisionaria,  tiene  que  guar- 
dar una  relación  muy  aproximada  con  el  valor  en 
pasta  del  metal  de  que  procede.  Somos  todos  los  espa- 
ñoles responsables  de  aguantar  gobernantes  incapaces 
de  dominar  una  cuestión  tan  clara  como  la  de  la  mo- 
neda, y  que  han  desconocido  la  necesidad,  para  una  na- 
ción de  segundo  orden,  de  ir  de  acuerdo  en  semejante 
cuestión  con  lo  que  nan  hecho  las  grandes  potencias 
financieras.  Los  Gobiernos  que  no  supieron  entrar  en  el 
concierto  del  monometalismo  á  tiempo,  son  los  que  han 
provocado  en  España,  por  conservar  el  bimetalismo 
equivalente  al  monometalismo  plata,  el  que  exista  un 
negocio  de  40  por  100  de  utilidad  en  comprar  plata  en 
barras  y  acuñar  moneda,  y  cuando  ese  negocio  existe 
y  viene  acompañado  de  tan  escasos  medios  de  repre- 
sión y  otros  excesos,  el  negocio  se  ha  hecho,  se  hace  y  se 
hará  en  la  proporción  en  que  el  país  produzca  algo  que 
cambiar  por  plata  en  barras;  pero  lo  más  grave  de  esto 
es  que  hasta  se  comprará  la  plata  en  barras,  cam- 
biándola por  la  deuda  del  Estado,  por  las  mil  formas 
indirectas  en  que  esto  puede  tener  lugar. 

Hoy  mismo  se  puede  decir  que  esto  es  lo  que  está 
sucediendo ;  por  manera  que  la  acumulación  de  plata 
acuñada  en  las  cajas  del  Banco  no  puede  tener  otro  lí- 
mite, mientras  haya  con  que  comprarla,  sino  que  el 


público  se  hiciera  competente  en  las  pequeñísimas  di- 
ferencias entre  los  cuños  legítimos  y  los  ilegítimos; 
pero  aun  esto  es  una  limitación  muy  débil:  acordémo- 
nos que  el  negocio  produce  50  por  100  hoy,  y,  por  tanto, 
aun  suponiendo  que  el  público  se  aprenda  la  diferencia 
de  los  cuatro  cuños  falsos  descubiertos  ya,  y  conozca  los 
del  89,  del  90,  del  91  y  del  92,  los  acuñadores  se  pasarán 
á  otro  y  otros  cuños :  ¿qué  son  las  50.000  ó  60.000  pese- 
tas que  puede  costarles  el  cambiar  de  troquel,  al  lado 
de  los  50  ó  60  millones  de  pesetas  que  se  han  ganado  á 
estas  horas  y  que  deben  á  la  imprevisión  de  nuestros 
gobernantes  de  veinte  años  atrás?  Lo  repetimos:  el  país 
en  masa  nada  va  perdiendo  con  que  se  compre  plata  en 
barras;  si  la  paga,  prueba  que  tiene  con  qué  comprarla, 
y  hace  lo  que  un  rico  que  compra  brillantes  ó  perlas 
para  darse  tono.  Nosotros  nos  damos  el  tono  de  tener 
en  el  Banco  de  España  275  millones  en  plata  que  no 
sirven  para  nada,  y  que  estarían  mucho  mejor  inverti  - 
dos  en  carriles,  en  arados  de  vapor,  en  fosfatos,  etc.,  et- 
cétera. 

El  desenlace  de  este  estado  es  el  que  ni  nadie  ve 
venir,  ni  hay  medio  de  conocerlo,  dada  la  incapaci- 
dad de  nuestros  hombres  públicos  para  manejar  estas 
cuestiones :  depende  por  completo,  no  de  lo  que  haga 
España,  sino  de  lo  que  hagan  los  grandes  países  en 
cuanto  al  principio  equivocado  del  bimetalismo.  Si 
caen  en  el  error  de  volver  á  él,  como  parece  probable, 
cualquiera  que  sea  la  equivalencia  entre  el  oro  y  la 
plata  que  legalmente  se  establezca,  es  casi  seguro  que 
la  plata  suba,  por  el  hecho  de  tener  una  aplicación  más, 
y  hasta  el  país  en  masa,  que  hoy  tiene  mal  perdidos  los 
60  millones  por  la  diferencia  de  precios  á  que  ha  reci- 
bido la  moneda  ilegítimamente  acuñada  y  lo  que  vale, 
puede  desquitar  esa  pérdida  en  parte;  pero  si  se  afirma 
el  monometalismo  y  España  al  cabo  tiene  que  ponerse 
de  acuerdo  con  el  mundo  y  venir  al  patrón  único,  oro, 
entonces  el  país  en  masa  tiene  que  considerar  gastos 
futuros  del  Estado  550  millones  al  menos,  por  la  dife- 
rencia de  valor  entre  la  plata  acuñada  legítima  é  ilegíti- 
mamente; pero  lo  grave  es  que  esta  pérdida,  que  al  fin 
pesará  sobre  los  Presupuestos,  puede  seguir  creciendo 
mientras  dure  el  negocio  de  las  acuñaciones  subrepticias, 
tan  imposibles  de  atajar,  mientras  produzca  50  por  100 
y  haya  medios  de  comprarla  y  hacer  que  de  un  modo  ú 
otro  llegue  á  las  cajas  del  Banco  de  España  ó  á  la  circu- 
lación en  manos  del  público. 

J.  G.  H. 


HORNOS   PARA  CRISOLES 

DBL  ÚLTIMO  MODELO 

SISTEMA  PANADERO 
( Lámina  2.>) 

Los  hornos  para  fundir  metales  en  crisol  estuvieron 
por  muchos  años  estacionados  sin  hacer  en  ellos  ade- 
lanto alguno,  hasta  1871,  en  que  Fletcherhizo  conocer 
su  horno  con  aire  forzado  de  forma  interior  y  exterior 
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cilindrica.  Aun  cuando  en  este  horno  se  obtiene  la  fun- 
dición con  más  rapidez,  oírece  varios  inconvenientes, 
como  son  el  destruirse  pronto  la  parte  baja  del  crisol  y 
exponer  á  los  obreros  á  temperatura  excesiva  al  extraer 
los  crisoles.  En  1874,  en  los  talleres  de  León  del  ferro- 
carril del  Noroeste,  se  construyó  un  horno,  invención 
del  contramaestre  de  aquellos  talleres  D.  Francisco  Pa- 
nadero, con  las  circunstancias  de  ser  portátil,  con  aire 
forzado  y  la  llama  invertida.  Como  el  anterior,  la  envol- 
vente de  éste  era  de  hierro  fundido  y  el  revestimiento 
interior  de  piezas  especiales  refractarias.  Su  forma  era 
también  cilindrica  vertical,  y  se  apoyaba  en  tres  pies. 
Llevaba  tapa,  y  próximo  á  ella  se  encontraba  la  salida 
de  humos  en  su  parte  posterior.  Al  frente  tenía  dos  por- 
tezuelas, una  encima  de  la  otra:  la  una  para  descargar 
el  carbón,  y  la  otra  para  registro  de  las  bocas  de  tiro;  en 
la  parte  inferior  había  un  tubo  para  la  entrada  del  aire, 
y  el  fondo  quedaba  cerrado  por  un  cajón  de  corredera 
para  extraer  las  escorias.  Resultaban  en  su  interior,  y 
en  el  sentido  vertical,  tres  zonas:  la  superior,  con  tres 
bocas  de  entrada  de  aire,  en  la  cual  se  verificaba  la  fu- 
sión; la  intermedia  era  la  zona  en  que  se  encontraba  el 
ladrillo  de  canto  que  soportaba  al  crisol  y  el  combusti- 
ble, y  la  tercera  tenía  dos  bocas  para  la  saiida  de  humos. 

Entre  el  exterior  y  el  interior  quedaba  un  espacio  cir- 
cular dividido  en  altura  que  formaba  dos  cámaras  sin 
comunicación  entre  sí.  En  la  superior  se  calentaba  el 
aire  antes  de  penetrar  en  la  zona  de  combustión,  y  en  la 
inferior,  como  especie  de  gasógeno,  circulaban  los  gases 
y  humos  que  prestaban  su  calor  al  piso  de  la  cámara 
superior  antes  de  su  escape.  El  fuego,  actuando  en  sen- 
tido inverso  de  lo  general,  es  decir,  de  arriba  abajo,  apro- 
vechaba toda  la  combustión,  evitando  la  rotura  de  cri- 
soles y  arrastrando  las  escorias  hacia  el  cajón  dispuesto 
para  recibirlas. 

Si  bien  este  horno  fué  una  gran  mejora  al  anterior- 
mente citado  de  Fletcher,  tenía  en  su  contra  que  las 
piezas  refractarias  especiales  para  las  reparaciones  eran 
difíciles  y  costosas  de  obtener.  En  1885,  Mr.  C.  Carrés 
presentó  un  horno  cuadrado  con  planchas  fundidas,  sin 
otra  novedad  que  ser  la  rejilla  de  una  pieza  y  carecer  de 
cenicero;  por  lo  demás,  como  los  primitivos,  funciona 
con  tiro  natural.  La  Compañía  de  Crisoles  Morgan  tam- 
bién construía  un  horno  para  tiro  forzado,  del  cual 
vino  un  ejemplar  á  Madrid  al  taller  del  constructor 
Sr.  Fombuena,  y  ocho  años  después  M.  Piat  presentó 
en  la  exposición  de  París  hornos  portátiles  oscilantes 
para  uno  ó  dos  crisoles  con  aire  forzado.  Á  estos  hornos 
se  les  reconocen  ventajas  para  fundir;  pero  son  tan  cos- 
tosos por  sí  mismos  y  por  sus  accesorios,  por  sus  criso- 
les y  piezas  refractarias  especiales,  que  puede  prescin- 
dirse  de  sus  ventajas  técnicas  por  sus  desventajas  eco- 
nómicas. Conocedor  el  Sr.  Panadero  de  todas  las  dificul- 
tades con  que  se  había  tropezado  al  querer  modificar 
los  hornos  primitivos  de  fundir  metales,  además  de  su 
horno  de  la  patente  de  1874,  ha  creado  otro  tipo,  en  el 
que  ha  conseguido  reunir  la  sencillez  y  la  utilidad  con 
ventajas  tan  seguras  y  positivas,  que  consideramos  que 
su  descripción  merece  le  concedamos  el  espacio  necesa- 


rio en  nuestras  columnas,  y  le  destinemos  la  lámina 
que  acompaña  á  este  número. 

Las  figuras  1.a,  2.a,  8.a  y  4.a  son  copia  exacta  del  que, 
á  nuestra  presencia,  funcionó  con  tres  crisoles  en  la  gran 
fábrica  de  los  Sres.  Averly  y  Compañía,  en  Bilbao;  y  la 
figura  5.a,  del  í|ue  también  hemos  visto  funcionar  con 
cuatro  crisoles  en  los  grandes  talleres  centrales  de  la 
Compañía  del  Norte  en  Valladolid. 

Este  horno  se  completa  sólo  con  dos  partes,  cenicero 
y  zona  de  fusión,  y  en  conjunto  es  una  simple  caja  de 
forma  rectangular  cuadrilonga,  como  lo  indican  las  figu- 
ras 1.»  y  2.a,  compuesta  de  sencillas  placas  de  hierro 
fundido,  A  y  C,  y  ladrillos  refractarios,  B,  de  tamaño 
ordinario,  montado  todo  el  horno  sobre  las  ruedas,  .S. 
En  sus  costados,  figura  2.a,  hay  dos  portezuelas,  D  y  D, 
ambas  para  limpieza  del  cenicero,  y  al  frente,  sobresa- 
liendo al  exterior  las  cabezas,  E,  de  las  barras  del  em- 
parrillado, dos  bocas  de  tubo,  M  y  M,  con  sus  válvulas, 
Z  y  Z,  para  recibir  el  aire,  el  conductor,  N,  para  la  sa- 
lida de  los  humos,  la  tapa  ó  cubierta,  /,  figura  8.a  (acri- 
billada de  agujeros  y  flexible,  por  lo  mismo,  para  las 
dilataciones  y  contracciones),  la  que  se  maneja  res- 
balándola  sobre  la  placa,  Y  H,  figuras  2.8  y  8.¡i.  Por 
su  interior,  figuras  1.a  y  2.a,  la  zona  de  fusión,  F,  con 
crisoles,  XXX,  en  ¡a  parte  inferior,  con  el  cenicero  ce- 
rrado y  ambos  departamentos  tan  hábilmente  calcula- 
dos, que,  al  recibir  el  aire  (á  la  presión  de  6  á  8  mi- 
límetros de  mercurio )  y  traspasar  el  emparrillado  des- 
arrollando una  enérgica  combustión  en  la  zona  de  fu- 
sión, el  emparrillado  se  mantiene  relativamente  frío  y 
en  igual  relación  el  fondo  exterior  de  los  crisoles,  pre- 
servándoles de  roturas. 

Dada  la  forma  sencilla  de  todas  las  partes  de  este 
horno,  á  la  simple  vista  se  comprende  que  su  montaje 
y  manejo  se  hallan  al  alcance  del  obrero  más  vulgar,  y 
asimismo,  conduciéndole  con  sus  ruedas,  puede  quedar 
situado  en  cualquier  sitio  dispuesto  á  su  trabajo  (la 
figura  5.a  representa  el  horno  que  funciona  sobre  el 
mismo  piso  del  taller  conduciendo  los  humos  por  un 
tubo  curvo  á  una  zanja  subterránea). 

Con  igual  facilidad  es  susceptible  de  disponerle  á  un 
trabajo  de  simple,  doble,  triple  y  cuádruple  producción, 
pues  según  las  necesidades  del  fundidor,  á  voluntad 
puede  disponerle  á  contener  uno,  dos,  tres  y  cuatro  cri- 
soles, según  le  convenga,  con  sólo  fijar  sobre  el  emparri- 
llado, K,  á  través  de  la  zona  de  fusión,  P,  y  en  sentido 
vertical,  un  ladrillo  á  panderete,  el  que  en  breves  mo- 
mentos se  puede  volver  á  quitar  con  sólo  retirarlas  pa- 
rrillas que  le  sostienen,  por  cuyo  medio  un  solo  horno 
de  éstos  equivale  á  una  costosa  batería  de  tres  y  cuatro 
hornos  de  los  anteriores. 

Debido  á  la  forma  y  disposición  del  cenicero  y  de  la 
zona  de  fusión,  P,  desarrolla  un  trabajo  tan  enérgico  y 
continuo,  que,  cuantas  más  fundiciones  verifica,  tanto 
más  aumenta  su  potencia  calórica,  llegando  á  producir 
en  cincuenta  minutos  tres  y  cuatro  crisoladas  de  fundi- 
ción de  hierro  con  un  gasto  de  carbón,  en  general,  de  un 
28  á  32  por  lUO  con  relación  á  la  fundición  obtenida;  y  si 
bien  es  tan  activa  la  marcha  en  este  triple  ó  cuádruple 
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horno,  al  propio  tiempo  su  manejo  y  maniobras,  como 
igualmente  su  conservación  y  reparaciones,  resultan 
mucho  más  fáciles  y  económicas  que  en  los  anteriores 
sistemas,  y,  al  efecto,  refiriéndonos  á  las  maniobras  más 
precisas,  como  son  limpieza  de  escorias  y  manejo  de  cri- 
soles, dando  movimiento  por  las  cabeza=,que  sobresalen 
del  horno  á  las  barras  de  parrilla,  K,  figuras  1.a  y  2.a, 
son  trituradas  las  escorias,  cayendo  al  suelo  del  cenice- 
ro, extrayéndolas  del  horno  con  un  rastrillo  por  ambas 
portezuelas,  D  y  D,  figura  2.a,  cuya  operación  es  compa- 
rable al  ligero  escobillado  de  un  cañón ;  para  demostrar 
el  fácil  manejo  de  los  crisoles  bastará  fijarse  en  las  figu- 
ras 4.a  y  5.a,  cuyas  atenciones  se  cubren  con  la  mitad 
de  obreros  que  necesitan  las  antiguas  maniobras;  las 
reparaciones  creemos  no  puedan  ser  más  económicas, 
puesto  que  este  horno  sólo  exige  ladrillos  refractarios 
del  tamaño  y  forma  ordinaria,  tan  fáciles  de  adquirir 
en  cualquier  localidad. 

Tenemos  á  la  vista  muchos  más  datos  que  pudiéra- 
mos aducir  sobre  las  ventajas  de  este  sencillo  y  útil  apa- 
rato; pero  la  falta  de  espacio  y  tiempo  la  supliremos 
con  los  adjuntos  testimonios  que  copiamos  á  continua- 
ción. 

Certificado  del  Norte: 

D.  Eugenio  Flobert,  ingeniero-jefe  de  los  talleres  de 
la  Compañía  de  los  Caminos  de  Hierro  del  Norte  de 
España. 

Certifico:  Que  en  los  talleres  de  mi  cargo  se  ha  cons- 
truido un  nuevo  tipo  de  horno  móvil  de  forma  rectangu- 
lar, cuadrilongo,  para,  con  cuatro  crisoles  á  la  vez,  fun- 
dir toda  clase  de  metales  bajo  la  dirección  y  planos  del 
contramaestre  del  taller  de  fundición  D.  Francisco  Pa- 
nadero Pablos,  en  cuyo  horno,  además  de  ser  posible 
fundir  á  un  mismo  tiempo  en  cada  crisol  distinta  clase 
de  metal,  hierro,  cobre,  bronce  y  "latón,  con  gran  econo- 
mía de  combustible  y  crisoles,  y  facilidad  para  los  obre- 
ros en  su  manejo,  se  ha  llegado  á  obtener  en  10  opera- 
ciones hasta  40  crisoladas  de  fundición  de  cobre  en  diez 
horas  de  tiempo,  resultando  sobre  los  demás  hornos  de 
su  clase  una  ventajosa  producción  de  trabajo  útil. 

Y  para  que  el  interesado  lo  haga  constar  donde  le  con- 
venga, firmo  el  presente  en  Valladolid,  á  23  de  Julio 
de  1892.  —  El  ingeniero  de  los  talleres,  E.  Flobert.  (Es 
copia. ) 

Certificado  de  los  Sres.  Averly  y  Compartía: 

Fundiciones  y  Construcción  Mecánica  del  Nervión 
Averly  y  Compañía. 

Bilbao,  21  de  Noviembre  de  1894. 

Sr.  D.  Francisco  Panadero. 

Valladolid 

Muy  señor  nuestro:  Accediendo  gustosos  á  lo  que  se 
sirve  usted  rogarnos  en  su  atenta  de  ayer,  tenemos  el 
gusto  de  repetir  á  usted  cuanto  con  fecha  2  de  Abril  úl- 
timo le  dijimos  respecto  al  horno  para  fundir  metales 
que  nos  vendió  usted,  ó  sea : 

Que  nos  damos  por  satÍNfechos  de  los  resultados  del 
mismo,  habiendo  llegado  á  obtener  en  diez  horas  hasta 
30  crisoladas  de  60  kilogramos  cada  una 

Suyos  atentos,  seguros  servidores,  q.  b.  s.  m.,  Anto- 
nio Averly  y  Compañía.  (Es  copia.) 

Réstanos  manifestar  al  Sr.  Panadero  nuestra  sincera 
satisfacción,  augurándole  y  deseándole  buen  porvenir 
en  el  camino  emprendido  para  provecho  suyo  y  de  la 
industria  nacional  española. 


LAS  PROLONGACIONES  DEL  FERROCARRIL  HULLERO 

DE   LA  ROBLA  Á  VALMASEDA 
Y  SUS  CONSECUENCIAS 

Sólo  la  ceguera  del  interés  egoísta  de  políticos  y  finan- 
cieros es  lo  que  puede  ocultar  que  lo  que  hace  falta 
para  conseguir  la  baratura  de  los  transportes  en  España, 
no  es  hacer  buenos,  por  auxilios,  los  desmanes  de  las 
Compañías  extranjeras  de  ferrocarriles,  sino  reservar 
todas  las  facilidades  para  que  las  vías  férreas  con  vía 
de  1  metro,  que  cuesten  de  60.000  pesetas  kilómetro  para 
abajo,  se  extiendan  desde  Irán  á  Algeciras  y  desde  la 
Coruña  á  Cartagena,  con  todas  las  ramificaciones  y 
prolongaciones  que  sean  posibles,  en  tanto  que  presen- 
ten seguridad  de  tener  ingresos  de  6.000  pesetas  por 
kilómetro  ó  más.  Asimismo,  se  pueden  construir  mu- 
chas lineas  de  ese  tipo  y  coste  que  sólo  haj'an  de  tener 
4.000  pesetas  por  kilómetro  de  ingreso,  si  las  Corpora- 
ciones provinciales,  municipales  ó  particulares  las  sub- 
vencionan al  punto  de  que  á  los  explotadores  sólo  les 
cuesten  40.000  pesetas  por  kilómetro.  Con  tan  sencilla 
base  y  suprimir  todas  las  tramitaciones  inútiles  para 
concederlas,  se  pueden  construir  en  España  todavía 
20.000  kilómetros  de  vías  férreas  de  1  metro,  exp'ota- 
bles  á  la  velocidad  de  30  kilómetros  por  hora,  las  cuales 
traerán  el  coste  de  los  transportes  á  la  baratura  en  que 
ya  debieran  hallarse. 

Cuando  se  hizo  con  capital  y  personal  español  el  fe- 
rrocarril de  Bilbao  á  Durango,  de  éxito  tan  señalado, 
los  malaconsejados  adoradores  del  capital  extranjero 
pretendían  hacer  creer  que  ese  nuevo  rumbo  represen- 
taba un  caso  excepcional  é  insignificante,  por  el  escaso 
desarrollo  de  la  línea;  pero  como  la  verdad  se  impone 
al  cabo,  y  se  sobrepone  á  todos  los  medios  de  desfigu- 
rarla, se  empezaron  á  ver  las  excelencias,  como  inversión 
de  capital,  de  la  vía  de  1  metro  y  de  las  construcciones 
económicas  y  ordenadas.  Se  ha  completado  el  Tratado 
práctico  :<e  construcción  de  ferrocarriles  para  España 
por  la  de  la  línea  de  La  Robla  á  Valmaseda,  de  284 
kilómetros,  con  grandes  dificultades  de  construcción,  y 
hoy  perfectamente  construida  y  equipada  por  un  coste 
inferior  á  60.000  pesetas  por  kilómetro.  Se  completa  asi 
mismo  en  buenas  condiciones  la  de  Zorroza  á  Santan- 
der, Elgóibar  á  San  Sebastián,  y  se  completará  la  de 
Santander  á  Infiesto.  Se  ve  venir  también  que  por  la 
red  de  1  metro  asturiana  se  unirá  la  provincia  de  Oviedo 
con  las  de  Galicia;  de  modo  que  toda  la  zona  más  sep- 
tentrional del  país  resultará  en  época  cercana  .servida 
por  la  red  de  1  metro,  y  es  problema  de  hoy  mismo  el 
que  la  vía  de  ese  tipoy  de  ese  coste  empiece  á  penetrar 
en  el  interior  del  país,  llevando  á  él  todas  sus  ventajas. 
La  base  de  esto  tiene  que  ser,  sin  duda  alguna,  la  línea 
de  La  Robla  á  Valmaseda,  y,  por  tanto,  de  las  prolon- 
gaciones de  ésta  en  todos  sentidos  se  puede  esperar  un 
gran  paso  adelante  h?cia  la  red  con  vía  de  1  metro,  sin 
solución  de  continuidad  entre  todos  los  grandes  centros 
del  país.  Esto  se  impone  de  tal  modo,  que  ya  se  estu- 
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dian  los  ramales  más  urgentes  que  han  de  partir  de  la 
base. 

Tienen  á  cual  más  importancia  el  que  saliendo  de  La 
Robla  llegue  á  Astorga,  y  el  que  partiendo  de  Guardo 
llegue  á  Falencia.  El  uno  acerca  los  carboneros  leoneses 
y  palentinos  á  la  Extremadura  alta  y  Galicia,  y  el  otro 
los  aproxima  hacia  Madrid;  y  fácil  es  ver  que  cuando 
la  vía  de  1  metro  llegue  á  Falencia,  con  pocos  kilómetros 
más  se  llegará  á  enlazar  con  la  línea  directa  de  Santan 
der  á  Madrid  que  desde  el  Norte  ha  de  pasar  por  Burgos 
y  Aranda  de  Duero,  y  que  seria  locura  hacerla  de  vía 
ancha  ó  costando  más  de  las  60.000  pesetas  por  kilóme- 
tro. La  otra  prolongación  de  la  línea  de  La  Robla  hasta 
Infiesto  ó  sus  cercanías,  será  una  necesidad  más  lejfina 
para  los  asturianos,  cuando  necesiten  defender  e!  su- 
ministro de  carbón  al  centro  de  España,  que  les  habrá 
dificultado  la  prolongación  á  Falencia  y  lo  que  de  ésta 
se  derive.  No  vemos,  pues,  por  el  momento,  cuál  es  más 
interesante  de  las  dos  prolongaciones  inmediatas  que 
pueden  hacerse,  si  la  de  Astorga  ó  la  de  Falencia;  ambas 
son  tan  útiles  para  el  porvenir  de  la  línea -base,  que  es 
de  esperar  que  se  emprenda  pronto,  de  las  dos,  aquella 
que  presente  más  facilidades  técnicas  y  financieras  para 
llevarla  á  cabo.  No  llega  nuestra  creencia  eu  el  porvenir 
de  la  vía  de  1  metro  á  aconsejar  el  abandono  del  tipo  de 
línea  de  0,60,  único  que  creemos  se  debe  permitir  sobre 
las  carreteras.  Así  como  para  multiplicación  de  las  vías 
de  1  metro  el  Estado  no  debe  dar  auxilios  directos,  sino 
sólo  toda  clase  de  facilidades  para  que  las  establezca  el 
interés  particular,  para  las  vías  de  0,60,  que  son  las  más 
interesantes  para  la  agricultura,  debiera  el  Estado  ofre- 
cer la  explanación  hecha  ó  lo  equivalente.  Este  tipo  de 
líneas  debe  tener  por  objeto  el  que  las  explotaciones 
agrícolas,  las  mineras  y  los  establecimientos  fabriles  de 
cierta  índole  puedan  empalmar  con  ellas  accidental  ó 
permanentemente  por  vías  móviles  de  igual  ancho. 
Estas  combinaciones  harían  un  verdadero  sistema  per- 
fecto de  transportes,  en  el  cual  la  vía  normal  de  hoy 
haría  el  papel  de  s»írvir  los  grandes  recorridos  á  las  ve- 
locidades extremas  á  que  se  puede  suponer  nos  llevará 
la  tracción  eléctrica,  ya  iniciada,  y  que  presenta  una  re- 
volución completa  en  un  plazo  de  diez  ó  doce  años. 


El  FERROCARRIL  DE  GALATAYUD  A  TERUEL 


Hay  un  gran  movimiento  en  la  Prensa  y  en  ciertos 
círculos  oficiales  en  favor  de  que  cuanto  antes  se  anun- 
cie el  concurso  para  adjudicar  la  concesión  del  ferroca- 
rril de  Calatayud  á  Teruel  y  Sagunto;  con  fútiles  pre- 
textos se  está  deteniendo  una  resolución  definitiva  que 
ponga  término  á  ese  largo  expediente,  que  es  una  acusa- 
ción vergonzosa  de  lo  inhábil  de  nuestra  Administración 
pública.  No  queremos  hablar  de  lo  que  ya  no  tiene  re- 
medio; pero,  por  lo  que  al  presente  hace,  suponer  ni  ad- 
mitir por  un  momento  que  reclamaciones  de  los  conce- 
sionarios que  tan  ignominiosamente  se  han  portado 
pueda  detener  ni  una  hora  el  llegar  al  fin  del  expedien- 
te, demuestra  que  aquí  todo  es  posible  para  los  osados. 


Honorablemente  obrando,  los  concesionarios,  cuando 
vieron  imposible  cumplir  en  plazo  el  compromiso  con- 
traído, debieron,  para  no  perjudicar  los  intereses  públi- 
cos, renunciar  su  concesión,  buscando  una  transacción, 
si  e.tto  era  posible;  pero  á  gentes  que  han  abusado  de  su 
derecho  y  de  un  contrato  tan  imperfecto  hasta  el  último 
día,  y  que  todavía,  cuando  el  Estado  no  se  indemniza  ni 
una  centésima  parte  del  perjuicio  recibido  por  incautar- 
se de  la  garantía,  se  les  oiga  y  se  atienda  en  reclama- 
ciones sobre  el  modo  de  proceder  el  Estado,  buscando 
subterfugios  que  demoren  la  ejecución  del  ferrocarril,  es 
inaceptable  y  escandaloso.  Sería  imperdonable  el  que 
hubiera  influencia  alguna  bastante  á  detener  semejante 
expediente,  á  cuenta  de  si  las  obras  burlescas  realiza- 
das por  los  concesionarios  se  habían  de  pagar  por  lo  que 
resulte  de  una  subasta  ó  por  el  aprecio  que  de  buena 
fe  haga  la  Administración.  Cualquiera  que  sea  la  forma 
en  que  la  ley  dicte  que  se  deba  hacer  esto,  no  alteraría 
en  ningún  caso  la  esencia  de  la  cosa ;  y  si  es  que  el  Es- 
tado tiene  obligación  de  pagar  las  obras  hechas,  aun 
cuando  sea  en  la  escala  ridicula  en  que  lo  han  hecho  los 
concesionarios,  en  tanto  que  ese  pago  se  haga  por  todo 
su  valor,  el  Estado  habrá  cumplido  su  compromiso 
mucho  más  dignamente  que  esos  concesionarios  que  se 
metían  en  lo  que  no  podían  hacer.  No  faltaría  más  sino 
que  un  cualquiera,  con  hacer  dos  casillas  de  guardas  y 
hacer  un  movimiento  de  tierra  de  20.000  metros  cúbi- 
cos, pudiera  detener  algunos  meses  la  construcción  de 
300  kilómetros  de  ferrocarril  de  urgente  necesidad.  Si  el 
Gobierno  obra  de  un  modo  contrario  á  lo  que  el  pasado 
concesionario  desea,  es  que  acepta  la  responsabilidad 
por  ello.  Esto  es  lo  que  le  corresponde  al  Gobierno  hacer 
en  representación  del  Estado,  y  no  permitir  ni  por  un 
momento  que  los  subterfugios  de  leguleyos  detengan 
la  marcha  de  este  asunto. 

Por  lo  demás,  nosotros  lo  diremos  claro:  el  ferroca- 
rril de  Calatayud  á  Teruel  y  Sagunto  ha  sido  antes,  y  es 
ahora,  una  prueba  más  de  lo  desgraciada  que  es  nuestra 
Administración,  y  de  que  en  este  país  no  se  gobierna 
para  los  intereses  generales,  sino  para  los  particulares 
que  tienen  medios  de  imponerse.  Nada  más  claro  ni  más 
evidente  que  al  país  lo  que  le  conviene  es  que  el  ferro- 
carril de  Calatayud  á  Teruel  y  Sagunto  sea  de  vía  de 
1  metro.  Sin  apurar  las  razones  para  ello,  hay  dos  in- 
discutibles Es  sumamente  interesante  que  esa  línea,  de 
cierta  importancia,  pueda  formar  parte  de  la  red  de  1 
metro  que  tiende  á  extenderse  por  todo  el  país,  y  que  es 
la  única  esperanza  que  nos  queda  para  abaratar  los 
transportes  y  que  los  ferrocarriles  españoles  no  sean 
una  irrisión.  Esto  lo  tienen  que  reconocer  todos,  menos 
los  que  comen  con  la  Compañía  del  Norte  y  con  la  de 
Madrid  á  Zaragoza  y  á  Alicante,  únicas  á  quienes  con- 
viene que  la  nueva  línea  sea  del  ancho  de  vía  normal. 
La  otra  razón  es  no  menos  poderosa.  Para  hacer  esa 
línea,  el  Estado  ofrece  25  millones  de  pesetas  de  subven- 
ción con  vía  ancha  ,  y  es  bien  seguro  que  con  la  mitad 
habría  bastante  para  hacerla  en  menos  tiempo  con  la 
vía  de  i  metro;  pero,  además,  si  por  maquinaciones 
entre  las  Empresas  se  daba  al  fin  la  subvención  de  25  mi- 
llones y  se  gastaban  de  veras  en  ella,  siempre  resultaría 
tanto  mejor  negocio,  y,  por  lo  tanto,  mayor  probabilidad 
de  que  transportara  con  mayor  baratura.  En  nuestro 
juicio,  la  mejor  prueba  de  lo  que  le  interesaría  al  país 
el  adoptar  para  esa  línea  la  vía  de  1  metro,  es  el  empeño 
que  ponen  las  grandes  Empresas  ahora  en  que  se  persis- 
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ta  en  la  vía  normal,  en  favor  de  la  cual  no  hay  una  sola 
razón  que  no  sea  la  de  que  asi  les  conviene  &  los  colosos 
financieros  que  saquean  á  España  en  la  gran  industria 
de  los  ferrocarriles. 

Creemos  que  tenemos  perdida  esta  cuestión,  como 
otras,  en  que  la  opinión  pública  está  dormida  y  la  Pren- 
sa diaria  resulta  inspirada  por  personajes  políticos  que, 
sin  distinción  de  partidos,  están  al  servicio  de  las  Em- 
presas extranjeras. 


SOCIEDADES 


La  Plata  Roja  — Con  fecha  31  de  Octubre  último  se  ha 
constituido  una  Sociedad  anónima  minera  denominada  La 
Plata  Roja,  con  el  objeto  de  explotar  en  Hiendelaencina  el 
grupo  de  concesiones  mineras  conocido  con  el  nombre  de  la 
Morenilla,  que  pertenecía  á  la  Sociedad  The  Nava  Gold  mi- 
nes Syndicate  Limited,  que  comprende  en  total  una  superfi- 
cie de  2.900.000  metros  cuadrados,  compuesto  de  las  minas 
La  Morenilla,  Ampliación  á  La  Morenilla,  Florentina  y  En- 
riqueta, y  el  grupo  de  concesiones  mineras  que  pertenecían 
á  la  Sociedad  La  Reconquista,  que  comprenden  en  total  una 
superficie  de  1.212.307  metros  cuadrados,  compuesto  de  las 
minas  Segunda  Santa  Cecilia,  Etelvina,  Los  Ouillermos,  De- 
masía á  los  Ouillermos,  Luis  y  Rafaelito. 

Dicha  Sociedad  se  ha  constituido  con  un  capital  de  4.500.000 
pesetas,  dividido  en  45.000  acciones  de  á  100  pesetas  una. 

El  Consejo  de  Administración  lo  forman  : 

Mr.  Joaeph  Dorion,  presidente.  —  D.  Manuel  Reig,  vice- 
presidente.—  Mr.  Henri  de  Wendel. — Mr.  Albert  Lechat. — 
D.  Florentino  GargoUo  —  Mr.  Henri  Lenicque,  ingeniero- 
director.  —  D.  Juan  Stuyck,  administrador  delegado. 

Se  han  empezado  ya  las  labores  en  el  antiguo  grupo  de  La 
Reconquista,  que  es  el  que  ofrece  mayor  porvenir  por  el  mo- 
mento, pues  parece  que  su  filón  principal  es  el  mismo  filón 
rico  que  tan  famoso  ha  sido  en  el  distrito  de  Hiendelaencina. 


VARIEDADES 


El  ferrocarril  de  Valladolid  á  Ariza  —  El  i.°  de 

Enero  se  ha  inaugurado  la  explotación  del  ferrocarril  á  Ari- 
za, que  indudablemente  conviene  á  la  región  servida,  pero 
que  constituye  probablemente,  por  el  pronto,  una  carga  para 
la  Compañía  de  Madrid  á  Zaragoza  y  á  Alicante,  pues  es  muy 
dudoso  que  produzca  los  gastos  de  explotación,  más  lo  preci- 
so para  pagar  los  intereses  de  las  obligaciones  que  se  han 
creado  para  construirlo.  Es,  por  tanto,  lo  probable  que  esta 
nueva  línea  empeore  la  situación  de  aquella  Compañía,  por 
más  que  esto  se  puede  disfigurar  todo  lo  que  se  quiera  en  las 
cuentas.  El  negocio  en  este  caso,  como  en  todos  los  de  las 
Compañías  de  este  tipo,  va  hecho  por  los  manipuladores 
de  él  en  la  construcción  y  en  la  emisión  de  las  obligaciones. 
Por  lo  demás,  desde  el  momento  que  los  grandes  capitalis- 
tas en  esta  época  hacen  buena  inversión  desde  que  ésta  pro- 
duce de  veras  y  con  seguridad  3  por  100,  los  que  van  mal  son 
los  pequeños  capitales  que  toman  parte  en  ellos  creyendo 
que  van  á  obtener  5  ó  6  por  100  de  interés,  y  que  al  cabo,  en 
una  forma  ó  en  otra,  no  podrán  menos  de  venir  á  la  realidad  i 
de  sacar  sólo  3  por  100  sobre  lo  que  habrán  desembolsado, 
si  bien  pasando  por  algunos  semestres  de  pagar  los  cupones 
de  las  obligaciones  por  completo.  Al  cabo  habrá  necesidad 
de  desenredar  esta  madeja,  que  ya  se  ha  hecho  demasiado 
grande  hasta  para  que  pueda  serlo  á  costa  del  Estado. 
En  otro  género  de  consideraciones,  la  línea  de  Valladolid 


á  Ariza  responde  al  objeto  de  la  Compañía  de  Madrid  á  Za- 
ragoza y  á  Alicante,  de  debilitar  á  la  del  Norte,  y  es  una  de  las 
varias  sangrías  que  desde  hace  tiempo  le  prepara.  Veremos 
cuál  es  la  siguiente  que  realiza.  Entre  las  que  se  le  pueden 
suponer  en  perspectiva,  se  halla  la  que  será  el  golpe  de 
gracia:  la  directa  de  Santander  á  Madrid. 

* 

*  * 

Un  negocio  franco -ruso.  -  •  Se  va  á  establecer  en  Ru- 
sia con  capitales  franceses  y  rusos  f^l  Huta  Bankowa,  una  So 
ciedad  de  crédito  que  construirá  80  locomotoras  y  100.000 
toneladas  de  carriles  anualmente ;  en  España  pronto  habrá 
2.000  locomotoras,  y  no  llegará  á  media  docena  las  construi- 
das en  el  país  Mientras  rijan  las  tarifas  especiales  para  las 
Compañías  extranjeras  de  nuestros  ferrocarriles,  favorecerán 
éstas  á  sus  países  respectivos,  sin  que  España  pueda  desarro- 
llar la  fabricación  de  dicho  material,  y  el  pago  con  dinero 
español  del  material  extranjero  continuará  agravando  la 
cuestión  de  los  cambios. 

* 

*  * 

Accidente  horrible.  —  En  la  mina  Casiano  de  Prado, 
de  Posadas,  en  la  provincia  de  Córdoba,  iba  en  la  jaula  del 
pozo  maestro  el  ingeniero  alemán  D.  Carlos  Schmidt  Olhau- 
ser,  cuando  por  una  causa  desconocida  fué  destrozado  entre 
la  jaula  y  la  fortificación  del  pozo,  recogiéndose  los  miem- 
bros del  desgraciado  ingeniero  en  los  distintos  pisos  del 
mismo  pozo. 

*  » 

Fabricación  de  cok  con  aprovechamiento  de 
residuos.  —  No  es  sólo  en  España  donde  hay  que  seguir 
este  sistema  como  el  más  indicado:  véase  lo  que  extractamos 
del  Am'irican  Manufacturer,  de  un  interesante  artículo  escri- 
to por  M.  de  D.  Weeks:  <En  el  continente  de  Europa,  los 
hornos  cerrados  ó  de  retortas  que  aprovechan  ó  no  los  re- 
siduos han  sustituido  por  completo  á  los  antiguos  abiertos. 
No  cab(  la  menor  duda  en  cuanto  al  éxito  de  aprovechar  los 
residuos,  así  como  del  mayor  rendimiento  en  cok  del  carbón 
cokizado  en  los  hornos  de  retorta.  Además  de  una  gran  can- 
tidad de  sulfato  de  amoniaco,  se  obtienen  aceites  ligerosi 
bencina  y  alquitrán,  el  valor  de  los  cuales  es  de  3,76  pesetas 
á  7,50  por  cada  tonelada  de  cok  que  se  carga.  Por  otra  parte, 
el  calor  sobrante  de  estos  hornos  se  emplea  para  levantar 
vapor,  y  los  diferentes  sistemas  de  hornos  dan  resultados 
distintos  en  cuanto  al  agua  que  evaporan,  que  es  de  medio 
kilo  de  agua  por  tonelada  de  cok  cargado,  sin  contar  con  el 
excedente  de  gas  que  puede  emplearse  para  caldeo,  siendo 
la  cantidad  de  gas  sobrante  del  25  al  33  del  contenido  en  el 
carbón.  En  cuanto  á  los  resultadog  del  cok  producido  con 
aprovechamiento  de  residuos,  M.  Weeks  dice  que  el  Sindica- 
to le  Westphalia,  por  cuyas  manos  pasa  prácticamente  todo 
el  cok  que  se  emplea  en  el  distrito,  no  hace  diferencia  del 
fabricado  sin  aprovechamiento,  y  que  los  fundidores  lo  re- 
ciben en  los  mismos  términos.  » 

Excusado  es  decir  que  M.  Weeks  recomienda  el  sistema 
de  fabricar  el  cok  aprovechando  los  residuos.  Veremos  si 
su  campaña  en  los  Estados  Unidos  da  frutos  más  cercanos 
que  en  España,  donde,  aparte  de  lo  que  hace  la  Socieda  Viz- 
caya, con  los  resultados,  desfigurados  por  ahora,  por  su  trato 
con  M.  Carvés,  no  se  está  aún  haciendo  el  cok  como  interesa 
aquí  más  que  en  otro  país  alguno. 

* 

*  * 

Minas  de  nafta  de  San  Juan  de  Motembo.  — Ha 

llegado  á  nuestro  conocinjiento  que  hace  cuatro  meses  se 
está  trabajando  con  gran  actividad  en  las  celebradas  minas 
de  nafta  de  San  Juan  de  Motembo,  en  la  isla  de  Cuba,  en  vir- 
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tud  del  contrato  que  para  su  explotación  celebró  la  Sociedad 
anónima  de  ese  nombre  con  el  Sr.  D.  Ramón  Remis  y  Suárez. 

Entre  las  varias  obras  emprendidas,  figuran  un  túnel  de 
metro  y  medio  de  ancho  por  2  de  alto,  el  que  tendrá  la  exten- 
sión de  422  metros,  con  un  declive  de  26  por  100,  hasta  llegar 
á  la  verdadera  corriente  6  arteria  de  la  nafta,  que,  una  vez 
rota  por  la  misma  mano  del  hombre,  tendrá  un  desarrollo 
importante;  de  día  y  de  noche,  el  túnel  será  alumbrado  por 
la  luz  eléctrica,  por  medio  de  aparatos  especiales,  á  fin  de 
evitar  la  inflamación  del  gas  que  en  grandes  cantidades  allí 
se  evapora. 

Por  medio  de  una  potente  bomba  se  extraerá  la  nafta  des- 
de unos  tanques  de  hierro  colocados  en  el  interior  hasta  la 
casa  -  laboratorio,  que  se  encontrará  á  la  entrada  del  túnel,  y 
verterán  las  cañerías  en  un  gran  depósito  de  hierro,  cerrado, 
donde  habrá  un  grifo  de  graduación  para  instantáneamente 
llenar  las  latas,  que  serán  soldadas  en  el  mismo  acto. 

Con  respecto  al  gas  que  allí  se  desprende,  hay  el  propósito 
de  establecer  un  gran  gasómetro  de  presión  con  cañerías  de  20 
pulgadas  interiores,  componiendo  dichos  tubos  120  pulgadas 
en  8u  hueco,  los  que  se  establecerán  hasta  llegar  á  Cárdenas 
y  Matanzas,  una  vez  que  está  probado  que  existe  fluido  para 
todo. 

Se  nos  dice  que  la  Empresa  del  ferrocarril  del  Oeste  de  la 
isla  de  Cuba  está  en  negociaciones  para  la  construcción  de 
esa  cañería. 

*  * 

Calendarios  americanos.  —  Llamamos  la  atención  de 
nuestros  lectores  acerca  de  los  Calendarios  americanos  publi- 
cados por  la  librería  de  Bailly  Bailliére  é  Hijos,  de  Madrid, 
pues  los  hay  para  todos  los  gustos,  con  ó  sin  termómetro, 
mereciendo  especial  mención  los  llamados  Mediano,  Infantil 
y  Colibrí,  qne  tan  buena  acogida  les  dispensó  el  público  cuan- 
do fueron  editados  por  primera  vez;  por  lo  cual,  los  señores 
Bailly- Bailliére  é  Hijos,  en  agradecimiento,  no  han  dudado 
en  hacer  una  gran  tirada,  que  muy  pronto  se  verá  agotada, 
habiendo  adquirido  de  las  casas  más  importantes  de  Europa 
más  de  200  modelos  de  elegantes  cromos  en  que  van  monta-  ! 
dos  los  caprichosos  tacos.  I 

£1  precio  de  estos  calendarios  está  al  alcance  de  todas  las  j 
fortunas,  pues  los  hay  desde  50  céntimos  hasta  6  pesetas. 
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Traite  théorique  et  pratiqüe  des  motrors  á  oaz  et  á  petroi.b, 
por  Aimé  Witz.  —  Tomo  11.  —  Impresores-editores  E.  Ber- 
nard  et  Cié.,  53,  Quai  des  Grands  Agnstins,  París. 

El  libro  de  que  vamos  á  dar  cuenta  es  segundo  tomo  de 
otro  del  autor  que,  con  el  título  de  Traite  des  moteurs  á  gaz, 
ha  alcanzado  tres  ediciones.  El  autor  ha  reconocido  que  des- 
pués de  la  última  de  éstas,  los  motores  de  gas,  los  gasógenos 
y  los  motores  de  petróleo  han  hecho  tantos  progresos  y  se 
han  multiplicado  tanto  los  tipos,  que  ha  creído  necesario  no 
hacer  una  revisión  de  su  obra,  puesto  que  los  principiop  de 
la  misma  no  han  cambiado,  sino  hacer  agregaciones  de  todo 
lo  nuevo,  refiriéndose  al  tomo  anterior  en  cuanto  conduce  á 
evitar  repeticiones,  y  aun  así  resulta  un  tomo  en  4.°  de  más 
de  400  páginas.  El  libro  está  magistralmente  hecho,  con  un 
método  y  claridad  inmejorables;  en  el  capítulo  I,  dedicado  á 
la  historia  de  los  motores  de  gas,  en  su  segundo  párrafo 
llama  justamente  la  atención  al  hecho  de  que  los  motores 
de  gas  han  cesado  de  ser  los  especiales  de  la  pequeña  indus- 
tria, desde  el  momento  en  que  se  ha  llegado  á  los  de  400  ca- 
ballos de  fuerza. 


¿Para cuándo,  se  pregunta,  los  motores  de  1.000 caballos? 
Respondiéndose  que  seguramente  no  tardarán  mucho. 

El  libro  está  escrito  con  tanta  imparcialidad,  que,  tratando 
nosotros  de  descubrir  á  qué  genero  de  motores  se  inclina  el 
autor,  ó  á  qué  constructores  prefiere,  podemos  asegurar  que 
no  hemos  encontrado  un  párrafo  siquiera  que  nos  diera  una 
indicación  clara  sobre  ese  punto. 

No  hay  que  decir  que  el  autor  da  toda  la  importancia  que 
tienen  á  los  -notores  de  gaa  de  gran  tamaño,  que  marchan 
con  el  gas  económico  fabricado  al  lado  de  los  mismos,  y  de 
aquí  que  el  capítulo  más  interesante,  y  quizás  más  nuevo,  es 
el  de  los  tipos  de  gasógenos,  que  ocupan  desde  la  página  62 
á  la  96,  dando  completa  descripción  de  todos  menos  del  de 
Dowson,  porque  la  descripción  de  éste  se  encuentra  en  el 
tomo  I.  Sin  embargo ,  en  elogio  de  Dowson  dice  mucho 
con  dar  en  las  páginas  64,  65  y  66  una  larga  lista  de  las  im- 
portantes aplicaciones  que  ha  recibido.  Los  otros  gasógenos 
que  describe  son  el  Buire-Lencauchez,  Gardie,  Taylor,  Tay- 
lor  Winand,  Kitson,  Thwaites ,  Wiison,  Benier,  Loomis, 
Longsdon  y  Guyon  y  Metáis ;  de  cada  uno  hace  resaltar  la 
especialidad  del  tipo,  siendo  difícil  asimismo  descubrir  3us 
preferencias,  aunque  nos  parece  tener  algunas  por  el  Benier, 
por  su  excesiva  sencillez.  Por  nuestra  parte,  sin  embargo,  y 
por  razones  que  no  son  de  este  lugar,  nos  confesamos  impre- 
sionados más  favorablemente  que  por  ninguno,  por  el  gasó- 
geno Kitson,  que  desearíamos  sobremanera  conocer  en  prác- 
tica, pues  le  reconocemos  ventajas  excepcionales  para  cier- 
tos casos  de  España. 

El  capítulo  VII  completa  la  monografía  de  los  motores  de 
gas  empezada  en  el  tomo  I;  en  éste,  como  en  aquél,  se 
ven,  clasificándolos  por  tipos ;  señala  como  del  primer  tipo, 
con  el  núm.  9,  el  de  Lentz,  y  del  tipo  segundo  (ó  sea  el  de 
Clerke),  desde  el  núm.  8  al  12  inclusive;  de  los  motores  de 
cuatro  tiempos  (tipo  Otto)  describe  desde  el  núm.  26  al  39, 
y  como  motor  del  tercer  tipo  (Simón)  describe  siempre  con 
referencia  al  tomo  I  los  núms  2,  3  y  4. 

El  capítulo  VIII,  dedicado  á  los  motores  de  petróleo,  tiene 
poco  interés  en  España,  mientras  que  lo  tiene  tan  inmenso 
en  el  extranjero.  Efectivamente,  con  el  precio  del  petróleo  de 
aquí,  á  causa  de  los  derechos,  estos  motores  no  pueden  usar- 
se económicamente  y  antes  de  que  nuestros  desvanecidos 
políticos  se  enteren  de  que  han  hecho  nna  atrocidad  en  fijar 
un  derecho  mayor  de  5  céntimos  á  los  lOOkilogramos;  es  muy 
posible  que  todos  los  motores  de  petróleo  que  hoy  existen  se 
hayan  sustituido  por  otros  mejores.  Triste  es  tener  que  re- 
conocer esto;  pero  es  una  verdad  tan  evidente,  que  no  cua- 
draría al  carácter  de  nuestro  periódico  el  hablar  de  motores 
de  petróleo  en  España  para  otro  fin  que  para  lamentar  la 
torpeza  é  impureza  de  nuestros  hombres  públicos  de  más 
nota,  siempre  influidos  por  millonarios  extranjeros.  Nosotros 
no  quisiéramos  saber  la  verdad  de  por  qué  se  mantienen  los 
extravagantes  derechos  impuestos  al  petróleo,  el  alumbrado 
de  los  pobres.  Ésta,  como  otras  muchas  verdades  que  sabe- 
mos, preferiríamos  ignorarlas  á  conocerlas;  quisiéramos,  para 
honra  del  país,  que  no  las  supiera  nadie,  ni  nosotros  mismos. 

Ya,  pues,  que  los  motores  de  petróleo  no  han  de.  poder 
usarse  en  España,  contentémonos  con  la  gran  importancia 
que  ]>ueden  adquirir  en  nuestro  país  los  motores  de  gas,  y  la- 
mentemos que  sean  tantas  las  instalaciones  eléctricas  en  que, 
debiendo  emplearse  exclusivamente  motores  de  gas,  se  usen 
todavía  los  de  vapor.  La  obra  sobre  los  motores  de  gas  de 
Witz  debe  ser  muy  conocida  por  todos  los  ingenieros  del 
país  de  todos  los  ramos,  pero  muy  especialmente  por  cuan- 
tos se  ocupen  de  la  electricidad. 
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No  ha  pasado  todavía  la  calma  que  en  los  negocios  se 
produce  por  la  época  del  año;  así  que  no  podemos  hoy 
aún  anunciar  variación  sensible  en  alguno  de  los  renglo- 
nes de  que  se  compone  el  importante  ramo  de  los  me- 
tales. 

El  cobre  presenta  una  ligera  subida  sobre  la  cotiza- 
ción de  nuestro  número  anterior,  sin  que  pueda  atribuir 
se  á  ella  significación  alguna.  La  existencia  de  54.664 
toneladas  con  que  finalizó  el  año',  excede  en  7.000  tone- 
ladas al  que  había  en  el  mismo  día  del  año  anterior;  pero 
es  inferior  á  la  de  los  dos  años  que  le  precedieron.  Debe- 
mos suponer  que  ya  hemos  visto  lo  peor  en  cuanto  al  es- 
caso consumo;  por  manera  que  de  aquí  en  adelante  hay 
siempre  que  esperar  mejores  precios,  á  no  ser  que  siga 
creciendo  la  producción.  Como  se  notará,  las  acciones, 
tanto  de  Ríotinto  como  de  Tharsis,  han  experimentado 
alguna  baja,  pero  con  operaciones  de  poca  considera- 
ción, como  no  puede  menos  de  ser  en  una  época  en  que 
el  dinero  abunda  tanto,  y  que  hace  que  nadie  se  quiera 
desprender  de  valores  que  con  probabilidad  hayan  de  dar 
dividendo. 

Ha  seguido  en  el  mercado  de  Londres  un  gran  movi- 
joiento  de  especulación  en  acciones  de  minas  de  oro  en 
Africa  y  en  Australia.  Asimismo  hay  que  hacer  notar 
las  grandes  importaciones  de  este  metal  en  Europa  pro- 
cedentes de  América.  Esto  no  tiene  otra  significación 
sino  que  la  baja  del  interés  del  dinero  en  los  Estados 
Unidos  hace  que  los  capitalistas  europeos  retiren  los 
dividendos  de  sus  inversiones  anteriores  en  aquel  país, 
y  no  tomen  parte  en  las  nuevas  emisiones  que  se  hacen. 
La  plétora  de  dinero  en  Europa  va  de  seguro  á  acen- 
tuarse aún  más;  y  aunque  hay  quien  anuncia  próximo 
un  movimiento  en  los  negocios,  no  parece  probable  que 
éste  inicie  si  no  se  da  con  alguna  nueva  forma  que  ofrez- 
ca más  garantías. 

El  plomo,  por  desgracia,  sigue  tan  bajo  de  precio  como 
hasta  aquí,  y  por  nuestra  parte  insistiremos  siempre  que 
la  esperanza,  por  lo  que  hace  á  España,  la  vemos  en  fa- 
vorecer tíl  uso  de  los  acumuladores.  Son  centenares  de 
miles  de  toneladas  las  que  deben  invertir  sólo  los  acu- 
muladores en  España.  En  nuestro  próximo  número,  pu- 
blicaremos la  estadística  detallada  de  la  producción  de 
azogue  en  las  minas  de  Almadén. 

La  plata  en  Londres,  á  27  En  la  semana  que  termi- 
nó el  5  del  corriente,  el  aumento  en  la  del  Banco  llegó  á 
más  de  2  Vi  millones. 

Las  importaciones  y  exportaciones  de  España 
durante  los  once  primeros  meses  del  año  próximo  pasa- 
do, según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  han  sido: 


HIERRO 

ImptrUcionts 

BDUA 

COK 

CARRILES 

COliDO 

MDEADO 

de  acero  y  barras 

1893  T. 

1.395.983 

263.179 

21.422 

6  460 

17.814 

1894  T. 

1.482.547 

212.122 

23.927 

8.397 

22.235 

Hoja  de  lata,  2.780  luneladas  en  1893,  y  2.996  toneladas  en  1894. 
MINERALES 


UPORTACIOMS 

HIERRO 

COBRE 

ZINC 

PLOHO 

SAL 

1893  T. 

4.356.764 

544.029 

29.839 

11.340 

190.905 

1894  T. 

4.690.469 

512.223 

32.490 

11.910 

203.186 

METALES 

1893  T. 

26.699 

26.301 

> 

146.020 

> 

1894  T. 

41.734 

28.781 

> 

147.908 

> 
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PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

Minerales. 


Carboneg.  Gijóná  bordo.— Grueso  T.  19  Píos, 

Todo  uno  de  llama. .  14  — 

Granado  Gas   20  — 

Mieres  en  vagón..  .  .(  ]]  ~ 

A  bordo  Avilés.  3  pe->  S^"^*f *  " 

setas  más.  .     .     ./  ~ 

I  Todo  uno  y  gas   14  — 

1  Grueso   28  — 

Bélmez  en  vagón.  .  .1  Cribado   20  — 

'  Menudo   13,60  — 

Pue.tollano  en  vagón.j  ^Z'^^,,,^  [  ;  ;  ;  ;  ;  ;  \«  Z 

porcontratas.  .  .  .(  ^^^^^^   ^  _ 

Cok.  —  Mieres  hecho  en  hornos   19  — 

—  Gijón  á  bordo   24  — 

—  Bélmez  de  1.a   27  — 

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo   11,26  — 

—  —     Rubio   7,60  — 

—  Cartagena  manganesífero  16  p.  o/o.     .  11 

—  —  secos  60  p.  o/o  Cartagena.  .  7  — 
Plomo.  Linares  sulfures  por  46  kilogramos.  .  .  6,60  — 

—  —     Alcohol  de  hoja   9,60  — 

—  —     Carbonates                            .  g  — 

Zinc  Cartagena.  —  Calaminas  40  o/o   62  — 

—           Blendas  de  40  o/o   46  — 

Metales. 

Plomo.  Linares  quintal  de  46  kilogramos.  ...  12  JPtat 

Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  ,  .  T.  72  — 

—  —  —  para  pudelar.  ...  68  — 
Tubos  hierro  colado  fábrica  Aurrerá  de  50  mm.  2,60  — 
Asturias.  —  Barras,  dimensiones  usuales.  .  T.  22,50  — 

Viguetas  —  20,76  — 

Cliapa  gruesa  para  caldera.  —  27  — 

Alambre.  Telegráfico,  en  los  Corrales.    100  K.  44  — 

Aceros.  Tocho  Béesemer  en  Bilbao  T.  160  — 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  —  180  — 

Carril,  vía  ordinaria  —  160  — 

Carril  ligero  —  220  — 

Cliapa  para  construcción  naval  —  260  — 

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100  K.  80  — 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado.  100  K.  63  á  68  — 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados. 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  —  64/  — 

Lingote  Cleveland  warrants  —  34/10  — 

Barras  Staffordshire  superiores  ^  6.10/ 

Barras  Middlesborough  corrientes  —  6 

Barras  Bruselas   166  Frs. 

Chapa  para  construcción  naval,  Bélgica.  .  .  .  180  — 

Viguetas  belgas   126  — 

Acero.  Bésdemer  en  carriles,  Gales  j£  3.16/ 

—  En  barras  —  6 

Siemens  en  chapas  ordinarias ,  Glasgow.  .  —  6.6/ 

—  en  barras  comunes  —  6.2/6 

Alnminio.  Kilogramo   6  Frs. 

Manganeso.  Mineral  de  47  á  60  por  100.  Por  anidad.  11  peoiqaes. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  "/p,  unidad   8  — 

Hoja  de  lata.  Dulce,  superior,  Liverpool.  .  .  .  19  chellnei. 

Agria       —    14.17/6 

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T   14.5/ 

Azogue.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  —  6.11/6 

Ultimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  Sres.  Thomas  Mórrisun  y  C 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow..  .        ....  41/9  chelii. 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow,    .  .  .  T.  42/11  — 

Cobre. —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada.  .  ¿£  40.15/ 

Menas  para  fundir,  unidad   8/3  — 

Estaño  del  Estrecho,  ^  60.5/  —  Idem  inglés,  ^  63.10/ 

Plumo  español  sin  plata  —  9.12/6 

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onza   27  pen. 

Antimonio  ¿e  32/10 

Acciones.  Ríotinto  —  14.13/9 

—  TharsiB  —  4.1/9 
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SECCION  CIENTIFICO-INDUSTRIAL 


LA  CUESTION  DE  LOS  FERROCARRILES 


No  es  posible  en  estos  momentos,  para  los  que  mira- 
mos con  interés  las  cuestiones  económicas  del  país,  se- 
parar nuestra  imaginación  de  la  cuestión  de  ferrocarri- 
les. Cada  vez  está  más  claro  el  predominio  adquirido 
por  grandes  Empresas  extranjeras  sobre  la  marcha  de 
la  riqueza  pública,  y  cada  vez  están  más  claros  los  peli- 
gros de  una  situación  semejante.  Á  los  que  pretenden 
hacernos  creer  que  hay  grandes  intereses  españoles  li- 
gados á  los  de  las  Compañías,  les  diremos  que  su  poca 
importancia  acaba  de  demostrarse  teniendo  que  ir  los 
directores  de  tres  Compañías  á  París  para  arreglar  una 
cuestión  de  relaciones  entre  las  Empresas  rivales  contra 
el  país.  Lo  esencial  de  la  cuestión  ahora,  nacionalmente 
considerado  el  problema,  no  es  lo  que  van  á  costar  por 
algún  tiempo  los  transportes,  por  espíritu  vengativo  de 
Empresas  extranjeras;  lo  esencial  es,  si  se  puede  permi- 
tir por  interés  y  por  decoro  del  país,  que  un  grupo  de 
extranjeros,  unido  á  otro  de  obcecados  hombres  públi- 
cos españoles,  ejerzan  un  dominio  sobre  la  cuestión  de 
transportes  en  España,  y  sean  en  ella  más  fuertes  que 
el  Gobierno  mismo. 

Á  ese  funesto  consorcio  se  debe  el  que,  por  toda  clase 
de  excesos  y  maquinaciones,  se  presente  un  falso  coste 
de  las  líneas,  que  hace  aparecer  como  inversiones  impro- 
ductivas de  capital  las  que,  por  el  contrario,  han  sido 
altamente  lucrativas  para  el  capital  realmente  desem- 
bolsado, si  se  eliminan  como  tal  las  ganancias  ficticias 
que  han  hecho  los  manipuladores  de  emisiones  innece- 
sarias. Sus  consecuencias,  ó  han  de  pesar  sobre  los  que 
se  han  ñado  de  ellos,  ó  han  de  pesar  sobre  la  riqueza 
pública  de  España  en  forma  de  indebida  carestía,  sólo 
temporal,  de  los  transportes,  si  no  se  nos  va  á  imponer 
un  sacrificio  aún  más  directo  y  duradero  al  afirmar  y 
confirmar  él  monopolio  de  los  transportes  en  manos  de 


los  dos  grupos  de  financieros,  Rothschild  y  Pereire,  cada 
uno  de  los  cuales  separadamente  conspira  contra  los 
intereses  económicos  de  nuestra  patria,  echándose  por 
comparsas  y  auxiliares  á  nuestras  más  influyentes  no- 
tabilidades políticas. 

Aparte  de  todos  los  artificios,  lo  que  hay  en  el  fondo 
de  la  cuestión  es  que  esas  notabilidades  financieras  y 
sus  delegados  han  ganado  enormemente  en  trapícheos 
financieros  con  pretexto  de  los  ferrocarriles  en  España; 
pero  no  han  tenido  la  continencia  necesaria  para  limi- 
tarse á  lo  que  dejara  al  pequeño  capital  un  interés  nor- 
mal :  han  apurado  las  cosas  y  se  han  llevado  las  ganan- 
cias excesivas  antes  de  realizarlas,  descontando  el  por- 
venir. Como  siempre  que  se  hace  esto,  llega  el  día  de  la 
liquidación,  y  ese  día,  en  los  negocios  ordinarios,  pier- 
den su  dinero  los  que  lo  han  puesto  en  ellos;  pero  en 
este  caso  se  pretende  que  lo  que  se  han  llevado  los  pa- 
namistas  lo  pague  la  nación ;  ni  más  ni  menos  que  si  en 
Francia  se  hubiera  querido  que  el  Estado,  en  vez  de  cas- 
tigarlos, hubiese  premiado  los  excesos  de  los  adminis- 
tradores de  la  arruinada  Empresa  del  canal  pagando 
sus  deudas. 

En  la  cuestión  de  los  ferrocarriles  de  España  no  hay 
nada  grave  sino  la  excesiva  fuerza  que  han  adquirido 
las  Empresas  extranjeras  de  ferrocarriles.  Por  lo  tanto, 
el  interés  nacional  es  claramente  ir  en  contra  de  ellas 
para  debilitarlas;  pero  nuestro  país  es  tan  desgraciado, 
que,  cuando  eso  es  lo  que  necesita,  la  acción  del  Go- 
bierno y  de  los  políticos,  y  hasta  la  de  una  parte  de  los 
elementos  perjudicados  por  la  preponderancia  de  esas 
Empresas,  lejos  de  ir  contra  ellas,  se  revuelven  para 
confirmarlas  en  su  detestable  poderío  é  influencia.  Las 
grandes  Empresas  de  los  ferrocarriles  españoles  obran 
j  como  los  gitanos,  que  están  desunidos  mientras  se  trata 
!  de  cuestiones  entre  ellos;  pero  cuando  entre  sí  hacen  las 
paces  y  hay  que  hacer  alguna  fechoría  contra  la  raza 
enemiga,  para  esto  se  entienden  y  se  unen,  y  después 
¡  vuelven  á  luchar  entre  sí. 

i  En  el  terreno  práctico,  ya  en  la  reunión  de  directores 
I  en  París  se  han  entendido  para  que  no  sean  sus  rivali- 
!  dades  obstáculos  para  moverse  contra  los  intereses  de 
España.  Ya  se  anuncia  que,  fortalecida  de  ese  modo  la 
Compañía  del  Norte,  va  á  escupir  al  cielo,  en  espíritu  de 
mal  reprimido  despecho,  anulando  todas  ó  algunas  de 
las  tañfas  especiales,  lo  cual  quiere  decir  que  establece- 
rá tarifas  imposibles  é  insostenibles,  porque  si  antes  las 
ha  bajado,  no  ha  sido  seguramente  por  consideración  al 
país,  sino  por  creer  que  le  tenía  cuenta.  Si  ahora  las 
sube,  y  las  sube  en  son  de  guerra,  cuando  tiene  rivales 
efectivos  y  anunciados  en  líneas  con  vía  de  un  metro, 
i  claro  es  que  escupe  al  cielo,  y  sólo  una  aberración  del 
sentido  puede  dar  lugar  á  que  no  se  vea  que  la  mal 
aconsejada  Compañía  trabaja  perfectamente  en  contra 
de  sus  intereses  al  obrar  así.  En  la  alternativa  entre  sa- 
crificar á  los  tenedores  de  sus  obligaciones  ó  sacrificar 
á  España  como  nación,  opta  por  lo  último,  elevando  las 
tarifas;  pero  lo  que  no  ve  en  su  ceguedad  es  que  éste 
es  un  modo  seguro  de  sacrificar  á  un  tiempo  ambos  in- 
tereses. Las  Compañías,  al  hacerse  aún  más  antipáticas 
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al  país  de  lo  que  ya  lo  son,  que  no  eg  poco,  despertarán 
el  espíritu  público,  y  éste  puede  hacer  contra  ellas  en  su 
derecho  mucho  más  de  lo  que  hacen  ellas  en  el  suyo  al 
elevar  las  tarifas. 

Queda  ahora  que  ver  si  el  señor  ministro  de  Fomen- 
to va  á  permitir  que  las  Compañías  usen  de  un  derecho 
en  contra  de  los  intereses  del  país,  sin  que  el  Gobierno 
español,  como  representante  de  la  nación,  exija  al  día 
siguiente,  con  el  derecho  perfecto  que  ésta  tiene,  que  se 
ponga  la  valla  en  todas  las  líneas,  que  se  establezca  la 
doble  vía  en  los  trayectos  en  que  las  Compañías  están 
obligadas  á  hacerlo,  y  que  éstas  cumplan  todas  sus 
obligaciones  en  los  puntos  en  que  las  tienen  desaten  - 
didas,  en  vez  de  ponerse  en  pugna  con  los  intereses 
del  país,  sin  poder  esperar  bien  alguno  de  hacerlo;  tras 
semejante  locura  vendrá,  por  parte  del  público,  la  gue- 
rra de  viajar  en  tercera  los  que  tengan  espíritu  público; 
vendrá  la  guerra  de  excusar  viajes;  vendrá  la  guerra  de 
favorecer  á  las  Empresas  genuinamente  nacionales,  dan- 
do rodeos;  vendrá  la  guen-a  de  viajar  por  mar  todo  lo 
posible;  y,  en  definitiva,  de  la  elevación  de  tarifas  no 
resultará  sino  lo  malo  para  el  país  y  para  las  Compa- 
ñías, con  la  diferencia  de  que  lo  malo  para  el  país  será 
rnuy  transitorio,  mientras  lo  malo  de  las  Compañías 
será  permanente  y  definitivo  é  irremediable. 

Á  todo  esto,  preciso  es  miiar  la  cuestión  de  frente 
y  en  lo  capital,  separando  de  ella  todo  lo  que  la  desfi- 
gura á  los  ojos  de  los  poco  enterados.  Todo  este  movi- 
miento en  esencia  no  responde  sino  á  una  verdad  que 
no  ven  todos,  por  desgracia,  y  que  los  primeros  que  de- 
bían verla,  que  son  los  gobernantes,  no  la  ven  ó  no  la 
quieren  ver.  Las  Compañías  comprenden  que  se  les  va 
de  las  manos  el  monopolio  de  los  transportes  de  Espa- 
ña, porque  las  vías  de  un  metro  construidas  por  el  ele- 
mento nacional,  que  son  la  salvación  económica  del 
país,  son  las  que  nos  traen  los  transportes  baratos,  y  les 
arrebatarán  el  monopolio  en  el  centro  y  en  el  Sur  del 
país,  como  ya  se  lo  han  quitado  en  el  Norte  Á  esto  es 
á  lo  que  se  oponen  las  Compañías,  y  es  lo  que  tienen 
que  disimular;  pero  como,  por  un  lado,  cuentan  como 
auxiliares  á  hombres  públicos  que  no  quieren  despren- 
derse de  sus  relaciones  personales  con  las  Compañías, 
y,  por  otro  lado,  cuentan  con  la  impericia  de  las  masas 
en  estas  cuestiones,  el  punto  verdadero  á  que  se  dirigen 
es  precisamente  aquel  de  que  no  hablan  para  nada. 
■  Sus  manejos  han  hecho  que  exista  un  plan  de  ferro- 
carriles secundarios  que  es  una  desdicha,  porque  es  el 
que  viene  á  dificultar  la  extensión  de  la  red  con  vía  de 
un  metro,  y  el  que  viene  á  dificultar  que  el  capital  es- 
pañol siga  tomando  interés  en  la  construcción  de  esas 
líneas.  Ese  artero  plan  de  líneas  se  proyecta  con  vía  de 
75  centímetro?  para  que  no  puedan  empalmar  los  se- 
cundarios con  las  líneas  salvadoras  de  un  metro;  y  para 
completar  este  inicuo  manejo  contra  los  intereses  espa- 
ñoles, las  Compañías  ejercen  presión,  que  es  de  temer 
resulte  eficaz,  para  que  se  apruebe  la  ley  de  auxilios  á 
los  ferrocarriles  propuesta  á  las  Cortes,  y  la  cual  es  una 
ignominia  por  todos  estilos,  y  especialmente  porque  está 
redactada  con  tanta  malicia,  que  aparece  en  ella,  como 


imposición  á  las  Compañías,  la  construcción  de  las  lí- 
neas secundarias,  cuando  el  asegurar  esas  líneas  en  sus 
manos,  ó,  cuando  menos,  el  que  no  vayan  á  otras,  es  el 
complemento  de  sus  deseos,  después  de  haber  triunfado 
en  que  el  plan  de  líneas  sea  el  más  disparatado  posible 
para  los  intereses  del  país  y  el  más  favorable  á  sus  miras, 
por  haberse  formado  de  modo  que  todo  ferrocarril  se- 
cundario esté  cortado  por  líneas  generales  para  ejercer 
un  dominio  sobre  los  transportes,  cuyos  males  no  pue- 
den prever  los  que  no  conocen  estas  cuestiones;  pero  los 
que  las  conocemos,  y  sólo  nos  inspiramos  cu  los  intere- 
ses patrios,  nos  aterramos  de  pensar  en  las  consecuen- 
cias de  que  las  Compañías  venzan  en  sus  maquinacio- 
nes contra  aquéllos. 

Los  momentos  son  solemnes:  si  las  Compañías  ganan 
en  su  lucha  contra  el  país,  la  cuestión  de  transportes 
baratos  queda  perdida  para  siempre  en  España,  y  nece- 
sitaremos un  esfuerzo  nacional,  como  el  de  1808,  para 
que  imperen  las  corrientes  patrióticas.  Tendremos  que 
contar  con  Daoizes  y  Velardes  financieros  para  destruir 
las  tramas  de  los  políticos  afrancesados  de  esta  época, 
en  ayuda  de  los  generales  financieros  franceses.  Si  fue- 
ra verdad  que  las  Compañías  pidieran  sólo  lo  que  dicen, 
aceptarían  simplemente  la  prórroga  de  las  concesiones; 
pero  ¿á  que  no  aceptan  aquéllas,  unidas,  que  se  anule  el 
antipatriótico  plan  de  los  ferrocarriles  secundarios,  for- 
mados bajo  su  influencia  y  en  su  exclusivo  interés  con- 
tra el  de  España?  Una  vez  más  lo  repetiremos :  no  nos 
asusta  ninguna  prórroga,  por  larga  que  sea,  á  las  con- 
cesiones ;  ésta  no  servirá  sino  para  engañar  á  incautos. 
Ninguna  prórroga  de  concesiones,  por  larga  que  sea,  se 
opone  á  que  se  abaraten  los  transportes  y  al  desarrollo 
de  la  industria  en  España;  lo  que  se  opone  á  estos  de- 
seados bienes  nacionales,  es  el  que  subsista  en  vías  y 
trazados  el  plan  de  los  secundarios,  y  el  que  éstos  caigan 
en  manos  de  las  actuales  grandes  Empresas.  Ni  la  cues- 
tión puede  ser  más  clara,  ni  resultar  más  turbia  cuan- 
do la  manejan  los  políticos  y  los  afines  á  las  grandes 
Empresas  de  ferrocarriles. 

J.  G.  H 

LA'  PRODUCCION  DE  ALMADÉN  EN  1894 


Si  los  servicios  del  Estado  estuviesen  todos  organiza- 
dos como  lo  está  la  explotación  de  las  minas  de  Alma- 
dén, fácil  liOS  seria  poder  dar  á  nuestros  lectorea  noti- 
cias exactas  y  oportunas  de  cuanto  se  refiere  á  la  inter- 
vención del  Estado  en  la  industria.  En  efecto,  el  día  4 
del  corriente  mes  teníamos  ya  las  cifras  completas  que 
varaos  á  consignar,  y  que  por  falta  de  espacio  dejaron 
de  incluirse  en  el  número  anterior, 
j      Durante  el  año  1894  se  han  excavado  en  Almadén 
!  6  680  049  metros  cúbicos  de  mineral,  y  sólo  56r261  de 
t  roca  estéril,  principalmente  en  la  traviesa  del  piso  12.°. 

La  fortificación  permanente  ha  exigido  la  construcción 
'  de  8.o08'720  metros  cúbicos  de  raampostería,  y  las  ex- 
¡  tracciones  de  todo  el  año  han  ascendido  á  19.728,46  to- 
j  neladas  de  mineral  y  1.828,42  de  roca  estéril. 
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Las  labores  de  preparación,  que  son  las  más  intere- 
santes para  el  porvenir  de  la  mina,  han  consistido  en 
la  perforación  de  !a  traviesa  general  del  piso  12  °,  abier- 
ta en  el  pozo  San  Teodoro  á  la  profundidad  de  B40  me- 
tros en  dirección  normal  al  plan  de  San  Pedro  y  San 
Diego,  á  cuyo  hastial  SO.  llegaba  al  terminar  el  año. 
Falta,  por  lo  tanto,  atravesar  todo  el  criadero  mencio- 
nado y  prolongar  dicha  traviesa  hasta  el  hastial  NE.  del 
plan  de  San  Nicolás,  para  abrir  luego  las  galerías  maes- 
tras de  los  tres  planes  y  la  general  de  transporte  entre  el 
plan  de  San  Francisco  y  el  plan  de  San  Pedro  y  San  Die- 
go, comunicando,  por  último,  el  piso  12."  con  el  11.°  por 
niedio  de  las  indispensables  profundidades  ó  pocilios 
interiores.  Todas  estas  labores,  precisas  é  indispensa- 
bles para  poder  explotar  con  economía  el  mineral  por 
ellas  preparado,  exigirá  un  tiempo  tan  extraordinario, 
si  ha  de  realizarse  á  mano  por  los  barreneros,  que  bien 
puede  asegurarse  llegará  el  año  1900,  y  al  terminar  el 
contrato  famoso  con  la  casa  Rothschild  se  encontrarán 
las  minas  imposibilitadas  de  producir  las  cantidades  de 
azogue  que  constituyen,  no  sólo  su  fama,  sino  también 
una  de  las  más  snneadas  rentas  del  Estado.  Para  evitar 
este  baldón,  que  caería  sobre  nuestra  Administración 
pública,  no  vemos  otro  recurso  que  el  empleo  de  las 
perforadoras  mecánicas,  tantas  veces  propuestas  por  los 
ingenieros  de  minas,  sin  que  en  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda haya  habido  un  solo  funcionario  que  se  haya 
penetrado  de  la  urgencia  de  su  empleo  y  haya  dado  el 
primer  paso  para  aceptar  la  lógica  propuesta  de  dichos 
ingenieros.  Un  poco  más  de  retraso,  y  habrá  pasado  la 
oportunidad  de  tal  empleo.  Llamamos  sobre  este  pun- 
to muy  especialmente  la  atención  del  ilustrado  señor 
ministro  de  Hacienda,  en  cuya  mano  está  el  evitar  el 
oprobio  que  caería  sobre  la  Administración  española  si 
pecara  de  imprevisora  respecto  de  lo  que  los  ingenieros 
han  demostrado  que  es  indispensable  para  el  porvenir 
de  Almadén. 

En  el  ramo  de  beneficio  han  pasado  por  los  hornos 
de  Almadén,  durante  el  año  1894,  18. 744,25  toneladas 
de  mineral,  que  han  producido  las  siguientes  cantidades 
de  azogue : 


Enero   7.142  frascos  de  34,503  kilos. 

Febrero   6.226  —  —  — 

Marzo   7.135  —  _  _ 

Abril   5.149  —  -  — 

Octubre   2.912  —  _  _ 

Noviembre.  7.898  —  —  — 

Diciembre   8  059  —  —  — 


Total   44.521  - 


que  representan  un  peso  de  1.535.987,86  kilogramos  de 
azogue,  correspondiendo  al  mineral  beneficiado  una  ley 
media  industrial  de  8,19  por  100  en  azogue.  Como  en 
el  año  anterior  la  ley  obtenida  fué  sólo  de  7,82,  podría 
creerse  que  la  riqueza  ha  aumentado  bastante  de  uno 
áotro  año,  si  no  se  tuviera  presente  que  las  economías 
decretadas  en  mala  hora  por  las  Cortes  jjara  la  explota- 
ción de  una  finca  tan  valiosa,  han  obligado  á  arrancar 
una  proporción  de  las  reservas  de  la  mina  mayor  que 
la  ordinaria.  Este  es  otro  motivo  que  nos  obliga  á  re 


cordar  al  Sr.  Canalejas  la  premura  de  adquirir  un  tren 
de  perforndoras  mecánicas,  necesario  para  tener  en  las 
prejjaraciones  corrientes  el  mineral  suficiente  para  el 
beneficio,  tomando  sólo  de  las  reservas  aquella  propor 
ción  que  la  práctica  aconseja  ya  como  buena  y  hasta 
indispensable  para  el  ordenado  laboreo  de  tan  ricos 
criaderos  minerales. 

Si  la  atención  del  señor  ministro  de  Hacienda  debe 
fijarse  en  todas  las  fuentes  de  ingresos  para  el  Erario 
público,  creemos  que  bien  merece  atraer  preferentemen- 
te su  atención  la  explotación  de  las  minas  de  Almadén, 
cuyos  productos  cuantiosos  no  se  obtienen  con  sacrifi- 
cios por  parte  de  los  productores  nacionales,  sino  que, 
por  el  contrario,  son  fruto  precisamente  del  trabajo  que 
proporciona  el  empleo  de  una  pequeña  parte  del  presu- 
puesto de  la  nación.  No  .olvide  tampoco  el  Sr.  Canale- 
jas que  si  en  la  actualidad  necesita  emplear  los  producr 
tos  de  Almadén  en  el  abono  de  la  anualidad  convenida 
con  la  casa  Roihschild,  dentro  de  cinco  años  tendrá  un 
ingreso  más  de  que  disponer  para  las  necesidades  del 
Estado  en  estos  mismos  productos  de  Almadén,  que 
pueden  calcularse  anualmente  en  unos  5  000.000  de 
pesetas,  en  números  redondos.  Pero  para  poder  contay 
con  este  ingreso  es  indispen,sable  tener  la  previsión  ncr 
cesaría,  pues  las  preparaciones  no  se  improvisan  en  las 
minas,  y  para  abrirse  paso  á  través  de  la  corteza  terresr 
tre  se  necesitan  mucho  tiempo  y  grandes  esfuerzos,  que 
sólo  pueden  conseguirse  en  Almadén  dentro  del  plazo 
perentorio  de  que  se  dispone,  mediante  el  empleo  irx- 
mediato  de  la  perforación  mecánica  á  la  preparación 
del  piso  12.°  de  dichas  minas.  Sentiríamos  que  el  señor 
ministro  de  Hacienda  dejase  transcurrir  los  actuales 
presupuestos  sin  consignar  para  1895  96  las  cantidades 
necesarias  para  la  adquisición  del  tren  de  perforadoras, 
tan  indispensable  y  urgente  para  Almadén. 


LOS  DERECHOS  DEL  MATERIAL 

PARA  EL  PUENTE  DEL  RÍO  SAN  PEDRO  : 


Se  han  confirmado  los  temores  que  la  industria sidte> 
rúrgica  española  abrigaba  de  que  se  adjudicase,  con  de^ 
volución  de  los  derechos  de  importación,  la  subasta  para 
el  tablero  metálico  del  puente  sobre  el  río  San  Pedro, 
de  la  provincia  de  Cádiz,  obra  sacada  á  subasta  por  el 
tipo  de  323.225  pesetas,  y  para  ejecutar  la  cual  se  pre* 
sentó  una  proposición  por  219.797  pesetas,  por  alguien 
que  sabía  que,  ejecutándola  con  material  extranjero,  los 
derechos  pagados  por  la  importación  de  éstese  le  habían 
de  devolver  y  constituirían  un  aumento  de  preció  á  la 
obra  ;  esta  circunstancia,  que  no  puede-  ser  tenida  en 
cuenta  por  los  demás  postores,  penque  está  en  pugna  con 
el  sentido  comün,  y  porque  es  funestamente  contraria 
á  los  intereses  de  la  industria  nacional,  no  era  conoci- 
da, y,  si  acaso  sospechada,  nadie  pudo  creer  que  prospe^ 
rara  la  decisión  de  hacerlo.  La  Administración  pública 
sostiene  que  es  facultativo  en  ella  el  conceder  ó  noconr 
ceder  esa  devolución  de  derechos  cuando  entiende  con- 
viene  hacerlo,  y  en  España  ya  se  sabe  que,  coneicrite- 
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rio  pequeño  y  antipatriótico  que  rige,  se  entenderá  siem- 
pre que  conviene  así  cuando  le  interese  esto  á  alguna 
personalidad  influyente  que  preste  servicios  política*  A 
de  otro  género.  Peligrosísimo  sería,  en  todo  país  cuya 
Constitución  haya  abolido  los  antiguos  odiosos  privi- 
legios y  desigualdades,  que  el  Poder  legislativo  deja- 
ra en  manos  del  ejecutivo  el  decretar  excepciones  de 
este  género;  y  si  semejante  facultad  existe,  lo  cual  sólo 
creemos  que  se  puede  defender  porque  sí;  si  existe,  de- 
cimos, debe  desaparecer  inmediatamente,  y  la  proposi- 
ción de  ley  presentada  para  que  en  las  obras  públicas 
sólo  se  usen  materiales  del  país,  debe  convertirse  en  ley 
cuanto  antes,  porque  el  caso  del  puente  del  San  Pedro 
dice  bien  claro  que  de  esa  facultad  se  puede  abusar  como 
se  hace  en  este  caso.  ¿Dónde  está  la  lazón  para  usar  de 
esa  facultad  discrecional  de  la  Administración  ?  Ya  no  tra- 
tamos de  la  cuestión  de  derecho,  sino  de  la  de  conve- 
niencia, y  negamos  que  en  este  caso  la  haya  para  la  na- 
ción. El  material  que  se  hiciera  en  el  país  sería  tan 
bueno  como  el  mejor  que  se  traiga  de  fuera,  y  por  lo  que 
hace  al  precio,  admitiendo  que  costara  más  el  español, 
siempre  existiría  en  favor  de  emplear  material  nacional 
el  que  su  valor  permanecería  circulando  en  España, 
mientras  que  ahora  el  total  valor  del  que  se  importe  irá 
á  aumentar  la  circulación  en  alguna  nación  extranjera, 
y  mucho  será  que  no  resulte  de  calidad  inferior  al  del 
país,  el  cua!  podrá  ser  más  caro,  pero  es  muy  bueno.  La 
Administración,  coa  su  criterio,  contribuye  áque  la  pro- 
ducción española  sea  cara,  porque  las  fábricas  españo- 
las, para  producir  barato,  necesitan,  ante  todo,  mercado; 
al  mismo  tiempo,  la  Administración,  dando  lugar  á  im- 
portaciones indebidas,  contribuye  á  la  elevación  de  los 
cambios,  que  al  cabo  se  vuelven  en  contra  de  la  bara- 
tura aparente  que  produce  la  diferencia  de  precio  en  la 
obra.  Concluyamos,  pues,  ya  que  para  este  caso  no  tiene 
remedio:  sea  éste  el  último  escándalo  de  la  índole  que 
se  dé,  porque  escándalo  es  el  que  la  Administración 
tienda  á  arruinar  á  la  naciente  siderurgia  española,  lla- 
mada á  un  gran  porvenir  por  producir  bueno  y  barato 
cuando  la  Administración  nacional  no  se  haga  el  primer 
obstáculo  para  ello.  Nadie  más  convencido  que  nosotros 
de  que  España  no  necesita  importar  metales  de  ningu- 
na clase,  y  que  puede  producirlos  todos  tan  baratos,  que 
los  puede  exportar ;  pero  es  preciso  dejar  que  la  indus- 
tria tome  vuelo,  en  vez  de  estar  poniendo  en  su  camino 
constantemente  estorbos  para  que  tropiece  y  caiga. 


CONDENSACION  DE  LOS  HUMOS 

EN  LAS  FUNDICIONES  DE  PLOMO 


Pocos  problemas  metalúrgicos  alcanzan  el  interés  que 
ofrece  la  condensación  de  los  humos  plomizos,  tanto 
desde  el  punto  de  vista  higiénico,  como  desde  el  indus- 
trial; y  como  en  los  momentos  actuales  la  crisis  plome- 
ra obliga  á  pensar  en  todos  los  medios  de  evitar  las 
grandes  pérdidas  que  los  fundidores  experimentan  por 
las  chimeneas  de  sus  fábricas,  creemos  oportuno  resu- 


mir uno  de  los  capítulos  más  interesantes  del  libro 
titulado  Metalurgia  del  Plomo  (1),  que  ha  escrito  el  labo- 
rioso ingeniero  D.  Manuel  Sánchez  Massia ,  y  al  cual 
nos  referimos  para  los  detalles  que  no  caben  en  el  corto 
esoacio  de  que  disponemos. 

Después  de  examinar  y  criticar  el  autor  los  diferen- 
tes sistemas  y  aparatos  empleados  para  condensar  los 
humos  de  Valker-Parker  (Flintshire),  de  la  Compañía 
Keld  ■  Head  (Yorkshire)  y  de  Eggleston  (Cumberland), 
en  que  se  usa  el  agua  respectivamente  en  forma  de 
lluvia  constant"  simplemente,  regando  en  la  misma 
forma  filtros  de  cok,  ó  de  ramajes,  á  través  de  los  cuales 
pasan  los  humos,  y  dejándola  caer  de  una  manera  in- 
termitente y  automática  sobre  capas  de  guijarros  cuyos 
intersticios  atraviesan,  igualmente  que  los  anteriores 
filtros,  los  humos  de  los  hornos,  describe  el  ingeniosísi- 
mo aparato  de  los  Sres.  Huet  y  Geyler,  que  es  una  tur- 
bina de  eje  vertical  que  absorbe  humos  por  la  parte  su- 
perior, agua  por  la  inferior,  y  proyecta  reunidas  ambas 
cosas  por  su  contorno ;  expone  el  sistema  de  galerías 
usado  con  mayor  frecuencia,  particularmente  en  Espa- 
ña; combate  la  tendencia  universal  á  extremar  la  longi- 
tud de  tales  galerías,  creyendo  preferibles  las  grandes 
secciones  transversale.s  á  las  desmesuradas  longitudes, 
pues  la  sedimentación  de  las  partículas  sólidas  conteni- 
das en  los  gases,  evidentemente  se  ha  de  realizar  más 
fácilmente  en  una  corriente  lenta  que  en  una  rápida,  y 
la  lentitud  no  se  logra  alargando  el  recorrido,  sino  au- 
mentando la  sección  transversal. 

El  autor,  que  es  ingeniero  muy  práctico,  describe  el 
interior  de  una  galería,  y  estudia  la  marcha  de  las  mo- 
léculas plomizas  en  los  párrafos  siguientes,  que  copia- 
mos textualmente,  sintiendo  que  la  falta  de  espacio  no 
nos  permita  copiar  íntegro  todo  el  capitulo  en  cues- 
tión : 

«  Si  penetramos  en  el  interior  de  una  galería  de  con- 
densación en  que  después  de  algunos  meses  de  marcha 
.se  va  á  hacer  la  limpia  y  recolección  de  humos,  y  cuya 
sección  transversal  está  formada,  como  de  ordinario,  por 
un  rectángulo  sobre  el  que  se  apoya  un  semicírculo, 
observaremos  que  el  depósito  de  aquéllos  no  tiene  la 
misma  forma :  en  la  bóveda  y  parte  superior  de  las  pa- 
redes, sí  parece  que  los  humos  á  ellas  pegados  forman 
una  capa  concéntrica,  pero  en  el  suelo  ha  tomado  el 
depósito  una  forma  redondeada,  matando  los  ángulos 
que  hay  entre  aquél  y  las  paredes;  de  suerte  que  los 
gases,  al  parecer,  han  marchado  formando  una  corrien- 
te de  sección  elíptica,  ó  por  lo  menos  ovalada;  induda- 
blemente, los  ánguios  del  piso  se  han  llenado  antes,  por 
ser  en  ellos  la  corriente  menos  viva  que  en  el  centro  y 
partes  altas;  estas  generalidades  no  son  menos  ciertas, 
aunque  también  contribuye  á  rellenar  estos  ángulos  el 
polvo  que  se  desprende  de  las  paredes. 

»Si  se  prescinde  de  la  forana  ue  la  sección  transver- 
sal y  no  se  mira  más  que  la  superficie  del  depósito,  se 


fl)  Véndese  á  16  pesetas  en  a  Administración  de  la  Re- 
vista Minera,  Metalúrgica  t  dk  IngknierIa,  Villalar,  3,  Ma- 
drid. 
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V©  que  está  rizada  como  las  aguas  de  un  lago  ligera- 
mente agitadas  por  la  brisa. 


»Parécenos  que  los  gases,  una  vez  en  marcha  normal 
á  lo  largo  de  la  galería,  forman  un  paraboloide  elíp- 
tico. 

»En  efecto,  deben  ser  todos  los  filetes  gaseosos  p>arale- 
los  al  eje  de  la  galería  ;  pero,  á  medida  que  están  más 
próximos  al  perímetro,  tienen  menos  velocidad,  pues 
acortan  ésta  dos  causas  retardatrices:  el  enfriamiento 
que  crece  del  eje  hacia  el  contorno,  3'  el  rozamiento  de 
los  gases  con  las  paredes  y  de  cada  capa  gaseosa  con  su 
concéntrica  exterior. 


»Veamo8  ahora  lo  que  sucede  á  unn  partícula  sólida 
de  las  que  van  arrastradas  y  en  suspensión  en  la  co- 
rriente gaseosa. 

«Tres  fuerzas  actúan  sobre  ella  principalmente: 
1.»,  la  de  la  corriente  gaseosa,  que  tiende  á  llevarla  pa- 
ralelamente al  eje  de  la  galería ;  2.a,  la  de  la  gravedad, 
que  la  impulsa  hacia  el  suelo  y  tiende  (combinada  con 
la  anterior)  á  hacerla  describir  una  curva  parabólica, 
que  indudablemente  describe  cuando  la  resultante  de 
estas  dos  no  está  contrariada  por  la  3.a,  ó  sea  la  atrac- 
ción de  las  paredes,  que  la  obliga  en  muchísimas  oca- 
siones á  quedar  adherida  á  ellas,  hasta  que.  reunida 
con  otras  muchas  en  cantidad  suficiente,  se  desprende 
por  su  propio  peso  y  cae,  agrupada  también  con  ellas, 
al  suelo. 

»  Estas  observaciones  nos  llevan  desde  luego  (puesto 
que  el  tiro  es  función  de  la  sección  y  de  la  altura  de  la 
chimenea )  á  aumentar  la  sección  cuanto  se  pueda, 
para,  sin  perjudicar  á  aquél,  disminuir  la  velocidad  de 
la  corriente  gaseosa  y  conseguir  que  arrastre  á  la  menor 
distancia  posible  las  tenues  partículas  de  los  humos. 

»  Pero  hay  más,  y  es  que  las  partículas  adheridas  á 
la  bóveda  y  paredes  de  la  galería  i=nn,  al  tiempo  de 
caer,  arrastradas  de  nuevo  por  la  corriente,  y  transpor- 
tadas, en  parte  á  lo  menos,  lejos  del  punto  en  que  pri- 
mero se  depositaron. 

>Las  pequeñas  olas  de  que  hemos  hablado  prueban 
que  ni  aun  (-uando  llegan  al  suelo  los  humos,  quedan 
en  él  definitivamente,  sino  que  son  arrastrados  de 
nuevo  por  la  corriente  gaseosa,  tendiendo  siempre  á 
ntiarchar  hacia  la  chimenea,  á  lo  menos  hasta  que  el  de- 
pósito se  apelmaza  lo  bastante  para  poder  resistir  el  ro- 
zamiento de  los  gases  sin  cederles  sus  partículas  super- 
ficiales. 

»De  donde  se  deduce  que  un  buen  aparato  de  reco- 
lección de  humos  plomizos  debe  estar  dispuesto,  no  sólo 
para  condensar  bien,  sino  para  retener  las  substancias 
condensadas. 

>  Hemos  dicho  que  es  conveniente  que  los  humos 
marchen  lentamente,  dando  una  gran  sección  á  la  gale- 
ría; pero  si  es  excesiva,  su  coste  será  excesivo  también; 
hay  que  detenerse  en  ciertos  límites,  y  las  dimensiones 
de  2,50  metros  de  anchura  por  3  de  altura  nos  parecen 
suficientes  en  los  casos  ordinarios. 

>  Si  por  existir  muchos  hornos  en  la  fábrica  aún  pa- 


rece pequeña  esta  sección,  en  lugar  de  aumentarla  des- 
mesuradamente, se  pueden  intercalar  en  el  trayecto  de 
la  galería  cámaras  especiales  de  condensación.» 

Describe  en  seguida  las  establecidas  por  él  en  Puer- 
toUano,  donde  le  dieron  un  excelente  resultado:  son 
trozos  de  galería  perpendiculares  á  la  general,  cuyo  piso 
y  bóveda  están  respectivamente  más  bajo  y  más  alto 
que  los  de  ésta,  dando  el  resultado  de  producir  una  gran 
expansión  en  los  gases  y  de  dejar  los  depósitos  fuera  de 
la  corriente  gaseosa;  y  continúa  después : 

«  De  las  tres  fuerzas  que  actúan  sobre  las  partículas 
sólidas  que  van  en  suspensión  en  los  humos,  la  prime- 
ra, ó  sea  la  fuerza  de  la  corriente  gaseosa,  es  contraria 
á  la  depositación  de  ellas,  y  las  otras  dos,  la  gravedad  y 
la  atracción  de  las  paredes,  son  favorables.  Todo  lo  que 
tiende,  por  consiguiente,  á  disminuir  la  primera  y  á 
aumentar  las  segundas,  contribuirá  á  conseguir  el  obje- 
to apetecido. 

»Por  lo  que  llevamos  dicho,  hemos  visto  que  las  ga- 
lerías de  gran  sección  atenúan  el  efecto  de  la  fuerza  de 
la  corriente  sin  disminuir  el  tiro  de  una  manera  nota- 
ble, y  que  las  grandes  cámaras,  intercaladas  de  vez  en 
cuando ,  contribuyen  poderosamente  á  conseguir  el 
mismo  fin,  bien  que  influyendo  de  un  modo  más  nota- 
ble en  la  intensidad  del  tiro,  no  pudiéndose  exagerar 
su  número  por  no  dificultar  la  marcha  de  los  hornos  y 
por  no  hacer  gastos  que  excedan  el  límite  de  la  necesi- 
dad ó  de  la  utilidad. 

»  La  fuerza  de  la  gravedad  no  hay,  basta  el  presente, 
más  medio  conocido  de  aumentarla,  para  conseguir 
nuestro  objeto,  que  el  empleo  del  agua  en  forma  de 
lluvia,  cuyos  inconvenientes  ya  conocemos;  pero  la 
tercera,  ó  sea  la  atracción  de  las  paredes,  puede  aumen- 
tarse multiplicando  la  superficie  de  éstas,  lo  que  se  lo- 
graba antiguamente  disponiendo  tabiques  en  zig-zag,  ó 
alargando  más  y  más  la  longitud  de  las  galerías.  Lo 
primero,  aunque  aumenta  la  superficie  de  contacto, 
obliga  á  tomar  mayor  velocidad  á  los  gases,  estrechando 
la  sección;  produce  remolinos  y  disminuye  notable- 
mente el  tiro  ;  todo  lo  cual,  ya  hemos  dicho  los  incon- 
venientes que  tiene. 

»  Modernamente  se  ha  pensado  y  realizado  el  aumen- 
to de  superficie  sin  apelar  á  ninguno  de  estos  recursos, 
introduciendo  tabiques  que  .subdividan  en  muchas  la 
corriente  gaseosa. » 

Describe  varios  sistemas  de  tabiques  horizontales  é 
inclinados,  y  continúa  diciendo : 

€  Pal  a  aumentar  la  superficie  de  contacto  de  los 
humos  con  las  paredes,  sometiendo  además  al  influjo 
de  su  atracción  las  partículas  que  van  en  el  interior  de 
la  corriente  gaseosa,  han  apelado  en  Ems  (cerca  de  Co- 
blenza)  al  sistema  de  subdividir  la  corriente  gaseosa 
por  medio  de  chapas  de  hierro  paralelas,  colocadas  ver- 
ticalmente,  con  lo  cual  los  polvos  condensados  no  se 
acumulan,  sino  que,  en  cuanto  forman  una  capa  dfe 
cierto  espesor,  se  desprenden  por  su  propio  peso  y  caen 
al  suelo  de  la  galería  sin  obstruir  el  piso  nunca. 

»  El  primer  ensayo  se  hizo  colocando  cuatro  hileras 
de  chapas  de  2:  metros  de  altura  y  un  ancho  de  1  metro 
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en  una  longitud  de  galería  de  50  metros,  con  lo  que  la 
corriente  gaseosa  se  subdividió  en  5,  la  superficie  de 
condensación  se  aumentó  en  800  metros  cuadrados,  y 
el  trozo  de  galería,  que  presentaba  una  superficie  de  983 
metros  cuadrados  antes  de  poner  las  chapas,  se  élevó 
á  1.733  metros  cuadrados. 


íPara  precaver  e!  arrastre  de  los  humos  que  caen  al 
suelo,  se  colocan  en  éste,  de  trecho  en  trecho,  unas  barre- 
ras transversales  de  50  á  60  centímetros  de  altura...» 

Da  cuenta  después  de  las  instalaciones  hechas  por 
este  sistema  en  España,  citando  en  primer  término  la 
de  D.  Ginés  Moneada,  en  Cartagena,  que  ha  dado  exce- 
lentes resultados;  explica  detalladamente  el  de  conden- 
sación por  la  electricidad,  y  concluye  declarándose  re- 
suelto partidario  del  sistema  de  galerías  anchas  con 
cámaras  de  condensación  y  chapas  de  hierro,  y  reco- 
mendando ensayar  el  eléctrico,  cuya  instalación  es  poco 
costosa,  y  del  que  puede  esperarse  mucho. 


SECCION  OFICIAL 


Plantilla  del  personal  afecto  á  la  Inspección  general 
de  Minas  de  las  islas  Filipinas  á  que  se  refiere  el 
real  decreto  de  28  de  Diciembre  de  1894,  publicada 
en  la  Gaceta  de  5  de  Enero  de  1895. 


PERSONAL 


Un  inspector  general  del 

;  ramo,  ingeniero  jefe  de 
primera  clase  del  Cuer- 
po y  de  Administración 
de  primera  clase  

Un  ingeniero  segundo  de 
Minas,  jefe  de  Negocia- 
do de  segunda  clase.  .  . 

Un  auxiliar  facultativo 
de  primera  clase,  oficial 
primero  de  Administra- 
ción.  

Un  capataz  de  Minas,  ofi- 
cial cuarto  de  Adminis- 
tración.  

Un  delineante  primero.  . 

Un  id.  segundo  

Un  escribiente  primero.  . 

Un  id.  segundo  

Un  conserje,  conservador 
de  colecciones  

Un  portero.  .  

Un  ordenanza  


Total. 


Sueldo. 

SobreBueldo. 

Total. 

Pesos. 

Pesos. 

Pesos, 

2.000 

3.000 

5.000 

1.000 

1.500 

2.500 

700 

1.050 

1.750 

400 

600 

1.000 

» 

300 

» 

» 

200 

» 

> 

225 

» 

200 

» 

200 

» 

» 

100 

» 

100 

» 

» 

11.575 

VARIEDADES 


Compra  de  hierro.  —  La  Compañía  de  Ríotinto  anun- 
cia que  recibe  ofertas  para  el  suministro  de  2.000  toneladas 
de  hierro  para  pronta  entrega  en  sn  muelle  de  Huelva,  según 
pliego  de  condiciones  que  se  facilitará  en  las  oficinas  del 
director  de  la  CoinpaKía  de  las  minas  de  Ríotinto.  Es  un 
anuncio  un  tanto  extraño  por  la  premura  con  que  se  pide  y 
por  representar  la  cantidad  una  proporción  tan  pequeña  del 
insumo  de  la  Compañía.  Suponemos  se  trata  de  hierro  en 


lingote  para  la  cementación,  y  no  comprendemos  en  tal  caso, 
siendo  tan  pocos  loa  vendedores  de  este  renglón,  y  estando 
todos  en  Bilbao  y  Asturias,  cómo  no  se  ha  enviado  el  pliego 
de  condiciones  á  cada  uno,  ó  á  corresponsales  de  allí,  para 
el  caso  de  que  se  tratara  de  lingote  importado,  lo  cual  parece 
poco  probable. 

De  todos  modos,  hay  algo  extraño  en  el  anuncio  de  que 
no  nos  damos  buena  cuenta,  ni  será  fácil  averiguarlo. 

Al  ocuparnos  de  este  asunto,  no  podemos  menos  de  caer 
en  la  tentación  de  decir  algo  que  hace  tiempo  tenemos  en  la 
idea.  Con  la  línea  de  La  Robla,  abierta  ya  á  la  explotación, 
creemos  que  se  podría  hacer  una  clase  de  Ixierro  dulce  poe 
el  procedimiento  directo  del  último  sistema  de  Dupuy,  apro- 
vechando los  depósitos  de  mineral  en  polvo  que  exiaten  en 
Vizcaya,  y  que,  lavados,  darían  mineral  sobradamente  rico 
para  hierro  dulce  por  el  procedimiento  directo,  quizás  á 
menos  coste  qne  el  hierro  en  lingote.  Bien  sabemos  que  ese 
hierro  es  defectuoso  como  tal,  por  la  dificultad  de  depurarlo 
por  completo  de  escoria;  pero  para  cementación  de  cobre 
estamos  casi  ciertos  de  que  resultaría,  además  de  barato, 
mejor  que  el  lingote  qne  se  emplea  hoy 

*  * 

Las  minas  de  Ollargan.  —  Los  periódicos  de  Bilbao 
dan  la  noticia  de  que  el  Sr.  Gandarias  ha  comprado  á  los 
señores  Hijos  de  Lezama  Leguizamón  las  minas  de  hierro 
de  Ollargan  en  el  precio  de  1 .000.000  de  pesetas. 


Los  ferrocarriles  en  1894.  —  Los  ferrocarriles  abier- 
tos á  la  explotación  en  España  en  1894,  son  los  siguientes: 

VÍA  NORMAL 

Ramal  de  Algeciras  al  puerto   1  kilómetro. 

Peñaranda  á  Salamanca   41  — 

Caspe  á  Puebla  de  Híjar.  ........  41  — 

Soto  del  Rey  á  Ciaño-Santa  Ana  ...  22  — 

Onteniente  á  Albaida   10 

Avilés  á  San  Juan  de  Nieva   4  — 

Béjar  á  Hervás   21  —  , 

Almazora  á  Purchena  y  Sirón  á  Baza.  .70  — 


210  kilómetros. 


VÍA   DE   UN  MBTBO 


Torrente  á  Picarent   9  kilómetros. 

Valdepeñas  á  la  Calzada   43  — 

Espinosa  de  los  Monteros  á  Cistierna.  .  186  — 

Lezama  á  Begoña   14  — 

Artibacarra  á  Munguía   2  — 


253  kilómetros. 


Se  han  dado. al  Gobierno  autorizaciones  para  conceder  las 
líneas  siguientes : 

De  Málaga  á  Coín  y  Nerga. 

De  San  Vicente  de  Sarriá  á  la  carretera  de  Antúnez 

De  Madrid  á  Santander  por  Aranda  y  Burgos. 

De  Lucainena  á  la  Ensenada  de  Aguas  Amargas. 

De  Sama  á  Samarlo. 

De  Calaf  á  Villanueva  y  Geltrú. 

De  Llerena  á  Linares. 

De  Ferrocarriles  eléctricos  en  Barcelona. 

De  Aranda  á  Burgos. 

De  San  Julián  de  Músquiz  á  Castro-Urdiales. 

De  Madrid  á  Santander  por  Aranda,  Lerma  y  Burgos. 

De  Carlet  á  Villanueva  de  Castellón.  .  - 

De  Villa  del  Prado  á  Almorox.  "  ^. 

De  Los  Valles  á  Segorbe  y  Samar  á  Sagunto.  .  '"^ 

De  Bara  á  Villacarrill.o.  .  ^  J 

Del  Astillero  á  Ontaneda. 

De  Solares  á  Liérganes. 

De  Pamplona  á  San  Sebastián.  ;  ;  . 
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De  Trubia  á  Artedo. 
De  Ujo  á  Trubia. 
De  Lezama  á  Guernica. 
Del  Rincón  al  Sotillo. 
De  Bilbao  á  Zorroza. 
De  Puertollano  á  Linares. 
De  Segorbe  á  Sagunto. 

Se  han  otorgado  las  concesiones  siguientes : 

Tranvía      Gijón  al  barrio  de  Natahoyo. 

Desde  la  estación  de  Vigo  al  puerto. 

De  Catadán  á  Picasent. 

De  San  Sebastián  á  Hernani. 

De  Zalla  á  Solares. 

Como  se  ve,  la  lista  de  las  líneas  en  proyecto  es  grande; 
pero  de  seguro  en  muy  pocas  de  ellas  se  harán  trabajos  en 
el  año  que  empieza. 

Desde  luego  hacemos  la  excepción  de  las  líneas  de  Zalla 
á  Solares  y  Zorroza  á  Valmaseda,  en  las  cuales  de  seguro  se 
trabajará  con  la  mayor  actividad. 

* 

*  * 

Las  minas  de  carbón  de  Lievín.  —  Aun  cuando 
para  todas  las  personas  que  estén  al  corriente  de  la  industria 
minera  práctica,  una  explotación  de  500.000  toneladas  al 
año  no  es  ninguna  rareza,  los  mineros  de  nuestro  país,  que 
están  habituados  á  las  míseras  explotaciones  de  20.000  y 
30.000  toneladas,  creen  enormes  las  pocas  extracciones  de 
100.000  toneladas  en  una  sola  concesión.  Uno  de  los  ejemplos 
que  encontramos  más  á  mano  de  explotaciones  del  tamaño 
de  la  que  deseamos  para  surtir  á  los  hornos  altos  de  las 
orillas  del  Nervión,  la  encontramos  en  la  concesión  de  Lievín, 
del  distrito  del  Paso  de  Calais. 

En  esa  concesión  la  extracción  ha  sido : 

Pozo  núm.  1    239  toneladas  diarias. 

— .  núm.  1  bis  ...  .  989       —  — 

—  núm.  3   328       —  — 

—  núm.  3  bis ...  .  780       —  — 

Toneladas.  ....       2.336  al  día,  que  por  300 

días  hacen   700.800  al  año  en  una  sola 

concesión.  Esto  no  se  hace  ni  con  poco  dinero  ni  con  poca 
cabeza;  pero  al  cabo  es  lo  único  que  hay  que  hacer  para 
hacerlo  bien.  Se  trata  en  estas  minas  de  extraer  de  profun- 
didades de  400  á  500  metros,  que  ofrecen  dificultades  bien 
superiores  á  las  que  se  encuentran  en  las  cuencas  de  León 
y  Palencia,  donde,  habiendo  dinero  y  medios  mecánicos,  se 
pueden  atacar  las  capas  por  infinitos  puntos  y  niveles. 

* 

*  * 

Nueva  fábrica  de  cianuro  de  potasio.  —  £n  vista 
del  aumento  que  experimenta  el  consumo  del  cianuro  potá- 
sico para  la  extracción  del  oro,  hasta  de  los  residuos  de  loe 
lavados  que  lo  contienen  en  cantidades  ínfimas^  so  va  á  crear 
una  nueva  fábrica  de  ese  producto  químico  en  Hamburgo, 
con  un  capital  de  2.500.000  pesetas. 

*  * 

Un  horno  alto  apagado.— Una  de  las  principales  So- 
ciedades siderúrgicas  de  España,  La  Vizcaya,  se  ha  visto 
obligada  á  apagar  en  estos  días  uno  de  sus  hornos  altos  por 
falta  de  consumo  para  sus  productos.  Mientras  las  Compa- 
ñías extranjeras  de  ferrocarriles  gocen  <lel  privilegio  de  in- 
troducir sti  material  por  absurdas  tarifas  especiales;  mientras 
á  las  obras  públicas  y  á  la  marina  se  le  conceda  la  franquicia 
de  derechos,  y,  sobre  todo,  mientras  subsista  la  actual  intran- 
quilidad respecto  á  la  revisión  del  arancel  de  Aduanas,  no  es 
posibl»  que  se  desarrolle  la  producción  nacional,  y  «1  caso 
qae  hoy  registramos  de  la  Sociedad  La  Vizcaya,  de  Bilbao, 


no  será  por  desgracia  el  último,  si  falta  el  patriotismo  nece- 
sario para  remediar  los  males  que  ahogan  todas  las  iniciati- 
vas industriales  del  país  y  conducen  fatalmente  á  una  muerte 
cierta  la  primera  de  nuestras  grandes  industrias  nacionales. 


BIBLIOGRAFIA  . 

Les  Pompes  CíNTRiruGES  et  Rotatives,  por  J.  Buchetti.  ^ 
Baudry  y  Compañía.  — 15,  rué  des  Saints-Peres,  —  París. 

Es  un  libro  que  trata  el  asunto  especial  de  las  bombas 
centrífugas  y  rotatorias,  que  está  en  general  tan  mal  com- 
prendido,  confundiendo  las  unas  con  las  otras. 

En  las  100  páginas  del  libro,  de  buena  impresión,  sé  trata 
con  todo  detalle  de  la  teoría,  práctica,  construcción  é  insta- 
lación de  ambas  clases  de  bombas,  de  una  manera  muy  clara, 
y  que  lo  resulta  aún  más  por  las  36  figuras  intercaladas  en  el 
texto  y  10  grandes  planchas  con  bien  ejecutados  dibujos. 

En  la  última  página  de  la  obra  se  hace  el  resumen  cona- 
parativo  de  ambas  clases,  para  consignar  de  un  modo  con- 
cluyente  que  ninguno  de  los  dos  sistemas  debe  considerarse 
aplicable  á  todos  lo's  casos,  pudiendo  decirse  de  un  modo 
general  que  la  bomba  centrífuga  es  la  especial  para  las  ins- 
talaciones temporeras  y  elevación  á  corta  altura,  y  la  bomba 
rotatoria  será  la  más  propia  de  las  instalaciones  permanen^ 
tes  en  fábricas  y  casos  semejantes. 


Handbook  of  GoIíD  MiLLiNG,  por  Henry  Loqis.  - 
Macmillan  &  C.°. —  Londres. 

Este  tratado  de  la  explotación  del  oro,  sin  ser  tan  extenso.^ 
y  completo  como  el  de  Loek,  lleva  á  éste  la  ventaja  de  estaJf 
al  día,  como  acabado  de  publicar,  y  trata  con  todos  los  deta- 
lles necesarios  la  maquinaria  más  moderna  de  triturar  y  el 
sistema  de  extracción  por  el  cianuro  de  potasio,  cuyo  ca- 
pítulo es  tan  interesante. 

Es  una  obrita  que  deben  conocer  todos  los  ingenierost 
pues  la  explotación  del  oro,  tan  abandonada  hasta  aquí  en 
España,  lo  está  sin  razón,  y  no  serán  ^ocos  los  ingenieros 
que  encuentren  en  la  lectura  de  este  libro  algo  en  que  pen; 
sar.  En  España  se  puede  decir  que  no  había  oro  antes  de 
haber  llegado  á  los  últimos  adelantos,  pero  con  éstos  lo 
hay,  y  lo  que  hace  falta  es  que  sepan  bastante  sobreél  par-" 
ticular  los  que  estén  en  el  caso  de  aconsejar  exploraciones! 
Mucho,  sin  duda,  hay  que  aprender  en  el  libro  de  Mr.  Louis. 

No  deja  de  tener  ahora  todo  libro  bueno  sobre  oro  un  in- 
terés de  oportunidad,  por  lo  mucho  que  interesa  que  las  ex- 
plotaciones incipientes  en  Filipinas  se  desarrollen'.  '  '  ¡ 

Minerales  de  blenda. 

Se  compran  minerales  de  blenda  libres  á  bordo,  en  Lon- 
dres, Amberes  ó  Rotterdam.  Informes,  en  la  Rsvista  Minera, 
Metalúrgica  y  de  Ingeniería,  Villalar,  3,  Madrid. 


POR  GASOLINA 

Invento  Hildebrand- Wolfmueller. 

Privileijiiado  en  t«dos  los  países  industriales. 

REPRESENTANTE  GENERAL  PARA  ESPAÑA 

JORGE  AHLEMEYEK,  Ingeniero. 

Agencia  industrial,  Gran  Vía,  50 

Bilbao. 
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SECCION  MERCANTIL 


REVISTA     DE  MERCADOS 


Por  los  últimos  precios  del  telegrama,  se  verá  que,  aun 
después  de  pasar  los  primeros  días  del  presente  año  y 
entrar  los  negocios  en  su  curso  normal,  los  precios  no 
acusan  una  situación  nueva,  sino,  por  el  contrario,  acen- 
tuada, si  cabe,  la  pésima  con  que  terminó  el  año. 

El  cobre  se  cotiza  con  una  ligera  baja  sobi  e  el  precio 
que  alcanzaba  en  nuestra  última  fecha 

El  plomo,  con  una  ligerísima  subida ,  que  está  muy 
lejos  de  compensar  la  diferencia  de  cambio;  por  manera 
que  resulta  una  baja  definitiva  de  una  libra  para  los  mi- 
neros españoles,  con  relación  á  los  resultados  que  obte- 
nían con  los  cambios  á  más  de  20  por  100. 

El  zinc,  la  plata  y  el  azogue  permanecen  á  los  mismos 
precios,  mientras  los  mercados  siderúrgicos  de  Inglate- 
rra se  presentan  flojos  y  más  bien  amenazando  baja. 

Tenemos  en  nuestro  poder  una  multitud  de  estadísti- 
cas, muy  interesantes,  referentes  á  las  producciones  y 
mercados  del  año  que  acaba  de  transcurrir,  y  que  nos 
proponíamos  empezar  á  publicar  en  el  presente  número; 
pero  en  el  momento  de  preparar  para  él  las  últimas 
cuartillas,  nos  llega  la  noticia  de  que  la  desconcertada 
Compañía  de  los  ferrocarriles  del  Norte  ha  notificado 
oficialmente  á  la  Dirección  general  de  Obras  públicas 
su  decisión  de  suprimir  sus  tarifas  especiales 

La  alarma  y  excitación  causadas  por  tan  trastoru  adora 
novedad,  ha  producido  un  principio  de  pánico  en  las 

Eersonas  que  desconfían  de  la  energía  y  acierto  del  Go 
ierno  en  tan  singular  situación,  provocada,  puede  de- 
cirse, por  la  lenidad  anterior  de  los  Gobiernos  todos,  y 
las  consideraciones  indebidas  guardadas  antes  á  ésta  y 
á  todas  las  Compañías  que,  amparadas  por  los  políti- 
cos, han  prescindido  de  obligaciones  contraídas  con  el 
Estado  por  sus  concesiones. 

Ha  llegado  la  hora  de  que  resultemos  airosos  los  que 
hemos  venido  señalando  los  peligros  de  las  relaciones 
de  los  hombres  públicos  con  las  Compañías  feirocarri- 
leras:  en  estos  solemnes  momentos,  en  que  una  Compa- 
ñía extranjera  llega  al  punto  de  querer  demostrar  que 
puede  imponerse  á  la  nación  española,  que  puede  per- 
turbarlo todo  por  su  sola  voluntad,  se  va  á  ver  hasta 
dónde  llega  la  osadía  de  los  financieros  y  de  ciertos  po- 
líticos que,  unidos  después  de  haber  explotado  á  los  pe- 
queños capitalistas,  quieren  caer  sobre  el  país,  para  que 
éste  les  haga  bueno  y  les  asegure  el  producto  de  sus  ra- 
piñas en  escala  millonaria. 

Suponemos  que  el  Gobierno  habrá  contestado  á  la  co- 
municación á  que  nos  referimos  notificando  á  la  Com- 
pañía el  nombramiento  de  los  delegados  que  han  de  in- 
cautarse de  aquellos  ingresos  de  la  misma  que  excedan 
de  ios  necesarios  para  la  explotación,  y  que,  al  mismo 
tiempo  ,  acudirán  á  las  Cortes  pidiendo  autorización 
para  destinar  las  deudas  que  cobrará  de  la  Compañía 
del  Norte  y  ésta  tiene  con  el  Estado  para  indemnizar  á 
los  que  ahora  tengan  que  pagar  al  aumento  de  los  trans- 
portes, y  como  con  una  mano  recaudará  y  con  la  otra 
pagará,  no  habrá  parjuicio  sino  para  la  desatentada 
Compañía,  que  viene  con  su  inútil  violencia  á  dar  la  ra- 
zón á  los  que  opinan  que  no  se  debe  dar  ni  un  día  de 
prórroga  á  sus  concesiones,  y  que,  por  el  contrario,  el 
Gobierno  no  tiene  otra  cosa  que  hacer  sino  tratar  con 
el  mayor  rigor  á  esa  Compañía  y  contribuir  por  todos 
los  medios  á  abatir  su  poder  perturbador,  que  harto  ma 
nifiesto  queda  ahora  que  lo  tendría,  á  no  ser  por  la  cir- 
cunstancia de  estar  con  el  Estado  en  tantas  y  en  tan 
graves  faltas,  que  su  alarde  de  fuerza  resulta  en  este 
caso  hasta  risible,  porque  sólo  una  increíble  debilidad 
del  Gobierno  es  lo  que  se  puede  oponer  á  que  cante  inme- 
diatamente la  palinodia. 

Revista  Minera,  Metalúboica  t  db  ínoeniería. 


PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

Minerales. 


Carbones.  Gijón  á  bordo. — Grueso  T. 

Todo  uno  de  llama. . 

Granado  Gas  

Grueso  graso  

Galleta  

Menudo  

Todo  uno  y  gas  

Grueso.   

Cribado  

Menudo  

Grueso  

Granadino  

Menudo  


Ptaa, 


Mieres  en  vagón..  .  .( 
A  bordo  Avilés,  8  pe- 
setas más  ( 

Bólmez  en  vagón.  .  . 


19 
14  — 
20  — 
17  - 
14  — 
ÍO  — 
14  — 
28  — 
20  — 
13,60  — 
16  — 
7  — 
4  — 
19  — 
24  — 
27  — 
11,26  — 
7,60  — 
11 

7  — 
6,60  — 
9,50  — 

8  - 
62  — 
46  — 


K. 


12  Ptai. 
72  — 
68  — 
2,60  — 
22,60  — 
20,76  — 
27  — 
44  — 
160  — 
180  — 
160  — 
220  — 
260  — 
80  — 
68  - 


Pueitollanoen  vagón, 
por  contratas.  ... 

Cok.  —  Mieres  hecho  en  hornos  

—  Gijón  á  bordo  

—  Bélmez  de  1.»  , 

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo  , 

—  —     Rubio  , 

—  Cartagena  manganesífero  16  p.  o/o. 

—  —  secos  50  p.  o/o  Cartagena.  , 
Plomo.  Linares  sulfures  por  46  kilogramos.  .  , 

—  —     Alcohol  de  hoja  

—  —     Carbonatos.  ......... 

Zinc  Cartagena.  —  Calaminas  40  o/o  

—  Blendas  de  40  ojo  

Metales. 

Plomo.  Linares  quintal  de  46  kilogramos.  .  . 
Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T 

—  —  —      para  pudelar.  .  . 
Tubos  hierro  colado  fábrica  Aurrerá  de  50  mm 
Asturias.  —  Barras,  dimensiones  usuales.  .  T 

Viguetas  — 

Chapa  gruesa  para  caldera.  — 
Alambre.  Telegráfico,  en  los  Corrales.    100  K, 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  — 

Carril,  vía  ordinaria  — 

Carril  ligero  — 

Chapa  para  construcción  naval  

Ruedas  y  ejes  para  iranvía  100 

Ruedasy  ejes  para  vagones,  acero  moldeado,  100 1.  ( 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados. 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  —     54/  — 

Lingote  Cleveland  warrants  —     34/8  —  ' 

Barras  Staffordshire  superiores.  j£  6.10/ 

Barras  Middlesborough  corrientes..  ....  —  6 

Barras  Bruselas   166  Frg. 

Chapa  para  construcción  naval,  Bélgica.  .  .  .  180  — 

Viguetas  belgas   126  — 

Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales.  ....  ¿ff  3.15/ 

—  En  barras.  —  .  6 

Siemens  en  chapas  ordinarias ,  Glasgow.  .  —  5.6/ 

—  en  barras  comunes  —  6.2/6 

Alnminio.  Kilogramo   6  Fra. 

Manganeso.  Mineral  de  47  á  60  por  100.  Por  unidad.  11  peniqüe«. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  "/p,  unidad   7 

Hoja  de  lata.  Dulce,  superior,  Liverpool.  .  .  .  19  cheliníi. 

Agria       —    14.17/» 

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  ^  14.5/  - 

Azogue.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  —  .6.11/6 

Últimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  Sres.  Thomas  Mórrison  y  C 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow..  .        ....  41/7  chol». 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow,   .  .  .  T.  42/8  — 

Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada.  .  ^  40.13/6 

Menas  para  fundir,  unidad   8/3  — 

Estañodel Estrecho,  ¿e  58.15/— Idem  inglés,  ^  62.10/ 

Plomo  español  sin  plata  —  9.13/9 

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onza   27  ''/,,  pw. 

Antimonio   ^  32/10 

Acciones.  Río  tinto  —  14.18/9 

—  Tharsis  —  4.12/6 

MADRID:  1885.  —  ENRIQUE  TEODORO,  IMPRESOR 
AJBPWO.102,  y  Ronda  de  Vaiencia,  8. 
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La  perforadora  «Optimus»,  —  Policía  minera,  por  Horacio  Benlaboly 
í/reío.=Variedades:  El  metting  de  Bilbao.—  Minas  de  oro  en  Aus- 
tralia. —  Los  ferrocarriles  de  Europa  en  1893.  —  Nuevas  planchas  de 
blindaje.— El  procedimiento  Taussig-.— Dividendo  de  ferrocarriles.— 
Inaug'urnción  de  ferrocarril.-  El  canal  de  Nicaragua.-  Las  acuña- 
ciones en  Inglaterra  —  La  explotación  de  minerales  de  hierro  de  Ge- 
llivara.—  La  construcción  naval  en  Inglaterra  en  1894.—  La  patente 
inglesa  de  los  hornos  de  cok  Semet-Solvay.—  Sulfato  de  amoniaco.— 
Innovaciones  de  la  metalurgia.  — Los  carriles  en  los  Estados  Unidos. 
Blbliogrrafía.  =  Anuncios.  =  Sección  mercantil :  Revista  da 
mercados.  —  Precios  corrientes  nacionales  y  extranjeros. 

SliHliEMENTO.— Ingeniería  municipal;  La  tasa  .tel  pan,  por  J.  O.  H. 
La  tracción  eléctrica  en  París.  —  Vehículo  movido  por  la  electrici- 
dad. —  La  mortalidad  en  Cádiz.  —  El  silicato  de  sosa  ¡lara  los  pisos 
de  madera. 


SECCION  CIENTIFICO-INDUSTRIAL 


PROTECCIONISTAS  Y  LIBRECAMBISTAS 


El  interés  que  en  los  actuales  momentos  ofrece  la 
cuestión  económica  para  los  productores  nacionales,  nos 
mueve  á  fijar  nuestra  atención  en  los  elocuentes  discur- 
sos pronunciados  recientemente  por  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  y  el  Sr.  Moret  en  el  Circulo  Industrial  de  Ma- 
drid y  en  el  Círculo  de  la  Unión  Mercantil,  respectiva- 
mente. Fué  el  primero  una  entusiasta  defensa  de  los 
principios  de  la  escuela  proteccionista,  á  la  cual  se  aco- 
gen con  afán  todos  los  productores  españoles ;  y  fué  el 
segundo  una  elocuente  demostración  del  desencanto 
que  en  el  Sr.  Moret  ha  producido  el  evidente  desvío 
de  la  opinión  pública  nacional  respecto  de  las  ideas 
que  profesa  la  escuela  librecambista. 

La  diferencia  esencial  entre  las  dos  escuelas  econó- 
micas la  hacía  resaltar  admirablemente  el  Sr.  Cánovas 
en  los  siguientes  párrafos  : 

«Nosotros  entendemos  que  el  individuo  no  puede  me- 
nos de  ser  considerado  siempre  dentro  de  su  nación  ó  de 
su  patria ;  que  al  lado  de  su  interés  individual,  y  por  en- 
cima de  ese  interés,  está  el  interés  social,  pero  no  el  in- 
terés social  vago,  indefinido,  inaplicable,  del  cosmopoli- 
tismo, sino  el  interés  de  la  patria,  que  es  ya  un  interés 
definido  y  concreto. 

»Si  todo  esto  pertenece  á  la  nación,  no  como  ningún 
sér  aparte,  no  como  ninguna  entidad  aparte,  si:io  como 
asociación  individual,  pero  con  toda  la  fuerza  que  den- 
tro de  las  asociaciones  se  desenvuelve  y  realiza,  y  más 
en  ella,  que  es  la  primera  de  las  asociaciones,  según  la 
naturaleza  y  la  vida,  ¿cómo  puede  negarse  á  esta  aso- 
ciación el  derecho  á  moderar  las  luchas  entre  sus  indi- 
viduos y  sus  respectivos  intereses?  ¿Cómo  se  puede  ne- 
gar el  derecho  de  proteger  á  un  mismo  tiempo  los  recí- 
procos trabajos  de  todos,  y  que  el  Estado  atienda  por 


todos  los  modos  posibles  ¿  que  la  repartición  del  trabajo 
nacional  sea  la  más  equitativa  ?  ¿  Cómo  negar  el  derecho 
del  Estado,  no  sólo  á  la  defensa  de  la  independencia  del 
país,  sino  á  la  de  sus  intereses  nacionales? 

»  En  esto  ya  os  he  dicho,  y  repito,  que  está  toda  la 
verdadera,  la  más  esencial  diferencia  que  nos  separa;  y 
en  esta  diferencia,  llegan  los  que  son  nuestros  adversa- 
rios económicos  hasta  el  absurdo  de  negar  las  consecuen- 
cias de  la  lucha  entre  las  naciones,  lucha  inevitable, 
puesto  que  las  naciones  existen,  y  puesto  que,  según  la 
misma  escuela  á  que  me  estoy  refiriendo,  deben  existir, 
como  émulas  las  unas  de  las  otras  para  despertar  entre 
ellas  la  rivalidad,  á  fin  de  que  las  conduzca  más  segura 
y  rápidamente  al  cumplimiento  de  sus  fines. 

kY  si  esta  emulación,  esta  rivalidad,  supone  lucha, 
desigualdad,  intereses  contrapuestos,  ¿cómo  se  quiere 
que  cada  nación,  que  cada  Estado  no  mire  por  sí  con  un 
egoísmo  que  pudiera  llamarse  santo,  por  tratarse  de  la 
familia  y  de  los  intereses  primordiales  de  la  Humani- 
dad, y  que  ese  egoísmo  no  se  ejercite  y  viva  dentro  de 
las  naciones,  como  vive  también  y  puede  vivir  lícita- 
mente en  el  seno  de  los  individuos  y  de  las  familias? 

»  Es,  pues,  una  cosa  contraria  á  la  Naturaleza,  contra- 
ria á  las  mismas  nociones  que  de  la  necesidad  de  la  exis- 
tencia y  de  las  funciones  de  las  nacionalidades  tiene  la 
escuela  librecambista,  el  querer  negar  á  las  naciones  el 
derecho  que  les  asiste  para  luchar  por  todos  los  medios 
posibles,  siempre  que  sean  lícitos,  siempre  que  no  se 
opongan  á  la  moral,  siempre  que  no  contradigan  el  de- 
recho internacional  —  que  es  la  ley  eterna  de  las  nacio- 
nes, y  la  que  rige  las  relaciones  internacionales — ,  en 
defensa  de  su  propia  nacionalidad,  en  todo  lo  que  á  ella 
toca  y  toque  á  los  individuos  que  la  componen,  contra 
las  otras  nacionalidades.  ¿Quién  pretenderá  que  un  fa- 
bricante—permitidme la  llaneza  del  ejemplo  — ,  qite  un 
industrial  cualquiera,  cargado  de  deudas  ó  de  réditos, 
pueda  dar  sus  mercancías  á  los  mismos  precios,  pueda 
crearlas  en  igualdad  de  circunstancias,  pueda  llevar 
adelante  su  industria  con  tanta  fortuna  como  aquel  que 
no  esté  sobrecargado  de  deudas,  de  obligaciones,  ó  de 
tantas  obligaciones  al  menos,  como  el  que  posea  un  ca- 
pital abundante  y  sano  para  no  necesitar  entregarse 
á  la  crueldad  del  interés?  ¿  Pretendería  esto  alguien? 

»Si  hubiera  alguien  que  lo  pretendiera,  ¿no  se  rebela- 
ría contra  él  el  sentido  común  de  todo  el  mundo?  ¿Cómo, 
pues,  se  intenta  esto  mismo  practicándolo  respecto  á  las 
naciones?  Los  que  tal  hacen  pretenden  un  completo  ab- 
surdo. Sean  las  que  quieran  las  responsabilidades  pasa- 
das, todas  las  nacion'ts  han  tenido  sus  momentos,  sus 
hechos,  sus  participaciones  de  gloria  en  la  historia  uni- 
versal, y  todas  las  naciones  han  tenido  también  sus  de- 
ficiencias y  sus  decaimientos ;  pero,  con  todo,  nosotros 
no  podemos  renunciar  á  ser  lo  que  somos.  Hayan  sido 
los  Gobiernos  españoles  de  lo  pasado  lo  que  hayan  sido; 
hayan  sido  los  súbditos  españoles  de  lo  pasado  lo  que 
fueren;  hicieran  bien  ó  no,  desde  el  punto  de  vista  eco- 
nómico, en  entregarse  un  dia  á  maravillosas  aventuras, 
á  grandiosos  proyectos  y  aun  á  realidades  de  conquistas 
y  dominaciones;  hayamos  después  tal  vez  pecado,  ó  por 
exceso  de  dignidad,  como  en  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia, ó  por  exceso  de  pasión,  cómo  en  las  guerras  ci- 
viles ;  sea  de  esto  lo  que  quiera,  es  el  hecho  que  la  nación 
española,  hoy,  por  todas  estas  causas  juntas,  se  encuen- 
tra en  circunstancias  de  no  poder  luchar  con  ciertas  na- 
ciones extranjeras  mucho  más  afortunadas,  sobre  todo 
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bajo  el  aspecto  económico,  y,  si  se  quiere,  que  hayan 
sido  más  prudentes.  ¡Qué  importa  ya!  Á  la  hora  pre- 
sente no  hemos  de  sacrificar  por  esto  los  intereses  de 
nuestra  patria.  Porque  ^, quién  negarA  que  entre  nacio- 
nes de  vida  tan  distinta,  de  condiciones  tan  diferentes, 
cuando  se  proclama  la  lucha  franca,  abierta,  igual, 
como  pudiera  vulgarmente  decirse,  á  brazo  partido,  lo 
que  se  proclama  de  antemano  y  á  ciencia  cierta  es  el  sa- 
crificio de  nuestra  patria? 

»Yo  soy  bastante  justo,  bastante  equitativo,  para  su- 
poner que  en  estas  tristes  consecuencias  no  se  fijan  los 
que,  tratándose  de  cuestiones  económicas,  de  cuestiones 
industriales  ó  agrícolas,  pero  siempre  de  cuestiones  de 
cambio  entre  las  naciones,  no  reparan  en  el  aspecto 
profundamente  nacional,  profundamente  patriótico,  de 
estas  materias. 

»Ya,  á  la  hora  que  es,  si  tenéis  el  gusto  ó  la  paciencia 
de  seguir  los  discursos  que,  por  acá  ó  por  allá,  pronun- 
cian, prefiriendo ,  para  teatro  de  ellos,  las  Sociedades 
científicas,  los  primeros  campeones  del  antiguo  radica- 
lismo económico  español,  advertiréis  claramente,  en- 
medio  de  una  fraseología  aun  parecida  á  la  antigua, 
amargas  quejas  y  grandes  desalientos.» 

¿Qué  opuso  en  defensa  de  sus  ideales  el  Sr.  Moret  á 
estas  ideas  claras  y  elocuentemente  expresadas?  Sólo 
dos  conceptos  que  nos  parecen  muy  impropios  de  un 
polemista  tan  hábil  como  el  Sr.  Moret,  pues  se  limitó 
á  manifestar  que  en  otra  ocasión  había  dicho  el  señor 
Cánovas  que  el  nombre  de  patria,  como  el  de  Dios,  no 
debía  tomarse  en  vano,  y  que  ningún  Gobierno  tiene 
el  derecho  de  disponer  de  la  fortuna  de  unos  ciudadanos 
en  provecho  de  otros. 

Nosotros  creemos  que  si  en  algún  caso  es  lícito  invo- 
car el  nombre  de  la  patria,  es  precisamente  en  estas 
cuestiones  económicas,  en  las  cuales  se  debate  en  pri- 
mer término  la  posibilidad  de  desarrollar  la  riqueza 
nacional,  que  no  existiría  sise  cerrasen  todas  las  fuentes 
de  producción.  En  abrirlas  y  procurar  su  mayor  desarro- 
llo posible  está  el  interés  de  la  patria,  y  no  es  cierta- 
mente con  el  criterio  librecambista  con  el  que  puede  ob- 
tenerse este  ansiado  fin  en  las  naciones  como  España, 
que  se  ha  contentado  durante  siglos  con  exportar  sus 
productos  naturales,  agrícolas  ó  mineros,  sin  preocupar- 
se hasta  estos  últimos  años  de  la  imperiosa  necesidad  de 
dar  dentro  del  pais  mayor  valor  á  dichas  primeras  mate- 
rias, transformándolas  en  productos  fabricados,  para 
que  quede  en  el  pais  el  valor  que  dicha  transformación 
representa.  Por  esto  fué  oportunísimo  el  punto  de  vista 
en  que  se  colocó  el  Sr.  Cánovas,  y  nadie  puede  consi- 
derar que  el  haber  invocado  la  idea  de  la  patria,  como 
punto  capital  que  diferencia  á  los  proteccionistas  de  los 
librecambistas,  haya  sido  inoportuno  ni  ineficaz. 

La  mejor  prueba  de  esto  nos  la  ofrece  el  argumento 
principal  aducido  por  el  Sr.  Moret,  estoes,  que  el  Esta- 
do no  tiene  derecho  á  enriquecer  á  unos  á  costa  de  otros 
ciudadanos,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  no  debe  permitirse 
que  la  industria  arraigue  en  el  país  si  hay  alguna  otra 
nación  que  pueda  ofrecernos  más  baratos  los  productos 
fabricados,  y,  por  consiguiente,  el  Estado  debe  procurar 
que  todos  los  ciudadanos  vayan  á  enriquecer  á  los  pro- 
ductores extranjeros.  ¿  Es  esto  serio?  ¿No  se  ve,  en  esta 


afirmación,  lógica  consecuencia  del  cosmopolitismo  que 
predican  los  librecambistas,  la  absoluta  negación  de  la 
idea  de  patria?  Si  no  es  lícito  que  el  consumidor  ad- 
quiera los  productos  nacionales  á  un  precio  que  dificul- 
te la  competencia  extranjera,  quedando  en  el  país  todo 
el  valor  creado  con  ellos,  ¿cómo  ha  de  considerarse  con- 
veniente que  vaya  á  dejarse  este  valor  en  manos  de  los 
productores  de  otras  naciones?  ¿No  es  evidente  que  la 
contribución  que  esto  significa  para  la  prosperidad  de 
dichas  naciones  extrañas,  es  al  propio  tiempo  una  ver- 
dadera ruina  para  la  patria? 

Claro  está  que  la  idea  proteccionista,  patrióticamen- 
te desarrollada,  no  puede  significar  un  empeño  decidi- 
do de  producirlo  todo  en  el  pais  para  llegar  como  un 
ideal  ai  aislamiento  completo  de  cada  nación,  por  bas- 
tarse en  absoluto  para  todas  las  necesidades  de  su  res- 
pectivo consumo  ;  pues  sobre  ser  absurdo  tal  ideal,  es 
forzoso  tener  eii  cuenta  que  importa,  y  es  necesario, 
tener  la  posibilidad  de  dar  salida  al  exceso  de  determi- 
nados productos  para  cambiarlos  con  aquellos  que  cada 
país  produce  con  escasez.  La  idea  proteccionista,  real- 
mente, tiende  á  conseguir  que  se  desarrolle  dentro  de 
cada  país  el  trabajo  en  todas  sus  manifestaciones,  para 
evitar  que  el  valor  de  dicho  trabajo  redunde  sólo  en 
provecho  de  otras  naciones,  único  medio  de  que  el  Es 
tado  encuentre  en  la  riqueza  nacional  la  base  indispen- 
sable y  segura  para  su  sostenimiento  y  defensa.  Por 
esto  consideramos  las  opiniones  del  Sr.  Cánovas  antes 
transcritas  como  la  expresión  de  la  doctrina  pura,  en 
materia  económica,  para  el  interés  actual  de  España. 

LA  PERFORADORA  «OPTIMUS» 


Las  perforadoras  que  obran  por  el  aire  comprimido 
tendrán  siempre  la  ventaja  de  contribuir  á  la  renova- 
ción del  aire  en  las  minas;  y  por  más  que  su  estableci- 
miento y  su  trabajo  sea  más  costoso  que  el  de  las  que 
actúen  por  la  electricidad,  todavía  resultan  preferibles 
en  muchos  casos,  dadas  las  ventajas  que,  en  otros  con- 
ceptos que  el  de  la  economía,  presentan.  Asimismo, 
hay  minas  que  tienen  establecidos  ya  los  medios  de 
trabajar  con  aire  comprimido,  y  eu  ellas  éste  es  el  que 
ha  de  seguirse  usando  por  regla  general.  La  casa  de 
R  Schram  y  Compañía,  desde  hace  tiempo,  es  una  de 
las  que  poseen  una  de  las  perforadoras  más  acredita- 
das; pero  recientemente  se  ha  vencido  á  sí  misma  in- 
troduciendo la  perforadora  coinpound  «  Optimus  »,  que 
lleva  grandes  ventajas  á  los  aparatos  análogos  hasta 
aquí  conocidos. 

El  principio  en  que  se  funda  la  nueva  perforadora 
es  el  empleo  del  coinpound;  es  decir,  que  el  aire  que  se 
emplea  para  el  golpe  de  efecto  útil,  conserva,  al  escapar, 
la  tensión  precisa  para  volver  el  mecanismo  á  la  po- 
sición en  que  recibió  el  impulso  para  dicho  efecto  útil. 
Nada  más  justificado  que  el  título  de  «Optimus»  que 
se  le  da  á  esta  perforadora,  que  es,  sin  duda,  la  que  está 
á  la  cabeza  de  todas  las  que  funcionan  por  el  aire  com- 
primido. 
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La  (  conoinía  con  que  funciona  este  nuevo  aparato  es 
muy  grande,  y  en  pruebas  repetidas,  trabajando,  para 
comparar  con  Ja  antigua  y  acreditada  de  la  misma  casa, 
en  la  miseá  roca  y  con  el  mismo  aire,  la  nueva  pene- 
traba por  minuto  Ü"°,3Ü,  mientras  la  otra  no  pasó  de 
0™,24  con  barrena  del  mismo  diámetro.  En  las  prue- 
bas (Je  cantidad  de  aire,  la  « Optimus »  demostró  un 
ahorro  deJ  40  por  100. 


Fignra  1." 

La  figura  núm.  1  pre.senta  la  perforadora  en  su  apa- 
riencia exterior;  la  núm.  2  presenta  los  órganos,  para 
que  se  entienda  la  manera  de  funcionar,  que  es  la  si- 
guiente : 

Suponemos  que  eJ  pistón  y  Ja  válvula  e  se  encuen- 
tran en  la  posición  en  que  los  presenta  eJ  dibujo,  en 
cuyo  caso  el  ciiindro  a  se  halla  en  comunicación  con  el 
¡I iré  comprimido  por  el  corto  conducto  h  (hallándose  el 


cilindro  también  en  comunicación  con  la  atmósfera  por 
los  conductos  m.f,  h  ).  El  resultado  de  esto  es  que  el  pis,- 
tón  será  impulsado  hacia  adelante,  por  IocuhI  innien 
diataraente  destapa  la  pequ(  ña  entrada  d,  dejando  pa- 
sar una  parte  del  aire  comprimido  al  pequeño  cilindro 
r,  detrás  de  Ja  válvula  e,  obrando  sobre  un  área  mayor 
que  aquélla;  aquí  está  expuesta  á  la  presión  constante 
en  l,  y  por  el  hecho  de  que  en  el  otro  extremo  de  la 
válvula  e  no  exi.sta  resistencia  alguna,  á  causa  de  que 
el  conducto  n  se  encuentra  en  comunicación  con  la  at- 
mósfera, la  válvula  e  es  impulsada  al  otro  extremo  de 
la  caja  de  aire,  cortando  la  comunicación  con  el  aire 
comprimido  y  resultando  les  cilindros  a  y  a'  en  comu- 
nicación por  las  entradas  b  y  m.  Entonces,  el  aire  que 
ha  obrado  sobre  el  pistón  c,  pasa  al  cilindro  a',  en  don- 
de, obrando  sobre  el  cilindro  de  mayor  área,  hace  retro- 
ceder eJ  pistón  á  su  posición  primitiva.  Cuando  el  pis- 
tón c,  en  su  movimiento  de  retroceso,  pasa  por  la  en- 
trada d,  el  cilindro  r  se  pone  en  comunicación  con  la 
atmósfera  por  los  conductos  d  y  h,  y  la  presión  cons^- 
tante,  obrando  en  la  válvula  e  en  l,  mueve  dicha  válvu- 
la hacia  el  pistón,  como  se  ve  en  el  dibujo;  el  aire  pe- 
netra de  nuevo  en  el  cilindro  a  y  se  repite  el  mismo 
efecto  descrito. 

Como  se  ve,  el  mismo  aire  empleado  en  el  movimien- 
to que  produce  el  golpe  es  el  que  se  emplea  para  eJ 
de  retroceso,  y  tanto  á  esto  como  á  lo  corto  del  conduc- 
to b,  es  á  lo  se  debe  el  poco  fluido  que  se  gasta.  El  aire, 


Figura  2." 


que  entra  instantáneamente  en  el  cilindro  a,  mientras 
el  cilindro  a'  está  en  libre  comunicación  con  el  escape, 
hace  que  el  pistón  dé  un  fuerte  golpe,  lo  cual  hace  que 
esta  perforadora  haga  más  trabajo  que  ninguna  de  las 
otras  conocidas.  Al  final  de  cada  movimiento  de  retro- 
ceso todavía  queda  algún  aire  detrás  del  pistón  c,  lo 
cual  tiene  tres  ventajns:  1.a,  contribuye  á  amortiguar 
el  golpe,  necesitando  un  cilindro  menor  para  formar 
el  muelle  de  aire;  2.a,  esta  presión  hace  que  el  cilindro 
se  llene  más  pronto  de  aire  á  plena  presión,  aumentan- 
do la  fuerza  del  golpe;  3.a,  produce  una  economía  de 
fluido. 

El  avance  de  todo  el  aparato  se  consigue  á  mano  por 
medio  del  manubrio  M. 


POLICIA  MINERA 


¡Muy  lejos  estoy  de  creer  que  puede  ni  conviene  en  un 
dííi  exigirse  que  todas  las  minas  explotadas  en  España 
estén  dirigidas  por  ingenieros  con  titulo  procedente  de 
la  Escuela  Especial  de  Minas  de  Madrid  ó  de  otros  es- 
tablecimientos comparables  á  éste. 

Pero  tampoco  creo  que  debe  abandonarse  esta  aspi- 
ración, propia,  no  sólo  de  los  que  á  la  profesión  se  de 
dican  con  el  propósito  digno  y  noble  de  crearse  un 
honrado  modo  de  vivir  y  de  contribuir  al  fomento  ge- 
neral del  país  en  lo  que  las  fuerzas  de  cada  uno  permi- 
tan, sino  también  de  las  Empresas  mineras,  por  serles 
así  conveniente,  así  como  útil  á  la  nación  misma,  inte- 
resadísima en  que  no  se  destruyan  ni  malga.-leii  sus 
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tesoros  minerales  (que,  si  grandes,  no  son  inagotables) 
y  en  proteger  la  vida  y  salud  de  ios  mineros,  cuestión 
de  más  importancia  que  la  anterior,  por  ser  de  huma- 
nidad. 

Entre  desistir  de  la  aspiración  racional  de  exigir  ga- 
rantías á  los  directores  de  minas  y  pretender  realizar- 
la en  un  momento  y  con  todas  las  consecuencias,  exis- 
te nn  justo  medio,  y  éste  consiste  en  caminar  hacia  el 
ideal  en  la  forma  y  al  paso  que  sea  posible. 

Con  este  objeto,  voy  á  hacer  algunas  consideraciones 
que,  aunque  en  la  mente  de  muchos,  sin  duda,  convie- 
ne concretar  y  consignar  claramente. 

Dice  el  art  51  de  la  ley  vigente  de  Presupuestos,  en- 
tre otras  cosas,  lo  siguiente: 

« En  lo  sucesivo  no  podrá  ejercerse  en  las  carrej  as  de 
ingenieros  sin  el  titulo  académico  correspondiente,  y  previo 
el  pago  de  los  derechos  establecidos  ó  que  se  establez- 
can, y  asimismo  será  indispensable  la  posesión  de  títulos 
académicos,  civiles  ó  militares,  para  el  ejercicio  de  estas 
profesiones  en  España  en  trabajos  particulares. 


»  El  Gobierno  dictará  las  disposiciones  conducentes 
á  que  no  se  admitan  en  ninguna  dependencia  oficial 
trabajos  correspondientes  á  estas  profesiones  si  no  están 
firmados  por  ingeraeroa  que  reúnan  los  requisitos  men- 
cionados, y  á  que  no  sufran  menoscabo  los  derechos  que 
hayan  podido  adquirirse.  * 

Aplicado  todo  esto  á  la  profesión  del  ingeniero  de 
minas,  ¿  quiere  decir  que  las  minas  han  de  estar  dirigidas 
en  España  por  ingenieros  con  título,  ó  establece  un  grava- 
men sobre  los  ingenieros,  los  cuales,  para  ejercer  su  pro- 
fesión, habrán  de  sacar  su  título,  previo  el  pago  de  los 
derechos  correspondientes,  y  un  privilegio  sobre  los  que 
dirigen  minas  sin  ser  ingenieros,  que  ni  necesitan  título, 
ni  han  de  abonar  derechos  por  tal  concepto  al  listado? 

Esta  es  la  cuestión  que,  tanto  en  las  esferas  oficiales 
como  en  las  Cortes,  por  los  ingenieros  del  Cuerpo  de 
minas  y  por  cuantas  Comisiones  particulares  ú  oficia- 
les están  interesadas,  se  ha  de  dilucidar. 

Y  concluyo  con  el  recuerdo  del  lema  que  me  hizo 
escribir  estas  líneas,  la  carta  inserta  en  la  Revista  el 
dia  1.°  del  corriente  año  y  cuanto  en  lo  sucesivo  escriba 
sobre  esta  materia. 

Ni  pretender  una  solución  total  inmediata,  ni  de- 
sistir de  un  propósito  digno  y  noble. 

HoBÁcio  Bentabol  y  Ureta. 

Málaga.  16  de  Enero  de  1895. 


VARIEDADES 


El  «meeting»  de  Bilbao. — Con  una  concurrencia  que 
no  bajaba  de  7.000  pernonas,  se  ha  celebrado  en  Bilbao  el 
domingo  20  del  corriente  un  meeting  organizado  por  la  Liga 
Vizcaína  de  Productores,  para  protestar  de  la  política  aran- 
celaria vigijnte,  en  lo  que  atañe  á  la  industria  siderúrgica. 

Á  las  diez  de  la  mañana  abrió  la  sesión  en  los  Campos 
Elíseos  el  presidente  de  la  citada  Liga,  D.  Peinando  Molina, 
recomendando  á  todos  orden  y  cordura.  El  secretario,  señor 
Álvarez,  leyó  una  larga  lista  de  telegramas  de  adhesión  al 


espíritu  del  meeting,  procedentes  de  Asociaciones,  periódicos, 
diputados  y  senadores  que  simpatizan  con  las  justas  aspi- 
raciones de  la  siderurgia  nacional,  y  entre  los  cuales  figura 
el  de  la  Revista  Minera,  Metalúrgica  y  de  Inuenikkía. 

D.  Pablo  Alzóla  pronunció  luego  un  elocuente  discurso 
censurando  la  devolución  de  derechos  conce<lida  al  contra- 
tista del  puente  del  río  San  Pedro,  en  la  provincia  de  Cádiz, 
precisamente  en  los  momentos  en  que  la  fábrica  ¿a  Vizcaya 
tiene  que  apagar  uno  de  sus  hornos  altos,  y  en  que  los  As- 
tilleros del  Nervión  han  despedido  á  más  de  1.000  obreros. 

Hablaron  después  el  Sr.  Picavea,  y  los  obreros  Jerónimo 
Rodríguez,  de  la  Sociedad  de  Altos  Hornos,  y  Juan  Blanco, 
de  la  fábrica  La  Vizcaya,  terminando  el  meeting  con  la 
aprobación  de  las  siguientes  conclusiones,  leídas  por  el  se- 
cretario, Sr.  Álvarez : 

<  Primera.  Rechazar  solemnemente  los  agravios  inferidos 
á  la  industria  nacional  por  la  real  orden  relativa  á  la  subas- 
ta del  put;nte  metálico  del  río  de  San  Pedro  (Cádiz). 

»Segunda.  Pedir  la  derogación  de  las  franquicias  arance- 
larias en  favor  de  las  Empresas  de  ferrocarriles .  así  como 
las  concernientes  al  material  de  construcciones  navales. 

»  Tercera.  Pedir  el  exacto  cumplimiento  de  la  ley  aran- 
celaria, pudiendo  sólo  las  Cortes  modificarla. 

>  Cuarta  Reclamar  de  la  Administración  favorezca  el 
trabajo  nacional,  otorgándole  el  suministro  del  material  para 
las  obras  públicas  y  servicios  del  Estado. 

»Quinta.  Elevar  al  trono  nn  respetuoso  mensaje  que  sea 
presentado  á  S.  M.  la  Reina  regente  por  obreros,  para  que 
siga  interesándose  ;>or  la  prosperidad  de  la  industria  na- 
cional. 

»Y  sexta.  Solicitar  del  gobernador  civil  que  transmita  al 
Gobierno  los  acuerdos  adoptados  en  el  meeting. y 

Terminado  el  meeting,  la  Comisión  de  la  Liga  Vizcaína 
se  dirigió  al  Gobierno  civil,  donde  entregó  las  conclusioneB 
aprobadas  en  el  meeting. 

Confiamos  que  la  resonancia  de  esta  manifestación  públi- 
ca demostrará  al  Gobierno  la  imperiosa  necesidad  de  abolir 
inmediatamente,  con  el  concurso  de  las  Cortes,  los  odiosos 
privilegios  que  hacen  ilusorias  para  la  industria  siderúrgica 
todas  las  medidas  protectoras  del  trabajo  nacional  que  con- 
tiene el  arancel  vigente.  La  equidad  y  la  justicia  exigen  que 
no  continúe  ni  un  día  más  la  vergonzosa  situación  creada 
con  tales  privilegios  á  la  producción  de  hierros  y  aceros  de 
España. 

* 

*  * 

Minas  de  oro  en  Australia.  —  En  Mingary,  entre 
Nueva  Gales  del  Sur  y  el  Sur  de  Australia,  se  han  descubierto 
terrenos  auríferos  cercanos  al  ferrocarril  de  Broken  Hill. 
Esto  puede  tener  un  efecto  conveniente  sobre  las  explota- 
ciones de  plomo  de  España,  pues  como  en  aquel  país  no 
sobran  brazos,  es  posible  que  en  las  minas  de  plomo  sea 
difícil  retener  á  los  operarios,  que  se  irán  á  las  de  oro  y, 
cuando  menos,  estas  minas  servirán  para  encarecer  el  coste 
del  plomo  en  Broken  Hill,  y  tal  vez  para  que  se  acorte  la 
producción.  Otro  descubrimiento  de  oro,  importantísimo  por 
la  excepcional  riqueza  del  mineral,  se  ha  hecho  á  154  millas 
al  Norte  de  Adelaida. 

* 
if  * 

Los  ferrocarriles  de  Europa  en  1893.  —  La  Di- 
rección de  los  Caminos  de  Hierro  del  Ministerio  de  Fomento, 
en  Francia,  acaba  de  publicar  la  situación  de  los  ferrocarri- 
les de  Europa  en  explotación  en  31  de  Diciembre  de  1892;  he 
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aquí  el  cuadro  general  comparado  con  la  situación  del  31  de 
Diciembre  de  1892: 


SITUACIÓN  DR  LOS  CAMINOS  DE  HIERRO  DE  EUROPA 


Loiigitod  de  los  ferrocarriles 

Aumento 

en  explotación. 

en  1893. 

ESTADOS 

'M  Diciembre 

■  - 

81  I)ieiembre 

(le  1892. 

fie  1893. 

Kilóme- 

Por 

Kilómetros. 

Kilómetros. 

tros. 

10  0. 

44.177 

44.827 

650 

1,47 

Austria-Hungría.  .  . 

28.425 

29.160 

735 

2,37 

5.343 

5.473 

130 

2  43 

2.1  23 

2.23 1 

108 

5,08 

10.789 

11.435 

646 

5,98 

38.429 

39.357 

928 

2,41 

Gran  Bretaña  é  Ir- 

32.879 

33.170 

291 

0,88 

01 

y  1 0 

9  i  0 

> 

> 

13.668 

14.184 

516 

3,77 

Países  Bajos  

2.623 

2.261 

38 

1,44 

1  .  n  TOlVl  ríll  flirt 

loo 

> 

} 

2.290 

2.340 

47 

2,04 

2  557 

2.573 

16 

0,62 

29.677 

31.364 

1  687 

5.67 

Finlandia  

1.949 

2.087 

138 

7,08 

540 

540 

» 

> 

8.459 

8.782 

323 

3,81 

1.562 

1.612 

50 

3,20 

3.455 

3.532 

77 

2,22 

Turquía,  Bulgaria  y 

1.818 

1.818 

> 

Isla  de  Malta  Jersey. 

110 

110 

> 

> 

Totales.  .  .  . 

232.226 

238.606 

6.380 

2,74 

Rusia  figura  en  primer  lugar  en  el  aumento  kilométrico  de 
]as  líneas,  con  1.687  kilómetros.  En  estas  cifras  no  están 
comprendidos  el  ferrocarril  transcaspiano  {1,433  kilómetros) 
y  la  sección  del  ferrocarril  sibérico,  entre  Vladivortock  y 
Nikopolskoc  (108  kilómetros). 

En  segundo  lugar  está  Francia,  con  928  kilómetros,  de  los 
que  626  kilómetros  son  líneas  de  inten  s  general,  y  302  ki- 
lómetros son  líneas  de  interés  lociil.  En  Austria  -  Hungría,  el 
aumento  de  735  kilómetros  se  reparte  como  sigue:  Austria, 
263  kilómetros ;  Hungría,  442;  Bosnia  y  Herzegovinia.  30. 
En  cuarto  lugar  figura  Alemania,  con  65(1  kilómetros,  re- 
partiéndose del  modo  siguiente:  AIsacia- Lorena,  41  kilóme- 
tros; Badén,  30;  Baviera.  88;  Prusia,  369;  Sajonia,  67,  y 
otros  Estados,  55.  El  aumento  de  291  kilómetros  del  Reino- 
Unido  se  divide  así:  Inglaterra,  149  kilómetros;  Escocia,  23, 
é  Irlanda,  119. 

Con  relación  á  la  población,  es  Suecia  la  que  figura  en  pri- 
mera línea,  con  1.834  kilómetros  por  millón  de  habitantes. 
Suiza  viene  en  seguida,  con  1.210  kilómetros,  ocupando  el 
tercer  lugar  Francia,  con  1.026  kilómetros. 

En  proporción  á  la  superficie,  figuran  por  el  orden  siguien- 
te: Bélgica,  con  185  kilómetros  por  kilómetro  cuadrado;  la 
Gran  Bretaña,  con  106;  Suiza,  con  35;  Alemania,  con  82;  Ho- 
landa, con  80,  y  Francia,  con  74. 

* 

*  * 

Nuevas  planchas  de  blindaje.— Parece  que  en  Fran- 
cia se  ha  conseguido  fabricar  una  plancha  de  blindaje  por 
fundición  directa,  sin  laminar  ni  martillar,  que  reúne  todas 
las  condiciones  de  las  fabricadas  por  los  conocidos  sistemas, 
y  que  antes  las  supera  que  desmerece.  De  estas  planchas 


hay  ya  alguna  ó  algunas  fabricadas  que  se  entregarán  para 
ensayo  á  la  Marina. 

El  Echo  des  Mines,  que  da  la  noticia,  promete  más  detalles 
cuando  esté  autorizado  á  darlos. 

* 

*  * 

El  procedimiento  Taussig.  —  Impacientes  nosotros 
siempre  por  saber  lo  que  hay  que  esperar  de  ese  interesan- 
te procedimiento,  renovamos  periódicamente  nuestras  ges- 
tiones para  que  se  nos  informe.  En  la  última  tentativa  hecha, 
hemos  adelantado  el  que  se  nos  diga  que  el  trato  para  apli- 
carlo á  España  sigue  pendiente,  y  que  probablemente  en 
Febrero  podrán  darnos  informes  completos.  Suponemos  que 
sea  alguno  de  nuestros  suscriptores  quien  esté  interesado  en 
ese  secreto,  tan  bien  guardado,  sobre  lo  que  se  ha  conseguido 
y  la  aplicación  que  se  hará  en  España. 

Dividendo  de  ferrocarriles.  —  El  ferrocarril  de  Bil- 
bao á  Portugalete  h;'.  ganado  en  1894  el  22,48  por  100  sobre 
su  capital,  y  reparte  á  sus  accionistas  el  18  por  100,  reservan- 
do el  resto  hasta  la  resolución  de  la  Junta  general. 

Que  le  hablen  á  esta  Compañía  de  crisis  de  la  industria 
ferrocarrilera.  No  dependerá  su  buena  situación  seguramen- 
te de  ser  la  línea  fácil  de  construir  ó  de  explotar,  sino  de 
haberse  construido  y  explotarse  de  buena  fe  y  á  su  verdade- 
ro coste.  Por  lo  demás,  es  una  línea  de  dificilísima  y  costosa 
construcción;  pero  no  se  ha  hecho  ni  con  contratas  amaña- 
das, ni  con  expropiaciones  abusivas,  ni  ninguno  de  los  ex- 
cesos que  hacen  aparecer  negocios  ruinosos  á  los  que  han 
sido  buenos,  como  lo  son  casi  todas  las  líneas  del  Norte  y 
del  Mediodía. 

* 

*  * 

Inauguración  de  ferrocarril.—  Se  ha  inaugurado  la 
primera  sección  del  ferrocarril  llamado  del  Cantábrico,  de 
Torre!  a  vega  á  Cabezón  de  la  Sal.  Atribuímos  á  esta  línea 
poca  importancia  ahora;  pero,  en  cambio,  le  daremos  mucha 
cuando  se  continúe  hasta  Infiesto. 

* 

*  * 

El  canal  de  Nicaragua.  —  Se  ha  formado  una  nueva 
Compañía  para  llevar  á  cabo  el  canal  de  Nicaragua  por  los 
que  adquirieron  las  propiedades  de  la  primera.  La  formación 
se  hizo  por  escritura  pública  en  Vermont,  y  debe  ser  sancio- 
nada por  el  gobernador.  La  Sociedad  se  llama  Compañía 
Constructora  del  Canal  de  Nicaragua.  Mal  se  aviene  esta  So- 
ciedad con  las  pretensiones  de  completar  el  Panamá  sin  ir  de 
acuerdo  con  los  Estados  Unidos.  Por  nuestra  parte,  creemos 
que  no  se  terminará  el  último  sin  el  requisito  de  que  lo 
quieran  los  capitalistas  y  el  Gobierno  yankees ;  entre  tanto, 
será  machacar  "en  hierro  frío. 

* 

*  * 

Las  acuñaciones  en  Inglaterra.  —  Durante  el  pa- 
sado año  de  1894  se  acuñaron  en  Inglaterra,  en  su  Casa  de 
Moneda,  4.381.250  soberanos,  ó  sean  monedas  de  25  pesetas, 
y  3.715.300  medios  soberanos  En  plata,  en  distintas  piezas, 
por  valor  de  ¿£  942.856,  ó  sea  muy  cerca  de  25  millones 
de  pesetas,  y  en  monedas  de  bronce  unas  800.000  pesetas. 
Nos  proponemos  procurar  dar  cuenta  de  las  acuñaciones  de 
la  Casa  de  Moneda  de  Madrid. 

* 

*  * 

La  explotación  de  minerales  de  hierro  de  Ge- 
llivara.  —  La  única  exportación  de  minerales  de  hierro  que 
en  Europa  tiene  importancia,  después  de  la  que  se  hace  en 
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Espafla,  es  la  (te  Gellivara,  que  lia  aflcendido  en  1894  á 
625.000  toneladas.  Durante  los  meses  de  otofio,  los  trenes 
transportaban  diariamente  unas  2.600  toneladas.  Se  pretende 
que  esa  exportai:ión  aun  puede  crecer  mucho;  pero  no  per- 
judicará á  la  española,  si,  al  mismo  tiempo  que  de  la  buena 
explotación  de  las  minas  y  los  medios  de  transporte  terres- 
tre, se  cuida  aquí  de  los  marítimos.  Sin  duda  alguna,  han 
contribuido  n-.ucho  á  la  importancia  de  la  exportación  de 
Bilbao  los  vapores  de  aquella  matrícula  y  las  buenas  condi- 
ciones de  los  hombres  de  mar  de  nuestro  país.  Tanto  la  ex- 


portación de  Levante  como  la  que  se  hará  por  el  Guadalqui- 
vir, dependen  de  los  buenos  transportes  marítimos. 


La  construcción  naval  en  Inglaterra  en  1894.  — 

Como  la  estadística  en  Inglaterra  se  lleva  siempre  al  día,  se 
publica  con  tan  admirable  puntualidad,  que  los  periódicos 
del  4  de  Knero  pueden  ya  publicar  la  estadística  déla  cons- 
trucción naval  correspondiente  al  año  anterior.  He  aquí  el 
resumen ; 


Construcción  naval  en  Inglaterra. 


1  B  S  -i 

1  Q  3  3 

X3  3  X 

Toneladas. 

Toneladas. 

Toneladas. 

Toneladas. 

966.219 
109.384 

749.828 
124.036 

974.826 
275.136 

1.003.796 
228.749 

Total  en  arsenales  particulares  y  para  el  país  

1.075.603 
26.700 

883.874 
31.640 

1.249.962 
50.450 

1.232.545 
68.100 

1.102.303 

916.514 

1.300.412 

1.300.645 

164.739 

158.292 

188.312 

227.462 

Proporción  por  100  entre  los  buques  de  vapor  y  los  de  vela  (mer- 

90,18 

84,6 

76,5 

-9,8 

2,85 

4,95 

13,1 

9 

Á  este  estado,  cuya  importancia  es  grande  para  un  país 
como  el  nuestro,  que  puede  tomar  una  parte  tan  activa  en  la 
construcción  naval  y  en  la  industria  naviera  del  mundo,  agre- 
gamos epte  otro  estado,  que  nos  interesa : 

BOQUES  CONSTKUiDOS  EN  INGLATERRA  PARA  PAÍSES 
EXTRANJEROS 


XSBZ 

IQSX 

Toneladas 

Toneladas 

Toneladas 

Toneladas 

30.228 

8.379 

19.623 

31.392 

19.511 

16.683 

10.365 

7.600 

18.688 

> 

7.876 

4.722 

12.759 

27.737 

19.850 

50.706 

América  del  Sur.  .  .  . 

10.148 

7.651 

9.182 

14.148 

8.124 

7.588 

1.782 

6.428 

17.171 

3.699 

3,637 

6.74C 

10.278 

21.800 

1.179 

4.661 

614 

» 

> 

2.484 

12.021 

2.064 

7.597 

2.200 

> 

> 

1.642 

> 

14.288 

> 

Colonia  de  la  India..  . 

3.095 

9.718 

25.964 

39.894 

1.468 

1.817 

7.073 

11.812 

Lo  construido  para  los  demás  países  es  insignificante,  sien- 
do lo  notable  que  para  los  Estados  Unidos,  desde  1892,  en 
que  se  construyeron  5.800  toneladas,  ha  cesado  totalment  ■. 
la  construcción,  y  para  Italia,  en  1894,  sólo  se  han  cons- 
truido 126  toneladas,  que  es  prácticamente  nada. 

Lo  que  más  nos  interesa  á  los  españoles,  que  son  las  6.428 
toneladas  construidas,  creemos  que  da  una  idea  errónea  de 
la  realidad,  pues  probablemente  serán  muchas  más  tonela- 
das las  compradas  ya  por  buques  usados  ó  que  al  construir 
se  no  hayan  sido  anotados  como  de  construcción  para  Espa- 
ña, sino  que  se  hayan  comprado  después  de  construidos. 

Sea  como  sea,  es  horroroso  pensar  que  nuestra  previsión, 
tan  antigua,  de  que  llegará  un  momento,  que  ha  llegado  ya. 


en  que  liace  falta  construir  para  España,  al  menos,  60  vapo- 
res carboneros  de  2  000  toneladas,  nos  llegue  sin  los  elemen- 
tos para  construirlos  aquí,  gracias  al  espantoso  desorden, 
inercia  y  debilidad  de  nuestra  Administración,  que  no  ha  sa- 
bido devolver  el  arsenal  del  Nervión  á  la  industria  particular, 
y  que  no  ha  sabido  hacer  oportunamente  una  ley  que  facili- 
te esa  construcción  con  materiales  españoles.  Cuando  se  ve 
cómo  lo  entorpecen  todo  nuestros  políticos,  se  ocurre  que 
quizás  no  estaría  peor  la  riqueza  pública  ni  en  el  anarquis- 
mo. Este  orden,  tan  desordenado,  parece  que  es  lo  peor.  Es- 
tos políticos,  tan  divorciados  del  interés  público,  parecen 
anarquistas  disfrazados. 

¡f  * 

La  patente  inglesa  de  los  hornos  de  cok  Semet- 
Solvay.  —  Los  casos  de  prorrogar  en  Inglaterra  una  paten  ■ 
te  después  que  llega  al  término  legal,  son  muy  raros,  y,  sin 
embargo,  el  Cuerpo  equivalente  á  nuestro  Consejo  de  Esta- 
do ha  informado  favorablemente  sobre  la  prórroga  por  cinco 
años  de  la  patente  de  los  hornos  de  Semet-Solvay,  que  ven- 
ce allí  en  1895,  y  que  en  Bélgica  no  vence  hasta  1900. 

* 
*  * 

Sulfato  de  amoniaco.  —  Este  interesante  producto 
para  el  aumento  de  las  cosechas,  que  se  debía  producir  en 
España  en  mucha  mayor  escala  de  lo  que  se  hace,  se  fabrica 
en  Inglaterra  en  427  establecimientos,  y  la  producción  ha 
sido  en  1893  nada  menos  que  162.762  toneladas.  De  ellas, 
112.179  proceden  de  fábricas  de  gas,  28.185  de  fábricas  en 
que  se  destilan  pizarras  (¡ituiiiinosas,  y  sólo  3.265  de  la  fabri- 
cación del  cok.  En  España,  la  mayor  producción  debe  espe- 
rarse de  la  fabricación  del  cok.  Á  ésta  se  deben  destinar 
próximamente  unas  400.000  toneladas  de  carbón,  que  deben 
dar  entre  3.500  y  4.000  toneladas  de  sulfato  de  amoniaco, 
las  cuales  valdrán  más  de  1.000.000  de  pesetas. 

*  * 
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Innovaciones  en  la  metalurgia  —  Del  Berg  und 
Hüttenmdnnische  Zeitung  tomamos  lo  siguiente: 

«a)  Oro.  —  Graham  y  Smith  han  adoptado  en  diversas 
ocasiones  el  procedimiento  por  el  cianuro  de  Mac-Fórreet, 
después  de  un  profundo  examen.  Blount  señala  este  proce- 
dimiento como  bueno  entre  los  de  cloruración. 

En  coiitrapoHición  ai  método  combinado  de  extracción  y 
amalgamación  de  Crookes  para  minerales  duros,  el  de  hipo- 
snlfifo  presi  lita  ventajas  dignas  de  not.irse.  Éste  es  el  caso 
principalmente  con  la  modificación  de  Rússell,  que  consiste 
en  el  empleo  de  hiposulfito  de  sodio  y  cobre  para  disolver; 
en  Lexington  Mili  se  obtenían  por  este  método  60  á  70  por 
100  de  oro,  mientras  en  la  amalgamación  sólo  50  á  53  por  100. 
E!  procedimiento  de  Rússell  ha  resultado  conveniente  ann 
para  los  residuos  de  la  amalgamación,  y  en  Suecia  (Sala,  Fah- 
lun)  para  el  beneficio  de  residuos  antiguos.  Si  la  capacidad 
disolvente  de  la  sal  de  sodio  para  el  cloruro  de  plata  se 
supone  =  100,  la  de  las  sales  correspondientes  de  potasio 
y  calcio  resulta  respectivamente  70  y  91,5,  mientras  que  en 
la  extracción  del  oro  la  sal  de  calcio  obra  más  favorable 
mente  que  la  de  sodio. 

Manhés  calcina  matas  argentíferas  y  auríferas  con  cloruro 
de  amonio  para  obtener  combinaciones  de  plata  solubles  en 
los  hiposulfitos,  al  paso  que  los  sulfuros  del  hierro  y  del  co- 
bre no  se  descomponen ;  Hofman  extrae  la  plata  y  una  parte 
del  oro  por  medio  de  disoluciones  de  hiposulfitos;  el  resto 
del  oro  lo  obtiene  por  medio  del  cloro. 

h)  Plata.  —  Honoid  ha  indicado  aparatos  paia  someter 
al  zincaje  el  plomo.  El  autor  (Herbrich  ;  no  los  recomienda 
por  exigir  grandes  gastos  de  instalación  y  conservación,  por 
ser  poco  probable  la  buena  extracción  de  la  plata,  y  dudosa 
la  calidad  del  plomo  refinado. 

Róssler  ha  ensayado  y  empleado  en  parte  con  buenos  re- 
sultados vliversas  innovaciones  en  el  zincaje.  Observando 
bien  la  temperatura  y  agregando  zinc  que  contenga  alumi- 
nio, se  ha  llegado  á  resultados  que  presentan  grandes  "enta- 
jas  con  résped  o  al  método  más  antiguo  (economía  de  tiempo, 
combustible,  jornales  y  zinc,  disminución  de  la  oxidación 
durante  el  procedimiento).  El  método  se  emplea  con  buen 
éxito  cerca  de  Amberes,  en  Hoboken,  y  se  ensaya  también 
en  otros  establecimientos. 

c]  Cobre.  —  Hunt-Douglas  y  Haucli  disuelven  el  cobre 
oxidado  valiéndose  de  una  disolución  dé  cloruro  ferroso. 
Stahl  ha  obtenido  así  resultados  favorables  con  minerales  de 
Siegen. 

Entre  los  procedimientos  electrolíticos,  el  de  Hopfner  pa- 
rece presentar  ventajas  dignas  de  ser  notadas.  El  método 
electrolítico  de  Siemens  merece  especial  mención,  por  cuanto 
evita  completamente  la  fundición. 

Se  dice  que  la  fundición  básica  del  cobre  da  mayor  rendi- 
miento y  cobre  de  mejor  calidad. 

d]  Aluminio.  —  Se  han  tomado  diversos  privilegios,  que 
en  su  mayor  parte  se  encuentran  en  statu  nascendi.  Winkier, 
en  nn  trabajo  sobre  la  preparación  en  grande  de  los  metales 
ligeros,  ha  dado  cuenta  de  los  establecimientos  que  trabajan 
con  buen  éxito.  Parece  que  las  mayores  probabilidades  de 
éxito  están  del  lado  del  método  electrolítico  Desde  que  la 
cuestión  de  soldar  el  aluminio  se  acerca  más  y  más  á  la  solu- 
ción, se  hace  resaltar  más  y  rnás  su  aplicación  para  artículos 
de  uso  común.) 

« 

*  * 

Los  carriles  en  los  Estados  Unidos  —  Cada  vez 
se  acentúa  más  en  los  Estados  Unidos  la  opinión  favorable 
á  los  carriles  de  60  kilogramos  por  metro,  y  del  largo  de 
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18  metros,  que  en  España  deberán  ser  20.  Esto  es  una  nece- 
sidad de  las  pesadas  locomotoras  eléctricas,  que  estarán  des- 
tinadas á  las  velocidades  extremas,  y  que,  aunque  al  fin  ven- 
drán á  España,  puede  ser  muy  adelantado  el  siglo  próximo  y 
cuando  pocos  de  los  nacidos  en  éste  lo  verán. 
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Con  este  título  acaba  de  dar  á  luz  un  volumen  la  Enciclo- 
pedia científica  de  prontuarios  qne  bb  publica  en  París  bajo 
la  dirección  de  M  Léauté. 

Es  un  tomilo  de  212  páginas,  en  que  se  condensa  con  mu- 
cha habilidad  y  perfecto  conocimiento  del  asunto  la  teoría  y 
práctica  de  la  fabricación  del  hierro  colado,  consagrando  á 
cada  una  de  ellas  una  de  las  dos  partes  en  que  divide  su 
trabajo. 

En  la  primera  explica  con  bastante  extensión  y  mucha 
claridad  la  teoría  científica  de  los  altos  hornos,  examinando 
todas  las  reacciones  á  que  dan  origen  al  actuar  entre  sí  los 
minerales,  combustibles  y  fundentes,  y  la  inñuencia  que  en 
la  marcha  del  aparato  y  la  calidad  del  producto  tiene  cada 
uno  de  los  metales  y  metaloides  que  se  introducen  en  aquél. 

Estudia  después  el  perfil  de  los  altos  hornos;  fija  los  lími- 
tes racionales  y  que  la  iráctica  ha  determinado  como  más 
convenientes  para  sus  dimensiones,  según  la  clase  de  mine- 
rales tratados  y  la  de  combustibles  empleados,  haciendo 
comparaciones  entre  varios  sistemas,  tanto  europeos  como 
norteamericanos. 

Pasa  revista  á  las  diferentes  clases  de  fundición  que  se 
producen  y  la  marcha  que  para  obtener  cada  una  de  ellas 
hay  que  llevar;  á  las  diversas  clases  de  minerales  y  á  la 
composición  de  las  escorias,  así  como  á  los  diferentes  com- 
bustibles empleados. 

En  la  parte  práctica  expone  sumariamente  la  nianera  de 
construir  los  hornos,  los  materiales  que  deben  emplearse  en 
cada  una  de  sus  partes,  sin  olvidar,  por  supuesto,  las  camisas 
de  grafito  en  la  parte  interior  del  crisol  y  de  los  etalajes,  ni 
los  crisoles  hechos  con  ladrillos  de  acero  recocido  para  los 
caeos  (le  escorias  corrosivas  que  destruyen  los  otros  mate- 
riales refractarios. 

No  es  de  extrañar  que,  obligado  á  encerrarse  en  los  estre- 
chísimos límites  de  un  pequeñísimo  libro,  se  ocupe  muy 
poco  de  los  ai)arat()8  de  calentar  el  aire,  limitándose  casi  á 
presentai  un  dibujo  del  aparato  Cowper  y  dos  del  Whitwell, 
uno  el  primitivo,  y  otro  el  perfeccionado. 

En  cambio,  explica  con  relativa  extensión  la  disposición 
general  de  una  fábrica,  la  organización  del  personal,  la  ma- 
nera de  conducir  el  trabajo  y  el  modo  de  reparar  las  averías 
más  frecuentes. 

Presenta  varios  ejemplos  tomados  de  diferentes  países,  y 
concluye  con  un  capítulo  dedicado  á  estudiar  el  coste  de  la 
tonelada  de  fundición  en  cada  uno  de  ellos,  no  dando,  es 
claro,  cifras  absolutas  para  el  coste  total,  pero  sí  datos  muy 
apreciables  sobre  cada  uno  de  los  varios  y  variables  suman- 
dos que  le  constituyen. 

Jja  obra  que  examinamos  está  muy  bien  escrita,  y  la  cree- 
mos muy  útil  para  los  que  deseen  conocer  sin  muchos  de- 
talles la  teoría  y  práctica  de  la  fabricación  del  hierro  colado. 
Los  prácticos  también  encontrarán  en  ella  un  buen  libro  de 
consulta,  que  reúne,  á  una  gran  claridad  de  exposición  y 
exactitud,  la  ventaja  de  poderse  llevar  en  el  bolsillo. 
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REVISTA  MINEIÍA,  METAI.UÍIGICA  Y  DE  INGENIERIA 


SECCION  MERCANTIL 


REVISTA    DE  MERCADOS 


Algo  mejor  aspecto  parece  presentar  el  mercado  meta- 
lúrgico en  general,  por  más  que  no  se  haya  traducido 
hasta  ahora  en  un  alza  franca  ni  considerable;  pero  in- 
dudablemente se  indica,  al  parecer,  una  situación  de 
mejores  precios. 

La  subida  que  se  ve  en  el  cobre  la  justifica  bastante  el 
haber  bajado  en  la  quincena  de  fin  de  año  á  15  de  Ene- 
ro la  existencia  en  más  de  GOO  toneladas.  Esto  indica 
que  quizás  empiezan  á  dar  resultado  los  esfuerzos  para 
reducir  la  producción  con  objeto  de  elevar  los  precios. 

La  mejora  es  también  de  cierta  favorable  significa- 
ción en  el  estaño. 

Por  desgracia,  no  llega  en  lo  más  mínimo  á  ln  plata  ni 
al  plomo,  que  siguen  tau  depreciados.  Presumimos  que 
en  nuestro  número  de  1.°  del  próximo  se  habrá  marca- 
do la  tendencia  de  un  modo  más  decidido .  y  considera- 
mos este  momento  algún  tanto  crítico  para  los  precios 
en  general. 

En  nuestro  número  anterior  dimos  ya  la  producción 
de  las  minas  de  Almadén  durante  el  año  pasado;  vamos 
ahora,  como  prometimos,  á  hacer  algunas  alusiones  á 
las  revistas  anuales  de  ciertos  metales. 

Empecemos  por  la.  plata.  De  este  metal  hacen  una  es- 
tadística y  reseña  muy  ex  censa  los  Sres.  Sharp  y  Wil- 
kins,  de  Londres ;  la  completan  con  la  curva  de  los  pre- 
cios de  tres  años.  En  el  principio  de  este  período,  es 
decir,  en  Enero  de  1892,  las  barras  valían  4o  8/4  peni- 
ques, y  al  fin  del  mismo  año  quedaron  á  38.1/4.  Principió 
el  1893  con  este  precio,  para  acabar  á  31  1/2,  y  en  lb94, 
á  fin  de  Febrero,  bajó  ya  hasta  27,  precio  mínimo  de 
todo  el  año,  mantenido  con  corta  diferencia  hasta  Abril, 
cuando  repentinamente  alcanzó  el  de  29;  todavía  tuvo 
otra  alza  á  fines  de  Agosto,  que  la  hizo  llegar  á  BO.1/2; 
pero  desde  entonces  ha  venido  en  descenso  constante, 
hasta  alcanzar  al  finalizar  el  año  último,  á  cortísima  di- 
ferencia, el  más  bajo  de  él  y  de  siempre. 

Durante  el  período  citado  no  han  faltado  pronósticos 
de  gran  disminución,  prevista  en  la  cantidad  producida; 
pero  el  mercado  ha  seguido  impasible  y  pesimista  en 
cuanto  al  porvenir  de  este  metal.  La  importación  de 
plata  en  los  últimos  cinco  años  en  Inglaterra  ha  sido  la 
siguiente : 

1890   ^  12.400.000 

1891   —  11.800.000 

1892   -  13.500.000 

1893   —  14  300.000 

1894   —  13  500.000 

Como  se  ve,  la  importación  de  plata  ha  excedido  poco 
al  término  medio  de  los  cinco  años ;  en  cambio,  la  del 
oro  ha  tenido  un  sensible  aumento. 

1890   ^  22.568.000 

1891   —    20.300  000 

1892   .........      -    21.470  000 

1893  \      —    24  200.000 

1894   —  27.700000 

No  podemos  hoy  hablar  de  otros  renglones ,  deseando 
sólo  consignar  con  asombro  que  ésta  es  la  fecha  en  que 
no  se  sabe  cuál  es  la  actitud  del  Gobierno  en  la  impor- 
tante cuestión  de  las  tarifas  de  los  ferrocarriles.  Parece 
mentira,  pero  es  verdad. 

Rbvuta  MiNKRA,  Metaldroica  t  de  Ingeniería. 


PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

Minerales. 


Carbones.  Gijón  á  bordo. — Grueso  T. 

Todo  uno  de  llama. . 

Granado  Gas  

Grueso  graso  

Galleta  

Menudo  

Todo  uno  y  gas  

Grueso  

Cribado  

Menudo  

Grueso  

Granadino  

Menudo  


Ptaa 


Mieres  en  vagón..  .  . 
A  bordo  Avilés,  3  pe- 
setas más  


Bélmez  en  vagón. 


Puertollano  en  vagón, 
por  contratas.  .  .  . 

Cok.  —  Mieres  hecho  en  hornos  

—  Gijón  á  bordo  

—  Bélmez  de  1.a  

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo  

—  —  Rubio  

—  Cartagena  manganesífero  16  p.  o/o. 

—  —  secos  50  p.  o/o  Cartagena. 
Plomo.  Linares  sulfures  por  46  kilogramos.  . 

—  —     Alcohol  de  hoja  

—  —  Carbonatos  

Zinc  Cartagena.  —  Calaminas  40  «¡o  

—  Blendas  de  40  o/o  

Metales. 

Plomo-  Linares  quintal  de  46  kilogramos.  .  . 
Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T 

—  —  —      para  pudelar.  .  . 
Tubos  hierro  colado  fábrica  Aurrerá  de  60  mm 
Asturias.  —  Barras,  dimensiones  usuales.  .  T 

Viguetas  — 

Chapa  gruesa  para  caldera.  — 
Alambre.  Telegráfico,  en  los  Corrales.    100  K. 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T. 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  — 

Carril,  vía  ordinaria  — 

Carril  ligero  — 

Chapa  para  construcción  naval  — 

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100  K. 

Ruedas  y  ej  es  para  vagones,  acero  moldeado.  100  K.  63  á 


19 
14  — 
20  — 

17  - 
14  — 
10  - 
14  — 
28  — 
20  — 
13,60  — 
16  — 
7  - 
4  — 
lí)  — 
24  — 
27  — 
11,26  — 
7,60  — 
11 

7  — 
6,60  - 
9,60  — 

8  - 
62  — 
46  — 


12  PtaK 
72  — 
68  — 
2,50  — 
22,50  — 
20,76  — 
27  - 
44  - 
160  — 
180  — 
160  — 
220  — 
260  — 
80  — 
68  - 


Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados 

64/  — 
34/8  — 
6.10/ 
6 

Frs. 


Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  — 

Lingote  Cleveland  warrants  — 

Barras  Staffordshire  superiores  ^ 

Barras  Middlesborough  corrientes  — 

Barras  Bruselas   165 

Chapa  para  construcción  naval,  Bélgica.  .  .  .  180  — 

Viguetas  belgas   126  — 

Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales  ¿£  3.15/ 

—    En  barras  —  6 

Siemens  en  chapas  ordinarias ,  Glasgow.  .  —  6.6/ 

—  en  barras  comunes  —  6.2/6 

Aluminio.  Kilogramo   6  Frs. 

Manganeso.  Mineral  de  47  á  50  por  100.  Por  ODÍdad.  11  peoiques. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  "/p,  unidad   7  =>/*— 

Hoja  de  lata.  Dulce .  superior,  Liverpool.  ...  19  cheline». 

Agria       —    14.17/6 

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  ^  14.6/ 

Azogue.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  —  6.11/6 

Ultimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  Sres.  Thomas  Mórrisun  y  C* 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow..  .        ....  41/8  cholo. 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow,    .  .  .  T.  42/8  — 

Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada.  .  ^  41 

Menas  para  fundir,  unidad   8/3  — 

Estaño  del  Estrecho,  ^  60.10/—  Idem  inglés,  64 

Plomo  español  sin  plata  —  9.12/6 

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onza   27  Vu  P»"- 

Antimonio   32/10 

Acciones.  Ríotinto  —  14.11/3 

—  Tharsis  —  4.12/6] 
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SECCION  CIENTIFICO-INDUSTRIAL 


LA  CUENCA  CARBONIFERA 
de  puertollano 


Causa  tristeza  profunda  en  el  ánimo  considerar  cuan 
estérilmente  se  consumen,  por  culpa  de  los  Gobiernos 
españoles,  la  mayor  parte  de  las  aptitudes  especiales 
del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas,  al  que  sólo  muy  de 
tarde  en  tarde  se  le  ofrecen  ocasiones  de  demostrar  para 
lo  que  sirve;  de  hacer  evidente  que,  si  le  facilitasen 
medios,  que  sistemáticamente  se  le  niegan,  para  cum- 
plir su  misión,  sería  una  de  las  más  útiles  Corporacio- 
nes del  Estado. 

Escritos  están  en  todos  sus  reglamentos  los  muchos 
é  interesantes  objetos  en  que  ha  de  ejercitar  su  activi- 
dad, á  que  ha  de  aplicar  sus  vastos  conocimientos ;  pero 
sólo  para  unos  pocos  hay  consignadas  en  Presupuestos 
cantidades,  y  tan  mezquinas,  que,  á  veces,  lo  decimos 
con  sinceridad,  preferiríamos  no  las  hubiera;  pues  vale 
más  no  hacer  las  cosas  que  hacerlas  mal,  y  servicios 
mal  dotados  no  pueden  menos  de  realizarse  mal  tam- 
bién. 

Nace  de  aquí  el  descrédito  inmerecido  del  Cuerpo,  el 
desprestigio  de  los  individuos  que  los  ejecutan  y,  lo  que 
68  peor,  si  cabe  todavía,  el  desaliento  individual  y  colec- 
tivo de  todo  el  que  abriga  la  íntima  convicción  de  que 
va  á  trabajar  infructuosamente ;  desaliento  tanto  mayor, 
cuanto  mayor  es  la  suficiencia  personal  del  que  tiene 
conciencia  plena  de  ser  capaz  de  realizar  con  fruto  su 
misión  si  dispusiera  de  los  elementos  que,  por  supina 
ignorancia,  cuando  no  por  culpable  indiferencia,  jamás 
han  puesto  á  3U  disposición  nuestros  gobernantes. 


Nos  sugiere  siempre  estas  tristes  reflexiones  la  con- 
sideración de  cualquier  ramo  de  la  Minería  y  de  la  Me- 
talurgia en  que  lijamos  nuestra  atención  al  ver  lo  di- 
vorciado que  se  encuentra,  por  las  causas  indicadas,  del 
Cuerpo  que  debía  ser  su  norte,  su  guía,  su  espíritu  vi- 
vificador; del  Cuerpo  que,  en  representación  del  Esta- 
do, como  instrumento  científico,  como  parte  integrante 
acaso  de  este  mismo  Estado,  debía  realizar  todo  aque- 
llo que,  refiriéndose  á  e.^tas  industrias,  no  es  dado  lle- 
var á  cabo  por  la  iniciativa  particular;  y  en  el  momen- 
to presente,  el  hecho  incomprensible  y  vergonzoso  de 
que,  al  cabo  de  veinte  años  de  haberse  descubierto  la 
cuenca  carbonífera  de  Puertollano,  aun  no  se  haya  nom- 
brado una  Comisión  de  ingenieros  que  la  estudie  y 
haga  saber  al  mundo  industrial  cuál  es  su  importancia 
}'•  qué  puede  esperarse  de  ella. 

Verdad  es  que  lo  mismo  sucede  respecto  de  todas  las 
demás  cuencas  y  distritos  metalíferos  de  España,  de  los 
que  sólo  sabemos  lo  que  nos  han  querido  decir  las  Em- 
presas particulares  que  en  ellos  trabajan,  ó  los  estudios, 
también  particulares,  hechos  con  verdadero  heroísmo  por 
nuestros  ingenieros. 

Las  primeras  no  siempre  nos  ofrecen  suficientes  ga- 
rantías de  veracidad,  ))orque  tienen  muchas  veces  inte- 
rés, y  granile,  en  engañarnos  ó  en  ocultar  siquiera  la 
verdad,  porque,  hasta  el  presente,  se  hallan  en  gran 
parte  dirigidas  por  personas  imperitas,  incapaces  de  rea^ 
lizar  los  difíciles  y  profundos  estudio.=!  que  son  indis- 
pensables para  el  conocimiento  completo  y  general  de 
un  criadero,  y,  por  último,  porque,  aun  no  existiendo 
ninguno  de  lo<?  inconvenientes  antedichos,  casi  nunca 
abarcan,  ni  pueden  abarcar  con  sus  estudios,  sino  una 
porción  muy  limitada  de  una  cuenca  carbonífera  ó  de 
un  distrito  metalífero. 

Los  segundos,  á  pesar  de  su  gran  competencia  oficial 
y  real,  no  disponiendo  de  los  medios  de  que  sólo  dispo- 
nen los  Gobiernos,  rara  vez  han  podido  hacer  estudios 
completos,  y  son  sus  generosos  esfuerzos  casi  siempre 
insuficientes  para  darnos  cabal  idea  délos  yacimientos, 
especialmente  cuando  no  se  han  trabajado  ó  ^e  han 
trabajado  en  pequeña  escala. 

Cuanto  decimos,  ó  mucho  de  lo  que  decimos  en  los 
párrafos  anteriores,  tiene  aplicación  á  la  cuenca  de 
Puertollano,  de  la  que  no  sal)emo3  casi  nada. 

Una  Emjjresa,  trabajando  en  ella  con  esplendidez,  y 
otras  dos  con  excesiva  modestia,  arrancan  parte  de  la 
misma  capa  dentro  de  sus  pequeñas  concesiones.  Las 
demás  yacen  en  el  más  deplorable  abandono,  y,  sin  em- 
bargo, creemos,  y  hemos  creído  siempre,  que  la  cuenca  de 
I  Puertollano  tiene  mayores  horizontes  de  los  que,  con 
miras  interesadas,  se  le  asignan  en  un  óvalo  fantástico 
que,  para  su  uso  particular,  han  inventado  carboneros 
interesados  en  evitar  competencias,  ruinosas  acaso,  ó  per- 
judiciales,  cuando  menos,  para  sus  intereses  particu- 
lares. 

Hizose  años  atrás  un  sondeo  en  la  región  N.  de  la 
cuenca,  y  en  él  se  cortarou  las  mi.smas  capas  conocidas 
al  S.,  rompiendo  el  pendiente  de  la  primera  á  los  62 
metros  de  profundidad.  Á  este  resultado  se  le  niega  au- 
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tenticidad  ;  pero  nosotros  que  cedimos  para  jefe  de  la 
sonda  un  capataz  inteligente  y  honrado  que  nos  daba 
cotidianamente  noticias  de  la  marcha  del  sondeo,  que 
nos  consultaba  además  cada  vez  que  hallaba  un  cam- 
bio de  roca  ó  tropezaba  con  una  dificultad;  nosotros, 
que  vinaos  estar  casi  de  continuo  junto  á  la  boca  del 
sondeo  á  un  joven  ingeniero  de  talento  y  aplicación 
nada  vulgares  y  muy  interesado  en  la  concesión  son- 
deada (1),  y  vimos  que  creyó  en  la  verdad  de  los  re- 
sultados de  la  operación,  hasta  el  punto  de  gastar  más 
tarde  algunos  miles  de  duros  en  abrir  un  pozo  seguido 
de  otro  sondeo,  alcanzando  entre  ambos  á  112  metros 
de  profundidad  y  sin  perder  el  terreno  carbonífero,  no 
podemos  menos  de  creer  en  la  verdad  del  sondeo,  sin 
que  basten  á  convencernos  de  lo  contrario  los  resulta- 
dos negativos  industrial  mente  del  pozo  ordinario  de 
que  acabamos  de  hablar,  porque  se  abrió  á  mucha  dis- 
tancia del  sondeo,  y  nadie,  y  menos  un  ingeniero  de 
minas,  ignora  los  accidentes  geológicos  que  trastornan, 
dislocan,  interrumpen  y  estrangulan  las  capas  de  car- 
bón, accidentes  de  que  en  conjunto  puede  formar  una 
idea  la  persona  menos  avezada  á  la  minería  con  sólo 
echar  una  ojeada  á  las  láminas  de  una  obra  cualquiera 
de  laboreo  de  minas  de  carbón. 

Hase  creído  por  muchos  que  la  cuenca  de  Puertolla- 
no,  de  aspecto  tan  tranquilo  en  su  superficie  exterior, 
encajada  entre  dos  sierras  de  cuarcita  siluriana,  cuyas 
capas  en  la  del  N.  buzan  hacia  el  S.,  y  en  la  del  Sur 
hacia  el  N.,  tenía  que  fornaar  indefectiblemente  una 
quilla  de  barco  perfecta;  que  las  capas  de  carbón  ha- 
bían también  de  buzar,  como  las  de  cuarcita,  al  S  en 
la  parte  N.,  al  N.  en  la  parte  S.,  conservar  matemáti- 
camente en  toda  su  extensión  el  mismo  espesor,  y  no 
experimentar  en  ella  la  más  leve  alteración;  pero  esto 
no  podía  ser  más  que  una  bella  ilusión,  y,  al  no  verla 
completamente  realiziida,  el  entusiasmo  ha  decaído  y 
han  hallauo  eco  en  la  pública  opinión  los  asertos  más 
absurdos,  las  afirmaciones  menos  probables,  que  pue- 
den sintetizarse,  despojándolas  de  todo  artificio,  en  la 
siguiente  frase:  «Fuera  de  nuestras  pertenencias  no 
hay  ni  puede  haber  carbón  en  la  cuenca  de  Puerto- 
llano.  » 

Del  óvalo  famoso  había  un  pedazo  triangular  sobre 
la  región  SO  de  la  mina  La  mejor  de  todas,  vasta  con- 
cesión que  pertenece  al  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Ciisa- 
Lóring  desde  el  descubrimiento  de  la  cuenca;  y  en 
momentos  en  que  no  le  preocupaban  mucho  negocios 
de  más  importancia,  decidió  abrir  un  pozo  por  vía  de 
prueba,  y  aprovechar  las  pocas  toneladas  que  en  él 
pensaba  encontrar.  Puso  manos  á  la  obra,  y  en  fin  de 
Mnyo  último,  nl  llegar  el  pozo  á  la  profundidad  de 
l'^Jii,  cortó  el  pendiente  de  la  primera  capa.  Siguió 
trabajando  todo  el  mes  de  Junio  hasta  llegar  con  este 
pozo,  situado  en  la  falda  de  la  colina  basáltica  llama 
da  Cerro  del  Castillejo,  á  15n>,70  de  profundidad,  en- 
contrando, á  partir  de  la  superficie,  las  capas  siguien- 
tes, que  parece  buzan  5o  al  S. : 


(1)    D.  Luis  Villate. 


3,84  metros  de  terrera  basáltica. 


1,50  —  de  aluvión 

2,00  —  de  pizarra  carbonífera. 

0,10  —  de  carJ)ón 

0,80  —  de  pizarra. 

2,15  —  de  carbón. 

0,85  —  de  arenisca  pizarrosa 

0,67  —  do  carbón. 

0,65  —  de  borrasco. 

0,68  —  de  pizarra. 

0,41  —  de  boi-rasco. 

0,55  —  de  pizarra. 

0,45  —  de  carbón. 

1,44  —  de  pizarra. 


15,70  metros. 

Veinte  metros  al  N.  del  primer  pozo  abrió  un  segun- 
do, en  el  que,  á  los  3  metros  de  profundidad,  cortó  la 
primera  capa  de  carbón,  cuya  mitad  superior  está  pro- 
fundamente alterada  y  descompuesta,  indudablemente 
por  fenómenos  de  denudación,  pues  se  acerca  más  á  la 
vaguada  principal  del  valle  que  se  llama  río  Ojailen ;  la 
segunda  mitad  es  normal,  y  lo  mismo  la  segunda  capa 

Teniendo  en  cuenta  sólo  lo  que  en  los  últimos  párra- 
fos decimos,  y  muy  particularmente  la  dirección  del 
buzamiento,  parece  que,  en  efecto,  muy  pocos  metros 
al  N.,  las  capas  terminan  y  se  confirma  la  teoría  del  óva- 
lo, puesto  que  las  capas  suben  y  el  terreno  baja;  pero 
como  al  N.  del  llamado  río,  y  cerca  de  él,  al  hacer  un 
pozo  para  una  noria  se  cortó  hace  cuatro  años  una  capa 
de  carbón,  es  claro  que  ésta  continúa  en  la  región  Norte 
de  la  cuenca  y  va  ganando  profundidad  á  medida  que 
el  terreno  sube  hasta  alcnzar  la  de  62  metros  en  el  son- 
deo de  que  antes  nos  hemos  ocupado,  y  la  interrupción 
de  la  capa  en  las  márgenes  del  río,  interrupción  que 
también  se  ha  llamado  falla  límite,  no  es  más  que  una 
consecuencia  de  la  denudación  que  se  verificó  cortando 
la  capa  y  destruyendo,  á  lo  menos  en  parte,  el  lomo  de 
la  ondulación  que  claramente  denuncia  el  buzamiento 
indicado. 

Una  galería  hecha  en  la  mina  Asdrúbal  por  bajo  de  la 
vaguada  del  valle  en  dirección  N.,  también  ha  encon- 
trado, .«egún  de  público  se  dice,  la  continuación  de  la 
capa  de  carbón  perdida  al  llegar  á  la  supuesta  falla. 

Por  último,  el  señor  marqués  de  Lóring  ha  hecho  va- 
rios sondeos  con  feliz  éxito  al  N.  del  río.  En  uno  de 
ellos  cortó  á  35  metros  de  profundidad,  y  en  terreno  del 
tejar  mecánico  de  Nuestra  Señora  de  la  Asunción,  una 
capa  de  2^,90  de  espesor;  por  bajo  de  ésta,  otra  de  1^,50. 

No  sati.sfecho  su  encargado  con  las  indicaciones  de  su 
pequeña  sonda,  ha  querido  proporcionarse  otras  más 
tangibles  abriendo  un  pozo  ordinario  en  el  mismo  son- 
deo; pero,  al  llegar  con  él  á  la  primera  capa  de  carbón, 
ha  experimentado  una  gran  avenida  de  agua  que  ha 
impedido  su  continuación,  por  no  disponer  de  aparatos 
apropiados  para  el  desagüe. 

Hay  sospecha-i  de  si  esta  capa,  en  que  tanto  abunda 
el  agua,  será  la  misma  que  cortó  la  mina  Asdrúbal  en 
uno  de  sus  pozos  á  18ü  metros  de  profundidad,  y  que 
se  presentó  igualmente  acompañada  de  una  afluencia 
grande  de  agua.  Ni  lo  negamos,  ni  lo  afirmamos,  por 
más  que  la  abundancia  de  agua  era  de  esperar  infalible- 
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mente  en  aquel  sitio  en  cuanto  se  hiciese  un  pozo  de 
alguna  profundidad,  y  su  encuentro  no  ha  debido  sor- 
prender al  señor  marqués,  porque  se  la  anunciamos 
desde  que  nos  dijo  dónde  se  proponía  emprender  sus 
labores 

Es  lamentable  que  una  persona  de  sus  excepcionales 
condiciones  y  recursos,  y  tan  avezada  á  los  negocios  in- 
dustriales, haya  tardado  tantos  años  en  ocuparse  de 
éste,  y  cuando  lo  ha  hecho  no  le  haya  concedido  la  im- 
portancia que  merece,  por  haberse  dejado  imbuir  de  las 
ideas  del  óvalo  y  de  la  falla  límite,  malgastando,  en  con- 
secuencia, un  tiempo  y  un  dinero  que,  invertidos  de 
otro  modo,  hubieran  sido  más  que  suficientes  para 
haber  hecho  exploraciones  verdaderamente  útiles,  en 
vez  de  arrinconarse  en  el  ángulo  SO.  de  su  extensa  con- 
cesión, ángulo  donde  no  debía  esperar  más  que  lo  que 
le  ha  sucedido,  máxime  no  aportando  al  negocio  desde 
luego  los  recursos  indispensables  para  sondeos,  des- 
agües, etc. 

Pero  como  los  capitales  que  se  gastan  mal,  aunque 
para  sus  dueños  sean  perdidos,  á  otros  aprovechan,  en 
el  caso  presente  los  invertidos,  con  error  evidente,  por 
el  marqués  de  Lóriug,  han  reportado  la  gran  ventaja 
de  demostrar  prácticamente  y  de  una  manera  indubita- 
ble que  las  capas  de  carbón  de  Puertollano  se  extienden 
fuera  de  los  límites  que  caprichosamente  se  les  han 
asignado,  que  es  lo  que  siempre  hemos  defendido 

Los  óvalos,  las  fallas  límites  y  otros  embelecos  por  el 
estilo,  no  .serán  de  hoy  en  adelante,  como  lo  han  sido 
durante  tantos  años,  un  obstáculo  para  q\ie  el  asustadi- 
zo capital  vaya  á  empicarse  en  las  minas  de  la  cuenca 
de  Puertollano'. 

Por  otra  parte,  los  propietarios  de  estas  minas,  des- 
engañados ya  por  el  transcurso  del  tiempo,  gran  maes 
tro  de  verdades,  de  que  ningún  resultado  práctico  obtie- 
nen con  sus  pasadas  exorbitantes  exigencias,  las  ceden 
hoy  en  coadiciones  razonables,  y  cualquier  Empresa 
seria,  cualquier  capitalista  formal  se  atreverá  á  emplear 
su  capital  en  un  negocio  tan  seguro  y  reproductivo  como 
una  mina  de  carbón  á  208  kilómetros  de  Madrid  y  á 
unos  100  de  Linares  y  La  Carolina. 

Queda,  es  cierto,  en  Puertollano  un  enemigo  formi- 
dable de  la  indu.stria,  el  vampiro  que  devora  las  uti- 
lidades de  todos  los  negocios  de  España:  la  Empresa 
del  ferrocarril;  pero  no  desesperamos  de  verla,  en  un 
plazo  más  ó  menos  largo,  reducida  á  cumplir  con  su 
deber,  ya  por  efecto  de  disposiciones  del  Gobierno,  poco 
probables,  ya  por  consecuencia  de  que  su  I  dirección  con- 
cluya por  comprender  lo  que  con  asombro  vemos  que 
no  ha  comprendido  todavía,  á  saber:  que  su  interés  ca- 
pital consiste  en  proteger  la  agricultura,  la  industria  y 
el  comercio  del  país  en  que  vive. 

Si  no  lo  comprende,  peor  para  ella ;  al  sacarnos  un  ojo 
se  quedará  ciega. 

Después  de  todo,  los  españoles  sabemos  construir  fe- 
rrocarriles de  vía  estrecha  sin  formar  Compañías  con 
capitales  imaginarios  y  sin  los  enredos  que  todos  seña- 
lan en  las  grandes  redes  de  vía  normal. 

El  mismo  marqués  de  Lóring,  á  quien  de  todas  veras 


deseamos  un  éxito  completo  en  sus  negocio.^,  se  apresta 
en  los  actuales  momentos  á  construir  el  ferrocarril  de 
Linares  á  Puertollano,  y  confiamos  en  que  ha  de  ser 
dentro  de  poco  un  hecho  realizado  esta  importante  vía, 
que  llevará  los  carbones  de  Puertollano  por  un  precio 
razonable  á  aquel  distrito  minero  y  aun  á  parte  de  las 
provincias  del  SE.  de  nuestra  Península. 

Creemos,  además,  que  el  ferrocarril  de  Valdepeñas  á 
la  Calzada  de  Calatrava  se  prolongará  muy  pronto  hasta 
Puertollano,  para  surtir  de  carbón  toda  esa  región,  que 
carece,  no  sólo  de  él,  sino  hasta  de  leña  para  los  usos 
domésticos. 

Todo,  en  fin  ( menos  la  Empresa  del  ferrocarril  que  lo 
hace  en  contra),  conspira  en  favor  de  Puertollano,  que 
un  poco  antes  ó  un  poco  después  llegará  á  ser  un  cen- 
tro industrial  de  primer  orden. 

No  hay  industria  sin  carbón,  y  ya  se  ha  demostrado 
con  evidencia  que  el  carbón  abuiida,  y  á  poca  profun- 
didad, en  el  subsuelo  del  valle  de  Puertollano.  Ánimo, 
pues,  industriales,  y  vamos  á  trabajar,  pero  á  trabajar 
en  serio,  las  minas  de  Puertollano. 

Manuel  Sánchrz  y  Massiá 


AVANCE  ESTADISTICO- MINERO  DE  ESPAÑA 


ANO    1  8  9  .4 

Siguiendo  la  costumbre  de  años  anteriores,  vamos  á 
consignar  los  datos  que  hemos  podido  reunir  respecto 
á  la  marcha  de  la  Minería  española  en  el  año  próximo 
pasado,  consignando  gustosos,  ante  todo,  nuestra  grati- 
tud á  cuantos  se  han  apresurado  á  responder  a  nuestra 
petición,  convencidos  del  interés  que  ofrecen  las  noti- 
cias estadísticas  cuando  se  publican  con  oportunidad. 

Combustibles  minerales. 

Jiulla.  —  Como  hechos  importantes  para  el  desarro- 
llo de  la  producción  hullera  española,  deben  citarse 
en  1894 :  la  apertura  del  ferrocarril  de  La  Robla  á  Val- 
maseda,  que  permitirá  la  exp'otación  de  las  cuencas 
carboníferas  de  León  y  Palencia ;  la  apertura  del  ferro- 
carril de  Ciaño- Santa  Ana  á  Soto  de  Rey,  que  facilita 
la  salida  de  los  carbones  de  la  cuenca  de  Langreo,  tanto 
hacia  el  interior  como  hacia  el  puerto  de  Avilés;  la  ter- 
minación del  ramal  de  Avilés  á  San  Juan  de  Nieva, 
para  el  embarque  de  combustibles  en  la  dársena  de 
Avilés,  y  la  construcción  de  la  línea  de  Fuente  del  Arco 
á  Peñarroya,  para  llevar  los  carbones  de  la  cuenca  de 
Bélmez  á  las  minas  de  Fuenteovejuna,  Azuaga,  Llerena 
y  otras. 

En  Asturias  se  ha  realizado  nuestra  predicción,  y  la 
Sociedad  Hulleras  del  Turón  ha  entrado  decididamente 
en  el  número  de  los  grandes  productores  asturianos, 
puesto  que,  aprovechando  sus  muchas  preparaciones, 
ha  podido  lanzar  al  mercado  más  de  74.000  toneladas 
en  los  nueve  meses  que  ha  podido  utilizar  su  empalme 
con  If.  línea  general  del  Norte,  entre  Ujo  y  Santullano. 
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La  Sociedad  Fábrica  de  Mieres  ha  seguido  preparan- 
do el  rico  coto  minero  del  Cadab.il,  que  contribuirá  po- 
derosiimente  á  aumentar  la  producción  hullera  de  dicha 
Sociedad  en  el  presente  año. 

Los  principales  productores  de  Asturias  han  explota- 
do en  1894  las  siguientes  cantidades  de  hulla  : 

Toneladas. 


Fábrica  de  Mieres   230.000 

Unión  Hullera  y  Metalúrgica  ('La?i5'reo)    .  .  .  181.000 

Sociedad  Hullera  Española  ( Aller )   158.000 

Hulleras  del  Turón   85.000 

Minas  de  Santa  Ana  ( Lnnqreo )   46.000 

Real  Asturiana  de  Minas  r^rnr/oj  ,  45  000 

Síes.  Duro  y  Compañía  ( Lnngreo)   30  000 

Sres.  Julio  Bertrand  y  Compañía  f Miere.íj.  .  .  28  000 

D  Inocencio  Fernández  f  F¿¿íarecZo  )   26.000 


i^a  cuenca  de  Bélniez  es  la  única  que,  al  parecer,  ha 
explotado  en  1894  algo  menos  que  en  1893,  pues  los 
datos  que  tenemos  acusan  15.000  toneladas  de  dismi- 
nución. He  aquí  las  principales  producciones  de  esta 
cuenca  en  1894 : 

Tone'aílaf:. 


Compañía  de  los  Ferrocarriles  Andaluces. .  .  .  165  000 

Sociedad  Hullera  y  Metalúrgica  de  Peñarroya.  120.000 

Compañía  de  Madrid  á  Zaragoza  y  á  Alicante.  6  000 

Otras  minas   4  000 


Total   295.000 


Reuniendo  todos  los  datos  que  se  nos  han  suminis- 
trado, podemos  fijar  en  la  siguiente  forma  la 


Producción  de  hulla  en  España. 


PROVINCIAS 

1S©3 

Toiiolad.iS, 

Toneladas. 

810  000 

1.000  000 

810  000 

295.000 

149.850 

155.000 

¡03  660 

127  000 

88  000 

115  000 

40.300 

44.000 

80  000 

40.000 

Total  

1.581.810 

1  776  000 

Respecto  de  la  producción  de  lignito,  no  son  tan 
completos  los  datos  que  poseemos;  pero  señalándose 
un  aumento  de  1.700  toneladas  en  la  producción  de 
Barcelona,  y  otra  de  1.900  en  la  de  Lérida,  creemos  que 
el  total  explotado  en  1894  diferirá  poco  de  las  34.000 
toneladas  que  se  explotaron  en  1893.  Es  de  esperar 
que  el  ferrocarril  de  Calatayud  á  Teruel  y  Sagunto,  si 
al  fin  se  construye,  contribuya  á  preparar  con  tiempo 
la  cuenca  de  Utrilla'j,  que  tanta  influencia  puede  ejer- 
cer en  el  desarrollo  de  la  producción  de  los  importantes 
lignitos  españoles. 

Azogue. 

Minería.  —  Hemos  consignado  y;i  (1)  ios  datos  refe- 
rentes á  las  minas  de  Almadén,  bastando  repetir  que 
en  1894  se  arrancaron  19.728,46  toneladas  de  mineral. 

(1)    Véase  el  número  de  16  de  Enero. 


De  las  minas  que  la  Sociedad  El  Porvenir  posee  en 
iva  Peña  de  Mieres,  se  han  extraído  6.308,33  toneladas 
de  mineral  de  cinabrio,  y  de  las  que  en  Mieres  tam- 
bién pertenecen  á  la  Unión  Asturiana  se  han  explotado 
4.467,20  toneladas,  habiéndose  observado  que  en  los 
pisos  más  bajos  de  la  mina  Santa  Bárbara  el  mineral 
no  escasea,  pero  empobrece. 

Una  Sociedad  inglesa  ha  empezado  á  explorar  lo? 
criaderos  de  Artana,  en  la  provincia  de  Castellón,  y 
duriinte  el  año  se  ha  descubierto  una  mina  de  cinabrio 
en  Alumbre,  cerca  de  Cartagena.  Las  exploraciones  de 
Miñera,  en  la  provincia  de  León;  de  Pelúgano,  en  el 
valle  de  Aller  (  Asturias),  y  otras,  han  contmuado  du- 
rante el  año  último  con  poca  actividad 

Metalurgia.  —  La  campaña  de  Almadén  ha  permiti- 
do beneficiar  en  1894  la  cantidad  de  18.744,25  tonela 
das  de  mineral,  que  han  rendido  1  535.987,86  kilogra- 
mos de  azogue,  ó  sean  44.521  frascos  de  34,503  kilos. 

La  Sociedad  El  Porvenir  benefició  6  345,47  toneladas 
de  mineral  y  351  de  residuos  arsenicales,  obteniendo 
62  112.60  kilogramos  de  azogue,  ó  sean  1.800  frascos. 

l^a  Sociedad  Unión  Asturiana  ha  obtenido  840  fras- 
cos, habiendo  bajado  á  0,40  por  100  la  ley  del  mineral 
beneficiado,  que  en  la  campaña  de  1893  había  sido  de 
0,59  por  100. 

No  tenemos  datos  de  la  fábrica  La  Soterraña,  cerca 
de  Pola  de  Lena. 

Ca'culando  en  739  frascos  las  otras  pequeñas  pro- 
ducciones de  España,  creemos  acercarnos  mucho  á  la 
verdad  fijando  en  47.900  frascos  la  total  producción 
de  azogue  en  el  año  1894,  lo  cual  representa  una  pe- 
queña baja  de  557  frascos  con  relación  al  año  1893. 

Plomo . 

Minería.  —  La  persistente  baja  en  el  precio  del  plo- 
mo, agravada  en  España  con  el  descenso  de  los  cam- 
bios sobre  el  extranjero,  ha  sido  causa  de  que  durante 
el  año  1894  se  haya  demostrado  por  modo  evidente  la 
imposibilidad  absoluta  de  que  la  minería  plomera 
pueda  soportar  por  más  tiempo  los  gravámenes  que 
sobre  ella  echaron  las  Cortes  en  1892. 

Consecuencia  de  este  estado  ha  sido  el  abandono  de 
gran  número  de  minas,  la  suspensión  de  todas  las  la- 
bores de  investigación  y  la  paralización  de  las  de  dis 
frute  en  las  minas  que  no  se  han  encontrado  en  condi- 
ciones excepcionales  para  hacer  frente  á  la  crisis  agu- 
dísima actual. 

Así  vemos  que  los  distritos  de  Mazarrón,  en  Murcia, 
de  Azuaga,  en  Badajoz,  y  de  San  Quintín,  en  Ciudad 
Real,  resisten  bastante  bien  dicha  crisis,  por  la  gi-an 
escala  en  que  se  explotan,  gracias  á  la  existencia  de  las 
fundiciones  de  Santa  Elisa,  en  el  Puerto  de  Mazarrón, 
y  de  Peñarroya,  en  la  provincia  de  Córdoba,  que  respec- 
tivamente se  alimentan  con  los  minerales  de  dichos  dis- 
tritos. Las  minas  de  Horcajo  por  su  riqueza  en  plata,  y 
las  de  La  Veredilla  por  la  regularidad  de  su  metaliza- 
ción, resisten  hasta  ahora  igualmente  con  fortuna  la 
crisis  general. 

La  Compañía  de  Águilas  sostiene  en  Mazarrón  una 
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producción  casi  constante  de  50.000  quintales  captella- 
nos  (2.300  toneladas  métricas)  al  me?.  La  famosa  mina 
Talia,  del  mencionado  término  de  Mazarrón,  que  tan 
enorme  riqueza  dió  en  años  anteriores  á  su  afortunado 
explotador  D.  Pío  Waldosen,  ha  decaído  algo  en  1894 
por  esterilización  de  alguno  de  sus  filones;  pero  en 
cambio  otras,  como  la  Triunfo,  de  la  Compañía  de 
Águilas,  y  San  José,  de  los  Sres.  Orozco,  han  encontra- 
do nuevos  y  riquísimos  criaderos  que  han  servido  de 
compensación  para  sostener  la  producción  general  de 
de  aquel  distrito  minero. 

El  ingeniero  D.  Férnando  B.  Villasante,  á  cuya  ama- 
bilidad debemos  estos  datos,  calcula  en  128.000  tone- 
ladas la  producción  total  de  la  provincia  de  Murcia  en 
minerales  plomizos  durante  el  año  1894.  De  esta  canti- 
dad, 73.000  toneladas  corresponden  al  primer  semestre, 
y  sólo  55.000  al  segundo,  por  haberse  acentuado  en  este 
último  la  crisis  plomera,  que  ha  hecho  paralizar  los  tra- 
bajos  en  muchas  minas. 

No  habiendo  podido  reunir  datos  de  la  minería  de 
Linares  (Jaén),  Almería  y  Ciudad  Real,  que  tanta  im- 
portancia tienen  en  la  industria  del  plomo,  carece  de 
interés  el  resumen  de  los  datos  reunidos;  pero  para 
comprender  que  la  producción  minera  de  España  no  ha 
debido  ser  en  1894  muy  diferente  de  la  de  1893,  en  que 
señalamos  un  total  aproximado  de  370.000  toneladas  de 
mineral  plomizo,  basta  fijarse  en  los  datos  de  nuestras 
Aduanas,  que  indican  para  1894  una  exportación  de 
metal  y  minerales  de  plomo  &.\s\  idéntica  á  la  del  año 
precedente.  Cuando  se  notarán  indudablemente  los  efec- 
tos de  la  crisis  en  la  producción  plomera  española,  será 
de  seguro  en  el  presente  año  1895,  si  las  Cortes  no  se 
apresuran  á  aprobar  los  remedios  que  se  han  propuesto 
para  que  pueda  subsistir  la  importante  minería  plome- 
ra de  España. 

Metalurgia.  —  Las  principales  fundiciones  de  plomo 
han  sostenido  próximamente  la  producción  de  1893, 
pues  Santa  Elisa,  de  Mazarrón,  ha  obtenido  unas  25.000 
toneladas  de  dicho  metal  y  33.000  kilogramos  de  plata; 
La  Cruz,  de  Linares,  ha  producido  15.000  toneladas  y 
6.000  kilogramos  respectivamente  de  dichos  metales,  y 
la  fundición  de  Peñarroya  ha  obtenido  unas  15.500  to- 
neladas de  plomo  y  11.500  kilogramos  de  piala.  De  las 
demás  .fábricas  nos  faltan  datos  especificados;  pero  con 
los  de  conjunto  podemos  formar  el  siguiente  estado, 
que  demuestra  la  influencia  de  la  crisis  en  la  marcha 
de  nuestra  metalurgia  : 


Producción  de  plomo  (metal). 
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PROVINCIAS 

ToneUiiias. 

Toneladas. 

100.500 

80.000 

40.000 

35.000 

21.000 

15.000 

19.000 

17.000 

5.500 

4.000 

2.500 

» 

Total  

188.000 

151.000 

Aunque  la  exportación  por  las  Aduanas  acusa  una 
cifra  mayor  que  la  de  151.000  toneladas,  creemos  se 
debe  al  sobrante  que  dejó  la  producción  de  1893. 

R.  Oriol. 


VARIEDADES 


El  ferrocarril  de  Calatayud  á  Teruel  y  Sagun- 

to  —Se  encuentra,  por  fin,  anunciado  el  concurso,  con  plazo 
liasta  el  17  de  Abril  próximo,  paia  presentar  proposiciones 
para  la  concesión  de  este  deseado  y  útil  ferrocarril,  con 
arreglo  á  la  ley  de  Julio  de  1894.  Ésta  autoriza  una  subven- 
ción de  25  millones  de  pesetas,  y  un  plazo  de  cinco  años  para 
la  ejpciición,  con  depósito  de  432.395  pesetas  para  hacer 
proposiciones,  y  el  de  2.162.930  para  garantía  al  recibir  la 
concesión.  Por  intrigas  de  unos  y  por  mal  entendidas  preci- 
pitaciones de  otros  no  se  han  revisado  los  estudios,  que 
hubiera::  demostrado  que  se  debía  conceder  esa  línea  con 
vía  de  1  metro  y  las  demás  condiciones  técnicas  corres 
pendientes.  En  tal  caso,  lo  probable  es  que,  en  vez  de  ser 
preciso  dar  una  subvención  de  25  millones  de  pesetas, 
hubiera  bastatío  con  una  de  13,  economizando  otros  12  que 
podían  evitarnos  de  volver  á  las  andadas  de  los  presupues- 
tos extraordinarios  para  disimular  que  el  ordinario  estará 
en  déficit  de  importancia,  ó  acudir  al  otro  engañoso  expe- 
diente de  agrandar  la  suma  del  empréstito  que  se  desea 
hacer,  para  que  sóbre  lo  necesario  para  esos  gastos  exage- 
rados é  innecesarios  de  Guerra  y  Marina  que  siguen  siendo 
la  ruina  del  país  en  tiempo  de  una  paz  tan  octaviana  que 
no  hay  más  enemigos  de  que  librarnos  que  de  un  centenar 
de  locos,  ó  anarquistas,  que  viene  á  ser  lo  mismo,  y  para 
cada  uno  de  los  cuales  queremos  tener  1.000  soldados  arma- 
dos de  punta  en  blanco  y  con  las  armas  más  pt  rfectas,  aun 
con  la  seguridad  de  que  dentro  de  cinco  años  se  propondrá 
sustituirlas  por  otrps  mejores. 

No  es  la  única  calamidad  relacionada  con  el  ferrocarril  de 
Teruel  el  que  se  ofrezca  una  subvención  doble  de  la  necesa- 
ria para  hacer,  quizás  mejor,  el  mismo  servicio,  f-ino  que,  si- 
guiéndose el  plan  que  este  Gobierno  tiene  de  imposibilitar  el 
desarrollo  de  la  industria  nacional,  ofrece  para  la  concesión 
de  ese  ferrocarril  la  libre  importación  del  material,  y,  siguien- 
do la  corruptela  antigua,  lleva  su  ensañamiento  contra  la  in" 
dnstria  nacional  hasta  conceder  la  libre  introducción  de  todos 
los  detalles,  hasta  las  reglas,  los  lápices  y  la  tinta,  sólo  para 
demostrar  que,  lejos  de  reconocerse  las  faltas  pasadas,  se 
persiste  en  ellas,  y  que  la  opinión  pública  se  aguante  y  se  calle 
y  no  se  meta  en  lo  que  conviene  á  los  políticos  favorecedores 
de  las  Empresas  extranjeras. 

Ya  que  el  dinero  del  país  se  va  á  tirar  por  la  ventana  con 
una  subvención  excesiva,  de  desear  fuera  que  al  menos 
quedara  aquí  hasta  donde  sea  posible;  por  eso  nosotros 
aconsejamos  á  los  industriales  de  Barcelona,  Asturias  y 
Bilbao  que  se  agrupen  y  tomen  resueltamente  la  concesión 
para  no  cederla  en  ningxin  caso  sino  á  quien  se  obligue  á 
comprar  en  España  todo  el  material  para  ella,  incluso  las 
locomotoras  á  La  Maquinista.  Ningún  riesgo  correría  el  ele- 
mento industrial  en  apoderarse  de  esa  concesión  para  ese 
objeto.  Al  cabo,  esta  línea  no  puede  tener  otro  ñn  sino  ir  á 
parar  á  manos  de  la  Compañía  de  Madrid  á  Zaragoza  y  á  Ali- 
cante, cualquiera  que  sean  los  trámites  por  que  se  pase  antes 
de  llegar  á  eso.  Los  hombres  de  esta  Empresa  son  los  únicos 
que  tienen  dinero  que  colocar  á  3  ó  4  por  100  cuando  no 
puedan  sacar  uiás;  y  como  sólo  ellos  están  en  este  caso,  sólo 
á  ellos  llegará  la  linea  antes,  después  ó  enmedio  de  la  cons- 
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trncoión.  Por  las  mismas  razones  que  CHa  Compañía  ha  lo- 
mado la  concesión  de  Valladolid  á  A  riza,  buen  negocio  para 
ella  y  ruinoso  para  todos  los  demás,  tomará  la  de  Calatayiid 
á  Teruel  directa  ó  indirectamente,  y  de  los  muchos  que  se 
anuncian  que  acudirán  á  la  subasta,  ninguno  lo  hará  para 
conservar  la  concesión,  sino  que  absolutamente  todos  lo  ha- 
rán sabiendo  qne  es  una  concesión  vendible  con  todo  certeza 
á  la  Compañía  de  Madrid  á  Zaragoza  y  á  Alicante. 

* 

*  * 

Fábrica  de  hierros  forjados  y  estampados  en 
Gijón. —  El  ingeniero  de  minas  D  üoiningo  de  Orueta,  que, 
mediante  una  patente  de  invención,  tiene  contratado  con  el 
Estado  el  suministro  de  frascos  para  el  envíise  del  azogue 
de  Almadén,  dominada  ya  por  completo  la  fabricación  de 
los  mismos,  "a  á  imprimir  nuevo  impulso  á  su  taller,  exten- 
diendo su  fabricación  á  la  de  palas  de  varias  clases  para  la 
minería  y  la  agricultura,  para  llegar  al  fin  á  todos  los  ins- 
trumentos y  herramientas  que  se  emplean  en  las  minas. 
Contaremos,  pues,  con  un  nuevo  elemento  para  consumir 
en  nuestro  país  el  hierro  y  acero  derivados  de  nuestros  mi- 
nerales de  hierro,  y  deseamos  toda  clase  de  prosperidad  al 
taller  del  inteligente  y  activo  ingeniero  Sr.  Orueta,  que  está 
en  la  mejor  edad  para  ser  una  esperanza  de  la  floreciente 
provincia  de  Oviedo  en  el  ramo  siderúrgico.  No  hay  razón 
alguna  para  que  no  sean  mejores  y  más  baratas  las  palas 
esijañolas  si  se  fabrican,  como  se  hará  en  la  nueva  fábrica 
de  Gijón,  con  la  debida  inteligencia. 

*  * 

La  moneda  divisionaria  en  Francia.— La  fábrica 
de  moneda  de  París  ha  entregado  ya  al  Tesoro  2.400.000 
francos  en  pieza»  de  50  céntimos  á  cuenta  de  los  3.tí00.000 
que  se  le  han  pedido.  Tan  luego  como  termine  esa  cantidad, 
habrá  de  fabricar  1.600.000  francos  en  piezas  de  1  franco. 

* 

*  * 

El  ferrocarril  Cantábrico.  —  Dice  un  periódico  ove- 
tense : 

«Uno  de  estos  días  llegará  á  Ovie^lo  una  Comisión  de  la 
Compañía  del  ferrocarril  Cantábrico,  con  objeto  de  tratar  cor. 
la  de  los  Económicos  Asturianos  la  prolongación  del  de  In- 
fiesto  á  Cabezón  de  la  Sal. 

♦  Parece  que  este  asunto  importantísiino  está  en  vías  de 
un  arreglo  satisfactorio. 

>Según  nuestras  noticias,  es  probable  se  llegue  á  un  con- 
venio, en  virtud  del  cual  la  Empresa  del  ferrocarril  Cantá- 
brico prolongará  la  línea  de  Cabezón  de  la  Sal  á  Llanes 
comprometiéndose  la  Compañía  de  los  Económicos  Asturia- 
nos á  continuar  hasta  Llanes  la  línea  de  Infiesto. 

>  No  es  necesario  ponderar  la  importancia  que  para  la 
zona  oriental  de  la  provincia  tiene  esta  cuestión.» 

* 

*  * 

Las  acuñaciones  en  la  Casa  de  Moneda  de 
Madrid-  —  Durante  el  año  de  ]894,  en  la  Cíisa  de  Moneda 
de  Madrid  no  se  ha  acuñado  oro  alguno. 

En  plata  de  moneda  recogida  y  barras  se  ha  acuñado  lo 
siguiente  : 

En  monedas  de  5  pesetas..  .  .    19.35-5.695  pesetas. 

—  de  2  pesetas..  .  .        557.616  — 

—  de  1  peseta.  .  .  .        329.949  — 

—  de  Vi  peseta ...        204.500  — 

Total   20.447.760  pesetas. 

No  deja  de  ser  una  cantidad  fuerte,  teniendo  en  cuenta 
que  más  bien  hay  en  circulación  exceso  que  falta,  como  lo 


demuestra  la  acumulación  que  está  teniendo  lugar  en  el 
Banco  de  España. 

* 

*  * 

Venta  de  minerales  en  Almería.—  l  a  casa  de  don 
Manuel  Soler,  en  liquidación,  ha  hecho  las  siguientes  com- 
pras de  minerales  : 

Á  la  Sociedad  Carmen  y  consortes,  9  por  100  plomo  y  '/s 
onza  plata  á  2,50  reales  quintal,  con  aumento  de  0,35  por 
unidad  excedente  de  plomo,  y  0,12  de  real  por  cada  céntimo 
de  plata  que  exceda  de  los  O  60.  Además,  1  por  100  de  boni- 
ficación . 

Á  la  Sociedad  de  la  mina  San  Vicente,  á  3,26  reales  quintal 
con  7  por  100  de  plomo  y  '/■_>  onza  plata,  con  iguales  aumentos 
en  lo  que  exceda. 

Á  la  mina  Estrella,  á  2,76  los  minerales  de  igual  ley  que 
los  de  San  Vicente  y  las  mismas  condiciones. 

La  citada  casa  parece  que  es,  por  ahora,  la  más  animada 
á  operar. 

* 

*  * 

Valor  constante  de  los  metales  con  respecto  á 
la  plata. —  Mr.  F.  Laur  ha  publicado  en  L' Echo  des  Mine» 
una  curiosa  comparación  demostrando  que,  de  veinticinco 
años  á  esta  parte,  el  precio  de  los  metales  con  respecto  á  la 
plata  no  ha  variado  mucho,  es  decir,  que  permanecen  con  las 
mismas  relaciones,  y  que  todos  los  metales  inferiores,  excep 
to  el  oro,  signen  el  movimiento  de  la  plata,  sufriendo  las  mis- 
mas alzas  y  bajas  que  ella. 

Actualmente,  el  valor  real  de  la  plata,  con  respecto  á  los 
demás  metales,  corresponde  á  las  cifras  siguientes  : 

Por  1  kilogramo  de  plata..      50  kilogrs.  de  e  itafio. 

Por  1         —  —  100     —     lie  cobre. 

Por  1         —  —  250      —      de  zinc. 

Por  1         —  —  400      —      de  plomo. 

Por  1         —  —  700     —     de  hierro. 

Como  se  ve,  el  precio  de  todos  los  metales  usuales  está 
tan  íntimamente  unido  al  de  la  plata,  que  puede  conside- 
rarse ésta  como  el  tipo  para  fijar  el  de  los  demás. 

* 

*  * 

La  exposición  del  Círculo  Industrial  Minero, 
de  Madrid.  —  Este  importante  Centro  n:,  podía  perma- 
necer indiferente  ant"  la  insostenible  angustiosa  situación 
de  la  industria  minera;  y,  en  efecto,  ha  presentado  al  señor 
ministro  de  Hacienda  una  razonada  exposición,  que  firman 
!  muchas  Sociedades  mineras  de  Sierra  Almagrera  y  de  otras 
comarcas  de  España,  en  la  cual  se  pide  lo  siguiente  para  que 
la  Minería  pueda  dominar  la  tremenda  crisis  que  atraviesa: 

«1.0  Supresión  del  aumento  de  30  por  100  sobre  el  canon 
de  superficie  de  todas  las  minas  en  general,  creado  en  la  ley 
de  Presupuestos  de  1892. 

>2  "  Rebajar  á  8  las  10  pesetas  anuales  por  hectárea  que 
pagan  todas  las  minas  de  la  1  sección,  mientras  los  plomos 
no  valgan  15  libras  esterlinas  la  tonelada  y  42  peniques  la 
onza  de  plata,  ó  su  equivalencia  en  pesetas. 

>3."  Sustitución  del  impne.-to  del  2  por  100  sobre  el  pro- 
ducto bruto  de  la  riqueza  minera  por  igual  cantidad  sobre  el 
producto  líquido,  cuyo  2  ptir  100  sati.efarán  sólo  las  Empre- 
sas, concesionarios  ó  arrendatarios  de  los  beneficios  netos  ó 
repartibles,  creando  las  investigaciones  debidas. 

»4  °  Supresión  completa  del  impuesto  por  derechos  de 
exportación  á  toda  clase  de  minerales  que  tengan  que  em- 
barcarse para  cualquier  punto  de  la  Península  ó  del  extran- 
jero. 

>5.o  Suprimir  la  obligación  de  presentar  á  las  Delegacio- 
nes de  Hacienda  las  relaciones  trimoHtrales  de  productos,^ 
especialmente  á  las  minas  y  registros  improductivos,  así 
como  las  guías  al  suprimirse  el  impuesto  sobre  el  producto 
bruto.  . 

>6."    Sustituir  las  liquidaciones  de  la  Hacienda  en  las 
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transferencias»  de  acciones  de  minas  por  timbres  móviles  es- 
peciales ó  pólizas  como  las  de  los  efectos  públicos,  si  bien 
éstas  en  forma  de  oticio,  como  los  pagarés  de  préstamos. 

»7.o  Declarar  exentos  de  impuestos  toda  clase  de  explo- 
sivos destinados  al  ramo  de  minas. 

>Y  8.0  Condonar  la  contribución  por  canon  de  superficie 
á  todas  lí<8  minas  enclavadas  en  el  perímetro  de  Sierra  Al- 
magrera y  llano  de  las  Herrerías  de  Cuev  is,  ínterin  se  reali- 
za el  desagüe  de  ambas  zonas,  pidiendo  datos  y  anteceden- 
tes sobre  este  particular  al  Ministerio  de  Fomento  para 
determinar  el  número  de  minas  comprendidas  en  las  dos 
cicadas  comarcas. » 

Como  la  Rkv.sta  Minera,  Metalúrgica  t  de  Ingeniería 
ha  defendido  reiteradamente  la  conveniencia  de  la  mayor 
parte  de  lo  que  pide  el  Círculo  Industrial  Minero,  conside- 
ramos inútil  insistir  en  la  necesidad  de  que  se  adopten  las 
medidas  conducentes  á  satisfacer  las  justas  peticiones  de 
los  mineros. 

* 

■M  :t: 

El  nuevo  ilusorio  gas.  —  La  Revista  Minera  ha  teni- 
do la  buena  fortuna  de  librarse  otra  vez  de  caer  en  una  de 
esas  creencias  entusiastas  inmotivadas  en  que  han  caíiio  los 
más  de  los  periódicos  de  su  índole.  Ha  sido  muy  general  el 
aceptar  como  hecho  el  descubrimiento  de  lord  Rayleigh, 
apoyado  por  el  profesor  Ramsay,  de  un  nuevo  gas  contenido 
en  el  aire  y  que  corregía  la  composición  de  éste  dada  por 
Lavoisier  Aun  cuando  este  descubrimiento  se  anunciaba  de 
buena  fe,  y  no  era  la  repetición  del  rail  bore  famoso,  aquel 
gusano  que  se  comía  los  carriles  de  a^;ero,  en  la  Redacción 
de  la  Revista  Minkr.\  no  se  creyó  en  él,  y  consideramos  de- 
bíamos guardar  silencio,  á  pesar  de  los  detalles  que  se  ha- 
bían dado  respecto  á  la  inaner,"  de  aislarlo,  que  no  logró  pro- 
ducirnos convencimiento.  Hoy  empieza  á  creerse  que  el  enga- 
ño consiste  en  que  en  esas  operaciones  pe  ha  nitrogenado  al 
nitrógeno,  según  la  frase  de  i' Echo  des  Mines  et  de  la  Métnl- 
lurgie  Nos  felicitamos  de  habernos  librailo  de  este  tropezón 
en  camino  franco  y  claro;  bastantes  se  pegan  sin  poderlos 
evitar. 

* 

Sociedad  anónima  de  plomos  y  estaños  lami- 
nados. —  Entre  las  nuevas  industrias  que  se  están  creando 
en  Vizcaya  se  encuentra  una  Sociedad  para  laminar  plomo 
y  estaño  que  funcionará  con  fuerza  hidráulica  con  salto  de 
agua  del  Cadiigua.  Pudiera  dársele  mucha  importancia  á 
esta  industria  si  trabajara  con  estaños  de  producción  espa- 
ñola; pero  hasta  ahora  entendemos  que  sólo  lo  hará  con  es- 
taños adquiridos  en  el  mercado  de  Londres.  Es  muy  extra- 
ño que,  existiendo  en  nuestro  país  estaño  para  abastecer  con 
mucha  sobra  á  nuestro  consumo,  no  se  hayan  fijado  en  este 
renglón  capitalistas  con  saber  industrial  bastante  para  sacar 
á  flote  una  industria  que  se  presenta  como  muy  lucrativa, 
pu€8  todo  lo  que  se  ha  intentado  ha  carecido  hasta  ahora  de 
saber  ó  de  capital  adecuado  al  caso. 

* 

*  .* 

El  grafito  artificial.  —  El  notabl  i  electricista  atneri- 
cano  Mr.  Elihu  Thomson  insiste  en  que,  p.isando  fuertísimas 
corrientes  eléctricas  á  través  de  barras  de  carbón,  tal  como 
se  usan  para  las  lámparas  de  arco,  se  pueden  convertir  en 
grafito;  que  la  operación  será  cotnercialmente  lucrativa  si 
se  dispone  de  fuerza  motriz  económica,  y  que  se  puede  prac- 
ticar esa  industria  en  gran  escala 

* 

*  * 

Movimiento  de  personal.  —  Por  real  orden  de  16  de 
Enero  ha  sido  nombrado  jefe  del  distrito  minero  de  Valen- 
cia el  ingeniero  D.  Jósé  María  Soler. 
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Report  of  THE  Proceedings  of  THE  Flamless  Explosives  Com- 
MiTTEE  ,  por  A  o  K;iyll.  Ingeniero.  —  Precio,  10  chelines. 
Edición  del  Nnrth  of  England  Institute  of  Mining  and 
Mechanical  Engineers  —  Newcastle. 

El  Instituto  de  Ingenieros  <le  Minas  y  Mecánicos  del  Nor- 
te de  Inglaterra  nombró  una  Comisión  para  investigar  la  in- 
fluencia de  los  explosivos  sin  humo  en  los  trabajos  mineros 
en  que  existan  gases  peligrosos.  Esa  Comisión  no  se  ha  con- 
tentado con  emitir  opiniones  más  ó  menos  fundadas,  sino 
que  ha  hecho  los  ensayos  prácticos  más  minuciosos  y  costo  • 
sos  para  poder  fundar  sus  afirmaciones  eu  los  hechos. 

El  cuaderno  de  que  damos  cuenta,  de  70  páginas,  describe 
el  modo  de  preparar  esos  dificilísimos  y  arriesgados  ensayos 
en  una  mina  en  que  siempre  se  lia  podido  y  se  puede  contar 
con  que  existan  los  maléficos  gases,  y  casi  la  mitad  del  libro 
se  compone  de  compacta  impresión  de  tablas  que  presentan 
el  resultado  de  infinitos  ensayos  en  toda  clase  de  formas  y 
condiciones.  Los  especialistas  que  tienen  á  su  cargo  minas 
con  el  peligroso  grisií,  necesitan,  desde  luego,  conocer  con 
todos  los  detalles  los  trabajos  de  esa  Comisión,  mientras  que 
á  la  generalidad  les  basta  con  la  traducción  que  sigue  de  las 
conclusiones  á  que  ha  llegado,  que  son: 

1.a  Todos  los  explosivos  enérgicos  í  amonita,  polvo  ar- 
deer,  belita,  carbonita,  roburita  y  securita)  están  menos  su- 
jetos que  la  pólvora  de  mina  á  incendiar  las  mezclas  de  aire 
y  grisú.  Con  estos  explosivos,  sin  embargo,  no  se  puede 
contar  para  emplearlos  con  entera  seguridad  en  lugares  en 
que  haya  mezclas  inflauiables  de  grisú  y  aire. 

2  ^  Los  resultados  variables  que  siguen  á  la  detonación 
de  los  explosivos  enérgicos,  parece  que  se  deben  hasta  cier- 
to punto  á  mezclas  defectuosas  ó  variaciones  en  las  propor- 
ciones de  los  innredien^es  que  se  emplean  al  fabricarlos. 

En  vista  de  los  (tambios  que  de  cuando  en  cuando  hacen 
los  fabricantes  en  las  proporciones  de  los  ingredientes,  se 
debe  recomendar  que  informen  de  aquellas  variaciones  á  los 
que  empleen  los  explosivos. 

Al  almacenar  los  explosivos,  debe  tenerse  gran  cuida- 
do para  asegurarse  de  conservarlos  en  el  estado  debido.  Es 
indudable  que  estos  explosivos  cambian  de  carácter  con  el 
tiempo. 

4.a  Cuando  se  emplean  los  explosivos  enérgicos  es  esen- 
cial también  el  examinar  los  lugares,  y  las  precauciones  re- 
comeiidrfdas  para  los  caso.s  en  que  se  emplea  la  pólvora  de 
mina  deben  observarse  también  para  aquéllos  con  el  mayor 
ri  íor . 

6.  a  Al  elegir  un  explosivo  enérgico  para  una  mina  no 
debe  olviilarse  que,  si  los  peligros  de  explosión  son  menos, 
no  se  (consigue  evitar  éstos  por  su  empleo. 

%:<^  Todos  los  explosivos  enérgicos,  al  detonar,  producen 
evidentemente  llama. 

7.  a  La  enusión  de  la  llama  de  un  cartucho  de  explosivo 
enérgico  no  se  evita  por  la  cantidad  ó  el  largo  de  la  nr.echa. 

8.  a  En  el  caso  de  que  la  carga  de  explosivo  enérgico 
falle,  si  se  ha  empleado  una  mecha  corta  de  20  centímetros, 
la  carga  puede  detonarse  por  otro  cartucho  de  explosivo  y 
una  mecha  colocada  en  el  barreno  enfrente  de  la  primera 
mecha. 


Colección  de  sellos. 

Se  vende  en  400  pesetas  un  magnífico  álbum  alemán  con 
más  de  2.100  sidlos,  á  saber:  1.215  de  Europa,  91  de  Asia, 
44  de  Africa,  652  de  América,  59  de  Australia,  y  con  100  tar- 
jetas postales  y  sobres  enteros  de  todos  países.  Hk  costado 
su  formación  más  de  85(t  pesetas  y  ocho  años. 

En  la  Administración  de  la  Rstista  Minera,  Metalúrgica 
Y  DE  Ingeniería,  Villalar,  3,  Madrid,  darán  razón  de  una  á 
cinco  de  la  tarde  todos  los  días  no  festivos. 
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SECCION  MERCANTIL 


REVISTA     DE  MERCADOS 


Ha  pasado  la  primera  doceava  parte  del  nuevo  año 
sin  que  se  sienta  alivio  alguno  en  el  poco  favorable  es- 
tado que  desde  hace  tanto  tiempo  viene  pesando  sobre 
la  industria  minera  y  metalúrgica. 

Uno  de  sus  más  importantes  renglones,  el  cobre,  k  cada 
paso  parece  que  es  de  necesidad  que  mejore,  por  el  mayor 
consumo  constante  que  alcanza  este  metal ;  pero  la  pro- 
ducción traspasa  siempre  los  límites  de  las  necesidades, 
con  el  resultado  que  es  de  prever  de  no  dar  lugar  á  la 
subida  de  los  precios. 

Conocemos  ya  la  estadística  de  la  producción  del  pa- 
sado año,  que  arroja  sobre  el  anterior  un  aumento  de 
24.000  toneladas  en  números  redondos,  y  aquí  entra  aho- 
ra el  cálculo  de  si  las  existencias  han  aumentado  ó  dis- 
minuido durante  el  período  á  que  nos  referimos.  Los  in- 
teresados en  la  producción  se  creen  muy  seguros  de  que 
ha  habido  más  aumento  de  consumo  que  de  producción; 
pero  la  demanda  hasta  ahora  no  confirma  semejante 
creencia. 

Angustia  el  ánimo  de  cualquiera,  menos  de  los  hom- 
bres responsables  del  bien  y  del  mal  del  país,  el  leer  las 
noticias  de  centros  mineros  como  el  de  Cartagena  y  Li- 
nares, donde  la  parada  de  minas  y  fundiciones  d-  plomo 
están  creando  una  situación  insostenible  á  numerosos 
obreros,  absolutamente  faltos  de  medios  de  vivir  por  la 
lentitud  de  las  Cortes  eu  resolverse  á  aliviar  de  cargas 
á  las  industrias  mineras,  único  camino  de  que  los  mine- 
ros cobren  algún  ánimo,  si  no  es  que  ya  resulta  dema- 
siado tarde,  para  evitar  la  ruina  que  hace  unos  meses 
pudo,  ó  remediarse,  ó  alejarse.  Por  más  que  la  situación 
es  mala  en  todos  los  países,  resulta  tanto  peor  en  aque- 
llos en  que  falta  el  saber  gobernar  y  dar  valor  al  tiempo 

El  zinc  se  encuentra  en  una  de  las  épocas  de  precios 
más  bajos  que  hemos  conocido,  sin  tener  otras  compen- 
saciones como  las  que  tiene  cierta  clase  de  lingote  de 
hierro,  como  el  de  Glasgow,  que  por  progresos  en  la  fa- 
bricación se  mantiene  á  precios  que  hace  una  media  do- 
cena de  años  solamente  hubieran  hecho  apagar  la  to- 
talidad de  los  altos  hornos  del  distrito. 

La  circular  anual  de  los  Sres.  Bowling  y  Lowe,  con  la 
reseña  de  la  siderui-gia  en  el  año  anrerior,  es  tan  intere- 
sante como  todas  las  que  redacta  esta  casa,  y  concluye 
con  un  párrafo  optimista,  encontrando  una  buena  señal 
de  mejora  en  que,  á  pesar  de  la  depresión  de  los  merca- 
dos, los  precios  de  todo  el  año  no  hayan  declinado.  Nos- 
otros creemos  que  esto  ha  dependido  de  la  absoluta  im- 
posibilidad de  una  baja,  porque  ésta  hubiera  traído 
consigo  la  necesidad  de  cerrar  tantas  fábricas,  que  in- 
mediatamente un  alza  hubiera  restablecido  la  cantidad 
producida  paia  nivelarla  con  el  consumo. 

En  España  estamos  bajo  la  horrible  perturbación  que 
se  acerca,  y  que  el  Gobierno  parece  no  sabe  conjurar,  de 
que  la  Compañía  del  Norte  se  haya  declarado  en  guerra 
con  el  país,  y  parece  que  se  sostiene  en  su  suicida  pro- 
pósito de  abolir  las  tarifas  especiales,  lo  cual  es  triplicar 
el  coste  del  transporte  de  los  carbones  en  general. 

La  intención  de  la  Compañía  de  mantener  semejante 
locura  parece  firme,  pues  la  Compañía  del  gas  de  Ma- 
drid, cuyas  relaciones  con  las  del  Norte  son  conocidas, 
ha  contratado  cantidades  de  carbón  inglés  de  cierta  im- 
portancia, que  ha  de  recibir  por  Alicante,  y  ha  hecho 
ese  contrato  á  pesar  de  contar  con  existencias  para  bas- 
tante tiempo.  £1  perjuicio  para  la  nación  será  grande; 
pero  no  será  poco  el  que  reciba  esa  desatentada  Compa- 
ñía, arruiuada  ya  sin  el  menor  remedio.  íSalvo  el  que  sea 
uno  de  sus  artiticios,  la  baja  de  ingresos  que  ha  experi- 
mentado la  Compañía  en  la  primera  quincena  de  Enero 
pasa  de  medio  millón  de  pesetas. 

Revista  Minera,  Metalúrgica  t  de  Inuenigría. 


PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

Minerales. 


Carbones.  Gijón  á  bordo. — Grueso  T. 

Todo  uno  de  llama.  . 

Granado  Gas  

Grueso  graso..  .  .  .  .  . 

:\  Galleta  


Pta>, 


Mieree  en  vaffón. . 


A  bordo  Avilés,  3  pe- 


setas más. 


Béliiiez  en  vagón. 


I  Menudo.  .  .  . 
■'  Todo  uno  y  gas. 

1  Grueso  

.  \  Cribado  

f  Menudo  


10 
14  — 
20  — 
17  - 
14 

10  - 
14  - 

28  - 
20  — 
13,50  — 
16  — 
7 

4  — 
Ifl  - 
24 

27  — 
11,26  - 
7,60  - 
11 
7  — 
6,50  - 
9,60  - 
3 

62  — 
46  — 


I'ue,tollanoenvagón,j  %ZT^^\\\o 
por  contratas.  .  .  ./ 

'  '  Menudo  

Cok.  —  Mieres  hecho  en  hornos  

—  Gijón  á  bordo  

—  Bélmez  de  1.a  

Hierro   Bilbao.  Campanil  á  bordo  

—  —  Rubio  

—  Cartagena  luanganesífero  16  p.  o/o- 

—  —  secos  50  p.  o/o  Cartagena. 
Plomo.  Linares  snlfuros  por  46  kilogramos.  . 

—  —     Alcoliol  de  hoja  

—  —  Carbonatos  

Zinc  Cartagena  —  Calaminas  40  o/o  

—  Blendas  de  40  o/o  

Metales. 

Plomo  Linares  quintal  de  46  kilogramos.  ...  12 

Hierras.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T.  72  — 

—  —  —  para  pudeiar.  ...  68  — 
Tubos  hierro  colado  fábrica  Aurrerá  de  50  inin.  2,50  — 
Anturias.  —  Barras,  dimensiones  usuales.  .  T.  22,60  — 

Viguetas  —  20,76  — 

Chapa  gruesa  para  caldera.  —  27  — 

Alambre.  Telegráfico,  en  los  Corrales.    100  K.  44  — 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T.  160   

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  —  180  — 

Carril,  vía  ordinaria  —  160   

Carril  ligeio  —  220   

Chapa  para  construcción  naval  —  260  — 

Ruedas  y  ejes  para  .ranvía  100  K.  80   

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado.  100  K.  63  á  68  — 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados. 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  —  64/  — 

Lingote  Cleveland  warrants  —  34/4  — 

Barras  Stalfonlshire  superiores  j¿f  6.10' 

Barras  Middiesborough  corrientes  —  6 

Barras  Bruselas   I66  Frs. 

(Jliapa  para  construcción  naval ,  Bélgica.  .  .  .  180  — 

Viguetas  belgas   126  — 

Acero.  Bésdemer  en  carriles,  Gales  ^  3.15/ 

—     En  barras  —  5 

Siemens  en  chapas  ordinarias ,  G'asgow.  .   —  6.5/ 

—  en  barras  comunes  —  5.2/6 

Aluminio.  Kilogramo   6  Frs. 

Jlaii};aiieso.  Mineral  de  47  á  50  por  100.  Por  nniitad.  11  peniques. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  "/p,  unidad   7  V^— 

Hoja  de  lata.  Dulce  superior,  Liverpool.  .  .  .  19chelineí. 

Agria       —    14.17/6 

Ziuc.  Calidad  corriente,  por  T  ^  14.5/ 

Azogue.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  —  6.11/6 

Ultimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  t  res.  Thomas  Mórrisun  y  C* 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow..  .        ....  41/2  chelo. 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow,    .  .     T.  42/5  — 

Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada.  .  X  40.6/3 

.Menas  para  fundir,  unidad   8/3  — 

Estaño  del  Estrecho,  ^  60.12/6— Idem  inglés,  ^  64 

Plomo  españul  sin  plata  —  9.12/6 

Plata.  Kn  barras  en  Londres  por  onza   27  '/„  peo. 

Antimonio   32/10 

Acciones.  Ríotinto  —  13.12/6 

—  Tharsis  —  4.10/ 
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EL  ACETILENO,  GAS  DE  240  BUJIAS 


Grandísimo  interés  ha  despertado  en  el  mundo  cien- 
tífico é  industrial  el  descubrimiento  casual  de  Mr.  Wil- 
son  en  lós  Estados  Unidos,  que  consiste  en  la  fabrica- 
ción comercial  del  carburo  de  calcio  para  derivar  de  él 
el  gas  acetileno. 

El  carburo  de  calcio  era  un  producto  conocido  en  los 
laboratorios;  pero  tan  costoso  de  producir,  que  no 
había  la  menor  creencia  de  que  pudiera  llegarse  á  fun- 
dar en  él  industria  alguna.  Mr.  Wilson,  en  la  fabrica 
de  aluminio  que  dirige,  se  encontraba  haciendo  ensa- 
yos para  obtener  el  calcio  metálico,  y  en  una  operación 
que  suponía  completamente  perdida  para  los  fines  que 
perseguía,  se  arrojó,  como  inútil,  en  una  vasija  que 
contenía  agua,  la  materia  obtenida,  produciéndose  una 
gran  efervescencia  con  desprendimiento  de  gas,  el  cual, 
habiéndosele  aplicado  una  luz,  siguió  ardiendo  con  Ha 
ma  hermosa.  Atraída  la  atención  á  este  gas,  se  recono- 
ció ser  el  gas  acetileno  puro  hasta  el  98  por  100,  y  que 
la  substancia  que  lo  producía,  al  humedecerse,  no  era 
otra  sino  el  carburo  de  calcio.  El  agua,  al  entrar  en 
contacto  con  el  carburo  cálcico,  se  descompone:  el  oxí- 
geno se  une  ai  calcio  y  produce  el  óxido  cálcico,  ó  sea  la 
cal  viva  común,  y  el  hidrógeno  se  une  al  carbono  y  se 
desprende  en  forma  de  gas  acetileno.  Desdu  entonces 
ha  venido  produciéndose,  siempre  que  se  ha  intentado, 
el  carburo  cálcico,  que,  rociado  con  agua,  da  de  un 
modo  regular  el  gas  acetileno,  que  es  la  síntesis  de  to- 
dos los  hidrocarburos,  gas  que,  entre  otras  propieda- 
des, no  bien  estudiadas  todavía,  tiene  la  reconocida  de- 
finitivamente de  ser  el  más  lumínico  de  los  conocidos, 
y  tan  superior  al  gas  derivado  del  carbón  común,  que, 
mientras  éste  es  de  12  bujías,  el  acetileno  resulta  20 


veces  superior,  por  ser  de  240  bujías,  siendo  tal  vez  la 
menor  de  las  ventajas  que  tiene,  con  ser  tantas,  la  nue- 
va revolución  que  el  descubrimiento  está  llamado  á 
producir  en  la  industria  de  los  alumbrados,  la  cual  ha 
pasado  ya  por  tantas  transformaciones  en  este  siglo. 

Entre  los  muchos  sabios  y  escritores  que  se  han  encar- 
gado ue  informar  al  público  sobre  e.ste  descubrimiento 
y  su  alcance,  se  encuentra  el  profesor  Lewes,  que  en  la 
Sociedad  de  Artes  de  Londres  ha  dado  una  conferen- 
cia, ilustrándola  con  ensayos  y  demostraciones  del  nue 
vo  gas  y  de  su  obtención.  De  buen  grado  traduciría- 
mos completa  la  conferencia,  pero  sus  dimensiones  lo 
hacen  imposible;  y,  obligados  nosotros  á  extractarla, 
no  nos  ceñiremos  á  ella,  sino  que  tomaremos  algunas 
de  sus  ideas  para  servir  mejor  nuestro  propósito  de 
buscar  al  descubrimiento  la  inmensa  importancia  que 
tiene  para  España  en  particular. 

Hemos  de  decir,  ante  todo,  separándonos  ya  de  mis- 
ter  Lewes,  que  el  conocido  gas  tiene  la  fórmula  quími- 
ca C2H2;  industrialmente,  se  producirá  sometiendo 
una  mezcla  de  540  kilogramos  de  cal  viva  y  1.000  de 
carbón  en  polvo  á  una  corriente  eléctrica  de  4  000  á 
5  000  amperes,  que  represente  180  caballo.-;,  y  que  en 
doce  horas  producirá  una  tonelada  de  carburo  cálcico  de 
98  por  100;  esta  tonelada,  rociada  con  agua,  dará  320 
metros  cúbicos  de  acetileno,  con  fuerz^i  lumínica  de  240 
bujías,  ó  equivalente  á  7.680  metros  cúbicos  de  gas  de 
12 ;  de  este  último  gas,  los  carbones  comunes  producen 
sólo  entre  200  y  300  metros.  El  gas  acetileno  es  aplica- 
ble para  el  alumbrado,  tanto  por  sí  mismo,  como  para 
enriquecer  el  gas  común  de  fábrica.  Los  fabricantes  de 
gas  se  hacen  la  ilusión  ahora  deque  principalmente  va 
á  servirles  á  ellos  para  enriquecer  su  gas  á  poco  coste; 
pero  nosotros  no  vemos  esta  creencia  bastante  justifica- 
da, y  antes  nos  parece  probable  que  el  nuevo  producto 
industrial,  el  carburo  cálcico,  venga  definitivamente  á 
hacer  innecesarias  las  fábricas  de  gas  desde  el  momen- 
to que,  teniendo  éste  y  agua,  ya  se  tiene  el  gas  riquísi- 
mo, obtenible  en  cualquier  parte  y  en  cualquier  escala. 

Desde  luego  es  evidente,  cuando  menos,  que  en  infi- 
nitos casos  se  empleará  este  gas  sin  mezcla  de  otros, 
pues  no  parece  que  hay  razón,  teniendo  un  gas  rico  y 
barato,  para  empobrecerlo.  Parece,  pues,  que,  para  los 
casos  de  empleo  en  lugar  fijo,  se  cuenta  con  que  habrá 
aparatos  para  que  el  artículo  que  adquiera  el  consumi- 
dor de  luz  sea  sólo  el  carburo  cálcico,  puesto  que  por 
cualquiera  y  en  cualquier  parte  se  puede  hacer  la  apli- 
cación del  agua  para  que  se  desprenda  el  gas.  Para  los 
casos  de  necesitar  el  gas  en  ambulancia,  como  el  del 
alumbrado  de  vehículos  y  demás,  hay  el  recurso  de  lle- 
varlo en  el  estado  líquido  en  fuertes  cilindros,  al  cual 
se  puede  traer  por  la  presión  á  22  atmósferas.  Ya  se 
proponen  lámparas  portátiles  para  una  luz  de  20  bu- 
jías, cuyo  consumo  será  17  litros  de  gas  por  hora,  que 
los  producirá  durante  diez  horas  un  cilindro  de  carburo 
de  calcio  de  medio  kilo  de  peso. 

Para  llegar  á  nuestro  propósito  de  hoy  de  presentar 
la  importancia  industrial  para  España  del  descubri- 
miento de  Mr.  Wilson,  tenemos  que  omitir  una  multi- 


42 


REVISTA  MINERA,  METALURGICA  Y  DE  INGENIERIA 


tud  de  interesantes  propiedades  del  acetileno;  pero  no 
podemos  pasar  en  silencio  ei  hecho  capitalísimo  de  que, 
partiendo  del  acetileno,  se  pueden  obtener  todos  ó  mu- 
chos de  los  demás  hidrocarburos,  y  que,  desde  el  mo- 
mento que  aquí  sea  barato,  pueden  obtenerse  comer- 
cialmente  productos  que  la  Naturaleza  no  da  formados. 
Entrfe  los  más  interesantes  prácticamente  para  España, 
hemos  de  mencionar  solo  la  bencina,  que  se  puede  ob- 
tener con  el  acetileno  simplemente  haciéndolo  pasar  á 
través  de  un  tubo  calentado  al  rojo  obscuro;  á  mayor 
temperatura  se  obtiene  la  naftalina. 

La  acción  del  hidrógeno  naciente  sobre  el  acetileno 
produce  la  etilina,  y  de  ésta  se  deriva  el  alcohol  etílico. 
Pero  para  nuesti'p  propósito  basta  y  sobra  con  saber  que 
del  acetileno  se  pliede  obtener  fácil  y  económicamente 
la  bencina.  Esto  no  importa,  al  menos  por  ahora,  qui- 
zás nada,  ¿  los  demás  países;  pero  á  España,  donde  la 
bencina  cuesta  cinco  ó  seis  veces  su  precio  natural,  por 
ún  derecho  de  importación  absurdo,  que  nos  causa  el 
trastprno  de  no  poder  aplicar  los  pequeños  motores  de 
hidrocarburos;  á  España,  decimos,  le  importa  mucho 
obtener  la  bencina  barata,  ya  que  una  legislación  igno- 
rante nos  limita  ó,  mejor  dicho,  nos  prohibe  una  de  las 
aplicnciones  má«<  útiles  de  nuestros  tiempos  de  los  com- 
bustibles líquidos  para  los  motores  de  cierta  índole.  La 
importancia  comercial  del  acetileno  en  España,  hace 
que  nos  consideremos  obligados  á  presentar  el  problema 
económico  de  nuestro  país  en  preferencia  á  lo  mucho 
que  de  otro  género  hay  que  decir  sobre  las  propiedades 
del  carburo  cálcico  y  consecuencias  del  descubrimiento 
para  obtenerlo  barato. 

En  este  caso,  como  en  todos  los  prácticos,  se  trata  de 
una  cuestión  de  pesetas.  El  acetileno  en  España  debe 
acabar  de  raíz  con  la  importación  de  petróleo,  y  crear 
una  enorme  industria  que  produzca  un  artículo  por  un 
valor  incalculable.  Esa  industria  tiene  que  empezar  en 
la  fabricación  del  carburo  de  calcio.  Para  reducir,  como 
nos  proponemos,  la  cuestión  á  cifras  españolas,  tenemos 
que  suponernos  en  el  caso  de  examinar  dónde  y  cómo 
montaríamos  una  fábrica  de  carburo  de  calcio,  y  la  pri- 
mera cuestión  que  decidir  es  encontrar  una  localidad 
donde  se  reúnan  ias  dos  circunstancias  de  fuerza  motriz 
económica  y  carbón  barato.  Cuando  se  busca  sólo  fuer 
za  motriz  barata,  como,  por  ejemplo,  para  la  producción 
de  corrientes  eléctricas,  hay  la  tendencia  natural  de  pen- 
sar en  buscar  saltos  de  agua  para  fuerza  hidráulica. 
Confesamos  ingenuamente  que  para  la  producción  del 
carburo  de  calcio  en  España,  ni  por  un  momento  se  nos 
ha  ocurrido  pensar  en  la  fuerza  hidráulica;  y  como  esto 
parece  una  extravagancia,  lo  habremos  de  explicar.  En 
primer  lugar,  es  de  rigor,  en  este  caso,  no  sólo  el  que 
haya  fuerza  hidráulica,  sino  también  carbón  barato 
cerca,  y  aun  cuando  es  cierto  que  esto  se  puede  encon- 
trar en  muchas  localidades,  en  el  Norte  y  Noroeste  de 
España,  no  es  menos,  cierto  que,  donde  el  carbón  es  ba- 
rato, rara  vez  deja  de  resultar  la  fuerza  hidráulica  relati- 
vamente cara;  pero  no  es  ésta  sola  consideración  la  que 
jios  induce  á  no  qiierer  fundar  la  producción  del  carbu- 
ro de  calcio  en  España  en  la  fuerza  hidráulica:  tenemos 


una  infinitamente  más  poderosa  que  ésta,  y  es  la  escala 
enorme  en  que  habrá  de  existir  la  nueva  industria  en 
España.  Ya  hemos  dicho  que  la  producción  de  una  to- 
nelada de  carburo  de  calcio  exige  la  fuerza  para  el  horno 
eléctrico  de  180  caballos  por  doce  horas ;  y  si  pensamos 
que  la  producción  de  la  nueva  substancia  comercial 
puede  llegar  á  ser  de  algunos  miles  de  toneladas  diarlas, 
desaparece  toda  probabilidad  de  fundar  lii  industria  en 
la  fuerza  hidráulica ;  ésta  será  un  recurtío  de  casos  ais- 
lados, pero  nunca  la  base  reguladora.  Por  esto,  nosotros, 
reconociendo  la  necesidad  de  la  fuerza  ilimitada,  ade- 
más de  ser  barata,  aconsejamos  que  se  busque  la  pri- 
mera condición  donde  realmente  está,  y  ésta  la  supone- 
mos en  las  minas  de  antracita  para  emplearen  ellas  los 
motores  de  gas. 

De  las  minas  de  antracita  conocidas  y  explotadas  hoy 
en  España,  la  más  abundante  y  aparente  para  una  gran 
explotación  es  la  de  Santa  Lucía,  en  Pola  de  Goi:dón,  y 
allí  llevaríamos  sin  titubear  el  primer  establecimiento 
para  la  producción  del  carburo  de  calcio  y  derivados. 
Dicho  esto  y  apremiados  por  el  espacio,  entraremos  en 
el  cálculo  del  coste  en  aquella  localidad,  después  de  de- 
cir que  en  América  se  calcula  e!  coste  de  la  tonelada 
de  carburo  en  75  pesetas,  y  conteniendo  ésta  40  por  100 
de  acetileno,  la  tonelada  de  éste  sale  á  187  V2  pesetas, 
que,  por  ser  la  tonelada  llamada  corta  de  los  Estados 
Unidos,  es  próximamente  200  pesetas  la  tonelada  mé  • 
trica  nuestra.  Veamos  el  coste  que  suponemos  en  Pola 
de  Gordón : 


540  kilogramos  cal  viva,  15  ptas.  tonelada..  8,10  pesetas 

1.000  kilogramos  antracita  en  polvo   6,00  — 

1  l  tonelada  antracita  para  el  motor,  á,  11 

pesetas  tonelada   16,60  — 

Aceite  de  engrase   1,20  — 

Mano  de  obra.   8,00  — 

Conservación  del  motor,  dinamo  y  horno.  .  5,00  — 


44,80  — 

Administración  y  dirección   4,00  — 

Impuestos, .  .   1,20  — 


50,00  - 


Tenemos,  pues,  que  nuestro  coste  de  carburo  de  cal- 
cio á  50  pesetas  es  muy  inferior  al  americano,  aun  cal- 
culado aquél  con  fuerza  hidráulica.  Debemos  suponerle, 
por  razón  de  transporte  y  utilidad,  doblado,  y  que  el 
precio  medio  de  venta  sea  100  pesetas  en  todo  el  país, 
el  cual  da  de  valor  al  gas  acetileno  250  pesetas  por  to- 
nelada, que  produce  320  metros  cúbicos,  ó  sea  320.000 
litros,  de  los  cuales,  con  17  hay  bastante  para  una  luz 
de  20  bujías,  por  lo  que  saldrá  á  menos  de  1  céntimo 
de  peseta  la  hora  de  luz  de  20  bujías,  que,  calculando 
las  cinco  horas  y  media  de  uso  al  día,  da  un  gasto  de 
poco  más  de  1,50  pesetas  al  mes  por  luz  de  20  bujías, 
para  comparar  con  la  luz  de  gas  común  ó  la  eléctrica, 
que  cuesta  5  pesetas  al  mes  por  10  bujías;  de  modo  que 
el  acetileno  da  doble  luz  por  la  tercera  parte  del  gasto. 

Tal  es  el  porvenir  económico  del  nuevo  producto  para 
España,  sin  contar  lo  que  representa  convertido  ó  no 
en  bencina  como  elemento  de  fuerza  para  los  pequeños 
motores,  cálculo  en  que  no  nos  atrevemos  á  entrar,  por- 
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que  {10  creemos  baste  la  teoría  para  presentar  los  datos 
con  Ja  confianza  que  inspiran  los  ensayos  prácticos  del 
carburo  cálcico  y  mediciones  de  efecto  útil  del  gas  ace- 
tileno. Lo  gradual  en  que  puede  montarse  esta  indus- 
tria ha  de  ser,  sin  duda,  un  atractivo  para  los  industria- 
les que  busquen  negocios,  y  lo  que  es  menester  es  que 
éste  marche  libre  del  acaparamiento  de  financieros  y 
de  la,  intervención  del  Gobierno  español,  encargado,  se- 
gún parece,  de  impedir  toda  clase  de  útiles  iniciativas 
en  nuestra  patria,  siquiera  sean  tan  transcendentales 
como  ésta  de  que  nos  ocupamos  hoy. 

J.  G.  H. 


LA  ELECTRICIDAD  EN  LAS  MINAS  DE  CARBON 


España  se  encuentra  en  un  período  interesantísimo  en 
cuanto  á  la  explotación  de  las  minas  de  carbón.  El  des- 
arrollo tiene  que  ser  mucho  y  muy  rápido,  vencidas  las 
dificultades  que  por  muchos  años  nos  han  tenido  en 
gran  incertidumbio  respecto  á  si  habíamos  de  poder 
prescindir  del  carbón  inglés  y  fiarnos  exclusivamente 
del  producido  en  España.  El  problema  capital  ha  en- 
contrado ya  solución,  sin  que  nada  importen,  para  el 
gran  porvenir  lejano,  las  bravatas  importunas  de  la 
Compañía  del  Norte  queriendo  mantener  descomuna- 
les tarifas;  nada  importan  las  malicias  de  la  Compañía 
de  Madrid  á  Zaragoza  y  á  Alicante  queriendo  favorecer 
unas  cuencas  del  país  con  perjuicio  de  otras,  como  lo 
hace  con  la  de  Puertollano,  cuyo  carbón  debiera  traerse 
á  Madrid  á  6  pesetas  tonelada,  y  se  hace  pagar  más  del 
doble.  Todas  éstas  son  pequeñas  dificultades  que  pare- 
cen muy  grandes  sólo  mientras  se  está  luchando  con 
ellas,  pero  que  parecerán  muy  pequeñas  á  todos  des- 
pués de* vencidas,  y  desde  luego  parecen  insignificantes 
á  los  que  tienen  fe  en  que  se  han  de  vencer.  Entre  tanto, 
lo  positivo  es  que  la  preparación  de  minas  de  carbón  en 
Asturias  se  encuentra  adelantadísima,  que  en  las  cuen- 
cas leonesas  y  palentinas  hay  movimiento  y  afán  de  ex- 
plotarlas pronto,  y  que,  por  último,  se  comprende  ya 
que  ha  llegado  la  hora  de  explotar  la  cu«nca  de  Utrillas 
y  aun  la  de  Gargallo. 

Los  carbones  de  la  zona  servida  por  la  línea  de  La 
Robla  á  Valmaseda  se  encuentran  en  distinto  caso  que 
los  de  Asturias  y  Bélmez,  porque  cuentan  con  una  Com- 
pañía nacional  para  los  transportes  que  desde  el  primer 
momento,  con  criterio  muy  progresivo,  ha  basado  su 
negocio  en  hacer  tarifas  tan  bajas  que  nada  dejan  que 
desear.  Del  mismo  modo,  la  cuenca  de  Utrillas  no  tiene 
:  por  qué  someterse  al  yugo  de  las  grandes  Compañías 
,  Jerrocarri leras  para  llevar  sus  carbones  á  puerto  de  em- 
barque en  el  Mediterráneo,  y,  por  lo  tanto,  esas  explo- 
„laciones,  como  las  de  las  cuencas  leonesas  y  palentinas, 
bi  se  explotan  con  toda  perfección  y  los  mejores  medios, 
..  darán  grandes  resultados  para  librarnos  del  consumo 
.  del  carbón  extranjero.  Vemos  actualmente  un  peligro 
que  deseamos  señalar,  por  si  el  hacerlo  sirve  de  algo.  En 
esas  cuencas,  por  ahora^,  los  jornales  son  baratos,  y  el 


peligro  será  contar  con  que  esto  dure,  pues  al  cabo 
habrán  de  subir  y  llegarán  á  escasear  loa  brazos,  y  de 
aquí  que  consideramos  necesario  montarse  desde  el 
primer  día  con  cuantos  medios  mecánicos  sean  posi- 
bles, para  hacer  el  trabajo  con  pocos  trabajadores  bie» 
pagados,  en  preferencia  á  emplear  muchos  con  bajos' 
jornales.  En  las  nuevas  cuencas  á  que  nos  referí  mus 
son  de  rigor  las  perforadoras  mecánicas,  el  alumbrado 
eléctrico  y  la  tracción  eléctrica;  y  ésta  tan  especial- 
mente, que  por  esto  damos  hoy  el  dibujo  de  la  locomo- 


tora eléctrica,  que  consideramos  que  representa  lo  más 
adelantado  para  el  interior  y  exterior  de  minas  del  ca- 
rácter de  las  de  León,  Falencia  y  Utrillas.  La  oposición 
que  se  hizo  antes  á  la  tracción  eléctrica  ert  las  minas 
ha  dado  lugar  á  que  redoblen  sus  esfuerzos  los  cotts- 
tructores  para  perfeccionar  los  sistemas,  y  la  Jefftey 
Manufacfuring  Cómpany  ha  construido  varias  locomo- 
toras del  tipo  de  nuestro  dibujo  que  han  tenido  gran 
aceptación.  Esta  locomotora  es  fuerte  y  compacta,  y 
tan  sencilla  en  sus  órganos,  que  por  ser  pocos,  hacen 
poco  probable  el  que  se  inutilice  y  cause  entorpecimien- 
tos. Además,  se  construye,  siguiendo  el  sistema  ameri- 
cano, con  todas  las  piezas  posibles  á  patrón,  de  modo 
que  cualquier  pieza  de  una  locomotora  pueda  emplear- 
se en  otra.  También  tienen  estas  locomotoras  una  com- 
binación muy  singular,  cual  es  que  en  ella  todas  las 
partes  están  duplicadas,  pero  se  combinan  para.' doblar 
la  potencia,  de  modo  que  casi  puede  decirse  que  son 
dos  locomotoras  en  una. 

Los  fabricantes  construyen  tres  tamaños,  esto  es,  40, 
60  y  80  caballos,  siendo  el  dibujo  la  representación  del 
mayor.  : 

El  peso  es  de  8.800  kilogramos,  y  el  largo  máximo 
3m,l5;  el  ancho  l'^fiO,  y  el  de  la  vía  1^,08,  con  carrileá 
de  O™ ,08  de  alto  y  peso  de  15  kilogramos  por  metro, 
sobre  los  que  pasa  sin  producir  gran  desgaste,  porque 
el  80  por  100  del  peso  está  sostenido  sobre  muelles. 
Las  pequeñas  dimensiones  de  esta  locomotora  le  permi- 
ten penetrar  en  la  mina  por  todas  partes;  y  siendo  de 
poca  longitud  la  base  de  sustentación,-  puede  dar  vuelta 
en  curvas  de  poco  radio.  Por  otra  parte,  su  altura  dé' 
sólo  0^^,80  permite  que  pase  por  galerías  que  no  tengarí 
más  de  1™,10  de  alto,  sin  que  él  maquinista  teüga  que 
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agacharse.  La  máquina  puede  pasar  de  una  á  otra  parte 
de  Ja  mina  por  medio  de  conmutadores  que  le  den  co- 
rriente en  aquella  parte  á  que  se  dirija,  y  puede  prolon 
gar  el  arrastre  más  allá  de  donde  lleguen  los  cables 
fijos,  simplemente  por  tender  un  alambre,  sin  que  esto 
perturbe  la  corriente  en  otras  porciones  de  las  galerías. 

La  forma  de  tracción  normal  es  de  1.400  kilogramos, 
á  razón  de  12  kilómetros  por  hora,  y  sobre  carriles  secos 
se  han  hecho  pruebas  con  fuerza  de  tracción  de  2.200  ki- 
logramos. Á  nivel  arrastra  65  vagones  con  1  V4  tonelada 
cada  uno  de  carbón,  con  tara  de  540  kilogramos,  ó  sea 
que  puede  arrastrar  un  peso  de  más  de  130  toneladas. 
La  economía  en  el  arrastre  con  relación  á  la  época  en 
que  se  usaban  muías  en  la  misma  mina,  ha  sido  los  Vs ; 
es  decir,  que  ahora  cuesta  la  quinta  parte  que  entonces. 
Recomendamos,  pues,  el  estudio  de  este  sistema  de 
arrastre  á  los  mineros,  porque  no  hay  que  descuidarse 
en  explotar  al  mínimo  coste  si  hemos  de  tomar  en  se- 
rio el  vencer  á  los  ingleses  en  explotar  el  carbón  barato. 
Ellos,  pon  sus  minas  á  grandes  profundidades  y  sus  tra- 
bajadores caros  y  levantiscos,  por  mv.chos  medios  me- 
cánicos á  que  acudan,  estarán  siempre  explotando  más 
caro  que  nosotros,  si  explotamos  por  nuestra  parte  con 
los  medios  que  estén  indicados  para  nuestro  caso.  Bien 
sabemos  que  con  las  perforadoras  no  se  ahorra  dinero; 
pero  se  gana  tanto  tiempo,  que  sería  una  ignominia  el 
no  emplearlas  en  las  nuevas  instalaciones  que  se  hagan 
para  explotar  carbón  en  las  minas  de  León,  Falencia  y 
Utrillas,  y  no  lo  seria  menor  el  no  emplear  las  locomoto- 
ras eléctricas  para  el  arrastre  y  las  lámparas  eléctricas 
fijas  para  el  alumbrado,  siempre  que  su  uso  sea  oportuno. 


OTRA  VEZ  LAS  SALINAS  DE  TORREVIEJA 


El  25  de  Enero  se  reunió  en  el  Ministerio  de  Hacienda 
la  Comisión  encargada  de  adjudicar  el  arriendo  al  me- 
jor postor  de  las  Salinas  de  Torrevieja,  y  una  vez  más 
se  ha  declarado  desierto  ei  concurso,  que  es  el  tercero 
que  se  celebra.  Este  resultado  es  tanto  más  extraño, 
cuantd  que  se  halla  presentada  una  proposición  acep- 
tando las  condiciones  con  que  se  anunció  el  segundo  con- 
curso, y  que,  por  lo  tanto,  satisfacía  las  aspiraciones  de 
la  Administración,  debiéndoselas  suponer  más  ventajo- 
sas para  el  Estado  que  las  del  tercero.  De  todos  modos, 
se  han  modificado  mucho  las  ideas  en  el  Ministerio  de 
Hacienda  sobré  el  valor  de  las  salinas  de  Torrevieja 
desde  que  el  Sr.  Gamazo  fué  tan  mal  guiado  sobre  el 
tipo  y  condiciones  de  la  primera  subasta,  los  cuales  nos 
parecieron  hasta  ridículos  á  los  que  conocemos  los  ne- 
gocios industriales  en  general,  y  en  particular  el  de  las 
salinas 'dts  Torrevieja.  Declarando  desierto  el  tercer  con- 
curso, es  difícil  juzgar  qué  trámites  seguirá  este  asun- 
to, porque  parece  lo  más  natural  que  se  arrienden  las 
salinas  al  proponeiite  con  las  condiciones  del  segundo 
concur.so  si  éste  garantiza  debidamente  su  proposición; 
si  no  lo  hace  y  el  Estado  tiene  que  oir  de  nuevo  proposi- 
ciones, el  negocio  quedará  desacreditado  ,  y  el  arriendo 
resultará  hecho  en  condiciones  onerosas  para  los  intere- 
ses públicos.  ' 

Desiínéis  de  la  actitud 'que  la  Revista  Minera,  Meta- 


lúrgica Y  DE  Ingeniería  ha  tenido  en  esta  cuestión 
desde  su  principio,  y  después  de  estar  ya  tan  demostra- 
do que  conocíamos  el  asunto,  no  podremos  hoy  menos 
de  decir  sobre  el  mismo  una  verdad  completamente  de 
otro  género  de  lo  que  hemos  dicho  hasta  aquí,  en  lo 
cual,  como  se  comprenderá,  no  cabo  que  tengamos  nin- 
gún interés  personal,  desde  el  momento  que  lo  que  acon- 
sejamos es  que  la  Administración  desista  por  ahora  por 
completo  de  vender  ó  de  hacer  arrendamiento  largo  de 
las  salinas  de  Torrevieja,  y  que  á  lo  sumo,  si  no  quiere 
seguir  adniinistrándolas  como  hasta  aquí,  debe  hacer 
arrendamiento  que  sólo  obligue  á  la  Administración  por 
tres  años,  prorrogable  después  de  año  en  año  indefini- 
damente, con  facultad  el  Estado  de  rescindir  el  contrato 
con  uno  de  aviso. 

Nosotros  preferiríamos  con  mucho  que  el  Estado  si- 
guiera administrando,  para  que  quedara  en  libertad  de 
vender  ó  arrendar  muy  bien  cuando  se  restablezca  de 
lleno  el  crédito  del  negocio  por  circunstancias  que  se 
puede  asegurar  que  se  presentarán  dentro  de  pocos 
años,  y  que  favorecen  singularmente  á  esa  propiedad, 
para  que  aumente  su  valor  de  hoy,  no  en  20,  40  ó  50  por 
100.  sino  que  su  valor  actual  en  venta  ó  renta,  que  es 
bien  poco,  se  multiplique  por  3  ó  por  4.  Ese  arriendo  que 
aconsejamos  por  tres  años  fijos,  prorrogable  de  año  en 
año  por  la  tácita  voluntad  de  la  Administración  ,  no 
es,  seguramente,  lo  mejor  que  hay  que  hacer,  sino  lo 
menos  malo.  ¿Qné  sería  lo  mejor?  Lo  diremos  franca- 
mente, aun  á  riesgo  de  que  no  se  nos  crea.  Lo  que  se  de- 
biera hacer  hoy  con  las  salinas  de  Torrevieja  por  la 
Administración  pública  es  demostrar  de  una  manera 
práctica  que  pueden  producir  2.000.000  de  pesetas  al 
año,  y  de.spués  de  demostrado  esto  ponerlas  en  venta,  en 
la  seguridad  de  obtener  entonces  por  ellas  de  12  á  15 
millones  de  pesetas  al  contado,  precio  que  sería  seguro 
obtener,  porque  resultaría  un  negocio  de  esos  que  ofre- 
cen indefinidamente  la  seguridad  de  un  alto  interés,  por 
el  hecho  de  constituir  un  monopolio,  no  artificial,  depen- 
diente de  una  ley,  sino  un  monopolio  completamente 
material  ofrecido  y  garantido  por  circunstancias  pecu- 
liares. Si  nosotros  tuviéramos  la  paciencia  necesaria 
para  tratar  con  la  Administración  pública  de  nuestro 
país,  le  haríamos  la  proposición  siguiente:  Daremos  la 
clave  para  demostrar  que  las  salinas  de  Torrevieja 
pueden  producir  2  000.000  de  pesetas  al  año,  concedién-, 
dosenos  como  remuneración  la  mitad  del  sobreprecio 
que  se  obtenga  sobre  10.000  000  de  pesetas  en  la  subasta 
que  se  celebre,  después  de  estar  plenamente  demostrado 
que  puede  producir  eso  que  hoy  parece  imposible  ren- 
dimiento. 

Por  desgracia,  nosotros  conocemos  lo  bastante  nues- 
tro país  para  estar  seguros  que  si  en  esa  forma  ó  en  cual  - 
quier otra  nos  ocupáramos  de  sacar  á  la  Administración 
del  atolladero  en  que  está  con  las  salinas  de  Torrevieja, 
perderíamos  el  tiempo  y  la  paciencia  y  no  haríamos  nada 
útil  ni  para  nosotros  ni  para  el  Estado.  Seguramente  á 
muchos  les  ocurrirá  que,  si  nosotros  conocemos  los  me 
dios  de  sacar  tanto  de  las  salinas  de  Torrevieja,  debe- 
ríamos tratar  de  entendernos  con  los  financieros  que  po- 
drían hoy  arrendarlas  ó  comprarlas  en  muy  buenas  con- 
diciones de  precio  y  plazos.  Contestaremos  en  dos  pala- 
bras: si  tratando  con  la  Administración  española  hay 
la  seguridad  de  perder  el  tiempo  y  la  paciencia,  no  es- 
tando dispuesto  á  los  caminos  tortuosos  y  lentos,  tra- 
tando con  financieros  tales  como  los  que  se  encuentran 
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en  nuestro  país,  hay  la  certeza  de  que  no  entiendan  nada 
que  sea  salir  de  la  rutina  y  de  la  usura,  y  lo  que  es  por 
nuestra  parte  no  pondríamos  el  monopolio  que  puede  y 
debe  resultar  en  Torrevieja  en  manos  del  capital  extran-, 
jero.  No  llega  nuestra  ambición  personal  hasta  propinar- 
le esa  vergüenza  al  país ;  dejamos  ese  papel  ignominioso 
á  nuestros. políticos  que  preparan  el  monopolio  de  los 
transportes  de  España  al  capital  extranjero,  y  que  le 
hacen  ,1a  guerra  á  la  industria  nacional  con  concesiones 
de  ferrocarril  como  la  de  Calatayud  á  Teruel  y  Sagunto 
y  ,con  el  plan  de  los  ferrocarriles  secundarios  aprobado. 


VARIEDADES 


■  Explotación  de  mármoles.  —  Doa-  ilustrados  arqni- 
tectos,  loe.  Sres.  D.  Eduardo, Fernández,  de  Madrid,  y  don 
José  Torres  ArguJIol,  de  Barcelona^  han  a^lquirido  la  propie- 
dad (le  las  canteras  de  mármol  que  en  diversas  provincias 
poseía  el  Sr.  Siindheim,  de  Huelva.  Entre  ellas,  citaremos 
las  de  mármol  blanco  de  Fuenteheridos  y.  de  mármol  vetea- 
do de  Valdemoral,  en  la  provincia  de  Huelva;  las  de  mármol 
negro  de  Urda,  en  lá  de  Toledo,  y  las  de  mármol  manchado 
de  Santa  Marta,  junto  á  Zafra,  en  la  de  Badujoz. 

Confiamos  que  la  competencia  especial  de  los  nuevos  pro- 
pietarios en  inateria  de  construcción  y  ornamentación  ,de 
edificios  dará  gran  impulso  á  la  explotación  de  esas  canteras, 
y  deseamos  que  cuando  la  Comisión  qn  ;  deba  realizar  lá 
anunciada  revisión  arancelaria  ponga  manos  á  la  obra,  no 
olvide  que  en  España  empieza  abora  una  nueva  época  para 
la  explotación  de  nuestros  mármoles,  gracias  á  los  tipos  pro- 
tectores que  rigen  en  el  actual  arancel,  y  sin  los  cuales  sería 
imposible  la  lucha  ctín  los  mármoles  de  procedencia  ita- 
liana. 

-  D.  Mariano  Fuster  en  la  isla, de  Mallorca,  D.  José  Espelt 
en  la  de  Gerona,  D.  José  Gtafiada  y  D.*  Peregrina  Llatee 
en  la  de  Tarragona,  y  m'jchos  propietarios  de  Macael  en  la 
de  Almería,  mantienen  hoy  gran  actividad  en  la  explotación 
de  nuestras  canteras,  con  innegable  provecho  para  el  país. 

* 

*  * 

El  puerto  del  Musel.  —  El  22  de  Enero  se  probó  con 
éxito  en  las  obras  del  Musel  (Gijón)  la  guía  que  se  ha  de 
emplear  para  levantar  los  bloques  de  60  toneladas  que ,  con 
las  20  de  contrapeso,  hacen  80. 

Á  propósito  de  las  obras  del  puerto  tenemos  que  lamentar 
que  en  la  Corporación  municipal  de  Gijón  se  ve  que  no  se 
escarmienta  de  entablar  luchas  estériles.  Acerca  de  si  la 
gran  vía  que  ha  de  ir  de  Gijón  al  Musel  ha  de  ser  más  ó 
menos  cercana  al  mar,  ya  está  armada  allí  la  divergencia  de 
opiniones,  bastante  activa  para  que  la  obra  se  quede  sin 
hacer  ó  se  retrase  por  tiempo  indefinido  mientras  anda  la 
disputa  enconando  pasiones.  Prrece  que  allí  ha  habi  lo  ya 
ejemplo  de  cuánto  más  prudente  y  patriótico  es  que  alguien 
ceda  á  tiempo.  No  hubiera  Avilés  cogido  la  buena  posición 
que  hoy  tiene  con  respecto  á  Gijón  sin  la  manía  de  dis- 
putar. 

*  * 

El  escándalo  de  las  minas  de  oro.  —  Así  se  titula  un 
suelto  de  L'Echo  des  Mines,  de  París.  El  hecho  es  que  hay 
una  especie  de  furia  por  interesarse  en  las  minas  de  oro  del 
África  delSnr,  y  que,  como  cuaiido  llega  el  público  á  esos  es- 
tados, se  compran  las  acciones  de  minas  sin  saber  ni  dónde 
están,  ni  si  están  de  veras,  ni  quién  las  maneja,  ni  qué  pro- 
babilidades de  éxifo  tier^en.  Esto,  es  cl  iro  que  acabará  en 
timo  :  ya  se  cuenta  en  París  el  caso  de  una  Compañía  titula- 


da El  Simmer  Jack ,  cuyas  acciones  se  vendieron  en  nn  solo 
día  como  pan  bendito  á  360  francos,  y  al  día  siguiente  se 
ofrecían  á  260.. 

Contrastan  estos  eninsiasinos  de  París  con  la  indiferencia 
de  España  á  un  negocio  minero  tan  serio  de  oro  como  el  que 
hemos  anunciado  del  Sindicato  de  Filipinas,  que  estaba  en 
manos  de  personas  respetables  y  conocidas.  L' Echo  des  Mi- 
nes se  espanta  también  de  que  el  Crédit  Lyonnais  esté  pa- 
trocinando una  Sociedad  con  el  nombre  de  Trust,  Nfio  Aus- 
tral, y  sobre  la  cual  nadie  sabe  nada  sino  que  ha  emitido 
2,000  acciones  á  6.000  francos,  y  que  ahora  se  dice  que  va  á 
devolver  el  dinero,  porque  el  negocio  resulta  demasiado 
'  feMCMO  para  endilgarlo  al  público,  al  cual,  segiin  parece,  se  le 
'  deben  guardar  sólo  los  timos.  Como  en  Madrid  se  está  ha- 
blando también  de  algtín  Sindicato  relacionado  con  minas  de 
oro  en  África,  bueno  será  que  la  gente  cauta  esté  sobre  avi- 
so, y  sepa  lo  que  dice  L'Echo  des  Mines,  de  Francia. 

* 

■Jí  * 

Jérez-Lanteira.  —  El  Ferrocarril,  periódico  de  Alme- 
ría, dice,  y  al  parecer  autorizadamente,  que  se  van  á  empren- 
der de  nuevo  los  trabajos  en  las  minas  de  Jérez-Lanteira,  que 
han  pasado  á  manos  de  una  nueva  Compañía.  No  deja  de 
ser  difícil  relacionar  esto  con  el  informe  de  un  acreditado 
ingeniero  que  hace  muy  poco  dijo  en  él  que  á  los  precios 
actuales  del  cobre  no  se  podrá  trabajar  aquellas  minas.  No 
sabemos  qué  pensar  sobre  quién  se  habrá  equivocado. 

* 

*  * 

El  procedimiento  electrolítico  de  Elmore.  —  Las 

alternativas  de  éxito  y  descrédita  por  las  que  ha  pasado  lá 
fabricación  electrolítica  de  tubos  de  cobre  por  el  racional 
procedimiento  de  Elmore,  no  ha  impedirlo  que  siga  adelante 
donde  se  ha  manejado  bien  y  donde  los  desmanes  de  los 
financieros,  exagerando  el  capital  y  administrando  con  des- 
pilfarro, no  han  matado  el  negocio  en  flor,  industrialmerite 
hablando.  En  Alemania,  donde  hay  a'^nna  más  moderación 
y  moralidad  financiera,  han  podido  seguir  la  fabricación  de 
tubos  por  el  procedimiento  Elmore,  y  la  fábrica  de  Schledern 
ha  fabricado  el  año  pasado,  con  éxito  completo,  un  tubo  de 
2  metros  de  diámetro  y  4  de  largo,  con  una  corriente  eléctri- 
ca de  6.000  amperes.  En  cualquiera  de  nuestras  grandes 
fuerzas  hidráulicas  sin  aprovechar  se  debería  montar  una 
fábrica  para  esta  producción. 

• 

*  * 

Cable  aéreo.  —  Debe  llegar  de  un  elía  á  otro  ef  material 
para  establecer  el  cable  aéreo  qtje  Ja  Goippañía  de  Porman 
ha  contratado  para  la  explotación  de  lai8:;n>inas , de  hierro  que, 
tiene  arrendadas  en  la  parte  de  Hu4n^ja  :(Grana<la). 

*  * 

El  teléfono  de  Madrid  á  Barcelona.  —  Hemos  te- 
nido ocasión  de  presenciar  las  pruebas  que  se  han  lieclió 
en  la  línea  telefónica  directa  de  Madrid  á  Barcelona,  qiié 
con  tanto  acierto  ha  establecido  la  Sociedad  de  Crédito 
Mercantil,  como  parte  de  la  red  interurbana  del  NE.  de  Es- 
paña. Es  verdaderamente  portentosa  la  claridad  con  qiie  se 
percibe  la  voz,  la  música  y  el  más  insignificante  ruido  á  tra- 
vés de  los  700  kilómetros  que  separan  á  la  capital  del  Prin- 
cipado de  la  capital  de  la  Nación  ;  pero  más  portentoso  es 
todavía  lo  que  el  Estado  hace  con  la  Sociedad  que  lia  in- 
vertido sus  millones  en  dotar  á  España  de  un  elemento 
tan  importante  de  progreso.  No  queremos  ahondar  en  la  in- 
vestigación de  las  causas  que  bao  producido  la  enemiga  que 
en  Madrid  se  ha  levantado  contra  la  mencionada  Sociedad 
catalanas  pero  si  en  los;  Ministerios  existen  siempre  medios 
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para  conceder  prófrQgjts  injuetificacJ^B  rá  quien  ni  siquiera 
abriga  la  intención  de  cumplir  sue  compromisos,  no  es  posi- 
ble que  el  público  sensato  encuentre  justificación  en  las  difi- 
cultades qué  lá  Dirección  de  Comunicaciones  opone  para 
permitir  la  inauguración  de  un  servicio  ya  perfectamente 
«irganizado/  Por  diraes  y  diretes  administrativos,  es  lo  cierto 
que  se-, está  perjudicando  á  una  respetable  Sociedad,  como 
Si  bvAlese  sido  en  ella  un  delito  el  haber  acudido  lealmente 
a-í  Hamaifriiento' del  Gobierno  y  haber  contratado  un  servicio 
itriporlíinté  con  las  condiciones  impuestas  por  la  misma  Ad- 
ministración pública,  y,  lo  que  es  peor  todavía,  se  está  per- 
judicando al  comercio  y  al  público  en  general,  que  no  puede 
aprovechar  la  comunicación  telefónica  entre  las  principales 
e«í>itales  del  NE.  de  España,  á  pesar  de  estar  establecidas  las 
lineas,  dispuesto  el  personal  y  organizadas  ya  las  centrales 
respectivas  en  las  capitales.-  ''  J-i^'. 

Tal  se  van  poñiehdo  las  cósas  en  nuestro  país,  que  para 
«ontratár  con  el  Estado  será  preciso  tomar  muchas  más 
precauciones  que  para  hacerlo  con  las  personas  más  infor- 
males y  de  menor  responsabilidad. 

Sí  y  coíno  eis' dé  esperar,  el  Consejo  de  Estado  en  pleno 
confirma  el  dictamen  de  la  Sección  de  Gobernación,  que  fué 
favorable  á  la  Sociedad  de  Crédito  Mercantil,  ¿quién  la  in- 
démnizará  de  los  perjuicios  ocasionados  con  tan  injustifica- 
das dilaciones  ? 

* 

La  tarifa  éspecial  de  Valladolid.  —  La  Compañía 
áé  Madrid  á  Zaragoza  y  á  Alicante  y  la  de  Tarragona  á 
Barcelona  y  Fi  ancia,  con  motivo  de  la  apertura  de  la  línea 
de  Valiadoíid  á  Arízá,  han  publicado  una  tarifa  especial 
combinada  para  transportes  desde  Valladolid  á  Barcelona, 
Gerona,  Portl^óu,  y  vicévérsa.  La  tarifa  es  bien  módica,  siendo 
eri  gene  ral  para  metales  44,  46  y  4Í  pesetas  tonelada,  res- 
pectivamente, para  los  tres  destinos  y  orígenes  citados.  Al- 
gunos artículos,  cohao  abono  y  patatas,  aun  se  ofrecen  á 
menos  tipo,  llegando  al  mi'nimnra  el  último,  que  se  transpor- 
tará á  39,  41  y  42  pesetas.  Es  interesante  que  los  granos, 
semillas  y  harinas  en  general  se  transportarán  á  69,  71  y  72 

pesetas.' ^-ü''í<''í  ^  f'-;?i:<-vj,.;,-  'r^-  ■■  -  ,,. 

■  Gentes  mal  énteradas  hati  querido  presentar  estas  tarifas 
Oóino  con  un  propósito  márcado  de  hacer  que  los  trigos  ex- 
trarijeroa  lleguen  al- centro  de  España,  en  vez  de  que  el  re- 
sultado más  natural  es  que  se  facilite  el  que  los  de  Castilla 
lleguen  á  los  grandes  mercados  de  Cataluña.  Por  lo  demás, 
nada  más  absurdo  que  pedir  al  Gobierno  que  se  oponga  á 
íarifaB  espécialés  que  reptesenlen  baja  en  el  coste  de  trans- 
portes eorí  relación  á  Jas  generales,  y  con  mucha  menos  razón 
cuándo  él  precio  sé  establezca  uniforme  en  ambas  direccio- 

•íie»,  Cottio  en  este  caso. 
'  A8Í  cómo  la  supresión  de  las  tarifas  especiales  del  Norte 
Tíay  que  considerarla  como  una  osada  tentativa  de  imponerse 
al  país,  la  tarifa  especial  que  indicamos  es  una  de  lucha  muy 

-nattiral  entre  Empresas  que  se  disputan  un  tráfico  deter- 

-^b' pTHÍÍiiíiaul'o's  en  d'etíÚ  la  nueva  tarifa  por  su  mucha 
(Bxtensióí^;  perQ  coníO  la  inmensa  mayoría  dp  nuestros  sus- 
criptores  habrán  de  tener  nuestro  Anuario  de  la  Minería, 
Metalurgia  y .  Electricidad  de  España ,  en  él  encontrarán 
esta  tarifa  especial  entre  las  demás  que  le  interesap,  en  rela- 
ción con  loe  ;pbj^tp^4e  nuestra  Revista. 

^''^inas  dé  Béd'ar.  —  Al  lado  de  lá  explotación  que  está 
haciendo  la  Compañía  de  Águilas  en  Bédar,  bajo  la  direc- 
ción del  ingeniero  D.  Juan  Pie  y  AUué,  se  está  ya  organi^ 


zando  otra,  que  promete  ser  también  importante,  por  loa  se- 
ñores Chávarri,  Lecoq  y  Compañía,  de  Bilbao. 

Según  nuestras  noticias,  D.  Víctor  Chávarri,  en  su  reciente 
visita  á  dichas  minas,  ha  quedado  altamente  satisfecho  de  la 
cantidad  y  calidad  d©  aquellos  minei^ales  de  hierro,  por  lo 
cual  empezarán  sin  demora  los  trabajos  para  la  construcción 
de  un  ferrocarril  minero,  con  vía  de  1  metro  y  20  kilómetros 
de  longitud,  para  conducir  los  minerales  á  Garrucha. 

Es  verdaderamente  satisfactorio  que,  en  estos  momentos 
de  crisis  plomera,  venga  el  mineral  de  hierro  á  ofrecer  al 
capital  español  ocasión  abonada  para  su  empleo,  contribn 
yendo  al  mismo  tiempo  á  aminorar  en  parte  Jos  terribles 
efectos  de  la  crisis  mencionada  para  los  obreros.  Creemos, 
además,  que  el  Sr.  Chávarri,  cuya  iniciativa  es  incansable, 
está  madurando  un  plan  que  contribuirá  grandemente  al 
desarrollo  de  la  minería  del  hierro  en  la  provincia  de  Alme- 
ría, muy  necesitada  de  saludables  energías  como  las  que  los 
bilbaínos  se  proponen  desarrollar  en  ella.  Por  hoy  no  esta- 
mos autorizados  á  dar  más  detalles. 

* 

*  * 

La  Administración  y  la  Minería.  —  Leemos  en  nues- 
tro apreciable  colega  El  Día  : 

t  Nos  dicen  tle  Almería  que  es  de  lamentar  el  desorden 
completo  existente  en  las  oficinas  destinadas  á  la  adminis- 
tración de  los  intereses  del  Estado  relacionados  con  la  Mi- 
nería. Algunos  particulares  no  han  logrado  saber  todavía 
cuáles  registros  de  minas  subsisten,  cuántas  de  éstas  han 
satisfecho  los  derechos  de  superficie  y  cuántas  no  han  paga- 
do el  canon  por  este  concepto. 

«Hay  allí  unos  18.000  registros;  pero  si  están  todos  tan 
bien  hechos  como  ésos,  de  los  cuales  nada  concretamente  se 
puede  averiguar,  es  lo  mismo  que  si  no  hubiera  ninguno. 

>  En  un  cerro  existe  una  sola  mina,  y  en  el  registro  cons- 
tan, con  sus  nombres,  hasta  seis  minas  como  enclavadas  en 
el  mismo  cerro. 

>  El  Ministerio  de  Hacienda  debería  exigir  de  aquella  Ad- 
ministración, y  en  breve  plazo,  una  relación  exacta  de  las 
minas  existentes ,  y  al  propio  tiempo  reclamar  los  atrasos  y 
disponer  que  se  saquen  á  subasta  las  minas  que  no  hayan 
satisfecho  los  derechos  correspondientes. 

»En  Almería  hay  muchas  minas,  buenos  ingenieros  y  mala 
administración.  Y  la  mala  se  convierte  en  buena  cuando  los 
ministros  quieren. 

>  Se  lo  recordamos  al  Sr,  Canalejas. » 

Mucho  celebramos  que  la  Prensa  política  se  baga  eco  de 
la  deficiente  ori^anización  que  el  ramo  de  Minas  tiene  en  pro- 
vincias, pues  con  tan  valiosa  ayuda  confiamos  que  nuestras 
quejas  continuáis  y  reiteradas  acerca  de  este  asunto  no  con- 
tinuarán desaten,  lidas. 

¿De  qué  sirve  que  los  ingenieros  de  Minas  se  afanen  por 
hacer  menos  sensibles  tales  deficiencias,  si  no  encuentran 
apoyo  en  la  Superioridad? 

* 

*  * 

Nueva  aleación  de  aluminio.— Esta  nueva  aleación 
p  lede  decirse  que  constituye  un  metal  nuevo,  porque  posee, 
como  el  acero,  la  ductilidad  que  permite  forjarlo,  estirarlo,, 
laminarlo  en  hojas,  barras  ó  tubos,  alambre,  etc.;  se  obtiene 
del  modo  siguiente  : 

Se  empieza  por  producir  un  primer  elemento,  compuesto 
de  78  partes  de  cobre,  20  partes  de  estaño  y  2  de  arseniato 
de  potasa. 

La  aleación  que  resulta  se  pulveriza  y  se  mezcla  con  una 
parte  de  tungsteno  y  tres  de  antimonio.  Estos  tres  metales  se 
funden  juntos  del  modo  visual,  después  de  bien  pulverizados 
y  mezclados.  - 

Esta  mezcla  se  coloca  después  en  una  tela,  á  la  que  antes 
se  habrá  dado  una  capa  de  tierra  de  1  centímetro  de  grueso, 
á  fin  de  evitar  la  oxidación  y  la  volatilización.  Todo  ello  se 
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introduce  en  un  crisol  tapado  y  calentado  al  Tojo  vivo  durante 
una  media  hora.  La  aleación  que  se  obtiene  así,  se  pulveriza 
de  nuevo  y  se  une  al  aluminio  en  fusión  en  proporción  de  4 
á  10  por  100. 

Puede  suprimirse  el  tungsteno  y  el  antimonio,  reemplazán- 
dolos por  una  cantidad  igual  de  magnesio  pulverizado,  cuan- 
do se  quiera  aumentar  la  tenacidad  del  metal  sin  modificar 
su  peso  específico. 

La  soldii'lura  que  el  inventor  de  esta  aleación  emplea  y 
preconiza,  se  compone  de  los  elementos  siguientes:  zinc,  60 
por  100;  estaño,  30  por  100;  níquel,  4  por  100;  areeniato  de 
potasa,  2  por  100. 

*  * 

Explotación  de  carbón.  —  En  las  minas  de  carbón 
de  Whitewell  Tennesse,  Estados  Unidos,  las  cuales  explotan 
1 .000  toneladas  de  carbón  diariamente,  se  sigue  un  sistema 
que  abarata  notablemente  la  producción :  se  socavan  las 
capas  durante  el  día,  y  se  da  lugar  durante  la  noche  á  que 
por  la  gravedad  caigan,  ahorrándose  muchos  explosivos. 

* 

*  * 

La  fabricación  d«  cemento  en  Alemania.  —  La 

fabricación  de  cemento  en  Alemania  es  una  gran  industria 
que  se  practica  nada  menos  que  en  63  fábricas,  que  han  pro- 
ducido en  1893  la  cantidad  fabulosa  de  10.600.000  barri- 
les, dando  empleo  á  18  000  operarios,  que  han  ganado  unos 
18.000.000  de  pesetas  en  jornales.  Los  mayores  consumido- 
res que  contribuyen  á  la  exportación  del  producto  de  esta 
gran  industria  alemana,  son  los  Estados  Unidos. 
He  aquí  la  lista  de  la  exportación; 

Estados  Unidos   69.340  toneladas. 

Brasil   22.300  — 

Chile  .  6.550  — 

Venezuela   5.140  — 

Noruega   2.900  — 

Rusia   1.700 

A  España  ha  venido  de  Alemania  una  corta  cantidad,  por 
más  que  algo,  cuando  menos,  de  lo  importado  por  Bélgica 
puede  proceder  de  Alemania. 

Entre  tanto,  la  fábrica  de  cemento  de  Puerto  Real  del  se- 
ñor Lavalle  cada  día  mejora  más  sus  productos,  y  acabarán 
por  ser  muy  aceptados  en  España. 

* 

*  * 

La  catástrofe  de  Montceau-les- Mines.  —  En  las 

inportanti  s  minas  de  hulla  de  Montceau  Ies-Mines  ha  ocu- 
rrido el  día  4  una  de  las  catástrofes  que,  por  desgracia, 
siembran  el  luto  y  la  desolación  entre  la  población  obrera. 
Habiéndose  declarado  un  incendio  en  el  pozo  Santa  Eugenia, 
se  trabajaba  activamente  en  aislarlo  por  medio  de  tabiques, 
cuando  á  las  cinco  y  quince  de  la  mañana  se  produjo  una 
terrible  explosión  que  destruyó  todos  los  trabajos  hechos, 
sembrando  la  muerte  entre  los  obreros  que  se  hallaban  en 
la  mina.  Más  de  40  cadáveres  extraídos  demuestran  la 
magnitud  de  la  catástrofe  que  ha  conmovido  á  toda  la  vecina 
República. .      í'jí'ii.;  V. 

Si  esto  ocurre  donde  existe  establecida  la  policía  minera, 
¿qué  no  podrá  temerse  donde  ninguna  disposición  preven- 
tiva se  ha  dictado  aúa,  como  sucede  en  España ?^ i  V...  .y; 

a  r  ,-H'oticiavaria....'rjY;A-^  v;/á-;'í;í:.  ■     ^  . 

Por  él  gobernador  de  Orérisé  se  ha  impuesto  una  Inulta 
de  126  pesetas  al  propietario  de  la  tíiiná  Tula  por  cárecer  de 
mojones.  Si  esta  medida  se  hiciera  extensiva  á  todas  lAs  qüe 
"  'se  encuentran  en  el  mis^mo  casó,  podría  i^Br  el  Tesoiio  de 
■■'álgurioé  aptíroél'  '  ní-a.- .íii?;; '¡ttí.  fi-m;:;! 
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Afb^ika  iN  Seineb,  Bedeütüng  fíJb  Di,i4;^oi.ppj^qpüK:'inoír»,r. 

por  eí  Dr.  Karl  FÚtterer. 

:  ■  .  ;  .  '  -     . '   '!  ■•' 

El  libro  magistral  que  ha  publicado  el  Dr.  Futtereí  sobse 
la  importancia  pasada,  presente  y  futura  de  las  explotacior 
nes  auríferas  en  el  África,  tiene  un  interés  .de:  aetnalidad 
muy  grande  en  todos  conceptos,  y  1k  ventíya  de  estar.  con»r 
pletamente  al  día,  perqué  se  ocupa  aiin  de.los  ;r«ás;recieir|iíe« 
descubrimientos.  -    <  ,     í  '     ;  - 

El  libro  contiene  21  figuras  en, el  tejxto  y  9  hiojag  jde  gri- 
bados, además  de  un  buen  mapa  de  Xfrica,  muy  conaple^o  y 
muy  claro,  en  el  cual  se  marcan  todas  Jas  regionei^  aiM^ 

feraS.,       ..,  :  :.f,í  ^'.'^         .  i-'.'x    '•■:  .i:WÍ 

El  ca;>ítulo  primero  trata  de  loa  criaderos  dei  Nor9eBte 
(Egipto,  Nubia,  etc.).  El  segundo,  de  lp9  del  África  centr»!  y 
occidental  (Trípoli,  Túnez,  Argelia,  Marruecos,  Sahara*  etcé- 
tera). El  capítulo  tercero,  de  todos  los  demás,  incluyendo.  Iqs 
del  Sur,  Transvaal,  etc.  .  ;~ 

La  obra  está  magníficamente  impresa  en  excelente  pftpel. 


The  EcoNOMic  Trkatments  or  Low  Grade  Copper  OBKSt*. 
por  J.  H.  Collins. 

La  Memoria  de  M.  Collins,  que  trata  del  beneficio  de  los 
minerales  pobres  de  cobre,  ps  uno  de  esos  escritos  que  deben 
conocer  todos  los  minero?,  por  el  criterio,  tan  práctico,  que 
presenta  quien  ha  tenido  la  ocasión  de  estudiar  tan  impor- 
tante extremo  en  todos  sus  detalles.  Es  lo  noás  saliente  de 
este  interesante  trabajo  la  importancia  que  el  autor  dá  al 
conocimiento  químico  exacto  y  constante  de  las  materias 
con  que  se  cuenta  y  al  aprovecbamiento  de  los  residuos  de 
las  operaciones,  censurando  con  razón  los  casos  en  qije  ae 
desaprovechan  residuos  de  verdadero  valor.  : 


DeBEÍ^HÓs  reales  T  transmisión  1)K  BIENi-S 

El  director  general  de  Contribuciones  é  Impuestos  ha»^- 
nido  la  amabilidad,  que  le  agradecemos,  de  remitirnos  un 
ejemplar  de  la  Estadística  anual  del  impuesto  de- derecho" 
reales  y  transmisión  de  bienes  correspondiente  al  aSO;^Gonó- 
mico  de  1890-91,  publicada  por  primera  vez,  en  España.  .;, 

De  los  datos  que  contiene  se  desprende  que  dúrante,  ¡el 
año  económico  de  1890-91  las  derechos  liquidados  por : los 
distintos  conceptos  de  transmisión  de  la  propiedad  •se;^í(\5** 
ron  á  33.404.246,69  pesetas,  no  incluyendo  en:  esta  eifratlo 
correspondiente  á  las  provincias  vascongadas  y  Nav^irr^,,  ,  , 

La  provincia  donde  hubo  mayoi  recaudación  fue  Madrid, 
que  produjo  8.262.470,09  pesetas,  ¡siguiendo  luego  Barcelona 
con  4.0 1 8 . 382 ,21  i  Valenjcia  con  2.280,^26, 1,4^ , iSeyMla  ¡^pn 
1.605.462,49  y  Málaga  coH  1463.069:,84.>:s  r."f  ,v  ..:!  ,-133  i» 


Colección  selli^^- 

Se  vende  en  400  pesetas  trh  magnificó  álbüm  alemati 
más  de  í.lOO  solios,  á  sabér:  i.216  de  Europa,  91  dé  Asia, 
44  dé  Africa,  652  de  América,  69  ide  Australia;,  y  con  100 '^r- 
jetas  postales  y  sobres  enteros  de  todós  páíBeB-.  'Ha-  éóStado 
su  formación  más  dé  860  pesétás  y  OChóaifi'ós."' ' 

En  la  Administración  de  la  Revista  Minera,  Metalúrgica 
T  DE  Ingeniería,  Villalar,  3,  Madrid,  dar4n  ra?ón  de  pna  á 
cinco  de  la  tarde  todps  los  días  no  festivos. ...    ,1  ,     ,  . 
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SECCION  MERCANTIL 


REVISTA     DE  MERCADOS 

El  estado  del  mercado  metalúrgico  sigue  siendo  el 
mismo  de  estancamiento  y  desconfianza  del  porvenir,  en 
tanto  que  los  productores  están  trabajando  con  utilida- 
des mezquinas,  cuando  no  hasta  sin  ellas. 

El  mercado  de  cobre  se  encuentra  excesivamente  vi- 
drioso, al  extremo  de  que  hasta  los  aumentos  insignifi- 
cantes de  las  existencias  producen  bajas  casi  instan- 
táneas. En  la  semana  última  llegó  á  pasar  el  cobre  por 
el  precio  de      40,  aunque  luego  se  repuso  algún  tanto. 

El  plomo  también  pasó  por  pi  ecios  inferiores  al  de  la 
última  cotización,  pues  se  cotizaba  el  5  del  corriente 
mes  á  ^  9.10/.  Para  España,  el  resultado  no  puede  ser 
peor,  porque  los  cambios  extranjeros  siguen  en  una  baja 
constante,  que  cada  día  se  acentúa  más,  á  pesar  de  que 
es  preciso  creer,  ó  que  el  país  se  está  arruinando  y  ven- 
diendo por  ello  todos  sus  valores  de  deuda  nacional,  ó 
que  este  estado,  por  necesidad,  ha  de  tener  un  término 
muy  cercano  ya,  para  que  los  cambios  resulten  más  in- 
fluidos por  la  balanza  cemercial  que  por  la  que  pudiera 
llamarse  financiera. 

En  medio  de  este  estado,  el  metal  que  ha  llegado  á 
una  cotización  uniforme,  prolongada  por  más  tiempo, 
ha  sido  la  plata,  que  desde  hace  tres  ó  cuatro  semanas 
se  mantiene  al  precio  cotizado  hoy,  sin  variación  alguna. 

Desde  que  no  nos  hemos  vuelto  á  ocupar  de  los  creci- 
mientos del  stock  de  plata  en  el  Banco  de  España,  ha 
seguido  subiendo  el  mismo  al  son  de  2  á  S  millones  se- 
manales, que  parece  ser  la  escala  en  que  están  monta  ..as 
las  acuñaciones  ilegales.  Y,  á  propósito  de  esto,  se  dice 
que,  estudiadas  las  existencias  de  monedas  sospechosas 
en  todas  las  sucursales  del  Banco,  no  ee  encuentran 
más  de  unas  1.000  pesetas  en  monedas  de  esa  especie 
Para  nuestro  juicio,  eso  más  demuestra  la  perfección 
del  cuño  ilegal,  que  la  negativa  del  hecho  probable  de 
que  todo  el  crecimiento  se  deba  á  las  acuñaciones  sub- 
repticias. 

Desde  nuestra  anterior  revista  hay  una  subida  favo- 
rable al  crédito  del  país  en  los  valores  públicos,  como 
consecuencia  de  la  presentación  de  los  Presupuestos  se- 
guramente, un  déficit  de  6  millones  de  pesetas  en  un 
ejercicio  durante  el  cual  la  deuda  pública  se  habrá  dis- 
minuido por  amortizaciones  en  18  millones  de  pesetas, 
es  hasta  satisfactorio.  Aquí  lo  temible  es  que  volvamos 
á  la  corruptela  de  los  presupuestos  extraordinarios  para 
disimular  que  se  gasta  más  de  lo  que  se  puede  y  se  debe 
en  Guerra  y  Marina. 

Las  importaciones  y  exportaciones  de  España 

durante  los  doce  meses  del  año  próximo  pasado,  según 
la  Dirección  general  de  Aduanas,  han  sido: 


HIERRO 

Imptrtt'ctonei 

HULLA 

COK 

COLADO 

UOLDEADO 

CAREILKS 

de  acero  y  barras 

1893  T. 

1894  T. 

1.497.699 
1.612.147 

267.288 
225.900 

23.484 
26.661 

7  139 
9.616 

19.914 
23.121  ' 

Hoja  de  lata,  3.080  loDeladas  en  1893,  y  3.212  teneladas  en  1894. 
MINERALES 


UPO&TiClWES 

HIERRO 

COBRE 

,  m 

PL6M0 

SAL 

1893  T. 

4.646;877 

574.590 

'  32.368 

12.037 

202.769 

1894  T. 

4.988.222 

539.290 

34.238 

12.162 

230.179 

METALES 

1893  T. 

32.850 

28.658 

> 

158.737. 

.,...,»,  .- 

1894  T. 

48.749 

31.656 

> 

158.73Ó" 

> 
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.  PRECIOS  CORRIEIÑTES  ESPAÑOLES 

Minerales. 
Carhuneg.  Gijón  á  bordo. 


-Grueso  T. 

Todo  uno  de  llama.  . 

Granado  Gas  

...  ,  Grueso  graso  

M.eres  en  vagón     .  -^Galleta.  

A  bordo  Av.lés.  8  pe-  ^^^^^^  

'"^^  '  Todo  uno  y  gas  

í  Grueso  

Bélmez  en  vagón.  .  .\  Cribado  

'  Menudo  

,,      ,  ,,  ,    í  Grueso  

I'ue.tollanocn  v.g-in,U,anad¡llo   . 

por  contratas.  .  .  denudo  

Cok.  -  Mieres  Iwclm  en  hornos.   

—  Gijón  á  bordo.  

—  Bélmez  de  1.a  

Hierro   Bilbao.  Campanil  á  bordo  

—  —  Rubio  

—  Cartagena  manganesífero  16  p.  o/o. 

—  —  secos  60  p.  o/o  Cartagena.  . 
I'lonio  Linares  snlfuros  por  46  kilogramos.  .  . 

—  —      Alcohol  <le  hoja  

—  —  Carbonates  

Zinc  Cartagena  —  Calaminas  40  o/o  

—  Blendas  do  40  o/y  

Metales 


10 

14  — 
20  — 
17 

14  — 
10  — 
14  — 
28  — 
20  — 
13.60  — 
16  — 
7  — 
4  — 
19  — 
24  — 
27  — 
11,26  — 
7,60  — 
1  l 

7  — 
6,60  - 
9,50  - 
8 
62 

46  - 


Plomo  Linaree  quintal  de  46  kilogramos.  ...  12  Ptus 

Hierros.  Lingo.te  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .   T.  72  — 

—  —  —  para  pudelar.  ...  68  — 
Tubos  hierro  colado  fábrica  Aurrerá  de  50  tinn.  2,60  — 
Asturias.  —  Barras,  dimensiones  usuales.  .  T.  22,60  — 

Viguetas  —  20,76  — 

Chapa  gruesa  para  caldera.  —  27  — 

Alambre.  Telegráfico,  en  los  Corrales.    100  K.  44  - 

Aoeros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao.  T.  160  — 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  —  180  — 

Carril,  vía  ordinaria                                    —  160  — 

Carril  ligeio  —  220  — 

Chapa  para  construcción  naval  —  260  — 

Kuedas  y  ejes  para  tranvía. ......  100  K.  80  — 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado.  100  K.  63  á  68       — . 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados. 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  —  64/  — 

Lingote  Cleveland  warrants  —  $é/i  — 

Barras  Stalfordshire  superiores  ^  6.10/ 

Barras  Middlesborough  corrientes  —  6 

Barras  Bruselas   166  Frs. 

Chapa  para  construcción  naval ,  Bélgica.  .  .  .  180  — 

Viguetas  belgas   126  — 

Acero.  Bésdemer  en  carriles,  Gales  ^  3.16/ 

—  En  barras.  .  .  .'.  —  6 

Siemens  en  chapas  ordinarias  .  G'asgow.  .   —  6.6/ 

—     en  barras  comunes  —  6.2/6 

Aluminio.  Kilogramo   5  Frs. 

Manganeso.  Mineral  de  47  á  60  por  100.  Por  unidad.  11  peniquet. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70      unidad   7  V^— 

Hoja  de  lata,  üulce   superior,  Liverpool.  ...  19  chelinei. 

Agria       —    14.17/6 

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T.  ^  14.6/ 

Azogue.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  —  6.10/ 

Ultimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  tfres.  Thomas  Mórrison 


y  c.» 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow..  .        ....  41/2  chelo. 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow,    ,  .  .  T.  42/6 

l'olire.  —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada.  .  X  40.2/6 

Menas  para  fundir,  unidad   8/3  — 

Kstañodel  Estrecho,  ^  60.7/6  —  Idem  inglés,  ^  63.10/ 

Plomo  español  sin  plata  —  9.11/3 

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onza   27  '/,,  peo. 

Antimonio    ■  ■  X  32 

Acciones.  Kíotinto  —  13.10/ 

—       Tharsis  —  4.10/ 
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NECROLOGIA 


t  D.  JOAQUIN  IZQUIERDO  Y  CUTAYAR 


Víctima  de  rápida  enfermedad,  ha  fallecido  en 
Murcia  el  ingeniero-jefe  de  Minas  Sr.  Izquierdo,  que 
se  había  captado  generales  simpatías  en  aquel  im- 
portante distrito  minero. 

Nacido  en  Alicante,  ingresó  el  Sr.  Izquierdo  en 
el  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas  en  9  de  Julio 
de  1861  para  pasar  al  Establecimiento  nacional  de 
Ríotinto,  desde  donde  fué  destinado  al  distrito  de 
Murcia  como  subalterno.  Cuando  se  crearon  los  la- 
boratorios de  ensayos  para  los  plomos  de  exporta- 
ción, fué  nombrado  para  el  que  se  estableció  en 
Águilas,  donde  prestó  excelentes  servicios  á  la  Ha- 
cienda pública. 

Ascendido  á  jefe  de  2.*  clase  en  Mayo  de  i872, 
fué  nombrado  director  facultativo  de  Ríotinto,  ha- 
biéndole correspondido,  en  23  de  Mayo  de  1873, 
hacer  la  entrega  de  las  minas  á  la  Empresa  extran- 
jera que  las  compró  al  Estado,  pasando  luego  á  la 
jefatura  minera  de  Granada,  donde  ascendió  á  jefe 
de  1,^  clase  en  Agosto  de  1883. 

En  Febrero  de  1 885  formó  parte  de  la  Comisión 
facultativa  encargada  de  demarcar  las  salinas  do 
Imón  y  de  la  Olmeda  en  la  provincia  de  Guadala- 
jara,  y  en  2  de  Septiembre  de  1886  fué  nombrado 
primer  jefe  del  distrito  de  Murcia,  cargo  en  el  cual 
le  ha  sorprendido  la  muerte  á  la  temprana  edad  de 
cincuenta  y  cinco  años  ' 

Pertenecía  el  Sr.  Izquierdo  á  la  categoría  de  los 
funcionarios  celosos  de  su  misión  y  entusiastas  de 
su  carrera,  pues  trabajó  extraordinariamente  en 


cuantos  encargos  se  le  confirieron  en  el  terreno 
oficial,  y  procuró  impulsar  la  metalurgia  del  azo- 
gue en  la  provincia  de  Granada  por  la  aplicación 
de  un  procedimiento  especial  que  estudió  muy  de- 
tenidamente. Con  la  inesperada  muerte  del  Sr.  Iz- 
quierdo, el  Estado  ha  perdido  un  buen  servidor  de 
loa  intereses  públicos,  y  el  Cuerpo  de  Minas  uno  de 
sus  individúes  más  distinguidos. 

Enviamos  á  su  familia,  y  muy  especialmente  á 
nuestro  compañero  Sr.  Viílasante,  nuestro  pésame 
más  sentido  por  tan  inesperada  pérdida. 


SECCION  CIENTIFICO-INDUSTRIAL 


AVANCE  ESTADISTICO  MINERO  DE  ESPAÑA 

AÑO    l  8  9  4  (1) 


Hierro. 

Minería.  —  Los  datos  conocidos  permiten  afirmar 
que  la  explotación  de  mineral  de  hierro  ha  aumentado 
en  1894  con  relación  al  año  precedente.  La  siguiente 
nota  de  exportaciones  lo  demuestra,  pues  arroja  un  ex- 
ceso de  325.748  toneladas  respecto  de  1893.  , 

Mineral  de  hierro  exportado  en  1894. 


ADUANAS  Toneladas. 


Cartagena   144.471 

Aguilas                   .  ,  .  .  .  ■  .  .  61.115 

Bilbao   4.163.429 

Caatro-ürdialee   281.840 

Garrucha   115.234 

Gijón   18 

Santander   120.305 

Marbella   27.452 

Almería  ■  37.269 

Povfeña   13.250 

Inín   1.672 

Behovia                          ....  6.570 


Total   4.972.625 


La  producción  de  mineral  de  hierro  ha  aumentado 
en  Vizcaya;  pero  ha  disminuido  en  Murcia  durante  el 
año  pasado  por  la  suspensión  de  trabajos  que  ha  hecho 
la  Compañía  de  Forman  en  la  Sierra  de  Cartagena, 
donde  explotaba  los  dos  importantes  grupos  del  Rumo 
y  de  la  Crisoleja.  Morata  (Lorca)  sólo  tuvo  en  explota- 
ción la  mina  Vulcano,  y  el  mineral  arrancado  se  apilq 
en  la  mina  hasta  que  los  explotadores  decidan  sobre 
la  conveniencia  de  establecer  un  cable  aéreo  á  Para- 
zuelos.  En  Sierra  Enmedio  (también  de  Lorca)  sólo 
trabajó  la  mina  Sanfa  Isabel,  reduciendo  mucho  su 
producción  por  agotamiento  del  criadero.  En  opinión 
del  Sr.  Viílasante,  puede  calcularse  en  160.000  toneladas 
la  producción  de  mineral  de  hierro  ea  la  provincia  de 
Murcia  durante  el  año  1894 

l/e/rtíwrgim.  — Nuestras  fábricas  siderúrgicas  han  pro- 
ducido, en  1894,  próximamente  lo  mismo  que  en  1893, 


(1)    Véase  el  número  1.523. 
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unas  260.00Ü  toneladas  de  lingote,  del  cual  se  han  ex- 
portado tan  sóIq  las  cantidades  siguientes : 

Lingote  de  hierro  exportado  en  1894. 


Países  (le  destino.  Toneladas, 


Cuba                                         .  192 

Puerto  Rico   80 

Canarias   8 

Alemania..   9.663 

Bélgica   2.109 

Francia   6.7.55 

Holanda   3.133 

Inglaterra.  ,  .   6.688 

Italia   19.910 


Total   48.538 


Este  total  ofrece  un  aumento  de  17.308  toneladas 
respecto  de  las  exportaciones  de  1893. 

La  fábrica  de  Araya  (Alava),  de  la  señora  Viuda  de 
Urigoitia  é  Hija,  ha  producido  en  1894  unas  4.830  tone- 
ladas de  lingote  con  carbón  vegetal,  obteniendo  3.440 
toneladas  de  excelente  hierro  pudelado. 

La  fábrica  de  Moreda  y  Gijón  ha  producido  en  el  año 
último  unas  5  000  toneladas  de  hierro  colado,  con  las 
cuales  fabricó  3.000  toneladas  de  alambre,  siendo  1.800 
de  ellas  para  hacer  puntas  de  París. 

La  fábrica  de  La  Felguera  ha  obtenido  unas  20.000 
toneladas  de  lingote,  14.000  de  hierro  pudelad(j,  9.000 
de  tochos  de  acero  Siemens  y  18.000  de  productos  ela- 
borados. 

La  Sociedad  Fábrica  de  Mieres  ha  obtenido  en  1894 
las  mismas  producciones  aproximadamente  que  en 
1893  (1). 

La  Sociedad  de  Altos  Hornos,  de  Bilbao,  ha  produci- 
do unas  88.500  toneladas  de  lingote,  50.000  de  tochos 
de  acero  y  los  productos  elaborados  consiguientes. 
:  La  Sociedad  La  Vizcaya,  también  de  Bilbao,  ha  dis- 
minuido algo  su  producción  respecto  de  1893,  habiendo 
apagado  últimamente  uno  de  sus  hornos  altos. 

La  tendencia  para  1895  es  á  disminuir  la  producción 
en  todas  las  fábricas,  si  las  Cortes  y  el  Gobierno  se  em- 
peñan en  sostener  los  privilegios  de  que  gozan  todos  los 
grandes  consumidores  de  hierro  para  traer  del  extran- 
jero los  productos  que  necesitan  sin  pagar  los  derechos 
consignados  en  el  arancel  general  vigente. 

Cobre. 

La  producción  de  minerales  de  cobre  en  la  provincia 
de  Huelva  se  elevó  en  el  año  último  á  2.270.000  tonela- 
das próximamente  de  pirita  ferrocobriza,  con  ley  media 
de  2,50  por  100  de  cobre ;  á  162.600  toneladas  de  piza- 
rras cobrizas,  y  á  55  toneIad|s  de  burnonita  ó  sulfuro 
doble  de  plomo  y  cobre.  En  la  provincia  de  Murcia  se 
olituvieron  unas  1.200  toneladas  de  menas  cobrizas. 

La  cáscara  de  cobre,  con  75  por  100  de  metal,  obteni- 
da en  1894,  ascendió  á  28.000  toneladas,  y  la  mata  co- 
briza, con  ley  media  de  45  por  100,  llegó  á  17.000  tone- 
ladas. 

En  la  misma  provincia  de  Huelva  se  produjeron 
(1)    ^'éase  el  loiiiu  XLV,  pága.  44  y  51. 


2.800  toneladas  de  sulfato  de  cobre,  para  el  cual  se  fa- 
bricaron 2.200  toneladas  de  ácido  sulfúrico  absoluto. 

Otros  productos. 

Zinc  — La  Real  Compañía  Asturiana  explotó  en  1894 
31.200  toneladas  de  calaminas  en  la  provincia  de  San- 
tander; las  minas  de  Posadas,  en  la  de  Córdoba,  obtu- 
vieron unas  3.000  toneladas  de  blenda,  y  en  la  pxovijicití 
de  Murcia  se  arrancaron  unas  9.000  toneladas  de  mena 
de  zinc.  En  la  mina  Restauración,  de  Linares  (Teruel), 
se  han  almacenado  muchas  toneladas  de  calaminá, 
habiendo  vendido  sólo  653  de  la  calcinada  con  ley  de 
53  por  100  de  zinc. 

La  citada  Real  Compañía  benefició  en  Arnao  unas 
13  500  toneladas  de  calamina  y  blenda,  produciendo 
5.700  de  zinc  bruto.  Con  2  500  toneladas  de  este  último 
se  obtuvieron  2.400  de  zinc  en  chapas,  y  con  otras  600 
se  produjeron  540  ue  zinc  refinado.  Las  exportaciones 
de  la  fábrica  de  Arnao  en  1894  han  consistido  en  1.700 
toneladas  de  zinc  bruto  y  392  del  refinado  á  los  puertos 
de  Europa,  y  154  de  zinc  laminado  á  los  puertos  de  las 
islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico. 

Plata.  —  La  Compañía  Metalúrgica  de  Mazarrón  ha 
obtenido  33.000  kilogramos  de  plata  en  la  desplatación 
de  sus  plomos;  la  Sociedad  Minera  y  Metalúrgica  de 
Peñarroya  20.000,  y  la  Compañía  La  Cruz,  de  Linares, 
6.000. 

La  Sociedad  Nueva  Santa  Cecilia,  de  Hiendelaencina, 
que  es  la  única  productora  de  minerales  ricos  de  plíita 
en  gran  escala  no  facilita  cifras  de  su  producción. 

Manganeso.  —  La  provincia  de  Huelva  ha  producido 
en  1894  unas  1.200  t.  de  manganesas. 

Pirita  de  hierro.  —  En  la  misma  provincia  se  explo- 
taron 170.000  t.  de  esta  substancia,  y  en  la  de  Gerona 
unas  148  t.  de  pirita  arsenical. 

Estaño. —  Sólo  se  han  arrancado,  11  t.  en  la  proiviijcija 
de  Orense  y  12  en  la  de  Pontevedra,. 

Woljram.  —  En  esta  última  provincia  se  han  extraída 
13  toneladas  de  tungstato  de  hierro. 

Antimonio.  —  Sólo  sabemos  de  5  t.  arrancadas  en  la 
provincia  de  Córdoba  y  10  t.  en  la  de  Orense. 

Sal  común.  —  En  la  provincia  de  Barcelona  se  arran- 
caron 3.200  t.  de  sal  gema,  y  80  t.  en  la  de  Lérida. 

Se  calcula  en  30.000  t.  anuales  la  producción  total 
de  sal  de  agua  en  España,  y  en  500  000  t.  la  de  sal  de 
mar. 

Esteatita,  —  En  Gerona  se  han  explotado  2..50O  tone- 
ladas en  1894. 

Baritina.  —  En  Gerona  300  t.;  en  Tarragona  70  to- 
neladas en  1894. 

Espato  flúor.  —  En  Barcelona  16  toneladas. 

Cemento  hidráulico.  —  En  la  provincia  de  Guipúzcoa 
se  han  fabricado  50.000  t.;  en  la  de  Gerona  47.000  to- 
neladas, y  en  la  de  Barcelona  17.000. 

Cal  hidráulica  —  En  Gerona  se  han  fabricado  6.500 
toneladas. 

Terminaremos  con  la  inserción  de  los  datos  publica- 
dos por  la  Dirección  general  de  Aduaaas  con  la  oportUr 
nidad  que  tantos  plácemiee  meeece. 
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Iiiiportacíones  en  España  en  1894. 


SUBSTANCIAy 


Hulla...    

Cok.  ,  .  ,   

Alquitrán,  breáe.  asfaltos,  etc. . 

Petróleo  bruto  

Hierro  colado  

—    moldeado.  ,  

.  —    y  acero  forjado  

H  oj  a  d  é  latá.  .  .  .  ■ .  5.  ¡  ^  í 
Estaño  en  liflgoteB,,,;,  <  ,  ,  ,, . 
Oro  en  barras.  4,  .  » 

—  en  moneda. '.  ;  V  .  . 
Plata  en  barras  

—  en  moneda  

Carbonates  alcalinos  

Nitrato  de  sosa  

Azufre  ■  •  •  . 

Máquinas  motrices  y  calderas.. 


Toneladas. 


Total. 


Pesetas. 


1.612.147 

45.140  098 

22-5.900 

6.325.228 

29.639 

2.963.996 

44.062 

6.317.670 

26.561 

1.869.424  ■ 

9  616 

2.086.709 

23.121 

4.869  941 

3.212 

1.272  836  : 

936 

2.296  220 

> 

> 

3;i7l.970  \ 

1.935  K. 

209.600 

> 

21.696.597 

26.902 

5.718..543 

23.984 

7.195.298 

5.674 

737.658 

8.134 

3.490510 

115.462.198 

Exportaciones  de  España  en  1894. 


SUBSTANCIAS 


MINERALES 

De  hierro  

De  cobre  

De  zinc  

De  plomo  

De  manganeso  

De  antimonio  

Sal  común  

Halla  

Pirita  do  hierro.  .  .  . 


Total. 


Cobre . 


METALES 

HÍerró  colado  

Cáscara  

Matas  

Zinc  

Plomo  

Azogue   Kllg. 

Oro  en  pasta  y  moneda..  .  Bgr. 
Plata  en  pasta  y  moneda..  Hgr. 


Toneladas. 


4.988.222 
539.290 
34.238 
12.162 
7.319 
45 

230.179 
17.537 
520.128 


48.749 
31.656 
35.096 
2.680 
168.736 
869.947 
341 
265.201 


Totales. 


Metales .  . 
Minerales . 


Total  de  exportaciones. 


Pesetas. 


44.887.003 
24.379.045 
1.126.001 
5.103.828 
343.894 
10.637 
3.452.596 
435.925 
5.201.297 


84.940.226 


3.410.562 
19  310.274 

1.754.846 

1.339.997 
55.457  693 

4.871.701 
105.710 

4.223.216 


90.473.999 
84.940.226 


175.414.226 


Comparando  estas  cifras  con  las  de  1893  (1)  se  obser- 
va desde  luego  un  marcado  incremento  en  casi  todas 
las  partidas  de  importación,  que  se  resume  por  un 
aumento  de  3.376.926  pesetas  en  las  importaciones  de 
1894;  y,  en  cambio,  hay  una  disminución  de  1.698.992 
pesetas  en  las  exportaciones,  que  se  debe  á  la  menor  ex 
portación  de  plata  y  á  no  haber  salido  más  que  25.216 
frascos  de  azogue,  cuando  en  1893  figuran  exportados 
los  45.209  de  la  producción  aproximada  de  Almadén. 

R.  Oriol. 


(1)    Véase  el  tomo  XLV,  pág.  75. 


BREVES  APUNTES 

acerca  de   los  ferrocarriles  en  ESPAÑA 


Erapez£),mos  á  publicar  hoy  una  serie  de  artículos 
que,  con  el  epígrafe  que  antecede,  nos  ha  enviado  su 
autor,  D.  Facundo  Arteaga,  un  ingeniero  especialista 
en  trazados  y  presupuestos  que  ha  tenido  mucha 
práctica  de  estudios  en  las  más  importantes  líneas  de 
España. 

No  nos  hacemos  solidarios  de  las  ideas  de  nuestro 
apreciado  colaborador;  pero  publicamos  sus  artículos 
porque  es  bueno  oir  todas  las  opiniones  en  cuestión  tan 
capital.  Por  de  pronto,  á  este  primer  artículo  hemos  de 
hacer  la  observación  de  que  nuestro  colaborador  peca  de 
Cándido  al  admitir  casi  como  una  necesidad  el  mayor 
coste  de  los  ferrocarriles  de  España,  cuando  en  realidad 
el  enorme  capital  ficticio  que  representa  se  debe  á  con- 
tratas de  construcción  y  compras  de  material  amafiadas, 
en  las  cuales  se  han  guardado  sendos  millones  los  que 
andaban  en  esas  intrigas,  y  débese  también  el  infla- 
miento del  capital  á  utilidades  no  realizadas  y  repar- 
tidas cual  si  hubieran  sido  efectivas.  Además,  el  no 
haber  hecho  provisión  de  reservas  equivalentes  á  los 
plazos  gastados  de  concesión,  viene  á  agravar  un  estado 
del  cual  no  hay  salida  posible  ni  aun  encareciendo  los 
transportes.  Por  otro  lado,  nuestro  amigo  parece  querer 
buscar  soluciones  para  que  se  salve  el  dinero  perdido,  y 
éste,  que  llega  á  800  millones  de  pesetas,  no  se  puede 
salvar  sino  causando  sin  razón  al  país  un  perjuicio,  en 
una  ú  otra  forma,  de  esa  misma  cuantía.  Por  las  locu- 
ras de  malos  é  intrigantes  administradores,  han  per- 
dido los  accionistas  y  obligacionistas  800  millones,  al 
propio  tiempo  que  el  país  ha  sufrido  el  perjuicio  de 
una  explotación  cara  y  mala,  y  es  inaceptable  querer 
agravar  ahora  el  perjuicio  pasado  con  concesiones  que 
lo  aumenten  y  perpetúen. 


Tan  grande  es  la  diversidad  de  opiniones  en  la  vital 
cuestión  de  ferrocarriles,  que  es  difícil  formarse  una 
idea  algo  exacta  de  este  asunto.  El  apasionamiento  en 
pro  y  en  contra  impide  que  se  estudie,  con  la  rectitud  y 
alteza  de  miras  que  se  debe,  una  industria  casi  nueva 
en  nuestro  país. 

Unos  suponen  que,  en  atención  á  los  sacrificios  qi;e  ha 
hecho  el  país,  se  debe  exigir  á  las  Compañías  una  rebaja 
considerable  en  las  tarifas,  que  deben  aumentarse  los 
servicios  gratuitos  al  Estado  y  el  número  de  trenes  de 
viajeros  y  de  mercancías,  sin  tener  en  cuenta  la  dismi- 
nución de  ingresos  y  el  aumento  de  gastos  que  esto 
originaría  á  las  Compañías.  Otros  se  apoyan  en  la  insu- 
ficiencia del  interés  que  produce  actualmente  el  capital 
invertido,  para  pedir  auxilios  á  las  Compañías  y  que  el 
país  haga  nuevos  sacrificios,  sin  considerar  lo  esquil- 
mado que  éste  está. 

No  hay  razón  alguna  que  puedan  alegar  ni  los  unos  ni 
los  otros;  sólo  el  apasionamiento  les  mueve  sin  saber  el 
porqué;  j  para  justificar  lo  que  digo,  preciso  será  tener 
presentas  algunos  datos  referentes  á  la  historia  de  la 
concesióg,  construcción  y  explotación  de  los  ferrocarri- 
les en  nuestro  país. 
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Los  ferrocarriles  se  haa  dividido  en  dos  clases  :  la  pri- 
mera comprende  las  lineas  generales  de  vía  ancha;  la 
sej^unda,  las  llamadas  secundarias,  ó  de  via  estrecha. 
Las  primeras  se  han  construido  todas  con  fuertes  sub- 
venciones del  Estado;  las  segundas,  pocas  en  número, 
no  han  costado  un  céntimo  al  Estado,  y,  cosa  muy  natu- 
ral en  España,  todavía  no  hay  una  ley  especial  partij 
éstas  que  nada  han  costado  y  que  pueda  protegerlas. 

Principiemos  por  las  líneas  generales. 

Las  concesiones  primitivas  se  hicieron  á  perpetuidad; 
pero  el  Gobierno,  en  atención  á  su  estado  financiero  y 
al  deseo  de  copiar  todo  lo  exti-.-injero,  bueno  ó  malo, 
acordó  por  la  ley  vigente  que  sólo  se  dieran  por  noventa 
y  Kueve  años,  en  ouya  épocai  pasan  á  ser  propiedad  del 
Estado  con  todo  su  material. 

Esto  es  lo  que,  cortésmente  hablando,  se  llama  en 
castellano  un  despojo  violento  de  ia  propiedad. 

Una  Compañía  de  ferrocarriles  no  es  ni  más  ni  menos 
que  una  Compañía  de  transporte  de  viajeros  y  mercan- 
cías en  mayor  escala  que  las  de  galeras,  carros  ó  diligen- 
cias. A  nadie  se  le  ha  ocurrido  la  peregrina  idea  de  que 
al  concluir  un  servicio  establecido  por  carros,  galeras  ó 
diligencias,  bien  por  pérdida  en  el  negocio  ó  por  haber 
realizado  ganancias  suficientes,  todos  los  carruajes,  ga- 
nado y  guarniciones  pasaran  á  poder  del  Estado.  Si  éste 
concede  algunas  ventajas  á  las  de  ferrocarriles,  es  porque 
el  dinero  que  se  invierte  es  de  consideración,  y  sin  ellas 
ningún  banquero  aventuraría  sus  capitales  en  estos  ne- 
gocios, y  porque  en  cambio  obtiene  servicios  gratuitos. 

Otra  cosa  sería  si  el  Gobierno,  atento  á  los  intereses 
del, país,  hubiera  hecho  las  concesiones  en  otra  forma. 
Las  concesiones  ha  debido  hacerlas  á  perpetuidad;  el 
Estado  sería  un  obligacionista  por  el  importe  de  las 
subvenciones  que  hubiese  entregado;  }•  cuando  le  con- 
viniese su  adquisición,  haberse  incautado  de  ellas,  previa 
tasación  y  pago  en  la  forma  que  diré,  descontando  de 
su  valor  las  cantidades  á  que  ascendieran  las  subven- 
ciones. 

Los  trazados  que  han  servido  de  base  para  las  conce- 
siones han  sido  hechos  en  gran  parte  por  extranjeros, 
más  atentos  al  material  que  habían  de  importar  que  á 
los  verdaderos  intereses  del  país,  abandonando  comar- 
cas llenas  de  vida  y  movimiento  por  otras  nuevas,  cuyo 
tráfico  y  desarrollo  no  se  crea  en  bastantes  años,  y  de  ouya 
falta  aun  se  resiente  la  explotación  de  estas  nuevas  vías 

En  la  época  principal  de  la  construcción  de  los  ferro- 
carriles generales  (18.50-1860),  su  coste  fué  excesivo. 
Había  en  España  mucho  dinero;  vino  muchísimo  del 
extranjero,  y  el  desconocimiento  general  de  esta  clase  de 
obras  hizo  que  los  precios  de  contratas  y  transportes 
de  material  fijo  y  móvil  fuera  enorme.  No  fué  la  menor 
causa  del  excesivo  coste  la  intransigencia  del  ramo  de 
Guerra,  que  no  permitió  que  el  ancho  de  vía  fuese  igual 
al  del  resto  de  Europa,  bajo  el  fútil  pretexto  del  temor 
de  una  invasión  extranjera.  ¡  Como  si  fuera  tan  difícil 
volar  un  túnel  ó  un  puente!  ¡Como  si  fuera  tan  difícil 
levantar  un  lado  de  la  vía  y  estrecharla!  Esto  ocasionó 
mayor  anchura  en  desmontes,  terraplenes,  mayor  lon- 
gitud en  obras  de  fábrica,  y  mayor  coste  para  el  mate- 
rial de  puentes  y  móvil:  esto  eá,  mayor  desembolso  en 
nuestro  país  que  en  el  extranjero. 

Si  pasa,mo.s  á  su  explotación,  lo  primero  con  que  tro- 
pezamos es  con  los  Consejos  de  Administración.  Todas 
las  Compañías  que  se  proponen  construir  ó  explotar  un 
ferrocarril,  procuran  que  en  ellos  figuren  los  hombres 


más  notables  de  los  partidos  políticos  de  España ;  para 
nada  se  acuerdan  ni  quieren  hombres  inteligentes  en  la 
industria  ferroviaria.  ¿Pov  qué  ésta  preterición  de  los 
que  pudieran  serles  útiles  por  sus  conocimientos  en 
la  materia?  Pues  la  razón  es  muy  sencilla.  Los  fre- 
cuentes trastornos  políticos  traen  consigo  conflictos  y 
trastornos  graves  en  todas  las  esferas ;  y  para  evitar 
estos  inconvenientes,  y  algunos  otros  que  podrían  ori- 
ginarse por  falta  de  cumplimiento  en  los  pliegos  de 
condiciones,  hacen  falta  esas  eminencias  políticas  que 
pueden  echar  un  manto  protector  y  tolerante.  Thcet  is 
the  question. 

El  Gobierno  tiene  una  inspección  técnica  y  adminis- 
trativa sobre  las  Compañías  para  el  exacto  cumplimien- 
to del  pliego  de  condiciones  y  policía  de  los  ferrocarriles. 
Esta  vigilancia  es  ilusoria:  1.°,  porque  las  Compañías 
abonan  los  sueldos  de  las  Inspecciones,  y  los  empleados, 
que  lo  saben,  tienen  ciertos  escrúpulos  en  denunciar 
faltas  de  una  Compáñía  qüe  indirectamente  les  paga ;  y 
2.°,  porque  si  alg-uno  ó  algunos  quieren  cumplir  con  su 
cometido,  se  exponen  á  quedar  cesantes,  ó,  cuando  mejor 
librados  salen,  los  trasladan  á  otra  parte. 

Facundo  Artbaga. 


LA  ÚLTIMA  SUBASTA  DE  CARRILES 

PARA    EL  NORTE 


Que  la  situación  de  las  fábricas  españolas  de  carriles 
es  insostenible,  lo  hemos  dicho  reiteradamente  y  lo 
hemos  demostrado  siempre  que  hemos  tenido  ocasión 
de  hablar  de  la  entrada  en  España  del  material  fijo  y 
móvil  destinado  á  las  grandes  Compañías  de  ferrocarri- 
les; pero  si  alguna  duda  cupiera  acerca  de  tal  extremo, 
bastaría  para  desvanecerla  el  dato  que  vamos  á  citar. 

La  Compañía  de  los  ferrocarriles  del  Norte  ha  subas- 
tado el  suministro  de  2  Oüü  toneladas  de  carriles  de 
acero  para  sus  líneas,  y  se  han  presentado  las  ochopror 
posiciones  siguientes : 


Charles  Cammell  &  Co.,  de  Sheffield, 

f.  a.  b.  Santander  ,  .  .     97,50  francos. 

John  Cockerill,  de  Seraing  (Bélgica).  .  103,00  — 

Bolckow  Vaughan  &  Co.,  de  Inglaterra.  104,90  — 

Aciéries  d'Angleur-lez-Liége  (Bélgica)..  108,30  — 

Sociedad  de  Bochum  (Alemania)   115,00  — 

Fried.  Krupp.  ííd.),  para  carriles  de 

32,50  kilos   117,25  — 

Idem  ( id. ),  para  carriles  de  40  kilos..  .  124,00  — 

Sociedad  de  Altos  Hornos,  de  Bilbao.  .  140,00  pesetas. 


La  Compañía  ha  aceptado,  como  es  natural,  la  pri- 
mera proposición,  de  97,50  francos,  porque  resulta  más 
ventajosa  que  la  española  de  Altos  Hornos,  según  se 
desprende  del  cálculo  que  sigue; 


Recepción  en  Inglaterra,  1.500  fr.  para 

todo  el  suministro,  ó  sea  próxima 

mente  por  cada  tonelada.   0,83  pesetas. 

Cambio  al  10  por  iOO   9,75  — 

Propuesta.   97, 5Q  — 

108,08 

Los  derechos  de  la  tarifa  especial  son 

sólo  de   18,00 

Y  los  gastos  de  carga  y  descarga  en 

Santander   2,50 

Con  lo  cual  resulta  la  tonelada  sobre 

vagón  en  id.  á  ■  •  128,58  pesetas. 
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.  Y,  por  lo  tanto,  queda  una  desventaja  de  11,42  pese- 
tas en  tonelada  para  la  proposición  de  Altos  Hornos. 

Estas  cifras  demuestran  perfectamente  cuál  es  la 
verdadera  situación  creada  á  nuestras  fábricas  de  carri- 
les: por  un  lado  deben  luchar  con  las  grandes  fábricas 
extranjeras,  y  por  otro  se  les  suprime  la  posibilidad  de 
tener  el  consumo  nacional,  gracias  á  una  tarifa  irriso- 
ria que  equivale  á  la  franquicia  de  introducción  del 
material  extranjero.  Por  un  lado,  las  fábricas  deben 
pagar  altos  derechos  arancelarios  para  sus  primeras 
materias ;  y  por  otro,  los  productos  elaborados  deben 
venderse  en  competencia  librecambista  con  los  extran- 
jeros. ¿Es  posible  continuar  asi? 

La  Sociedad  de  Altos  Hornos,  de  Bilbao,  pagó  en 
1893,  por  derechos  de  Aduanas,  421.486  pesetap,  que, 
para  un  capital  desembolsado  á  la  sazón  de  lO.OOü.üOO 
de  pesetas,  representa  el  4,21  uor  lOÜ  del  mismo.  En 
cambio,  los  fabricantes  ingleses  no  pagan  nada  de  esto, 
ni  tampoco  los  enormes  derechos  arancelarios  para  el 
pan,  ni  los  derechos  de  consumos  que  el  Estado  y  los. 
Municipios  cobran  en  España,  recargando  los  jornales 
de  los  obreros;  y  sin  tener  en  cuenta  estas  causas  de  ca- 
restía para  nuestra  producción,  siguen  entrando  en  Es- 
paña los  carriles  con  franquicia  absoluta,  ó,  en  los  casos 
más  desfavorables  para  las  Empresas  consumidoras,  en 
su  mayoría  extranjeras,  adeudando  18  pesetas  por  tone- 
lada, mientras  pagan  como  tarifa  mínima  60  francos  en 
Francia  é  Italia,  62,50  en  Austria  y  146,40  en  Rusia, 
cuya  siderurgia  prospera  rápidamente  para  subvenir  á 
todas  las  necesidades  del  consumo  nacional. 

Mientras  los  cambios  se  sostuvieron  al  rededor  de  20 
por  100,  representaban  un  derecho  supletorio  de  20  pe- 
setas por  tonelada,  con  el  cual  se  podía  alcanzar  el  su- 
ministro de  las  Compañías  del  Norte  y  del  Mediodía; 
pero  ha  bastado  el  descenso  de  dichos  cambios  para 
que  nuestras  fábricas  queden  entregadas  á  la  desenfre- 
nada competencia  extranjera. 

Lh  adjudicación  hecha  á  la  casa  inglesa  de  Charles 
Cammell  &  Co.,  á  97,50  francos,  será  probablemente 
ruinosa  para  ellos,  si  se  tiene  en  cuenta  que  de  este 
precio  hay  que  descontar  el  flete  de  Sheffield  á  Santan- 
der, .la  carga  y  descarga  en  el  puerto  inglés  y  el  trans- 
porte desde  la  fábrica;  pero  para  las  naciones  dirigidas 
por  hombres  inexpertos,  como  sucede,  por  desgracia,  en 
España,  nunca  faltará  en  el  mundo,  que  es  muy  grande, 
algún  desesperado  que,  por  la  crítica  situación  de  sus 
negocios,  por  la  necesidad  de  realizar  existencias  ó  por 
el  empeño  de  destruir  la  industria  extranjera,  cuando 
es  naciente  como  la  española,  ofrezca  precios  inferiores 
á  los  corrientes  en  su  mercado  nacional. 

Esto  se  ve  todos  los  días;  y  si  no  desaparecen  pronto 
los  inicuos  privilegios  arancelarios  establecidos  aquí  en 
favor  de  las  Compañías  de  ferrocarriles,  desaparecerá 
pronto  la  fabricación  de  carriles,  y  la  responsabilidad 
será  de  nuestros  gobernantes,  que  parécen  empeñados 
én  mirar  sólo  por  la  prosperidad  extranjera,  con  daño 
evidente  para  la  producción  nacional. 


MINAS  DE  ORO  EN  FILIPINAS 


Desde  las  últimas  noticias  que  hemos  comunicado  á 

!  nuestros  lectores,  han  continuado  con  gran  impulso  los 
trabajos  en  los  centros  de  Tumbaga  y  Longos  (Camari- 
nes) del  Sindicato  minero  de  Londres. 

El  Isla  de  Panay,  llegadj)  á  Manila  hace  pocos  días, 
ha  llevado  á  bordo  una  nueva  bomba  de  desagtle ,  de 
gran  potencia,  y  numeroso  material  destinado  al  grupo 

i  de  Longos,  que  seguramente  estará  en  plena  explotación 
antes  de  dos  meses 

El  Sindicato  ha  contratado,  por  medio  de  los  conocidos 
constructores  de  máquinas  MM.  Chalmers  &  Fraser,  un 
perito  de  los  más  competentes  en  las  operaciones  de 
amalgamar,  procedente  del  establecimiento  minero  de 
Homesteak,  de  los  Estados  Unidos,  considerados  como 

^la  mejor  escuela  en  materia  de  beneficio  de  cuarzos 

.auríferos. 

La  existencia  de  minerales  en  la  superficie  ascendía, 
según  telegrama  de  25  de  Enero  último,  á  500.000  to- 
neladas. 

La  gran  riqueza,  por  término  medio,  de  estos  minera- 
les, acaba  de  ser  comprobada  por  los  ensayos  de  una  nu- 
;  merosa  colección  de  muestras  recibidas  juntamente  con 
■la  primera  remesa  de  oro  en  barras  por  el  último  correo. 

Tenemos  á  la  vista  un  certificado  de  los  SS.  Johnson, 
Matthey  y  Compañía,  de  Londres,  ensayadores  del  Ban- 
co de  Inglaterra,  en  que,  con  fecha  de  31  de  Enero  próxi- 
mo pasado,  aparecen  las  cifras  siguientes: 


Por  tonelada  inglesa  de  2.240  libras  de  mineral. 


Producto  en  oro. 

Producto  en  plata. 

Ozs. 

Dwts. 

Crs. 

Oís.  ' 

Dwts. 

Grs. 

Cinco  molienilas. —  Ultima  se- 

mana, 20-10-94..  .  . 

133 

14 

y 

26 

13 

» 

138  toneladas   4  - 10  ■  94.  .  . 

281 

3 

» 

67 

» 

» 

20    —    23  - 10  -  94.  .  . 

335 

18 

» 

83 

10 

Lavado  de  la  máquina 

12 

5 

» 
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» 

8 

8 

12 

2 

10 

Los  hechos  expuestos  confirman  plenamente  las  ma- 
nifestaciones que  esta  Revista  ha  venido  consignando 
de  algunos  meses  atrás  acerca  del  halagüeño  porvenir 
de  las  minas  citadas,  sin  haber  conseguido  que  la  opi- 
nión pública  se  preocupe  de  ellas  en  lo  más  mínimo,  ¿ 
pesar  de  que  algunos  de  nuestros  colegas,  muy  particu- 
larmente El  Economista,  hayan  tratado  también  déla 
materia,  como  lo  ha  hecho  El  Liberal  en  su  número  de 
13  del  corriente. 

¡Buenos  somos  nosotros  para  invertir,  como  lo  hace 
el  Sindicato  de  Londres,  miles  y  miles  de  duros  en  el 
desarrollo  de  lejanas  pertenencias  auríferas! 

Aquí  no  entendemos  más  que  de  explotar  &  domicilio 
pequeños  monopolios,  desollarnos  unos  á  otros  y  clamar 
contra  todo  tributo  habido  y  por  haber. 


 VARIEDADES  

El  ramo  de  Minas  en  el  proyecto  de  Presupues- 
tos para  1895-96.  —  Son  tantas  las  manifestaciones  que 
hemos  hecho  respecto  á  la  urgente  necesidad  de  dotar  con- 
venientemente el  ramo  de  Minas  en  los  Presupuestos  del 
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Estado,  que  podrá  parecer  inocente  nuestra  insistencia  ante 
la  falta  de  iniciativa  de  todos  los  ministros  que  se  suceden 
en  el  departamento  de  Fomento.  No  queremos  prescindir, 
sin  embargo,  de  consignar  una  vez  más  nuestros  deseos,  fun- 
dados en  lo  reproductivo  que  ep  el  ramo  de  Minas,  circuns- 
tancia que  le  distipgue  perfectamente  de  otros  ramos,  no 
menos  interesantes,  del  mismo  Ministerio,  como  eon  las 
Obras  públicas  y  la  Instrucción  pública. 

Ingresos  del  ramo  de  Minus  presupuestos  para  1895-96. 


Imptiestp  de  minas..  . 
Salinas  de  Torrevieja . 
Minas  de  Almadén. ;  '. 
—    de  Linares..  .  . 


total.  . 


3.240.000 
666.000 
6.500.000 
1.500.000 


10.906.000 


Gastos,  étel^ramo  de  Minas  presupuestos  para  1895-96. 

Pesetas. 


^rviisio  industrial  minero. 
Salinas  de  Torrevieja. .  .  . 

Minas  de  A4nadján-.,  i  .  .  . 

Mina  Ah'byanes,  ihttírven- 
5  ci<)n..  .......... 


Personal  

1.108.000 

223.600 

25.800 

1.400 

Personal  

148.2-30 

4.800 

Gastos  de  explo- 

tación  

1.395.700 

22.2.50 

1.600 

2.931. .^00 

•  En  efecto,  las  cifras  anteriores,  en  las  que  no  incluímos 
los' descuentos  del  personal,  los  ingresos  por  explosivos,  de- 
rechos reales,  consumos,  etc.,  etc.,  que  la  Minería  propor- 
ciona al  Estado,  demuestran  claramente  que  les  8.000.000  de 
pesetas  dé  ingresos  líquidos  están  pidiendo  al  señor  ministro 
de  Fomento,  lo  mismo  que  al  de  Hacienda,  que  presten  su 
atención  á  un  ramo  industrial  que  es  susceptible  de  mayores 
rendimientos  si  se  organiza  convenientemente  y  no  se  esca- 
timan, como  en  el  presupuesto  proyectado,  los  fondos  desti- 
nados al  material  de  Minas. 

/  El  proyecto  de  ley  de  Presupuestos  para  1895-96. 

Sin  perjuicio  de  ocuparnos  más  detenidamente  de  dichos 
^Presupuestos,  creemos ,  conveniente  que  nuestros  lectores 
conozcan  los  siguientes  artículos  del  proyecto  de  ley  redac- 
tado por  el  señor  ministro  de  Hacienda,  que  tienen  relación 
con  la  minería : 

cArt.  17.  Se  declara  comprendidos  á  los  jefes  y  oficiales 
de  Artillería  en  la  disposición  del  art.  61  de  la  ley  de  Presu- 
puestos de  5  de  Agosto  de  1893,  para  que  puedan  encargarse 
de  la  dirección  de  trabajos  particulares  en  idénticas  condi- 
ciones á  las  señaladas  en  dicho  artículo  para  las  carreras  de 
ingenieros. 

» Art.  30,  Se  suspende,  durante  el  ejercicio  de  este  presu- 
puesto, el  cobro  de  los  derechos  arancelarios  fijados  en  las 
pártidas  3.a,  4.a  y  6.'  del  vigente  arancel  de  exportación,  rela- 
tivas á  las  galenas  y  á  los  plomos  y  litargirios  argentíferos, 
que  en  consecuencia  se  exportarán  en  libertad  de  derechos 
en  lo  sucesivo. 

>  Art.  36.  Queda  suprimido  jel  impuesto  sobre  las  pólvoras 
y  mezclas  explosivas  creado  por  el  art.  49  de  la  ley  de  6  de 
Agosto  de  1893. 

»Á  partir  del  1."  de  Julio  dé  18^6,  se  cobrará  un  derecho 
de  expedición  de  guías,  que  serán  obligatorias  para  la  salida 
de  fábrica  de  todos  aquellos  artículos,  aun  cuando  no  ofree- 


can  peligro  para  so  conducción  ó  transporte,  regnlado  poY  ta 
escala  siguiente: 

Por  cada  kilogramo  de  pólvora 

ordinaria  de  caza   0,40  pesetas. 

Por  cada  kilogramo  de  pólvora 

ordinaria  de  mina   .  0,10  — 

Por  cada  kilogramo  de  dinamita 
y  toda  otra  mezcla  explosiva, 

inclusa  la  nitramita   0,30  — 

»E1  Gobierno  podrá  concertar  el  cobro  del  expresado  de- 
recho cOn  los  fabricantes  de  aquellos  artículos  que  para  este 
efecto  se  constituyan  en  gremio,  siempre  que  el  precio  del 
concierto  no  sea  inferior  á  pesetas  400.000,  y  <Jue  los  concer- 
tados se  obliguen  á  admitir  n  el  gremio  á  todo  nuevo  fabri- 
cante que  establezca  sU  industria  y  lo  solicite  dentro  del 
plazo  de  un  mes,  contado  de8d:e  que  sea  alta  en  la  matrícula 
de  la  contribución  industrial. > 

* 

*  * 

Contra  el  monopolio  de  los  fósforos.  —  Los  enemi- 
gos de  los  monopolios  tienen  ahora  un  medio  fácil  de  com- 
batir el  de  los  fósforos  por  medio  del  fósforo  eléctrico  de 
M.  Figueras,  rué  Lafayette,  París,  el  cual  parece  que  respon- 
de á  su  objeto,  por  más  que  es  sólo  aplicable  en  sitio  fijo  y 
no  se  lleva  en  el  bolsillo,  porque  es  un  aparato  voluminoso  y 
pesado  para  eso;  pero  si  se  generalizara,  buenos  ingresos  le 
quitaría  al  antipático  monopolio  de  los  fósforos  que  se  ha 
establecido  en  España,  á  imitación  de  Francia. 

Ferrocarril  Cantábrico.  —  Apenas  inaugurado  el  fe- 
rrocarril Cantábrico,  desde  Santander  á  Cabezón  de  la  Sal,  se 
anuncia  ya  una  inteligencia  entre  la  Compañía  concesiona- 
ria del  mismo  y  la  de  Oviedo  á  Infiesto,  mediante  la  cual 
esta  Compañía  prolongará  su  línea  hasta  Llanes,  y  la  del 
Cantábrico  desde  Cabezón  de  la  Sal  al  mismo  punto  de  Lla- 
nes. Con  estas  líneas  se  completará  el  ferrocarril  que  por  la 
costa  llegará  de  San  Sebastián  á  Oviedo,  y  tras  esto,  sin  duda, 
se  empezarán  las  prolongaciones  hacia  Galicia. 

*  * 

Los  colores  derivados  del  alquitrán.  —  Aun  cuan- 
do los  colores  derivados  del  alquitrán  pasan  en  general  por 
poco  estables,  una  Comisión  nombrada  por  la  Asociación 
Británica,  de  la  cual  los  profesores  Phorpe  y  Hummel  han 
sido  presidente  y  secretario  respectivamente,  ha  investigado 
minuciosamente  la  ruateria,  llegando  á  la  conclusión  de  que 
el  mayor  número  de  colores  que  en  el  día  se  conocen,  que  re- 
sisten mejor  á  la  acción  de  la  luz,  son  los  derivados  del  alqui- 
trán, siendo  esto  más  fundado  respecto  á  los  colores  rojos  y 
amarillos,  sobre  los  cuales  se  creía  completamente  lo  opues- 
to. En  su  informe,  la  Comisión  recomienda  que  esta  verdad, 
acreditada  por  el  estudio  que  se  ha  hecho,  debe  hacerse  cir- 
cular profusamente  para  que  sea  conocida. 

*  * 

El  precio  de  las  escorias  de  la  desf osf oración. 

Cuando  empezó  á  aplicarse  el  procedimiento  de  Thomas 
Gilchrist  á  los  lingotes  fosforosos  para  convertirlos  en  acero 
en  el  cubilote  Béssemer  ó  en  los  hornoé  Siemens,  las  esco- 
rias eran  un  estorbo  que  ocasionaba  gastos.  Al  poco  tiempo 
empezaron  á  emplearlas  en  agricultura  para  introducir  ácido 
fosfórico  en  el  terreno,  y  en  1885  los  fabricantes  de  acero  las 
vendían  con  gusto  á  1,60  pesetas  los  1.000  kilogramos.  Sin  ir 
más  lejos  que  al  año  siguiente,  ya  valían  10  francos,  y  hán 
continuado  acreditándose  al  punto  que  hoy  se  pagan  de  60 
á  60  francos,  píecio  que  no  es  más  que  un  término  á^edio. 


REY^STA  AfJNERA,  METALDROIOA  Y  DE  HiaENIEiRIA, 


puesto  que  el  contenido  en  ácido  fosfórico  puede  ser  desde  7 
á  24  por  100,  pero  más  generalmente  de  16  á  24.  Para  su 
empleo  hay  que  pulverizarla  lo  más  posible,  pues  los  resul- 
tados más  completos  y  más  prontos  se  obtienen  en  razón 
directa  de  su  finura.  En  la  actualidad,  el  valor  de  la  escoria 
no  deja  de  ser  una  ayuda  de  gastos  en  la  producción  del 
ácido  básico. 

.  *  *  - 

Fabricación  electrolítica  del  manganeso.  —  Los 

Sres.  Koenígümater  y  Ehell,  de  Linden,  Hannover,  han  em- 
prendido la  fabricación  del  manganeso  electrolítico  y  de  sus 
compuestos.  El  metal  que  se  obtiene  es  químicamente  puro. 
Han  obtenido  patente  para  este  procedimiento,  el  cual,  según 
el  Mo7iiteur  Industriel,  parece  que  debe  sustituir  á  todos  los 
otros  empleados  hasta  ahora  para  obtener  el  manganeso 
metálico. 

* 

El  ferro -sodio. — iün  nuevo  sistema  de  purificar  el 
lingote  de  calidad  inferior  se  está  poniendo  en  práctica  por 
el  capitán  Grenfell,  de  Londres,  cuyas  señas  son  39,  Victoria 
Sreet. 

Se  emplea  un  compuesto  que  llama  ferro-sodio,  que  se  ob- 
tiene poniendo  en  contacto  sal  marina  con  hierro  á  una 
fuerte  temperatura,  de  lo  cual  resulta  el  ferro-sodio  con  85 
por  100  de  hierro.  El  sodio  tiene  una  gran  afinidad  para  el 
azufre  y  el  fósforo,  y,  combinándose  con  ellos,  se  los  lleva  en 
la  escoria.  Este  fundente  purificador  puede  usarse  al  fundir 
en  el  cubilote  ó  en  el  cazo,  poniéndolo  en  el  fondo  antes  de 
colar,  siendo  preferible  lo  primero.  En  cualquiera  de  los  dos 
casos,  al  producir  su  efecto,  se  presentí  la  llama  amarilla 
correspondiente  á  la  combustión  del  sodio,  y  la  temperatura 
aumenta.  Se  asegura  que  el  azufre  del  lingote  se  reduce  á  la 
décima  parte  cuando  se  emplea  esa  aleación,  y  que  dismi- 
nuye considerablemente  el  fósforo.  El  coste  de  esta  purifi- 
cación en  Inglaterra  se  asegura  que  no  pasa  de  2  pesetas  en 
tonelada.  En  la  fundición  de  los  Sres.  David,  líart  y  Com- 
pañía, de  Londres,  se  hizo  una  demostración  oficial  del  pro- 
cedimiento, fundiendo  barras  del  mismo  lingote  con  y  sin 
el  nuevo  recurso  de  purificación;  pero  los  análisis  de  las 
barras  aun  no  se  han  publicado,  por  más  que  Jos  resultados 
prácticos  son  conocidos  por  los  citados  fundidores. 
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Ferrocarril  de  Calatayoi)  á  Teruel- Segorbe  ,  Sagünto  ó 
Grao  ue  Valencia,  folleto  por  D.  Jo.só  María  Gómez  y 
Péree. 

Hemos  recibido  ese  folleto,  que  hemos  examinado  con 
gusto.  El  objeto  que  entendemos  se  propone  el  autor  es  de- 
mostrar que  esta  concesión  puede  dar  un  gran  interés  al  ca- 
pital que  emplee,  y  que,  por  lo  tanto,  es  un  buen  negocio.  No 
se  necesitan  grandes  esfuerzos  para  demostrarlo,  y  menos 
para  que  resalte  claro,  coino  la  luz  del  día,  que  lo  que  puede 
hacer  que  sea  buen  negocio  es  la  injustificada  subvención 
de  25  millones  de  pesetas  que  los  intrigantes  han  hecho  que 
el  Estado  ofrezca,  en  vez  de  pedir  la  reducción  de  la  vía  de 
la  Rornial  á  1  metro.  El  autor  no  entra  en  esa  cuestión,  y 
aceptando  las  cifras  del  proyecto,  admite  el  coste  de  44  mi- 
llones de  pesetas  para  278  kilómetros;  y  rebajada  la  subven- 
ción de  25  millones  de  pesetas,  queda  de  coste  19  millones, 
y  todavía  supone  que  el  concesionario  hábil  ahorrará  los  9 
millones  y  la  línea  sólo  le  costará  10  millones.  Presupone  el 
autor  ua  ingreso  de  3  u^iljoiiea^ó  sean  unas  10.000  pesetas 


por  kilómetro,  y,  por  tanto,  aun  explotando  al  65  por  100, 
ve  para  el  capital  un  interés  de  10  por  100. 

El  negocio  se  presenta,  pues,  excelente;  pero  de  seguro  no 
resultará  así  para  los  accionistas  de  buena  fe.  Ya  vendrán 
los  financieros  extranjeros  á  encargarse  de  estropearlo',  como 
hacen  con  todos.  Si  nosotros  creyérámos  en  la  posibilidad  de 
que  fuera  gerente  para  la  construcción  un  D.  Mariano  Zuaz- 
návar;  si  nosotros  creyéramos  que  el  Estado  hubiera  de  pa-' 
gar  la  subvención  de  25  miñones  puntualmente  el  día  que 
corres  )ondiera,  y  sin  que  tuviera  merma  par^  conseguir  el 
cobro,  no  haríamos  los  cálculos  del  autor  del  folleto  que  exa- 
minamos, sino  unos  mucho  más  halagüeños  aún.  El  ferroca- 
rril de  La  Robla  á  Valmaseda,  de  284  kilómetros,  compran- 
do los  carriles  en  España,  ha  costado  completo  70.00Ó  pesW 
tas  por  kilómetro,  y  ha  sido  un  ferrocarril  de  muchas.dificuí- 
tades,  más  de  las  que  puede  tener  el  de  Calatayud ;  pero 
aquél  es  de  vía  de  1  metro.  Si  por  ser  éste  de  vía  ancha  se 
aumenta  40  por  100  más,  que  es  excesivo,  resultaría  que, 
hecha  esta  línea  por  un  Zuaznávar,  costaría  27  millones,  de 
los  que,  rebajados   25  de  la  sub- 

vención, resultaría  costar.  ........  1     2  millones,  j> 

daría  al  capital  50  por  100. 

Se  ve,  pues,  que  los  25  millones  los  ofrece  el  Estado  para 
que  los  que  la  tomen  tengan  ancho  campo  para  tirar  dineroC, 
no  en  la  construcción  verdadera,  sipo  en  lojs  enredos  ane^oi^ 
á  ella.  .  '■  ^■■>  ■'•  ^-  ■  •.•/':/;,■.■:      •      •  V 

Mas  todavía  no  es  esto  lo  grave;  sino  que,  como  se  ve,  el 
autor  del  folleto  supone  un  ingreso  de  3.000.000  de  pesetas, 
ó  sean  11.000  pesetas  por  kilómetro.  Nada  prueba  tanto  cuán 
innecesaria  es  para  este  caso  la  vía  ancha,  como  el  hecho  que 
el  ferrocarril  de  Bilbao  á  Durango;  con  vía  de  1  metro,  ha  ser» 
vido  un  tráfico  en  1894  de  25.566  pesetas  por  kilómetro;  ¿qué 
razón  hay,  pues,  para  ofrecer  una  subvención  correspondien- 
te á  la  vía  ancha?  Si  esta  línea  se  proyectara  con  la  vía  an- 
gosta, de  seguro  se  haría  por  las  70.000  pesetas  por  kilóme- 
tro y  costaría  20  millones  ;  y  dando  el  Gobierno  10  de  subven- 
ción en  vez  de  los  25,  todavía  el  capilal  invertido  produciría 
el  10  por  100  con  sólo  los  3.000.000  de  ingresos.  Á  nosotros 
este  ingreso  nos  parece  bastante  inferior  al  que  puede  tener 
esta  línea  si  se  explota  bien,  pues  tiene  tal  riqueza  minera 
en  su  zona,  que  es  linea  muy  fácil  de  elevar  á  20.000  pesetas 
por  kilómetro,  y  á  esto  aun  agregáremos  que  consideramos 
que  es  una  línea  de  más  ingresos  brutos  y  netos  construida 
con  vía  de  1  metro  que  con  vía  ancha,  por  la  sencilla  razón 
de  que  habría  más  facilidades  para  enlazarla  con  las  minas  y 
los  establecimientos  metalúrgicos  en  la  zona  de  su  servicio. 
Resulta,  pues,  que  el  Estado  tira  15  millones  de  pesetas  para 
que  el  negocio  sea  peor  que  si  se  los  ahorrara.  Así  andan  las 
cosas  en  España,  y  todo  ¿para  qué?  Para  facilitar  el  logro 
de  la  casa  Rothschild  de  monopolizar  los  transportes  de 
España.  '  / 


Colección  de  sellos. 

Se  vende  en  400  pesetas  un  magnífico  álbum  alemán  con 
más  de  2.100  sollos,  á  saber:  1.215  de  Europa,  91  de  Asia, 
44  de  Africa,  652  de  América,  59  de  Australia,  y  con  100  tar- 
jetas postales  y  sobres  enteros  de  todos  países.  Ha  costado 
su  formación  más  de  850  pesetas  y  ocho  años. 

En  la  Administración  de  la  Rkvista  Minera,  Metalúrgica 
T  DE  Ingeniería,  Villalar,  3,  Madrid,  darán  razón  de  una  á 
cinco  de  la  tarde  todos  los  días  no  festivos. 
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SECCION  MERCANTIL 


REVISTA    DE  MERCADOS 


Continúa  en  el  mercado  de  metales  la  mala  tendencia 
aue  hemos  señalado  en  los  últimos  números,  sin  que  se 
vea  en  el  horizonte  indicio  alguno  de  mejora.  El  cobre 
ha  perdido  al  fin  el  entero,  habiendo  llegado  en  la  se- 
mana hasta  ^  39.8/;  pero  el  último  telegrama  ofrece 
una  insignificante  reacción.  Las  acciones  de  Ríotinto 
presentan  también  una  baja  importante,,  como  reflejo  de 
la  situación  del  cobre.  El  plomo  sigue  invariable  al  tipo 
de  la  ultima  semana,  resintiéndose  de  la  paralización 
general ;  y  la  plata,  después  de  un  corto  período  de  re- 
acción, debido  al  empréstito  chino,  ha  vuelto  á  decaer. 
En  el  hierro  aparece  una  ligera  mejora  que  parece  sín- 
toma de  próxima  actividad. 

En  España,  la  Compañía  del  Norte  ha  concedido  ya  á 
los  mineros  de  León  y  Asturias  una  prórroga  para  la 
aplicación  de  las  tarifas  generales  que  debían  regir  des- 
de ayer;  creemos  que  no  se  atreverá  dicha  Compañía  á 
poner  en  práctica  su  amenaza  de  suprimir  las  tarifas  es- 
peciales, pues  aparte  de  ser  una  idea  suicida,  podría 
acarrearle  gravísimos  conflictos.  El  país  así  ha  debido 
comprenderlo,  cuando  tan  poca  atención  ha  prestado  á 
dicha  inoportuna  amenaza. 

Ha  basta'do  el  anuncio  de  la  posibilidad  de  que  se 
construya  el  ferrocarril  de  Teruel  á  Galatayud  pura 
que  se  haya  iniciado  un  movimiento  extraordinario  de 
registros  mineros  en  toda  la  provincia.  Se  repetirá,  por 
lo  tanto,  una  vez  más  el  caso  del  ferrocarril  de  La  Ro- 
bla á  Valmaseda ;  se  registrarán  como  minas  infinidail 
de  terrenos,  buenos  y  malos,  y  se  esperará  luego  á  qué 
vengan  Compañías  extranjeras  á  sacar  partido  de  lo  que 
sea  aprovechable.  ¿Cuándo  veremos  al  capital  nacional 
buscar  seriamente,  y  con  todas  las  precauciones  necesa- 
rias para  el  buen  éxito,  los  buenos  negocios  de  minas 
capaces  de  dar  un  bonito  interés? 

* 
*  * 

Producción  de  cobre  en  1893  y  1894. 

MINAS  Toneladas.  Toneladas. 

Montana: 
Anaconda,  Boston  y  Montana,  Bulte  y 

Boston  y  Parrot. .  •   60.360  71.926 

Arizona: 

United  Verde,  Arizona,  Copper  Queen, 

Detroit  y  Oíd  dominión   18.745  19.674 

Lago  superior: 

Calumet  y  Hecla,  Taraarack,  Quiney, 
Osceola,  Atlantic,  Franklin,  Taraa- 
rack, Kearsage,  Wolverine,  Central.      51.548  51.111 

Varias  en  América   13.516  17.075 

Ríotinto,  Tharsis,  Masón  y  Barry,  Que- 
brada, Cape  Copper,  Wallaroo,  Na- 
maqua,  Mansfield,  Boleo   80.763  89.031 

Totales   224.832  218.717 

Como  se  comprenderá,  los  datos  son  de  origen  auiericano, 
y,  por  lo  tanto,  no  ocupándose  de  más  detalles  que  los  que 
importan  á  aqu  í1  país. 

La  exportación  de  los  Estados  Unidos  en  1894  ha  sido  de 
76.297  toneladas  de  cobre,  resultando  unas  4.000  menos  que 
el  año  anterior. 

Las  toneladas  son  de  1.016  kilogramos  y,  naturalmente, 
reducidas  á  cobre  puro. 

Reyista  Minera,  Metalúrgica  t  de  Imoenibbía. 


PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

Minerales. 


Mieres  en  vagón.. 
A  bordo  Avilés,  3 
setas  más.  .  .  . 

Bélmez  en  vagón. 


pe- 


Carbones.  Gijóná  bordo. — Grueso  T. 

Todo  uno  de  llama. . 
Granado  Gas. .  .  .  . 

Grueso  graso  

Galleta  

Menudo.  .  

Todo  uno  y  gas  

Grueso  

Cribado   . 

Menudo  

Pue.tollano  en  vagón,)  gj^ijió.  ;  ;  ;  ;     ;  [ 

por  contratas.  .  .  .(  denudo.  

Cok.  —  Mieres  hecho  en  hornos  

—  Gijón  á  bordo   .  .  .  .  .  . 

—  Bélmez  de  1.a..  

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo  

—  —  Rubio  

—  Cartagena  manganesífero  16  p.  o/o. 

—  —  secos  50  p.  o/o  Cartagena.  . 
Plomo.  Linares  sulfuros  por  46  kilogramos.  .  . 

—  —     Alcohol  de  hoja  

—  —  Carbonatos  

Zinc  Cartagena.  —  Calaminas  40  o/o  

—  Blendas  de  40  o/,,  


Ftas, 


19 
14  — 
20  — 
17  - 
14  - 
10  — 
14  — 
28  — 
20  — 
13,60  — 
16  — 
7  - 
4  — 
19  - 
24  — 
27  — 
11,26  - 
7,60  — 
11 
7  — 
6,60  — 
9,60  — 
3  - 
62  — 
45  — 


Metales. 

Plomo.  Linares  quintal  de  46  kilogramos.  .  . 
Hierras.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  ,  .  T 

—         —  —      para  pudelar.  .  . 

Tubos  hierro  colado  fábrica  Aurrerá  de  60  mm 
Asturias,  —  Barras,  dimensiones  usuales.  . 

Viguetas  — 

Chapa  gruesa  para  caldera.  — 

Alambre.  Telegráfico   100  K. 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T. 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  — 

Carril,  vía  ordinaria  — 

Carril  ligero  — 

Chapa  para  construcción  naval  — 

Ruedas  y  ejes  para  iranvía  100  K. 

Ruedasy  ej  es  para  vagones,  acero  moldeado,  100  K.  63  á 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados. 


11  Ptak. 
72  — 
68  — 
2,50  — 
22,60  — 
20,76  —  : 
27  — 
44      -  ' 
160  — 
180  — 
160      —  , 
220  — 
260  — 
80  — 
68  - 


Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  — 

Lingote  Cleveland  warrants  — 

Barras  Staffordshire  superiores  s£ 

Barras  Middlesborough  corrientes  — 

Barras  Bruselas   166 

Chapa  para  construcción  naval,  Bélgica.  . 

Viguetas  belgas   126 

Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales  ¿£ 

—    En  barras.  ;  .'  — 

Siemens  en  chapas  ordinarias ,  Glasgow.  .  — 

—     en  barras  comunes..  .  — 

Alnminio.  Kilogramo  

Manganeso.  Mineral  de  47  á  50  por  100.  Por  unidad. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  "/p,  unidad  

Hoja  de  lata.  Dulce ,  superior,  Liverpool.  .  .  . 

Agria  —   

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  ¿£ 

Azogue.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  — 

Últimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  Sres.  Thomas  Mórrison 


64/  — 
34/4 
ti.  10; 
6 

Fra. 
180  — 

3.15/ 

5 

6.6/ 
5.2/6 
6  Frg. 
11  fmi^tt. 

7^4- 
19  cbeliDtt. 
14.17/6 
14 
6.8/ 

y  c.» 


Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow..  .        ....  41/6  chelo. 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow,    .  .  .  T.  42/4  — 

Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada.  .  39.12/6 

Menas  para  fundir,  unidad   8/3  — 

Estaño  del  Estrecho,  ¿e  60.5/  —  Idem  inglés,  ^  63.10/ 

Plomo  español  sin  plata   —  9.11/3 

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onza   27  */(»  P*"- 

Antimonio  ^  32 

Acciones.  Ríotinto  —  12.15/ 

—       Tharsis  —  4.10/ 

MADRID:  189&.— ENRIQUE  TEODORO,  IMPREbOR 
4iiiparp.  102,  y  Ronda  de  Valencia,  8. 
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LA  MINERIA  DE  PUERTO  RICO  EN  1894 


Fosfato  cálcico.  —  La  isla  Mona  está  constituida  por 
el  terreno  terciario  medio,  y  en  las  cuevas  de  sus  cali- 
zas se  encuentran  grandes  cantidades  de  guano,  cuya 
explotación  se  verifica  por  una  Compañía  alemana  que 
arrendó  la  concesión  especial  otorgada  por  el  Gobierno 
á  una  Sociedad  española.  En  el  ejercicio  de  1893-94 
se  han  exportado  á  Europa  unas  9.000  toneladas,  que 
pagan  2  pesos  por  derechos  de  exportación,  por  lo  cual 
ha  percibido  el  Tesoro  de  aquella  isla  la  suma  de 
18.907,44  pesos  por  dicho  concepto. 

La  explotación  va  dificultándose  á  medida  que  se 
agotan  los  depósitos  más  próximos  á  la  costa,  contri- 
buyendo á  encarecer  los  productos  las  dificultades  de 
la  navegación  hasta  el  puerto  de  Mayagüez  En  los 
trabajos  se  emplean  diariamente  unos  300  operarios. 

Las  minas  concedidas  en  la  isla  de  Puerto  Rico  para 
la  explotación  del  fosfato  calizo  son  las  siguientes : 

El  Rosario  y  Bracero  en  término  de  San  Germán, 
Cuevas  en  el  de  Laja,  y  Buenavista  en  el  de  Cabo  Rojo, 
todas  de  D.  Alfredo  Collado. 

La  Bermeja  en  Monte  Grande,  de  Cabo  Rojo,  propia 
de  D.  Abraham  Rodríguez,  y  La  Asturiana  en  los  Are- 
nales bajos  de  Isabela,  perteneciente  á  D.  Joaquín 
Alarcón. 

Hace  poco  tiempo  se  hau  encontrado  en  el  término 
municipal  de  Isabela  yacimientos  de  fosfatos  y  tierras 
fosfatadas  en  una  forma  análoga  á  los  de  la  isla  Mona 
y  otros  puntos  de  la  de  Puerto  Rico.  En  dichos  yaci- 
mientos se  encuentran  verdaderas  fosforitas  con  34  por 
100  de  ácido  fosfórico,  y  las  tierras  ó  guanos  suelen 
tener  18  por  100  de  dicho  ácido,  siendo  muy  variable 
la  proporción  de  alúmina  y  óxido  de  hierro,  que  hacen 
desmerecer  la  calidad  del  producto. 

Para  la  producción  de  abonos  coa  base  de  superfos- 


fato  de  cal  para  el  cultivo  de  la  caña,  del  café  y  de 
otras  importantes  plantas  tropicales,  se  ha  establecido, 
hace  poco  tiempo  en  Mayagüez  una  importante  fábri- 
ca, donde  se  tratan  por  el  ácido  sulfúrico  los  guanos  y 
fosfatos  de  los  yacimientos  antes  citados,  cuya  riqueza 
oscila  entre  40  y  80  por  100  de  fosfato  cálcico.  Los  su- 
perfosfatos  se  mezclan  luego  con  sales  de  potasa  y  amo- 
niaco, produciendo  cuatro  clases  de  abonos,  cuya  com- 
posición media  es  de  14  por  100  de  ácido  fosfórico,  de 
4  á  5  por  100  de  potasa  pura  y  3  por  100  de  nitrógeno 
Salinas.  —  La  región  de  la  costa  S.,  y  especialmente 
la  de  su  extremo  O.,  reúne  condiciones  excelentes  para 
el  establecimiento  de  la  industria  salinera,  pues  al 
fuerte  calor  solar  y  á  una  constante  brisa  se  une  la  cir- 
cunstancia, no  menos  favorable,  de  la  escasez  de  llu - 
vifis,  que  á  veces  aflige  con  pertinacia  á  la  agricultura; 
condiciones  éstas  que  facilitan  la  evaporación  de  las 
aguas  del  mar  para  la  extracción  de  la  sal  que  con- 
tienen. 

Se  han  establecido  salinas  en  el  pueblo  de  este  nom- 
bre, en  Jjajas,  Guanica  y  Cabo  Rojo,  en  cuyos  dos  úl- 
timos puntos  el  Estado  poseía  salinas,  que  explotaba 
por  su  cuenta,  con  beneficio  para  el  Tesoro  listas  sali- 
nas fueron  vendidas  por  el  Estado  á  particulares,  en 
subasta  pública,  en  la  cantidad  de  11.700  pesos  fuertes 
la  de  Guanica,  y  en  170.000  la  de  Cabo  Rojo,  previa 
tasación  de  la  Inspección  de  Minas. 

La  industria  salinera  en  Puerto  Rico  se  halla  en  la 
actualidad  en  condiciones  para  aumentar  su  importan- 
cia, si  consigue,  como  parece,  encontrar  en  los  merca- 
dos de  la  isla  de  Cuba  el  consumo  necesario  para  dar 
salida  á  su  exceso  de  producción. 

Arenas  auríferas.  —  D.  Andrés  García  y  D.  Cayeta- 
no Escudero,  en  Corozal,  y  D.  Carlos  Beicstein  y  don 
Heriberto  García  Quevedo,  en  Luguillo,  poseen  conce- 
siones de  esta  clase,  en  las  cuales  no  se  trabaja  íbrmal- 
mente;  pero  los  buscadores  ó  lavadores  de  oro  extraen 
algunas  cantidades  del  metal  precioso  en  polvo.  Según 
manifestación  de  las  autoridades  locales,  en  la  región 
aurífera  de  Luguillo  recogen  los  lavadores  anualmente 
un  valor  en  oro  de  2.000  á  3.000  pesos,  y  en  la  región 
de  Corozal  deben  extraer  mayor  cantidad  por  ser  más 
ricas  las  tierras  auríferas. 

En  una  prueba  que  se  hizo  lavando  20  toneladas  de 
tierras  auríferas  del  Corozal  se  obtuvo  una  riqueza 
media  de  2  pesos  por  tonelada.  En  algunas  pequeñas 
capas  del  terreno  esta  riqueza  se  e^evó  á  25  pesos  por 
tonelada. 

Según  análisis  practicados,  el  oro  del  Corozal  con- 
tiene 915  milésimas  de  metal  fino  y  una  de  plata.  En 
las  partículas  de  oro  obtenido  por  el  lavado  se  encuen- 
tran á  veces  pequeños  granos  de  platino. 

Carbonato  de  cobre.  —  En  varios  puntos  de  la  isla,  y 
especialmente  en  la  cordillera,  se  encuentran  minera- 
les de  cobre. 

En  el  barrio  de  Río  Blanco,  término  municipal  de 
Naguabo,  se  presentan  el  carbonato  verde  y  azul,  sili- 
catos, cobre  abigarrado,  piritas  y  aun  cobre  nativo  en 
pequeñas  cantidades,  con  bastante  riqueza  los  sulfu- 
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ros,  en  los  que  se  han  encontrado  algunos  indicios  de 
oro.  D.  Alejandro  Fernández  Laza  y  D.  Manuel  Ugal- 
de  poseen  minas  de  cobre  en  término  de  Naguago. 

Entre  el  pueblo  Piedras  y  el  barrio  llamado  del  Río, 
próximo  al  primero,  se  hallan  algunas  indicaciones  de 
carbonato  de  cobre  en  rocas  feldespáticas  y  anfibólicas. 
Á  un  kilómetro  de  la  villa  de  Humacao,  en  el  paraje 
llamado  Pitajaya,  se  encuentran  análogas  indicaciones 
cobrizas,  aflorando  en  unos  crestones  de  cuarzo  y  óxi- 
do de  hierro.  En  el  barrio  de  Guainabo,  entre  los  pue- 
blos de  Río  Piedras  y  Cagoas;  en  el  de  Jayuya,  del 
término  de  Utuado;  en  las  cercanías  de  Maricao,  en  las 
de  Guayama,  barrio  de  Guamaní;  en  Quebrada  Limón, 
de  la  jurisdicción  de  Ponce;  en  Peñalejos,  cerca  de 
Guanica,  y  en  la  próxima  isla  de  Viegues  se  presentan 
también  señales  de  la  existencia  de  minerales  carbona- 
tados de  cobre ;  en  el  barrio  de  Dos  Bocas,  y  muy  cerca 
de  los  terrenos  auríferos  del  Corozal,  se  encuentran 
también  sulfures  de  bastante  riqueza  en  cobre. 

Hierro.  —  En  el  extenso  espacio  granítico  de  la  re- 
gión oriental  de  la  isla,  en  la  proximidad  del  Río  Gu- 
rabo,  se  levanta  una  pequeña  montaña  de  unos  120 
metros  de  altura  y  3.U00  de  longitud  en  el  sentido  de 
E.  á  O.,  que  forma  el  yacimiento  de  un  criadero  de 
mineral  de  óxido  de  hierro  magnético  de  buena  cali- 
dad, cuyos  afloramientos  aparecen  en  la  cresta  de  la 
misma  montaña  en  una  longitud  de  unos  1.000  me- 
tros y  con  un  ancho  de  50  á  100  metros.  En  otras  loca- 
lidades de  la  isla  se  presentan  también  minerales  de 
hierro,  tales  como  en  Utuado  y  Luguillo,  pero  en  can- 
tidades relativamente  pequeñas. 

Plomo.  —  La  galena  se  presenta  en  término  de  Gua- 
yama en  filones  perfectamente  caracterizados,  atrave- 
sando rocas  graníticas. 

Además  de  este  yacimiento,  donde  están  demarcadas 
las  minas  Rosita  y  Estrella,  propias  de  D.  Arturo  Apon- 
te y  D.  Miguel  Planellas  respectivamente,  el  plomo  se 
ha  hallado  también  en  otros  varios  lugares,  y  especial- 
mente en  el  barrio  de  Guadiana,  jurisdicción  de  Naran- 
jito,  en  el  que  se  presenta  la  galena  en  trozos  que  vienen 
en  un  relleno  arcilloso.  La  riqueza  de  estos  minerales 
es  de  58  por  100  de  plomo  y  55  gramos  de  plata  por 
quintal  métrico, 

Angei,  Vasooni. 
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Las  tarifas  de  transporte  son,  en  general,  en  nues- 
tros ferrocarriles  más  elevadas  que  en  el  extranjero; 
pero  para  calcular  en  qué  consiste  esa  diferencia,  deben 
tenerse  presente  los  siguientes  datos : 

1.0  El  coste  del  material  fijo  y  móvil  es  mayor  en 
España ,  por  razón  de  fletes,  arrastres  terrestres,  dere- 
chos de  introducción,  seguros  y  otros  gastos,  puesto  que 
proceden  del  extranjero;  y  este  material,  por  término 


medio,  puede  calcularse  que  asciende  al  70  por  100  del 
presupuesto  general  de  un  ferrocarril. 

2.0  El  precio  del  combustible  es  también,  por  tér- 
mino medio,  un  25  por  100  más  caro  que  en  el  extran- 
jero. 

3.0  En  la  mayor  parte  de  las  líneas  generales,  y  es- 
pecialmente en  todas  las  del  Mediodía,  las  aguas  de 
alimentación  para  las  calderas  son  de  m.nlísima  calidad, 
lo  que  ocasiona  deterioros  de  consideración  en  las  loco- 
motoras y,  por  lo  tanto,  menor  duración. 

4  o  España  tiene  menos  de  la  mitad  de  la  densidad 
de  población  que  Francia  y,  por  consiguiente,  debe  su- 
ponerse la  mitad  de  número  de  viajeros.  Hay  comarcas 
enteras,  cientos  de  kilómetros  que  atraviesan  los  trenes 
en  los  que  puede  decirse  que  no  se  encuentra  una  sola 
fábrica;  y  si  la  hay,  sin  importancia  en  los  arrastres, 
que  es  lo  que  interesa  á  los  ferrocarriles.  Sólo  tienen 
algún  movimiento  los  productos  agrícolas;  y  éstos,  cada 
día  en  menor  cuantía.  ¿Cuál  es  la  causa?  En  Inglaterra 
paga  la  propiedad  el  4,90  por  100;  en  Francia  el  6,74; 
en  Prusia  el  8,85;  en  España  el  21  por  100.  ¡  Bien  por 
nuestros  gobernantes !  Esta  cifra  habla  más  alto  que 
todo  lo  que  yo  pudiera  decir. 

Y  5.0  Otra  plaga  tienen  encima  las  Compañías:  los 
billetes  de  favor. 

No  hay  persona  de  alguna  influencia,  ningún  centro 
ministerial  ó  provincial  que  no  se  crea  con  derecho  á 
obtener  billetes  á  medio  precio,  gratis  ó  de  circulación, 
no  tan  sólo  para  sus  individuos,  sino  hasta  para  sus  fa- 
milias y  criados.  Sería  curioso  hojear  los  libros  talona- 
rios que  al  efecto  llevan  las  Compañías,  porque  creo 
que  algunos  nombres  llamarían  la  atención.  Casi  puede 
asegurarse  que  el  30  por  100  de  los  viajeros  que  circulan 
por  los  ferrocarriles  viajan  graciosamente.  Esto  sin 
contar  con  los  abusos  de  las  personas  que  tienen  gratis 
el  transporte  para  asuntos  del  servicio  y  que  viajan  para 
asuntos  personales. 

Mucho  y  mucho  más  se  podría  decir  para  demostrar 
que  los  ingresos  son  más  pequeños  que  en  el  extranjero 
y  que  los  gastos  son  mayores;  por  estas  causas,  no  nos 
debe  extrañar  que  las  tarifas  no  sean  tan  bajas  como 
deseamos,  y  que  sólo  un  Gobierno  que  lo  sea  puede  ob- 
tenerlas. 

Las  Compañías,  por  su  parte,  deberían  tener  un  per- 
sonal escogido,  y  no  impuesto,  unas  veces  por  el  Gobier- 
no y  otras  por  esos  Consejos  de  Administración  cuyos 
vocales,  asediados  por  sus  electores  ó  por  sus  adeptos 
políticos,  influyen  y  obligan  á  las  Compañías  á  tener  á 
sueldo  personas  que  nada  entienden  del  cometido  que 
se  las  confía,  ocasionándolas  á  menudo  fuertes  quebran 
tos  en  sus  intereses. 

Las  Compañías  pueden  y  deben  mejorar  sus  servi- 
cios. Compuestas  en  su  mayoría  de  extranjeros,  han 
estatuido  para  los  servicios  las  mismas  condiciones 
adoptadas  en  su  país,  sin  tener  en  cuenta  para  nada  el 
modo  de  ser  de  los  españoles,  las  lecciones  de  la  expe- 
riencia, ni  las  necesidades  de  la  vida  actual.  Así  suceden 
con  tanta  frecuencia  los  descarrilamientos,  choques,  ro- 
bos y  pérdidas  de  mercancías,  que  merman  considera- 
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blemente  los  ingresos  de  la  explotación.  De  todo  esto 
tienen  toda  la  culpa  las  Compañías;  á  nadie  pueden 
quejarse.  Que  pongan  remedio ,  que  muy  fácil  es. 

Resultado  de  todo  lo  que  dejo  apuntado: 

1.0    Que  las  concesiones  están  pésimamente  hechas. 

2.0    Que  los  trazados  de  las  líneas  son  pésimos. 

3.0    Que  la  construcción  ha  sido  carísima. 

4.0  Que  no  hay  vigilancia,  ni  técnica  ni  administra- 
tiva. 

5.0  Que  las  tarifas  son  altas,  pero  que  no  es  fácil  re- 
bajarlas. 

6.0  Que  se  cometen  muchos  abusos  en  el  transporte 
de  viajeros. 

Y  5.0    Que  los  servicios  pueden  y  deben  mejorarse. 

Los  resultados  anteriores  son  verdaderamente  des- 
consoladores, y  sólo  cabe  preguntar:  ¿puede  adoptarse 
algún  remedio  que  mejore  el  estado  actual  de  los  ferro- 
carriles generales,  y  que  no  sea  peor  el  remedio  que  la 
enfermedad  ? 

Difícil  es  la  contestación ,  porque  sería  necesaria  una 
voluntad  de  hierro  para  llevar  á  cabo  la  extirpación  del 
cáncer,  causa  principal,  que  devora  hoy  á  las  ^/ó  de  la 
Humanidad:  la  sed  de  oro,  adquirido  en  poco  tiempo. 
Pero  teniendo  esa  voluntad ,  sería  posible  adoptando 
loá  siguientes  medios: 

1.0  Las  líneas  generales  que  aun  faltan  deben  cons- 
truirse por  el  Gobierno,  por  contratas  parciales,  bajo  la 
vigilancia  y  estrecha  responsabilidad  civil  y  criminal 
de  sus  ingenieros,  para  evitar  que  cada  construcción  se 
convierta  en  un  nuevo  Panamá.  El  Gobierno  dictaría  las 
disposiciones  necesarias  para  este  fin. 

Construido  el  ferrocarril,  el  Gobierno,  asesorado  de 
personas  peritas,  decidiría  si  era  conveniente  explotar- 
lo ó  subastar  su  explotación.  Á  pesar  de  los  abusos,  yo 
creo  preferible  la  explotación  por  cuenta  del  Estado, 
porque  sería  más  fácil  llegar  al  límite  inferior  de  la?  ta- 
rifas, y  también  porque  las  líneas  estratégicas  podrían 
ser  construidas  y  dirigir  su  explotación  los  ingenieros 
militares.  Los  reservistas  tendrían  cabida  en  las  briga- 
das de  obreros  y  demás  servicios,  poseyendo  el  Gobier- 
no un  núcleo  de  fuerzas  siempre  dispuestas  y  enten  - 
didas. 

2.0  Las  actualmente  construidas  podrían ,  previa 
tasación  y  acuerdo  con  sus  Compañías,  pasar  al  domi- 
nio del  Estado.  Del  precio  de  tasación  se  rebajaría  el 
importe  de  las  subvenciones  entregadas,  resultando  el 
precio  líquido  que  el  Estado  había  de  abonar.  Su  abono 
se  haría  con  series  de  « Billetes  hipotecarios  de  ferroca- 
rriles generales  >  de  á  500  pesetas  con  interés  fijo  de  4 
por  100,  amortizables  en  el  período  de  ochenta  años  de 
su  creación.  El  importe  de  cada  línea  formaría  una 
serie  con  primera  hipoteca  sobre  su  línea  respectiva. 

Algunas  personas  creerán  que  la  emisión  de  los  «Bi- 
lletes» influiría  en  baja  de  la  cotización  de  otros  valo- 
res públicos:  es  una  equivocación.  Estos  nuevos  valores 
se  cotizarían  con  prima,  porque  el  Estado  puede  explo- 
tar los  ferrocarriles  con  un  beneficio  de  30  por  100  en 
los  gastos  que  hoy  tienen  las  Compañías. 

Facundo  Arte  a  g  a. 


MANOMETRO  IMPRESOR 


Este  novísimo  aparato,  indicador- registrador  de  las 
presiones,  anota  día  y  noche,  de  un  modo  continuo,  la 
presión  del  vapor,  agua,  gas  ó  aire,  por  cuyo  motivo 
es  de  gran  utilidad  en  las  fábricas ,  especialmente  las 
de  gas,  distribuciones  de  agua,  talleres  de  electricidad 
y  de  fuerza  motriz,  en  los  edificios  públicos  y  particu- 
lares, etc.,  ya  que  permite  conocer  por  simple  inspec- 
ción ocular  si  la  caldera,  generador,  etc.,  ha  sido  cui- 
dado con  la  debida  atención  por  parte  de  la  persona 
encargada  de  su  vigilancia  ó  entretenimiento;  condi- 
ción indispensable  para  la  economía  y  el  buen  servicio 
de  cualquier  instalación  industrial. 

Al  mismo  tiempo  suministra  el  diagrama  continuo 
de  las  presiones  en  jos  conductos  de  agua,  aire  ó  gas, 
facilitando  el  examen  y  comprobación  exacta  del  buen' 
funcionamiento  de  esas  instalaciones. 

Sirve  lo  mismo  para  indicar  bajas  presiones,  como 
en  lüs  cañerías  de  gas,  por  ejemplo,  que  para  indicar 
depresiones  en  los  aparatos  soplantes,  ventiladores,  etc. 

La  üg.  1.a  representa  el  instrumento  completo  dis- 
puesto á  funcionar.  La  fig.  2.a  es  otra  vista  de  frente  del 


Fig.  1."   Manómetro  impresov  Pliillips. 


manómetro  Phillips,  suponiendo  quitadas  la  esfera  y  la 
tapa  del  aparato  para  que  se  vea  su  mecanismo  inte- 
rior, consistente  en  un  tubo  de  presión  provisto  de  un 
estilete  impresor  y  un  mecanismo  de  relojería.  Como 
se  ve,  la  sencillez  del  aparato  excluye  toda  vigilancia 
ó  cuidados. 

La  presión  que  obra  en  el  interior  del  tubo  A  tiende 
á  enderezar  sus  ondulaciones  y,  por  lo  mismo,  á  alar- 
garlo, cuya  tendencia  e.s  contrarrestada  por  el  muelle 
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B,  con  lo  cual  ese  alargamiento  se  transforma  en  un 
movimiento  oscilatorio  proporcional  lateral. 

El  estilete  impresor  está  unido  directamente  al  ex- 
tremo del  tubo  de  presión,  é  imprime  las  fluctuaciones 
de  presión  sobre  una  hoja  de  diagramas  animada  de 
movimiento  giratorio  uniforme. 


Fig.  2."  Manómetro  impresor  Phillips. 


La  hoja  de  diagramas  recibe  su  movimiento  del  me- 
canismo de  relojería  que  le  hace  dar  una  vuelta  com- 
pleta cada  veinticuatro  horas.  Lleva  divisiones  radiales 
y  concéntricas.  Las  divisiones  marcadas  en  los  arcos  ra- 
diales corresponden  á  las  diferencias  de  presión,  mien- 
tras que  las  de  los  circuios  concéntricos  corresponden  á 
las  horas. 

El  aparato  puede  situarse  en  las  oficinas,  ó  en  la  sala 
de  máquinas,  á  cualquier  distancia  de  la  caldera,  gene- 
rador ó  depósito  cuya  presión  se  desea  conocer  y  obser- 
var, cualquiera  que  ésta  sea,  desde  12  atmósferas  hasta 
el  vacío. 

Cada  instrumento  completo  lleva  su  aparato  impre- 
sor, con  la  tinta  correspondiente  y  100  hojas  de  dia- 
gramas. 

Los  constructQres  .de  ese  ütil  instrumento  son  los  se- 
ñoreí;  J.  W.  y  C.  J.  Phillips,  de  Londres. 

{T>e  Industria  é  Invenciones.) 


SECCION  OFICIAL 

MINISTERIO   DE  ULTRAMAR 

REAL  ORDEN 

Servicio  de  ingenieros  en  Ultramar. 

S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  y  en  su  nombre  la  Reina  re 
gente  del  reino,  de  conformidad  en  lo  esencial  con  el 


parecer  de  la  Junta  Consultiva  de  Caminos,  Canales  y 
Puertos,  ha  tenido  á  bien  disponer: 

«1°  Que  los  alumnos  que  hayan  terminado  sus  estu- 
dios en  la  Escuela  especial  de  Ingenieros  de  Caminos, 
Canales  y  Puertos,  y  servido  en  la  clase  de  aspirante  á 
ingeniero  los  dos  años  que  determina  el  art.  9.*  del  real 
decreto  de  19  de  Julio  de  1892,  pueden  ser  considerados 
como  ingenieros  segundos  de  la  Península  y  ser  desti- 
nados por  lo  tanto  á  Ultramar  con  el  destino  correspon- 
diente. 

2.  °  Que  por  igual  razón  deben  ser  considerados  tales 
ingenieros  los  que  en  calidad  de  aspirantes  ó  de  ayudan- 
tes hayan  cumplido  en  Ultramar  los  dos  años  de  servi- 
cio á  que  se  refiere  el  precitado  art.  9. o  del  real  decreto 
de  19  de  Julio  de  1892. 

3.  "  Que  si  un  ingeniero  está  sirviendo  en  Ultramar 
una  plaza  de  una  categoría  de  un  grado  superior,  porque 
no  la  solicitare  ninguno  de  la  Península  al  anunciarse 
la  provisión  de  la  misma,  y  adquiriese  luego  en  la  Pe- 
nínsula dicha  categoría,  puede  ascendérsele  en  Ultra- 
mar á  la  clase  inmediata  superior,  cubriéndose  así  la 
plaza,  con  su  propia  clase  y  categoría,  por  el  ingeniero 
que  la  estuviese  sirviendo. 

4.  "  Que  para  el  ingreso  en  el  escalafón  general  del 
Cuerpo  y  en  el  servicio  de  las  obras  públicas  de  los  inge- 
nieros de  Caminos  que  regresen  de  Ultramar  á  la  Pe- 
nínsula, se  observarán  estrictamente  las  reglas  dictadas 
por  este  Ministerio  en  20  de  Mayo  de  1873.  » 

Lo  que  S.  M.  el  Rey  ( q.  D.  g. ) ,  y  en  su  nombre  la  Rei- 
na regente  del  reino,  se  ha  servido  disponer  que  se  trans- 
mita á  V.  E.  para  su  conocimiento,  y  que,  conviniendo  al 
propio  tiempo  dictar  algunas  aclaraciones  y  modifica- 
ciones á  las  reglas  adicionales  establecidas  en  la  real 
orden  de  14  de  Septiembre  de  1879,  respecto  á  la  manera 
de  proveer  las  plazas  vacantes  que  de  ingenieros  y  aj'U- 
dantes  de  obras  públicas  existan  en  Ultramar,  se  ordene 
lo  siguiente: 

1.  °  Cuando  en  lo  sucesivo  ocurra  una  vacante  en  el 
expresado  personal  facultativo  de  Ultramar  y  no  tenga 
derecho  á  ocuparla  alguno  de  los  que  allí  sirven  con 
arreglo  á  las  anteriores  prescripciones,  será  necesario 
para  proveerla  que  se  anuncie  por  el  plazo  de  un  mes 
por  la  Dirección  general  de  Obras  públicas  del  Ministe- 
rio de  Fomento;  y  en  el  caso  de  que  no  se  presentase  nin- 
gún ingeniero  ó  ayudante  á  solicitarla,  se  dará  inme- 
diatamente cuenta  de  ello  á  este  Ministerio'y  se  prorro- 
gará por  el  mismo  el  anuncio  durante  el  período  de  otro 
mes,  designándose  al  que  deba  nombrarse  exclusivamen- 
te entre  los  que  hayan  presentado  sus  instancias  en  el 
Ministerio  de  Fomento,  ó  en  este  Departamento,  dentro 
del  plazo  de  los  citados  concursos. 

2.  °  Para  la  designación  del  ingeniero  ó  ayudante  que 
deba  nombrarse  para  ocupar  una  plaza  vacante,  aunque 
dejando  siempre  á  la  iniciativa  del  ministro  el  designar 
el  que  considere  más  conveniente  á  los  intereses  del  ser- 
vicio en  esas  provincias  ultramarinas,  deberá  preferirse 
entre  los  solicitantes  el  que  cuente  más  antigüedad  en 
cada  clase,  en  la  Península,  de  los  ingenieros  y  ayudan- 
tes que  figuren  en  el  escalafón  de  los  respectivos  Cuer- 
pos ( á  excepción  de  los  jefes  del  servicio  en  cada  isla, 
que  serán  de  la  libre  elección  del  ministro,  teniéndose 
especialmente  en  cuenta  las  condiciones  particulares  de 
los  solicitantes  para  dicho  cargo),  y  asimismo  á  los  de 
más  antigüedad  relativa  ó  á  los  que  hayan  obtenido  me- 
jores calificaciones  al  final  de  su  carrera  ó  presenten 
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certificados  de  servicios  y  prácticas  en  la  misma,  entre 
los  ingenieros  y  ayudantes  que  aun  no  figuren  en  el  es- 
calafón del  personal  activo  de  la  Península. 

3.  °  La  prescripción  3.*  de  las  adicionales  de  la  real 
orden  citada,  relativa  al  ascenso  que  puede  obtenerse 
por  el  funcionario  facultativo  de  Obras  públicas  que 
lleve  más  de  seis  años  en  Ultramar,  sin  darse  de  baja  en 
a<iuel  servicio,  y  en  el  caso  de  que  anunciada  la  vacante 
que  su  petición  de  ascenso  produjera  no  hubiere  quien 
la  solicitase  en  la  Península,  se  entenderá  en  lo  sucesi- 
vo en  el  caso  de  que  no  hubiere  quien  solicitase  la  pla- 
za ó  el  que  la  solicitare  contase  menor  antigüedad  en  el 
escalafón  del  Cuerpo  respectivo  de  la  Península  que  el 
solicitante  de  Ultramar- 

4.  °  Se  confirman  las  demás  reglas  establecidas  en  la 
citada  real  orden  de  14  de  Septiembre  de  1879  y  todas  las 
dictadas  de  acuerdo  con  el  ministro  de  Fomento  respec- 
to á  la  manera  de  proveer  la  vacante  de  ingenieros  y 
ayudantes  de  Obras  públicas  que  existan  en  Ultramar,  y 
respecto  de  sus  ascensos  en  aquellas  islas,  en  todu  cuan- 
to no  se  oponga  á  lo  preceptuado  en  las  presentes  pres- 
cripciones. 

5.  °  Se  considerarán  extensivas  las  presentes  reglas 
adicionales  al  personal  facultativo  de  ingenieros  y  ayu- 
dantes de  Minas  y  Montes  que  presten  sus  servicios  en 
esas  islas;  debiendo  publicarse  esta  resolución  en  la  Ga- 
ceta de  Madrid  y  en  las  de  nuestras  posesiones  de  Ul- 
tramar. 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 
Madrid,  29  de  Enero  de  1895.  —  Abarzuza.  —  Señores  go- 
bernadores generales  de  las  islas  de  Cuba,  Puerto  Rico 
y  Filipinas. 


Ley  parfi  proteger  á  la  industria  minera.  —  La 

ley  de  19  de  Febrero  de  1895,  promulgada  en  la  Gaceta 
del  20,  dice  así: 

«Artículo  1."  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
que,  mientras  dure  la  crisis  por  que  atraviesan  las  indus- 
trias minera  y  fundidora,  pueda  suprimir  los  derechos 
de  exportación  que  en  la  actualidad  satisfacen  los  plo- 
mos y  galenas  argentíferos. 

»Art.  2."  Se  autoriza  igualmente  para  suspender  ó  re- 
ducir los  demás  impuestos  que  gravan  á  la  industria  mi- 
nera, aunque  estén  establecidos  por  precepto  legislativo. 

»  Art.  3.°  Desde  el  momento  en  que  se  suspenda  el 
cobro  del  derecho  de  exportación  de  los  plomos  argentí- 
feros, el  Gobierno,  por  medio  de  los  representantes  de 
S.  M.,  lo  pondrá  en  conocimiento  de  los  Gobiernos  de 
aquellas  naciones  en  que  la  supresión  de  nuestros  de- 
rechos de  exportación  haya  de  producir  la  de  los  dere- 
chos de  importación  en  que  actualmente  gravan  nues- 
tros plomos  y  minerales.» 

De  desear  es  que,  para  bien  de  nuestra  abatida  indus- 
tria, el  señor  ministro  de  Hacienda  se  apresure  á  utili- 
zar las  autorizaciones  de  la  nueva  ley  para  que  su  bene- 
ficioso influjo  se  deje  sentir  cuanto  antes  en  nuestros 
principales  distritos  plomeros,  por  lo  que  á  la  primera 
autorización  se  refiere,  y  á  toda  la  minería  española,  tan 
necesitada  de  auxilios,  por  lo  que  atañe  á  los  diversos 
impuestos  con  que  está  hoy  excesivamente  gravada. 
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El  distrito  minero  de  Almería. —Decíamos  en  uno 
de  nuestros  tíltimos  números  que  los  mineros  tenían  quejas 
fundadas  de  la  Administración  pública  porque  en  la  Delega- 
ción de  Hacienda  de  aquella  provincia  no  era  fácil  tarea  ave- 
riguar cuáles  eran  las  minas  que  estaban  al  corriente  de  sus 
pagos  por  canon  de  superficie  y  cuáles  las  que  estaban  en 
descubierto. 

Contrasta  este  descontento  con  la  satisfacción  con  que  lian 
visto  los  mineros  cuyos  intereses  radican  en  la  citada  pro- 
vincia, la  activa  marcha  impresa  por  aquella  jefatura  de 
Minas  al  despacho  de  los  expedientes  desde  que  se  encargó 
de  su  tramitación  por  la  supresión  de  las  Secciones  de  Fo- 
mento. Heredó  dicha  jefatura  .530  expedientes  sin  despachar, 
y  todos  ellos  lo  fueron  inmediatamente,  con  el  aditamento  de 
unos  900  que  anualmente  ingresan  en  aquella  oficina.  La 
mfjor  demostración  del  celo  desplegado  por  los  ingenieros 
del  distrito  de  Alinería  está  en  el  hecho  de  que  no  se  ha  pre- 
sentado todavía  recurso  alguno  de  alzada  en  contra  de  lo  in- 
formado al  gobernador  por  la  jefatura  minera  del  distrito. 

Puede  asegurarse  que  nunca  se  ha  trabajado  tanto  en  el 
campo  para  no  retrasar  el  despacho  de  los  expedientes,  y 
además  el  trabajo  de  la  oficina  se  halla  al  día,  á  pesar  de  la 
absoluta  carencia  de  personal  sabalterno  con  carácter  admi- 
nistrativo. 

Dato  curioso  que  merece  consignarse  para  que  se  conozca 
el  estado  de  la  Administración  española  en  el  ramo  de  Minas: 
Desapareció  l.i  Sección  de  Fomento;  el  personal  de  la  jefatu- 
ra de  Minas  no  ha  aumentado,  y  se  ve  obligado  á  hacer  un 
trabajo  inmensamente  mayor,  sin  haber  logrado  siquiera  la 
dotación,  repetidas  veces  pedida,  de  un  escribiente,  por  lo 
cual  han  decidido  los  ingenieros  del  distrito  de  Almería  cos- 
tear uno  de  su  bolsillo  particular.  Es  un  caso  que  creemos 
curiosísimo  en  los  anales  de  nuestra  Administración.  [Así 
está  organizado  el  servicio  en  la  mayoría  de  nuestros  distri- 
tos mineros! 

Por  lo  demás,  el  número  de  minas  existentes  en  la  provin- 
cia de  Almería  es  de  2. .500,  y  no  de  18.000,  como  afirmó  nues- 
tro colega  El  Día,  tomando  equivocadamente  el  número  de 
expedientes  incoados  desde  el  año  1859  por  el  de  las  minas 
hoy  existentes. 

* 

±  * 

Nuevos  ferrocarriles.  —  Han  sido  sancionadas  por 
S.  M.  dos  leyes  que,  á  nuestro  entender,  presentan  gran 
contraste.  La  una  autoriza  al  Gobierno  á  conceder  nn  ferro- 
carril de  Puertollano  á  Linares,  que  no  se  construirá  proba- 
blemente, y  la  otra  para  una  concesión  de  Zamora  á  Bilbao, 
que  se  llevará  á  cabo  con  febril  actividad. 

*  * 

Leyes  de  ferrocarriles.  —  Se  han  promulgado  las  si- 
guientes autorizaciones  al  Gobierno; 

Para  conceder  á  D.  Valentín  Gorbeña  la  línea  de  vía  de  1 
metro  de  Zorroza  á  Bilbao :  plazo  de  construcción,  seis  añcs; 
á  D.  Antonio  Guerrero  la  de  Puertollano  á  Linares:  plazo  de 
construcción,  dos  años;  á  D.  Leovigildo  Paiop  la  de  Segorbe 
á  Sagunto:  plazo  para  construir,  tres  años, 

Como  todos  estos  plazos  son  á  contar  de  la  aprobación  de 
los  proyectos,  claro  es  que  los  interesados  pueden  diferirlo 
tanto  cuanta  influencia  tengan  para  que  no  se  aprueben  hasta 
que  les  convenga. 

* 

El  carbón  en  la  provincia  de  Almería.  —  Nues- 
tro colega  El  Ferrocarril,  de  Almería,  recomienda,  y  cree- 
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mo8  que  con  mucha  razón,  que  se  hagan  iiiTestigaciones  de 
carbón  en  la  provincia  de  Almería,  en  donde  es  sabido  que 
hay  indicaciones  en  varios  puntos,  y  entre  ellos  en  Molini- 
llos, Albarretriz,  de  lignito  en  la  jurisdicción  de  Serón  y  en  h\ 
de  Langosto,  así  como  también  parece  que  son  muy  buenas 
las  indicaciones  de  una  capa  de  carbón  en  la  mina  Fenóme- 
tiO,  término  de  Cantoria.  Nosotros  hemos  oído  otros  muchos 
nombres;  pero  nunca  hemos  sabido  que  se  haya  hecho  allí 
nada  serio  para  saber  si  hay  ó  no  carbón  explotable.  Si  en 
España  se  hicieran  las  cosas  como  se  debe,  con  bastante  más 
razón  que  ha  existido  durante  muchos  años  una  Comisión  de 
Meridianas,  debía  existir  una  Comiaión  de  ingenieros  de  Mi- 
nas encargada  de  investigaciones  carboníferas,  con  una  buena 
sonda  á  su  disposición  para  trabajo  continuo.  A  buen  seguro 
qge  (fl  menor  descubrimiento  que  se  hiciera  pagaría  con  cre- 
ces de  UTia  vez  el  dinero  gastado  por  el  Estado  en  muchos 
años.  Después  de  los  carbones  hoy  conocidos,  la  zona  más 
desprovista  de  ellos,  por  ahora,  resultaría  la  de  Almería  y 
Granada.  Por  fortuna,  ya  se  está  á  punto  de  que  pueda  ex- 
plotarse Utrillas ;  deti  ás  de  esto  creemos  que  será  ocasión  de 
trabajar  en  favor  de  que  se  hagan  otros  trabajos  serios  de 
investigación,  y,  entre  tanto,  buena  falta  hace  que  se  vaya 
estudiando  lo  que  hay  en  Granada  y  Almería. 

*  * 

Preparación  electrolítica  del  manganeso. —Los 
Sres.  Konigsmaier  y  Ebell  han  obtenido  patente  en  Alema- 
nia para  separar  el  manganeso  de  sus  compuestos  por  la 
electricidaii,  resultando  en  estado  de  polvo  y  prácticamente 
puro.  Para  preparar  las  aleaciones  del  metal  á  fin  de  evitar 
la  pérdida  consiguiente  al  estado  pulverulento,  emplean  en 
los  crisoles  cloruros  alcalinos  y  cloruros  de  manganeso,  que 
no  están  expuestos  á  oxidarse  por  el  contacto  del  aire. 

■* 

Los  ferrocarriles  —  Insertamos  en  otro  lugar  el  se- 
guiiilo  lie  ios  artículos  del  Sr.  Arteaga  sobre  nuestros  ferro- 
carriles, haciendo  las  mismas  salvedades  que  hicimos  con 
respecto  al  primero.  Nosotros  consideramos  tal  calamidad 
que  nuestros  ferrocarriles  se  gobiernen  por  los  financieros 
franceses  desde  París,  qne  más  que  nadie  deseamos  la  na- 
cionalización de  nuestras  líneas;  pero  esto  no  puede  ser  ha- 
ciendo buenas,  á  costa  del  Estado,  todas  las  infidencias  que 
han  jugado  en  las  líneas  construidas.  La  idea  de  adquirir  las 
redes  actuales  por  tasación  es  inaceptable,  porque  no  hay 
tasación  posible  como  valor  absoluto  que  no  esté  fundada 
en  lo  que  costaría  hoy  construir  una  línea  semejante,  y  en 
el  estado  de  depreciación  que  hay  que  considerarla  por  la 
renovación,  por  de  más  prevista,  que  habrá  que  hacer  antes 
de  muchos  años  de  toda  la  vía  y  material  móvil.  El  evaluar 
las  líneas  por  sus  ¡roductos  netos  actuales,  tampoco  debe 
admitirse,  porque  por  un  lado  está  la  misma  razón  de  la  re- 
novación á  que  están  llamadas,  y  por  otro  lado  hay  que  con- 
siderar que  los  ingresos,  lejos  de  seguir  subiendo  como  hasta 
aquí,  están  llamados  á  bajar  en  las  redes  antiguas,  por  las 
líneas  nuevas  que  se  han  de  construir,  unas  para  acortar 
distancias  y  otras  para  competir  en  baratura  de  tarifas  donde 
éstas  sean  excesivas.  Los  ferrocarriles  no  se  pueden  nacio- 
nalizar-sino  pasando  las  Compañías  por  el  tínico  trámite  po- 
sible, que  es  convertir  todas  las  obligaciones  en  acciones,  y 
entonces  en  cada  Compañía  se  establecerá  el  valor  por  su 
producto  neto;  se  restablecerá  el  crédito  de  las  Compañías,  y 
éstas  podrán  emitir  obligaciones  de  un  interés  fijo  que  no 
exceda  en  conjunto  de  la  cuarta  parte  del  producto  neto;  y 
con  ese  capital  fresco  á  bajo  interés,  introducir  las  mejoras 
en  las  líneas  que  éstas  van  á  exigir  imperiosamente  dentro 


de  un  período  tan  corto,  que  ya  no  puede  pas.ir  de  diez  años. 
Éste  es,  sin  duda,  nn  gran  sacrificio  para  los  obligacionistas; 
quizás  sea  menor  de  lo  que  á  primera  vista  parece;  pero  como 
de  no  hacer  este  sacrificio  todas  las  Compañías  llegarán  á  la 
quiebra,  la  cuestión  es  si  no  escaparán  mejor  convirtiendo 
en  acciones  las  obligaciones  que  dejando  seguir  el  camino 
de  ruina  qu )  recorren. 

* 

*  * 

¡Perforadoras  para  Almadén!  —  Cuando  el  señor 
ministro  de  Hacienda  estaba  ultimando  el  proyecto  de  Pre- 
supuestos para  el  próximo  año  económico,  publicamos  un 
articulo  llamando  su  atención  acerca  de  la  imperiosa  necesi- 
dad de  adquirir  un  tren  de  perforadoras  mecánicas  para  las 
minas  de  Almadén.  Considerábamos  tan  evidentes  las  razo- 
nes aducidas  en  apoyo  de  dicha  urgente  adquisición,  tjue  no 
hemos  podido  menos  de  sorprendernos  al  ver  que  en  el  pro- 
yecto de  Presupuestos  presentado  á  las  Cortes  nada  se  ha 
hecho  para  atender  á  aquella  necesidad,  verdaderamente  in- 
eludible. 

Los  ingenieros  de  Minas  han  hecho  y  harán,  como  es  su 
deber,  todos  los  esfuerzos  imaginables  para  llevar  el  conven- 
cimiento al  ánimo  del  señor  ministro  de  Hacienda;  pero  como 
el  día  de  las  responsabilidades  puede  estar  más  próximo  de 
lo  que  á  primera  vista  parece,  bueno  es  dejar  consignado 
desde  ahora  que  la  Dirección  facultativa  de  Almadén,  prime- 
ro, en  el  terreno  oficial,  y  la  Revista  Minera  después,  hemos 
pedido  reiteradamente  que  se  compren  perforadoras  para 
aquellas  minas  si  se  quiere  evitar  que  dentro  de  tres  ó  cuatro 
años  sea  forzoso  disminuir  considerabletnente  el  número  de 
frascos  de  azogue  que  puedan  obtenerse  anualmente  en  aquel 
Establecimiento. 

Nosotros  confiamos  todavía  en  la  Comisión  de  Presupues- 
tos, en  la  cual  figuran  ingenieros  que  conocen  las  minas  de 
Almadén  y  han  de  tener  verdadero  interés  en  que  no  decai- 
ga por  incuria  y  abandono  de  la  Administración  una  de  las 
fuentes  más  saneadas  de  ingresos  para  el  Tesoro;  pero  si 
también  en  esto  llegáramos  á  equivocarnos  y  saliesen  los 
Presupuestos  del  seno  de  la  Comisión  sin  tomar  en  cuenta  la 
necesidad  de  adquirir  inmediatamente  las  perforadoras  y  la 
conveniencia  de  consignar  en  partida  especial  los  gastos  para 
las  labores  preparatorias  del  12.o  piso,  como  hacen  todas  las 
Empresas  medianamente  organizadas ,  entonces  diríamos 
muy  claro  y  muy  alto  que  de  los  perjuicios  que  habrían  de 
sobrevenir  al  Estado  por  falta  de  labores  en  Almadén  no 
cabría  la  menor  responsabilidad  al  Cuerpo  de  ingenieros  de 
Minas,  cuyos  individuos  han  agotado  los  medios  legales  y 
respetuosos  de  que  disponen  para  advertir  al  señor  ministro 
de  Hacienda  los  peligros  que  la  falta  de  perforadores  y  la 
indotación  para  labores  preparatorias  acarrearán  inevitable- 
mente en  plazo  no  lejano  á  las  célebres  minas  de  Almadén, 
cada  vez  más  ricas,  pero  cada  día  más  desatendidas  por  la 
Administración  pública. 

* 

*  * 

La  prórroga  de  las  concesiones.  —  El  Imparcial, 
periódico  que  manda  no  poca  fuerza  en  España,  se  permite 
llamar  malos  patriotas  á  los  que  no  se  opongan  á  la  prórroga 
de  las  concesiones  á  las  grandes  Compañías  de  ferrocarriles. 
Nosotros,  que  no  cedemos  á  nadie  en  patriotismo  y  que  no 
podemos  ser  sospechosos  de  amistades  con  las  Compañías 
extranjeras  de  ferrocarriles,  insistimos  una  vez  más  en  decir 
que  si  lo  único  que  piden  las  Compañías  es  la  prórroga  de  las 
concesiones,  se  la  otorgaríamos,  desde  á  perpetuidad  para 
abajo,  por  cualquier  tiempo,  sin  más  cortapisa  que  abolir  las 
tarifas  del  Arancel  especiales  para  la  introducción  de  su 
material ;  pero  lo  que  no  les  otorgaríamos  en  manera  alguna 
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sería  las  concesiones  de  los  ferrocarriles  secundarios,  y  lo 
que  creemos  que  es  una  inteligencia  obtusa  de  los  intereses 
de  España  es  el  plan  aprobado  para  dichos  ferrocarriles,  el 
cual  es  absurdo  en  todas  sus  partes;  y  si  no  creyéramos  que 
la  mayoría  de  los  votantes  lo  han  hecho  de  buena  fe,  lo  lla- 
maríamos hasta  una  traición  al  país. 

* 

*  * 

9  000  vagones.  —  La  Administración  alemana  anuncia 
la  adjudicación  de  un  contrato  para  construir  parte  de  los 
9.000  vagones  que  se  propone  hacer  para  que  s  construyan 
lo  más  pronto  posible.  El  objeto  que  se  persigue  parece  ser 
abandonar  todos  los  vagones  de  menos  de  16  toneladas  de 
carga  útil.  Tiempo  hace  que  estamos  viendo  venirlos  vago- 
nes de  20  toneladas,  sobre  todo  para  tráfico  de  carbón  y  de- 
más artículos  que  pueden  transportarse  por  trenes  comple- 
tos. Las  explotaciones  carboníferas  de  España  están  muy  in- 
teresadas en  que  las  grandes  Compañías  españolas  sigan  un 
movimiento  ya  acreditado,  si  han  de  establecer  para  el  trans- 
porte del  carbón  las  bajas  tarifas  que  los  grandes  intereses 
del  país  reclaman. 

* 

La  metalurgia  en  China.  —  La  fábrica  montada  por 
la  Sociedad  Cockerill  en  China,  y  para  la  que  ha  trabajado 
con  éxito  el  joven  ingeniero  M.  Braive,  se  compone  de: 

Dos  altos  hornos  de  grande  modelo. 

Dos  convertidores  Béssemer. 

Hornos  Martín -Siemens. 

Tren  de  carriles. 

Martillos  de  vapor. 

Taller  de  pudelado  y  cilindros  para  hierros  y  aceros  del 
comercio. 
Calderería. 
Fundición. 

Hay  muchos  operarios  y  contramaestres  belgas ;  pero  tam- 
bién algunos  chinos  de  los  que  se  emplean  en  el  estableci- 
miento han  pasado  dos  ó  tres  años  en  los  talleres  de  Cocke- 
rill haciendo  su  aprendizaje. 

* 

*  « 

La  bienandanza  en  Austria  —  Las  industrias  carbo- 
nera y  siderúrgica  han  entrado  en  Austria  en  una  época  de 
gran  actividad  por  dos  motivos :  el  uno,  que  se  ha  defendido 
de  la  invasión  de  los  productos  alemanes;  y  el  otro,  que  se 
ha  producido  una  gran  actividad  en  la  construcción  de  ferro- 
carriles, hallándose  el  Gobierno  animado  de  los  mejores  de- 
seos para  promover  y  facilitar  las  Empresas  particulares  que 
construyan  nuevas  líneas.  Se  ha  hecho  muy  recientemente 
una  ley  de  ferrocarriles  de  interés  local,  la  cnal  se  espera 
que  dé  excelentes  resultados.  También  contribuye  á  la  pros- 
peridad de  la  industria  siderúrgica  una  inteligencia  entre  los 
fabricantes  austríacos  y  húngaros  que  les  ha  permitido  ele- 
var los  precios. 

* 

*  ie 

La  adherencia  del  aluminio  al  vidrio.— M.Ch.  Mar- 
got  publica  en  los  Archivos  de  la  Sociedad  Física  y  Natural 
de  Ginebra  un  estudio  completo  de  la  adherencia  de  varios 
metales  al  vidrio. 

El  aluminio,  el  magnesio,  el  cadmio  y  el  zinc,  á  diferen- 
cia de  los  otros  metales,  tienen  la  propiedad  de  dejar  sobre 
el  vidrio,  y  en  general  sobre  todas  las  materias  cuya  base  es 
la  sílice,  trazos  metálicos  que  no  desaparecen  por  frotamien- 
to, aunque  sea  enérgico,  ni  por  el  lavado  usual. 

Basándose  en  esta  curiosa  propiedad,  el  autor  construye 
lápices  de  aluminio  y  ruedas  de  este  metal ,  por  medio  de  las 


cuales  consigue  trazar  sobre  el  vidrio  rayas  de  una  perfecta 
regularidad  y  los  dibujos  más  complicados.  Los  trazos  de 
aluminio  toman  un  brillo  metálico  irreprochable,  con  el  es- 
pesor suficiente  para  resultar  absolutamente  opacos  vistos 
por  transparencia.  Deseamos  "ivamente  ver  los  primeros  lá- 
pices do  esa  especie,  porque  se  nos  ocurren  aplicaciones  muy 
útiles. 

* 

*  * 

Noticias  y  arias. 

Han  estado  en  las  Herrerías  de  Cuevas  (  Almería),  visitan- 
do las  rozas  y  tomando  las  notas  y  antecedentes  que  han  esti- 
mado oportunos,  varios  señores  ingleses  que  se  dice  vienen 
en  comisión  del  Sindicato  formado  en  Londres  por  conse- 
cuencia de  la  suspensión  de  pagos  de  la  capa  Mr.  H.  Bórner. 

El  mismo  Sindicato,  escriben  de  aquella  capital,  ha  ofre- 
cido á  los  Sres.  A.  Rüfi"er  é  Hijos  el  traspaso  de  todos  los 
negocios  que  representa  en  España  dicho  Mr.  Bórner,  no 
sabiéndose  aún  si  estos  señores  aceptarán  ó  no  la  cesión.  . 

—  Hemos  recibido  de  la  Dirección  general  de  Aduanas 
los  datos  relativos  al  comercio  del  corcho  en  panas  en  los 
años  1886  á  1894,  ambos  inclusive. 

— -  Por  orden  del  gobernador  de  Vizcaya  se  han  suspen- 
dido los  trabajos  de  explotación  en  la  mina  San  Luis,  en  el 
monte  de  Miravilla. 

Un  piquete  de  la  guardia  civil  se  halla  en  la  mina  para 
impedir  que  los  obreros,  que  son  numerosos,  cometan  algiín 
desmán. 

Á  dos  causas  obedece  la  suspensión :  la  primera  á  que 
muchos  vecinos  del  barrio  de  Miravilla  se  han  quejado  de 
que  en  distintas  ocasiones  han  caído  sobre  las  casas  grandes 
trozos  de  escombro,  y  la  segunda  á  no  haber  en  la  mina  un 
insreniero  que  dirija  los  trabajos. 

Estos  se  reanudarán  dentro  de  un  par  de  días,  que  es  lo 
que  se  tardará  en  nombrar  el  ingeniero-director. 

—  Agradecemos  al  señor  director  general  de  Aduanas  el 
ejemplar  de  la  Estadística  general  del  comercio  exterior  de 
España  en  1893  que  ha  tenido  la  amabilidad  de  enviarnos  y 
del  cual  nos  ocuparemos  en  otro  número. 
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Lecciones  de  legislación,  he  administración  y  contabi- 
lidad DE  HACiKKDA  PÚBLICA,  por  D.  Enrique  Labrador  de  la 
Fuente,  tenedor  de  libros,  jefe  de  Negociado  de  primera  clase 
del  Cuerpo  pericial  de  Contabilidad  del  Estado,  oficial  segun- 
do de  Administración  militar  y  profesor  de  la  Academia 
Preparatoria  Isidoriana. 

Esta  obra  de  preparación  de  dicha  materia  para  ingresó' 
en  el  Cuerpo  pericial  de  Contabilidad  del  Estado  por  las 
categorías  de  jefes  de  Administración  de  cuarta  clase  á 
oficiales  de  tercera,  ha  visto  la  luz  pública  el  día  15  del  rnes, 
actual.  Precios  del  ejemplar:  en  Madrid,  8  pesetas;  para 
provincias,  9,  haciéndose  la  remesa  certificada.  Los  pedidos 
pueden  dirigirse  desde  luego  al  autor,  á  la  Ordenación  de 
pagos  del  Ministerio  de  Fomento. 


Hemos  recibido,  y  agradecemos,  un  interesante  librito  con 
la  historia  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  y  Artes  de  Bar-^ 
celona  y  con  la  Memoria  inaugural  leída  por  el  Dr.  D.  José 
Balari  y  Jorany,  catedrático  de  la  Universidad,  presidente  de' 
la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  y  académico  de  número 
de  la  de  Ciencias  y  Artes.  El  libro,  además  del  mérito  en  su 
contenido,  está  elegantemente  impreso. 


Colección  de  sellos. 

Se  vende  un  magnífico  álbum  alemán  con  más  de  2.100 
sollos,  á  saber:  1.215  de  Europa,  91  de  Asia,  44  de  Africa,. 
652  de  América,  59  de  Australia,  y  con  100  tarjetas  postales 
y  sobres  enteros  de  todos  países.  Ha  costado  su  formación 
más  de  850  pesetas  y  ocho  años. 

En  la  Administración  de  la  Rbvista  Minera,  Metalúrgica 
T  DE  Ingeniería,  Villalar,  3,  Madrid,  darán  razón  <4e  una,-íí . 
cinco  de  la  tarde  todos  los  días  no  festivos.  .  -  .  i  .  -. 
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SECCION  MERCANTIL 


REVISTA     DE  MERCADOS 

Como  verán  nuestros  lectores  en  el  último  telegrama, 
la  situación  general  del  mercado  de  metales  ha  variado 
muy  poco  desde  nuestra  anterior  revista,  pudiendo  de- 
cirse que  la  nota  dominante  es  el  retraimiento,  sin  que  se 
vislumbre  una  causa  capaz  de  hacer  cesar  un  estado  de 
cosas  tan  perjudicial  para  todas  las  industrias. 

La  existencia  total  de  cobre  que  anuncian  las  estadís- 
ticas de  los  Sres.  Henry,  R.  Merton  y  Compañía,  ascen- 
día á  55  714  toneladas,  ó  sea  sólo  un  inci  emcnto  de  !■  6G 
respecto  del  31  de  Enero,  lo  cual  no  justifica  la  pequeña 
baja  que  indica  el  telégrafo.  El  mal  tiempo  reinante  con- 
tribuye indudablemente  á  la  paralización  extraordina- 
ria en  todos  los  renglones,  pues  lo  mismo  acontece  con 
el  plomo,  cuya  cotización  invariable  puede  llamarse  no- 
minal, que  con  el  zinc,  que  ha  atravesado  unos  días  de 
escasas  transacciones,  y  con  los  demás  metales,  irclusa 
la  plata. 

La  plata  fina  se  cotiza  á  29  7/16  la  onza  standard. 

Respecto  del  mercado  de  carbones,  nos  anuncian  los 
Sres.  Palmer,  Hall  y  Compañía  que  en  Newcastle  los 
precios  empiezan  á  animarse,  pues  los  temporales  han 
dificultado  mucho  los  embarques  durante  todo  el  mes  de 
Enero  y  gran  parte  del  actual 

En  España  ha  sucedido  lo  que  previmos  en  nuestro 
número  anterior  :  la  Compañía  del  Norte  no  se  ha  atrevi- 
do á  plantear  la  supresión  de  las  tarifas  especiales,  y,  por 
lo  tanto,  la  industria  minera  y  la  siderúrgica  no  sufri- 
rán los  pei-juicios  con  que  les  amenazó  dicha  Compañía, 
que  parece  aconsejada  por  sus  mayores  enemigos.  Para 
que  el  efecto  moral  de  la  baladronada  resulte  más  es- 
cueto, al  decir  oficialmente  que  renunciaba  á  poner  en 
vigor  las  tarifas  generales  ,  ha  publicado  el  Norte  otra 
tarifa  especial  núm.  6  bis,  en  la  que  se  introducen  im- 
portantes rebajas  respecto  de  la  anterior  en  lo  concer- 
niente á  hierros  y  aceros  y  otras  mercancías. 

La  tarifa  núm.  9  sigue  subsistente  con  sus  cuatro  pá- 
rrafos para  el  transoorte  de  los  carbones.  Como  se  ve, 
estábamos  en  lo  cierto  al  creer  que  el  Norte  se  conven- 
cería de  que  era  darse  con  la  badila  en  los  nudillos  al 
pretender  suprimir  los  transportes  por  sus  líneas  de 
todas  las  mercancías  que  le  dan  grandes  tonelajes,  para 
tener  la  satisfacción  de  ver  aumentar  á  su  propia  costa 
los  transportes  de  la  Compañía  del  Mediodía  De  todos 
modos,  celebramos  que  se  haya  evitado  el  pasajero, 
aunque  importante  perjuicio,  que  al  parecer  amagaba  á 
la  minería  y  á  la  siderurgia  de  la  región  del  Norte. 

* 

*  * 

Motores  de  Vapor  del  Mundo ;  algunos  datos. 


PAISES . 

Calderas 
fijas. 

Calderas 
flotantes. 

Locomoto- 
ras. 

Caballos 

79.590 

1.850 

7.000 

3.000.000 

Alemania.  .  .  . 

59.900 

1.700 

10.000 

4.500.000 

Austria  .... 

12.000 

» 

2.800 

1.500.000 

Estados  Unidos 

» 

» 

7.500.000 

Inglaterra..  .  . 

» 

» 

7.000.000 

Todo  el  mundo. 

» 

» 

105.000 

B.OOO.ÜOO 

Id.  fuerza  de  va- 

por en  general. 

» 

» 

» 

26.000.000 

PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

Minerales. 
Carbones.  Gijón  á  bordo. 


Mieres  en  vagón. .  .  .í 
A  bordo  Avilés,  3  pe-^ 
setas  más  f 


Bélinez  en  vagón. 


•Grueso  T. 

Todo  uno  de  llama.  . 

Granado  Gas  

Grueso  graso  

Galleta  

Menudo  

Todo  uno  y  gas  

Grueso  

Cribado  

Menudo  

Grueso  

Granadino  

Menudo  

en  hornos  


Pueitollanoen  vagón, ( 
por  contratas.  •  •  -f 

Cok.  —  Mieres  li«'('lio 

—  Gijón  á  bordo  

—  Bélmez  de  1.a   .  .  .  , 

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo  

—  —     Rubio  , 

—  Cartagena  manganesífero  16  p.  o/o. 

—  —  secos  60  p.  o/o  Cartagena 
Plomo.  Linares  snlfuros  por  46  kilogramos.  , 

—  —     Alcohol  de  hoja  

—  —  Carbonatos  

Zinc  Cartagena  —  Calaminas  40  o/o  

—  Blendas  de  40  ojo.  .  .  . 

Metales. 


19 
14 
20 
17 
14 
10 
14 
28 
20 

13,60 
16 

7 

4 
19 
24 
27 

10,60 
7,50 

11 
7 

6,60 
9,60 
3 

62 

40 


Pía», 


Ptah. 


T 


10 
72  — 
68  — 
2,50  — 
22,60  — 
20,76  — 
27  — 


RkVI.STA    -MiNKUA,    ¡MkTALÚUÍmCa    V    IIK  iNdeMKKÍA. 

— ■  «  .«es-»  


Plomo.  Linares  quintal  de  46  kilogramos.  . 
Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  . 

—  —  —      para  pudelar.  . 
Tubos  hierro  colado  fábrica  Aurrerá  de  60  mm. 
Asturias.  —  Barras,  dimensiones  usuales.  .  T. 

Viguetas  — 

Chapa  gruesa  para  caldera.  — 

Alambre.  Telegráfico   100  K.     44  - 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T.    160  — 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  —    180  — 

Carril,  vía  ordinaria  —    150  — 

Carril  ligero  —    220  — 

Chapa  para  construcción  naval.  ......  —    260  — 

Ruedas  y  ejes  para  tranvía. .  .....  100  K.     80  — 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado.  100  K.  63  á     68  — 

Precios  extranjeros  reg'uladores  de  los  mercados. 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  —     64/  — 

Lingote  Cleveland  warrants  —     34/6  — 

Barras  Staffordshire  superiores  6.10/ 

Barras  Middlesborough  corrientes  —  6 

Barras  Bruselas   166  Frs. 

Chapa  para  construcción  naval ,  Bélgica.  ...  180  — 

Viguetas  belgas   126  — 

Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales  ¿£  3.15/ 

—  En  barras  —  6 

Siemens  en  chapas  ordinarias ,  Glasgow.  .  —  6.5/ 

—      en  barras  comunes  —  6.2/6 

Aluminio.  Kilogramo   6  Fm. 

Manganeso.  Mineral  de  47  á  60  por  100.  Poruoidad.  11  penique». 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  "/p,  unidad   7  =>/*— 

Hoja  de  lata.  Dulce,  superior,  Liverpool.  .  .  .  ISchelíne». 

Agria       —    12 

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  ^  14.1/3 

Azogue.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  —  6.8/ 

Ultimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  Sres.  Thomas  Mórrisun  y  C 

41/5  chelo. 
42/6  — 
39.7/6 
8/3  — 
63.10/ 
9.11/3 
27  V„  peo. 
32 

12.17/6 
4.10/ 


Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow..  .  .... 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow,  .  .  .  T. 
Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada.  .  ¿£ 

Menas  para  fundir,  unidad  

Estaño  del  Estrecho,  £  59.17/6— Idem  inglés,  £ 

Plomo  español  sin  plata  — 

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onza  

Antimonio  £ 

Acciones.  Ríotinto  — 

—       Tharsis.  — 
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SECCION  CIENTIFICO-INDUSTRIAL 


EL  MATERIAL  PARA  FERROCARRILES 

Y  LA  INDUSTRIA  DEL  PAÍS 


.Justificadísimos  son  los  clamores  de  la  industria 
siderúrgica  para  que  desaparezcan  los  privilegios  aran- 
celarios que  vienen  otorgándose  á  casi  todos  los  consu- 
midores de  sus  productos,  especialmente  á  las  Empre- 
sas de  ferrocarriles,  por  cuanto  dichos  privilegios  traen 
consigo,  aparte  de  otros  perjuicios,  el  importantísimo 
para  el  país  de  arrancar  de  su  circulación  interior  una 
gran  cantidad  de  numerario,  por  la  adquisición  en  el 
extranjero  del  material  para  la  construcción  y  explota- 
ción de  las  vías  férreas. 

Para  formarse  idea  aproximada  de  ello,  basta  tener 
en  cuenta  el  dato  siguiente : 

Importe  del  material  autorizado  en  varias  concesiones 
para  ser  importado  del  extranjero  con  exención  com- 
pleta de  los  derechos  de  Aduana. 


Importe 

del  material  au- 

Kiló- 

torizado para  la 

LÍNEAS  , 

construcción. 

metros. 

;  1 

Pesetas. 

Segovia  á  Medina  del  Campo.  .  .  . 

92 

7.374.357 

Marchena  á  la  línea  de  Córdoba  á 

92 

2.010.681 

18 

1.974.205 

Salamanca  á  la  frontera  de  Por- 

202 

18.421.688 

185 

12.030.248 

Huesca  á  Francia  por  Canfranc  .  . 

140 

8.464.903 

Alcázar  de  San  Juan  á  Quintanar 

27 

1.470.851 

31 

2.799.960 

308 

32.061 .956 

151 

5.026.437 

18 

358.151 

Bélmez  al  Castillo  de  Almorchón.  . 

62 

2.702.&51 

204 

5.733.581 

Total  

1.580 

100.449.868 

Como  se  ve,  ahí  tenemos  13  líneas  de  ferrocarriles 
que,  por  la  diversidad  de  condiciones  del  terreno  que 
atraviesan,  longitud,  tráfico,  etc.,  pueden  considerarse 
suficientes  para  dar  idea  bastante  exacta  del  coste  del 
material  fijo  y  móvil  que  ha  sido  necesario  para  la 
construcción  de  nuestros  ferrocarriles. 

¿Y  qué  se  deduce  de  esto?  Pues  que  si  para  comprar  el 
material  correspondiente  á  1.530  kilómetros  de  vía  fé- 
rrea normal  han  sido  necesarias  100.449.868  pesetas, 
para  adquirir  el  de  los  9.500  kilómetros  que  aproxima- 
damente existen  en  España  habrán  sido  precisas  pesetas 
623.700.000. 

Pero  no  es  esto  sólo :  hay  que  aumentar  á  esa  cifra  el 
importe  del  material  utilizado  en  la  construcción  y 
explotación  de  los  ferrocarriles  económicos  y  mineros, 
y  en  la  explotación  de  los  de  vía  ancha  desde  su  esta- 
blecimiento en  España,  lo  cual  se  eleva  á  otro  tanto. 

Tenemos,  pues,  que,  no  habiéndose  fabricado  dicho 
material  en  el  país,  la  suma  que  ha  enviado  España  al 
extranjero,  sólo  para  comprar  el  material  de  sus  ferro- 
carriles, 86  eleva  á  la  asombrosa  cifra  de 

¡1.200.000  000  de  pesetas! 

¡Cuán  potente  industria  no  hubiera  podido  crearse 
con  este  inmenso  capital  1  ¡Cuántos  beneficios  no  hu- 
biera reportado  al  país  tan  enorme  suma  de  dinero! 
Apena  realmente  el  ánimo  la  consideración  de  que  ese 
verdadero  tesoro  haya  huido  para  siempre  de  nuestra 
patria.  Ante  tan  elocuentes  cifras  y  lógicas  deduccio- 
nes, huelga  todo  comentario. 

Y,  sin  embargo,  absurdo  de  tal  evidencia  sigue  sub- 
sistiendo. Nuestros  gobernantes,  en  vez  de  poner  coto 
al  abuso,  siguen  indiferentes  viendo  cómo  el  país  se 
desangra  y  contribuyendo  á  acelerar  su  ruina  con  la 
conservación  de  un  estado  de  cosas  injusto,  anormal  y 
de  que  no  hay  ejemplo  en  ninguna  otra  nación  del 
mundo.  El  país  mismo  no  se  hadado  aún  exacta cuen 
ta  de  que  ésta  es  una  de  las  causas  que  contribuyen  á 
su  malestar. 

Urge,  pues,  que  se  convenzan  todos  de  ello  y  que 
desaparezca  sistema  tan  pernicioso  para  el  país,  por- 
que, téngase  presente,  mientras  en  España  sigan  con- 
cediéndose privilegios  arancelarios  semejantes  á  los 
que  disfrutan  las  Empresas  de  ferrocarriles,  podrá  iio 
haber  industria  siderúrgica,  lo  cual  podrá  á  su  vez  no 
interesar  á  aquellos  españoles  que  no  estén  convenci- 
dos de  que  sería  para  el  país,  como  lo  es  en  todas  las 
naciones  cuidadosas  de  su  prosperidad  y  poderío,  in- 
agotable fuente  de  riqueza  y  virilidad;  pero  España, 
con  tan  constantes  pérdidas  de  numerario,  tampoco 
saldrá  nunca  de  su  debilidad  y  pobreza,  lo  cual  á  nin- 
guno que  se  llame  español  puede  serle  indiferente. 


LA  TELEFONÍA  INTERURBANA  EN  ESPAÑA 


Cuando  hace  poco  nos  ocupamos  del  escándalo  que 
la  Administración  pública  está  dando,  impidiendo 
con  fútiles  pretextos  la  apertura  de  la  red  interurbana 
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del  NE.  de  España,  creíamos  que  el  Consejo  de  Esta- 
do había  sido  consultado  en  pleno  para  informar  acer 
ca  de  la  prórroga  pedida  por  la  Sociedad  de  Crédito 
Mercantil  de  Barcelona  con  objeto  de  terminar  la  cons- 
trucción de  dicha  red  telefónica.  Estábamos  en  un 
error;  pero  la  verdad  resulta  todavía  más  triste  y  la- 
mentable para  nuestra  Administración  En  efecto,  el 
Consejo  de  Estado  en  pleno  informó  ya  hace  tiempo, 
de  acuerdo  con  la  Sección  de  Gobernación,  que  procedía 
conceder  á  la  Sociedad  barcelonesa  la  prórroga  que 
fundadamente  pedía,  y,  por  lo  tanto,  la  Dirección  ge- 
neral de  Telégrafos  no  tenía  ya  pretexto  alguno  para 
oponerse  á  que  dicha  Sociedad  continuase  empleando 
cuantiosos  capitales  en  la  terminación  de  las  líneas, 
cuya  construcción  se  había  demorado  por  circunstan- 
cias ajenas  á  la  voluntad  del  concesionario,  y  que  eran 
■perfectamente  conocidas  en  la  citada  Dirección.  Pero 
llegó  el  momento  en  que  la  Sociedad  de  Crédito  Mer 
cantil  creyó  que  debía  pedir  el  reconocimiento  de  la 
línea  y  la  autorización  para  inaugurarla;  y  no  encon- 
trando medios  hábiles  para  negarse  á  tan  natural  y 
justa  petición,  ¿qué  se  hizo?  Pues  lo  que  se  hace  aquí 
cuando  se  quiere  dar  largas  á  un  asunto:  enviar  la 
instancia  al  Consejo  de  Estado,  como  si  fuese  este  alto 
Cuerpo  conit^ultivo  el  llamado  á  decidir  si  la  línea  está 
bien  ó  mal  construida,  como  si  debiera  dicho  Cuerpo 
consultivo  otorgar  el  permiso  para  la  inauguración, 
que  es  privativo  de  la  Administración  activa. 

Pretender  que  esta  conducta  sin  ejtmplo,  que  esta 
manera  de  burlar  los  derechos  de  un  concesionario 
serio,  que  este  modo  de  eludir  las  obligaciones  contraí- 
das por  el  Estado  con  todas  las  solemnidades  legales 
pase  sin  protesta  ante  la  opinión  pública,  es  pretender 
un  imposible;  y  por  esto  nosotros,  que  consideramos 
un  deber  imperioso  salir  á  la  defensa  de  los  intere- 
ses particulares  vulnerados  por  la  malicia  ó  la  mala 
voluntad  de  los  agentes  de  la  Administración  pública, 
como  ineludible  es  también  el  deber  de  procurar  que 
no  se  destruyan  por  nada  ni  por  nadie  los  prestigios 
de  dicha.  Administración,  llamamos  hoy  la  atención 
del  señor  ministro  de  la  Gobernación  en  primer  térmi- 
no, del  señor  director  general  de  Comunicaciones  en 
segundo  lugar,  y  por  último  la  atención  pública,  que 
al  fin  y  al  cabo  es  la  que  juzga  los  hechos  de  todos, 
para  que  cese  pronto  el  estado  de  lucha  y  de  guerra 
inoomprensible  é  insostenible  por  parte  del  Estado 
contra  una  Empresa  que  ha  invertido  cuantiosos  capi- 
tales en  dotar  al  país  de  una  mejora  3'a  extendida  por 
otros  países,  y  que  lo  ha  hecho  confiada  en  el  apoyo 
que  el  Estado  debe  conceder  á  cuantos  se  comprome- 
ten á  llenar  uu  servicio  de  carácter  público  con  las 
condicionAS  que  libremente,  )'  previo  maduro  estudio, 
les  ha  impuesto  la  misma  Administración. 

El  Gobierno,  que  publicó  una  división  de  la  Penín 
eula  en  cuatro  zonas  para  establecer  otras  tantas  redes 
telefónicas  interurbanas,  aparece  hoy  como  arrepenti- 
do de  haber  hecho  la  concesión  de  la  red  del  NE.  á  la 
Sociedad  de  Crédito  Mercantil  de  Barcelona;  pero,  en 
vez  de  confesarlo  ingenuamente  y  tratar  de  indemni- 


zar en  dedida  forma  á  quien  tiene  derecho  perfecto 
para  explotar  la  red  interurbana  mencionada,  acude 
con  muy  mal  consejo  á  los  procedimientos  reprobados 
de  los  malos  pagadores,  tratando  de  aburrir  á  quien  se 
ha  fiado,  acaso  exageradamente,  de  la  formalidad  que 
debe  suponerse  siempre  en  el  Estado  de  una  nación 
que  se  precia  de  civilizada. 

Llamamos  la  atención  de  nuestros  coIfp;as  hacia  ton 
anómalo  proceder,  y  no  dudamos  qut  hemos  de  en- 
contrar en  la  Prensa  española  el  eco  que  siempre  obtie- 
nen en  ella  todas  las  causas  justas  y  torios  las  reclama- 
ciones fundadas  contra  los  abusos  del  Poder  ejecutivo, 
más  irresponsable,  al  parecer,  entre  nosotros,  de  lo  que 
determina  la  Constitución  del  Estado. 


FABRICACION  DE  ACEITE  DE  COCO 

EN  BILBAO 


Entre  las  industrias  nuevas  que  se  est:ihlecen  en  Bil- 
bao, se  encuentra  la  fabricación  de  aceite  de  coco  mon- 
tada por  los  fabricantes  de  jabón  Sres.  Tapia  y  Sobri- 
no, en  Deusto.  La  nueva  industria,  como  toda-,  tiene 
importancia  por  sí  misma  al  producir  el  aceite;  pero  la 
tiene  aún  mayor  teniendo  en  cuenta  que,  por  tres  de 
aceite,  da  un  residuo  de  dos  que  es  un  excelente  ali  - 
mentó  para  el  ganado ;  y  todos  los  que  son  alimentos 
exóticos  para  el  ganado,  tienen  la  ventaja  de  dejar  abo- 
nos que  aumenten  ó  conserven  la  fertilidad  del  terreno. 
Desde  este  punto  de  vista,  todas  las  industrias  que  se 
asemejen  á  la  del  aceite  de  coco  tienen  la  inmensa  ven- 
taja, en  las  comarcas  en  que  se  establecen,  de  dar  lugar 
á  que  se  conozca  ese  carácter  mejorador  para  la  agricul- 
tura, y  esto  es  sumamente  importante  en  las  provincias 
vascas,  donde  la  dificultad  mayor  de  la  industria  es  la 
carestía  de  la  alimentación.  Claro  es  que  no  damos 
importancia  á  las  2  toneladas  de  harina  de  coco  que 
produce  la  fábrica  de  Deusto  por  la  cantidad,  sino  como 
ejemplo  de  lo  que  son  las  industrias  de  ese  género,  que 
pueden  multiplicarse  mvicho. 

No  conocemos  la  composición  del  estiércol  que  resul- 
te de  la  alimentación  del  ganado  con  harina  de  coco  eu 
parte  de  ia  ración;  pero  no  dudamos  que,  como  todos 
los  productos  de  América,  den  cenizas  ricas  en  potasa, 
y,  por  lo  tanto,  estiércoles  que,  con  poca  cantidad  de 
fosfato  agregado,  sean  favorables  al  cultivo  de  patatas 
y  otros  en  que  la  potasa  sea  el  elemento  dominante  que 
determine  las  grandes  cosechas. 

La  fábrica  de  jabones  de  los  Sres.  Tapia  y  Sobrino  es 
de  verdadera  importancia;  da  ocupación  á  50 operarios 
y  tiene  instalación  de  luz  eléctrica. 

La  industria  del  jabón,  siu)bolizando  la  limpieza,  es 
una  de  las  más  simpáticas  y  nunca  nos  )>arece  bastan- 
te desarrollada,  y  no  está  fuera  del  cuadro  de  las  que  la 
Revista  Minera  se  preocupa  de  impulsar,  por  ser,  como 
la  del  papel,  una  de  las  que  pueden  traernos  algún  día 
esa  industria  nueva  por  que  clamamos  hace  años,  la  fa- 
brica,ción  de  la  sosa,  que  en  todas  las  épocas  de  nuestra 
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vida  la  hemos  conocido  con  probabilidades  de  ser  en 
extremo  lucrativa  en  España,  y  que  siempre  ha  faltado 
aquí  más  saber  industrial  que  capital  para  emprender- 
la. Por  fortuna,  parece  que  se  acerca  el  momento  en  que, 
por  la  sencillez  á  que  la  lleva  la  electricidad,  se  va  á 
imponer  dé  tal  inanera,  que  no  haya  tiiás  remedio  sino 
que  se  establezca  en  España. 

Si  en  nuestro  país  hubiera  verdadero  espíritu  de  aso- 
ciación, los  fabricantes  de  jabón,  que  son  muchos,  de- 
bieran unirse  para  crear  la  fabricación  de  la  sosa  espa- 
ñola, imponiendo  en  ella  capital  en  proporción  de  su 
consumo  Esto  les  sería  equivalente  á  comprar  su  sosa 
i\  30  por  100  más  bajo  del  precio  del  mercado.  Esta 
complicadísima  industria  la  hemos  conocido,  por  los 
años  1861  y  1862,  dando  de  60  á  70  por  100  al  capital 
inviTlido;  después  fué  creándose  la  competencia,  hasta 
que  los  fabricantes  anticuados  sacaban  apenas  un  inte- 
rés normal,  mientras  los  que  estaban  en  el  máximo 
adelanto  hacían  20  y  25  por  100  Después  vino  la  Unión 
Alcalina  comprando  y  cerrando  las  fábricas  anticuadas, 
y  dando  un  interés,  próximamente,  según  creemos,  de 
8  por  100  á  un  capital  que  realmente  no  estaba  repre- 
sentado; pero,  al  mismo  tiempo,  los  fabricantes  más 
adelantados,  Brunner  Mond  y  Compañía,  han  tenido 
en  estos  últimos  años  uno  en  que  dieron  lOO  por  100  al 
capital,  y  otros  dos  ó  tres  años  de  dar  50  por  100  ó  más, 
y  en  éste,  según  datos,  pasará  de  70.  Creemos  que 
pronto  el  sistema  de  Mond  resultará  el  anticuado,  y  los 
métodos  electrolíticos  dominarán  en  absoluto,  para  ser 
los  que  den  30  ó  40  por  100  al  capital  en  la  prioiera  épo- 
ca; pero  luego  desaparecerá  esto,  porque  la  misma 
sencillez  á  que  parece  se  ha  llegado  creará  gran  com- 
petencia, si  no  es  que  alguna  de  las  {)atrinte8  sea  tan 
superior  á  las  demás,  que  impere  durante  todo  el  tiem- 
po de  su  validez  y  puedan  hacer  la  ganancia  que  quie- 
ran los  felices  industriales  en  cuyas  manos  caiga. 

Tomamos  la  pluma  para  hablar  de  la  fabricación  del 
aceite  de  coco  y  ha  salido  dominando  en  nuestras  cuar- 
tillas la  industria  de  la  sosa.  Nuestros  lectores  nos  lo 
dispensarán  en  gracia  de  lo  realmente  importante  que 
es  mantener  la  necesidad  de  esta  industria  siempre  en 
la  mente  de  lectores  de  la  índole  de  los  que  honran  á  la 
Revista  Minera. 

Nosotros  sabemos  que  pocas  son  las  ideas  buenas  que 
se  siembran  por  medio  de  la  Prensa  que,  tarde  ó  tem- 
prano, no  den  fruto,  y  la  fabricación  de  la  sosa  en  Es- 
paña la  consideramos  como  una  planta  en  flor,  y  sólo 
falta  que  cuaje  el  fruto.  Alguien  se  decidirá  pronto 


NUEVO  SISTEMA  DE  POLEAS  DE  TORNILLO 


Una  de  las  más  valiosas  propiedades  de  los  sistemas 
modernos  de  poleas  es  la  parada  automática  de  la  car- 
ga en  cualquier  punto  de  la  altura  á  que  hay  que  ele 
varia,  y  el  aparato  que  no  posea  aquélla  puede  consi- 
derarse como  anticuado.  Esta  parada  automática  hace 
que  se  trabaje  más  confiadamente,  y  permite  los  nece- 


sarios descansos  durante  la  elevación,  hasta  el  extremo 
de  que  los  trabajadores,  una  v^z  habituados  á  estas  po- 
leas, no  se  avienen  con  otras  que  carezcan  de  dicha  im- 
portante ventaja. 

Los  ingleses,  que  en  todo  son  tan  prácticos,  han  sido 
los  primeros  en  apreciar  el  gran  valor  de  aquella  pro- 
piedad; obtuvieron  la  correspondiente  patente  y  entre- 
garon las  poleas  al  comercio,  dando  ocasión  á  que  se 
enriquecieran  varios  fabricantes  y  se  importara  bastan- 
te dinero  del  e.xtranjero,  entre  otros  puntos,  de  Alema, 
nia.  en  donde  el  año  1875  se  han  construido  por  primera 
vez  en  Colonia,  en  la  fábrica  de  Georg  Kitfcr. 

En  Inglaterra  se  han  fabricado  las  primeras  poleas 
según  el  conocido  sistema  de  Weston,  y  según  el  de  Ar- 
meugaud  en  Francia. 

El  Sr.  Weston,  inventor  de  las  poleas  que  llevan  su 
nombre,  y  sobrino  del  Mayor  de  Birmingham,  estuvo 
algunos  años  en  América,  y  durante  su  permanencia  en 
Búffalo  se  fué  un  buque  á  pique  en  la  bahía.  Exami- 
nando los  aparatos  que  se  habían  de  emplear,  muchos 
de  los  cuales  habían  sido  ya  probados ,  se  le  ocurrió 
hacer  uso  de  un  conocido  y  antiguo  torno  chino  para 
ponerle  á  flote.  El  tambor  de  este  torno  es  de  diámetro 
diferente  en  cada  mitad  longitudinal,  mayor  en  una 
mitad  y  más  pequeño  en  la  otra. 

En  la  primera  se  enrolla  el  cable  durante  la  eleva- 
ción, y  se  desenioUa  de  la  segunda,  sucediendo  á  la  in- 
ver.sa  cuando  se  efectúa  el  descenso.  Cada  extremidad 
del  cable  se  sujetaba  á  cada  una  de  las  del  tambor,  y  en 
el  lazo  Se  introducía  un  rodillo,  del  cual  pendía  la  carga. 
Esta  antigua  construcoión  de  un  tornillo  diferencial 
prestó  entonces  un  buen  servicio. 

Al  ocuparse  de  este  asunto,  se  le  ocurrió  á  Weston 
variar  la  sujeción  del  cable  al  tambor  para  disminuir 
la  longitud  de  aquél  y  sustituirle  por  una  cadena,  que 
no  presentaba  los  inconvenientes  del  cable.  Vuelto  á 
Inglaterra ,  buscó  en  vano  una  fábrica  que  realizase  su 
idea,  sin  que  hasta  la  fecha  pueda  explicarse  el  retraso 
en  la  ejecución  de  una  cosa,  al  ¡¡arecer,  tan  sencilla. 

Sin  embargo,  la  principal  dificultad  estribaba  en 
construir  una  rueda  dentada  que  sostuviera  con  segu- 
ridad una  carga  pendiente  de  una  cadena  colocada 
libremente  sobre  aquélla,  y  que  al  mismo  tiempo  per- 
mitiera el  fácil  descenso  de  la  mencionada  cadena. 
Además,  no  se  construían  entonces  cadenas  cuyos  esla- 
bones fuesen  exactamente  iguales  Varios  fabricantes 
euj pre  ndieron  la  obra,  pero  sin  resultado  en  algunos 
I  años.  Gracias  á  la  constancia  del  inventor,  se  consiguió, 
j  después  de  mucho  tiempo,  obtener  un  resultado  feliz 
!  con  la  cooperación  de  la  casa  Tangye,  que  en  aquella 
i  época  solamente  tenía  6  operarios  y  actualmente  cuen- 
ta con  unos  2.000.  Este  negocio  produjo  una  ganancia 
enorme  á  los  dos  empresarios. 

Aun  hoy  se  usa  mucho  este  sencillo  aparato  econó- 
mico, á  pesar  de  sus  grandes  faltas  de  irregularidad  en 
la  elevación,  extraordinario  desgaste  y  poco  efecto  útil, 
puesto  que  se  pierden  los  */5  del  trabajo  total. 

Una  vez  conseguida  la  parada  firme  y  segura  de  la 
carga  suspendida  de  la  cadena  calibrada  colocada  sobre 
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el  rodillo  dentado ,  aparecieron  multitud  de  sistemas 
basados  en  el  mismo  principio,  tales  como  los  de  Eades, 
Moores,  Pickerings,  etc.,  en  Inglaterra,  y  el  de  Armen- 
gaud  en  Francia,  con  mayores  ó  menores  ventajas  sobre 
el  de  Weston,  pero  todos  con  el  grave  inconveniente  de 
ocasionar  tanto  rozamiento,  que  la  carga  máxima  no 
permitía  el  movimiento  en  sentido  contrario  y,  por  con- 
siguiente, el  descenso  del  peso.  Este  rozamiento  produ- 
ce una  considerable  pérdida  de  fuerza  durante  la  eleva- 
ción. Mientras  que  en  los  antiguos  polipastros,  con  sus 
inherentes  desventajas,  se  pierde  únicamente  del  30 
al  35  por  100  de  la  fuerza  empleada  en  la  elevación  de 
la  carga,  en  los  aparatos  citados  anteriormente  se  eleva 
aquella  pérdida  al  60  y  aun  70  por  100. 

Era  preciso,  pues,  tener  en  cuenta  esta  circunstancia 
en  la  construcción  de  estos  mecanismos.  En  este  sentido 
fué  perfeccionado  el  sistema  de  tornillo,  porque  es  el 
más  fácilmente  transportable,  el  de  menor  peso,  el  que 
ocupa  menor  espacio  y  el  que  ofrece  mayor  solidez. 

El  hecho  conocido  de  que  el  empleo  del  tornillo  de 
doble  paso,  para  la  impulsión  de  los  polipastros,  oca- 
siona una  pérdida  de  trabajo  mucho  menor  que  el  de 
un  paso,  dió  el  medio  de  perfeccionarlo. 

El  tornillo  de  un  paso,  no  obstante  la  aceptación  que 
tuvo  al  principio,  presenta  el  inconveniente  del  gran 
rozamiento,  que  con  la  carga  máxima  no  puede  girar 
en  sentido  contrario;  en  el  de  doble  paso  hay  tan  poco 
rozamiento,  que  desaparece  por  completo  el  citado  in- 
conveniente. 

Para  aplicar  el  de  doble  paso  á  gran  elevación,  lo  que 
constituye  el  carácter  esencial  del  nuevo  polipastro 
alemán,  era  preciso  impedir  este  movimiento  de  retro- 
ceso, á  fin  de  que  no  pierda  la  importante  propiedad  de 
detener  la  carga  eu  cualquier  momento  de  su  carrera. 
El  freno  necesario  para  esto  se  ha  establecido  en  varias 
disposiciones. 

Estos  aparatos  han  merecido,  por  sus  buenas  propie- 
dades, gran  aceptación,  tanto  en  Alemania  como  en  el 
extranjero,  y  se  construyen  de  excelente  material  que 
asegura  un  resultado  satisfactorio. 

La  gran  seguridad  y  duración,  sin  necesidad  de  repa 
raciones,  justifican  su  precio.  Su  éxito  puede  juzgarse 
por  el  hecho  de  que  durante  años  los  polipastros  ingle- 
ses dominaban  exclusivamente  en  el  mercado  alemán, 
mientras  que,  en  la  actualidad,  Alemania  está  á  la  ca- 
beza eu  este  articulo,  y  los  fabricantes  franceses  é  in- 
gleses se  han  visto  precisados  á  emprender  también  la 
construcción  de  este  sistema  de  poleas. 

Los  productos  alemanes  se  diferencian  esencialmente 
por  la  disposición  del  freno  de  retroceso.  El  freno  cons- 
truido en  la  fábrica  de  Georg  Kieífer,  en  Colonia,  es  el 
más  sencillo  que  puede  imaginarse  para  este  objeto. 

El  tornillo  de  fricción  de  doble  paso  lo  han  conser- 
vado con  su  primitiva  forma,  colocando  únicamente  eu 
el  extremo  una  caja  de  acero,  movible  en  el  sentido 
del  eje. 

En  la  fig.  1  .a  está  representado  el  tornillo.  El  freno 
de  retroceso  consiste  en  el  fuerte  disco  B,  que  se  apoya 
contra  una  sólida  pieza  D  ¡h  es  la  pequeña  caja  sobre 


el  alma  g  del  tornillo ;  k  una  cuña  sobre  el  tornillo ,  la 
cual  se  mueve  en  el  hueco  ef. 


Figura  l.'' 


Esta  pequeña  caja  h,  por  efecto  de  la  carga,  abre 
automáticamente  el  freno,  á  fin  de  que  aquélla  pueda 
ser  elevada  con  poco  rozamiento,  y  lo  cierra,  también 
automáticamente,  deteniéndola  á  cualquier  altura,  con 
una  seguridad  que  no  sería  dable  alcanzar  á  los  obreros 
más  cuidadosos. 

Con  la  rotación  á  la  derecha  del  árbol  a,  en  el  senti. 
do  de  la  elevación  de  la  carga ,  se  atornilla  la  caja  h; 
mientras  la  cuña  marcha  de  e  hacia  /,  retira  el  freno  R 
de  la  pieza  D,  de  suerte  que  se  aumenta  la  distancia  de 
c  k  d.  En  esta  situación  puede  ser  elevada  la  carga  con 
pequeño  rozamiento. 

Inmediatamente  que  cesa  la  rotación  á  la  derecha,  la 
misma  carga  hace  retirar  á  la  caja,  mientras  que  la 
cuña  va  de  /  hacia  g  y  disminuye  la  distancia  de  c  á  d. 
Efecto  de  e^to  ,  desciende  el  freno  B  sobre  el  manguito 
d,  se  cierra  automáticamente  el  freno  y  queda  la  carga 
suspendida  en  el  aire.  Continuando  el  movimiento  á  la 
izquierda  ,  en  el  seutido  del  descenso  de  la  carga,  ésta 
efectúa  su  bajada,  mientras  el  freno  permanece  cerrado, 
y  solamente  se  necesita  un  pequeño  auxilio  del  opera- 
rio que  tira  de  la  cadena. 

Del  mismo  modo,  en  lugar  de  la  caja,  puede  colocar, 
se  el  freno  B  sobre  el  filete  g  del  árbol  w,  y  darle  un 
movimiento  en  el  sentido  del  eje ,  como  en  la  fig.  2,  y 
obra  de  una  manera  análoga. 


Figura  2." 


Mientras  en  los  aparatos  ingleses  hay  que  vencer  el 
rozamiento  necesario  para  conseguir  la  detención  auto- 
mática de  la  carga  de  una  manera  continua,  lo  mismo 
durante  la  elevación  que  durante  el  descenso,  en  el  ale- 
mán sólo  se  presenta  el  rozamiento  del  freno  en  el  mo- 
mento de  la  suspensión  de  aquélla  y  por  todo  el  tiem- 
po que  dura  dicha  suspensión. 

Por  lo  expuesto  se  comprende  la  comodidad  y  econo- 
mía de  este  sistema.  Su  precio  elevado,  que  no  es  com 
parable  con  los  antiguos  ingleses,  se  compensa  en  breve 
por  sus  fuertes  cadenas,  sólida  construcoión  y  excelente 
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material,  que  le  asegura  una  duración  de  seis  á  ocho 
vecps  mayor  que  los  otros. 

La  comparación  del  sistema  inglés  con  el  de  Kieflfer, 
para  igual  fuerza  ,  dió  los  sorprendentes  resultados  si- 
guientes: para  la  elevación  de  1.000  kilogramos,  con  el 
de  Weston  era  menester  un  esfuerzo  de  105  kilogramos; 
con  el  de  Kiefler  solamente  51  kilogramos,  con  la  misma 
velocidad.  Más  favorable  ha  sido  aún  el  descenso  de 
1.000  kilogramos,  porque  con  el  de  Weston  se  precisa- 
ron 35  kilogramos,  y  solamente  9  kilogramos  con  el  de 
Kieífer,  con  mayor  velocidad. 

En  estas  pruebas  se  ha  medido  con  toda  precisión  el 
esfuerzo,  por  la  suspensión  de  pesos  en  la  cadena  de 
tracción. 

De  las  mismas  ventajas  disfrutan  las  grúas  y  cabres- 
tantes que  construye  la  misma  fábrica. 

Ya  en  un  principio  tuvieron  gran  aceptación  los  pri- 
mitivos tornillos  por  su  construcción  sencilla  y  fácil 
manejo,  si  bien  dejaba  bastante  que  desear  el  efecto 
úti!.  Por  la  introducción  del  tornillo  de  antifricción  y 
del  freno  de  retroceso  se  ha  obtenido  un  aparato  de  ex- 
celentes condiciones. 

LAS  MINAS  «TINTO»  Y  < SANTA  ROSA> 

(provincia  ub  hublva) 

En  el  término  municipal  de  Zalamea  la  Real,  y  abandona- 
da su  explotación  hace  unos  veintiséis  años,  se  encontraban 
estas  minas  cuando  tuvo  ocasión  de  visitarlas,  hará  unos 
ocho  años,  D.  Tomás  Gallart,  el  cual  á  la  sazón  desempeña- 
ba el  cargo  de  jefe  de  los  trabajos  mineros  y  mecánicos  en 
las  minas  Soliel-  Coronada. 

El  Sr.  Gallart  salió  bien  impresionado  de  esta  visita,  y 
siempre  opinó  ser  un  negocio  de  buenos  resultados,  en  contra 
de  lo  qus  de  ellas  se  decía  por  varios  peritos  de  minas;  y  afe- 
rrándose en  su  idea  y  buscando  compañeros  que  en  unión 
suya  aportaran  el  capital  necesario  para  hacer  trabajos  de 
investigación  y  reconocimientos,  ha  tenido  la  satisfacción  de 
ver  realizados  sus  deseos  con  mejores  resultados  positivos  de 
los  que  él  tal  vez  se  figurara. 

En  efecto,  según  datos  que  tenemos  á  la  vista,  y  que  nos 
suministra  una  persona  competente  y  que  nos  merece  ente- 
ro crédito,  los  trabajos  que  en  la  actualidad  se  hacen  son  los 
siguientes: 

Una  galería  al  N,,  desde  el  respaldo  de  la  masa  central 
que  habían  explotado  las  anteriores  Compañías,  la  cual.á 
los  12  metros  de  éste,  encontró  el  mineral  que  se  buscaba, 
habiendo  atravesado  dentro  del  criadero  como  unos  11  me- 
tros, poniendo  una  galería  longitudinal  al  E.  y  al  O.,  con  un 
recorrido  de  150  metros,  cuyas  galerías  continúan  en  mineral. 
Además,  procedió  el  Sr.  Gallart  á  la  limpia  de  unos  pozos 
antiguos  que  se  encuentran  en  dicho  criadero,  habiéndose 
encontrat'o  también  en  dos  de  ellos  el  mineral;  y  hecha  una 
traviesa  al  S.,  se  encontró  un  ancho  en  el  criadero  igual  al 
de  la  primera  traviesa. 

Así,  parece  poderse  asegurar  que  la  citada  Compañía 
cuenta  hoy  ya  con  un  largo  de  400  á  600  metros  de  masa  por 
un  ancho  de  10  metros  (término  medio),  no  siendo  esto  lo  más 
importante  de  este  criadero,  sino  que  todo  el  mineral  extraí- 
do de  las  investigaciones  hasta  la  fecha,  que  son  unas  2.000 
toneladas,  resulta  con  una  ley  media  en  cobre  de. 5  por  100. 


Esta  Compañía,  que  empezó  sus  trabajos  á  fines  de  Agosto 
último,  se  propone  hacer  el  estudio  de  un  ferrocarril  econó- 
mico ó  una  vía  aérea  que  transporte  sus  minerales  al  embar- 
que á  cualquier  punto  de  las  vías  generales,  que  son  las  líneas 
de  Zafra  á  Huelva  á  su  j  aso  por  Calañas,  ó  la  de  Buitrón 
por  Zalamea,  por  ser  las  que  se  encuentran  más  próximas  á 
dicho  Establecimiento  minero. 


 VARIEDADES  

Los  residuos  en  los  altos  hornos  de  Escocia.— 

Los  Sres.  William  Baird  y  Compañía,  que  son  hoy  los  arren- 
datarios de  las  minas  de  hierro  del  Pedroso,  en  la  provincia 
de  Sevilla,  fueron  los  primeros  que  introdujeron  en  Escocia 
los  aparatos  para  extrrer  de  los  gases  de  los  altos  hornos, 
que  trabajan  con  carbón  mineral  sin  cokizar,  los  residuos 
en  alquitrán  y  amoniaco.  Los  resultados  han  sido  tan  favo- 
rables, que  hoy  está  reconocido  que  ese  aprovechamiento  de 
residuos  rebaja  el  coste  del  lingote  nada  menos  que  en  6,26 
pesetas  por  tonelada,  y  el  resultado  ha  sido  que  casi  todos 
los  hornos  escoceses  de  ese  tipo  se  han  visio  obligados  á  ape- 
lar á  ese  recurso. 

Dos  razones  hay  para  que  en  España  nos  ocupemos  del  es- 
tudio de  este  adelanto  :  es  la  una  porque  merece  estudiarse 
si  entre  los  carbones  secos  de  las  cuencas  leonesas  y  palen- 
tinas hay  algunos  que  puedan  emplearse  en  estado  natural 
en  altos  hornos.  Sabido  es  que  estos  carbones  son  de  pocas 
cenizas,  que  no  tienen  azufre,  y  queda  en  ellos  sólo  que  estu- 
diar si  los  hay  bastante  duros  para  resistir  la  carga  en  los 
altos  hornos.  Es  un  estudio  de  importancia,  porque  se  pro- 
duciría un  lingote  sumamente  barato  que  tendría  mucha» 
aplicaciones.  Lo  primero  es  saber  si  hay  carbones  que  se 
presten  á  esta  aplicación,  y  después  será  cuando  se  podrá 
decidir  si  se  ha  de  llevar  el  carbón  á  Bilbao  ó  el  mineral  á 
Guardo,  que  ambas  soluciones  pueden  ser  interesantes,  y 
sobre  todo  la  última,  para  que  el  material  que  conduzca  car- 
bón de  Guardo,  Valderrueda  y  Sabero  no  vuelva  de  vacío. 
La  otra  razón  para  que  nuestros  industriales  se  fijen  en  el 
aprovechamiento  que  se  hace  en  Escocia  de  los  residuos  al 
producir  lingote,  es  porque,  no  tanto,  sino  mucho  más  valor 
se  puede  obtener  en  España  aprovechando  los  residuos  del 
carbón  al  convertirlo  en  cok.  Es  una  tenacidad  incalificable 
de  nuestros  mejores  ingenieros  la  de  emplear  su  talento  en 
encontrar  razones  para  oponerse  á  una  cuestión  tan  clara  y 
evidente.  Les  sucede  á  los  ingenieros  en  esta  cuestión  lo  que 
á  los  buenos  abogados,  cuyo  talento  les  sirve  para  encon- 
trar razones  para  defender  al  asesino  y  casi  demostrar  que 
merece  premio  en  vez  de  castigo;  pero  el  hecho  sigue  siendo 
el  mismo  de  que  fué  asesino,  del  misino  modo  que,  después 
de  todas  las  razones  que  se  dan  para  no  aprovecharlos  resi- 
duos de  la  fabricación  del  cok,  sigue  siendo  un  disparate  en 
esta  época  el  hacer  cok  sin  aprovechar  los  residuos. 

* 

Proyecto  de  vía  férrea.  —  Los  alcaldes  de  las  villas 
ribereñas  del  ürola  deben  reunirse  próximamente  para 
tratar  de  la  construcción  de  una  vía  férrea  desde  Zumárraga 
á  Zumaya,  pasando  por  Villarreal,  Azcoiti  i,  Loyola,  Azpeitia 
y  Cestona.  Todo  lo  que  sea  completar  la  red  vasca  de  vías 
férreas  bien  hechas  y  baratas  nos  parece  bien;  pero  insisti- 
mos en  que  es  peligroso  precipitarse,  porque  si  se  inmoviliza 
demasiado  capital  en  poco  tiempo,  vienen  las  crisis.  Se  ha 
hecho  y  se  está  haciendo  mucho  en  esas  adelantadas  pro- 
vincias; pero  es  preciso  ir  con  cierto  pulso  para  no  pasar  sin 
necesidad  por  malas  épocas.  Mientras  no  se  vean  los  resul- 
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tados  de  la  línea  á  Santander,  y  no  se  complete  la  de  Elgóibar 
á  San  Sebastián,  y  no  llegue  á  ingresos  de  G.OOO  pesetas 
diarias  la  de  La  Robla  á  Valmaseda,  lo  prudente  es  posponer 
las  nuevas  construcciones  que  se  deseen. 

* 

*  * 

La  minería  en  Cuba.  —  El  vuelo  que  tomó  la  expío- 
tación  de  minerales  de  hierro  y  de  manganeso  en  Cuba,  y 
que  demuestra  el  siguiente  estado,  se  ve  muy  contrariado 
por  los  precios  que  rigen  en  los  Estados  Unidos,  La  única 
Sociedad  que  sigue  en  actividad  es  la  de  Yuragua;  y  de  las 
otras  dos  importantes  que  se  formaron,  la  una  está  en  liqui- 
dación, y  la  otra  aun  no  ha  podido  embarcar  mineral  á  pesar 
de  haber  invertido  ya  en  su  negocio  fuertes  sumas. 

Nota  del  mineral  de  hierro  y  manganeso  exportado  por  San- 
tiago de  Cuba  desde  el  año  de  ISSá,  en  que  tuvo  lugar  el 
primer  embarque  de  mineral  de  hierro  por  la  Yuragua  Irán 
Cónipany,  hasta  1S94  inclusive. 


Minerales, 

AÑOS 

Hierro. 

Manganeso. 

Toneladas . 

Toneladas, 

24  011 

1885  

79  920 

1886  

112.755 

39 

1887  

92.910 

4 

1888  

204.425 

1.923 

304.406 

699 

1890  

356.985 

19.764 

1891  

262.744 

14.529 

1892   

338.679 

14.925 

340.406 

13  349 

1894  

151.540 

Nada. 

* 

*  * 

Perx'ocarril  de  Peñarroya  á  Fuente  del  Arco 

La  Compañía  de  Fives-Lille  ha  terminado  su  contrato  con 
la  Sociedad  Minera  y  Metalúrgica  de  Peñarroya  para  la  cons- 
trucción de  la  vía  de  1  metro,  de  70  kilómetros  de  longitud, 
que  pondrá  en  comunicación  á  Peñarroya  con  Fuente  del 
Arco,  cuya  línea  estará  terminada  en  Mayo  próximo. 

Ya  se  anuncia  que  tomará  gran  actividad  la  explotación 
de  muchas  minas  que  se  hallan  en  las  proximidades  de  la 
nueva  línea. 

* 

Los  bilbaínos  eó  Almería.  —  El  concurso  de  los  mi- 
neros  bilbaínos  promete  transformar  pronto  la  desanimación 
que  se  notaba  en  las  minas  de  hierro  de  Almería  en  una  af- 
tividad  extraordinaria. 

D.  Víctor  Chávarri  ha  emprendido  hace  poco  la  construc- 
ción del  ferrocarril  que  ha  de  enlazar  las  minas  de  Bédar  con 
el  puerto  de  Garrucha,  hallándose  ya  trabajando  en  su  ex- 
planación gran  número  de  obreros,  y  próximo  á  llegar  parte 
del  material  necesario. 

Los  Sres.  Sucesores  de  J.  R.  Rochelt  y  Compañía  han  em- 
piendido  también  activos  trabajos  en  las  minas  de  ^édar. 

Según  un  colega  local,  se  piensa  en  la  explotación  de  las 
minas  de  Carboneras,  habiendo  hecho  proposiciones  á  sus 
propietarios  una  respetable  casa  de  Bilbao. 

*  * 

Asociación  de  Defunciones.  —  La  Junta  general  de 
esta  Asociación  se  verificó  el  día  24  de  Febrero  bajo  la  pre- 
sidencia del  limo.  Sr.  D.  José  Luis  Arrúe,  inspector  general 
de  Minas,  y  con  asistencia  de  los  Sres.  Clemencín,  Sánchez 
Maesiá  (D.  Juan),  Oriol,  Buireo,  Alonso  Martínez,  Carbo- 


nell,  Busto,  Cubillo,  Hauser  y  Reyes,  quienes  representaban 
además  á  60  asociados. 

Se  apiobaron  las  cuentas  de  1894,  oiyo  resumen  es: 


Ingre.sos     13.117,09  pesetas. 

Gastos   6.240,35  — 

Saldo  disponible   6.876,74  — 

Créditos  pendientes  (le  cobro  .  1.707,80  — 

Total   8.584,54  — 


Se  reeligió,  por  unanimidad,  la  Comisión  administrativa 
del  año  anterior,  constituida  por  los  Sres.  Arrúe,  Clemencín, 
Buireo  y  Reyes,  sin  admitir  las  razones  presentadas  por  los 
mismos  para  rehuir  la  reelección,  y,  por  último,  se  les  dió, 
por  unanimidad  también,  un  expresivo  voto  de  gracias  por 
el  acierto  con  que  administran  la  Asociación  bajo  la  presi- 
dencia del  Excmo.  Sr.  D.  Luis  de  la  Escosura. 

* 

Estadística  minera  de  Suecia  en  1893. 


Mineral  de  hierro  —  Minas,  341  ;  operarios  fuera  y  den- 
tro, 7.510;  extracción  por  cada  operario,  362  toneladas. 

PRODUCCIÓN 

Mineral  magnético   1.194.298  tíneladas. 

Id.  hematites   287.189  -— 


Total   1.481.487  ~ 


Aumento  sobre  el  año  anterior   189.654  — 


Hierro  colado.  —  Producción  en  1893:  458.421  toneladas, 
ó  sean  32.243  menos  que  en  1892. 

Mineral  de  oro   2.441  tondídai. 

—  de  plata   21 .043  — 

de  cobre   22.033  — 

—  de  cob;ilto   101  — 

—  de  zinc   46.623  — 

de  manganeso   7.061  — 

Pirita  de  hierro   480  — 

Hulla   199.933  — 

Arcilla  refractaria   133.489  — 

I>RODUCCIÓN  METALÚRGICA 

Oro   9.376  gramos. 

Plata   4.464  kilogramos. 

Plomo   462  toneladas. 

Cobre   544  — 

Oxido  de  cobalto   3.298  kilogramos. 

Azufre   75  toneladas. 

Sulfato  de  cobre   669  — 

Sulfato  de  hierro   454  — 

Ocres   1.371  — 

Alumbre   367  — 

Giafito   49  — 

• 

Soldadura  en  frío.  —  Para  soldar  piezas  que  no  deban 


sufrir  la  calefacción  necesaria  para  practicarla  por  el  siste- 
ma usual,  se  cubren  los  extremos  que  han  de  soldarse  con 
una  pasta  compuesta  de  seis  partes  de  azufre,  seis  de  alba- 
yalde  y  una  de  bórax,  diluidas  en  ácido  sulfúrico  concentra- 
do;  se  comprimen  fuertemente  las  dos  piezas  y  se  dejan  así 
seis  ó  siete  días,  al  cabo  de  los  cuales  la  soldadura  es  tan 
fuerte,  que  resiste  los  martillazos. 

* 

La  profundidad  de  las  minas  en  los  Estados  Uni- 
dos. —  La  mina  Tamarack,  en  Red  Jacket,  Michigan,  es  la 
más  piofanda  de  los  Estados  Unidos.  Explota  los  criaderos 
de  Calumet  más  al  S.  de  la  mina  Calumet  y  Hecla.  Los  pozos 
son  verticales,  con  las  profundidades  siguientes: 
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Núm.  1,  972  metros;  núm  2,  1.000;  núm.  3,  1.276,  y  nú- 
mero 4,  1.260. 

La  profundidad  definitiva  de  estos  pozos  llegará  á  1.800 
metros. 

Las  máquinas  de  desagüe  son  de  tipo  Corliss,  con  cilin 
dros  de  800  milímetros  de  diámetro  y  2,10  metros  de  carrera. 
El  tambor  en  que  se  enrolla  el  cable  es  un  doble  cono  trunca- 
do de  12  nietios  de  diámetro  en  el  centro,  y  de  8,50  de  largo 
de  extrenid  á  uxtremo.  De  una  parte  á  otra  puede  enrollar 
2.000  metros  de  cable  de  31  milímetros  de  diámetro.  El  agua 
que  se  extrae  es  3  toncadas  por  minuto. 

* 

El  Lithobüll.  —  Un  colega  inglés,  hablando  de  los  pro- 
gresos realizados  en  la  explotación  de  minas  durante  el  año 
de  1894,  cita  el  empleo  del  nuevo  explosivo  Lithobüll  como 
el  que  presenta  más  porvenir,  por  destrozar  y  levantar  gran- 
des masas  de  roca  sin  producir  movimiento  en  el  terreno 
cercano  á  aquel  en  que  se  desee  que  produzca  efecto. 

* 

*  * 

Temple  del  acero  en  la  glicerina.-  Este  procedi- 
miento, que  da  buenos  resultados,  debe  aplicarse  de  la  si- 
guiente manera,  según  los  datos  publicados  por  algunos  es- 
pecialistas: 

La  glicerina  empleada  debe  tener  la  densidad  de  1,08  á 
1,26,  tomada  á  la  temperatura  de  15°  C. ;  su  peso  debe  ser 
igual  á  unas  6  veces  el  peso  de  las  piezas  que  deban  tem- 
plarse. Para  los  temples  duros,  se  agrega  á  la  glicerina  */^  á 
4  por  100  de  sulfato  de  manganeso  ó  sulfato  de  potasa;  para 
los  temples  dulces,  1  á  10  por  100  de  cloruro  de  manganeso, 
ó  de  1  á  4  por  100  de  cloruro  de  potasio.  La  temperatura  del 
bafío  de  temple  ha  de  ser  de  15"  á  200"  C,  según  la  natura- 
leza del  resultado  que  debe  obtenerse. 

* 

*  * 

Movimiento  de  personal.  —  Por  real  decreto  de  23  de 
Febrero  han  sido  ascendidos  :  á  ingeniero- jefe  de  primera 
clase  D.  Enrique  de  Nouvión,  y  á  id.  de  segunda  D.  Juan 
Sánchez  Massiá. 

—  Por  real  orden  de  igual  fecha  han  ascendido  á  ingenie- 
ros primeros,  jefes  de  Negociado  de  primera  clase,  D,  Pedro 
P.  de  Uhagón,  supernumerario,  y  D.  Román  de  Ingunza  ;  á 
ingeniero  primero,  jefe  de  Negociado  de  segunda,  D.  Rafael 
Souvirón ;  á  ingeniero  primero,  jefe  de  Negociado  de  tercera, 
D.  Nicanor  Mocoroa;  á  ingenieros  segundos,  oficiales  prime- 
ros de  Administración,  D.  Eduardo  Gullón,  excedente,  don 
Alfredo  Medina,  supernumerario,  y  D.  Rafael  Sáenz  Diez  de 
la  Riva,  entrando  á  cubrir  la  plaza  de  ingeniero  segundo,  ofi- 
cial segundo  de  Administración,  D.  Carmelo  Salarnier,  que 
era  supernumerario, 

* 

*  * 

Noticia  varia 

Verdadero  interés  ofrece  para  las  familias  Ja  estadística 
de  niños  enfermos  de  la  difteria  tratados  en  el  Hospital  de 
Cartagena  con  el  suero  antidiftérico  prepa-ado  por  el  doctor 
Ferrán.  Del  10  al  31  de  Enero  han  sido  tratados  24  enfermos, 
habiendo  fallecido  sólo  uno;  antes  del  día  10  habían  falleci- 
do ya  4,  y  del  10  al  31  sólo  3  en  Cartagena,  cuando  en  Enero 
resulta  un  promedio  de  30  fallecidos  desde  1886  á  1894. 
Nuestro  aplauso  al  Dr.  D.  Leopoldo  Cándido,  que  ha  publi- 
cado esta  primera  estadística. 
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Viaje  á  América.  —  Estados  Unidos:  Exposición  universal 
de  Chicago  :  Méjico,  Cuba  y  Puerto  Rico,  porjRafael  Puig 
y  Valls.  —  Dos  tomos  en  1G.°  con  multitud  de  fotograba- 
dos. —  Barcelona,  1895.  —  Precio,  6  pesetas. 

El  ilustrado  ingeniero-jefe  de  Montes  de  Barcelona  señor 
Puig,  después  de  representar  dignamente  á  España  en  la  Ex- 
posición universal  de  Chicago,  ha  querido  consignar  en  un 
libro  sus  impresiones  acerca  de  aquel  gran  certamen  inter- 
nacional y  las  observaciones  que  pudo  hacer  durante  su  via- 
je por  América.  De  cómo  ha  logrado  realizar  sus  propósitos 
no  podemos  ocuparnos  extensamente  en  esta  breve  noticia; 
pero  bastará  decir  que  en  este  libro  se  revela  el  Sr.  Puig,  no 
sólo  como  distinguido  y  competente  ingeniero,  sino  también 
como  escritor  castizo  y  galano.  Hay  en  los  dos  tomos  déla 
obra  que  examinamos  páginas  realmente  elocuentes,  como 
aquellas  en  que  se  describen  la  conmovedora  fiesta  con  que 
se  inauguró  la  Sección  española  de  la  Exposición,  la  poética 
y  fantástica  llegada  de  Jas  carabelas,  la  severa  tumba  de 
Wáshington  en  Mount  Vernon  y  tantas  otras  que  mantienen 
siempre  vivo  el  interés  del  lector  ante  la  sinceridad  y  la  ob- 
servación profunda  del  sabio  escritor. 

En  la  imposibilidad  de  detallar  cuanto  contiene  este  pre- 
cioso libro,  transcribimos  del  último  capitulo  el  párrafo  si- 
guiente, que  resume  la  impresión  producida  por  nueve  meses 
de  viaje  en  el  ánimo  del  distinguido  ingeniero: 

<  Los  Estados  Unidos,  vistos  al  través  de  sus  mvenciones 
y  riquezas,  parecen  un  cuento  de  hadas;  cuando  se  tocan  de 
cerca,  la  ilusión  se  desvanece,  quedando  en  el  espíritu  el 
sombrío  presentimiento  de  una  civilización  movediza,  que  no 
lleva  rumbo  fijo  y  que  puede  encontrar  en  su  camino  insu- 
perables escollos.  Han  creado  un  Estado  sin  familia,  han 
desligado  á  las  gentes  de  los  vínculos  que  ata  el  corazón,  y 
la  idea  de  patria  resulta  una  cosa  tan  vaga,  que  ha  de  ser 
para  los  yankees  un  anacronismo  propio  de  sociedades  ca- 
ducas vislumbradas  desde  allí  al  través  de  las  brumas  del 
Atlántico,  vegetando  sobre  las  tierras  cansadas  de  la  vieja 
Europa.  > 

Se  ha  publicado  el  número  5. o  de  la  excelente  revista  La 
Naturaleza,  cuyo  sumario  es  el  siguiente: 

Origen  y  clasificación  nat  iral  de  los  cuerpos  simples,  por 
José  Muñoz  del  Castillo.  —  El  indicador  de  los  Alpes  (ilus- 
trado). —  Las  leyes  mecánicas  de  los  líquidos  turbios  y  de 
los  gases  nebulosos,  por  Victorino  García  de  la  Cruz.  —  El 
argón.  Nuevo  gas  de  la  atmósfera.  —  Las  víctimas  de  la  elec- 
tricidad. —  Variedades:  No  más  caballos  (ilustrado),  por 
E.  Marín.  —  Comunicación  telefónica  sin  alambres. —  Notas 
varias:  El  imperio  del  tranvía.  —  El  oído  de  un  cangrejo.  — 
Un  nuevo  volcán  submarino.  —  Un  tiburón  postal.  —  Came 
líos  en  libertad.  —  Las  montañas  que  cantan.  —  El  tranvía- 
barco  de  invierno.  —  La  economía  de  los  corta-vientos.  — 
El  microbio  de  la  peste.  —  El  mayor  objetivo  astronómico. 
Curiosidades  científicas  :  Sifón  centrifugo  (ilustrado).  —  Des- 
tilación y  decocción  de  la  carne  sin  eujpleo  de  agua  ni  com- 
bustible (ilustrado),  por  Federico  Gómez  Arias. 

Colección  de  sellos. 

Se  vende  un  magnífico  álbum  alemán  con  más  de  2.100 
sellos,  á  saber:  1.215  de  Europa,  91  de  Asia,  44  de  Africa, 
652  de  América,  59  de  Australia,  y  con  100  tarjetas  postales 
y  sobres  enteros  de  todos  países.  Ha  costado  su  formación 
más  de  850  pesetas  y  ocho  años. 

En  la  Administración  de  la  Rkvista  Minera,  Metalúrgica 
T  nE  ÍNGENiKRÍA,  Villalar,  3,  Madrid,  darán  razón  de  una  á 
cinco  de  la  tarde  todos  los  días  no  festivos. 
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Escasa  variación  ofrece  el  mercado  de  metales  desde 
nuestra  última  revista,  y  la  pequeña  que  se  notará  en  el 
telegrama  es,  por  desgracia,  desfavorable.  El  cobre,  que. 
bajó  hasta  ^  38  "/p,  se  ha  repuesto  un  poco,  sin  alcanzar 
la  cotización  del  número  anterior.  El  plomo  ha  perdi- 
do '/ai  y  las  noticias  son  poco  tranquilizadoras,  pues 
anuncian  una  paralización  completa  en  las  transaccio- 
nes de  este  metal.  La  plata  ha  conseguido  una  pequeña 
subida,  gracias  á  la  especulación,  pero  se  considera  poco 
probable  continúe. 

El  hierro  es  el  que  presenta  mejor  aspecto,  más  por  su 
buena  tendencia  que  por  sus  precios  actuales.  Respecto 
de  sus  minerales,  se  nota  alguna  mayor  actividad  en  las 
exportaciones  de  Bilbao;  al  parecer,  se  han  realizado  re- 
cientemente varias  compras  de  minas  por  capitalistas 
bilbaínos  en  la  provincia  de  Santander,  y  en  el  puerto 
de  Cartagena  ha  habido  mayor  animación  en  los  embar- 
ques de  mineral  de  hierro,  debido  á  la  baja  de  los  fletes 
más  que  á  aumento  en  la  demanda. 

En  cuanto  á  los  plomos,  nos  anuncian  los  Sres.  Bá- 
rrington  y  Holt  que  la  baja  del  metal  continúa  pre- 
ocupando á  los  mineros,  pues,  á  pesar  de  la  supresión  de 
los  derechos  de  exportación,  no  han  conseguido  ventaja 
alguna  directa  que  mejore  en  algo  la  triste  situación 
que  atraviesan.  Una  Comisión  de  mineros,  productores 
de  plomo,  convocó  á  una  reunión,  que  se  verificó  el  día 
24  de  Febrero  en  el  Teatro-Circo,  con  objeto  de  consti- 
tuir un  Sindicato  que  dé  quincenalmente  los  precios  de 
plomo  y  plata  en  Cartagena.  Á  este  plausible  fin  se 
nombró  una  Comisión  para  gestionar  lo  necesario,  en- 
cargándose también  de  conseguir  del  Banco  de  España 
que  este  Establecimiento  pignore  los  piornos  con  objeto 
de  hacer  mercado  local  independiente  de  Londres,  por 
cuyos  precios  se  vienen  hoy  rigiendo  todas  las  opera- 
ciones. 

Como  se  ve,  la  idea  que  sembró  con  patrióticos  deseos 
el  ingeniero  de  Minas  D.  Manuel  Sánchez  Massiá  en  su 
excelente  libro  Metalurgia  del  plomo,  está  á  punto  de 
realizarse  en  Cartagena,  si  se  consigue  unión  en  los 
productores  y  el  Banco  de  España  se  decide  á  auxiliar 
á  la  industria  nacional  con  todas  las  garantías  que  sus 
accionistas  puedan  desear  para  que  dicho  auxilio  no 
pueda  nunca  resultar  perjudicial  para  sus  intereses. 

*  * 

Producción  del  lingote  en  los  Estados  Unidos 
en  1894.  —  La  producción  de  lingote  en  los  Estados  Uni 
dos  ha  sido  de  6.764.226  toneladaH  en  el  año  1 894,  figurando 
en  esta  cifra  los  spiegels  y  ferroraanganesos  por  122.109  to- 
neladas, y  el  lingote  Béesemer  por  3.869.687  toneladas. 

La  producción  en  1894  en  inferior  en  474.610  toneladas,  ó 
sea  6,5  por  100  á  la  de  1893,  que  ya  presentó  2  065.1 1  5  tone- 
ladas, ó  22  por  100  menos  que  la  de  1892. 

La  producción  de  1894  es  la  menor  obtenida  desde  1888, 
y  se  descompone  así: 

Lingote  con  hulla,  cok  ó  mezcla  de  ambos.    5.608.812  Toneladas. 

—  con  antracita  sola  ó  con  cok..  .  .      929.422  — 

—  con  carbón  de  lefia   225.992  — 


PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 


Minerales. 


Producción  total.. 


6.764.226  Toneladts. 


iMieres  en  vagón.. 
A  bordo  Avilés,  3 
setas  más.  .  .  . 

Bélmez  en  vagón. 


pe- 


Carbones.  Gijón  á  bordo. — Grueso  T. 

Todo  uno  de  llama.  . 

Granado  Gas  

Grueso  graso  

Galleta  

Menudo  

'  Todo  uno  y  gas  

I  Grueso  

l  Cribado  

' Menudo  

I'ne.tollanoenvagón,|  .'  :  .'  .'  '.  '. 

por  contratas.  .  .  -f  denudo  

Cok.  —  Mieres  lieclio  en  hornos  

—  Gijón  á  bordo  

—  Bélmez  de  l.a  

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo  

—  —  Rubio  

—  Cartagena  manganesífero  16  p.  o/g. 

—  —  secos  50  p.  o/o  Cartagena.  . 
Plomo.  Linares  sulfuros  por  46  kilogramos.  .  . 

—  —     Alcohol  de  hoja  

—  —  Carbonatos  

Zinc  Cartagena.  —  Calaminas  40  o/o  

—  Blendas  de  40  o/o  


Fta». 


19 
14  — 
20  — 
17  - 
14  — 
10  — 
14  — 
28  — 
20  — 
13,60  — 
16  — 
7  - 
4  — 
19  — 
24  — 
27  — 
10,50  — 
7,50  — 
11 
7  — 
6,60  — 
9,60  — 
3  — 
62  — 
40  — 


10  Fta». 
72  — 
68  — 
2,50  — 
22,50  — 
20,76  — 
27  — 
44 

160  — 
180  — 
160  — 
220  — 
260  — 
80  — 
68  - 


Revista  Minera,  Metalúrgica  t  de  Ingeniería. 


Metales. 

Plomo,  Linares  quintal  de  46  kilogramos.  .  . 
Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T 

—  —  —      para  pudelar.  .  . 
Tubos  hierro  colado  fábrica  Aurrerá  de  60  mm 
Asturias.  —  Barras,  dimensiones  usuales.  .  T 

Viguetas  — 

Chapa  gruesa  para  caldera.  — 

Alambre.  Telegráfico   100  K. 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T. 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  — 

Carril,  vía  ordinaria  — 

Carril  ligero  — 

Chapa  para  construcción  naval  — 

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100  K. 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado,  100  K.  63  á 

Precios  extranjeros  reg-uladores  de  los  mercados. 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  —  64/  — 

Lingote  Cleveland  warrants  —  34/6  — 

Barras  Staffordshire  superiores  ^  6.10/ 

Barras  Middlesborough  corrientes  —  6 

Barras  Bruselas   166  Frs. 

Chapa  para  construcción  naval,  Bélgica.  .  .  .  180  — 

Viguetas  belgas   126  — 

Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales  ^  3.16/ 

—  En  barras  —  6 

Siemens  en  chapas  ordinarias ,  Glasgow.  .  —  6.6/ 

—  en  barras  comunes  —  6.2/6 

Alnminio.  Kilogramo   6  Frs. 

Manganeso.  Mineral  de  47  á  50  por  100.  Por  unidad.  11  peniques. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  "/p,  unidad   7  V»— 

Hoja  de  lata.  Dulce,  superior,  Liverpool.  .  .  .  16  chelinM. 

Agria       —    12 

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  j£  14 

Azogne.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  —  6.9/ 

Últimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  Sres.  Thomas  Mórrison  y  C 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow..  .        .  .  .  .  •  41/6  chelo. 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow.    .  .  ,  T.  42/8  — 

Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada.  .  ^  39 

Menas  para  fundir,  unidad   8/3  — 

Estaño  del  Estrecho,  ¿£  59.16/  —  Idem  inglés,  ^  63 

Plomo  español  sin  plata  —  9.10/ 

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onza   27  ••/«eP"'* 

Antimonio  .£  32 

Acciones.  Ríotinto  —  12.17/6 

—  Tharsis  —  4.10/ 
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SECCION  CIENTIFICO- INDUSTRIAL 

TRANSPORTE  DE  LA  ENERGIA  Á  GRAN  DISTANCIA 

POK  MEDIO  DE  LA  ELECTRICIDAD 


Con  el  título  de  Elude  sur  le  tramport  de  l'énergie  h 
grande  distance  jjar  l'électricité  et  sur  les  transmissiovs 
électriques  par  courant  continu,  han  publicado  los  seño- 
res M.  G.  Dumout,  G.  Baignéres  y  A.  Ijcncauchez  un 
trabajo  muy  interesante  en  las  Memorias  de  la  Socie- 
dad de  Ingenieros  Civiles,  de  París,  cuyo  extracto  con  - 
sideramos  de  interés  para  los  lectores  de  la  Revista 
Minera,  Metalúrgica  y  dk  Ingeniería. 

Está  dividida  esta  Memoria  en  cuatro  partes,  y  se 
estudia  en  la  primera  el  transporte  de  la  energía  á  gran 
distancia,  estableciendo  una  comparación  entre  el  efec- 
tuado por  cables  teledinámicos  y  por  la  electricidad 

Después  de  hacer  constar  que  en  una  transmisión  de 
lüO  caballos  á  BOO  metros  de  distancia,  las  pérdidas 
por  rozamiento  llegan  hasta  25  por  100  en  el  primer 
sistema,  y  que  el  rendimiento  no  pasa  del  40  por  100, 
descendiendo  á  veces  al  15  por  100,  se  consignan  las 
cifras  siguientes,  muy  interesantes,  establecidas  por 
M.  Stilwell.  Un  cable  de  acero  destinado  á  la  tracción 
de  tranvías,  de  38  milímetros  de  diámetro,  marchando 
á  una  velocidad  de  32  kilómetros  por  hora,  puede  trans- 
mitir al  máximo  una  potencia  de  2.000  caballos,  mien- 
tras que  un  conductor  eléctrico  de  cobre  y  de  igual 
sección,  con  una  densidad  de  corriente  de  155  amperes 
por  centímetro  cuadrado,  y  una  diferencia  de  potencial 
de  10.000  V.,  puede  transmitir  una  potencia  de  13.000 
caballos.  Las  correas  de  cuero  de  1,80  metros  de  ancho 
pueden  transmitir  1.000  ctiballos  con  una  velocidad  de 
96  kilómetros  por  hora;  un  conductor  de  cobre  de  6,45 
centímetros  cuadrados  equivale,  trabajando  con  una  di- 
ferencia de  potencial  de  10.000  V  ,  á  una  correa  seis 
veces  más  ancha,  es  decir,  de  13  metros.  Estas  cifras 
demuestran  las  ventajas  que  ofrece  la  electricidad  para 
el  transporte  de  la  energía.  Hácese  ver  después  en  la 


Memoria  la  necesidad  de  emplear  diferencias  de  poten- 
cial elevadas  en  el  transporte  á  gran  distancia,  y  se  re- 
fieren los  conocidos  experimentos  de  M.  Deprez,  sacan- 
do la  consecuencia  importante  de  que  no  debe  pasarse 
con  corriente  continua  de  una  diferencia  de  potencial 
de  3.U00  V.,  empleando  una  sola  máquina  como  gene- 
ratriz, á  causa  de  la  dificultad  que  ofrece  el  aislamien- 
to del  colector;  en  estas  condiciones,  el  producto  de  los 
tres  factores,  rendimientos  de  la  generatriz,  de  la  línea 
y  de  la  receptriz,  puede  variar  entre  60  y  75  por  100, 
valores  aceptables  para  rendimiento  industrial. 

Be  estudia  luego  el  transporte  por  corrientes  alter- 
nas, las  cuales,  no  exigiendo  colector  ó  necesitándole 
mucho  más  sencillo  que  las  continuas,  permiten  llegar, 
aun  sin  transformación,  hasta  los  10.000  V.;  el  rendi- 
miento entonces  varia  según  que  la  energía  transporta- 
da haya  de  servir  para  producir  luz  ó  para  motores. 
Admitiendo  un  rendimiento  en  la  línea  de  85  á  95  por  / 
100,  el  rendimiento  total  puede  variar,  en  el  primer 
caso,  de  65  á  77  por  100,  ó  de  61  á  73  por  100,  según 
que  se  empleen  los  transformadores  en  la  estación  de 
llegada  sólo,  ó  en  ésta  y  en  la  generatriz.  Cuando  la 
energía  transmitida  se  ha  de  utilizar  en  motores,  el  ren. 
dimiento,  teniendo  en  cuenta  el  de  estos  aparatos,  varía 
de  45  á  61  por  100  y  de  43  á  58,  según  que  haya  una  ó 
dos  transformaciones  de  los  factores  de  la  energía. 

Los  autores  consignan  los  ejemplos,  muy  curiosos, 
de  los  transportes  para  producir  luz  por  corrientes  al- 
ternas ordinarias  de  Tívoli  á  Roma  y  el  de  Ponoma 
(California).  En  el  primero  se  transmiten  1.900  c.  v.  á 
24.858  metros,  con  una  diferencia  de  potencial  de 
5.000  V  y  un  lendimiento  hasta  la  estación  receptriz, 
única  en  que  hay  transformadores,  de  63  por  100;  en 
el  segundo  se  transportan  163  c.  v.  á  24  y  45  kilóme- 
metros,  con  transformación  á  la  salida  y  á  la  llegada, 
á  10.000  V.  y  con  los  rendimientos  respectivos  de  73 
y  69  por  100  Mácense  notar  después  los  inconvenien- 
tes que  en  la  práctica  ofrecen  los  motores  de  corrien- 
tes alternas  ordinarias  ó  de  flujo  inductor  constante 
y  de  una  sola  fase,  tanto  por  lo  que  se  refiere  á  la  di- 
ficultad del  arranque,  como  á  la  limitación  que  pre- 
sentan á  las  variaciones  de  la  carga,  inconvenientes  que 
pueden  salvar  muy  bien  los  motores  de  campo  girato- 
rio ó  de  corrientes  polilásicas.  Se  consigna  brevemente 
en  esta  Memoria  el  principio  fundamental  de  estos  mo- 
tores, y  se  describe  el  célebre  experimento  realizado  en 

;  1891,  durante  la  Exposición  de  Francfort,  de  transporte 
por  corrientes  trifásicas  de  120  hasta  189  c.  v.,  con 

i  transformación  en  la  estación  de  Lauffen  sobre  el  Nec- 
kar,  y  en  la  de  Francfort,  distantes  175  kilómetros,  con 
tensiones  de  10.000  y  hasta  de  30.000  V.  y  con  un  ren- 
dimiento medio  total  de  73  por  100.  Parte  de  esta  ins- 
talación provisional  se  ha  utilizado  después  para  dar 
luz  y  mover  motores  en  Heilbionn,  localidad  situada  á 
11  kilómetros  de  Lauñen;  27  c.  v.  suministrados  por  el 
alternador  trifásico  que  mueve  una  turbina,  ó  sean 
20.000  w^atts  =  400A  +  .50V,  son  transmitidos  por  tres 
conductores  descubiertos  de  6  milímetros  de  diámetro, 
á  cuyo  efecto  una  primera  transformación  eleva  el  po- 
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tencial  hnsta  5.000  V.;  un  transformador  colocado  á  la 
entrada  de  Heilbronn  reduce  la  tensión  á  1.500  V.,  y 
otros  menores  distribuidos  en  la  población  la  hacen 
descender  hasta  100  V.  El  rendimiento,  después  de 
estas  transformaciones,  es  de  75  por  100;  de  modo  que 
si  se  utilizase  la  energía  de  un  solo  motor  trifásico  de 
72  por  100  de  rendimiento,  se  tendría  un  total  de  54 
por  100.  La  instalación,  que  ha  costado  325.000  francos, 
podría  alimentar  3.200  lámparas  (caso  de  que  no  se 
usasen  motores),  resultando  cada  lámpara  por  gastos 
de  instalación  á  100  francos,  precio  nada  exagerado. 

Pocas  líneas  se  dedican  en  la  Memoria  de  que  vamos 
dando  cuenta  á  la  transformación  de  las  corrientes  po- 
lifásicas en  continuas ,  problema  resuelto  más  ó  menos 
prácticamente  por  diferentes  medios,  de  los  que  sólo  se 
cita  el  fundado  en  el  empleo  del  conocido  aparato  de  los 
Sres.  Hntin  y  Leblanc. 

En  la  segunda  parte  de  este  trabajo  se  trata  de  la 
transmisión  á  pequeñas  distancias  y  en  los  talleres  por 
medio  de  corrientes  continuas.  Recuérdase  que  con  po- 
leas y  correas  el  rendimiento  puede  variar  0,79  á  O  por 
unidad,  según  qup  las  cargas  varíen  de  1.000  á  200, 
mientras  que  con  una  dinamo  generatriz  y  varias  re- 
ceptrices  que  muevan  directamente,  ó  por  una  transmi 
sión  sencilla  que  reduzca  la  velocidad  al  grado  conve 
niente,  los  útiles  ó  herramientas,  el  rendimiento  en 
circunstancias  análogas  á  las  citadas  vf.ría  de  0,79  á 
0,47.  Enumérase  además  de  esta  ventaja  las  que  pro- 
porciona la  electricidad,  permitiendo  centralizar  las  má- 
quinas motrices,  suprimir  órganos  intermedios,  utilizar 
locales  inaplicables  con  otro  modo  de  transmisión,  re- 
ducir la  importancia  de  las  masas  en  movimiento,  etcé- 
tera, etc.  Ocupa  varias  páginas  el  estudio  teórico  de  los 
motores  de  corriente  continua,  con  sus  diferentes  modos 
de  excitación  y  de  alimentación,  y  se  establece  una  di- 
visión, según  que  el  transporte  se  haga  por  grupos  de 
aparatos  ó  por  motores  individuales ,  deduciendo  de  la 
comparación  de  los  rendimientos,  en  varios  casos  que 
se  consideran,  la  ventaja  que  ofrece  este  último  sistema, 
aun  sin  tener  en  cuenta  la  mayor  facilidad  de  su 
empleo. 

En  la  tercera  parte  se  consignan  varios  ejemplos 
muy  interesantes  de  transmisión  á  pequeñas  distancias 
y  en  talleres  por  motores  de  corriente  continua.  Re- 
fiérense  al  movimiento  de  bombas,  grúas  y  elevadores, 
talleres  de  aserrar  maderas,  al  laboreo  de  las  canteras 
de'Euville,  fábrica  de  armas  de  Herstal,  en  Bélgica,  fá 
brica  de  cristal  del  valle  de  Saint  Lambert,  también 
cerca  de  Lieja,  y  establecimiento  metalúrgico  de  la 
Vieille-Montagne,  en  Valentín -Cocq,  todos  ellos  ejem- 
plos muy  interesantes  é  instructivos.  Consignaremos 
sólo  los  datos  relativos  al  último  citado,  por  falta  de  es 
pació  para  hacerlo  en  todos  los  demás. 

Se  hacía  el  servicio  de  diferentes  talleres  en  este  es- 
tablecimiento por  un  gran  número  de  máquinas  de  va 
por  diseminadas,  cuyo  consumo  por  caballo-hora  indi 
cado  variaba  de  30  á  40  kilogramos  de  vapor.  El  nú 
meroso  personal  necesario  para  atender  á  este  gran  nú- 
mero de  centros  de  producción  de  energía,  hacía  subir 


el  precio  de  coste  á  una  cifra  muy  elevada.  Tratando 
de  remediar  este  inconveniente,  se  pensó  en  la  susti- 
tución del  antiguo  sistema  por  el  agua  á  presión,  el 
aire  comprimido  ó  la  electricidad.  Las  dificultades  de 
instalación,  y  el  no  muy  elevado  rendimiento  del  prime- 
ro y  el  muy  bajo  del  segundo,  decidieron  la  cuestión  en 
favor  de  la  electricidad.  Una  estación  central  en  un  ex- 
tremo de  la  fábrica,  próximo  al  ferrocarril,  encierra 
tres  generadores  de  vapor  de  Babcock  y  WUcox,  tim- 
brados á  10  Vs  atmósferas,  con  una  superficie  de  caldeo 
de  150  metros  cuadrados;  unode  ellos  sirve  de  reserva,  y 
los  otros  dos  alimentan  una  máquina  de  vapor  de  doble 
expansión,  sistema  Frickart,  de  600  c  v.  indicados, 
con  condensación,  y  que  da  80  vueltas  por  minuto.  El 
inducido  de  una  dinamo  Pieper,  montado  sobre  el  ár- 
bol de  la  máquina,  le  sirve  de  volante,  como  en  la  fábri 
ca  de  armas  de  Herstal,  y  el  sistema  inductor  multipo- 
lar  rodea  la  armadura ;  esta  dinamo  da  una  corriente 
de  750  A.,  con  una  tensión  de  500  V.  Completan  la  ins- 
talación, fácilmente  ampliable,  37  motores  de  corriente 
continua,  con  un  total  de  329  c.  v.  Del  cuadro  principal 
de  distribución  parten  18  derivaciones  que  distribuyen 
la  energía  por  el  intermedio  de  cuadros  secundarios  á 
los  diferentes  centros  de  utilización,  formados  por  el 
taller  del  blanco  de  zinc,  con  sus  cilindros  trituradores, 
desintegradoras  Carr,  aparatos  de  lavado  y  bombas  cen- 
trífugas; el  de  galvanizado,  el  de  productos  refractarios, 
con  sus  diferentes  anejos ;  los  de  carpintería  y  tonelería 
mecánicos,  fraguas,  ventiladores,  preparación  de  mine- 
rales y  su  transporte,  etc.  Las  calderas  producen  12  á 
13  kilogramos  de  vapor  por  kilogramo  de  hulla,  y  la 
máquina  motriz  consume  de  6  á  7  kilogramos  de  vapor 
por  caballo  indicado  y  por  hora.  Su  rendimiento  es  de 
90  por  100  del  trabajo  indicado ;  el  de  la  dinamo  gene- 
ratriz 90  por  100  en  plena  carga;  98  por  100  el  de  las 
líneas,  y  el  de  los  motores,  término  medio,  86  por  100; 
el  rendimiento  industrial  es,  pues,  de  68,5  por  100  del 
trabajo  indicado. 

José  María  de  Madariaga. 

(Se  concluirá.) 

LOS  TRANSPORTES  EN  INGLATERRA 


Inglaterra  es  reconocidamente  uno  de  los  países  euro- 
peos mejor  dotados  de  medios  de  transportes,  pues 
sobre  sus  múltiples  ferrocarriles  en  todas  direcciones, 
cuenta  con  numerosos  canales  que  transportan,  con  la 
economía  consiguiente,  todos  aquellos  artículos  que  no 
exigen  gran  velocidad.  Según  el  concepto  general,  y  con 
mucha  más  razón  según  el  de  los  españoles,  que  vemos 
tan  atrasada  la  red  de  ferrocarriles  en  nuestro  país,  In- 
glaterra parece  que  debía  darse  por  satisfecha  de  sus 
medios  de  comunicación,  y,  sin  embargo,  si  se  o!)serva 
lo  que  está  ocurriendo  allí  y  los  clamores  que  hay  para 
aumentarlos,  cualquiera  creería  que  aquel  país  se  en- 
contraba en  el  caso  de  España  hace  treinta  años. 

Efectivamente,  se  ha  producido  allí  una  gran  agita- 
ción en  favor  del  aumento  de  medios  de  transportes. 
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especialmente  considerándolos  una  gran  necesidad  para 
hacer  revivir  la  decaída  agricultura  en  aquel  país  ;  y  el 
elemento  oficial,  siempre  atento  allí  á  las  corrientes  de 
la  opinión,  ha  decretado  una  información  pública  ante 
una  numerosa  Comisión  de  notabilidades  y  altos  fun 
cionarios.  Este  recurso  oficial,  allí  como  en  todas  partes, 
da  lugar  á  controversias  sin  límite,  que  toman  propor- 
ciones tan  colosales,  que  es  muy  difícil-  analizarlas  por 
los  que  no  pueden  dedicar  á  ese  exclusivo  objeto  tal 
vez  hasta  meses  seguidos  de  examen  y  estudio;  y,  sin 
embargo,  si  de  muchos  escritos  é  innumerables  discur- 
sos sacan  algo  los  que  de  nuevo  vienen  á  esas  cuestio- 
nes, los  que  las  han  seguido  durante  muchos  años, 
algunos  durante  toda  su  vida  activa,  rarísima  vez  en- 
cuentran en  los  voluminosos  libros  que  producen  las 
tales  informaciones  nada  nuevo  ni  nada  que  les  haga 
cambiar  un  ápice  sus  opiniones.  La  multitud  se  ins- 
truye, y  hay  muchas  más  personas  que  sepan  algo  sobre 
los  problemas  examinados;  pero  los  que  lo  saben  todo, 
esto  es,  los  que  están  al  día  en  ellos,  nada  adelantarían 
con  tener  la  paciencia  d*e  leerse  de  nuevo  en  pocos  días 
todo  lo  que  se  dice  sobre  una  cuestión  que  elios  saben 
que  se  ha  dicho  y  lo  han  leído,  y  sobre  lo  cual  han  re- 
flexionado en  el  transcurso  de  muchos  años. 

Muchísimo  trabajo  inútil  y  muchísimos  escritos  y 
discursos  está  produciendo  en  Ing  aterra  la  información 
oficial  que  se  está  llevando  á  cabo  con  el  nombre  de 
Light  railwayS',  que,  aunque  literalmente  podría  tradu- 
cirse por  ferrocarriles  ligeros,  el  verdadero  equivalente 
en  nuestro  país  se  debe  traducir  por  ferrocarriles  se- 
cundarios, ó  ferrocarriles  económicos,  como  se  decía 
antiguamente.  Lo  peor  que  tienen  esas  informaciones 
generales  es  que  toman  parte  en  ellas  multitud  de 
personas  de  muy  mediana  inteligencia,  con  poco  saber 
é  ideas  equivocadas,  y  otras  muchas  que  lo  hacen  en 
nombre  de  intereses  determinados  que  defender  y  con 
prejuicios;  pero  como  la  fuerza  de  razón  que  les  faltase 
la  da  el  número,  sucede  con  sobradísima  frecuencia, 
y  no  queremos  exagerar  hasta  decir  casi  siempre,  que 
las  conclusiones  de  ese  largo  procedimiento  están  muy 
distantes  de  la  verdad,  porque  ésta  más  la  saben  los 
disidentes  de  la  opinión  general  que  los  que  están  de 
acuerdo  con  ella.  Es  bien  seguro  que  la  consulta  á  una 
ó  dos  notabilidades  de  Inglaterra,  especialistas  en  el 
estudio  de  las  cuestiones  de  transportes,  conduciría  con 
muchas  más  garantías  de  acierto  á  la  solución  que  se 
busca,  que  los  numerosos  informantes  que  están  to- 
mando parte  en  los  debates  oficial  y  extraoficialmente. 
Se  están  diciendo  y  escribiendo  toda  clase  de  desvarios, 
desde  los  que  abogan  por  que  en  esas  nuevas  líneas, 
para  favorecer  la  agricultura,  se  conserve  la  vía  ancha, 
hasta  los  que  creen  que  no  quedan  allí  líneas  que  hacer, 
y  que  el  complemento  de  las  facilidades  de  transporte 
se  encuentran  en  remover  los  obstáculos  para  que 
circulen  con  el  máximo  posible  de  libertad  sobre  las 
carreteras  las  máquinas  de  tracción  con  motores  de 
vapor  y  sus  semejantes,  los  cuales  actualmente  lo 
hacen  con  tales  restricciones,  que  se  acerca  mucho  á 
una  caprichosa  prohibición  de  acudir  á  un  recurso  de 


gran  porvenir  si  se  empleara  con  libertad  razonable, 
como  la  que  se  aplica  á  la  tracción  por  caballerías. 

Nosotros,  que  creemos  que  la  tracción  por  animales 
tiene  contados  sus  días,  apenas  comprendemos  la  ce- 
guedad con  que  la  opinión  general  rechaza  aún  la  trac- 
ción mecánica  en  las  vías  de  comunicación,  y  nos  parece 
simplemente  una  aberración ;  pero  lo  que  más  nos 
llama  la  atención  es  que  todavía  en  Inglaterra  haya 
cierta  tendencia  entre  personalidades  influyentes  en  la 
industria,  reconociendo  la  conveniencia  de  facilitar  los 
transportes  de  los  productos  agrícolas ,  y  al  mismo 
tiempo  sostienen  que  el  aumento  de  medios  de  co- 
municación ha  de  buscarse  conservando  la  vía  nor- 
mal en  las  nuevas  líneas  férreas  que  se  construyan. 
Esto  nos  parece  una  demencia  en  cualquier  país,  pero 
más  que  en  otros  en  Inglaterra,  donde  hay  datos  propios 
bastantes  para  juzgar  dos  cuestiones  importantes  rela- 
cionadas con  los  transportes. 

Allí  se  debe  saber  que  en  la  India  los  ferrocarriles 
económicos,  con  vía  de  unos  0™,75  y  carriles  de  12  kilos, 
cuestan  tan  baratos,  que  no  pasan  de  18.00U  pesetas  el 
kilómetro,  y  que  solamente  esto  hace  en  ellos  los  trans- 
portes más  baratos  que  por  ninguno  otro  medio,  así 
como  que  esta  clase  de  líneas  es  la  sola  aplicable  cuan- 
do la  velocidad  no  sea  el  objeto  primordial  que  atender. 
Este  objeto  nunca  puede  serlo  en  Inglaterra,  tratándose, 
en  todo  caso,  de  los  costosísimos  recorridos  que  habrán 
de  hacerse  en  las  líneas  cuya  necesidad  está  reconocida 
en  favor  de  la  agricultura.  Nosotros  vamos  aún  más 
lejos,  y  decimos  que,  desde  el  momento  en  que  las 
nuevas  construcciones  se  piden  en  nombre  de  la  agri- 
cultura,, no  es  ni  siquiera  la  vía  de  0°>,75  la  que  se  debe 
pedir,  sino  la  que  pedimos  nosotros  para  los  ferroca- 
rriles secundarios  de  España,  contribuidos  en  alguna 
fo  rma  por  el  Estado,  esto  es,  la  vía  de  O™, 60,  porque  es 
la  que  más  se  presta  á  la  vía  móvil  instalada  sólo  pro- 
visionalmente para  relacionarla,  sin  transbordo,  con  las 
vías  permanentes  de  poco  recorrido.  Tiene  además  In- 
glaterra en  el  célebre  ferrocarril  de  Festiniog  un  ejem- 
plo de  vía  de  0,60  para  viajeros  y  tráfico  general  que 
debería  servir  de  base  para  el  estudio  de  las  nuevas 
líneas. 

El  otro  hecho  que  es  conocido  en  Inglaterra  en  re- 
lación con  los  transportes,  y  que,  en  nuestro  juicio, 
no  se  está  atendiendo  cual  se  debiera  en  este  caso,  es 
que  allí  es  muy  sabido  que  la  tracción  por  máquinas 
de  vapor  por  carreteras  cuesta  la  tercera  parte  que  la 
que  se  hace  con  caballerías,  aun  con  los  mejores  vehícu- 
los y  los  mejores  animales.  Es,  pues,  muy  extraño  que 
en  Inglaterra,  al  tratar  de  mejorar  los  transportes  para 
la  agricultura,  no  se  resueiva  de  plano  que  lo  que  al 
Estado  le  corresponde  hacer  es  tan  sencillo  como  lo  si- 
guiente : 

1.0  Hacer  un  reglamento  general  para  todo  el  país 
en  sustitución  de  los  diversos  regionales  de  hoy  para  el 
uso  de  las  máquinas  de  tracción  y  los  vehículos  mecá- 
nicos de  todas  clases. 

2.0  Facilitar  hasta  lo  infinito  la  construcción  de  los 
ferrocarriles  de       ,Q0 ,  concluyendo  con  todos  loa 
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trámites  y  con  todas  las  formalidades  que  se  exigen  en 
Inglaterra  para  hacer  las  concesiones  de  esas  líneas,  que 
cuestan  un  dineral  en  sus  trámites  oficiales,  gastándose 
mucho  tiempo  inútilmente. 

Asi  se  haga  un  información  que  dure  años,  y  se  llame 
á  ella  á  todos  los  ingleses,  no  puede,  no  debe,  no  saldrá 
de  la  información  otra  cosa;  y  si  sale,  bien  seguro  es  que 
habrá  que  atribuirlo  á  que,  en  estas  cuestiones,  la  opi- 
nión del  número,  sin  atender  á  la  calidad,  es  tan  fácil 
qué  acierte  como  que  se  extravíe. 

La  semejanza  del  caso  de  Inglaterra  con  el  de  España, 
hasta  cierto  punto,  es  lo  que  nos  hace  tomar  con  tanto 
calor  la  cuestión  de  transportes  en  aquel  país;  y  decimos 
hasta  cierto  punto,  ponjue  en  el  nuestro  el  problema, 
además  de  resolverse  favoreciendo  el  Estado  hasta  con 
recursos  en  dinero  la  via  de  0«',60  y  el  uso  de  los  ve 
hículos  mecánicos  en  carreteras,  todavía  hay  otro  extre- 
mo á  que  atender,  cual  es  el  no  crear  el  menor  obstáculo 
ni  dilación  al  establecimiento  de  ferrocarriles  de  vía  de 
1  metro,  no  auxiliadas,  con  que  combatir  la  carestía  de 
los  transportes  que  se  empeñan  en  sostener  las  Em- 
presas de  la  vía  ancha,  queriendo  sacar  interés  al  capi- 
tal qiie  les  han  quitado  los  que  las  han  manejado  en  el 
período  de  construcción  y  en  las  fusiones. 

LOS  ASTILLEROS  DEL  NERVION 


El  momento  fatal  se  acerca:  el  último  de  los  cruce- 
ros, el  Oquendo,  toca  á  su  término,  y  nuestra  desdicha- 
da Administración  no  ha  encontrado  aún  la  manera  de 
que  ese  magnífico  Establecimiento,  los  Astilleros  del 
Nervión,  sean  de  utilidad  para  el  país,  sin  que  sirvan 
de  pretexto  á  un  litigio  interminable,  en  el  cual  se 
pierdan,  no  sólo  el  capital,  sino  iniciativas  y  elementos 
de  prosperidad.  Nadie  más  convencido  que  no.sotros 
mismos  de  que  el  Sr  Martínez  Rivas,  por  defectos  de 
carácter,  ha  hecho  malo  un  negocio  que  debió  ser  exce- 
lente, si,  más  temperante  y  conciliador,  hubiera  encar- 
gado las  máquinas  á  la  Maquinista  Terrestre  y  Maríti- 
ma, de  Barcelona,  y  la  artillería  á  la  fábrica  sevillana 
que  estaba  montada  para  ello ;  pero  no  por  los  errores 
del  primitivo  contratista  puede  admitirse  que  la  Admi- 
nistración pública,  porformularismos,  sacrifique  el  bien 
del  país  aplicando  rigorismos  imposibles  á  un  caso 
como  el  de  los  Astilleros  del  Nervión,  en  que,  si  el  señor 
Martínez  ha  faltado,  no  han  sido  menores  las  faltas  co- 
nocidas y  ocultas  de  la  Marina,  y  de  las  cuales  no  se 
puede  hablar. 

Castigar  los  errores  personales  del  Sr.  Martínez  Ri- 
vas en  cabeza  de  los  4.000  operarios  que  pueden  vivir 
con  sus  familias  de  la  marcha  activa  de  los  Astilleros, 
es  completamente  absurdo,  y  sólo  en  un  país  tan  sufri- 
do como  España  se  conciben  Gobiernos  bastante  cie- 
gos para  intentarlo.  No  hay  disculpa  posible  para  que 
jos  gobernantes  no  encuentren  forma  de  utilizar  un 
elenoento  tan  poderoso  de  riqueza  para  una  localidad, 
y  nosotros,  que  acabamos  de  visitar  á  Bilbao,  no  pode- 
mos menos  de  condenar  el  siniestro  plan  de  que  hemos 


oído  hablar  en  secreto.  Todas  las  personas  sensatas  lo 
condenarán ;  pero  no  podrán  menos  de  reconocer  que 
un  innienso  desacierto  del  Gobierno  lo  habría  provoca- 
do, si  llegase  á  realizaise  Se  habla  de  oído  á  oído  de  in- 
citar á  los  operarios  llamados  á  vivir  de  los  Astilleros  á 
tomar  posesión  de  ellos  por  la  fuerza  y  de  defenderlos 
á  tiros  si  el  Gobierno  se  ve  obligado  á  sostener  el  prin- 
cipio (le  autoridad  tratando  de  recobrarlos. 

Sería  un  caso  sin  ejemplo  en  el  mundo,  en  el  cual, 
por  el  fundamento  de  razón  que  habría,  lo  que  el  Go- 
bierno ganara  en  prestigio  por  la  victoria  final,  lo  per- 
dería por  el  hecho  de  haber  creado  la  necesidad  impe- 
riosa de  alcanzarla  llevando  á  la  desesperación  á  bene- 
méritas clases  sociales  que  sólo  en  un  desgobierno  como 
el  que  hay  en  España  se  ven  atacadas  en  sus  intereses 
por  las  autoridades  mismas  que  existen  y  están  crea- 
das para  protegerlos.  Que  el  no  encontrar  la  fórmula 
para  que  los  Astilleros  sean  útiles  es  purísima  incapa- 
cidad de  los  gobernantes,  no  puede  ponerse  en  duda 
ni  por  ur.  momento,  pues  que  la  cuestión,  en  su  esencia, 
será  siempre  igual;  pero  que  los  medios  violentos  pue- 
dan ser  un  remedio,  es  demasiado  discutible  para  alen 
tar  ni  defender  á  los  que  los  proponen. 

Bilbao  entero,  Vizcaya  entera,  desean  que  ese  gran 
Establecimiento,  cuya  marcha  se  ramifica  con  la  de 
tantos  otros,  sea  útil,  y  no  basta  que  un  ministro  de 
Marina  tenga  aversión  á  la  industria  naval  privada  y  se 
proponga  matarla,  para  dar  ocasión  á  que  realice  tan 
perjudicial  capricho.  Por  encima  de  la  voluntad  y  las 
intemperancias  de  un  ministro  y  de  una  clase  social 
como  la  Marina,  están  los  grandes  intereses  del  país, 
que  aconsejan  que  haya  construcción  marítima  parti- 
cular donde  existen  para  ésta  tantos  elementos  como  los 
que  están  creados  á  orillas  del  Nervión ;  preciso  sería 
creer  que  la  raza  eúskara  había  degenerado  mucho  si 
pacientemente  soportara,  por  el  desconcierto  centrali- 
zador,  que  los  Astilleros  del  Nervión  se  cerraran  por  la 
mala  voluntad  de  la  Marina  militar,  que  desde  hace 
algún  tiempo  anda  siempre  de  tropezón  en  tropezón,  y 
que  ahora  coronaría  la  serie  de  ellos  si  fueia  causa  del 
desastre  que  representaría  el  inutilizar  definitivamente 
io.s  .\stilleros  del  Nervión. 

J.  G.  H. 

REORGANIZACIÓN  DEL  SERVICIO  MINERO  EN  BÉLGICA 


La  nueva  organización  del  servicio  de  los  ingenieros 
de  Minas  en  Bélgica,  tal  como  lo  establece  el  real  de- 
creto de  21  de  Septiembre  de  1894,  ha  entrado  en  vigor 
desde  el  l  .o  de  Enero  del  año  corriente,  y,  por  lo  que 
atañe  al  servicio  de  las  provincias,  difiere  bastante  del 
régimen  fundado  por  el  real  decreto  de  29  de  Marzo 
de  1884.  En  la  administración  central  de  Bruselas  ape- 
nas hay  modificación,  pues  únicamente  las  funciones 
de  inspección,  que  estaban  reservadas  al  director  gene- 
ral, pasan  ahora  á  los  inspectores  generales,  que  susti- 
tuyen á  los  suprimidos  directores  divisionales.  Además, 
¡  se  instituye  una  Junta  superior  formada  por  el  director 
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general,  los  inspectores  y  un  ingeniero  -  secretario  para 
informar  al  ministro  sobre  las  grandes  cuestiones  técni- 
cas ó  administrativas. 

El  vigente  decreto  confiere  á  los  ingenieros -jefes  de 
los  distritos  las  atribuciones  que  el  anterior  había  dado 
á  los  directores  divisionales  tocante  á  policía  minera, 
por  lo  cual  dichos  jefes  se  entenderán  directamente  con 
las  diferentes  autoridades.  La  instrucción  de  expedien. 
tes,  que  antes  se  centralizaba  en  Lieja  y  Mons,  se  hará 
en  lo  sucesivo  en  los  ocho  distritos.  Al  aumentar  las 
atribuciones  de  los  jefes,  ha  disminuido  el  nuevo  de- 
creto la  extensión  de  sus  distritos,  pues  en  lugar  de  6, 
existirán  8. 

El  servicio  de  distritos  no  elude,  sin  embargo,  la  ac- 
ción de  los  inspectores  generales,  pues  éstos  deberán 
ejercer  una  atención  continua  sobre  el  servicio  de  los 
ingenieros,  y  deberán  dar  cuenta  del  mismo  periódica- 
mente al  ministro.  Deberán  también  informar  en  es- 
trados acerca  de  todos  los  accidentes  ocurridos  en  el 
círculo  de  su  inspección.  Conservan  aún  la  formación 
de  la  estadística  general  del  trabajo  y  del  impuesto  de 
minas. 

Á  cada  inspector  general  y  á  cada  ingeniero  -  jefe  se 
le  agrega  un  ingeniero  principal  que  le  ayuda  en  la  ins- 
trucción de  los  expedientes,  y,  en  caso  necesario,  los  in- 
genieros principales  pueden  desempeñar  la  jefatura  de 
los  distritos.  Su  número  se  aumenta  de  8  á  10. 

El  servicio  de  visita  y  vigilancia  de  los  Estableci- 
mientos, de  género  diverso,  sometidos  á  ia  Administra- 
ción de  Minas,  está  confiado  á  29  ingenieros  distribuí- 
dos  en  tres  clases. 

Antes,  la  acción  de  los  ingenieros  de  Minas  no  se  ex- 
tendía más  que  á  las  labores  subterráneas,  á  las  fábri- 
cas metalúrgicas  regidas  por  la  ley  de  1810  y  á  los  apa 
ratos  de  vapor.  Los  decretos  para  ejecutar  la  ley  de  13  de 
Diciembre  de  1889  sobre  el  trabajo  de  las  mujeres,  de 
los  adolescentes  y  de  los  niños,  y  principalmente  el  real 
decreto  de  21  de  Septiembre  de  1894,  reorganizando  la 
inspección  del  trabajo,  han  aumentado  considerable- 
mente su  esfera  de  acción.  Ésta  se  extiende  hoy  á  todos 
los  talleres  de  las  minas,  á  las  fábricas  de  cok  y  aglo- 
merados, á  los  talleres  de  preparación  mecánica,  calci- 
nación y  tostión  de  las  menas,  á  las  canteras  á  roza 
abierta  sometidas  antes  sólo  á  la  policía  municipal,  y  á 
todos  sus  talleres,  como  los  aserraderos,  hornos  de  cal, 
etcétera.  Deberá  muy  particularmente  participárseles 
cualquier  accidente  ocurrido  en  estos  diversos  Esta 
blecimientos,  y  levantarán  acta  de  los  mismos,  y  tam- 
bién de  toda  infracción  á  las  leyes,  reglamentos  y  de- 
cretos referentes  al  trabajo. 

Se  ha  modificado  igualmente  el  modo  de  ingresar  al 
servicio  del  Estado.  Antes,  los  ingenieros  de  Minas  se 
elegían  entre  Ioh  ingenieros  honorarios  del  último  con- 
curso  anual  según  el  orden  de  mérito  que  se  les  asigna- 
ba por  la  combinación  de  los  cinco  exámenes  que  su- 
frían ante  los  ingenieros  de  Minas  en  unión  de  los  pro 
fesores  de  la  Escuela  especial  de  Minas  de  Lieja. 

El  real  decreto  de  31  de  Julio  de  1892  ha  reemplaza- 
do los  exámenes  por  un  concurso  único,  al  cual  pueden 


presentarse  todos  los  que  ostentan  el  título  legal  de  in- 
geniero de  Minas  instituido  por  la  ley  de  10  de  Abril 
de  1890  sobre  la  enseñanza  superior.  Este  concurso, 
cuyo  programa  ha  sido  fijado  por  decreto  ministerial 
de  80  de  Octubre  de  1894,  se  verificará  anualmente 
ante  un  Jurado  de  seis  ingenieros  del  Cuerpo  de  Minas 
y  catorce  profesores,  cuya  mitad  pertenecerá  á  las  Uni- 
versidades libres. 

¡Cuánta  falta  hace,  para  el  buen  servicio  de  Minas, 
que  el  ministro  de  Fomento  se  preocupe  de  la  org.nii- 
zación  tantas  veces  pedida  por  el  Cuerpo  de  Minas  de 
España!  ¡Qué  fácil  sería  aquí,  con  un  poco  de  buena 
voluntad,  hacer  lo  que  hoy  decimos  de  Bélgica,  lo  que 
antes  hemos  dicho  de  Francia,  de  Alemania  y  hasta  de 
Inglaterra ! 


LOS  EXPLOSIVOS 


He  aquí  la  exposición  que  elevan  á  las  Cortes  los  70 
fabricantes  de  materias  explosivas  concertados  con  la 
Hacienda,  en  virtud  de  escritura  pública  otorgada  con 
fecha  de  l.o  de  Diciembre  de  1893,  para  el  pago  del  im- 
puesto creado  por  el  art,  49  de  la  ley  de  Presupuestos 
de  Agosto  del  mismo  año,  solicitando  una  modificación 
en  el  art  36  del  proyecto  de  ley  de  Presupuestos  para 
1895-96,  presentado  por  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de 
Hacienda: 

«Los  que  suscriben,  fabricantes  de  materias  explosi- 
vas, tíjínen  el  honor  de  someter  al  recto  juicio  de  los  re- 
presentantes de  la  nación  lo  que  á  continuación  ex- 
ponen :  ' 

»  En  la  ley  de  Presupuestos  de  5  de  Agosto  de  1893, 
art.  49,  se  estableció  un  impuesto  sobre  las  pólvoras  y 
mezclas  explosivas,  autorizando  al  Gobierno  para  con- 
cretar con  los  fabricantes  nacionales  la  forma  de  pagar 
el  impuesto. 

»Se  asociaron  los  fabricantes  nacionales  de  pólvoras 
y  mezclas  explosivas,  llegando  al  número  de  70  en  la 
actualidad,  que  representan  el  95  por  100  de  la  produc- 
ción total  de  explosivos  en  España.  Quedan  tan  sólo 
fuera  del  gremio  quince  pequeños  fabricantes  que  no 
figuran  en  el  concierto  celebrado  con  el  Gobierno,  á 
pesar  de  que  se  les  invitó  por  medio  de  un  anuncio  pu  - 
blicado  en  la  Gaceta  de  1.°  de  Diciembre  de  189B  y  en 
La  Correspondencia  de  España  de  BO  de  Noviembre  del 
mismo  año,  para  que  dentro  del  término  de  un  mes  pu- 
dieran adherirse  al  concierto,  por  virtud  del  cual,  y 
según  escritura  de  1.°  de  Diciembre  de  J893,  se  subrogó 
la  mayoría  de  los  fabricantes  al  Estado  para  cobrar  el 
impuesto  establecido  durante  el  período  de  tiempo  que 
media  desde  el  día  1.°  de  Septiembre  de  1893  al  30  de 
Junio  de  1899  por  la  suma  de  2.573.333  pesetas  con  34 
céntimos,  pagaderas  en  diversos  plazos. 

«Desconociendo  los  fines  y  propósitos  del  gremio  de 
fabricantes,  se  les  atribuyó  un  espíritu  de  lucro  que 
nunca  les  animó,  y  fué  con  violencia  juzgado  el  concier- 
to de  1893,  celebrado  con  el  señor  ministro  de  Hacienda. 
Á  esto  se  debe,  sin  duda  alguna,  la  supresión  del  referi- 
do impuesto,  contenido  en  el  art.  36  del  proyecto  de  ley 

í  de  Presupuestos  presentado  á  las  Cortes  en  1.°  de  Febre- 
ro del  corriente  año,  creando  en  su  lugar  otro  que  se  de- 

]  nomina  de  expedición  de  guías  sobre  las  pólvoras  y  mez- 

;  cías  explosivas. 

»Jamás  pensaron  los  que  suscriben  en  subrogarse  al 

!  Estado  para  la  recaudación  del  impuesto  con  propósitos 
de  lucro.  Les  alarmó  la  importancia  del  gravamen  que 

:  se  imponía  sobre  la  pólvoras  y  materias  explosivas;  te- 
mieron, tanto  por  el  porvenir  de  la  minería,  como  por 
la  suerte  de  las  fábricas  de  explosivos;  y  cuidando  de 

I  que  no  se  interpusieran  intermediarios  que  pertubarían 
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grandemente  el  mercado  y  llevarían  la  incertidurabre 
á  la  vida  de  las  industrias  que  dependen  en  gran  parte 
del  precio  de  los  explosivos,  se  concertaron  con  el  Go- 
bierno, abrigando  el  propósito,  que  realizaron  ,  de  no 
elevar  los  precios,  por  razón  del  impuesto  creado,  con 
mayor  cantidad  que  la  indispensable  para  satisfacer  al 
Estado  la  suma  convenida.  Se  calculó  que  no  excedería 
de  30  céntimos  y  pico  por  kilogramo  de  dinamita  la 
cuota  qae  se  habría  de  exigir  al  comprador  para  cubrir 
el  impuesto  de  2.573  333,34  pesetas,  y  á  los  30  céntimos 
de  peseta  quedó  reducido  el  aumento,  que  se  estableció, 
sobre  los  puntos  habituales  de  venta. 

«Reconocen  los  exponentes  en  el  Poder  legislativo  la 
plena  facultad  que  tiene  para  reformar  los  impuestos; 
pero  nadie  desconocerá  el  derecho  á  indemnización  que 
podrían  invocar  los  fabricantes  por  la  rescisión  del  con- 
trato formalizado  en  la  escritura  pública  de  1."  de  Di- 
ciembre de  1893;  sin  embargo  de  lo  cual,  dispuestos  están 
á  secundar  la  acción  de  las  Cortes  y  del  Gobierno  en  el 
noble  propósito  de  mejorar  las  condiciones  de  imposición 
y  recaudación  del  impuesto,  con  una  ligera  variante 
que  se  relaciona  con  el  peligro  que  ofrece  el  transporte 
de  las  materias  explosivas. 

»  El  contrabando  ó  la  defraudación  sigue  á  todo  im- 
puesto como  la  sombra  al  cuerpo,  y  el  establecimiento 
de  guias,  como  medio  de  recaudación,  daría  lagar,  en 
algunos  casos,  á  serios  peligros  de  explosión  por  la  ocul- 
tación de  cajas  que  no  llevasen  guía.  Recomiendan,  por 
tanto,  los  exponentes  la  supresión  de  las  guias,  con  el 
objeto  de  que  no  haya  interés  en  la  ocultación  de  cajas 
que  pudieran  ser  conducidas  fraudulentamente,  y  pro- 
ponen además  á  las  Cortes,  para  evitar  toda  reclamación 
de  daños  y  perjuicios,  que  se  reforme  el  concierto  de 
1.°  de  Diciembre  de  1893  en  los  términos  siguientes: 

LjS  tipos  de  imposición  por  unidad  de  materia, 
desde  1."  de  Julio  de  1895,  serán : 

Por  cada  kilogramo  de  pólvora  ordi- 
naria de  caza  0,40  pesetas. 

Por  cada  id.  id.  id.  de  mina   0,10  — 

Por  cada  id  de  dinamita  y  cualquiera 
otra  mezcla  explosiva,  con  inclu- 
siónde  la  nitramita   0,30  — 

» 2.°  El  gremio  de  fabricantes  admitirá  á  cualquiera 
otro  que  ulteriormente  establezca  su  industria  en  Espa- 
ña y  lo  solicite  dentro  del  plazo  de  un  mes,  á  contar 
desde  el  día  en  que  sea  alta  en  la  matrícula  para  la 
contribución  industrial. 

«Confian  los  que  suscriben  en  que  será  admitida  esta 
petición  que  se  ajusta,  en  lo  esencial,  á  la  reforma  pro- 
puesta por  el  señor  ministro  de  Hacienda  en  el  proyecto 
de  lej'  de  Presupuestos. 

«Madrid,  23  de  Febrero  de  1895.  —  Por  las  Sociedades 
anónimas  Española  de  Dinamitas,  La  Manjoya,  Socie- 
dad general  de  los  Explosivos,  Deutsche  Sprengstoff 
Actien  Ges.  y  Sres.  Tarruella  y  Berch ,  Pedro  T. 
Ebrazquín.  —  Por  las  Sociedades  anónimas  Santa  Bár- 
bara, Vasco- Asturiana  y  Vasco-Andaluza- A'ituriana,  e\ 
presidente  de  la  de  Santa  Bárbara,  Anselmo  G.  del 
Valle. —  Por  los  cuarenta  fabricantes  concertados  con 
la  Hacienda  y  los  veintidós  que  no  figuran  anterior- 
mente, Joaquín  db  Ariza.» 


VARIEDADES 


Junta  de  mineros.  —  En  cumplimiento  de  lo  que  pre- 
vienen lo8  artículos  11  y  17  del  reglamento  para  el  desagüe 
de  Sierra  Almagrera,  el  Sindicato  convoca  á  Junta  general  or- 
dinaria á  los  concesionarios,  presidentes,  gerentes  ó  delega- 
dos especiales  de  las  Sociedades  cuyas  minas  radican  en  la 
referida  Sierra,  para  el  día  26  del  corriente  mes  de  Marzo,  en 
Cuevas  (Almería). 

* 

*  * 

La  solución  para  el  ferrocarril  del  Norte. — Según 
telegrama  que  acabamos  de  recibir  de  Londres,  una  impor- 
tante casa  de  dicha  capital  considera  salvada  á  la  Cotnpafiía 
de  los  Caminos  de  Hierro  del  Norte,  pues  el  contrato  opor- 


tuno para  ello  entá  á  punto  de  firmarse.  Faltándonos  deta 
lies  de  la  solución,  hemos  de  suponer  que  al  fin  se  ha  deci 
dido  la  Compañía  á  prescindir  de  los  auxilios  que  pedía  al 
Gobierno ,  es  decir,  á  la  nación,  para  encontrar  en  sí  misma 
los  elementos  necesarios  á  su  marcha  d'-sahogada;  y  nos- 
otros, que  hemos  combatido  sin  tregua  las  pretensiones  an- 
teriores de  la  Compañía  por  injustas  é  ilegales,  hemos  de 
aplaudir  sinceramente  ahora  cualquiera  solución  ventajosa 
para  la  Compañía  que  no  signifique  sacrificios  imposibles 
para  el  país.  Somos  amantes  de  toda  industria,  y,  por  lo  mis- 
mo, la  de  ferrocarriles  no  excita  nuestra  oposición  más  que 
cuando  pretende  vivir  á  costa  del  país ;  de  ningiin  modo 
cuando  vive  de  sus  propios  y  valiosos  recursos. 

* 

*  * 

Cable  aéreo.  —  Ha  dado  comienzo  la  construcción  del 
que,  partiendo  del  cortijo  de  las  Pilitas  (Huéneja),  terminará 
en  el  ferrocarril  de  Linares  á  Almería,  para  la  explotación  de 
aquellos  criaderos  de  mineral  de  hierro. 

* 

Minas  de  hierro  de  Bédar.  —  Prosiguen  las  labores 
de  este  importante  distrito  minero  con  bastante  actividad,  y 
los  descubrimientos  y  las  explotaciones  responden  general, 
mente  al  trabajo  que  en  las  minas  se  emplea. 

Lo  mismo  la  Compañía  de  Águilas,  que  la  que  regenta  el 
Sr.  Chávarri  en  las  Cañadicas  y  Serena,  que  laque  dirige  el 
Sr.  Lazurtegiii  en  la  parte  E,  de  la  misma  sierra,  en  el  te- 
rreno llamado  El  Curato,  se  proponen  dar  gran  impulso  á 
sus  trabajos,  y  las  investigaciones  que  están  haciendo,  prin- 
cipalmente los  dos  últimos,  ofrecen  un  aspecto  bastante  fa- 
vorable para  continuarlas  con  utilidad  y  aprovechamiento 
como  trabajos  preparatorios  de  futuras  explotaciones. 

Tiene  este  distrito  mucha  importancia,  que  cada  vez  se  en- 
sancha con  nuevas  ampliaciones  de  minas  en  el  Campillo- 
Chive  y  otros  parajes  de  la  jurisdicción  de  Lubrín,  donde  se 
están  haciendo  registros  y  reconocimi.mtos. 

* 

*  * 

Contraste.  —  La  prensa  francesa  aplaude  á  la  Compañía 
París- Lyón- Mediterráneo  por  el  suministro  de  10.000  ejes 
que  ha  contratado  con  las  fábricas  siderútgicas  de  Saint- 
Chamond,  Firminy  y  Commentry,y  con  los  cuales  cons- 
truirá 5.000  vagones  en  el  país. 

En  cambio,  nosotros  sólo  podemos  señalar  los  inmensos 
perjuicios  que  las  Empresas  extranjeras  de  nuestros  ferroca- 
rriles causan  á  las  fábricas  españolas,  cuyos  productos  se 
hallan  siempre  pospuestos  á  los  de  otros  paísi-a,  Merced  á 
las  irritantes  é  insostenibles  tarifas  especiales  de  nuestro 
arancel. 

Los  franceses  dan  trabajo  á  las  fábricas  de  su  país;  los 
españoles  consentiiuos  que  el  dinero  recaudado  en  España 
sirva  sólo  para  dar  trabajo  á  las  fábricas  inglesas,  alemanas 
y  francesas,  i  Bonito  contraste  I 

* 

*  * 

Promesas  vanas.  —  Con  este  título  publica  El  Noticie- 
ro Bilbaíno  un  razonado  artículo  demostrando  la  ineficacia 
de  las  promesas  dadas  por  el  ministro  de  la  Guerra  para 
estudiar  por  medio  de  una  Comisión  técnica  los  elementos 
que  tiene  Eibar  y  su  comarca  para  surtir  de  armamento  á 
nuestro  ejército. 

En  efecto,  en  1892  se  dictó  un  real  decreto,  con  fecha  30  de 
Noviembre,  en  el  cual  se  autorizaba  al  ministro  de  la  Guerra 
para  que  intentase  obtener  de  la  industria  privada  nacional 
100.000  fusiles  del  nuevo  modelo  en  el  período  de  diez  años; 
pero  hasta  ahora  nada  se  ha  hecho  en  esta  patriótica  ten- 
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dencia,  y,  por  el  contrario,  todoB  los  días  publica  la  Gaceta 
autorizaciones  para  adquirir  directamente  del  extranjero  los 
fusiles  para  nuestro  ejército. 

Hora  es  ya  de  que  el  Gobierno  se  entere  de  los  grandes 
elementos  reunidos  por  la  industria  particular  en  Eíbar  y  su 
comarca,  y  procure  que  el  dinero  de  la  nación  se  invierta  en 
primer  término  en  dar  trabajo  á  las  fábricas  españolas  an- 
tes ó,  por  lo  menos,  al  mismo  tiempo  que  á  las  extranjeras, 
con  lo  cual  conseguirá  además  fomentar  la  industria  que  en 
todos  los  países  se  ha  tratado  de  nacionalizar  en  primer  tér- 
mino, cuando  no  faltan,  como  sucede  en  España,  ninguna  de 
las  primeras  materias  indispensables  para  su  desarrollo.  Ar- 
mas españolas  para  los  soldados  españoles,  es  una  aspira- 
ción justa  y  loable  que  el  ministro  de  la  Guerra  no  puede 
desatender. 

Ya  que  el  ejército  resulta  una  carga  nr.ny  pesada  hoy  para 
todas  las  naciones,  lo  menos  que  puede  pedirse  ee  que  con 
tribuya  al  desarrollo  de  determinadas  industrias  españolas 
y  no  esté  organizado  exclusivamente  con  los  elementos  que 
nos  vende  á  buen  precio  la  industria  extranjera. 

*  * 

Ni  honra  ni  provecho.  —  Leemos  en  La  Correspon 
dencia  de  España : 

€  Según  nos  escriben  de  Vigo,  aun  se  e  ncuentran  por  sa- 
tisfacer los  gastos  efectuados  en  Julio  último  con  inoiivo  de 
la  extracción  de  400  cajas  de  dinamita  que  existían  de  losi- 
tadas  en  la  finca  de  Bella-Vista  desde  hacía  diez  años,  y  que 
ofrecían  un  verdadero  riesgo  paia  la  localidad. 

»Del  presupuesto  aprobado  por  el  Gobierno  para  este  ser- 
vicio, que  ascendía  á  unas  50.000  pesetas,  sólo  se  gastaron, 
merced  á  las  economías  que  hizo  la  Junta  técnica,  unas 
12.000;  y  aun  en  el  pago  de  éstas  hay  tales  dilaciones,  que 
se  están  irrogando  perjuicios  á  los  interesados,  la  mayor 
parte  industriales,  que  necesitan  del  dinero  adelantado  por 
ellos  en  las  obras.» 

Y  aun  debiera  agregarse  algo  más,  y  es  que  no  se  ha  te- 
dido  en  cuenta  por  el  Gobierno  la  importancia  de  una  ope- 
ración con  tanto  celo  é  inteligencia  llevada  á  feliz  término, 
para  dar  ni  siquiera  las  gracias  á  la  Junta  técnica  por  su  im- 
portante cometido. 

* 

*  * 

Una  catástrofe  en  Sotiel  Coronada.  —  Según  tele- 
grama que  recibimos  de  nuestro  corresponsal  en  la  provin- 
cia de  Huelva,  en  la  tarde  del  día  6  ha  ocurrido  una  espan- 
tosa catástrofe  en  las  minas  de  cobre  de  Sotiel  Coronada: 
unas  chispas  de  la  máquina  de  desagüe  prendieron  fuego  á 
las  entibaciones  de  la  mina  y  resultaron  21  obreros  muer- 
tos. Nos  faltan  detalles  para  poder  apreciar  la  magnitud  de 
los  daños  ocasionados  en  las  labores ;  pero  la  noticia  tristí- 
sima de  las  víctimas  producidas  por  el  inesperado  siniestro 
dan  al  hecho  caracteres  de  gravedad  suma,  que  procurare- 
mos aclarar  para  el  próximo  número. 

* 

*  * 

Las  minas  de  lignito  del  Ésera.  —  Parece  que  á  la 
famosa  Sociedad  francesa  que  pretende  inventar  grandes 
capas  de  carbón  donde  sólo  se  ven  pequeños  indicios  de 
lignito,  se  le  han  ocurrido  al  fin  algunas  dudas  respecto  á 
que  fuera  verdad  tanta  belleza  como  la  poetizada  por  mon- 
eieur  Magnón  en  el  informe  de  que  tantas  veces  nos  hemos 
ocupado,  y  para  desvanecerlas  ha  enviado  á  otro  ingeniero, 
Mr.  Larmet,  para  que  reconociese  las  concesiones  mineras 
de  Castejón,  Sos,  Bisaurri  y  Espés.  El  resultado  de  esta 
nueva  visita  lo  expone  un  apreciable  colega  en  los  laberín- 
ticos términos  siguientes: 


<  Dice  Mr.  Larmet  qne  el  poder  de  las  capas,  y  de  consi- 
guiente el  resultado  de  la  producción,  le  permite  asegurar 
que  la  superficie  aproximada  de  las  minas  es  de  300  kiló- 
metros cuadrados,  pero  que,  dadas  las  especiales  condicio 
nes  de  los  terrenos  hulleros,  no  hay  necesidad  de  estudiar- 
los en  tanta  extensión,  aunque  |  ara  formar  cabal  juicio  en 
toneladas  precisan  algunos  años. 

>  El  terreno  hullero  está  comprendido  en  una  extensión 
que  tiene  sus  límites  por  Oriente  con  los  vallejones  que  des- 
aguan al  Noguera  ribagorzano,  procedentes  de  la  provincia 
de  Lérida;  por  Occidente  con  el  valle  de  San  Pedro,  inme- 
diaciones de  Chía  y  La  Fueba,  y  por  el  Mediodía  con  los 
barrancos  de  la  gran  cresta  de  Turbon. 

»  En  tales  regiones  están  de  manifiesto  sobre  los  flancos 
de  los  arroyos  afloramientos  de  capas  carbonosas  que  cu- 
bren una  parte  del  terreno. 

>Para  la  explotación  de  estas  minas,  que  significarán,  el 
día  que  sea  un  hecho,  el  bienestar  de  toda  aquella  zona  mon- 
tañosa, precisa  la  construcción  de  un  ferrocarril  de  vía  estre- 
cha desde  Benasque  á  Monzón,  siguiendo  primero  las  már- 
genes del  Ésera  y  luego  las  del  Cinca. 

>  -jl  favorable  informe  de  Mr.  Larmet  hará  seguramente 
que  ia  Sociedad  francesa  active  sus  trabajos  para  la  ex- 
plotación, en  la  seguridad  de  obtener  lisonjero  éxito  finan- 
ciero. > 

O  nuestro  colega  se  ha  callado  lo  más  importante  del  in- 
forme de  Mr.  Larmet,  ó  bien  nadie  creerá  que  por  el  hecho 
de  existir  afloramientos  de  capa.s  carbonosan  pueda  contarse 
sin  más  datos  con  la  seguridad  de  obtener  un  éxito  financie- 
ro favorable. 

¿Por  qué  no  trabaja  1  a  Sociedad  del  Ésera  en  esos  aflora- 
mientos? ¿Porqué  no  pone  de  manifiesto  esa  gran  riqueza 
de  que  hablan  sus  ingenieros?  En  estos  asuntos,  con  verlo 
basta ;  pero  es  preciso  verlo  de  verdad  y  desapasionada- 
mente 

*  * 

Noticias  varias. 

Agradecemos  al  señor  director  general  de  Aduanas  el 
ejemplar  de  las  Ordenanzas  del  ramo  que  ha  tenido  la  ama- 
bilidad de  remitirnos 

—  Sabemos  que  el  diputado  D.  Lorenzo  Alonso  Martínez 
trabaja  activamente,  en  el  seno  de  la  Comisión  de  Presupues- 
tos de!  Congreso,  para  conseguir  que  se  mejoren  todo  lo  po- 
sible en  los  difíciles  momentos  actualea  las  condiciones  del 
servicio  oficial  de  Minas,  y  para  lograr  que  se  dote  al  Esta- 
blecimiento nacional  de  Almadén  con  los  recursos  indispen- 
sables para  el  ordenado  laboreo  de  sus  ricos  criaderos.  Sa- 
bemos también  que  están  dispuestos  á  secundar  tales  ges- 
tiones todos  los  diputados  que  ostentan  el  título  de  ingenie- 
ros de  Minas,  y  aun  otros  de  los  cuerpos  similares  que 
reconocen  la  importancia  del  ramo  de  Minas  en  España. 
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Origen  poliédrico  de  las  especies,  por  D.  Arturo  Soria  y 
Mata.  —  Madrid,  1894. 

El  fstudio  que  el  Sr.  Soria  ha  condensado  en  un  folleto 
de  84  páginas,  ofrece  verdadero  interés  para  los  naturalistas 
y  contiene  ideas  nuevas  dignas  de  meditación  al  lado  de 
otras  que  consideramos  fruto  tan  sólo  del  afán  de  generali- 
zar demasiado  una  síntesis  verdaderamente  seductora,  cual 
es  el  oiigen  poliédrico  de  determinadas  especies.  No  nos  es 
posible  en  corto  espacio  hacer  una  crítica  razonada  y  deta- 
llada del  libro  del  Sr.  Soria;  pero  recomendamos  su  lectura 
á  los  que  gustan  de  desentrañar  los  secretos  de  la  Naturaleza, 
y  muy  particularmente  los  que  ofrece  todavía  la  cristalo- 
grafía y  sus  derivaciones. 
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SECCION  MERCANTIL 


REVISTA  DE  MERCADOS 
Los  precios  que  señala  el  telegrama  que  nuestros  lec- 
tores encontrarán  en  este  número,  demuestra  claramen- 
te que,  lejos  de  empezar  la  mejora  tan  afanosamente  de- 
seada, cada  día  se  agrava  más  la  situación  del  mercado 
general  de  metales. 

Durante  la  última  semana,  la  baja  ha  sido  constante  y 
ha  alcanzado  á  todos  los  metales,  sin  exceptuar  el  anti- 
monio. En  el  cobre  se  da  el  caso  raro  de  acusar  las  esta- 
dísticas una  disminución  de  524  toneladas  en  las  exis- 
tencias de  fin  de  Febrero  con  relación  á  las  de  la  prime- 
mera  quincena,  es  decir,  que  con  una  existencia  de  55.190 
toneladas  el  precio  está  por  bajo  de  ¿t  B9,  cuando  el  año 
pasado,  con  47  364  toneladas,  estaba  á  ¿£  45  '^/g. 

La  baja  en  las  acciones  de  Ríotinto  sólo  puede  expli- 
carse, como  decía  M.  Secretán,  por  el  exceso  de  especu- 
lación y  porqixe  hayan  dejado  de  consumir  sus  minera- 
les muchas  fábricas  inglesas  de  productos  químicos  que 
han  encontrado  medios  para  poder  prescindir  de  las 
piritas. 

La  dificultad  con  que  suele  tropezarse  para  adquirir 
datos  exactos  del  mercado  de  azogues  nos  mueve  á  trans- 
cribir hoy  los  que  nos  proporciona  un  amigo.  El  merca- 
do de  Londres  ofrece  pocos  alicientes:  después  de  haber 
llegado  á  ^  5.5/  en  Abril  de  lb94,  parecía  dibujarse  una 
mejor  tendencia  alcanzando  ¿£  6.15/  en  el  mes  de  Septiem- 
bre último;  pero  la  baja  ha  vuelto  á  dominar,  y,  aunque 
no  hemos  descendido  por  bajo  de  ^  6.7/6,  mientras 
Rothschild  mantiene  una  cotización  nominal  de  6  10/, 
la  verdad  es  que  sólo  debe  esperarse  una  baja  en  cuanto 
lleguen  á  Londres  las  primeras  remesas  de  Rothschild, 
teniendo  en  cuenta,  sobie  todo,  la  disminución  del  con- 
sumo de  China  por  culpa  de  la  guerra  con  el  Japón. 

La  estadística  comercial  del  azogue  acusa  las  cifras 
siguientes: 

Existencias  en  10  de  Enero  de  1894   46.856  frascos. 

Importaciones  de  Rothschild  en  Londres.  41.800  — 
Idem  de  otros  en  id.   8.781  — 

Total   97.437  — 

Entregas  durante  el  año  1894   51.934  — 

Existencias  en  10  de  Enero  de  1895   45.503  frascos. 

En  años  anteriores  las  cifras  fueron: 


ANOS. 


1891. 
1892. 
1893. 
1894, 


Recibidos. 
Frasco». 

54.558 
52.835 
50.581 


Entre  grados. 
Frascos. 
» 

61.273 
47.027 
51.934 


Existencias. 

Frascos. 

47.686 
42  104 
46.856 
45.503 


Las  importaciones  y  exportaciones  de  España 

durante  el  primer  mes  del  año  de  1895,  según  la  Direc- 
ción general  de  Aduanas,  han  sido: 


H  I  E  .R  H  O 

ImptrtacioDei 

HDLU 

COK 

COUDO 

MOLDEADO 

caerii.es 
de  acero  y  barras 

1894  T. 

1895  T. 

4.516 
152.504 

23.904 
11.131 

2.644 
1.614 

352 
502 

1.322 
1.334 

Hoja  de  lata,  287  toneladas  en  1894,  y  211  toneladas  en  1895. 
MINERALES 


EiPORTAClOSES 

BIERRO 

COBRE 

ZINC 

PLOMO 

SAL 

1894  T. 

422.791 

28.454 

3.449 

1.S'Ü5 

23.516 

1895  T. 

353.909 

24.000 

700 

1.448 

9.615 

METALES 

1894  T. 

1.740 

2.525 

» 

10.896 

> 

1895  T. 

152 

3.036 

10.783 

> 

PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

Minerales. 


Carbones.  Gijón  á  bordo. — Grueso  T. 

Todo  uno  de  llama. . 
Granado  Gas  


Ptaa. 


Mieres  en  vagón..  . 
A  bordo  Avilés,  3  pe 
setas  más  


/  Grueso  graso. 
\  Galleta. 


Bélmez  en  vagón. 


Menudo.  .  .  . 
Todo  uno  y  gas. 

Grueso  

Gribado  

Menudo  

Grueso  

Granadino.  .  .  . 

Menudo  

hornos.  .  .  . 


Pueitollano  en  vagón, ^ 
por  contratas.  •  • 

Cok.  —  Mieres  hecho  en 

—  Gijón  á  bordo  

—  Bélmez  de  1.a  

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo  

—  —  Rubio  

—  Cartagena  manganesífero  15  p.  ojo. 

—  —  secos  50  p.  o/o  Cartagena. 
Plomo.  Linares  Bulfuros  por  46  kilogramos.  . 

—  —     Alcohol  de  hoja  

—  —  Carbonatos  

Zinc  Cartagena  —  Calaminas  40  o/o  

—  Blendas  de  40  o/o  

Metales. 


10 
14  — 
20  — 
17  - 
14  - 
10  - 
14  - 
28  — 
20  — 
13,60  — 
16  — 
7  - 
4  — 
19  - 
24  — 
27  — 
10,50  - 
7,60  - 
11 

7  — 
6,60  - 
9,60  — 
3  - 
62  — 
40  — 


T 


11  Ptar 

72  — 

68  — 

2,60  — 

22,60  - 

20,76  — 

27  — 
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Plomo.  Linares  quintal  de  46  kilogramos. 
Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  . 

—  —  —      para  pudelar. 
Tubos  hierro  colado  fábrica  Aurrerá  de  60  mm. 
Asturias.  —  Barras,  dimensiones  usuales.  .  T. 

Viguetas  — 

Chapa  gruesa  para  caldera.  — 

Alambre.  Telegráfico                          100  K.  44  - 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T.  160  — 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  —  180  — 

Carril,  vía  ordinaria  —  150  — 

Carril  ligero  —  220  — 

Chapa  para  construcción  naval  —  260  — 

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100  K.  80  — 

Ruedasy  ejes  para  vagones,  acero  moldeado,  iOOK.  63  á  68  — 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados. 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  —  64/  — 

Lingote  Cleveland  warrants  —  34/7  — 

Barras  Staffordshire  superiores   6.10/ 

Barras  Middlesborough  corrientes  —  6 

Barras  Bruselas   166  Frs. 

Chapa  para  construcción  naval,  Bélgica.  .  .  .  180  — 

Viguetas  belgas   126  — 

Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales   3.16/ 

—  En  barras  —  6 

Siemens  en  chapas  ordinarias ,  Glasgow.  .  —  5.6/ 

—     en  barras  comunes  —  5.2/6 

Aluminio.  Kilogramo   6  Frs. 

Manganeso.  Mineral  de  47  á  50  por  100.  Por  unidad.  11  peniques. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  "/p,  unidad   7  V*— 

Hoja  de  lata.  Dulce,  superior,  Liverpool.  .  .  .  15  chelines. 

Agria       —    12 

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  ¿e  13.1.1/9 

Azogue.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  —  6.9/6 

Últimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  Sres.  Thomas  Mórrison  y  C* 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow..  .        ....  41/8  cheln. 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow,    .  .  .  T.  42/5  — 

Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada.  .  .£  38.17/6 

Menas  para  fundir,  unidad   8/3  — 

Estaño  del  Estrecho,  £:  60.  — Idem  inglés,  63 

Plomo  español  sin  plata  —  9.11/3 

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onza   27  *V|»P"' 


Antimonio. 

Acciones.  Ríotinto. 
—  Tharsis. 


31.10/ 
12.16/3 
4.10/ 


MADRID:  1896.  -  ENRIQUE  TEODORO,  IMPRESOR 
Amparo.  102,  y  Ronda  de  Valencia,  8. 
TBLirONO  552 


AÑO  XLVI 


Madrid  8  dü  Marzo  db  1895 


NTJM.  1.529 


REVISTA  MINERA 

METALÚRGICA 


SUMARIO 

oBCCión  cientiflco  -  industrial :  El  material  esvafiol  para  el  ferro- 
carril de  Teruel,  por  i?.  Oriol.  — La.  catástrofe  do  Sotiel- Coronada. 
La  cuestión  del  ferrocarril  del  Norte,  por  J.  O.  H.  —  Las  turbinas  de 
Averly  y  Compañía,  de  Bilbao.  =  Sociedades :  Manuel  Fernández 
y  Compañí»  =  Variedades :  Transporte  de  minerales  en  Cartag-e- 
na.  —  El  bimetalismo  en  los  Estados  Unidos.  —  Importación  de  car- 
bones en  Barcelona.  ~  Ferrocarril  minero  en  Almería.  —  La  siderur- 
gia en  los  Estados  Unidos  en  1893.  —  Oposiciones  de  auxiliares  de 
Minas.  —  El  gas  de  gasógeno  para  levantar  vapor.  —  El  pelrójeo  pa'-a 
encender  el  fuego  de  las  locomotoras.  —  Locomotoras  españolas.  — 
Ferrocarriles  mineros.  —  La  Exposición  regional  de  Manila.  —  Mo- 
vimiento de  personal.  —  Noticias  varias.  =  BibliagTraña.  =  Sec- 
ción mercantil:  Revista  de  mercados.  —  Precios  comentes  nacio- 
nales y  extranjeros. 

SUPLEMENTO.  — Ingeniería  municipal:  Los  vehículos  mecánicos, 
por  J.  G.  H.  —  Las  incandescentes  de  2  watts.  —  La  salud  en  Lon- 
dres. —  Luz  eléctrica  para  Santa  Cruz  de  Tenerife.  —  Tranvía  de  va- 
por en  Vizcaya.  —  Motor  de  explosivos. 

SECCION  CIENTIFICO-INDUSTRIAL 


EL  MATERIAL  ESPAÑOL  PARA  EL  FERROCARRIL  DE  TERUEL 


Examinando  la  relación  del  material  que  exigirá  la 
construcción  y  establecimiento  del  ferrocarril  de  Cala- 
tayud  á  Teruel  y  Sagunto,  se  observa  desde  luego  que 
todo  él  puede  ser  de  fabricación  nacional,  puesto  que 
para  los  instrumentos  de  precisión  tenemos  en  2jarago- 
za  la  casa  de  los  Sres.  Bastos  y  Laguna,  que  construye 
los  que  necesita  el  Instituto  Geográfico;  para  los  carri- 
les y  accesorios  tenemos  en  Bilbao  la  importante  Socie- 
dad de  Altos  Hornos ;  para  herramientas,  ruedas  y  ejes 
y  otros  artículos  están  en  Bilbao  los  Tallores  de  Deusto 
y  la  fábrica  Aurrerá,  y  en  Asturias  la  Fábrica  de  Mieres 
y  la  Compañía  de  Asturias;  para  locomotoras,  la  Maqui- 
nista Terrestre  y  Marítima  de  Barcelona,  y  paia  coches, 
vagones  y  furgones  la  Sociedad  Material  de  Ferrocarri- 
les y  Construcciones,  también  de  Barcelona,  y  otras. 

Pudiera  objetarse  que,  á  pesar  de  existir  en  España 
fábricas  para  todo  el  material  que  precisa  la  línea  de 
Teruel,  no  podía  acudirse  á  ellas  para  que  lo  suminis- 
tren al  precio  que  fijan  los  pliegos  de  condiciones  para 
el  indicado  ferrocarril;  pero  si  se  recuerda  que  hace 
pocos  días  hemos  manifestado  que  la  Sociedad  de  Altos 
Hornos  de  Bilbao  ha  podido  ofrecer  sus  carriles  al  Norte 
al  precio  de  1 40  pesetas  tonelada,  y  se  observa  que  en 
dicho  pliego  de  condiciones  se  calculan  las  11.888  tone- 
ladas de  Calatayud  en  2.674  000  pesetas,  ó  sea  á  225  pe- 
setas cada  una,  y  las  í 0.0/0  toneladas  de  Sagunto  en 
2  316.100  pesetas,  ó  sea  á  230  cada  una,  se  comprende- 
rá fácilmente  que  no  puede  invocarse  dicho  argumento 
en  contra  de  la  producción  española,  pues  lo  que  deci-  i 

mos  de  los  carriles  es  extensivo  al  resto  del  material  I 

i 

presupuesto.  i 

Tenemos,  pues,  fábricas  en  España,  y  para  muchos 
artículos  más  de  una;  tenemos  también  la  seguridad  de 
que  dichas  fábricas  venden  hoy  sus  productos  á  precios  ! 
inferiores  á  los  consignados  en  el  pliego  de  condiciones  I 
de  la  línea  de  Teruel;  ¿qué  falta,  por  consiguiente,  para 


decidir  la  construcción  de  todo  este  importante  material 
en  España?  Casi  nada :  un  poco  de  buena  voluntad  en 
la  Administración  pública  para  aclarar  una  duda  que 
con  mucha  oportunidad  ha  formulado  la  Liga  Nacional 
de  Productores,  después  de  oir  las  razonadas  manifesta- 
ciones del  Fomento  de  la  Producción  de  Barcelona. 

La  duda  es  ésta  :  si  al  futuro  concesionario  de  la  línea 
de  Teruel  se  le  ocurre  prescindir  de  la  producción  na- 
cional para  la  compra  de  su  material,  ¿será  capaz  el 
Gobierno  español  de  concederle  la  franquicia  de  dere- 
chos para  el  material  que  quiera  introducir  del  extran 
jero?  Para  nosotros,  y  confiamos  también  que  para 
nuestros  lectores,  la  contestación  es  terminante:  El  Go- 
bierno no  debe,  ni  puede,  conceder  tal  franquicia.  Para 
convencerse  de  esto,  basta  transcribir  el  art.  4.°  de  la  ley 
de  30  de  Mayo  de  1888,  que  sirve  de  base  al  pendiente 
concurso  para  la  concesión  del  referido  ferrocarril.  Dice 
textualmente: 

«Art.  4.0  El  Estado  auxiliará  además  la  ejecución  de 
estas  líneas,  concediendo  la  exención  de  los  derechos  de 
Aduanas  al  material  que  sea  necesario  introducir  del  ex- 
tranjero para  construir  las  líneas  y  para  explotarlas  du- 
rante los  diez  primeros  años.» 

Creemos  que  el  espíritu  de  la  ley  es  tan  claro  como 
su  letra :  exención  para  el  material  que  sea  necesario  im- 
portar ;  el  Arancel  general  para  el  material  que  no  sea 
necesario  introducir  del  extranjero. 

Ahora  bien ;  ¿qué  autoridad  podrá  decidir  si  es  ó  no 
es  necesario  importar  un  material  determinado?  En 
primer  lugar,  el  sentido  común;  en  segundo  lugar,  la 
opinión  pública,  y  en  último  término,  el  Gobierno,  que 
eu  sus  resoluciones  no  puede  ni  debe  aparecer  en  contra 
de  las  justas  y  legítimas  aspiraciones  del  país,  ni  puede 
tampoco  divorciarse  de  esa  opinión  general  que  impone 
los  derroteros  más  convenientes  para  que  sean  debida- 
mente atendidos  los  intereses  de  los  productores  nacio- 
nales. 

El  sentido  común  nos  dice  ( de  acuerdo  con  el  Dic- 
cionario de  la  Academia)  que  necesario  es  lo  que  preci- 
sa, forzosa  é  inevitablemente  ha  de  ser  ó  suceder,  y 
también  lo  que  se  hace  y  ejecuta  obligado  por  algo.  En 
el  primer  caso  lo  necesario  se  contrapone  á  lo  contin- 
gente, y  en  el  segundo  á  lo  voluntario  y  espontáneo. 
Habiendo  demostrado  que  en  España  se  puede  com- 
prar todo  el  material  de  ferrocarriles  á  precios  menores 
que  los  consignados  para  la  concesión  del  ferrocarril  de 
Teruel,  ¿será  preciso  insistir  en  que  de  ningún  modo 
es  necesario  ir  á  adquiiirlo  al  exti'anjero?  ¿Puede  caber 
duda  que  el  acto  voluntario,  que  la  contingencia  de 
comprar  dicho  material  fuera  de  España  no  cabe  en  el 
sentido  ni  en  la  letra  del  art.  4.»  antes  transcrito?  El 
sentido  común  nos  dice,  por  lo  tanto,  que  el  material 
para  la  línea  de  Teruel  debe  ó,  por  lo  menos,  puede  ad- 
quirirse en  España,  y,  por  consiguiente,  si  se  quiere 
traer  del  extranjero,  ha  de  quedar  forzosamente  sujeto 
al  pago  de  los  derechos  que  señala  el  Arancel  general. 

Por  otra  parte,  la  opinión  pública  no  puede  menos 
de  preocuparse  de  un  asunto  tan  importante  para  la 
vida  industrial  de  la  nación ,  pues  otorgar  una  subven- 


80 


REVISTA  MINERA,  METALURGICA  Y  DE  INGENIERIA 


ción  de  25.000.000  de  pesetas  para  que  los  contribu- 
yentes á  quienes  se  impone  tal  sacrificio  no  puedan  fi^i- 
quiera  aspirar  á  que  se  les  facilite  el  pago  de  sus  im- 
puestos mediante  la  posibilidad  de  obtener  trabajo  para 
las  respectivas  industrias ;  sacar  de  los  fondos  naciona- 
les esa  cantidad  para  que  16.000.000  vayan  á  dar  vida 
á  la  industria  extranjera,  sin  poder  contar,  al  menos,  en 
beneficio  del  país,  con  el  impuesto  que  en  las  Aduanas 
se  cobra  al  trabajo  extraño;  pretender  que  una  ley 
hecha  en  1888,  cuando  no  existían  la  mayoría  de  las 
grandes  Sociedades  siderúrgicas  y  los  magníficos  talleres 
de  construcción  que  son  ya  orgullo  de  la  patria,  se  apli- 
que hoy,  violentando  su  letra  en  perjuicio  de  la  indus- 
tria del  país,  cuestiones  son  de  índole  tan  desconsola- 
dora para  las  energías  propias,  que  es  de  todo  punto 
absurdo  imaginar  que  no  hemos  de  tener  á  nuestro 
lado  la  opinión  pública,  y  en  primer  término  su  órgano 
genuino  la  Prensa  periódica. 

Si  después  de  lo  dicho  juzgasen  los  señores  minis- 
tros de  Hacienda  y  de  Fomento  que  era  imposible  fijar 
con  claridad  antes  de  la  concesión  el  único  y  verdadero 
sentido  que  debe  darse  al  art.  4.o  de  la  ley  de  1888, 
creeríamos  que  habría  llegado  la  hora  de  perder  por 
completo  la  esperanza  de  que  el  Gobierno  se  decidiese  á 
proteger  la  industria  del  país  con  el  buen  deseo  que 
acaba  de  manifestar  en  favor  de  la  agricultura. 

Nosotros  no  lo  esperamos:  ésta  no  es  cuestión  de  teo 
rías  económicas,  más  ó  menos  expansivas ;  trátase  úni- 
camente de  conseguir,  como  es  justo,  que  el  futuro  con- 
cesionario del  ferrocarril  de  Teruel  sepa,  sin  género  al- 
guno de  duda,  que  estará  en  su  derecho  trayendo  del 
extranjero  el  material  que  quiera ;  pero  que  la  ley  le 
obliga,  en  tal  caso,  á  satisfacer  íntegros  los  derechos  que 
al  mencionado  material  impone  el  arancel  vigente  de 
importación. 

Á  esto  no  pueden  oponerse  los  representantes  de  las 
provincias  interesadas  en  el  ferrocarril:  l.o,  porque  es 
legal;  2.0,  porque  es  justo,  y  3.°,  porque  es  equitativo, 
pues  si  toda  España  se  impone  con  gusto  un  sacrificio 
pecuniario  para  dotarlas  de  las  ventajas  que  representa 
el  futuro  ferrocarril ,  no  deben  empeñarse  en  conseguir 
el  bien  para  sí  á  costa  de  la  ruina  de  las  fábricas  pro 
ductoras  nacionales. 

No  extrañarán,  por  lo  mismo,  nuestros  lectores  que 
nos  empeñemos  en  considerar  como  lo  más  probable 
que  el  material  necesario  para  la  construcción  del  fe 
rrocarril  de  Calatayud  á  Teruel  y  Sagunto  habrá  de  ser 
de  construcción  española. 

R.  Okiol, 

LA  CATASTROFE  DE  SOTIEL-CORONADA 

Antes  de  consignar  los  informes  que  hemos  recibido 
acerca  de  la  terrible  catástrofe  que  ha  llenado  de  luto  á 
la  población  obrera  de  Sotiel-Coronada,  deseamos  hacer 
constar  nuestro  incondicional  aplauso  á  los  dipu'ados 
Sres.  Rey  Aparicio,  Gullón  y  Alonso  Martínez,  que  han 
reclamado  con  insistencia  la  oportuna  consignación  en 
los  próximos  presupuestos  de  la  cantidad  indispensable 


para  organizar  el  servicio  de  inspección  y  policía  mine- 
ra, siempre  prometido  en  nuestras  leyes  y  nunca  reali- 
zado por  los  Gobiernos,  atentos  indudablemente  á  los 
movimientos  de  la  opinión,  pero  á  quienes  no  llegaban 
por  lo  visto  los  clamores  y  los  ayes  de  los  obreros  de 
minas,  sin  duda  porque  en  el  fondo  de  los  subterráneos 
no  se  fraguan  conspiraciones,  y  sólo  se  preocupan  los 
mineros  de  crear  una  parte  importante  de  la  riqueza 
nacional,  de  trabajar  en  beneficio  del  país  y  de  emplear 
todas  sus  energías  en  producir  lo-i  elementos  indispen- 
sables de  la  civilización  moderna.  Por  esto  precisamen- 
te tienen  derecho  aquí,  lo  mismo  que  en  todas  partes, 
á  que  el  Estado  cuide  de  imponer  á  los  propietarios  de 
minas  aquellas  condiciones  que  pueden  alejar,  ya  que 
nunca  se  anulan  por  completo,  los  grandes  peligros  que 
constantemente  les  rodean  en  las  profundidades  donde 
trabajan.  La  Revista  Minera  ha  insistido  tanto  y  tan- 
tas veces  en  esta  imperiosa  necesidad ;  tendrá  que  insis- 
tir todavía  tanto  hasta  conseguir  que  el  obrero  español 
resulte  amparado  por  la  ley,  como  lo  está  en  otros  paí- 
ses, que  por  el  momento  creemos  inútil  detenernos  á 
demostrar  la  razón  y  la  justicia  con  que  piden  la  buena 
organización  de  la  policía  minera  los  Sres.  Rey,  Alonso 
Martínez  y  Gullón,  y  el  inmenso  servicio  que  los  seño- 
res Puigcerver  y  Canalejas  pueden  hacer  al  país,  y  en 
especial  á  la  clase  obrera,  organizándola  desde  luego  y 
sin  más  dilaciones,  aunque  sea  bajo  las  modestas  bases 
exigidas  por  el  estado  general  de  nuestra  Hacienda. 

Entrando  ya  en  la  descripción  de  lo  ocurrido  en  So- 
tiel-Coronada, consideramos  lo  mejor  transcribir  el  re- 
lato de  quien  se  trasladó  inmediatamente  á  aquella 
mina.  Dice  así : 

«Al  saber  ayer  por  telégrafo  la  catástrofe  aquí  ocu- 
rrida, me  trasladé  á  ésta  profundamente  alarmado;  y 
aun  sin  descansar,  me  apresuro  á  comunicar  á  usted  la 
verdad  del  hecho,  temiendo  que  un  suceso  de  tal  índole 
tenga  gran  resonancia  y  llegue  alterado  al  público. 

>  En  el  cuarto  piso  de  la  mina  existe  una  caldera  de 
vapor  para  el  desagüe  de  los  pisos  inferiores,  y  la  chime- 
nea de  dicha  caldera,  que  es  de  palastro,  llegaba  hasta 
los  anchurones  del  tercer  piso,  desde  donde  por  el  pozo 
16  salían  los  gases  de  la  combustión  á  la  superficie 

»En  el  trayecto  del  pozo  del  tercero  al  cuarto  piso 
había  algunas  entibaciones  que  empezaron  á  arder  len- 
tamente, sin  darse  cuenta  el  fogonero  ni  nadie,  hasta  que 
el  humo  producido  empezó  á  invadir  una  pequeña  parte 
de  las  labores. 

»Los  obreros  empezaron  á  salir,  y  al  llegar  á  las  la- 
bores invadidas,  en  vez  de  retroceder  para  salir  por  el 
socavón  del  Calabazar  ó  por  dos  pozos  con  escalas  y 
jaulas,  cuyos  sitios  estaban  todos  libres  del  humo,  si- 
guieron por  el  camino  más  corto,  confiados  en  atravesar 
la  zona  llena  de  humo  sin  más  percances  que  alguna  li- 
gera molestia,  y  en  el  trayecto  empezaron  á  caer  asfixia- 
dos, hasta  el  punto  de  morir  hasta  ¿1. 

»No  sé  si  son  50  ó  60  los  obreros  que  salieron  por  uno 
de  los  pozos  con  jaulas,  en  donde  tuvo  la  previsión  el 
ingeniero-director,  D.  Antonio  González  de  Nicolás,  de 
situar  al  médico,  y  éste  en  el  acto  les  iba  aplicando  el 
oportuno  remedio,  consiguiendo  la  reacción  y  que  casi 
todos  fueran  por  sus  pies  á  sus  casas. 
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»  ¡  Parece  mentira  que  causa  tan  insignificante  haya 
producido  tantas  víctimas! 

»E1  fuego  fué  tan  pequeñísimo  y  tan  sin  importancia, 
que  á  la  media  hora  se  había  extinguido  espontánea- 
mente. 

»  Con  lo  dicho  comprenderá  usted  que  el  hecho  en  nada 
afecta  á  la  explotación  de  la  mina. 

»E1  Sr.  González  se  ha  portado  admirablemente,  yendo 
en  seguida  al  lugar  del  suceso  y  activando  con  toda  ener- 
gía la  salida  al  aire  libre  de  todos  los  obreros  que  ¡ha- 
bían caído  desvanecidos. 

«Deplora  el  Sr.  González,  y  con  muchísima  razón, 
que  después  de  haber  tenido  un  especial  esmero  en  po- 
ner la  mina  er.  buenas  condiciones  de  seguridad,  como 
lo  está  efectivamente,  hasta  el  punto  de  haber  empleado 
el  año  anterior  23.000  vagones  de  piedra  en  m^mposte- 
ría  de  seguridad,  y  habiendo  transcurrido  tanto  tiempo 
sin  deplorarse  el  más  ligero  incidente  en  mina  tan  im- 
portante, haya  ocurrido  una  catástrofe  tan  grande  por 
una  causa  tan  pequeña. 

»  El  juez  de  Valverde  llegó  á  ésta  á  las  once  de  la  noche 
y  continúa  instruyendo  diligencias.  » 

Tiene  razón  nuestro  ilustrado  informante;  nosotros 
hemos  visitado  detenidamente  las  labores  subterráneas 
de  Sotiel  -  Coronada  en  Febrero  del  año  pasíido,  y  que- 
darnos gratamente  impresionados  del  acierto  con  que 
las  dirigía  el  ingeniero  Sr.  González,  por  lo  cual  le 
dimos  con  gusto  nuestra  más  sincera  y  calurosa  enho- 
rabuena. La  catástrofe  ocurrida  no  puede,  indudable- 
mente, atribuirse  más  que  al  pánico,  pues  del  mismo 
modo  que  se  salvaron  los  60  obreros  que  salieron  por 
el  pozo  vertical,  pudieron  salvarse  los  21  que  por  terror 
y  confusión  buscaron  la  muerte  en  el  único  sitio  de  la 
mina  donde  traidoramente,  y  por  poco  tiempo,  estuvo 
blandiendo  su  fatídica  guadaña. 

La  catástrofe  de  Sotiel -Coronada  no  debe  ni  puede 
atribuirse  al  ingeniero  de  la  mina,  como  sería  locura 
atribuir  al  arquitecto,  al  empresario  ó  al  párroco  las 
desgracias  que  una  alarma  exagerada  produce,  casi 
siempre,  en  un  teatro  ó  en  una  iglesia,  donde  hay  gran- 
des aglomeraciones  de  gente. 

Pero  así  como  la  irresponsabilidad  en  el  caso  del 
teatro  no  ha  sido  óbice  para  que  se  dicten  las  medidas 
previsoras  que  faciliten  la  pronta  salida  del  público 
en  caso  de  accidente,  así  también  lo  ocurrido  en  Sotiel - 
Coronada  debe  servir  de  dolorosa  lección  á  ¡os  que, 
desde  las  esferas  del  Gobierno,  deben  velar  por  la  se- 
guridad de  los  obreros  en  los  rudos  trabajos  de  las 
minas. 

En  estos  días  también  ha  ocurrido  en  Linares  un 
derrumbamiento  de  tiendas  que  ha  dejado  irasconejados 
á  cuatro  obreros  de  la  mina  San  Miguel,  cuyo  salva- 
mento ha  sido  dirigido  con  acierto  uor  el  ingeniero-jefe 
de  Jaén,  D.  Enrique  Naranjo;  en  Mazarrón  ha  habido 
otro  desprendimiento  en  la  mina  Cervero  que  ha  se- 
pultado á  cuatro  obreros,  habiéndose  extraído  con  vida, 
pero  en  estado  gravísimo,  sólo  á  uno  de  ellos;  en  Bilbao, 
el  desprendimiento  de  un  vagón  en  el  plano  inclinado 
de  la  mina  Mendívil,  de  La  Arboleda,  arrolló  á  un  tra- 
bajador que  pasaba  á  caballo,  quedando  el  desgraciado 
obrero  hecho  pedazos  y  el  caballo  aplastado;  y  no  ter- 


minaríamos esta  tristísima  relación  «i  fuéramos  á  men- 
cionar los  accidentes  acaecidos  durante  estos  últimos 
meses  en  las  minas.  ' 

El  establecimiento  de  las  prescripciones  universal- 
mente  vigentes  en  materia  de  policía  minera  se  impone, 
por  lo  tanto,  con  abrumadora  urgencia  en  nuestro  país, 
y  no  podemos  creer  que  las  Cortes  se  resistan  á  votar 
el  crédito  absolutamente  indispensable  para  que  la 
vida  del  obrero  esté  gara  ntizada  con  algo  más  que  el 
acaso  ó  la  buena  estrella  individual. 


LA  CUESTIÓN  DEL  FERROCARRIL  DEL  NORTE 

Desde  hace  días  sabemos  que  se  trata  de  hacer  en 
Londres  una  combinación  que  salve  el  estado  precario 
de  la  Compañía  del  Norte.  No  sabemos  cuál  sea  ni  la 
esencia  ni  la  forma;  pero  sí  podemos  decir  que  es  gente 
de  importancia  y  de  influencia  la  que  de  ello  se  ocupa. 
Nosotros,  sin  embargo,  como  nunca  hemos  visto  para 
las  grandes  Compañías  extranjeras  sino  un  modo  de 
salvarlas,  aun  sin  saber  cuál  sea  el  medio  adoptado, 
por  el  hecho  sólo  de  saber  que  no  es  el  nuestro,  senti- 
mos mediana  certeza  de  que  lo  que  se  está  fraguando 
será  ineficaz,  si  no  á  la  corta,  á  la  larga. 

Suponemos  todo  lo  más  favorable  á  la  Compañía 
dentro  del  criterio  general ,  esto  es ,  que  se  le  prolon- 
guen las  concesiones ,  y  que  además  ss  le  haga  un  em- 
préstito al  Norte  de  20  á  25  OÜO.OOO  de  pesetas,  que 
necesita  para  que  sea  posible  continuar  la  explotación 
de  las  líneas  sin  suspender  el  pago  de  intereses  á  ias 
obligaciones,  aunque  se  decida,  como  se  asegura,  á 
hacer  este  pago  en  pesetas  y  no  en  francos.  Dificulta  hoy 
la  explotación  la  falta  de  material  en  condiciones  para 
hacerla  bien;  y  si  algún  dinero  en  mano  seguramente 
mejora  á  la  Compañía  y  da  un  respiro  de  algunos  años, 
aunque  pocos,  durante  éstos  es  posible  que  las  acciones 
y  las  obligaciones  que  hoy  están  en  unas  manos  pasen 
á  otras  con  buenas  ganancias  para  los  que  las  compra- 
ron á  los  precios  de  estos  últimos  tiempos.  Pero  ¿es  esto 
salvar  radicalmente  á  esa  gran  Compañía,  que  tiene  una 
red  con  un  material  fijo  y  móvil  tan  anticuado  y  desven- 
cijado, que  exige  todo  él  cercana  renovación  en  todo 
caso,  pero  sobre  todo  si  la  locomotora  Heilmanu  ú  otras 
semejantes  se  aclimatan,  como  de  seguro  lo  harán?  Bien 
sabemos  que  los  anticuados,  los  conservadores,  que  se 
complacen  en  creer  que  su  voluntad  de  perpetuar  el 
atraso  basta  para  conseguirlo,  dirán  que  todo  esto  se 
encuentra  muy  lejos.  Esto  se  dice  siempre  de  lo  que  no 
ha  llegado  á  ser  un  hecho ;  pero  los  que  tal  dicen  des- 
conocen el  paso  á  que  marchan  las  cosas  en  esta  época; 
lo  que  antes  se  hacia  en  diez  años ,  se  hace  ahora  en 
dos,  y  si  se  agrega  á  esto  la  facilidad  con  que  en  estos 
tiempos  se  descuenta  el  porvenir  en  las  Bolsas,  es  lo 
más  probable  que  lo  que  ahora  puede  ganarse  por 
unos ,  se  encuentre  perdido  por  otros  á  la  menor  indi- 
cación de  haber  llegado  el  momento  de  realizar  las  re- 
formas que  se  van  á  imponer. 

El  Norte  de  España  no  debe  desconocer,  por  muy 
dócil  y  sufrido  que  se  muestre  nuestro  país,  que  llega- 
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rá  un.  TOoniento';*6n  e;!  cviai  la  opinión  pública  le  será 
coropletanaente  epemiga  si  no  sigae  el  movimiento  eu- 
ropeo en  favor  de  la  velocidad  con  seguridad,  y  enton- 
ces 8^  encontrará  de  nuevo  sin  medios  para  adoptar  la 
mejora  y  sin  fuerza  para  poder  prescindir  de  hacerlo. 

Agréguése  á  esto  que  si  lo  qúe  ahora  se  haga  le  da 
un  alivió  que  hasta  pudiera' ser  eficaz  en  el  caso  de  que 
no  se  construyeran  más'  ferrocarriles  nuevos  que  los 
que  favorezcan  su  tráfico ,  como  esto  no  lia  de  ser  así, 
sino  que  se  harán  muchas  líneas  que  lo  mermen ,  no 
es  posible,  sin  hacerse  ilusiones,  creer  que  va  á  soste- 
ner ni  aun  sus  mermados  ingresos  de  hoy. 

La  línea  á  Santander,  que  toca  á  su  término;  la  de 
San  Sebastián  ,  que  se'  halla  en  igual  caso;  la  unión  de 
Asturias  y  Castilla  por  Infiesto ;  el  ferrocarril  de  Berce- 
do  por  Burgos  y  Arandá  á  Madrid,  y  otras  muchas 
líneas  que  le  quitarán  tráfico ,  no  son  quimeras,  por- 
que en  su  mayor  parte  están  en  construcción  muy  ade- 
lantada. 

Por  todo  esto,  la  solqción  de  la  Compañía  del  Norte 
es  sólo  una,  y  ésta  es  la  conversión  en  acciones  de  sus 
obligaciones;  y  como  ésta  no  sea  solución,  no  tiene  nin- 
guna otra,  antes  de  que  el  crédito  del  Estado  de  Espa 
ña  séa  tan  bueno,  que  pueda  emitir  al  par  un  emprés- 
tito al  3  por  100,  en  cuyo  caso  podría  pagar  las  líneas 
á  nducho  más  de  lo  que  valen  para  salvar  los  intereses 
ue  accionistas  y  obligacionistas  á  un  mismo  tiempo. 

Bien  creemos  que  el  criterio  de  los  financieros  no  es 
el  nuestro,  y  que ,  á  costa  de  la  mejora  efímera  que  las 
circunstancias  les  ofrecen,  sacrifican  el  porvenir  en 
tregándose  en  brazos  de  lo  desconocido ,  quizás  aun  á 
sabiendas,  como  nosotros,  de  que,  si  malo  es  el  presen- 
te ,  peor  puede  ser  el  porvenir  si  no  se  aplican  medidas 
radicales, 

La  cuestión  es  que  ,  cuando  el  dinero  en  el  mundo 
sólo  ea^á  rindiendo  3  por  lUO,  se  pretende  hacer  dura- 
deco  el  que  las  obligaciones  del  Norte  de  España  pro- 
duzcan el  5  ó  el  6  por  100  sobre  su  precio  de  cotización. 

Esto  no  puede  ser,  y  no  será;  y  si  por  un  momento 
parece  lo  contrario ,  es  preciso  que  llegue  el  día  en  que 
se  caiga  la  venda  de  los  ojos  á  los  que  contribuyen  á 
sostener  una  situación  tan  falsa. 

Si  et  Norte  ha  llegado  á  situación  tan  difícil  en  una 
época  de  interés  tan  barato  y  de  tanta  abundancia  de 
dinero,  fácil  es  suponer  lo  que  le  espera  en  cualquier 
momento  de  escasez  y  de  alto  interés .  Asi ,  pues ,  nos- 
otros aventuramos  nuestra  opinión  sin  reserva  alguna 
diciendo  que,  de  no  ir  á  la  conversión  indicada,  va  á 
la  ruina  segura. 

J.  G.  H. 

LAS  TURBINAS  DE  AVERLY  Y  COMPAÑIA 

•  ■-  !  A.'  ■ 

DE  BILBAO 


'  Én  estos  tierüpos,  en  que  con  tanta  razón  se  encuen- 
tra en  el  mayor  predicamento  el  aprovechamiento  de  la 
fuerza  hidráulica,  debido  á  la  facilidad,  no  sólo  de  con 
vertirla  en  luz,  sino  también  de  emplearla  á  larga  dis- 


tancia de  donde  se  encuentra  el  salto,  es  muy  satisfac- 
torio el  poder  asegurar  que  tenemos  en  España  una  de 
las  grandes  especialidades  <!e  Europa  para  la  construc- 
ción de  turbinas  en  la  casa  de  los  Sres.  Averly  y  Compa- 
ñía, de  Bilbao.  Y  no  es  sin  razón,  ni  por  apasionamien- 
to patriótico,  lo  que  nos  hace  hablar  así,  sino  el  hecho 
público,  y  conocido  hoy  en  Bilbao,  de  la  diferencia,  tan 
grande,  cjúe  hay  én  favor  de  la  turbina  construida  por 
la  casa  Averly  para  la  Sociedad  del  Cadagua,  y  otras 
dos  pedidas  al  extranjero  en  la  creencia  ó  la  esperanza 
de  que  resultarían  más  perfectas.  Todas  las  personas 
competentes  que  han  tenido  ocasión  de  examinarlas  ó 
noticia  de  lo  ocurrido,  saben  que  la  turbina  del  Ca- 
dagua funciona  con  una  regularidad  que  ha  sorprendi- 
do, pues  no  se  conoce  precedente  alguno  de  que  el  tan 
debatido  regulador  hidráulico  se  presentara  en  estado 
de  poder  decir  que  no  deja  nada  que  desear,  por  aco- 
modarse al  trabajo  que  hace  con  la  misma  exactitud 
que  la  más  perfecta  máquina  de  .'apor.  En  cambio,  de 
las  otras  dos  turbinas  extranjeras  que  se  han  traído  á 
Bilbao,  la  una  está  sin  funcionar,  porque  daba  un  ren- 
dimiento tan  escaso  que  no  se  ha  considerado  de  reci- 
bo, y,  probablemente,  la  poca  fe  del  comprador  en  la  in- 
dustria española  le  llevará  á  un  litigio. 

Por  lo  que  hace  á  la  otra,  es,  sin  duda,  una  buena  tur- 
bina hecha  á  conciencia  en  Suiza,  pero  es  inferior  á  la 
de  los  Sres.  Averly;  y  si  se  observa  su  trabajo,  se  ven 
unos  borbotones  que  indican  alguna  imperfección  de 
cálculo.  No  hay  que  decir,  pues  por  sabido  ha  de  ca- 
llarse, que  ambas  turbinas  extranjeras  han  costado  in- 
comparablemente más  que  la  que  pudo  hacer  mejor 
para  el  mismo  caso  la  fábrica  de  Averly,  y  que  esos  in- 
dustriales, desconfiados  de  la  industria  española,  han 
recibido  el  debido  castigo.  No  somos  aficionados  á  sacar 
i  á  lucir  nombres  propios  inoportunamente,  y  nuestros 
lectores  habrán  de  disculparnos  que  no  citemos  los  de 
estos  casos,  públicos  y  notorios  en  Bilbao,  pues  cual- 
quiera que  tenga  interés  directo  en  el  asunto  puede 
encontrar  la  confirmación.  Agreguemos  á  lo  dicho 
I  que  no  hemos  visitado,  ni  la  fábrica  de  los  señores 
j  Averly,  ni  á  ninguno  de  los  interesados  en  ella  desde 
i  mucho  antes  que  se  hubieran  probado  las  tres  turbinas 
de  que  nos  ocupamos,  viniendo  á  ser  la  de  los  señores 
!  Averly  una  especie  de  confirmación  de  su  bien  gana- 
!  da  fama  en  su  especialidad  de  turbinas,  y  creemos 
producirá  el  resultado  de  que  nos  vayamos  conven 
ciendo  todos  de  que  las  cuestiones  de  intereses  mate- 
riales no  se  deben  juzgar  por  impresiones,  sino  que  es 
preciso  estudiarlas  para  no  cometer  la  injusticia  de 
pedir  al  extranjero  lo  que  podemos  tener  mejor  y  más 
barato  en  España. 

El  caso  de  las  turbinas  se  repite  con  harta  frecuen- 
cia; y  si  se  explica  que  las  Compañías  de  ferrocarriles 
pidan  su  material  al  extranjero,  porque  sus  adminis- 
tradores tienen  sus  relaciones  ó  están  interesados  en 
hs  fábricas  de  allí,  no  se  explicaría  que  fábrica  tan 
arraigada  ya  en  España  como  la  de  hoja  de  lata , 
por  ejemplo,  fuera  á  pedir  turbinas  á  Suiza  por  puro 
gusto  de  hacer  daño  á  la  industria  nacional  sin  pro- 
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vecho  propio.  Á  todo  esto  se  debe  agregar  que  la  su- 
perioridad de  las  turbinas  de  Averly  y  Compañía,  de 
Bilbao,  tiene  su  explicación  fácil :  su  gran  práctica  en 
construir  estos  aparatos  para  el  país,  le  han  hecho 
luchar  mucho  con  las  dificultades  de  regularizar  la 
marcha,  dada  la  exagerada  irregularidad  de  nuestra 
fuerza  hidráulica,  y  no  es  extraño,  pues,  que  se  hayan 
distinguido  en  vencer  dificultades  que  se  les  han  pre- 
sentado con  más  frecuencia  y  peores  circunstancias 
que  á  otros. 


SOCIEDADES 


Manuel  Fernández  y  Compañía.  —  Según  circular 
que  hemos  recibido,  se  ha  disuelto,  por  conveniencia  mutua 
y  amigablemente,  la  Sociedad  minera  que  llevaba  la  razón 
social  J.  Bertrand  y  Compañía,  domiciliada  en  Mieres. 

En  cambio,  se  ha  constituido  otra  nueva  Sociedad  que  se 
hizo  cargo  de  todas  las  minas,  vías,  talleres  y  demás  haber 
social  de  la  anterior,  otorgando  para  ello  las  correspondien- 
tes escrituras  de  adquisición  de  toda  la  parte  que  en  aquélla 
correspondía  á  D.  Julio  Bertrand,  y  de  constitución  de  otra 
nueva,  domiciliada  en  la  ciudad  de  Oviedo  y  titulada  Ma- 
nuel Fernández  y  Compañía,  Sociedad  colectiva. 

De  esta  forman  parte,  en  proporciones  iguales,  los  anti- 
guos socios  de  J.  Bertrand  y  Compañía,  D.  Manuel  Fernán- 
dez y  D.  Medardo  Álvarez,  y  los  nuevos  D.  Juan  G.  Vallés, 
P.  José  Alonso  del  Campo  y  D.  Aniceto  Sela  y  Sampil,  es- 
tando todos  autorizados  para  usar  la  firma  social,  y  especial- 
mente encargado  de  la  administración  el  socio  D.  Manuel 
Fernández. 


VARIEDADES 


Transporte  de  minerales  en  Cartagena.  —  Nada 
refleja  con  tanta  exactitud  la  situación  de  la  industria  mine- 
ra en  muchas  comarcas  como  las  cifras  del  tráfico  á  que  sus 
productos  dan  lugar.  Por  esto  resultan  interesantes  las  si 
guientes  cantidades  de  los  minerales  arrastrados  por  el 
tranvía  de  vapor  de  La  Unión  á  Cartagena  durante  el  último 
quinquenio : 

1890   697.042  toneladas. 

1891   374.4{>3  — 

1892   384.161  — 

1893   266.838  — 

1894   222.63Ü  — 

Á  menos  de  la  mitad  ha  descendido  el  tráfico  en  dicho 
quinquenio,  como  consecuencia  de  la  crisis  gravísima  que 
atraviesa  la  industria  minera. 

* 

El  bimetalismo  en  los  Estados  Unidos.  —  En 

Wáshington  se  ha  celebrado  una  Conferencia  bimetalista 
en  la  que  han  estado  representados  dieciséis  Estados  del 
Sur  y  dos  territorios.  Por  supuesto,  ese  nuevo  partido  aspira 
á  la  acuñación  ilimitada  del  oro  y  la  plata  en  la  relación  de 
lá]6. 

Se  nombró  una  Comisión  nominativa  para  formar  una 
Comisión  nacional  en  la  cual  se  encuentren  representados 
todos  los  Estados. 

No  hay  que  decir  que  por  nuestra  parte  lo  consideramos 
tiempo  perdido. 

* 

*  * 


Importación  de  carbones  en  Barcelona.— La  im- 
portación de  1894  por  el  puerto  de  Barcelona,  según  datos 
particulares,  ha  arrojado  la  cifra  <ie  533.125  toneladáS,  que 
han  recibido  los  siguientes  importadores. 

Toneladas. 


Borés  y  Compañía. .  . 
Hijos  de  J.  M.  BofiU  . 
Sociedad  Catalana  del  Gas 
Domingo  Bernet.  . 
Torres  y  Casellas.' 
Enrique  Schwartzi 
Pagés  y  Portel!.  .  V^-;-;  ?V-i  -^':  v'i 
Olalde  y  Compañía  (7  meses),  .  -i'  í  i 
Weber  Rosas  y  Compañía. .  .     . /. '  . 

Sucesor  de  Serra  y  Farreras  

Eugenio  Lebón  (6  meses).  ...... 

Watts  Ward  y  Compañía  (4  meses).  . 

Casanovas  y  Barbé  (8  meses)  

J.  Martí  y  Compañía  (7  meses  

Hijos  de  M.  Mateu  (3  meses)  

José  Mansana  (2  meses)  

Parellada  y  Compañía  (1  mes)  

David  Rouvier  (7  meses)  

Deustch  y  Compañía  (1  mes)  

Emilio  Délas  (2  meses)  

Juan  Casanovas  (1  mes)  

J.  Mata  y  Más  (I  mes)  

Juan  Cardona  


113.480.. 

95  000 

73.548  ' 
'  5í.96b' 

'  38.217'  - 
24.960  r 

-17.75Í  • 
13.726.  ; 
8.691  ' 
8.240  .,: 
7  473 
3.833 
3.540 
2.090 
I  537 
1.520 
1.000 
600 
425 
72  ; 
19 


Total   533  125 


La  procedencia  de  este  carbón  ha  sido  como  sigue : 

Toneladas. 

De  CardiíT   249.226 

De  Newcastle.  173.159 

De  Newport.  .             .           ■  ■     •  48.964 

De  Sunderland. .  .  .  .       .  ....  20  695 

De  Grimsby   11.090 

De  Avilés  (Espafia)   4.360 

De  Mánchester   4.014 

De  Méthil   3:71§.. 

De  Lynn   3.133 

De  Glasgow                 .  ...  .  ...  2.942 

De  Norfolk  (E.  U.).             ,,,}¡  ...fj,  2  901 

De  Sydney.  .......     .     .'  .  .  .  1.761 

De  Amberes                      .....  Í.739  ' 

De  Leith  ,   1.567 

De  Dunkerque.  .  ' .  P      .   1.000 

De  Swansea..  .  .  .  .  i"/  ':".   906 

De  Gijón  (España).    .        /    '.■  ...  600 

De  Hull   237 

De  Palma  (Mallorca)   72 

De  Liverpool   19 

Total   533.125 


La  importación  en  Enero  de  1895  ha  ascendido  á  4!  279 
toneladas,  y  en  Febrero  á  43.473 ,  formando  un  total  de 
84.752  toneladas  en  les  dos  meses,  procedentes  de  los  puer^ 
tos  siguientes : 
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Toneladas. 


DeCardIflF   34.689 

De  Newcastle.  .   25.165 

De  Newport   11.521 

De  Avilés.  .   3.200 

De  Glasgow   3.185 

De  Norfolk  (E.  U.)   1.834 

De  Methil  (Leith)   1.806 

De  Mánchester   1.689 

De  King  Lynn   1.596 

De  Amberes   150 

De  Liverpool   11 


Total   84.752 


* 

±  & 

Ferrocarril  minero  en  Almería.  —  Por  real  orden 


de  18  de  Febrero  último  se  ha  otorgado  á  la  Compañía  mi- 
nera de  Sierra  Alhamilla  la  concesión,  sin  subvención  del 
Estado,  del  ferrocarril  de  Lucainena  de  las  Torres  á  la  ense- 
nada de  Agua  Amarga. 

Como  se  ve,  tócanse  ya  las  ventajas  de  que  los  empren 
dedores  mineros  vizcaínos  hayan  comenzado  á  preparar  las 
minas  de  hierro  de  la  provincia  de  Almería. 

* 

*  * 

La  siderurgia  en  los  Estados  Unidos  en  1893. 

Como  en  los  Estados  Unidos  todo  es  al  por  mayor,  cuando 
la  industria  crece  lo  hace  en  una  proporción  que  á  los  euro- 
peos nos  espanta;  pero  también  cuando  disminuye  se  hace 
increíble  la  escala  en  que  esto  tiene  lugar.  En  1893  la  ex- 
plotación de  mineral  de  hierro  fué  sólo  de  11.587.629  tone- 
ladas, ó  sean  4.709.037  menos  que  en  el  año  anterior.  El 
carbón  explotado,  en  cambio,  aumentó,  habiéndose  extraído 
162.814.977  toneladas,  y  por  primera  vez  fué  superior  en  el 
mismo  año  á  la  cantidad  explotada  en  Inglaterra.  lu\  lingote 
producido  fué  7.124.502  toneladas  contra  9  157.176  en  1892. 
El  acero  Béssemer  no  pasó  de  3.215.686  toneladas  contra 
4.168.435  en  elaño  anterior.  La  mayoi  reducción  comparativa 
fué,  sin  embargo,  en  los  carriles,  pues  solo  se  fabricaron 
1.136.000  toneladas  contra  1.620.000.  Aun  cuando  está  ya 
terminado  el  año  1894,  todavía  no  puede  decirse  de  cuál 
de  los  dos  años  que  quedan  comparados  estará  más  cerca 
la  producción  de  éste. 

* 

*  * 

Oposiciones  de  auxiliares  de  Minas.  —  Para  as- 
pirar á  las  12  plazas  de  auxiliares  facultativos  de  Minas,  se 
han  presentado  72  solicitudes.  Entre  ellas  figuran  las  de  los 
ingenieros  D.  Enrique  Vargas,  D.  Manuel  López  Dóriga, 
D.  Ramón  Alonso,  D.  Valeriano  Balzola,  D.  Manuel  Beltrán 
de  Heredia,  D.  Enrique  Bayo,  D.  Enrique  García  Borregue- 
ro, D.  Emilio  Jiménez,  D.  Vicent<'  García  Castañón,  don 
Adolfo  de  La  Rosa,  D.  Rafael  Bautista,  D.  Ignacio  Vidal, 
D.  Rafael  Palacios  del  Valle  y  D.  Luis  de  la  Peña.  La  cir- 
cunstancia de  ser  sólo  14  (entre  los  54  que  tienen  terminada 
su  carrera)  los  ingenieros  que  no  han  titubeado  en  descono 
cer  los  deberes  que  impone  un  título  profesional,  quita  al 
hecho  de  su  presentación  á  estas  oposiciones  la  importancia 
de  todo  acto  colectivo;  el  haberse  denegado  por  el  Ministe- 
rio de  Fomento  la  rara  pretensión  de  que  el  título  de  inge 
niero  eximiera  de  los  exámenes  impuestos  por  la  convoca- 
toria de  auxiliares  á  quienes  han  de  demostrar  suficiencias 
no  líxigidas  nunca  á  los  ingenieros,  y  la  circunstancia  de 
disfrutar  la  mayoría  de  los  mencionados  solicitantes  puestos 
mucho  mejor  retribuidos  en  la  industria  particular,  nos 
permiten  suponer  que  no  se  presentarán  á  examen,  sabiendo, 
por  otra  parte,  como  deben  saber  ya,  que  el  acto  tan  irreflexi- 


vameníe  realizado  ha  merecido  laS  más  duras  calificaciones 
de  los  ingenieros  del  Cuerpo  Nacional  de  Minas,  que  con- 
ceptúan como  uno  de  sus  primeros  deberes  conservar  incó" 
lume  el  honroso  título  que  ostentan. 

El  tribunal  que  actuará  en  dichas  oposiciones  está  cons- 
tituido en  la  siguiente  forma:  limo.  Sr.  D.  José  Luis  Arrúe, 
presidente ;  D.  Ensebio  del  Busto,  D.  José  Carbonell,  don 
Ramón  Pérez  Bringas,  D.  Juan  Falcó,  D.  Máximo  Arozarena 
y  D.  Luis  Cubillo,  ingenieros;  D.  Félix  Mir  y  D.  Enrique 
2érQz  QrÍQgo,  auxiliares  facultativos. 

Los  ejercicios  empezarán  el  día  16  de  Abril  en  la  Escuela 
de  ingenieros  de  Minas,  calle  de  Ríos  Rosas,  y,  según  los 
términos  de  la  convocatoria,  serán  preferidos,  á  igualdad  de 
ejercicios,  los  que  tengan  el  título  de  capataces  facultativos 
de  Minas . 

*  * 

El  gas  de  gasógeno  para  levantar  vapor.  — Se- 
ría de  la  mayor  importancia  para  el  porvenir  de  los  motores 
de  gas  el  que  se  confirmaran  las  afirmaciones  de  Mr.  Blau- 
velt  respecto  á  que  el  gas  de  gasógeno  puede  emplearse 
para  levantar  vapor  con  una  economía  en  combustible  de 
10  á  30  por  100.  Además  de  la  economía,  ese  sistema  ten- 
dría la  ventaja  de  suprimir  el  humo.  La  importancia  de 
acreditar  ese  sistema  la  vemos  en  que  cuando  los  rutinarios 
que  creen  que  no  se  puede  prescindir  del  vapor  se  familia- 
ricen con  los  gasógenos,  lo  que  harán  detrás  será  suprimir 
la  caldera,  y  emplear  motores  de  gas  con  gas  de  gasógeno. 
Á  eso  vamos ;  pero  quizás  sea  preciso  pasar  por  ese  trámite 
de  levantar  vapor  con  gas.  Así  es  la  Humanidad,  y  hay  que 
tomarla  como  es. 

*  * 

El  petróleo  para  encender  el  fuego  de  las  lo- 
comotoras. —  El  uso  del  petróleo  para  iniciar  el  fuego  en- 
los  hogares  de  las  locomotoras  se  va  extendiendo  mucho  en 
los  Estados  Unidos.  El  antiguo  procedimiento  de  encender 
con  leña. venía  á  costar  de  1,50  á  2  pesetas;  en  cambio,  con 
el  petróleo  se  enciende  en  ocho  minutos  y  con  un  gasto  de 
pocos  céntimos.  El  ferrocarril  de  Chicago,  Rock-Island  y 
Pacific,  encendió  durante  el  mes  de  Agosto  último  4  690  ve- 
ces el  hogar  de  las  locomotras  con  petróleo  á  un  precio  me- 
dio de  algo  menos  de  10  céntimos  cada  uno,  Durante  el  mis- 
mo mes  del  año  precedente,  el  encender  con  leña  costó  1.70 
pesetas  por  término  medio,  y,  por  lo  tanto,  la  economía  de- 
bida al  petróleo  alcanza  á  la  cifra  de  7.500  pesetas. 

Desgraciadamente,  esta  ventaja  es  imposible  en  España 
mientras  rijan  los  absurdos  derechos  que  encarecen  el  pe- 
tróleo de  un  modo  exageradísimo. 

*  * 

Locomotoras  españolas.  —  La  Empresa  española  del 
ferrocarril  de  Langreo  acaba  de  adquirir  dos  nuevas  locomo- 
toras construidas,  no  en  el  extranjero,  sino  en  los  talleres  de 
La  Maquinista  Terrestre  y  Marítima,  de  Barcelona.  Digna 
de  aplauso  es  la  decisión  de  la  Compañía  de  Langreo,  que 
no  es  ciertamente  nueva,  pues  ya  hemos  citado  otras  com- 
pras análogas  que  ha  hecho  también  en  España. 

8i  todas  las  Compañías  pudieran  tener  el  entusiasme,  que 
por  la  producción  nacional  manifiesta  cl.iramente  la  Compa- 
ñía de  Langreo,  casi  resultaría  inútil  pedir  la  supresión  de 
la  tarifa  especial  vigente  para  la  introducción  del  material 
extranjero  de  ferrocarriles ;  pero  como  todos  sabemos  que 
las  grandes  Compañías  extranjeras  no  comprarán  un  kilo  de 
hierro  español  más  que  á  la  fuerza,  es  forzoso  é  indispensa- 
ble que  se  supriman  los  irritantes  privilegios  de  que  disfru- 
tan dichas  Compañías  sólo  para  matar  á  nuestra  importante 
industria  siderúrgica. 
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Ferrocarriles  mineros.  —  Se  ha  aprobado  la  transfe- 
rencia de  la  concesión  del  ferrocarril  de  uso  y  servicio  par- 
ticular titulado  Minas  Bosque  y  Vulcano  á  la  playa  de  Para- 
zuelos  (Murcia),  hecha  por  D.  Ramón  Domingo  Arnau  á  la 
Compañía  The  Morata  Railway  and  Irán  Mines  Co.  Ld. 

—  Por  la  División  de  ferrocarriles  del  Noroeste  se  han 
confrontado  los  proyectos  del  ferrocarril  de  Lieres  al  puerto 
del  Musel.  de  Ujo  á  Trubia  (doble  vía)  y  de  Trubia  á  la  Con- 
cha de  Artedo,  destinados  los  tres  al  transporte  de  carbones 
minerales.  El  ingeniero -jefe  de  la  División,  Sr.  Gónima,  se 
ocupa  en  ultimar  los  informes  de  las  referidas  confronta- 
ciones. 

—  Está  terminado  el  proyecto  de  ferrocarril  económico  de 
Trubia  á  las  dársenas  de  Avilés,  pasando  por  Galjegos,  Ta- 
margo,  Agüera,  San  Cucufate  de  Llanera.  Posada,  Villarde 
veyo,  Miranda,  Solís,  Trasona,  Lloranes,  Avilés  y  San  Juan. 

* 

La  Exposición  regional  de  Manila.—  El  día  23  de 
Enero  se  inauguró  solemnemente  la  Exposición  de  Filipinas, 
en  la  cual  ocupa  la  minería  un  sitio  preferente.  He  aquí 
algunos  párrafos  del  discurso  pronunciado  por  el  director 
general  de  Administración  civil,  U.  Angel  Avilés,  en  el  acto 
de  la  inauguración  : 

<  Fruto  son  también  de  ese  trabajo  cuantos  productos  en- 
cierra y  vais  á  contemplar  muy  en  breve.  Ellos  constituyen 
una  muestra  de  lo  que  á  este  país  espléndido  ha  otorgado 
la  madre  Naturaleza,  y  de  lo  que  en  él  ha  realizado  la  indus- 
tria humana. 

t  La  tierra  nos  ha  dado  de  sus  entrañas  el  pan  de  la  in- 
dustria: el  carbón,  que  la  histórica  Cebú,  que  todo  el  archi- 
piélago abundantemente  encierra,  y  que  espera  sólo  que  los 
capitales  y  los  brazos  vengan  á  beneficiarle,  librando  á  estas 
islas  del  vasallaje  en  negocio  tan  importante  para  el  mejora- 
miento y  aun  para  la  seguridad  de  nuestro  suelo;  nos  ha 
dado  el  oro,  que  los  mismos  extranjeros  vienen  á  sacar  hoy 
de  los  criaderos  de  Camarines,  tradicionalmente  ricos  del 
metal  precioso,  el  cual  impone  con  el  patrón  monetario  la 
ley  al  mundo,  y  que  es  tan  copioso  en  Filipinas  como  el 
carbón,  porque  existen  criaderos  en  todas  partes  y  no  hay 
río  que  no  arrastre  auríferas  arenas  ;  nos  ha  dado  el  hierro, 
cuyas  primeras  minas  explotó  en  Bosoboso  aquel  enérgico 
Bustos  que  luego  se  convirtió  de  minero  en  guerrillero  cé- 
lebre y  lugarteniente  dei  heroico  D.  Simón  de  Anda;  y  nos 
ha  dado  el  cobre  y  el  azufre  y  multitud  de  rocas  y  minerales 
y  aguas  salutíferas  que  sería  prolijo  enumerar,  y  que  nos 
revelan  la  preciosa  composición  de  este  suelo  volcánico,  con 
el  inmenso  tesoro  que  estamos  hollando  y  debemo.í  ex- 
plotar. 

>Desde  Cagayan  á  Albay,  en  Luzón  y  Mindoro,  Panay, 
Negros,  Cebú,  Leyte,  Samar,  La  Paragua,  Mindanao,  todas 
las  provincias,  en  fin,  no3  han  suministrado  la  rica  y  profusa 
colección  de  sus  maderas,  así  como  las  ubérrimas  plantas 
tropicales  y  sus  |)roducto8;  el  tabaco,  del  que  no  se  sabe  qué 
admirar  más,  si  su  positiva  inutilidad  ó  su  inmenso  rendi- 
miento ;  la  dulce  caña,  el  generoso  añil,  el  café,  licor  de  la 
inteligencia,  y  sobre  todos,  porque  es  el  verdadero  patrimo- 
nio vegetal  de  estas  islas,  el  abacá,  que  no  se  deja  cultivar 
sino  en  Filipinas  y  cuyos  preciosos  filamentos  constituyen 
desde  los  más  fuertes  cabrestantes  hasta  los  tejidos  de  mayor 
ñneza;  el  abacá,  que  es  un  producto  tan  valioso  en  el  mer- 
cado universal,  que  de  todas  las  paites  del  mundo  vienen  á 
solicitarlo  > 


Movimiento  de  personal  —  Por  órdenes  de  la  Direc- 
ción, fecha  12  del  corriente  mes,  han  sido  destinados  á  los 
distritos  de  Ciudad  Real  y  Falencia,  respectivamente,  los 
ingenieros  D.  Horacio  Bentabol  y  D  Carmelo  Salarnier. 

*  * 

Noticias  varias. 

Nuest  ro  ilustrado  colega  la  Gaceta  dé  la  Banca  ha  publi- 
cado una  biografía  con  el  retrato  del  ingeniero  de  Minas 
D.  Pedro  Pascual  de  ühagón,  director  actualmente  de  la 
mina  de  plomo  Arrayanes,  que  tienen  arrendada  al  Estado 
los  Sres.  Figueroa  y  Compañía.  Las  rspeciales  dotes  del  se- 
ñor Uhagón,  no  sólo  como  distinguido  ingeniero,  sino  tam- 
bién como  financiero  inteligente,  justifican  los  elogios  y  el 
sitio  preferente  que  le  ha  dedicado  nuestro  colega. 

—  El  ingeniero  de  minas  D.  Carlos  Tavárez  de  Tolentino 
ha  entrado  al  servicio  de  la  casa  Siemens  y  Halske,  que  está 
montando  en  Madrid  una  sucursal  para  el  suministro  de 
material  eléctrico  en  España.  Nos  felicitamos  de  que  las 
casas  extranjeras  reconozcan  la  competencia  de  los  ingenie- 
ros de  Minas  como  verdaderos  electrotécnicos. 
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MAPA  GEOI.rtCICO  INTERNACIONAL  DK  UUROPA 

Nuestros  lectores  han  recibido  un  prospecto  del  mapa 
que  el  Congreso  Geológico  Internacional  de  1881  decidió  pu- 
blicar en  escala  de  1  :  1.500.000.  Di>;ho  mapa  se  compone 
de  49  hojas  de  488  por  546  milímetros,  y  su  precio  es  de  100 
francos,  pagaderos  á  proporción  de  las  entregas  que  se  re- 
partan Se  ha  publicado  ya  la  primera  entrega  (12  francos), 
que  comprende  una  gama  de  los  colores  empleados  y  las 
aojas  de  Islandia,  Norte  y  Centro  de  Alemania,  Este  de 
Francia  y  Sur  de  Dinamarca,  Béliiici,  Holanda,  Oeste  de 
Rusia  y  Nor  te  de  Austria-Hungría. 

Es  muy  útil  este  mapa  paia  los  que  deseen  conocer  los 
últimos  estudios  geológicos  realizados  en  las  diferentes  na- 
ciones de  Europa. 


Revista  de  Obras  Públicas. — Anales,  tomo  IH  de  1894. 

Nuestro  ilustrado  colega  acaba  de  repartir  este  tomo  de 
sus  Anales,  que  contiene  un  interesante  trabajo  del  inspector 
general  de  Caminos  D.  Luis  Sainz  y  Gutiérrez,  titulado 
Datos  históricos  acerca  de  la  construcción  del  puente  llamado 
de  Córdoba  en  la  carretera  de  primer  orden  de  Madrid  á 
Cádiz.  Aunque  el  autor  no  pretende  para  su  trabajo  otro 
mérito  que  el  de  la  laboriosidad,  le  agregarán  el  de  una  eru- 
dición grande  y  una  notab'e  curiosidad  en  muchos  de  los 
datos  consignados  cuantos  lean  este  interesante  volumen. 


Technisches  CoMPENDiüM,  por  Rudolf  Schwarz, 
Reisnerstrasse,  41 ,  Viena,  III. 
La  casa  comercial  que  dirige  en  Viena  el  Sr.  Rudolf 
Schwarz  ha  publicado  este  compendio  técnico,  en  el  cual  se 
condensan  cuantos  datos  pueden  ser  necesarios  para  la  ins- 
talación y  marcha  de  una  Empresa  cualquiera  industrial  y 
comercial.  En  728  páginas,  y  con  3.371  grabados,  se  dan  de- 
talles muy  interesantes  y  útiles  para  el  fabricante,  maqui- 
nista y  técnico  en  general,  con  los  precios  más  económicos 
de  los  diversos  artículos  descriptos.  El  Sr.  Schwarz  suminis- 
tra toda  clase  de  máquinas  y  datos  técnicos  que  se  le  pidan. 
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SECCION  MERCANTIL 

REVISTA     DE  MERCADOS 

Los  precios  del  último  telegrama  parecen  señalar  una 
ligera  tendencia  á  mejorar  las  cotizaciones  de  los  prin- 
cipales metales,  que  durante  toda  la  semana  se  habían 
mantenido  casi  invariables  á  los  tipos  de  nuestro  núme- 
ro anterior. 

En  el  cobre,  las  estadísticas  inglesas  acusan  para  los 
dos  primeros  meses  del  año  las  cifras  siguientes  :  impor- 
taciones, 21.711  toneladas  en  1895,  20.714  en  1894  y  19.633 
en  1893;  exportaciones,  9.121  toneladas  en  1895,  8.947 
en  1894  y  9.975  en  lb98  Consideramos  como  síntoma  de 
que  el  precio  del  cobre  no  subirá  en  al^ún  tiempo,  el 
hecho  de  que  la  Compañía  de  Ríotinto  se  ba  decidido  al 
fin  á  introducir  toda  suerte  de  economías  en  su  costosa 
organización,  habiendo  ido  á  las  minas  el  secretario  ge- 
neral de  la  Compañía,  Mr.  Thomson,  para  reducir  en  gran 
escala  el  número  de  empleados  y  suprimir  los  obreros 
que  no  sean  indispensables.  Al  parecer,  se  ha  empezado 
á  sentir  la  necesidad  de  limitar  los  gastos  para  obtener 
las  utilidades  que  exige  el  cuantioso  capital  invertido 
en  el  negocio. 

Respecto  del  estaño,  las  estadísticas  inglesas  nos  su- 
ministran los  datos  siguientes:  importaciones,  en  Enero 
y  Febrero,  6.768  en  1895,  6.131  en  1894  y  4  b60  toneladas 
en  1893;  exportaciones  en  dichos  meses,  3.852  toneladas 
en  1895 ,  3  523  en  1894  y  3.476  en  1893. 

Para  e\  plomo,  que  ofrece  la  paralización  general  pro- 
pia del  extraordinario  mal  tiempo  reinante  en  toda  Eu- 
ropa, las  referidas  estadísticas  nos  dan  para  los  dos  pri- 
meros meses  las  cifras  siguientes:  importaciones,  23.176 
toneladas  en  1895,  29.732  en  1894  y  25.319  en  1893;  ex- 
portaciones, 4.865  toneladas  en  1895,  7.047  en  1894  y  6.581 
en  1893. 

Por  último,  las  estadísticas  del  zinc,  para  igual  período 
de  dos  meses,  son:  importaciones,  7.738  toneladas  en  1895, 
7.038  en  1894  y  7.494  en  1893,  sin  exportación  alguna. 

La  plata  ha  ofrecido  muy  pequeñas  oscilaciones,  á 
pesar  de  haber  aumentado  un  poco  la  demanda  para  la 
China  y  la  India. 

El  mercado  de  carbones  ofrece  en  Newcastle  alguna 
mayor  firmeza  por  los  rumores  de  huelga  probable  en 
el  distrito  de  Gales;  y  el  hierro,  aunque  desanimado, 
sostiene  bien  sus  precios. 

En  España  ha  desaparecido  ya  toda  probabilidad  de 
que  las  tarifas  especiales  del  ferrocarril  del  Norte  sean 
sustituidas  por  la  general,  conforme  previmos  desde  el 
momento  en  que  se  anunció  la  extraña  decisión  de  la 
Compañía. 

« 

*  * 

Producción  universal  del  zinc  en  1894.  —  Según 
la  estadística  de  los  Sres.  Henry  R.  Merton  y  Compañía, 
durante  el  año  pasado  se  han  obtenido  las  toneladas 
(inglesas)  siguientes:  Rhin,  Bélgica  y  Holanda,  153.055; 
Silesia,  91.145;  Gran  Bretaña,  32.065;  Francia  y  Espa- 
ña, 21.245;  Austria,  8..580;  Polonia,  5.015;  total  de  Euro- 
pa, 811.105,  que,  con  las  64.409  de  los  Estados  Unidos, 
arrojan  un  total  de  375.514  toneladas  contra  372.140 
de  1893.  El  precio  medio  en  Londres  ha  sido  en  1894 
de  j£  15.9  8,  y  la  importación  en  Inglaterra  ascendió, 
según  datos  oficiales,  &  52.901  toneladas. 

Revista.  Minera,  Metalúrgica  t  de  Ingeniería. 
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PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

Minerales. 


Carbones.  Gijón  á  bordo.— Grueso  T.  19  Pta», 

Todo  uno  de  llama.  .  14  — 

Granado  Gas   20  — 

.Miereeenvagón..  .  «'•««o }]  ~ 

A  bordo  Avilés,  8  pe-'  „     .f It  ~" 

setas  más.  .  .  .     .(  ^«f  " 

\  Todo  uno  y  gas   14  — 

í  Grueso   28  — 

Bélmez  en  vagón.  .  .J  Cribado   20  — 

'  Menudo   13,60  — 

l'uertollano  en  vagón.j  IZl^Uo.  [       '     I  [  '?  I 

porcontratas.  .  .  .f  ^^^^^^  ;  ^  _ 

Cok.  —  Mieres  hecho  en  hornos   19   

—  Gijón  á  bordo   24   

—  Bélmez  del. a   27  — 

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo   10,50  — 

—  —     Rubio   7,60  — 

—  Cartagena  manganesífero  16  p.  o/o.     .  11 

—  —  secos  60  p.  o/o  Cartagena.  .  7  — 
Plomo.  Linares  sulfures  por  46  kilogramos.  ,  .  6,60  — 

—  —     Alcohol  de  hoja   9,60  — 

—  —     Carbonates   3  — 

Zinc  Cartagena  —  Calaminas  40  o/o   62  — 

—          Blendas  de  40  o/„   40  — 

Metales. 

Plomo.  Linares  quintal  de  46  kilogramos.  ...  11  Ptoi. 

Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T.  72  — 

—  —  —  para  pudelar.  ...  68  — 
Tubos  hierro  colado  fábrica  Aurrerá  de  60  mm.  2,50  — 
Asturias.  —  Barras,  dimensiones  usuales.  .  T.  22,60  — 

Viguetas  —  20,76  — 

Chapa  gruesa  para  caldera.  —  27  — 

Alambre.  Telegráfico                          100  K.  44  - 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T.  160  — 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  —  180  — 

Carril,  vía  ordinaria  —  160  — 

Carril  ligero  —  220  — 

Chapa  para  construcción  naval  —  260  — - 

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100  K.  80  — 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  meldetdt.  100 1,  63  á  68  — 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados. 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  —  64/  — 

Lingote  Cleveland  warrants  —  34/7  — 

Barras  Staffordshire  superiores   6.10/ 

Barras  Middlesborough  corrientes  —  & 

Barras  Bruselas   166  Frs. 

Chapa  para  construcción  naval ,  Bélgica.  .  .  .  180  — 

Viguetas  belgas   126  — 

Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales  ^  3.16/ 

—    En  barras  —  6 

Siemens  en  chapas  ordinarias,  Glasgow.  .  —  6.6/ 

—  en  barras  comunes  —  6.2/6 

Alnminio.  Kilogramo   5  Frs. 

Manganeso.  Mineral  de  47  á  50  por  100.  Por  uDid&d.  11  peDÍqati. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  "/p,  unidad   7  V*— 

Hoja  de  lata.  Dulce,  superior,  Liverpool.  .  .  .  16ch«liDM. 

Agria       —    12 

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  ^  13.11/3 

Azogne.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  —  6.8/6 

Últimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  Sres.  Thomas  Mórrisun  y  C 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow..  .        ....  41/6  chelo. 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow,    .  .  .  T.  42/6  — 

Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada.  .  ^  39 

Menas  para  fundir,  unidad   8/3  chein. 

Estaño  del  Estrecho,  ¿£  60.16/.—  Idem  inglés,  ^  64 

Plomo  español  sin  plata  —  9.13/9 

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onza   27  'VuP"- 

Antimonio  ¿¿  32 

Acciones.  Ríotinto  —  12.17/ 

—  Tharsis  —  4.10/ 
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TRANSPORTE  DE  U  ENERGIA  Á  GRAN  DISTANCIA 

POK  MEDIO  DE  LA  ELECTRICIDAD  d." 


La  parte  cuarta  de  este  interesante  trabajo  está  dedi- 
cada al  estudio  de  la  producción  de  la  energía  en  la 
estación  generatriz.  Desechadas  desde  luego  las  pilas, 
por  lo  poco  económico  de  su  empleo  y  lo  embarazoso 
de  su  instalación  y  manejo,  se  fijan  los  autores  en  los 
motores  mecánicos  que  han  de  poner  en  actividad  las 
máquinas  dinamo  eléctricas,  destinadas  á  engendrar  la 
energía  eléctrica  en  virtud  del  fenómeno  que  les  sirve 
de  fundamento,  la  inducción  electro  -  magnética  Divi- 
den los  motores  en  gratuitos,  que  utilizan  las  fuerzas  na- 
turales, y  de  combustión,  es  decir,  que  consumen  un 
combustible,  hulla,  antracita,  turba,  petróleo,  etc.,  para 
producir  la  energía  mecánica;  y  los  primeros  á  su  vez 
en  constantes,  de  potencia  variable  é  irregulares,  segün 
que  se  trate  de  un  salto  de  agua  constante,  en  que  no 
se  utiliza  generalmente  más  que  el  mínimo  de  gasto, 
dejando  perder  el  exceso,  de  una  corriente  periódica  en 
que  íe  aprovecha  la  totalidad  ó  el  gasto  máximo,  acu- 
mulando el  exceso  de  la  energía  producida  sobre  la  po- 
tencia media  necesaria  en  acumuladores  eléctricos  ó 
hidráulicos,  ó,  ya  que  por  fin  se  trate  de  utilizar  la 
fuerza  irregular  del  viento,  empleando  también  acumu- 
ladores eléctricos.  En  este  último  caso,  se  admite  en 
Frahcia  que  un  molino  cuyas  cuatro  alas  tengan  de  8  á 
10  metros  de  radio  y  1,40  a  1,80  metros  de  ancho,  puede, 
por  término  inedio,  durante  los  dos  tercios  del  tiem- 
po, dar  una  potencia  utilizable  de  4  caballos  de  vapor 
efectivos.  Las  máquinas  de  vapor  y  las  de  explosión  ó 
de  mezclas  detonantes,  se  comprenden  bajo  la  denomi- 
nación de  motores  de  combustión.  Catorce  páginas  hay 
dedicadas  al  estudio  de  las  primeras,  las  de  vapor, 
cuyos  diferentes  principales  elementos  se  consideran 
sucesivamente  en  esta  Memoria.  Se  empieza  por  hacer 
constar  que,  no  obstante  los  muchos  perfeccionamien- 
tos de  la  máquina  de  vapor  actual,  su  rendimiento 

(1)    Véase  el  número  1.528. 


térmico  es  muy  reducido,  pues  no  se  ha  llegado  prác- 
ticamente á  hacer  descender  el  consumo  por  bajo  de  10 
kilogramos  de  vapor  por  hora  y  caballo  efectivo,  lo  que 
equivale  á  l''  ,20  de  hulla  de  buena  calidad  y  quema- 
da en  buena  caldera.  Dedúcese  de  aquí  la  necesidad  de 
quemar  perfectamente  el  combustible,  empleando  chi- 
meneas elevadas  de  buen  tiro  ó  aparatos  soplantes  y 
hogares  gasógenos  de  tal  manera,  que  penetrando  el 
aire  en  20  por  100  de  exceso  sobre  el  necesario  teórica- 
mente para  la  combustión,  tenga  una  presión  de  15 
á  25  milímetros  de  agua  sobre  la  parrilla.  Se  da  en  esta 
Memoria  la  preferencia  á  las  calderas  tubulares  del 
tipo  Cornwall  ó  de  locomotora  con  hogar  interior,  que 
pueden  llegar  al  máximo  de  producción,  9 '',364,  ó 
sea  75  por  100  de  las  8.000  calorías  supuestas  al  carbón, 
á  las  multitubulares  llamadas  inexplosibles,  de  hogar 
interior,  que  facilitan  la  circulación  del  agua,  colocan- 
do después  todas  las  de  hogar  exterior  en  que  hay  una 
gran  pérdida  por  radiación,  y  las  de  grandes  hervidores, 
por  los  peligros  que  ofrecen  á  causa  del  gran  volumen 
de  agua  que  contienen.  Según  el  tipo  adoptado,  varía 
entre  60  y  75  por  100  el  calor  aprovechado  de  la  hulla 
en  la  producción  del  vapor. 

No  se  estudian  después  sino  las  máquinas  modernas, 
con  velocidad  de  60  á  300  vueltas  por  minuto,  por  ser 
las  que  pueden  tener  aplicación  á  la  producción  de  la 
energía  eléctrica,  y  de  este  estudio  se  deducen  las  con- 
secuencias siguientes:  que  el  vapor  empleado  debe  ser 
seco,  pero  sin  recalentar,  lo  que,  sobre  exigir  aparatos 
costosos,  convierte  la  máquina  en  una  de  gas  caliente 
y  puede  estropear  sus  órganos;  que  la  admisión  no 

debe  baiar  de  — ^  ni  exceder  de     de  la  corrida  del 
20  8 

émbolo;  que  para  las  camisas  del  cilindro  se  emplee  va- 
por de  5  á  6  kilogramos  de  presión  sobre  la  del  que  tra- 
baja en  el  interior,  á  fin  de  transformar  éste,  gracias  á 
una  diferencia  de  temperatura  de  25  á  30°  C,  en  verda- 
dero vaporizador,  y  de  procurar  una  corriente  activa  en 
las  envolventes,  que  barra  el  agua  y  gas  de  ellas  y  favo- 
rezca de  este  modo  su  acción  beneficiosa;  que  esta  co- 
rriente vaya  sin  pérdida  de  calor  á  verter  en  otras  cal- 
deras de  presión  inferior,  desde  donde  el  vapor  seco 
por  el  choque  y  el  aire  puesto  en  libertad  vaya  con  el 
que  estas  calderas  producen  á  trabajar  en  el  cilindro; 
que  en  el  caso  de  haber  agua  abundante  para  emplear 
la  condensación,  se  reserve  0,20  de  la  potencia  totí-1  sin 
condensación,  y  que  el  escape  correspondiente  se  em- 
plee en  calentar  á  100°  el  agua  de  alimentación,  como 
cuando  na  se  use  aquélla.  Las  máquinas  de  múltiple 
expansión  ó  multicilíndricas  se  recomiendan  para  el 
caso  de  un  trabajo  constante;  pero  si  éste  es  variable, 
se  da  la  preferencia  á  las  de  un  cilindro,  que,  sin  ser 
mucho  más  caras  en  combustible,  tienen  más  elastici- 
dad para  prestarse  á  las  variaciones  de  la  carga. 

Indícase  en  esta  última  parte  de  la  Memoria  que  los 
motores  de  explosión  llamados  de  cuatro  tiempos  han 
sido  notablemente  perfeccionados  y  pueden  conside- 
rarle como  verdaderamente  prácticos  motores  de  0,25 
á  50  caballos  vapor,  marchando  con  gas  de  alumbrado, 
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y  de  30  á  300  c.  v.  los  alimentados  con  gas  de  gasógenos, 
llamado  generalmente  gas  pobre,  debiéndose  advertir 
que  la  potencia  hasta  de  250  c.  v.  se  puede  obtener 
con  un  solo  cilindro.  Puede  hoy  día  admitirse  que  si 
la  máquina  de  vapor  más  perfecta  llega  á  un  rendi- 
miento térmico  de  10  por  100,  un  buen  motor  de  gas 
tiene  un  rendimiento  doble,  es  decir,  de  20  por  KX).  De 
manera  que  si  no  se  atiende  más  que  al  número  de  ca 
lorias  gastadas,  el  motor  de  gas  no  exige  para  producir 
el  mismo  trabajo  más  que  la  mitad  de  las  que  con- 
suma una  máquina  de  vapor  perfeccionada;  pero  hay 
que  tener  en  cuenta  otras  consideraciones.  Si  el  metro 
cúbico  de  gas  de  alumbrado  sale  en  el  gasómetro  á  0,06 
francos,  precio  ínfimo  á  que  puede  suponerse  en  Ingla- 
terra, y  que  corresponde  al  de  50  francos  la  tonelada  de 
hulla,  como  puede  ésta  tenerse  en  los  lugares  de  consu- 
mo por  12,  15,  20  ó  25  francos,  es  aún  imposible  la 
lucha  del  motor  de  gas  con  la  máquina  de  vapor.  Mas 
si  el  gas  se  produce  en  gasógenos  destinados  especial- 
mente á  este  objeto,  y  donde  se  utilicen  combustibles 
de  mediana  clase,  puede  estar  la  ventaja  de  parte  del 
gas.  Se  puede  admitir  que  el  rendimiento  de  un  ga- 
sógeno es  de  80  á  85  por  100,  lo  cual  quiere  decir  que 
el  gasómetro  -  acumulador  donde  se  almacene  este  gas 
recibe  bajo  esta  forma  de  gas,  á  0°  C.  y  760  milímetros, 
80  á  85  por  100  del  calor  que  poseía  el  combustible 
sólido  empleado,  transformado  en  gas  pobre;  se  ve, 
pues,  la  ventaja  grande  de  estos  aparatos  sobre  las  cal- 
deras, que  á  lo  sumo  dan  un  rendimiento  de  un  75 
por  100,  cosa  muy  rara,  y  más  frecuentemente  60 
por  100,  teniendo  además  el  empleo  del  gasómetro  Ja 
de  servir  de  acumulador  económico  y  prácticamente 
indefinido  de  la  energía,  cuando  la  caldera  de  vapor, 
con  su  gran  volumen  de  agua,  necesita  estar  constante- 
mente calentada  y  tarda  más  tiempo  en  poder  dar  tra- 
bajo en  el  caso  de  una  parada. 

Termina  esta  Memoria  con  la  descripción  de  una 
instalación  de  esta  naturaleza  con  gasógeno  de  gas 
pobre,  lavador  y  gasómetro,  haciendo  sus  autores  re- 
saltar la  sencillez  del  manejo  y  su  economía,  mayores 
que  las  de  una  caldera  de  vapor. 

Las  dos  láminas  con  esquemas  que  acompañan  á 
este  trabajo  facilitan  la  inteligencia  de  las  descrip- 
ciones. 

En  resumen  :  esta  Memoria,  publicada  en  el  Boletín 
de  Diciembre  de  1894  por  ia  Sociedad  de  Ingenieros 
Civiles  de  Francia,  es  muy  interesante,  tanto  por  la 
clara  exposición  de  los  asuntos  que  trata,  como  por  el 
gran  número  de  datos  prácticos  que  contiene,  según 
puede  juzgarse  por  los  que  hemos  apuntado  en  este 
extracto,  y  por  lo  atinado  de  los  juicios  que  emite.  Sólo 
se  siente,  al  terminar  su  lectura,  ia  falta  de  ejemplos  de 
transmisión  por  corrientes  alternas  ordinarias  para  mo- 
tores, la  brevedad  con  que  se  ocupa  en  el  estudio  de  los 
generadores  y  motores  polifásicos,  y,  en  lo  que  se  refiere 
á  la  máquina  de  vapor,  el  no  ver  trazado  con  detalle 
un  punto  interesante,  el  relativo  á  la  regulación  según 

las  variaciones  de  la  carga, 

José  María  de  Madariaga. 

26  de  Febrero  de  1895. 


TEODOLITO'  DE  BREÍTHAUPT 

su  establecimiento  en  estación  con  miras 

TRANSPARENTES  EN  LAS  MINAS 

( Lámina  3  "  ) 

El  método  Je  los  « puntos  ó  vértices  perdidos  >  para 
la  determinación  de  los  ángulos  en  las  minas,  que,  como 
es  sabido,  ofrece  grandes  ventajas  prácticas,  y  teórica- 
mente es  conceptuado  como  el  mejor,  ha  decaído,  sin 
embargo,  por  el  empleo  de  los  aparatos  auxiliares,  que 
exigen  un  gran  número  de  mediciones  y  aumentan  los 
gastos.  El  de  BreithaUpt,  en  su  forma  actual,  con  su 
cubo  y  sus  miras  transparentes,  colocado  sobre  travie- 
sas y  apenas  sin  aparatos  auxiliares,  se  presta  extraor- 
dinariamente para  los  trabajos  mineros. 

Ya  en  17y8  se  construyó  por  H.  C.  W.  Breithaupt  el 
primer  teodolito  con  miras  transparentes,  del  cual  hizo 
varias  aplicaciones  en  dicho  año  en  los  trabajos  de  la 
mina  de  cobre  Richelsdorfer,  en  Hesse,  cuyos  resulta- 
dos, así  como  también  la  descripción  del  instrumento, 
publicó  en  1800  en  Cássel. 

Los  primeros  teodolitos  perfeccionados  han  sido 
construidos  por  F.  W.  Breithaupt  y  adquiridos  algunos 
en  1832  por  la  Asociación  Minera  Imperial  Brasileña  en 
Londres,  mientras  que  en  Alemania  se  adquirió,  en 
1836,  para  la  Real  Inspección  de  Minas  de  Prusia  en 
Saarbrücken,  otro  de  esta  clase.  Con  este  teodolito  aco- 
metió el  topógrafo  Prediger  los  dos  extremos  de  la  gale- 
ría Ensdorfer,  de  2.000  metros  de  longitud,  en  la  mina 
de  carbón  Kronprinz,  en  Saarlouis. 

El  problema  de  que  las  visuales  y  los  puntos  de  uiira 
se  hallen  á  la  misma  altura  sobre  el  punto  de  estación, 
se  resuelve  sencillamente,  sin  necesidad  de  recurrirá 
mecanismos  y  operaciones  prolijos. 

Las  figuras  3.a  y  4.a  hacen  ver  la  manera  sencilla  y 
segura  de  colocar  el  teodolito  en  estación  sobre  travie- 
sas, y  el  cambio  del  aparato  y  de  las  miras.  El  cubo  del 
teodolito  y  el  de  las  miras  son  exactamente  iguales,  y 
se  sujetan  al  trípode  por  medio  de  piezas  anulares. 

Después  de  aflojar  el  botón,  visible  en  la  fig.  4.a,  se 
pueden  cambiar  y  separar  fácilmente  del  trípode  el 
teodolito  y  las  miras;  los  trípodes  permanecen  invaria- 
bles, y  continúan  siendo  las  mismas  la  horizontalidad 
y  altura  de  la  visual  del  teodolito  y  de  las  miras.  Las 
pinzas  anulares,  construidas  por  Breithaupt,  están  for- 
madas por  una  especie  de  dos  tapones  opuestos  que  se 
mueven  en  un  anillo  y  que  se  aprietan  contra  los  cubos 
de  las  miras  y  del  teodolito,  manteniéndolos  fijos;  y 
mediante  un  resorte  en  espiral,  puede  hacerse  cesar 
la  presión  permitiendo  la  separación  de  aquéllos.  Ni  la 
más  ligera  rotación  del  teodolito,  ni  la  más  insignifican 
te  variación  en  sus  niveles,  se  observan  durante  el  ma- 
nejo de  las  pinzas. 

El  teodolito  lleva  repetición  y  cubiertas  para  prote- 
ger del  agua  y  del  polvo  á  los  círculos  horizontal  y 
zenital  y  á  sus  nonius  respectivos,  efectuándose  las  lee 
turas  con  el  auxilio  de  lentes  giratorias. 

Para  la  horizontalidad  provisional  sirve  un  nivel 
esférico  fijo  en  la  alidada  horizontal,  y  para  una  prueba 
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detenida  y  trabajos  importantes  se  emplea  un  nivel 
móvil;  para  pequeñas  nivelaciones  lleva  sobre  el  an- 
teojo un  nivel  de  inversión;  el  nivel  de  la  alidada  del 
circulo  zenital  asegura  la  medición  de  los  ángulos  de 
alturas.  El  eje  horizontal  del  teodolito  está  perforado 
con  objeto  de  iluminar  el  campo  de  visión  por  medio 
de  una  pequeña  lámpara  y  un  pequeño  espejo  que 
puede  hacerse  girar  desde  fuera,  colocado  en  el  centro 
del  anteojo,  sirviendo  además  para  recibir  un  segundo 
anteojo  lateral  para  el  caso  en  que  quiera  aplicarse  el 
teodolito  á  la  medición  de  pozos. 

El  teodolito  lleva  comúnmente  una  brújula  circular, 
descansando  sobre  el  eje  horizontal  y  fija  en  el  soporte; 
la  línea  180 -3600  de  la  brújula  se  coloca  mediante  un 
tornillo  de  corrección  en  el  plano  de  visión.  Para  mayor 
facilidad  en  la  observación  de  la  aguja,  en  esta  dirección 
lleva  la  brújula,  á  voluntad  del  comprador,  lentes  pris 
máticas.  Frecuentemente  acompañan  á  este  teodolito 
brújulas  rectangulares,  en  el  sentido  de  la  visual,  sobre 
el  soporte  ó  sobre  la  alidada  del  círculo  horizontal; 
también  puede  alcanzarse  la  colocación  de  la  brújula 
del  mismo  modo  que  en  el  aparato  de  orientación 
Breithaupt. 

Para  la  medida  longitudinal  de  las  galerías  emplea 
Breithaupt  en  sus  teodolitos  un  aparato  cuya  exactitud 
iguala  á  la  medida  hecha  con  cadenas. 

Para  medir  las  distancias,  que  en  la  mayor  parte  de 
los  casos  son  pequeñas  en  las  minas,  basta  una  escala 
de  cristal  dividida  en  milímetros,  ó  una  de  bolsillo, 
sujeta  á  la  mira,  y  para  distancias  mayores  una  mira 
parlante  de  mina  dividida  en  centímetros.  Sin  embar- 
go, si  las  distancias  han  de  medirse  con  la  cinta  ó  cou 
la  cuerda,  se  colocan  en  el  trípode,  en  lugar  de  las  miras 
ó  del  teodolito,  una  especie  de  anillos  de  cuerda,  á  tra- 
vés de  los  cuales  se  pasa  ó  se  suspende  la  cinta  ó  la 
cuerda  de  medir,  si  no  se  quiere  sujetar  directamente 
éstas  á  las  traviesas.  Este  último  método  tiene  el  incon- 
veniente de  no  dar  resultados  exactos,  en  las  visuales 
inclinadas,  más  que  para  distancias  inferiores  á  30  me- 
tros, y  por  la  tracción  un  poco  fuerte  de  la  cuerda  pue 
de  variar  el  vértice  del  ángulo  y  resultar  inservible 
toda  la  medición  hecha.  Por  esto  es  preferible  el  aparato 
anejo  al  teodolito,  puesto  que  permite  visuales  de  ma- 
yor longitud,  con  lo  cual  se  obtiene  mayor  precisión  en 
la  medida  del  ángulo  y  se  gana  tiempo,  evitando  á  la 
vez  la  conducción  de  aparatos  especiales  para  la  medi- 
ción de  distancias  largas. 

El  teodolito  se  construye  de  tres  tamaños :  el  teodo- 
lito minero  pequeño  es  conveniente  para  los  espacios 
más  reducidos  de  las  minas;  su  círculo  es  solamente  de 
8  centímetros  de  diámetro;  su  anteojo,  no  obstante  su 
escasa  dimensión  (12,5  centímetros  de  longitud),  es  de 
gran  efecto;  de  día,  y  á  150  metros  de  distancia  permite 
ver  con  toda  claridad  los  centímetros  aislados  de  una 
mira. 

La  mira  es  giratoria  al  rededor  de  su  eje  vertical;  su 
disco  fuerte  es  de  cristal,  rodeado  de  una  armadura  y 
giratorio  sobre  muñones,  pudiéndose  mantenerla  fija 
en  cualquier  grado  de  inclinación  del  disco.  Con  el  an- 


teojo sujeto  en  el  centro  del  disco  se  examina  el  teodo- 
lito, y  á  la  vez  se  coloca  el  plano  del  disco  perpendicular 
á  la  visual  dirigida  de  éste  á  la  mira.  La  disposición 
del  cruce  de  los  discos  de  las  miras  tiene  la  ventaja  de 
permitir  también,  para  grandes  distancia?,  la  colocación 
muy  oblicua  de  los  hilos  del  anteojo  del  teodolito.  Para 
probar  la  mira,  se  examina  primeramente  la  cruz  del 
disco  con  el  anteojo  del  teodolito;  se  hace  girar  180o  á 
toda  la  mira  al  rededor  de  su  eje  vertical,  y  otros  180°  al 
disco  al  rededor  de  su  eje  horizontal;  entonces  deben  cu- 
brirse mutuamente  la  cruz  de  los  hilos  del  anteojo  y  la 
cruz  del  disco  de  la  mira.  El  eje  horizontal  del  disco 
tiene  su  pequeño  movimiento  en  sentido  horizontal 
para  hacer  coincidir  la  línea  vertical  de  la  cruz  con  el 
eje  vertical  de  la  mira ;  la  línea  horizontal  de  la  cruz 
corresponde  precisamente  á  la  altura  del  eje  horizontal 
del  teodolito  (fig.  4.a).  La  mira  tiene  un  nivel  esférico 
para  la  horizontalidad,  y  puede  proveérsela  de  su  apara- 
to de  iluminación. 

Si  no  es  posible  colocar  el  teodolito  sobre  traviesas, 
se  recomiendan  en  este  caso  los  brazos  de  bronce  ó  de 
hierro  construidos  según  el  sistema  Borchers.  Donde 
sea  posible  emplear  trípodes  alargables ,  se  hará  uso  de 
ellos,  por  el  poco  tiempo  y  trabajo  que  exigen;  los  cons- 
truidos por  Breithaupt  están  hechos  cuidadosamente 
en  todas  las  partes,  con  cabeza  de  bronce  y  piernas  que 
pueden  tomar  la  posición  horizontal;  recogido  el  trípo- 
de, tiene  95  centímetros,  y  extendido  140  de  alto.  Si 
hay  que  establecer  el  teodolito  sobre  ó  debajo  de  un 
punto  fijo,  el  trípode  consiente  una  desviación  del 
teodolito  de  unos  4  centímetros  ;  y  si  es  necesaria 
iKíiyor,  se  le  da  al  trípode  la  disposición  de  la  figu- 
ra 2.*^;  aquí  descansa  el  teodolito  sobre  una  plataforma 
especial  que  permite  una  desviación  del  teodolito  de  11 
centímetros.  En  la  fig.  1.^  se  ve  una  disposición  auxi- 
liar muy  sencilla  y  cómoda  para  centrar  el  teodolito; 
basta  ya  un  brazo  de  madera ,  que,  por  medio  de  un  tor- 
nillo, se  sujeta  al  trípode,  á  las  traviesas  ó  en  los  hastia- 
les, mientras  que  el  teodolito  se  fija  en  la  plataforma 
del  brazo  con  un  resorte  en  espiral.  Como  se  ve  en  Ja 
citada  figura  1.*,  el  brazo  puede  moverse  á  un  lado  y  á 
otro;  Breithaupt  los  construye  de  madera,  hierro  y 
bronce. 

El  gran  número  de  teodolitos  mineros  con  miras 
vendidos  desde  hace  años  para  todos  los  países  por  Brei- 
thaupt, y  los  que  han  sido  empleados  con  tan  buen 
éxito  en  los  trabajos  de  las  minas  y  de  los  túneles, 
confirman,  no  solamente  la  excelencia  de  este  método 
de  medición,  sino  que  también  suministran  la  prueba 
más  concluyente  de  que  el  referido  teodolito  satisface, 
con  su  forma  más  sencilla,  á  todas  las  exigencias  del 
procedimiento. 

Claudio  Guitián. 


LA  EXPOSICIÓN  DE  MINERÍA  Y  METALURGIA  DE  CHILE 


Aunque  es  verdaderamente  sensible  que  España,  con 
ser  nación  tan  esencialmente  minera  y  tan  interesada 
en  estrechar  sus  relaciones  con  las  repúblicas  america- 


90 


REVISTA  MINERA,  METALURGICA  Y  DE  INGENIERIA 


ñas,  no  haya  estado  representada  como  podía  y  debía 
haberlo  hecho  en  la  Exposición  recientemente  celebrada 
en  Santiago  de  Chile,  vemos  con  verdadera  satisfacción 
que  aquella  República  vuelve  con  afán  sus  ojos  á  la  mi- 
nería, como  base  y  fundamento  de  su  regeneración  in- 
dustrial. Para  que  nuestros  lectores  conozcan  los  prin- 
cipales detalles  de  la  citada  Exposición,  transcribimos 
la  carta  publicada  por  la  Revista  de  la  Asociación  Rural 
del  Uruguay  : 

«El  28  de  Octubre,  á  las  dos  de  la  tarde,  se  verificó  en 
Santiago  la  apertura  solemne  de  la  Exposición  de  Mine- 
ría y  Metalurgia,  llevada  á,  cabo  por  la  Sociedad  Nacio- 
nal de  Minería,  con  el  apoyo  oficial  y  decidido  del  su- 
premo Gobierno  de  la  República  de  Chile. 

»  La  Exposición  inaugurada  ha  exigido  al  Gobierno 
sacrificios  pecuniarios  relativamente  grandes,  pues  se 
han  empleado  no  m^nos  de  500.000  pesos  papel  en  su  or- 
ganización; pero  es  preciso  tener  muy  en  cuent.i  que  los 
dos  tercios  del  medio  millón  de  pesos  invertido  quedará 
representado  en  edificios  permanentes. 

»Para  apreciar  la  importancia  y  oportunidad  de  la 
Exposición,  es  preciso  tener  presente  que  los  valores  de 
los  metales  y  la  industria  minera  en  Chile  languidecían 
visiblemente,  á  causa,  no  del  empobrecimiento  del  suelo, 
sino  de  los  procedimientos  rutinarios  y  primitivos  que 
empleaban  y  emplean  aun  hoy  los  mineros  chilenos.  La 
Sociedad  Nacional  de  Minería  demostró,  con  patriótico 
entusiasmo  y  con  profunda  fe  en  lo  porvenir,  que  la 
minería  de  Chile  había  sido  la  cuna  del  primer  iesarro- 
Uo  industrial;  que  á  el'a  estaban  vinculados  los  adelan- 
tos de  las  demás  industrias  que  han  contribuido  al  bien- 
estar del  país;  que  esto  no  era  una  simple  apreciación, 
pues  la  masa  de  cobre,  oro  y  plata  explotados  en  Chile 
hasta  hoy,  representa  más  de  mil  millones  de  pesos  oro; 
que  esta  enorme  suma  podría  duplicarse  en  un  tiempo  re- 
lativamente corto,  estimulando  el  trabajo  y  poniendo  en 
juego  los  procedimientos  modernos,  que  vendrían  á  reem- 
plazar los  esfuerzos  rutinarios  de  varias  generaciones. 

»Ese  fué  el  problema  que  presentó  la  Sociedad  Nació-  , 
nal  de  Minería,  que  fué  recogido  para  solucionarlo  con 
la  Exposición  por  el  Gobierno  y  por  el  país  entero,  re 
cordando  que  la  riqueza  minera  se  encontraba  en  Chile 
en  el  mismo  estado  embrionario  en  que  estaba  la  agri-  | 
cultura  antes  del  concurso  agrícola  de  1869,  que  trans-  j 
formó  á  Chile  de  un  país  que  no  creía  en  la  eficacia  de  | 
los  riegos,  en  la  necesidad  imprescindible  de  los  abonos, 
en  las  vinculaciones  de  la  agricultura  con  la  ganadería, 
y  lo  convirtió  en  el  Chile  agrícola  de  hoy,  que  se  puede 
citar  como  modelo  entre  los  países  de  América  y  aun  de 
Europa,  porque  el  campesino  más  ignorante  sabe  que 
para  tener  buena  cosecha  necesita,  no  sólo  buenas  se- 
millas, sino  riego,  abono,  rotación  en  los  cultivos  y  la 
vaca  y  la  oveja  y  el  arado. 

»  Mucho  tiene  Chile  que  esperar  de  la  Exposición 
abierta  recientemente,  porque,  como  bien  dijo  el  í  xce- 
lentísimo  señor  ministro  del  Interior  en  el  banquete  de 
inauguración,  la  minería  en  Chile  fué  hasta  aj'er  la 
«obra  del  acaso  y  de  la  suerte,  y  va  á  ser  desde  ahora 
obra  del  esfuerzo  perseverante,  dirigido  por  la  Ciencia 
y  por  el  Arte. 

»  El  territorio  de  Chile,  continuaba,  tiene  cimientos 
de  hierro  y  de  cobre  ornados  de  plata  y  oro.  El  salitre 
que  esteriliza  á  las  regiones  del  Norte,  sobra  para  fer- 
tilizar por  años  el  mundo  entero;  y  el  carbón  que  se  es- 
conde bajo  los  bosques  del  Sur,  puede  alimentar  por 


siglos  los  fuegos  de  la  industria  sud  americana.  Las 
flores  y  las  frutas  que  se  ostentan  en  la  superficie  del 
suelo  chileno,  decía  el  ."ieñor  ministro,  no  son  sino  el 
manto  de  gala  que  cubre  los  inmensos  tesoros  contenidos 
en  las  entrañas  de  la  tierra. 

»  Grandes  verdades  encierran  esas  elocuentes  pala- 
bras, así  como  dejan  entrever  cuánto  puede  Chile  espe- 
rar de  la  gran  Exposición,  que  ha  sabido  reunir  en  sus 
locales  las  muestras  de  las  máquinas  que  las  grandes 
fábricas  de  Alemania,  Francia,  Inglaterra,  Italia  y  Es- 
tados Unidos  construyen  para  robarle  á  la  tierra  sus 
más  escondidos  tesoros. 

»Las  diferentes  secciones  de  la  Exposición  son  las 
siguientes : 

si*,  maquinaria  motriz. — 2.*,  electricidad.  — 3.*, 
maquinaria  de  extracción.  —  4.*,  preparación  mecánica 
de  minerales.  —  5.*,  metalurgia.  —  6.^,  industria  quí- 
mica. —  7.*,  estadística  y  planos.  —  8.*,  producto  de  la 
explotación  de  las  minas  y  de  la  metalurgia. 

»  Existen  además: 

»La  muy  importante  Exposición  de  productos  y  arte- 
factos nacionales  preparada  por  la  Sociedad  de  Fomen- 
to Fabril. 

«Transmisión  eléctrica  de  la  energía  por  medio  de  la 
instalación  de  la  Sociedad  Nacional  de  Minería. 

»  Aplicación  de  electro -motores  á  máquinas  y  herra- 
mientas agrícolas. 

»  Instalación  de  la  Comisión  directiva  y  otras  instala- 
ciones particulares. 

»  El  local  de  la  Exposición  es  de  primer  orden,  pues 
es  una  sección  de  la  Quinta  Normal  de  Agricultura,  cu- 
yos preciosos  jardines  é  instalaciones  dan  aun  más  vida 
y  mayores  atractivos  á  la  fiesta  El  espacio  cubierto  de 
la  Exposición  representa  no  menos  de  ILOOO  metros  cua- 
drados, siendo  las  más  importantes  instalaciones  oficia- 
les el  gran  pabellón  de  las  máquinas  y  el  precioso  pa- 
bellón de  hierro  que  se  construyó  en  París  para  la  Ex- 
posición de  1889,  y  que  el  Gobierno  de  Chile,  sabio  y  pre- 
visor, no  mandó  vender  en  París,  sino  que  comprendió 
que  el  gran  pabellón  que  había  lucido  en  la  gran  capital 
de  Francia,  tenía  en  Santiago  su  puesto  de  honor,  y  hoy 
los  chilenos  lo  contemplan  orgullosos  levantarse  erguido 
en  la  Quinta  Normal. 

»  En  este  precioso  pabellón,  de  estilo  francés  mixto, 
está  instalada  la  sección  de  electricidad  :  allí  se  encuen- 
tran electro  -  motores,  fonógrafos,  teléfonos,  taladros 
eléctricos,  etc.,  etc  ,  y  una  oficina  telegráfica  y  otra  de 
cable.  Desde  esa  oficina,  el  señor  ministro  de  Industria 
dirigió  á  los  señores  ministros  -  diplomáticos  de  Chile  en 
Wáshington  y  París  un  cablegrama  comunicándoles  el 
éxito  con  que  se  había  inaugurado  la  Exposición.  Antes 
de  una  hora  se  recibió  la  contestación,  tra3'endo  desde 
aquellas  ciudades  las  felicitaciones  oficiales  de  los  seño- 
res ministros  residentes  en  Wáshington  y  París. 

»  El  gran  pabellón  de  maquinaria  es  una  elegante  y 
atrevida  construcción  de  madera  y  hierro  que  mide  7.000 
metros  cuadrados  y  está  dividido  en  tres  cuerpos.  Con- 
tiene: turbinas,  máquinas  de  extracción,  compresoras 
de  aire,  barrenos  para  sondeo,  aparatos  de  ventilación 
y  salvamento,  pulventadoras  y  pulverizadoras  de  con- 
centración por  medio  del  viento  y  del  agua,  hornos  de 
fundición,  calcinación  y  tuesta,  etc.,  etc. 

»  Casi  todo  un  ct>stado  del  pabellón  de  las  máquinas  lo 
ocupa  un  Sindicato  de  expositores  alemanes  instalados 
con  todo  orden  y  perfección,  que  tienen  en  exhibición 
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Figura  3  " 


nto  en  estación  con  miras  transparentes  en  las  minas. 


TOMO  XLVI.  -  LAMINA  S.» 


Figura  4.' 
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calderas  Blyton  y  un  buen  motor  Root  que  tiene  la  co 
modidad  de  ser  de  fácil  traslación  y  de  armadura  en 
cualquier  sitio,  hasta  en  pleno  desierto.  Dentro  del  mis- 
mo recinto,  la  fábrica  Bickford  presenta  una  colección  de 
sus  guías  de  minas  y  jarcias  de  acero.  Grandes  motores 
ensordecen  con  su  funcionamiento  el  extenso  recinto;  y 
así  como  el  pabellón  que  se  exhibió  en  París  es  la  parte 
fastuosa  y  brillante  de  la  Exposición  de  Minería,  el  de 
las  máquinas  es  la  parte  grandiosa  y  agitada  de  la 
misma. 

»En  la  parte  de  afuera  del  gran  pabellón,  montada  so- 
bre rieles,  se  halla  la  vieja  locomotora  que  hace  cuaren- 
ta años  fué  la  primera  que  resonó  en  Chile,  arrastran- 
do el  primer  convoy  en  el  ferrocarril  de  Copiapó  el  4  de 
Julio  de  1851. 

»  Desgraciadamente  ha  sido  remozada  por  algún  ene- 
migo de  lo  viejo,  dándole  un  desdichado  baño  de  pintu- 
ra y  un  bi-uñido  de  sus  piezas  de  acero 

»De  las  instalaciones  especiales,  la  más  sobresaliente 
es  la  de  Bernard  y  Compañía,  que  exhibe  un  gran  motor 
que  funciona  casi  sin  ruido 

»A1  rededor  de  este  pabellón  está  instalada  la  vía  de  un 
pequeño  ferrocarril  eléctrico,  con  cochecitos  de  cuatro 
banquetas,  en  cada  una  de  las  cuales  caben  dos  perso- 
nas. La  vía  tendrá  á  lo  sumo  dos  pies  de  ancho 

»La  Escuela  de  Artes  y  Oficios  ha  levantado  á  espal- 
das del  pabellón  central  un  elegante  kiosko,  con  un 
motor  construido  por  los  alumnos  del  taller  de  mecáni- 
ca del  establecimiento  y  que  funcionará  durante  la  Ex- 
posición á  cargo  de  los  mismos  y  del  jefe  del  taller. 

»Á  continuación  del  motor  de  la  Escuela  de  Artes,  vie- 
ne la  instalación  de  otro  de  propiedad  del  Gobierno,  y 
que  está  adecuado  para  la  conducción  de  su  fuerza  mo- 
triz á  largas  distancias. 

»La  Empresa  del  ferrocarril  Trasandino,  que  unirá  á 
Chile  con  la  Argentina,  ha  arreglado  una  pequeña  ex- 
hibición de  un  trozo  de  riel  de  cremallera,  dándole,  en 
su  escala  correspondiente,  el  mayor  descenso  que  puede 
tener  la  línea  en  Uspallata  en  el  túnel  que  se  abrirá 
bajo  las  grandes  montañas  andinas.  En  un  anexo  á  esta 
exhibición  se  exponen  vistas  y  planos  de  la  misma  im- 
portante Empresa  ferroviaria. 

»E1  pabellón  déla  Administración  se  levanta  un  poco  al 
Sur  del  gran  pabellón.  Es  una  elegante  construcción  de 
estilo  francés  mixto  con  materiales  de  ladrillo  y  made- 
ra aceitada  y  labrada.  Allí  está  el  restaurant,  cantina, 
y  más  tarde  las  oficinas  de  la  Administración  y  la  sa- 
la de  conferencias  del  Congreso  minero. 

»La  sección  de  productos  mineros  está  instalada  en  el 
antiguo  invernáculo  de  la  Quinta  Normal,  que  forma 
una  sala  de  cristal  de  80  metros  de  largo  y  23  de  ancho. 

»En  elegantes  estanterías  se  exhiben  las  más  variadas 
é  importantes  colecciones  de  productos  mineros.  Hay 
minerales,  rocas,  tierras  y  arcillas,  azufre,  cobre,  plo- 
mo, zinc,  plata,  etc.;  en  fin,  de  cuanto  importante  pro- 
ducen las  minas  chilenas  y  las  de  Solivia,  Brasil,  Ar- 
gentina y  Estados  Unidos. 

>Entre  las  curiosidades  figuran,  exhibidas  por  el  señor 
Aniceto  Arce,  ex  presidente  de  Bolivia  y  afortunado 
minero  de  Huanchaca,  dos '  hermosas  piedras  que  ten- 
drán un  metro  cúbico  y  representan  un  valor  de  14.000 
pesos  de  plata.  Las  piedras  vienen  del  mineral  Guada- 
lupe, y  el  señor  Arce  ha  tenido  la  exquisita  galantería 
de  obsequiarlas  al  Museo  de  la  Sociedad  de  Minería. 

»A1  frente  de  esta  instalación  se  halla  colocado  un 


cubo  de  madera  dorada,  con  la  inscripción  siguiente: 
«  Oro  extraído  desde  154.5  á  1894.  —  Peso,  309.100  kilo- 
gramos —  Valor,  215.597  250  pesos  oro.  » 

j>respués  de  recorrer  las  grandes  instalaciones  de  ma- 
quinaria y  de  admirar  la  inventiva  del  hombre  para  ro- 
bar á  la  tierra  de  sus  entrañas  los  preciados  metales, 
esos  metales  cuya  historia  constituye  la  verdadera 
historia  de  las  invenciones  y  del  trabajo,  y  podría 
decirse  la  historia  misma  de  la  civilización,  pues  ])or 
todas  partes  ha  comenzado  ésta  por  el  descubrimiento 
de  los  metales  y  del  fuego ;  después  de  admirar  esos 
prodigios,  se  penetra  en  un  nuevo  pabellón,  pertene- 
ciente á  la  Sociedad  de  Fomento  Fabril,  en  el  que  se 
exhiben  numerosos  productos  industriales  que  son  otras 
tantas  muestras  de  la  vitalidad  de  las  industrias  chi- 
lenas. Esta  sección  de  la  Exposición  nada  tiene  que 
ver  con  la  minería,  pero  sí  mucho  con  el  progreso  de 
Chile,  y  por  esto  la  Sociedad  de  Fomento  Fabril,  apro- 
vechando la  preciosa  oportunidad  de  la  Exposición  de 
Minería,  inició  sus  trabajos  para  instalar  esa  sección 
industrial. 

»En  ella  se  ven  ladrillos,  objetos  de  granito  artificial, 
mosaicos,  alfarería  vidriada,  hermosos  pisos  de  casas 
con  adorno  de  zinc  imitando  flores,  espigas  y  frutas  de 
hierro  batido,  calzado  á  máquina,  un  motor  locomóvil 
de  fuerza  de  8  caballos,  una  dinamo  de  80  luces  y  un  apa- 
rato para  agua  potable;  artículos  alimenticios  de  todas 
clases,  conservas,  tejidos  de  punto,  trajes  impermeables, 
flores  artificiales,  trabajos  de  impresiones,  grabados  en 
metal,  fotografías,  marcos  y  mesas  doradas,  originales 
y  hermosos  trabajos  decorativos,  una  gran  pirámide  de 
jabón  de  lavar  de  diversos  colores  imitando  mármoles 
jaspeados;  confites  y  bombones,  una  gran  pirámide  de 
azúcar  refinada,  instalaciones  de  piezas  elegantemen- 
te amuebladas,  de  dormitorio,  salón  de  recepciones  y 
salón  de  fumar;  jarcias  y  cordeles,  planos  de  la  Fábrica 
Nacional,  arneses ,  paños,  cartones,  decoraciones  de 
hojalata,  etc.,  etc  Es  una  exhibición  que  honra  mucho 
á  la  Sociedad  de  Fomento  Fabril  y  que  ha  merecido  los 
más  calurosos  aplausos. 

»La  iluminación  de  los  locales  de  la  Exposición  se  ve- 
rifica por  140  lámparas  eléctricas  incandescentes  y  de 
arco  voltaico. 

»Los  catálogos  cuestan  80  centavos,  y  su  impresión  ha 
sido  contratada  gratis  con  un  impresor,  autorizándole 
la  Sociedad  de  Minería  á  cobrar  por  los  avisos  en  él  in- 
sertos. ' 

»Las  paredes  exteriores  de  ciertas  instalaciones  se  han 
contratado  para  colocar  avisos  pintados,  figurando 
enormes  dameros  de  colores;  estos  avisos  han  constituido 
un  éxito  y  una  fuente  de  recursos  para  la  Comisión  de 
Exposición. 

»Para  mayor  facilidad  del  transporte  de  las  personas 
que  deseen  hacer  un  paseo  general,  no  sólo  por  la  Expo- 
sición, sino  por  la  Quinta  Normal,  corre  el  ferrocarril 
Decauville,  que  está  en  la  Quinta  Normal  desde  la  Ex- 
posición de  1875. 

»Esta  miniatura  de  ferrocarril,  que  tiene  una  trocha  de 
60  centímetros,  recorre  un  trayecto  de  3.000  metros 
por  el  centro  de  avenidas,  parque,  jardines  y  demás 
lugares  pintorescos  de  la  Quinta. 

»E1  convoy,  que  lo  forman  ocho  vagones  con  capacidad 
para  230  pasajeros,  será  arrastrado  por  la  máquina 
«Ignacio  Domeyko>,  nombre  que  se  le  ha  dado  en  heme- 
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naje  á  la  memoria  del  sabio  profesor  que  impulsó  en 
Chile  poderosamente  la  industria  minera. 

»A  grandes  rasgos  queda  relatada  la  gran  Exposición 
de  Minería  y  Metalurgia  que  este  progresista  país  aca- 
ba de  inaugurar. 

Dionisio  Ramos  Montero. 
Santiago,  Octubre  30  de  1894.» 


SECCION  OFICIAL 


CODIFICACION  DE  LOS  IMPUESTOS  MINEROS 

Por  el  Ministerio  de  Hacienda  se  ha  dictado  el  si- 
guiente real  decreto  : 

EXPOSICIÓN 

La  ley  de  lí)  de  Febrero  último,  inspirada  en  el  deseo 
laudable  de  procurar  inmediato  alivio  á  la  crisis  que 
sufre  la  industria  minera,  autorizó  al  Gobierno  de  V,  M. 
para  suprimir  los  derechos  de  exportación  que  actual- 
mente satisfacen  los  plomos  y  galenas  argentíferos,  y 
para  suspender  ó  reducir  los  demás  impuestos  que  gra- 
van á  la  referida  industria. 

El  ministro  que  suscribe  entiende  que,  sin  perjuicio 
de  lo  quo  las  Cortes  con  V.  M  ,  en  su  alta  sabiduría, 
acuerden  respecto  de  lod  arts.  30  y  3fi  del  proyecto  de 
ley  de  Presupuestos  para  1895-96,  urge  hacer  uso  de  la 
autorización  concedida,  si  bien  limitando  sus  efectos  al 
tiempo  que  resta  del  actual  ejercicio  económico. 

Bien  quisiera  el  Gobierno  de  V.  M.  suspender,  ó  cuan- 
do menos  reducir,  las  cuotas  de  todos  los  impuestos  que 
gravan  hoy  la  riqueza  minera;  mas  no  lo  consienten  las 
imperiosas  obligaciones  del  Tesoro  público,  y  ha  de 
limitarse  á  suspender  los  derechos  con  que  el  vigente 
Arancel  grava  la  exportación  de  plomos  y  galenas  ar- 
gentíferos, y  á  reducir  el  impuesto  sobre  la  pólvora  de 
mina  y  las  mezclas  explosivas.  Aquella  suspensión,  que 
otorga'indudables  beneficios  á  los  intereses  de  la  rique 
za  minera,  está  recomendada  por  consideraciones  de 
carácter  internacional,  y  la  rebaja  del  impuesto  sobre 
pólvoras  y  materias  explosivas  responde  á  clamores  de 
la  opinión  que  hallaron  eco  en  el  seno  del  Parlamento. 

Atendidas,  pues,  las  precedentes  consideraciones,  y  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  ministros,  el  que  suscribe 
tiene  el  honor  de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el 
adjunto  proyecto  de-decreto.  —  Madrid,  12  de  Marzo  de 
lb95.  —  Señora.  —  A.  L.  R.  P.  de  V.  M  —José  Canalejas 
y  Méndez. 

REAL    DECR  BT  O 

Haciendo  uso  de  la  autorización  concedida  al  Gobierno 
por  la  ley  de  19  de  Febrero  último,  y  conformándome 
con  lo  propuesto  por  el  ministro  de  Hacienda,  de  acuer- 
do con  el  Consejo  de  Ministros, 

En  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII, 
y  como  Reina  regente  del  reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente  : 

Artículo  1.°  Se  suspende  desde  1.°  de  Abril  próximo, 
y  hasta  la  terminación  del  actual  ejercicio  económico, 
la  exacción  de  los  derechos  de  exportación  de  plomos  y 
galenas  argentíferos. 

Art.  El  impuesto  sobre  pólvora  de  mina  y  mez- 

clas explosivas,  creado  por  el  art.  49  de  la  ley  de  5  de 
Agosto  de  1893,  quedará  reducido  durante  el  mismo  pe- 


ríodo á  los  siguientes  tipos :  por  cada  kilogramo  de  pól- 
vora ordinaria  de  mina,  10  céntimos  de  peseta ;  por  cada 
kilogramo  de  rae.zclas  explosivas  de  todas  clases,  30 
céntimos  de  peseta. 

Art.  3.°  El  ministro  de  Hacienda  dictará  las  dispo- 
siciones oportunas  para  el  cumplimiento  de  este  de- 
creto. 

Dado  en  Palacio  á  doce  de  Marzo  de  mil  ochocientos 
noventa  y  cinco.  —  María  Cristina.  —  El  ministro  de 
Hacienda,  José  Canalejas  y  Méndez 


SOCIEDADES 


«El  Porvenir»,  de  Asturias.  —  Tenemos  á  la  vista 
la  Memoria  que  el  director  gerente  de  esta  Sociedad  es- 
pecial mineia,  D  Juan  Stuyck,  ha  presentado  á  la  Jun- 
ta general  ordinaria  de  accionistas  celebrada  el  día  27 
de  Enero  último.  Como  en  años  anteriores,  el  Sr.  Stuyck 
demuestra  en  esta  Memoria  que  sus  oficinas  tienen  pa- 
redes de  cristal,  pues  no  hay  en  ellas  nada  oculto,  y 
todo  se  expone  á  la  consideración  de  los  accionistas  con 
un  lujo  de  detalles  verdaderamente  plausible .  Tiene 
además  la  Sociedad  El  Porvenir  la  suerte  de  contar  con 
excelente  personal,  á  cuyo  frente  se  halla  en  las  minas 
el  distinguido  capataz  D.  Ramón  Rodríguez,  y  éste  es 
otro  motivo  que  explica  la  buena  marcha  que  liace  años 
ofrece  dicha  Sociedad. 

La  explotación  ha  producido  6.345,47  T.  de  mineral, 
200  menos  que  en  el  año  anterior,  con  un  gasto  próxima- 
mente igual,  ó  sea  de  84.849,44  pesetas,  pues  aun  cuando 
figuran  106  051,30,  corresponden  21.201,í?6  á  trabajos 
preparatorios,  principalmente  á  la  perforación  de  50 
metros  de  pozo  maestro  en  la  mina  Esperanza,  y  por 
cierto  que  en  esta  labor  se  ha  desplegado  una  actividad 
verdaderamente  extraordinaria. 

En  la  fábrica  de  azogue  se  han  beneficiado  6.345,47 
T.  de  mineral,  y  351  de  residuos  arsenicales,  ó  sean  918 
T.  menos  de  mineral  y  199  más  de  residuos  que  en  el 
año  1893,  habiéndose  obtenido  1.800  frascos  de  azo- 
gue, 200  menos  que  en  la  campaña  anterior,  con  un 
gasto  de  52  490  pesetas  La  escasez  de  mineral  grueso 
ha  tenido  en  escasa  marcha  los  hornos  de  Idria,  y,  gra- 
cias á  los  hornos  de  retortas,  se  ha  podido  alcanzar  la 
cifra  citada  de  producción,  si  bien  con  un  pequeño  exce- 
so relativo  de  gastos  Ha  contribuido  también  á  la  me- 
nor producción  el  rendimiento  del  mineral,  cuya  ley  ha 
descendido  en  este  año  á  0,73  por  100 

Las  minas  de  carbón  de  Cenera  siguen  sosteniéndose 
con  poco  coste;  pero  la  de  Sa7i  Pedro  se  ha  parado  por- 
que la  irregularidad  de  la  capa  encarecía  la  explotación, 
y  á  la  Sociedad  le  tiene  más  cuenta  comprar  la  hulla  y 
el  cok  á  otras  minas  vecinas. 

A  pesar  del  gasto,  relativamente  grande,  délas  labo- 
res preparatorias,  de  la  menor  ley  del  mineral,  del  poco 
valor  actual  del  azogue  y  de  la  baja  de  los  cambios,  se 
ha  podido  repaitir  á  los  accionistas  un  dividendo  de  75 
pesetas  por  acción,  después  de  atender  á  todos  los  gas 
tos  sociales  y  dejar  en  caja  el  fondo  de  reserva  que  exis- 
te desde  que  el  Sr  Stuyck  está  al  frente  de  la  Sociedad. 

Recomendando  la  lectura  de  esta  Memoria  á  los  que 
deseen  conocer  cómo  se  debe  llevar  la  buena  administra- 
ción de  una  Sociedad  especial  minera,  resumiremos  el 
inventario  general  de  El  Porvenir  en  30  de  Septiembre 
de  1894: 
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ACTIVO 


Pesetas. 


4.066,94 


Administración  de  las  minas:  saldo  deudor. 

Caja;  metálico  según  arqueo   164.630,01 

Ca}a  de  Bepósitos:  dividendo  de  D.  Juan  y  don 

Luis  Perea  á  disposición  del  Juzgado  

Fabricación  de  azogue:  existencias  

Mina  San  Pedro:  existencias  de  carbón  .... 
Herramientas  y  aparatos 


64.380,00 
37.747,41 
170,05 
6.910,13 


Máquinas  (cuatro)  '•  ^of 'Íl 

Tejera:  existencias  por  su  coste  

Fincas  de  la  Sociedad:  terrenos  por  tasación.  . 

—  edificios  id  

Ferrocarril  de  la  mina  San  Pedro,  por  el  coste. 


735,78 
47,383,10 
81.986,61 
11.676,62 


Importa  el  activo   503.538,76 

PASIVO 


Depósitos  y  fianzas  (contratistas)   1.071,74 

Dividendos  á  pagar  á  los  accionistas   102.775,00 

Fondo  de  reserva   56.800,00 


Importa  elpasivo.  ......     160  646,74 

La  diferencia  entre  el  activo  y  el  pasivo,  ó  sea  el  ca- 
pital social  líquido,  es,  pues,  de  342.892,02  pesetas 

La  cuenta  detallada  de  ingresos  y  gastos  arroja  un 
líquido  de  72.430,21  pesetas  á  favor  de  la  Sociedad,  des- 
pués de  descontar  las  160  646,74  del  pasivo,  que  tiene  ya 
disponibles  en  caja. 

Es  el  mejor  elogio  que  puede  hacerse  de  la  honrada 
y  celosa  administración  del  Sr.  Stuyck. 


VARIEDADES 


Un  desengaño  cruel.  —  Lo  constituye  efectivamente 
para  nuestra  minería  el  real  decreto  de  12  de  Marzo  que 
nuestros  lectores  encontrarán  en  otra  sección  de  este  nú- 
mero. 

Es  preciso  desconocer  la  índole  y  organización  de  la  in- 
dustria minera  en  España  para  creer  que  la  solución  dada  á 
las  unánimes  reclamaciones  de  los  mineros  puede  merecer 
el  dictado  de  eficaz,  ni  siquiera  de  favorable,  para  los  imere- 
868  que  se  han  querido  aparentemente  proteger. 

La  supresión  de  los  dereclios  de  exportación  son  induda- 
blemente ventajosos  para  los  fundidores,  por  más  que  la 
circunstancia  de  hacerse  sólo  por  plazo  limitado  en  el  refe- 
rido real  decreto  ha  hecho  surgir  en  Francia  dudas  acerca 
de  la  posibilidad  de  suprimir  en  la  vecina  República  el  im- 
puesto con  que  se  grava  el  plomo  pobre  en  represalias  de 
lo  hecho  por  España  con  los  plomos  argentíferos  Pero  es 
evidente  que  este  beneficio  de  los  fundido,  es  no  transcenderá 
al  pobre  minero,  cuyas  cargas  continúan  inalterables. 

En  efecto,  ni  el  canon  de  superficie  dejará  do  estar  recar- 
gado con  el  30  por  100  que  la  minería  debe  agradecer  al  se- 
ñor Moret,  ni  el  oneroso  2  por  100  sobre  el  producto  bruto 
se  rebajará,  como  se  confiaba,  al  tipo  anterior  del  1  por  100, 
ni  los  explosivos  podrán  llegar  más  baratos  al  minero.  Esto 
último  puede  parecer  extraño  á  los  que  chillaron  tanto  con- 
tra el  impuesto  de  una  peseta  en  kilo  de  dinamita,  sin  ente- 
rarse de  que  el  Sindicato  gremial  de  fabricantes  de  materias 
explosivas  nunca  cobró  dicha  peseta,  sino  tan  sólo  la  parte 
de  ella  que  precisaba  para  cumplir  el  concierto  solemne- 
mente celebrado  con  la  Hacienda  Claro  es  que,  obligados 
por  la  ley,  tuvierori  que  consignar  en  sus  facturas  la  totali- 
dad del  impuesto,  que  es  lo  que  ha  inducido  á  muchos  á 
error;  pero  en  cambio  rebajaron  sus  precios  lo  suficiente 
para  que  la  suma  total  de  sus  facturas  representase  los  pre- 
cios medios  del  último  quinquenio,  aumentados  únicamente 


en  los  30  céntimos  que  conceptuaron  indispensables  y  sufi- 
cientes para  cumplimentar  el  concierto  con  la  Hacienda. 
¿Qué  sucederá  ahora?  Lo  que  es  lógico:  los  fabricantes  se- 
guirán cobrando  los  30  céntimos  indispensables  para  pagar 
el  impuesto,  y  sus  precios  seguirán  siendo  en  definitiva  los 
mismos  de  antes,  pues  no  debe  perderse  de  vista  que  el  mi- 
nistro de  Hacienda  sólo  ha  dado  forma  clara  y  legal  á  lo 
mismo  que  venían  haciendo  voluntariamente  y  por  conve- 
niencia propia  los  fabricantes  de  explosivos.  El  resultado, 
en  definitiva,  será  que  los  mineros  no  podrán  obtener  rebaja 
alguna  en  los  precios  que  hoy  pagan  por  la  dinamita,  por  la 
goma  explosiva,  etc. 

Dígasenos,  después  de  esto,  si  puede  ser  más  cruel  el  de"^- 
engaño  de  la  minería  española,  que  ve  fallidas  sus  esperan- 
zas de  ver  rebajados  el  canon  y  el  impuesto  del  2  por  100, 
verdaderos  objetivos  de  la  enérgica  campaña  emprendida 
por  la  industria  agonizante. 

¡k  * 

Anuario  de  la  Minería,  Metalurgia  y  Electrici- 
dad de  España  —  Terminada  la  impresión  del  Anuario 
de  1895,  hemos  empezado  á  repartirlo  á  cuantas  personas  lo 
tienen  solicitado.  La  falta  de  espacio  nos  impide  ocuparnos 
hoy  de  las  reformas  y  mejoras  que  hemos  introducido  este 
año  en  dicho  AwMario ,  pero  nuestros  suscriptores  podrán 
apreciarlas  desde  luego  por  el  prospecto  que  acompaña  á 
este  número. 

Véndese  en  Madrid  á  10  pesetas  encuadernado  en  tela; 
pero  para  los  suscriptores  de  un  año  á  la  Revista  se  vende  á 

5  pesetas  tomándolo  también  en  Madrid. 

* 

*  * 

Justicia  al  Sr.  Fombuena.  —  Con  el  epígrafe  Pro- 
piedad industrial,  sentencia  importante,  publicamos  en  nues- 
tro número  de  16  de  Mayo  del  pasado  año,  con  gran  ccntra- 
riedad  y  pena,  que  el  hábil  y  honrado  industrial  de  Madrid 
había  sido  condenado  á  una  multa  y  una  ruinosa  inviemni- 
zación  como  usurpador  de  una  patente.  Expresábamos  al 
mismo  tiem  po  nuestra  creencia  y  nuestra  fe  en  que  el  Tri- 
bunal Supremo  casaría  dicha  sentencia;  y  en  verdad  que 
nosotros,  poco  inteligentes  en  leyes,  sólo  teníamos  una  es- 
peranza, y  era  la  certeza  de  que  el  Sr.  Fombuena  era  un  in- 
dustrial muy  hábil  y,  más  que  hábil,  muy  honrado  é  incapaz 
del  hecho  que  se  le  atribuía  por  los  que,  viendo  la  cuestión 
perdida  por  ellos  en  el  pleito  ordinario,  acudieron  á  la  vía 
criminal,  en  que  obtuvieron  aquélla,  en  nuestra  opinión,  tan 
extraña  sentencia,  de  q|ue  dimos  cuenta  con  todos  los  res- 
petos debidos  á  la  Administración  de  Justicia.  Nos  congra- 
tulamos muy  sinceramente  de  que  el  Tribunal  Supremo 
haya  hecho  justicia  al  Sr,  Fombuena  casando  la  sentencia 
del  inferior ;  felicitamos  al  interesado  y  á  su  letrado  defensor 
Sr.  D  Eduardo  Dato,  y  confiamos  que  el  Sr.  Fombuena  ob- 
tendrá la  debida  indemnización  de  los  perjuicios  que  se  le 
han  causado  por  el  injusto  é  infundado  proceso  de  que  ha 
sido  víctima. 

* 

*  * 

Locomotora  eléctrica  minera.  —  La  Compañía  mi- 
nera Greenside  ha  expedido  un  certificado  á  la  Compañía 
constructora  Acmé  é  Immisch  al  efecto  de  hacer  constar 
que  la  locomotora  que  le  fué  suministrada  para  arrastre  de 
20  toneladas  en  su  vía  minera  ha  liecho  ya  un  recorrido  de 
9.200  kilómetros,  sin  haber  hecho  más  gasto  en  reparaciones 
que  300  pesetas  en  la  reposición  de  las  ruedas  en  que  fun- 
ciona el  freno,  lo  cual  no  es  extraño,  puesto  que,  teniendo 
que  recorrer  pendientes  de  5  por  100,  exigen  éstas  un  freno 
potente  para  el  descenso.  Por  lo  demás,  la  parte  eléctrica  de 
la  locomotora  no  ha  exigido  gasto  alguno  en  reparaciones. 
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SECCION  MERCANTIL 

REVISTA    DE  MERCADOS 

Los  mercados  de  metales  siguen  el  pesado  curso  que 
traen  desde  tan  atrás,  sin  que  se  vea  razón  alguna  para 
esperar  un  cambio  de  importancia  para  época  cercana, 
pues  las  circunstancias  generales  por  las  cuales  se  en- 
cuentra dominado  siguen  siendo  las  mismas. 

Se  notará  en  el  último  telegrama  otra  nueva  subida 
de  poca  consideración  en  el  plomo;  pero  ésta,  para  los 
mineros  españoles,  no  representa  en  realidad  el  obtener 
mayor  precio,  desde  el  momento  que  viene  la  subida 
acompañada  de  una  baja  en  los  cambios  sobre  el  extran- 
jero, que  da  como  resultado  definitivo  que  los  valores 
netos  siguen  siendo  los  más  bajos  de  época  algúna. 

El  cobre,  sensible  á  todo  movimiento  en  las  existen- 
cias, ha  experimentado  un  pequeño  descenso,  consi- 
guiente á  un  pequeñísimo  aumento. 

Sólo  en  la  plata  hay  diferencia  en  alza  verdadera- 
mente notable  desde  nuestra  revista  anterior,  por  cau- 
sas que  no  se  explican  fácilmente  después  de  las  últi- 
mas declaraciones,  poco  menos  que  oficiales,  de  la  Ingla- 
terra. Entre  tanto,  como  lo  habíamos  anunciado,  la  acu- 
mulación de  plata  en  las  cajas  del  Banco  de  España 
ha  llegado  y  rebasado  los  300  millones  con  rigurosa 
exactitud  en  cuanto  á  la  fecha  pronosticada  por  nos- 
otros, como  consecuencia  de  que  las  fábricas  de  moneda 
ilegal  funcionan  al  son  de  2  ó  3  millones  semanales. 

Estas  acuñaciones  cada  día  son  más  lucrativas  por 
el  descenso  de  los  cambios  extranjeros,  y  no  se  puede 
menos  de  admirar  la  incapacidad  de  nuestro  elemento 
oficial  para  descubrir  y  poner  término  á  un  negocio  ile- 
gal cuyas  consecuencias  son  difíciles  de  anticipar  ni 
sobre  quién  van  á  pesar.  Por  de  pronto,  en  los  nuevos 
Presupuestos  se  presupone  un  ingreso,  llamándole  así, 
de  tres  millones  de  pesetas,  que  se  ganarán  en  acuñacio- 
nes de  plata  en  la  Casa  de  Moneda.  Esto  no  tiene  nom- 
bre como  torpeza.  Acuñar  plata  precisamente  cuando 
las  acumulaciones  en  el  Banco  de  España  están  diciendo 
que  sobra,  es  un  modo  de  entender  las  cuestiones  eco- 
nómicas que  uo  tiene  disculpa  ni  aun  en  la  inexperien- 
cia económica  que  se  puede  suponer  al  ministro  que  lo 
ha  propuesto. 

En  los  momentos  que  escribimos,  es  ya  conocido  el 
cambio  político  que  se  ha  producido  en  ei  país  La  in- 
dustria minera  y  la  metalúrgica  parece  que  deben  estar 
de  enhorabuena.  Se  encargan  del  Gobierno  del  país  los 
hombres  que  han  hecho  más  alardes  de  desear  proteger 
á  la  producción  nacional;  y  sien  España  no  estuviéra- 
mos tan  acostumbrados  á  la  diferencia  que  va  de  las  pa- 
labras á  los  hechos  de  los  hombres  políticos,  deberíamos 
creer  que  nos  acercábamos  á  conseguir  fácil  y  pronta- 
mente algunos  de  los  ideales  de  los  metalurgistas  nacio- 
nales, como  la  abolición  de  las  tarifas  especiales,  la  sub- 
vención á  las  construcciones  navales,  y  algunos  otros 
estímulos  á  los  productores  nacionales  de  que  con  tanta 
energía  se  han  ocupado  en  la  oposición  los  que  ya  son 
poder. 

La  necesidad  de  que  lleven  á  cabo  sus  buenos  propó- 
sitos es  tan  urgente,  que  coincide  el  cambio  de  Gobierno 
con  el  triste  hecho  de  haber  tenido  que  cerrarse  las  fá- 
bricas de  la  Sociedad  Vasco-Belga  de  Miravalles  y  de  la 
Aurrerá  por  falta  de  trabajo,  por  la  insistencia  en  con- 
servar las  injustificadas  tarifas  especiales. 

Revista  Minera,  Mktalükgica  y  íngekiería. 


PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

Minerales. 


Carbones.  Gijón  á  bordo. — Grueso  T. 

Todo  uno  de  llama.  . 


Ptas. 


Mieres  en  vagón..  .  .( 
A  bordo  Avilés,  3  pe-^ 
setas  más  ^ 

Bélmez  en  vagón.  . 


Granado  Gas. 
Grueso  graso..  . 

Galleta  

Menudo.  .... 
Todo  uno  y  gas. 

Grueso  

Cribado  

Menudo  


Pueitollanoen  vagón.í 

v.^_«^„+_„t„„         1  Granadino  

por  contratas.  ■ 

^  f  Menudo  

Cok.  —  Mieres  hecho  en  hornos  

—  Gijón  á  bordo  

—  Bélmez  de  1.a  

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo  

—  —  Rubio  

—  Cartagena  manganesífero  16  p.  o/o. 

—  —  secos  50  p.  o/o  Cartagena. 
Plomo.  Linares  sulfures  por  46  kilogramos.  . 

—  —     Alcohol  de  hoja  

—  —  Carbonates  

Zinc  Cartagena  —  Calaminas  40  o/o  

—  Blendas  de  40   

Metales. 

Plomo.  Linares  quintal  de  46  kilogramos.  .  . 
Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T 

—         —  —      para  pudelar.  .  . 

Tubos  hierro  colado  fábrica  Aurrerá  de  60  mm 
Asturias.  —  Barras,  dimensiones  usuales.  .  T 

Viguetas  — 

Chapa  gruesa  para  caldera.  — 

Alambre.  Telegráfico   lOO  K. 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T. 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  — 

Carril,  vía  ordinaria  — 

Carril  ligero  — 

Chapa  para  construcción  naval  — 

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100  K. 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldetdi).  100  £.  63  á 
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14  — 
20  — 
17  - 
14  — 
10  - 
14  — 
28  — 
20  — 
13,60  — 
16  — 
7  - 
4  — 
19  — 
24  — 
27  — 
10.50  — 
7,60  — 
11 
7  — 
6,50  — 
9,60  — 
3  - 
62  — 
40  — 


11 

72 

68 
2,60 

22,60 

20,76 

27 

44 
160 
180 
160 
220 
260 

80 

68 


Ptah. 


1.  .  ~ 


Precios  extranjeros  reg^uladores  de  los  mercados. 

64/  — 
34/7  — 
6.10/ 
6 


Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm. 

Lingote  Cleveland  warrants  — 

Barras  Staffordshire  superiores  ^ 

Barras  Middlesborough  corrientes  — 

Barras  Bruselas   166  Fr», 

Chapa  para  construcción  naval,  Bélgica.  .  .  .    180  — 

Viguetas  belgás   125  — 

3.16/ 
5 

6.6/ 
6.2/6 

6  Frs. 
11  peoiqaei. 

7  V*- 
15  chelíDti. 
12 

13.12/6 
6.9/6 


Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales 

—     En  barras  — 

Siemens  en  chapas  ordinarias ,  Glasgow.  .  — 

—  en  barras  comunes  — 

Alnminio.  Kilogramo  

Manganeso.  Mineral  de  47  á  60  por  100.  Por  unidad. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  "/p,  unidad  

Hoja  de  lata.  Dulce,  superior,  Liverpool.  .  .  . 

Agria  —   

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  ^ 

Azogne.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  — 

Ultimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  Sres.  Thomas  Mórrison  y  C 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow..  .        ....  41/8  cheln. 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow,    .  .  .  T.  42/6  — 

Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada.  .  38.17/6 

Menas  para  fundir,  unidad   8/3  cholo. 

Estaño  del  Estrecho,  ¿B  61.7/6.—  Idem  inglés,  ^  66 

Plomo  español  sin  plata  —  9.18/9 

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onza   22  '^/j,  peo. 

Antimonio  ^  31.10/ 

Acciones.  Ríotinto  —  12.16/9 

—  Tharsis  —  4.12/6 

MADRID:  1895.  -  EN  RIQUE  TEODORO,  IMPRESOR 
Amparo.  102,  y  Ronda  de  Valencia,  8. 
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TITULOS  PROFESIONALES  DE  INGENIEROS 

Desde  que  se  dictó  el  art.  51  de  la  ley  de  Presupues- 
tos de  1893  á  94,  que  prohibe  el  ejercicio  de  las  profe 
siones  de  ingeniero  á  los  que  carezcan  del  título  acadé- 
mico correspondiente,  comprendimos  que  había  de  ser 
letra  muerta ;  hoy  que  han  pasado  muchos  meses  des- 
pués de  su  promulgación,  podemos  asegurar  que  lo  es. 

Los  efectos  del  citado  artículo  se  han  reducido  á  dar 
una  muestra  del  buen  deseo  de  sus  redactores,  una  sa- 
tisfacción teórica  á  la  opinión  pública,  que  veía  con 
escándalo  la  falta  de  equidad  que  se  cometía  con  las 
carreras  de  ingeniero  respecto  de  las  demás,  y  otra  sa- 
tisfacción no  menos  teórica  á  los  que,  habiendo  segui- 
do una  de  aquéllas,  se  veían,  por  efecto  de  mal  en- 
tendidas tolerancias,  hechos  de  peor  condición  que  si 
hubieran  seguido  otra  cualquiera  profesional,  puesto 
que  todos  disfrutaban  el  monopolio  de  su  profesión 
menos  los  ingenieros,  cuyas  carreras  se  llamaban,  sin 
embargo,  con  sarcasmo  cruel,  carreras  privilegiadas.  Pri- 
vilegiadas ¿por  qué?  Sin  duda  porque  siendo  las  más 
difíciles  de  seguir,  eran  las  únicas  cuyo  ejercicio  era 
perfectamente  libre  para  españoles  y  extranjeros,  y  los 
que  las  seguían,  á  cambio  de  un  mezquino  sueldo  que 
les  daba  el  Estado ,  encerrándoles  en  una  estrecha  y 
casi  inmóvil  escala,  tenían  que  resignarse  á  tolerar  que 
los  más  pingües  destinos  de  las  Empresas  particulares, 
las  posiciones  de  más  lucimiento  para  demostrar  lo  que 
un  ingeniero  vale,  fueran  ocupadas  por  personas  que, 
muchas  veces  con  descaro  inaudito,  se  daban  á  sí  mis- 
mas el  título  de  ingeniero,  ignorando  con  frecuencia 
hasta  los  más  elementales  principios  de  ingeniería. 

Tal  estado  de  cosas  no  podía  perpetuarse,  particular- 
mente desde  que  hubo  suficiente  número  de  ingenieros 
para  el  servicio  del  Estado  y  para  el  de  Empresas  par- 
ticulares, y  con  intención  de  dar  fin  á  él  se  dictó  el  re- 
ferido artículo  de  la  ley  de  Presupuestos,  que  el  Go- 
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bierno  aceptó,  más  que  por  regularizar  tan  anómala  si- 
tuación, por  obtener  un  venero  nuevo  de  recursos  para 
la  Hacienda;  esa  es,  por  lo  menos,  nuestra  pobre  opi- 
nión, fundada  en  que  no  es  la  ley  de  Presupuestos  la 
apropiada  para  resolver  cuestiones  que  se  refieran  á 
otra  cosa  que  á  gastos  é  ingresos. 

Lii  ley  que  hacía  falta  debió  redactarse  por  el  Minis- 
terio de  Fomento,  nunca  por  el  de  Hacienda,  y  no  ser 
un  artículo  accidental  de  la  de  Presupuestos,  sino  una 
ley  especial,  con  un  articulado  suficientemente  claro 
para  evitar  confusiones,  y  con  su  reglamento  corres- 
pondiente, que  detallasen  las  atribuciones  de  cada  es- 
pecialidad, y  que  estableciesen  una  sanción  penal  para 
los  infractores;  porque  una  ley  sin  sanción  penal  es  le* 
tía  muerta,  y  en  el  artículo  que  nos  ocupa  ninguna 
pena  se  establece  para  el  que,  sin  el  título  adecuado, 
ejerce  las  profesiones  de  ingeniero 

En  las  diferentes  leyes  de  Minas  tenemos  un  ejem- 
plo bien  patente  de  lo  que  vamos  diciendo.  Exigiéndo- 
se en  ellas  que,  al  frente  de  los  trabajos  de  las  minas 
de  carbón  haya  siempre  un  ingeniero  ó  perito  con  títu- 
lo, han  pasado  años  y  años  sin  que  este  precepto  tenga 
cumplimiento;  el  propietario  que,  comprendiendo  sus 
intereses,  lo  ha  querido  tener,  lo  ha  tenido;  al  que,  por 
el  contrario,  á  semejanza  del  enfermo  que,  por  econo  - 
mizarse  el  pago  del  médico,  se  deja  morir  sin  asisten- 
cia facultativa,  ha  prescindido  de  él,  nadie  le  ha  obli- 
gado á  tenerlo;  más  aún,  nadie  ha  podido  obligarle, 
puesto  que  no  había  pena  alguna  que  aplicar  por  esta 
infracción  tan  clara  de  un  precepto  tan  terminante. 

Lo  mismo  sucederá  y  está  sucediendo  ya  con  el  ar- 
tículo 51  de  la  ley  de  Presupuestos  repetido:  buena 
prueba  de  ello  es  el  hecho  de  no  haber  dictado  aun  el 
Gobierno,  después  de  transcurrido  más  de  año  y  medio 
desde  su  promulgación,  las  disposiciones  conducentes 
á  que  no  se  admitan  en  las  dependencias  oficiales  tra- 
bajos correspondientes  á  estas  profesiones  si  no  están 
firmados  por  ingenieros  que  reúnan  los  requisitos  men- 
cionados, y  á  que  no  sufran  menoscabo  los  derechos 
que  hayan  podido  adquirirse,  como  dice  el  mismo  ar- 
tículo. 

Acaso  se  nos  diga  que  la  sanción  se  encuentra  en  el 
Código  penal;  pero  en  éste  sólo  hallamos  un  artículo 
(el  343)  en  que  se  castiga  «  al  que,  atribuyéndose  la 
cualidad  de  profesor,  ejerciere  públicamente  actos  pro- 
pios de  una  Facultad  que  no  pueda  ejercerse  sin  titulo 
oficial.»  Pero  el  que,  sin  atribuirse  esta  cualidad,  los 
ejerce,  no  tiene  pena  alguna;  luego  no  atribuyéndose  la 
cualidad  de  ingeniero,  puede  cualquiera  dirigir  minas, 
caminos,  etc.,  sin  que  se  le  pueda  aplicar  el  Código 
penal. 

De  donde  se  deduce  la  necesidad  de  establecer  penas 
más  concretas  y  muy  especiales;  tanto  más,  cuanto  que 
no  habiendo  cosa  más  difícil  que  desarraigar  un  abuso 
que  se  ha  tolerado  mucho  tiempo,  á  pesar  de  ellas,  cos- 
taría no  poco  trabajo  desterrar  á  los  intrusos  del  ejerci- 
cio de  las  profesiones  de  ingeniero,  y  ha  de  ser  perfec- 
tamente imposible  mientras  no  existan  otras  disposi- 
ciones que  las  del  art.  51  de  la  ley  referida. 
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Creemos  dejar  deaiostrada  la  necesidad  absoluta  é 
impreBcindible  de  señalar  penas  para  los  intrusos  que 
ejercen  las  carreras  de  ingeniero. 

No  menos  necesario  es  hacer  un  deslinde  de  las  atri- 
buciones peculiares  de  cada  clase  de  ingenieros.  El  ar- 
tículo que  nos  ocupa  exige,  después  de  hal)lar  de  las 
carreras  de  ingeniero,  el  titulo  académico  correspondien- 
te; nosotros,  para  ma\or  claridad,  hubiéramos  agrega- 
do á  cada  una  de  ellas. 

Verdad  es  que  el  sentido  común  suple,  naturalmen- 
te, la  falta  de  estas  palabras;  pero,  como  cuaudo  hay 
que  defender  intereses  personales,  no  legítimos,  se  pres- 
cinde por  muchos  de  tal  sentido,  bueno  hubiera  sido 
que  el  legislador  nada  hubiera  omitido  para  evitar  tor- 
cidas interpretaciones  que  el  interés  particular  puede 
dar  al  texto  legal;  pues  si  los  intrusos  no  ingenieros 
son  temibles,  mucho  más  lo  son  los  intrusos  de  la  clase 
de  ingenieros,  y  un  ingeniero  de  minas  construyendo 
buques,  no  cabe  duda  que  sería  un  intruso  en  arqui 
lectura  nava!,  como  lo  seria  un  ingeniero  naval  diri- 
giendo una  plantación  foréstalo  un  agrónomo  al  frente 
de  una  explotación  minera,  y  así  los  demás. 

Es,  pues,  necesario  determinar  cuál  es  la  esfera  de 
acción  de  cada  clase  de  ingenieros;  y  si  es  fácil  decidir 
para  qué  clase  de  trabajos  no  sirve  un  ingeniero,  no  es 
tan  fácil  señalar,  por  medio  de  líneas  matemáticas,  las 
fronteras  que  separan  unas  de  otras  las  diversas  carre- 
ras de  ingenieros,  porque  siendo,  como  son,  esencial- 
mente distintas,  se  comprenden,  sin  embargo,  muchas 
veces,  dentro  de  cada  una,  conocimientos  que  corres- 
ponden á  otras,  y  el  deslinde,  que  es  necesario,  indis- 
pensable, tiene  que  hacerse  con  un  espíritu  de  amplia 
tolerancia;  es  preciso  que  entre  unas  y  otras  haya  atri- 
buciones comunes,  especie  de  trabajos  que  pudiéramos 
llamar  de  común  aprovechamiento  donde  puedan  me- 
ter la  hoz  ingenieros  de  carreras  diferentes. 

Sería  absurdo  privar  al  ingeniero  de  Caminos  de  diri- 
gir los  trabajos  de  una  cantera,  mina  en  realidad,  sea 
superficial  ó  subterránea,  de  donde  ha  de  obtener  ma- 
teriales para  sus  obras;  pero  sería  no  menos  absurdo 
exigir  que  se  llamase  á  un  ingeniero  de  Caminos  para 
trazar  un  ferrocarril  esencialmente  minero. 

Si  en  las  diferentes  clases  de  ingenieros  no  hay  in- 
transigencia, será  fácil  venir  á  un  acuerdo  establecien- 
do una  prudente  tolerancia  entre  los  ingenieros  de  cla- 
ses afines;  siempre,  por  supuesto,  haciendo  que  cada 
uno  ocupe  su  lugar,  por  regla  general,  )'  que  sólo  por 
excepción,  y  en  casos  muy  tspeciales,  tenga  derecho  á 
emplearse  en  trabajos  ajenos  á  su  profesión,  aun  cuan- 
do formen  parte  de  los  que  hemos  llamado  de  común 
aprovechamiento 

En  cuanto  á  los  dictánaenes  y  trabajos  oficiales,  no  es 
difícil  resolver  cuantas  dudas  puedan  ocurrir  nombran- 
do, en  cada  caso  en  que  se  trate  de  una  cuestión  com- 
pleja, una  Comisión  mixta  de  los  ingenieros  de  los  di- 
versos ramos  á  que  afecta.  La  idea  no  es  nueva:  se  ha 
realizado  en  muchas  ocasiones  y  sin  prescripción  legal 
alguna,  entrr;  otras,  cuando  se  trató  de  resolver  el  céle- 
bre problema  de  los  humos  de  las  calcinaciones  de  las 
minas  de  pirita  de  Huelva,  formando  una  Comisión 


compuesta  de  ingenieros  de  Minas,  agrónomos  y  de 
Montes. 

En  las  carreras  civiles  creemos  que  las  dificultades 
para  venir  á  un  acuerdo  no  sean  insuperables;  pero 
como  en  el  texto  de  la  ley  se  dice  que  son  necesarios 
para  el  ejercicio  de  las  profesiones  de  ingenieros  los 
títulos  académicos  civiles  ó  milHares,  de  esta  disyuntiva 
ha  nacido  la  confusión  ( aunque  lógicamente  no  debiera 
haber  nacido,  pues  más  arriba  se  dice  título  correspon 
diente)  á  consecuencia  de  absurdas  disposiciones  del 
Ministerio  de  la  Guerra. 

El  de  Fomento  ha  expedido  á  los  ingenieros  de  Ca- 
minos títulos  de  ingenieros  de  Caminos;  á  los  de  Minas, 
de  Minas;  á  los  de  Montes,  de  Montes,  y  así  á  todos  los 
demás  ingenieros  civiles  Esto  no  tiene  nada  de  parti- 
cular, es  de  sentido  común ,  y  de  sentido  común  era 
también  que  á  los  ingenieros  militares  se  les  expidieran 
títulos  de  Ingenieros  Militares  que  los  habilitasen  para 
construir,  en  trabajos  particulares,  reductos,  fortines, 
trincheras  ó  cuarteles;  pero  no.  El  ministro  de  la  Gue- 
rra, poder  anterior  y  superior  á  la  ley  de  Presupuestos 
de  1893  á  94,  les  ha  expedido  títulos  simplemente  de 
ingeniero,  sin  expresar  de  qué,  lo  cual  quiere  decir  que 
son  para  el  trabajo  particular,  ó  ingenieros  de  nada  por 
analogía  con  el  principio  que  dice:  quod  omnis  probat 
nikil  probat,  ó  equivale  á  darles  un  título  de  ingeniero 
universal. 

I      Esto  i'iltinio  es  lo  que  en  la  práctica  resulta,  y  es  un 
!  resultado  bien  absurdo,  pues  es  idéntico  al  que  resulta- 
\  ría  de  dar  títulos  genéricos  de  licenciado  que  autoriza- 
sen lo  mismo  para  defender  un  pleito  que  para  regentar 
una  botica,  lo  mismo  para  explicar  una  cátedra  de  Li- 
¡  teratura  que  para  una  de  Cálculo  integral,  de  igual  ma- 
nera para  ser  astrónomo  que  para  curar  enfermos. 

Además  de  absurdo  es  inicuo,  pues  á  los  ingenieros 
civiles  no  se  les  ha  concedido  tan  amplia  autorización. 
,  Verdad  es  que  á  nadie  le  ha  ocurrido  tampoco  solicitar- 
la; cada  uno  se  ha  contentado  con  ser  ingeniero  de  lo 
que  es,  excepto  los  militares,  que,  por  lo  visto,  se  creen 
aptos  para  ser  ingenieros  de  todo;  hoy  que  dentro  de 
cada  carrera  se  va  haciendo  cada  vez  más  necesario  el 
especializarse,  los  ingenieros  militares  se  generalizan. 
!  Aunque  es  superfino  advertirlo,  para  que  malévola- 
mente no  se  interpreten  nuestras  palabras,  declaramos 
paladinamente  que,  en  cuanto  vamos  diciendo,  nos  re- 
ferimos á  la  aptitud  legal  de  los  ingenieros  militares, 
nunca  á  la  real  y  personal  que  por  excepción  pueda 
tener,  en  algún  rarísimo  caso,  cualquiera  de  ellos. 

Dar  título  de  astrónomo  á  un  fraile,  sólo  por  serlo,  es 
perfectamente  ridiculo,  y,  sin  embargo,  en  nuestros 
días  ha  figurado  como  un  astrónomo  de  primer  orden 
el  célebre  jesuíta  P.  Sechi. 

No  negamos  la  posibilidad  de  que  entre  los  ingenie- 
ros militares  haya  algún  agrónomo  eminente  ó  algún 
i  metalurgista  insigne,  aunque  en  su  Academia  no  se  es- 
j  tudie  ni  deba  estudiarse  agricultura  ni  metalurgia, 
i  Principio  inconcuso  es  de  lógica  aquel  que  dice  que 
j  las  excepciones  confirman  la  regla  general »,  y  en  este 
I  caso  la  regla  general  es  que  aquel  que  posee  el  difici- 
1  lísimo  arte  de  la  arquitectura  militar  no  es,  por  esta  cir- 
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/¡unstaneia,  apto,  ni  legalmente  debe  serlo,  para  dirigir 
indistintaioente  una  explotación  agrícola  y  pecuaria, 
una  fábrica  metalúrgica  ó  una  manufactura  de  hilados 
y  tejido?,  que  á  eso  y  á  mucho  más,  aunque  implícita- 
mente, autoriza  el  titulo  de  ingeniero  en  abstracto. 

Menos  disparatada  era  la  pretensión  de  un  artillero 
que  hace  algunos  meses  solicitó  del  Ministerio  de  Fo 
mentó  el  título  de  ingeniero  industrial,  y,  sin  embargo, 
con  muchísima  razón,  se  le  negó.  Ahora  han  visto  los 
artilleros  que  el  ser  militar  sirve  para  todo,  y  ya  no  so- 
licitan un  título  de  ingeniero  determinado:  les  es  más 
cómodo  pedir,  y  el  Gobierno  está  dispuesto  á  concedér 
selo,  cuando  lo  ha  incluido  en  un  artículo  del  proyecto 
d«  ley  de  Presupuestos,  pendiente  de  discusión,  que  se 
les  equipare  con  los  ingenieros  militares,  otorgándoles 
los  derechos  del  art.  .51  de  la  ley  de  Presupiiestos  de 
1893  á  94. 

Tal  estado  de  cosas  no  debe  continuar,  y  á  los  absur- 
dos del  Ministerio  de  la  Guerra  debe  poner  un  racional 
correctivo  el  Ministerio  de  Fomento,  evitándolos  por 
medio  de  un  reglamento  bien  meditado  que  deslinde, 
sin  intransigencias  de  clase,  pero  sin  transgresiones  del 
sentido  común  y  sin  violentar  los  textos  legales,  las 
atribuciones  peculiares  de  los  ingenieros  de  cada  ramo. 

Quédense  en  buen  hora  los  ingenieros  militares  (de 
los  que,  como  tales,  tenemos  un  altísimo  concepto)  due- 
ñós  absolutos  y  exclusivos  de  su  especial  arquitectura 
de  guerra,  y  no  se  metan  á  ejercer  carreras  ajenas  á  sus 
estudios;  pero  si  alguno  tiene  también  conocimientos 
particulares  en  ingeniería  civil,  examínese  en  aquella 
Escuela  cuya  especialidad  posea,  que  paraeso  hay  liber. 
tad  de  enseñanza,  y  entonces  podrá  ejercerla  legalmente 
y  sin  oposición  por  parte  de  nadie. 

No  de  otro  modo  se  han  hecho  arquitectos,  ingenie 
ros  de  Caminos  tan  eminentes  como  los  Sres.  Saavedra 
y  Carderera,  á  pesar  de  que  sus  dos  carreras  tienen 
marcada  analogía. 

Lo  mismo  exactamente  queremos  suceda  para  los 
ingenieros  militares  que  para  los  civiles,  bien  que  á 
todos  les  sean  de  abono  en  las  demás  carreras  las  asig- 
naturas comunes  estudiadas  con  igual  extensión  en  la 
suya ;  pero  que  nadie,  ni  aun  los  militares  ( por  más 
que  el  procedimiento  sea  eminentemente  militar),  tome 
por  asalto  posiciones  en  carrera  que  no  sea  la  suya. 

Manujel  Sánchez  y  Massiá. 

20  Marzo  1895. 
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Hemos  recibido  la  muy  interesante  Memoria  del 
ejercicio  de  1894  que  el  Consejo  de  administración 
presenta  á  la  Juma  general  ordinaria  de  accionistas. 

El  interés  de  esta  Memoria  consiste  en  que  abraza  el 
período  de  terminación  de  la  línea,  y  en  el  cual  se  pue- 
de fijar  definitivamente  su  coste.  Resplandece  de  tal 
modo  en  este  la  buena  fe,  la  inteligencia  y  el  celo  con 
que  se  ha  construido  la  línea,  que  no  hay  mejor  servicio 
que  hacer  al  país  que  publicar  en  detalle  ese  coste  para 
vergüenza  de  los  que  han  andado  en  las  construcciones 


de  otras  líneas,  y  para  ejemplo  y  modelo  de  los  que  ha- 
yan de  jugar  en  las  del  porvenir. 

La  explotación  total  de  la  línea  se  empezó  el  24  de 
Septiembre  último;  pero,  pornuestra  parte,  no  tomamos 
el  menor  inteiés  en  la  marcha  de  esta  explotación  hasta 
tanto  que  sepamos  que  en  las  minas  de  carbón  de  su 
zona  se  explotan  500.000  toneladas  de  carbón.  Hasta 
que  no  llegue  este  caso,  la  explotación  de  esa  línea  se 
tiene  que  considerar  en  estado  anormal,  y  no  hay  datos 
para  formar  juicio  de  lo  que  seiá. 

Tan  poco  interés  como  tenemos  en  estudiar  la  explo- 
tación en  su  estado  actual,  lo  tenemos  grande  en  el  exa- 
men y  publicación  del  coste  de  construirla,  en  el  cual, 
como  se  verá,  hay  algunas  partidas  increíbles,  como  lo 
es  la  expropiación,  que  en  una  linea  de  ese  desarrollo 
ha  llegado  sólo  á  559.913,79  pesetas,  ó  sea  2.285,25  por 
kilómetro,  economía  .sin  igual  ni  parecido  en  línea  algu- 
na de  servicio  general. 

Véase  ahora  la  cuenta  del  coste: 

Totales.         Por  kilómetro. 


Pesetas. 


Pesetas. 


Gastos  de  concesión  y  estu- 

tudios   76.539.92 

Dirección  general. 

Personal   124.514,29 

Gastos  de  oficina   22.043,30 

Gastos  generales   241.093,01 

Dirección  facultativa. 

Personal   482.600,37 

Gastos  de  oficiua   23.065,43 

Gastos  de  operaciones  en  el 

campo   160.436.04 

Inspección  del  Gobierno.  .  .  32.950,95 

Eeplanteo 

Personal   119.150,50 

Gastos  generales   20.510,86 

Adquisición  de  terrenos. 

Terrenos,  262,84  hectáreas..  436.948,78 

Indemnizaciones   31.166,68 

Gastos  de  expropiación.  .  .  91.798,33 

Explanaciones,  obras  de  fá- 
brica y  de  hierro. 

Desmontes  y  terraplenes 

2  400.102  m'   4.199.407,46 

Préstamos,  298.626  m^.  .  .  .  437.825,36 

Obras  de  fábrica  y  de  hierro.  2.043.770.28 

Túneles   840.659,02 

Obras  accesorias   447.108,46 

Asientos  de  vía   552.038,91 

Balastro   750.576,33 

Edificios. 

Estaciones,  apeaderos  y 

apartaderos   290.160,69 

Casas  de  guardas  y  garitas.  28.634,94 

Talleros   94.872,56 

Depósitos  de  locomotoras.  .  37  214,95 
Depósitos  de  cuches  y  vago- 
nes  37.153,46 

Depósitos  de  agua  y  bombas 

de  alimentación   120.180.45 

Muelles  y  andenes   34.914,88 

Diversos   36.148,29 

Material  fijo. 

Barras  -  carriles  y  acceso- 
rios, 15.798.86j  kilgms. .  .  3.096.693,43 

Cambios  de  vía,  placas  gira- 
torias, etc   96.868,-58 

Semáforos   34.439,02 


269,78 

438,43 
77,61 
848,57 

1.699,29 
81,21 

564,91 
115,35 

419,54 
72,21 


1.538,55 
109,74 
322,88 


14.786,64 
1.541,63 
7.196,35 
2  960,06 
1.574,33 
1.943,80 
2.642,87 


1.021,69 
100,83 
334,06 
131,04 

130,82 

423,17 
122,94 
127.30 


10.903,85 

341,18 
121.26 
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Totales. 

Por  kilómetro. 

Pesetas . 

Pesetas. 

25.343,04 

89,23 

iraviesas,  515. bo5  

1.048.8á4,o9 

o  L*no  1 1 
0.t>9o,i  ( 

3.425, 9fi 

12,06 

Material  móvil. 

Locomotoras,  24  

1.222.03o,02 

4.d()2,94 

434.354,08 

1.529,41 

V  agones  de  todas  clases,  18d. 

406.786,42 

1 .749,24 

b.b59,2o 

OQ  Á  A 

¿d.44 

224.829,22 

791,65 

Empalizadas,  barreras  y  ac- 

3.073,78 

10,82 

Scrvicio  sanitario 

61  ñAl  08 

216,69 

Material  y  mobiliario  de  to- 

214.632,95 

755,74 

Jnstalación  del  sérvicio  de 

57.626,60 

202,92 

Instalación  del  servicio  de 

139.871,23 

492,50 

Total  

18.980.498,59 

66.832,70 

Compárense  estas  cifras  con  las  de  ias  Compañías  ex- 
tranjeras que  tantos  clamores  levantan  en  el  país,  y  se 
verá  que  está  justificadísimo  el  empeño  que  tenemos 
por  ver  nacionalizarse  la  industria  ferrocarrilera  en  Es- 
paña con  Sociedades  como  las  bilbaínas,  con  material 
del  país  y  con  la  buena  administración  de  que  ha  dado 
evidentes  muestras  en  las  cifras  transcritas  nuestro  com- 
pañero el  ingeniero  de  Minas  D.  Mariano  Zuaznávar. 

ESCUELA  DE  INGENIEROS  INDUSTRIALES  EN  BILBAO 


Se  trata  seriamente  en  Bilbao  de  establecer  una  Es- 
cuela de  ingenieros  industriales,  pensamiento  oportuní- 
simo y  que  no  se  debe  diferir  en  lo  más  mínimo. 

Sometida  la  organización  á  informe  á  una  Comisión 
de  dignísimos  y  competentes  vecinos,  presidida  por  el 
Sr.  Arteche,  en  la  primera  reunión  se  ha  presentado  el 
problema,  que  sin  duda  alguna  entraña  á  primera  vista 
importancia,  de  si  la  Escuela  de  ingenieros  vizcaína  ha 
de  ser  libre  ú  oficial.  Para  nosotros,  y  no  somos  vizcaí- 
nos, aunque  nos  honraríamos  de  serlo,  el  problema  no 
existe,  porque  no  cabe  duda  alguna  de  que,  dado  lo  que 
son  nuestros  Gobiernos,  la  Escuela  de  ingenieros  indus 
tríales  de  Vizcaya  debe  ser  libre,  negando  al  elemento 
oficial  central  hasta  la  más  ligera  intervención  en  ella. 
Seguramente  no  será  grato  á  los  que  sean  ingenieros  de 
veras  y  sepan  su  profesión,  que  el  Gobiérneles  niegue 
suficiencia  y  valor  á  sus  firmas  para  actos  del  servicio 
público  ó  en  que  la  Administración  intervenga  de  algún 
modo  ;  pero  ante  la  seguridad  que  puede  haber  de  que  la 
Escuela  de  ingenieros  industriales  de  Bilbao  dará  tantos 
más  y  tanto  mejores  ingenieros  de  verdad,  cuanto  me- 
nos se  mezcle  en  ello  el  elemento  centralizador  de  Ma- 
drid, con  sus  intrigas  para  el  personal  y  sus  cicaterías 
ignorantes  para  el  material,  no  puede  caber  la  menor 
duda  de  que,  siendo  en  el  fondo  mucho  más  importante 
para  la  riqueza  general  y  regional  el  que  los  ingenieros 
sepan,  que  no  el  que  tengan  un  pedazo  de  papel  que  lo 
diga,  aun  cuando  no  sea  verdad,  hasta  nos  parece  in- 
creíble que  se  dude  en  Bilbao  de  si  les  puede  convenir, 
por  ahorrarse  unas  cortas  cantidades  alano,  entregarse 
atados  de  pies  y  manos  á  Gobiernos  que  las  cuestiones 
de  material  las  resuelven  siempre  tarde  y  mal,  y  las 


de  personal  por  compadrazgos  é  influencias  políticas» 
No  queremos  entrar  en  el  escabroso  terreno  de  las 
comparaciones  entre  lo  que  sou  y  lo  que  debieran  ser  al- 
gunas enseñanzas  técnicas,  en  las  cuales  domina  á  su 
antojo  la  Administración  pública;  pero  veríamos  con 
pena  qua  se  malograba  una  idea  tan  fecunda  como  la  de 
crear  una  Escuela  de  ingenieros  industriales  en  Bilbao, 
y  de  fijo  se  malogrará  si  se  la  somete  á  los  procedimien- 
tos madrileños,  tan  anti- industriales.  Lo  que  menos  se 
comprenderá  en  Madrid  será  el  sello  y  carácter  que  ne- 
cesita tener  la  Escuela  de  ingenieros  industriales  en  el 
Norte;  y  para  no  buscar  ejemplos  más  peligrosos,  presen- 
tamos la  viciosa  organización  que  se  ha  dado  á  esta  Es  • 
cuela  de  electricistas  prácticos,  en  la  cual,  como  se  hace 
siempre  aquí,  se  va  á  gastar  en  personal  lo  que  se  debía 
aplicar  á  material,  porque  en  Madrid  siempre  á  lo  que 
ante  todo  tienen  que  responder  estas  organizaciones  no 
es  al  verdadero  fin  de  enseñar,  sino  á  nombrar  profeso- 
res. 

Convénzase  la  Comisión  vizcaína  de  que  el  título  ¡de 
ingeniero  dado  por  la  Escuela  de  Bilbao  valdrá  siempre 
mucho  si  se  organiza  bien,  y  al  cabo  resultará  que  en 
las  Empresas  industriales  tendrán  segura  ocupación  los 
que  estudien  en  Bilbao,  aun  cuando  no  tengan  derecho 
al  sueldo,  siempre  mezquino,  que  da  el  Estado  para  sus 
servicios,  y  que  rebaja  tanto  la  consideración  social  que 
corresponde  á  ingenieros  de  saber  que  no  tengan  que 
sacar  partido  abusivo  de  las  facultades  que  les  dan  los 
puestos  oficiales.  El  gran  pensamiento  de  la  Escuela  de 
ingenieros  industriales  bilbaína  será  el  establecer  una 
verdadera  y  fructífera  rivalidad  enti'e  lo  que  valgan  los 
ingenieros  de  su  título  y  los  que  tengan  el  oficial.  Unos 
y  otros  valdrán  más  si  los  ingenieros  vascos  proceden 
de  una  enseñanza  libre  que  no  puede  crear  ingenieros 
que  se  entreguen  sólo  al  servicio  del  Estado,  en  el  cual 
nunca  se  da  el  mejor  puesto  al  más  meritorio. 


SECCION  OFICIAL 


UNA  GABELA  MAS  PARA  LOS  MINEROS 


Ministerio  de  Hacienda.  —  Real  orden.  —  llustrí- 
sirao  Sr  :  El  Consejo  de  Estado  en  pleno,  á  quien  con 
real  orden  de  16  de  Enero  último  se  remitió  á  informe 
el  expediente  de  asimilación  instruido  con  motivo  de  un 
tranvía  de  vapor  que  utiliza  para  el  transporte  de  mi- 
nerales la  Real  Compañía  Asturiana ,  desde  las  minas 
de  Reocín  al  puerto  de  Requejada  (Santander),  ha  emi- 
tido en  el  mismo  el  siguiente  dictamen: 

«Excmo.  Sr.;  De  real  orden,  comunicada  por  el  Minis- 
terio del  digno  cargo  de  "V.  E.,  se  ha  remitido  á  informe 
de  este  Consejo  en  pleno  el  expediente  de  asimilación 
instruido  á  la  Real  Compañía  Asturiana  por  un  tranvía 
de  vapor  destinado  al  tran.sporte  de  los  minerales  desde 
los  hornos  de  Reocin  á  la  ría  de  Requejada,  en  San 
Martín  de  las  Arenas  (Santander). 

Resulta  de  los  antecedentes  que  en  21  de  Junio  de 
1886  el  inspector  de  la  contribución  industrial  D.  Rafael 
Cappa  se  constituyó  en  el  domicilio  de  la  expresada 
Compañía,  y,  practicado  el  reconocimiento,  levantó 
acta,  en  la  que  hizo  constar  que  por  tiempo  de  dos 
años  se  venía  ejerciendo  por  la  citada  Compañía  la  in- 
dustria de  tracción  á  vapor  para  el  transporte  de  sus 
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minerales  en  un  trayecto  de  9  kilómetros  desde  los 
hornos  á  la  ría  indicada. 

Enterado  el  representante  de  la  Sociedad  de  la  for- 
mación del  expediente,  manifestó  que  la  Compañía  se 
había  considerado  y  continuaba  considerándose  exenta 
del  pago,  porque  el  tranvía  era  una  ampliación  de  la 
mina  en  sus  vías  férreas,  funcionando  tan  sólo  para  el 
transporte  de  minerales  de  la  Sociedad,  por  cuya  razón 
debía  estimarse  como  parte  integrante  de  la  explo- 
tación. 

La  Administración  de  Contribuciones,  sustentando  el 
criterio  de  que  el  referido  tranvía  es  independiente  de 
la  mina,  y  no  hallándolo  comprendido  en  la  tabla  de 
exenciones,  procedió  á  señalar  la  cuota  provisional  de 
la  industria  más  análoga,  á  cuyo  efecto  practicó  la  opor- 
tuna liquidación,  incluyéndole  en  el  epígrafe  125  de  la 
tarifa  2.*  «Tranvías  ó  Caminos  de  hierro  urbanos»,  acor- 
dando al  propio  tiempo,  para  la  mayor  ilustración  del 
asunto ,  pedir  informe  al  director-gerente  del  tranvía 
de  Santander,  al  propietario  del  ferrocarril  del  Sardi- 
nero y  ai  alcalde  de  Cartes;  á  los  dos  primeros  sobre  la 
cuota  que  deba  abonar,  y  al  tercero  respecto  á  la  canti- 
dad de  mineral  que  se  transporta  y  del  número  de  ca- 
rretas del  país  que  serían  necesarias,  de  no  utilizarse  el 
tranvía  de  referencia. 

El  director  de  los  tranvías  de  Santander  contestó  que, 
á  su  juicio,  la  cuota  debía  ser  de  0,25  pesetas  por  metro, 
y  el  de  los  ferrocarriles  expuso  que  en  su  sentir  no  se 
debía  imponer  cuota  alguna,  por  no  ser  industria  aparte 
de  la  minera. 

El  alcalde  de  Cartes ,  en  contestación  á  las  preguntas 
que  por  la  Administración  le  fueron  dirigidas,  expuso 
en  su  comunicación  que,  dedicado  el  tranvía  exclusiva- 
mente al  transporte  de  minerales  que  se  extraen  de  las 
minas  de  la  Compañía  Asturiana,  suele  conducir  22.000 
toneladas  al  año,  por  temporadas,  pues  no  funciona  dia- 
riamente, sino  cuando  tiene  buques  en  el  puerto;  que 
repartiendo  ese  total  en  los  días  laborables  del  año, 
viene  á  transportar  73  toneladas  por  día,  por  lo  que  en- 
tiende que,  de  efectuar  el  arrastre  valiéndose  de  carre- 
tas del  país,  resultaría  que,  cargando  á  razón  de  dos  to- 
neladas en  cada  viaje  y  haciendo  dos  diarios ,  podían 
prestar  este  servicio  18  carros  ó  19  de  los  del  país  duran- 
te el  año. 

Recibidos  estos  datos  en  las  oficinas  provinciales,  la 
Administración,  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  el 
inspector  industrial,  acordó  en  9  de  Mayo  de  l&8b  que 
la  Real  Compañía  Asturiana  tributara  0,12  por  kilóme- 
tro, pidiendo  sobre  el  particular  informe  al  abogado  del 
Estado,  el  que  en  1.°  de  Junio  siguiente  lo  evacuó  en  el 
sentido  de  que  el  tranvía  de  que  se  trata  no  se  halla  su- 
jeto al  tributo  industrial,  deduciéndolo  así  de  la  letra 
del  reglamento  de  13  de  Julio  de  1882,  si  bien  por  tra- 
tarse de  un  asunto  que  pudiera  lesionar  los  intereses 
del  Tesoro,  propuso  se  elevara  á  la  resolución  del  Cen- 
tro directivo. 

El  delegado  así  lo  acordó,  no  sin  antes  aprobar  la  pro- 
puesta de  la  Administración  declarando  válida  y  bien 
practicada  la  liquidación  provisional  de  30  de  Diciem- 
bre de  1886. 

Remitido  el  expediente  á  la  Dirección  general,  dicho 
Centro,  considerando  que  el  hecho  de  hallarse  destina- 
do el  tranvía  al  transporte  de  minerales  de  la  Compañía 
á  la  que  el  mismo  pertenece,  no  es  óbice  al  pago  de  la 
contribución,  porque  la  industria  minera  sólo  goza 


exención  en  cuanto  se  refiere  á  la  extracción  ,  limpia  y 
venta  del  mineral,  pero  no  por  las  industrias  metalúr- 
gicas ni  por  cualquiera  otra  que  establezca  en  su  bene- 
ficio y  que  sustituya  á  las  que  tengan  señalada  cuota, 
como  ocurre  en  el  caso  presente,  pues  según  los  datos 
que  en  el  expediente  obran,  si  el  tranvía  no  existiera  se 
utilizarían  para  el  transporte  carretas  del  país,  las  cua- 
les se  hallan  comprendidas  en  la  tarifa  2.^;  de  lo  que  se 
deduce  que  debe  incluirse  en  las  tarifas,  dándose  al  epí- 
grafe un  concepto  general,  por  no  ser  éste  el  solo  tran- 
vía que  para  el  arrastre  de  minerales  existe  en  España, 
y  toma  como  base  al  efecto  el  peso  del  mineral  que  se 
transporte  por  kilómetro,  que  por  los  datos  unidos  al 
expediente  viene  á  ser  0,6  por  cada  dos  toneladas  y  ki- 
lómetro adicionando  en  su  consecuencia  á  continuación 
del  epígrafe  131  de  la  tarifa  2.*,  unida  al  reglamento  de 
11  de  Abril  de  1893,  el  siguiente:  c  Tranvías  ó  caminos 
de  hierro  dedicados  exclusivamente  al  transporte  de 
minerales  desde  el  establecimiento  minero  á  otros  pun 
tos.»  Se  pagará  por  20.000  toneladas  de  mineral  en  cada 
kilómetro  122  pesetas. 

Pasando  de  este  número,  por  cada  100  toneladas  y  ki- 
lómetro, de  recorrido  0,60.  Pedido  informe  al  ingeniero 
industrial  de  la  Dirección,  éste  expuso  su  conformidad 
con  lo  propuesto  en  cuanto  se  considera  al  tranvía  su- 
jeto al  pago  de  la  contribución,  basándose  en  lo  consig- 
nado por  la  Sección  en  su  informe,  y  á  más  en  el  mayor 
beneficio  que  á  la  Sociedad  reporta  el  medio  de  arrastre 
que  emplea,  puesto  que  siendo  más  económico  se  supone 
mayor  ganancia;  pero  se  separa  de  lo  propuesto  en 
cuanto  á  la  base  adoptada  para  fijar  la  cuota,  estimando 
que  ésta  debiera  ser  determinada  por  unidad  lineal,  con 
exclusión  del  peso,  debiendo  satisfacer  0,064  pesetas  por 
el  transporte  á  vapor  y  0,005  cuando  se  efectúe  por  ca- 
ballería; y  conforme  la  Dirección  con  el  anterior  dicta- 
men, en  tal  estado  se  ha  remitido  el  expediente  á  infor- 
me del  Consejo.  El  tranvía  de  vapor  destinado  por  la 
Compañía  Asturiana  al  transporte  de  sus  minerales 
desde  los  hornos  á  la  ría,  se  debe  considerar,  á  juicio 
del  Consejo,  como  industria  aparte  de  la  minera,  y,  por 
tanto,  sujeto  á  tributación  por  industrial.  Basta,  para 
comprenderlo  así,  tener  presente  que  en  las  tarifas  uni- 
das á  ios  reglamentos  de  1893  y  1882  se  señala  la  cuota 
en  los  epígrafes  119,  120,  121,  116,  118  y  119,  respecti- 
vamente, á  los  carros  ó  carretas  destinados  al  transpor- 
te ó  acarreo,  bien  se  lleve  éste  á  efecto  por  cuenta  pro- 
pia ó  ajena,  siendo  por  esta  razón  evidente  que  si  la 
Compañía  minera  de  que  se  trata,  en  vez  de  emplear 
para  la  conducción  de  los  minerales  explotados  el  tran- 
vía de  vapor  que  al  efecto  ha  establecido,  utilizase  aquel 
otro  medio,  satisfaría  por  su  uso  y  empleo  las  cuotas 
fijadas  de  antemano  en  los  referidos  epígrafes.  Se  sigue 
de  lo  expuesto  que,  de  exceptuar  del  pago  del  tributo  al 
tranvía  de  referencia,  se  llegaría  al  absurdo  resultado 
de  que  al  perfeccionar  y  abaratar  los  productos  el  trans- 
porte,-no  sólo  se  establecería  una  desigualdad  injustifi- 
cada, sino  que,  á  más  de  obtener  mayor  rendimiento, 
contribuirían  por  menor  suma,  con  evidente  perjuicio 
de  los  intereses  del  Tesoro.  Únese  á  la  precedente  consi- 
deración la  de  que  el  acto  de  transportar  habitualmente 
los  frutos,  objetos  ó  productos  de  una  industria,  cual- 
quiera que  ésta  sea,  desde  el  lugar  de  la  producción  al 
de  su  venta  ó  embarque ,  no  se  puede  considerar,  en 
buenos  principios ,  como  parte  integrante  de  la  misma, 
sino  como  industria  aparte  de  las  reconocidas  como 
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tales  en  el  Código  de  Comercio  y  en  los  reglamentos  de 
la  contribución,  industria  auxiliar  de  la,  principal,  pero 
no  necesaria,  porque  la  venta  de  lo  producido  puede 
tener  lugar  en  el  mismo  punto  de  la  producción;  aparte 
de  que,  conceder  la  excepción  por  el  transporte  á  los  pro- 
ductores, sería  causa  de  ruina  para  todos  aquellos  que 
se  dedican  exclusivamente  á  la  industria  de  portear  y 
por  lo  que  satisfacen  sus  cuotas  á  la  Hacienda. 

Entiende,  por  tanto,  el  Consejo,  que  el  tranvía  de  va- 
por de  la  Real  Compañía  Asturiana  y  los  demás  que  de 
su  clase  existan,  deben  hallarse  sujetos  á  la  tribufa 
ción,  siendo  procedente  incluirlos  en  las  tarifas,  adicio- 
nando al  efecto  á  la  segunda  del  reglamento  vigente  un 
epígrafe  redactado  en  la  forma  propuesta  á  V.  E.  por  el 
ingeniero  industrial  y  Dirección  general  de  Contribu- 
ciones. » 

Y  conformándose  S.  M.  el  rey  (q.  D.  g.),  y  en  su  nom- 
bre la  Reina  regente  del  reino,  con  el  preinserto  dicta- 
men, se  ha  servido  resolver  como  en  el  mismo  se  pro- 
pone. 

De  orden  de  S.  M.  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimien- 
to y  efectos  oportunos.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.  Madrid,  6  de  Marzo  de  1895.  — Canalejas.  —  Señor 
director  general  de  Contribuciones  é  Impuestos. 


 VARIEDADES  

La  mina  «Arrayanes». — Un  apreciable  colega  de  Car- 
tagena solicita  de  nosotros  alguna  luz  respecto  á  la  produc- 
ción de  la  mina  Arrayanes,  de  Lanares,  y  respecto  á  las  ba-  | 
Bes  del  nuevo  contrato  que  por  la  autorización  de  la  ley  de 
Presupuestos  ha  debido  ya  otorgarse  entre  el  Estado  y  la 
actual  Sociedad  arrendataria  de  la  mina. 

Puede,  desde  luego,  suponer  la  Gaceta  Minera  y  Comer- 
cial que,  si  tuviéramos  los  datos  que  desea,  los  habríamos 
publicado  ya  en  nuestras  columnas,  pues  en  ellas  procura- 
mos consignar,  sin  demora  alguna,  cuantas  noticias  de  inte- 
rés llegan  á  nuestro  conocimiento.  En  varias  ocasiones  he- 
mos intentado  recoger  los  datos  que  ahora  nos  pide  el  colega 
cartagenero ;  y  por  sensible  que  nos  sea  consignarlo,  hasta 
ahora  nuestros  esfuerzos  han  resultado  estériles.  No  hemos 
de  resignarnos,  sin  embargo,  con  la  sistemática  reserva  de 
la  Sección  de  Propiedades  del  Ministerio  de  Hacienda,  y  he- 
mos de  procurar  que  el  público  conozca,  como  es  natural,  los 
datos  de  producción  y  la  nueva  forma  del  contrato  de  arren- 
damiento, pues  no  comprendemos  que  exista  razón  alguna 
para  excusar  dicha  publicidad. 

Respecto  de  la  obligación  en  que  se  supone  está  el  Estado 
de  evitar  todo  aumento  exagerado  en  la  producción  de 
Arrayanes,  creemos  que,  después  de  la  autorización  dada 
por  las  Cortes  al  ministro  de  Hacienda  para  transformar  el 
canon  por  unidad  de  producción  en  canon  fijo  anual,  no  hay 
medio  legal  alguno  para  impedir  que  la  producción  de  la 
mina  responda  sola  y  exclusivamente  á  lo  que  el  interés 
particular  del  arrendatario  le  aconseje,  siempre  que  se  cum- 
plan las  condiciones  técnicas  impuestas  al  laboreo  de  tan 
rico  criadero.  Si  el  resultado  de  la  nueva  forma  del  contrato 
es  una  producción  extraordinaria,  como  debe  esperarse  de 
los  buenos  principios  económicos  aplicables  á  los  grandes 
criaderos  metalíferos,  será,  indudablemente,  un  mal  paralas 
pequeñas  minas;  pero  los  males  que  no  se  prevén  oportu- 
namente (y  la  oportunidad  pasó  con  la  aprobación  de  la  ley 
de  Presupuestos)  no  hay  más  remedio  que  sufrirlos,  prepa-  i 
rándose,  en  lo  posible,  contra  sus  efectos  conocidos  ¿Por  ¡ 
qué  no  se  unen  los  mineros  de  Linares  ante  el  peligro  que  I 


temen,  y  procuran  por  la  asociación  obtener  la  solidaridad 
necesaria  para  producir  la  mena  plomiza  al  coste  mínimo? 
¿Por  qué  no  insisten  cerca  del  Gobierno  para  conseguir  la 
supresión  del  30  por  100  que  grava  hoy  al  canon  de  superfi- 
cie y  la  reducción  del  2  por  10o  sobre  el  producto  bruto  al 
tipo  anterior,  más  soportable,  del  1  por  100?  ¿Por  qué  no 
reclaman  contra  las  tarifas  confabuladas  para  el  transporte 
de  los  plomos  de  las  Compañías  de  Madrid-Zaragoza-Alican 
te  y  los  Andaluces? 

* 

*  * 

Oposiciones  de  auxiliares.  —  La  Gaceta  áe¡\  día  21 
de  Marzo  ha  publicado  la  lista  de  los  aspirantes  á  ingreso 
en  el  Cuerpo  auxiliar  facultativo  de  Minas,  que,  teniendo  in- 
completa la  documentación  de  sus  respectivos  expedientes, 
deben  completarla  antes  del  díi  15  del  corriente  mes;  bien 
entendido  que,  de  no  verificarlo,  no  podrán  tomar  parte  en 
los  ejercicios.  Los  documento.s  deben  presentarse  al  secre- 
tario del  Tribunal  de  oposiciones  en  la  Escuela  de  Ingenieros 
de  Minas. 

Asimismo  advierte  la  Gaceta  á  los  aspirantes  D.  José 
M  Ortiz,  D.  Ramón  Izquierdo,  D.  Patricio  Monrón  y  D.  Juan 
B,  Crespo,  que,  habiendo  presentado  sus  solicitudes  respecti- 
vas fuera  del  plazo  de  convocatoria,  se  tienen  por  no  presen- 
tadas, pudiendo  los  interesados  reclamar  del  Negociado  de 
Personal  de  la  Dirección  general  de  Agricultura,  Industria  y 
Comercio  sus  respectivos  documentos. 

A  propósito  de  estas  oposiciones:  ha  llegado  hasta  nos- 
otros la  especie  de  que  alguien  ha  querido  dar  al  suelto  en 
que  nos  ocupamos  de  ellas,  en  el  número  de  16  de  Marzo, 
una  interpretación  errónea,  y  por  lo  mismo  nos  apresuramos 
á  consignar  que  en  manera  alguna  hemos  tratado  de  mo- 
lestar, ni  menos  denigrar,  á  los  auxiliares  facultativos  de 
Minas.  No  precisamos  excitaciones  de  nadie  para  consignar 
con  gusto  que  consideramos  tan  dignos  á  los  ingenieros  como 
á  los  auxiliares  facultativos,  como  á  los  capataces  de  Minas: 
á  cada  clase  en  su  respectiva  esfera  de  acción ;  y  por  esto 
son  excusadas  é  infundadas  cuantas  apreciaciones  en  con- 
trario quisieran,  equivocadamente,  atribuírsenos. 

Respecto  de  las  demás  consideraciones  que  en  el  aludido 
suelto  hicimos ,  nuestros  habituales  lectores  habrán  com- 
prendido que  son  consecuencia  lógica  del  cariño  que  siempre 
ha  manifestado  esta  Revista  á  los  ingenieros  de  Minas,  para 
los  cuales  deseamos  constantemente  prosperidades  y  gloria 
en  el  ejercicio  de  su  difícil  y  arriesgada  profesión,  procuran- 
do enaltecer  el  honroso  título  que  ostentan. 

* 

Un  mal  consejo.  —  Anda  yor  ahí  una  hoja  titulada 
Á  los  mineros,  canteros  y  contratistas,  sin  más  firma  que  la 
frase  El  Comité,  en  la  que  se  parte  de  hechos  erróneos  para 
aconsejar  á  los  mineros  que  reclamen  al  Sindicato  gremial 
de  fabricantes  de  explosivos  la  devolución  de  cantidades 
imaginarias. 

En  primer  lugar,  de  sobra  saben  los  mineros  que  dicho 
Sindicato  no  les  ha  cobrado  nunca  nada,  y,  por  lo  tanto,  si 
no  tienen  facturas  del  Sindicato  por  pago  del  impuesto  esta- 
blecido por  la  ley  sobre  los  explosivos,  mal  pueden  reclamar 
á  dicho  Sindicato  diferencias  que  no  existen  ni  pueden 
existir  más  que  en  la  mente  de  quien  desconozca  por  com- 
pleto la  organización  dada  al  impuesto  de  explosivos  por  el 
Ministerio  de  Hacienda,  de  acuerdo  con  la  ley  de  Presu- 
puestos de  6  de  Agosto  de  1893. 

Lo  que  ha  hecho  el  Sindicato,  según  noticias  fidedignas, 
ha  sido  estudiar  el  modo  y  manera  de  hacer  soportable  en 
lo  posible  el  citado  impuesto,  ya  que  no  estaba  en  su  mano 
anular  la  ley  que,  por  desgracia  de  todos,  lo  estableció;  y,  al 
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efecto,  convino  con  los  fabricantes  de  materias  explosiras 
en  cobrarles  tan  sólo  lo  preciso  para  cubrir  su  compromiso 
con  el  Estado,  en  vez  de  percibir  íntegra  la  peseta  á  que  es- 
taba autorizado,  y  de  este  modo  dichos  fabricantes,  que  sa- 
ben que  el  consumo  disminuye  con  el  aumento  excesivo  de 
los  precios,  han  podido  conservar  los  precios  medios  del 
quinquenio  de  1888  á  1892,  aumentándolos  únicamente  en  lo 
mismo  que  el  Sindicato  les  cobraba  para  atender  á  los  com- 
promisos solemnemente  contraídos  con  el  Gobierno.  Esta- 
blecidas estas  bases,  tuvieron  los  fabricantes  que  amoldarse 
á  los  términos  de  la  ley  que  les  imponía  la  obligación  de  co- 
brar una  peseta  en  kilogramo  de  dinamita,  por  ejemplo;  y 
afanosos  por  conservar  el  consumo,  redujeron  aquellos  pie- 
cios  medios  del  quinquenio  en  todo  lo  necesario  para  poder 
consignar  en  sus  facturas  dicha  peseta  de  impuesto,  sin  que 
por  este  hecho  resultaran  los  referidos  precios  medios  recar- 
gados, para  el  consumidor,  más  que  en  lo  mismo  que  el  Sin- 
dicato cobraba  á  los  fabricantes,  y  no  á  los  mineros,  eomo 
erróneamentí  se  afirma  en  la  hoja  á  que  aludimos. 

Véase,  pues,  la  sinrazón  con  que  se  supone  que  puede 
haber  quien  tenga  derecho  á  reclamar  diferencias  cobradas 
de  más,  cuando  lo  que  realmente  ha  habido  son  diferencias 
cobradas  voluntariamente  de  menos  para  favorecer  el  des- 
arrollo de  la  minería  y  de  las  obras  públicas,  pues  al  fin  y  al 
cabo  son  forzosamente  armónicos  los  intereses  de  los  fabri- 
cantes de  explosivos  y  los  de  sus  consumidores,  y  á  ambos 
ha  perjudicado  la  creación  del  nuevo  impuesto. 

Contra  el  mal  consejo  de  esa  hoja  anónima  y  perfecta- 
mente equivocada,  creemos  prestar  un  buen  servicio  á  los 
mineros  aconsejándoles  que  no  abriguen  dudas  respecto  al 
especial  interés  con  que  el  Sindicato  gremial  de  fabricantes 
de  materias  explosivas  ha  tratado  de  armonizar  todos  los 
intereses,  de  productores  y  consumidores,  huyendo  de 
cuanto  pudiera  representar  un  lucro  con  el  malhadado  im- 
puesto, convencido  como  está  dicho  Sindicato  que  tal  lucro 
habría  sido  la  ruina  de  los  fabricantes  por  la  disminución 
rapidísima  del  consumo. 

Escritas  estas  cuartillas,  llega  á  nuestras  manos  otro  im- 
preso con  análogo  encabezamiento  que  el  anterior,  con  el 
mismo  pie  de  imprenta  y  la  firma  de  una  Sociedad  que  soli- 
cita de  los  consumidores  ser  preferida  á  los  fabricantes  sin- 
dicados; pero,  como  en  este  seíuiido  impreso  se  hace  paten- 
te la  lucha  entre  intereses  particulares,  prescindimos  por  el 
momento  de  los  errores  en  ella  consignados,  y  que  tienen 
mucho  parecido  con  los  de  la  hoja  que  nos  ha  impulsado  á 
escribir  estas  líneas  en  interés  de  los  mineros. 

A 
*'* 

Minas  de  antimonio  en  la  provincia  de  Huel- 

va.  —  En  término  de  El  Cerro  de  Andévalo,  en  la  provin- 
cia de  Huelva,  existen  varias  minas  de  antimonio,  á  unos 
16  kilómetros  de  la  estación  de  Calañas,  en  el  ferrocarril  de 
Zafra  á  Huelva,  y  á  8  de  la  de  Tharsis,  en  la  vía  que  une  á 
esta  mina  con  el  puerto  mencionado  de  Huelva. 

El  criadero  de  la  mina  Nerón,  que  es  la  más  laboreada 
hasta  ahora,  consiste  en  un  filón  cuyos  crestones  se  siguen 
en  unos  6  kilómetros  de  SE.  á  NO.,  penetrando  por  este 
rumbo  en  el  vecino  reino  de  Portugal-  La  potencia  de  este 
filón  varía  desde  5  á  60  centímetros,  incluyendo  la  ganga 
cuarzosa.  En  31  del  mes  de  Agosto  de  1893,  en  que  se  para- 
lizaron las  labores,  el  criadero  de  la  mina  Nerón  estaba 
cortado  á  la  profundidad  de  60  metros,  con  un  grueso  de 
1",62  de  caja  y  O", 20  de  mineral.  La  explotación,  desde 
Agosto  de  1890  á  igual  mes  de  1893,  ha  estado  concentrada 
por  cima  del  nivel  de  40  metros,  habiéndose  vendido  301 
toneladas  de  estibina  muy  pura,  cuya  ley  ha  oscilado  entre 


47,50  y  66,80  por  100  de  antimonio,  que  produjeron  en  venta 
la  cantidad  total  de  £  4.202  6/4,  ó  sean  124.389,33  pe- 
setas. 

De  una  Memoria  que  en  Octubre  de  1891  escribió  D.  An- 
tonio González  García  de  Meneses,  se  deduce  que  existen 
en  la  mina  Nerón  unas  3.000  toneladas  de  miniiral,  calcu- 
lando sólo  una  longitud  de  300  metros  según  el  hilo  del 
criadero,  y  una  profundidad  de  40  metros,  máxima  á  que 
alcanzaban  las  labores  en  la  fecha  de  dicha  Memoria.  Como 
posteíiormente  se  alcanzó  con  1  pozo  maestro  la  profundi- 
dad de  60  metros  con  el  filón  en  idénticas  condiciones  que 
á  los  40  metros,  claro  es  que  debe  agregarse  á  la  mencionada 
cubicación  el  mineral  existente  en  otros  20  metros  de  altura, 
ó  sean  unas  2.000  toneladas  más,  aceptando  los  mismos 
datos  de  la  Memoria  mencionada.  Se  ha  observado  también 
que  la  estibina  es  más  fina  y  contiene  menos  hierro  é  impu- 
rezas cuanto  más  bajos  son  los  niveles  de  que  se  extrae. 

P;:,r  todas  estas  circunstancias,  es  verdaderamente  sensible 
que  los  trabajos  de  la  mina  Nerón  se  hallen  hoy  paralizados 
por  las  condiciones  del  mercado  (el  antimonio  ha  bajado  de 
£  73  en  Enero  de  1891  á  £  31.10/  hoy  por  tonelada),  y  por 
la  falta  del  capital  indispensable  para  una  buena  instala- 
ción mecánica  que  permitiera  concentrar  los  minerales  de 
baja  ley  para  darles  el  valor  que  necesitan  para  ser  admitidos 
en  el  mercado. 

*  * 

El  ferrocarril  minero  del  Cerro  del  Hierro.  — 

Se  anuncia  como  probable,  para  el  15  del  presente  mes,  la 
inauguración  del  ferrocarril  minero  del  Cerro  del  Hierro  á  la 
línea  férrea  de  Mérida  á  Sevilla.  Este  ferrocarril  es  el  que  ha 
de  conducir  los  minerales  de  hierro  que  la  Compañía  del  Pe- 
droso  contrató  con  la  casa  Baird,  de  Glasgow,  y  los  cuales 
se  han  de  embarcar  por  el  puerto  de  Sevilla. 

* 

*  * 

Pilón  rico  en  la  mina  «Esperanza».  —  Leemos  en 
un  colega  de  Almería  : 

<  Mucho  y  con  razón  se  viene  hablando  del  reciente  des. 
cubrimiento  en  la  mina  Esperanza,  del  Jaroso,  del  que 
hemos  visto  magníficos  ejemplares,  que,  ensayados,  resultan 
con  86,8  onzas  de  plata  y  62  por  100  de  plomo  en  quintal. 

>  El  filón  se  ha  encontrado  en  el  centro  de  la  pertenencia, 
á  los  240  metros  de  profundidad,  con  una  potencia  metaliza- 
(l,a  de  30  centímetros,  reconocida  hasta  ahora  en  5  metros 
longitudinales,  con  dirección  N.-S.  é  inclinación  de  76  grados 
y  tendido  al  E.  Su  delantera  N.  la  componen  el  hierro  espá- 
tico y  la  galena  argentífera  muy  rica,  de  la  llamada  ojo  de 
perdiz,  y  la  de  S.  lleva  una  quebrada  de  30  centímetros  de 
anchura,  en  la  que  se  encuentran  muchos  bloques  ó  cantos 
rodados  macizos  de  mineral.  Su  arrastre  no  se  ha  encontra- 
do todavía,  por  lo  que  no  puede  aun  determinarse  la  verda- 
dera caja,  aunque  sí  calcularla  en  3  metros.  De  este  descubri- 
miento se  lleva  ya  arrancada  gran  cantidad  de  mineral.» 

* 

Carbón  español  para  gas.  —  La  fábrica  de  gas  de 
San  Sebastián  consumió  en  1894  carbón  español  en  cantidad 
de  5.373  toneladas,  y  sólo  46  de  cán,nel.  Est^  fábrica,  como 
la  de  Bilbao,  es  propiedad  del  Ayuntamiento.  El  carbón  ha 
sido  suministrado  por  la  Compañía  Carbones  Asturianos, 
que  radica  en  Bilbao,  y  que  ha  hecho  el  suministro  muy  á 
satisfacción  de  los  encargados  de  la  fábrica.  El  contrato  pen- 
diente se  habrá  cumplido  en  J  unio,  y  es  probable  que  en  el 
presente  mes  de  Abril  se  anuncie  un  concurso  para  el  sumi- 
nistro de  6.000  toneladas  de  carbón  de  gas. 
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El  mercado  de  metales  sigue  ese  curso  de  desanima- 
ción que  desde  ya  años  lo  viene  caraterizando,  sin  que 
haya  esperanza  alguna  de  verlo  volver  al  estado  que 
pudiera  llamarse  normal  de  otros  tiempos,  y  que  pudiera 
fundarse  en  hechos  conocidos  ó  previstos.  La  mayor 
novedad  que  podemos  señalar  hoy  es  la  subida,  con  bas- 
tante decisón,  de  la  plata,  que  ya  se  indicó  en  la,  pasada 
semana,  y  la  cual  en  ésta  se  ha  acentuado  y  también  ex- 
plicado, jmes  está  ya  demostrado  que  en  parte  se  debe  á 
demanda  para  el  Asia,  y  la  especulación  á  que  ha  dado 
lugar,  previéndose  que  la  paz  entre  la  China  y  el  Japón 
pudiera  aún  avivar  mucho  esta  demanda. 

El  cobre  ha  presentado  una  ligera  alza;  pero  la  esta- 
dística de  los  Sres.  Merton,  que  se  ha  publicado  recien- 
temente, y  que  insertaremos  en  uno  de  nuestros  próxi- 
mos números,  da  á  conocer  que  la  producción  de  1894  ha 
llegado  al  punto  mayor  que  en  año  alguno  anterior, 
siendo  de  324.405  toneladas,  es  decir,  14.000  más  que  en 
1892,  que  había  sido  el  año  de  más  producción  de  todos. 
Con  relación  al  año  de  1893,  el  pasado  ha  dado  21  000  to- 
neladas más.  No  es,  pues,  de  extrañar  que  el  primer  día 
de  Enero  de  este  año  presentara  el  precio  del  cobre  la 
cifra  más  baja  que  absolutamente  en  ningún  otro  año 
anterior.  Con  gusto  cotizamos  el  plomo  á  ^  10,  y  de  de- 
sear es  que  este  precio  se  mantenga  con  la  probabilidad 
que  se  anuncia.  Coincide  también  con  un  estado  favora- 
ble de  los  cambios  para  los  exportadores  de  España, 
que  por  otro  lado  perjudica  á  los  exportadores  extranje- 
ros al  hacerlo  á  los  importadores  del  país.  Lo  peor  es 
que  estos  cambios  bruscos  son  siempre  contrarios  á  la 
marcha  normal  de  la  industria,  que  tanta  falta  hace  al- 
canzar en  España  para  la  buena  administración. 

Esta  variación  de  los  cambios  en  esta  ocasión,  está 
determinada  por  la  doble  razón  del  movimiento  insurre- 
cional  en  Cuba,  y  por  menor  confianza  que  el  capital 
extranjero  tiene  en  la  reconstitución  de  la  Hacienda  na- 
cional cuando  ve  que  la  política  no  deja  desarrollar  los 
mejores  pensamientos  que  pueden  dar  impulso  i  la  ri- 
queza pública. 

La  huelga  de  los  mineros  en  Bélgica  se  va  descompo- 
niendo, y  la  mayoría  de  los  huelguistas  han  vuelto  al 
trabajo;  pero,  por  otro  lado,  la  minería  inglesa  siente  la 
necesidad,  de  nuevo,  de  moderar  el  coste  de  la  mano  de 
obra,  y  es  dudoso  que  lo  consiga  sin  pasar  por  un  perío- 
do de  resistencia. 


Estadística  minera. — La  estadística  minera  oficial 
de  Inglaterra  de  1894  es  ya  conocida  con  los  resultados 
siguientes:  La  explotación  total  minera  alcanza  la  cifra 
de  199.451 .01 8  toneladas  de  todos  productos,  con  la  clasi- 
ficación siguiente : 


Carbón  

Mineral  de  hierro.  .  . 
Materias  refractarias. 
Pizarras  bituminosas. 
Varios  minerales .  .  . 


188.277.525  toneladas. 
6.814.546  - 
2.164.863  — 
1.986.385  — 
207.699  - 


PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

Minerales. 


La  cantidad  de  carbón  explotado  ha  sido  2  798.399  to- 
neladas más  que  ningún  año  antes.  En  cambio,  el  mine- 
ral de  hierro  se  encuentra  en  continuo  descenso;  pero, 
sobre  todo,  el  renglón  de  «minerales  varios»  va  cayendo 
en  la  insignificancia  si  se  compara  á  las  explotaciones 
de  España  de  minerales  de  plomo,  cobre,  etc. 
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Carbones.  Gijón  á  bordo. — Grueso  T. 

.  Todo  uno  de  llama.  . 

Granado  Gas  

'  Grueso  graso  

■\  Galleta  

P     Menudo.  .   


Ptas. 


iVlieres  en  vagón. 
A  bordo  Avilés,  3 
setas  más. 


*'  Todo  uno  y  gas.  ,  .  . 

1  Grueso  

Bélmez  en  vagón.  .  .]  Cribado  

( Menudo  

Puertollanoen  vagón.j  GÍanadillo.    .'     '  .' 

por  contratas.  .  .  -f  denudo  

Cok.  —  Mieres  hecho  en  hornos  

—  Gijón  á  bordo  

—  Bélmez  de  1.»  

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo  

—  —  Rubio  

—  Cartagena  manganesífero  15  p.  o/o. 

—  —  secos  50  p.  o/o  Cartagena. 
Plomo.  Linares  sulfuros  por  46  kilogramos.  . 

—  —     Alcohol  de  hoja  

—  —  Carbonates  

Zinc  Cartagena,  —  Calaminas  40  o/o  

—  Blendas  de  40  ojo  


19 
14  — 
20  — 
17  - 
14  — 
10  - 
14  - 
28  — 
20  — 
13,60  — 
16  — 
7  — 
4  — 
19  — 
24  — 
27  — 
10.50  - 
7,60  — 
11 

7  — 
6,60  - 
9,60  - 
3  - 
62  — 
40  — 


Metales. 

Plomo.  Linares  quintal  de  46  kilogramos.  .  . 
Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T 

—         —  —      para  pudelar.  .  . 

Tubos  hierro  colado  fábrica  Aurrerá  de  60  mm 
Asturias.  —  Barras,  dimensiones  usuales.  .  T 

Viguetas  — 

Chapa  gruesa  para  caldera.  — 

Alambre.  Telegráfico   100 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  

Carril,  vía  ordinaria  

Carril  ligero  

Chapa  para  construcción  naval  

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100 


K. 
T. 


K. 


11 
72 
68 
2,60 
22,60 
20,76 
27 
44 
160 
180 
160  ■ 
220 
260 
80 
68 


Ptah. 


Ruedas  y  ejes  para  vagones,  actro  moldeado.  100  i.  63  á 

Precios  extranjeros  reg^uladores  de  los  mercados. 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  —  64/  — 

Lingote  Cleveland  warrants  —  34/7  — 

Barras  Staffordshire  superiores  ^  6.10/ 

Barras  Middlesborough  corrientes  —  6 

Barras  Bruselas   165  Frs. 

Chapa  para  construcción  naval ,  Bélgica.  .  .  .  180  — 

Viguetas  belgas   125  — 

Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales  ^  3.15/ 

—    En  barras  —  5 

Siemens  en  chapas  ordinarias ,  Glasgow.  .  —  6.6/ 

—  en  barras  comunes  —  6.2/6 

Alnminio.  Kilogramo   5  Frs. 

Manganeso.  Mineral  de  47  á  50  por  100.  Por  anidad.  12  peoiqoM. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  "/p,  unidad   7  V*— 

Hoja  de  lata.  Dulce,  superior,  Liverpool.  .  .  .  15  chelinei. 

Agria       —    12 

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  ^  13.12/6 

Azogue.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  —  6.9/6 

Ultimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  Sres.  Thomas  Mórrisun  y  C 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow..  .        ....  41/8  chíln. 

Hierros.  Lingote  Hematites  GlasgoWj    .  .  .  T.  42/6  — 

Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada.  .  39.2/6 

Menas  para  fundir,  unidad   8/3  chein. 

Estaño  del  Estrecho,  ¿£  63.5/.  —  Idem  inglés,  ^  66.10/ 

Plomo  español  sin  plata  —  10 

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onza   29  V» 

Antimonio   31.10/ 

Acciones.  Río  tinto  —  12.18/9 

—  Tharsis  —  4.12/6 
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SECCION  CIENTIFICO-INDUSTRIAL 

BREVES  APUNIES  SOBRE  LOS  FERROCARRILES  EN  ESPAÑA 
III  a) 

LÍNEAS  SECUNDARIAS 

Uomo  he  dicho  en  mis  artículos  sobre  líneas  gene 
rnles,  las  pocas  secundarias  que  hay  en  España  sólo  se 
deben  a  la  iniciativa  particular,  sin  subvención  ningu- 
na del  Estado.  Algunas  de  las  Diputaciones  provincia- 
les, en  escaso  número,  y  los  pueblos  interesados,  han 
ayudado  á  las  Compañías.  Se  distinguen,  como  siem- 
pre y  en  todo,  las  provincias  vascongadas  y  catalanas. 
El  día  que  los  capitalistas  vascos  y  catalanes  compren- 
dan que  en  el  resto  de  España  hay  líneas  que  pueden 
ofrecerles  ventajosa  colocación  para  sus  capitales,  como 
varias  que  conocemos,  extenderán  su  acción  y  se  apo 
derarán  de  negocios  lucrativos  que  hoy  están  olvida- 
dos, merced  á  la  incuria  é  indiferencia  que  nos  domi- 
na á  los  españoles. 

La  índole  de  estas  nuevas  vías  hace  precisa  una  ley 
especial  para  ellas.  De  esto  se  viene  tratando  hace  bas- 
tantes años.  Cada  ministro  de  Fomento  ha  presentado 
su  proyectito,  distinto  del  de  los  demás,  y  ésta  es  la 
causa  de  que  todavía  n  )  haya  una  ley,  ateniéndose  las 
existentes  á  la  vigente  para  las  generales,  que  para 
todo  las  estorba  y  en  nada  las  favorece 

Se  nombró  una  Comisión  para  que  formara  una  red 
de  ferrocarriles  secundarios,  como  plan  oficial,  bien  ex- 
tenso por  cierto,  que  después  hubo  que  reformar  y  re- 
ducir, según  el  informe  que  en  el  brevísimo  plazo  de 
cuatro  ó  seis  años  pudo  al  fin  emitir  en  su  informe  de 
9  de  Junio  de  1893,  y  por  el  cual  asciende  el  número 
de  kilómetros  á  4. 880,  y  que  probablemente  en  la  prác 
tica  pasarán  de  5.2U0  kilómetros. 

De  este  segundo  plan,  reformado,  podrir,  decir  lo 
que  aquel  que  visitaba  una  casa  de  locos:  «Ni  lo  son  to 
dos  los  que  están,  ni  están  todos  los  que  lo  son.» 

Respecto  á  sus  trabajos,  nada  diré.  Sobre  si  ha  de 

(1)    Véase  el  núm.  1.526. 


pasar  por  tales  y  cuáles  puntos,  aprovechando  ó  dejan- 
do libre  éste  ó  aquel  terreno,  se  suscitan  á  cada  paso 
mil  influencias,  políticas  las  más,  que  entorpecen  los 
estudios. 

Demasiado  lo  sabe  el  que  se  ha  visto  en  ese  caso. 

Pero  de  todos  modos,  y  haciendo  caso  omiso  de  es- 
tas miserias  ó  pequeñeces,  como  diría  el  Padre  Colo- 
ma, nn  dejaré  de  apuntar  una  idea  que  me  parece  muy 
práctica: 

Las  carreteras  que  tenemos  son  muy  estrechas. 

Las  de  primer  orden  tienen  5"*,50  de  firme  en  Es- 
paña, 7,50  á  8  en  Francia. 

Las  de  segundo  orden  tienen  5  metros  de  firme  en 
España,  7  en  Francia. 

Las  de  tercer  orden  tienen  4™,50  de  ñrme  en  Espa- 
ña, 6  en  Francia. 

De  esta  comparación  resulta  que  nuestras  famosas 
carreteras  de  primer  orden  equivalen  á  las  de  tercero 
en  Francia. 

En  el  supuesto  de  una  carretera  de  tercer  orden,  ó 
sea  de  4™,50  de  firme,  se  deduce,  y  esto  lo  he  visto  re- 
petidas veces,  que  dos  carruajes  que  vayan  en  sentido 
inverso  y  lleven  pulseras  de  tinajas,  leñas,  lanas,  paja, 
ú  otros  artículos  parecidos,  de  mucho  volumen  y  poco 
peso,  no  pueden  pasar,  porque  materialjnente  no  ca- 
ben en  el  afirmado.  Tienen,  con  precisión,  que  salirse 
á  los  paseos,  si  es  que  á  un  lado  y  otro,  en  los  paseos, 
no  hay  acopios  de  piedra  machacada,  dando  lugar  á 
que  los  peones-camineros  quieran  poner  denuncias,  que 
suelen  resolverse  por  sendos  tragos  de  la  bota,  amén 
de  algunos  realejos.  Otras  veces,  y  esto  es  más  grave,  la 
emprenden  los  carreros  unos  contra  otros,  menudean 
los  palos,  salen  á  relucir  las  navajas,  y,  en  algunas  oca- 
siones, los  Juzgados  se  ven  precisados  á  levantar  cadá- 
veres, y  los  presidios  aumentan  sus  educandos,  que 
después  salen  maestros. 

Deben  proscribirse  semejantes  carreteras  y  no  cons- 
truir más  que  de  primer  orden,  ya  que  así  se  las  llama. 
Si  en  éstas  se  diera  á  los  paseos  2  metros,  ó  sean  9™,50 
entre  las  aristas  superiores,  en  vez  de  los  8  metros  que 
hoy  tienen,  con  1°>,50  de  mayor  explanación,  en  igual 
firme,  quedarían  preparadas  completamente  para  la 
circulación  de  carruajes  y  para  sentar  dos  vías  secun- 
darias de  1  metro,  teniendo  cuidado  de  reforzar  conve- 
nientemente los  extremos  de  las  obras  de  fábrica. 

Se  objetará  que  esta  nueva  disposición  aumentaría 
los  gastos  de  construcción;  á  primera  vista  así  parece, 
pero  no  es  cierto. 

En  primer  lugar,  tal  como  se  construyen  hoy,  es 
tirar  el  dinero  á  la  calle,  por  las  razones  antes  expues- 
tas; en  segundo,  al  construir  un  ferrocarril,  el  Estado 
tendría  en  él  la  participación  ó  valor  de  la  expla- 
nación y  obras  que  cediera  á  la  Compañía;  y  en  tercero, 
y  téngase  esto  muy  presente,  el  Estado  no  debe  cons- 
truir ninguna  vía  en  favor  de  tal  ó  cual  localidad  sin 
que  los  pueblos  interesados  en  ella,  y  que  han  de  recibir  ese 
beneficio  á  costa  de  los  demás  de  la  nación,  no  cedan  gra- 
tuitamente los  terrenos  que  hayan  de  ocuparse.  Los  Ayun- 
tamientos se  entenderán  con  sus  dueños.  De  esta  ma- 
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ñera,  el  precio  de  la  expropiación,  escandaloso  en  lo  ge- 
neral por  lo  subido,  se  evita ;  y  uniendo  este  valor  al  de 
la  cesión  para  un  ferrocarril,  resultará  más  barata  la 
construcción  al  Estado  y  tendrá  carreteras. 

Poco  puede  costar  el  ensayo  en  dos  líneas  ó  carrete- 
ras distintas:  una  en  país  de  montaña,  y  otra  en  país 
iJano.  El  Estado  tiene  un  regimiento  de  ingenieros  mi- 
litares de  ferrocarriles,  pontoneros,  etc.,  con  todos  sus 
útiles,  herramientas,  etc.  Pueden  construirlos,  al  mis- 
mo tiempo  que  se  instruyen  prácticamente  en  los  fines 
de  su  institución,  con  la  doble  ventaja  de  que,  al  con- 
cluir su  tiempo  de  servicio,  estarán  acostumbrados  al 
trabajo  y  serán  útiles  en  sus  pueblos.  De  los  soldados 
que  pasan  á  las  reservas,  el  10  por  lOü  regresan  á  su 
país  siendo  buenos  trabajadores,  el  20  por  100  son  me- 
dianos, y  el  70  por  100  restante  se  resiente  de  los  resa- 
bios, vicios  y  poco  trabajo  de  la  vida  de  cuartel.  ¿Puede 
perder  algo  el  Estado  con  este  ensayo?  Nada;  al  contra- 
rio, encontrarse  con  carreteras  ó  ferrocarriles  hechos, 
sin  más  coste  que  el  de  los  materiales.  Bien  vale  la 
pena,  pues,  de  ponerle  en  práctica,  ya  que  el  coste  dia- 
rio de  cada  soldado  es  bastante  elevado,  y  hoy,  la  ma- 
yor parte,  sólo  se  ocupan  en  lucir  sus  uniformes  en  re- 
vistas y  paradas,  y  Dios  quiera  que  por  mucho  tiempo 
sea  ésa  su  única  misión,  aparte  de  la  que  yo  pro- 
pongo. 

Si  el  éxito  corresponde,  como  parece,  al  ensayo,  de- 
bería ampliarse  éste  al  resto  del  ejército,  exceptuando 
artillería  y  caballería.  En  vez  de  pasar  á  primera  y 
segunda  reserva,  continuar  en  el  servicio  activo  en  ca- 
rreteras y  ferrocarriles,  bajo  la  dirección  de  ingenieros 
militares  y  civiles,  cuyo  resultado  sería  formar  grandes 
brigadas  de  obreros  trabajadores,  inteligentes  y  obe- 
dientes, que  vendrían  á  quedar  en  la  reparación  y  ex- 
plotación de  unas  y  otros,  y  además  tener  fuerzas  siein 
pre  disponibles  y  con  poco  gasto. 

Y  aquí  tienen  ustedes  cómo  hemos  dado  en  el  modo 
y  forma  de  descargar  al  ramo  de  Guerra  de  una  parte 
considerable  del  personal,  para  reemplazar  el  material 
inservible  que  tenemos  en  la  mitad  del  importe  de 
aquél,  que  unido  al  presupuesto  de  Fomento  para 
obras  públicas,  hacer  que  éstas  sean  una  verdad,  y  que 
no  nos  suceda  con  las  vías  de  comunicación  como  con 
nuestra  invencible  Armada  de  hoy. 

Me  he  alejado  un  poco  de  mi  objeto,  por  mi  afición 
á  que  las  obras  públicas  se  construyan  por  el  Estado; 
pero,  como  éste  no  puede  construirlas  todas  ni  sería 
conveniente  cerrar  las  puertas  á  la  iniciativa  particu- 
lar, creo  lo  más  urgente  un  proyecto  de  ley  para  los  fe- 
rrocarriles secundarios,  llamados  á  fomentar  extraordi- 
nariamente los  intereses  del  país. 

Las  grandes  Compañías,  cuyo  capital  es  en  su  ma- 
yor parte  extranjero,  nos  impondrán  siempre  la  ley 
como  y  cuando  quieran,  tanto  por  la  forma  en  que  está 
garantido,  como  por  las  cuestiones  internacionales  que 
podrían  suscitarse  y  nadie  desconoce.  Somos  una  co- 
onia  extranjera  en  nuestro  país. 

Esto  es,  precisamente,  lo  que  debe  evitar  el  Estado 
en  lo  sucesivo  á  todo  trance.  Debe  dar  garantías  á  los 


capitales  españoles  y  procurar  la  formación  de  Compa- 
ñías cuyas  acciones  ú  obligaciones  sean  de  corto  valor, 
para  que  ricos,  medianos  y  pobres  lleven  su  dinero  á 
estas  Empresas,  creando  así  el  ahorro,  base  de  la  pros- 
peridad individual,  que  es  la  pública;  así  lo  han  enten- 
dido perfectamente  los  bilbaínos  en  sus  ferrocarriles 
con  un  sentido  práctico.  Debe  entorpecer  la  introduc- 
ción del  material  extranjero  y  proteger  la  creación  de 
grandes  fábricas  siderúrgicas,  que  den  de  comer  física 
y  moralmente  á  los  obreros  nacionales. 

Éste  es  el  plan  que  debe  observar  todo  Gobierno 
que  estime  en  algo  á  su  país,  dejando  relegadas  al  ol- 
vido ciertas  doctrinas  de  escuela,  detrás  de  cuyas  cor- 
tinas tal  vez  pudiera  estar  Panamá. 

Facundo  Artbaga. 

FABRICACIÓN  DE  PALAS  ^ 


Ha  empezado  á  funcionar  el  interesante  taller  de 
palas  que  ha  instalado  en  Gijón  el  ingeniero  de  Minas 
D.  Domingo  de  ürueta  en  su  Establecimiento  de  hierros 
forjados  y  estampados.  La  primera  materia  que  emplea 
en  su  fabricación  es  la  plancha  de  ac^ro  que  se  hace 
por  los  Sres.  Duro  y  Compañía,  de  la  Felguera ,  en  sus 
hornos  de  aceros  Siemens  Martín,  si  bien  para  las  palas 
se  produce  una  calidad  especial  más  dura  que  la  co- 
rriente, no  llevando  tan  lejos  la  decarburación  como 
para  las  planchas  de  la  construcción  naval  y  las  cal- 
deras. 

La  fábrica  de  palas  se  compone  de  tres  talleres:  uno 
para  el  corte  y  estampación;  otro  para  hacer  los  man- 
gos, y  otro  para  concluir  y  enmangar.  En  el  primero  se 
encuentran:  una'tijera  que  corta  de  un  solo  golpe  las 
palas  de  contornos  curvilíneos,  cuyas  herramientas  han 
sido  calculadas  por  D.  Enrique  Stoldz  y  resultan  de 
¡  una  admirable  precisión;  otra  tijera  rectilínea  para 
j  cortes  rectos,  un  tren  de  estampar,  compuesto  de  una 
I  estampadora  hidráulica  timbrada  á  600  atmósferas, 
¡  movida  por  una  bomba  cuádruple  y  un  horno  especial 
i  para  la  estampación  en  caliente.  Con  este  tren  se  obtie- 
¡  nen  todos  los  tipos  de  pala  de  un  solo  golpe,  y  la  mayor 
parte  de  ellos  se  consigue  estamparlos  en  frío,  gracias  á 
una  disposición  especial  de  las  estampas.  Hay,  además, 
una  estampadora  pequeña  para  las  alargaderas  y  de • 
¡  más  piezas  accesorias,  dos  punzones  y  un  taladro  y  una 
máquina  para  hacer  volanderas. 

En  el  taller  de  mangos  hay  una  sierra  circular,  una 
máquina  para  hacer  las  espigas  y  mortajas  de  los  man- 
gos de  muletilla,  una  sierra  de  contornos  para  los  man- 
gos de  anillo,  una  máquina  de  redondear,  patente  de 
Reynolds,  capaz  de  labrar  1.000  metros  diarios  de  pie- 
zas de  40  milímetros.  Anexo  á  este  taller  hay  un  secade- 
ro de  maderas  que  contiene  las  del  trabajo  de  seis  meses. 

El  taller  de  enmangar  y  concluir  consta  de  cuatro 
hornillos  de  recalentar  y  de  los  mandriles  y  yunques 
para  terminar  los  cubos  de  las  palas,  de  dos  ruedas  de 
esmerilar  y  dos  hornos  y  estampas  para  remachar. 

La  fábrica  está  montada  para  producir  1.000  palas 
diarias,  y  pueden  llegar  á  1.300  en  casos  necesarios.  La 
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fábrica  se  encuentra  alumbrada  por  la  electricidad. 

Cada  industria  de  esta  índole  que  vemos  establecer- 
se en  España,  es  la  demostración  de  los  esfuerzos  que 
se  hacen  para  nuestra  independencia  industrial  y  para 
agrandar  el  mercado  de  ios  fabricantes  de  hierro  y  ace- 
ros que,  á  costa  de  tantos  fcacrificios,  han  llegado  á 
poder  ofrecer  las  primeras  materias  de  calidad  á  pre 
cios  acéptateles. 

CALCINAC'IÓN  DE  LAS  MENAS  CARBONATADAS  DE  HIERRO 

La  importancia  adquirida  ya  en  Bilbao  por  la  explo- 
tación de  los  carbonatos  de  hierro,  de  que  nos  hemos 
ocupado  en  varias  ocasiones,  y  la  no  menor  que  prome- 
te adquirir  en  la  provincia  de  Huelva  la  explotación 
del  carbonato'  de  manganeso,  dan  verdadero  interés  á 
la  nota  que  M.  Jordán  ha  leído  en  la  Sociedad  de  Inge- 
nieros Civiles  de  Francia,  y  que  vamos  á  transcribir,  no 
sin  hacer  constar  que  cuanto  en  ella  se  dice  del  carbo- 
nato de  hierio  es  también  aplicable  al  carbonato  de 
manganeso. 

Desde  el  principio  de  su  carrera  metalúrgica  tuvo 
M.  Jordán  necesidad  de  construir  hornos  de  calcinación 
para  los  minerales  sulfurados  de  la  región  mediterránea, 
y  visitó  y  estudió  entonces  los  hornos  empleados  para 
idéntico  fin  en  las  diversas  fábricas  francesas  y  extran- 
jeras. Recientemente  ha  tenido  que  ocuparse  de  la  cal- 
cinación de  las  menas  carbonatadas,  y  ha  podido  obser- 
var que  esta  operación  es  susceptible  de  notables  per- 
feccionamientos desde  el  punto  de  vista  del  consumo 
de  combustible, 

ICn  el  Cléveland  (Inglaterra),  país  donde  se  calcinan 
probablemente  mayores  cantidades  de  hierros  carbona- 
tados, se  consumen  de  35  á  40  kilogramos  de  hulla  me- 
nuda por  tonelada  de  mena  cruda  en  los  grandes  hor- 
nos allí  usados.  La  misma  proporción  se  gasta  en  West- 
falia  y  en  Estiria,  lo  mismo  que  en  los  Alpes  y  en  los 
Pirineos,  si  bien  algunos  hornos  están  calentados  por  el 
gas  de  gasógenos  especiales. 

Este  consumo  de  35  a  40  por  1.000  puede  parecer  sa- 
tisfactorio comparado  con  el  de  la  cocción  de  la  cal,  á 
pesar  de  que  se  necesilan  43U  calorías  próximamente 
para  descomponer  1  kilogramo  de  caliza,  y  bastan  140 
para  descomponer  1  kilogramo  de  carbonato  de  hierro. 
Pero  la  fabricación  de  la  ciil  fes  una  simple  calcinación, 
al  pa:K)  que  para  descomponer  los  carbonatos  de  hierro 
ó  de  manganeso  se  precisa  una  optración  más  com- 
pleja. 

Para  que  esté  bien  efectuada,  no  sólo  debe  separarse 
y  volatizarse  el  ácido  carbónico,  sino  que  además  debe 
sobrcoxidarse  el  prutóxido  que  queda  solo,  transfor- 
mándolo en  peróxido  para  el  hierro.  Ahora,  bien:  para 
uno  y  otro  metal,  las  leyes  termoquímicas  enseñan  que 
la  sobreoxidación  de  protóxido  suministra  más  calor 
que  el  que  absorbe  la  descomposición  del  carbonato. 
Por  lo  que  atañe  al  carbonato  de  hierro,  si  la  separa- 
ción dei  ácido  carbónico  exige  140  calorías  por  kilogra- 
mo de  carbonato,  la  sobreoxidación  del  protóxido  que 
queda  produce  240  calorías;  de  modo  que  la  operación 


completa  se  resume  por  una  ganancia  de  90  calorías 
próximamente.  Así,  pues,  teóricamente,  la  calcinación 
dei  carbonato  de  hierro,  una  vez  en  marcha,  debería 
continuarse  sin  consumo  de  calor  si  pudiera  prescindir- 
se  de  la  humedad  y  de  las  materias  extrañas  que  con- 
tiene siempre  el  mineral. 

Interpretando  bien  estos  datos  de  la  teoría,  pueden 
especificarse  así  las  condiciones  necesarias  para  que  el 
hierro  carbonatado  pueda  calcinarse  en  el  horno  de 
cuba  con  un  mínimo  de  hulla.  El  horno  debe  permitir 
que  la  mena  descienda  por  igual  y  horizontalmente,  ca- 
lentándose progresivamente  hasta  su  llegada  á  la  zona 
de  combustión,  donde  acaba  de  desprender  su  ácido  car- 
bónico En  este  tramo  de  descarbonaf ación,  encima  de  la 
zona  de  combustión,  la  atmósfera  del  horno  es  natural- 
mente más  ó  menos  neutra,  tanto  por  causa  del  ácido 
carbónico  desprendido, como  de  los  productos  de  la  com- 
bustión. Debajo,  en  el  tramo  de  sobreoxidación,  la  mena 
debe  descender,  esponjándose,  en  una  atmósfera  franca- 
mente oxidante  producida  por  aire  que  afluya  por  toda 
la  sección  del  horno.  Este  aire, llegando  frío  por  abajo,  se 
calienta  progresivamente  al  subir  (tanto  por  la  sobre- 
oxidación  del  protóxido,  como  por  el  calor  que  viene  de 
arriba)  y  perder  una  parte  de  su  oxígeno.  Llegando  con 
temperatura  alta  á  la  zona  de  combustión,  quema  con 
rapidez  la  pequeña  cantidad  de  hulla  contenida  en  la 
misma,  y  cuyas  cenizas  son  lo  único  que  continúa  des- 
cendiendo más.  Si  la  afluencia  de  aire  es  insuficiente, 
la  mena  llega  abajo,  á  la  salida  del  horno,  completa- 
mente roja,  imperfectamente  oxidada  y  más  ó  menos 
friable;  si  la  afluencia  de  aire  es  suficiente,  la  mena 
sale  casi  fría,  sobreoxidada  y  más  consistente. 

Estos  principios  están  aplicados  en  un  horno  cons- 
truido hace  tres  años  para  calcinar  los  minerales  car- 
bonatados de  Bilbao,  horno  casi  cilindrico,  de  unos  9,50 
metros  de  altura  y  4  metros  de  diámetro.  Produce  en 
veinticuatro  horas,  en  marcha  normal,  60  toneladas  de 
mena  calcinada  procedente  de  85  á  86  toneladas  de  mi- 
neral crudo.  El  consumo  de  hulla  menuda,  que  al 
principio,  antes  de  sujetar  el  trabajo  á  la  teoría  descrip- 
ta, había  sido  mayor,  es  ahora,  según  el  término  medio 
de  1894,  inferior  á  4  kilogramos  (exactamente  3,84  ki- 
logramos) por  1.000  kilogramos  de  mena  cruda,  es 
decir,  el  décimo  del  consumo  mencionado  al  principio, 
de  esta  nota,  y  acaso  no  se  ha  dicho  todavía  la  última 
palabra. 

Este  resultado  se  obtiene  con  un  horno  de  construc- 
ción sencilla  y  económica;  por  esto,  en  una  instalación 
más  importante  que  se  está  montando,  se  ha  renuncia- 
do por  completo  á  la  idea  de  gasificar  la  hulla  antes  de 
emplearla.  M.  Jordán  piensa  que,  en  este  caso  especial, 
el  combustible  gaseoso  presenta  m^nos  ventajas  que  la 
hulla  menuda. 

Esta  aplicación  nueva. de  las  teorías  termoquímicas 
constituye  casi  un  procedimiento  nuevo  en  realidad, 
por  más  que  no  exista  patente  alguna  para  reivindicar 
la  propiedad  del  mismo. 
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LUZ  «DÜRR» 

(lámina  4.^) 

Esta  luz  se  produce  por  evaporación  automática  y  re- 
calentamiento de  los  vapores  del  petróleo  que  va  descen- 
diendo gota  á  gota  desde  un  recipiente  colocado  á  1  me 
tro,  próximamente,  sobre  el  evaporador,  y  después  déla 
evaporación  se  proyecta  fuera  del  mechero  como  un  po- 
deroso y  brillante  dardo  luminoso,  según  indica  el  gra 
bado  adjunto. 


Antes  de  dar  paso  al  petróleo,  se  calienta,  de  cinco  á 
siete  minutos,  por  medio  du  un  aparatito  especial,  el 
evaporador. 

Dfctrás  del  mechero,  al  cual  afluye  el  manantial  de 
luz,  se  dispone  otro  según. lo  que,  después  de  haber  re- 
tirado el  pequeño  calentuilor,  provee  á  la  continua  pro- 
ducción y  recalentamiento  del  vapor  y  rodea  al  primer 
mechero  de  una  fuerte  llama,  lo  que  hace  casi  im[)0si- 
ble  <iue  ni  aun  con  fuerte  viento  se  apague  la  luz. 

Efecto  de  la  violenta  salida  de  la  llama,  pent^tra  con- 
tinuamente aire  fresco  entre  el  evaporador  y  el  cilindro 
exterior,  y,  una  vez  calentado,  pasa  al  mechero,  obte- 
niéndose con  esto  una  llama  exenta  de  humo. 

El  petróleo  que  se  emplea  es  el  comúnmente  usado 
en  las  lámparas  ordinarias.  Puede  l¡en;ir.-5e  el  recipiente 
sin  peligro  alguno  durante  la  marcha  del  aparato. 

La  luz  Dürr  es  superior  á  todas  las  producidas  con 
aparatos  análogos,  y  se  obtiene  automáticamente  sin  el 
auxilio  de  la  compresión  artificial.  No  obstante  el  pe- 
queño gasto  de  petróleo  (  próximamente  1  litro  por  hora 
y  l.ÜOO  bujías  normales),  da  una  fuerza  luminosa  mayor 
que  las  demáa.  En  varias  Exposiciones  obtuvo  diplo- 
noa*:  de  honor  y  medallas  de  oro,  plata  y  cobre. 


Con  la  luz  Dürr  se  han  hecho  ensayos  en  diferentes 
ocasiones,  y  entre  ellas  el  8  de  Diciembre  del  año  próxi- 
mo pasado  en  el  jardín  del  Ministerio  de  la  Guerra,  en 
Alemania,  ante  el  ministro  del  ramo  y  una  Comisión  de 
funcionarios  del  Ministerio,  quedando  todos  sumamen- 
te satisfechos  de  los  resultados  obtenidos.  No  han  sido 
menos  satisfactorios  los  verificados  en  Munich  el  5  de 
Febrero  de  1895  con  un  aparato  de  3  500  bujías  norma- 
les colocado  sobre  un  mástil  de  7  metros  de  altura.  La 
lámpara,  cuyo  manejo  y  vigilancia  son  sumamente  sen- 
cillos, producía  una  intensísima  luz  blanca,  completa- 
mente fija,  á  pesar  del  fuerte  viento  que  reinaba,  cuyo 
efecto  lumínico  excedía  al  de  una  lámpara  de  arco,  y 
que  puede  aumentarse  con  el  auxilio  de  un  reflector 
hasta  el  punto  de  leerse,  á  50  metros  de  distancia,  escri- 
tos con  letra  muy  pequeña. 

Dicha  luz  ya  se  emplea  en  la  Marina  y  en  muchas 
fábricas,  y  está  llamada  á  tener  una  gran  aplicación  en 
el  Ejército. 

El  aparato  núm.  1  produce  el  efecto  de  3  500  bujías, 
y  el  recipiente  tiene  una  capacidad  de  15  litros;  su  pre- 
cio, 250  marcos;  el  núm.  2  da  7.000  bujías,  lleva  30 
litros  y  cuesta  450  marcos;  el  núm.  3  es  de  10.500  bu- 
jías, 40  litros  y  600  marcos,  y  el  núm.  4,  de  14.000  bu 
jías,  40  litros  y  700  marcos. 

La  lámina  4.*^  demuestra:  en  la  fig.  1.^  la  facilidad 
con  que  puede  transportarse  todo  el  aparato  para  los 
usos  militares ;  en  la  ñg.  2.*  el  medio  para  instalarla 
en  un  punto  determinado  mediante  el  trípode  metálico; 
en  la  fig.  3.*^  la  posibilidad  de  usarla  en  marcha  ó  lle- 
vándola á  brazo  de  uno  á  otro  sitio,  y  en  la  fig.  4.*^  la 
manera  como  se  emplea  para  el  alumbrado  de  grandes 
talleres. 

Los  Sres.  Ludwig  Dürr  &  Co.,  de  Bremen  (Alemania), 
son  los  encargados  de  montar  las  instalaciones  y  facili- 
tar los  aparatos  de  este  nuevo  sistema  de  alumbrado. 


SOCIEDADES 


LA  VIZCAYA 
Esta  gran  Sociedail  Metalúrgica  bilbaína,  de  tanta  ini- 
ciativa y  tan  enérgicamente  manejada,  reunió  á  sus  so- 
cios en  Junta  general  el  29  de  Marzo,  presentándoles  la 
Memoria  correspondiente  al  ejercicio  de  1894  con  la  claridad 
y  sobriedad  que  acostumbra.  La  nota  saliente  de  lo  que  el 
Consejo  de  Adininistración  tiene  que  decir  á  sus  consocios  es 
la  de  las  justas  lamentaciones  por  el  marasmo  y  desacierto 
gubernativo  á  que  se  debe  el  no  haber  dado  solución  en  esta 
fecha  al  asunto  arancelario  de  las  tarifas  especiales  para 
las  Compañías  de  ferrocarriles  y  á  la  devolución  de  derechos 
del  material  de  obras  piíblicas  y  construcción  naval.  Ese 
lapsus  constitucional  que  amenaza  dar  en  tierra  con  la  me- 
talurgia nacional  creada  sin  contar  con  que  tan  odioso  pri- 
vilegio pudiera  existir  después  que  la  industria  nacional 
pudiera  atender  á  las  nece.sidades  de  material  de  las  líneas 
férreas  españolas,  ha  debido  desaparecer  desde  que  la  So- 
ciedad de  Altos  Hornos  y  La  Vizcaya  se  montaron  para  hacer 
el  mejor  lingote  de  fnndición  que  se  hace  en  el  mundo  dea- 
de  que  la  aplicación  de  los  procedimientos  de  Bóssemer, 
Siemens  y  Róbert  funcionan  todos  en  Vizcaya  y  algunos  en 
AeturiaB;  desde  que  La  Maquinista  Terrestre  y  Marítima,,  de 
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Barcelona,  hizo  las  primeras  locomotoras;  desde  que  la 
Sociedad  Material  para  Ferrocarriles  y  Construcciones  hizo 
8U8  primeros  vagones  y  carruajes,  y  desde  que  Mieres  se 
montó  para  hacer  puentes  metálicos  en  condiciones  de  tan- 
ta inteligencia  y  rapidez.  A  este  estado  se  llegó  hace  ya  años, 
y  lo  que  debió  resolverse  pocos  meses  después  anda  aún 
en  tela  de  juicio,  sin  más  razón  que  las  subvenciones  disi- 
muladas que  multitud  de  políticos  reciben  de  las  Compañías 
extranjeras  de  ferrocarriles;  y  esto  es  tan  verdad ,  que  no 
hay  una  sola  Compañía  fei  rocarrilera  legítimamente  nacio- 
nal que  no  esté  dispuesta  á  renunciar  á  las  tarifas  espe- 
ciales. 

Aparte  de  esa  contrariedad  que  sufre  La  Vizcaya,  que  le 
acorta  su  mercado  y  la  ha  hecho  apagar  uu  horno  alto  de 
los  tres  que  funcionaban,  los  negocios  de  la  Sociedad  han 
seguido  un  curso  normal  dentro  de  las  malas  condiciones  en 
que  opera,  como  consecuencia  de  lo  expresado. 

Ija  producción  de  la  fábrica,  comparada  al  año  anterior, 
ha  sido : 

1893  1894 
Kilogramos.  Kilogramos. 


Lingote   99.127.401 

Acero  Siemens  

Acero  Róbert  

Hierro  pudelado  

—  laminado  

Cok  


16.897  863 
10  435.572 
4.294.358 
24  667.055 
80.792.214 

Mineral  de  hierro   157  938.104 


101.411.049 

15.508  072 
15.233  636 
4.035  256 
29.822  749 
85  058.432 
143.641.308 


Las  ventas  de  lingote  y  laminado  fueron  en  1894: 

Kilogramos. 


Lingote:  Consumido  en  la  fábrica   31.702.220 

—  Mercado  nacional   18.006.733 

—  Mercado  extranjero   47.924.870 


Laminados. 


97.693  823 


29.468  161 


Las  utilidades  del  año  fueron  pesetas  600.305,21,  las  cua- 
les, aplicando  170.476,09  á  la  amortización  del  valor  de  la 
fábrica,  y  42.829,40  á  la  cuenta  de  partidas  en  suspenso,  de- 
jan para  repartir  á  los  accionistas  375.000  pesetas,  ó  sea  un 
pobre  interés  de  4  por  100  al  año  para  un  capital  que  ha 
corrido  y  corre  tales  riesgos,  al  mismo  tiempo  que  ha  hecho 
tan  gran  servicio  al  país 

Confiemos  que  será  el  último  año  que  oirenaos  los  senti- 
dos lamentos  por  la  existencia  de  las  tarifas  speciales,  cuyí>. 
abolición  no  puede  perjniiicar  á  ningún  interés  nacional 
atendible,  pues  sólo  benefician  á  los  industriales  extranjeros, 
y  comparativamente  en  mí.-^era  escala  á  los  políticos  espa- 
ñoles, que,  ávidos  recogen  las  migajas  que  les  arrojan  al 
suelo  los  poderosos  financieros  extranjeros. 

He  aquí  el  balance  en  31  de  Diciembre  de  1894: 

ACTIVO  Pesetas . 

Acciones   3.125.000,00 

Caja  •   82.546,14 

/  Acciones  f.-c.  Portu- 
Efectos  en>    galete   175.000,00 


cartera  .í  Amortizabie  

l  Efectos  á  cobrar  .  .  . 

Exist  *  Primeras  materias  .  . 
los  depó")  í'roductos  de  fabi  ica- 
sitos.  .  .(    '^'^^ ••  •  • 


Efectos  en  almacén... 


46  350,00 
106.663,06 

347.360,80 

1.028  187,17 
520.397,38 


Instalaciones..  , 


325.003,06 


1.895.945,35 
12,883.958,42 


Terrenos  y  propiedades   2.062.421,82 

Talleres  (Trabajos  en  ejecución  y  existencias)..  1 70.899, 1 7 
Explotación  de  minas  (Trabajos  adelantados 

para  la  explotación)   176.741,96 

Cuentas  corrientes   1.540.186,82 

Depósitos  necesarios   I.IOU.000,00 

Cuentas  en  suspenso   212.421,86 

Depósitos  en  garantía   25.000,00 

28.600.134,59 

PASIVO 

Capital   12.500.000,00 

Obligaciones  hipotecarias   5.975.000,00 

Acreedores  por  «lepósitos  necesarios   1.100.000,00 

Sociedad  de  80(;orr08   14.966,65 

Efectos  por  pagar   28.663,36 

Cuentas  corrientes   3.031.298,59 

Acreedores  por  depósitos  en  garantía   25.000,00 

Intereses  Cupón  núm.  12,  venci- 

y  amorti-^    miento  1."  Enero  95.  150,000,00 

zación  de  Obligaciones  amortiza- 

obliga-/    das  vencimiento  1.° 

clones  .  .     Enero  96   25.000.00 


Amortización  del  valor  de  fábrica. 
Pérdidas  y  ganancias  


175.000,00 

149  900,88 
600.305,21 

23.600.134,59 


Fábrica  de  Sestao,  á  31  de  Diciembre  de  1894.  — V.°  B.°— 
El  gerente,  Guillermo  Pradera. — El  contador,  Julio  Ramos. 


LA   NUEVA    SANTA  CECILIA 
Balance  al  31  de  Diciembre  de  1894. 

ACTIVO 


Pesetiis. 


Instalaciones   13.893,65 

Almacenes   10.129,34 

Cuentas  deudoras   3.055,629,83 


Total   3.079.662,82 


PASIVO 


Capital   300.000,00 

Cuentas  acreedoras   2.779.652,82 


Total   3.079.052,82 


El  director,  P.  Laforet.  —  Es  copia.  —  El  presidente  del 
Consejo  de  Administración,  Marqués  de  la  Merced. 

JÉREZ-LANTEIRA 


SOCIEDAD   AVONIMA  MINERA 

Balance  general  al  lo  de  Diciembre  de 

ACTIVO 

Inmovilizado : 

Concef  iones  é  inmuebles  

Primer  establecimiento  

Explotación  é  investigaciones  desde  1 Enero 
Realizable : 

Acopios  en  almacén,  aparatos,  instrumen- 
tos, etc  

Irrecuperable : 

Minerales  en  almacén,  fusión,  humos  y  resi- 
duos  

Disponible : 

Cuentas  de  Banca  

Caja  

Deudores  vaiios  

Adelantos  á  regularizar  

Efectos  á  recibir  


1894. 

Pesetas. 

4.116.604,29 
2.984.049,09 
286.048,01 

61.321,85 


32.326,88 

28.852,26 
1.609,51 
49.091,05 
476,00 
800,00 


Total   7,661.176,93 
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PASIVO 

Capital   6.000.000,00 

Empréstitos   ]. 455.921,!  9 

Varios  créditos  exigibles   86.589,72 

Varios  créditos  de  orden   18.666,02 

Total   .  7.661.176,93 

El  contador,  Cartier.  —  El  presidente  del  Consejo  de  Ad- 
ministración, El  Marqués  de  la  Merced. 

La  Junta  general  del  Sindicato  de  Almagrera.— 

El  día  26  de  Marzo  se  celebró  en  Cuevas,  bajo  la  presidencia 
del  Rr.  D.  Andrés  Soler  y  Herraiz,  la  Junta  general  ordinaria 
del  Sindicato  de  mineros  para  el  desagüe  de  Sierra  Alma- 
grera, habiéndose  reunido  159  votos  de  los  248  que  tienen 
hoy  existencia  legal  en  dicho  Sindicato. 

Con  el  único  voto  en  contra  que  consignó  el  representante 
D.  Juan  Francisco  Santos,  fueron  aprobadas  la  Memoria 
leída  por  los  síndicos,  las  cuentas  de  1894  y  el  presupuesto 
para  1895.  Se  fijó  la  interpretación  que  debía  darse  al  ar- 
tículo 5.°  del  reglamento  en  lo  referente  á  la  elección  de  sín- 
dicos, se  nombraron  los  suplentes  de  síndicos,  se  reeligió  la 
Comisión  revisora  de  cuentas,  se  aprobó  un  donativo  de 
1.000  pesetas  para  el  hospital  del  Jaroso,  se  acordó  que 
haya  una  Junta  general  extraordinaria  cuando  se  verifique 
la  inauguración  del  desagüe  y,  por  último,  el  marqués  de  San 
Eduardo  se  lamentó  del  modo  excesivo  con  que  el  impuesto 
de  consumos  se  carga  á  las  minas  por  el  Ayuntamiento  de 
Cuevas. 

VARIEDADES^ 

La  buena  iniciativa  parlamentaria.  —  Digna  de 
aplauso  es  )a  iniciativa  del  Sr.  Alonso  Martínez  al  presentar 
á  las  Cortes  la  siguiente  justificada  petición,  de  conformidad 
con  lo  propuesto  por  el  ingeniero-director  de  Almadén,  y  de 
acuerdo  con  lo  que  reiteradamente  hemos  pedido  en  estas 
mismas  columnas.  La  circunstancia  de  acompañar  á  la  firma 
del  Sr.  Alonso  Martínez  las  de  los  demás  ingenieros  de  minas 
que  son  diputados,  Sres.  Conde  de  Belascoaín,  GuUón  y  Vi- 
llanova,  demuestra  la  unanimidad  que  en  el  Cuerpo  de  Mi- 
nas existe  para  dotar  á  las  de  Almadén  de  los  medios  indis- 
pensables para  su  ordenado  laboreo.  El  apoyo  que  sabemos 
presta  á  esta  justa  petición  de  los  ingenieros  de  minas  el 
ministro  de  Hacienda,  Sr.  Navarro  Reverter,  es  garantía  del 
éxito  que  tendrá  si  llega  á  discutirse  tranquilaiueiite  todo  el 
Presupuesto  de  gastos  para  1893-96. 

Adición  del  Sr.  Alonso  Martínez  al  capítulo  ll,  sec- 
ción 9.a: 

<  En  la  importantís  ma  mina  de  Almadén  puede  produ- 
cirse en  plazo  breve  una  grave  situación  si  no  se  acude  in- 
mediatamente con  el  remedio.  Por  falta  de  consignación  en 
los  Presupuestos  de  los  años  pasados,  apenas  se  han  ejecu- 
tado labores  preparatorias,  resultando  hoy  que  sólo  hay 
mineral  reconocido  y  preparado  para  un  par  de  años;  y 
como  el  establecer  un  nuevo  piso  y  disponer  el  macizo  com- 
prendido entre  las  plantas  11  a  y  \2.'^  requeriría,  por  el  mé- 
todo seguido  hasta  ahora,  de  ocho  á  diez  años,  la  mina 
llegaría  muy  pronto  al  más  lamentable  estado  de  decadencia, 
con  grave  perjucio  del  presupuesto  de  ingresos  y  de  otras  con- 
veniencias evidentes.  Tal  conflicto  puede  y  debe  evitarse  ins- 
talando en  aquella  mina  las  máquinas  perforadoras  que 
hace  años  y  con  insistencia  viene  proponiendo  el  director 
del  Establecimiento,  con  las  cuales,  no  sólo  se  aseguraría  la 
producción  normal,  sino  que  se  mejorarían  las  condiciones 
de  salubridad  de  los  mineros,  se  alejaría  el  peligro  de  emi- 


gración de  que  se  halla  amenazado  el  pueblo  de  Almadén, 
el  Tesoro  público  dispondría  de  esa  finca  en  las  condiciones 
apetecibles  para  alguna  operación  que  pudiera  convenir,  se 
introduciría  una  economía  cierta  en  los  trabajos  ulteriores, 
etcétera. 

>  Por  tales  motivos,  los  diputados  que  suscriben  ruegan  al 
Congreso  que  apruebe  la  siguiente  adición  al  capítulo  11  de 
de  la  sección  9.a,  <  Gasto  de  las  contribuciones  y  rentas  pú- 
blicas »: 

>  Para  adquirir  é  instalar  en  las  minas  de  Almadén  má- 
quinas perforadoras,  preparar  la  12."  planta  y  el  macizo 
comprendido  entre  ella  y  la  11.".,  reponer  directamente  los 
artículos  de  almacenes,  aiender  al  mayor  número  necesario 
de  envases  y  las  fortificaciones  precisas,  según  lo  propuesto 
por  la  Dirección  facultativa  de  aquéllas,  284.000  pesetas. 

>  Palacio  del  Congreso,  28  de  Marzo  de  1895.  —  Lorenzo 
Alonso  Martínez.  —  Conde  de  Belascoaín  —  Germán  Avedi- 
llo.  —  Eduardo  Guitón.  —  Luis  Villanova.  —  Bernardina 
Franco  Alonso.  —  Anacleto  Pablos.» 

* 

Apuntes  sobre  ferrocarriles  de  España.  —  En  otro 
lugar  de  este  número  publicamos  hoy  el  tercero  de  los  ar- 
tículos que  nos  ha  enviado  el  Sr.  Arteaga  sobre  esta  intere- 
sante materia. 

Tiene  mucha  razón  en  ia  mayor  parte  de  loque  dice  sobre 
ferrocarriles  secundarios,  y  aun  creemos  que  trata  con  so- 
brada benevolencia  al  oficialismo,  que  lleva  diez  años  de  ha- 
ber reconocido  la  necesidad  de  facilitar  su  construcción  y 
que  hasta  ahora  no  ha  hecho  otra  cosa  sino  presentar  pro- 
yectos, cada  uno  peor  que  el  anterior  en  cuanto  á  servirlos 
intereses  del  país,  y  cada  uno  más  amañado  que  el  anterior 
para  producir  el  monopolio  de  ia  industria  de  transportes  en 
manos  de  los  que  han  demostrado  tan  poco  arte  como  mala 
intención  hacia  el  país  y  tanto  egoísmo  financiero. 

*  * 

El  desengaño  de  la  minería.  —  tíl  diputado  por  Bae- 
za- Linares  D.  Gil  Rey  Aparicio,  á  quien  puede  considerar- 
se como  el  paladín  constante  y  convencido  de  la  industria 
minera,  se  ha  hecho  eco  en  el  Congreso,  en  la  sesión  del  30 
de  Marzo  último,  del  cruel  desengaño  sufrido  por  la  minería 
con  el  decreto  de  12  del  mismo  mes,  del  cual  nos  hemos 
ocupado  ya  en  otro  número. 

Coincide  el  Sr.  Rey  con  nosotros  en  la  escasa  influencia 
que  para  el  verdadero  minero  representa  la  suprcRÍón  de  los 
derechos  de  exportación  á  los  plomos  argentíferos;  conside- 
ra como  impracticable  por  el  momento  la  reducción  del  im- 
puesto sobre  explosivos,  que  e.stá  concertu  lo  con  un  Sindi- 
cato de  fabricantes  á  cn¡>o  fijo  y  sobre  las  cuotas  mismas 
consignadas  en  la  ley  de  Presupuestos  de  1893,  puesto  que 
dicha  reducción  implica  el  rompimiento  de  un  contrato  bi- 
lateral, acerca  del  cual  no  hay  noticia  de  que  se  trate  de 
concertar  novación  alguna;  y  termina  suplicando  al  señor 
ministro  de  Hacienda  que,  aplicando  el  espíritu  proteccio- 
nista que  encarna  en  el  actual  Gobierno,  se  digne  ampliar 
las  aplicaciones  de  la  ley  de  19  de  Febrero  último  reducien- 
do el  impuesto  sobre  el  producto  bruto  de  las  minas  y  el 
canon  superficial,  cuando  menos  al  tipo  que  alcanzaban  an- 
tes de  sufrir  los  recargos  que  les  agregó  la  ley  general  de 
Presupuestos  de  30  de  Julio  de  1892. 

El  señor  ministro  de  Fomento  contestó  al  Sr.  Rey,  mani- 
festando que  transmitiría  al  de  Hacienda  las  oportunas  obser- 
vaciones expuestas  por  el  digno  diputado  de  Baeza-Liniires, 
y  agregó  que  coincidía  con  la  dirección  general  de  dichas 
observaciones.  «No  tanto— dijo  el  Sr.  Bosch— debe  prote- 
gerse á  la  industria  oacional  por  medio  del  Arancel,  que  es 
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ndudablemente  un  instrumento  protector,  como  por  medio 
.le  la  contribución  y  por  medio  de  los  transportes;  y  en  lo 
que  afecta  especialmente  á  la  industria  minera,  adquiere  más 
importancia,  si  cabe,  que  en  lo  que  se  refiere  á  todas  las  de- 
más industrias,  lo  que  á  las  contribuciones  ó  á  los  impues- 
tos atañe.  > 

Tiene  razón  sobradísima  el  Sr.  Bosch,  y,  por  lo  mismo,  la 
industria  minera  tiene  derecho  á  esperar  del  Gobierno,  en 
que  tales  ideas  predominan,  que  no  tarde  en  llevar  á  la 
práctica  el  deseo  discretamente  manifestado  por  el  Sr.  Rey 
de  que  venga  otro  decreto,  fundado  siempre  en  la  ley  de  19 
de  Febrero,  suprimiendo  el  30  por  100  de  recargo  sobre  el 
canon  de  superficie,  y  rebajando  al  1  por  100  el  2  que  hoy 
se  paga  sobre  los  productos  brutos  de  la  minería. 

Si  el  señor  ministro  de  Hacienda  pide  á  los  distritos  mi- 
neros datos  anteriores  y  posteriores  á  dichos  recargos,  fácil 
le  será  convencerse  de  la  letal  influencia  que  han  ejercido 
en  el  desarrollo  de  la  industria  minera  de  España,  sin  be- 
neficios positivos  para  el  Estado. 

* 

*  * 

La  construcción  naval.  —  Con  motivo  de  las  decla- 
raciones hechas  en  las  Cortes  por  el  que  era  ministro  de 
Marina  Sr.  Pasquín,  la  Liga  Nacional  de  Productores  ha 
publicado  una  hoja  en  la  que  se  consigna  lo  siguiente: 

cLa  Revista  in;j;li'sa  Industries  &  Iron  (21  de  Diciembre  de 
1894),  comentando  el  informe  anual  de  Mr.  Melville,  inge- 
niero en  jefe  de  la  Armada  de  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica, reconoce  los  progresos  de  este  país  en  construcción 
naval  y  maquinaria,  aunque  no  puede  competir  en  precios 
con  Inglaterra,  y  añade:  «  pero  el  sentini'riifo  nacional 
obliga  al  Gobierno  á  construir  sus  buques  en  el  país  sin 
reparar  en  el  co8te>.  Es  más :  la  ley  exige,  para  que  un  buque 
mercante  pueda  enarbolar  el  pabellón  norteamericano,  que 
haya  sido  construido  allí. 

En  efecto,  todos  los  buques  de  la  Armada  de  los  Estados 
Unidos  han  sido  construidos  en  el  país. 

Veamos  si  ese  sentimiento  nacional  se  revela  en  las  demás 
naciones: 

Inglaterra,  Frincia  y  Austria- Hungría  :  Todos  sus  buques 
de  guerra  han  sido  construidos  en  el  país. 

Alemania  :  Todos  sus  buques,  desde  el  año  1874,  han  sido 
construidos  en  el  país. 

It  lia:  De  22  acorazados,  7  proceden  del  extranjero  (años 
1861-65)  y  15  se  han  construido  en  el  país.  De  21  cruceros 
de  faja  blindada,  2  se  construyeron  en  el  extranjero  (1887- 
89)  y  19  en  los  arsenales  italianos  de  Spezia,  Castellamare, 
Venecia,  Liorna  y  Génova.  Hoy  todos  se  construyen  en  el 
país. 

Rusia:  Sus  20  acorazados  se  construyeron  en  San  Peters- 
burgo;  y  de  los  38  buques  restantes,  sólo  2  proceden  del  ex- 
tranjero. Hoy  todos  se  construyen  en  el  país. 

Suecia  y  Noruega:  Todos  sus  buques  han  sido  construidos 
en  el  país. 

Dinamarca:  Desde  1864,  todos  sus  buques  se  construyen 
en  el  país. 

Países  Bajos:  Desde  1869,  todos  sus  buques  se  construyen 
en  el  país.  ^ 

El  mismo  sentimiento  patrio  domina  en  todas  las  nació 
nes. 

Todas  comprenden  que  la  Marina,  para  ser  verdadera- 
mente eficaz  en  los  momentos  supremos  ,  necesita  estar 
emancipada  de  la  tutela  del  extranjero. » 

I  Y  ha  habido,  sin  embargo,  en  España  un  ministro  que 
ha  criticado  el  buen  acuerdo  de  haber  empezado  á  cons 
truir  en  el  país  nuestros  buques  de  guerra  I 

*  * 


Mina  de  carbón  en  Elorrio  —  Parece  que  la  mina 
de  lignito  cretáceo  de  Elorrio  titulada  4r^os,  y  que  acaba  de 
demarcarse,  ofrece  algún  porvenir;  si  se  confirman  estas  es- 
peranzas, se  dice  que  D.  Víctor  Chávarri  se  encargará  de 
su  explotación. 
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]jK  Casa  ijk  Mokistroi,  y  la.  Rbal  Academia  de  Ciencias 
Y  Artes  de  Barcelona 

El  señor  Del  Romero  Walsh  ha  rendido  en  este  discurso 
histórii'o  -  necrológico  el  merecido  tributo  á  la  memoria  del 
egregio  é  ilustrado  catalán  D.  José  Escrivá  de  Romani  y  Du- 
say,  último  marqués  de  Monistrol. 


J(  SÉ  Ferrer  y  Vidal  y  su  tiempo,  por  D.  Juan  Sallarés. 
Barcelona,  1895. 

El  discurso  que  el  Sr.  Sallarés  leyó  en  la  sesión  dedicada 
por  el  Fomento  del  Trabajo  Nacional,  de  Barcelona,  á  honrar 
la  buena  memoria  y  perpetuar  el  recuerdo  del  insigne  pa- 
tricio D.  José  Ferrer  y  Vidal,  demuestra,  no  sólo  las  notables 
condiciones  literarias  del  Sr.  Sallarés,  sino  también  su  acen- 
drado amor  á  Ja  hermosa  tierra  catalana  y  su  entusiasmo 
por  el  proteccionismo,  que  conceptúa  con  razón  el  triunfo  de 
la  idea  nacional  sobre  la  idea  cosmopolita,  y  define  diciendo 
que  e.s  el  principio  de  la  cooperación  social  y  de  la  solidari- 
dad de  todos  los  intereses  patrios. 


L'oR  Á  Mínas  Geraes  (Brésil),  par  M.  Paul  Ferrand. 

Vol.  II,  1.a  parte. —  Ouro  Preto,  1894. 
Este  estudio  interesante  de  las  minas  brasileñas  de  oro  se 
ha  publicado  por  la  Comisión  de  la  Exposición  preparatoria 
del  Estado  de  Minas  Geraes  en  Ouro  Preto,  con  motivo  de 
la  Exposición  minera  y  metalúrgica  de  Santiago  de  Chile. 
Contiene  una  descripción  detallada  de  la  mina  de  Passagem, 
propiedad  de  la  Ouro  Preto  Gold  Mines  of  Brazil  Limited, 
que  es  actualmente  la  más  importante  del  Estado  de  Minas 
Geraes.  El  estudio  de  M.  Ferrand  abraza,  no  sólo  los  criade- 
ros y  su  explotación,  sino  también  el  beneficio  de  los  mine 
rales  y  los  datos  económicos  referentes  al  coste  de  la  explo- 
tación y  al  del  beneficio. 


El  Ingeniero  Civil.  —Revista  semanal  de  ciencias  aplicadas 
á  las  industrias  nacionales  y  extranjeras. 

Hemos  recibido  los  primeros  números  de  esta  ilustrada 
Revista,  que  viene  á  llenar  en  España  el  lugar  que  en  Fran- 
cia ocupa  Le  Génie  Civil  en  la  Prensa  científica.  Nos  con- 
gratulamos de  su  publicación,  pues  no  es,  por  desgracia,  tan 
numerosa  la  lista  de  publicaciones  científicas  españolas 
como  quisiéramos,  en  bien  de  la  cultura  patria,  y  deseamos 
muy  sinceramente  que  logre  vencer  la  inercia  de  nuestro 
público,  escollo  contra  el  cual  se  han  estrellado  otras  publi- 
caciones modernas  muy  apreciables. 

Por  la  variedad  de  su  texto  y  por  el  gran  número  de  gra- 
bados con  que  ilustra  los  asuntos  que  trata,  creemos  que  el 
nuevo  colega  puede  aspirar  á  adquirir  legítimamente  carta 
de  naturaleza  entre  la  Prensa  científica  española,  y  puede 
ayudarnos  mucho  en  la  propaganda  de  la  buena  doctrina  á 
los  que  de  antiguo  venimos  dedicándonos  á  esta  misma 
tarea  con  el  apoyo  decidido  del  público  industrial. 

Dejamos  con  gusto  establecido  el  cambio  con  el  nuevo 
ilustrado  colega. 

o»  ■  liir'x»-»» 
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Dentro  de  la  mala  situación  general  de  los  negocios 
se  presenta  algo  tem  poralmente  favorable  á  España  en 
una  subida  del  plomo,  que  parece  fundada  en  una  dismi- 
nución con  que  se  cuenta  y  se  descuenta  de  la  cantidad 
que  envíen  á  Europa  en  el  año  actual  las  minas  de  Aus- 
tralia. La  cotización  á  los  precios  de  hoy,  más  la  venta- 
ja que  ofrece  el  cambio,  es  una  situación  con  la  cual  no 
se  contaba,  al  menos  para  esta  época. 

La  plata,  asimismo,  ha  mejorado  todavía  sobre  nuestra 
cotización  anterior,  si  bien  en  el  período  transcurrido 
aun  ha  tenido  mejores  precios,  llegando  á  30.7/8;  des- 
pués fué  cuando  bajó  hasta  quedar  al  precio  señalado. 

El  cobre  sigue  en  situación  poco  halagüeña,  á  la  cual 
no  se  le  ve  remedio  por  ahora,  á  pesar  de  las  infinitas 
aplicaciones  que  á  diario  se  hacen  de  la  electricidad, 
que,  más  ó  menos,  todas  sin  excepción  exigen  cobre.  El 
porvenir  de  este  metal  debe  estar  bastante  obscuro,  á 
juzgar  por  la  poca  confianza  que  en  él  se  demuestra  en 
el  Establecimiento  de  Ríotinto,  donde,  sin  duda  por  eso, 
se  ha  entrado  en  un  periodo  de  economías,  despidiendo, 
no  sólo  mucho  personal  obrero,  sino  también  adminis- 
trativo; verdad  es  que  allí,  ni  aun  en  la  más  plena  pros- 
peridad de  un  negocio,  se  justificaba  cierta  clase  de  gas- 
tos. Se  ha  abandonado,  por  lo  pronto,  y  ya  era  tiempo, 
el  procedimiento  Doestch;  suponemos  que  para  entrar 
de  lleno  en  la  sulfatación  natural. 

Tras  esto,  le  quedaría  á  Ríotinto,  como  objeto  de 
gran  porvenir,  el  sacar  todo  el  partido  á  que  se  prestan 
sus  terrenos  para  la  alimentación  extraordinariamente 
barata  de  sus  obreros.  La  esperanza  que  teníamos  de 
que  funcionara  pronto  la  obtención  del  cobre  electrolí- 
tico en  la  mina  de  Peña  del  Hierro,  se  puede  considerar 
desvanecida  por  ahora,  pues  se  ha  promovido  un  litigio 
entie  los  obligacionistas  holandeses  y  los  alemanes  que 
tardará  mucho  en  sentenciarse  La  exportación  de  los 
minerales  de  manganeso  en  Huelva,  empieza  á  moverse, 
debido  al  descubrimiento,  relativamente  de  época  recien- 
te, de  los  carbonatos. 

Se  asegura  que  hay  contratadas  12  000  toneladas  de 
éstos  con  casas  de  Bélgica  y  Alemania.  En  España  pre- 
ocupa mucho  la  cuestión  financiera  de  la  situación  que 
crea  á  la  Compañía  de  los  ferrocarriles  del  Norte  la  no 
aceptación  por  los  obligacionistas  del  pago  en  pesetas. 
Los  obligacionistas,  al  parecer  de  los  no  bastante  ente- 
rados, siguen  una  política  suicida;  pero  los  que  sabemos 
lo  que  hay,  hemos  de  decir  que  más  sabe  el  loco  en  su 
casa  que  el  cuerdo  en  la  ajena,  y  que  no  hay  en  el  fondo 
lo  que  parece,  sino  una  cosa  muy  distinta. 

Las  importaciones  y  exportaciones  de  España 

durante  los  dos  primeros  meses  del  año  de  1895,  según 
la  Dirección  general  de  Aduanas,  han  sido: 


HIERRO 

Importaciones 

Hlilli 

COK 

C-ÍRRir.HS 

COLiDO 

MOLDEADO 

de  acero  y  barras 

1894  T. 

28«.622 

42.977 

6.074 

781 

3.118 

1895  T. 

265.159 

21.361 

3.064 

1.457 

2.834 

Hoja  de  lata,  580  toneladas  en  1894,  y  497  toneladas  en  1895. 
MINERALES 


EXPORTACIOKES 

HIERRO 

COBRE 

ZINC 

PLOMO 

SAL 

1894  T. 

809.280 

63.454 

6.423 

2.1*86 

41.850 

1895  T. 

689.022 

67.346 

1.970 

1.707 

23.474 

METALES 

1894  T. 

3.448 

4.885 

> 

22.325 

> 

1895  T. 

451 

5.200 

> 

20.499 

> 
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PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

Minerales. 
Carbones.  Gijón  á  bordo. 


Ftas. 


Mieres  en  vagón..  .  .í 
A  bordo  Avilés,  3  pe- 
setas más  ( 


Bélmez  en  vagón. 


i 


19 
14  — 
20  — 
17  - 
14  — 
10  — 
14  — 
28  — 
20  — 
13,60  — 
16  — 
7  - 
4  — 
19  — 
24  — 
27 

10,50  — 
7,60  — 

11 
7  — 
6  — 
9  - 
2,60  - 

52  — 

40  — 


■Grueso  T. 

Todo  uno  de  llama.  . 

Granado  Gas  

Grueso  graso  

Galleta  

Menudo  

Todo  uno  y  gae  

Grueso  

Cribado  

Menudo   . 

Pueitollano  en  vagón, |  Qr^^adjll 

por  contratas.  .  .      Menudo.  °' '.  '.  . 
Cok.  —  Mieres  hecho  en  hornos  

—  Gijón  á  bordo  

—  Bélmez  de  1.»  

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo  

—  —  Rubio  

—  Cartagena  manganesífero  16  p.  o/o. 

—  —  secos  50  p.  o/o  Cartagena.  . 
Plomo.  Linares  sulfuros  por  46  kilogramos.  .  . 

—  —     Alcohol  de  hoja  

—  —  Carbonatos  

Zinc  Cartagena  —  Calaminas  40  o/^  

—  Blendas  de  40  o/o  

Metales. 

Plomo.  Linares  quintal  de  46  kilogramos.  .  . 
Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  ,  .  T 

—  —  —      para  pudelar.  .  . 
Tubos  hierro  colado  fábrica  Aurrerá  de  60  mm 
Asturias,  —  Barras,  dimensiones  usuales.  .  T 

Viguetas  — 

Chapa  gruesa  para  caldera.  — 

Alambre.  Telegráfico   100  K. 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T. 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  — 

Carril,  vía  ordinaria  — 

Carril  ligero  — 

Chapa  para  construcción  naval  — 

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100  K. 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado.  100  K.  63  á 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados. 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  —  64/  — 

Lingote  Cleveland  warrants  —  34/7  — 

Barras  Staffordshire  superiores   6.10/ 

Barras  Middlesborough  corrientes  —  5 

Barras  Bruselas   166  Fra. 

(Jhapa  para  construcción  naval.  Bélgica.  ...  180  — 

Viguetas  belgas   125 

Acero.  Bésdemer  en  carriles,  Gales  ^ 

—  En  barras  — 

Siemens  en  chapas  ordinarias ,  Glasgow.  .  — 

—  en  barras  comunes  — 

Aluminio.  Kilogramo  

Manganeso.  Mineral  de  47  á  60  por  100.  Por  unidad. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  "/p,  unidad  

Hoja  de  lata.  Dulce .  superior,  Liverpool.  .  .  . 

Agria  —   

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  j£ 

Azogue.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  — 

Ultimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  Sres.  Thomas  Mórrisun 


11  Ftai. 
72  — 
68  — 
2,50  — 
22,50  — 
20,75  — 
27  — 
44  - 

160  — 

180 

160  — 
220  — 
260  — 
80  — 
68  - 


Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow..  .  .... 

Hierros.  Lingote  Hematites  (ilasgow,  .  .  .  T. 
Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada.  .  ^ 

Menas  para  fundir,  unidad  

Estaño  del  Estrecho,  ^  63.7/0.—  Idem  inglés,  ^ 

Plomo  español  sin  plata  — 

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onza  

Antimonio  ^ 

Acciones.  Ríotinto  — 

—       Tharsis  — 


3.16/ 
6 

6.6/ 
6.2/6 
6  Frs. 
12  peniqaes. 

15  chelioei. 
12 

13.12/6 
6.8/6 

C.« 

41/9  cbelo. 
42/6  — 
39.6/3 

8/3  chelo. 
68 

10.3/1 

29  V,  m- 

31.10/ 
12.18/9 
4.10/ 
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UNA  VISITA  A  LA  «IMAQÜINISÍA  TERRESTRE  Y  MARITIMA» 

La  Maquinista  Terrestre  y  Marítima  ocupa  en  Espa- 
ña una  posifiión  industrial  tan  alta,  que  no  hay  peligro 
alguno  de  que  se  suponga  parcialidad  en  cuanto  bueno 
de  ella  se  diga 

Nosotros  visitamos  siempre  con  entusiasmo  ese  mag- 
nifico Establecimiento,  porque  vemos  en  él  cuantas 
condiciones  exigen  las  industrias  para  progresar. 

Nadie  creería,  al  ver  la  facilidad  del  acceso  á  las  ofi- 
finas  del  alto  personal,  que  se  trataba  de  una  Empresa 
que  mueve  tantos  millones,  y  de  hombres  que  tienen  á 
su  cargo  responsabilidades  tan  grandes  como  las  que 
envuelve  la  construcción  de  las  mayores  máquinas  ma- 
rinas que  exigen  muchos  buques  de  guerra. 

La  administración  de  la  MaquinisCa  Terrestre  y  Ma- 
rítima tiene  por  carácter  distintivo  la  sencillez,  pero 
combinado  con  un  orden  tan  perfecto,  que  casi  parece 
que  no  se  está  haciendo  nada  donde  se  está  haciendo 
tanto.  La  antigüedad  de  este  Establecimiento,  y  el  acer- 
tado manejo  con  que  ha  contado  siempre,  le  han  dado 
una  solidez  tan  verdadera,  que  ahora,  como  siempre 
que  sé  le  visita,  se  le  encuentra  al  día,  sin  atrasos  que 
abran  la  puerta  á  otro,  y  sin  imprudentes  innovaciones 
que  comprometan  su  posición  industrial  y  su  crédito. 

A  la  Maquinista  se  la  encuentra  siempre  al  día:  ni  se 
anticipa  á  las  necesidades  ni  cae  en  falta.  Éste  ha  sido 
el  secreto  de  la  vida  industrial  próspera  de  esa  Socie- 
dad. Mientras  el  Gobierno  no  pedía  máquinas  que  pa- 
saran de  1.200  caballos,  la  Maquinista  estaba  dispues- 
ta para  ellas.  Llegó  el  momento  de  hacer  las  de  15.000 
caballos,  y  esta  Sociedad  estaba  tan  preparada  oportu 
ñámente  para  ellas,  como  para  las  máquinas  Corliss  te- 
rrestres de  su  tipo. 

Una  Sociedad  como  ésta,  tan  antigua  en  la  construc- 
ción, cuenta  con  un  elemento  para  trabajar  bien  con  que 
no  pueden  contar  los  Establecimientos  nuevos,  que  es 
coto  ün  personal  antiguo  cuyas  aptitudes  ha  pódidó  es- 


tudiar, y  puede  encomendar  ácada  uno  la  obra  para  la 
que  tiene  más  aptitud.  Esto  parece  que  no  es  nada,  y, 
sin  embargo,  es  precisamente  en  lo  que  estriba  el  éxito 
de  un  taller  de  construcción. 

De  ese  conocimiento  del  personal  suyo,  es  de  donde 
entendemos  proviene  la  prosperidad  de  la  Maquinista^ 
pues  habiendo  logrado  hacer  máquinas  al  mismo  coste 
que  en  el  extranjero  las  de  igual  perfección,  sólo  cabe 
que  lo  haga  por  el  valer  del  personal,  encontrándose  en 
condiciones  tan  desventajosas  por  lo  que  hace  á  la  ad- 
quisición de  primeras  materias  y  de  combustibles. 

Efectivamente,  no  hay  localidad  de  España  en  sil  li- 
toral peor  situada  para  adquirir  carbón,  hierro  y  acero 
á  bajo  precio,  y,  sin  embargo,  la  Maquinista  ha  encontra- 
do compensaciones  en  la  mano  de  obra  para  no  temer 
competencia,  ni  en  su  mercado  natural  de  Cataluña,  ni 
fuera,  pues  á  calidad  igual,  su  maquinaria  es  siempre  lá 
más  barata. 

Nosotros  hemos  creído  siempre  que  si  la  Maquinista 
se  hubiera  encontrado  en  un  centro  de  producción  de 
carbón  y  hierro,  hubiera  formado  un  extenso  negocio 
de  exportación  de  maquinaria  de  España.  Entre  tanto, 
justo  es  decir  que  ha  hecho  hasta  lo  increíble. 

En  el  momento  de  nuestra  visita,  en  la  primera 
quincena  de  Marzo,  los  talleres  de  la  Maquinista  Terres- 
tre y  Marítima  ofrecían  un  interés  especial,  pues  es  po- 
sible tarde  mucho  tiempo  en  poderse  ver  en  ellos  tra- 
bajos tan  importantes  en  tanto  grado  de  adelanto.  Dos 
juegos  de  máquinas  horizontales  de  triple  expansión, 
de  15.000  caballos  cada  una,  el  uno  para  el  Cisneros  y 
el  otro  para  un  buque  de  guerra  también,  cuyo  nom- 
bre no  recordamos  en  este  momento,  y  las  máquinas  del 
Carlos  V,  de  triple  expansión,  con  cuatro  cilindros,  por 
repartirse  vapor  á  presión  mínima  en  dos,  representan- 
do asimismo  estas  máquinas  15.000  caballos  á  tiro  na- 
tural y  18.000  á  tiro  forzado,  es  un  contingente  de  tra- 
bajo importante  de  máquinas  marinas,  difícil  de  re- 
unir por  algún  tiempo,  á  no  ser  que  la  Transatlántica  se 
decida  al  fin  á  construir  en  España;  pero,  si  cabe,  más 
que  esas  poderosas  máquinas  y  sus  calderas,  hechas 
con  acero  dulce  de  La  Felguera,  alegró  nuestra  vista  en 
los  talleres  de  la  Maquinista  el  ver  nada  menos  que 
tres  locomotoras  simultáneamente  en  construcción. 
Dos,  de  46  toneladas,  para  la  Compañía  de  los  Ferro- 
carriles de  Tarragona  á  Barcelona  y  Francia,  y  una, 
creemos  que  de  24  toneladas,  para  la  casa  de  Duro  y 
Compañía,  de  Asturias. 

Si  no  estamos  equivocados,  el  porvenir  más  cercano 
que  tienen  los  talleres  de  la  Maquinista  es  la  construc- 
ción de  locomotoras  al  por  mayor,  pues  como  ninguna 
de  las  grandes  Compañías  ferrocarrileras  está  bastan- 
te potente  para  establecer  los  talleres  propios,  sólo  la 
Maquinista  es  la  que  está  bien  preparada  para  hacer 
buenas  locomotoras,  como  lo  ha  demostrado  ya.  Si  lle- 
ga un  momento  en  que  pueda  imponer  á  las  Compa- 
ñías de  ferrocarriles  sólo  dos  ó  tres  tipos  para  cada 
uno  de  los  anchos  de  vía,  no  dudamos  que  podrá  com- 
petir en  precio  con  las  extranjeras;  y  como  las  nuevas 
líneas  de  España  han  de  exigir  de  40  á  50  locotniotoras 
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al  año,  si  la  Maquinista  logra  que  estos  pedidos  vayan 
á  sus  manos,  encontrará  una  compensación  al  trabajo 
q.ue  ya  á  faltar  para  los  buques  de  guerra. 

.  -No  es  posible  saber  hoy  qué  porvenir  espera  á  la 
tracción  en  los  ferrocarriles  al  desarrolljtrse  para  ellos 
la  tracción  eléctri«a.  Es  de  suponer  que  todo  el  afán 
que  hay  que  dedicar  boy  á  hacer  locomotoras  baratas, 
sea  preciso  dirigirlo  mañana  á  construir  en  condiciones 
las, poderosas  máquinas  fijas  que  han  de  enviar  la  co 
rriente  á  25  y  30  kilómetros  de  distancia  á  los  trenes 
en  rüovimiento.  Sea  que  se  llegue  á  esta  solución,  sea 
qu,e,  los  tipos  de  locomotoras  Heilmann  imperen,  es  lo 
cierto  que  la  locomotora  de  hoy  no  será  la  última  pa- 
labra dentro  de  diez  años. 

Cuando  vemos  el  aspecto  de  ti'.ne  y  suciedad  que 
producen  las  locomotoras  en  las  c.-laciones  y  en  cuan- 
tos lugares  penetran  sus  humo.-^,  sentimos  un  deseo 
vivísimo  de  que  se  entronice  la  limpia  electricidad  y 
se  quite  de  la  vista  la  locomotora  que  ha  representa  Jo 
por  casi  un  siglo  la  civilización;  en  el  próximo  será 
la  representación  casi  de  la  barbarie. 

Confesamos  ingenuamente  que,  cuando  visitamos 
los  talleres  de  la  Maquinista  Terreslre  y  Maríf/i.na,  sali- 
mos siempre  diciéndonos  que  en  ellos  u.-tá  la  válvula  de 
seguridad  para  que,  en  pequeña  escala,  si  el  mercado 
no  da  para  otra  cosa,  se  haga  allí  siempre  lo  que  se  haga 
en  cualquier  parte. 

Esperamos  que  llegue  un  día  en  que  no  luche  con 
la  dificultad  de  la  cares lía  relativa  del  carbón  y  el 
hierro.  Tiempo  es  ya  de  que  no  sean  los  precios  del 
pan,  del  hierro  y  del  carbón  en  España,  los  más  altos 
del  mundo. 

'       -  '  J.  G.  H. 

BREVES  APUNTES  SOBRE  LOS  FERROCARRILES  EN  ESPAÑA 


IV 

La  ley  de  ferrocarriles  secundarios  debe  desterrar 
en  absoluto  ese  expediente  inútil,  costoso  y  molesto 
que  para  nada  sirve  sino  para  retraer  de  su  ejecución 
á  las  personas  activas  y  decididas. 

Deben  establecerse  precios  por  kilómetro  a  priori, 
según  los  terrenos  que  el  ferrocarril  haya  de  atravesar — 
siendo,  por  lo  tanto,  inútiles  todos  los  datos  que  hoy  se 
exigen — y  limitarse  el  Estado  á  pedir  el  plano  y  perfil 
longitudinal  con  los  modelos  de  obras  y  tarifas;  todo  lo 
demás  huelga. 

Como  es  de  suponer  que  el  ministro  de  Fomento 
actual  siga  las  huellas  de  sus  predecesores,  y  no  se  ocu- 
pe de  este  asunto,  infinitamente  más  útil  é  interesante 
que  los  políticos  y  de  escuela  que  hoy  absorberán  todas 
sus  potencias  intelectuales,  me  atrevo  á  proponer  unas 
bases  para  una  ley,  y  dirigir  un  ruego  á  los  represen- 
tantes de  la  nación  en  arabas  Cámaras,  para  que,  estu- 
diándolas y  mejorándolas,  presten  su  atención  en  favor 
de  los  intereses  del  país,  aprovechando  el  tiempo,  en  vez 
de  perderlo  lastimosamente  en  diseurgos  y  diatribas 
más  propios  de  un  Ateneo  ó  de  un  Club  que  de  Cuer- 
pps  eplegisladores. 


BASES  PARA  UNA  LEY   DE  FERROCARRILES  SECUNDARIOS, 

l  a  El  ancho  de  los  ferrocarriles  secundarios  será  de 
1  metro,  medido  por  las  caras  interiores  de  los  rails. 

1-as  pendientes  no  podrán  exceder  de  4  por  100  en  las 
rectas  y  de  3  por  100  en  las  curvas,  cuando  sea  cons- 
trucción común  corriente;  pero  usando  cremallera,  se 
admitirán  pendientes  prudenciales.  Tanto  en  pendien- 
tes del  4  por  100  Como  en  las  que  se  use  cremallera, 
además  de  los  frenos  comunes  se  tendrán  otros  potentes 
de  aire  comprimido  ú  otro  sistema  conveniente. 

2.»  El  plan  oficial  de  ferrocarriles  secundarios  se 
compondrá  de  todos  los  construidos,  en  construcción  ó 
concedidos  por  leyes  especiales  y  los  que  queden  de  los 
incluidos  en  el  informe  de  9  de  .Junio  de  1893,  según  la 
base  siguiente. 

S.a  Se  nombrará  una  Comisión  mixta  de  cuatro  in- 
genieros del  Estado  y  cuatro  concesionarios  de  ferroca- 
rriles secundarios,  con  el  limo.  Sr.  Director  de  Obras 
públicas,  como  presidente,  que  señalará  en  el  término 
de  cuatro  meses  las  líneas  que  deban  separarse  é  in  - 
cluirse  en  el  dictamen  de  9  de  Junio  de  1893,  como 
prolongación  de  otros  construidos,  en  construcción 
ó  concedidos,  no  pudiendo,  en  ningún  caso,  exce 
der  del  número  de  6.000  kilómetros  el  total  de  la  red 
oficial. 

4.  a  El  valor  de  cada  kilómetro  de  ferroca'-ril  cons- 
truido, incluido  en  el  plan  oficial,  se  fija  h  priori  en 
las  cantidades  siguientes:  40.000  pesetas  en  terreno 
llano;  45.000  en  terreno  ondulado;  65.000  en  terreno 
quebrado,  y  80.000  en  terreiio  áspero  de  montaña.  La 
clasificación  será  hecha  por  los  ingenieros  del  Estado 
inmediatamente  y  en  el  término  de  cuatro  meses  desde 
la  promulgación  de  esta  ley. 

En  virtud  de  esta  valoración  á  í?non,  las  Compa- 
ñías ó  particulares  que  deseen  una  ó  más  concesiones, 
sólo  presentarán  al  Gobierno  los  documentos  siguientes: 

1.0    Perfil  y  plano  longitudinal  en  escala  de  1/5.000. 

2.0  Modelo  de  las  obras  de  arte  que  se  han  de 
ejecutar. 

3.0  Tarifas. 

5.  a  Las  fianzas  que  han  de  presentar  las  Compañías 
ó  particulares,  serán  del  3  por  100  en  los  ferrocarriles 
subvencionados,  y  del  1  por  lOÜ  en  los  no  subvencio- 
nados, que  serán  devueltas  cuando  haya  obras  hechas 
por  igual  valor. 

Si  las  Compañías,  al  pedir  una  concesión,  no  tuvie- 
sen los  estudios  hechos,  prestarán  la  fianza  de  la  base 
anterior,  que  perderán  si  no  los  hiciesen  en  el  término 
señalado  por  el  Gobierno. 

6.  a  Las  Compañías  ó  particulares  que  hasta  hoy 
tengan  leyes  de  concesión  de  ferrocarriles  secundarios, 
tendrán  derecho  de  tanteo  en  su  prolongación,  esté  ó 
no  comprendida  en  el  plan  oficial. 

7.  *  Las  Compañías  nombrarán  libremente  el  perso- 
nal que  consideren  más  apto  para  sus  distintosserviciop, 
sin  que  el  Gobierno  tenga  derecho  de  intervención. 

8.  a  Queda  prohibido  domiciliar  los  pagos  fuera  de 
España,  ni  en  moneda  distinta  á  la  nacional. 

9.  a    Los  ferrocarriles  secundarios  que  formen  el  plan 
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oficial  serán  subvencionados  ó  auxiliados  por  el  Estado 
de  varios  modos: 

I.  0    Cediendo  el  aprovechamiento  de  paseos  ó  parte 
de  carreteras,  en  cuyo  caso  se  justipreciará  su  valor, 

2.°  Subvencionando  con  una  cantidad  que  nunca 
podrá  exceder  de  una  tercera  parte  del  valor  asignado 
en  la  base  4.a. 

3.0  Auxilif?ndo  la  construcción  con  el  valor  de  cada 
kilómetro,  en  íbillete8>,  siempre  que  estén  construidos, 
cuando  menos,  10  kilómetros  anteriormente. 

Para  este  objeto,  el  Estado  creará  series  de  «billetes 
hipotecarios  de  ferrocarriles  ordinarios»,  de  valor  de  500 
pesetas  é  interés  de  4  por  100  anual,  pagadero  por  se- 
mestres vencidos,  y  que  serán  amortizados  en  el  térmi- 
no de  ochenta  años  de  su  creación.  Estos  billetes,  además 
de  la  garantía  del  Estado,  tendrán  la  de  primera  hipoteca 
en  su  ferrocarril  respectivo,  corriendo  á  cargo  del  Esta- 
do el  servicio  de  intereses  y  amortización,  que  serán 
abonados  por  las  Delegaciones  de  las  provincias  á  que 
corresponda.  La  amortización  comenzará  en  el  segundo 
año  de  estar  la  línea  en  explotación,  y  terminará  á 
los  ochenta  años. 

A  partir  de  la  fecha  en  que  los  billetes  sean  entre- 
gados á  los  concesionarios,  éstos  vendrán  obligados  á 
satisfacer  al  Estado,  por  semestres  vencidos,  un  im- 
puesto especial,  equivalente  á  las  atenciones  de  pago 
de  interés  y  amortización  de  billetes,  de  modo  que  el 
Estado  se  reintegre  del  capital  é  intereses  compuestos 
al  4  por  100  en  el  término  de  ochenta  años. 

10.  Tanto  en  las  subvenciones  como  en  los  auxilios, 
el  Estado  representará  en  la  Compañía  las  cantidades 
entregadas  y  no  reintegradas  en  el  total  precio  de  la 
construcción,  con  arreglo  á  la  base  4.a.  [ 

II.  Las  Compañías  ó  particulares  que  pidan  conce- 
siones de  ferrocarriles  secundarios,  sin  subvención  ni 
auxilio,  estarán  libres  por  treinta  años  de  todo  impuesto. 

12.  Todos  los  servicios  que  necesite  el  Estado,  se- 
rán abonados  por  éste,  previo  convenio. 

13.  Las  concesiones  serán  á  perpetuidad;  pero  el 
Estado  podrá  adquirir  la  propiedad  cuando  le  conven-  j 
ga.  Llegado  este  caso,  se  veriticará  la  la.sación  pericial,  , 
descontando  del  total  la  cantidad  ó  cantidades  que  el  \ 
Gobierno  haya  adelantado,  y  el  resto  se  abonará  en  ' 
«billetes»,  á  tenor  de  la  base  9.a. 

Si  el  ferrocarril  no  fuese  subvencionado,  al  precio  ' 
de  tasación  se  aumentará  un  10  por  100  por  daños  y  i 
perjuicios. 

14.  Promulgada  esta  ley,  el  ministro  de  Fomento 
otorgará  las  concesiones  que  se  le  pidan.  Los  ferroca- 
rriles subvencionados  se  adjudicarán  en  subasta,  que 
versará  sobre  rebaja  de  tarifas. 

15v  Se  procederá  inmediatamente  á  la  redacción 
del  reglamento  para  el  servicio  de  ferrocarriles  secun- 
darios, en  el  que  se  procurará  dar  toda  clase  de  facilida- 
des para  su  construcción  y  explotación. 

16.  Los  concesionarios  hasta  hoy,  podrán  acogerse 
á.los  beneticios  de  esta  ley  durante  el  término  de  dos 
meses. 

* 

'  *  * 


Como  complemento  dé  las  antei-iores  bases,  deb©' 
promulgarse  la  siguiente  ley: 

1.0  Todas  las  carreteras  y  ferrocarriles  qué  desde  la 
promulgación  de  la  presente  ley  se  construyan,  bien 
por  el  Estado  ó  por  Diputaciones,  Compañías  ó  par- 
ticulares, se  considerarán  como  de  utilidad  pública. 

2.0  Los  pueblos  por  cuyos  términos  atraviese  una 
carretera  ó  ferrocarril,  quedan  obligados  á  la  cesión 
gratuita  de  todos  los  terrenos  necesarios  á  la  construc- 
ción y  á  la  explotación. 

3.0  Los  Ayuntamientos  abonarán  á  los  dueños  de 
los  terrenos  su  valor,  si  no  los  cediesen  graciosamente, 
incluyendo  en  sus  presupuestos  las  cantidades  á  que 
ascienden,  para  repartirlas  entre  los  vecinos  de  los 
mismos. 

* 

Doy  fin,  pues,  á  estos  apuntes,  deseando  que  perso- 
nas ilustradas  se  ocupen  de  esta  industria,  corrigiendo 
y  mejorando  las  bases  que  propongo. 

Facundo  Arteaga. 

Tembleque  (Toledo),  G  do  Febrero  de  l!-9'). 

Lk  FABRICACION  DEL  ACETILENO  - 


En  nuestro  número  de  8  de  Febrero  nos  extendi- 
mos mucho  al  dar  á  conocer  á  nuestros  lectores  el 
nuevo  producto  industrial  con  que  se  contaba  por  el 
descubrimiento  del  modo  de  fabricar  con  economía  el 
carburo  de  calcio,  del  cual  se  deriva  en  buenas  condi- 
ciones el  gas  acetileno  de  240  bujías  de  potencia  lumi- 
nosa. Hicimos  igualmente  conocer  á  los  lectores  de  la 
Revista  las  materias  que  entran  en  la  composición  y 
la  cantidad  de  corriente  que  exige  el  obtener  una  to- 
nelada. Nos  falta  ahora  dar  á  nuestros  lectores  el  di- 
bujo y  descripción  del  horno  en  que  se  produce,  que  es 
el  eléctrico  inventado  por  Willson,  cuya  patente  ameri- 
cana tiene  la  fecha  de  21  de  Febrero  de  1893.  No  sabía-*' 
mo.°,  al  escribir  nuestro  primer  artículo,  si  se  había  sOli-' 
citado  patente,  ya  fuera  por  el  horno  ó  por  el  procedi- 
miento, ni  si  se  podía  solicitar,  teniendo  en  cuenta  la 
fecha  en  que  habían  estado  en  uso  en  los  Estados" 
Unidos. 

El  horno  en  que  se  produce  el  carburo  de  calcio  está' 
representado  en  nuestro  dibujo:  A  es  la  manipostería  ó 
macizo  exterior  del  horno,  B  es  el  crisol  ó  vaso  de 
grafito,  C  es  el  carbón  ó  barra  qué  constituye  el  elec- 
trodo movible,  D  es  la  dinamo  generadora  de  la  corrieh*' 
te.  Desde  los  terminales  de  la  dinamo,  el  alambre  infeí 
rior  W  la  pone  en  comunicación  con  el  crisol  B,  y  otvd' 
alambre  superior  establece  el  contacto  con  el  eleo4 
trodo.  La  reunión  se  establece  del  modo  mejor,  como 
se  representa  en  el  dibujo.  El  alambre  W  se  sujeta,  por 
medio  de  un  tornillo  en  A  á  la  plancha  de  hierro  B',  m 
la  cual  descansa  el  crisol,  mientras  el  alambre  W  de  lá' 
parte  alta  se  une  al  electrodo  por  una  pieza  de  metal'' 
G',  á  la  que  taniibién  va  sujeta,  por  la  parte  siiperio^,' 
la  barra  dé  carbón.  El  macizo  de  manipostería  ser' 
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construye  de  preferencia  con  ladrillos  refractarios,  que 
son  aisladores  de  la  electricidad,  5'  el  horno  se  cubre 
con  una  placa,  ó,  mejor  aún,  con  dos  placas  de  carbón, 
E,  con  un  agujero  central  que  da  paso  al  carbón  para 
penetrar  en  el  crisol.  Para  sangrar  el  producto  hay  un 
agujero  de  colada,  D',  el  cual  durante  la  operación  se 
cierra  por  un  tapón,  E',  de  alúmina,  arcilla  ú  otra  ma- 
teria refractaria.  Las  tapas  de  carbón  descansan  en  la 
parte  superior  de  la  mampostería  que  sobresale  del 
crisol,  formando  un  espacio  intermedio,  F,  para  con- 
seguir el  aislamiento  que  evite  se  forme  corto  circuito 
entre  £  y  E.  Para  graduar  verticalmente  la  penetración 
en  el  crisol  de  la  barra  de  carbón,  se  emplea  un  tornillo, 
C,  que  se  mueve  en  una  tuerca  fija,  R,  que  permite 
hacerlo  con  toda  exactitud. 

Hubiéramos  dado  con  gusto  las  dimensiones  de 
cada  parte  de  este  horno,  así  como  la  manera  de  ma- 
nejarlo; pero  ninguna  explicación  encontramos  sobre 
estos  puntos,  que  no  dejan  de  ser  de  interés,  teniendo 


en  cuenta  que  una  tonelada  de  carburo  de  calcio  debe 
exigir  un  volumen  considerable  de  materias  en  el 
crisol.  Ya  dijimos  en  su  día  que  la  producción  de  cada 
tonelada  exige  doce  horas  de  la  corriente  de  una  dinamo 
movida  con  fuerza  de  180  caballos. 

Por  mucha  impaciencia  que  exista  por  ver  en  Es- 
paña la  fabricación  del  acetileno,  y  por  más  que  tenga 
más  razón  de  ser  aquí  que  en  ningún  otro  país,  lo  cierto 
es  que  estos  inventos  necesitan  mucho  tiempo  para 
generalizarse. 

Teníamos  la  esperanza  de  que  la  nueva  industria 
fuera  libre,  sin  los  monopolios  ni  los  recargos  que  pro- 
ducen las  patentes;  pero  hemos  visto  que  la  patente 
está  concedida,  y  ee  expedirá  el  título  un  día  de  éstos. 
AJbora,  pues,  estaremos  pendientes  de  que  la  patente 
caiga  en  manos  de  gentes  que  sepan  y  quieran  em- 
plearla en  beneficio  del  país,  al  mismo  tieospo  que  se 


cuiden  los  intereses  particulares.  Nosotros  creeríamos 
que  lo  mejor  para  el  país  y  para  el  inventor  sería 
conceder  licencias,  para  fabricar,  á  todos  cuantos  lo  so- 
licitaran y  que  fueran  personas  de  formalidad,  median- 
te un  canon  que  no  pasara  de  lÜ  pesetas  por  tonelada 
de  carburo  de  calcio. 


UNA  CUESTION  DE  PATENTES 

Los  periódicos  de  Bai-celona  discuten  una  cuestión  de 
patentes  de  mucho  interés,  sobre  la  cual  tenemos  nues- 
tra opinión  muy  clara,  la  cual  vamos  k  exponer,  agre- 
gando lo  que  nos  ocurra  en  apoyo  de  nuestro  parecer. 

La  cuestión  es  ésta:  el  hecho  de  obtener  una  délas 
patentes  por  cinco  años  que  nuestra  ley  autoriza  para 
procedimientos  ó  máquinas  nuevas,  ¿se  opone  á  que  se 
vendan  en  España  los  mismos  productos  obtenidos  por 
los  mismos  medios,  si  están  fabricados  fuera  de  España? 

Nuestra  respuesta  es  terminante:  no  se  opone.  La 
ley  considera  que  es  bastante  protección  el  hecho  de  no 
permitir  que  se  venda  lo  producido  en  España,  que  es 
objeto  de  la  patente  de  cinco  años,  ¡-ino  por  el  poseedor  de 
ésta. 

La  razón  de  esto  es  bien  sencilla.  La  patente  por  cinco 
años  para  practicar  lo  no  practicado  antes,  no  debe  su- 
ponerse que,  como  regla,  se  solicita  para  procedimientos 
ó  resultados  que  no  tengan  patente  en  el  extranjero,  ya 
sea  porque  no  se  haya  pedido  allí  nunca,  ó  porque  haya 
caducado.  Por  más  que  pueda  haber  excepciones  de  esta 
regla  y  se  hayan  pedido  patentes  después  que  hayan  ex- 
pirado los  plazos  de  las  extranjeras,  hay  que  suponer 
que  siempre,  ó  en  la  :nmensa  mayoría  de  casos,  esa  pa- 
tente de  cinco  años  se  pide  y  se  obtiene  para  inventos 
que  tienen  patentes  en  vigor  en  otros  países.  El  signifi- 
cado de  esa  patente  es  una  especie  de  castigo  á  los  in- 
ventores extranjeros  que  no  han  tenido  en  cuenta  á  Es- 
paña para  solicitar  su  patente,  ó  para  conservarla  en  * 
vigor  después  de  obtenida.  El  Estado  dice  al  inventor: 
Puesto  que  no  habéis  creído  que  valía  la  pena  solicitar 
la  patente  en  España,  ó  puesto  que  no  habéis  querido 
hacer  uso  y  poner  en  práctica  vuestra  patente  en  el 
tiempo  legal,  yo  protejo  por  cinco  años  á  quien  aplique 
en  España  el  objeto  de  vuestra  patente.  Claro  es  que 
desde  el  momento  que  sea  invención  con  patente  vigen- 
te en  otros  países,  los  productos  correspondientes  no 
podrán  llegar  á  España  sin  el  recargo  que  allí  remune- 
re al  inventor,  y,  por  lo  tanto,  el  dueño  de  la  patente 
de  cinco  años  en  España  tiene  en  su  favor  los  derechos 
de  cualquier  forma  de  la  patente  extranjera  más  los  re- 
cargos con  que  se  hacen  siempre  las  importaciones.  Se 
supone,  pues,  que  esas  dos  ventajas  son  una  protección 
razonable  al  que  aplica  una  patente  nueva;  y  si  no  re- 
sultan bastantes,  es  porque  se  quiere  abusar  de  la  pa- 
tente, y  por  eso  el  Estado  hace  muy  bien  en  ponerse  de 
parte  del  comprador  y  permitir  que  se  vendan  los  pro- 
ductos obtenidos  fuera,  para  los  cuales,  ó  para  el  siste- 
ma de  obtenerlos,  haya  concedido  la  que  hoy  se  llama 
patente  de  cinco  años  y  antes  se  llamaba  patente  de  in 
troducción. 

El  caso  de  una  patente  por  cinco  años  para  inventos 
cuyas  patentes  de  doce  ó  catorce  años  hayan  caducado 
en  el  extranjero,  será  rarísimo  en  estos  tiempos,  en  que 
los  inventos  envejecen  con  tanta  rapidez,  y  la  ley  no 
puede  ocuparse  de  excepciones,  sino  de  la  regla. 
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LICENCIAS  ILIMITADAS  Á  LOS  INGENIEROS 

MINISTERIO  DE  FOMENTO.  —  Exposición.  —  Se- 
ñora; Las  diferentes  disposiciones  reglamentarias  de  los 
Cuerpos  facultativos  civiles  de  ingenieros,  han  limita- 
do más  ó  menos,  según  las  épocas,  la  facultad  constan- 
temente reconocida  al  personal  que  los  constituye  para 
dejar  temporalmente  el  servicio  del  Estado  por  el  de  las 
Corporaciones,  Empresas  ó  particulares. 

Poderosas  razones  de  previsión,  en  bien  de  los  intere- 
ses públicos,  aconsejaron  el  espíritu  restrictivo  que  las 
informaba,  como  medio  de  precaver  el  conflicto  que  hu- 
biera surgido  indudablemente  si  los  servicios  represen- 
tados en  los  distintos  ramos  encomendados  á  dichos 
Cuerpos  no  pudieran  ser  atendidos,  siempre  que  fuese 
necesario,  por  falta  de  personal  disponible  para  su  des- 
empeño, no  sólo  por  la  desproporción  entre  el  escaso  nú- 
mero de  ingenieros  de  nuevo  ingreso  y  el  que  imperio- 
samente reclamaba  el  progresivo  desarrollo  de  aquéllos, 
sino  también  porque  las  mayores  ventajas  que  se  ofre- 
cen generalmente  al  personal  técnico  fuera  del  servicio 
del  Estado  habían  de  retraer  del  mismo  un  importante 
número  de  individuos  si  no  hubiera  habido  traba  algu- 
na para  ello. 

£1  real  decreto  de  25  de  Marzo  de  1881,  hoy  vigente, 
que  proclamó  el  más  amplio  criterio  en  la  materia,  en- 
careciendo la  necesidad  y  conveniencia  de  facilitar  el 
ejercicio  de  la  facultad  mencionada  para  que  los  inge- 
nieros de  Caminos,  de  Minas  y  de  Montes  intervengan 
técnicamente  en  el  mayor  número  posible  de  los  servi- 
cios de  interés  general  propios  de  estos  institutos,  á 
cargo  de  Corporaciones,  Empresas  ó  particulares,  coartó, 
sin  embargo,  en  su  art.  1.°,  dicha  facultad,  imponiendo 
á  los  que  pretendieran  dejar  el  servicio  del  Estado  la 
condición  precisa  de  haber  permanecido  en  él  durante 
dos  años  por  lo  menos. 

Las  circunstancias  han  variado  por  completo  desde 
entonces,  puesto  que  el  contingente  de  las  promociones 
para  el  ingreso  en  los  Cuerpos  de  ingenieros,  no  sólo 
basta  ya  para  cubrir  las  respectivas  plantillas,  sino  que 
viene  dejando  un  crecido  número  de  individuos  en  ex 
pectación  de  ingreso. 

Las  causas  que  inspiraban  el  carácter  restrictivo  de 
las  disposiciones  que  regían  sobre  el  particular,  han 
desaparecido,  siendo,  por  consiguiente,  llegado  el  caso 
de  que,  cumpliéndose  los  propósitos  que  informaron  el 
real  decreto  de  25  de  Marzo  ya  citado,  desaparezcan  las 
trabas  que  á  los  Cuerpos  facultativos  civiles  coartan  su 
libertad  de  acción  para  pasar  al  servicio  de  organismos 
administrativos.  Empresas  y  particulares,  cuyas  inicia- 
tivas, fuentes  siempre  de  prosperidad  y  riqueza  para  el 
país,  son  dignas  de  que  con  el  concurso  de  la  Ciencia  lle- 
guen al  noble  fin  de  sus  aspiraciones,  sin  menoscabo  de 
los  respetables  intereses  del  Estado. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  ministro  que 
suscribe  tiene  el  honor  de  someter  á  la  aprobación  de 
V.  M.  el  siguiente  proyecto  de  decreto. 

Madrid,  5  de  Abril  de  18Jo.  —  Señora:  ÁL.  R.  P.  de 
V.  ^.—Alberto  Bosh. 

REAL  DECRETO 

Conformándome  con  lo  propuesto  por  el  ministro  de 
Fomento: 


En  nombre  de  mi  august.o  hijo  el  Rey  D.  Alfon- 
so XIII,  y  como  Reina  regente  del  reino. 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1."  Se  deroga  en  su  art.  1.'  el  real  decreto 
de  25  de  Marzo  relativo  á  los  Cuerpos  de  ingenieros  ci- 
viles del  Estado,  sustituyéndole  por  el  siguiente: 

«Artículo  1."  Los  ingenieros  pertenecientes  á  los 
Cuerpos  de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  de  Minas,  de 
Montes  y  de  Agrónomos,  y  los  aspirantes  á  ingreso  en 
ellos,  podrán  pasar  en  cualquier  tiempo  al  servicia  de 
las  Diputaciones  provinciales.  Ayuntamientos,  Juntas 
de  obras  de  puertos  y  Empresas.  Compañías  ó  particula- 
res, así  como  desempeñar  destinos  en  cualquier  otro  ra- 
mo de  la  Administración,  ó  darse  de  baja  temporalmen- 
te en  el  servicio  del  Estado  por  conveniencia  propia,  ó 
por  causa  de  enfermedad,  obteniendo  previamente  la 
correspondiente  autorización  del  Ministerio  de  Fo- 
mento » 

Art.  2.°  Queda  asimismo  derogado  el  art.  9.°  del  real 
decreto  de  19  de  Julio  de  1892  reorganizando  el  perso- 
nal facultativo  de  Obras  públicas  dependiente  del  Minis- 
terio de  Fomento,  reemplazándole  por  el  siguiente: 

«Art.  9.°  Para  ingresar  en  el  Cuerpo  de  ingenieros 
será  condición  indispensable  habar  pertenecido  á  la  cla- 
se de  aspirantes.  Cuando  éstos,  por  cualquiera  de  las 
causas  expresadas  en  el  art.  1.°  del  real  decreto  de  25  de 
Marzo  de  1881,  y  previa  autorización  del  Ministerio  de 
Fomento,  cesen  temporalmente  en  el  servicio  de  obras 
públicas  del  Estado,  se  les  declarará  supernumerarios 
entre  los  de  su  clase,  siéndoles  aplicable,  mientras  se 
hallen  en  tal  situación,  y  cuando  vuelvan  á  dicho  servi- 
cio, lo  prevenido  respecto  de  los  ingenieros  del  Cuerpo 
en  el  citado  real  decreto,  y  no  exigiéndoles  tiempo  de- 
terminado de  servicio  para  pasar  á  la  situación  de  su- 
pernumerarios ni  para  ingresar  en  el  Cuerpo  á  llenar 
las  vacantes  de  ingenieros  segundos  que  en  él  ocurran 
cuando  les  corresponda  por  orden  de  antigüedad  rigu- 
rosa, á  contar  desde  su  ingreso  en  la  clase  de  aspirantes  » 

Dado  en  Palacio  á  cinco  de  Abril  de  mil  ochocientos 
noventa  y  cinco.— MARÍA  CRISTINA. — El  ministro  de 
Fomento,  Alberto  Bosch. 


SOCIEDADES 

Sociedad  Industrial  Asturiana  de  Santa  Bár- 
bara.—  Se  ha  constituido  en  Oviedo  con  este  título  una 
Sociedad  importantísima  que  abre  nuevos  horizontes 
al  porvenir  industrial  de  Astnrias.  Figuran  en  ella  capi- 
talistas, mineros,  fabricantes  é  industriales,  cuya  res- 
petabilidad es  garantía  del  acierto  con  que  procederá  la 
nueva  Sociedad,  fundada  para  la  creación  de  nuevas"  in- 
dustrias y  el  fomento  délas  existentes  en  la  provincia 
de  Oviedo. 

El  capital  social  es  de  10.000.000  de  pesetas,  del  cual 
se  ha  desembolsado  ya  el  5  por  100,  á  reserva  de  ir  au- 
mentando los  desembolsos  á  medida  que  lo  requieran  las 
necesidades  sociales. 

Constituyen  el  Consejo  de  administración  los.  señores 
D  Policarpo  Herrero,  presidente;  D.  José  Tartiére,  di- 
rector-gerente ;  D.  Anselmo  González  del  Valle,  D.  Flo- 
rencio Rodríguez,  D  Víctor  Chávarri,  D.  Luis  Verete- 
rra,  D.  Inocencio  Fernández  y  los  Sres.  González.  Oliva- 
res, Zarracina,  Acebal  y  Masaveu,  vocales. 

El  éxito  que  el  Sr.  Tartiire  ha  obtenido  ea,  los  nego- 
cios de  explosivo^,  de  petróleo  y  otros  que,  h,^  .  i:j^o^^a.jJiO 
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en  las  píovinciás  de  GYíedo,  Vizcaya  y  Cádiz,  permiten 
confiai-  que  la  nueva  Sociedad  inaugurará  su  marcha 
con  alguna  industria  de  gran  porvenir  entre  las  muchas 
á  que  se  presta  Asturias  con  la  riqueza  extraordinaria 
de  su  minería. 

Según  nuestras  noticias,  para  pl  mes  próximo  podrá 
ya  el  referido  Consejo  estudiar  y  resolver  acerca  del 
primer  negocio  en  que  habrá  de  emplear  parte  de  su  ca- 
pital la  nueva  Sociedad,  cuya  influencia  en  el  desarrollo 
industrial  de  Asturias  auguramos  que  ha  de  ser  tan 
grande  como  legítima  y  digna  de  todo  aplauso. 

Sociedad  de  Altos  Hornos  y  Fábricas  de  Hie- 
rro y  Acero  de  Bilbao.  —  Esta  Sociedad  convoca  á 
Junta  general  ordinaria  anual  para  el  día  29  del  co- 
rriente á  las  cuatro  de  la  tarde,  en  su  domicilio,  en  las 
oficinas  de  la  Fábrica  del  Carmen,  de  Bilbao. 

La  Sociedad  anuncia  también  el  pago  de  un  dividen- 
do activo  de  16  pesetas  por  acción,  como  complemento 
de  las  utilidades  repartibles  por  el  ejercicio  pasado. 


 VARIEDADES   

La  mina  «Arrayanes  >.  —  Conforme  indicábamos  en 
uno  de  nuestros  últimos  números,  hemos  tratado  de  ave- 
riguar oficialmente  los  términos  en  que  se  ha  modificado  el 
contrato  de  arriendo  de  la  mina  Arrayanes,  del  Estado;  pero, 
lo  confesamos  con  pena,  en  el  Ministerio  de  Hacienda  se 
profesa  la  teoría  de  que  á  la  Prensa  no  debe  facilitarse  dato 
alguno  de  los  expedientes  que  allí  se  resuelven,  como  si  no 
fuese  la  Prensa  el  órgano  más  indicado  para  que  los  actos 
públicos  de  la  Administración  lleguen  á  conocimiento  de 
todos,  y  puedan  ser  aplaudidos  ó  censurados  con  la  im- 
parcialid'Xil  que  debe  buscar  siempre  toda  autoridad  en 
los  tiempos  modernos.  Se  nos  ha  manifestado  que,  si  pide 
un  diputado  ó  senador  el  expediente  do  Arrayanes,  ?e 
remitirá  inmediatamente  á  las  Cortes,  como  es  obligación 
del  Poder  ejecutivo  respecto  del  legislativo;  pero  esto  mismo 
parece  demostrar  cierta  preocupación  respecto  del  libre  exa- 
men del  mismo  expediente,  puesto  que  sólo  saldrá  del  se- 
creto con  que  lo  guarda  el  Ministerio  de  Hacienda  si  liay 
ineludible  obligación  de  hacerlo.  Este  misterio  incita,  como 
es  natural,  nuestra  curiosidad,  y  nos  obliga  á  preguntar: 
¿qué  se  habiá  hecho,  qué  se  habrá  resuelto  en  el  expediente 
de  arriendo  de  la  mina  Arrayanes?  ¿en  qué  forma  se  habrá 
cumplimentado  el  art  63  de  la  ley  de  Presupuestos  de  6  de 
Agosto  de  1893,  por  el  cual  se  autorizó  al  ministro  de  Hacien- 
da para  modificar  el  sistema  de  liquidación  de  las  rentas 
de  la  mm&  Arrayanes? 

Esperaremos  forzosamente  á  que  haya  algún  diputado  ó 
senador  curioso  que  trate  de  desentrañar  este  misterio,  hoy 
impenetrable,  de  la  Hacienda  española 

Respecto  á  datos  estadísticos,  sólo  pidemos  consignar  que 
en  1894  la  liquidación  ha  ascendido  á  un  total  de  929.448,66 
pesetas,  basada  en  la  explotación  de  12.079,63  toneladas  de 
Bulfuros,  98,72  de  gandiíigaa  y  73G,St3  de  carbonates. 

*  * 

Nuestros  pésames.  —  En  la  lista  fatal  dé  las  víctimas 
producidas  en  el  naufragio  del  crucero  Reina  Regente  he- 
mos visto  con  profunda  pena  el  nombre  del  guardia-marina 
D.  I)cmingo  Márgarit  y  Denis,  Lijo  del  ingeniero  de  Minaá 
D.  José,  ¿  quien  enviamos' nuustro  sentido  pésame  por  la  te- 
rrible desgracia  que  le  aflige.  Su  hijo  ha  encontrado  la  tum- 
ba en  las  profundidades  del  Océano,  en  lOs  albores  de  uhá 
carrera  que  prometía  ser  brillante  por  la  aphcación  y  talen- 


to de  que  había  dado  ya  repetidas  rauesti'as.  ¡Descanse  en 
paz  el  malogrado  marino!  '  '    '  ' 

También  han  fallecido  recientemente:  en  Madrid,  lá  espo- 
sa del  ingeniero  D.  Marcial  Olavarría,  y  en  Oviedo,  D:  Juan 
Reinigio  Thiebaut,  antiguo  administrador  de  las  minas  de 
Quirós,  y  padre  político  del  ingeniero-director  dé  la  sociedad 
Hulleras  del  Turón,  D.  Pedro  Garcín,  á  cuyas  respectivas' 
familias  enviamos  también  nuestro  pésame. 

*  * 

Banco  Belga  de  Ferrocarriles.— Se  ha  foímado  en 
Bélgica  un  gran  Banco  con  un  capital,  ya  de8embol8a<lo,  de 
26  millones  de  francos,  y  que  ha  creado  60.000  obligaciones 
de  500  francos,  con  interés  de  3  por  100,  amortizables  en  se- 
senta años.  Esta  Sociedad  ni  construye  ni  explota  ferroca- 
rriles, y  sólo  compra  y  vende  valores  de  los  mismos  cuando 
están  en  explotación,  sin  poderse  interesar  en  los  que  están 
en  construcción,  á  menos  que  no  tengan  garantía  de  interés. 
El  Banco  parece  muy  sólidamente  constituido,  y  aspira  á 
tener  iin  crédito  bien  cimentado,  tanto,  que  supone  que  sus 
obligaciones  sólo  produzcan  3  Va  por  100.  En  cuanto  á  las  ac- 
ciones, en  Jos  Estatutos  se  toman  las  mayores  precauciones 
para  que  tengan  extraordinariamente  asegurado  un  interés 
mínimo  constante  de  4  '/j  Por  K'O.  estableciendo  grandes 
fondos  de  reserva  y  de  eventualidades  cuando  pudiera  re- 
partirse dividendo  mayor  del  citado. 

La  cartera  de  la  Sociedad  se  compone  ya  de  valores  de 
ferrocarriles  y  tranvías  de  los  siguientes  países : 

Austríacos   30  000  000  francos. 

Suizos   6.500.000  — 

Rusos   750.000  — 

Italianos   3.550.000  — 

Españoles   700.000  — 

Total   41.600.000  — 

Aun  cuando  los  valores  españoles  de  ferrocarriles  figuran 
por  tan  exigua  proporción,  es  probable  que  más  adelante 
el  Banco  Belga  los  tome  en  mucha  mayor  escala,  pues  al 
cabo  serán  los  que  mejor  interés  produzcan. 

El  Consejo  de  administración  se  compone  de  18  indivi- 
duos, y  se  dice  que  todas  son  personas  de  gran  posición  y 
respetabilidad. 

* 

;  El  gasógeno  de  Thwaites  para  motores.  —  Si 

algo  faltaba  á  los  motores  de  gas  )ara  dominar  en  absoluto, 
ya  se  ha  llenado  esa  falla  por  el  gasógeno  de  Thwaites,  en 
el  cual  no  se  hace  preciso  emplear  cok  ó  antracita,  sino  que 
puede  emplearse  el  carbón  betuminoso  de  cualquier  grado  y 
de  cualquier  tamaño.  Esta  invención  pone  ya  á  las  máquinas 
de  gas  al  nivel  de  las  de  vapor  en  cuanto  á  poder  usar  todos 
los  combustibles;  y  como  los  gasógenos  de  Thwaites,  sirvien- 
do para  los  betuminosos,  sirven  también  para  las  antracitas, 
el  cok,  el  cisco,  el  serrín,  etc.,  resulta  el  aparato  qué  se 
debe  aplicar  en  todo  caso.  El  principio  en  que  se  funda  es 
muy  sencillo.  Consistiendo  sólo  en  el  empleo  de  un  gasógeno 
doble  para  hacer  pasar  el  gas  producido  en  el  uno  á  través 
del  combustible  contenido  en  el  otro,  por  medio  de  un  tubo 
que  los  une;  en  la  base  del  segundo  gasógeno  hay  un  re- 
ceptáculo de  agua,  á  través  del  cüal  ha  de  pasar  el  gas,  la- 
vándolo por  completo,  y  pudiendó  extraerse  él  agua  del  la- 
vado sin  interrumpir  la  operación.  Lo  que  en  un  momento 
dado  se  hace  en  uno  de  los  cilindros,  se  hace  seguidamente 
en  el  otro,  por  pasar  la  corriente  de  aire  del  uno  al  otro  ci- ' 
lindro  en  breves  períodos  de  tiempo  que  se  ajustan  á  la  ín- 
dole del  combustible,  pero  que  en  ningún  caso  debe  pasar 
de  80  segundos  el  entrar  el  aire  en  cada  uno  de  los  gasóge- 
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nos,  en  el  sentido  de  abajo  á  arriba,  para  que  el  gas  recorra 
en  el  otro  la  base  del  combustible  de  arriba  á  abajo,  saliendo 
por  la  parte  inferior.  Aun  en  motores  relativamente  pequeños 
de  20  Á  26  caballos,  el  consumo  de  combustible  se  reduce  á 
70P  gramos  por  caballo  y  hora  con  carbón  menudo  betumi* 
noso.  El  calor  del  escape  de  los  gases  se  aplica  á  calentar  el 
aire;  con  éste  se, mezcla  cierta  cantidad  de  agua  para  aumen- 
tar la  cantidad  de  hidrógeno.  Los  700  grainos  de  carbón  bi- 
tuminoso por  caballo  es  más, consumo  del  que  habría  con 
antracita;  pero  como  ésta  vale  más  en  casi  todos  los  países. 
Viene  á  resultar  en  este  ¿aso, 'como  en  la  mayor  parte  de  los 
de  consumo  de  carbón,  que  lo  más  económico  hay  que  bus- 
carlo, teniendo  en  cuenta  el  gasto,  el  precio  y  el  efecto 
útil. 

De  gran  importancia,  como  lo  es,  el  gasógeno  de  Thwaites, 
nosotros  creemos  que  hay  algO  que  falta  aún  para  generalizar 
todo  lo  que  debe  esperarse  de  los  motores  de  gas,  y  es  que 
éstos  se  abaraten.  Mr.  Thwaites  ha  hecho  un  proyecto  para 
establecer  una  central  de  3.000  caballos  de  fuerza  para  dis- 
tribuir electricidad.  Cada  motor  será  de  1.000  caballos. 

* 

*  * 

El  amoniaco  atmosférico.  —  Según  un  periódico  ale- 
mán, un  inventor  de  los  Estados  Unidos  pretende  haber  in- 
ventado el  modo  de  obtener  amoniaco  por  medio  del  nitró- 
geno de  la  atmósfera.  Este  problema  hace  mucho  tiempo  que 
está  planteado,  y  no  creemos  todavía  que  se  encuentre  re- 
suelto por  el  inventor  de  Baltimore,  que  se  abstiene  de  dar 
detalle  alguno  sobre  su  fabricación.  Tanto  la  industria  como 
la  agricultura  obtendrían  enormes  resultados  de  semejante 
descubrimiento,  pero  la  noticia  no  viene  en  forma  que  per- 
mita creer  en  ella. 

* 

Los  fosfatos  de  Argelia.  — Los  trabajos  preparato- 
rios del  mapa  geológico  de  la  Argelia  han  descubierto  una 
ancha  faja  de  70  ú  80  kilómet  ros  de  longitud,  casi  paralela 
al  litoral,  que  ocupa  toda  la  Argelia  y  penetra  en  Túnez, 
cuya  faja  contiene  depósitos  de  fosfatos  calizos  de  gran  ri- 
queza. Se  ha  empezado  la  explotación  en  Tebessa,  cerca  déla 
frontera  tunecina,  y  se  dice  que  existe  allí  gran  cantidad  del 
preciado  abono.  Hasta  ahora  ios  trabajos  los  han  empren- 
dido dos  Sociedades  inglesas,  que  pagan  ,in  canon  de  unos 
40  céntimos  por  tonelada,  cnyo  precio  de  40  pesetas  les  pe-- 
mite  realizar  una  ganancia  de  20  en  tonelada  enviándolo  á 
Londres. 

En  la  republicana  Francia  se  ha  expresado  ya  el  deseo  de 
que  se  dicte  una  ley  reservando  al  Estado  un  canon  menos 
irrisorio  que  el  impuesto  por  el  Municipio  de  Morsott;  pero 
es  de  creer  que,  á  pesar  de  las  actuales  corrientes  socialistas, 
no  prevalecerá  un  sistema  que  sólo  produciría  un  retraimien- 
to de  los  capitales  dispuestos  á  desarrollar  aquellas  explota 
ciones. 

ic  le 

Motores  de  gas.— Entre  los  80  ó  90  tipos  de  motores 
de  güs,  hace  sin  duda  en  estn  época  un  buen  papel  el  de 
Dawson,  de  gran  velocidad.  No  tiene  más  válvula  que  la  de 
admisión,  y  está  también  libre  de  los  muelles,  palancas,  ex- 
céntricas y  otras  complicaciones.  Toda  la  operación  interior 
la  practica  el  pistón  mismo,  qué  és  hueco,  con  aberturas  en 
los  costados. 

El  pistón,  al  girar,  al  mismo  tiempo  que  tiene  el  movimien- 
to de  avance  y  retroceso,  produce  alternativamente  la  ad- 
misión, la  explosión  y  el  escape,  con  relación  á  las  ab  irtu- 
ras  del  cilindro.  "     '  ,'.  . 

Se  consigue  una  velocidad  de  1 .600  revolucionéis  por  mi-, 


nnto  en  las  máquinas  pequeñas;  pero  el  sistema  es  aplicable 
á  grandes  motores.  El  Engineering  ha  publicado  el  dibujo 
de  una  máquina  Dawson  de  60  caballos,  la  cual  daba  600  re- 
voluciones. 

* 

*  * 

Los  campos  magnéticos  d©  acero  y  de  hierro 
colado. — El  Eco  de  Electrotecnia  alemán  da  cuenta  de 
las  pruebas  comparativas  hechas  de  dos  dinamos  exacta- 
mente iguales,  sin  otra  diferencia  sino  que  la  a,rmazón  del 
campo  magnético  era  en  la  una  de  acero,  y  en  la  otra  de  hie- 
rro colado.  Las  curvas  tomadas  han  dado  por  re.sultado  que 
con  acero  se  pueden  usar  12.000  líneas  de  fuer:^a,  y  sólo  6.000 
con  el  hierro  colado,  necesitando  aquél  6,4  vueltas  de  ampé-. 
re,  y  éste  28  por  centímetro  de  largo  del  circuito  magnético. 
Con  el  acero,  3.330  vueltas  equivalen  en  resultado  á  6.800  con 
hierro  colado.  Su  conclusión  es  que  la  armazón  se  puede  re- 
ducir á  la  mitad  del  peso,  siendo  de  acero,  del  que  tendría  á 
ser  de  hierro  colado. 

El  acero  cuesta  próximamente  el  doble  que  el  hierro  cola- 
do; pero,  como  entra  con  él  menos  cobre,  resulta  la  compen- 
sación necesaria  para  que  sea  en  definitiva  más  barato  el 
campo  magnético  de  acero  que  el  de  hierro  colado. 

* 

*  * 

Noticia  varia. 

Se  ha  inaugurado  con  gran  solemnidad  el  día  8  de  Abril  la 
sección  de  San  Sebastián  á  Zarauz  en  el  ferrocarril  de  El- 
góibar  á  San  Sebastián.  Se  trabaja  activamente  para  la  ter- 
minación de  esta  interesante  línea ;  pero  no  se  pronostica  to- 
davía cuándo  se  terminará  el  trozo  que  falta  de  Deva  á 
Zarauz. 
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TjOS  Caminos  de  hierro  y  el  Gobierno,  por  D.  Joaquín. 
Sánchez  de  Toca.  — Madrid,  1895.  Precio,  1  peseta. 

Ha  tratado  en  este  folleto  el  Sr.  Sánchez  de  Toca  la  im- 
portante cuestión  de  las  relaciones  entre  las  Compañías  de 
ferrocarriles  y  el  Gobierno,  examinando,  con  un  espíritu 
acaso  exagerado  de  concordia,  la  manera  de  armonizar  los 
intereses  de  las  Compañías  con  los  del  país.  La  nacionaliza- 
ción completa  de  los  organismos  directivos  de  las  Compañías, 
y  aun  de  sus  acciones  y  obligaciones;  la  fácil  revisión  de  to- 
das las  tarifas  y  la  tendencia  patriótica  de  que  sirvan  para 
la  protección  délos  productos  nacionales;  la  necesidad  de 
que  las  fuerzas  de  la  producción  y  del  consumo  resulten 
equilibradas  y  fecundadas  por  los  territorios  que  cada  líhea 
atraviesa;  la  conveniencia  de  que  las  obligaciones  de  ferro- 
carriles tributen  en  forma  y  proporción  convenientes;  la  ur- 
gente necesidad  de  que  desaparezcan  los  irritantes  privilfe-- 
gios  arancelarios  que  disfrutan  las  Compañías  en  grave  per-' 
juicio  de  la  industria  nacional,  asuntos  son  perfectamente 
tratados  en  este  folleto.  En  cambio,  la  garantía  dé  3  poí  lOO' 
para  el  capital  nominal  de  las  acciones  que  projaone  el  sefiOr; 
Sánchez  de  Toca  como  compensación,  nos  parece  müy  éx"- 
puesta  á  constituir  una  enorme  carga  para  el  Estado,  pues 
sabido  es  que  las  Compañías  todas  han  exagerado,  sin  nece- 
sidad y  por  causas  difíciles  de  precisar  en  muchos  casos^  ssl. 
capital  nominal,  tanto  de  sus  acciones  como  de  sus  obligado-  '^ 
nes.  El  Estado  no  debe  ni  puede  partir  más  que  del  verdadéTi 
ro  valor  de  las  líneas  para  todos  sus  cálculos  y  arreglos.. 

De  todos  modos,  recoraend^tnqa  con, interés  la  lectura  de, 
este  importante  folleto,  ,,¡-,/p¿t)0      ff  r-.r) 
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Hace  tiempo  que  no  se  presenta  un  período  en  que 
pueda  considerarse  que  se  prepara  una  mejora  tan  gene- 
ral como  el  que  parece  haberse  iniciado  en  los  últimos 
días  que  han  precedido  á  las  fiestas  de  esta  época  del 
año.  De  los  Estados  Unidos  vinieron  las  primeras  indi- 
caciones de  una  mejora  en  el  mercado  metalúrgico,  es- 
especialmente  en  el  siderúrgico,  que  se  presentó  muy  fa- 
vorable, porque  á  una  gran  demanda  siguió  la  demostra- 
ción de  que  no  se  estaba  preparado  para  atenderla  con  la 
premura  que  se  exigía;  y  el  disponerse  á  satisfacerla,  ha 
dado  lugar  á  la  subida,  que  retrae  á  los  menos  apremia- 
dos por  el  tiempo;  así  es  que  la  subida,  sin  ser  fuerte 
hasta  ahora,  cuando  menos  ha  sido  decidida  en  el  mer- 
cado americano,  y  ha  producido  en  el  europeo  el  efecto 
de  afirmar  los  precios;  sin  embargo,  apenas  merece  que 
se  llame  subida  á  la  de  algunos  peniques  en  tonelada, 
tanto  en  el  lingote  típico  de  Glasgow,  como  en  las  he- 
matites. 

El  cobre  también  parece  estar  en  buena  tendencia. 

Del  precio  del  plomo,  que  parece  ser  el  del  último  tele- 
grama, no  estamos  muy  seguros,  porque  el  telegrama 
nos  ha  llegado  algo  incorrecto  en  la  separación  de  las 
cifras  que  afectan  á  ese  metal,  tan  importante  en  Es- 
paña. 

El  zinc  participa  de  la  subida  casi  general,  y  también 
el  azogue,  que  cotizamos  en  segundas  manos  á  ^  6.12/C, 
porque  los  importadores  han  aumentado  el  precio  á 
¿£  6.15/.  En  España  sigue  todo  en  la  mayor  confusión, 
pendiente  de  las  cuestiones  de  transportes  relacionadas 
con  los  ferrocarriles  en  los  dos  renglones  de  más  interés 
para  la  vida  del  país,  que  son  el  trigo  y  el  carbón  de 
piedra:  las  Compañías  empeñadas  en  sostener  precios 
imposibles,  y  los  Gobiernos  no  sabiendo  atacar  esas  cues- 
tiones. Entre  tanto,  llamamos  hoy  con  gusto  la  atención 
de  nuestros  lectores  hacia  la  modificación  en  los  precios 
del  carbón  de  la  cuenca  de  Mieres,  que  puede  llamarse 
una  baja  de  una  peseta  y  media  por  tonelada;  esto  pa- 
rece indicar  que  la  producción  se  ha  adelantado  á  la  de- 
manda y  ¡que,'  por  lo  tanto,  la  baja  llega  independíenle 
do  toda  cuestión  arancelaria. 

Los  aglomerados  de  Mieres  se  ofrecen  á  15.50  pesetas 
por  tonelada.  Por  otro  lado,  hemos  visto  también  los 
precios  fijados  por  el  carbón  antracitoso  de  Santa  Lu- 
cía, que  nos  parece  no  están  en  límite  práctico  para 
esperar  ventas  de  importancia.  También  hemos  visto 
los  precios  del  carbón  de  Guardo,  de  las  minas  de  la  So- 
ciedad Eúskaro- Castellana,  que  se  nos  hacen  también 
más  altos  de  los  que  permite  el  mercado.  Si  encuentran 
compradores  á  ellos,  hacen  bien  en  sostenerlos;  pero 
nuestra  opinión  es  que  no  se  puede  contar  con  vender 
á  tales  precios  sino  cantidades  exiguas. 

* 

La  producción  de  plomo  en  los  Estados  Unidos. 

En  1894,  en  los  Estados  Unidos,  se  han  producido 
160  867  toneladas  de  plomo  de  todas  clases.  La  estadísti- 
ca del  quinquenio  es  la  siguiente: 


Años. 

Desplatado. 

Dulce. 

Antimonial. 

TOTAL. 
Toneladas. 

1890 

106.066 

31.103 

4.896 

142.057 

1891 

138.749 

32.879 

5.105 

176.751 

1892 

145.217 

31.655 

5.S05 

182.677 

1893 

180.026 

31.369 

5  283 

166.678 

1894 

119.481 

37.044 

4.337 

160  867 

Por  más  que  parezca  una  disminución  en  la  cantidad 
producida,  no  es  exacto.  Los  derechos  de  importación 
impuestos  al  mineral  de  plomo  dan  lugar  á  que  los  ca- 
pitalistas yankees  hayan  ido  á  establecer  fundiciones 
de  plomo  en  Méjico,  y  la  verdadera  producción  de  los 
Estados  Unidos,  bajo  cierto  punto  de  vista,  es  la  produc- 
ción del  país,  más  la  que  allí  se  hubiera  producido  sin 
la  razón  de  los  derechos  para  no  importar  mineral  y  sí 
el  plomo  en  barras. 
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PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

Minerales. 


Mieres  en  vagón..  .  .í 
A  bordo  Avilés,  3  pe- 


Carbones.  Gijón  á  bordo. — Grueso  T. 

Todo  uno  de  llama.  . 

Granado  Gas  

Grueso  graso  

Galleta  

Menudo  

Todo  uno  y  gas  

Grueso  

Gribado  

Menudo  

Grueso  

Granadino  


setas  más. 


Bélmez  en  vagón. 


i 


PneitoUanoen  vagón, | 

por  contratas.  .  .  Menudo  

Cok.  —  Mieres  hecho  en  hornos.  ....... 

—  Gijón  á  bordo  

—  Bélmez  de  1.»  

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo  

—  —  Rubio  

—  Cartagena  manganesífero  16  p.  o/q. 

—  —  secos  60  p.  o/o  Cartagena. 
Plomo.  Linares  sulfuros  por  46  kilogramos.  . 

—  —     Alcohol  de  hoja  

—  —  Carbonates  

Zinc  Cartagena.  —  Calaminas  40  o/o  

—  Blendas  de  40  o/o  

Metales. 

Plomo.  Linares  quintal  de  46  kilogramos.  .  . 
Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T 

—         —  —      para  pudelar.  .  . 

Tubos  hierro  colado  fábrica  Aurrerá  de  50  mm 


19 
14 
20 

15,60 
13,60 
9 
12 
28 
20 

13.60 
16 

7 

4 
18 
22 
27 

10,60 

7,50 
11 

7 

6 

9 

2,60 
52 
40 


Ptas, 


Pta». 


11 

72  — 
68  — 
2,60  — 
22,60  — 
20,76  — 
27  — 


Asturias.  —  Barras,  dimensiones  usuales.  . 

Viguetas  

Chapa  gruesa  para  caldera. 

Alambre.  Telegráfico   100 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao..  . 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  

Carril,  vía  ordinaria  

Carril  ligero  

Chapa  para  construcción  naval.  .  .  . 

Ruedas  y  ejes  para  iranvía  100 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeido.  100  K.  63  á 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados. 

1. 


K. 
T. 


K. 


44 

160 
180 
160 
220 
260 
80 
68 


Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm 

Lingote  Cleveland  warrants  — 

Barras  Staffordshire  superiores  jg 

Barras  Middlesborough  corrientes  — 

Barras  Bruselas   166 

Chapa  para  construcción  naval,  Bélgica.  ,  .  .  180 

Viguetas  belgas   126 

Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales  ^ 

—    En  barras  — 

Siemens  en  chapas  ordinarias ,  Glasgow.  .  — 

—     en  barras  comunes  — 

Alaminio.  Kilogramo  

Manganeso.  Mineral  de  47  á  50  por  100.  Por  unidad. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  "/p,  unidad  

Hoja  de  lata.  Dulce ,  superior,  Liverpool.  .  .  . 

Agria  —   

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  ¿g 

Azogue.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  — 

Últimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  Sres.  Thomas  Mórrisun  y  C. 


64/  — 
34/7  — 
6.10/ 
5 

Frs. 


3.16/ 
5 

5.6/ 
6.2/6 

6  Frs. 
12  peDÍquei. 

7  V*- 
16  chelíDM. 
12 

13.17/6 
6.12/6 


Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow..  .  .... 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow,  .  .  .  T. 
Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada.  .  ^ 

Menas  para  fundir,  unidad  

Estaño  del  Estrecho,  ¿e  63.17/6— Idem  inglés,  ¿e 

Plomo  español  sin  plata  — 

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onza  

Antimonio  ¿6 

Acciones.  Ríotinto  — 

—       Tharsis  — 


42/4  chelo. 
42/8  — 
39.17/6 

8/3  cbein. 
67 
10 

30  V, 
31.1/ 
13 
4.13/ 


peo. 
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EL  COK  EN  AMÉRICA  Y  EN  ESPAÑA 


Kl  precio  del  cok  en  España  es  una  de  nuestras  pre- 
ocupaciones mayores  y  naás  antiguas,  porque  sería  muy 
distinto  el  partido  que  podríamos  sacar  de  la  abundan- 
cia y  bondad  de  nuestros  minerales  de  hierro  y  de  man- 
ganeso el  día  que  domináramos  en  precio,  ó  siquiera 
nos  niveláramos  con  los  de  los  países  europeos  más 
beneficiados  en  este  punto  y  nos  quedara  en  ventaja  el 
menor  precio  de  los  buenos  minerales. 

La  frase  de  que  la  prosperidad  de  un  país  se  encuen- 
tre en  razón  inversa  del  precio  del  combustible,  tiene 
poca  realidad ,  porque  hi  prosperidad  de  Francia  é  In- 
glaterra se  encuentra  en  el  día  bastante  nivelada  y  los 
precios  del  carbón  en  ambos  países  son  bien  diferentes, 
sin  que  pruebe  el  aserto  que  negamos  la  gran  fuerza 
económica  de  los  Estados  Unidos,  donde,  aparte  de  la 
baratura  del  carbón,  hay  tantas  otras  razones  que  ex- 
pliquen su  inmensa  riqueza  y  actividad.  Como  quiera 
que  sea,  es  un  estudio  del  mayor  interés  la  situación 
en  cuanto  á  precios  del  carbón  y  del  cok  en  los  Estados 
Unidos,  y  debe  preocupar  seriamente  á  los  explotado- 
res españoles ,  pues  algo  y  aun  algos  debe  haber  que 
aprender  en  ellos.  Es  por  demás  interesante  el  estudio 
que  el  gran  publicista  técnico  Mr.  Rothswell  ha  hecho 
de  las  explotaciones  y  precios  del  carbón  y  cok  en  los 
Estados  Unidos,  y  del  cual  se  deduce  una  situación  in- 
creíble para  los  europeos.  Es  el  caso  que,  con  jorna- 
les que  se  pueden  calcular  á  6,25  pesetas,  se  exporta  el 
carbón  en  los  distritos  de  Pocahontas  y  Connellsville  á 
tales  precios,  que  el  de  la  venta  del  carbón  es  de  3,25 
pesetas,  y  el  del  cok  en  Pocahontas  5,25  pesetas  tonela- 
da admitiéndose  allí  que  si  se  aprovecharan  los  resi- 
duos aún  podría  bajarse. 

Por  lo  que  hace  á  transportes,  la  situación  es  tal, 
que  una  Compañía  de  ferrocarriles  ha  contratado  las 


400.000  toneladas  anuales  que  necesita  á  9  pesetas  en- 
tregadas en  un  punto  distante  500  kilómetros  de  la  mi- 
na ,  lo  cual  deja  para  el  transporte  una  fracción  de  poco 
más  de  1  céntimo  de  peseta  por  tonelada  y  kilómetro. 

De  tal  modo  se  alambican  allí  las  cosas,  que  en  Po- 
cahontas, donde,  haciendo  las  cuentas  de  coste  resulta 
este  ser  3,50  pesetas  tonelada,  se  vende,  sin  embargo,  á 
3,25,  y  se  gana,  aunque  parece  venderse  en  pérdida.  La 
explicación  de  este  hecho  positivo  es  que  el  jornal  de 
6,25  tiene  bastante  de  nominal  en  cierto  sentido,  por 
cuanto  las  Compañías  surten  á  sus  obreros  de  cuanto 
han  de  comprar  á  precios  que  les  dejan  enormes  utili- 
dades. 

Digamos  de  paso  que  eí-to  nos  parecería  inju-sto, 
sólo  en  el  caso  de  que  fueran  mayores  precios  de  aque- 
llos áque  se  lo  vendería  el  comercio;  mas  si,  como  supo 
neroos,  pueden  las  Compañías  vender  á  precio  natural, 
y  ganar,  por  cuidarse  de  la  producción  barata  de  lo  que 
venden,  no  vemos  nada  censurable  en  ello,  sino  lauda- 
ble, desde  el  momento  que  da  por  resultado  la  baratu- 
ra del  carbón  y  puede  mantener  reunidos  á  los  obreros 
sin  que  se  les  vayan  á  otras  minas  ó  á  otros  oficios. 

No  se  entienda  tampoco  que  esa  baratura  de  precio 
depende  de  que  la  propiedad  minera  no  tenga  valor; 
al  contrario,  tiene  relativamente  el  máximo  que  cree- 
mos debe  admitirse;  así  es  que  en  el  precio  del  coste 
del  carbón  en  el  distrito  de  Pocahontas,  se  calcula  el 
canon  en  media  peseta  por  tonelada,  y  en  el  distrito  de 
Connellsville,  donde  la  hectárea  vale  12.500  pesetas  en 
venta,  se  calcula  el  canon  en  1  peseta  por  tonelada. 

Datos  son  éstos  que  obligan  á  pensar  seriamente  en 
las  condiciones  de  explotación  de  los  demás  países,  y 
merecerían  un  estudio  local  y  muy  detenido  de  parte 
de  todos  los  interesados  en  que  los  precios  del  carbón 
y  del  cok  no  sigan  siendo  lo  que  son  en  España,  donde, 
más  que  en  otras  partes,  haría  falta  ahora  que  todos  se 
esforzaran  en  llevar  ese  renglón  á  la  extrema  baratura. 

Existen  aquí  todavía  inexpertos  que  juzgan  posible 
el  que  sea  situación  normal  de  las  explotaciones  carbo- 
níferas el  ganar  4  y  5  pesetas  en  tonelada ,  ya  se  explo- 
ten minas  propias  ó  arrendadas;  lo  peor  es  que  á  tan 
ilusas  ideas  consideran  que  pueden  ajustar  los  precios 
que  se  pagan  por  las  minas  y  lo  que  se  gasta  en  las 
instalaciones.  Nosotros  consideramos  la  situación  de 
hoy  perfectamente  normal,  y  llamaremos  bienhechores 
del  país,  héroes  económicos,  á  todos  aquellos  que  tra- 
bajen con  éxito  para  que  el  cok  en  Bilbao  valga  13  pe- 
setas, y  el  carbón  de  ütrillas  y  Gargallo,  en  Barcelona, 
se  venda  á  ese  mismo  precio,  bien  entendido  que  nos- 
otros invariablemente  creemos  que  el  precio  del  cok 
puede  ser  siempre  el  mismo  del  carbón,  á  condición  de 
hacer  el  cok  con  aprovechamiento  de  residuos.  No  nos 
acabamos  de  convencer  eiT  España  que,  mientras  en 
las  explotaciones  de  carbón  y  en  fábricas  metalúrgicas 
nos  contentemos  con  imitar  á  Bélgica  ó  Inglaterra,  ire- 
mos con  medio  siglo  de  atraso,  y  lo  único  que  tenemos 
razonablemente  que  hacer  es  estudiar  lo  que  se  hace 
en  los  Estados  Unidos,  donde  por  tan  distintos  cami- 
nos de  los  europeos  se  llaga  á  tan  sorprendentes  resul- 
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táclbs.  íja  áiayór  parte  dé  las  explotaciones  de  carbones 
emprendidas  en  España,  son  negocios  estropeados  para 
la  gran  baratura  á  que  sería  conveniente  llegar,  y  ahora 
las  mayores  esperanzas  hay  que  fundarlas  en  lo  que  se 
piréda  hacer  con  los  carbones  de  Utrillas  y  Gargallo, 
cuencas  relativamente  vírgenes,  y  minas  que  hasta 
ahora  nó  han  llegado^  ni  deben  llegar,  á  valores  extra 
vagaintés.  Si  en  ésas  comarcas  el  capital  catalán,  tan 
ifitéresiado  én  esto,  sabé  hácér  explotaciones  en  grande 
á  íá  rnoderna,  aun  quedaría  la  probabilidad  de  que 
E(Spaña  adq¡uiera  Una  J)osicíón  industrial  de  primer 
or'deh.  Ño  está  taba  poco  tóidó  perdido  en  la  zona  del 
ferrocarril  de  La  Robla,  y  todavía  quedan  allí  minas 
intactas  que  pueden  caer  en  buenas  manos  y  llegar  á 
poner  cok  en  Bilbao  al  precio  de  lucha  en  Europa, 
de  13  pesetas  ó  14,  á  lo  sumo,  la  tonelada. 
'¡  picho  esto,  vamos  á  presentar  el  coste  del  cok  en  los 
Estados  Unidos,  que  es  el  admitido  sin  contradicción 
ho}',  con  esa  extraordinaria  base  de  que  el  jornal  nor- 
ihal  sea  6,25  peseta*,  por  más  que  en  Connellsville  aun 
és  mayor. 

'  ile  aqiií  él  cóste  dél  cofc 


i^Joste  del  terreno  ó  canoiij  por  to 

,  jiela^a  

Coste  de  extracción  y  carga  d 
1,55  toneladas  dé  carbón  .  .  .  . 

Carga  «m  los  hornos  

Reparación  y  renovación  de  hor- 
nos de  cok  

Descarga  de  los  hornos  de  ook„. 

Carga  del  cok  en  los  ,yolquetes 

Limpieza  de  suelos,  vigilancia  y 
cierre  de  puertas  

Agua,  útiles,  herramientas,  etc. 

Vigilancia,  gastos  generales,  inte 
reses,  etc  


Xoiátés.  ........  1,50 


Dóllare. 

Pesetas 

0,20 

1,00 

0,65 

3,25 

0,13 

0,65 

0,  05 

0,25 

0, 17 

0,85 

.  0,12 

0,60 

0,03 

0,15 

0,05 

0,25 

0,10 

0,50 

1,50 

7,50 

i  ,  Tan  estupepdas  cifas  no  necesitan  comentarios,  lo 
^^<e  ,f xig^n  es  estudio  local  y  examinar  qué  parte  de  lo 
qu^  allí  se  hace  es  aplicable  á  España,  y  qué  hay  que 
hacer  aquí  que  sea  distinto  de  lo  de  allí,  y  que,  sin 
QTObargp,  conduzca  al  mismo  resultado.  Habrá  muchos 
que  desde  aquí,  y  sin  haber  visto  á  Pocahontas  y  á 
Connellsville,  quieran  explicarnos  el  porqué  de  aque- 
llo, y  en  qué  consiste  que  aquí  no  se  pueda  hacer  lo 
propio;  pero,  por  nuestra  parte,  tendremos  oídos  de 
mercader  para  todo  lo  que  nos  diga  quien  no  haya  pa- 
sado seis  meses  en  esos  distritos,  con  toda  la  prepara- 
ción y  las  condiciones  para  estudiarlo  con  provecho. 


:.^^:;s';'W^:'EL£GTRICIDAO  APLICADA  A  LAS  MINAS 

¿Ütr  Hí-ii-::-.'-:',    -'•    POR  C.  S.  COKLETT  (1) 


La  electricidad  se  ha  usado  en  las  minas:  l.o,  para 
señales;  2.o,  para  los  teléfonos;  3.»,  para  explosores; 
4.0,  para  el  alumbrado;  5.o,  para  el  transporte  de 
fuerza. 


(1)  5*tracto  de  qna  conferencia  dada  en  la  Sociedad  de 
Ingenieros  Electricistas  del  Norte  de  Inglaterra. 


1.0  Para  señales. — Las  señales  por  medio  de  la  elec- 
tricidad se  introdujeron  en  las  minas  de  carbón  del  con- 
dado de  York  hace  veinte  años.  Los  aparatos  empleados 
para  ello  son  ahora  tan  conocidos,  que  basta  una  ligera 
descripción  de  la  forma  más  sencilla,  esto  es,  las  señales 
á  los  maquinistas.  En  el  local  de  las  máquinas  se  esta- 
blece una  fuerte  campanilla  con  badajo  de  6  á  8  pulga- 
das, una  batería  de  pilas  Leclanché  y  un  conmutador.  Á 
lo  largo  del  trayecto  se  establecen  dos  alambres  galvani- 
zados, atirantados  por  aisladores,  á  los  cuales  están  fir- 
memente sujetos  de  la  manera  usual.  Al  extremó  se 
coloca  un  llamador;  las  señales  se  hacen  por  medio  de 
este  llamador,  ó  bien  estableciendo  el  contacto  entre 
los  dos  alambres  en  cualquier  parte  de  la  línea.  El 
grueso  del  alambre  varía  entre  el  núm.  8  y  el  núm.  11 
del  calibrador  inglés.  Según  los  reglamentos  vigentes 
en  Inglaterra,  la  línea  debe  establecerse  de  modo  que 
se  puedan  hacer  las  señales  desde  los  dos  extremos  de 
ella,  es  decir,  que  en  ambos  debe  haber  campanillas. 
La  ventaja  de  hacer  las  señales  por  la  electricidad  con- 
siste en  la  rapidez  con  que  pueden  hacerse  á  cualquier 
distancia,  lo  cual  contribuye  á  la  seguridad  de  los  tra- 
bajadores en  casos  de  accidente.  El  cable  de  arrastre, 
que  lleva  vagones  cargados,  puede  detenerse  por  sólo 
establecer  el  contacto  entre  los  alambres,  y  por  mi  pro- 
pia experiencia  puedo  decir  que  á  esto  se  debe  el  haber- 
se salvado  algunas  vidas.  Á  esto  hay  que  agregar  que 
el  maquinista,  en  cada  extremo,  sabe  siempre,  por  las 
señales,  la  partida  de  los  trenes  y  adónde  se  dirigen, 
según  el  caso. 

2.0  Teléfonos.  —  El  teléfono  se  usa  mucho  para  las 
comunicaciones  en  el  exterior  entre  los  varios  departa- 
mentos, pero  raras  veces  en  el  interior  de  las  minas. 

3.0  Explosores.  —  Siguiendo  los  consejos,  que  casi 
equivalen  á  órdenes,  de  los  inspectores  oficiales  de 
Minas,  la  mayor  parte  de  las  de  carbón  han  adoptado 
el  sistema  eléctrico  de  la  pega  de  los  barrenos  por  ex- 
plosores. Aun  en  este  ramo  de  la  electricidad  ha  habido 
gran  divergencia  de  opiniones  respecto  á  si  se  debía 
usar  la  tensión  alta  ó  la  baja.  Al  principio  se  empleó 
la  alta  tensión;  pero  después  ha  ido  sustituyéndose 
gradualmente  por  la  baja.  La  última  tiene  muchas 
ventajas  importantes,  y  creo  que  más  adelante  la  ten- 
sión alta  se  empleará  raras  veces.  Los  disparadores  son 
pequeñas  máquinas  magneto-eléctricas,  con  armaduras 
sencillas,  en  las  que  se  emplea  alambre  muy  delgado 
para  la  alta  presión,  y  grueso,  relativamente,  para  la 
baja.  Un  extremo  del  carrete  de  la  armadura  se  une  al 
bastidor,  y  el  otro,  á  través  de  un  brazo,  á  un  contacto 
por  un  aislador  de  ebonita.  En  la  alta  tensión,  este 
aislador  con  ebonita  es  la  causa  más  frecuente  de  des- 
arreglo del  aparato.  En  las  minas,  la  humedad  no  puede 
evitarse;  y  como  el  aislador  de  ebonita  es  pequeño,  se 
rompe  con  frecuencia.  Actualmente,  los  disparadores 
se  construyen  de  una  forma  bastante  uniforme,  mien- 
tras que  antes  había  gran  variedad  de  ellos.  Los  de 
alta  tensión  funcionan  por  una  chispa  que  pasa  á -tra- 
vés de  dos  alambres  encerrados  en  un  casquete  de  cobré 
de  un  cuarto  de  pulgada  de  diámetro. 
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Los  de  baja  tensión,  aun  cuando  semejantes  en  apa- 
riencia, en  ellos  los  extremos  de  los  alambres  están 
unidos  por  un  pedazo  delgado  de  platino,  el  cual  se  en- 
rojece por  la  corriente.  Desde  el  punto  de  vista  de  la 
construcción,  entiendo  que  los  disparadores  de  baja 
tensión  son  más  sencillos  y,  hasta  donde  mis  ensayos 
rae  lo  han  demostrado,  de  calidad  mucho  más  uni- 
forme. 

4.0  Alumbrado.  —  Uno  de  los  primeros  ensayos  de 
alumbrado  eléctrico  en  minas  de  carbón,  se  hizo  en  la 
de  Earnock,  cerca  de  Glasgow,  hace  unos  catorce  años, 
y  creo  que  funcionó  muy  satisfactoriamente  durante 
algún  tiempo.  En  uno  de  los  pozos  de  Durham  se  hizo 
una  instalación  en  1892  que  funcionó  bien  durante  un 
cierto  plazo.  La  dinamo  era  del  tipo  B  de  Gramme, 
acoplada  en  paralelo,  lo  cual  daba  corriente  á  5U  lám- 
paras de  Swan  del  tipo  de  20  bujías.  Los  alambres  no 
ee  hallaban  instalados  como  se  hace  en  el  día,  y  no 
contaban  con  la  conexión  fusible.  Los  soportes  de  las 
lámparas  eran  del  tipo  de  muelle,  en  especial  de  Swan, 
y  no  se  consideraban  necesarios  los  acumuladores.  Se 
instaló  un  vóltmetro  de  imán  permanente  de  Pátor.son 
y  Cooper.  La  mayor  parte  de  las  minas  de  carbón 
cuentan  con  ventiladores  importantes,  para  los  cuales 
generalmente  existe  fuerza  motriz  con  exceso,  y  se  re- 
comienda destinar  ésta  para  actuar  dinamos.  La  gene- 
ralidad de  los  motores  para  ventiladores  funcionan  li  50 
vueltas  por  minuto,  por  lo  cual  exigen,  para  mover  ¡as 
dinamos,  transmisiones  y  sus  complementos.  E^tos 
mecanismos  cuestan  con  frecuencia  tanto  como  un 
pequeño  motor,  sin  dar  tan  buen  resultado.  Con  fre- 
cuencia, en  la  velocidad  de  los  ventiladores,  se  producen 
diferencias  de  5  á  10  por  100,  por  lo  cual  lo  mejor  es 
mover  las  dinamos  con  un  motor  diferente  del  de 
aquéllos.  Generalmente,  en  el  cuarto  de  máquinas  de 
los  ventiladores  hay  espacio  para  instalar  un  pequeño 
motor  y  dinamo,  y  este  lugar  es  el  más  á  propósito, 
pues  el  mismo  maquinista  puede  atender  á  ellos. 

Como  en  las  minas  de  carbón  el  coste  del  vapor  es 
de  poca  consideración,  como  regla,  lo  mejor  es  usar  una 
máquina  vertical  de  250  á  300  revoluciones,  con  trans- 
misión por  correas  a  la  dinamo.  Como  las  instalaciones 
de  alumbrado  eléctrico  en  las  minas  no  pueden  ser 
atendidas  con  gran  esmero,  es  de  necesidad  hacer  bien 
y  sólidamente  el  establecimiento  de  alambres.  Las 
ventajas  de  distribuir  el  alumbrado  desde  un  punto  en 
que  estén  agrupados  los  conmutadores,  son,  en  este 
caso,  mayores  que  en  otros.  Casi  en  todos  los  sitios,  las 
lámparas  deben  estar  protegidas  por  vidrio  fuerte  y 
alambrado.  La  luz  eléctrica,  en  , el  distrito  de  Durhan, 
para  lo  que  más  falta  hace  es  para  los  aparatos  de  lim- 
pia, escogido  y  clasificación,  y  debe  suministrarse  ex- 
ceso de  luz,  á  ün  de  que,  cuando  las  lámparas  se  em- 
polven y  ensucien,  quede  todavía  bastante  luz  para 
distinguir  las  impurezas  del  carbón.  En  el  Sur  de  Ga- 
les, donde  el  carbón  exige  poco  escogido  á  mano  y  poco 
cribado,  casi  no  hace  falta  sino  un  alumbrado  débil. 
Entre  estos  dos  extremos,  el  alumbrado  eléctrico  debe 
apropiarse  ai  caso  especial. 


Además  del  alumbrado  exterior,  se  ha  empleado  el, 
interior  en  muchos  casos  para  ías  galerías  principales, 
locales  de  máquinas  y  los  anchurones,  etc.  Las  mismas 
observaciones,  en  cuanto  á  las  condiciones  de  solidez- 
de  la  instalación,  hay  que  hacer  respecto  al  alumbrado' 
del  interior  que  á  las  del  exterior.  En  los  casos  de  po-.' 
zos  de  poca  profundidad  y  corto  número  de  lámiparas^, 
el  alumbrado  puede  hacerse  fácilmente  por  un  cablp! 
que  vaya  desde  la  superficie  al  pozo;  pero  en  cagp^ 
como  los  de  este  distrito,  con  ;  pozos  de  50í)á  6p0  pe  * 
tros,  y  en  los  cuales,  además,  hay  que  instalar,  al  nasv 
nos,  100  lámpara^  de  16  bujías,  el  coste  díil  c^ble  resJUÍ- 
ta  muy  subido.  Las  condiciones  del  alumbra(Jo.eIécltjri;í 
co  interior  pueden  resumirse  en  las  siguientes;  La  t¡oí-j 
talidad  del  alumbrado  funciona  durante  el  día;  peT9, 
durante  la  noche  sólo  hacen  falta  algunas  lámparas  eií 
el  interior  y  en  la  boca  de  los  pozos.  Cuando  se  están 
haciendo  ciertas  reparaciones,  algunas  secciones  del 
alumbrado  interior  habrán  de  funcionar  durante  la 
noche.  Estas  condiciones  implican  que  la  mejor  com- 
binación es  tener  un  cable  que  reúna  las  instalacipne§ 
del  interior  y  las  del  exterior,  y  que  en  ambas  se  em- 
plee el  mismo  voltaje  sin  mayor  pérdida  de  4  yolts. 
Presentando  un  ejemplo  que  puede  considerarse  muy 
usual  en  este  distrito,  de  un  pozo  de  550  metros  6e 
pueden  aplicar  al  interior  25  amperes,  con  sólo  úna 
pérdida  de  3  volts;  el  cable  será  del  calibre  27/13,  y, 
suponiéndolo  de  un  largo  de  1,.150  metros,  costará 
8.500  pesetas.  '       '       '  '   ■  '■  ' 


Pérdida 
en 
volts. 

CaíiliB. ' 
Calibre. 

Pesetas 

3 

87/13 

8.500 

4 

19/11 

7.&00 

10 

19/15 

3.000 

Además  de  este  gasto,  habría  el  de  la  caja  de  made- 
ra y  su  colocación,  así  como  la  distribución  por  alam- 
bres. Calculando  esto  á  38  pesetas  por  lámpara,  todo  el.- 
coste  de  instalación  de  alumbrado  para  50  lámparas 
sería  de  11.250  pesetas.  Esto  representa  ya  un  gasto 
bastante  subido;  y  teniendo  en  cuenta  la  poco  favol-a'- 
ble  situación  en  que  se  encuentran  las  explotaciones 
carboníferas  en  general,  los  mineros  no  Se  muestran 
dispuestos  á  hacer  ese  gasto.  Es,  por  supuesto,  fácií; 
aceptando  una  pérdida  mayor  en  voltSj  es  decir,  10,  etí 
el  cable  del  interior,  esto  es.  Usando  110  volts  en  el 
exterior,  el  obtener  un  cable  que  sólO  cueste  3:000  pe^ 
setas;  pero  los  inconvenientes  de  esto  son  harto  cono- 
cidos. Pueden  salvarse,  ya  sea  por  tener  ufl  motor  y  di- 
namo aparte  para  el  alumbrado  interior,  ya  sólo  por  te- 
ner una  dinamo  separada  de  220  volts  y  poner  en  serie 
las  lámparas  del  interior,  por  cuyo  medio  se  economiza 
bastante  en  cables.  En  este  caso,  con  igual  pérdida  en 
volts,  los  cables  del  mismo  calibre  costarán: 


Pérdida 

Cable. 

en 
volts. 

Calibre. 

Pesetas 

6 

8 
20 

19/15 
19/16 
19/20 

3.000 
2.500 
1.12S 
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También  sería  práctico  el  contar  con  una  pérdida 
en  volts  de  20,  y  rebajar  durante  la  noche  el  voltaje 
por  resistencias.  Hay,  sin  embargo,  otros  varios  tipos 
de  aislamiento  y  seguridad,  como  el  forro  de  plomo, 
por  más  que  tienen  el  inconveniente  de  ser  pesados,  y 
á  veces  presentan  dificultades  para  fijarlos  á  las  pare- 
des de  los  pozos.  Este  tipo  cuesta,  generalmente,  más 
que  el  de  caúcho  vulcanizado;  [lero  al  cabo  es  posible 
que  sea  lo  mejor.  Cuando  los  cables  hayan  de  ten- 
derse por  una  distancia  larga,  es  preferible  el  poner 
cables  con  cubierta  completa.  Para  ciertos  fines  se  pue- 
de contar  hoy  con  lámparas  portátiles  que  funcionan 
por  medio  de  acumuladores,  y  que  dan  buen  resultado 
cuando  se  maneja  bien  la  carga  de  los  mismos  y  se 
cuidan  bien;  pero  si  se  descuidan  ó  no  se  saben  mane- 
jar, dan  mucho  que  hacer.  Se  opone  al  uso  de  estas 
lámparas  el  que  hasta  ahora  no  se  ha  encontrado  me- 
dio alguno  que  aplicar  para  que  acusen  la  presencia 
del  grisú. 

(Se  concluirá.) 


ESCUELA  DE  MINAS 


RESUMEN  de  los  ensayos  y  análisis  hechos  en  el  Laboratorio  de  ta  misma 
en  el  año  1894. 


PDR  LA  VÍA 

SUMAS 

Seca. 

Húmeda. 

312 

» 

312 

312 

» 

312 

» 

3 

3 

» 

1 

1 

» 

8 

8 

Oro  

» 

7 

7 

» 

1 

1 

» 

6 

6 

» 

5 

5 

» 

3 

3 

2 

2 

» 

1 

1 

Combu.stibles  minerales. 

1 

» 

1 

1 

» 

1 

Totales.  .  .  . 

626 

37 

663 

ANÁLISIS  DE 


Menas  de  hierro   5 

Bauxitas   2 

Calizas   1 

Esquistos  bituminosos   2 

Aguas  minerales   1 

Cuarcitas   1 


Total  12 


Análisis  por  metales  útiles.  .  .  6 
Idem    cualitativos   2 


F.  Pinar. 

Nota.— Los  dos  análisis  de  bauxitas  demostraron  que 
las  muestra.s  eran  sólo  de  arcilla  común. 


SOCIEDADES 


La  Compañía  de  Ríotinto.  —  Hace  algunos  días  tu- 
vimos el  gusto  de  recibir  la  Memoria  de  la  Compañía  de  Río- 
tinto,  preparada  para  la  Junta  general  que  se  celebró  el  19 
del  corriente.  La  Compañía  lia  amortizado  ¿£  97.300  en  obli- 
gaciones durante  el  pasado  año,  quedando  ahora  en  circula- 
ción 3.437.000  del  total  de  4.300.000  emitidas.  Las  utilida- 
des del  afio,  después  de  rebajar  ^  20.662.13/9,  que  se  abo- 
nan á  ]i\  cuenta  de  reservas  mineras  y  preparación,  fueron 
^  351.319.14/S.  Rebajando  de  éstas  lo  aplicado  á  amortiza- 
ción de  obligaciones,  depreciación  de  maquinaria  y  baja  á  la 
cuenta  de  la  corta,  deja  j£  230.086.17/1.  De  las  que  .se  aplican 
á  dividendo  del  afio,  8  chelines  por  acción,  ó  eeín¿£  130.000 
y  ^  75  000  á  fondo  de  reserva,  dejando  á  cuenta  nueva 
^  26.086.17/1.  El  dividendo  del  año,  cuya  mitad  se  pagó  á 
cuenta  y  la  otra  mitad  se  paga  ahora,  es  sólo  de  4  por  100  al 
año,  que  aun  parece  bueno  teniendo  en  cuenta  la  época  fatal 
que  se  ha  atravesado.  La  explotación  ha  sido,  en  junto,  de 
1 .387.095  toneladas,  de  las  cuales  498.540  toneladas  han  sido 

para  embarque.  El  cobre  obtenido  lia  sido   20.606 

toneladas  por  el  tratamiento  local  j   12  083 

en  la  pirita  embarcada;  en  total   32.689 

Se  calcula  en  105.803  toneladas  el  cobré  que  tienen  los 
terreros. 

Lo  más  intereeante  que  nos  parece  enconirar  en  la  Memo- 
ria, aun  cuando  comprendemos  que  no  se  quiera  decir  explí- 
citamente, es  el  abandono,  al  menos  parcial,  del  sistema  ho- 
rrendo de  las  calcinaciones. 

Pero  aun  más  interesante  que  esto  se  nos  hace  la  tenden- 
cia á  una  administración  más  ordenada  y  económica,  encon- 
trando, entre  otras  señales  de  ello,  el  propósito  indicado  de 
abrir  la  linea  férrea  al  tráfico  general.  Dentro  de  esta  idea 
creemos  cabe  la  de  una  prolongación  en  la  línea  hasta  Fuente 
del  Arco,  cuyas  minas  de  hierro  pudieran  bien  dar  un  tráfico 
considerable,  que  no  hay  razón  para  estimarlo  en  menos  de 
150  000  á  300  000  toneladas  anuales.  El  'lelegado  difunto  se- 
ñor Doestfh  ha  sido  reemplazado  por  Mr  Wm.  Duff  Bruce,  á 
quien  suponemos  se  deben  las  nuevas  ideas  sobre  adminis- 
tración. Mucho  celebraríamos  que  en  las  nuevas  ideas  entrara 
el  sacar  partido  de  sus  terrenos  agrícolamente,  en  lo  cual 
tanto  podrían  hacer  por  el  ácido  sulfúrico  y  los  fosfatos  de 
Extremadura, 

Aparentemente,  la  Compañía  va  á  cambiar  de  nmibo  de 
varios  modos,  y  entre  ellos  no  se  comprende  cómo  no  ha 
llegado  á  producir  algún  hierro  para  la  cementación  por  el 
procedimiento  directo  de  Dupuy,  para  el  cual,  á  nueí^tro  jui- 
cio, tiene  tantos  elementos. 

* 

*  * 

Compañía  de  Aguilas.  —  De  la  Memoria  presentada  á 
la  Junta  general  de  accionistas  reunida  el  4  del  corri  'nte  jior 
el  Consejo  de  administración,  resulta  que  durante  el  ejerci- 
cio de  1894  los  beneficios  de  la  explotación  se  han  elevado 
á  1.574.129,08  pesetas,  y  los  dividendos  de  acciones  de  mi- 
nas y  otros  á  80  769,86  pesetas.  El  'luebranto  del  cambio  ab- 
sorbió 202.785,22  pesetas. 

Estos  resultados  son,  con  muy  pequeñas  diferencias,  idén- 
ticos á  ¡os  del  ejercicio  anterior. 

La  Compañía  de  Aguilas  consagró  todos  sus  beneficios  á 
importantes  amortizaciones  y  al  pago  de  intereses,  descuen- 
tos y  gastos  de  primer  establecimiento. 

Su  balance  general  de  31  de  Diciembre  de  1894  dio  estos 
saldos : 
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ACTIVO 

Expropiaciones   127.685,25  pesetas. 

Obras  de  mejora   4.469,39  — 

Caja.  .    7.822,76  - 

Material  de  la  Compañía   71.799,03  — 

Obras  de  instalación  ejecutadas..  .  .  3.892.794,24  — 

Establecimiento   2  000.000,00  — 

Cartera   666.600,00  — 

Concesiones  adquiridas   210.000,00  — 

Intereses  de  obligaciones   14.700,00  — 

Total  activo   6.994.870,67  — 

PASITO 

Capital,  acciones  .   4.000.000,00  — 

Idem  obligaciones  .    2.000.000  ¡  g.aio.OOO.OO  - 

Idem  id.  segunda  hip.a.  .      210.000  ( 

Obligaciones  pendientes  de  pago.  .  .      500.000,00  — 

Recaudación  del  puerto   284.870,67  — 

Total  pasivo   6  994.870,67  — 

* 

*  * 

Minas  de  Puertollano.  —  Los  accionistas  de  la  Socie- 
dad Minas  de  Puertollano  estaban  convocados  á  Junta  gene- 
ral ordinaria  para  el  20  del  corriente  Abril.  Esta  Compañía 
no  tiene  accionistas  en  España 

Á  propósito  de  esta  Sociedad,  tenemos  entendido  que  se 
propone  hacer  un  sondeo  para  conocer  la  cuenca  en  profun- 
didad á  partir  del  fondo  del  pozo  de  la  mina  Asdrúbal. 


VARIEDADES 


¿Es  peligroso  el  oficio  del  minero?  —  Con  este 
título  ha  publicado  nuestro  apreciable  colega  L'Echo  des 
Mines  un  artículo  que  contiene  datos  interesantes. 

Es  general  la  idea  de  que  el  oficio  del  minero  es  horrible- 
mente peligroso.  Los  resultados  de  un  trabajo  oficial  en 
Francia,  indican  que  esa  idea  es  equivocada. 

En  efecto,  tomando  las  minas  de  mayores  peligros,  las  de 
carbón,  se  ve  que  la  proporción  de  muertos  por  1.000  obre- 
ros empleados  va  decreciendo  De  1833  á  1842  hubo  4,1 
muertos  por  1.000  obreros  ocupados  en  las  minas  de  hulla; 
de  1853  á  1862,  la  proporción  bajó  á  3,4;  de  1883  á  1892.  á  1,8, 
y,  por  líltimo,  en  1893  á  1894,  la  proporción  no  llega  á  1  por 
1.000  (0,90  tan  sólo).  El  progreso  es,  pues,  innegable  en 
Francia. 

En  las  minas  metalíferas,  la  mortalidad  ha  permanecido 
casi  constante  en  1,3  muertos  por  1.000  obreros. 
.  De  modo  que,  en  contra  de  lo  presumible,  las  minas  de 
hulla,  con  el  grisú,  el  ácido  carbónico,  el  polvillo  y  los  incen- 
dios, ofrecen  mayor  seguridad  que  las  metalíferas,  donde  si- 
gue imperando  la  rutina  Esta  anomalía  se  explica  por  la 
circunstancia  de  que  en  las  minas  pequeñas  los  progresos 
Bon  muy  poco  sensibles,  y  las  imprudencias  mucho  más  fre- 
cuentes que  en  las  grandes  minas  de  hulla,  vigiladas  noche  y 
día  y  bien  dirigidas. 

Pero  lo  más  curioso  es  que  las  minas  de  hulla  son  menos 
peli'.íropas  ó,  á  lo  sumo,  tanto  como  otras  muchas  industrias. 

Según  la  estadí.stica  de  la  gran  Administración  obrera  del 
(«•ibierno  alemán,  la  molinería  es  tan  peligrosa  como  las 
minas  de  hulla,  pues  tiene  igualmente  0,9  muertos  por  1.000 
obreros  empleadlos. 

Los  ferrocarriles  matan  á  1,3  por  1  000,  la  fabricación  de 
cerveza  1,3,  los  transportes  á  hombro  y  almacenaje  tienen 
aún  algo  más,  5  Los  carreteros  están  más  expuestos,  pues 
dan  2  por  1.000.  La  navegación  fluvial  tiene  2,1,  y  la  maríti- 
ma 2,2  por  1.000;  pero  los  pescadores  no  están  comprendi- 
dos en  esta  última  cifra.  Una  estadística  inglesa  de  nueve 


años,  1883  á  1892,  da  4,8  muertos  por  1.000  tripulantes  en 
la  marina  de  vapor,  y  7,7  por  1.000  en  el  conjunto  de  mari- 
neros y  pescadores. 

En  resumen:  el  oficio  de  minero  de  carbón  es  seguramen- 
te arriesgado;  pero  por  fortuna,  y  como  consecuencia  de  los 
adelantos  de  la  ingeniería,  no  es  esencialmente  peligroso, 
como  muchos  proclaman. 

¿  Cuándo  se  organizará  en  España  el  servicio  de  vigilancia 
en  las  minas  de  modo  que  sea  posible  formar  estadísticas 
que  merezcan  fe  respecto  á  la  proporción  de  víctimas  que 
produce  el  trabajo  minero? 

*  * 

Red  telefónica  interurbana  del  NE.  de  Espa- 
ña. —  Tenemos  el  gusto  de  participar  á  nuestros  lectores 
que  desde  el  día  20  han  quedado  abiertas  al  público  en  la  red 
telefónica  interurbana  del  NE.  de  España,  las  estaciones  de 
Madrid,  Zaragoza  y  Barcelona,  con  arreglo  al  cuadro  de  ta- 
rifas que  se  inserta  en  las  páginas  VITI  y  IX  de  la  sección  de 
anuncios  de  este  número. 

La  estación  central  en  esta  corte  se  halla  instalada  en  el 
local  núm.  18  de  la  calle  de  AIcrIp,  y  en  el  piso  4.°  del  nú- 
mero 3  de  la  calle  de  Sevilla 

Ya  era  tiempo  que  cesase  la  sistemática  oposición,  que  en 
la  Dirección  de  Comunicaciones  se  ha  hecho  á  la  Sociedad 
barcelonesa,  que  ha  dotado  á  una  región  importante  del  país 
de  uno  de  los  grandes  adelantos  modernos. 

En  vez  de  hacer  la  guerra  á  una  Sociedad  particular,  sin 
razón  ni  justicia,  creemos  que  la  Dirección  de  Comunicacio- 
nes, y  sobre  todo  el  Cuerpo  de  Tel^grafoF,  debe  poner  em- 
peño en  montar  por  cuenta  del  Estado  los  teléfonos  interur- 
banos en  otra  de  las  tres  zonas  de  España  que  resultan  aho- 
ra indotadas  de  este  adelanto.  Así,  mejor  que  con  exigencias 
indefendibles,  se  probaría  cuál  era  el  servicio  más  digno  del 
aplauso  público,  si  el  organizado  ya  brillantemente  por  la 
Sociedad  de  Crédito  Mercantil  de  Barcelona  ó  el  que  llegase 
á  organizar  el  Estado  con  su  personal  de  Telí'grafos. 

* 

*  » 

El  ferrocarril  de  Calatayud  á  Teruel.  —  Para  el 
concurso  del  ferrocarril  de  Calatayud  á  Teruel  y  !-'agunto.  sólo 
se  ha  presentado  en  Madrid  un  pliego  de  la  Sociedad  Belga 
para  el  Desarrollo  de  la  Industria  y  del  Comercio.  Es  de  su- 
poner que  esa  proposición  se  ajuste  lo  suficiente  á  las  condi- 
ciones del  concurso  para  que  le  sea  concedida  la  línea  Supo- 
nemos que  esta  proposición  deba  considerarse,  más  como  de 
una  Sociedad  constructora  que  aspira  á  los  provechos  de  la 
construcción,  que  no  á  los  de  la  explotación;  y,  sobre  todo, 
se  dirige  á  reunir  industriales  que  coadyuven  en  el  primer 
período  á  cambio  de  suministrar  el  material. 

Hasta  aquí  las  cosas  toman  el  giro  previsto  por  nosotros, 
desde  el  momento  en  que  se  ha  insistido  en  la  vía  ancha.  La 
línea  se  hai  á.  mejor  ó  peor,  á  la  antigua  usanza,  y  al  cabo  se 
entregará  á  la  Compañía  del  ferrocaril  de  Madrid  á  Zarago- 
za y  á  Alicante,  más  ó  tríenos  cara,  según  la  resistencia  que 
tengan  los  concesionarios  originales  y  el  capital  efectivo 
con  que  cuenten.  PZsta  es  la  triste  consecuencia  de  alejar, 
sistemáticamente,  á  la  industria  española  del  suministro  del 
material  para  nuestros  propios  ferrocarriles. 

*  * 

Los  nuevos  elementos.  —  Después  del  descubrimien- 
to nuevo  del  argón,  que  se  ha  encontrado  en  el  aire,  y  que  se 
considera  ya  comprobado,  todavía  se  supone  que  se  ha  en- 
contrado otro,  que  es  el  heliitm,  el  cna'  se  considera  también 
asegurado,  y  éste  era  sospechado  por  una  línea  D,  que  se 
notaba  en  el  espectro  solar. 
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Ferrocarril  de  vía  de  un  metro  de  Bilbao  á  Ma- 
drid. —  Si  fuera  lo  mismo  hacer  leyes  de  ferrocarril  que 
hacer  ferrocarriles,  deberíamos  considerar  asegurado,  para 
un  plazo  prudente,  un  ferrocarril  de  un  metro  que  desde 
Bilbao  llegara  hasta  Madrid.  Existen  ya,  ó  concesiones 
hechas,  ó  leyes  que  autorizan  á  hacerlas,  para  las  tres  líneas 
siguientes:  Madrid  á  Buitrago,  Burgos  á  Bercedo,  y  el  29  de 
Marzo  se  sancionó  la  ley  que  autoriza  á  conceder  la  línea  de 
Buitrago  á  Burgos.  Como  la  estación  de  Bercedo  es  una  de  las 
de  la  línea  de  La  Robla  á  Bilbao,  si  se  hicieran  las  tres  líneas 
citadas  al  principio,  podríamos  considerar  asegurada  la  cons- 
trucción de  un  ferrocarril  de  un  metro  de  vía  desde  Bilbao  á 
Madrid.  Nosotros  tenemos  la  certeza  de  que  esa  línea  puede 
hacerse,  técnica  y  económicamente  hablando,  y  hasta  cree- 
mos firmemente  que  si  se  hace  con  la  necesaria  economía, 
será  un  negocio  bueno,  desde  luego,  que  puede  llegar  después 
á  excelente;  pero  hemos  de  confesar  con  ingenuidad,  y  aun 
con  toda  la  consideración  debida  á  las  personas,  que  duda- 
mos mucho  que  anden  en  ese  negocio  personalidades  con  la 
posición  financiera  necesaria  para  que  sea  probable  que  se 
lleven  á  cabo  por  los  coueesionarios  actuales  ó  por  su  in- 
fluencia. Nos  parece,  y  lo  sentimos,  que  lo  más  probable  es 
que  esas  líneas  no  se  construyan  sino  por  el  capital  vascon- 
gado, y  esto  después  que  los  ferrocarriles  de  La  Robla,  el  de 
Elgóibar  á  San  Sebastián  y  el  de  Santander  á  Bilbao  estén 
dando  un  interés  superior  al  que  produzca  la  Deuda  pública. 
Mucho  nos  alegraríamos  de  que  nuestros  temores  fueran  in- 
fundados, y  que  los  actuales  concesionarios  tengan  la  fuerza 
financiera  precisa  para  realizar  la  empresa  en  buenas  condi- 
ciones, porque  lo  que  es  en  clase  de  trapisonda  financiera, 
como  otras  tantas  líneas,  es  preferible  que  no  se  haga  á 
que  se  haga  con  ese  carácter.  Si  la  línea  ha  de  costar  más 
de  60.000  á  70.000  pesetas  por  kilómetro,  es  mucho  mejor 
esperar  que  hacerla  cara.  Para  hacerla  dentro  de  ese  coste, 
todo  nos  parecería  poco  para  hablar  en  su  favor,  pero  para 
que  se  haga,  aunque  cueste  100.000  pesetas  por  kilómetro, 
nos  parecería  poco  cuanto  dijéramos  en  su  contra.  Los  fe- 
rrocarriles que  cuestan  mucho  tienen  que  transportar  caro, 
y  en  España  lo  que  hace  falta  son  los  transportes  más  bara- 
tos; sólo  pueden  hacerse  en  líneas  de  vía  de  un  metro  que 
cuesten  60.000  pesetas  el  kilómetro  para  las  largas  distan- 
cias, y  vías  de  0,60  á  40.000  pesetas  kilómetro  para  las 
distancias  cortas.  Esto  es  la  verdad,  á  pesar  de  la  opinión  de 
las  notabilidades  que  hicieron  el  execrable  plan  aprobado 
de  ferrocarriles  secundarios. 

* 

*  * 

Vagones  españoles.  —  La  fábrica  Aurrerá  ha  entrega- 
do el  último  de  los  137  vagones  que  ha  construido  para  el 
ferrocarril  de  La  Robla  á  Valmaseda,  y  el  hecho  se  ha  cele- 
brado con  mucho  júbilo  por  los  obreros.  Ya  se  ve  cómo, 
cuando  las  Empresas  de  vías  férreas  son  españolas,  pueden 
comprar  el  material  español,  y  que  la  principal  razón  porque 
las  Compañías  extranjeras  compran  fueran  de  España,  es 
por  favorecer  á  las  Empresas  de  su  país.  Por  eso  hay  nece- 
sidad absoluta  de  abolir  las  tarifa«  especiales,  pues  tenemos 
aquí  tantos  Dreyfus  sueltos  en  las  regiones  oficiales,  que  lo 
probable  es  que  terminen  las  Cortes  sus  tareas  y  las  tarifas 
especiales  sigan. 

Piso  de  hierro  en  Sevilla.  —  La  Junta  de  Obras  del 
puerto  de  Sevilla  saca  á  concurso  el  hierro  dulce  necesario 
para  piso  de  un  muelle  metálico.  Confiamos  que  la  redacción 
es  defectuosa,  y  que  no  se  trata  de  veras,  como  partee  puede 
entenderse,  de  poner  piso  de  hierro  á  un  muelle  en  Sevilla, 
pues  lo  menos  cuatro  meses  al  año  el  andar  sobre  él  será 


tanto  como  andar  sobre  ascuas.  Nos  parece  más  probable 
que  sea  el  hierro  en  que  apoyar  un  piso  de  madera,  porque 
otra  cosa  sería  imperdonable,  pues  el  primer  verano  demos- 
traría la  imposibilidad  de  conservarlo. 

* 

La  salina  de  Torrevleja.  —  El  ingeniero  de  Minas 
ü.  Rafael  Palacios  hace  en  el  Madrid  Cientifico  una  descrip- 
ción de  la  salina  de  Torrevieja,  corta,  clara  y  de  un  carác- 
ter técnico;  pero  encontramos  en  ella,  como  en  todo  cuan- 
to hemos  oído  decir  de  esa  salina,  un  punto  obscuro  que 
nunca  hemos  podido  explicarnos  y  sobre  el  cual  seguimos 
ignorando  ahora  tanto  como  antes.  La  sal  se  hace  dando 
entrada  á  las  aguas  del  mar  y  dejándola  evaporarse  hasta 
que  se  deposita  la  sal.  Esto  lo  entendemos  bien;  pero  lo  que 
es  para  nosotros  un  misterio  es  dónde  y  cuándo  se  deposita 
el  yeso,  que  es  lo  primero  que  ee  desprende  de  las  aguas  del 
mar  al  concentrarse.  En  las  salinas  de  la  bahía  de  Cádiz  sa- 
bemos muy  bien  que  el  yeso  se  deposita  mucho  antes  que 
vayan  las  aguas  á  los  tajos  y  que  no  hay  peligro  de  que  se 
mezcle  el  yeso  y  la  sal;  pero  en  la  Salina  de  Torrevieja  no 
podemos  ver  cómo  pueden  dejar  de  mezclarse.  Otro  punto 
no  menos  obscuro,  para  nosotros,  es  éste :  después  que  se 
deposita  la  sal,  quedan  todavía  en  las  aguas  madres  los  sul- 
fatos  y  cloruros  de  potasa  y  de  magnesia:  ¿cómo  se  eliminan 
éstos  de  la  salina  para  que  no  se  acumulen  indefinidamente? 
Nadie  entre  los  que  se  han  ocupado  de  describir  técnica- 
mente esas  salinas  habla  una  sola  palabra  de  las  aguas 
madres  y  de  sus  contenidos,  y,  sin  embargo,  allí,  ó  se  están 
acumulando,  ó  de  algún  modo  que  no  se  dice  se  les  da  sali- 
da; la  cuestión  es  muy  interesante  por  lo  que  pudiera  influir 
en  extraer  de  las  aguas  madres  esos  valiosos  productos  de 
sulfato  de  potasio  y  cloruro  potásico,  de  que  tanto  uso  se 
hace  en  la  moderna  y  más  adelantada  agricultura.  Como  la 
cuestión  es  de  tanta  transcendencia  y  es  posible  que  alguien 
sepa  sobre  el  particular  lo  que  nosotros  ignoramos,  en  inte- 
rés de  la  industria  pedimos  á  quien  las  conozca  que  nos  re- 
suelva estas  cuestiones  en  las  columnas  de  esta  Revista.  Que 
no  se  aprovechen  las  aguas  madres  en  las  salinas  de  Cádiz, 
donde  resultan  tan  diseminadas,  se  explica;  pero  donde 
aquéllas  deben  hallarse  tan  fáciles  de  reunir  como  en  To- 
rrevieja, no  acertamos  á  comprenderlo. 

* 

Vagones  de  aluminio  .  —  Nuestro  colega  L  Alumi- 
nium  anuncia  en  su  último  número  que  la  Dirección  de  los 
caminos  de  hierro  del  Estado,  en  Francia,  está  estudiando 
un  vagón  de  aluminio,  es  decir,  un  vagón  en  el  que  entre  la 
mayor  cantidad  posible  de  dicho  metal,  para  conseguir  una 
gran  disminución  del  peso  muerto. 

El  aluminio  fundido  no  dió  resultado  ,  pero,  en  cambio,  ej 
perfilado  ha  resultado  perfectamente  utilizable.  Hasta  en  las 
divisiones  de  los  compartimientos  se  considera  conveniente 
sustituir  el  aluminio  á  la  saadera. 

El  metal  laminado  más  puro  es  el  que  ha  dado  mejor 
resultado  en  las  primeras  pruebas. 

Consideramos  de  grande  interés  el  estudio  á  que  se  dedi- 
ca la  Dirección  de  los  ferrocarriles  de!  Estado,  en  Francia,  y 
tendremos  á  nuestros  lectores  al  corriente  de  los  resultados 
prácticos  que  se  obtengan  en  un  asunto  susct-ptible  de  in- 
menso desarrollo  para  el  consumo  en  gran  escala  del  alumi- 
nio, á  pesar  del  precio,  todavía  harto  subido,  á  que  se  pro. 
duce  por  los  procedimientos  más  modernos. 

Desgraciadamente,  no  tenemos,  ni  tendremos  en  mucho 
tiempo  en  España,  fábrica  alguna  de  aluminio,  pues  la  base 
de  la  fabricación,  que  es  la  bauxita,  no  la  tenemos  descubier- 
ta aún  en  nuestro  país. 

*** 
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Producción  de  cobre  en  el  mundo. 
Estadística  de  los  Sres.  Hrnry  Mertok  y  C* 

Lo3  asteriscos  *  señalan  cifra»  sólo  aproximadas. 


Argelia  

Argentina  

Australia  

Austria  

Bolivia:  Corocoro. 

Canadá  

Chile  

Cabo  de  Buena  Es 


peranza  

Namaqua  

Inglaterra.  .  .  , 
Alemania  — Man?- 

feid  

Otras  alemanas..  , 

Hungría  

Italia  

Japón  

México. — Boleo 
Otras  mejicanas. 
Terranova.  .  .  . 
Betts  Cove.  .  .  . 

Tild  Cove  

Noruega.  —  Vigs- 

naes  

Otras  noruegas.. 

Perú  

Rusia  

Suecia  


1894 


España  y  Portugal. 


Ríotinto  

Tharsis  

Masón  &  Barry.. 

Sevilla  

Portugueza. .  .  . 
Otras  minas .  .  . 

Estados  Unidos 
de  América. 

Calumet  &  Hecla.. 
Otras  del  Lago. .  . 

Anaconda  

Otras  de  Montana. 

Arizona  

Otros  Estados.  .  . 


Venezuela. 
Quebrada.. 


Toneladas. 


230 
9.000 
1.810 
2.300 
5.000 
21.340 

5.000 
1.500 

*  400 

14.990 
2.210 
310 

*  i.bOO 
20.0.50 
10.370 

1.400 

100 
1.800 

985 

*  800 
440 

5.000 

*  500 


33.000 
1 1 .000 

*  4.200 
1.170 

205 

*  4.600 


27.675 
23.460 
42,410 
37.320 
19.690 
9.150 


2.600 


1893 


1892 


324.405 


160 
7.500 
1.215 
2.500 
*  5.000 
21.350 

5.200 
890 
425 

14.150 
2.000 
210 
2.500 
18.000 
7.980 
600 

240 
1.800 

1.070 
790 
460 

5.000 
536 


31.100 
11.000 

*  4.400 
1.270 

625 

*  5.600 


27.675 
22.835 
33.600 
35.700 
19.600 
7.800 


2.850 


303:530 


200 
6.500 
1.100 
2.860 
1=  3..500 
22.566 

6.500 
450 
496 

16.360 
1.935 
285 
2.500 
18.000 
6.415 
900 

450 
1.940 

786 
625 
290 
4.900 
736 


31.600 
*1 1.500 

*  4.400 
1.070 
1.192 

*  6.800 


32.260 
22.210 
46.000 
27.000 
17.160 
9.000 


1891 


120 
210 
7.500 
966 
2.150 
3.500 
19.876 

6.000 
900 
720 

14.250 
1.900 
285 
2.200 

17.000 
4.175 
1.025 

540 
1.500 

616 
632 
280 
4.800 
655 


32.000 
*10.500 

*  4.150 

875 
890 

*  5.500 


29.000 
22..505 
20.7.50 
29.786 
17.723 
8.415 


1890 


3.100  6.500 


310.472 


279.391 


120 

150 
7.500 
1.210 
1.900 
3.050 
26.120 

5.000 
1.450 
935 

15.800 
1.825 
300 
2.200 
15.000 
3.450 
876 

736 
1.000 

925 
465 
150 
4:800 
830 


30.000 
*10.300 

*  6.600 

810 
566 

*  4.426 


26.260 
18.200 
28.600 
20.960 
15.945 
6.370 


6.640 


269.455 


Precio  medio  de  las  barras  lo- 
rrienteseu  1.°  de  cada  mes.  ^40  2/6^43  6/9^45  9,6^61  3,' ¿£'54  1/ 

* 
*  * 

Oposiciones  de  auxiliares  de  Minas.  — En  el  primer 
ejercicio  práctico  de  escritura,  dibujo  lineal,  dibujo  topográ- 
fico y  rotulación  de  planos,  lian  sido  aprobados  los  15  aspi- 
rantes siguientes: 

D.  José  María  Ti  enado.  —  D.  Hermenegildo  Frías.  —  Don 
Manuel  Rodrigo. —  I).  Aquilino  Suárez  Ziiazúa. — D.  Aquilino 
Angel  Díaz  y  López.  — D.  Ensebio  Dagoberto  García.  — Don 
Rodrigo  Varó  y  Zi-ja'vo. —  D.  Félix  J.  Fuentes — D.  Manuel 
Sánchez  del  Villar —D.  Plácido  de  la  Calle.  — D.  José  de  las 
Heras.  —  D.  Leopoldo  Elizalde.  —  D.  Justo  Gargallo.  —  Don 
Luis  Álvarez.— D.  Faustino  Alvarez. 


De  los  72  que  presentaron  solit  itudes,  sólo  se  han  presen 
tado  al  primer  ejercicio  24  opositores. 

Como  supusimos  oportunamente,  no  se  ha  presentado  nin- 
gún ingeniero  de  Minas.      '  ' 

■  '  * 

*  * 

Socavadora  de  carbón.  —  Á  pesar  de  cuanto  se  diga 
en  contra  de  la  aplicación  de  la  maquinaria  al  arranque  del 
carbón,  tenemos  por  evidente  que  al  cabo  habrá  de  genera- 
lizarse, y  por  esto  daremos  cuantas  noticias  tengamos  sobre 
los  casos  en  que  se  emplee  con  alguna  insistencia,  para  que 
los  interesados  las  estudien  en  los  lug.nres  en  que  se  usen, 
único  medio  que  conocemos  para  juzgar  si  es  aplicable  al 
caso  de  cada  cual.  Mr.  Mitchell,  director  de  las  minas  de 
Glendelland,  en  Escocia,  aplica  una  socavadora  eléctrica 
construida'  según  sus  instrucciones,  por  la  casa  de  los  seño- 
res Ernest  Scott  y  Mountain,  de  New  Castle,  la  cual  ha  fun- 
cionado ya,  consecutivamente,  durante  un  año  con  resulta- 
do satisfactorio.  Creemos  muy  posible  que  lo  que  dé  buen 
resultado  en  unos  casos,  los  dé  contrarios  en  otros;  pero  en- 
tendemos que  importa  mucho  á  los  directores  de  minas  co- 
nocer todo  aquello  que  haya  ofrecic'o  ventajas,  siquiera  en 
un  caso. 

* 

*  * 

La  fábrica  de  desplatación  de  plomos  de  San- 
ia Lucía.  —  La  antigua  fábrica  de  desplatación  de  plomos 
que  por  tnnclios  años  ha  funcionado  en  el  barrio  de  Santa 
Lucía,  de  Cartagena,  y  que  ha  estado  cerrada  durante  mucho 
tiempo,  vuelve  á  funcionar,  según  anuncia  su  propietario,  el 
señor  marqués  de  Villamejor.  Celebramos  esto  mucho,  pues 
nos  parece  alguna  indicación  de  que  se  prevén  mejores 
tiempos  para  los  plomos  argentíferos,  lo  cual  parece  con- 
cuerda con  lo  que  se  supone  de  menor  producción  en  Bro- 
ken  Hill  (Australia). 

Noticia  varia 


La  Cordelería  de  Vapor,  Sociedad  anónima,  antes  Louis 
Wolíf,  establecida  en  Waldhof  cerca  de  Mannheim,  sobre 
el  Rhin,  fabrica  cables  de  cáñamo,  de  algodón  y  metálicos 
á  los  precios  que  pueden  verse  en  su  catá^ogo.  Los  señores 
Ginjaume  y  Compañía,  de  Bprcelona,  son  sus  representan- 
tes en  España. 


BiBLfOGRAFiA 


Progreso  de  las  Rkmtas  Púbuoasv  —  Madrid,  1895. 

La  Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado 
ha  publicado  por  orden  del  Sr.  Canalejas  una  serie  de  esta- 
dos con  los  resultados  que  han  ofrecido  las  liquidaciones  de 
los  presupuestos  de  ingresos  en  los  años  económicos  de 
1890  -  91  á  1893  -  94  y  los  ingresos  re  alizados  en  los  años 
naturales  1891  á  1894,  una  comparación  entre  los  siete  pri- 
meros meses  de  1894  -  95  y  los  del  ejercicio  anterior,  termi- 
nando con  otra  comparación  de  los  créditos  autorizados  eti 
los  presupuestos  de  gastos  de  los  años  económicos  1891  -  92 
á  1894  -  95  para  atenciones  del  personal  de  los  distintos  Mi- 
nisterios. 

El  trabajo  resulta  muy  interesante  y  honra  al  interventor 
general  Sr.  González  de  la  Peña,  lo  mismo  que  al  jefe  de  la 
Sección,  D.  Emilio  Fagoaga,  demostrando  claramente  el  im- 
pulso que  supo  dar  á  todas  las  rentas  el  Sr.  Gamazo  y  que 
han  sostenido  y  mejoradoSaúr»  los  Sres.  Salvador  y  Cana^ 
lejas.  '  .        ■:.  ■•í,     .  .  ;  ...  ... 
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SECCION  WERCAMIL 

REVISTA  DE  MERCADOS 
La  tendencia  favorable  en  el  mercado  de  metales  se 
acentúa,  si  bien  con  suma  moderación  y  cautela;  las  su- 
bidas son  lentas,  pero  aparentemente  no  se  perderá  el 
terreno  ganado.  El  eohre.,  á  ^  40.2/6, ofrece,  al  parecer, 
mucha  firmeza,  y  la  existencia  en  16  de  Abril  era  de 
53.780  toneladas,  que  es,  á  poca  diferencia,  la  media  del 
año  actual. 

Algo  favorable  debe  esperarse  para  que  se  sostenga 
el  precio,  desde  el  momento  que  las  acciones  de  Ríotin- 
to  y  de  Tharsis  han  hecho  subidas,  para  estos  tiempos, 
algo  significativas. 

El  plomo,  se  ha  mantenido  al  precio  de  ^  10;  j^ero  como 
los  cambios  son  favorables  á  los  productores  españoles, 
los  que  hayan  liquidado  estos  días  han  tenido  precios 
netos  bastante  satisfactorios.  La  posición  de  este  metal 
está  relacionada  en  gran  manera  con  la  producción  en 
Broken  Hill ,  donde,  según  parece,  la  explotación  se  en- 
cuentra en  una  disminución  bastante  sensible;  hay  mo- 
tivo, pues,  para  abrigar  algunas  esperanzas  de  que  la 
mejora  en  los  precios  sea  aún  más  marcada  que  hasta 
ahora  lo  ha  sido.  El  mercado  de  combustibles  en  Ingla- 
terra presenta  baja  bastante  general,  á  pesar  de  haber- 
se empezado  á  abrir  los  puertos  del  Báltico .  La  pe- 
queña alteración  eu  baja  que  han  sufrido  los  precios  se 
considera,  sin  embargo,  la  bastante  para  que  obligue  á 
los  explotadores  á  hacer  esfuerzos  decididos  para  obte- 
ner rebajas  en  la  mano  de  obra,  3"  no  sería  extraño  lo 
consiguieran,  pues  en  algunos  distritos  los  trabajadores 
están  bastante  escarmentados  de  provocar  huelgas,  no 
bien  justificadas. 

El  acontecimiento  ingenieril  de  estos  días  en  nuestro 
país,  es  haberse  abierto  el  pliego  presentado  al  concurso 
para  la  concesión  del  ferrocarril  de  Calatayud  á  Teruel 
y  á  Sagunto ,  único  presentado  por  la  «Sociedad  belga 
para  el  desarrollo  de  la  industria  nacional»  (belga  se 
entiende).  La  Sociedad  está  domiciliada  en  Bruselas.  La 
proposición  parece  suficientemente  ajustada  á  las  con- 
diciones del  concursa,  si  bien  hay  cierta  ambigüedad  en 
las  condiciones  respecto  al  plazo  de  terminar  la  cons- 
trucción; pues  si  bien  éste  se  fija  en  cuatro  años,  es  con 
la  coleta  de  que  así  lo  hará  si  oportunamente  tiene  á  su 
disposición  los  terrenos  para  que  las  obras  no  sufran 
retraso.  Esta  condición  necesita,  cuando  menos,  una 
aclaración  bien  explícita  ,  porque,  hasta  cierto  punto, 
tanto  pudiera  imputarse  el  atraso  en  disponer  de  los  te- 
rrenos á  causas  extrañas  á  los  concesionarios,  como 

á  culpas  suyas. 

Entendemos  también  que  huelga  el  anuncio  que  se 
hace  en  la  proposición  de  propósitos  de  presentar  modi- 
ficaciones al  proyecto  en  cuanto  al  material  fijo  y  mó- 
vil, desde  el  momento  que  no  se  haga  condición  de  que 
el  Gobierno  lo  acepte.  Se  indica  bien  claramente  la 
intención  de  emplear,  si  se  le  permite,  traviesas  metá- 
licas. Esto  justifica  nuestra  creencia  que  la  principal 
aspiración  de  la  Sociedad  concesionaria  es  á  meter 
todo  el  material  belga  que  pueda,  la  cual  hace  que  no 
podamos  ver  con  buenos  ojos  la  concesión  de  esa  línea 
en  manos  de  Empresas  extranjeras.  Es  la  consecuencia 
natural  de  erroies  de  tan  atrás  y  con  tanta  insistencia 
señalados  por  nosotros.  Otro  gallo  nos  cantara  para 
ahora  y  para  más  tarde  si  se  hubiera  aceptado  nuestra 
idea  de  construir  con  vía  de  un  metro. 

Revista  Minera,  Metalúrgica  t  de  Ingeniería. 


PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

Minerales. 


Carbones.  Gijón  á  bordo 


Mi  eres  en  vagón..  .  .í 
A  bordo  Avilés,  3  pe- 
setas más  ^ 

i 

Puettollanoen  vagón, | 
por  contratas.  .  .  ./ 

Cok. 


Bélmez  en  vagón. 


■Grueso  T. 

Todo  uno  de  llama.  . 

Granado  Gas  

Grueso  graso  

Galleta  

Menudo  

Todo  uno  y  gas  

Grueso  

Gribado  

Menudo  

Grueso  

Granaiillo  

Menudo  

hornos  


Mieres  hecho  en 

—  Gijón  á  bordo  

—  Bélmez  de  1.a  

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo  

—  —     Rubio  , 

—  Cartagena  manganesífero  15  p.  ^¡0. 

—  —  secos  60  p.  0/0  Cartagena 
Plomo.  Linares  enlfuros  por  46  kilogramos. 

—  —     Alcohol  de  hoja  

—  —  Carbonates  

Zinc  Cartagena  —  Calaminas  40  0/0  

—  Blendas  de  40  0/0.  .  .  . 


19  Ptas, 
14  — 

20  — 

15,50  - 

13,50  — 

9  - 

12  — 

28  — 

20  — 

13,50  — 

16  — 

7  - 

4  — 

18  — 

22  — 

27  — 

10,50  — 

7,60  — 

11  — 

7  — 

6  — 

9  - 

2,60  - 

62  — 

40  — 


Metales. 

Plomo.  Linares  quintal  de  46  kilogramos.  .  . 
Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T 

—         —  —      para  pudelar.  .  . 

Tubos  hierro  colado  fábrica  Aurrerá  de  50  mm 
Asturias. 


11 
72 
68 
2,60 
22,50 
20,75 
27 
44 
160 
180 
150 
220 
260 
80 
68 


Ptat. 


Barras,  dimensiones  usuales.  . 

Viguetas  — 

Chapa  gruesa  para  caldera.  — 

Alambre.  Telegráfico   100  K. 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T. 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  — 

Carril,  vía  ordinaria  — 

Carril  ligero  — 

Chapa  para  construcción  naval  — 

Ruedas  y  ejes  para  iranvía  100  K. 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado.  100  K.  63  á 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados. 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  —  64/  — 

Lingote  Cleveland  warrants  —  34/6  — 

Barras  Staffordshire  superiores  •  ■£  6. 10/ 

Barras  Middlesborough  corrientes..  ....  —  6 

Barras  Bruselas   166  Frs. 

Chapa  para  construcción  naval ,  Bélgica.  .  .  .  180  — 

Viguetas  belgas   126  — 

Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales.  .  .  .  .  £  8.15/ 

—    En  barras  —  6 

Siemens  en  chapas  ordinarias ,  Glasgow.  .  —  6.6/ 

—  en  barras  comunes  —  6.2/6 

Aluminio.  Kilogramo   5  Fr». 

Manganeso.  Mineral  de  47  á  50  por  100.  Por  nnidad.  12  peniquet. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  "/p,  unidad.   7  V*— 

Hoja  de  lata.  Dulce,  superior,  Liverpool.  .  .  .  16cheliDei. 

Agria       —    12 

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  £  14.2/6 

Azogue.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  —  6.14/ 

Ultimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  Sres.  Thomas  Mórrison  y  C* 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow..  .        ....  42/6  chelo. 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow,    .  .  .  T.  42/10  — 

Cobre.  —  Barras  de  Chile.  For  tonelada.  .  £  40.2/6 

Menas  para  fundir,  unidad   8/3  cheln. 

Estaño  del  Estrecho,  £  63.7/6.—  Idem  inglés,  £  67.10/ 

Plomo  español  sin  plata  —  10 

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onza   30  '/j  P'°- 

Antimonio  £  31 

Acciones.  Ríotinto  —  14.5/ 

—  Tharsis  —  4.16/3 


MADRID:  1895.  —  ENRIQUE  TEODORO,  IMPRESOR 
Amparo,  102,  y  Ronda  de  Valencia,  8. 
TELÉFONO  55*.2 
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NECROLOGIA 


t  EL  BARON  ADOLFO  D'EICHTHAL 

Ha  fallecido  en  París,  á  la  avanzada  edad  de 
ochenta  y  ocho  años,  el  señor  barón  d'Eichthal, 
presidente  de  la  Unión  Hullera  y  Metalúrgica  de 
Asturias  desde  que  se  fundó  esta  importante  So- 
ciedad. 

El  señor  D'Eichthal  ha  sido  indudablemente  uno 
de  los  capitalistas  franceses  qvie  más  lian  contri- 
buido al  desarrollo  de  la  industria  minera  en  Espa- 
ña, teniendo  la  rara  constancia  de  invertir  en  ella 
grandes  sumas,  á  pesar  de  haber  obtenido  muy 
pocas  utilidades  en  algunos  de  los  negocios  empren- 
didos. 

Ya  por  los  años  de  1850  á  1852  creó  en  Asturias, 
bien  solo,  bien  asociado  á  Mr.  Jacquet  y  al  duque 
de  Riánsares,  explotaciones  hulleras  tan  importan- 
tes como  la  de  Siero  y  Langreo  y  La  Mosquitera, 
que  fueron  las  primeras  que  dieron  tráfico  al  ferro- 
carril de  Langreo.  Después  ensanchó  sus  concesio- 
nes^ y  fundó  la  Sociedad  Unión  Hullera  y  Meta- 
lúrgica de  Asturias,  de  la  que  ha  sido'  constante  pre- 
sidente. En  la  provincia  do  Badajoz  creó,  con  poco 
éxito  definitivo,  el  gran  Establecimiento  para  la  ex- 
tracción y  fundición  de  minerales  de  plomo  de  Cas- 
tuera,  que  alcanzó  gran  desarrollo,  llegando  á  la 
profundidad  de  400  metros  desde  1867  hasta  1892, 
en  que  tuvo  que  cerrarse  por  no  poder  resistir  la  úl- 
tima persistente  crisis  plomera;  y  en  Guipúzcoa  or- 
ganizó las  bien  instaladas  minas  de  hierro  del  Bi- 
dasoa. 

D.  Adolfo  d'Eichthal  tuvo  verdadera  predilección 
por  los  ingenieros  de  Minas  españoles,  á  los  que 
confiaba  preferentemente  la  dirección  de  sus  nego- 
cios, reconociendo  sus  especiales  aptitudes  y  elo- 


giando el  apasionamiento  con  que  toman  los  inte- 
reses que  se  les  confían;  y  si  alguno,  como  el  ma- 
logrado Sr.  Membrillera,  fallecía  pi*ematuramente 
á  consecuencia  del  rudo  trabajo  á  que  le  obhgara  el 
velar  por  los  intereses  del  Sr.  D'Eichthal,  se  apre- 
suraba éste  á  recompensar  los  servicios  prestados 
atendiendo  espléndidamente,  y  en  forma  suma- 
mente delicada,  al  porvenir  de  la  desvalida  familia 
del  malogrado  ingeniero.  Así  se  explica  que  el  res- 
peto y  la  adhesión  de  los  ingenieros  españoles  hacia 
el  Sr.  D'Eichthal  hayan  sido  siempre  ilimitados  é 
inquebrantables. 

Fué  mucho  tiempo  presidente  del  Consejo  de 
administración  de  los  ferrocarriles  del  Mediodía  de 
Francia,  cuyas  líneas  inspeccionaba  por  sí  mismo,  á 
pesar  de  su  edad  avanzada,  y  era  considerado  cou 
justicia  como  uno  de  los  financieros  más  capaces  y 
de  reputación  más  intachable  de  aquel  país. 

El  principal  heredero  de  su  fortuna,  de  sus  en- 
vidiables cualidades  y  de  su  nombre,  es  el  ingenie- 
ro de  Minas  D.  Guillermo  d'Eichthal,  joven  ilustra- 
dísimo que  profesa  á  España  la  misma  predilección 
que  su  ilustre  abuelo. 

SECCION  CIENTIFICO-INDUSTRIAL 

FOTOGRAMETRIA 

ó 

Topog-rafía,  fotogrrdfica- 


El  gran  impulso  que  en  el  extranjero  ha  recibido  la 
práctica  del  levantamiento  de  planos  con  la  cámara  fo- 
tográfica, y  el  no  tener  noticia  de  que  en  nuestro  país 
se  hayan  ejecutado  trabajos  de  este  género,  me  han 
movido  á  dar  algunas  noticias  sobre  este  interesante, 
práctico,  rápido  y  sencillo  procedimiento,  con  la  espe- 
ranza de  llamar  la  atención  sobre  él  y  tratar  de  desper- 
tar la  afición ,  entre  nosotros ,  á  esta  clase  de  trabajos 
artísticocientíficos . 

Hoy  que  la  afición  á  la  fotografía  se  halla  tan  exten- 
dida, en  que  tanto  abundan  las  cámaras  obscuras  y  que 
con  tanta  facilidad  pueden  transformarse  en  aparatos 
fotogramétr'icos,  abrigamos'  la  esperanza  que  algunos 
aficionados  tomarán  interés  por  recoger,  á  la  vez  que 
vistas  artísticas,  documentos  topográficos  que  les  per- 
mitan convertir  aquéllos  en  planos  de  indudable  uti- 
lidad. 

No  es  una  reciente  novedad  la  aplicación  de  la  cá- 
mara obscura  á  los  trabajos  topográficos:  invención  rela- 
tivamente antigua,  es  de  reciente  vulgarización  en 
muchos  países. 

Este  retraso  en  la  aplicación  del  principio  fotogra- 
métrico,  se  explica,  en  primer  término,  por  las  dificul- 
tades materiales  que  ha  encontrado  la  perfecta  cons 
trucción  de  las  lentes  y  objetivos,  causa  análoga  con  la 
que  luchó  Porro  para  la  vulgarización  de  su  anteojo  ta- 
quimétrico,  y,  en  segundo  término,  por  haber  pasado 
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directamente  el  invento  de  Niepce  y  Daguerre  á  manos 
de  industriales,  más  preocupados  de  explotar  sus  apli- 
caciones, que  de  extenderlas  al  campo  de  las  ciencias. 

Si  en  la  mayoría  de  los  inventos  es  difícil  precisar  la 
personalidad  á  quien  se  deben,  puesto  que  casi  siempre 
existe  una  serie  sucesiva  de  progresos ,  en  los  cuales  es 
difícil  señalar  la  línea  divisoi'ia  que  constituye  la  in- 
vención ,  en  el  caso  presente ,  y  á  pesar  de  la  polémica 
entablada  entre  alemanes  y  franceses  ,  parece  fuera  de 
duda  que  el  coronel  Laussedat,  del  Cuerpo  francés  de 
ingenieros  militares  ,  fué  el  primero  que  lo  ideó  y 
aplicó  por  medio  de  la  cámara  clara,  con  la  cámara 
obscura  después,  y  dando,  por  último,  un  buen  modelo 
de  fototeodolito. 

En  el  Mémorial  de  l'Officier  du  Génie^dal  año  1854 
vieron  la  luz  sus  primeros  trabajos,  que  ha  continuado 
en  la  actualidad  en  otras  publicaciones.  Laussedat,  en 
sus  artículos,  declara  que  el  móvil  de  sus  estudios  lo  en- 
contró en  anteriores  trabajos  del  oficial  de  Estado  Ma- 
yor Beautemps-Beaupré,  que  se  remontan  al  año  1846. 

Aunque  la  fotograraetría  es  de  orígeu  francés,  hay 
que  reconocer  que  su  mayor  impulso  y  desarrollo  lo  ha 


tenido  en  Alemania,  y  en  tanto  que  en  su  país  natal, 
salvo  algunos  oficiales  como  Javary,  Moessard,  Legrós. 
y  exploradores  como  Le  Bon,  bastante  después  que 
Laussedat,  han  cultivado  estos  estudios,  en  Alemania, 
desde  que  el  procedimiento  fué  conocido,  se  desarrolló 
con  rapidez,  se  constituyó  en  cuerpo  de  doctrina,  lle- 
gando al  Dr.  Meydenbahuer  á  crear  un  Instituto  oficial, 
dedicado  especialmente  á  esta  enseñanza. 

Los  doctores  Stolze,  Vógel ,  Kóppel,  han  publicado 
numerosos  trabajos  y  cada  uno  ha  creado  su  aparato  fo- 
togramétrico  especial.  Los  italianos  siguieron  después 
este  movimiento  y,  por  último,  Austria  y  los  Estados 
Unidos. 

Principios  del  procedimiento. 

De  manera  análoga  á  la  que  emplea  el  anteojo  ta- 
qnimétrico  para  darnos  la  distancia  y  desnivel  de  una 
mira  graduada  con  relación  al  centro  del  anteojo,  así 
en  el  cristal  esmerilado  de  una  cámara  obscura,  el  ne- 
gativo en  ella  obtenido,  ó  el  positivo  en  papel  tirado 
del  cliché,  nos  dan  esos  mismos  datos  de  una  ó  muchas 
miras  á  la  vez,  y  aun  para  todos  los  puntos  distintos 


Figura  1." 


del  terreno  sin  señal  alguna,  como  veremos  más  ade- 
lante. 

Las  lentes  de  un  anteojo  taquimétrico  están  arre- 
gladas de  modo  que  el  centro  del  anteojo  es  el  vértice 
de  dos  triángulos  isósceles  semejantes,  cuyas  bases  son 
la  mira  ó  parte  de  mira  que  el  retículo  abraza  en  el 
terreno,  y  la  verdadera  magnitud  vista  en  el  anteojo;  y 
sus  alturas,  las  distancias  de  la  mira  y  su  imagen  al 
centro  del  anteojo. 

Por  construcción,  sabemos  la  relación  que  hay  entre 
la  base  y  la  altura  del  triángulo  pequeño  contenido  en 
el  anteojo;  la  base  del  triángulo  grande  la  leemos  en  la 
mira;  sólo  resta  resolver  esta  proporción  para  tener  el 
término  desconocido,  que  es  la  distancia  en  el  terreno 
de  la  mira  al  anteojo. 


Esto  mismo  sucede  en  la  cámara  fotográfica  si  pro- 
curamos que  se  halle  perfectamente  horizontal,  y  si 
procuramos  dotarla  de  un  objetivo  aplanático  donde 
esté  corregida  la  aberración  de  esfericidad  y  de  distor- 
sión para  conseguir  imágenes  lo  más  planas  posibles. 
Una  cámara  sin  lentes  convendría,  si  no  resultaran  las 
imágenes  un  tanto  confusas. 

Si  á  una  regular  distancia  colocamos  en  el  terreno 
(fig.  1.a),  y  en  el  mismo  plano  vertical  que  pasa  por  el 
centro  de  la  lente  perpendicular  al  cristal  esmerilado, 
una  mira  A,  de  altura  determinada,  de  5  metros  por 
ejemplo,  su  imagen  a  se  dibujará  en  el  centro  del 
cristal  esmerilado  con  un  tamaño  determinado.  Se 
habrán  formado  los  dos  triángulos  anteriores,  cuyo 
vértice  no  es  comúri  como  antes,  sino  que  el  vértice 
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del  triángulo  grande,  el  formado  en  el  terreno,  cuya 
base  es  la  mira,  tendrá  su  vértice  en  el  punto  nodal 
anterior  n  de  la  lente;  3'  el  triángulo  reducido  que  se 
forma  dentro  de  la  cámara,  tendrá  su  vértice  en  el 
)3uato  nodal  posterior  de  la  lente  n'. 

Del  triángulo  interior  conocemos  la  base,  pues  basta 
medir  la  imagen  de  la  mira  en  el  cristal  esmerilado;  la 
altura  del  triángulo  es  la  distancia  focal  principal  de 
la  lente,  fácil  de  conocer;  y  del  triángulo  exterior  cono- 
cemos la  verdadera  magnitud  de  la  mira. 
Tenemos,  pues,  todo  lo  necesario  : 
Llamando  A  altura  de  la  mira  (5  metros). 

a  —       imagen  (sean 5  milímetros). 

D  distancia  nPá  la  mira  que  se  desea  saber. 
d  distancia  focal  principal  de  la  lente  n'p 
(sean  20  centímetros). 


0,20  m.  X. : 
O.OOü  m. 


=  200  metros. 


Esta  fórmula  y  las  tres  siguientes,  deducidas  de  la 
proporción  anterior , 


d 


A 


A  =  a 


=  A 


son  el  fundamento  de  la  fotogrametria.  El  valor  de  d, 
ó  sea  la  distancia  focal  principal  de  la  lente,  se  halla 
midiendo  la  separación  D  de  la  mira,  sabiendo  su  altu- 
ra A  y  la  de  su  imagen  a. 

De  manera  análoga  se  deduce  A,  magnitud  de  la 
mira,  y  la  de  su  imagen  a,  con  los  demás  datos. 

Para  hallar  el  segundo  dato  que  acaba  de  fijar  la  si 
tuación  del  punto,  ó  sea  el  desnivel  entre  el  pie  de  la 
mira  y  el  plano  horizontal  que  pasa  por  e!  centro  del  ob- 
jetivo, supondremos  trazada  en  el  cristal  esmerilado  ó 
en  la  fotografía  la  línea  de  horizonte  H  H,  ó  sea  la  in- 
tersección del  terreno  con  este  piano  horizontal. 

Mídase  en  ei  cristal  esmerilado  la  distancia  por  en- 
cima ó  por  debajo  de  la  línea  de  horizonte,  hasta  el 
pie  de  la  mira,  y  apliqúese  la  fórmula  que  nos  da  la  al- 
tura A,  en  función  de  los  demás  datos:  A  =  a 

Esto  equivale  á  suponer  prolongada  la  mira  hasta 
llegar  al  plano  horizontal  citado. 

Las  letras  ^  y  a  no  representan,  como  antes,  la  altu- 
ra de  la  mira  y  su  imagen,  sino  lo  que  les  falta  para 
llegar  al  plano  horizontal,  ó  sea,  A  P  y  a  p. 

Conocemos,  por  lo  dicho  antes,  D;  conocemos  y  í?; 
luego  conocemos  el  disnivel  A  que  buscamos. 

Hemos  supuesto,  hasta  ahora,  que  la  mira  se  halla- 
ba en  el  plano  vertical  que  pasa  por  el  centro  del  obje- 
tivo, porque  sólo  en  esta  posición  se  forman  los  trián- 
gulos taquimétricos,  por  decirlo  así. 

Si  la  mira  en  el  terreno,  sin  salirse  del  plano  verti- 
cal de  frente,  paralelo  á  la  cámara,  tomara,  sea  á  la  de- 
derecha ó  á  la  izquierda,  otra  posición  a',  distinta  de  la 
primitiva,  la  altura  de  la  imagen  de  la  mira  será  la 
misma,  pero  su  distancia  al  foco  de  la  lente  habrá  de- 
jado de  ser  un  mínimo  y  habrá  aumeniudo.  Esta  di- 
ficultad, que  no  afecta  al  desnivel  y  sólo  á  su  distancia, 
tiene  fácil  solución  dentro  del  procedimiento. 

La  distancia  n  O,  en  la  nueva  posición,  será  la  hipo- 


tenusa de  un  triángulo  rectángulo,  cuyos  catetos  son  la 
perpendicular  al  plano  vertical  nP,  que  contiene  la 
mira  y  la  distancia  OP,  entre  su  posición  actual  A'  y 
la  que  tenía  cuando  estaba  en  A. 

Puesto  que  la  mira  se  proyecta  siempre  con  una 
misma  altura,  no  saliéndose  de  ese  plano  de  frente,  la 

fórmula  D  —  d  ^  nos  dará  la  distancia  w  P  de  la  per- 

perdicular  á  ese  plano,  que  es  uno  de  los  catetos;  el 
otro  vendrá  representado  en  el  cristal  esmerilado  por 
la  distancia  entre  las  dos  imágenes  op,y  esa  dis- 
tancia deduciremos  la  OP  que  la  separa  en  el  te- 
rreno por  la  fórmula  A  =  a  -^;  sólo  que  ahora  las 

iniciales  a  y  ^,  en  vez  de  referirse  á  alturas  de  mira  y 
de  su  imagen,  son  las  distancias  horizontales  de  la 
mira  OP  y  de  op  sus  imágenes. 

Conocidas  D  y  OP,  la  raíz  cuadrada  de  la  suma  de 
sus  cuadrados  nos  dará  la  distancia  deseada,  nO. 

Para  facilitar  estas  medidas,  es  muy  conveniente  que 
el  cristal  de  la  cámara  tenga  grabada  una  cuadrícula 
en  centímetros  ó  medios  centímetros,  con  una  gradua- 
ción de  milímetros,  á  partir  del  centro  sobre  la  hori- 
zontal y  vertical  que  allí  se  cruzan. 

El  procedimiento  general  fotogramétrico,  que  luego 
indicaremos,  resuelve  estos  problemas  con  más  senci- 
llez y  exactitud ;  pero  lo  anteriormente  expuesto  hace 
comprender  el  variado  número  de  problemas  que  con 
una  sola  vista  ó  positiva  pueden  resolverse.  Por  de 
pronto,  todos  los  problemas  que  la  topografía  resuelve 
con  sus  aparatos  pueden  resolverse  con  la  cámara ,  y 
buen  número  de  ejemplos  pueden  verse  en  la  obra  del 
Dr.  Le  Bon  Les  levers  photograpJiiques . 

Los  instrumentos  de  topografía  se  reducen  á  un  an- 
teojo con  un  círculo  horizontal  para  determinarlos  azi- 
mutes  de  los  puntos  visados,  y  un  círculo  vertical  para 
determinar  las  inclinaciones  ó  alturas  de  los  mismos 
puntos.  Pues  bien:  una  cámara  obscura  con  un  cristal 
esmerilado,  cuadriculado,  es  un  aparato  topográfico, 
cuyo  anteojo  es  la  lente,  cuyo  círculo  horizontal  es  la 
horizontal  del  cristal  dividida  en  milímetros;  y  su 
círculo  vertical,  la  vertical  del  centro  del  cristal  dividi- 
da en  milímetros  también. 

Los  ángulos  vienen  expresados  por  sus  tangentes, 
con  arreglo  al  radio  de  la  distancia  focal  principal. 

Para  hallar  el  azimut  de  dos  objetos  ,  bastará  medir 
la  distancia  horizontal  que  separa  sus  imágenes,  en  mi- 
límetros; dividirla  por  su  distancia  focal  principal,  y  el 
resultado  será  la  tangente  del  ángulo  que  forman  las 
visuales  á  las  dos  miras,  que  se  buscará  en  cualquier 
tabla  de  líneas  trigonométricas.  Los  ejemplos  citados 
dan  una  idea  del  método  fotogramétrico  sencillo  de  una 
sola  fotografía. 

El  desnivel  se  encontrará  de  igual  modo  leyendo  la 
distancia  vertical  de  la  imagen  del  punto,  y  su  proyec- 
ción sobre  la  línea  de  horizonte,  dividiendo  esta  distan- 
cia por  la  distancia  focal ,  lo  que  nos  dará  la  tangente 
del  ángulo  de  desnivel. 

Haremos  observar  de  paso,  respecto  del  grado  de 
apreciación  del  método  en  este  punto,  que  los  ángulos 
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de  los  instrumentos  topográficos  vienen  dados  en  círcu- 
los de  pequeño  diámetro,  en  tanto  que  las  tangentes  de 
la  cámara  responden  á  radios  ó  distancias  focales  de 
15,  20  y  30  centímetros 

Un  ingenioso  recurso  ideado  por  el  Dr.  Le  Bon,  y 
cuyos  detalles  no  podemos  citar  aquí  porque  se  salen 
del  objeto  de  estos  apuntes,  pero  que  deben  leerse  en 
su  obra,  permite  ampliar  el  campo  de  los  resultados  de 
la  fotogrametría  con  una  sola  placa  ó  vista. 

Siendo  difícil  medir  muchas  veces  la  distancia  á  la 
cámara  de  los  distintos  planos,  partes  de  un  mismo  mo- 
numento, coloca,  apoyándolas  en  el  os,  reglas  graduadas 
ó  sencillamente  metros  ordinarios.  Un  monumento  de 
distintos  cuerpos,  el  interior  de  un  templo  compuesto 
de  larga  serie  de  columnas,  puede  medirse  con  exacti- 
tud, en  virtud  de  lo  dicho,  si  sobre  estos  distintos  pía 
nos  se  apoyan  metros  y  se  saca  una  fotografía. 

Los  planos  oblicuos  á  la  cámara ,  si  tienen  formas 
rectangulares  como  sucede  en  los  edificios,  se  proyecta- 
rán según  trapecios,  y  el  conocimiento  de  las  dos  bases 
nos  dará  la  medida  de  todas  las  dimensiones  interme- 
dias. 

En  último  caso,  volvemos,  como  siempre,  á  las  fór- 
mulas fundamentales  enunciadas  antes. 

Juan  Pié  y  Allué 

Ingeniero  de  Minas, 

(Se  continuará). 

CIRCULACION  POR  LAS  VIAS  ESTRECHAS 

DE  LOS  VAGONES  DE  VÍA  ANCHA 


(Lámina  5.*) 

Uno  de  los  principales  obstáculos  para  el  desarrollo 
del  tráfico  en  las  líneas  de  vía  angosta,  reside  en  el  gas- 
to de  transbordo  de  las  mercancías  en  las  estaciones  de 
empalme  con  las  líneas  de  vía  ancha.  Estos  gastos  son, 
muchas  veces,  desproporcionados  con  relación  á  la  eco- 
nomía que  los  particulares  pueden  obtener  utilizando 
la  línea  de  vía  estreoha  para  los  transportes  á  la  esta- 
ción de  empalme.  Además ,  sucede  con  frecuencia  que 
las  mercancías  son  de  naturaleza  harto  frágil  para  po- 
der soportar,  sin  daño,  la  doble  maniobra  de  la  carga 
en  los  vagones  y  del  transVjordo.  Por  esto  se  comprende 
que  los  productores  prefieran  llevar  directamente  á  la 
estación  de  empalme  sus  mercancías,  y  que,  inversa- 
mente, en  ella  prefieran  recogerlas  los  comerciantes  é 
industriales  que  las  deben  recibir  para  su  consumo. 

Estas  condiciones  no  son  peculiares  á  España,  pues 
se  observan  igualmente  en  Francia,  Alemania,  Austria 
y  en  todos  los  países  donde  han  adquirido  gran  des- 
arrollo las  líneas  de  vía  angosta  dentro  de  la  red  de  vía 
ancha;  por  lo  cual  se  han  dedicado  muchos  construc- 
toi'es  á  idear  un  material  sencillo  y  barato,  que  permita 
transportar  por  las  líneas  de  vía  estrecha  los  vagones 
de  vía  ancha,  y  permita ,  por  consiguiente,  realizar 
una  economía  de  tiempo  y  dinero,  suprimiendo  trans- 
bordos. 

M.  Soret  acaba  de  introducir  en  Francia,  mejorán- 


dolo, un  aparato  empleado  hace  años  en  Alemania,  y 
que  satisface  perfectamente  á  las  necesidades  antes  con 
signadas,  según  la  descripción  publicada  por  La  Bevue 
Techmque. 

El  aparato  se  compone  de  dos  trucks  de  cuatro  rue- 
das (lámina  S.^S  figs.  1.a  y  2.a),  que  en  el  modelo  alemán 
son  completamente  independientes. 

Cada  truck  está  constituido  por  un  bastidor  formado 
por  placas  longitudinales,  g  y  e,y  una  vigueta  transver- 
sal, K,  que  se  prolonga,  por  fuera  de  las  ruedas,  en  una 
longitud  suficiente  para  recibir  las  pestañas  de  las  rue- 
das del  vagón  grande.  Esta  vigueta  puede  moverse  al 
rededor  de  una  clavija  maestra,  M,  que  pasa  por  el 
centro  del  truck  y  cuya  cabeza  termina  en  una  doble 
charnela,  rr,  que  sirve  de  punto  de  articulación  á  dos 
horquillas,  ss,  destinadas  h  abrazar  al  eje  del  vagón. 
Estas  horquillas  están  reunidas  en  su  parte  superior 
por  una  montera,  x,  con  entrada  ligeramente  cónica 
para  completar  la  sujeción  del  eje  del  vagón,,  ao  «ú  j,. 

El  enganche  de  todo  este  conjunto  á  los  trenes  de  la 
vía  angosta,  se  verifica  por  medio  de  una  barra  de  co- 
nexión, como  se  indica  en  la  fig.  3.a. 

En  cuanto  á  la  manera  de  cargar  un  vagón  en  los 
trucks  correspondientes,  las  figs.  4.a  y  .5.a  lo  indican  con 
bastante  claridad.  Los  carriles  de  la  vía  estrecha  están 
colocados  en  una  fosa,  mientras  que  los  de  la  vía  ancha 
forman  en  este  sitio  un  plano  inclinado,  G  H,  cuya 
pendiente  es  de  Vio.  Estando  abiertas  las  horquillas  ss, 
se  hace  bajar  lentamente  el  vagón,  á  lo  largo  del  plano 
inclinado,  hasta  que  las  pestañas  de  las  ruedas  descan- 
sen en  las  ranuras  practicadas  en  los  extremos  JV  de 
las  viguetas  K;  luego  se  levantan  las  horquillas  ss.  En- 
ganchado el  truck  de  cabeza  ni  tren  de  la  vía  estrecha, 
basta  un  pequeño  movimiento  de  la  locomotora  para 
hacer  que  las  llantas  abandonen  los  cai-riles  de  la  vía 
normal .  Entonces  se  coloca  la  montera  x  y  se  fijan  só- 
lidamente las  ruedas  sobre  la  vigueta  por  medio  de  las 
uñas  de  sujeción  S. 

La  independencia  de  los  dos  trucks  facilita  la  carga 
de  todos  los  tipos  de  vagones,  cualquiera  que  sea  la 
distancia  entre  sus  ejes.  Pero  esta  ventaja  está  compen- 
sada por  ios  esfuerzos  á  que  están  sometidas  las  placas 
de  guarda  del  vagón,  cuando,  durante  una  maniobra, 
uno  de  los  trucks  llega  á  sufrir  un  choque  brusco.  Para 
evitar  este  inconveniente,  M.  Soret  ha  ideado  enlazar 
los  dos  trucks  por  una  barra  rígida,  cuya  longitud  pue- 
de aumentarse  ó  disminuirse,  según  la  distancia  que 
medie  entre  los  eje^  del  vagón. 

Los  ensayos  verificados  el  día  12  de  Diciembre  últi- 
mo en  la  línea,  con  vía  de  un  metro,  de  Valraondois  á 
Marines,  han  demostrado  que  la  maniobra  completa 
puede  efectuarse  fácilmente  por  tres  hombres  en  cinco 
minutos.  El  transporte  de  un  vagón  puede  hacerse 
hasta  por  curvas  de  pequeño  radio,  gracias  á  la  movili- 
dad de  los  trucks  al  rededor  de  su  clavija  maestra.  Por 
último,  se  ha  podido  alcanzar  la  velocidad  de  40  kiló- 
metros por  hora,  sin  que  la  estabilidad  del  vagón  haya 
sufrido  alteración  por  las  trepidaciones  de  la  marcha. 

Estos  primeros  resultados  demuestran  el  interés  que 
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presenta  este  sistema  para  el  transporte  de  las  mercan- 
cias  por  los  ferrocarriles  secundario?;  pero  no  es  ésta  la 
única  aplicación  que  puede  dár?ele.  En  efecto,  el  apa- 
rato de  M.  Soret  parece  destinado  á  prestar  grandes 
servicios  á  muchas  fábricas  establecidas  en  la  proxi- 
midad de  grandes  líneas  férreas,  en  tales  condiciones, 
que  el  establecimiento  de  un  ramal  de  vía  ancha  resul- 
tase muy  costoso.  Estas  fábricas  podrán,  con  un  ramal 
de  vía  de  1  metro  y  hasta  de  0,80,  conducir  á  pie  de 
obra  el  carbón  y  las  primeras  materias  conducidos  en 
los  vagones  de  la  vía  ancha,  y  reducir  á  una  sola  carga, 
sin  trasbordo  alguno,  el  envío  de  los  productos  manu 
facturados. 


TRIB'JTACIÓN  DE  LOS  TRANVÍAS  MINEROS 


Estamos  completamente  de  acuerdo  con  cnanto  se 
consigna  en  la  siguiente  T^xposición  que  los  concesiona- 
rios y  explotadores  de  minas  de  la  provincia  de  Oviedo 
dirigen  al  señor  ministro  de  Hacienda,  y  sólo  se  nos 
ocurre  preguntar:  ^;por  qué  se  ha  detenido  el  señor  mi- 
nistro de  Hacienda  en  la  bocamina,  si  los  mismos  carri- 
les continúan  por  las  galerías  subterráneas?  Si  sería 
efectivamente  absurdo  hacer  tributar  como  tranvías  á 
las  vías  subterráneas,  igual  absurdo  ofrece  la  decretada 
y  justamente  combatida  tributación. 

«Excmo .  Sr. :  Los  que  suscriben,  concesionarios  y 
explotadores  de  minas  en  la  provincia  de  Oviedo,  á 
V.  E.  respetuosamente  exponen: 

Que  en  la  Gaceta  'Je  Madrid,  núm.  82,  correspondiente 
al  día  23  de  Marzo  del  corriente  año,  se  ha  publicado, 
con  carácter  general,  una  real  orden  emanada  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  terminando  el  expediente  de  asi- 
milación instruido  con  motivo  de  un  tranvía  de  vapor 
que  utiliza  para  el  transporte  de  minerales  la  Real  Com- 
pañía A'ihtriana  desde  las  minas  de  Reocín  al  puerto  de 
Requejada,  en  la  provincia  de  Santander. 

En  el  citado  expediente  se  hace  constar  que  el  ins- 
pector de  la  contribución  industrial  y  la  Administración 
de  Contribuciones  sostuvieron  el  criterio  de  que  el  refe- 
rido tranvía  es  independiente  de  la  mina,  no  un  anejo  á 
ella,  como  sostenía  el  representante  de  la  Real  Compañía 
Asturiana,  y  que  para  los  efectos  de  la  tributación  debía 
considerarse  incluido  este  tranvía,  dedicado  exclusiva- 
mente al  transporte  de  minerales,  en  el  epígrafe  125  de 
la  tarifa  segunda  del  Reglamento  de  11  de  Abril  de  1893, 
cuyo  epígrafe  dice :  «Tranvías  ó  caminos  de  hierro  ur- 
banos.» 

La  Administración  de  Contribuciones  pidió  informe, 
para  mayor  ilustración  del  asunto,  al  director-gerente 
del  tranvía  de  Santander ,  al  propietario  del  ferrocarril 
del  Sardinero,  al  alcalde  de  Cartes  y  al  abogado  del 
Estado. 

El  propietario  del  ferrocarril  del  Sardinero  manifestó 
que  ,  en  su  opinión  ,  no  debía  imponerse  cuota  alguna 
al  citado  tranvía,  por  no  ser  industria  aparte  de  la  mi 
ñera ,  y  el  abogado  del  Estado  informó  que  el  tranvía 
de  que  se  trata  no  se  halla  sujeto  al  tributo  industrial, 
deduciéndolo  así  de  la  letra  del  Reglamento  de  13  de 
Julio  de  1882,  y  proponía  que,  por  tratarse  de  un  asun- 
to que  pudiera  lesionar  los  intereses  del  Tesoro,  se  ele- 
vara á  la  resolución  del  Centro  directivo. 


Remitido  el  expediente  á  la  Dirección  general,  este 
Centro  informa:  que  el  hecho  de  hallarse  destinado  el 
tranvía  al  transporte  de  minerales  de  la  Compañía  á 
la  que  el  mismo  pertenece ,  no  es  óbice  al  pago  de  la 
contribución ,  porque  la  industria  minera  sólo  goza 
exención  en  cuanto  se  refiere  á  la  extracción  ,  limpia  y 
venta  del  mineral,  y  que,  si  el  tranvía  no  existiera,  se 
emplearían  para  el  transporte  carretas  del  país ,  las 
cuales  se  hallan  comprendidas  en  la  tarifa  2.*  ,  y  propo- 
ne que  al  epígrafe  131  de  la  tarifa  2  ^  del  Reglamento 
de  11  de  Abril  de  1893,  que  dice:  «Alquiladores  de  ca- 
ballos para  paseo:  pagará  cada  uno  33  pesetas»,  se  le 
adicione  el  siguiente:  «Tranvías  ó  caiiiincs  de  hierro 
dedicados  exclusivamente  al  transporte  de  minerales 
desde  el  Establecimiento  minero  á  otros  puntos.» 

El  ingeniero  industrial  de  la  Dirección  está  conforme 
con  este  criterio  ,  añadiendo,  además,  que  el  medio  de 
arrastre  que  emplea  la  Sociedad,  siendo  más  económi- 
co ,  se  supone  producirá  mayor  ganancia  á  ésta. 

Elevado  el  expediente  al  Consejo  de  Estado,  este  alto 
Cuerpo  informa  que  el. tranvía  de  vapor  destinado  por  la 
Compañía  Asturiana  al  transporte  de  sus  minerales,  se 
debe  considerar  como  industria  aparte  de  la  minera. 
Apoya  su  fundamento  en  los  epígrafes  119,  120  y  121  del 
Reglamento  de  1893,  y  en  los  116,  118  y  119  del  Regla- 
mento de  1882,  que  se  refieren  al  transporte  en  carros 
ó  carretas;  en  que,  si  se  eximiese  del  pago  al  tranvía 
de  referencia,  se  llegaría  al  resultado  absurdo  de  que, 
al  perfeccionar  y  abaratar  los  productos  el  transporte, 
no  sólo  se  establecería  una  desigualdad  injustificada, 
sino  que,  á  más  de  obtener  mayor  rendimiento,  contri- 
buirían con  menor  suma,  con  evidente  perjuicio  de  los 
intereses  del  Tesoro,  y  en  que  el  transporte  de  los  mine- 
rales no  es  necesario  porque  la  venta  de  lo  producido, 
puede  tener  lugar  en  el  mismo  pinito  de  la  producción 

Al  transcribir  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  de 
Oviedo,  núm.  75,  correspondiente  al  3  de  Abril  del  año 
corriente,  la  citada  real  orden  de  Ma'-zo ,  el  señor  ad- 
ministrador de  Hacienda  advierte  á  las  «Empresas  mi- 
neras, así  como  á  los  particulares  que  trasladen  los 
productos  de  las  que  explotan ,  desde  la  boca-mina  á 
otro  punto  cualquiera»  ,  la  obligación  en  que  se  encuen- 
tran de  darse  de  alta  para  el  pago  del  impuesto,  inter- 
pretando así  erróneamente  el  precepto  de  la  real  orden, 
pues  ésta  se  refiere  al  transporte  desde  el  Establecimien- 
to minero,  y  en  modo  alguno  á  la  boca-mina ,  al  decir 
textualmente:  «Tranvías  ó  caminos  de  hierro  dedicados 
exclusivamente  al  transporte  de  minerales  desde  el  Es- 
tablecimiento minero  á  otros  puntos.» 

En  todos  estos  informes,  Excmo.  Sr.,  exceptuando  el  del 
abogado  del  Estado  de  la  provincia  de  Santander ,  y  el 
del  propietario  del  ferrocarril  del  Sardinero,  se  echa  de 
ver,  aliado  del  deseo  plausible  de  fomentar  la  tributación, 
un  olvido  grande  de  los  impuestos  especiales  y  exclusi- 
vos que  pesan  sobre  la  industria  minera  y  un  descono- 
cimiento absoluto  de  lo  que  es  en  sí  esta  industria, 
siendo  de  lamentar  que  en  las  oficinas  provinciales  de 
Santander  no  se  hubiera  pedido  informe  al  ingeniero- 
jefe  de  aquel  distrito  minero  y  que  la  Administración 
central  no  consultase  el  parecer  de  la  Junta  Superior 
Facultativa  de  Minería 

La  industria  minera,  la  más  recargada  de  todas ,  tri- 
buta por  dos  conceptos  distintos :  uno  como  reconoci- 
miento de  la  propiedad  del  Estado  sobre  las  minas  —  de- 
recho ó  canon  de  superficie—,  y  otro  de  carácter  exclusi- 
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vamente  industrial,  no  de  carácter  especialmente  mine- 
ro, cual  es  el  impuesto  del  2  por  100  sobre  el  producto 
bruto  y  el  30  por  100  sobre  la  cantidad  que  por  canon 
paga  en  el  primer  concepto.  Este  olvido  de  que  la  mine- 
ría paga  dos  impuestos  exclusivamente  industriales, 
lleva  consigo  el  empeño  de  haceila  tributar  por  todas 
las  artes  ó  industrias  de  que  sucesivamente  tiene  que 
servirse  y  rodearse,  sin  tener  en  cuenta  que  estas  indus- 
trias accesorias  constituyen  su  organismo  y  que  sin 
ellas  no  hay  tal  industria  minera. 

El  gravar  á  la  minería ,  y  sobre  todo  á  la  del  carbón, 
con  impuestos  que  la  anulasen  ó  hiciesen  su  vida  mise- 
rable y  lánguida,  es  completamente  ineconómico,  no 
debiendo  olvidarse  que  de  ella  arrancan  todas  las  indus 
trias  grandes  y  pequeñas  y  que  no  hay  país  industrial 
de  importancia  cuya  prosperidad  no  se  funde  en  tener 
carbones  propios  y  baratos.  Si  se  recarga  de  tributos  á 
la  minería  dsl  carbón,  podrá  obtenerse  un  alza  en  la  re- 
caudación de  impuestos  del  trimestre  correspondiente; 
pero  esta  alza,  no  sólo  sería  efímera,  sino  que  llevaría 
consigo  una  baja  inmensamente  mayor  en  los  trimestres 
sucesivos. 

De  nada  serviría  crear  á  lo  largo  de  una  corriente  de 
agua  numerosos  artificios  para  aprovechar  sa  fuerza, 
pues  por  precisos  y  admirables  que  fueren  sus  mecanis- 
mos, de  nada  servirían  si  se  secaban  los  manantiales  de 
donde  el  agua  procede. 

En  todos  los  informes  parece  que  las  explotaciones 
mineras  se  abren  en  países  cruzados  por  todas  partes  de 
vías  de  comunicación,  y  que  los  minerales,  una  vez  arrau 
cados  de  sus  yacimientos,  encuentran  inmediatamente 
estas  vías,  y,  circulando  sobre  ellas,  un  número  conside- 
rable de  carros,  constituyendo  una  industria  de  trans- 
portes suficiente  á  dar  salida  á  sus  productos. 

Este  caso  podrá  existir;  pero  será,  sin  duda  alguna, 
excepcional  y  quizá  púnico  en  la  minería,  en  la  que  el 
caso  general  es  que  la  mina  esté  situada  en  país  abrupto 
y  poco  accesible,  lejos  de  toda  vía  de  comunicación,  para 
llegar  á  la  cual  es  preciso  que  el  minero  mismo  se  cons- 
truya su  camino  y  verifique  en  él  sus  transportes.  Pero 
¿cabe  asimilar  el  transporte  en  estas  condiciones  y  so- 
bre vías  abiertas  por  el  minero  con  el  transporte  efec- 
tuado sobre  vías  construidas  por  el  Estado,  la  provin- 
cia ó  el  Municipio  sin  desembolso  alguno  para  el  indus- 
trial que  transporte  por  ellas?  La  alusión  que  repetidas 
veces  se  hace  en  los  informes  al  transporte  por  caballe- 
rías y  carros,  y  el  citar  los  epígrafes  119,  120  y  121  del 
Reglamento  de  1893  que  á  ellos  se  refieren,  indican  cla- 
ramente el  concepto  equivocado  que  de  la  minería  tienen 
los  informantes,  pues  estas  citas  sólo  serían  pertinentes 
si  se  tuvieran  que  transportar  algunos  quintales  de  mi- 
neral; pero  en  explotaciones  que,  como  las  de  carbón  de 
la  provincia  de  Oviedo,  tienen  que  transportar  anual- 
mente pesos  superiores  á  un  millón  de  toneladas,  ¿cabe 
siquiera  en  lo  posible  que  semejante  peso  pueda  ser 
transportado  en  caballerías  ó  carros?  ¿sería  posible  in- 
dustria hullera  con  tales  medios  de  transporte? 

Aun  hay  más:  el  tan  citado  epígrafe  121  del  Regla- 
mento de  1893,  no  ha  sido  fielmente  interpretado  por  los 
informantes,  pues  este  epígrafe  dice  textualmente:  «Ca- 
rros, carretas  y  demás  carruajes  que,  estando  amillara- 
dos por  la  contribución  de  inmuebles,  se  dediquen  en 
cualquiera  época  del  año  al  acarreo  ó  transporte  de 
cualquiera  clase  que  no  sea  el  de  las  mieses  ó  cosechas 
de  sus  dueños»]  y  este  epígrafe  está  tan  claro  y  tan  ter- 


minante, que  no  cabe  en  él  ninguna  interpretación:  es- 
tando amillarado  por  la  contribución  de  inmuebles,  es 
decir,  pagando  por  otro  concepto  su  contribución — como 
sucede  á  los  tranvías  y  ferrocarriles  mineros  que  pagan 
la  contribución  equivalente  ea  los  impuestos  industria- 
les mineros  — ,  no  están  sujetos  á  la  tributación  que  es- 
tablece el  epígrafe  121,  y  sólo  lo  estarán  cuando  se  de- 
diquen, «en  cualquiera  época  del  año,  al  acarreo  ó 
transporte  de  cualquiera  ciase  que  no  sea  el  de  las  mie- 
ses ó  cosechas  de  sus  dueños^  — ,  es  decir,  cuando  el  tran- 
vía ó  ferrocarril  minero  transporte,  además  de  los  pro- 
ductos de  la  explotación  á  que  se  halla  afecto,  los  pro- 
ductos de  otras  esplotaciones,  lucrándose,  por  consi- 
guiente, con  ellos  y  viniendo  á  constituii  entonces  una 
industria  distinta  de  la  minera. 

La  razón  de  que  si  las  minas  no  efectuasen  por  sí 
mismas  los  transportes,  podrían  dar  lugar  á  que  se  es- 
tableciese esta  industria,  es  también  errónea;  pues  aun 
suponiendo  que  la  mina  estuviese  situada  en  la  proxi- 
midad de  una  vía  pública  —  que  es  un  caso  excepcional 
en  la  minería  —  argumentando  del  mismo  modo  se  po- 
dría imponer  también  la  contribución  industrial  corres- 
pondiente á  la  carpintería  de  la  mina  y  á  la  fragua  y  al 
almacén  de  efectos,  pues  de  no  existir  estas  dependen- 
cias de  la  mina,  tendrían  que  servirse  de  las  carpinte- 
rías, fraguas  y  almacenes  de  los  pueblos  más  próximos 
que  pagan  contribución  industrial  por  este  concepto. 

El  argumento  de  que,  «siendo  el  medio  de  arrastre 
más  económico,  producirá  mayor  ganancia» ,  es  también 
inexacto,  porque  los  medios  de  arrastre  son  más  ó  rae- 
nos  económicos,  no  sólo  por  la  naturaleza  del  medio  en 
sí,  sino  también  por  la  cantidad  que  hay  necesidad  de 
transportar.  Á  ningún  minero  se  le  ocurriría  construir 
nn  ferrocarril  para  transportar  al  año  4.000  quintales 
de  carbón,  y  aun  suponiendo  cantidades  iguales  de  pro- 
ductos transportados,  no  es  posible  siempre  al  minero 
elegir  entre  los  varios  sistemas  de  arrastre,  pues  como 
el  precio  de  los  minerales  se  fija  por  el  mercado,  no  hay 
mayor  ganancia  si  se  emplea  el  transporte  por  ferroca- 
rril que  si  se  emplea  otro  medio  de  transporte  tal,  que 
el  precio  con  que  lleguen  los  minerales  al  mercado  sea 
superior  al  de  venta,  pues  entonces  no  hay  más  que  un 
medio  de  transporte,  y  es  evidente  que,  siendo  el  medio 
de  transporte  único,  no  puede  decirse  que  sea  más  eco- 
nómico que  otro,  porque  no  hay  término  de  compara- 
ción. 

Otro  argumento  empleado  en  los  informes  es  que  «la 
venta  de  lo  producido  puede  tener  lugar  en  el  mismo 
punto  de  la  producción».  De  ser  esto  cierto,  ningún  mine- 
ro se  preocuparía,  poco  ni  mucho,  de  los  transportes  de 
sus  productos,  y  no  sería  fácil  que  invirtiese  sumas 
cuantiosas  en  construir  caminos  cuando  fueren  á  com- 
prarle sus  productos  sobre  sus  plazuelas  de  las  minas. 

Más  perjudicial  es  aún  para  la  industria  minera  la 
interpretación  que  á  la  frase  Establecimiento  minero, 
estampada  en  la  real  orden,  puede  darse  en  las  distintas 
Delegaciones  de  Hacienda  de  las  provincias.  En  la  pro- 
vincia de  Oviedo  entienden  —  según  el  texto  del  Boletín 
oficial  — -por  Establecimiento  minero  la  boca-mina;  en 
otras  provincias  se  dará  á  la  frase  otra  interpretación 
distinta. 

Eq  todas  las  numerosísimas  concesiones  mineras  de 
la  provincia  de  Oviedo,  con  sólo  dos  ó  tres  excepciones, 
se  hace  la  explotación  sobre  el  nivel  de  los  valles,  y 
cada  Establecimiento  minero  no  tiene  una,  sino  inuchí- 
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simas  boca- minas ,  abiertas  á  distintos  niveles  sobre 
los  flancos  de  las  montañas.  Estas  boca-minas  están 
unidas  entre  sí;  las  de  un  mismo  nivel,  por  vías  férreas 
exteriores,  y  las  distintas  vías  que  están  á  diferentes 
alturas  se  unen  por  medio  de  planos  inclinados.  Los 
productos,  al  salir  por  las  boca-minas  de  los  diversos 
pisos  en  que  se  divide  la  explotación,  circulan  por  las 
vías  de  que  hemos  hablado,  y  van  á  los  diferentes  talle- 
res de  clasificación  y  concentración  y  de  lavado,  donde, 
después  de  sufrir  las  convenientes  operaciones  de  pre- 
paración, se  conducen  también,  sobre  vías  férreas,  á  los 
depósitos  ó  almacenes  de  la  mina,  en  los  cuales  quedan 
en  disposición  de  venderse  ó  embarcarse.  Los  diferentes 
talleres  necesarios  para  la  inmediata  recomposición  del 
material  y  de  la  herramienta,  así  como  los  almacenes 
de  maderas  y  ef.^ctos  indispensables  para  la  explotación, 
están  unidos  también  por  vías  férreas,  constituyendo 
todo  el  conjunto  de  vías,  talleres  y  almacenes  lo  que  en 
realidad  se  llama  Establecimiento  minero. 

Por  las  razones  expuestas,  los  que  suscriben  suplican 
á  V.  E.: 

Que  se  digne  reformar  la  real  orden  de  28  de  Marzo 
del  corriente  año,  en  el  sentido  de  que  los  tranvías 
afectos  al  servicio  de  las  explotaciones  mineras  y  que 
sólo  transportan  los  productos  propios,  quedan  exentos 
de  la  tributación  que  con  el  epígrafe  131  y  la  denomi- 
nación de  «Tranvías  ó  caminos  de  hierro  dedicados  ex 
elusivamente  al  transporte  de  minerales  desde  el  Esta- 
blecimiento minero  á  otros  puntos»  establece  dicha  real 
orden,  quedando  sujetos  á  la  tributación  los  tranvías  ó 
ferrocarriles  que  transporten,  mediante  precios,  pro- 
ductos de  Empresas  ó  Sociedades  distintas 

Y  que,  mientras  se  reforma  la  real  orden  en  el  sentido 
que  solicitamos,  se  sirva  declarar  que  para  sus  efectos 
se  entiende  por  Establecimiento  minero  el  conjunto  de 
vías,  talleres,  almacenes  y  depósitos  de  mineral  depen- 
dientes de  la  mina,  hasta  dejar  los  productos  completa- 
mente terminados  y  en  disposición  de  venta  ó  embar- 
que, declaración  ya  en  otra  ocasión  hecha  por  la  Supe- 
rioridad al  definir  la  manera  según  la  cual  ha  de  enten- 
derse el  impuesto  sobre  ei  producto  bruto  de  los  mine- 
rales. 

Los  que  suscriben  confían  en  que  esta  solicitud  ha  de 
ser  benévolamente  acogida  por  V.  E  ,  cuyas  dotes  de 
inteligencia  y  justificación  son  universalmente  recono- 
cidas. 

Dios  guarde  á  V.  E  muchos  &ños.y>  —  (Siguen  las 
firmas.) 

 VARIEDADES  

Plausible  iniciativa.  —  Hoy  que  los  obreros  ce'ebran 
con  más  ó  menos  entusiasmo  la  llamada  fiesta  del  trabajo, 
creemos  oportuno  dar  á  conocer  la  proposición  presentada 
al  Congreso  para  precaver,  en  lo  posible,  las  frecuentes 
desgracias  que  en  nuestras  minas  ocurren,  por  lo  cual  po- 
dríamos denominarla  proposición  para  disminuir  las  vícti- 
mas del  trabajo. 

El  hecho  de  firmarla  los  ingenieros  de  Minas  que  tienen 
asiento  en  el  Congreso ,  demuestra  la  predilección  con  que 
miran  todos  los  ingenieros  cnanto  puede  redundar  en  bien 
del  obrero;  y  la  circuuHtancia  de  acompañar  á  sus  firmas 
las  de  distinguidos  representantes  de  todos  los  partidos  po- 
líticos, manifiesta  el  carácter  genuinamente  humanitario  de 
dicha  proposición. 


¿Qué  acogida  merecerá  tan  plausible  iniciativa  por  parte 
de  la  mayoría  liberal  y  por  parte  del  Gobierno  conser- 
vador? 

Difícil  es  hoy  pronosticarlo,  pues  acaso  se  opte  por  dejar 
que  los  obreros  continúen  en  el  desamparo  legal  en  que 
hoy  se  encuentran;  pero  el  asunto  es  tan  justo,  y  tan  útil  é 
indispensable  su  pronta  resolución,  que  tenemos  la  seguri- 
dad habrá  de  prosperar ,  sin  remedio,  dentro  de  un  plazo 
brevísimo ,  aunque  los  políticos  lo  mirasen  ahora  con  poco 
interés  ó  acaso  con  desdén  imperdonable. 

Por  de  pronto,  consignamos  gustosísimos  nuestro  sincero 
aplauso  á  loa  firmantes  de  la  proposición,  que  dice  así: 

tAl  Congreso.  — La.  ley  de  1859,  reformada  en  1868,  el  de- 
creto-ley de  este  mismo  año,  el  reglamento  (|ue  rige  en  la 
aplicación  de  ambas  y  el  orgánico  del  Cuerpo  de  ingenieros 
de  Minas,  es  decir,  cuantas  disposiciones  rigen  en  la  mate- 
ria, preceptúan  que  la  Administración  pública  ejerza  conti- 
nua vigilancia  sobre  las  labores  mineras  para  cuidar  de  la 
seguridad  de  las  vidas  y  de  la  salubridad  de  los  obreros,  á 
lo  que  éstos  tienen  perfecto  derecho,  pues  en  aquéllas  tra- 
bajan rodeados  de  todo  género  de  peligros.  Tristes  y  recien- 
tes pruebas  hay  de  esto,  y  en  las  Cortes  y  en  todas  partes  la 
opinión,  impresionada  por  varios  terribles  accidentes  que 
han  producido  numerosas  víctimas,  se  ha  lamentado  del 
abandono  en  que  se  halla  tal  asunto  y  del  incumplimiento  de 
la  ley,  excitando  al  Gobierno  á  que  dicte  el  oportuno  regla- 
mento y  establezca  la  policía  minera.  Adviértase  que  este 
servicio  existe  en  todas  las  naciones,  siendo  la  nuestra  la 
única  excepción. 

>  Además  de  este  aspecto  social,  el  más  importante  de  la 
cuestión  y  el  que  constituye  un  deber  elemental  del  Estado, 
ofrece  ésta  otros  que  originarían  ventajas  considerables  de 
diversa  índole,  singularmente  el  conocimiento  de  los  ya- 
cimientos minerales  y  la  comprobación  de  la  producción 
minera  por  el  único  medio  eficaz,  siendo  esta  última  de  tal 
importancia,  que  ella  sola  bastaría  para  que  una  Adminis- 
tración celosa  organizase  dicha  inspección. 

»Por  tales  consideraciones,  los  diputados  que  suscriben 
tienen  el  honor  de  someter  á  la  aprobación  y  deliberación 
del  Congreso  la  siguiente  adición  al  art.  4."  del  cap.  22  de  la 
sección  7.*,  «  Ministerio  de  Fomento  »  : 

íPara  organizar  el  servicio  de  policía  y  seguridad  que  pre- 
ceptúan las  leyes  de  Minas,  y  realizar  las  visitas  que  dispo- 
ne el  art.  ()8  del  reglamento  vigente,  100.000  pesetas. 

> Palacio  del  Congreso,  29  de  Marzo  de  \S9b.  —  Lorenzo 
Alonso  Martínez.  —  Eduardo  Guitón.  —  Conde  de  Belascoain. 
—  6il  Rey  Aparicio.  —  Manuel  de  Burgos  y  Mazo.  —  Ma- 
miel  Pedregal.  —  Joaquín  ÍJorens.* 

* 

El  profesor  Dana  —El  célebre  profesor  James  Dwight 
Dana,  de  New-Haven  {Estados  Unidos),  autor  del  tratado  co- 
nocido con  el  nombre  de  Sistema  de  Mineralogía,  ha  fallecido 
recientemente  á  los  ochenta  y  dos  años  de  edad.  La  primera 
edición  de  su  célebre  y  útilísima  obra  se  publicó  en  1837,  la 
segunda  en  1844,  y  después  se  hicieron  por  el  autor  otras 
dos  más  exclusivamente  de  la  primera.  Para  la  quinta  edi- 
ción, cuando  su  salud  se  había  quebrantado,  aceptó  la  co- 
operación del  profesor  Brush.  La  sexta  y  última  edición  de 
la  obra  ha  sido  hecha  por  el  hijo  del  profesor  Dana,  mon- 
sieur  E.  S.  Dana.  E!  difunto  sabio  escribió  otras  muchas 
obras  de  Geología  y  Mineralogía,  de  gran  mérito,  siendo  su  úl- 
timo trabajo  Las  características  de  los  volcanes,  publicado 
en  1890. 
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SECCION  MERCANTIL 


REVISTA    DE  MERCADOS 


El  mercado  de  metales  sigue  con  mejores  apariencias 
de  las  que  ha  presentado  desde  hace  mucho  tiempo ,  y 
por  más  que  esto  no  se  haya  manifestado  hasta  ahora 
por  subida,  ui  considerable  ni  muy  decidida,  es  lo  cierto 
que  hay  confianza  en  que  ahora  va  de  veras  alguna  tem- 
porada de  mayor  animación  en  los  negocios. 

El  cobre,  que  es  renglón  que  en  esta  época  da  más  el 
tono  al  mercado ,  se  cotiza  á  precio  mayor  que  desde 
hace  meses,  y  parece  próximo  á  rebasar  el  de  j£  41,  que 
para  la  época  sería  muy  satisfactorio. 

El  plomo  no  ha  pasado  del  precio  de  nuestra  revista 
anterior  de  mercados;  pero  el  cambio  ha  hecho  alguna 
mejora  en  favor  de  los  productores  españoles,  y,  compa- 
rado á  lo  que  ha  habido  antes,  un  precio  de  ^  11  y  aun 
algo  más,  como  el  de  ahora,  debe  satisfacer  á  los  explo- 
tadores de  minas  de  buenas  condiciones. 

En  otro  lugar  de  este  número  damos  la  desagradable 
noticia  de  volver  las  minas  de  Herrerías  á  la  situación 
de  inexplotables,  por  quedar  inundadas  Tal  vez  lo  más 
significativo  que  se  ve  en  favor  de  una  época  en  que  re 
vivan  los  negocios  industriales,  que  son  los  que  harán 
olvidar  la  mala  y  larga  temporada  pasada,  es  la  firmeza 
que  presenta  el  mercado  siderúrgico. 

Haremos  notar  cómo  cada  día  se  nivelan  más  los  pre- 
cios del  lingote  de  hematites  con  el  de  los  varrants  de 
Glasgow.  Es  un  fenómeno  comercial  que  no  llegamos  á 
explicarnos,  pues  el  valor  intrínseco  del  lingote  de  he 
matites  parece  que  es  decididamente  superior  al  común, 
que  tiene  usos  más  limitados. 

Como  se  verá  en  el  listín  de  precios,  el  azogue  en  se- 
gundas manos  ha  subido  4  chelines,  como  consecuencia 
de  haber  los  importadores  elevado  el  precio  á  ¿£  27. 

La  plata  se  mantiene  al  mismo  precio  que  en  la  últi- 
ma semana;  y  por  más  que  los  bimetalistas  hacen  gran 
des  alardes  de  estar  ganando  terreno,  no  hay  que  creer- 
los demasiado.  Las  causas  de  la  baja  de  la  plata  están 
más  hondas  que  aquellas  á  que  se  atribuye. 

La  adjudicación,  que  al  fin  se  ha  hecho  como  previ- 
mos, del  ferrocarril  de  Galatayud  á  Teruel  y  Sagunto, 
ha  producido  gran  contento  en  la  región.  Es  un  sacrifi- 
cio el  que  hace  el  Estado  al  conceder  esta  línea  con  vía 
ancha:  démosle  por  bien  empleado,  si  esto  anticipa  la 
construcción  y  la  asegura. 

Las  importaciones  y  exportaciones  de  España 
durante  los  tres  primeros  meses  del  año  de  1895,  según 
la  Dirección  general  de  Aduanas,  han  sido: 


HIERRO 

Imporlacíones 

UUIU 

COK 

CARRILES 

COLADO 

MOLDEADO 

de  acero  y  barras 

1894  T. 

453.734 

58.369 

9.938 

1.238 

5.220 

1895  T. 

421.694 

40.979 

4.261 

1.846 

3.733 

Hoja  de  lata,  835  toneladas  en  1894,  y  640  toneladas  en  1895. 
MINERALES 


EXPORTACIOSES 

BIERaO 

COBRE 

ZINC 

PLOMO 

SAL 

1894  T. 

1.244.106 

114.482 

9.288 

3.493 

59.710 

1895  T. 

1.038.352 

108.615 

6.448 

2.327 

44.458 

METALES 

1894  T. 

6.696 

7.267 

> 

33.333 

> 

1895  T. 

3.034 

5.330 

> 

28.991 
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PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

Minerales. 


pe 


Carbones.  Gijón  á  bordo. — Grueso  T. 

Todo  uno  de  llama.  . 

Granado  Gas  

Grueso  graso  

\  Galleta  

I  Menudo  

'  Todo  uno  y  gas  

(  Grueso  

\  Cribado  

'  Menudo  

Grueso  

Granadino  

Menudo  


Mi  eres  en  vagón.. 
A  bordo  Avilés,  3 
setas  más.  .  .  . 

Bélmez  en  vagón. 


Pueitollano  en  vagón,) 
por  contratas.  .  .  .j 

Cok.  —  Miares  hecho  en  hornos  

—  Gijón  á  bordo  

—  Bélmez  de  1.»  

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo  

—  —  Rubio  

—  Cartagena  manganesífero  15  p,  o/o. 

—  —  secos  50  p.  o/o  Cartagena. 
Plomo.  Linares  sulfuros  por  46  kilogramos.  , 

—  —     Alcohol  de  hoja  

—  —  Carbonatos.   

Zinc  Cartagena  —  Calaminas  40  o/o  

—  Blendas  de  40  o/„  

Metales. 


19  Ptaa. 
14  — 

20  — 
16,50  - 
13,50  — 

9  — 

12  — 

28  — 

20  — 

13,50  — 

16  — 

7  - 

4  — 

18  — 

22  — 

27  — 

10,60  — 

7,60  — 

11  — 

7  — 

6  - 

9  - 

2,50  - 

62  — 

40  — 


Ptab 


Plomo.  Linares  quintal  de  46  kilogramos.  ...  11 

Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T.  72  — 

—         —            —      para  pudelar.  ...  68  — 

Tubos  hierro  colado  fábrica  Aurrerá  de  60  mm.  2,60  — 

Asturias.  —  Barras,  dimensiones  usuales.  .  T.  22,60  — 

Viguetas  —  20,75  — 

Chapa  gruesa  para  caldera.  —  27  — 

Alambre.  Telegráfico                          100  K.  44  - 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T.  160  — 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  —  180  — 

Carril,  vía  ordinaria  —  160  — 

Carril  ligero  —  220  — 

Chapa  para  construcción  naval  —  260  — 

Ruedas  y  ejes  para  iranvía  100  K.  80  — 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado.  100  K.  63  á  68  — 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados. 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  —     64/  — 

Lingote  Cleveland  warrants  —     34/6  — 

Barras  Staffordshire  superiores  6.10/ 

Barras  Middlesborough  corrientes  —  6 

Barras  Bruselas   166  Frs. 

Chapa  para  construcción  naval,  Bélgica.  .  .  .    180  — 

Viguetas  belgas   126  — 

"  "  3.16/ 
5 

5.6/ 
6.2/6 
6  Frs. 
12  peniquK. 

15  chelines. 
12 

14.2/6 
6.18/ 


Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales  j£ 

—    En  barras  — 

Siemens  en  chapas  ordinarias ,  Glasgow.  .  — 

—  en  barras  comunes  — 

Aluminio.  Kilogramo  

Manganeso.  Mineral  de  47  á  50  por  100.  Por  anidad. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  o/p,  unidad  

Hoja  de  lata.  Dulce ,  superior,  Liverpool.  .  .  . 

Agria  —   

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  ^ 

Azogue.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  — 

Ultimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  Sres.  Thomas  Mórrison  y  C* 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow..  .        ....  43/2  cteln. 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow,    .  .  .  T.  43/4  — 

Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada.  .  ^  40.16/3 

Menas  para  fundir,  unidad   8/3  chelo. 

Estaño  del  Estrecho,  ^  64.  —  Idem  inglés,  ^  67.10/ 

Plomo  español  sin  plata  —  10 

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onza   30  6/16  peo. 

Antimonio  ^  31 

Acciones.  Ríotinto  —  14.16/3 

—  Tharsis  —  4.12/6 

MADRID:  1895.  -  EN  RIQUE  TEODORO,  IMPRESO B 
Amparo,  102,  y  Ronda  de  Valencia,  8. 
TELÉFONO  552 


AÑO  XLYI 
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 SECCION  CiENTIFICO- INDUSTRIAL 

FOTOGRAMETRÍA 

ó 

Topcg-rafía,  fotográfica,. 

Perspectiva  topográfica.  ■ 
El  método  fotogramétrico,  con  una  sola  vista,  recibe 
todavía  nuevo  impulso  con  la  aplicación  de  los  méto- 
dos de  la  perspectiva  ordinaria.  La  perspectiva  íoto2;vá- 
tíca  se  rige  por  las  mismas  leyes  que  aquélla;  la  ima- 
gen sobre  el  cristal  esmerilado  ó  la  positiva  tirada  del 
cliché  es  una  perspectiva  cónica  obtenida  sobre  un 
plano  vertical,  cuyo  punto  de  vista  es  el  punto  nodal 
posterior  del  objetivo,  cuya  distancia  principal  es  la 
distancia  focal  principal,  medida  desde  el  mismo  punto, 
y  cuya  línea  de  horizonte  es  la  horizontal  que  pasa  por 
el  punto  principal.  Los  puntos  de  distancia  serán  lon- 
gitudes tomadas  á  derecha  é  izquierda  de  dicho  punto, 
iguales  á  la  distancia  principal. 

Aplicando  á  una  fotografía  los  principios  y  reglas  in- 
versas ti  las  que  sirven  para  formar  una  perspectiva, 
deduciremos  de  ella  los  elementos  necesarios  para  la 
construcción  del  plano. 

Así,  por  ejemplo,  las  rectas  cuyo  punto  de  fuga  ó  de 
concurso  sea  el  punto  principal,  deduciremos  que  son 
rectas  en  el  plano  perpendiculares  al  plano  del  cuadro, 
y  con  ayuda  del  problema,  dada  la  perspectiva  de  un 
punto  hallar  su  proyección,  tendremos  determinadas 
estas  rectas;  del  mismo  modo  deduciremos  la  posición 
de  las  rectas  cuyo  punto  de  fuga  se  halle  en  la  línea  de 
horizonte  y  aquellas  que  formen  ángulos  de  45*,  pues 
sabemos  que,  prolongadas,  concurren  en  los  puntos  de 
distr.ncia.  Utilizaremos,  igualmente,  la  propiedad  de 
reproducirse,  en  la  proporción  relativa  á  su  distancia, 
las  figuras  colocadas  en  planos  paralelos  al  plano  del 
cuadro,  etc. 

Del  mismo  modo  que  se  resuelve  el  problema  de 
llevar  á  la  perspectiva,  en  el  sentido  de  su  profundi- 

(1)    Véase  el  número  anterior. 


dad,  dimensiones  conocidas,  deduciremos  la  verdadera 
magnitud  de  estas  longitudes  figuradas.  Será  de  mu- 
cha utilidad  el  conocimiento  del  método  de  dividir,  en 
partes  iguales  ó  proporcionales  á  otras,  una  recta  en 
perspectiva  para  resolver  el  problema  inverso,  y,  por 
último,  tendrán  aplicación  útil  para  deducir  conse- 
cuencias de  una  vista  fotográfica  todos  los  problemas 
de  la  perspectiva,  restitución  de  un  punto  en  perspec- 
tiva al  plano  geometral,  mínimas  distancias  de  un 
punto  á  una  recta,  entre  dos  rectas,  intersecciones  de 
rectas  entre  sí,  rectas  y  planos,  etc.,  etc. 

Método  general  fotogramétrico. 
El  sistema  de  una  sola  perspectiva  ó  fotografía,  sus- 
ceptibles de  curiosas  aplicaciones,  es  de  un  uso  muy 
limitado,  jiues  exige  para  la  aplicación  de  las  fórmulas 
fundamentales,  ó  el  conocimiento  previo  de  las  distan- 
cias de  los  distintos  planos  á  la  altura  de  miras  ó  .se- 
ñales convencionales  para  deducir  estas  distancias,  con 
una  exactitud  no  muy  satisfatoria  cuando  los  puntos 
son  lejanos. 

Estas  restricciones  no  hubieran  dado  vida  al  proce- 
dimiento fotogramétrico  si  no  se  hubiera  resuelto  la 
manera  de  que  las  mismas  vistas  ofrezcan  los  datos  para 
com  cer  ias  distancias  que  separan  entre  sí  los  diversos 
puntos,  sin  necesidad  de  operaciones  previas  en  el  te- 
rreno, y  éste  es  el  gran  servicio  prestado  por  Laussedat. 

No  se  trata  de  la  invención  de  ningún  principio  nue- 
vo: se  trata  solamente  de  la  aplicación  de  un  procedi- 
miento muy  antiguo  y  elemental,  el  principio  de  la 
triangulación  ó  intersección  gráfica,  ejecutado  por  la 
plancheta. 

La  plancheta  es  un  tablero  de  madera,  recubierto  de 
papel  para  dibujar  en  él,  y  sostenido  por  un  trípode, 
todo  lo  cual  se  lleva  al  terreno.  Sobre  el  tablero  hay  una 
regla  de  metal,  que  tn  sus  extremos  tiene  alidadas  para 
dirigir  visuales  á  los  puntos  del  terreno. 

Medida  una  base  ó  distancia  horizontal  entre  dos 
puntos,  y  colocado  el  tablero  en  uno  de  ellos,  se  dirige 
la  alidada  al  otro  punto,  y  se  traza  una  recta,  sobre  la 
cual  se  toma,  á  una  escala  reducida,  la  base  ó  distancia 
medida  en  el  terreno.  Se  mueve  la  regla  al  rededor  de 
ese  punto,  se  visan  los  objetos  notables  del  terreno, 
trazando  rectas  indefinidas,  siguiendo  esas  direcciones, 
y,  cuando  se  han  tomado  los  necesarios,  se  transporta 
la  plancheta  al  otro  extremo  y  se  repite  la  operación, 
trazando  desde  el  otro  extremo  de  la  base  las  direccio- 
nes á  los  mismos  puntos.  Las  intersecciones  de  las 
rectas  trazadas  desde  los  dos  extremos  á  los  mismos 
puntos,  nos  darán  é.?tos  en  el  dibujo,  con  ias  distancias 
que  mutuamente  los  separan,  reducidos  á  la  escala 
adoptada  para  la  base. 

Tendremos  así  el  plano  horizontal,  nada  más.  de  los 
puntos  del  terreno. 

Sustituyamos  al  tablero  de  la  plancheta  una  cáma- 
ra obscura,  cuyo  cristal  esmerilado  esté  en  la  dirección 
de  la  base;  descubramos  el  objetivo  después  de  coloca- 
da la  placa,  y  tendremos  hecho,  en  una  fracción  de 
minuto  ó  de  segundo,  el  trabajo  de  la  plancheta,  no 
reducido  á  varios  puntos  únicamente,  sino  á  todos  los 
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puntos  visibles  del  terreno.  Coloquemos  la  cámara  des- 
pués en  el  otro  extremo;  repitamos  la  operación,  y  ten- 
dremos otra  vista  del  mismo  terreno,  en  cuyas  fotogra- 
fías se  encierran,  no  sólo  las  distancias  entre  todos  los 
puntos  para  ser  dibujados  en  la  escala  que  queríamos, 
sino  que  también  nos  dará  los  desniveles  de  todos  los 
puntos  con  relación  á  un  plano  horizontal  de  compara- 
ción. Además  de  todo  esto,  las  vistas  nos  hacen  tener 
presente  el  aspecto  del  terreno,  constituyendo  un  cro- 
quis auxiliar  lo  más  perfecto  y  fácil  de  obtener. 

Después  de  las  manipulaciones  consiguientes  en  el 
cuarto  obscuro,  para  el  desarrollo  del  negativo  y  obten- 
ción de  la  positiva,  pasemos  á  ¡a  realización  del  pla- 
no, fig.  2.%  á  su  dibujo.  En  las  fotografías  tenemos  tra- 
zadas las  líneas  de  horizonte  H  H  y  las  verticales  que 
pasan  por  el  punto  principal,  cuya  obtención  explica- 
remos más  adelante.  Supongamos  además,  para  faciü- 
trr  la  explicación,  que  conocemos  los  ángulos  d  y  B, 
que  un  punto  notable  del  terreno  jjí  y  figurando  en 
las  dos  fotografías  forma  con  los  dos  extremos  de  la 
base  B  E. 


Sobre  un  papel  de  dibujo  se  traza  la  base  del  terre 
no  B  E,  con  arreglo  á  la  escala  que  se  estime  conve- 
niente, y  de  sus  extremos  se  trazan  dos  rectas  que  tor- 
mén con  ella  los  ángulos  d  y  B,  que  en  el  terreno  for- 
men el  punto  notable  con  ios  extremos  de  la  ba.se. 
Como  el  punto  pertenece  á  las  dos  fotografías,  l:¡s  lec- 
tas  citadas  se  cortarán  en  un  punto,  M,  y  éste  es  el  que 
nos  va  á  servir  para  orientar  las  fotografías  sobie  el  pa 
peí  de  dibujo. 

Con  un  radio  igual  á  la  distancia  focal  principal  de 
la  lente  d,  que  supondremos  sea  de  20  centímetros, 
describiremos  dos  arcos  de  circunferencia,  tomando 
como  centros  los  exiremos  de  la  base;  el  punto  princi- 
pal P  P'  de  cada  fotografía  debe  encontrarse  en  estos 
arcos;  las  líneas  de  horizonte  tangentes  á  estos  cír-' 
culos  y  además  las  rectas  que  se  cortan  en  el  punto  M, 
prolongadas,  deben  venir  á  parar  en  las  proyecciones  m, 
del  punto  m,  sobre  la  linea  de  horizonte,  en  su  respec- 
tiva fotografía. 

Se  va  haciendo  recorrer  al  punto  principal  este  arco 
dvi  ciruinitrencia,  hasta  que  la  segunda  condición  ae 


cumpla,  y  entonces  se  sujetan  con  chinches  ó  de  otro 
modo  las  fotografías  al  papel,  pues  estarán  ya  orienta- 
das. En  estas  situaciones,  la  recta  que  une  cada  extre- 
mo de  la  base  con  los  puntos  principales  P  de  cada 
fotografía,  será  perpendicular  á  la  linea  de  horizonte  y 
tendrá  por  distancia  la  distancia  focal  d.  Si  las  foto- 
grafías, en  lugar  de  estar  sobre  el  tablero,  se  pusieran 
verticales,  tendríamos  reproducido  el  cono  que  se  for- 
ma dentro  de  la  cámara  obscura,  que  parte  del  punto 
nodal  y  dibuja  la  imagen  del  teiTeno  sobre  el  cristal. 

El  procedimiento  indicado  tiene  una  grave  dificultad, 
y  es  que  es  casi  imposible  hacer  recorrer  el  arco  de 
círculo  trazado  con  el  compás  por  el  punto  principal, 
puesto  que  este  arco  está  tapado  por  la  fotografía. 

En  la  práctica,  este  arco  se  traza  con  un  radio,  d  - 1, 
igual  á  la  distancia  focal  d ,  menos  la  distancia  l  que 
hay  entre  la  línea  de  horizonte  y  el  borde  inferior  de  la 
fotografía  (supuestos  exactamente  paralelos),  y  entonces 
ya  no  es  el  punto  principa! ,  sino  el  extremo  de  la  per- 
pendicular, bajada  desde  el  punto  principal  al  boide  P 
de  la  fotografía,  el  que  recorre  los  arcos  de  circulo. 

Una  vez  las  fotografías  orientadas,  no  hay  más  que 
trazar  rectas  desde  las  estaciones  á  las  proyeccione.'j  de 
todos  los  puntos  notables  de  las  fotografías,  sobre  su  lí- 
nea de  horizonte;  y  el  cruzamiento  de  las  rtctas  que 
desde  cada  extremo  van  al  mismo  punto  en  cada  foto- 
grafía, nos  dará  la  planimitría  del  terreno. 

Hemos  supuesto  conocidos,  por  medio  de  un  aparato 
topogiáfico,  los  ángulos  que  en  cada  estación  forma  la 
base  con  la  dirección  á  un  punto  notable,  ilí,  del  terre- 
no; peio.  en  realidad,  esto  no  es  necesario,  y  la  misma 
cámara  fotográfica,  por  sí  sola,  nos  da  medios  i)ara 
orientar  luego  las  fotografías  sobre  el  papel  de  dil)ujn. 

Basta  para  ello,  puesta  la  cámara  en  estación,  colocar 
en  un  pun+o  intermedio  de  la  ba-se  un  jalón,  j,  y  otro 
en  el  extremo  opuesto  de  la  base. 

Hecha  la  fotografía,  procurando  que  la  línea  de  hori- 
zonte corte  el  jalón  j.  marcado  el  punto  principal  P,  y 
dibujada  la  liasí;  B  E,  con  arreglo  á  escala,  resultará  que 
la  imagen  del  jalón  j,  que  debe  hallarse  en  la  línea  de 
horizonte,  debe  hallarse  también  en  la  base  dibujada. 

Por  otro  lado,  la  estación  B,  el  punto  principal  P  y 
el  jalón  j,  forman  un  triángulo  rectángulo  en  P,  cuyos 
catetos  son  ^  P,  distancia  principal,  Pjdada  por  la 
fotografía  y  cuya  hipotenusa  B  j  se  deduce  fácilmente. 

Bastará,  pues,  deducir  B  j  y  llevarla  sobre  la  base 
del  dibujo,  d^sde  P,  para  tener  la  situación  del  jalón  j 
sobre  la  base. 

Como,  á  la  vez.  debe  hallar.se  sobre  la  linea  de  hori  - 
zonte  de  la  fotografía,  por  este  punto  pasará  en  línea  y 
quedará  así  orientada  la  fotografía. 

Desde  e!  extremo  E  se  repite  la  misma  operación 
para  la  otra  fotografía  Esto  equivale  á  hacer  dfscril>ir 
al  punto  principal  la  circunferencia  de  la  distancia  fo- 
cal, hasta  que  !a  imagen  del  jalón  corte  á  la  base  di- 
bujada. 

El  desnivel  de  cada  punto,  respecto  al  plano  horizon- 
tal, que  en  cada  estación  pasa  por  el  centro  del  instru- 
mento, Be  puede  obtener  grátícamente  ó  numéricamente. 
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El  primer  procerli  miento  consiste  (fiji.  2,*^)  en  rebatir 
sobre  el  plano  horizontal  del  dibujo  el  triángulo  rectán- 
gulo E  m  m',  formado  por  las  dos  visuales  que  j):irten 
de  la  estación  al  punto  m  de  la  fotografía  y  su  proyec- 
ción in'  sobre  la  línea  de  horizonte. 

Para  ello,  trazaremos  la  recta  que  une  la  estación  con 
la  proyección  del  punto  sobre  la  línea  de  horizonte  m', 
y  en  este  punto  levantaremos  una  perpendicular, 
m'  m",  sobre  la  cual  llevaremos  la  altura  del  punto  so- 
bre la  línea  de  horizonte  m  m'.  Uniremos  el  extremo  de 
la  perpendicular  con  la  estación,  y  tendremos  el  trián- 
gulo rectángulo  citado,  cuyo  ángulo  con  la  estación  nos 
dará  el  ángulo  de  inclinación. 

La  magnitud  de  desnivel,  con  arreglo  á  la  escala  del 
plano,  nos  dará  la  paralela  M  M",  trazada  dentro  de 
este  triángulo  por  el  punto  M  de  cruzamiento  de  las 
visuales  á  las  dos  fotografías,  ó  sea  por  la  situación  que 
ocupa  en  el  {)lano. 

Numéricamente  ya  lo  hemos  explicado  al  hablar  del 
procedimiento  con  nna  sola  fotografía:  basta  aplicar  la 

fórmula  A  —  a  ~y~. 

d 

Se  mide  en  la  fotografía:  a,  altura  del  punto  sobre  la 
línea  de  horizonte,  igual  ahora  á  m  m'. 

D  Distancia  E  M  nos  la  da  el  plano  horizontal :  lon- 
gitud entre  la  estación  y  el  punto  obtenido  por  cruza- 
miento. 

d  Distancia  focal  del  aparato  en  verdadera  magni- 
tud. El  desnivel  vendrá  dado  con  arreglo  á  la  escala 
adoptada  por  el  dibujo. 

La  obtención  rápida,  exacta  al  grado  que  se  desee,  de 
los  desniveles,  sin  necesidad  de  trazar  línea  alguna  so  - 
bre  el  dibujo,  se  consigue  merced  á  reglas  muy  ingenio- 
sas, ideadas  por  nuestro  amigo  el  ingeniero  Monet,  de 
las  que  pensamos  ocuparnos  en  otra  ocasión. 

Juan  Pié  y  Allué 

Ingeniero  de  Minas. 

(So  continuará). 

 usa:  

LA  ELECTRICIDAD  APLICADA  Á  LAS  MINAS 

POR  C.  S.  CoRLET  O 
II 

TRANSMISIÓN  DE  FUERZA 

Los  ingenieros  de  Minas  se  ocupan  desde  hace 
tiempo  de  encontrar  medios  de  transmitir  la  fuerza  en 
las  minas  de  un  punto  á  otro,  y  se  han  aplicado  en  al- 
gunos casos  generalmente  con  éxito;  pero  sólo  en  casos 
excepcionales  se  ha  tratado  de  grandes  instalaciones, 
pues  en  general  han  sido  pequeñas,  las  cuales  más  bien 
han  tenido  el  carácter  de  ensayos  y  tanteos,  que  de 
aplicaciones  con  cuyo  resultado  satisfactorio  se  conta- 
ra de  antemano.  Los  directores  de  las  explotaciones, 
como  responsables  de  las  vidas  de  sus  operarios,  han 
desconfiado  de  la  aplicación  de  este  nuevo  medio,  te- 
miendo que,  en  los  casos  de  malos  resultados,  éstos  se 
hicieran  resaltar  mucho  para  censurarlos  agriamente. 
Además  de  esto,  las  exageraciones  de  los  electricistas 

(1)    Véase  el  número  1.534. 


han  contribuido  á  detener  la  aplicación  de  la  electrici- 
dad, porque  pocas  veces  han  cumplido  todo  lo  que  han 
prometido,  contribuyendo  esto  al  descrédito.  Se  Ies  ha 
dicho  con  frecuencia  á  los  directores  de  minas  de  car- 
bón que  podrían  esperar  un  efecto  útil  de  90  por  lüü 
de  los  motores,  dinamos,  cables  y  máquinas  movidas 
por  la  electricidad;  pero,  como  esto  no  podía  menos  de 
resultar  absurdo,  ha  dado  lugar  á  que  se  suponga  que 
nosotros,  los  electricistas,  no  sabemos  lo  que  traemos 
entre  manos. 

Por  otra  parte,  algunos  ingenieros  electricistas  han 
hecho  instalaciones  para  fuerza  eléctrica  muy  defectuo- 
sas, por  no  haberse  tomado  el  trabajo  de  investigar  las 
dificultades  prácticas  con  que  tropezarían  sus  proyectos 
de  gabinete,  y  varios  casos  de  averías  graves  han  produ- 
cido perjuicios  considerables.  Por  fortuna  también  se 
han  hecho  algunas  instalaciones  excelentes:  una  délas 
más  antiguas  es  la  de  la  mina  de  carbón  Trafalgar,  por 
Mr.  Frank  Brain,  en  1882,  la  cual  funciona  aún  con 
grandes  agregaciones  á  lo  primitivamente  establecido. 

La  electricidad  se  ha  aplicado  á  los  desagües,  al  arras- 
tre, tanto  por  cable  como  por  locomotoras;  á  las  socava- 
doras,  al  movimiento  de  ventiladores  y  á  las  perforado- 
ras. Los  ingenieros  electricistas  más  competentes  están 
de  acuerdo  en  cuanto  á  que  la  corriente  debe  tener  la 
tensión  uniforme  de  5U0  volts,  por  ser  un  tipo  muy  con- 
veniente que  adoptar.  Considero  que  ésta  resultará  en 
la  práctica  un  tipo  suficientemente  alto  para  transmitir 
la  fuerza  con  economía  á  las  distancias  que  exigen  las  ex- 
plotaciones mineras,  porque  no  resultarán  los  cables  de- 
masiado costosos,  y  al  mismo  tiempo  es  una  tensión  que 
no  presenta  peligro;  tampoco  es  una  presión  excesiva 
para  los  motores  pequeño?  que  se  emplean  á  veces  para 
extraer  cortas  cantidades  de  agua  por  medio  de  bombas. 
No  debe  olvidarse  que  una  de  las  grandes  ventajas  del 
empleo  de  la  fuerza  eléctrica  en  las  minas  es  su  flexibi- 
lidad. Lo  mismo  se  puede  aplicar  á  pequeñas  máquinas 
que  á  las  mayores,  y  sólo  habría  dificultad  para  aplicar- 
la á  motores  de  menos  fuerza  de  dos  caballos  si  la  ten- 
sión se  elevara  con  exceso  á  más  de  los  500  volts  que 
dejo  indicados  como  un  buen  tipo. 

Estos  pequeños  motores  hacen  falta  con  mucha  fre- 
cuencia; yo  mismo  tengo  dos  trabajando  en  el  interior 
para  mover  bombas  cuya  fuerza  no  pasa  de  'Vi  de  caba- 
llo eléctrico. 

Cables.  —  El  calibre  y  la  calidad  de  los  cables  deben 
acomodarse  á  las  circunstancias  de  cada  caso  en  parti- 
cular. Para  ios  pozos  he  podido  pomprobar  que  los  vul- 
canizados son  de  gran  duración,  mientras  que  para  las 
vías  en  las  minas,  en  cuyo  caso  se  necesitan  corrientes 
intensas,  los  cables  aislados  por  bitumen  ú  otro  com- 
puesto resinoso  y  cubiertos  con  una  fuerte  armadura  de 
acero,  descansando  directamente  en  el  suelo,  resulta  lo 
mejor.  Creo  que  en  todos  los  casos  debe  recomendarse 
tener  aislamiento  de  plomo  y  retornos,  si  bien  yo  tengo 
una  instalación  en  la  cual  la  corriente  de  retorno  aislada 
no  da  el  mejor  resultado.  El  retorno  al  principio  consis- 
tía en  un  cable  de  acero ;  pero,  á  causa  de  su  mucha  re- 
sistencia en  las  uniones,  se  acudió  á  los  alambres  de 
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cobre  descubiertos  para  aumentar  la  conductibilidad. 
En  una  mina  es  casi  imposible  aislar  estos  conductor  '2, 
y,  como  regla,  creo  que  es  buen  cálculo  hacer  el  gasto  de 
tener  el  circuito  de  retorno  aislado. 

Para  la  mayor  parte  de  las  operaciones  de  las  minas, 
los  motores  en  serie  son  los  más  á  propósito.  Para  des  - 
agües  y  arrastres  son  de  absoluta  necesidad,  por  la 
fuerza  que  exige  el  arrancar.  Al  proyectar  las  instala- 
ciones de  fuerza  en  minas,  suele  ser  muy  difícil  obte- 
ner de  los  directores  de  las  mismas  informes  exactos 
respecto  á  la  fuerza  que  se  ha  de  emplear.  Hablando 
con  la  experiencia  de  diez  años  con  que  cuento,  y  mis 
íntimas  relaciones  con  los  explotadores  de  minas  de  car- 
bón, puedo  decir  que  la  ma3'or  parte  de  ellos  no  se 
han  tomado  el  trabajo  de  darse  cuenta  de  la  cantidad 
de  fuerza  motiüz  que  emplean  en  ciertas  operaciones. 
Por  ejemplo,  si  la  bomba  de  desagüe  se  mueve  por  ca- 
ble ó  por  aire  comprimido,  se  cuida  de  que  la  fuerza 
sea  muy  sobrada;  y  en  tanto  que  todo  ello  funciona  sin 
interrupciones,  los  directores  no  se  cuidan  de  si  aquélla 
es  proporcionada  á  la  cantidad  de  agua  que  pe  extrae. 
Es  fácil  determinar  la  fuerza  precisa  teóricamente;  pero 
el  fijar  la  fuerza  práctica  que  debe  instalarse  ha  de  ser 
mucho  mayor,  y  el  conocer  ese  cuánto  es  la  dificultad 
que  se  salva  instalando  un  gran  exceso  en  general.  En 
los  desagües,  por  ejemplo,  los  rozamientos  de  la  bomba 
y  el  del  mecanismo  no  guardan  relación  con  la  fuerza 
motriz  Si  se  fija  la  atención,  se  comprenderá  que  el 
rozamiento  en  la  bomba  es  el  mismo,  ya  se  trate  de  tra- 
bajar con  una  carga  de  20  metros  ó  de  1-5Ü.  El  roza- 
miento en  la  tubería  es  también  otro  detalle  que  exige 
cálculo  detenido.  En  la  mayor  parte  de  los  casos  de  des- 
agües por  fuerza  eléctrica,  se  tnta  de  extraer  bastante 
cantidad  de  agua  con  poca  carga  relativamente,  y  el  ro- 
zamiento en  !a  tubería  puede  absorber  tanta  fuerza 
como  la  extracción  misma.  En  un  caso  de  una  instala- 
ción hecha  por  mí,  el  rozamiento  de  la  tubería  exige 
doble  fuerza  que  la  que  gasta  la  extracción. 

Para  calcular  la  fuerza  que  exige  la  extracci(jn,  me 
atengo  á  la  regla  siguiente ,  que  tiene  la  ventaja  de  ser 
fácil  de  conser.-ar  en  la  memoria,  y  he  tenido  pruebas 
de  que  responde  á  los  casos  prácticos.  Se  debe  al  profe- 
sor Merivale,  de  Newcastle,  y  es  G  -  L  ( 3  d )  =  H,  sien- 
do G  los  galones  por  minuto,  L  la  longitud  de  la  tube- 
ría en  yardas,  del  diámetro  en  pulgadas  de  la  tubería, 
y  H  la  carga  debida  al  rozamiento. 

En  e!  trabajo  de  arrastre,  el  coeficiente  de  rozamiento 
es  también  muy  variable.  En  una  línea  húmeda  y  mal 
conservada,  con  piedras  cerca  ó  sobre  los  carriles,  el 
coeficiente  de  rozamiento  es  incomparablemente  mayor 
que  una  línea  seca  y  bien  cuidada  en  todos  sentidos. 
Además,  debe  tenerse  en  cuenta  el  exceso  de  carga  que 
puede  ser  preciso  arrastrar  á  veces  sobre  la  ordinaria. 
Por  ejemplo,  en  la  tracción  por  cable  sin  fin,  sucede  con 
frecuencia  que,  en  momentos  dados,  el  cable  ha  de  ha- 
cer más  fuerza  de  la  usual  por  una  corta  distancia.  El 
motor  debe  ser  bastante  fuerte  para  este  trabajo  extra; 
en  realidad,  en  toda  instalación  minera  la  fuerza  debe 
estar  sobrada.  El  solo  caso  de  arrastre  por  locomotora 


eléctrica  que  yo  conozco  en  nuestro  país,  es  el  de  una 
mina  de  carbón  en  Yookshire.  Un  cable  establecido  á 
lo  largo  del  camino;  á  la  cabeza  del  tren  va  el  motor, 
que  toma  la  corriente  por  un  contacto  que  corre  sobre 
el  alambre  conductor  colocado  en  alto.  ÍjOS  detalles  de 
esta  instalación  y  los  de  otra  hecha  en  ¡as  minas  de 
plomo  de  Greenside,  se  encuentran  en  los  Anales  del 
Federated  Insfitution. 

So".avadoras.  —  Es  bastante  difícil  describir  lo  hecho 
hasta  ahora  en  socavadoras  de  carbón.  Se  ha  trabaja- 
do bastante  por  la  llamada  Goal  Cuffing  Corporation 
(Corporación  del  corte  de  carbón);  pero  los  informes 
sobre  los  resultados  que  he  adquirido  no  concuerdan, 
y  no  he  podido  obtener  permiso  para  visitar  esas  insta- 
laciones, por  lo  cual  no  puedo  dar  informes  detallados 
respecto  á  la  manera  de  funcionar.  Aparentemente,  sin 
duda,  las  máquinas  de  cortar  carbón  tienen  un  gran  por- 
venir; pero  mi  creencia  es  que  no  se  ha  inventado  hasta 
ahora  ninguna  que  responda  á  todas  las  exigencias  del 
caso. 

Hasta  ahora  no  he  hecho  alusión  alguna  á  los  peligros 
de  explosiones  de  gas.  Éste  es  uno  de  los  problemas  más 
importantes,  y  creo  que  la  mejor  solución  se  encuentra 
en  el  empleo  de  los  aparatos  de  corrientes  alternativas 
del  tipo  bifásico  ó  trifásico.  Yo  entiendo  que  estos  tipos 
no  se  han  usado  hasta  ahora  en  Inglaterra;  pero  su  sen- 
cillez, unida  á  la  carencia  de  escobillas  y  de  conmuta- 
dores, parece  los  presenta  como  los  motores  mineros 
eléctricos  del  porvenir.  La  dificultad  que  para  arrancar 
ofrecen,  se  encontrará,  sin  duda,  medio  de  salvarla.  Al- 
gunas invenciones  se  han  propuesto  para  dar  seguridad 
con  los  aparatos  de  corrientes  continuas,  las  más  impor- 
tantes de  las  cuales  creo  que  son  el  motor  revestido  de 
acero  de  Mayer  y  Coulscn,  lo  propuesto  por  Goolden  de 
cubrir  la  armadura  y  el  sistema  de  Davis  Stokes,  en  el 
cual  el  conmutador  e.stá  forrado.  El  primero  de  estos 
sistemas  parece,  sin  duda,  el  mejor. 

Nota  de  la  Redacción.  -  Por  más  que  esta  Memoria  se  re- 
fiera especialniPnte  á  minas  de  carbón  y  no  ofrezca  ninguna 
gran  novedad,  como  es  indudable  que  la  electricidad  Ileíará 
al  fin  á  todas  las  instalaciones  mineras,  hemos  creído  conve- 
niente que  nuestros  lectores  la  conozcan. 


TITULOS  PROFESIONALES  DE  INGENIEROS 


En  el  periódico  El  Día  del  20  de  Abril  corriente  ha 
aparecido  un  artículo  en  que  se  ocupa  del  que  publica- 
mos en  la  Revista  del  día  1.°  del  mismo  con  el  título 
del  presente. 

Para  rectificarle,  tomamos  hoy  la  pluma  profunda- 
mente contristados  de  que  tanto  hayan  molestado  nues- 
tras apreciaciones  al  Sr.  D.  N.  de  TJ.,  que  firma  aquél, 
pues,  créanos  dicho  señor,  no  hemos  tratado  de  ofender 
á  nadie  al  censurar  incidentalmente  un  hecho,  no  una 
persona,  ni  una  colectividad  respetabilísima,  y  á  la  que, 
sin  hacer  ningún  favor,  prodigábamos  más  de  una  vez 
nuestros  míseros  elogios;  lo  cual  no  quita  que  creyéra- 
mos, y  sigamos  creyendo,  que  .se  ha  equivocado  en  una 
cuestión  concreta;  creencia  en  que  nos  confirma  más  y 
más  el  artículo  del  Sr.  U  ,  si  es  que  las  opiniones  que  en 
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él  sustenta  son,  que  acaso  no  sean,  la---  de  todos  los  dig- 
nos individuos  que  la  componen. 

Ningún  periódico  se  hace  solidario  de  las  ideas  de  los 
artículos  firmados,  que  inserta  sólo  por  este  hecho  (1), 
y  nosotros,  sabiéndolo,  cuando  alguna  vez  hemos  pedido 
sitio  en  cualquiera  de  ellos  para  publicar  los  nuestros, 
los  hemos  firmado  siempre;  zon  lo  cual,  es  claro,  nues- 
tras opiniones  pierden  la  fuerza  y  autoridad  que  les 
prestaría  el  periódico  haciéniolas  suyas;  pero,  ni  reba- 
jamos con  nuestra  falta  de  mérito  el  del  periódico,  ni  le 
acarreamos  la  m<ás  pequeña  responsabilidad. 

Decimos  esto  para  que  nuestro  ilustrado  contendiente 
no  siga  atribuyendo  á  la  Revista  Mineu.a.  los  defectos 
de  nuestro  artículo,  como  lo  hace  en  el  suyo  (2). 

Lo  mucho  malo  que,  á  juzgar  por  éste,  hay  en  aquél, 
nos  corresponde  íntegramente,  y  también  nos  correspon- 
de lo  poco  bueno  que  contenga,  que  algo  debe  contener 
cuando  aquel  señor,  en  vez  de  discutir  nuestros  argu- 
mentos, los  desdeña  y  aparenta  encontrar  peligros  en 
tomarlos  en  cuenta,  lo  que  para  algún  malicioso  puede 
significar  que  tienen  más  fuerza  de  lógica  de  la  que  les 
quiere  conceder. 

Nos  ratificamos,  pues,  en  ellos  mientras  no  se  nos  de- 
muestre, con  razones  y  no  con  desdenes,  que  carecen  de 
fundamento,  y  para  no  alargar  más  este  exordio  entra- 
remos en  materia. 

Un  proyecto  que  nos  atribuye,  que  él  acepta  y  nos- 
otros también,  no  es,  sin  embargo,  nuestro,  sino  de 
nuestro  hermano.  Consiste  en  formar  un  Cuerpo  colegia- 
do de  todos  los  ingenieros  para  defendfíi-  los  intereses 
comuces;  pero  tiene  otro  objeto  que  n  i  sabemos  si  el  se- 
ñor V.  aceptará  también,  pues  su  artículo  parece  escri- 
to sólo  para  combatirle,  aunque  en  uno  de  sus  párrafos 
dice  que  no  se  opone,  ni  le  teme;  este  segundo  objeto 
seria  deslindar  las  atribuciones  de  cada  clase,  y  por  lo 
mismo  que  esta  parte  es  delicada  y  difícil  (entre  las  cla- 
ses afines,  por  supuesto),  propone  que  el  Colegio  falle  sin 
apelación  en  todos  los  casos  dudosos,  constituyendo  una 
especie  de  Jurado  en  el  que  estén  representadas  todas 
menos  la.3  interesadas  en  la  cuestión  objeto  del  fallo. 

Por  eso  no  hay,  como  supone,  antagonismo  entre  este 
proyecto  y  nuestro  artículo,  porque  las  dos  ideas  esen- 
ciales del  último  eran  las  mismas  de  aquél: 

L*  Necesidad  de  hacer  efectivas  las  prescripciones 
de  la  ley,  estableciendo  una  sanción  penal  para  los  in- 
fractores, sin  la  cual  será  siempre  letra  muerta;  y 

2.*  Necesidad  de  deslindar  las  atribuciones  peculia- 
res á  cada  clase  de  ingenieros. 

Esto  pedíamos  en  nuestro  artículo  para  toda  clase  de 
ingenieros,  y  no  vemos  dónde  está  la  intransigencia  que 
nos  echa  en  cara  nuestro  contrincante.  La  intransigen- 
cia es  la  suya  no  queriendo  someterse  á  esta  ley  común, 
ó  pidiendo  que  á  ella  no  se  sometan  los  militares,  que  lo 
que  es  los  civiles,  sometidos  estamos  desde  el  momento 
en  que  nos  hemos  confoi-mado  con  un  título  de  ingenie- 
ro de  lo  que  somos,  sin  pretender  uno  de  lo  que  no  so- 
mos y  mucho  menos  un  título  universal. 

Tenemos  un  título  concreto  y  estamos  muy  contentos 
con  él,  sintiendo  sólo  no  po-ieer  toda  la  ciencia  y  la  com- 
petencia que  él  supone,  y  por  eso  nos  parece  absurdo  un 


(1)  En  el  número  próximo  expondremos  nuestro  criterio 
en  este  apunto. — N  de  la  R. 

(2)  De  Igual  manera  pudiera  atrümirlas  al  Madrid  Cien- 
tífico, que  lia  tenido  la  .•itiiabiliflari  de  reproducir  nuestro 
pobre  trabajo. 


título  de  ingeniero  abstracto,  y  más  absurdo  que,  por  ser 
abstracto,  se  considere  universal  Si  esto  es  ser  espíritu 
apocado,  como  dice  el  Sr.  U.,  nos  felicitamos  muy  mu- 
cho por  ello,  y  lo  preferimos  á  creernos  capaces,  como 
sin  duda  lo  será  dicho  señor,  de  desempeñar  las  funcio- 
nes de  ingeniero  de  todas  clases  indistintamente. 

No  creemos  que,  al  opinar  así  y  manifestarlo  pública- 
mente, infiramos  ofensa  á  nadie;  precisamente  para  que 
nadie  se  diera  por  ofendido,  hasta  hemos  tenido  cuidado 
de  decir  que  distinguíamos  entre  la  competencia  real  y 
personal  y  la  competencia  legal,  discutiendo  esta  últi- 
ma solamente  y  aduciendo  en  pro  de  la  existencia  de 
aquélla  el  ejemplo  del  célebre  P  Sechi,  entre  otros  mu- 
chos que  pudiéramos  haber  citado 

Ni  á  nadie  puede  ocurrírsele  que  señalar  á  cada  uno 
concretamente  sus  atribuciones,  pueda  destruir  la  unión 

I  y  buena  armonía  entre  todos,  que  todos  y  nosotros,  como 
el  que  más,  deseamos  cordialmente. 

Precisamente  la  manera  de  evitar  choques  y  roza- 
mientos es  hacer  un  deslinde  lo  más  perfecto  ])osil)Ie  de 
las  atribuciones  de  cada  uno.  No  podría  marchar  la  má- 

¡  quina  si  cada  pieza  no  ocupase  sn  lugar,  y,  aun  ocupán- 
dole, necesitan  en  los  puntos  de  contacto  un  engrase 
continuo. 

La  fórmula  de  este  engrase  nos  parece  que  en  cada 
caso  dudoso  es  hacer  que  lo  accesorio  se  someta  á  lo 
principal.  Ejemplo:  un  ferrocarril  de  servicio  general 
será  siempre  de  la  competencia  del  ingeniero  de  Cami- 
nos; pero  cuando  sea  accesorio  de  una  mina  ó  de  una  e.x- 
plotación  agrícola,  podrá  construirle  el  de  Minas  ó  el 
agrónomo.  ,;Quedan  aun  dudas  en  algún  caso  particular? 
Pues  se  someten  al  arbitrio  del  Colegio  de  ingenieros, 
que  es  el  encargado  de  aplicar  el  engrase. 

Por  estas  razones  mezquinas,  enojosas,  y  que  el  señor 
V.  no  se  atreve  á  calificar,  hemos  pedido  un  reglamento 
bien  meditado  «que  deslinde  sin  intransigencia  de  cla- 
se... las  atribuciones  peculiares  de  los  ingenieros  de 
cada  ramo»,  y  antes  de  estas  frases  habíamos  estampado 
en  el  repetido  artículo  estas  otras:  «y  el  deslinde,  que 
es  necesario,  indispensable,  tiene  que  hacerse  con  un 
espíritu  de  amplia  tolerancia». 

Sólo  el  que  no  haya  leído  nuestro  artículo  y  sí  el  de 
El  Día  podrá  creerle  saturado  de  intransigencia  ;  sólo 
el  que  le  haya  leído  sin  calma  dirá  que  «se  desborda 
contra  el  respetable  elemento  militar  facultativo».  No, 
Sr.  U.;  nosotros  no  atacamos  á  nadie  ni  nos  desbordamos 
Qontra  nadie;  eso  se  queda  para  la  gente  muy  joven;  y 
nosotros,  por  desgracia,  ya  somos  viejos. 

Nosotros,  al  pedir  un  deslinde  de  atribuciones  para 
todos,  nos  le  encontramos  hecho  á  grandes  rasgos  para 
los  ingenieros  civiles  en  sus  títulos  respectivos,  pero  sin 
hacer  en  los  de  los  militares;  la  curva,  lugar  geométri- 
co de  los  primeros,  era  en  general  continua  y  cerrada; 
pero  la  de  los  segundos  presentaba  un  punto  singular 
que  nos  pareció  de  retroceso  dentro  del  artículo  51  de  la 
ley  de  Presupuestos,  y  tuvimos  necesidad  de  discutirle; 
ahora  vemos  que  esa  curva  tiene  ramas  infinitas,  cosa 
que  sólo  habíamos  sospechado  y  que  nos  confirma  el  ar- 
tículo que  examinamos  al  pretender  demostrar,  no  sabe- 
mos si  que  el  título  de  ingeniero  militar  sirve  para 
todo,  ó  que  cualquier  título  de  ingeniero  está  en  este 
caso.  Si  es  esto  último,  el  Ministerio  de  Fomento  debe 
cambiar  nuestros  títulos  concretos  por  otros  de  inge- 
niero en  abstracto  Debe  hacer  más:  suprimir  todas  las 
Escuelas  de  ingeniería  y  crear  una  sola  que  enseñe  la 


140 


REVISTA  MINERA,  METALURGICA  Y  DE  INGENIERIA 


fórmula  general  que  seguramente  ha  descubierto  el  se- 
ñor V  para  resolver  todos  los  problemas  de  todas  las 
profesiones  de  ingeniero. 

Esta  fórmula  no  creemos  sea  la  Geometría,  liare  del 
aula  de  Platón,  como  en  elegante  metáfora  la  denomina 
el  articulista,  pues  nos  parece  poco  general  y,  aunque 
necesaria  para  entrar  en  todas  las  escuelas,  insuficiente 
para  salir  de  ninguna. 

Que  haya  algunos  conocimientos  comunes  á  todos  los 
ingenieros,  no  quiere  decir  que  todos  los  estudios  de 
éstos  son  comunes. 

Un  error,  no  tan  general  en  este  sentido,  produjo  la 
Escuela  llamada  politécnica,  y  la  práctici  demostró  bien 
pronto  que  ni  aun  los  estudios  preparatorios  á  que 
aquélla  se  limitó  pueden  ser  comunes.  A  los  militares 
no  les  debió  tampoco  ir  muy  bien  con  la  Academia  ge- 
nei'al,  cuando  la  han  suprimido  igualmente. 

A  la  altura  á  que  han  llegado  los  conocimientos  hu- 
manos, se  tienen  que  acabar  los  hombres  universales,  y 
esfuerza  en  todas  las  carreras  especializarse ,  no  sólo 
respecto  de  las  demás,  sino  aun  dentro  de  cada  una. 

Pico  de  la  Mirándola,  disputando  de  omni  scihili,  fué 
llamado  el  fénix  de  su  siglo,  y,  aunque  la  fábula  creyó 
que  el  fénix  renace  de  sus  cenizas,  nadie  espera  que  re- 
nazca al  terminar  el  presente. 

No  podemos  dejar  sin  rectificar  la  consecuencia  que 
se  pretende  sacar  de  afirmar  que  los  títulos  expedidos 
por  Guerra  están  copiados  de  los  de  Fomento  en  su  for- 
ma general,  pues  como  no  lo  están  en  su  fondo,  son  muy 
diferentes;  como  también  son  muy  diferentes  entre  sí 
los  expedidos  por  Fomento;  tirados  están  con  una  misma 
plancha,  pero  no  por  eso  son  idénticos,  porque  difieren 
esencialmente  en  la  parte  manuscrita,  donde  se  declara 
si  son  de  Caminos,  de  Minas,  Agrónomos,  etc. 

Ya  que  no  nos  sea  dado  reproducir  íntegro  el  articulo 
de  El  Día,  que  recomendamos  á  nuestros  lectores,  no 
queremos,  sin  embargo,  privarles  de  conocer  uno  de  sus 
párrafos  más  substanciosos. 

Dice  así:  «Pretender  que  este  centro  (Guerra)  diera 
títulos  de  ingeniero  militar  á  secas  para  que  los  inte- 
resados lo  aprovechasen  en  los  trabajos  civiles  parti- 
culares que  sepan  ejecutar,  sería  tati  absurdo  como  si 
Fomento  diera  á  los  suyos  título  de  ingeniero  civil  & 
todos  para  que  lo  utilizasen  en  cualquier  trabajo  par- 
ticular militar  que,  sin  duda,  podrían  hacer  » 

Estamos  conformes  de  toda  conformidad,  y  renuncia- 
mos á  los  comentarios  lógicos  de  tan  sabroso  parrafillo, 
que  nuestros  lectores  harán  sin  grandes  esfuerzos. 

Pero  es  el  caso  que  los  títulos  militares,  según  en  los 
mismos  consta,  se  expiden  «en  virtud  del  real  decreto 
de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  de  28  de  Mayo 
de  1894»,  y  este  decreto  manda  lo  siguiente: 

«Art  1.°  Los  títulos  académicos  de  ingenieros  mili- 
tares... se  expedirán  por  el  Ministerio  de  la  Guerra.» 

No  dice:  los  títulos  académicos  de  ingeniero  se  expedi- 
rán á  los  militares,  sino  los  de  ingenieros  militares 
Luego  Guerra  ha  debido  expedir  los  títulos,  no  en  la 
forma  que  lo  ha  hecho,  sino  en  la  que  terminantemente 
preceptuaba  el  real  decreto  de  la  Presidencia  del  Conse- 
jo de  Ministros.  No  lo  ha  hecho  así...  ella  sabrá  por  qué 
y  nosotros  también;  pero  conste  que ,  según  el  señor 
D.  N.  de  V.  lo  mandado  por  la  Presidencia  del  Consejo 
de  Ministros  en  28  de  Mayo  de  1894,  es  absurdo. 

Manuel  Sáxchez  y  Massiá. 

«o  de  Abril  de  1894. 


VARIEDADES 


Las  proposiciones  para,  las  lanchas  cañone- 
ras. —  He  aquí  los  datos  del  cunourso  celebrado: 


PKOPONENTES 


La  Grafía. 


Noriesra-Vea-Murguía. 


Stépheneon. 
Thomson.  . 


PRECIO 


Nápier  (fuera  rte  concurso ) 
Astilleros  Kiel  .  .  . 


Mac  -  Millian  .  .  . 
Samuel  Weiss  .  . 


Thaiiies  Iroii  Works. 


Sangfield  (Glasgow) 


Thornicroft. 


Fias.   102.000,  sin 
flete  á  Cuba.  .  . 

1 2.5  000,  sin  pagar 
derechos. 

^  4.9.52. 

^  38.91  O,  con  ar- 
mamento por  1:18 


^  3.300  en  Santia- 
go de  Cuba 


^  4.500  y  ^  500 

por  transporte. 
^  5.050. 


^  30.529  las  seis 
transportadas. 


£  665  (evidente- 
mente equivoca- 
da la  cifra). 


P  I;  .\  Z  O 


utia 
las 


una 
1  a  s 


£  7.700 


Sei.«!  meses 

y  luiatro 

demás. 
Tres  ■rieses 

y  (rnatro 

restantes. 
Dos  meses  una  y 

tren  las  demáa. 
Setenta   días  la 

p:'iniera. 


Dos  meses  una  y 
ocho  días  para 
cada  una  de  las 
otras. 

Tres  meses. 

Tres  meses  la 
primera  y  cin- 
co las  demás. 

Cuatro  meses  las 
dos  primeras  y 
dos  semanas 
cada  unadelas 
restantes. 

Tre.s  meses  la 
primera  y  un 
mes  por  cada 
una  de  las 
demás. 

Dos  y  medio  me 
Re.=i. 


Al  parecer,  eliminando  la  proposición  Sansfieid,  que  está 
equivocada,  la  más  favorable  en  precio  y  plazo  es  la  de  los 
astilleros  de  Kiel. 

* 

*  * 

Turba  en  España.  —  Los  que  conocen  nuestro  Amtario 
de  la  Minería,  Metalurgia  y  Electricidad  de  España  habrán 
notado  que,  á  pesar  del  esmero  con  que  está  hecho  y  1  « 
muchos  elementos  que  hemos  puesto  en  juego  para  que 
tenga  las  menos  deficiencias  posibles,  todavía  se  podrán  no- 
tar algunas  como  Jas  que  nosotros  misinos  reconocemos  en 
la  existencia  de  la  turba  en  España.  Sólo  tenemos  dos  gru- 
pos y  dos  personalidades  que  poseen  turbales  en  España. 
De  los  dos  grupos,  es  el  uno  el  que  posee  D.  José  Corrales, 
en  Hontoria  (Burgos),  y  el  otro  el  de  D.  Joaquín  Almagro,  en 
Torreblanca  (Castellón)  Ahora  bien:  nosotros  sabemos  que 
no  se  reduce  á  tan  pequeñas  proporciones  la  existencia  de 
turba  en  España  ;  y  aunque  esta  substancia  lia  sido  siempre 
útil,  tal  vez  lo  sea  en  esta  época  más  que  en  otras,  por  re- 
cientes é  inesperadas  aplicaciones  que  se  d«n  á  los  produc- 
tos de  la  turba,  y  de  que  hablaremos  en  uno  de  nuestros 
próximos  números.  Mucho  agradeceremo.'*  á  los  ingenieros 
y  mineros  en  general  que  nos  pasen  nota  de  los  turbales  de 
alguna  importancia  que  conozcan  en  condiciones  de  expío - 
tabilldad,  pues  además  de  contribuir  así  á  que  el  Anuario,  en 
BU  «Sección  minera>.  sea  más  completo,  pueden  dar  origen 
á  una  nueva  é  importante  industria  en  niie.''fro  país. 

No  podemos  menos  de  aprovechar  la  ocasión  de  hablar 
hoy  de  nuestro  Anuario  para  mostrarnos  sumamente  satis- 
fechos de  la  acogida  que  ha  merecido  el  del  año  presente, 
de  cuya  edición  se  nos  hacen  más  pedidos  de  los  que  podía- 
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mos  esperar,  hasta  el  punto  de  que  podemos  anticipar  que  la 
veremos  agotada. 

*  * 

Los  carbones  asturianos  y  la  Marina.  —  En  la  dis 
cusión  del  presupuesto  del  ministerio  de  Marina  ha  mani- 
festado el  Sr  Spottorno  que  las  averías  que  se  producen  en 
las  máquinas  de  los  buque.s  de  1:'  Armada  no  se  deben  sólo 
á  la  poca  práctica  de  los  maquinistas,  sino  también  á  la  obli 
ilación  quc  se  impone  á  los  comandantes  de  tomar  el  carbón 
asturiano,  que  es  malo.  Pensábamos  demostrar  al  Sr.  Spot- 
torno  el  error  en  que  está  al  hacer  tan  escuetas  afirmacio- 
nes; pero  c-n  la  sesión  del  día  4  volvió,  elocuentemente,  por 
los  fueros  de  la  verdad  el  Sr.  Suárez  Inclán  (D.  Julián),  de- 
mostrando: 1.°,  que  la  Marina  ha  reconocido  oficialmente,  y 
previos  los  ensayos  oportunos,  la  bondad  de  los  carbones 
asturianos;  2.",  que,  á  pesar  de  esto,  la  Marina  sólo  consume 
hoy  una  pequeñísima  cantidad  de  carbón  de  Asturias,  y  ésta 
únicaiiientí'  p  ira  los  arsenales,  no  para  la  navegación  de  al- 
tura, como  parecía  desprenderse  de  lo  dicho  por  el  Sr.  Spot- 
torno;  y  3.0,  que  la  Compañía  Transatlántica  y  otras,  cuyos 
buques  navegan  bastante  más  que  los  de  guerra,  consumen 
carbón  asturiano,  sin  que  se  quemen  las  calderas,  ni  se  pro- 
duzcan incendios,  ni  nadie  se  queje  de  sus  excelentes  cuali- 
dades. 

Nosotios  creemos  que  es  mala  defensa  del  personal  y  aun 
de  la  organización  de  la  Armada  el  achacar  á  la  producción 
nacional  culpas  que  no  tiene,  ni  están  justificadas,  ni  pueden 
existir  por  falta  de  base.  Para  que  las  calderas  de  los  bu- 
ques se  quemen  por  el  uso  del  carbón  asturiano,  es  for 
zoso  que  se  emplee  dicho  carbón,  y  en  el  ministerio  de  Ma- 
rina podrán  decirle  al  Sr.  Spottorno  que  hace  muchos  años 
navega  nuestra  Marina  solo  á  expensas  del  carbón  inglés, 
que  es,  por  lo  visto,  el  que  quema  las  calderas  y  hpce  todo 
lo  denunciado  por  el  Sr.  Spottorno. 

* 

Los  astilleros  del  Nervión.  -  Esfá  plenamente  con- 
firmado que  se  han  dado  las  órdenes  n;á.s  apremiantes  para 
que  los  trabajos  del  Oquendo,  último  crucero  de  loe  que  se 
han  construido  en  los  astilleros  del  Nervión,  se  adelanten 
cuanto  sea  posible  para  que  pueda  empezar  á  prestar  servi- 
cio. Junto  con  esta  noticia  se  da  la  de  que  la  liquidación  de 
cuentas  del  Estado  con  la  Sociedad,  deberá  quedar  hecha  en 
el  mes  de  Junio  próximo.  No  nos  hacemos  ilusiones  sobre 
este  punto:  si  poca  ctaifianza  nos  inspiran  las  oficinas 
públicas  para  hacer  una  liquidación  equitativa  y  razonable, 
menos  nos  la  inspira  todavía  la  justicia  y  razón  en  que  se 
pueda  inspirar  el  Sr.  i1;irtínez  de  las  Rivas  al  hacer  él  la  li- 
quidación. Nosotros  coir  jnendemos  las  dificultades  que  tiene 
la  Administración  para  liquidar  esas  cuentas:  si  se  atiene 
estrictamente  al  contrato  y  á  sus  consideraciones,  no  habría 
más  sino  decir  que  se  quedaba  con  los  astilleros  y  que  to- 
davía no  bastaba  á  cubrir  las  reclamaciones  á  que  le  da 
derecho  «l  contrato;  si  la  Administración  empieza  á  hacer 
concesiones  por  equidad,  no  habrá  quien  crea  que  se  inspi- 
ren en  el  desinterés  y  el  buen  deseo,  y  arriesgarán  .su  reputa- 
ción los  que  aconsejen  una  liquidación  en  que  juegue  dicha 
equidad.  El  Sr.  Martínez,  por  su  parte,  tendrá  la  conciencia 
de  que,  para  sacar  algo,  tiene  quo  pedir  mucho,  y  no  se  des- 
cuidará en  pedir  y  en  argumentar,  y  todos  sabemos  que,  aun 
por  mucho  que  quiera  decir,  tendrá  que  callar  mucho  de  lo 
que  justificaría  sus  quejas  y  sus  reclamaciones.  La  liqui- 
dación dentro  de  los  trámites  naturales  y  corrientes,  tal 
como  la  aconsejarán  los  reglamentistas  y  rutinarios,  durará 
veinte  ó  veinticinco  años ,  al  cabo  de  loe  cuales,  sea  el  Esta- 
do ó  sea  el  Sr.  Martínez  el  que  tenga  que  cobrar  la  suma 


que  sea,  resultará  pérdida  total  de  intereses;  pero  aun  no 
es  esto  lo  peor,  sino  que,  entre  tanto,  ¡os  astilleros  seguirán 
cerrados;  multitud  de  hombres  quo  debieran  vivir  de  ellos, 
con  gran  provecho  del  país,  no  podrán  hacerlo,  y  la  vida  in- 
dustrial de  Bilbao  seguirá  perjudicada  por  no  emplearse  en 
aquellos  astilleros  productos  de  su  industria.  El  Estado  se 
perjudicará  indirectamente  en  todo  lo  que  puede  producirla 
actividad  en  aquella  región  que  se  refleje  en  otras,  y,  en 
fin,  todas  serán  desdichas  para  todos,  en  vez  de  ser  un 
bien  que  alcance  á  tantos,  como  lo  sería  el  que  los  astilleros 
trabajaran  paru  la  marina  mercante  en  la  escala  quo  la  de- 
manda del  paíw  permita.  Á  ello  sólo  se  puede  llegar  de  un 
modo,  y  es  que  la  liquidai  ión  de  las  cuentas  del  Estado  con 
la  Socie  'ad  de  los  Astilleros  se  arregle  por  una  Comisión  de 
tres  liquidadores  de  la  más  alta  respetabilidad  del  país,  y 
que  ambas  parles  se  co  ivengan  en  estar  y  pasar  por  lo  que 
esos  liquidadores  hagan,  autorizados  á  juzgar  las  cuestiones 

por  la  combinación  del  derecho  y  la  equidad. 

* 

*  * 

El  desagüe  de  Herrerías.— La  suspensión  de  pagos 
de  la  casa  Bórner  viene  á  constituir  un  daño  muy  positivo 
á  los  mineros  de  Herrerías,  pues  el  desagüe  ha  sido  inte- 
rrumpido porque  la  casa  no  ha  encontrado  medio  de  conti- 
nuar ni  de  traspasar  su  negocio,  como  se  supuso  llegaría  á 
hacerlo.  Deseamos  que  sea  sólo  una  interrupción  temporal, 
desde  el  momento  que  el  gasto  principal  está  ya  hecho  y  los 
elementos  para  el  desagüe,  una  vez  allí,  tienen  su  mejor 
aplicación  á  lo  que  se  les  destinaba  que  no  á  ningún  otro 
objeto.  De  desear  es,  pues,  que  se  encuentre  la  fórmula  para 
utilizarlos,  y,  según  parece,  no  sería  extraño  que  se  encon- 
trase en  un  plazo  bastante  breve. 

*  * 

Subasta  de  vapor  remolcador.— La  Junta  de  Obras 
del  puerto  de  Sevilla  anuncia  que  está  dispuesta á  adquirir  en 
concurso  un  vapor  remolcador,  con  el  tipo  de  152.259  pese- 
tas. Esperamos  que  los  constructores  de  Cádiz,  Barcelona, 
Sevilla  y  Galicia  acudan  á  esta  subasta,  y  que  puedan  ofre 
cer  precios  que  sean  admisibles.  Bilbao,  con  sus  astilleros  in- 
cautados por  el  Gobierno,  se  encontrará  en  esta  ocasión  pri- 
vado de  concurrir.  Los  pliegos  se  abrirán  al  cumplir  los  cua- 
renta días  de  publicado  el  anuncio  en  la  Gaceta  oficial  de 
Madrid. 

Los  Negociados  técnicos  de  Fomento,  —  Todos 
los  servicios  técnicos  de  las  diferentes  Direcciones  generales 
del  Ministerio  de  Fomento  tienen  organizados  los  Negocia- 
dos correspondientes  con  personal  técnico,  á  excepción  del 
ramo  de  Minas,  cuya  especialidad  los  reclama  con  tanto  ó 
más  fundamento  que  otros  servicios.  A  remediar  esta  ver 
dadera  anomalía  tiende  una  enmienda  que  el  diputado  señcr 
Llorens  piensa  presentar  al  proyecto  de  Presupuestos,  pi- 
diendo que  las  plazas  de  carácter  técnico  del  Negociado  de 
Minas  sean  desempeñadas  por  ingenieros,  á  semejanza  de 
lo  que  sucede  en  los  demás  ramos  del  Ministerio  de  Fo- 
mento. 

La  enmienda  es,  sin  duda  alguna,  muy  conveniente  para  el 
desarrollo  de  la  minería,  y  su  autor  merece,  desde  luego, 
nuestro  incondicional  aplauso. 

* 

Noticias  varias. 

El  ingeniero-director  de  las  minas  de  Bédar,  D.  Juan  Pié 
y  Allué,  se  encuentra  en  Estepona,  provini;ia  de  Málaga,  es- 
tudiando un  negocio  minero. 

—  D.  León  Bouterón  ha  llegado  á  Almería  para  encargar- 
se de  la  dirección  de  los  negocios  mineros  que  va  á  acome- 
ter la  Sociedad  La  Estrella. 
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SECCION  MERCAímTIL 

REVISTA     DE  MERCADOS 


No  todos  los  precios  de  los  metales  que  cotizamos  hoy" 
corresponden  á  la  mejor  situación  de  los  mercados  que 
se  estaba  indicando  por  los  precios  que  habían  regido  en 
en  las  últimas  semanas. 

Por  lo  que  hace  al  cobre,  la  mejora  ha  continuado,  si 
bien  con  la  lentitud  que  se  notará ;  pero  desde  el  mo- 
mento que  se  presenta  firmeza,  hasta  nos  parece  prefe- 
rible una  subida  lenta,  sostenida,  que  indique  aumento 
por  demanda  para  el  consumo,  que  las  subidas  violentas 
que  sólo  representen  compras  de  especulación,  de  las 
que  raras  veces  resultan  ventajas  definitivas  para  los 
productores.  Las  existencias  en  30  del  pasado  eran 
54.239  toneladas  contra  46.806  en  igual  día  del  mes  del 
;iño  anterior;  por  manera  que  el  hecho  de  ser  el  precio 
de  ahora  superior  al  de  entonces,  indica  claramente  un 
aumento  positivo  del  consumo,  como  así  es  de  presumir 
en  vista  de  la  gran  demanda  del  cobre,  tan  insustituible 
por  otro  metal  para  necesidades  de  la  electricidad. 

Se  notará  que  el  plomo  no  ha  podido  sostener  el  pre- 
cio de  ^  10  á  que  llegó,  y,  aunque  bordeando  con  él,  to- 
davía en  apariencia  está  más  bajo  ,  si  bien  no  en  reali- 
dad mientras  los  cambios  sobre  el  extranjero  favorezcan 
á  los  productores  españoles  al  punto  que  lo  hacen  los 
que  rigen.  El  reui^lón  que  verdaderamente  parece  acu- 
sar alguna  sólida  mejora  sobre  la  situación  de  estos  úl- 
timos años,  es  el  hierro  en  lingote,  si  bien  con  la  cir- 
cunstancia de  que  ha  mejorado  ].roporcionalmente  más 
el  lingote  común  de  Glasgow  que  el  de  hematites,  que 
es  el  que  más  nos  interesa  en  España,  por  ser  el  que  más 
favorece  la  exportación  de  minerales  de  nuestro  país. 
El  mineral  exportado  por  Bilbao,  único  puerto  del  cual 
se  dan  las  notas  con  toda  regularidad,  ha  sido  eu  la  se- 
mana del  27  de  Abi  il  al  3  de  Mayo  72  464  toneladas.  Se- 
ría muy  interesante  que  se  diera  en  Bilbao,  con  toda  la 
precisión  conveniente,  la  uaiitidad  de  lingote  embarca- 
do, no  sólo  para  el  extranjero,  sino  también  para  Huel- 
va  para  la  cementación  del  cobre. 

Los  mercados  de  combustible  siguen  con  poca  anima- 
ción, á  pesar  de  hallarse  ya  abiertos  todos  los  puertos 
del  Báltico.  El  mejor  carbón  de  Newcastle,  grueso,  se 
cotiza  á  9/  y  el  de  gas  no  pasa  de  6,  6,  que  no  deja  de  ser 
un  precio  bajo,  que  en  no  pequeña  parte  hay  que  atri- 
buir á  que  en  ciertas  fábricas  de  gas  se  van  ocupando 
cada  vez  menos  de  los  carbones  que  den  gas  de  fuerza 
lumínica,  porque  ésta  no  la  necesitan  obtener  á  costa 
del  precio  del  carbón,  pues  apelan,  cuando  el  carbón  es- 
pecial es  caro,  á  otros  recursos  para  aumentar  la  fuerza 
de  la  luz.  Ya  que  de  carbón  hablamos,  citaremos  la 
gran  explotación  que  se  hace  en  Prusia,  donde  se  en- 
cuentra la  extracción  siempre  en  crecimiento. 

En  el  año  de  lb94  se  han  explotado  70.060  965  tonela- 
das, mientras  en  el  anterior  fueron  tres  millones  menos. 
Este  crecimiento  en  un  solo  año,  que  es  mayor  que  la  to- 
talidad explotada  en  un  año  en  España,  demuestra  cuán 
grandes  esfuerzos  necesitamos  hacer  aquí  para  poner- 
nos en  industria  á  la  altura  de  los  países  que  explotan 
hoy  nuestro  abandono.  La  plata,  á  30  '/j;  parece  Jiaber 
encontrado  un  nivel  del  que  por  ahora  sólo  variará  por 
fracciones,  á  no  ser  que  los  bimetalistas  ganen  algunas 
ventajas. 

Revista  Minbba,  Metalórcíca  t  de  Ingeniería. 


PRECIOS  CORxRIEIÑTES  ESPAÑOLES 


Minerales. 

Carbones.  Gijón  á bordo. — Grueso  T.  19  Pías, 

Todo  uno  de  llama. .  14  — 

Granado  Gas   20  — 

Mieres  en  vasón        I  ^^eeo  graso   16,50  - 

Mieres  en  vagón  .  .  -  Galleta   13.50  - 

A  bordo  Avilée,  3  pe-  «.       ,  „' 

,        ,                I  Menudo   9  — 

setas  mas  f  m  . 

'  Todo  uno  y  gas   12  — 

I  Grueso   28  — 

Bélmez  en  vagón.  .  .\  Cribado   20  — 

f  Menudo   13,60  — 

,,     X  11                <    í  Grueso   16  — 

Fuertollano  en  vagón, \  _ 

,    ,            {  Granadiilo   7  — 

por  contratas.  .../»»  j 

^                           (  Menudo   4  — 

Cok.  —  Mieres  hecho  en  hornos   18  — 

—  Gijón  á  bordo   22  — 

—  Bélmez  de  1.a   27  — 

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo   10,50  — 

—  —     Rubio   7,60  — 

—  Cartagena  manganesífero  15  p.  o/o.     .  11  — 

—  —  secos  50  p.  o/o  Cartagena.  .  7  — 
Plomo.  Linares  enlfuros  por  46  kilogramos.  .  .  6  — 

—  —     Alcohol  de  hoja   9  — 

—  —     Carbonates   2,60  — 

Zinc  Cartagena  — Calaminas  40  o/o. .  .....  62  — 

—  —           Blendas  de  40  «/o   40  — 

Metales. 

Plomo.  Linares  quintal  de  46  kilogramos.  ...  11  Pía* 

Hierras.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T.  72  — 

—  —  —  para  pudelar.  ...  68  — 
Tubos  hierro  colado  fábrica  Aurrerá  de  50  ram.  2,50  — 
Asturias.  —  Barras,  dimensiones  usuales.  .  T.  22,50  — 

Viguetas  —  20,76  — 

Chapa  gruesa  para  caldera.  —  27  — 

Alambre.  Telegráfico                           100  K.  44  — 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T.  160  — 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  —  180  — 

Carril,  vía  ordinaria  —  160  — 

Carril  ligero  —  220  — 

Chapa  para  construcción  naval  —  260  — 

Ruedas  y  ejes  para  «ranvía  100  K.  80  — 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado.  100  K.  63  á  68  — 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados. 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  —  64/  — 

Lingote  Cleveland  warrants  —  34/6  — 

Barras  Staffordshire  superiores  ^  6.10/ 

Barras  Middlesborough  corrientes  —  5 

Barras  Bruselas   165  Frs. 

Chapa  para  construcción  naval,  Bélgica.  .  .  .  180  — 

Viguetas  belgas   126  — 

Acero.  Béeoemer  en  carriles,  Gales.  ....  ^  3.16/ 

—  En  barras  —  5 

Siemens  en  chapas  ordinarias  ,  Glasgow.  .  —  5.6/ 

—  en  barras  comunes  —  6.2/6 

Aluminio.  Kilogramo   5  Frs. 

Manganeso.  Mineral  de  47  á  50  por  100.  Por  unidad.  12  peoiques. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70      unidad   7  -U— 

Hoja  de  lata.  Dulce ,  superior,  Liverpool.  .  .  ,  16  chelines. 

Agria       —    12 

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T   14 

Azogue.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  —  6.18/ 

Ultimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  ¿res.  Thomas  Mórrlson  y 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow..  .        ....  43/9  chelo. 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow,    .  .  .  T.  43/6  — 

Cobre.  —  Barras  de  Cliile.  Por  tonelada.  .  d.-:  41.2/6 

iMenas  para  fundir,  unidad   8/3  ciiclo. 

Estaño  del  Estrecho,^- 64./57— Idem  inglés,  ^  68  10/ 

Plomo  español  sm  plata  —  9.17/6 

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onza   30  '/j  peo. 

Antimonio  ¿£  31 

Acciones.  Ríotinto  —  14.17/6 

—  Tharsis  —  4.16/ 


MADRID:  1895.  -  ENRlyUE  TEODORO,  IMPRKhOB 
Amparo.  102,  y  Ronda  de  Valencia,  H. 
TBLáPONO  hf>'¿ 


AÑO  XLVI 


Mayo  üu  1895 


NUM.  1537 


REVISTA  MINERA 

METALÚRGICA 

V   j>ií;  irsctjeiviEJbtiA 


SUMARIO 

Necrología:  Excmo.  Sr.  D.  Mauuel  Fernández  de  Castro. =  --ec<;lón 
clentiflco-lndustrlal :  Fraternida  I  entre  todos  los  ingenieros,  por 
Román  Oriol.  -  La  crisis  de  la  CompaiiÍH  del  Norte,  por  J.  G.  H  = 
Sociedades:  La  Cumpuñía  de  Tharsis.  =  Variedades:  Las  minas 
de  Almadén.  —  Las  acuñaciones  de  plata.  —  Carbones.  —  Un  proble- 
ma curioso.— Acontecimiento  do  sensación.— La  telegrafía  sin  hilos. 
Noticias  varias.  =  Hrratu.  =  Sección  mercantil :  Revista  de  mer- 
cados. —  Precios  comentes  nacionales  y  extranjeros. 

S II  1'1,E.H ENTO.  —  Ingeniería  agrícola  y  municipal:  El  precio  de 
los  trigos  en  K-spafia  y  eu  el  extranjero,  i)or  .r.  G.  H.  —  La  bicicleta 
mecánica  americana,  — La  influeiiciH  indirecta  de  los  teléfonos  inter- 
urbanos. —  Alumbra  lo  eléctrico  en  .Vla  lrid.  —  Pila  sec  ».  —  Aparato 
para  ordeñar  las  vacas  —  El  msrcado  de  azúcar  en  los  Estados  Uni- 
dos. —  La  Compañía  del  cable  directo  de  Bilbao.  —  El  alambrado 
eléctrico  en  Munich.  -  Errata. 


NECROLOGIA 


Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Fernández  de  Castro. 

El  Cuerpo  de  ingenieros  de  Minas  acaba  de  experimen- 
tar una  pérdida  de  las  más  dolorosas  é  irreparables  con 
el  faileciinieiito  del  dig.-.ísiino  y  sabio  director  de  la  Co- 
misión del  Mapa  geológico  de  España  Sr.  Fernández  de 
Castro,  persona  dotada  de  las  más  excelentes  cualidades 
que  pueden  reunirse  en  un  hombre  de  mérito  extraordi- 
nario. 

Larga  é  ímproba  tarea  seria  enumerar  los  muchos  y 
valiosos  trabajos  que  se  deben  al  Sr.  Castro;  pero  nos 
limitaremos  á  citar  los  más  importantes,  para  no  entrar 
en  detalles  biográficos  de  considerable  extensión.  Siendo 
todavía  muy  joven,  en  1841,  dió  á  la  imprenta  diferen- 
tes escritos  en  la  Gaceta  de  los  Tribunales,  periódico 
que  fundó  su  padre  D.  Felipe,  colaborando  también  en 
la  Revista  Peninsular  Ultramarina  y  más  tarde  en  La 
América. 

Concluidos  sus  estudios  académicos  en  1844,  fué  nom- 
brado ingeniero  cuando  sólo  contaba  dieciocho  años  de 
edad,  confiándosele  el  cargo  de  subdirector  de  las  minas 
de  Almadenejos;  pero  en  el  siguiente  año  dictó  la  Direc- 
ción general  una  real  orden  que  el  Cuerpo  de  Minas, 
con  sobrado  fundamento,  consideró  depresiva  é  injusta, 
provocando  en  todos  los  individuos  unánime  protesta, 
mantenida  por  Fernández  de  Castro  con  excepcional  en- 
tereza y  dignidad  inquebrantable,  hasta  fines  de  1858, 
en  que,  revocada  aquella  orden,  volvió  á  ingresar  en  el 
servicio  del  Estado. 

Un  hombre  de  tanta  actividad  y  de  tanto  amor  al  tra- 
bajo como  él  era,  no  podía  estar  ocioso  en  ese  largo  es- 
pacio de  tiempo.  En  esos  ocho  años  viajó  por  diferentes 
naciones  de  Europa,  completó  su  instrucción  científica, 
elevándola  á  grande  altura,  é  ideó  un  sistema  de  seña- 
les eléctricas  para  evitar  los  choques  en  los  ferrocai  ri- 
les, por  cuyo  invento  adquirió  privilegio,  favorables  in- 
formes de  la  Junta  de  Obras  públicas,  la  felicitación 
de  las  Cortes  y  merecidas  recompensas  de  parte  del  Go- 
bierno, recibiendo,  entre  otras,  un  ascenso  especial  en  su 
carrera  y  la  comisión  de  visitar  las  vías  férreas  extran- 
jeras y  estudiar  los  medios  de  aplicar  su  invento  Reuni- 
dos multitud  de  datos,  redactó  la  obra  en  dos  volúmenes 
titulada  La  electricidad  y  los  caminos  de  hierro,  que  se 
publicó  de  real  orden  en  1857,  año  en  que  pasó  de  inspec- 
tor de  Minas  á  la  isla  de  Cuba 

Nuevos  horizontes  se  presentaron  desde  esa  fecha  á  la 
infatigable  laboriosidad  de  Fernández  de  Castro,  des- 


empeñando numerosas  comisiones  y  llevando  á  feliz 
remate  importantes  trabajos,  entre  los  cuales  vieron  la 
luz  piiblica  sus  Estudios  geológicos  y  geográficos  de  la 
isla  de  Santo  Domingo,  la  Memoria  titulada  De  la  exis- 
tencia de  grandes  m,amiferos  fósiles  en  la  isla  de  Cuba, 
un  Jlstudio  sobre  los  huracanes  y  otros  varios  que  le  va- 
lieron merecidos  premios  y  distinciones. 

No  se  encerraban  únicamente  en  los  asuntos  propios 
de  la  cavrera  del  ingeniero  todas  la.s  manifestaciones  de 
la  actividad  de  su  grande  ingenio ,  que  necesitaba  un 
campo  sin  límites  donde  cultivar  tan  variadas  aptitu- 
des y  desarrollar  sus  luminosas  ideas  en  multitud  de  ne- 
gocios. Encontró  ocasión  propicia  en  el  Diario  de  la  Ma- 
rina, y  gracias,  en  gran  parte,  á  Fernández  de  Castro, 
la  ciudad  de  la  Habana  tuvo  un  periódico  político, 
científico  y  literario,  comparable,  por  la  amenidad  é 
interés  de  sus  escritos,  con  los  más  sobresalientes  de  las 
mejores  capitales  de  Europa  y  América. 

Ascendido  á  inspector  en  1869,  abandonóla  tierra  ame- 
ricana, para  él  tan  querida;  ingresó  en  la  Junta  Supe- 
rior Facultativa,  y  notando,  apenas  llegado  á  Madrid, 
que  el  Cuerpo  de  Minas  tenía  una  Comisión  de  altísima 
importancia,  la  del  Mapa  geológico,  demasiado  des- 
atendida por  el  Estado,  concibió  el  pensamiento  de  re- 
organizarla sobre  bases  mucho  más  sólidas ,  que  per- 
mitiesen dar  inmediatos  y  positivos  resultados.  Así  lo 
consiguió,  con  generoso  celo  y  laudable  acierto,  y  fué 
nombrado  director  de  la  Comisión  ,  que  comenzó  á  re- 
girse con  su  reglamento  de  Marzo  de  1873,  todavía  sub- 
sistente 

Inmediatamente  se  desarrollaron  los  trabajos  de  la 
Comisión,  tanto  en  el  campo  como  en  el  gabinete,  en 
una  escala  vastísima,  imprimiéndoles  Fernandez  de 
Castro  una  actividad  de  que  se  cuentan  muy  pocos  ejem- 
plos en  todos  los  servicios  del  Estado;  y  comprendiendo 
tan  inteligente  y  sabio  maestro  qite,  sin  dar  publicidad 
á  dichos  trabajos,  se  malograrían,  en  gran  parte,  los 
gastos  y  los  esfuerzos  consumidos,  ideó  y  consiguió  dar  á 
luz  anualmente  un  tomo  de  Memorias  y  otro  de  Boletín, 
que  han  venido  sucediéndose  hasta  la  fecha,  en  los  cua- 
les se  incluyen  diferentes  estudios  suyos  del  mayor  in  - 
terés. 

Es  inconcebible,  si  no  se  hubiese  visto,  la  ímproba  é 
inmensa  labor  que  durante  veintidós  años  se  d^be  á  la 
acertada  dirección  de  Fernández  de  Castro.  Cuarenta 
volúmenes,  con  infinidad  de  importantes  y  variados  es 
critos,  de  cuantas  personas  se  han  dedicado  en  nuestro 
tiempo  á  la  Geología,  atestiguan  ei  mérito  extraordina- 
rio de  la  persona  que,  providencialmente,  reunía  las  in- 
dispensables condiciones  para  tal  resultado  Y  es  que 
Fernandez  de  Castro,  aparte  de  su  ilustración  y  de  su 
inteligencia,  tal  vez  por  ser  éstas  especialmente  sobre 
salientes,  poseía  cualidades  morales  de  primer  orden. 
Con  alma  llena  de  generosidad  y  de  altas  miras,  desde  el 
primer  momento  excitó  con  circulares  y  cartas  á  todos 
ios  individuos  del  Cuerpo  de  Minas  para  que  coadyuva- 
sen á  la  obra,  en  proporción  de  sus  fuerzas  y  de  sus  fa- 
cultades, sin  escatimar  recursos,  ni  consejos,  ni  antece- 
dentes á  cuantos  acogían  sus  deseos;  con  amplio  y  to- 
lerante criterio,  recibía  agradecido  todo  informe,  toda 
nota  que  el  último  de  los  geólogos  le  remitiese,  asegu- 
rando, como  así  resultaba  cierto,  que  del  más  humilde  y 
reducido  escrito,  siempre  se  podía  sacar  algún  prove- 
clio.  Gui-i.ba  con  valor  á  los  que  le  seguían,  animaba  á  los 
que  desmayaban,  estimitlaba  á  los  rehacios,  premiaba  el 
mérito  en  cuanto  aparecía;  hasta  conseguir  la  pulcritud 
y  la  brillantez  apetecidos,  mejoraba  la  redacción  de  las 
Memorias  defectuosas,  cuidando  siempre  que  los  mapas, 
planos,  vistas,  láminas  y  grabados  que  las  ilustraban, 
se  pudiesen  presentar  á  propios  y  extraños  como  mode- 
los de  exactitud  y  elegancia. 

Con  tales  cui'laiios,  alcanzó  para  el  Mapa  geológico  y 
para  los  individuos  de  su  Comisión  un  justo  renombre 
dentro  y  fuera  de  España,  de  que  estará  bien  satisfecho, 
y,  más  que  satisfecho,  hasta  orgulloso,  el  Cuerpo  de  in- 
genieros de  Minas 
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Muy  natural  fué  que  una  persona  de  tan  bellas  cuali- 
dades alcanzase  de  todos  los  Gobiernos  distinciones  y 
honores  que  seria  prolijo  enumerar.  Perteneció  al  Con- 
sejo Superior  de  Agricultura,  al  de  Instrucción  pviblica, 
á  la  Junta  Consultiva  del  Instituto  Geográfico  y  Esta- 
dístico y  á  la  Real  Academia  da  Ciencias  Exactas,  Físi- 
cas y  Naturales,  para  cuyo  ingreso  pronunció  un  dis- 
curso admirable  sobre  el  movimiento  molecular  debido 
á  las  acciones  eléctricas  en  bis  rocas,  no  siendo  de  me- 
nor mérito  el  que,  seis  afios  después,  versó  acerca  de  la 
Meteorología  endógena  en  la  recepción  del  Sr.  Cortázar 
en  la  misma  Academia. 

Por  las  grandes  simpatías  que  indelebles  dejó  en  Cu- 
ba, fué  elegido  senador  en  1879,  representando  el  distri- 
to de  Santa  Clara  en  varias  legislaturas,  mostrándose 
tan  diligente  y  tan  laborioso  en  la  alta  Cámara  como  en 
todas  partes  donde  contribuía  con  su  trabajo.  Inútil  es 
referir  el  número  de  sus  excelentes  discursos,  siempre 
oídos  con  interés  y  con  provecho  en  las  discusiones  de 
la  ley  de  abolición  de  la  esclavitud,  de  la  tributación 
minera,  de  los  presupuestos  de  Ultramar  y  de  otros  mu- 
chos asuntos  de  la  mayor  importancia  para  la  Adminis- 
tración pública. 

Pero  á  Fernández  de  Castro  repugnaba  constante- 
mente el  afiliarse  á  partido  alguno  político;  y,  fija  su 
atención  en  el  Mapa  geológico,  consagró  á  él  todas  sus 
facultades  en  estos  diez  años  últimos,  proponiéndose, 
hasta  conseguirlo,  publicar  uno  general  en  la  escala  de 
1  :  400.000,  compuesto  de  16  grandes  hojas;  otro  en  igual 
escala,  formado  de  64,  y  otro  de  conjunto  reducido  á  la 
de  1  :  1.500 OOC.  En  estos  mapas  se  condensaron  cuantos 
trabajos  geológicos  se  han  efectuado  en  la  Península 
hasta  la  fecha. 

Todavía  Fernández  de  Castro  intentaba  acometer 
nuevos  é  importantísimos  trabajos  geológicos  de  apli- 
cación;  todavía  persistía  en  completar  las  descripcio- 
nes de  las  provincias  que  carecen  de  ellas  ó  las  tienen 
deficientes.  Pero  su  .'^alud  se  quebrantaba  de  día  en  día, 
sobre  todo  desd>>  el  fallecimiento,  en  Octubre  último,  de 
su  esposa,  la  virtuosa  y  distinguidísima  Sra.  D.*  María 
Josefa  Duquesne;  las  fuerzas  le  faltaban,  su  ánimo 
decaía;  aunque  potente  y  vigorosa  como  siempre,  su 
privilegiada  inteligencia  estaba  próxima  á  su  fin,  y  el 
martes  7,  á  las  tres  de  la  tarde,  entregó  su  alma  al  Todo- 
poderoso. 

Con  el  fallecimiento  de  Fernández  de  Castro,  el  Esta- 
do ha  perdido  uno  de  sus  más  leales,  inteligentes  y 
honradísimos  servidores;  la  patria  un  ciudadano  in- 
signe, digno  de  perpetua  memoria,  sus  hijos  un  padre 
amantísimo;  los  individuos  de  la  Comisión  del  Mapa 
geológico,  que  todos  le  lloran,  un  cariñoso  jefe:  el 
Cuerpo  de  Minas  uno  de  los  ingenieros  que  más  se  han 
distinguido.  ¡  Que  todos  los  que  le  siguen,  que  todos  los 
que  han  servido  á  sus  órdenes  no  olviden  tan  hermoso 
modelo  que  imitar  !  Estos  son  nuestros  más  vivos 
deseos. 

L.  M. 


SECCION  CIENTIFICO-INDUSTRIAL 


FRATERNIDAD  ENTRE  TODOS  LOS  INGENIEROS 

La  Revista  Minera,  Metalúrgica  y  de  Ingeniería, 
no  sólo  acogió  con  gusto  el  artículo  del  distinguido  in- 
geniero de  Minas  D.  Manuel  Sánchez  Massiá  acerca  de 
los  títulos  profesionales  de  ingenieros,  sino  que  ha  pro- 
curado, además,  su  reproducción  en  otros  colegas,  con  el 
exclusivo  objeto  de  que  las  ideas  de  nuesti'O  compañe- 
ro, lealmente  expuestas,  sirvieran  de  tema  de  discusión 
á  cuantos  se  interesan  por  la  suerte  de  los  individuos 
de  todas  las  ramas  de  la  ingeniería  en  España. 

Como  nuestro  silencio,  en  asunto  cuya  importancia  y 
transcendencia  es  innegable,  podría  interpretarse  en  el 
sentido  de  que  estábamos  completamente  de  acuerdo 
con  las  ideas  sustentadas  por  el  Sr.  Sánchez  Massiá, 


pediremos  también  un  turno  en  la  discusión  y  expon  • 
dremos,  con  la  posible  brevedad  y  claridad,  cuál  es  nues- 
tra opinión  en  el  asunto  que  se  debate  estos  días  en  la 
Prensa  profesional  y  aun  en  la  política. 

Existía,  indudablemente,  una  anomalía  inconcebible 
é  indefendible  en  el  ejercicio  de  las  carreras  de  inge. 
gieros,  pues  eran  las  únicas  para  cuyo  ejercicio  no  se 
exigía  requisito  alguno,  bastando  en  muchas  ocasiones 
la  audacia  ó  la  despreocupación  mns  descaradas  para 
que  ciertas  personas  se  hayan  dado  el  tono  y  hasta  el 
nombre  de  ingeniero,  lo  mismo  en  la  construcción  de 
obras  públicas  que  en  la  ejecución  de  labores  mineras, 
de  igual  modo  en  la  dirección  de  fábricas  de  toda  clase 
que  en  la  organización  de  algunos  grandes  Estableci- 
mientos metalúrgicos. 

Á  atajar  este  mal,  á  que  desaparezca  tal  anomalía,  ha 
venido  el  art.  51  de  la  ley  de  Presupuestos  de  1893  á  94, 
que  es  la  legalidad  común  bajo  cuyo  amparo  pueden  y 
deben  cobijarse  todos  loS  ingenieros,  sin  distinción  de 
clases,  en  la  forma  que  vamos  á  exponer. 

Bajo  dos  aspectos  debe  considerarse  al  ingeniero  en 
el  ejercicio  de  su  profe.sión:  como  facultativo  al  servicio 
de  la  Administración  pública,  y  como  técnico  al  servi- 
cio de  intereses  particulares.  En  el  primer  concepto,  las 
distintas  ramas  de  la  ingeniería  tienen,  por  lo  común, 
perfectamente  deslindados  sus  campos  respectivos,  pues 
la  buena  organización  administrativa  requiere  que  el 
ingeniero  de  Minas  no  pueda  ingresar  en  el  Cuerpo  de 
Caminos,  ni  el  de  Montes  pueda  formar  parte  del  de 
Minas,  ni  ningún  ingeniero  civil  entrar  en  el  escalafón 
de  ingenieros  militares  por  otro  medio  que  la  aproba- 
ción de  todas  las  asignaturas  correspondientes  en  la 
Escuela  respectiva.  En  este  punto  son  tan  claras  las 
disposiciones  legales,  y  tan  constantes  las  prácticas  es- 
tablecidas, que  no  creemos  se  le  ocurra  á  nadie  abrigar 
dudas  respecto  á  la  exclusiva  competencia  de  cada  cla- 
se de  ingenieros  para  entender,  como  agentes  técnicos 
de  la  Administración,  en  los  asuntos  propios  del  ramo 
respectivo.  Ni  el  Ministerio  de  la  Guerra  consulta  á  los 
ingenieros  civiles,  ni  el  de  Fomento  se  dirige  á  los  in- 
genieros navales  nunca,  ni  deja  de  encargar  la  consulta 
y  resolución  oficial  de  los  asuntos  de  minas,  de  cami- 
nos, de  montes  ó  de  agronomía  más  que  á  las  Corpora- 
ciones técnicas  constituidas  exclusivamente  por  los  in  - 
genieros  especiales  de  cada  ramo. 

No  es  preciso,  por  lo  tanto,  esforzarse  mucho  para 
demostrar  que  la  organización  de  los  Cuerpos  faculta- 
tivos no  exigía  ni  necesitaba  para  nada  que  se  consig- 
nase en  una  ley,  siquiera  fuese  la  de  Presupuestos,  la 
necesidad  de  un  título  para  ejercer  las  carreras  de  in- 
genieros. El  Estado  no  admite  en  el  servicio  oficial  de 
cada  ramo  más  que  á  los  ingenieros  procedentes  de  la 
PJscuela  correspondiente,  y  por  lo  mismo  era  inútil  pro- 
poner medios  para  evitar  intrusiones  que  resultan  de 
todo  punto  imposibles. 

Donde  ha  existido  y  existe  todavía  una  situación 
verdaderamente  insostenible,  es  en  el  ejercicio  de  las 
carreras  de  ingenieros  fuera  del  servicio  oficial  de  la 
Administración  pública.  En  este  terreno,  todos  los  abu- 
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808  han  sido  consentidos,  todas  las  audacias  respetadas 
y  todas  las  responsabilidades  eludidas.  El  Estado,  que 
consideraba  indispensables  grandes  garantías  de  sufi- 
ciencia para  inspeccionar  y  para  ejecutar  para  sí,  en 
todas  las  ramas  de  la  ingeniería,  cambiaba  en  absoluto 
de  criterio  cuando  se  trataba  de  ejecutar  para  los  parti- 
culares, pues  no  se  preocupaba  poco  ni  mucho  de  á 
quiénes  se  encomendaba  el  desenvolvimiento  de  la  pro- 
ducción nacional,  ni  en  qué  manos  se  ponían  á  las  ve- 
ces las  vidas  de  centenares  de  operarios;  conducta  que 
estaba,  además,  en  contradicción  con  las  garantías  que 
exige  el  mismo  Estado  á  cuantos  se  dedican  á  cuidar 
de  la  salud  ó  á  defender  los  derechos  de  los  mismos 
particulares. 

En  cada  rama  de  la  ingeniería,  además  de  los  facul- 
tativos propios,  era  fácil  encontrar  otras  tres  categorías: 
los  intrusos,  tanto  españoles  como  extranjeros,  sin  co- 
nocimientos especiales  de  ningún  género;  los  ingenieros 
procedentes  de  escuelas  extranjeras,  y  también  los  in- 
genieros españoles  de  ramos  distintos. 

Pues  bien,  el  art.  51  antes  citado,  si  no  ha  de  quedar 
convertido  en  letra  muerta,  debe  forzosamente  signifi- 
car la  terminación  del  reinado  de  los  primero*,  la  eli- 
minación absoluta  de  los  intrusos  en  todas  las  ramas 
de  la  ingeniería,  y  quien  no  tenga  el  título  de  ingeniero 
no  puede,  de  ningún  modo,  ocuparse  legalmente  en 
asuntos  de  ingeniería,  como  el  que  no  ostenta  el  título 
de  médico  no  puede,  tampoco,  ejercer  legalmente  la 
Medicina.  Claro  es  que  la  ley  no  puede  impedir  que 
haya  curanderos,  y  aun  gentes  ignai-as  que  los  pretieran 
á  los  médicos,  con  tal  que  no  se  realicen  actos  públicos 
que  descubran  la  transgresión  legal,  y,  de  igual  modo, 
aerá  imposible  desterrar  de  la  ingeniería  la  intrusión 
clandestina  de  los  ignorantes  cuando  encuentren  apoyo 
en  empresarios  rutinarios,  ó  sean  ellos  mismos  los  que 
quieran  dirigir  sus  propias  industrias;  pero  la  ley  de- 
berá perseguir  á  dichos  intrusos  cuando  sus  actos  ten- 
gan carácter  público  ó  resulten  de  ellos  graves  perjui- 
cios á  las  personas  ó  á  las  cosas  que  caen  bajo  la  ins- 
pección y  vigilancia  de  la  Administración  pública.  Á 
estos  fines  responde  perfectamente  el  art.  51  antes 
mencionado,  prohibiendo  ejercer  la  ingeniería  sin  el  tí- 
tulo correspondiente;  pero  es  preciso  publicar  cuanto 
antes,  para  la  mayor  eficacia  de  dicho  artículo,  la  san- 
ción penal  á  que  se  exponen  los  intrusos. 

Respecto  de  los  ingenieros  con  título  extranjero, 
nuestra  opinión  es  muy  concreta:  deben  concedérseles 
iguales  facultades  que  las  que  en  sus  respectivas  nacio- 
nes se  concedan  á  nuestros  ingenieros,  empleando  para 
esta  concesión  el  mismo  procedimiento  á  que  estén  so- 
metidos en  ellas  los  títulos  españoles. 

Llegamos,  por  fin,  al  caso  que  ha  planteado  con  no- 
toria claridad  el  Sr.  Sánchez  Massiá,  es  á  saber:  si  de- 
be, ó  no,  consentirse  que  un  ingeniero  de  una  rama 
determinada  de  ingeniería  pueda  ejercitar  su  profesión 
en  otra  distinta;  y  también  aquí  podemos  expresar  de 
un  modo  terminante  nuestra  opinión:  creemos  que  debe 
consentirse  y  hasta  autorizarse  sin  cortapisa  alguna 

Fundamos  nuestra  opinión;  en  la  esencia  de  la  inge- 


niería, en  la  práctica  corriente  y  en  la  conveniencia  pú- 
blica, tanto  como  en  la  particular  de  los  mismos  inge- 
nieros. 

Todas  las  ramas  de  la  ingeniería  tienen  una  base  co- 
mún, que  son  las  Matemáticas  y  sus  aplicaciones  á  la 
Mecánica,  á  la  Construcción,  á  la  Topografía  y  á  otras 
ciencias,  tan  indispensables  al  ingeniero  civil  como  al 
ingeniero  naval  y  al  militar;  tan  necesarias  para  pi'O- 
yectar  las  obras  de  un  ferrocarril,  como  para  calcular  la 
instalación  de  un  pozo  maestro,  la  fuerza  motriz  de 
cualquiera  manufactura,  el  establecimiento  de  una  in- 
dustria forestal  ó  agrícola,  los  detalles  de  una  fortifica- 
ción ó  el  trazado  de  un  buque.  Si  todos  los  ingenieros 
tienen  además  que  construir  caminos;  si  todos  necesi- 
tan extraer  materiales  para  sus  obras,  siquiera  sean  de 
canteras;  si  todos  precisan  del  empleo  del  vapor,  de  la 
fuerza  hidráulica  y  de  la  electricidad  para  usos  varia- 
dísimos, pero  que  rara  vez  pueden  llamarse  especiales 
de  un  ramo  determinado,  ¿dónde  está  la  incompetencia 
de  una  clase  determinada  de  ingenieros  para  ejecutar 
obras  ó  realizar  estudios  para  los  cuales  todas  las  Es- 
cuelas especiales  suministran  conocimientos  más  que 
suficientes? 

Si  los  ingenieros  de  Minas  damos  mayor  importancia 
á  la  Química,  á  la  Metalurgia  y  á  la  Geología  que  otros 
ingenieros;  si  los  ingenieros  militares  dedican  especial 
atención  al  aprovechamiento  de  todos  los  adelantos  mo- 
dernos para  las  necesidades  de  la  guerra,  ni  creemos  que 
por  esto  deba  negarse  á  otros  ingenieros  la  base  científica 
suficiente  para  llegar  á  conocer  todos  los  secretos  de  la 
Metalurgia,  por  ejemplo,  ni  ha  de  juzgarse  que  la  aplica- 
ción á  la  guerra  de  un  elemento  cualquiera  inhabilita 
para  la  adaptación  del  mismo  elemento  á  las  aplicacio- 
nes civiles  de  la  ingeniería. 

Nosotros  consideramos,  pues,  á  las  distintas  ramas 
de  la  ingeniería  como  otras  tantas  especializaciones  den- 
tro de  los  mismos  conocimientos  científicos  fundamen- 
tales, y,  siguiendo  el  mismo  símil  antes  presentado, 
pretender  lo  contrario  sería  lo  mismo  que  negar  el  tí- 
tulo de  médico  á  los  especialistas  de  un  ramo  cualqnie 
ra  de  la  Medicina. 

La  práctica  demuestra  también  que  no  estamos  equi- 
vocados, ingenieros  de  Minas  existen,  ó  han  existido, 
dirigiendo  industrias  manufactureras,  fábricas  de  gas, 
explotaciones  agrícolas,  y  al  frente  de  importantes  fe- 
rrocarriles, cuya  construcción  han  dirigido  con  notable 
acierto;  ingenieros  de  Caminos  hemos  visto  dirigien- 
do explotaciones  mineras,  fabricas  de  fundición  y  ta- 
lleres de  construcción;  ingenieros  militares  han  cons- 
truido ferrocarriles,  puentes  y  obras  de  todo  género,  y 
dirigen  en  la  actualidad  importantes  fábricas  meta- 
lúrgicas; ingenieros  industriales  encontramos  en  la  mi- 
nería, en  las  obras  públicas  y  en  otros  ramos,  á  pri- 
mera vista  ajenos  á  su  especialidad;  ingenieros  de  to- 
das clases,  entre  los  cuales  hay  varios  de  Minas,  se  de- 
dican con  éxito  á  las  aplicaciones  de  la  electricidad;  y 
cuando  todo  nos  dice  que  el  campo  de  la  ingeniería  es 
anchuroso  y  propio  para  el  desarrollo  de  toda  clase  de 
iniciativas,  sería,  en  nuestra  opinión,  muy  sensible 
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empeñarse  en  surcarlo  de  vallas  que  imposibilitaran,  ó 
por  lo  menos  dificultaran,  la  libre  expansión  de  todas  las 
energías.  En  conservar  abierto  el  campo  de  la  ingeniería 
para  todos  los  que  ostentan  el  título  de  ingeniero,  sin 
distinción  de  clases,  hay,  por  otra  parte,  una  verdadera 
conveniencia  pública,  pues  lo  que  importa  es  que  haya 
muchos  individuos  con  capacidad  legal  para  realizar  un 
fin  determinado  en  la  sociedad.  Cuantos  más  sean  los 
aptos,  tanto  más  fácil  será  elegir  los  convenientes  para 
cada  caso;  y  de  esta  lucha  noble  y  honrosa,  quien  sal- 
drá ganando  será  en  definitiva  el  país. 

Tenemos  además  la  convicción  íntima  de  que,  admi- 
tida la  fraternidad  que  deseamos  entre  todos  los  inge- 
nieros, no  por  esto  resultarían  confundidas  todas  las  ca- 
rreras ni  se  formarían  los  ingenieros  universales,  que 
son  verdaderamente  imposibles  en  el  adelanto  actual 
de  todas  las  ciencias,  pues  no  en  vano  se  ha  dirigido 
cada  cual  á  la  especialidad  elegida;  y  la  práctica, 
el  saber  y  los  éxitos  alcanzados,  serán  siempre  un  mo- 
tivo para  que  las  Empresas  busquen  con  preferencia, 
para  cada  aplicación,  á  los  ingenieros  de  la  respectiva 
especialidad.  Por  otra  parte,  la  ingerencia  accidental 
de  los  ingenieros  de  un  ramo  distinto,  la  consideramos 
como  un  bien,  pues  produce  siempre  un  noble  estímu- 
lo que  contribuye  poderosamente  al  desnrroUo  de  ma- 
yores energías.  Los  ingenieros  que  al  terminar  sus  ck- 
tudios  estereotipan  sus  conocimientos  y  creen  que  no 
necesitan  aumentarlos  y  aun  reformarlos  en  alg  unas 
ciencias,  quedan  como  fosilizados  y  se  verán  posterga- 
dos á  cuantos  sigan  con  afán  los  adelantos  constantes 
de  las  ciencias,  cuya  aplicación  exige  el  ejercicio  de  su 
especialidad  profesional. 

Habrá,  quizás,  quien  rechace  nuestro  modo  de  pen- 
sar, juzgándolo  contrario  á  los  intereses  particulares  de 
algunos  ingenieros,  puesto  que  en  la  lucha  por  la  exis- 
tencia es  tanto  más  fácil  la  defensa,  cuanto  menos  nu 
merosa  pueda  ser  la  competencia;  pero  consideramos 
imposible  tal  suposición,  porque  envolvería  la  idea 
inadmisible  de  que  existían  ingenieros  capaces  de  de 
clarar  que  no  se  consideraban  con  fuerzas  para  vencer 
sin  la  ayuda  artificiosa  de  la  ley  que  estableciera  cor- 
tapisas, en  realidad  contraproducentes. 

Acaso  se  objete  también  que  coneste  criterio  aparece 
mos  en  contradicción,  pues  debiéramos  con  él  admitir 
igualmente  la  lucha  con  todos  los  intrusos,  que  heinos 
rechazado  terminantemente;  pero  á  poco  que  la  opinión 
se  fije  en  la  desigualdad  de  arnia.s  de  unos  y  otros,  ya 
que  los  intrusos  ni  soportan  las  cargas,  ni  adquieren  la^ 
responsabilidades  de  los  ingenieros,  se  comprenderá  la 
diferencia  esencialísima  que  entre  ellos  existe^ aparte  de 
la  contradicción  palm.'iria  que  su  tolerancia  implicaría 
respecto  á  la  organización  de  todas  las  carreras  profe- 
sionales en  España. 

Resumimos  en  definitiva  nuestra  opinión  en  las  si 
güientes  conclusiones: 

1.a  En  el  terreno  oficial,  cada  clase  de  ingenieros 
tiene  perfectamente  limitado  en  las  leyes  administrati- 
vas su  especial  campo  de  acción,  cuya  limitación  debe 
conservarse. 


2.a  En  el  terreno  particular,  debe  bastar  el  título  de 
ingeniero,  sin  distinción  de  clases,  para  ejercer  en  cual- 
quiera rama  de  la  ingeniería,  con  las  responsabilidades 
y  cargas  á  que  dicho  ejercicio  esté  expuesto  y  sometido 
en  cada  caso;  debe  concederse  á  los  ingenieros  extran- 
jeros exactamente  lo  mismo  que  en  sus  respectivos  paí- 
ses .se  conceda  á  los  ingenieros  españoles;  y,  por  últi 
mo,  debe  excluirse  en  absoluto  la  ingerencia  de  los  in- 
trusos, denominando  así  solamente  á  los  que  no  posean 
título  alguno  de  ingeniero,  y  estableciendo  pronto,  con 
claridad  y  precisión,  la  sanción  ppnal  para  dichos  in- 
trusos, con  objeto  de  hacer  eficaz  el  art.  51  de  la  ley  de 
Presupuestos  de  1893  á  1894. 

Tal  es  nuestra  opinión  respecto  de  los  títulos  profe- 
sionales y  de  la  fraternidad  que  deseamos  entre  todos 
los  ingenieros  de  todas  las  procedencias. 

Román  Oriol. 

Ingeniero  rfe  ^fi¡^a■1. 


LA  CRISIS  DE  LA  COMPAÑIA  DEL  NORTE 

La  Compañía  de  los  ferrocarriles  del  Norte,  imposi- 
bilitada de  atender  á  las  cargas  de  interés  y  amortiza- 
ción de  las  obligaciones  en  francos,  ha  hecho  ia  tenta- 
tiva de  regularizar  su  situación  pagando  en  pesetas.  Sin 
duda  alguna,  la  Compañía  creía,  y  nosotros  lo  creemos 
también,  que  era  el  sacrificio  menor  que  las  circuns- 
tancias imponían  á  los  obligacionistas,  y  que  cualquie- 
ra otra  medida  es  peor.  La  decisión  déla  Compañía  no 
ha  sido  aceptada  por  todos  los  interesados,  y  se  han 
formulado  protestas,  siendo  la  más  grave  la  de  los 
agentes  de  París,  que,  por  su  representación  oficial,  de 
claran  sin  cur.so  las  obligaciones  cuyos  cupones,  desde 
el  de  Abril,  se  hayan  cortado  para  cobrarlos  en  pesetas. 
En  otros  centros,  como  en  Lyón,  se  celebran  reuniones 
de  obligacionistas  para  oponerse  al  acuerdo,  y,  por  fin, 
en  Bilbao  los  obligacionistas  del  ferrocarril  de  Tudela 
erclaman  el  respeto  al  contrato  de  cesión  de  aquella  lí- 
nea, hipotec.ida  á  las  obligaciones  pendientes;  línea 
que,  considerada  por  sí  misma,  da  rendimientos  sobra- 
dísimos para  pagar  los  intereses  y  amortización  de  sus 
obligaciones  íntegramente,  ajustándose  al  conti%to.  La 
complicación,  pues,  que  se  le  viene  encima  á  la  Compa- 
ñía del  Norte  es  inmensa  y  casi  insoluble,  aun  deci- 
diéndose á  intentar  pasar  por  la  insolvencia  y  aspiran- 
do á  un  convenio  en  forma  legal.  Esto  es  presentar  la 
cuestión  tal  como  parece,  pero  de  ningún  modo  tal  cual 
es  en  el  fondo.  Á  los  obligacionistas  les  tiene  cuenta  en 
absoluto  el  aceptar  la  decisión  de  ahora  de  la  Compa- 
ñía; y  si  no  la  admiten,  es  porque  una  parte  de  ellos, 
mayor  ó  menor,  favorecen  otros  proyectos  (^ue  no  tienen 
por  base  cobrar  lo  más  posible  y  con  la  mayor  seguri- 
dad posible  lo  que  la  Compañía  les  pueda  dar.  Si  sólo 
,se  tratara  de  lo  que  parece,  los  obligacionistas  verían 
claro  que-la  Compañía  del  Norte  puede  declarar.se  en 
suspensión  de  pagos,  y  eiupezar  largas  tramitaciones 
para  llegar  á  un  arreglo  en  el  cual  saldrían  peor;  al  fin, 
y  como  regla,  los  obligacionistas,  en  la  generalidad  de 
los  casos,  tienen  que  aceptar  lo  que  las  Compañía  deu- 
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doras  proponen;  pero  éste  no  es  el  caso  actual;  si  lo 
fuera,  aceptarían  lo  propuesto  sin  obligarla  á  pasar  por 
la  suspensión  de  pagos. 

Nosotros  entendemos  que  la  Compañía  del  Norte  uo 
se  decide  á  pasar  por  el  trámite  de  la  suspensión ,  por- 
que sabe  muy  bien  que  esto  no  daría  por  resultado  un 
convenio;  porque  aquí,  de  lo  que  se  trata  es  de  llevar 
la  Compañía  al  estado  de  quiebra,  ó  tan  cerca  de  él 
como  sea  preciso,  para  llegar  á  la  fusión  con  la  Compa- 
ñía de  Madrid  á  Ziiragoza  y  á  Alicante,  que  aspira  á 
monopolizar  todas  las  líneas  de  vía  ancha  de  España. 
Á  esta  idea  responde  la  intriga  que  se  manifiesta  por  la 
oposición  á  admitir  el  pago  en  pese+as. 

Es  muy  difícil  decir  qué  parte  de  las  obligaciones 
del  Norte  se  encuentra  en  las  carteras  de  los  hombres 
de  la  Compañía  de  Madrid  á  Zaragoza  y  á  Alicante  y 
de  los  influidos  por  éstos;  pero  debe  ser  una  parte  muy 
grande  á  juzgar  por  la  oposición  particular  y  oficial  que 
se  ha  hecho  al  pago  en  pesetas.  Á  nuestro  juicio,  la  opo- 
sición oficial  de  la  Bolsa  demuestra  que  se  cuenta  con 
la  mayoría  bastante  para  que  todo  lo  que  venga  detrás 
conduzca  á  la  absorción  indicada  de  una  Compañía  por 
la  otra.  El  propósito  de  fu.sión  no  se  presenta  á  las  cía 
ras  todavía,  y  en  este  momento  se  disimula,  exigiendo 
á  la  Compañía  del  Norte  que  declare  que  no  dará  inte 
rés  á  las  acciones  sino  cuando  restablezca  el  pago  en 
francos  de  los  cupones  y  obligaciones  amortizadas. 
Esta  especie  de  transacción  se  propone  ahora  en  la  per- 
fecta seguridad  de  que,  de  aquí  en  adelante,  jamás  ten- 
drá ingresos  bastantes  la  Compañí.i  del  Norte  para 
llegar  á  la  situación  de  poder  dar  dividendo  á  las  accio 
nes.  En  llegar  á  este  convencimiento  se  tardarán  dos, 
tres  ó  cuatro  años;  pero  se  llegará  de  seguro,  y,  entre 
tanto,  las  acciones  del  Norte,  que  se  cotizan  ho}'  á  105 
Irancos,  se  declararán  en  baja  constante,  y  los  hombres 
de  la  Compañía  de  Madrid  á  Zara^'oza  y  á  Alicante  las 
irán  comprando  hasta  reunir  la  mayoría  precisa  para 
hacer  la  fusión.  Este  es  un  medio  ile  que  ésta  se  lleve 
á  cabo  si  la  Compañía  del  Norte  cede  en  hacer  la  de- 
claración susodicha,  de  no  pagar  inturés  á  las  acciones 
sin  restablecer  el  pago  en  francos;  pero  supongamos 
que  se  defiende  y  resiste  el  hacer  esa  declaración:  en- 
tonces se  entra  en  pleno  marasmo   Se  organizarán  las 
demandas  judiciales,  y  la  Compañía  del  Norte,  sin  eré 
dito  y  molestada  de  todos  los  modos  posibles ,  tendrá 
que  llegar  forzosamente  á  la  suspensión  de  pagos;  pero 
no  para- colocarse  en  la  situación  en  que  domina  el 
deudor  al  acreedor  para  que  sea  fácil  un  convenio.  Si 
la  Compañía  del  Norte  liega  á  la  suspensión,  no  llegará 
al  convenio,  sino  que  irá,  con  seguridad,  á  la  quiebra; 
y  en  la  quiebra  desaparecen  los  accionistas,  y  las  líneas, 
vendidas  en  subasta  al  que  más  dé,  irán  á  parar  a  manos 
de  los  obligacionistas  de  la  Compañía  del  Norte,  combi- 
nados con  los  de  la  de  Madrid  á  Zaragoza  y  á  Alicante, 
que  les  harán  la  proposición,  que  tendrán  que  aceptar, 
de  cobrar  en  pesetas,  ú  otra  peor,  si  no  es  que  toma  el 
asunto  la  otra  forma:  de  que  por  la  prórroga  de  las  con- 
cesiones se  pueda  llegar  á  la  combinación  que  permita 
pagar  integro  el  cupón,  defiriendo  las  amortizaciones. 


De  todos  modos,  á  nuestro  entender,  está  claro  que 
la  Compañía  del  Norte  ha  caído  ya,  irremisiblemente, 
en  poder  de  la  de  Madrid  á  Zaragoza  y  á  Alicante  y  no 
hay  poder  humano  que  la  defienda.  No  lo  decimos  con 
satisfacción:  todo  lo  contrario;  doliéndonos  de  ello,  no 
sólo  por  ser  la  Compañía  menos  extranjera  de  las  de 
vía  ancha,  sino  porque  desconfiamos  siempre  de  la 
Compañía  de  Madrid  á  Zaragoza  y  á  Alicante,  tan  de- 
testablemente manejada  desde  el  punto  de  vista  de  los 
intereséis  del  país,  que  es  una  calamidad  pública,  de  la 
cual  no  nos  podremos  librar  sino  á  largo  plazo  y  con 
grandes  esfuerzos.  Á  diferencia  de  la  Compañía  del 
Norte,  la  de  Madrid  á  Z  iragoza  y  á  Alicante„jamás  con- 
sentirá en  hacer,  financieramente,  el  papel  de  no  cum- 
plir sus  compromisos  con  los  obligaci  :)nistas;  hará  toda 
clase  de  evoluciones,  menos  dejar  de  pagar  íntegro  todo 
lo  que  deba  en  el  mismo  día  en  que  corresponda.  Ella 
subirá  las  tarifas,  ó  nos  llevará  á  paso  de  carreta,  ó  nos 
llevará  en  coches  indecentes,  ó  pagará  poco  á  su  perso- 
nal; pero  ni  suspenderá  pagos  ni  quebrará,  y  todas  las 
desdichas  serán  para  el  país  y  para  sus  accionistas  de 
buena  fe,  y  los  obligacionistas,  que  son  los  grandes 
tenedores  de  acciones,  estarán  seguros.  Cuando  laCom- 
.pañía  de  Madrid  á  Zaragoza  y  á  Alicante  haya  absor- 
bido á  la  del  Norte,  la  emprenderá  con  la  de  los  Anda- 
dalucea;  y  si  ya  no  tiene  las  df^  Linares  á  Almería,  Zafra 
á  Huelva  y  Bobadilla  á  A'geciras,  las  tendrá  cuando 
quiera.  La  defensa  del  país  contra  la  Compañía  de 
Madrid  á  Zaragoza  y  á  Alicante  será  lo  que  vendrá  de- 
trás cuando  haya  absorbido  toda  la  vía  ancha  existen- 
te; y  esa  defensa  consistirá  en  la  red  de  un  metro  que, 
al  coste  de  60.000  á  70.000  pesetas  por  kilómetro  y  sub- 
vencionada á  veces  por  Diputaciones ,  Municipios  y 
grandes  patriotas,  y  con  las  más  vivas  simpatías  del 
país,  llegará  á  hacer  una  competencia  en  precios  de 
transportes  que  podrá  debilitar  á  la  Compañía  de  Ma- 
drid á  Zaragoza  y  á  Alicante  hasta  colocarla  en  el  caso 
en  que  está  hoy  la  del  Norte,  de  no  tener  ingresos  bas- 
tantes para  cumplir  sus  compromisos;  pero,  á  nuestro 
entender,  esa  Compañía  verá  á  tiempo  su  peligro  tan 
claro  como  lo  vemos  nosotros  hoy;  y  tan  luego  como 
entre  en  posesión  de  todas  las  líneas  de  vía  ancha,  en 
tablará  negociaciones  con  el  Estado  para  entregarle  la 
propiedad  de  las  líneas,  recibiendo  en  pago  títulos  de 
Deuda  perpetuji  á  un  interés  relativamente  módico, 
para  que  las  líneas  no  sean  gravosas  al  Estado,  sino 
que  sus  ingresos  cubran  el  interés  que  se  haya  de  pagar. 
Para  que  esto  sea  posible,  la  Compañía  de  Madrid  á 
Zaragoza  y  á  Alicante  tiene  que  sacrificar  ahora  á  los 
accionistas  y  obligacioni.stas  de  las  líneas  que  absorba, 
y  tiene  que  cuidar  mucho  de  que  le  resulten  baratas 
las  concesiones  nuevas  de  que  se  haga  cargo.  Pero  esta 
Compañía  no  se  precipita,  va  á  su  fin  con  calma. 

Tal  es  la  situación  de  las  cosas  como  nosotros  las  ve- 
mos, y  tal  es  la  triste  suerte  de  la  Compañía  del  Norte, 
que  tiene  por  pie  forzadoel  entregarse  á  la  Compañía  que 
ha  sido  su  rival  de  siempre.  Nosotros  lamentamos  verlo 
así;  pues,  por  de  pronto,  no  esperamos  para  el  país  sino 
desdichas,  transportes  caros  de  mercancías  y  servicio 
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insoportablemente  malo  para  los  viajeros,  sin  ver  re- 
medio cercano  ni  para  lo  uno  ni  para  lo  otro. 

J.  G.  H. 


 SOCiEDADES  

La  Compañía  de  Tharsis.  —  La  Coiupañía  de  Thar- 
8Í8  ha  reunido  una  vez  más  á  eus  accionistas  en  Giaí-gow,  el 
día  24  del  pasado  mes,  para  repetir  su  usual  relación  del 
siempre  próspero  estado  de  su  brillantísimo  negocio.  Es  una 
verdadera  satisfacción  el  examinar  la  M.moria  de  un  nego- 
cio minero  industrial  como  éste,  en  el  cual,  al  mismo  tiem- 
po que  se  ve  la  bienandanza  del  negocio,  á  poco  que  se  es- 
tudien las  cifras,  se  reconoce  cuán  distinta  sería  la  situación 
si  no  hubiera  presidido  en  todo  su  manejo  un  exquisito 
tacto,  mucha  lealtad  y  suma  prudencia  y  experiencia  co- 
mercial. Confirma  el  buen  juicio  pasado,  que  en  el  año 
de  1894  puede  ofrecer  á  sus  accionistas  un  dividendo  de  10 
por  1  00,  y  además  pasar  á  ¡a  cuenta  de  depreciación  de  las 
minas  500.000  pesetas,  y  otras  tantas  á  rebaj  ir  el  valor  del 
ferrocarril  y  muelle  de  embarque.  La  Compañía  puede  sos- 
tener su  brillante  posición  ahora,  porque  en  los  buenos 
años  ha  sabido  aplicar  á  amortización  de  valores  una  suma 
total  de  £  1.884.885,  pues  de  haber  seguido  el  ruinoso  plan 
que  siguen  otras  Compañías,  de  no  contar  con  la  deprecia- 
ción, á  la  hora  presente  la  Compañía  no  hubiera  podido 
pagar  dividendo  alguno  por  1894,  y  sería  una  Compañía  en 
descrédito  y  arruinada,  mientras  que  es  hoy  una  de  las 
Compañías  anónimas  más  sólidas  del  mundo,  porque  con  un 
capital  propio  en  acciones,  sobradamente  representado,  de 
.250.000,  y  un  capital  flotante  en  existencias  y  créditos  de 
£  700  000,  sólo  debe  £  26.500  en  obligaciones  y  ^  111  495 
en  cuentas  corrientes.  No  cabe  mayor  solidez. 

La  cantidad  de  mineral  extraído  en  1894  ha  sido  de  688.427 
toneladas,  contra  610.822  en  1893. 


 VARIEDADES  

Las  minas  de  Almadén.  —  Con  razón  sobradísima  se 
felicitaba  nuestro  compañero  Sr.  GuUón,  en  la  sesión  del 
día  8,  por  las  declaraciones  que  acababa  de  hacer  el  señor 
ministro  de  Hacienda  contestando  á  una  pregunta  del  señor 
Alonso  Castrillo  respecto  á  la  conveniencia  de  apoyar  la  en- 
mienda del  Sr.  Alonso  Martínez  que  publicamos  en  el  núme- 
ro de  8  de  Abril. 

Sentimos  que  la  falta  de  espacio  nos  obligue  á  presentar 
sólo  un  breve  extracto  del  discuiso  del  Sr.  Navarro  Rever- 
ter, que  conoce  bien  las  minas  de  Almadén  por  haberlas  vi- 
sitado cuando  era  subsecretario  del  Ministerio  que  hoy  dig- 
namente desempeña. 

cLa  situación,  dijo,  que  atraviesan  las  minas  de  Almadén 
es  crítica;  siguiendo  los  caminos  actuales,  aquella  copiosa 
fuente  de  ingreso  para  el  Tesoro  se  convertiría  en  una  sen- 
sible esterilidad. 

>La  razón  de  esto  es  que  hay  en  la  explotación  de  esas  mi- 
nas dos  elementos  esencialísimos,  uno  técnico  y  otro  higiéni- 
co, que,  por  las  condiciones  en  que  hoy  se  practican,  impiden 
que  se  realicen  las  labores  con  la  extensión  que  debieran  ¡ 

»E8  preciso  gastar  lo  que  sea  necesario  para  aplicar  sin  j 
demora  en  las  minas  todos  aquellos  elementos  que  las  cien-  j 
cias  y  las  artes  mecánicas  aconsejan  para  el  laboreo  mod'ir-  | 
no  y  que  existen  en  todas  partes  del  mundo,  y  comenzar  ; 
con  ellos  las  labores  del  12°  piso.  Es  preciso  también  aten-  | 
der  á  las  condiciones  higiénicas  del  trabajo,  introduciendo  ' 
aire  comprimido  en  las  labores.  ' 


>Cuando  visité  las  minas  de  Almadén  estudié  con  verda- 
dera tristeza  el  estado  deficiente  en  que  su  explotación  cien- 
tífica se  halla,  y  no  ciertamente  por  incapacidad  ni  negligen- 
cia de  sus  ilustrados  directores  facultativos,  ni  por  falta  de 
pericia,  y  menos  de  ciencia,  del  honroso  Cuerpo  de  Ingenie- 
ros á  que  pertenece  el  director-jefe  del  Establecimiento.  Las 
consecuencias  de  aquella  visita  mía  se  tradujeron  en  una 
orden  njandando  que  se  incluyese  en  el  presupuesto  inmedia- 
to la  cantidad  necesaria  para  la  adquisición  de  las  máquinas 
referidas,  orden  cuyo  sensible  olvido  cuesta  caro  á  la  nación. 

>Por  esto,  y  por  ser  de  necesidad  para  el  Estado,  apoyaré 
con  mucho  gusto  la  enmienda  del  Sr.  Alonso  Martínez,  y  yo 
espero  que  no  habrá  ni  un  solo  diputado,  ni  un  senador, 
que,  atendiendo  á  los  altos  intereses  del  Tesoro  y  á  la  con- 
veniencia de  nuestro  crédito,  no  la  preste  su  voto 

* 

Las  acuñaciones  de  plata.  —  El  crecimiento,  que  se 
había  hecho  bastante  normal,  de  2  á  3  millones  de  pesetas 
semanales  de  plata  amonenada  en  las  cajas  del  Banco  de 
España  por  las  acuñaciones  ilegales  de  los  dos  años  últi- 
mos, se  ha  visto  interrumpido  por  las  remesas  hechas  á 
Cuba  y  habilitaciones  á  los  cuerpos  destinados  á  aquella 
isla  para  las  necesidades  de  la  algarada  separatista.  Es  de 
suponer  que  sin  esas  salidas  imprevistas  de  plata,  hubiera 
continuado  el  aumento  en  la  citada  proporción.  No  sabemos 
si,  además  de  la  razón  indicada,  estará  llamado  á  acortarse  en 
más  ó  menos  ese  aumento  periódico,  por  el  descubrimiento 
que  se  ha  hecho  de  una  fábrica  de  moneda  falsa  en  Manre- 
sa,  al  parecer  en  bastante  escala.  Se  le  da  el  nombre  de  fá- 
brica de  moneda  falsa,  y  sin  entrar  nosotros  en  discusión  de 
si  está  mejor  ó  peor  aplicado  al  caso,  nosotros  desearíamos 
que  se  hubiera  precisado  si  se  trata  de  moneda  de  plata  de 
peso  y  ley  igual  á  la  legal,  ó  si  era  verdaderamente  moneda 
falsa  de  la  que  el  público  puede  rechazar  porque  el  color, 
el  sonido  ó  el  peso  descubren  con  relativa  facihdad  que  no 
proceden  de  la  Casa  de  Moneda  del  Estado. 

En  los  pocos  detalles  que  hay  hasta  ahora  del  descubri- 
miento de  la  fábrica,  se  dice  que  se  ha  ocupado  por  la  poli- 
cía gran  cantidad  de  monedas,  y  esto  nos  induce  á  creer  que 
se  trate  de  alguna  de  las  fábricas  que  hacen  monedas  de 
plata  que  no  se  distinguen  de  las  legítimas  por  la  generali- 
dad de  las  personas.  El  descubrimiento  en  este  caso  puede 
ser  de  gran  importuncia,  porque  puede  concluir  con  esas 
acuñaciones  abusivas,  cuya  influencia  sobre  los  cambios  y 
de  otro  género  pueden  llegar  á  ser  de  no  escasa  gravedad 
para  el  Tesoro  nacional. 

Junto  con  la  noticia  de  haber  dado  con  la  fábrica  y  ha- 
ber ocupado  las  máquinas  y  muchos  útiles,  se  avisa  la  de- 
tención de  cinco  individuos,  cuyos  nombres  se  dan;  pero 
como  todos  son  nombres  no  precedidos  del  don,  y  nosotros 
creemos  que  los  acuñadores  verdaderos  de  la  moneda  su- 
brepticia son  quizás  hasta  de  aquellos  que  se  pasan  del 
señor  don  y  llegan  al  excelentísimo  señor  don,  nos  quedamos 
poco  satisfechos  de  las  detenciones  del  personal  apaiente 
mente  respon^able,  si  no  es  que  por  ellas  se  llega  á  descu- 
brir á  los  verdaderos  empresarios  del  perturbador  negocio, 
que  es  quizás  el  que  más  influencia  tiene  en  el  desnivel  de 
los  cambios.  En  tanto  que  las  remesas  á  Cuba  continúen  di- 
recta ó  indirectamente,  estará  perturbado  el  movimiento 
normal  de  la  moneda  en  el  país,  y  no  se  podrá  juzgar  de  la 
influencia  que  en  ios  tiempos  pasados  ha  ejercido  la  fábrica 
te  moneda  de  Manresa,  ni  si  ha  sido  la  única  ó  una  entre 
otras,  en  el  supuesto  de  que  se  trate  de  las  que  trabajan  con 
con  peso  y  plata  de  ley. 

* 

*  *  ■      "  ■ 


REVISTA  MINERA,  METALURGICA  Y  DE  INGENIERIA 


Carbones.  —  Durante  el  mes  de  Abril  se  Vían  embarca- 
do por  el  puerto  de  Gijón  23.298  toneladas;  no  sabemon 
cuánto  se  habrá  embarcado  por  el  puerto  de  Avilés. 

En  cambio,  en  Barcelona  han  entrado  en  dicho  mes  de 
Abril  52.367  toneladas  de  carbón  inglés,  sin  que  veamos 
mencionado  el  asturiano  entre  las  importaciones  barcelone- 
sas. En  el  resumen  de  los  cuatro  primeros  meses  de  este 
año,  que  publica  Diario  del  Comercio,  figurpn.sin  embargo, 
3.200  toneladas  procedentes  de  Avilés  en  el  total  de  205.507 
toneladas  importadas  Como  se  ve,  queda  todavía  mucho 
que  hacer  á  las  grandes  Sociedades  carboneras  de  Asturias 
para  adquirir  en  el  mercado  de  Barclona  la  importancia 
que  les  corresponde. 

*  * 

Un  problema  curioso.  —  En  varios  periódicos  se  pu- 
blicó el  siguiente  problema:  <  Averiguar  cuántas  probabili- 
dades hay  de  que,  lanzadas  tres  monedas  al  aire,  caigan 
formando  un  triángulo  acutángulo  y  cuántas  que  resulte 
obtu.sángulo.» 

La  solución,  muy  sencilla  y  elegante,  la  ha  publicado  en 
nuestro  colega  Madrid  Científico  el  distinguido  electricista 
y  auxiliar  facultativo  de  Minas  D.  Felipe  de  Mora.  El  resul- 
tado es  que,  de  100  veces,  en  76  se  formarán  triángulos  ob- 
tusángulos  y  en  24  acutángulos. 

* 

Acontecimiento  de  sensación.  —  Con  este  título 
anuncia  L' Echo  des  Mines  et  de  la  Métallurgie,  que  M.  Méli- 
ne,  el  célebre  diputado  proteccionista  y  especialmente  insa 
ciable  en  el  encarecimiento,  por  los  derechos,  de  los  produc- 
tos agrícolas,  está  á  punto  de  abjurar  de  sus  errores,  si  bien 
dándoles  un  giro  que  no  lo  parezca.  Se  trata,  según  parece, 
de  que  M.  Méline  afirma  que  los  altos  derechos  son  una  equi- 
vocación para  el  bien  de  la  agricultura,  que  no  puede  espe- 
rar de  ellos  nada  bueno,  y  considera  que  todo  se  arreglará  si 
se  vuelve  al  bimetalismo  mediante  una  liga  internacional.  N09 
parece  que  M.  Méline,  al  ser  cierto  lo  que  se  le  atribuye,  se 
halla  tan  eqnivado  ahora  como  antes.  Si  consigue  su  propósi- 
to actual,  cuando  se  descubra,  como  nos  parece  sucederá, 
que  el  bimetalismo  no  es  remedio  para  el  malestar  de  la 
agricultura  ni  para  nada,  M.  Méline  representará  el  papel  de 
abogado  de  malas  causas,  como  nos  ha  parecido  que  lo  era 
antes  y  ahora.  Por  desgracia,  tiene  la  habilidad  precisa  para 
impresionar  á  los  espíritus  débiles  y  á  los  que  no  ven  muy 
lejos  en  las  cuestiones  que  parecen  complicadas  cuando  no 
se  les  dan  en  forma  clara  y  sencilla.  La  idea  de  hacer  el 
bien  de  un  país  encareciendo  la  alimentación,  es  un  absurdo 
tal,  que  por  mucho  que  sea  el  lujo  de  frases  é  imágenes  con 
que  nos  lo  vistan,  nos  quedamos  siempre  viendo  en  ello  un 
dislate.  La  idea  de  que  dos  objetos,  sean  metales  ó  de  cual- 
quiera otra  clase,  se  mantengan  en  un  valor  permanente, 
valor  fijo  entre  sí,  nos  parece  tan  imposible  como  hacer  el 
bien  de  un  país  encareciendo  la  alimentación. 

Nosotros  estamos  ansiosos  de  que  se  haga  la  prueba  del 
bimetalismo,  porque  no  contamos  con  que  se  pongan  loB 
medios  de  remediaren  lo  posible  el  malestar  presente  antes 
de  que  se  llegue  al  lie.sengafio  de  que  ni  por  la  protección 
por  los  dereclios  altos  á  las  producciones  agrícolas,  ni  por  el 
bimetalismo,  se  dominará  un  malestar  cuyas  causas,  á 
nuestro  entender,  son  muy  distintas  de  aquellas  á  que  se 
atribuye;  pero  la  opinión  no  está  aún  preparada  para  creer 
en  la  razón  del  malestar  general  por  que  pasa  la  inmensa 
mayoría  de  los  Imbitantes  del  mundo  civilizado,  así  en  las 
monarquías  absolutas  como  en  las  constitucionales,  así  en 
las  repúblicas  americanas  como  en  las  europeas,  lo  mismo 
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en  las  templadas  que  en  las  más  levantiscas.  Después  que 
desaparezca  la  ilusión  del  biuietalismo,  en  el  cual  hoy  se  fía 
algo,  será  tiempo  de  presentar  otros  remedios  que  hoy  serían 
tal  vez  hasta  objeto  de  burlas. 

* 

*  * 

La  telegrafía  sin  hilos.  —  La  Compañía  General  de 
Electricidad  de  Berlín  ha  empezado  á  ocuparse  seriamente 
de  este  interesante  problema,  cuya  solución  buscaron  ya 
Edison,  Preece,  Stevengoii  y  otros.  Según  el  sistema  ideado 
por  el  ingeniero  Ratheiian,  se  colocan  en  el  agua  dos  gran 
des  placas  metílicas  á  unos  200  metros  de  distancia  en  po- 
sición paralela  y  enlazadas  con  los  dos  polos  de  una  hatería 
de  acumuladores.  Por  medio  de  un  contacto  y  un  interrup- 
tor especial,  se  puede  hacer  pasar,  desde  esta  batería  á  las 
dos  placas  metálicas,  corrientes  interrumpidas  200  veces  por 
minuto.  Estas  corrientes  se  propagan  á  varios  kilómetros  de 
distancia  por  la  misma  agua.  Si,  por  ejemplo,  se  colocan 
otras  dos  placas,  también  paralelas  á  la  distancia  de  varios 
kilómetros,  separadas  50  metros  entre  sí,  y  se  enlazan  por 
medio  de  un  teléfono,  se  pueden  oir  fácilmente  las  corrien- 
tes enviadas  por  el  agua  desde  la  estación  de  partida.  De 
este  modo  se  ha  llegado  ya  á  telegrafiar  desde  la  estación 
central  establecida  en  New-Gladow,  entre  Postdam  y  Berlín, 
hasta  la  orilla  opuesta  del  Havel,  donde  estaba  la  estación  de 
término  á  unos  5  kilómetros  de  distancia. 

Se  estableció  además  una  comunicación  telegráfica  entre 
la  estación  central  y  uno  de  los  botes  eléctricos  de  la  Com- 
pañía General  de  Electricidad,  que  hizo  estación  en  dift^ren- 
tes  puntos  del  lago  Havel,  pero  siempre  á  una  distancia 
igual  á  la  que  existía  antes  entre  el  bote  y  New  Gladow.  Es- 
tos ensayos  parecen  demostrar  la  posibilidad  de  establecer, 
en  época  cercana,  un  servicio  regular  de  comunicaciones  te- 
legráficas entre  el  mar  y  los  continentes,  lo  mismo  que  en- 
tre los  buques  en  alta  mar,  cuyo  servicio  funcionaría  en 
todo  caso  y  á  distancias  considerables  mucho  mayores  que 
las  del  servicio  de  señales  Debe  esperarse  que  en  el  mar  se 
obtendrán  resultados  tanto  más  seguros,  cuanto  que  el  agua 
salada  tiene  cualidades  de  conductibilid  id  para  la  corriente 
eléctrica,  muy  superiores  á  las  del  agua  dulce. 

* 

Noticias  varias. 

El  domingo  5  de  Mayo  ss  ha  inaugurado  con  gran  solem- 
nidad el  Círculo  católico  de  obreros  que  el  señor  marqués  de 
Comillas,  como  presidente  de  la  Sociedad  Hullera  Española, 
ha  construido  con  gran  magnificencia  junto  á  la  suntuosa 
iglesia  de  Bustiello,  en  las  minas  ile  Al  leí,  Asturias.  La  música 
y  los  coros  formados  por  los  mineros  contribuyeron  á  la 
solemnidad  del  acto,  y  el  subdirector,  D.  Manuel  Montaves, 
dirigió  la  palabra  á  la  numerosa  concurrencia  explicando  la 
significación  de  estos  Círculos  católicos  de  obreros. 

—  El  ingeniero  de  Minas  D.  Daniel  de  la  Escosura  ha  en- 
trado al  servicio  de  la  Unión  Hullera  y  Metalúrgica  de  As- 
turias, en  el  grupo  de  las  minas  de  María  Luisa. 

—  Hemos  tenido  el  gusto  de  recibir  la  visita  del  señor 
Hjalmar  Sjogren,  distinguido  profesor  de  Mineralogía  y 
Geo.ogía  de  la  Universidad  de  Upsala  (Suecia),  que,  habien- 
do recorrido  ya  las  minas  de  Bilbao,  se  propone  visitar 
también  las  de  AImail"^ii,  Cartagena,  Linares  y  Huelva. 

* 

*  * 

Errata  — En  la  pág.  138.  columna  2.*,  línea  12,  del  ar- 
tículo Titulas  profesionalen  de  ingenieros,  dice:  «misero.s 
elogios»  en  vez  de  «sinceros  elogios» 
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REVISTA     DE  MERCADOS 


Si  bien  las  fiestas  de  Madrid  nos  obligan  á  adelantar  un 
día  la  impresión  de  este  número,  privándonos  de  poder 
consignar  los  datos  del  ixltirao  telegrama,  que  llegará 
cuando  ya  esté  hecha,  la  tirada,  bastan  los  datos  que  te- 
nemos de  la  semana  para  poder  congratularnos  de  que 
haya,  al  fin,  salido  el  mercado  del  marasmo  en  que  esta- 
ba sumido  en  estos  últimos  meses.  El  movimiento  de  alza 
ha  partido  del  cobre;  pero  ha  arrastrado  también  á  los 
demás  metales,  según  puede  verse  en  las  cotizaciones  de 
la  otra  columna  de  esta  página. 

El  alza  del  cobre  se  debe  principalmente  al  acuerdo  de 
los  productores  americanos  de  reducirá  GO.OOO  tonela- 
das anuales  su  exportación  del  metal  á  Europa,  con  tal 
que  el  grupo  de  productores  europeos  mantenga  su  ex- 
tracción ligeramente  por  bajo  de  la  cifra  actual.  La 
aceptación  por  parte  del  grupo  europeo  y  las  necesida- 
des crecientes  del  cobre  para  sus  diversas  é  importan- 
tes aplicaciones,  han  determinado  el  movimiento  de  alza 
en  los  precios,  que  ha  llegado  también  á  los  minerales  y 
á  las  acciones  de  Tharsis  y  Ríotinto. 

De  los  demás  metales,  el  que  ha  participado  en  mayor 
escala  de  este  movimiento  es  el  estaño,  que  por  las  noti- 
cias más  recientes  se  cotiza  con  ^  1.10,  de  ventaja  sobre 
los  precios  de  nuestro  número  anterior. 

El  plomo  ha  vuelto  sólo  á  ganar  el  entero  de  ¿£  10,  lo 
cual  demuestra  que  sigue  pesando  sobre  el  mercado  la 
influeni;ia  de  un  exceso  de  producción  con  respesto  á  las 
necesidades  del  consumo. 

El  antimonio  continúa  inalterable,  y  la  plata  es  el 
único  metal  que  se  presenta  en  pequeña  baja  de  1/8  con 
relación  á  la  semana  anterior. 

En  el  hierro  se  nota  gran  mejora,  sobre  todo  en  los 
lingotes  de  hematites,  que  ha  vuelto  á  adquirir  el  mayor 
valor  respecto  de  los  warrants  que  había  casi  perdido 
por  un  momento.  La  excelente  Revista  semanal  Bilbao 
nos  da  para  el  mineral  de  hierro  vizcaíno  las  siguientes 
cifras:  exportación  hasta  el  10  del  corriente,  1.307.566 
toneladas  al  extranjero,  y  además  15.056  en  cabotaje. 
Los  precios  se  sostienen  con  firmeza 

En  el  mercado  español  de  carbones  se  nota  cada  día 
mayor  actividad,  pues  los  grandes  productores  astu- 
rianos despliegan  una  energía  considerable  para  exten- 
der más  cada  vez  el  consumo  de  sus  buenos  productos. 
Recientemente  ha  establecido  la  Sociedad  Fábrica  de 
Mieres  un  depósito  en  Barcelona,  en  condiciones  tales, 
que  ya  se  han  llevado  desde  Avilés  10  000  toneladas  á 
la  capital  del  Principado,  habiendo  determinado  este 
arranque  de  la  Sociedad  asturiana  una  notable  baja  en 
los  precios  de  los  carbones  ingleses  y  franceses,  que  en 
dicha  capital  tenían  dominado  el  consumo.  Parece  que 
desde  35  pesetas,  que  era  el  precio  corriente  en  Barcelo- 
na, la  Sociedad  Fábrica  de  Mieres  ha  podido  establecer 
desde  el  primer  momento  el  de  24:  pesetas  por  tonelada. 
Los  fletes  en  buques  ingleses  están  á  8  pesetas  tonelada, 
que  se  considera  por  muchos  como  un  mínimo,  si  bien 
parece  que  todavía  puede  bajar  á  7  y  acaso  á  6  pesetas. 
De  todos  modos,  la  buena  organización  de  los  puertos 
de  Asturias  ha  de  permitir  la  lucha  si  los  productores 
toman  con  oportunidad  sus  medidas. 

Revista  Mikkb.*.  Metalúrgica  y  de  Ixuexif.ría. 


PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 


Minerales. 

Carbones.  Gijón  á  bordo. — Grueso  T. 

Todo  uno  de  llama.  . 

Granado  Gas  

...  ,  Grueso  graso  

Mieres  en  vagrón.,  .  .1      n  . 

A  u    j    A    ix    o       \  (galleta  

A  bordo  Avilés,  3  pe-  ^^^^^^  

setas  más  f 


Bélmez  en  vagón. 

I'ueitollano  en  vagón, 
por  contratas.  .  .  . 

Cok 


Todo  uno  y  gas. 

1  Grueso  

I  Cribado  

'  Menudo  

Grueso  

Granadino.  .  .  . 

Menudo  

en  hornos.  .  .  . 


19  Ptas 
14  — 

20  — 
15,60  - 
13,50  — 

9  — 

12  - 

28  — 

20  — 

13,50  — 

16  — 

7  - 

4  — 

18  — 

22  - 

27  — 

10.50  — 

7,60  — 

11  — 

7  — 

6  - 
9 

2,60  ~ 

62  - 

40  — 


Mieres  hecho 

—  Gijón  á  bordo  

—  Bélmez  de  1.a  

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo  

—  —  Rubio  

—  Cartagena  manganesífero  16  p.  o/o. 

—  —  secos  60  p.  o/o  Cartagena. 
Plomo.  Linares  snlfuros  por  46  kilogramos.  . 

—  —      Alcohol  de  hoja  

—  —  Carbonates  

Zinc  Cartagena  —  Calaminas  40  o/o  

—  Blendas  de  40  o/o  

Metales. 

Plomo.  Linares  quintal  de  46  kilogramos.  ...      11  Pta» 

Hierras.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T.      72  — 

—  —  —  para  pudelar.  ...  68  — 
Tubos  hierro  colado  fábrica  Aurrerá  de  60  uiin.  2,60  — 
Asturias.  —  Barras,  dimensiones  usuales.  .  T.     22,50  — 

Viguetas  —     20,76  — 

Chapa  gruesa  para  caldera.  —     27  — 

Alambre.  Telegráfico   100  K.     44  — 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T.  160  — 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  —  180  — 

Carril,  vía  ordinaria  —  160  — 

Carril  ligero  —  220  — 

Cliapa  para  construcción  naval  —  260  — 

Ruedas  y  ejes  para  iranvía  100  K.     80  — 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado.  100  K.  63á     68  — 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados. 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  —     64/  — 

Lingote  Cleveland  warrants  —     35,4  — 

Barras  ytaffordshire  superiores  6.10/ 

Barras  Middlesborough  corrientes  —  6.0/ 

Barras  Bruselas   166  Frs. 

Chapa  para  construcción  naval ,  Bélgica.  .  .  .    180  — 

Viguetas  belgas   126  — 

~  "  3.16/ 
5 

6.5/ 
5.2/6 
6  Frs. 
10  peniques. 

16  chelíDei. 
12 

14.7/6 
6.19/ 


Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales  ^ 

—     En  barras  — 

Siemens  en  chapas  ordinarias  ,  Glasgow.  .  — 

—  en  barras  comunes  — 

Aluminio.  Kilogramo  

Manganeso.  Mineral  de  47  á  50  por  100.  Por  unidad. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  "/p,  unidad  

Hoja  de  lata.  Dulce .  superior,  Liverpool.  .  .  . 

Agria  —   

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  ^ 

Azogue.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  — 

Ultimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  ¿res.  Thomas  Mórrisun  y  C." 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow..  .        ....  44/1  chelo. 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow.    .  .  .  T.  44/6  — 

Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada.  .  Jü  44.2/6 

Menas  para  fundir,  unidad   9/3  chelo. 

Estaño  del  Estrecho,^*  66. 7/G— Idem  inglés,  <¿?  70 

Plomo  español  sin  plata  —  10 

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onza   30  Vs  P"- 

Antimonio  ^  31 

Acciones.  Ríotinto  —  16.18/9 

—  Tharsis  —  6.3/9 
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SECCIOÑ^NTIFICO-INDUSTRIAL 

FOTOGRAMETRÍA 

ó 

Topografía  fotográfica. 

Aparatos  empleados  on  fotogrametría. 

El  objeto  de  todos  los  aparatos  fotogramétricos  es 
dar  perspectivas  exactas,  cuyos  elementos  sean  conoci- 
dos. Aunque  no  se  encuentran  estos  aparatos  en  el  co- 
mercio, y  á  pesar  de  no  estar  muy  extendida  la  práctica 
de  este  arte,  son,  sin  embargo,  numerosos  los  modelos, 
porque  cada  ingeniero  ha  hecho  construir  un  modelo 
con  arreglo  á  sus  ideas. 

En  dos  categorías  pueden  clasificarse  los  aparatos 
fotogramétricos: 

l  Fototeodolitos. 
.  'i."    Cámaras  fotográficas  arregladas  para  fotogra- 
metría. 

Los  fotográmetros  de  precisión,  entre  los  cuales  se 
cuentan  los  del  coronel  Laussedat,  Poblack ,  Hübl, 
Lechner,  Meydenbauer,  Vogel,  Doergens,  Koppe,  Pío- 
Pagconini  Citaiiano)  y  Val lot  (francés),  se  componen 
esencialmente  de  una  cámara  obscura  indeformable, 
con  objetivos  de  distancia  focal  constante,  montada  so- 
bre un  círculo  horizontal  graduado,  descansando  todo 
en  una  plataforma  de  tres  tornillos,  y  un  anteojo  taqui- 
métri.co  con  su  círculo  vertical  y  sus  correspondientes 
niveles  y  tornillos  de  coincidencia. 

La  disposición  variada  de  estos  elementos  constituye 
los  diversos  tipos.  En  algunos,  el  aparato  topográfico 
puede  separarse  de  la  cámara  para  ser  colocado  sobi*e 
el  trípode  antes  ó  después  de  la  cámara.  En  otros,  el 
anteojo  va  al  costado,  y  entonces  hay  que  tener  en 
cuenta  el  error  de  colimación.  En  todos  ellos,  el  objeto 
del  anteojo  es  reconocer  los  pimtos  que  luego  determi- 
nan en  la  fotogi-afía  la  línea  de  horizonte  y  la  vertical 
principal,  relacionar  los  puntos  de  estación  entre  sí  y 

(1)    Véass  el  número  1.536. 


tomar  el  azimut  é  inclinación  de  los  puntos  más  nota- 
bles, como  comprobación  del  trabajo  y  orientación  de 
las  fotografías. 

En  algunos,  el  anteojo  está  sustituido  por  una  alida- 
da, y  la  parte  superior  de  la  cámara  sirve  de  plancheta. 

Todos  ellos  tienen  medios  para  colocar  el  vidrio  es- 
merilado vertical,  trazar  la  linea  de  horizonte,  la  ver- 
tical media  y  el  punto  principal,  cruce  de  ambas,  sien- 
do además  preciso  conocer  la  distancia  principal  y  la 
orientación  de  las  fotografías  que  se  toman. 

De  la  práctica  de  estas  operaciones  nos  ocuparemos 
al  describir  el  aparato  de  que  disponemos  para  nues- 
tros trabajos. 

Cámaras  adaptadas. 

Cualquiera  cámara  fotográfica  ordinaria  puede  fácil- 
mente adaptarse  para  el  empleo  fotogramétrico,  según 
indica  el  Dr.  Le  Bon.  Basta  para  ello: 

1.0  Interponer  un  juego  de  nuez  entre  el  trípode  y 
la  base  de  la  cámara  para  mover  ésta  en  todos  sentidos 
y  conseguir  la  horizontalidad. 

'¿.o  Dotar  á  la  base  de  la  cámara  de  un  pequeño 
nivel  esférico,  que  acuse  la  posición,  horizontal,  y  una 
pequeña  brújula  que  nos  permita  apreciar  su  dirección. 

3.0  Trazar  en  el  cristal  esmerilado  dos  perpendicu- 
lares divididas  en  milímetros  3'^  una  serie  de  paralelas 
á  éstas  de  centímetro  en  centímetro. 

4.0  Fijar  una  graduación  milimétrica  en  metal  ó 
papel  en  la  pared  anterior  de  la  cárntira,  que  nos  per- 
mita medir,  con  exactitud,  el  desplazamiento  de  la 
planchita  que  lleva  el  objetivo. 

Para  operar  con  esta  cámara  se  coloca  en  estación, 
se  nivela  y  se  toma  nota  de  su  orientación  con  la  brú- 
jula. Un  nivel  cualquiera  de  mano,  puesto  en  la  altura 
del  centro  de  la  cámara,  nos  permitirá  determinar  los 
punios  notables  del  terreno  que  se  hallan  en  el  plano 
de  horizonte,  y,  examinando  la  división  milimétrica 
donde  se  pintan  sus  imágenes,  en  el  cristal  esmerilado, 
nos  dará  á  conocer  la  línea  de  horizonte.  Si  la  cámara 
tiene  fuelle  giratorio,  ó,  mejor,  si  el  aparato  rígido  pue 
de  colocarse  en  dos  posiciones  sobre  el  trípode,  una 
nueva  observación,  haciendo  girar  90°  á  la  cámara,  nos 
dará,  para  la  nueva  posición,  una  línea  de  horizonte, 
que  será  la  vertical  que  pasa  por  el  punto  principal  ó 
central.  El  cruce  de  estas  dos  rectas  nos  dará  el  punto 
principal  ó  central. 

Aparato  Legros. 

Al  ilustre  comandante  del  ejército  francés  V.  Le- 
gros, autor  de  la  obra  Elé/nenfs  de  Photogramétrie,  há- 
bilmente secundado  por  el  notable  óptico  construc- 
tor Fleury-Hermagis,  de  París,  es  debido  un  aparato 
del  que  poseemos  un  ejemplar,  que  ocupa  un  lugar  in- 
termedio entre  los  dos  tipos  de  instrumentos  y  que 
está  llamado  á  popularizarse,  toda  vez  que  el  aficiona- 
do puede  con  él  dedicarse  indistintamente,  sea  al 
arte  fotográfico,  sea  á  la  fotogrametría. 

La  ausencia  del  anteojo  le  hace  pertenecer  más  bien 
á  la  segunda  categoría  de  cámaras  adaptadas. 

Poseyendo  una  cámara  ordinaria,  del  tamaño  13  por 
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18,  nos  dirigimos  á  dicho  constructor,  quien  la  ha  trans- 
formado, según  aparece  en  la  figura  que  acompañamos. 


Una  detallada  descripción  puede  verse  en  el  folleto 
editado  por  la  Sociélé  d'édilions  scientifques,  con  el  títu- 
lo Description  el  usage  d'un  appareil  élénientaire  de  pho- 
togrammétrie,  debida  á  la  pluma  de  Ledros,  limitando 
nos  aquí,  como  en  lo  que  precede,  á  dar  una  ligera  no- 
ticia, más  con  el  objeto  de  estimular,  que  de  satisfacer 
la  curiosidad  de  nuestros  lectores. 

El  aparato  se  compone  de  un  trípode  ordinario,  P, 
sobre  el  que  se  apoya  una  plataforma  de  tres  tornillos, 
n,  p,  q,  con  un  círculo  graduado,  i^rov'sto  de  un  torni 
lio  de  aproximación  y  un  nivel.  Denlro  de  este  círculo 
graduado  se  mueve  un  platillo  interior,  con  dos  mon- 
tantes, que  sostienen  una  plataforma  superior.  Esta 
plataforma  es  doble,  y  constituida  por  dos  placas  me- 
tálicas resistentes,  unidas  á  charnela  por  uno  de  sus 
costados,  y  cuya  separación  se  regula  por  un  tornillo  de 
aproximación,  i. 

Sobre  esta  placa  se  coloca  y  sujeta  la  cámara  fotográ- 
fica por  medio  de  otro  tornillo.  La  cámara  fotográfica 
está  provista  de  un  movimiento  de  bá.scula  horizontal, 
de  modo  qw,  si  al  colocar  la  cámara  sobre  esta  plata- 
forma se  tiene  cuidado  de  hacerlo  de  modo  que  este 
eje  de  báscula  se  halle  perpendicular  al  eje  de  giro  de 
las  dos  placas,  tendremos  el  medio  de  que  la  cámara 
tenga  dos  movimientos  independientes  de  los  del  cír- 
culo, para  poder  colocar,  verticalmente,  las  verticales 
trazadas  en  el  cristal  esmerilado. 

El  cristal  esmerilado  lleva  una  división  en  centíme 
tros,  horizontal  y  verticalmente  numerada  en  los  dos 
sentidos,  y  correspondiendo  el  cero  á  las  rectas  que  se 
cruzan  en  el  centro  del  cristal. 

Para  fijar  en  el  cliché  las  rectas  que  .sobre  el  cristal 
esmerilado  representan  la  línea  de  horizonte  y  vertical 
principal,  la  cámara  va  provista  de  cuatro  varillas  me- 
tálicas que  forman  marco  al  cristal  esmerilado,  dos 
horizontales  y  dos  verticales. 


Estas  varillas  entran  á  movimiento  suave  y  llevan 
en  su  centro  una  piececita  metálica  en  forma  de  ban- 
dera de  dos  picos.  Determinadas  las  líneas  de  horizonte 
y  vertical  principal  en  el  cristal  esmerilado,  se  hacen 
girar  estas  varillas  hasta  que  el  ángulo  entrante  de  las 
banderitas  abrace  estas  líneas.  Al  sustituir  el  cristal 
esmerilado  por  la  placa,  estas  banderitas  señalan  sobre 
la  ])laca  fotográfica  la  situación  que  tenían  en  el  cristal. 
Para  facilitar  la  colocación,  apertura  y  cierre  del  chas 
sis ,  se  hacen  girar  estas  varillas  desde  fuera  de  la  cá- 
mara, reparándolas  primero  y  aplicándolas  después  con 
j  cuidado  para  que  no  haya  movimiento  de  traslación, 
j      VA  objetivo  o  se  halla  fijo  á  una  tablilla  cuadrada,  la 
I  cual  puede  moverse  vertical  y  horizontalmente,  arras 
I  trando  el  objetivo  por  medio  de  dos  tornillos,  a  y  c;  unas 

;  reglas  graduada*?  en  milímetros  permiten  anotar  la  dis- 

j 

I  tancia  recorrida  en  cada  sentido. 

j  Otra  regla  milimétrica,  situada  en  la  base,  permite 
i  apreciar  la  distancia  focal  una  vez  enfocada  la  imagen 
j  fotográfica. 

I  Para  asegurar  la  invariabilidad  de  la  cámara,  lleva 
además  unas  reglas  metálicas  que  unen  con  tornillos 
la  pared  vertical  de  la  cám;  ra  con  el  suelo  ó  base  déla 
misma. 

Modo  de  operar. 
Escogida  la  estación,  se  corrige  el  nivel  y  se  hori- 
zonta  el  círculo  horizontal  graduado,  por  medio  del 
nivel  y  los  tres  tornillos  de  la  plataforma,  como  se  hace 
con  todos  los  instrumentos  topográficos. 

Enfocamiento. 

Conocida,  poco  más  ó  menos,  la  longitud  focal  de  la 
lente,  se  procede  de  la  manera  ordinaria  de  enfoca- 
miento, procurando  se  dibujen  con  la  mayor  claridad 
posible  objetos  de  figura  clara  y  determinada  y  situa- 
dos al  infinito,  llamando  infinito  en  este  caso  objetos 
que  estén  á  unas  cien  veces  la  distancia  focal. 

Esta  operación  debe  hacerse,  con  el  mayor  cuidado 
posible,  por  medio  de  una  lente  y  procurando  que  la 
imagen  del  punto  escogido  y  la  cuadrícula  del  cristal 
esmerilado  se  confundan  en  una  sola  imagen,  clara 
coincidencia  que  no  debe  desaparecer,  aunque  se  mueva 
un  poco  la  lente  y  aun  el  ojo. 

En  caso  de  duda,  péquese  más  bien  estrechando  esta 
distancia.  Una  vez  conseguido,  tómese  nota  de  la  regla 
graduada  que  mide  esta  distancia.  En  nuestro  aparato, 
esta  distancia  es  de  14.5  milímetros. 

(Se  concluirá.)  JüAN  PlÉ. 

Ingeniero  de  Minas. 


EXPLOTACION  DE  LA  CAPA  "PASTORA,, 

KN  LA.S 

MINAS  DE  SANTA  LUCÍA  (LEON) 

por  la  Sociedad  hullera  Vasco  Leoneía,  de  Bilbao. 

En  el  valle  de  Fons-fría.  y  á  3  kilómetros  de  la  linea 
férrea  de  León  á  Gijón ,  afiora  á  media  ladera  la  capa 
Pastora,  cuya  dirección  va  de  SE.  á  NO.  con  buzamien- 
to medio  de  30"  al  NE. 
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Esta  capa  presenta  un  estratificación  bastante  regu- 
lar desde  la  proximidad  de  Llombera  hasta  el  arroyo 
de  las  Casas,  con  una  potencia  constante  de  20  metros; 
y  desde  este  último  arroyo  hasta  los  Cánticos,  gracias 
á  los  accidentes  del  terreno,  puede  observarse  un  an 
churón  de  4U  metros  de  potencia,  después  del  cual  su 
fre  un  cambio  de  dirección  dividiéndose  en  varias  ra- 
mas, de  las  cuales,  la  más  importante  se  dirige  por 
\"aldevacero  á  la  mina  San  Pablo,  y,  bordeando  la  falda 
del  cueto  de  San  Mateo,  llega  hasta  la  proximidad  de 
Pola  de  Gordón. 

En  las  labores  de  estudio  y  preparación  que  en  esta 
Ciipa  se  han  hecho,  se  ha  reconocido  que  está  compues- 
ta de  17  bancos  de  carbón  (fig.  1.*^),  cuya  potencia  va- 


(  Kipura  1."  ) 

ria  de  0"\25,  que  tiene  el  más  ancho  á  2"^,bO,  que  co 
rresponden  al  más  grueso,  estando  separados  entre  si 
por  pequeños  lechos  de  pizarra  ó  regaduras,  cuyo  espe- 
sor hasta  el  banco  13  —  contando  á  partir  del  pendien 
te  —  varía  de  2  á  8  centímetros,  y  á  partir  de  este  ban- 
co alternan  con  delgados  bancos  de  carbón,  bancos  de 
pizarra  carbonosa,  cuyo  espesor  varia  de  O'", 80  á  2"", 50. 
presentándose  finalmente  en  el  yacente  el  banco  17  de 
carbón  con  un  espesor  de  li^jSO. 

Esta  estratificación  de  la  capa  se  ha  observado  con 
una  regularidad  sorprendente  en  los  400  metros  de  Ion 
gitud  que  las  labores  de  reconocimiento  y  preparación 
alcanzan  en  el  sentido  de  la  dirección. 

La  preponderancia  de  los  bancos  de  pizarra  en  la  re- 
gión del  yacente  ha  reducido  el  espesor  útil  de  la  capa 
á  l'Á'^jdO,  y  la  explotación  queda  limitada  á  los  13  pri- 
meros bancos. 

Labores  de  investigación.  —  Exigiendo  la  buena  mar- 
cha de  la  Sociedad  una  investigación  y  preparación 
muy  rápidas,  s»'  empezó  á  trabajar  subterráneamente 
al  nivel  de  las  antiguas  labores,  á  cielo  abierto,  junto  al 
Arroyo  de  las  Casas,  abriendo  en  carbón  una  transversal 
de  30  metros,  hasta  llegar  al  pendiente,  junto  al  cual  se 


empezó  la  actual  galería  de  arrastres  A  (fig.  2.a)  en  loa 
bancos  ]  y  2,  la  cual,  á  los  60  metros,  empezó  á  presen- 
tar tai  abundancia  de  grisú,  que  hizo  necesaria  la  aper- 
tura de  la  primera  chimenea  d^  ventilación,  cuya  lon- 
gitud fué  de  70  metros.  Á  los  64  metros  de  distancia 
de  esta  chimenea  hubo  necesidad  de  paralizar  la  gale- 
ría y  empezar  una  .segunda  chimenea  de  85  metros  de 
longitud,  á  los  64  metros  de  la  cual  se  abrió  la  tercera, 
de  120  metros  de  longitud ,  con  la  cual  se  aseguró  una 
buena  ventilación  que  permitió  hacer  el  segundo  corte 
transversal  de  la  capa  por  medio  de  una  galería  hori 
zontal  B  de  48'n,50,  la  cual  dió  una  longitud  de  27  me- 
tros de  zona  explotable  de  carbón,  ó  sean  13™,50  de  es- 
pesor de  la  zona  útil,  sin  contar  las  capas  del  yacente. 

Reconocido  el  criadero  con  estas  labores,  había  que 
escoger  el  sistema  de  labor  más  apropiado  para  el  caso, 
el  cual  tenía  que  adaptarse  á  una  gran  potencia  del 
criadero,  á  facilitar  en  lo  posible  la  separación  de  los 
delgados  lechos  de  pizarra  ó  regaduras  de  la  capa  en  el 
acto  del  arranque,  y  á  la  condición  primordial  de  tener 
en  el  frente  de  tajo  una  ventilación  muy  activa  que  lo 
limpiase  constantemente  de  grisú. 

Había  además  otro  peligro  muy  grande  que  evitar, 
y  es  el  incendio  que  á  los  cinco  ó  seis  años  de  explota- 
ción se  declara  en  estos  criaderos  potentes  y  hace  in- 
útiles cuantos  esfuerzos  se  hacen  jxir  extinguirlo,  dando 
á  veces  lugar  á  la  ruina  de  la  Coinp.iñía  explotadora, 
cual  sucedió  en  Decazeville.  obligando  a  la  nueva  Com- 
pañía á  organizar  una  gigantesca  exp  otación  á  cielo 
abierto,  en  la  cual  es  preciso  despinzar  una  montaña 
entera. 

En  estas  condiciones,  el  problema  era  bastante  difí- 
cil de  rer^olver;  y  para  un  ingeniero  joven,  lo  mejor  en 


yaucn/e 
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hacer  un  estudio  de  diversas  explotaciones  de  criaderos 
potentes  de  carbón,  y,  después  de  ver  prácticamente  la 
manera  de  resolver  estas  dificultades,  estudiar  el  siste- 
ma más  conveniente. 

Así  lo  hice,  convenciéndome  de  que  se  puede  dar 
como  seguro  el  abandono  total  de  los  métodos  inclina- 
dos y  de  rebanadas  verticales  (rábatage)  que  se  emplea- 
ban en  Montrambert  y  Bezenet,  siendo  el  método  apli- 
cado hoy  en  todas  partes  el  que  consiste  en  explotar 
dividiendo  la  capa  en  tramos  horizontales  de  2'^,30  á 
2"", 50  de  altura,  cuyo  sistema  de  arranque  se  amolda  á 
las  condiciones  particulares  de  cada  criadero,  empleán- 
dose un  sistema  de  rellenos  muy  perfecto  en  todas  par- 
tes, con  lo  cual  se  ha  evitado  la  producción  de  los  in- 
incendios. 

Estudiados  diversos  casos  prácticos,  entre  los  cuales 
me  fué  de  los  más  útiles  el  campo  de  explotación  del 
pozo  Dubán  (minas  de  Firminy);  adopté  para  la  capa 
Pastora  el  siguiente 

Sistema  de  explotación. — Teniendo  sobre  el  nivel  de  la 
galería  A  120  metros  de  altura  de  capa — medidos  según 
la  línea  de  máxima  pendiente  del  criadero  — ,  ó  sean 
unos  65  metros  próximamente  de  altura  vertical,  y  que- 
riendo dejar  sin  explotar,  por  ser  algo  antracitosos,  los 
carbones  de  los  15  metros,  verticales  á  partir  de)  aflora- 
miento, dividí  en  cinco  niveles  de  10  metros  de  altura 
la  parte  de  la  capa  situada  sobre  la  galería  cuya  buena 
calidad  del  carbón  indicaba  que  me  convenía  explotar. 

Con  objeto  de  conservar  la  galería  general  de  arras- 
tres A  con  el  menor  ga>!to  posible,  decidí  conservar  in- 
tacto el  primer  nivel  de  10  metros  y  preparar  la  explo- 
tación de  los  cuatro  niveles  superiores  á  éste. 

En  vista  del  poco  tiempo  disponible  para  la  prepara- 
ción, la  limité,  por  lo  pronto,  á  la  de  la  primera  zona  de 
las  cuatro  en  que  se  subdivide  el  segundo  nivel,  dejan 
do  la  de  los  otros  tres  para  llevarla  simultáneamente, 
con  la  explotación  de  esta  zona,  por  lo  cual  me  limitaré 
á  describirla,  indicando  después  á  grandes  rasgos  la  de 
loa  otros  tres  niveles  y  cómo  se  efectuará  el  servicio  si- 
multáneo de  las  cuatro  zonas  que  habrá  en  actividad. 

Aprovechando  la  galería  general  de  arrastres  A  y  \a 
transversal  B,  se  ha  construido  al  extremo  de  ésta  el 
plano  de  bajada  del  carbón  C  junto  al  yacente,  deján- 
dole una  llave  de  carbón  como  macizo  de  protección; 
por  medio  de  la  galería  D  se  le  ha  hecho  comunicar 
con  la  transversal  E,  que  sirve  en  la  actualidad  de  fren- 
te de  tajo  de  la  primera  zona  —  de  2™, 50  de  altura  —  de 
las  cuatro  en  que  se  ha  subdividido  el  segundo  nivel. 
El  arranque  del  carbón  se  efectúa  en  sentido  de  la  di  - 
rección  de  la  capa,  y  no  á  través,  rellenándose  con  gran 
esmero  el  vacío  que  deja  el  carbón  arrancado,  dejando 
entre  el  relleno  y  el  yacente  la  galería  D  de  salida  del 
carbón,  y  entre  el  relleno  y  el  pendiente  la  galería  F  de 
entrada  del  relleno,  en  el  cual  termina  el  plano  inclina- 
do interior  G,  de  101  metros  de  longitud,  que  sirve  para 
la  bajada  de  rellenos  del  exterior. 

Con  este  sistema  se  ha  conseguido:  l.o  Poder  separar 
en  el  frente  de  tajo  las  regaduras  del  carbón.  2.o  Abara- 
tar el  coste  de  arranque,  que,  con  la  labor  á  través,  hu- 


biera sido  muy  caro.  3.°  Con  el  relleno  esmerado,  y  pro- 
curando  introducir  un  volumen  que  sea  el  50  por  100 
del  del  carbón  extraído,  se  aminoran  considerablemente 
las  probabilidades  de  incendio,  aunque  la  capa  sea  in- 
flamable. 4  o  Verificándose  la  corriente  ventiladora  en 
el  sentido  indicado  por  las  flechas,  ó  sea,  entrando  el 
aire  del  exterior  por  la  galeria  A,  pasando  á  la  trans 
versal  i?,  plano  de  bajada  de!  carbón  C,  galería  D,  y 
recorriendo  todo  el  frente  de  tajo  Ey  la  galería  JF',  y  sa- 
liendo al  exterior  por  el  plano  de  bajada  del  relleno  G, 
se  ha  conseguido  una  ventilación  muy  activa,  que  man- 
tiene el  frente  de  tajo  siempre  limpio  de  grisú  5.o  Que 
la  vigilancia  del  obrero  sea  muy  fácil.  Y  6.o  Se  ha  su- 
primido el  trazado  previo,  muy  peligroso  en  las  minas 
con  grisú. 

De  este  modo  se  ha  preparado  una  explotación  de 
20  000  toneladas  anuales  que  bastará  á  cubrir  las  nece 
sidades  del  año  actual,  en  el  que  se  completará  una 
preparación  de  70.000  toneladas  del  modo  siguiente: 

El  plano  C,  que  está  en  el  yacente,  por  ofrecer  más 
seguridad  —  según  ha  demostrado  la  práctica  — y  por 
razones  de  economía,  se  transportará  más  cerca  del 
pendiente,  ó  sea  al  punto  donde  empiezan  los  bancos  de 
pizarra  carbonosa  que  llegan  hasta  el  yacente,  dándole 
una  longitud  de  100  metro?,  con  objeto  de  que  pueda 
servir  para  la  explotación  simultánea  de  los  cuatro  ni- 
veles que  se  quieren  preparar,  instalando  en  este  plano 
un  truck  con  contrapes'.,  que  permitirá  un  descenso 
mínimo  de  250  toneladas  por  día  á  la  galería  íreneral. 
Asimismo,  el  plano  G  tendrá  otro  truck,  que  permitirá 
el  servicio  simultáneo  del  re  leño  en  las  cuatro  zonas 
en  actividad. 

La  corriente  ventiladora  se  repartirá  por  medio  de 
puertas  con  postigos  que  dist  ibuirán  en  cada  tajo  la 
cantidad  de  aire  necesaria. 

Tal  es,  á  grandes  rasgos,  el  sistema  de  explotación 
que  se  emplea  en  este  criadero,  el  cual  merece  conside- 
rarse como  un  caso  raro,  tanto  por  su  potencia  extraor- 
dinaria como  por  la  regularidad  de  su  estratificación. 

Manuel  Abbad. 

Santa  Lucía,  Abril  de  1895.  I  n  g  e  nier  o  d  e  Mi  ñas . 


SECCION  OFICIAL 


LEY  DE  MINAS  DE  PUERTO  RICO 

Artículo  1."  Desde  la  publicación  de  esta  ley  en  la 
Gaceta  de  Puerto  Rico  se  considerarán  vigentes  en  la 
isla  de  ese  nombre  las  disposicione.s  que  rigen  la  minería 
de  la  Península,  á  saber:  la  ley  de  6  de  Julio  de  1859,  re- 
formada por  la  de  4  de  Marzo  de  1863;  el  reglamento 
para  su  ejecución  de  24  de  Junio  de  ese  último  año  y  el 
decreto  de  2d  de  Diciembre  del  mismo  estableciendo 
bases  generales  para  la  nueva  legislación  de  minas,  así 
como  las  órdenes  de  18  de  Mayo  de  1863,  9  de  Mayo  y  30 
de  Noviembre  de  1860;  la  ley  de  24  de  Julio  de  1871;  la 
real  orden  de  Ib  de  Diciembre  de  ese  mismo  año;  las  de  29 
de  Julio  y  1&  de  Septiembre  de  1872;  las  órdenes  de  23  de 
Diciembre  de  1873,  9  de  Mayo  y  13  de  Junio  de  1874;  las 
reales  órdenes  de  3  de  Abril  y  6  de  Junio  de  1876;  la  de 
14  de  Marzo  de  1377 ;  la  de  4  de  Mayo  de  1881 ;  las  de  23 
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de  Marzo,  15  de  Septiembre  y  Ití  de  Octubre  de  1884;  las 
de  21  de  Mayo  y  21  de  Julio  de  1885,  y  las  de  25  de  Fe- 
brero de  1890,  las  cuales  disposiciones  se  eutenderán  mo- 
dificadas por  las  prescripciones  contenidas  en  los  si- 
guientes artículos. 

Art  2.°  El  gobernador  general  de  la  isla,  no  sólo 
asumirá  las  atribuciones  que  la  legislación  de  la  Penín- 
sula confiere  á  los  gobernadores  civiles  de  las  provin- 
cias, sino  que  expedirá  á  nombre  sxiyo  los  títulos  de  pro- 
piedad de  las  concesiones  mineras,  resolviendo,  en  su 
caso,  acerca  de  las  condiciones  especiales  que  para  hu 
otorgamiento  requiera  la  conveniencia  pública,  en  razón 
de  la  naturaleza  del  mineral  ó  de  las  circunstancias  del 
terreno  y  de  la  Empresa,  y  podrá  dispensar  los  defectos 
que  produzca  la  cancelación  de  los  expedientes  de  mine- 
ría cuando  no  se  cause  perjuicio  á  tercero. 

La  mencionada  autoridad,  cuando  lo  estime  conve 
niente,  y  siempre  que  los  expedientes  instruidos  sobre 
concesión  de  propiedad  contuvieren  oposición,  oirá  al 
Consejo  de  administración  en  pleno  ó  su  Sección  de  Go- 
bernación y  Fomento,  debiéndose  informar  solamente 
por  esta  expresada  Sección  los  negocios  que  puedan  He 
gar  á  ser  contenciosos. 

Art.  3."  De  las  providencias  que  dicte  el  gobernador 
general  podrán  apelar  los  interesados  por  la  vía  conten- 
ciosa ante  el  Consejo  de  administración. 

Art  4.°  Los  plazos  para  la  tramitación  de  los  expe- 
dientes de  minas  serán  los  mismos  que  establece  el  real 
decreto  de  15  de  Enero  de  1867  sobre  el  régimen  de  la 
minería  en  la  isla,  vigente  hasta  ahora. 

Art.  5."  El  depósito  que  cada  registrador  deberá  con- 
signar al  solicitar  una  concesión  minera  será  de  60  pesos 
cuando  no  exceda  de  12  el  número  de  pertenencias  ó  hec- 
táreas pedidas,  aumentándose  2  pesos  por  cada  una  de 
las  que  pasen  de  dicho  número,  sin  perjuicio  de  que 
podrá  exigirse  que  los  registradores  depositen  además 
el  aumento  necesario  para  el  completo  pago  de  las  ope- 
raciones periciales  en  los  casos  en  que  los  gastos  que 
para  ellas  se  calculen  sean  superiores  á  las  cantidades 
consignadas,  previo  presupuesto  razonado  del  ingenie- 
ro que  haya  de  practicar  las  diligencias,  informado 
por  su  jefe  inmediato  y  aprobado  por  el  gobernador  ge- 
neral. 

Art.  6."  Devueltos  por  los  ingenieros  los  expedientes 
de  los  registros  demarcados,  el  gobernador  general  dis- 
pondrá que  se  notifique  á  los  interesados  ó  sus  represen- 
tantes el  acuerdo  que  haya  dictado  aprobando  ó  des- 
aprobando las  demarcaciones,  especificando  en  el  primer 
caso  cuál  sea  el  número  de  pertenencias  demarcadas,  las 
cuales  notificaciones  se  practicarán  en  la  forma  previs- 
ta por  el  art.  40  del  reglamento  de  24  de  Julio  de  1863. 

Dentro  de  los  quince  días,  contados  desde  el  siguiente 
al  en  que  resulten  ejecutorias  las  providencias  del  go- 
bernador general  aprobando  las  demarcaciones,  los  in- 
teresados ó  sus  representantes  consignarán  en  la  Sec- 
ción de  Fomento  del  Gobierno,  en  papel  de  reintegro,  la 
cantidad  de  6  pesos  por  cade,  expediente  cuando  éste  no 
comprenda  más  de  quince  pertenencias,  si  el  mineral  ob- 
jeto de  la  concesión  fuese  hierro,  carbón  de  piedra,  an- 
tracita, lignito,  turba,  asfalto,  arcillas  bituminosas  ó 
carbonosas,  sulfato  de  sosa,  sal  gema,  fosfatos  calizos, 
escoriales  ó  terreros,  y  50  centavoir  más  por  cada  perte- 
nencia que  exceda  de  las  15.  Para  todos  los  demás  mine- 
rales se  abonarán,  en  papel  de  reintegro,  6  pesos  por 
cada  expediente  cuando  éste  no  comprenda  más  de  seis 


hectáreas  ó  pertenencias,  y  además  un  peso  por  cada 
una  que  exceda  de  seis 

Cuando  el  expediente  comprenda  menos  de  15  ó  6 
pertenencias  respectivamente,  se  abonarán  siempre  6 
pesos. 

Los  interesados  entregarán  además,  dentro  del  mismo 
plazo,  y  también  en  papel  de  reintegro,  la  cantidad  que 
corresponda  al  timbre  ó  sello  del  en  que  haya  de  exten- 
derse el  título  de  propiedad. 

Art.  7.°  Según  determina  la  ley  de  24  de  Julio  de 
1871,  modificando  el  art.  19  del  decreto  de  bases  genera- 
les de  21  de  Diciembre  de  1863,  las  concesiones  para  la 
explotación  de  substancias  minerales  son  á  perpetuidad, 
mediante  un  canon  anual  por  hectárea,  que  se  fijará  en 
la  siguiente  forma: 

Las  piedras  preciosas  y  \oí<  criaderos  de  las  substan- 
cias metalíferas  comprendidas  en  la  tercera  sección,  ex- 
ceptuando el  hierro,  4  pesos.  El  hierro,  las  materias  com- 
bustibles, los  escoriales  y  terreros  metalíferos  y  demás 
substancias  de  la  segunda  y  tercera  sección,  1  peso  y  70 
centavos 

El  canon  deberá  pagarse  desde  la  fecha  en  que  la  con- 
cesión se  baga  ;  mientras  el  dueño  de  la  mina  lo  satisfa- 
ga puntualmente,  no  podrá  privársele  del  terreno  conce- 
dido, sea  cual  fuere  el  grado  en  que  lo  explote. 

Art.  8  °  Las  multas  que  previene  el  art  49  de  la  ley 
de  4  de  Marzo  de  1868  se  aplicarán  en  la  proporción  es- 
tablecida de  real  fuerte  por  real  de  vellón. 

Art.  9  "  Quedan  exentas  todas  las  minas,  cualquiera 
que  sea  el  mineral  que  en  ellas  se  explote,  de  la  contri- 
bución de  3  por  100  de  sus  productos  brutos  que  estable- 
ce el  art.  79  del  real  decreto  de  15  de  Enero  de  1867,  los 
cuales  minerales  podrán  circular  libremente  por  la  isla 
y  exportarse  sin  satisfacer  derechos  de  ninguna  clase. 

Art.  10.  Las  minas  cuya  concesión  caduque  por  re- 
nuncia voluntaria  de  sus  concesionarios,  solventes  de 
pagos  al  Estado,  no  estarán  sujetas  á  las  subastas  que 
determina  el  art.  23  del  decreto  de  bases  de  29  de  Diciem- 
bre de  1868. 

En  tales  casos,  el  gobernador  general  declarará  fran- 
cos y  registrables  los  terrenos  que  las  dichas  minas  hu- 
bieren ocupado,  y  ordenará  que  su  declaración  se  publi- 
que en  la  Gaceta  de  la  isla 

Por  tanto : 

Mandamos  á  todos  los  tribunales,  justicias,  jefes,  go- 
bernadores y  demás  autoridades,  así  civiles  como  mili- 
tares y  eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y  dignidad,  que 
guarden  y  hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presen- 
te ley  en  todas  sus  partes. 

Dado  en  Palacio  á  tres  de  Mayo  de  mil  ochocientos 
noventa  y  cinco.  —  Yo  la  Reina  regente.  —  El  minis- 
tro de  Ultramar,  Tomás  Castellano  y  Vülarroya. 


VARIEDADES 


Ferrocarriles  de  Bilbao  á  Durango  y  Durango  á, 
Zumárraga  — Por  más  que  éstas  sean  por  ahora  dos  Com- 
pañías diferentes,  se  encuentran  bajo  la  misma  administra- 
ción, desde  luego,  y  tienen  convenida  su  fusión  en  las  pro- 
porciones que  correspondan  al  trifico  cuando  se  encuentren 
en  plena  explotación  las  líneas,  en  construcción  boy,  que 
pueden  afectarlas.  Esta  condición  para  fusión:! r«e  ha  sido 
absolutamente  necesaria  para  la  Compañía  de  Duraugo  á 
Zumárraga,  que  está  hoy  en  circunstancias  completamente 
anorraf.les,  por  no  estar  en  explotación  la  línea  de  Elgóibar 
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á  San  Sebastián,  que  le  ha  de  dar  mucho  tráfico,  así  como 
tampoco  el  ferrocarril  anglo- vasco-navarro,  del  cual  puede 
espeiar  mucho.  Por  ahora,  la  línea  de  Durango  á  Zumárraga 
está  arrendaLia  á  la  de  Bilbao  á  Durango  en  190.000  pesetas, 
y  sus  productos,  rebajados  los  gastos,  no  han  cubierto  esa 
suma,  siendo  el  déficit  29.895,74  pesetas,  l^a  diferencia, 
como  66  ve,  es  bien  corta;  y  á  poco  que  crezca  el  tráfico,  em- 
pezarán los  sobrantes  que  justifiquen  un  precio  mayor  ó  me- 
nor para  las  acciones.  Contrastan  los  pobres  resultados  de  esa 
linea  de  Durango  á  Zumárra^'ii  con  los  de  la  de  Bilbao  á  Du- 
rango, línea  afortunadísima  que  desde  el  primer  año  empe- 
zó á  dar  excelentes  resultados  á  los  accionistas,  y  que  los  ha 
seguidí  dando,  á  pesar  de  que  la  Sociedad,  con  el  mejor 
acuerdo,  ha  cuidfdo  de  mejorar  su  línea  al  punto  oe  estar 
hoy  desconocida,  comparada  á  como  empezó.  Se  inició  con 
t  nina  modestia,  considerándola  una  línea  secundaria  de  poco 
porvenir,  y  ss  encuentra  hoy  en  una  situación  tan  boyante, 
que  es  posible  que  llegue  á  ser  una  sección  en  que  no  se 
pueda  prescindir  de  la  segunda  vía  dentro  de  algún  tiempo. 
Esta  línea  ha  demostrado  la  no  necesidad  de  la  vía  ancha 
para  transportar  á  las  velocidades  que  se  acostumbran  en 
España,  pues  con  su  vía  de  un  metro  y  tarifas  módicas  ha 
hecho  mejoras  de  más  de  20.000  pesetas  por  kilómetro,  ex- 
plotando con  un  coeficiente  de  poco  más  de  35  por  100;  ha 
pagado  á  sus  acciones  un  dividendo  á  razón  de  14  por  100, 
y  tiene  un  fondo  de  reserva  de  737.966  pesetas,  que  es  más 
de  un  tercio  de  su  capital. 

Por  todo  ello,  el  ferrocarril  de  Bilbao  á  Durango  sigue  es- 
tando á  la  cabeza  de  todos  los  ferrocarriles  de  España  y  de 
la  mayor  parte  de  los  del  mundo,  como  el  mejor  de  los  nego- 
cios de  ferrocariiles,  con  la  particularidad  de  no  deberse  á 
la  casualidad,  sino  á  la  administración  inteligente,  activa  y 
honrada.  Todavía  esta  Compañía  no  ha  llegado  á  sus  mejo- 
res dÍHS;  aun  le  están  reservados  á  sus  afortunados  accionis- 
tas primitivos,  días  de  más  ventura  cuando  se  explote  la 
línea  hasta  San  Sebastián  por  un  lado,  y  hasta  Santander 
por  el  otro.  Sobre  el  capital  primitivo  prevemos  un  dividen- 
do constante  de  20  por  100. 

* 

*  * 

Ferrocarriles  mineros.  —  En  la  Gaceta  del  día  4  se  í 
lian  publicado  las  le)  es  autorizando  al  Gobierno  para  con- 
ceder :  á  la  Sociedad  Minas  de  Celrá  la  construcción  y  explo- 
tación de  un  ferrocarril  económico  que,  partiendo  de  las 
minas  de  hierro  de  Celrá  (Gerona),  termine  en  la  cala  ó 
bahía  de  la  Clota,  término  municipal  de  La  Escala,  en  la 
misma  provincia;  y  á  D.  Benigno  Olavarrieta  y  Mendía  otro 
ferrocarril  de  vía  de  1  metro  desde  la  estación  de  Trubia  al 
puerto  de  Avilés,  en  Asturias,  cuya  línea  enlazará  con  la  de 
Turón  á  Trubia  y  podrá  dar  salida  á  los  carbones  del  valle 
del  río  Caudal  sin  necesidad  de  combinaciones  con  la  Com- 
pañía del  Norte. 

Se  ha  autorizado  también  al  Gobierno  para  conceder  á 
D.  Manuel  Quesada  y  García  la  construcción  y  explotación 
de  un  ferrocarril  para  el  transporte  de  minerales  de  hierro 
que,  partiendo  de  las  minas  de  Morata,  término  de  Lorca, 
termine  en  la  estación  marítima  de  Cala  de  Lobo,  término 
de  Mazarrón,  provincia  de  Murcia. 

*  * 

Ejemplo  que  estudiar.  —  La  fábrica  de  locomotoras 
de  Balwin,  de  los  Estados  Unidos,  ha  sustituido  todos  sus 
árboles  y  poleas  de  transmisií  n  en  sus  talleres  por  alam- 
bres eléctricos  que  coiiiunican  la  electricidad  al  motor  sepa- 
rado con  que  cuenta  cada  máquina  herramienta.  Cuando 
una  Sociedad  de  la  importancia  de  la  de  Balwin  se  decide  á 
;,acei'  ehto,  se  puede  creer  que  es  acertado,  y  ahora,  en  los 


casos  generales  de  fábricas  establecidas,  queda  la  duda  de  si 
la  economía  de  fuerza  compensa  la  modificación.  Por  lo  que 

hace  álos  talleres  nuevos,  la  cuestión  parece  de  clavo  pasado. 

* 

La  Comisión  de  Presupuestos.  —  Según  nuestras 
noticias,  esta  Comisión  ha  aceptado  ya  la  partida  de  100.000 
pesetap  para  empezar  á  organizar  el  servicio  de  policía  mi- 
nera, tan  indispensable  en  todos  los  países  en  que  la  indus- 
tria extractiva  ha  alcanzado  un  desarrollo  considerable.  Si, 
como  es  de  suponer,  las  Cortes  aprueban  el  dictamen  de  la 
Comisión,  espetamos  que  en  la  Dirección  general  de  Agri- 
cultura, Industria  y  Comercio  se  tomarán  con  oportunidad 
todas  las  medidas  necesarias  para  que  el  nuevo  servicio  que- 
de organizado  en  las  mejores  condiciones  posibles,  dentro 
de  la  cantidad  presupuesta,  desde  el  día  1.°  de  Julio  próximo. 

En  cambio,  parece  que  la  misma  Comisión  de  Presupues- 
tos ha  desechado  la  enmienda  en  que  se  pedían  284.000  pe- 
setas para  diferentes  servicios  de  las  minas  de  Almadén,  en- 
tre ellos  el  de  preparación  por  medio  de  perforadoras  mecá 
nicas,  que  con  tanto  empeño  hemos  pedido  en  estas  mismas 
cOiUmnas.  ¿Qué  sucederá  ante  la  negativa  de  la  Comisión? 
¿Por  quién  se  decidirá  el  Congreso?  ¿Por  dicha  Comisión, 
que  no  quiere  aumento  de  gastos  en  Almadén,  ó  por  el  mi- 
nistro de  Hacienda,  que  ha  dicho  ya  que  juzga  indispensa- 
bles y  urgentes  dichos  gastos?  No  lo  sabemos;  pero  todavía 
confiamos  que  consigan  el  Sr.  Navarro  Reverter,  el  señor 
Alonso  Martínez  y  otros  firmantes  de  la  enmienda,  conven- 
cer á  los  diputados  de  la  imprescindible  necesidad  de  apro 
bar  la  partida  antes  citada  para  las  minas  de  Almailén. 

*  » 

Horno  para  azogue.  —  El  Minero  de  Almagrera  da 
cuenta  en  un  artículo  de  tres  columnas  de  un  horno  para 
beneficiar  minerales  de  azogue,  del  cual  hace  grandes  elogios, 
inventado  por  D.  Ramón  Cabrero  Barberán,  suponiendo  su- 
perar á  cuanto  se  ha  inventado  hasta  aquí.  Nosotros  tenemos 
dem:i8Íado  presente  el  cai30  del  horno  para  azogue  del  señor 
Bérrens  para  darnoB  por  convencidos  de  que  tenga  el  nuevo 
horno  alguna  mejora  esencial  respecto  de  lo  que  se  hace  en 
Almadén  y  en  la  fábrica  de  la  Sociedad  El  Porvenir.  Estas 
!  cuestiones  es  preciso  estudiarlas  por  personas  prácticas  de 
gran  experiencia  peculiar  al  caso,  porque  no  hay  nada  más 
fácil  que  extraviar  la  opinión.  Sépase,  pues,  sólo  que  hay  un 
inventor  que  pretende  haber  mejorado  lo  conocido;  pero  no 
se  crea  en  que  lo  haya  realizado  antes  de  que  aprueben  el 
invento  personas  familiarizadas  con  el  tratamiento  de  los 
minerales  de  azogue,  como  el  director  de  Almadén,  Sr.  Oyar- 
zábal;  el  Sr.  Tinturé  que,  está  al  frente  de  la  Unión  Asturia- 
na; el  Sr.  Rodríguez,  que  dirige  las  minas  de  El  Porvenir,  en 
Mieres;  los  Sres  Gascue  y  Madriaga,  ú  otros  que  estén  en 
tan  buena  situación  para  juzgar.  Por  nuestra  parte,  publi- 
caremos dibujos  y  descripciones  detalladas,  si  se  nos  facili- 
tan los  datos  técnicos  en  forma  que  se  pueda  tratar  del 
asunto  con  independencia. 

El  oro  producido  en  el  Sur  de  África  —  El  valor  del 

oro  producido  en  el  África  del  Sur  en  1893  fué  de  129  millo- 
nes de  pesetas,  y  en  1894  de  1 74  millones.  El  dividendo  de  uti- 
lidades que  percibieron  los  accionistas  de  las  Compañías  por 
término  medio  en  1893  fué  de  35  por  100,  y  en  1894  éste  ha 
sido  43  por  100.  Como  es  natural  suponer,  en  algunas  minas 
el  dividendo  fué  mucho  mayor;  pero  el  término  medio  vino 
á  reducirse  por  algunas  Compañías  que  resultaron  impro- 
ductivas. 

Dique  de  hierro  flotante.  -Por  el  .Minieicno  de  Fo- 
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■liento  se  ha  concedido  al  ingeniero  Sr  Fernández  Morales 
la  facultad  de  establecer  un  dique  flotante  de  hierro  en  el 
Grao  de  Valencia,  con  fuerza  ascensional  de  2.500  toneladas, 


que  podrá  elevar  buquíís  de  4.000  toneladas  de  desplaza- 
miento. Deseamos  ahora  que  se  construya  en  España  con 
naateriales  españoles. 


Exportación  de  plomo  español  en  1893. 


P.A.1SES    DE  DESTINO 


Bélgica  

Francia  

InglaterrM  

Cn>>a  

Filipinas  

Canarias  

Alemania  

Argelia  

Austria  

Colombia  

Estados  Unidos.  .  

Gibraltar  

Italia  

Noruega  

Portugal  

Puerto  Rico  

Chile  

República  Argentina  

Venezuela  

Ceuta  

Fernando  Póo  

Brasil  

Holanda  , 

Méjico  

Posesiones  francepas  en  América. 
Posesiones  inglesas  en  Apia..  .  . 


Totales. 


Argentífero  en 
barras 

roDre  611  barras 

Eo  tUDOS. 

Plomo  labrado 
en  cual(}UÍ6r 
forma. 

— 

Kilogramos. 

Kilogramos. 

Kilogramos . 

Kilogramos 

Kilogramos. 

18.943.264 

274.672 

» 

y 

19.217.836 

26.2(;2.281 

23.913.997 

228 

50  176.506 

40.874  463 

40.304  152 

> 

666.693 

81.845.308 

> 

86.790 

23.251 

324.793 

434.834 

> 

68.760 

4.276 

25  771 

98.807 

400 

300 

7.021 

7  721 

1.969.053 

> 

924 

1.969,977 

172.471 

> 

172.471 

199.655 

> 

199.655 

12.492 

3.749 

16.241 

664.222 

> 

552 

664.774 

■> 

630.000 

> 

523.021 

1.153.021 

1.592,552 

> 

2.514 

1.595.066 

] 

965.319 

> 

965.319 

152.534 

38 

152.572 

3.336 

37.585 

40.921 

4.755 

460 

5.215 

> 

937 

10.647 

11.584 

171 

171 

> 

> 

5.539 

5.539 

> 

> 

150 

150 

> 

> 

50 

60 

> 

600 

600 

> 

2.023 

2.023 

> 

> 

2.170 

2.170 

> 

20 

20 

86.080  008 

71.006.969 

37.026 

1.614.548 

158.738.561 

Grúa.— La  Aduiir.ifitración  de  las  obras  del  puerto  de 
Barcelona  ha  subastado  una  gran  grúa  de  80  toneladas  de 
potencia  para  el  servicio  de  aquel  puerto. 


Ferrocarril  de  Calatayud  á  Teruel.— El  15  del  co- 
rriente se  ha  hecho  el  depósito  de  2.160.0ti0  pesetas  para 
garantía  de  la  concesión  del  ferrocarril  de  Calatayud  á  Te- 
ruel. De  esperar  es  que  en  la  rectificación  de  estudios,  re- 
planteo y  demás,  se  lleve  todo  con  igual  actividad,  pues  no 
en  vano  se  asegura  que  la  Compañía  ha  empezado  por  en- 
viar A  España  3.000.000  de  pesetas. 


Producción  de  oro  en  Australasia.— La  producción 
de  oro  en  las  colonias  inglesas  de  Australasia,  y  principal- 
mente en  Australia,  ha  sido  evaluada  para  el  año  1894  en 
2  883.240  onzas  contra  1.711.890  onzas  en  1893  1.658  238  en 
1892,  1.518.690  en  1891  y  1.453  152  en  1890. 


El  profesor  G.  Nordenstroem  —Hemos  tenido  el  gus- 
to de  recibir  la  visita  del  Sr.  Nordenstroem,  el  ilustrado  pro- 
fesor de  Laboreo  de  Minas  de  la  Dniversidad  de  Eetockol- 
iiio,  que  tomó  parte  tan  activa  en  la  Exposición  de  Minería 
de  1883,  representando  á  su  país.  El  Sr.  Nordenstroem  ha 
visitado  las  minas  de  hierro  magnético  de  Marbella  y  Este- 
pona,  en  la  provincia  de  Málaga,  y  las  del  Pedroso,  en  la  de 
Sevilla,  haciendo  interesantes  observaciones  con  el  mag 
netómetro  en  compañía  de  nuestro  compañero  D.  Juan  Pié. 

En  Madrid  ha  visitado  detenidamente  el  Sr.  Nordens- 
troem la  Escuela  de  Minas,  y  se  propone  visitar  también  las 


minas  de  Bilbao  antes  de  regresar  á  su  país.  El  Sr.  Nordens- 
troem es  de  los  profesores  extranjeros  que  mayores  simpa- 
tías han  logrado  captarse  en  nuestro  país. 

BIBLIOGRAFIA 


Estadísticas  mineras  de  España. 

La  Dirección  general  de  Agricultura,  Industria  y  Comer- 
cio nos  ha  remitido  los  datos  estadísticos  mineros  corres- 
pondientes al  año  económico  de  1890-91  y  al  año  natural 
de  1891,  publicados  en  1894;  los  r.  súmenes  del  año  eco- 
nómico de  1891-92,  publicados  en  1893,  y  los  resúmenes 
también  de  1892-93  y  año  natural  de  1893,  impresos  en  1894. 

Habiendo  publicado  nosotros  datos  más  recientes,  y  en 
algunos  renglones  hasta  más  completos,  creemos  excusado 
detenernos  á  examinar  cifras  que,  en  su  mayoría,  han  per- 
dido ya  gran  parte  de  su  oportunidad. 


Le  Bapsin  du  Donetz. — Étude  de  la  distribution  des  bandee 
stériles  qui  le  traversent,  par  G.  G.  Petau  de  Maulette, 
irgénieur  civil  des  Mines.  —  Saint- Etienne,  1895. 

Este  estudio  está  dedicado  principalmente  á  relacionar  la 
cantidad  y  calidad  de  la  hulla  de  la  cuenca  rusa  del  Donnetz 
con  los  movimientos  geogénicos  que  en  dicha  cuenca  han  su- 
frido las  pizarras  hulleras,  y  á  indicar  las  favorables  condi- 
ciones que  ofrece  la  cuenca  para  su  explotación  económica. 


El  director  general  del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico, 
Sr.  Arrillaga,  ha  tenido  la  amabilidad,  que  agradecemos,  de 
remitirnos  los  Nomenclátores  de  las  provincias  de  León  á 
Zaragoza  Estos  Nomenclátores,  con  los  de  Álava  á  Jaén, 
y»  repartidos,  completan  una  notable  colección. 
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SECCION  MERCAhiTIL 


REVISTA    DE  MERCADOS 


Durante  los  días  transcurridos  desde  nuestra  última 
Revista  se  ha  pasado  por  un  período  en  que  pareció 
amenazada  de  perderse  toda  la  ventaja  que  los  precios 
habían  alcanisado  en  las  dos  semanas  que  habían  prece- 
dido. Llegaron  noticias  de  que  la  aparentemente  con- 
cluida combinación  de  los  productores  de  cobre  de  los 
Estados  Unidos  había  fracasado  al  fin,  y  de  resultas  de 
esto  se  inició  una  baja  en  él,  bastante  acentuada,  lle- 
gando á  venderse  hasta  42.2/6  Temíamos  que  esa  ten- 
dencia se  acentuase;  pero  el  último  telegrama  presenta 
este  metal  como  algún  tanto  repuesto,  por  más  que  el 
telegrama  viene  sin  explicación  alguna  de  si  la  mejor 
cotización  se  ha  conseguido  aun  á  sabiendas  del  fracaso 
del  arreglo  que  produjo  el  movimiento  favorable  ó  por 
reanudación  de  las  negociaciones. 

La  baja  del  cobre  afectó  durante  dos  días  á  las  tran- 
sacciones de  zÍ7ic;  pero  pronto  se  repuso  este  metal  de 
nuevo,  quedando  la  cree  .cia  de  que  se  reanudará  la 
combinación  de  los  productores  que  durante  algunos 
años  mantuvo  tan  próspero  este  ramo  de  la  metalurgia. 

El  plomo  ha  alcanzado  el  precio  de  10.5/;  y  no  es  de 
extrañar,  si  se  tiene  en  cuenta  que  cada  vez  se  habla 
con  más  seguridad  de  la  situación,  relativamente  mala, 
de  las  mina'í  de  Broken  Hill. 

Seguramente  parece  que  hay  disminución  de  produc- 
ción y  encarecimiento  de  coste;  pero  parece  que  se  exa- 
gera algún  tanto  en  cuanto  á  los  efectos  que  puede  pro- 
ducir sobre  los  precios  en  época  cercana.  Entretanto  no 
cabe  duda  de  que  la  ventaja  obtenida  se  debe  á  las  noti- 
cias sobre  la  producción  de  aquella  mina. 

La  plata,  según  el  último  telegrama,  ha  llegado  á 
30  3/4,  y  esto  y  aun  más,  parece  justificado,  desde  el  mo- 
mento que  Alemania  se  muestra  decidida  oficialmente  á 
tomar  iniciativa  en  provocar  el  convenio  hacia  el  bime- 
talismo. 

La  buena  apariencia  que  tomó  el  mercado  de  lingote 
no  se  ha  sostenido,  y  ha  perdido  la  cotización  casi  un 
chelín. 

La  exportación  de  mineral  de  hierro  desde  Bilbao, 
hasta  el  15  de  Mayo,  ha  sido  1.385.633  toneladas,  y  la 
de  lingote  11.794,  según  los  datos  que  tomamos  del  Bil- 
bao, revista  mercantil  y  marítima  de  aquella  importan- 
te plaza. 

El  azogue  en  segundas  manos  se  cotiza  á  ^  7.8/6,  como 
consecuencia  natural  de  haberse  elevado  el  precio  de 
importación  á  ^  7  5/. 

En  el  siguiente  estado  de  la  producción  del  carbón  del 
mundo  no  debe  verse  datos,  sino  de  relación  por  lo  que 
hace  al  año  último,  pues  Inglaterra  llegó  en  éste  á  su 
cifra  mayor,  que  pasó  de  181  millones  de  toneladas. 

Los  principales  países  productores  de  carbón  y  las 
cantidades  producidas  en  1893  son  : 

Gran  Bretaña   166.958.000  toneladas. 

Estados  Unidos   165.300  000  — 

Rusia   85.211.000  — 

Austria   26  549.000  — 

Francia   2"..651.000  — 

Bélgica   19.4L1.000 

España  está  aún  muy  lejos  de  liaber  alcanzado  una 
cifra  que  merezca  citarse. 
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PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

Minerales. 


Carbones.  Gijón  á  bordo. — Grueso  T.  19  Fta» 

Todo  uno  (le  llama.  .  14  — 

Granado  Gas   20      — . 

,            Grueso  graso   15,50  — 

M, eres  en  vagón     .      Galleta.   13  50  - 

A  bordo  Av.lés,  3  pe    .j^j^^^^   ^  _ 

««^««"^^^  f  Todo  uno  y  gas   12  - 

1  Grueso   28  — 

Bélmez  en  vagón.  .    |  Cribado   20  — 

'  Menudo   13,50  — 

,^      ,  ,,                ,    (  Grueso   16  — 

1  ue.tollano  en  vagón,   -  _ 

por  contratas.  .  .  .j  ^^^^^^   ^  _ 

Cok.  —  Mieres  hecho  en  hornos   18  — 

—  Gijón  á  bordo   22  — 

—  Bélmez  de  1.a   27  — 

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo   10,60  — 

—  —     Rubio   7,60  — 

—  Cartagena  manganesífero  15  p.  o/o.     .  11  — 

—  —  secos  60  p.  o/o  Cartagena.  .  7  — 
Plomo.  Linares  sulfuros  por  46  kilogramos.  .  .  6  — 

—  —     Alcohol  de  hoja   9  — 

—  —     Carbonatos   2,60  — 

Zinc  Cartagena  —  Calaminas  40  o/o   62  — 

—           Blendas  de  40  o/u   40  — 

Metales. 

Ploiiiu.  Linares  quintal  de  46  kilogramos.  ...  11  JPta.> 

Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T.  72  — 

—  —  —  para  pudelar.  ...  68  — 
Tubus  hierro  colado  fábrica  Aurrerá  de  60  niin.  2,50  — 
Asturias.  —  Barras,  dimensiones  usuales.  .  T.  22,60  — 

Viguetas  —  20,75  — 

(.  liapa  gruesa  para  caldera.  —  27  — 

Alambre.  Telegráfico                           lÜO  K.  44  - 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T.  160  — 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  —  180  — 

Canil,  vía  ordinaria  —  160  — 

Carril  ligero  —  220  — 

Chapa  para  construcción  naval  —  260  — 

Ruedas  y  ejes  para  iranvía  100  K.  80  — 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acet»  moldeado.  100  K.  63  á  68  — 

Precios  extranjeros  reg^uladores  de  los  mercados 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  —  64/  — 

Lingote  Cleveland  warrants  —  34,8  — 

Barras  Staffordshire  superiores  ^  6.10' 

Barras  Middlesborough  corrientes  —  6.0/ 

Barras  Bruselas   166  Frs. 

Viguetas  belgas   126  — 

Chapa  para  con.slrucción  naval,  Inglaterra.  ^  4  16 

Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales  —  3.16/ 

—  En  barras  —  5 

Siemens  en  chai 'as  ordinarias ,  Glasgow.  •  —  ^ 

—  en  barras  comunes  —  6 

Aluminio.  Kilogramo  á  bordo  puerto  Kspaña.  .  4,65  Fn 

Manganeso.  Mineral  de  47  á  50  por  100.  Por  uoidad.  8  penique» 

Póstate.  Florida,  60  á  70       unidad   7 

Hoja  <ie  lata.  Dulce,  superior,  Liverpool.  .  .  .  15  chelioes. 

Agria       —    12 

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  ^  14.7/6 

.\zogue.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  —  7.3/6 

Ultimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  ¿res.  Thomas  Mórrisun  y  G. 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow..  .        ....  43/3  ebel 

Hierros.  Linf^on-  Hematites  Glasgow.    .  .  .  T.  43,6  — 

Cubre.  —  Bair..r.  .te  Chile.  For  tonelada.  .  ^  43 

Mena.-  para  fundir,  unidad   9/3  c.el 

E.stañO  del  E,-,im  ho,  £  66.5/  —  Idem  inglés,  X'  69.10 

Fluuio  españi.,!  «m  plata  —  10.5/ 

Plata.  En  baria.-,  t  il  J^ondres  por  onza   30  V4 

Antimonio   32 

Acciones,  iiíotiiiio  —  15.13/9 

—  TharsiB  —  4.17/6 
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Fotogrametría  6  topografía  fotográfica  por  Juan  Pié  y  Allué.  — La. 
Maquinista  Guipuzcoana.  por  J.  G.  H  —  Bimetalismo.  =  Varieda- 
des: NuBvo  sistema  de  tranvía  aéreo — La  Junta  general  de  la  Com- 
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snPliEMENTO.  —  Ingenieria  agrricola  y  municipal:  El  cuUíyo 
del  trigo  en  España,  por  J.  O.  H.  —  El  petróleo  — La  competencia  en 
acumuladores.— Los  huesos  y  el  superfosfato.— La  primera  explosión 
en  Madrid  por  la  electricidad.  —  Los  aparatos  ie  calefacción  por  gas 
en  París,  —  Mejoras  locales  en  Bilbao.  —  El  alcohol  para  el  alumbra- 
do incandescente. 

NECROLOGIA  

nON  ISA^  PERAL 

El  ilustre  marino  y  acreditado  electricista  dou 
Isaac  Peral  ha  fallecido  en  Berlín  á  la  temprana 
edad  de  cuarenta  y  cuatro  años,  después  de  una 
cruenta  operación  que  ha  sido  infructuosa  para  sal- 
var la  vida  de  nuestro  compatriota. 

Pocos  españoles  han  promovido  mayores  y  más 
generales  entusiasmos  entre  todas  las  clases  socia- 
les que  los  que  despertó  D.  Isaac  Peral  con  su  ten- 
tativa de  dar  á  España  el  dominio  de  los  mares;  y 
si  el  éxito  no  coronó  sus  esfuerzos,  si  la  fortuna  le 
abandonó  cuando  parecía  que  iba  á  pisar  los  um- 
brales de  la  gloria,  su  fe  inquebrantable  en  la  Cien- 
cia y  su  carácter  emprendedor  y  enérgico  le  hizo 
cambiar  de  rumbo,  pero  no  de  propósitos,  pues  aban- 
donando el  Cuerpo  de  la  Armada,  con  el  corazón 
lacerado,  pero  sin  desmayos  impropios  de  su  viril 
entereza,  dedicóse  con  afán  al  desarrollo  de  la  elec- 
tricidad en  España,  obteniendo  triunfos  más  mo- 
destos, pero  también  más  continuados  que  los  de  su 
celebrado  submarino. 

Murcia,  Zaragoza,  Manzanares ,  Puerto  de  Santa 
María,  Jumilla  y  otras  localidades  tie.nen  sus  cen- 
trales de  electricidad  organizadas  bajo  la  dirección 
del  Sr.  Peral,  y  á  él  se  debe  también  la  primera  fá- 
brica española  de  acumuladores  establecida  en  Ma- 
drid, y  de  la  cual  han  salido  importantes  baterías 
para  Alicante,  Zaragoza  y  otros  puntos. 

La  muerte  le  arrebata  sin  haber  podido  desarro- 
llar otros  proyectos  de  instalaciones  eléctricas,  tanto 
en  Madrid  como  en  provincias,  que  probablemente 
ejecutarán  sus  herederos,  y  sin  haber  podido  reali- 
zar los  propósitos  que  en  Berlín  mismo  acariciaba 
después  de  la  cruenta  operación  quirúrgica,  para 


visitar  las  fábricas  de  material  eléctrico  de  Sui/a  y 
traer  á  España  nuevos  elementos  con  que  aumentar 
el  número  y  la  bondad  de  nuestras  instalaciones 
eléctricas. 

El  Sr.  Peral  no  era  un  sabio  de  Ateneo,  sino  un 
convencido  é  infatigable  trabajador  de  taller;  no 
perseguía  los  triunfos  de  la  teoría,  sino  los  éxitos  de 
la  práctica;  y  entre  los  horribles  sufrimientos  de 
una  larga  y  penosa  incurable  enfermedad,  encon- 
traba siempre  un  lenitivo  á  sus  dolores  en  el  estu  ■ 
dio  y  en  el  trabajo. 

Si  la  gloria  inmarcesible  le  negó  sus  laureles, 
acaso  injustamente,  por  exageraciones  é  intempe- 
rancias de  amigos  y  adversarios,  su  nombre  queda- 
rá indeleble  en  la  lista  de  los  españoles  esclarecidos 
que  han  dedicado  su  vida,  sus  alientos  y  sus  ener- 
gías á  la  aplicación  de  los  adelantos  modernos  en 
nuestro  país. 

SECCION  CIENTIFICO-INDUSTRIAL 

FOTOGRAMETRÍA 
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T'opog'ra.fía-  fotográfica. 

Verticalidad  del  cristal  esmerilado. 

Para  conseguirlo,  busquemos  dos  aristas  verticales  de 
un  edificio,  dos  cuerdas  colgadas  de  árboles  con  piedras 
en  su  extremo,  ó  dos  plomadas  que  deberá  llevar  el  ob- 
servador, colgándolas  de  dos  jalones.  El  cristal  esmeri- 
lado estará  vertical  cuando  las  dos  imágenes  coincidan 
con  dos  de  sus  verticales  ó  le  sean  paralelas. 

Para  conseguir  esto,  por  medio  del  tornillo  i  se  pro- 
cura que  coincidan ;  y  si  no  es  posible,  se  procura  que 
tomen  inclinaciones  simétricas  iguales  y  de  signo  con- 
trario. El  paralelismo  se  conseguirá  entonces  por  medio 
del  otro  movimiento  de  báscula  de  la  cámara. 

Línea  de  horizonte. 
La  línea  de  horizonte,  intersección  del  plano  horizon- 
tal que  pasa  por  el  centro  del  objetivo,  con  la  superfi- 
cie del  terreno,  tiene  la  propiedad  de  que  los  puntos  que 
la  constituyen  no  se  salen  de  ella  cuando  la  cámara, 
puesta  horizontal  mente,  gira  al  rededor  de  su  eje. 

Supongamos  que,  merced  al  movimiento  vertical  de 
la  tablilla  que  lleva  el  objetivo,  hacemos  coincidir  el 
trozo  central  horizontal  en  un  punto  al  parecer  proyec- 
tado en  la  línea  de  horizonte.  Si  ésta  ha  sido  mal  apre- 
ciada al  girar  el  aparato,  se  separará  de  la  división  cen- 
tral del  vidrio  esmerilado,  y  describirá  una  rama  de 
hipérbola  que  tendrá  por  eje,  no  transversal,  la  línea  de 
horizonte  que  se  busaa.  Á  medida  que  el  punto  se 
aproxima  á  la  línea  horizontal,  esta  rama  se  aplana  y 
tiende  á  confundirse  con  su  eje  horizontal;  pero  el  ca- 
rácter pierde  de  precisión  en  este  caso. 
Si  al  mismo  tiempo  que,  merced  al  movimiento  ver- 
il)   Véaee  el  núm»ro  anterior. 
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tical  del  objetivo,  hemos  llegado  á  hacer  coincidir  la 
imagen  de  este  punto  con  la  horizontal  media  del  cris- 
tal esmerilado,  tomamos  otros  dos  puntos  proyectados 
en  una  misma  vertical  á  igual  distancia  por  encima  y 
por  debajo  de  la  horizontal  media  (en  una  mira  distan- 
te, por  ejemplo,  15  metros  para  un  objetivo  de  O™, 15), 
al  girar  el  aparato  tendrán  un  desplazamiento  vertical 
sensible;  y  si  la  línea  de  horizonte  se  ha  apreciado  l)ien,  | 
las  trayectorias  corresponderán  á  dos  ramas  de  la  mis-  j 
ma  hipérbola,  y  su  separación  de  Jas  horizontales  con 
que  coincidían  será  exactamente  la  misma.  Si,  por  el 
contrario,  la  línea  de  horizonte  ha  estado  mal  aprecia-  ; 
da,  estas  ramas  corresponderán  á  hipérbolas  diferentes,  j 
y  la  línea  de  horizonte  se  aproximará  á  la  rama  más  I 
plana.  Habrá  que  buscar  siempre,  con  el  movimiento  '< 
vertical  del  objetivo,  esta  simetría,  para  determinar  la 
línea  de  horizonte,  que  estará  entonces  á  igual  distancia  | 
representando  el  eje  no  transversal. 

Vertical  principal. 

Para  determinarla,  escojamos  un  punto  que  se  pro- 
yecte sobre  el  trozo  vertical  medio  del  cristal  esmerilado 
ó  en  su  proximidad.  Hagámosle  coincidir  por  medio 
del  movimiento  del  platillo,  primero  con  dicha  vertical 
media,  y  luego  con  dos  verticales  á  derecha  é  izquierda, 
separadas  igualmente  en  el  cristal  esmerilado.  Tómese 
nota  de  los  ángulos  que  ha  sido  necesario  hacer  reco- 
rrer al  nonius  para  estas  dos  posiciones;  y  si  resultaren 
iguales,  claro  es  que  la  vertical  principal  estará  deter- 
minada por  la  proyección  del  punto  citado. 

Generalmente,  esto  no  sucederá,  y  habrá  una  diferen- 
cia doble  del  error  existente,  que  se  corrige  del  modo  si- 
guiente: 

Llevado  el  punto  á  coincidir  con  la  división  vertical 
central,  se  hará  girar  el  aparato  en  sentido  conveniente 
por  medio  del  movimiento  lento  del  círculo  graduado, 
un  ángulo  igual  á  la  mitad  de  la  diferencia  observada, 
con  lo  cual  la  imagen  del  punto  se  separará  de  la  verti- 
cal media  del  cristal.  Hecho  esto  por  medio  del  torni- 
llo e,  se  moverá  el  objetivo  horizontalmente  hasta  que 
de  nuevo  se  verifique  la  coincidencia,  y  tendremos  toda 
la  corrección. 

En  esta  situación,  se  fijan  las  banderitas  á  los  extre- 
mos de  la  horizontal  y  vertical  medias  del  cristal  esme- 
rilado, y  tendremos  el  aparato  dispuesto  á  recibir  la 
placa  fotográfica,  última  etapa  del  trabajo. 

Distancia  principal  ó  longitud  focal  efectiva. 

Arreglado  el  aparato,  vísese  un  punto  lo  más  lejano 
posible  y  hágase  coincidir  con  una  de  las  verticales  ex- 
tremas del  cristal  esmerilado.  Por  medio  del  movimien 
to  del  círculo  horizontal,  hágase  girar  el  aparato  hasta 
que  la  imagen  del  objeto  se  sitúe  en  el  punto  principal. 
Llamando  L  el  ángulo  leído  y  p  ia  distancia  horizontal 
recorrida  por  el  punto  sobre  el  cristal  esmerilado,  la 
distancia  principal  d  vendrá  dada  por  la  fórmula 

d  =  p  cotang.  L, 
que  resuelve  cualquiera  tabla  de  líneas  trigonométricas 
naturales. 


Elección  de  la  base  de  operaciones. 
Si  el  piano  que  hay  que  levantar  es  el  de  una  zona 
estrecha  y  alargada,  el  instrumento  se  va  colocando  pa- 
ralelamente, y  á  lo  largo  de  esta  zona,  cuidando  que 
todos  los  trozos  abarcados  aparezcan  en  dos  fotografías 
sucesivas. 

Si  el  terreno,  en  vez  de  afectar  esa  forma,  constituye 
una  gran  extensión,  es  conveniente  buscar  los  puntos 
más  elevados  de  donde  se  domine  mayor  extensión,  y 
dar  con  la  máquina  la  vuelta  completa  al  horizonte  con 
el  número  de  vistas  necesarias,  según  la  amplitud  del 
objetivo,  y  cuidando  que  cada  dos  fotografías  sucesivas 
tengan  puntos  comunes  del  terreno  para  poder  enlazar 
sus  resultados. 

En  nuestro  aparato,  que  tiene  una  distancia  focal  de 
14  centímetros  y  un  ángulo  de  74°,  cubriendo  la  placa 
13  X  18,  empleamos  seis  fotografías  para  dar  la  vuelta 
al  horizonte,  quedándonos  márgenes  muy  suficientes 
para  enlazar  por  medio  de  jalones  estas  fotografías,  que 
forman  sobre  el  papel,  después  de  orientadas,  un  exá- 
gono regular. 

Perfiles  transversales. 

Otro  curioso  procedimiento  indicado  por  Mr.  Monét 
en  su  trabajo  sobre  la  aplicación  de  la  fotografía  á  la  to- 
pografía, y  publicado  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  de  In- 
genieros Civiles  de  Francia,  de  Agosto  de  1894,  es  el  lla- 
mado de  los  perfiles  de  frente,  que  merece  ser  citado. 

Se  aplica  al  levantamiento  de  zonas  de  una  anchu-a 
determinada,  caso  frecuente  en  los  estudios  de  carrete- 
ras, canales  y  caminos  de  hierro. 

Supongamos  la  cámara  puesta  en  estación  y  una  bri- 
gada de  obreros  como  para  el  trabajo  taquimétrico.  El 
capataz,  provisto  de  una  brújula  y  una  mira,  alinea  los 
obreros,  repartiéndolos  en  toda  la  anchura  de  la  zona  y 
perpendicularmente  al  eje  del  trazado.  La  fotografía  así 
obtenida  nos  dará  copia  del  terreno  y  el  perfil  transver 
sal  donde  están  los  obreros ;  la  mira  del  capataz  nos 
dará  la  distancia  del  perfil,  y  los  pies  de  los  obreros  las 
colas  de  ese  perfil.  Recordando  una  propiedad  de  las 
placas  fotográficas,  de  ser  impresionadas  repetidas  veces 
cuando  las  impresiones  son  instantáneas,  se  comprende 
que  una  misma  placa  nos  puede  dar  repetidos  perfiles 
transversales  del  mismo  terreno,  colocando  en  distintos 
frentes  á  la  brigada  y  haciendo  funcionar  varias  veces 
el  obturador  instantáneo. 

¡Quién  sabe  si  los  progresos  de  la  fotografía  permiti- 
rán suprimir  la  mira  y  apreciar  la  distancia  de  estos 
diversos  frentes  por  la  intensidad  de  la  imagen  de  ob- 
jetos brillantes  colocados  á  diferentes  distancias ! 

Trabajos  principales  realizados  y  aplicaciones. 

No  nos  proponemos  enumerar  los  trabajos  realizados 
por  este  procedimiento,  pues  son  ya  muchos;  nos  limi- 
taremos á  reseñar  los  principales,  que  dan  una  idea  de 
la  utilidad  y  rapidez  con  que  se  efectúan. 

Aparte  de  los  trabajos  de  Laussedat,  merecen  citarse 
los  reconocimientos  militares  de  Javary,  que  ha  levan- 
tado en  Francia  los  planos  de  73.725  hectáreas,  entre 
ellos  uno  de  40.000  hectáreas  en  treinta  días,  con  160 
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pruebas  fotográficas,  79  estaciones  y  7.500  puntos,  tra- 
bajo dibujado  á  la  escala  V.>.ooo,  con  curvas  de  nivel 
equidistantes  5  metros. 

En  1875,  Pío  Paganini  emprendió  el  levantamiento  de 
la  parte  más  elevada  y  abrupta  de  los  Alpes  erj  escala 
Vso.ooo  y  curvas  equidistantes  de  50  metros. 

En  1879,  en  escala  V^-i  ooo,  representó  la  Sierra  de  la 
Argentina  (Alpes  marítimos),  haciendo  15  estaciones, 
113  fotografías  con  curvas  equidistantes  de  10  metros. 

En  Austria,  los  primeros  trabajos  han  empezado 
en  1877. 

Los  americanos,  bajo  la  dirección  del  ingeniero  De- 
ville,  han  llevado  recientemente  ácabo  el  levantamien- 
to de  más  de  6.000  kilómetros  cuadrados,  sean  más  de 
büO.OOO  hectáreas. 

En  Id  actualidad,  V.  Vallot  está  llevando  á  cabo  la 
ejecución  de  un  nuevo  plano  en  escala  de  V20.000  del 
macizo  del  Mont-Blanc  con  el  aparato  de  su  invención 
el  fulütaquímetro. 

No  terminaremos  estos  apuntes  sin  dejar  de  llamar 
la  atención  sobre  este  procedimiento,  que  conviene 
principalmente  á  las  topografías  accidentadas  que  ca- 
racterizan el  suelo  de  nuestro  país.  El  agrimensor,  el 
arquitecto  y  el  ingeniero  de  todos  los  ramos  encontrará 
continuas  aplicaciones  en  hu  carrera;  pero  hay  una  en- 
tidad que  puede  sacar  mucho  mayor  provecho:  el  Es- 
tado. 

Es  imposible  una  justa  repartición  de  los  tributos 
sin  la  existencia  de  un  catastro. 

Los  métodos  rigurosamente  científicos,  pero  tardos 
en  demasía,  del  Instituto  Geogrático,  harán  imposible, 
durante  muchas  generaciones,  esta  base  necesaria  de 
buen  gobierno  y  constante  aspiración  para  el  estadio 
de  las  obras  públicas. 

¿Por  qué  no  había  de  aplicarse  este  nuevo  método 
por  el  Instituto  Geográfico,  puesto  que  es  rápido  y  en 
nada  deteriora  ni  perjudica  á  la  propiedad? 

Juan  Pié  y  Allué. 
Minas  de  Bélar,  31  de  Eaeri^  de  1^95. 

«» — -»<3K»*— -«».  

LA  MAQUINISTA  GUIPUZCOANA 


La  Sociedad  anónima  La  Maquinista  Guipuzcoana, 
cuyos  importantes  talleres  se  hnn  establecido  en  Bea- 
sain,  antigua  fábrica  de  hierro  de  los  Sres.  Goitia  y 
Compañía,  cuenta  con  un  capital  de  1.3(0.000  pesetas, 
y  es  una  de  las  victimas  del  descuido  en  que  nuestros 
hombres  públicos  tienen  los  intereses  materiales  del 
país.  Se  formó  esta  Sociedad  por  conocidos  y  fuertes 
capitalistas  en  los  momentos  en  que  se  consideró  in- 
discutible que  el  abolir  las  tarifas  especiales  de  impor- 
tación para  el  material  de  los  ferrocarriles  formaría, 
como  era  lógico,  parte  integrante  de  la  reforma  arance- 
laria de  1891. 

Los  iniciadores  de  la  Sociedad  se  propusieron  impul- 
sar la  construcción  de  maquinaria  en  nuestro  país,  to- 
mando como  punto  de  partida  y  pie  forzado  el  cons- 
truir locomotoras  y  carruajes  para  ferrocarrile.-j,  pues 
BÓlo  para  construir  este  material  móvil  se  pueden  ins- 


talar ciertas  máquinas-herramientas,  aplicables  á  otras 
máquinas  de  índole  más  variada,  para  las  cuales,  exclu- 
sivamente, resultaría  oneroso  instalar  grandes  elemen- 
tos mecánicos.  Preparados  los  talleres  para  el  género  de 
trabajo  que  indicamos,  ha  sucedido  lo  que  es  harto 
frecuente  en  España:  que  se  hacen  las  mayores  atroci- 
dades sin  responsabilidad  moral  ni  material  de  nadie. 
La  reforma  arancelaria  de  1891  se  hizo;  pero  siguen  las 
tarifas  especiales  en  vigor,  á  pesar  de  estar  en  abierta 
contradicción  con  el  fundamento  de  aquella  reforma,  y 
á  pesar  de  ser  inconstitucionales  y  de  representar  una 
guerra  que  se  hace  á  la  industria  nacional,  por  ser  una 
proteccitin  inconcebible  á  los  talleres  extranjeros,  por 
cuanto,  '-iiendo  extranjeras  las  Empresas  propietarias  de 
nuestras  vías  férreas,  á  igualdad  de  precios,  como  es 
natural,  dan  preferencia  para  sus  compras  á  los  talleres 
de  su  país,  con  los  cuales  los  que  dirigen  los  ferrocarri- 
les de  España  están  más  ó  menos  relacionados. 

Grande  ha  sido  la  decepción  sufrida  por  los  iniciado- 
res de  Zffl  Maquinista  Guipuzcoana  al  ver  que  no  han 
bastado  sus  patrióticos  alientos  para  librar  á  España 
de  la  vergüenza  industrial  de  seguir  importando  loco- 
motoras, después  de  haber  llegado  á  que  corran  por  las 
vías  férreas  del  país  2.000  de  ellas,  sin  pasar  de  10  las 
construidas  en  nuestra  patria,  caso  sin  ejemplo  en  nin- 
gún otro  país  europeo,  pues  en  todos  ha  empezado  la 
construcción  de  locomotoras  antes  de  llegar  al  primer 
ciento;  y  no  es  que  aquí  hayan  faltado  industriales, 
sino  que  lo  que  ha  faltado  han  sido  políticos  patriotas 
y  cuidadosos  del  bien  público.  Nuestros  hombres  polí- 
ticos, preocupados  de  las  cuestiones  de  bajo  vuelo,  no  se 
dan  cuenta  de  que  son  la  causa  del  atraso  y  decadencia 
de  nuestro  hermoso  país,  por  culpa  de  sus  impertinen- 
tes distracciones  para  no  darlas  otro  nombre  peor.  Hasta 
que  no  lleguemos  á  una  de  esas  temporadas  en  que  en 
las  esferas  gubernamentales  domine  el  saber  y  el  propó- 
sito de  cuidar  de  los  intereses  materiales,  no  desapare- 
cerán ni  las  tarifas  especiales  ni  otros  muchos  estorbos 
para  la  prosperidad  nacional. 

La  Maquinista  Guipuzcoana,  á  la  espera  forzosa  de 
realizar  sus  grandes  designios,  hace  lo  que  puede  en  fa- 
vor de  las  construcciones  metálicas,  y,  consecuente  con 
su  carácter  de  constructora  mecánica  en  general,  se  ha 
propuesto  dominar  algunas  especialidades  en  maquina- 
ria, que,  aun  siendo  insuficientes  para  una  vida  próspe- 
ra, cual  su  esfuerzo  de  crear  tal  Establecimiento  merece, 
constituyan  al  meaos  un  principio  de  realización  de 
sus  planes  y  una  demostración  de  lo  que  hará  cuando 
los  defectos  arancelarios  le  permitan  tomar  vuelo. 

E-i  excelente  la  situación  de  la  fabrica  y  la  amplitud 
de  terreno  con  que  cuenta,  adecuad  )  á  la  construcción 
de  wagones,  que  exige  mucha  extensión  de  nivel;  el 
motor  principal  es  hidráulico,  y  la  turbina,  que  es  de  8U 
caballos,  funciona  con  tanta  regularidad,  que  de  noche 
se  destina  á  producir  alumbrado  eléctrico  para  la  po- 
blación, sin  que  se  note  irregularidad  alguna  en  la  luz. 
Cuenta,  además,  con  una  máquina  de  vapor  de  120  ca- 
ballos, sistema  Hoyois. 

En  personal,  la  fábrica  cuenta  con  su  hábil  director 
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el  Sr.  Echevarría,  de  la  Escuela  de  Lieja,  y  con  jefes  de 
talleres,  obreros  arraigados  en  el  país,  con  todas  las 
buenas  condiciones  del  obrero  guipuzcoano,  y  es  verda- 
deramente triste  ver  tan  buenos  elementos  contrariados 
por  torpezas  gubernamentales. 

Los  talleres,  como  todos  los  de  su  índole,  están  divi- 
didos en  las  secciones  de  fundición,  fraguas,  calderería 
y  ajuste,  con  los  accesorios  usuales;  pero  de  éstos,  lo 
carpintería  deja  en  esta  fábrica  de  ser  accesorio  y  toma 
el  carácter  de  taller  importante,  debido  á  una  de  las  es- 
pecialidades que  ha  dominado  La  Maquinista  Guipuz- 
coana,  cual  es  la  instalación  de  molinos  harineros  á  la 
moderna,  en  los  cuales  entran  muchos  aparatos  de  los 
que  forma  parte  esencial  la  madera. 

La  transformación  que  ha  experimentado  la  fabrica 
ción  de  harinas  en  los  últimos  quince  años  es  harto  co- 
nocida para  que  nos  detengamos  al  referirnos  á  ella,  y 
los  cilindros  que  han  sustituido  á  las  piedras  han  traído 
consigo  la  necesidad  de  clasificadores  y  cernedores,  cada 
vez  más  perfeccionados.  La  última  palabra  en  esta  clase 
de  aparatos  son  los  jjk?2c7í¿s^e/-s  (cernedores-clasificadores 
horizontales),  sistema  Menager,  que  La  Maquinista  Gui- 
puzcoana  construye  exclusivamente  en  España,  como 
concesionaria  de  la  patente;  desde  que  se  presentaron 
estos  aparatos,  se  les  reconocieron  sus  grandes  ventajas 
para  practicar  las  operaciones  á  que  se  destinan  con 
perfección  y  economía,  reduciéndose  el  espacio  ocupado 
y  el  coste  de  instalación,  pues  un  2^^o,nchister  sustituye 
á  tres  cernedores  giratorios. 

Aun  cuando  el  planchister,  tal  cual  es  conocido,  tiene 
ya  todas  las  probabilidades  de  hacerse  exclusivo,  cada 
día  se  perfecciona  más,  y  en  nuestra  visita  á  .'a  fábrica 
á  mediados  de  Mayo  vimos  la  primera  aplicación  en 
ellos  de  los  tabiques  colgantes  para  el  avance  de  la  ha- 
rina, que  es,  desde  luego,  un  importante  perfecciona- 
miento en  favor  de  la  eficacia  y  facilidad  para  la  cons 
trucción  y  duración,  siendo  una  mejora  que  se  aplicará 
en  adelante  á  cuantos  se  construyan 

El  planchister  es  un  aparato  tan  especial,  de  tales 
ventajas,  y  La  Maquinista  Guipuzcoana  domina  tnnto  su 
construcción,  que  citamos  con  gusto  el  hecho  de  que 
esta  fábrica  ha  vendido  aparatos  de  esta  especie  á  fa- 
bricantes de  harinas  en  Francia,  caso  quizás  único,  dn 
rante  este  siglo,  de  que  se  acepten  en  aquel  país  má- 
quinas hechas  en  España.  Uno  de  los  compradores 
franceses  de  planchister,  M  Le  Cart,  está  tan  satisfecho 
de  los  resultados,  que  se  ofrece  á  ser  un  propagandista 
gratuito,  entre  sus  compatriotas,  de  los  planchisters  de 
La  Maquinista  Guipuzcoana,  y  le  asegura  que  venderá 
en  Francia  un  gran  número. 

Probablemente,  la  fábrica  expondrá  sus  planchisters 
en  la  Exposición,  ya  abierta,  de  Burdeos,  y  seguramen- 
te lo  hará  en  el  Congreso  de  fabricantes  de  harinas  de 
París,  al  cual  acuden  molineros  de  todas  partes  de 
Francia,  y,  seguramente,  por  esas  personas  tan  compe- 
tentes se  reconocerán  las  ventajas  incomparables  de 
este  cernedor,  comparado  á  cuanto  se  ha  usado  hasta 
ahora  para  la  misma  operación. 

El  hecho  de  construir  estos  talleres  un  aparato  tan 


importante  y  especial  en  la  molinería  como  los  plan- 
chisters, traía  consigo  la  necesidad  de  fabricar  de  igual 
modo  absolutamente  todos  los  necesarios  para  el  sistema 
moderno,  y  La  Maquinista  Guipuzcoana  ha  instalado  ya 
varios  molinos  completos  en  todos  sus  detalles,  desde  el 
motor  al  último  aparato,  entre  éstos  un  excelente  Eure- 
ka  perfectamente  acabado,  cual  exige  ese  interesante  y 
complicado  mecanismo,  que  requiere  muy  cuidadosa 
constiucción. 

La  fábrica  construye,  en  clase  de  motores  hidráulicos, 
turbinas  de  varios  sistemas,  pero  en  motores  de  vapor 
su  especialidad  son  los  de  sistema  Hoyois,  que  sólo  esta 
casa  puede  construir  como  concesionaria  de  la  patente 
en  nuestro  país.  Es  un  motor  de  excelentes  condiciones 
por  su  solidez  y  sencillez,  que  tiene  todas  las  ventajas 
del  Corliss,  ganándole  mucho  en  facilidad  de  manejo, 
lo  cual  pe  rmite  se  le  entregue  á  cualquier  maquinista; 
y  en  cuanto  á  su  duración,  se  puede  decir  que  es  una 
máquina  á  la  que  no  hay  que  asignarle  más  del  1  por 
lÜO  para  su  amortización,  reuniendo  el  ser  económica 
en  gasto  de  vapor.  Aun  más  notable  que  las  condiciones 
técnicas  de  la  maquinaria  de  este  tipo,  nos  ha  parecido 
el  económico  precio  á  que  se  nos  dijo  que  podía  ven- 
derse, y  la  mejor  prueba  de  ello  es  que  esta  fábrica  ha 
logrado  vender  una  máquina  para  la  exportación  á 
compradores  que  habían  pedido  precios  y  garaiitías  de 
funcionamiento  á  los  talleres  más  acreditados  de  Bél- 
gica, Alemania  é  Inglaterra,  io  cual  dice  algo  en  favor, 
no  tan  sólo  de  sus  cualidades ,  sino  también  del 
precio. 

Nosotros,  enmedio  de  la  creencia  que  manifestamos 
sin  rebozo  desde  hace  años,  que  el  empleo  de  los  moto- 
res de  vapor  ha  entrado  en  el  período  de  descenso, 
para  sustituirse  en  la  mayoría  de  casos  de  motores 
fijos  por  los  de  gas  pobre,  creemos  que  el  motor  Hoyois 
es  uno  de  los  que  pueden,  como  la  turbina  Laval,  con- 
tribuir á  contener  la  transformación  mientras  se  esté 
haciéndola  luz  respecto  al  porvenir  del  motor-gasógeno 
de  Benier,  el  cual,  ya  sea  que  se  haga  funcionar  con  an- 
tracita ó  con  cok,  será  siempre  más  barato  de  coste  y 
de  marcha  que  cualquier  máquina  de  vapor  tan  luego 
como  caduque  la  patente,  que  es  lo  único  que  !e  puede 
dar  un  valor  ficticio  por  ahora.  Aparte  de  la  gran  espe- 
cialidad de  los  aparatos  de  molienda  y  motores  perfec- 
cionados, La  Maquinista  Guipuzcoana  se  dedicará  tam- 
bién a  las  máquinas-herramientas,  y  dicho  se  está  por 
esto  que  las  que  ha  montado  en  sus  talleres  han  de  ser 
de  la  mayor  perfección.  Sólo  con  un  cepillo  de  la  impor- 
tancia del  que  tiene  instalado,  con  6  metros  de  carrera 
á  cada  lado,  se  podía  construir  un  gran  torno  de  puntas 
como  el  que  vimos  en  construcción. 

Cuenta,  como  es  de  suponer,  la  fábrica,  con  máquinas 
para  extriar  cilindros  para  la  molienda  austro-húngara. 
Entre  las  varias  construcciones  mecánicas  llevadas  á 
cabo  con  el  mayor  éxito  por  La  Maquinista  Guipuzcoa^ia, 
consideramos  dignas  de  especial  mención  algunas  des- 
fibradoras  de  madera  para  hacer  pasta  para  papel,  y 
nos  fijamos  en  ellas  porque,  en  nuestro  juicio,  les  está 
reservado  mucho  porvenir,  si  algún  día  se  entiende  en 
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nuestro  país  la  conveniencia  de  plantar  un  árbol  en 
todo  pedazo  de  terreno  que  no  se  encuentre  utilizado 
de  modo  más  productivo.  Ha  pasado  el  tiempo  en  que 
se  necesitaba  muchos  años  para  utilizar  el  árbol  nuevo. 
Hoy,  desde  que  el  árbol  adquiere  la  dimensión  de  10 
centímetros  de  diámetro  ó  antes,  se  puede  reducir  la 
madera  á  fibra,  la  fibra  á  cartón,  y  el  cartón  á  madera 
artificial  de  grandes  dimensiones  y  de  ciertas  útiles 
propiedades  que  permite,  entre  muchas  aplicaciones,  la 
de  ruedas  de  carruajes  de  ferrocarril.  No  importa  que 
hasta  ahora  las  desfibradoras  se  usen  sólo  para  pasta 
de  papel;  ya  llegará  día  en  que  sepamos  en  España 
sacar  más  partido  de  esa  especie  de  madera  artificial, 
y  La  Maquinista  Guipuzcoana  habrá  de  congratularse  de 
haber  estudiado  la  especialidad  de  las  desfibradoras 
mecánicas. 

Esta  fábrica  se  encontraba,  en  los  días  de  nuestra  vi 
sita,  iniciando  una  instalación  interesantísima  para  los 
grandes  talleres  de  maquinaria  Sabido  es  que  hoy  se 
emplean  en  ésta  muchos  órganos  de  acero  moldeado, 
que  interesa  mucho  sean  en  cada  caso  de  calidad  y  con- 
diciones apropiadas. 

Los  talleres  de  construcción  seguirán  pidiendo  á  las 
fábricas  siderúrgicas  las  grandes  piezas  de  acero  mol- 
deado que  se  produzca  en  ios  cubilotes  Robert  ú  hornos 
Síemens-Martín ;  pero  recientemente  M.  Walrand  ha 
inventado  un  sistema  especial  para  piezas  de  escaso 
peso  relativo,  que,  sin  duda  alguna,  se  adoptará  en  los 
talleres  de  construcción  de  alguna  importancia,  por 
medio  del  cual  se  podrán  hacer  en  éstos  las  piezas  de 
acero  moldeadas  de  escaso  peso,  pero  que  en  gran  nú- 
mero se  emplearán  para  la  maquinaria.  La  Maquinista 
Guipuzcoana  es  la  primera  faorica  española  que  introdu- 
ce en  sus  talleres  el  sistema  Walrand,  y  forma  el  núme- 
ro 5  ó  6  de  todas  las  instalaciones,  que  dentro  de  pocos 
años  se  contarán  por  centenares  en  Europa.  Al  señor 
D.  Francisco  Goitia,  á  cuya  iniciativa  se  debe  ya  en  Es 
paña  la  introducción  de  la  interesante  y  difícil  indus 
tria  de  la  hoja  de  lata,  se  deberá  también  el  introducir 
el  aparato  NValrand,  complemento  futuro  de  todo  taller 
importante  de  construcción,  y  en  los  cuales  será  tan  in- 
dispensable como  lo  son  hoy  los  cubilotes  para  moldear 
el  hierro  desde  el  lingote.  Otro  día  trataremos  con  más 
extensión  del  sistema  Walrand  de  moldear  acero,  que 
hemos  visto  funcionar  en  los  talleres  de  La  Maquinista 
Guipuzcoana. 

J.  G.  H. 


BIMETALISMO 


La  decisión  de  Alemania  de  contribuir  á  la  implan- 
tación del  bimetalismo  internacional,  ha  producido 
buen  efecto  en  los  partidarios  de  que  se  haga  el  ensayo 
de  restablecer  el  valor  anterior  de  la  plata,  sin  tener  pre- 
«ente  que  el  cobre,  el  hierro,  el  níquel,  el  aluminio,  el 
trigo  y  el  azúcar  han  bajado  de  precio  en  igual  propor- 
ción en  la  misma  época,  y  con  idénticos  casos  parciales 
de  descender  los  precios  á  menos  del  coste  de  produc- 
ción. La  cjudicioual  de  Alemania  de  obrar  de  acuerdo 


con  Inglaterra  en  esta  cuestión,  puede  aún  ser  causa  de 
que  se  esté  lejos  de  someter  a  la  prueba  las  creencias  de 
los  partidarios  de  la  acuñación  ilimitada  de  la  plata. 
Por  nuestra  parte,  no  creemos  que,  aun  cuando  se  llegue 
á  esa  combinación,  se  altere  de  raíz  la  situnción  presen- 
te, que  es  la  misma  de  siempre,  de  ser  imposible  esta- 
blecer un  valor  fijo  comparativo  entre  el  oro  y  la  plata. 
No  hay  entre  esta  época  y  otras  sino  la  <liferencia  de 
que  ahora  la  desproporción  es  más  acentuada  que 
nunca;  á  pesar  de  esto,  vivamente  deseamos  que  se  so- 
metan á  prueba  las  opiniones  de  los  bimetalistas.  Tras 
ello  se  creará  una  situación  nueva,  dependiente  de  cuál 
sea  la  relación  que  se  establezca  entre  el  oro  y  la  plata. 
Cualquiera  que  se  fije,  en  el  fondo  se  debe  considerar 
que  la  producción  de  la  plata  se  seguirá  haciendo  á  un 
coste  determinado,  que  se  ha  de  suponer,  después  como 
ahora,  pagadero  en  oro;  por  manera  que,  si  la  relación 
que  se  establece  es  tal  que  un  kilogramo  de  plata  se 
produzca  con  ganancia  sobre  su  coste  en  oro,  tomará  gran 
incremento  la  producción  de  plata ;  pero  su  abundan- 
cia no  representará  ventaja  alguna  para  la  Humanidad. 
Como  moneda,  no  hará  falta,  y  se  acumulará  en  los 
Bancos  de  emisión,  y  como  metal  siempre  tendrá  sus 
defectos  intrínsecos  con  relación  al  níquel  y  á  otros  que 
no  se  sulfuran  ni  pierden  el  brillo  con  tanta  facilidad. 
Es  posible  que  las  exigencias  de  la  moda,  que  puede 
influir  muchísimo  en  esto,  produzcan  í>tra  época  en  que 
imperen  los  objetos  de  plata,  como  cuando  todos  aspi- 
raban á  tener  jofainas  y  jarros  de  plata,  marcos  de  es- 
pejos y  de  cuadros,  escribanías  y  otros  objetos  semejan- 
tes, además  de  las  vajillas;  pero  como  eso  puede  ser  sólo 
cuestión  de  moda  y  con  poca  base  sólida,  tan  fácil  es 
que  dure  como  que  no  dure  la  afición  á  los  objetos  de 
plata.  Claro  es  que  ese  valor  por  la  demanda  que  puede 
causar  la  moda,  podría  adquirirlo  lo  mismo  con  bime- 
talismo que  sin  él,  y  quizás  los  interesados  en  dar  valor 
á  la  plata  lo  conseguirían  mejor  trabajando  para  des- 
pertar la  afición  al  empleo  de  la  plata  por  imperio  de 
la  moda. 

No  debe  desconocerse,  sin  embargo,  que  en  el  común 
de  las  gentes  influye,  para  decidirlas  á  comprar  objetos 
de  plata,  la  idea  de  que,  cuando  existe  acuñación  ilimi- 
tada, pueden  convertir  cualquier  objeto  de  ese  metal  en 
moneda,  y,  por  lo  tanto,  el  hecho  de  existir  el  bimeta- 
lismo es  posible  ejerza  una  marcada  tendencia  en  las 
aplicaciones  de  la  plata  á  otros  objetos  que  al  cuño, 
mucho  más  en  grande  que  ahora;  pero  si,  por  el  con- 
trario, la  moda  dice  que  esa  idea  es  vulgar,  y  que  es  de 
mal  gusto  usar  plata,  y  que  es  de  mejor  gusto,  por  ejem- 
plo, usar  el  metal  delta  ó  el  oro  de  aluminio,  y  si  al 
mismo  tiempo  se  le  da  á  la  plata  un  alto  valor  con 
relación  al  oro,  caeremos  en  la  calamidad  de  produ- 
cir mucha  plata,  que,  sin  otra  aplicación  en  grande  que 
la  moneda,  sea  un  despilfarro  para  la  Humanidad,  del 
mismo  grado  que  lo  sería  producir  más  cobre  ó  más 
níquel  del  que  se  aplicara,  si  al  mismo  tiempo  se  alma- 
cenara sin  uso  por  capitalistas  dementes  ó  irreflexivos 
que  fueran  invirtiendo  toda  su  fortuna  en  comprar 
aquellos  metales  y  los  conservaran  en  estado  de  barras. 
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Con  el  bimetalismo  y  con  la  relación  de  gran  utilidad 
sobre  el  coste  de  la  producción  de  la  plata,  pagándolo  en 
oro,  los  Bancos  harán  el  papel  de  capitalistas  locos  que 
compraran  plata  que  no  sirva  para  nada,  en  idéntico 
caso  que  comprarían  cobre,  níquel  ó  cobalto.  La  plata 
seguirá  depreciada,  y  sólo  serviría,  como  hoy;  como  mo- 
neda divisionaria.  Éste  será  el  caso  de  venir  el  bimeta- 
lismo sin  la  moda  de  la  demanda  de  plata  para  otras 
aplicaciones  que  la  moneda,  si  viene  cun  un  alto  valor 
de  relación  con  el  oro. 

Veamos  ahora  el  caso  contrario,  suponiendo  se  esta- 
blezca el  precio  de  relación  aproximado  al  actualmente 
normal,  y  que  se  estableciera,  por  ejemplo,  que  85  gra- 
mos de  plata  habrían  de  ser  equivalentes  á  1  de  oro.  La 
relación  futura  sería  tan  poco  fija  y  estable,  como  lo  ha 
llegado  á  ser  la  de  15  Vü  en  los  países  en  que  sigue  en 
vigor,  y  el  movimiento  en  más  ó  menos  seguiría  estan- 
do sujeto  al  coste  de  producción  de  la  plata.  Si  el  coste 
medio  general  sigue  siendo  el  de  hoy,  llamémosle  de 
100  pesetas  el  kilogramo,  tendrá  altas  y  bajas  de  poca 
entidad;  pero  si,  por  el  contrario,  se  descubren  muchas 
minas  en  las  cuales  el  coste  baje  á  50,  ó  si  se  agotan 
otras  que  hoy  se  explotan  y  el  coste  medio  sube  á  200, 
la  relación  de  valor  entre  el  oro  y  la  plata  puede  ser,  á 
pesar  del  bimetalismo  internacional,  ó  que  tenga  el  oro 
un  premio  como  hoy,  ó  que  sea  la  plata  la  que  lo  tenga, 
como  fué  el  caso  en  1858  y  1859,  cuando  llegaron  los 
duros  columnarios  españoles  á  pagarse  hasta  con  30 
pOr  100  de  prima.  En  resumen:  con  bimetalismo  y  sin 
bimetalismo,  el  valor  relativo  entre  el  oro  y  la  plata  no 
será  nunca  el  que  establezca  arbitrariamente  un  con- 
cierto internacional,  sino  el  que  resulte  del  empleo  que 
del  metal  blanco  se  haga  para  otros  usos  que  no  sean 
la  moneda,  y  del  coste  de  producción,  suponiendo  que 
este  coste  se  paga  en  oro  Esto  es  lo  definitivo,^  y  esto  es 
lo  que  nosotros  deseamos  ver  que  la  experiencia  de- 
muestre, mientras  más  pronto  mejor,  porque  los  esta- 
dos de  confusión  é  incertidumbre  en  las  cuestiones  eco- 
nómicas son  siempre  peores  que  la  peor  realidad. 

Á  todo  esto  hemos  de  agregar  que  tememos  que  In- 
glaterra siga  tan  rehacía  como  hasta  aquí  en  someter  esa 
cuestión  á  prueba,  antes  por  instinto  y  por  egoísmo,  que 
por  dominio  en  la  opinión  pública  de  la  cuestión  de 
fondo.  Allí,  con  pocas  excepciones,  se  cree  que  el  mo- 
nometalismo produce  ventajas  especiales  y  peculiares 
á  Inglaterra,  y  no  que  el  bimetalismo  es  desventajoso 
por  sí  mismo,  por  ser  contrario  á  las  leyes  inmutables 
económicas  para  el  aumento  de  riqueza  y  bienestar  de 
las  naciones.  Españolizando  ahora,  diremos  que  el  que 
todos  los  países  aceptaran  el  bimetalismo,  sea  con  la 
relación  que  sea,  sería  marcadísimamente  beneficioso  á 
España,  sólo  en  el  sentido  de  que  los  males  del  bime- 
talismo pesan  más  sobre  la  nación  que  lo  conserva  sola, 
que  cuando  alcancen  á  muchas. 

 VARIEDADES 

•  Nuevo  sistema  de  tranvía  aéreo.— Se  va  á  ensayar 
en  Vizcaya  un  sistema  nuevo  de  tranvía  aéreo  para  trans- 
portes, después  de  haber  hecho  una  linea  de  20  metros  de 


prueba,  confirmándose  en  ésta  las  previsiones  del  inventor 
Éste  es  el  conocido  arquitecto  D.  Alberto  Palacios,  célebre 
en  España,  y  quizás  más  aún  en  el  extranjero,  por  su  inven- 
ción, con  tanto  éxito  practicada,  de  puentes  con  transborda- 
dor, que  funcioní'.  entre  Portugalete  y  las  Arenas  soi)re  el 
Nervión,  y  de  cuyo  sistema  se  construyen  varios  en  Europa. 
El  nuevo  medio  de  transporte  se  conocerá  por  el  nombre  de 
<vía  aérea  n'gida>;  y  si  no  estamos  equivocados,  tiene  como 
garantía  del  éxito  el  ser  aplicables,  por  su  semejanza,  fór- 
mu'as  aplicadas  al  puente  á  que  nos  referimos.  Los  cálculos 
de  coste  de  esta  línea  aérea  se  han  de  basar  en  la  cantidad 
diaria  que  se  trate  de  transportar,  siendo  siempre  muy  infe- 
rior al  de  los  demás  sistemas  aéreos  conocidos  De  las  iige- 
r-.ta  explicaciones  que  se  nos  han  hecho  del  sistema,  y  dicho 
Sea  sin  que  se  tomu  como  nfirmación  del  inventor,  sino  como 
opinión  propia  nuestra,  se  trata  de  un  bistema  de  transporte 
tan  aplicable  á  un  recorrido  de  1  kilómetro  como  de  1.000, 
y,  por  tanto,  parece  que  estamos  abocados  á  algo  muy  im- 
portante relacionado  con  transportes  de  minerales  y  carbo- 
nes: á  competir  cou  los  ferrocarriles  de  vía  ancha,  según 
parece,  hasta  en  precio,  si  bien  no  en  velocidad. 

La  preocupación  actual  del  inventor  e.s  completar  su  sis- 
tema consiguiendo  moverlo  por  la  electricidad.  Tratándose, 
pues,  de  una  novedad  que  ha  encontrado  ya  una  persona 
que  lo  aplique  á  un  caso  práctico  de  transporte,  no  quere- 
mos decir  más,  pues  es  probable  que  en  este  momento  se 
encuentren  ya  en  construcción  los  baldes  para  la  línea  en 
proyecto. 

Ya  que  nos  referimos  al  Sr.  Palacios,  inventor  del  nuevo 
medio  de  transpoite,  no  queremos  dejar  de  mei.cionar  que 
entre  sus  últimas  invenciones  se  halla  la  de  modificar  el  sis- 
tema de  puente  de  transbordador  en  el  sentido  de  redui  ir  el 
coste  á  la  mitad  de  Jo  quc  ha  costado  el  de  Bilbao,  siendo, 
por  lo  tanto,  en  adelante  aplicable  á  casos  á  los  cuales  eco- 
nómicamente no  lo  ha  sido  hasta  aquí.  Á  propósito  de  esto, 
el  puente  transbordador  de  Portugalete,  como  negocio,  no  sa- 
bemos á  lo  que  llegará;  pero  por  ahora  se  sabe  que  el  pasado 
año  produjo  4  '/a  por  100  al  capital  de  1.000.000,  por  el  cual 
figura  de  coste  á  la  Sociedad;  pero  como  entendemos  que  el 
coste  efectivo  fué  sólo  600.000  pesetas,  resulta  la  utilidad 
real  8  por  100;  y  si  á  esto  agregamos  el  que  por  el  nuevo  in- 
vento las  600.000  pesetas  pudieran  ser  300.000,  el  verdadero 
interés  de  este  caso,  considerado  como  negocio,  pasaría  del 
15  por  100.  Tales  son  los  frutos  que  producen  Jos  hombres 
laboriosos  y  de  talento  como  el  Sr.  Palacios.  Por  nuestra 
parte,  pues,  estaujos  confiados  en  el  éxito  del  nuevo  ferro- 
carril aéreo  de  vía  rígida,  y  esperamos  que  de  éste  pueda 
venir  el  que  lleguemos  á  transportar  el  carbón  de  PuertoUa- 
no  á  Madrid  por  6  pesetas,  pues  según  deducimos  de  la  ex- 
plicación de  la  vía,  tratándose  de  carbón,  ee  podrá  transpor- 
tar á  3  céntimos  tonelada  y  kilómetro. 

La  Junta  general  de  la  Compañía  del  ferroca- 
rril del  Norte.  —  La  Junta  general  convocada  por  esta 
Compañía  para  el  25  del  mes  de  Mayo  se  ha  trasladado  al 
18  de  Junio;  esto  parece  que  responde  á  negociaciones  de 
arreglos  pendientes  que  qo  han  podido  ultimarse  á  tiempo. 
Mucho  celebraremos  que  sean  de  índole  en  que  no  hayan 
de  sacrificarse  los  intereses  de  España;  pero  mucho  teme- 
mos que,  dada  la  imprevibión  de  nuestros  gobernantes,  de 
un  modo  ó  de  otro  el  término  de  la  lucha  entre  los  dos 
grandes  rivales  sea  el  principio  de  mayor  saqueo  del  país 
por  ambos,  entendidos  entre  sí.  Sólo  viendo  muy  lejos  y 
muy  sereno,  se  puede  librar  á  España  de  lo  que  le  urden 
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los  financieros  extranjeros.  Á  tanto  maquiavelismo  no  ha- 
bría nada  más  fácil  que  hacer  frente  con  un  grado  igual  sólo 
de  patriotismo. 

* 

La  adjudicación  de  las  lanchas  cañoneras.  —  La 

adjudicación  de  las  lanchas  cañoneras  ha  sido  hecha  á  los 
astilleros  Vea-Murguía  Noriega,  de  Cádiz,  en  125.000  pesetas 
cada  una,  y  tres  meses  para  la  entrega.  La  casa  contratante 
se  propone  cumplir  sus  compromisos  con  la  mayor  exacti- 
tud en  cuanto  á  tiempo.  Las  planchas  y  ángulos  de  acero 
las  han  pedido  á  Inglaterra;  tememos  que  también  los  mo- 
tores habr.'in  de  venir  de  allí. 

* 

Servicio  de  policía  y  seguridad  de  las  minas.  — 

La  enmienda  del  Sr.  Alonso  Martínez  (D.  Lorenzo)  solicitan- 
do la  inclusión  en  el  Presupuesto  de  la  cantidad  de  100.000 
pesetas  para  este  servicio,  ha  sido  aprobada  por  el  Consreso 
en  la  sesión  del  día  25  de  Mayo,  merced  á  esta  sencilLi  de- 
claración del  Sr.  Álvarez  Capra:  cLa  Comisión,  teniendo  en 
cuenta  la  importancia  del  servicio  á  que  se  refiere  esta  en- 
mienda, la  acepta  con  mucho  gusto.  > 

Pocas  veces  habrán  decidido  los  diputados  con  menos 
gasto  de  retórica  un  asunto  de  mayor  interés  para  la  buena 
marcha  de  la  industria  nacional,  y  enviamos  desde  luego 
nuestro  aplauso  entusiasta  al  Sr.  Alonso  Martínez  por  el 
acierto  y  actividad  desplegados  en  el  seno  de  la  Comisión 
de  Presupuestos  para  llevar  á  su  ánimo  la  convicción  de  la 
imprescindible  necesidad  que  tenemos  en  España  de  un  ser- 
vicio organizado  ya  en  todas  las  naciones  desde  hace  mu- 
chos afios. 

*  *■ 

Sierra  Almagrera.— Adelantan  lae  instalaciones  para 
el  desagüe  de  aquellas  minas,  estando  casi  terminada  la  de 
las  grandes  calderas  que  han  de  suministrar  el  vapor  nece- 
sario. 

Se  asegura  que  la  única  mina  que  en  la  actualidad  ofrece 
verdadera  riqueza  es  la  San  Antonio,  del  Pinalvo,  pues  pro- 
duce mucho  mineral  y  muy  argentífero. 

*  * 

Proyecto  de  ley  sobre  policía  minera.  —  Con  la 
actividad  y  buen  deseo  que  le  caracterizan,  ha  presentado  el 
diputado  por  Linares  D.  Gil  Rsy  Aparicio  un  proyecto  de 
ley  para  establecer  en  España  la  policía  minera  con  el  fin  de 
llevar  el  orden  á  nuestras  explotado  íes,  y  dar,  sobre  todo, 
garantías  de  seguridad  al  trabajo  de  los  obreros.  Es  real- 
mente sensible  que  el  apreciable  trabajo  del  Sr.  Rey  se  haya 
presentado  en  las  postrimerías  de  la  legislatura,  cuando  ya 
es  á  todas  luces  imposible  que  sea  estudiado  y  discutido  por 
las  Cortes.  No  puede  negarse,  sin  embargo,  importancia  á  la 
iniciativa  del  diputado  por  Linares,  y  por  nuestra  parte  abri- 
gamos la  confianza  de  que  el  señor  ministro  de  Fomento 
habrá  de  tener  presentes  muchas  de  las  disposiciones  que 
figuran  en  el  proyecto  de  ley  del  Sr.  Rey  cuando  trate  de  or- 
ganizar el  servicio  de  inspección  y  policía  minera  con  arreglo 
á  lo  votado  por  las  Cortes  para  el  Presupuesto  de  1895-96. 

« 

La  explotación  de  Almadén.  —  En  la  sesión  del 
día  29  de  Mayo  quedó  al  fin  aceptada  la  enmienda  del  señor 
Alonso  Martínez  pidiendo  que  se  consignaran  en  el  Presu- 
puesto 284  000  pesetas  para  la  adquisición  de  perforadoras 
y  otros  efectos  indispensables  para  aquellas  minas.  La  lucha 
fué  empeñada  entre  D.  Trifino  Gamazo,  que  combatía  la  en- 
mienda, y  los  Sres.  Alonso  Martínez  y  Gullón,  que  la  defen- 
dieron. Por  fin,  las  manifestaciones  del  señor  ministro  de 
Hacienda  determinaron  la  aceptación  de  la  enmienda  por 


parte  del  Sr.  Gamazo,  y  bien  puede  asegurarse  que,  gracias 
á  los  esfuerzos  del  Sr.  Alonso  Martínez,  contará  Almadén 
con  los  elementos  necesarios  para  su  oportuna  preparación 
ante  las  contingencia-)  del  porvenir.  Nos  falta  hoy  espacio 
para  ocuparnos  de  la  discusión  sostenida  en  la  cita  la  sesión; 
pero  no  queremos  prescindir  de  consignar  con  este  motivo 
otro  aplauso  al  digno  y  celoso  ingeniero,  del  cual  participa 
el  Sr.  Gullón  por  su  acertada  intervención  en  el  asunto. 

* 

*  * 

Movimiento  de  personal.—  Por  real  orden  de  18  de 
Mayo  se  ha  nombrado  director  de  la  Comisión  del  Mapa 
geológico  de  España  al  inspector  general  de  Minas  D.  Justo 
Egozcue  y  Cía. 

— Por  otra  de  la  misma  fecha  ha  sido  nombrado  jefe  del 
distrito  minero  de  Guipúzcoa  D.  Serafín  Baroja,  que  actual- 
mente es  segundo  jefe  de  Palencia. 

* 

*  * 

Noticias  varias. 

Tenemos  entendido  que  ha  sido  ya  aceptada  la  propuesta 
del  distinguido  geólogo  D.  Lucas  Mallada  para  ocupar  la  va- 
cante del  Sr.  Fernández  de  Castro  en  la  Academia  de  Ciencias. 

—  Ha  sido  nombrado  director-gerente  de  la  Sociedad  mi- 
nera La  California  Manehega,  propietaria  de  las  minas  de  la 
Veredilla  en  la  provincia  de  Ciudad  Real,  el  ingeniero  de 
Minas  D.  Rafael  Palacios  del  Valle. 
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Traite  pbatique  de  la  CoN'ítbuction  des  Machines  á  tapeub 
FixEs  ET  marines,  par  Maurice  Demoulin,  ingénieur  des 
Arts  et  Manufactures. — París,  1895. — Librairie  polytech- 
nique  Baudry  et  C.'^  15,  rué  des  Saints-Péres.— Precio,  20 
francos. 

La  bibliografía  de  las  máquinas  de  vapor  acaba  de  enri- 
quecerse con  el  libro  que  tenemos  á  la  vista  y  cuya  utilidad 
es  evidente  Respecto  de  la  construcción  de  máquinas,  hay 
indudablemente  ciertos  conocimientos  que  no  pueden  aJ- 
quiriiFe  en  los  libros;  pero,  en  cambio,  hay  muchos  que  po- 
drían aprenderse  en  ellos  y  que  generalmente  no  se  encuen- 
tran en  los  mismos.  Á  llenar  esta  laguna  se  han  dirigido  los 
esfuerzos  del  Sr.  Demoulin  para  ahorrar  á  los  ingenieros  las 
dificultades  experimentadas  por  el  autor  en  el  ejercicio  de 
su  profesión.  No  se  trata,  pues,  de  una  obra  didáctica  acer- 
ca de  la  máquina  de  vapor,  sino  de  un  libro  eminentemente 
práctico  que  debe  considerarse  como  el  complemento  de  los 
textos  que  se  estudian  en  las  clases  de  Mecánica  aplicada. 
Partiendo  del  supuesto  que  el  lector  conoce  ya  el  funciona- 
miento general  y  la  teoría  de  la  máquina  de  vapor,  presen- 
ta las  nociones  necesarias  para  la  ejecución  de  un  proyecto 
de  máquina,  las  consideraciones  que  pueden  guiar  para  la 
elección  del  mejor  tipo  en  cada  caso,  la  determinación  de 
las  dimensiones  principales,  el  estudio  de  las  proporciones 
convenientes  para  los  diversos  órganos  y  muchos  detalles 
de  construcción. 

El  autor  no  se  ha  limitado  exclusivamente  á  la  práctica 
de  los  constructores  franceses,  sino  que  ha  buscado  tam- 
bién ejemplos  en  el  extranjero,  principalmente  en  los  Esta- 
dos Unidos  por  lo  que  atañe  á  las  máquinas  fijas,  y  en  In- 
glaterra por  lo  que  concierne  á  los  motores  de  navegación. 

Los  numerosos  dibujos  que  ilustran  esta  obra  son  reduc- 
ciones directas  de  los  planos  de  construcción  y  resultan  su- 
mamente instructivos. 

La  parte  material  es  digna  del  texto  y  demuestra  el  verda- 
dero lujo  con  que  la  casa  Baudry  y  Compañía  edita  las  obras 
de  carácter  técnico  y  práctico,  como  la  que  recomendamos 
hoy  á  nuestros  lectores. 


166 


REVISTA  MINERA,  METALURGICA  Y  DE  INGENIERIA 


^ECCIOiN  MERCANTIL 

REVISTA     DE  MERCADOS 


La  tendencia  en  el  mercado  metalúrgico  ha  sido  bas- 
tante incierta  desde  nuestra  última  revista;  al  princi- 
pio fie  la  semana  parecía  que  estábamos  en  plenos  mo- 
mentos de  subida  decidida,  y  el  cobre  llegó  hasta  44; 
pero  seguidamente  se  empezó  á  cotizar  á  raeuos,  hasta 
que  el  telegrama  de  hoy  viene  á  sorprendernos  con  una 
baja  pronunciada,  al  punto  de  haber  vuelto  al  precio  del 
número  anterior,  de  J\  43.  Como  esto  parece  coincidir 
con  un  rumor  vago  de  que  la  paz  general  parece  menos 
asegurada  que  hace  pocos  días,  es  posible  que  sólo  á 
esto  haya  que  atribuir  el  estado  de  baja  que  ha  sido 
general  en  todos  los  metales  en  que  no  haya  habido  ra- 
zones fuertes  para  sostenerlos. 

En  este  viltimo  caso  se  halla  &\ plomo,  que,  lejos  de  ba- 
jar, antes  ha  subido  una  fracción;  y  el  zinc,  para  la  fir- 
meza y  subida,  del  cual  hay  la  fuerte  razón  del  probable 
concierto  de  los  productores,  como  para  el  piorno  siguen 
existiendo  las  noticias  poco  favorables  á  Broken  Hill, 
que  es  de  lo  que  más  inmediatamente  depende  el  precio 
futuro  de  este  renglón. 

El  lingote  de  hierro,  que  tantas  esperanzas  presentó  de 
subid  i  en  las  primei-as  semanas  del  mes,  ha  retrocedido. 
Veremos  si  esa  nube  que  se  ha  interpuesto  en  el  horizon- 
te de  la  paz  universal  desaparece  pronto  y  renace  la 
confianza  en  que  estos  precios  de  producción  sin  utilida- 
des no  han  de  subsistir  por  más  tiempo  Las  cuestiones 
económicas  de  España,  tan  ligadas  con  el  porvenir  de  la 
minería  y  la  metalurgia  de  nuestro  paíf,  adelantan 
poco;  cada  vez  se  ve  más  complicada  la  de  los  ferrocarri- 
les, porque  la  Compañía  del  Norte,  duramente  atacada 
por  sus  obligacionistas,  tiene  además  en  su  contra  la 
enorme  baja  de  ingresos;  esto,  reunido  á  poderse  calcu- 
lar que  esta  baja  el  año  próximo  aun  será  mayor,  cuan- 
do se  explotará  la  línea  á  Santander  desde  Bilbao,  le  crea 
una  situación  cada  vez  más  difícil 

La  enredada  cuestión  del  movimiento  de  los  viticul- 
tores, que  quieren  que  el  Gobierno  remedie  lo  irremedia- 
ble del  exceso  de  producción,  camina  hacia  una  solución 
sólo  aparente  para  el  bien,  y  positiva  para  el  mal,  agran- 
dando las  dificultades  del  Tesoro  español.  Al  fin  se  en- 
cargará la  filoxera  de  nivelar  la  producción  con  la  de 
manda;  ésta  es  la  verdadera  solución  que  prevemos,  por 
desgracia,  si  bien  reconociendo  que  un  exceso  de  pro- 
ducción no  tiene  otro  correctivo  sino  el  de  disminuirla. 
Lo  que  la  baratura  puede  influir  en  el  aumento  de  con- 
sumo, ya  lo  ha  hecho  on  España  en  este  caso 

Las  importaciones  y  exportaciones  de  España 

durante  los  cuatro  primeros  meses  del  año  de  1895,  se- 
gún la  Dirección  general  de  Aduanas,  han  sido: 


HIERRO 

Importaciones 

BOLLi 

COK 

COLADO 

MOLDEADO 

CARBILKS 

de  acero  y  barras 

1 804  T. 
1895  T. 

596.213 
592.455 

83.415 
48.821 

10.240 
7.183 

2.280 
2.633 

6.877 
5.658 

Hoja  de  lata,  1.422  toneladas  en  1894,  y  181  toneladas  en  1895. 
MINERALES 


EXPORTACIOMS 

DIERRO 

COBRE 

ZINC 

PLOMO 

SAL 

1894  T. 

1.736.140 

104.965 

12.463 

4.643 

79.974 

1895  T. 

1.476.494 

159.867 

8.154 

2.740 

63.334 

METALES 

1894  T. 

11.180 

9.668 

46.284 

> 

1895  T. 

6.804 

9.352 

> 

44.825 

> 

PRECIOS  CORxRIENTES  ESPAÑOLES 

Minerales. 

Carbones.  Gijón  á  bordo 


-Grueso  T 

Todo  uno  de  llama. 
Granado  Gas. ... 

,  Grueso  graeo  

M.eree  en  vagón     .  g^Ueta  

.A.  bordo  Avilés,  3  pe  _  denudo  


Pían 


Betas  más. 


Béltnez  en  vagón. 


Todo  uno  y  gas. 

Grueso  

Cribado  

Menudo  

Grueso  

Granadino.  .  .  . 


19 

14  — 
20  — 

15,60  - 
13.W  — 
9  - 
12  - 
28  — 
20  — 
13,60  — 
16  — 
7  — 
4  — 
18  — 
22  - 
27  — 
10.50  — 
7,60  — 
11  — 
7  — 
6  — 
9  - 
2,60  - 
52  — 
40  — 


Pía.-. 
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Puertollano  en  vagón,) 

por  contratas.  .  .  .  f  denudo."  

Cok,  —  Mieres  hecho  en  hornos  

—  Gijón  á  bordo  

—  Bélmez  de  1.a  

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo..  

—  —  Rubio  

—  Cartagena  manganesífero  16  p.  o/o. 

—  —  secos  50  p.  o/o  Cartagena. 
Plomo.  Linares  sulfuros  por  46  kilogramos.  . 

—  —     Alcohol  de  hoja  

—  —  CarbonatoB  

Zinc  Cartagena  —  Calaminas  40  o/o  

_  —  Blendas  de  40  o/^  

Metales. 

Plomo.  Linares  quintal  de  46  kilogramos.  ...  11 
Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T.     72  — 

  —  —      para  pudelar.  ...     68  — 

Tubos  hierro  colado  fábrica  Aurrerá  de  50  mm.  2,50  — 
Asturias.  —  Barras,  dimensiones  usuales.  .  T.     22,50  — 

Viguetas  —     20,75  — 

Chapa  gruesa  para  caldera.  —     21  — 

Alambre.  Telegráfico   100  K. 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T. 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  — 

Carril,  vía  ordinaria  — 

Carril  ligero  — 

Chapa  para  construcción  naval  — 

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100  K. 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado.  100  K.  63  á 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados. 

64/  — 
34/4  — 
6.10/ 
4.16/ 
165  jfVs. 
126  — 
4.15 
3.16/ 
5 
6 
6 

4.65  Frs. 
8  peniquM. 

7  %- 
16  chelinei. 
12 

15.2/6 
7.8/ 


44 
160 
180 
160 
220 
260 
80 
68 


Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  ~ 

Lingote  Cleveland  warrants  — 

Barras  Staffordshire  superiores  

Barras  Middlesborough  corrientes  — 

Barras  Bruselas  

Viguetas  belgas  

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra.  ^ 

Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales  — 

—    En  barras  — 

Siemens  en  chapas  ordinarias ,  Glasgow.  .  — 

—  en  barras  comunes  — 

Aluminio.  Kilogramo  á  bordo  puerto  España.  . 
Manganeso.  Mineral  de  47  á  50  por  100.  Por  unidad. 
Fosfato.  Florida,  60  á  70  «/p,  unidad. ...... 

Hoja  de  lata.  Dulce ,  superior,  Liverpool.  .  .  . 

Agria  —   

Ziiic.  Calidad  corriente,  por  T  

Azogue.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  — 
Últimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  Sres.  Thomas  Mórrison  y  C* 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow   43/1  chelo. 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow.  .  .  .  T.  43/4  — 
Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada.  .  43 

Menas  para  fundir,  unidad   9/3  cbeln. 

Estaño  del  Estrecho,  J;  64.7/6  —  Idem  inglés,  ^     68. 10/ 

Plomo  español  sin  plata  —  10-7/ 

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onza   30  *'/„  p«n. 

Antimonio  ,  «  q 

Acciones.  Kíotinto  —  16.6/8 

—  Tharsis  —  4.17/6 
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NECROLOGIA  

EXCMO.  SR.  D.  IGNACIO  BAÜER 

Ha  fallecido  en  esta  capital  el  Excino.  Sr.  D.  Ig- 
nacio Baüer,  banquero  y  representante,  durante 
largos  años,  de  los  grandes  negocios  de  la  casa 
liothschild  en  España.  No  estaríamos  en  nuestro 
lugar,  nosotros,  órganos  en  la  Prensa  de  los  intereses 
mineros  é  ingenieriles  de  nuestro  país,  ni  haciendo 
caso  omiso  de  la  desaparición  de  personalidad  tan 
importante  en  ellos,  ni  haciendo  coro  á  los  que  nos 
quieren  presentar  al  ñnado  banquero,  aunque  ex- 
tranjero, como  un  gran  patriota  español  que  se 
desvivía  por  los  intereses  de  España. 

El  verdadero  sello  característico  del  Sr.  Baüer 
era  ser  un  hombre  de  negocios  de  gran  capacidad, 
que  tenía  perfecto  conocimiento  del  país  en  que 
trabajaba,  y  que  supo  aprovecharlo  en  favor  de  los 
intereses  que  representaba,  con  demasiado  talento 
para  tener  la  aspiración  que  ahora  se  le  atribuye 
de  ser  mirado  como  favorecedor  de  nuestros  inte- 
reses públicos.  El  Sr.  Baüer  necesitaba,  para  el  éxi- 
to de  sus  negocios,  de  un  gran  ascendiente  é  in- 
fluencia sobre  nuestros  hombres  públicos  de  todos 
los  partidos,  y  los  supo  adquirir  y  usar,  muchas 
veces  contra  los  intereses  de  España,  y  hasta  con- 
tra los  de  Madrid  en  particular;  pero  si  él  sabía  po- 
ner políticos  á  su  servicio,  no  es  de  ésto  de  lo  que 
nos  hemos  de  quejar  los  españoles,  sino  de  que 
existieran  hombres  de  posición  oficial  en  nuestro 
país  que  aceptaran  ese  papel.  No  es  seguramente 
ocasión  de  acumular  cargos  sobre  una  personali- 
dad que  desaparece  de  la  escena;  pero  la  Revista 
Minera,  que  no  abandona  los  deberes  que  se  ha 
impuesto,  por  nada,  por  nadie  y  en  ninguna  oca- 
sión, justifica  su  juicio  presentando  un  solo  ejem- 
plo: únicamente  uu  mal  uso  de  esa  influencia  pudo 


dar  lugar  á  que  hubiera  Gobierno  que  autorizara 
la  transferencia  á  la  Compañía  de  Madrid  á  Zara- 
goza y  á  Alicante  del  ferrocarril  de  Madrid  á  Ciu- 
dad Real,  que  se  construyó  como  línea  rival,  y  que, 
explotada  como  tal,  hubiera  dado  á  Madrid  la  con- 
dición que  hoy  sin  razóu  le  falta  de  capital  de  car- 
bón barato,  pues  aquella  línea  estaba  llamada  á 
traer  el  carbón  de  Puertollano  á  tarifa  natural,  en 
v(^z  de  la  exagerada  do  hoy,  que  hubiera  sido  in- 
sostenible sin  aquella  fusión  contra  el  interés  espa- 
ñol, y  particularmente  contra  el  interés  madrileño, 
conseguida  por  la  omnímoda  influencia  del  señor 
Baüer,  y  á  la  cual  se  debe,  como  corolario,  el  que 
se  haya  alcanzado  que  la  línea  de  acortamiento  de 
Puertollano  á  Córdoba  siga  concedida  desde  hace 
quince  años,  sin  que  la  Compañía  de  que  era  alma 
el  Sr.  Baüer  haya  cumplido  la  obligación  que  con- 
trajo de  construirla,  ó  haya  perdido  el  depósito,  sa- 
cándose á  subasta,  como  quiere  la  ley. 

Puestas  las  cosas  en  su  lugar,  no  por  malevo 
lencia,  sino  por  más  altos  fines,  respecto  al  supues- 
to patriotismo  del  Sr.  Baüer,  diremos  con  gusto  en 
elogio  suyo  que  hizo  una  especie  de  reparación  al 
país  dando  á  sus  hijos  la  nacionalidad  española, 
habiendo  entrado  en  quintas  y  poseyendo  títulos 
académicos  de  nuestras  Universidades.  Es  de  espe- 
rar ahora  que  éstos  correspondan  al  pensamiento 
que  debe  suponerse  abrigaba  su  buen  padre,  y  se 
porten  como  verdaderos  españoles,  quitando  el  ca- 
rácter de  extranjeras  y  dando  el  carácter  nacional, 
hasta  donde  sea  posible,  á  las  Empresas  en  que 
están  llamados  á  influir.  Pueden  hacer  tanto  bien 
al  país,  sin  perjuicio  del  capital  extranjero  que  re- 
presenten, que,  si  lo  hacen,  creemos  que  honrarán 
la  memoria  de  su  hábil  é  inteligente  antecesor. 

En  justo  elogio  de  las  condiciones  de  capacidad 
financiera  del  finado,  debe  decirse  que  deja  casi  he- 
cha la  absorción  de  casi  todas  las  líneas  de  vía  an- 
cha en  manos  de  la  Compañía  que  dirigía,  cuya 
idea  perseguía  con  gran  constancia,  habiendo  habi- 
do momentos  en  que  presentaba  dificultades  tan 
insuperables  como  facilidades  se  ven  ahora  para 
lograrla. 

SECCION  CIENTIFICO-INDUSTRIAL  

ACERO  MOLDEADO 

SISTEMA    DE    M.    CHARLES  WALKAND 

JEn  las  construcciones  metálicas  modernas  de  todas 
especies,  muchos  órganos  y  partes  que  hasta  hace  poco 
se  hacían  de  hierro  colado  exigen  ahora,  ya  el  hierro 
dulce  para  que  sean  más  ligeras  y  menos  quebradizas, 
ya  el  acero  duro  para  que  resistan  al  rozamiento,  ya  de 
acero  blando  para  que  reúnan  las  ventajas  del  acero  y 
del  hierro  dulce  de  variadas  formas,  sin  exigir  trabajo 
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de  forjar.  Las  piezas  moldeadas  excesivamente  peque- 
ñas, se  hacen  por  el  sistema  de  fundición  maleable;  las 
excesivamente  grandes  de  acero  moldeado,  se  obtienen 
por  coladas  aisladas  ó  reunidas  de  hornos  Siemens-Mar- 
tín;  y  las  piezas  que  no  son  de  ninguno  de  estos  opues- 
tos extremos  de  tamaño,  se  fabi-ican  en  las  retortas  pe- 
queñas del  tipo  Béssemer,  con  las  pequeñas  variantes 
que  se  conocen  por  los  procedimientos  Róbert  y  AVal- 
rand. 

Mucho  de  lo  que  se  hace  en  el  Róbert,  puede  hacerse 
en  el  Walrand;  pero  nosotros  creemos  que  hay  que  es- 
tablecer una  gran  diferencia  entre  éstos.  El  Róbert  re 
presenta  una  instalación  de  importancia,  que  ha  de  tener 
por  base  una  producción  considerable  para  vender  pie- 
zas moldeadas,  y,  por  lo  tanto,  forma  por  sí  parte  inte 
grante  de  un  escaso  número  de  talleres,  mientras  que 
el  Walrand  es  todo  lo  contrario:  es  un  accesorio  de 
todas  las  fundiciones  y  talleres  de  construcción  de  im- 
portancia, y  sin  el  cual  ningún  Establecimiento  de  este 
carácter  que  quiera  trabajar  en  buenas  condiciones  se 
podrá  pasar.  El  sistema  \¥alrand  no  es  apenas  ni  más 
ni  menos  que  aplicar  el  conocidísimo  procedimiento 
Béssemer  en  un  aparato  diminuto  comparado  á  los  or- 
dinariamente usados,  y  en  punto  á  tamaño  para  ha- 
cer resaltar  la  diferencia,  baste  decir  que,  mientras 
las  retortas  para  el  Béssemer  más  usuales  tratan  cargas 
de  lingote,  de  una  vez,  de  10.000  á  15.000  kilogramos,  las 
cargas  á  que  se  aplica  el  sistema  Walrand  son,  como 
mínimo,  200 kilogramos,  y,  como  máximo,  800;  el  Róbert 
empieza  en  las  retortas  de  1  tonelada  hasta  4.  Mas  si 
la  diferencia  fuera  sólo  de  tamaño,  claro  es  que  el  Wal- 
rand sería  simple  y  sencillamente  el  Béssemer,  pero  no 
es  así;  las  operaciones  del  Béssemer,  aun  el  mejor  ma- 
nejado, darán  un  metal  imposible  de  moldear  con  se 
guridad  de  que  llene  bien  los  moldes,  porque  resultan 
coladas  poco  fluidas  por  falta  de  temperatura;  la  mane- 
ra de  obtener  mayores  temperaturas  y  más  fluidez  en 
baños  de  poca  cantidad  es  lo  que  ha  formado  el  objeto 
de  la  patente  Walrand,  que  está  llamada  á  ser  muy 
usada  en  los  talleres  de  construcción  y  en  las  fundicio 
nes  grandes.  Es  uno  de  los  muchos  casos  en  que  las  pe 
queñas  causas  producen  los  grandes  efectos.  Casi  desde 
los  primeros  tiempos  del  procedimiento  Béssemer  era 
conocido  que  el  lingote  empleado  para  él  debía  sersili- 
cioso,  y  que  sólo  con  éste  se  obtenían  tundiciones  bas- 
tante calientes;  pero  ninguna  marca  de  lingote  de  las 
conocidas  contenía  el  silicio  necesario  para  hacer  ope- 
raciones de  que  resultara  un  metal  que  fuera  moldea- 
ble  con  certeza  del  éxito.  Á  nadie  le  había  ocurrido  lo 
que  á  M.  Walrand  para  resolver  la  dificultad ;  éste  se 
dijo:  — Puesto  que  al  silicio  se  debe  la  temperatura  y 
la  consiguiente  fluidez,  agreguemos  silicio  al  baño  en 
estado  de  aumentar  la  temperatura. 

Á  la  introducción  de  silicio  en  la  retorta  en  estado  de 
ferro-silicio  en  cierto  punto  de  la  operación,  se  debe  el 
que  el  metal  adquiera  esa  gran  fluidez  que  hace  llenar 
los  moldes  perfectamente  y  que  permite  obtener  de 
acero  fundido,  de  todos  los  grados  de  dureza,  piezas 
moldeadas  casi  de  cualquier  tamaño,  hasta  la  cantidad 


sobre  que  se  opera  las  mayores;  y  en  cuanto  á  las  peque- 
ñas piezas,  de  cualquier  tamaño  compatible  con  no  dar 
lugar  á  que  se  enfríe  la  carga  antes  de  introducirla  en 
los  moldes.  Aun  cuando  el  Róbert  y  el  Walrand  son  bas- 
tante semejantes  entre  sí,  hay  un  detalle  de  no  escaso 
interés  en  que  se  diferencian.  En  el  Róbert,  el  empleo 
del  espectróscopo  para  conocer  el  momento  preciso  en 
que  debe  cesar  el  viento,  es  poco  menos  que  inútil,  por- 
que no  resultan  bastante  determinadas  las  indicaciones, 
y  se  procede  más  por  cálculo  y  por  experiencia  que  por 
señales  precisas  del  espectróscopo,  mientras  que  en  el 
Walrand,  las  indicaciones  del  instrumento  son  tan  exac- 
tas, que  nunca  se  opera  sin  emplearlo,  consiguiéndose, 
por  lo  tanto,  más  seguridad  y  uniformidad  en  la  calidad 
y  condiciones  del  acero  que  se  obtiene.  Esta  sola  dife- 
rencia, trivial  como  parece,  es,  sin  embargo,  importante 
tratándose  de  producir  piezas  ú  órganos  en  los  que  la 
pequeña  diferencia  de  la  dureza,  y,  sobre  todo,  la  unifor- 
midad de  todas  las  piezas,  las  exigen  los  compradores, 
y  es  lo  que  avalora  el  producto. 

De  esto  se  deduce  que  cada  uno  de  los  dos  sistemas, 
el  Róbert  y  el  Walrand,  tiene  .«¡us  aplicaciones  peculia- 
res por  tamaño  y  condicione» ;  ambos  pueden  subsistir 
uno  al  lado  del  otro.  Considerado  el  Walrand  como  el 
peculiar  á  los  talleres  de  construcción  y  á  las  fundicio- 
nes que  trabajan  para  fuera  es  como  vamos  á  exami- 
narlo en  su  aspecto  técnico  y  económico;  y  siendo  lo 
más  claro  colocarse  en  el  terreno  de  un  caso  conocido, 
vamos  á  describir  los  aparatos  y  la  operación  en  el  ta- 
maño y  condiciones  en  que  hemos  tenido  ocasión  de  es- 
tudiarlo en  los  talleres  de  la  importante  Sociedad  La 
Maquinista  Guipuzcoana,  donde  lo  hemos  visto  practicar 
bajo  la  dirección  del  mismo  Sr.  Walrand.  La  retorta 
instalada  allí  es  para  300  kilogramos  por  operación,  para 
dar  viento  á  la  cual  en  cantidad  que  á  la  aspiración  sea 
de  30  metros  cúbicos  por  tonelada  y  minuto,  se  necesi- 
ta contar  con  una  buena  máquina  de  viento  que  lo  envíe 
con  la  presión  de  2  atmósferas,  movida  por  una  fuerza 
de  unos  35  caballos.  La  retorta  es  de  la  misma  forma 
de  los  grandes  de  Béssemer,  construida  en  dos  partes, 
cuerpo  y  fondo,  siendo  éste  separable  para  las  frecuen- 
tes reparaciones  que  exige,  pues  sólo  resiste  de  7  á  8 
operaciones.  La  entrada  del  viento  á  la  caja  del  mismo 
es  lateral,  y  desde  ésta  a!  aparato  penetra  verticalmen- 
te  y  de  abajo  á  arriba  por  7  toberas  algo  cónicas  de  0™,30 
de  largo,  cada  una  de  las  cuales  lleva  7  agujeros  de  2 
milímetros.  Estas  toberas  se  reemplazarán  en  adelante 
por  7  agujeros  de  0°',06  que  atraviesen  el  fondo  de  la 
retorta,  y  que  producirán  el  mismo  efecto,  al  paso  que 
facilitarán  el  renovar  aquél.  El  baño  de  300  kilogramos 
presenta  un  espesor  de  unos  25  centímetros  sobre  el 
fondo  de  la  retorta.  Ésta  se  levanta  y  se  baja  por  una 
transmisión  cualquiera,  por  un  solo  hombre,  para  las 
diversas  operaciones  que  exige.  Aparte  de  la  retorta  y 
de  la  máquina  soplante,  las  otras  partes  de  la  instala- 
ción consisten;  en  un  cubilote  ordinario  de  fundir  el 
lingote;  en  uno  mucho  más  pequeño,  en  el  cual  hay  que 
fundir  el  ferro-silicio,  que  en  cantidad  próximamente 
de  5  por  100  de  la  carga  habrá  de  emplearse;  en  una 
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hornilla  para  calentar  el  ferro-manganeso,  y,  por  fin,  en 
hornillas  para  calentar  las  cucharas  ó  cazos  en  los  que 
se  pasa  la  carga  á  los  moldes.  Naturalmente,  entre  el  cu- 
bilote del  lingote  y  la  retorta  hay  una  grúa  para  hacer 
la  carga. 

La  operación  empieza  cuando  se  carga  el  baño  de  lin- 
gote en  la  retorta,  previamente  calentada,  dando  entra- 
da al  viento,  desde  luego  con  presión  de  1  á  1  Va  at- 
mósfera, empezando  la  combustión  del  silicio,  tan  ca- 
racterística, por  la  gran  proyección  de  chispas  y  el  poco 
cuerpo  de  la  llama;  esta  parte  de  la  operación,  según  el 
calor  de  la  retorta,  que  es  más  ó  menos,  según  la  tem- 
peratura que  hayan  dejado  las  operaciones  anteriores, 
puede  durar,  con  el  lingote  de  Bilbao,  de  trece  á  dieci- 
siete minutos,  y  cuando  las  chispas  han  disminuido 
mucho  y  la  llama  ha  tomado  cuerpo,  lo  cual  representa 
el  estado  en  que  se  inicia  la  combustión  del  carbono, 
se  sigue  soplando  hasta  un  punto  que  marca  la  práctica 
y  que  no  parece  exigir  gran  precisión;  se  baja  entonces 
la  retorta  y  se  agrega  en  estado  fundido  como  un  5 
por  100  de  ferro-silicio  de  10  á  11  por  100;  levantado  el 
aparato,  vuelve  á  inyectarse  viento,  aumentando  la  pre- 
sión á  2  atmósferas,  continuando  el  soplar  hasta  que  lle- 
ga al  punto  exacto  indicado  por  el  espectróscopo,  y  el 
cual  es  tan  preciso,  que  hasta  una  corta  fracción  de  mi- 
nuto de  más  ó  de  menos  puede  afectar  la  calidad.  Entre 
veinte  y  veinticinco  minutos  debe  durar  la  total  opera- 
ción hasta  el  punto  indicado,  que  es  cuando  se  vueive  á 
bajar  la  retorta  para  introducir  el  ferro  manganeso,  des- 
pués del  cual  se  sopla  breves  instantes  sólo  para  mezclar, 
lo,  y  seguidamente  se  empieza  á  descargar  el  contenido 
en  las  cucharas  para  llevarlas  á  los  moldes.  En  cada  cu- 
chara, que  en  este  caso  contenía  unos  60  kilogramos, 
y  antes  de  recibir  la  carga,  se  puso  en  el  fondo  de  cada 
una  30  gramos,  poco  más  ó  menos,  de  aluminio  frío  en 
pedazos  de  1  centímetro  cvibico.  Apenas  se  ha  termina- 
do la  descarga  total  de  la  retorta,  se  sacan  las  piezas  de 
los  moldes,  porque  si  se  da  lugar  á  que  se  enfríen,  se 
hace  después  difícil  su  extracción. 

Tal  es  la  operación,  que,  aun  cuando  parece  .sencilla, 
no  deja  de  tener  sus  dificultades,  y  los  fundidores  de 
hierro,  por  buenos  y  prácticos  que  sean,  no  deben  por 
eso  considerarse  que  dominarán  desde  luego  la  fabrica- 
ción de  acero  Walrand,  que  exige  su  aprendizaje  y  prac- 
ticarla bastante  para  aprender  á  hacer,  con  bastante 
certeza,  la  calidad  exacta  que  se  busca,  que  es  lo  más 
esencial  en  esa  industria.  Algo  depende  también  de  con- 
tar con  lingote  bueno  y  de  calidad  siempre  lo  más  uni- 
forme posible,  siendo  en  todo  caso  preciso  que,  cuando 
menos,  tenga  2,5  por  100  de  sílico,  y  que  el  cubilote  en 
que  se  funda,  por  sus  condiciones,  no  rebaje  el  conteni- 
do de  él,  pues  si  lo  hace,  además  de  tocar  dificultades 
en  la  operación,  exigirá  que  se  agregue  más  ferro-sili- 
cio, cuyo  valor  es  superior  al  del  lingote.  La  merma 
propiamente  dicha  es  de  12  á  13  por  100;  pero  no  por 
esto  se  debe  contar  que  los  300  kilogramos  den  260  en 
piezas  moldeadas,  porque  se  necesitan  bebederos  mayo 
res  que  para  el  moldeo  de  hierro  colado.  El  acero  de  los 
bebederos  y  todas  las  rebabas  se  pueden  fundir  con  el 


lingote  en  el  cubilote,  que  admite  un  25  por  100  de 
aquellos  residuos.  Es  difícil  decir  más  sóbrela  pr.'\ctica 
del  sistema  Walrand,  y  ahora  sólo  agregaremos,  en  cuan- 
to á  su  parte  económica,  que  la  instalación  en  Francia 
de  todos  los  aparatos  para  300  kilogramos  asciende  á 
unos  32.000  francos;  pero  como  en  España  todo  es  más 
caro,  se  debe  contar  con  que  costará  el  instalarse  50.000 
pesetas,  con  las  cuales  se  podrán  hacer  unas  600  á  700 
toneladas  al  año  en  una  instalación  bien  hecha  y  bien 
manejada. 

Para  la  operación  misma,  sin  contar  el  moldear,  se 
emplean  12  obreros  en  el  cubilote,  la  retorta,  las  cucha- 
ras y  el  motor.  Naturalmente,  el  valor  en  venta  de  las 
piezas  de  acero  moldeado  tiene  que  guardar  una  cierta 
relación  con  el  tamaño  y  más  ó  menos  dificultad  de 
moldear,  así  como  el  mayor  ó  menor  riesgo  de  hacer 
piezas  de  desecho.  En  todo  caso,  por  lo  que  hace  á  Es- 
paña, el  ganar  consiste  en  hacer  buena  calidad  y  que  se 
pueda  contar  con  ella,  pues  el  fabricante  que  haga  rue- 
das de  vagones  para  minas  y  otros  artículos  que  compi- 
tan en  calidad  con  los  importados,  puede  contar  con 
que  venderá  próximamente  á  una  peseta  el  kilogramo;  y 
ya  se  comprende  que  quien  hiciera  los  600.000  kilogra- 
mos de  acero  y  pudiera  venderlos  á  ese  precio,  haría  un 
buen  negocio.  En  ciertos  casos  pudiera  aplicarse  el  Wal- 
rand á  hacer  tochos  de  acero  para  cilindrar  ó  forjar; 
pero  éstos  serán  casos  raros. 

■  Réstanos  decir  que  el  acero  Walrand  tiene  la  propie- 
dad de  que  el  recocerle  le  hace  ganar  en  dureza  y  resis- 
tencia y  lo  mejora  decididamente  en  vez  de  ablandarlo. 

Que  el  acero  Wahaud  es  algo  especial,  y  que  hay  que 
apelar  á  él  en  muchos  casos,  sin  que  se  sustituya  por 
los  demás  para  todos  los  casos,  lo  prueba  el  que  hay  Es- 
tablecimientos que  montan  aparatos  Walrand  contando 
ya  con  los  otros  sistemas.  En  Rusia  se  ha  aceptado  el 
sistema  Walrand  por  los  talleres  del  Báltico  que  perte- 
necen á  la  marina  de  guerra  rusa,  y  por  la  Sociedad 
anónima  de  los  talleres  franco -rusos;  en  Francia  existe 
en  París  el  taller  de  acero  moldeado  de  M.  Legénissel 
que  emplea  exclusivamente  el  Walrand;  también  lo 
han  montado  los  Sres.  Schneider  en  la  acreditada  fá- 
brica del  Creusot;  en  Alemania,  el  tír.  Hagener,  de  la 
fabrica  Gusstahlwerk,  de  Hagen;  en  Inglaterra  la  casa 
Baird  y  conocida  hoy  en  España  como  explotadora 
de  las  minas  de  la  Compañía  del  Pedroso;  también  lo 
emplea  el  fabricante  de  herraduras  Brown;  pero  en  In- 
glaterra habrán  de  multiplicarse  las  fábricas  y  talleres 
de  construcción  que  lo  empleen,  pues  es  entusiasta  par- 
tidario del  procedimiento  Walrand,  y  representante  del 
inventor  en  aquel  país,  el  muy  conocido  y  afamado  me- 
talurgista Mr.  Snelus,  cuya  recomendación  vale  allí 
mucho. 

No  pocas  son  las  casas  de  construcciones  metálicas  en 
España  que  más  tarde  ó  más  temprano  se  decidirán  á 
aplicar  el  procedimiento  Walrand  y  que  deberán  agrade- 
cer al  Sr.  Goitia,  no  sólo  el  haberlo  traído  con  tanta  opor- 
tunidad á  nuestro  país,  sino  también,  dado  el  espíritu 
patriótico  de  tan  digno  industrial,  el  que  no  haya  aspi- 
rado, como  pudo,  al  uso  exclusivo  de  la  patente  en  Es- 


170 


flEVISTA  MINERA,  METALURGICA  Y  DE  INGENIERIA 


paña,  sino  que,  por  el  contrario,  estamos  seguros  que 
cuando  tenga  en  su  fábrica  la  producción  del  acero  mol- 
deado en  marcha  real,  facilitará  la  inspección  á  cuan- 
tos industriales  españoles  deseen  conocerlo  y  estudiarlo. 

Terminamos  estas  noticias  diciendo  que  el  inventor, 
aun  cuando  no  nos  ha  autorizado  á  hacerlo  público,  nos 
ha  dicho  cuáles  son  sus  condiciones  para  permitir  el 
uso  de  la  patente,  las  cuales  hemos  encontrado  suma- 
mente razonables. 

.7.  G.  H. 


LA  ELECTROLISIS  DEL  ORO 


La  extracción  del  oro  de  los  minerales  muy  pobres, 
y  especialmente  de  loa  tailings  ó  relaves,  por  medio  del 
cianuro  de  potasio,  se  generaliza  hasta  el  punto  que 
hoy  parece  difícil  explotar  este  rico  metal  sin  contar  con 
ese  procedimiento;  pero  sus  inventores  se  hacen  pagar 
demasiado ,  en  concepto  de  algunos  mineros,  y  no 
faltan  otros  que  hagan  esfuerzos  inauditos  por  dar 
con  algo  que  supere  ó  mejore  dicho  procedimiento-  ! 
Parece  que  existe  absoluta  conformidad  en  cuanto  á  j 
que  las  partículas  más  tenues  del  oro  no  pueden  reco- 
gerse sino  por  disolución  en  el  cianuro  de  potasio,  y, 
hasta  ahora,  la  modificación  más  importante  que  se  ha 
intentado  dentro  deesa  base  ha  sido  la  de  precipitar  el 
oro  de  la  disolución  por  medios  eléctricos,  en  vez  de 
hacerlo  por  el  zinc,  como  hasta  aquí.  El  procedimiento 
electrolítico  de  mejores  resultados  ha  sido  el  de  Siemens 
y  Halske,  que,  con  una  corriente  de  652  amperes  y  po-  j 
tencial  de  4  volts,  emplean  un  aparato  en  el  cual  deposi-  i 
tan  unas  600  onzas  al  mes.  Aun  siendo  ese  procedimien- 
to el  mejor  de  los  usados,  se  le  señalan  algunos  defectos. 

El  Dr.  Keith  pretende  ahora  haber  descubierto  un 
nuevo  pi'ocedimiento  electrolítico,  modificando  tam- 
bién la  primera  parte  del  tratamiento,  ó  sea  la  disolu- 
ción, por  lo  cual  el  suyo  constituye  casi  un  sistema 
nuevo,  en  su  conjunto,  por  más  que  nosotros  reserva- 
mos nuestra  opinión,  tanto  por  lo  que  hace  á  la  priori- 
dad del  principio  en  que  se  funda,  como  en  cuanto  á 
las  relaciones  que  con  la  patente  de  M.'^  Arthur  Fórrest 
tiene  la  suya. 

Haciendo,  pues,  caso  omiso  de  estos  detalles,  á  que 
atribuímos  más  interés  personal  que  púbüco,  siempre 
insistiendo  en  que  la  patente  de  M.°  Arthur  Fórrest  no 
es  válida  en  España  ni  en  las  colonias  españolas  por 
falta  de  práctica,  vamos  á  describir  el  procedimiento  de 
Keith,  desprovisto  de  todo  el  aparato  con  que  ha  bido 
presentado. 

El  Dr.  Keith  empieza  su  procedimiento  modificando 
la  preparación  del  líquido  disolvente  del  oro.  Éste,  en 
vez  de  ser  sólo  una  disolución  de  cianuro  de  potasio, 
se  compone,  á  más  de  esto,  de  una  sal  de  mercurio.  Las 
cantidades  son :  de  1  kilogramo  á  4  kilogramos  de  cia- 
nuro de  potasio,  y  de  2  á  10  onzas  de  una  sal  soluble 
de  mercurio.  El  mineral  que  ha  de  tratarse  se  pone  en 
contacto  con  esta  disolución,  durante  el  cual  la  sal  de 
mercurio  se  descompone,  formando  un  par  voltaico  con 
el  oro,  facilitando  la  disolución.  Á  fin  de  facilitar  el  I 


I  procedimiento,  la  disolución  se  mantiene  en  movimien- 
to constante.  Al  extraer  la  disolución  de  las  cubas-fii- 

\  tros,  se  lleva  á  unas  cajas  largas  de  0,60  de  ancho  por 
10,60  de  alto,  en  las  cuales  se  colocan,  atravesadas,  plan- 

\  chas  de  cobre;  una  de  éstas  llega  al  fondo,  y  la  siguien- 
te queda  levantada  0,0125  del  fondo.  La  distancia  entre 
las  planchas  es  de  0,03  á  0,05. 

El  número  de  planchas  es  el  necesario  para  que  se 
deposite  todo  el  oro  en  ellas,  sin  exigir  una  corriente 
enérgica  que  diera  lugar  á  que  también  se  depositara 
hidrógeno.  Para  el  tratamiento  de  3.000  toneladas  de 
tailings  por  mes,  se  emplean  75  metros  cuadrados  de 
planchas  de  cobre.  Entre  estos  cátodos  se  colocan  ele 
mentos  porosos  con  disoluciones  de  sales  de  amonio, 
sea  cloruro  amónico  ó  sulfato  amónico,  y  en  cada  ele- 
mento se  introduce  una  barra  de  zinc  ó  de  hierro,  todo 
lo  cual  se  acopla  al  polo  positivo  de  una  dinamo.  El 
mercurio  se  deposita  en  las  planchas  de  cobre,  y  se 
agrega  más  sal  de  la  misma  especie  cuando  hace  falta. 
El  oro  se  deposita  en  las  planchas,  en  partículas  muy 
tenues,  y  la  cantidad  de  mercurio  que  se  necesita  es 
tres  ó  cuatro  veces  la  del  oro.  Puesto  el  ánodo  en  un 
electrolito  conveniente,  no  hay  consumo  de  energía  en 
la  superficie,  y  tampoco  se  produce  escape  de  oxígeno. 
El  electrolito  de  los  vasos  porosos  necesita  renovarse  de 
cuando  en  cuando.  Los  aparatos  de  depositar  pueden 
funcionar  sin  interrupción,  reemplazando,  á  medida  que 
sea  necesario,  las  partes  del  ánodo. 

La  fuerza  electromotriz  que  hace  falta  es  sólo  1  volt. 
La  pérdida  en  zinc  para  el  tratamiento  de  3.000  tone- 
ladas de  tailings  es  sólo  de  11  kilogramos,  y  la  sal  amo- 
niacal que  se  consume  vale  de  6  á  10  pesetas  para  la 
misma  cantidad  de  tailings.  Lo  importante  es,  sin  em- 
bargo, que  se  reduce  el  gasto  de  cianuro  de  potasio  á  la 
mitad. 

El  procedimiento  del  Dr.  Keith  no  sabemos  que  haya 
pasado  del  período  de  ensayo;  pero,  al  parecer,  aventaja 
notablemente  á  lo  conocido. 

Mucho  tiempo  hacia  que  no  oíamos  hablar  de  explo- 
tar oro  en  España;  pero  recientemente  conocemos  tres 
ó  cuatro  casos  en  que  se  cree  contar  con  yacimientos 
importantes,  además  de  los  de  Filipinas,  ya  asegurados. 
Nosotros  hace  mucho  tiempo  que  creemos  que  España 
no  debía  abandonarse  en  esta  cuestión,  y  hemos  dicho 
que  la  manera  más  práctica  de  llegar  á  algo  interesan- 
te sería  formar  una  Sociedad  minera,  á  la  antigua,  de 
exploraciones  auríferas,  con  4.000  acciones,  que  pagaran 
un  dividendo  mensual  de  5  pesetas,  cuyos  ingresos,  bien 
gastados,  creemos  llegarían  á  descubrir  algo  que  valiera 
la  pena  para  formar  Sociedades  derivadas  de  aquélla 
con  capital  necesario  de  explotación,  cuando  éste  no 
corriera  el  menor  riesgo  por  el  hecho  de  estar  las  expío 
raciones  bien  dirigidas  y  haber  asegurado  la  existen- 
cia del  mineral.  Minas  auríferas  y  placeres  que  no  sean 
explotables  hace  diez  años  por  lo  pobres,  resultan  hoy 
sobradamente  ricos,  tratando  sus  minerales  por  los  me- 
dios mecánicos  y  recursos  químicos  conocidos  en  esta 
época,  á  todo  lo  cual  viene  á  agregarse  ahora  los  servi- 
cios de  la  todopoderosa  electricidad. 
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EJEMPLO  _Q_ÜE  IMITAR 

En  un  reciente  trabajo  del  ingeniero  M.  Paul  Bayard, 
publicado  en  la  Revue  Universelíe  des  Mines,  se  dan  no- 
ticias curiosas  y  datos  interesantes  acerca  del  inmenso 
desarrollo  que  van  adquiriendo  en  Rusia  las  industrias 
metalúrgicas. 

Después  de  haber  sido  el  Imperio  ruso  durante  mu- 
chos años  tributario  del  extranjero,  ha  llegado  á  com- 
prender que  era  cuestión  vital  la  creación  de  una  pode- 
rosa industria  siderúrgica,  sobre  todo  desde  el  punto 
de  vista  de  la  defensa  nacional. 

Para  conseguirlo,  empezó  Rusia  hace  diez  años  por 
elevar  considerablemente  los  derechos  de  Aduanas  para 
los  productos  extranjeros,  ofreciendo  así  una  ganancia 
segura  á  los  industriales  que  en  ese  tiempo  han  ido  lle- 
gando de  todas  partes  y  llenando  el  país  de  fábricas, 
fundiciones  y  talleres  de  todas  clases 

El  lingote,  por  ejemplo,  que  en  1885  pagaba  2,20  fran- 
cos, subió  á  6,11  en  1887  y  á  7,32  en  1891.  A  este  aumento 
de  derechos  arancelarios,  ha  correspondido  el  aumento 
en  la  producción,  que  en  1876  fué  de  440.000  toneladas 
y  pasó  de  un  millón  en  1892. 

Casi  todas  las  nuevas  instalaciones  fabriles  en  Rusia 
se  deben  á  capitales  é  ingenieros  extranjeros,  especial- 
mente alemanes  y  belgas.  Los  capitales  rusos  se  mantie- 
nen abstenidos,  porque  consideran  insuficiente  el  bene- 
ficio de  5  á  10  por  100. 

A  propósito  de  este  negocio  de  la  fabricación  rusa  en 
grande  escala,  leemos  en  un  periódico  belga: 

«  ¡  Todo  para  Rusia  ! 

»  Estábamos  en  lo  cierto  cuando  hace  algunas  sema 
ñas,  al  reseñar  las  sociedades  belgas  que  se  habían  esta- 
blecido en  el  Mediodía  de  Rusia,  decíamos  que  la  lista 
estaba  lejos  de  cerrarse.  En  efecto,  ya  están  ultimándo- 
se otros  tres  negocios  de  instalaciones  nuevas  en  aquel 
país. 

»  Desde  luego,  la  fábrica  de  aceros  de  Brujas  va  á  es- 
tablecer en  Donetz  una  fábrica  de  accesorios  para  vías 
férreas,  tanto  estampadas  como  fundidas. 

«Además,  con  capitales  de  Lieja  se  va  á  establecer  en 
el  Mediodía  de  Rusia  un  taller  para  la  construcción  de 
calderas.  Uno  de  los  mejores  ingenieros  del  país,  el  di- 
rector-gerente de  los  talleres  de  Piedbeuf,  en  Jupille,  se 
traslada  á  Rusia  para  ponerse  al  frente  del  negocio. 

»Por  último  la  Sociedad  anónima  de  los  Talleres  de 
construcción  y  calderería  de  Awans,  cerca  de  Lieja,  con- 
tando con  la  cooperación  del  Banco  de  Descuentos  de  di- 
cha plaza,  se  asocia  á  M.  Ch.  Schleiber,  de  Debaltzeno, 
con  un  millón  de  capital. 

»A  las  tres  nuevas  fábricas  mencionadas,  podrá  aña- 
dirse, dentro  de  poco  tiempo,  la  de  una  de  las  Socieda- 
des más  importantes  de  la  cuenca  de  Lieja,  la  de  Ougrée.» 

Toda  esa  prosperidad  de  la  industria  siderúrgica  en 
Rusia  se  debe,  en  primer  término,  á  sus  aranceles,  se 
gún  ya  queda  dicho,  porque  como  los  rusos  no  quieren 
que  su  mercado  sea  explotado  por  los  extranjeros,  éstos 
se  encuentran  en  el  caso  de  ir  á  establecerse  allí,  llevan- 
do sus  capitales,  su  talento  y  su  laboriosidad  para  que 
contribuyan  al  engrandecimiento  de  aquel  país. 

Por  lo  que  calcula  M.  Bayard,  cada  millón  inmovili- 
zado en  Rusia  por  esos  industriales  produce  otro  millón 
en  jornales  para  los  obreros  del  país.  Solamente  sale  de 
Rusia  el  interés;  el  capital  queda,  quedan  las  fábricas, 
queda  el  trabajo  que  da  vida  á  la  nación  y  la  pone  en 


cainino  de  adquirir  una  gran  preponderancia  por  sus 
industrias,  factibles  de  adquirir  un  desarrollo  fabu- 
loso sin  más  medio  empleado  que  la  protección  arance- 
laria. 

¡Lástima  grande  que  nuestros  ilustres  estadistas,  los 
que  dirigen  los  destinos  de  esta  desgracíala  España,  no 
imiten  tan  laudable  y  patriótico  ejemplo! 


POLICIA  MINERA 


EL  EJERCICIO  DE  LA  INGENIERÍA  ANTB  EL  CÓDIGO 
Y  LA  LEY  DE  PRESUPUESTOS 

El  art.  34B  del  Código  penal,  que  dice:  «El  que,  atri- 
buyéndose la  cualidad  de  profesor  ejerciere  pública- 
mente actos  propios  de  una  Facultad  que  no  pueda 
ejercerse  sin  título  oficial,  incurrirá  en  la  pena  de  arresto 
mayor  en  su  grado  máximo  á  prisión  correccional  en 
su  grado  mínimo»,  es  aplicable  á  los  que  ejercen  la 
profesión  de  ingeniero  sin  título  legal  necesario  para  el 
ejei'cicio  de  su  profesión,  según  el  art.  2."  de  la  Consti- 
tución y  el  51  de  la  ley  de  Presupuestos  vigente,  que  ya 
copié  en  mi  anterior  articulo  sobre  el  mismo  tema  que 
el  presente. 

Por  otra  parte,  ejerce  la  profesión  de  ingeniero, 
según  la  Academia,  «el  que  profesa  y  practica  la  cien- 
cia y  el  arte  de  construir  ó  manejar  máquinas,  ó  bien 
trazar  y  ejecutar  obras  con  arreglo  á  principios  cientí- 
ficos», y  particularmente  ejerce  de  ingeniero  de  Minas 
«el  facultativo  que  entiende  en  el  laboreo  de  las  minas 
y  en  la  construcción  y  dirección  de  las  fábricas  en  que 
se  benefician  los  minerales». 

Ninguna  obra,  máquina,  ni  mina,  puede  proyectar- 
se, hacerse,  dirigirse  ni  explotarse  sin  una  persona  que, 
bien  ó  mal,  realice  estos  actos,  y  esta  persona,  por  este 
mismo  hecho,  ejerce  de  ingeniero,  aunque  para  eludir 
responsabilidades  use  los  apodos  de  director,  administrador, 
encargado,  etc.  En  todo  caso,  él  podrá  no  ser  ingeniero, 
ni  tener  la  competencia  científica  y  legal  de  tal,  pero 
ejerce  la  profesión  de  ingeniero,  y  en  este  concepto  le 
alcanzan  los  artículos  citados  de  la  Constitución,  el 
Código  y  la  ley  de  Presupuestos  vigente. 

Y  como  escribo  para  lectores  que  entienden  con  pocas 
palabras,  concluyo  manifestando  mi  conformidad  con 
las  ideas  emitidas  por  el  director  de  la  Revista  en  su 
último  artículo  y  haciendo  dos  indicaciones. 

La  primera  es  que,  antes  que  discutir  el  alcance  de 
las  aptitudes  particulares  de  las  diversas  especialidades 
de  ingenieros,  conviene  resolver  la  cuestión  general  que 
afecta  á  todos  los  ingenieros  españoles  con  título  pro- 
fesional facultativo;  y  la  segunda,  que  si  la  inmediata 
y  radical  aplicación  de  la  ley  lastimase  algunos  respe- 
tables intereses,  medios  hay  de  suavizar  su  rigor,  ya  con- 
cediendo un  plazo  á  tiempo  fijo,  ó  hasta  la  tenninación  de 
los  cargos  actualmente  desempeñados,  en  los  casos  especia- 
les en  que  concurran  circunstancias  realmente  atendi- 
bles. 

Horacio  Bentabol  y  Ureta. 

35  d«  Mayo  de  1895. 
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 VARIEDADES  | 

Inspección  y  vigilancia  de  las  minas.  —  Según 
tenemos  entendido,  en  las  medidas  que  habrán  de  dictarse 
para  organizar  este  servicio,  se  tendrán  en  cuenta,  tanto  loe 
intereses  de  los  explotadores,  como  los  de  los  ingenieros  y 
capataces  facultativos  de  Minas  Uaaiados  á  intervenir  en  los 
trabajos  de  la  minería. 

Cada  día  son  más  numerosas  y  entusiastas  las  felicitacio- 
nes que  recibe  el  diputfdo  D.  Lorenzo  Alonso  Martínez  por 
los  éxitos  alcanzados  en  su  liltima  campaña  parlamentaria 
en  pro  de  la  minería. 

*.  * 

Estadística  del  lingote  en  Alemania.  —  Oe  los 
datos  publicados  por  la  excelente  revista  Stahl  und  Eisen, 
tomamos  los  resúmenes  siguientes  referentes  al  lingote  de 
hierro  alemán: 


Producción. 

Consumo. 

AÑOS 

Toneladas. 

Toneladas. 

5.559.322 

5.538.800 

1893  

4.953.148 

5  008.693 

1892  

4.937  461 

4.975  417 

1891  

4.641.217 

4.720.242 

1890  

4.658.451 

4.905.309 

1889  

4.524.558 

4.689.144 

1888.  ....... 

4.337  421 

4.389.136 

1887  

4  023.953 

3.915  048 

1886  

3.528.658 

3.395.229 

1885  

3.687.434 

3.660  345 

1884  

3.600.612 

3  599.106 

1883  

3.469.719 

3.433.816 

Como  se  ve,  de  1883  á  1887  el  consumo  fué  menor  que  la 
producción,  habiendo  llegado  á  exportar  108.905  toneladas 
de  lingote  en  1887;  de  1888  á  1893,  por  el  contrario,  fué  pre- 
ciso importar  (hasta  246.858  toneladas  en  1890)  el  lingote 
preciso,  á  pesar  del  aumento  acusado  en  la  producción,  y 
en  1894  ha  vuelto  á  haber  un  pequeño  sobrante,  20.522  to- 
neladas, que  se  ha  exportado. 

* 

*  * 

Las  minas  de  Herrerías.— Dice  El  Minero  de  Alma- 
grera, en  su  último  número  de  Mayo,  que  en  las  rozas  de  las 
minas  Santa  Matilde  y  Virgen  de  las  Huertas,  el  agua  había 
subido  unos  19  metros,  rebasando  el  muro  de  contención  por 
la  parte  de  Poniente,  á  consecuencia  de  la  paralización  de 
aquel  desagüe;  y  que,  á  pesar  de  seuiejante  altura  inundada, 
en  las  demás  minas  de  aquella  zona  no  se  nota  la  más  pe- 
queña inundación. 

Pareciéndonos  sumamente  extraño  e!  hecho,  por  tratarse 
de  minas  situadas  sobre  el  mismo  criadero,  hemos  tratado 
de  confirmar  la  noticia,  y  de  los  datos  que  hemos  adquirido 
resulta,  como  era  natural,  que  el  agua  entra  en  todas  las  mi- 
nas del  llano  de  Herrerías  y  tiende  á  ponerse  al  nivel  alcan- 
zado ya  en  las  mencionadas  rozas.  La  famosa  mina  Petroni- 
la, para  la  cual  pedían  un  macizo  de  25  metros,  tie  halla  to- 
talmente inundada,  y  las  aguas  alcanzan  en  ella  el  mismo 
nivel  que  tienen  las  de  Santa  Matilde. 

Creemos,  por  lo  tanto,  que  los  mineros  de  Herrerías  han 
perdido  ya  la  mejor  ocasión  para  lograr  que  las  aguas  no 
impidan  las  labores  de  sus  minas,  pues  el  reanudar  el  des- 
agüe habrá  de  representar  grandes  gastos  en  tiempo  y  en 
dinero. 

*  * 

Agencia  de  minas  en  Londres  —  Mr.  Richard 
Middleton,  ingeniero  de  Minas  y  miembro  de  muchas  So- 
ciedades científicas,  ha  establecido  una  agencia  de  minas  en 


Londres,  en  Broad  Street  House,  E.  C,  en  la  cual  se  pro- 
pone ocuparse  de  la  negociación  de  minas  y  propiedades  te- 
rritoriales y  de  negocios  propios  de  las  agencias  mineras. 
Mr.  Middleton  representa  en  Londres  algunos  Sindicatos  de 
importancia  establecidos  en  Australia;  pero  al  mismo  tiem- 
po conserva  su  participación  en  el  Mining  Journal,  que  tuvo 
el  difunto  Mr.  Richard  Middleton,  quien  fué  uno  de  los  fun- 
dadores de  ese  peiiódico  en  1836. 

*  * 

Fábrica  de  plomos  y  estaños  laminados.  —  Ha 

empezado  á  funcionar  cerca  de  Bilbao,  con  fuerza  motriz  del 
Cadagua,  la  fábrica  de  plomos  y  estaños  laminados,  que  es 
una  de  las  nuevas  industrias  establecidas  en  Vizcaya.  Pare- 
ce indicada  para  esa  fábrica  la  construcción  de  acumuladores 
de  electricidad . 

* 

Periódicos  especiales  del  aluminio.  —  Ya  hicimos 
conocer  á  nuestros  lectores,  lin  su  día,  que  en  Francia  el  co- 
nocido ingeniero  M.  Francis  Laur  publica  un  periódico  men- 
sual con  el  título  de  L'Aluminiuni,  dedicado  especialmente 
á  este  metal,  sus  aleaciones  y  á  la  electrólisis.  Ahora  tam- 
bién ha  dado  principio  en  los  Estados  Unidos  otra  publica- 
ción semejante  con  el  título  de  The  Aluminium  World,  en 
cuya  redacción  toman  parte  principal  notabilidades  en  esa 
metalurgia  como  Mr.  Burgin  que  lo  dirigirá;  Mr.  Hunt,  pre- 
sidente de  la  Sociedad  que  fabrica  el  aluminio  en  Pittsburgo; 
Mr.  Richards,  autor  del  único  tratado  del  aluminio  publica- 
do en  los  Estados  Unidos,  y  Mr.  Hayes,  miembro  de  la  Co- 
ruisión  geólogica  de  los  Estados  Unidos.  Además,  otros  mu- 
chos sabios  y  prácticos  han  ofrecido  cooperar. 

*  * 

Noticias  de  PuertoUano.  —  El  señor  marqués  de 
Lóring  ha  llevado  á  la  cuenca  de  PuertoUano  una  sonda  de 
diamantes  procedente  de  la  minas  de  Ríotinto.  Con  ella  se 
propone  sondear  la  mina  de  hulla  titulada  La  mejor  de  todas, 
con  el  fin  de  conocer  su  verdadera  riqueza  en  carbones. 

—  La  mina  Perseverancia,  de  la  cuenca  de  PuertoUano, 
que  empezó  á  explotarse  en  1894,  vende  ya  unos  100  vago- 
nes de  hulla  cada  mes. 

—  El  tejar  mecánico  de  Nuestra  Señora  de  la  Asunción, 
que  posee  ea  PuertoUano  el  ingeniero  de  Minas  D.  Manuel 
Sánchez  Ma'  siá,  ha  emprendido  con  éxito  la  fabricación  de 
tejas  planas.  En  la  actualidad  está  fabricando  también  ladri- 
llos refractarios  de  cuña  para  la  fábrica  La  Cruz,  de  Linares, 
en  vista  del  éxito  favorable  obtenido  con  sn  aplicación  en  ei 
año  último. 

* 

Nuevos  auxiliares  facultativos  de  Minas.  —  El 

resultado  de  las  oposiciones  últimamente  celebradas  en  la 
Escuela  de  Minas,  y  de  cuyo  saludable  rigor  hemos  oído  ge- 
nerales elogios,  ha  sido  la  aprobación  de  los  nueve  oposito- 
res siguientes,  clasificados  en  el  mismo  orden  que  los  cita- 
mos: D.  Aquilino  Ángel  Díaz,  D.  Faustino  Álvarez  y  Álva- 
rez,  D.  Rodrigo  Varo  Cejalvo,  D.  Ensebio  Dagoberto  García, 
D.  Aquilino  Suárez  Zuazúa,  D.  Hermenegildo  Frías,  D.  Leo- 
poldo Elizalde,  D.  Luis  Ál  varez  y  Ortiü  y  D.  Félix  Julián 
Fuentes. 

Los  seis  primeros  entrarán,  desde  luego,  en  el  escalafón 
del  Cuerpo  d  ;  Auxiliares,  y  los  tres  últimos  lo  verificarán  á 
medida  que  ocurran  vacantes.  Creemos,  sin  embargo,  que  la 
Dirección  general  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio  po- 
dría nombrarles,  desde  luego,  auxiliares  temporeros,  desti- 
nándolos á  aquellos  distritos  donde  los  jefes  de  Minas  se 
han  visto  obligados  á  nombrar  esa  clase  de  auxiliares  con 
autorización  de  la  Superioridad. 

*  * 
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Movimiento  de  personal.  —  Por  reales  decretos  de  31 
de  Mayo  han  ascendido,  en  la  vacante  del  Sr.  Fernández  de 
Castro  :  D.  Calixto  Andrade,  á  inspector  general  de  Minas  de 
primera  clase;  D  Domingo  A.  Domínguez,  á  inspector  gene- 
ral de  segunda;  D.  Manuel  Malo  de  Molina,  á  ingeniero-jefe 
de  prim"ra;  D.  Francisco  Pinar,  á  jefe  de  segunda. 

—  Por  reales  órdenes  de  igual  fecha,  y  por  idéntico  motivo, 
ha  ascendido  D.  Gabriel  Puig  á  ingeniero  primero,  jefe  de 
Negociado  de  primera,  y  ha  ingresado  en  la  categoría  de  jefe 
de  Negociado  de  segunda  el  ingeniero  excedente  D.  Juan 
García  del  Castillo. 

—  Por  or  len  de  la  Dirección,  fecha  4  de  Junio,  ha  sido 
destinado  como  agregado  al  distrito  minero  de  Ciudad  Real 
el  ingeniero  D.  Ramón  Pérez  Bringas. 

* 

Noticia  varia. 


A  los  exámenes  de  ingreso  que  se  están  verificando  en  la 
Escuela  de  Ingenieros  de  Minas  se  han  presentado  73  aspi- 
rantes. 


BIBLIOGRAFIA 


Anuario  dk  fehrocarrtlrs  espaUoleb,  bajo  la  dirección  de 
D.  Enrique  de  la  Torre. 

El  Anuario  á  que  nos  referimos  es  un  libro  tan  sumamen- 
te útil  para  todas  las  personas  de  negocios,  que  no  nos  ex- 
traña que  haya  sido  declarado  de  utilidad  general  por  real 
orden  de  14  de  Octubre  de  1894,  así  como  que  por  otra  de  10 
de  Diciembre  del  mismo  año  se  haya  recomendado  á  las 
Compañías  de  ferrocarriles  que  suministren  al  autor  de  este 
libro  los  datoe  que  pida  para  la  mayor  exa  ctitud  y  oportu- 
nidad de  los  informes  necesarios. 

El  libro  resulta  muy  bien  hecho,  y  las  materias  que  en  él 
figuran,  escogidas  con  mucho  acierto;  así  es  que  será  un  li- 
bro de  que  no  podrán  prescindir  muchas  clases  sociales,  por- 
que da  reunidos  datos  é  informes  que,  por  estar  hasta  aquí 
diseminados,  era  muy  laborioso  el  estudiar. 

Por  ser  de  nuestro  especial  interés,  nos  fijamos  en  un  es- 
tado en  que  se  demuestran  los  kilómetros  de  ferrocarril  en 
que  se  emplean  traviesas  metálicas,  resultando  ser  más  de 
60.000  kilómetros.  Los  dos  países  en  que  más  se  nsan^  son 
Alemania  y  la  India  inglesa. 

Entre  otros  datos,  se  encuentra,  por  países,  un  estado  de 
las  locomotoras  que  existen  en  el  mundo.  En  España  aun 
no  llegan  á  las  2.000,  pero  nos  vamos  acercando. 

Sobre  velocic'ades  y  otros  extremos,  así  como  sobre  esta- 
dísticas de  explotación,  trae  datos  interesantes;  y  á  propósito 
de  esto,  sabemos  que  hay  una  Compañía  extranjera  de  fe- 
rrocarriles en  España  á  la  que  se  le  han  pedido  informes  de 
sus  ingresos  por  un  colega,  y  su  director  ha  contestado  que 
su  Compañía  no  quería  que  tuvieran  publicidad.  Suponemos 
que  ese  misterio  sólo  durará  lo  que  tarde  en  enterarse  de  él 
el  señor  director  de  Obras  públicas,  que  haga  entender  á  la 
Compañía  que  los  ferrocarriles  en  España  no  son  negocios 
particulares,  sino  hasta  cierto  punto,  y  que  los  datos  de  in- 
gresos tiene  derecho  la  Administración  pública  á  conocerlos 
y  á  intervenirlos  si  desconfía  de  la  veracidad  de  las  Compa- 
ñías, y  la  Dirección  general  obligación  de  publicarlos.  Espe- 
ramos que  á  esta  fecha  la  Compañía  de  Bobadilia  á  Algeci- 
las,  á  que  nos  referimos,  habrá  sido  llamada  al  orden  res- 
pecto á  su  reserva  intentada  sobre  sus  ingresos  y  gastos. 


PüBKTES  DE  HIERRO  ECONÓMICOS,  MUEIJ.ES  T  FAROS  SOBRE  PALIZA- 

iiAK  T  PILOTES  METÍi.K  OS,  por  D.  J'>8é  Eugenio  Ribera,  inge- 
niero de  Caminos,  Canales  v  Puertos  — Madrid,  1895  — 
Librería  editorial  de  Bailly-Bailliére.  —  Precio,  15  pesetas. 

En  la  mayor  parte  de  las  obras  de  puentes  que  se  han  pu- 
blicado en  el  extranjero,  danse  muchos  y  muy  variados  deta- 
lles sobre  todos  aquellos  que  por  su  importancia  y  presu- 
puesto llaman  justamente  la  atención  de  ingenieros  y  cons- 
tructores. Muy  poco  se  ha  escrito,  en  cambio,  sobre  los 
puentes  metálicos  económicos,  que  son  los  que  más  frecuen 
temente  tienen  que  proyectarse. 

Por  otra  parte,  son  poco  conocidas  las  obras  apoyadas 
sobre  palizadas  y  pilotes  metálicos,  y  aun  existen  muchos 
recelos  sobre  su  eficacia  y  duración.  Desde  el  año  1840,  en 
que  Mitchell  inventó  el  pilote  de  rosca  que  lleva  su  nombre, 
hanse  generalizado  sin  embargo,  de  tal  manera  sus  aplica- 
ciones, que  hora  es  ya  de  llamar  la  atención  sobre  la  inmen- 
sa utilidad  y  economía  que  puede  obtenerse  con  una  genera 
lización  de  este  sistema  de  fundación,  pues  todo  lo  que  á  él 
se  refiere  se  encuentra  diseminado  en  algunos  libros  y  pu- 
blicaciones profesionales,  y  es  difícil  que  el  ingeniero  que 
tenga  que  proyectar  encuentre  datos  prácticos  é  inmediatos 
que  le  faciliten  su  tarea. 

Alienar  estos  vacíos  viene  la  obra  del  Sr.  Ribera,  resu- 
miendo cuanto  se  ha  ejecutado  y  escrito  acerca  del  par- 
ticular hal)iéndose,  sobre  todo,  preocupado  de  reunir  da- 
tos prácticos,  como  son  los  pesos  y  costes  comparativos  de 
los  diferentes  sistemas,  dificultades  que  presentan  las  fun- 
daciones y  medios  de  vencerlas,  cálculo  de  los  elementos  es- 
peciales de  pilotes  y  roscas,  etc. 

En  la  obra  se  incluyen  37  grabados  y  31  láminas  bien  gra- 
I  badas  en  piedra,  representando  conjuntos  y  detalles  más  que 
suficientes  para  que  pueda  el  ingeniero  escoger,  entre  las 
múltiples  disposiciones  empleadas,  la  que  más  convenga  á 
las  circunstancias  especiales  de  la  obra,  y  proyectar  con  ra- 
pidez y  seguridad  de  acierto  todos  los  detalles  que  compren- 
da. A  este  efscto,  y  para  facilitar  además  la  comparación  de 
sistemas  y  modelos,  ha  tenido  el  Sr.  Ribera  especial  cuidado 
de  unifoimar  las  escalas  de  los  dibujos,  habiéndose  adopta- 
do la  de  '/,no  para  todos  los  alzados  y  secciones  generales,  y 
la  de  '     P^''*''  los  detalles  de  elementos. 

La  obra  del  Sr.  Ribera  es  muy  recomendable,  y  su  autor 
merece  el  aplauso  que  le  tributan  cuantos  reconocen  la  im- 
portancia de  los  asuntos  en  ella  tratados. 


LIBROS    EN  PRENSA 

La  librería  editorial  de  Baiily-Bailliére  é  Hijos,  de  Madrid, 
anuncia  la  publicación  en  este  año  de  los  siguientes  libros, 
que  demuestran  que  los  ingenieros  de  minas  continúan  tra- 
bajando sin  descanso: 

Tablas  taquimétricas  sexagesimales  y  centesimales  de  bol- 
sillo para  uso  de  los  ingenieros  en  el  campo,  por  D.  F.  Gas- 
cue,  ingeniero  de  Minas. 

Propiedades  fundamentales  de  las  corrientes  alternas,  ■ 
simples  y  polifásicas,  acoplamiento  de  los  alternadores.  Es- 
tudio elemental  analítico  y  gráfico,  por  D.  Luis  de  la  Peña  y 
Brafia,  ingeniero  de  Minas. 

Manual  del  constructor  y  formulario  para  uso  de  los  ar- 
quitectos, ingenieros  de  todas  clases,  ayudantes,  topógrafos 
y  maestros  de  obras,  por  D.  José  María  de  Soroa,  capitán  de 
ingenieros,  y  D.  Carlos  F.  de  Castro,  ingeniero  de  Minas. 
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SECCION  MERCANTIL 


REVISTA    DE  MERCADOS 


La  revista  de  los  mercados  metalúrgicos  de  este  nú- 
mero carece  de  interés,  porque  nos  falta  el  telegrama  de 
última  hora  que  debíamos  recibir,  y  que,  sin  duda,  se 
encuentra  retrasado  por  el  temporal  que  reina  en  el 
Norte  y  que  nos  tiene  desde  hace  días  sin  corieo  del  ex- 
tranjero á  causa  de  los  despcn-fectos"  de  importancia  ocu- 
rridos en  las  líneas  del  Norte.  No  es,  pues,  extraño  que 
éstos,  unidos  á  las  dificultades  con  que  ya  luchaba  la 
la  Compañía  á,  la  que  pertenecen  esos  ferrocarriles,  ha- 
yan dado  lugar  á  que  sus  acciones  vengsin  cotizadas  de 
París  al  tipo  ínfimo  de  86  por  100  francos  las  acciones 
de  500  Sobre  esta  Compañía  pesan  toda  clase  de  calami- 
dades al  presente,  y  aun  son  mayores  las  que  le  amena- 
zan para  el  porvenir.  Es  de  tan  poco  interés  lo  que  sobre 
metales  tenemos  que  decir  en  este  número,  que  bien  po- 
demos llamar  la  atención  de  nuestros  lectores  á  otros 
puntos  generales  relacionados  con  la  minería  y  la  inge- 
niería. 

El  petróleo  sube  de  precio,  y  su  consumo  en  España 
se  encuentra  en  marcado  descenso,  siendo  evidente  que 
no  hemos  llegado  aún  á  la  peor  situación,  pues  como  la 
causa  vei-dadera  de  por  qué  se  consume  menos  es  porque 
en  nuestro  país  el  alumbrado  eléctrico  es  más  barato 
que  el  petróleo,  á  causa  de  los  derechos  que  paga  éste, 
es  posible  que  veamos  desaparecer  la  inmensa  mayoría 
de  las  luces  de  petróleo  que  aun  quedan  en  España. 
Esto  producirá  en  lo  porvenir  una  baja  de  no  poca  en- 
tidad en  los  derechos  de  Aduanas,  de  lo  cual  no  parecen 
haberse  hecho  cargo  aún  los  gobernantes. 

Al  fin  parece  que  los  que  pedían  la  desaparición  de  los 
derechos  de  consumo  del  vino  consiguen  parcialmente 
sus  deseos,  y  que  se  reducirán  éstos  á  la  mitad,  lo  cual 
ha  sido  encontrar  la  manera  de  que  sigan  todas  las  tra- 
bas para  ese  tráfico,  y  que  á  nadie  aproveche  la  pérdida 
de  ingresos,  ni  al  consumidor  de  vino  ni  al  productor. 

El  mercado  de  combustible  de  España  se  encuentra 
algo  pertubado  en  este  momento  por  la  competencia  en- 
tre los  vendedores;  pero  éste  ha  de  ser  un  estado  pasa- 
jero, pues  el  consumo  aumenta  rápidamente. 

Las  apariencias  favorables  al  plomo  se  mantienen, 
fundadas  siempre  en  la  creencia  de  que  se  echará  de  ver 
cada  día  más  la  situación  poco  favorable  de  las  minas  de 
Australia.  Creemos,  sin  embargo,  que  debe  tratarse  esta 
cuestión  con  cierta  prudencia,  desconfiando  de  lo  que 
puede  inventar  la  especulación. 

* 

*  * 

Datos  generales  de  la  estadística  de  los  com- 
bustibles en  Francia  en  1893. 

Producción   26.651  000  toneladas. 

Importación   11.400.700  — 

Exportación   898.400  — 

Consumo   36.379  100  — 

Detalle  de  la  importación  : 

De  Inglaterra   4.434.000  toneladas. 

De  Alemania   2.037.100  — 

De  Bélgica   4.888.600  — 

Detalle  de  la  exportación  : 

A  Bélgica   363  800  toneladas. 

A  Suiza   239.000  — 

A  Italia   67.000  — 

A  España   80.000  — 

A  Alemania   45.000  — 
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PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

Minerales. 


Carbones.  Gijón  á  bordo. — Grueso  T. 

Todo  uno  de  llama.  . 

Granado  Gas  

...  ,  Grueso  graso  

M.eres  en  vagón     .  -^Galleta.  

A  bordo  Avilés,  3  pe-^  Menudo  

'  Todo  uno  y  gas  

^  Grueso.  ■  


setas  más. 


19  Ptas. 
14  — 

20  — 
15,50  - 
13,60  — 

9  - 

12  - 

28  — 

20  — 

13,60  — 

16  — 

7  — 

4  — 

18  — 

22  — 

27  — 

10,50  — 

8,26  — 

11  — 

7  — 

6  — 

9  - 

2,50  - 

52  — 

40  — 


Bélmez  en  vagón.  .  .1  Cribado  

' Menudo  

r.      .  ,,  ,    l  Grueso  

Pue.tollano  en  vagón,  GranadiUo  

por  contratas.  .  .  .f  denudo  

Cok.  —  Mieres  hecho  en  hornos  

—  Gijón  á  bordo  

—  Bélmez  de  1.»  

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo  

—  —  Rubio  

—  Cartagena  manganesífero  15  p.  o/o. 

—  —  secos  50  p.  o/o  Cartagena. 
Plomo.  Linares  sulfuros  por  46  kilogramos.  . 

—  —     Alcohol  de  hoja  

—  —  Carbonates  

Zinc  Cartagena.  —  Calaminas  40  «/o  

—  —  Blendas  de  40  o/„  

Metales. 

Plomo.  Linares  quintal  de  46  kilogramos.  ...  11  Pía» 

Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T.  72  — 

—         —            —      para  pudelar.  ...  68  — 

Tubos  hierro  colado  fábrica  Aurrerá  de  60  mm.  2,50  — 

Asturias.  —  Barras,  dimensiones  usuales.  .  T.  22,50  — 

\iguetas  —  20,75  — 

Cliapa  gruesa  para  caldera.  —  27  — 

Alambre.  Telegráfico                          100  K.  44  — 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T.  160  — 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  —  180  — 

Carril,  vía  ordinaria  —  160  — 

Carril  ligero  —  220  — 

Chapa  para  construcción  naval  —  260  — 

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100  K.  80  — 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado.  100  K.  63  á  68  — 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados. 


Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  — 

Lingote  Cleveland  warrants  — 

Barras  Staffordshire  superiores  ^ 

Barras  Middlesborough  corrientes  — 

Barras  Bruselas   166 

Viguetas  belgas   125 

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra. 

Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales  — 

—    En  barras  — 

Siemens  en  chapas  ordinarias ,  Glasgow.  .  — 

—     en  barras  comunes  — 

Alaminio.  Kilogramo  á  bordo  puerto  España.  . 
Manganeso.  Mineral  de  47  á  50  por  100.  Por  unidad. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  "/p,  unidad  

Hoja  de  lata.  Dulce ,  superior,  Liverpool.  .  .  . 

Agria  —   

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  ^ 

Azogue.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  — 

Últimos  precios  de  LiOndres. 
Telegramas  de  los  Sres.  Thomas  Mórrisun 


54/  — 
34/4  — 
6.10/ 
4.16/ 
Frs. 


16 
16/ 


4. 
3. 
6 
5 
5 

4.66  Frs. 
8  peniques. 

15  chelínei. 
12 

14.17/6 
7.8/ 


G.» 

chelo. 


Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow..  .        ....  43/3 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow,    .  .  .  T.  43/4  — 

Cobre.  —  Barras  de  Cliile.  Por  tonelada.  .  ¿£  43 

Menas  para  fundir,  unidad   9/3  cheln. 

Estaño  del  Estrecho,  j;  64.6/  —  Idem  inglés,  ^  68. 10/ 

Plomo  español  sin  plata  —  10.7/ 

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onza   30  "/,6  P'"- 

Antimonio  ^  32 

Acciones.  Ríotinto  —  16.6/8 

—       Tharsis  —  4.17/6 

MADRID:  1S95.  —  ENRIQUE  TEODORO,  IMPRESOR 
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SECCION  CIENTIFrCO- INDUSTRIAL  

Aparatos  para  la  combustión  de  carbones  menudos. 

(Lámina  5.') 


El  incesante  desarrollo  de  las  explotaciones  hulleras 
arroja  al  mercado  una  creciente  cantidad  de  menudos, 
cuya  venta  es  cada  vez  más  difícil,  aun  á  precios  infe 
riores  á  su  coste.  La  proporción  de  estos  menudos  en 
cada  explotación,  varía  con  la  naturaleza  de  las  hulla?; 
pero  por  término  medio  puede  calcularse  de  60  á  70 
por  100,  sin  contar  el  desmenuzamiento  producido  en 
los  transbordes  durante  los  transportes  á  los  centros  de 
consumo.  Respecto  á  los  precios  de  venta,  se  observa 
que  son  tanto  menores,  cuanto  más  fino  es  el  carbón, 
si»  ndo  un  70  por  100  del  precio  del  grueso  para  los  me- 
nudos de  15  milímetros,  un  57  por  100  para  los  de  11 
milímetros,  y  hasta  33  por  100  tan  sólo  para  los  de  9 
milímetros. 

Las  Sociedades  inglesas  han  resuelto  la  dificultad 
dejando  dentro  de  la  mina  una  buena  parte  de  estos 
menudos;  pero  todavía  existe  una  proporción  de  15 
á  20  por  100  después  de  la  carga  del  combustible  en 
vagones;  de  modo  que,  con  los  30  millones  de  toneladas 
arrancadas  en  la  cuenca  del  país  de  Gales,  se  entregan 
al  mercado  unos  6  millones  de  toneladas  de  menudos. 
Resulta,  por  lo  tanto,  que,  si  bien  con  menos  intensi- 
dad, se  impone  en  Inglaterra,  lo  mismo  que  en  Alema- 
nia, Francia  y  demás  países  productores,  la  necesidad 
de  aprovechar  esos  menudos. 

Para  los  carbones  de  llama  con  25  á  30  por  100  de 
materias  volátiles,  la  dificultad  apenas  existe,  puesto 
que  se  queman  directamente  en  las  retortas  de  las  fá- 
bricas de  gas;  los  de  fragua,  con  20  á  25  por  100  de 
materias  volátiles,  encuentran  alguna  salida  en  la  me- 
talurgia, pero  en  gran  parte  han  de  transformarse  en 
aglomerados;  los  propios  para  cok,  con  15  á  20  por  100 
de  dichas  materias,  son  los  que  mejor  salida  tienen, 
obligando  tan  sólo  á  la  instíilación  de  baterías  de  hor- 
nos; las  hullas  para  vapor  que  contienen  10  á  15  por  100 
de  materias  volátiles,  pueden  quemarse  en  forma  de 
menudos  en  los  hogares  dé  las  calderas  especialmente 
dispuestos  para  este  objeto;  es  decir,  con  barrotes  sepa- 


rados entre  sí  7  milímetros  tan  sólo,  activándose  la 
combustión  con  toberas  de  aire  comprimido,  ó  con  inyec- 
tores de  vapor,  ó  mojando  sencillamente  los  menudos. 
Calculando  convenientemente  las  dimensiones  del  ho- 
gar, cuidando  de  quemar  sólo  una  capa  delgada  de 
combustible,  y  dando  á  la  parrilla  una  inclinación 
de  20o  hacia  el  interior,  para  empujar  hacia  la  caldera 
todos  los  gases  producidos,  se  podrá  quemar  bastante 
bien  los  carbones  menudos,  si  no  contienen  un  exceso 
de  cenizas.  Pero  para  las  hullas  antracitosas,  con  5  á  10 
por  100  de  materias  volátiles,  el  problema  de  utilizar  los 
menudos  se  hace  difícil  de  resolver.  Puede  destinarse 
algo  á  la  fabricación  de  ladrillos  ó  de  cal,  pero  es  poco, 
imponiéndose  en  este  caso  la  fabricación  de  aglomera- 
dos, tanto  prismáticos  como  ovoides. 

Tal  era,  en  efecto,  el  único  medio  de  sacar  partido 
de  un  exceso  de  menudos,  hasta  que  recientemente  se 
ha  emitido  otra  idea  destinada  á  entrar  pronto  en  el 
dominio  de  la  práctica  corriente. 

El  polvillo  de  hulla  puede  efectivamente  quemarse 
en  estado  impalpable,  reemplazando  ventajosamente  al 
carbón  que  de  ordinario  se  emplea  en  el  hogar  mejor 
organizado.  El  principio  eu  que  se  funda  este  nuevo 
procedimiento  de  calefacción  es  el  siguiente: 

Si  en  una  cámara  previamente  calentada  se  intro- 
duce una  mezcla  determinada  de  aire  y  polvo  de  car- 
bón tal,  que  el  aire  contenga  bastante  oxígeno  para  que- 
mar el  carbón  del  polvo,  se  producirá  la  inflamación 
de  este  polvo.  La  combustión  es  tanto  más  completa  y 
rápida,  cuanto  más  tenue  es  el  estado  del  carbón,  y 
puede,  por  lo  tanto,  difundirse  mejor  en  la  atmósfera 
ambiente.  La  cantidad  de  aire  debe  calcularse  perfecta- 
mente: un  exceso  enfría  la  masa  y  puede  dificultar  la 
inflamación;  una  proporción  insuficiente  no  permitirá 
la  combustión  completa  del  polvillo,  que  se  transforma- 
rá parcialmente  en  cok.  Si  las  cantidades  son  exactas  y 
están  calculadas  matemáticamente,  la  combustión  será 
perfecta  y  no  se  formará  humo.  E^  una  ventaja  enor- 
me que  la  práctica  comprueba  por  completo. 

Es  preciso,  pues,  reducir  el  carbón  al  estado  de  polvo 
impalpable.  Generalmente,  sólo  se  aprovechan  para  esto 
los  carbones  cuyo  grueso  es  inferior  á  40  milímetro.",  y 
los  aparatos  empleados  no  ofrecen  nada  de  particular; 
giran  á  gran  velocidad  (400  vueltas  por  minuto)  y  ab- 
sorben una  fuerza  motriz  de  3  caballos.  Lo  importante 
es  obtener  la  tenuidad  conveniente  del  polvillo,  que 
debe  atravesar  un  tamiz  de  7  mallas  por  milímetro  cua- 
drado, con  lo  cual  es  bastante  ligero  para  quedar  en  sus- 
pensión en  el  aire. 

El  coste  de  esta  trituración  depende,  como  es  natu- 
ral, de  la  naturaleza  de  las  hullas.  En  las  experiencias 
que  se  siguen  en  Alemania  (1)  desde  hace  quince  meses 
para  el  caldeo  de  calderas  por  este  procedimiento,  se  ha 
determinado  que  el  coste  oscila  entre  0,60  y  1,20  fran- 
cos por  tonelada  de  carbón,  para  una  producción  de  300 
kilos  por  hora  y  aparato.  La  amortización  del  precio  de 
un  triturador  se  refiere  sólo  á  la  suma  de  1.125  francos. 


(1)  Zeitschrift  des  (Esterreichischen  Ingenieur-und  Archi- 
tekten-Vereinea . 
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Los  aparatos  de  trituración  están  generalmente 
próximos  á  los  de  caldeo,  y  \.\  pulverización  se  verifica 
in  sifu.  Un  aparato  especial  (1)  perraicirá,  sin  embargo, 
organizar  una  instalació  i  central  de  trituración,  desde 
la  cual  se  distribuiría  el  polvo  de  carbón  por  tuberías 
radiales,  corno  se  distribuyen  el  agua  y  el  gas  en  las 
ciudades.  El  principio  consiste  en  mojar  el  polvo  y 
formar  una  pasta  que  sería  aspirada  i)rimero  é  impul- 
sada luego  por  una  bomba.  La  mezcla  es  muy  fácil, 
porque  la  densidad  del  polvo  es  casi  la  del  agua  y  dis- 
minuye rápidamente  con  el  estado  de  tenuidad  de  la 
hulla.  Asi,  la  antracita,  cuya  densidad  es  de  1,6  á  1,4  en 
granos,  bnja  á  ser  de  0,8  á  0,9  en  polvo;  y  la  hulla  be- 
tuminosa de  1,2  á  1,3  en  estado  de  grano,  pasa  á  la  den- 
sidad de  0,7  á  0,8  cuando  está  en  polvo.  Este  lavado 
somero  tiene  la  venuija  de  eüminnr  algunas  impurezas 
y  no  cuesta  más  de  0,25  francos  por  tonelada.  La  mez- 
cla llega  á  depósitos  de  c'arificación  y  evaporación,  en 
los  cuales  pierde  de  10  á  20  por  100  del  agua.  Si  fuese 
preciso  secarla  más,  se  usarían  estufas  convenientes. 

De  esta  manera  podría  transportarse  á  grandes  dis- 
tancias el  polvo  de  hulla.  Con  una  tubería  de  0,60  me- 
tros de  uiámetro,  se  podrían  enviar  á  8  kilómetros  hasta 
31.000  toneladas  en  veinticuatro  horas  De  las  experien- 
cias hechas  con  tubos  de  diversos  diámetros  en  una  dis- 
tancia de  48  kilómetros,  con  la  presión  de  84  kilos  por 
centímetro  cuaurado,  se  ha  obtenido  : 


Diámetro  en  centíme- 

10 

20 

30 

45 

60 

Ton aladas  transporta- 

das en  veinticuatro 

320 

1.S24 

5.120 

13  730 

28.160 

Como  la  tubería  podría  resultar  cara,  no  hav  incon- 
veniente en  transportar  las  lamas  (scMamms)  cuando 
contienen  de  20  á  40  por  100  de  humedad,  puesto  que 
los  aparatos  pueden  quemarhis  en  tal  estado 

Obtenido  el  polvo,  hay  que  pensar  en  qué  aparatos 
se  verificará  la  combustión. 

Los  primeros  empleados  fueron  de  tiro  forzado:  se 
soplaba  el  aire  que  arrastraba  el  polvo  á  la  cámara  de 
combustión,  y  en  este  principio  se  fundaron  los  inven- 
tos de  Mr.  Auley,  de  Denver  (el  Colorado),  en  1881;  de 
Mr.  Hathaway,  de  Boston,  en  1886,  y  de  Mr.  Neubart, 
de  Charlotteburgo,  en  1893;  pero  ningún  ensayo  prác- 
tico se  ha  hecho  hasta  ahora  para  comprobar  los  datos 
de  las  patentes.  No  sucede  lo  mismo  con  los  aparatos 
ideados  en  Alemania  en  estos  últimos  años. 

El  primero  en  fecha  es  el  del  Sr.  Wegener,  cuya  pa- 
tente data  de  1891.  El  aparato  se  compone  esencialmen- 
te (lámina  5  a,  fig.  1.a)  de  un  recipiente  vertical  con  un 
cilindro  acanalado  para  la  distribución  del  polvo.  La 
entrada  de  éste  en  la  cámara  de  combustión  se  verifica 
directamente  ó,  mejor,  se  facilita  por  una  llegada  de 
vapor  ó  de  aire  comprimido,  y  á  veces  por  una  inyec- 
ción simultánea  de  ambos  elementos. 

Diversas  modificaciones  se  han  introducido  en  este 
primer  proyecto.  La  más  reciente  consiste  en  tamizar 

(l)    Está  descrrpto  en  Dinglers  Polytechnische$  Journal. 


el  polvo  y  admitir  en  sentido  inverso  una  corriente  de 
aire,  producida  por  un  ventilador  que  gira  horizontal- 
mente,  de  modo  que  introduzca  en  la  cámara  de  com- 
bustión 5  kilogramos  de  polvo  por  minuto.  En  esta  úl- 
j  tima  forma  ha  sido  ensayado  en  Berlín,  habiendo  podi- 
I  do  vaporizar  24  kilogramos  de  agua  por  metro  cuadra- 
I  do  de  superficie  de  caldeo,  realizando  una  economía  de 
[  25  á  30  por  100  con  relación  al  anterior  consumo  de 
combustible.  En  París  se  hnn  montado  dos  de  estos  apa- 
ratos en  la  casa  de  los  Sres.  A.  Piat  é  Hijos,  uno  bajo 
una  caldera  Thomas  y  Laurens,  y  el  otro  bajo  una  cal- 
dera Delaunay-Belleville.  Uno  de  ellos  funciona  exclu- 
sivamente por  el  tiro  de  la  chimenea. 

El  aparato  del  Sr.  Friedeberg  (1),  cuya  patente  es  de 
i893,  exige  en  cambio  una  presión  de  aire  de  3  á  4  mi- 
límetros de  agua  para  arrastrar  ei  polvo.  El  polvo  se 
carga  en  una  tolva  a  (fig  4.»);  el  aire  llega  por  el  tubó^ 
y  pasa  directamente  al  tubo  horizontal,  ó  sui)e  hasta  s 
para  obrar  sobre  el  polvo  de  la  tolva  a;  empuja  al  polvo 
!  por  la  abertura  h  al  canal  c,  y  la  mezcla  llega  por  el 
tubo  g  hasta  el  orificio  de  introducción  m  en  la  cáma- 
ra de  combustión,  encontrando  un  poco  antes  de  este 
orificio  la  segunda  parte  de  la  corriente  de  aire,  cuya 
cantidad  está  regulada  por  un  registro  o.  Una  abertura  i, 
practicada  en  la  parte  inferior  del  tubo  g,  sirve  para 
quitar  las  impurezas  arrastradas  por  la  mezcla  de  aire 
I  y  polvo  de  carbón. 

Con  este  aparato  pueden  obtenerse  temperaturas 
de  1450°  sin  calentar  el  aire;  y  si  se  emplea  aire  caliente, 
se  liega  á  desprendimientos  de  calor  análogos  á  los  que 
se  obtienen  en  los  gasógenos.  Se  han  realizado  ya  expe- 
riencias, coronadas  de  éxito  completo,  para  caldear  hor- 
nos de  crisoles  y  también  hornos  para  la  fusión  del 
acero.  El  último  aparato  imaginado  para  la  combustión 
del  polvo  de  hulla  es  el  del  Sr.  SchwartzkopfF  (fig.  5.a), 
!  que  consiste  esencialmente  en  una  tolva  a,  donde  se 
carga  el  polvo,  cerrada  en  su  parte  inferior  por  dos  pla- 
cas de  acero  c  y  d,  formando  resorte.  La  placa  c  está 
tendida  con  más  ó  menos  fuerza,  merced  al  tornillo  b,  y 
la  placa  d  no  soporta  directamente  el  peso  del  polvo 
por  estar  aliviada  de  dicho  peso  por  la  placa  encorvada 
e,  y  en  su  extremidad  lleva  una  lámina  h,  sobre  la  cual 
golpea  el  martillo  de  la  rueda  distribuidora /.  El  mar- 
tillo g,  al  pegar  en  h,  aparta  la  placa  d  y  deja  pasar  cier- 
ta cantidad  de  polvo  á  la  cámara  de  combustión  k  con 
la  corriente  de  aire  que  penetra  por  los  orificios  l,  m  y 
n,  merced  á  la  depresión  creada  por  una  chimenea. 

Con  esta  disposición,  pueden  regularse  muy  fácil- 
mente las  cantidades  de  aire  y  de  polvo  con  objeto  de 
lograr  las  proporciones  convenientes,  que  es  lo  impor- 
tante, según  hemos  visto.  Por  medio  del  tornillo  b  se 
puede  separar  más  ó  menos  la  placa  c,  realizando  un 
gasto  bien  determinado  de  polvo;  en  cuanto  al  aire,  se 
regula  su  cantidad  por  un  registro  o.  inferior  á  la  rueda 
distribuidora. 

Para  poner  en  marcha  el  aparato,  es  preciso  calen- 
tar las  paredes  de  la  cámara  de  combustión,  encendien- 

(1)  La  figura  2  a  es  la  proyección  vertical;  la  figura  3.»  la 
proyección  horizontal,  y  la  figura  4.»  un  corte  vertical. 
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do  para  ello  un  fuego  de  leña  ó  inflamando  petróleo.  Á 
los  cinco  minutos  de  caldeo,  el  polvo  entra  en  ignición. 
En  las  fabricas  en  que  no  se  trubiija  los  domingos,  la 
operación  será  sencilla  y  rápida.  Si  el  trabajo  se  inte- 
rrumpe durante  la  noche,  de  reanudar  el  trabajo  los 
lunes,  no  será  preciso  volver  á  caldear  previamente  por 
las  mañanas,  pues  las  pérdidas  de  calor  serán  general- 
mente bastante  pequeñas  para  que  el  polvo  se  encienda 
sólo  poniendo  en  marcha  la  rueda  distribuidora.  Se  po- 
drá, por  lo  tanto,  parar  la  combustión  de  una  caldera, 
como  se  paran  la  máquina  y  las  transmisiones  de  un 
taller,  durante  el  descanso  de  la  comida,  por  ejemplo. 

Para  empezar  el  trabajo  por  las  mañanas,  se  apro- 
vechará el  vapor  que  pueda  haber  quedado  en  la  calde 
ra  por  la  noche,  ó  bien  se  tendrá  un  motor  especial  de 
petróleo,  ó  el  mismo  fogonero  actuará  .sobre  el  volante, 
pues  la  fuerza  necesaria  para  el  movimiento  de  la  rué 
da  distribuidora  es  muy  pequeña,  Vio  de  caballo  próxi- 
mamente. Se  han  hecho  experiencias  numero.eas  y  ter- 
minantes para  comprobar  la  eíicacia  del  aparato  del 
Sr.  SchwartzkopíF.  En  una  primera  serie  de  ellas  se 
operó  con  tres  cámaras  de  combustión,  colocadas  debajo 
de  una  caldera.  Una  chimenea  de  palastro  producía  el 
tiro, y  tenía  una  altura  de  16,50  metros,  con  una  sección 
de  28  decímetros  cuadrados.  Los  carbones  empleados 
eran  de  tres  clases  y  procedencias,  y  su  composición  va- 
riaba en  esta  forma: 


Carbono..  .  .  .  .  . 

Hidrógeno  

Oxígeno  

Nitrógeno. .  .  .  .  . 

Azufre  i  .  .  .  .  .  . 

Cenizasi     .  .  .  .  . 

Higrometricidad. . 
Poder  calorífico..  . 


HULLA 

HULLA 

LIGNITO 

De  Silesia  Alta 

De  Westfalia. 

De  Bohemia. 

75,82 

82,08 

53,80 

4,79 

4,74 

4,33 

4,96  . 

4,35 

13,91 

1,00 

1,00 

1,00 

2.20 

1,40 

0,98 

10,00 

4,82 

7,64 

1.23 

1,01 

lb,34 

7.323 

7.061 

4.970 

Los  resultados  obtenidos  en  las  tres  experiencias 
fueron  los  siguientes ; 


Presión  del  vapor.  .  . 

Proporción  de  CO'  al 
salir  de  la  1  cáma- 
ra de  combustión.  . 

Idem  id.  al  salir  de  la 
3.*  cámara. .  ... 

Idem  de  CO  al  .salir  de 
la  3  *  cámara.  .  . 

Vueltas  de  la  rueda 
distribuidora  

Gasto  de  aire  con  re- 
lación á  la  teoría.  . 

Temperatura  de  los 
gases  en  la  base  de 
la  cliimenea.  .  . 

Cantidad  de  agua  va- 
porizada por  kilo- 
gramo de  carbón.  .. 

Efecto  útil  

Humos  medidos  en  el 
fotómetro  (1)  .... 


Primera. . 

Segunda. 

1 

Tercera. 

5,20  kg. 

6,20  kg. 

5,20  kg. 

17,2 

13,1  "/o 

15,6  »/„ 

15,1  %■ 

16,1  "/o 

13,65  % 

Nada. 

Nada. 

Nada. 

700 

700 

960 

1,09 

1,04 

l,-'l 

531° 

522» 

478° 

3,54  kg. 
83  "/„ 

10,35  kg. 

83  "/„ 

5,92  kg. 
75  "U 

6  y  105  ™™ 

105,2 

105,6 

(i)  El  punto  de  graduación  del  fotómetro,  que  indica 
la  ausencia  completa  del  humo,  es  el  105. 


Estos  resu'tados  sostienen  ventajosamente  la  com- 
paración con  las  cifras  obtenidas  en  la  mayoría  de  los 
hogares  fumívoros  donde  se  queman  carbones  análogos 
de  Bohemia  ó  de  Silesia. 

Una  segunda  serie  de  experiencias  se  debe  ála  Aso- 
ciación de  los  propietarios  de  calderas  de  vapor  dte 
Magdeburgo,  habiéndose  empleado  igualmente  un  apa- 
rato con  tres  cámaras  de  combustión  Se  quemaron  di- 
versas clases  de  carbón,  y  especialmente  antracita  in- 
utilizable  en  las  otras  calderas,  así  como  lignito  húme- 
do, que  hubo  que  secar,  y  cuya  composición  difería 
notablemente,  antes  y  después  de  estar  seca,  en  esta 
forma: 


Antes. 

Después. 

30,30 

44,11 

2,63 

5,74 

Oxígeno,  azufre  y  nitrógeno. 

11,72 

22,99 

50,00 

21,33 

5,35 

7,83 

3  756 

El  término  medio  de  los  resultados  obtenidos  en  las 
experiencias  fué  el  siguiente: 

Duración  de  la  experiencia   7  'Z,  horas. 

Proporción  de  ácido  carbónico   16,56  por  100. 

Gasto  de  aire,  referido  á  la  cantidad 

teórica   1,08 

Temperatura  de  los  gases   176" 

Cantidad  de  agua  vaporizada  por  kilo- 
gramo de  carbón   4,S9  kg. 

Efecto  útil   83  por  100. 

Humo.  >   Nada. 

Se  hizo  otra  experiencia,  con  el  objeto  de  obtener 
una  cantidad  constante  de  26  kilogramos  de  vapor  por 
metro  cuadrado  de  superficie  de  cahleo  y  por  hora.  El 
carbón  empleado  desprendía  6.8U0  calorías  y  se  obtu- 
vieron las  cifras  siguientes : 

Presión  de  vapor   8  kg. 

Proporción  de  ácido  carbónico   16,56  por  100. 

Id.        de  oxígeno   1,76  — 

Id.        de  nitrógeno   81,68  — 

Oxido  de  carbono   Nada. 

Gasto  de  aire,  referido  á  la  cantidad 

teórica   1,08 

Temperatura  de  los  gases   170® 

Pérdida  de  calor  por  la  chimenea.    .  .  .  7,3 

Efecto  útil   80  por  100. 

Humo   Nada. 

Por  último,  en  13  de  Octubre  y  14  de  Noviembre 
de  1894,  se  han  hecho  experiencias  con  lignito  de  3.400 
calorías  y  con  polvo  de  hulla  de  la  Silesia  Alta.  Sb  ha 
obtenido  una  proporción  de  17,4  á  18,1  por  100  de  áci- 
do carbónico  en  los  gases  de  la  combustión,  y  una  can- 
tidad de  5,55  á  6,84  kilogramos  de  agua  vaporizada  por 
kilogramo  de  carbón. 

No  sólo  se  han  realizado  todas  estas  experiencias  con 
el  aparato  del  Sr.  Sohwartzkopft",  sino  que  además 
existe  una  caldera  calentada  desde  hace  quince  meses 
por  este  sistema,  habiendo  podido  recoger  ya  datos  in- 
teresantes respecto  á  los  consumos.  Así  se  ha  compro- 
bado que  las  llamas  atacan  y  corroen  con  menos  ener- 
gía las  chapas  de  las  calderas;  se  ha  reconocido  que  los 
órganos  del  aparato  se  desgastan  muy  poco;  las  aletas 
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de  acero  de  la  rueda  distribuidora  no  experimentan 
choque  alguno  por  parte  del  polvo  de  carbón,  que  es 
impalpable;  y  al  cabo  de  un  año  deservicio,  sólo  puede 
observarse  una  disminución  de  algunos  milímetros  en 
su  longitud;  las  únicas  piezas  que  se  gastan  bat-tante 
de  prisa  son  el  martillo  g  y  \a  lámina  h,  pero  son  órga- 
nos que  cuestan  poco  y  se  reemplazan  fácilmente. 

Los  precios  de  instalación  son:  para  un  aparato  con 
rueda  distribuidora  de  200  milímetros  de  diámetro, 
pudiendo  dar  paso  á  115  kilos  de  carbón  ó  150  de  lig- 
nito por  hora,  se  pagan  1.250  francos,  en  cuyo  precio 
no  están  incluidos  los  gastos  de  transmisión,  cimientos 
y  mampostería  de  las  cámaras,  etc.  Un  aparato  con 
rueda  de  400  milímetros,  que  puede  distribuir  230  ki- 
logramos de  hulla  ó  300  de  lignito  por  hora,  cuesta 
1.875  francos. 

La  transmisión  resultará  á  unos  125  francos,  y  una 
cámara  de  combustión  de  2  á  2,50  metros  de  longitud 
originará  un  gasto  de  900  francos. 

Tal  es  en  su  conjunto  el  aparato  del  Sr.  Schwartz 
kopfí,  que  ofrece,  desde  el  punto  de  vista  económico, 
tres  ventajas  principales:  en  primer  lugar,  suprime 
todo  humo,  lo  cual  es  importante  en  las  ciudades  in- 
dustriales; en  segundo  lugar,  el  notable  aumento  del 
efecto  útil  permite  á  una  instalación  existente  suplir 
hasta  cierto  punto  la  creación  de  una  caldera  nueva;  y, 
por  último,  la  marcha  del  aparato  es  lo  más  sencilla 
posible,  pues  no  hay  que  cargar  el  hogar,  y  la  extrac- 
ción de  cenizas  se  hace  con  mucha  facilidad  cada  doce 
horas,  pudiéndose  emplear  un  obrero  inexperimentado 
capaz  de  llenar  la  tolva  con  el  polvo  de  carbón,  y  uno 
sólo  puede  atender  a  una  batería  de  varios  aparatos, 
disminuyendo  asi  la  mano  de  obra. 

Pero  todas  estas  ventajas  son  insignificantes  al  lado 
de  la  que  resulta  para  las  explotaciones  mineras  de  la 
circunstancia  de  poder  dar  salida  á  los  menudos  para 
quemarlos  directamente  en  las  cámaras.  Gracias  á  esto, 
los  mineros  no  tendrán  gran  interés  en  disminuir  la 
cantidad  de  menudos  producida,  y  en  la  actualidad  apa 
rece  la  combustión  de  los  menudos  como  un  problema 
mejor  resuelto  que  el  de  su  aglomeración,  por  lo  cual  su 
realización  práctica  marchará  indudablemente  á  gran- 
des pasos,  porque  responde  á  una  necesidad  urgente  de 
la  industria  minera. 

Félix  Colombr, 

Ingreiiiero  de  Minas. 


EL  PETROLEO  Y  SUS  PRECIOS 

Dada  la  afición  y  facilidad  que  existe  en  los  Estados 
Unidos  para  formar  combinaciones,  á  las  que  dan  los 
nombres  de  sindicatos  ó  trusts,  que  se  dirigen  á  forzar 
los  precios,  no  puede  ponerse  demasiada  fe  en  que  res- 
ponda á  causas  naturales  y  no  artificiales  el  movimien- 
to que  se  ha  verificado  recientemente  en  los  precios  del 
petróleo  en  los  Eolados  Unidos.  El  hecho  no  puede  ser 
más  notable:  el  11  de  Marzo  se  cotizaba  el  barril  de  42 
galones  á  1.07  V2  dóllars,  y  el  13  de  Abril  llegó  á  pagar- 
se á  2.70  dóllars;  y  aunque  después  bajó  á2.12  dóUare, 


el  precio,  que  doblará  con  creces  el  de  Marzo,  tiene  to- 
dos los  visos  de  hacerse  normal.  Una  subida  de  más 
de  100  por  100  en  un  renglón  de  esa  importancia,  pa- 
rece que  ha  de  explicarse  por  causa  muy  honda.  La 
malicia  lo  atribuye  sólo  á  una  inteligencia  entre  los 
productores  americanos  }  los  rusos;  pero  en  los  Esta- 
dos Unidos  se  pone  gran  empeño  en  negar  esto,  y  se  in- 
siste con  calor  en  que  la  subida  está  muy  justificada, 
porque  al  paso  de  que  en  épocas  normales  hay  de  40 
á  50  millones  de  barriles  de  existencia  ofrecidos  á  la 
venta  por  medio  de  los  certificados  de  transporte  por 
las  tuberías,  en  Abril  de  este  año  la  existencia  en  venta 
era  sólo  de  5  millones  de  barriles.  Al  mismo  tiempo 
que  esto,  se  aseguraba  que  la  producción  diaria  media 
del  mes  de  Febrero  fué  sólo  de  72  567  barriles,  mien- 
tras que  el  consumo  diario  excede  de  100.000. 

Aun  siendo  verdad  rigurosa  esta  afirmación,  todavía 
resulta  más  pretexto  que  razón  para  la  subida,  porque 
todo  lo  que  dejen  de  producir  los  manantiales  de  los 
Estados  Unidos,  lo  pueden  dar  con  sobra  los  del  Cau- 
caso.  Debe,  por  lo  tanto,  creerse  que,  cuando  menos,  la 
ele  .-ación  de  precio  la  determina  el  hecho  de  que  uno 
de  los  centros  de  producción,  persuadido  que  el  rival 
no  le  puede  hacer  concurrencia  sin  trato  explícito,  sino 
por  lo  tácito,  sube  los  precios,  y  el  otro  le  sigue  en  ese 
camino  con  fruición.  Por  lo  demás,  la  disminución  de 
I0.S  manantiales  productores  de  los  Estados  Unidos  pa- 
rece cierta,  pues  que  se  nota  gran  afán  por  abrir  nue- 
vos pozos,  y  no  todas  las  tentativas,  ni  mucho  menos, 
son  de  resultados. 

Con  motivo  del  movimiento  actual  en  ese  impor- 
tante ramo  de  exportación  de  los  Estados  Unidos,  se 
ha  publicado  la  estadística  que  damos  á  continuación, 
que  abraza  entera  la  historia  comercial  del  petróleo 
desde  su  iniciación  hasta  el  día.  Á  ser  cierto  que  la  pro- 
ducción va  á  entrar  en  un  período  de  rápida  decaden- 
cia, sería  admirable  que  éste  llegara  al  mismo  tiempo 
que  se  le  encontraba  un  sustituto  de  tanta  ventaja  como 
puede  serlo  el  acetileno  reducido  á  estado  liquido  por 
la  presión.  El  dóllar  americano  para  todo  lo  práctico, 
debemos  considerarlo  como  el  duro  nuestro,  esto  es,  5 
pesetas,  sin  más  diferencia  que  la  que  los  cambios  cau- 
sen. Otra  observación  hemos  de  hacer  con  respecto  á 
España:  mientras  esa  subida  de  100  por  100  de  petróleo 
es  causa  en  los  Estados  Unidos  para  los  consumidores 
de  un  gran  trastorno  desfavorable,  y  mientras  es  causa 
de  gran  regocijo  de  los  destiladores  de  pizarras  en  Es- 
cocia, porque  aumenta  sus  ganancias  en  150  por  lOO, 
en  España  la  subida  del  petróleo  hace  sólo  una  dife- 
rencia en  el  precio  de  5  á  6  por  100,  porque  el  alto  pre- 
cio aquí  está  representado,  no  por  su  valor  en  el  origen, 
sino  por  los  derechos  que  se  pagan  ó  se  deberían  pagar 
al  importarlo.  Efectivamente,  5  pesetas  en  barril  de  180 
litros,  apenas  equivale  á  3  céntimos  el  litro;  y  como  to 
dos  los  gastos  y  derechos  son  los  mismos,  la  subida,  tan 
importante  en  loa  Estados  Unidos,  aquí  será  casi  iusen- 
8Íl)le.  Nosotros  creemos  que,  corta  como  es,  todavía  de- 
biera hacer  pensar  en  serio  en  buscar  pizarras  destila- 
bles,  de  las  cuales,  como  hemos  dicho  varias  veces,  hay 


LÁM.  5.* 


Aparatos  para  la  combustión  de  los  carbones  menudos. 


Figura  3.  —  Aparato  Friedeberg  (planta). 


Figura  4.  —  Aparato  Friedeberg  ( corte ).  Figura  5  —  Aparato  Schwartzkopff. 
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existencias  en  nuestro  país  que  no  se  explotan  por 
pura  incuria. 


Estadística  del  petróleo. 


ANOS 

Precio 
más  alto. 

Precio 
más  hajo. 

UUltCkTS. 

Prclucción. 

BarrileK  de  UO 
litros. 

186»  

20 

19.50 

2.000 

1860  

20 

2 

500.000 

1861  

1.76 

0.03 

2.113.609 

1862  

2 

0.10 

3.056.690 

1863  

4 

2 

2.611.309 

1864  

14 

3.76 

2.116.109 

1866  

10 

4 

2.497.700 

6 

1  05 

3.597.700 

1867  

4 

1.60 

3.347.300 

1868  

6.60 

1.80 

3.04H.1 17 

1869   . 

4.75 

5.260.745 

1870   

4 

2.75 

4.215.000 

616 

3.40 

6.205.234 

1872  

4.10 

3 

6.293.194 

1873  

305 

1 

9.893.786 

190 

0.45 

10.926.945 

1876  

1.65 

0.90 

12.162.514 

423 

1.48 

9.132.619 

1877  

3  70 

1  63 

13.360.363 

1.86 

0.78 

15.396.860 

1879  

1.28 

0.63 

19.914.1 16 

124 

0.71 

26.286.123 

1.01 

0.72 

27.661.238 

1882  

1.14 

0.61 

30.510.830 

1883  

1.16 

0.92 

23.449.623 

f  oo  J 

1.11 

0.63 

24.218.423 

1.05 

0.-0 

21.847.205 

1886  

0.88 

0.62 

28.064.841 

1887  

0.80 

0.69 

28.278.806 

1888  

0.93 

0.75 

27.612.025 

1889  

1.08 

0.88 

35.163.513 

1890  

1.05 

0.67 

45.8V2.672 

1891  

0.78 

0.58 

54.291.980 

0.62 

0.57 

50.509.136 

1893  

0.78 

0.53 

48.412.666 

1894  

0.91 

0.79 

47.453.105 

SOCIEDADES 


Compañía  de  los  ferrocarriles  de  Madrid  á  Za- 
ragoza y  á  Alicante.  —  El  26  de  Mayo  se  celebró  la 
Junta  general  de  la  Compañía,  dándose  lectura  de  la  Memo- 
ria del  ejercicio  de  1894.  No  hemos  visto  aún  la  Memoria; 
pero  podemos  adelantar  que  las  utilidades  fueron  sólo  455.422 
pesetas,  á  repartir  entre  356.000  acciones  de  600,  que  esca- 
samente representa  i  por  100  al  año,  por  lo  cual  la  Junta  ha 
preferido  no  repartir  dividendo  alguno.  Esto  parece  tanto 
más  justificado,  por  cuanto  los  ingresos  del  año  van  tan  mal, 
que  si  los  gastos  son  los  mismos  del  pasado  año,  en  el  pre- 
sente habrá  más  pérdida  que  ganancia  en  el  pasado.  Como 
en  los  asuntos  financieros  siempre  hay  misterios  para  los 
que  no  están  dentro  de  las  altas  esferas  de  las  Compañías, 
ee  da  el  caso  en  ésta  que  las  acciones  que  nada  producen,  y 
que  casi  se  puede  decir  que  nada  produciián,  se  mantengan 
al  precio  de  150  pesetas  poco  más  ó  menos,  cuando  ya  pa- 
rece que  debieran  estar  al  precio  del  papel  al  peso;  y,  sin 
embargo,  esta  Compañía  no  creemos  que  deje  de  pagar  com- 
pleto el  interés  y  amortización  de  las  obligaciones  ni  ahora 
ni  nunca.  ¿Por  qué  registro  saldrá  la  Compañía  de  Madrid  á 
Zaragoza  y  á  Alicante?  Puede  que  haya  quien  lo  sepa;  nos- 
otros, si  bien  es  verdad  que  para  lo  lejos  lo  prevemos,  lo  que 
es  para  lo  cercano  estamos  en  la  más  completa  ignorancia. 
Deseamos  vivamente  ver  la  Memoria,  pues  tal  vez  vaaraoi 
en  ella  alguna  luz. 


Sociedad  especial  minera  «Santa  Bárbara».  — 

E-^ta  Socieílad,  que  posee  la  mina  Casiano  del  Prado,  dada 
á  partido  al  Sr.  D.  Alfredo  Brandt,  se  encontraría  actual- 
mente en  una  situación  excelente  si  los  precios  se  mantu- 
vieran, no  siquiera  al  tipo  de  muchos  años  atrás,  pero  siquie- 
ra á  ios  de  una  época  relativamente  reciente,  como  lo  es  la 
de  1892. 

Los  precios  de  dicho  año  de  las  galenas  resultaron  ser  737 
pesetas  por  1.000  kilogramos,  y  los  de  las  blendas  120  pe- 
setas por  igual  unidad;  en  1894  se  han  encontrado  los  de  las 
galenas  reducidos  á  491  y  los  de  las  blendas  á  67. 

Contrariedad  tan  grande  estaba  fuera  de  la  previsión  hu- 
mana, y  una  mina  que  había  llegado  al  desiderátum  de  haber 
pagado  todas  sus  deudas,  teniendo  instalados  poderosísimos 
medios  de  desagüe,  podía  esperar  pingües  beneficios  con 
sólo  sostener  su  explotación  en  el  tstado  normal  de  años 
anteriores.  La  cantidad  explotada  y  la  riqueza  de  los  mine- 
rales ha  correspondido;  pero  no  así  el  precio  de  venta,  como 
queda  dicho,  y  la  consecuencia  ha  sido  una  enormidad  de  di- 
ferencia entre  los  resultados  efectivos  y  los  que  hubieran 
sido  con  otros  precios. 

Á  pesar  de  esto,  la  Sociedad  ha  obtenido  por  su  parte,  como 
propietaria,  una  utilidad  neta  por  el  año  de  1894  de  55.175 
pesetas,  que,  descontados  ciertos  gastos,  dejan  42  588,64^ 
para  poder  repartirlas  á  los  accionistas,  pero  que  no  resulta 
prudente  hacerlo  en  vista  de  que  las  constantes  bajas  de 
precio  hacen  temer  que  los  partidarios  tengan  que  abando- 
nar el  negocio  y  haya  de  ocuparse  la  Sociedad  propietaria 
nuevamente  de  la  explotación. 

La  producción  bruta  de  1894  ha  sido  de  28.094  toneladas, 
con  riqueza  media  de  6,05  de  plomo,  14,75  de  zinc,  y  727 
gramos  de  plata  por  1.000  kilogramos. 

El  producto  de  los  lavaderos  ha  sido:  galenas,  13.034  tone- 
ladas, con  56,80  por  100  de  plomo,  6.165  gramos  de  plata  y 
13  35  por  100  de  zinc;  mixtos,  435  toneladas,  con  26,46  por 
100  de  plomo,  2.592  gramos  de  plata  y  22  por  100  de  zinc; 
blendas,  4  019  toneladas,  con  40,45  por  100  de  zinc,  6,13  de 
plomo  y  1.000  gramos  de  plata. 

Unión  Hullera  y  Metalúrgica  de  Asturias.  —  Ba- 
lance de  situación  en  31  de  Diciembre  de  1894: 

Peüetan. 

ACTIVO   — 


Pertenencias  mineras   2.717.475,99 

Registros  de  minas   10.792,96 

Terrenos  y  edificios   266.022,91 

Material  y  mobilario   369  752,47 

Nuevas  instalaciones   1.983.597,48 

Vapor  Unión  Hullera.  .  .  .  ■   210  626,37 

Almacén  general   111.623,73 

Existencias  de  carbones   68.207,80 

Caja   19.722,90 

Cuentas  varias  deudoras   263.776,63 


Total   6  011.599,23 


PASIVO 

Capital   6.500.000,00 

Amortización  y  reserva   191.621,72 

Cajas  de  socorros   42.306,13 

Efectos  á  pagar   500,00 

Cré'litos  de  accionistas   213  529,00 

Cuentas  vanas  acreedoras   63  642,38 


Total   6  011.699,23 


Gijón,  31  de  Diciombre  de  1894.  —  El  jefe  de  contabilidad, 
G.  Oui8a$ola. 
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Jerez-Lanteíra  (  Sociedad  anónima  minera ).  —  Balan- 
ce general  rectificado  al  15  de  Diciembre  de  1894: 

Pesetas 

ACTIVO   

Inmovilizado: 

Conceeioiiew  é  inmuebles   4.116.604.29 

Prim"r  Establecimiento   2.984.049,09 

Explotación  é  investigaciones  desde  el  1."  de 

Knero   314.900,41 

Realizable:  Acopios  en  almacén,  aparatos, 

instrumentos,  etc.,  en  el  laboratorio  .  .  .  .  60.651,85 
Irrecuperable:  Minerales  en  almacén,  fusión, 

humos  y  residuos   32.325,88 

Diftpomble : 

Cuentas  de  Banca   28.852,26 

Caja   1.609,61 

Deudores  varios  ,   10,00 

Adelantos  á  regularizar   475,00 

Adelantos  á  recibir   800,00 

Cuentas  corrientes   695,06 

E.  Bontoux   16. 649,71 

Total  ,  7.556.623,05 

PASIVO 

Capital   6.000  000,00 

Empréstitos   1.457  641,20 

Varios  créditos  exigibles   80  3i5,83 

Id.  id.  de  orden   18.666,02 

Total   7  556.623,05 

El  contador.  Cartier.  —  El  presidente  del  Consejo  de  ad- 
ministración, El  Marqués  de  la  Merced. 


VARIEDADES 


Los  impuestos  de  la  minería  —  Con  muy  buen 
acuerdo  había  presentado  el  celoso  diputado  D.  Gil  Rey 
Aparicio  una  enmienda  al  articulado  de  la  ley  de  Presupues- 
tos pidiendo  la  supresión  del  impuesto  del  2  por  100  y  su 
sustitución  por  el  del  1  por  100,  que  fijó  la  ley  de  25  de  Junio 
de  1883.  Á  pesar  de  las  valiosas  razones  expuestas  en  el 
preámbulo  de  la  proposición,  y  á  pesar  de  haber  estampado 
su  firma  al  pie  diputados  de  todas  procedencias,  como  los 
Sres.  Celleruelo,  Rodríguez  Lpgunilla,  Bairio  Mier,  duque  de 
la  Torre  y  los  ingenieros  de  Minas  Sres.  Alonso  Martínez  y 
Gullón,  la  Comisión  de  Presupuestos  ha  desechado  dicha 
enmienda,  incluyéndola  en  el  luontón  de  las  que  se  desechan 
sin.  examen,  sin  fijarse  siquiera  en  lo  tristemente  burlados 
que  resultan  los  mineros  con  las  falaces  promesas  conteni- 
das en  la  ley  de  19  de  Febrero  último,  que  reconoció  solem- 
nemente el  estado  aflictivo  de  la  industria  minera.  Lo  suce- 
dido con  dicha  ley  debe  enseñar  á  los  mineros  que  no  puede 
dejarse  al  arbitrio  del  ministro  de  Hacienda  la  suspensión 
ó  supresión  de  un  impuesto  que  se  reconoce  como  insosteni- 
ble para  la  vida  de  la  industria  nacional.  De  toiios  modos 
merecen  un  aplauso,  y  se  lo  enviamos  con  gusto,  tanto  el 
amor  como  los  firmantes  de  la  enmienda  desechada. 

Para  no  admitir  la  del  Sr.  Rey,  acaso  .se  baya  manifestado 
ála  ligera  la  necesidad  de  no  njermar  los  ingresos  (asunto 
que  podría  discutirse  para  asegurar  que  el  Estado  percibe 
casi  igual  suma  con  el  2  y  con  el  1  por  luO,  por  raro  que  á 
primera  vista  parezca) ;  pero  ¿qué  razón  puede  haber  habido 
para  deStcliar  taiubien  otra  enmienda  del  ingeniero  señor 
Gullón  pidiendo  que  en  el  arti,;ulo  en  que  se  habla  déla  su- 
presión del  derecho  de  exportación  para  los  plomos  argen- 
tíferos, no  86  consignara,  como  se  consigna,  que  la  supresión 
■e  hace  para  el  próximo  año  económico?  ¿Es  que  se  desea 
restablecer  esos  derechos  en  l.o  de  Julio  de  1896?  Si,  como 

probable,  no  se  discuten  oportunamente  Iob  Presupuesto» 


de  1896  97,  ¿deberá  votarse  otra  ley  esp  cial  pata  prorrogar 
tal  supresión?  Bien  se  conoce  que  los  diputados  no  se  h»cen 
cargo  de  las  trabas  que  representan  todas  estas  dudas  en  las 
tran.íiacciones  mercantiles,  y  no  se  jan  parado  á  considerar 
el  elevado  espíritu  de  previsión  que  informaba  la  sencilla  y 
lógica  enmienda  del  Sr.  Gullón.  Por  esto  es  más  sensible 
todavía  que  no  haya  prosperado. 

Estadística  minera  de  Rusia  de  1894 

Oro   39.786.000  gramos. 

Platino   5,080.000  — 

Zinc.   4.518  toneladas. 

Cobre   5.412  — 

Azogue   198.000  kilogramos. 

Lingote   1.1 15.000  toneladas. 

Mineral  de  manganeso   148.824       —  ! 

Petróleo   680.000  — 

La  cantidad  de  azogue  producido  fué  inferior  en  41  */, 
por  lt)0  á  la  de  1893. 

* 

Los  desagües  de  Almagrera  y  Herrerías.  —  Ya 

se  encuentra  en  las  respectivas  localidades  la  t  otalidad  del 
material  que  se  ha  de  emplear  en  los  desagües  de  Almagrera 
y  Herrerías  8e  llevará  con  toda  actividad  el  montaje,  y  el 
Sr.  Brandt  asegura  que  dentro  de  pocas  semanas  funcionará 
el  desagüe  de  Herrerías. 

* 

*  * 

El  procedimiento  del  cianuro.  —  En  la  Junta  de 
accionistas  de  la  Compañía  aurífera  Durliam  Roodepoort,  el 
presidente  dijo  que  durante  1894  habían  tratado  por  el  pro- 
cedimiento del  cianuro  77.745  toneladas  de  tailingu,  obte- 
niendo 38.444  onzas  de  oro.  El  coste  de  tratar  cada  tonelada, 
incluyendo  los  derechos  de  patente,  había  sido  6,35  pesetas 
por  tonelada,  mientras  que  el  año  anterior  de  1893  el  coste 
fué  de  6,90  pesetas.  Como  se  ve,  produciendo  cada  tonelada 
de  tailings  próximamente  media  onza,  ó  sea  44  pesetas,  el 
gasto  de  extraerlas  es  relativamente  insignificante.  El  pro- 
cedimiento empleado  en  este  caso  no  es  todavía  el  más  ade- 
lantado, pues  es  el  original  de  M.  Arthur  Fórrest,  y  éste  se 
ha  modificado  en  sentido  de  obtener  mayor  economía  por 
Keith  y  por  otros. 

Nosotros  miemos  tenemos  encargo  de  dar  á  conocer  si  hay 
en  España  algunos  yacimientos  de  oro  conocidos  en  donde 
exista  cantidad  de  materia  en  grande,  y  que  esté  declarado 
inexplotable  á  causa  del  coste  con  relación  al  escaso  conte- 
nido. Suponemos  que  el  ingeniero,  muy  formal  y  práctico, 
que  nos  tiene  encargado  esto,  conoce  algún  sistema  de  ex- 
plotación superior  á  todo  lo  conocido  hasta  aquí,  pues  quiere 
mineral  aurífero  abundante,  por  pobre  que  sea. 

* 

Ferrocarril  de  Madrid  á  Santoña.— Damos  á con- 
tinuación un  estado  comparativo  de  las  distancias  actuales 
y  las  que  resultarán  de  Madrid  á  diversos  puntos  cuando  se 
construya  el  ferrofiarril  entre  Madrid  y  Santoña,  que  pondrá  ' 
en  comunicación  á  Santander,  Bilbao,  Oviedo  y  otros  mu- 
chos puntos  importantes  coa  Madrid,  con  la  vía  de  1  metro 
en  una  extensa  red.  Siguiendo  nuestro  sistema  de  no  creer 
que  los  fenocarriles  han  entrado  en  verdadero  período  de 
construcción  antes  de  que  haya  sobre  la  línea  siquiera  la 
tercera  parte  de  los  carriles  que  se  hayan  de  emplear  en 
ella,  miramos,  por  el  momento,  con  la  mayor  desconfianza 
cuanto  se  dice  de  la  línea  de  Madrid  á  Santoña,  que  deberá 
necesitar  20.000  toneladas  de  carriles,  y  de  las  cuales  no  hay 
una  sola  en  la  línea.  Además  de  ese  acortamiento  notable 
de  distancias,  que  es  ya  importante,  la  Compañía  promete 
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que,  como  su  línea  cuesta  relativamente  barata,  podrá  hacer 
tarifas  30  por  100  más  bajas  de  las  que  rigen  hoy  en  la  vía 
ancha;  de  modo  que.  al  parecer,  tendremos  40  por  100  ó 
más  de  economía  en  los  viajes  y  en  los  transportes,  que  en 
algunos  casos  llegará  al  50  por  100. 

No  contituv  en  seguramente  una  suma  ni  excesiva  ni  em- 
pleada improductivamente  los  30  millones  de  pesetas  que 
exigirá  la  construcción;  pero,  á  pesar  de  eso,  no  se  ve  en  la 
Empresa  los  procedimientos  de  quien  está  seguro  de  contar 
con  los  medios  de  llegar  al  fin,  como  se  ha  visto,  por  ejemplo, 
desde  el  primer  día,  en  la  construcción  de  Zalla  á  Solares; 
así  es  que  nosotros  estamos  en  la  duda  de  si  se  está  en  el 
período  de  los  reclamos  para  ver  qué  sale  de  ellos,  ó  si  se 
está  en  verdadero  período  de  construcción. 


])f  Madrid  á  Santoña. .  .  . 

—  —  á  Santander. .  . 

—  —  á  Bilbao  

—  —  á  Miranda..  .  . 

—  -  á  Logroño..  .  . 

—  —  á  Vitoria.  .  .  . 

—  —  á  Alsasna.  .  .  . 

—  —  á  Pamplona. .  . 

—  —  á  San  Sebastirtii 

—  —  á  Irún  

—  ■  á  ReinosH.,.  .  . 
De  Burgos  á  Santoña  .  .  . 

—  —  á  Santander..  . 

—  —  á  Bilbao  

—  —  á  Madrid.  .  .  . 


Actualmen- 
te 


514 
663 
459 
484 
402 
635 
495 
621 
638 
426 
»' 

316 
194 

369 


Vía 
Santoña 


417 
451 
429 
340 
409 
373 
416 
468 
649 
566 
460 
167 
201 
179 
260 


Diferencia. 


0  3 
134 
j  10 
75 
119 
119 
27 
72 
72 
25 

» 

114 
15 
119 


El  ferrocarril  de  Santander  á  Bilbao.  —  Han  em- 
pezado los  trabajos  para  quitar  de  los  terrenos  de  La  Con- 
cordia todas  las  casetas  que  allí  existen,  á  fin  de  conienz-iir' 
los  trabajos  del  edificio  para  la  estación  de  Bilbao. 

Según  las  noticias  que  tenemos,  la  Empresa  de  ese  ferro- 
carril ha  llegado  á  un  acuerdo  con  la  del  Nurtu  para  las 
obras  necesarias  para  dar  salida  á  las  vías  del  ferrocarril  de 
Santander. 

Y  seguramente  que  el  proyectó  ideado  por  el  notable  in- 
geniero D.  Valentín  Gorbeña,  para  dar  salida  á  las  vías  que 
han  de  arrancar  de  los  terrenos  de  La  Concordia,  le  acreditan 
una  vez  más  de  ingeni  ero  peritísimo. 

El  proyecto,  según  nuestras  noticias,  consiste  en  cubrir 
por  medio  de  un  puente  la  vía  del  Norte  que  sube  desde  el 
muelle  de  Ripa,  costeando  la  calle  de  Bailén,  nivelando  !a 
trinchera  que  allí  existe,  para  colocar  las  vías  que  arran- 
carán frente  á  la  estación  del  ferrocarril  de  Portugalete;  de 
manera  que  los  viajeros  que  lleguen  á  Bilbao  por  esa  línea, 
se  apearán  en  el  mismo  centro  de  la  población. 

El  proyecto,  como  se  ve,  no  puede  ser  más  ingenioso,  y 
seguramente  que  su  ejecución  llamará  la  atención  de  las 
gentes.  Nuestra  felicitación  más  entusiasta  al  Sr.  Gorbefia. 


El  aluminio  en  los  torpedos  —  Puede  considerarse 

como  definitivo  el  empleo  del  aluminio  en  los  torpedos  para 
llegar  á  las  velocidades  extremas.  Actualmente,  por  un  lado, 
en  la  fábrica  del  Creusot  se  estudia  un  torpedo  con  casco  de 
aluminio  y  añilar  de  30  millas;  por  otro,  los  Sr«ís.  Normand  y 
Compañía  construyen  cañoneros  del  mismo  metal,  calculadoa 
para  igual  velocidad,  y,  por  fin,  en  Inglaterra  «e  construyen 


también  torpedoi  contratados  para  una  marcha  de  29  nudos 
por  hora. 

* 
*  * 

Movimiento  del  personal.  —  El  ingeniero  de  Minas 
D.  Ramón  Pérez  Bringas  ha  sido  destinado  al  distrito  de 
Gua<'alajara,  y  no  al  de  Ciudad  Real,  como  equivocadamente 
dijimos. 

—  Por  orden  de  1 del  corriente  se  ha  nombrado  ingenie- 
ro-jefe del  distrito  minero  de  Madrid  á  D  Federico  Kunfz. 

—  Por  otra,  fecha  8,  ha  sido  destinado  como  agregado  al 
distrito  minero  de  Madrid  el  ingeniero  D.  Luis  Villate. 
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Des{;ripción  física,  geológica  t  minera  de  t-a  protikoia  nit 
Logroño,  por  D.  Rafael  Sánchez  Lozano,  ingeniero  de  Mi- 
nas.—Madrid,  1894. 

Este  tomo  de  las  Memorias  de  la  Comisión  del  Mapa  Geo- 
lógico de  España,  es  un  estudio  completo  y  detallado  de  la 
provincia  de  Logroño,  en  el  cual  ha  reunido  el  Sr.  Sánchee 
cuantos  datos  andan  dispersos  en  multitud  de  publicacio- 
nes y  los  personales  recogidos  por  el  autor  en  varias  expe 
dicio  íes  científicas. 

Desde  el  punto  de  vista  industrial,  es  interesante  en  el  li- 
bro que  examinamos  cuanto  se  refiere  al  terreno  hullero  de 
Préjano  y  Turruncún,  correspondiente  á  la  base  del  tramo 
superior  ó  á  la  cumbre  del  tramo  medio  de  la  formación 
hullera,  y  lo  referente  á  los  hierros  silurianos  de  Ezcaray  y 
Viniegra  y  á  los  plomos  argentíferos  de  Mansilla  de  la  Sie- 
rra, que  arman  también  en  el  terreno  siluriano.  Los  datos 
relativos  á  los  caolines  de  San  Felices,  ensayados  por  el  in- 
geniero D.  Emilio  Fernández,  son  también  interesantes. 

La  obra  del  Sr.  Sánchez  será  consultada  con  fruto  por 
cuantos  necesiten  datos  científicos  de  la  provincia  de  Logro- 
ño, y  en  su  parte  material  está  editada  con  el  esmero  que 
acompaña  á  todas  las  publicaciones  del  Mapa  Geológico  d« 
España. 


Notes  et  formules  de  l'inoénieür,  dü  constructbDiR  -  meca - 

NICIEN,    UU  MÉTALLURGISTE   ET  DE  l'ÉI.ECTRICIEN.  —  lO.'édi- 

tion,  par  L.-A  Barré,  Cli.  Vigreux  et  R  -  P.  Bouquet,  in- 
génieurs  des  Arts  et  Manufactures. — París,  1895. —E.  Ber- 
nard  y  Compañía,  editores.  —  Precio,  9,60  francos. 

La  primera  edición  de  este  libro  se  publicó  en  1885,  y  era 
sólo  una  traducción  de  la  obra  alemana  de  W.  ühiand  hecha 
por  Cl.  de  Laharpe.  En  las  ocho  siguientes  se  introdujeron 
grandes  mejoras,  y  la  novena  fué  emprendida  en  1893  por  los 
autores  de  la  actual,  en  la  que  ha  colaborado  M.  Campredon 
en  la  sección  metalúrgica,  y  que  presenta  muchas  mejoras  y 
adiciones  El  éxito  creciente  de  este  libro  se  debe  á  que  pro- 
cura tratar  en  detalle  la  aplicación  práctica  de  las  fórmulas. 

Después  de  numerosas  tablas  numéricas,  se  exponen  su- 
cintamente las  propiedades  geométricas ,  los  métodos  de 
aritmética,  álgebra  y  mecánica,  y  trata  de  la  parte  técnica 
con  una  concisión  no  exenta  de  claridad.  La  resistencia  de 
los  materiales,  los  órganos  de  máquinas  más  variados,  los 
consejos  prácticos,  las  numerosas  aplicaciones  industríales, 
los  trabajos  de  construcción  que  interesan  al  ingeniero  (fe- 
rrocarriles, puentes,  armaduras,  etc  ),  la  metalurgin,  la  elec- 
tricidad y,  por  fin,  gran  número  de  datos  usuales,  reglamen- 
tos oficiales,  etc.,  etc.,  se  suceden  en  esta  obra  de  un  modo 
metódico.  Esta  edición  contiene,  como  novedades,  detalles 
acerca  de  la  fabricación  del  papel,  de  la  cerveza,  de  las  in- 
dustrias destiladora  y  azucarera,  de  la  turbina  Laval,  del 
aluminio,  etc.,  etc. 
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SECCION  MERCANTIL 


REVISTA    DE  MERCADOS 


El  estado  del  mercado  metalúrgico  no  presenta  dife- 
rencia sensible  algnna  desde  nuestra  última  revista,  y 
en  verdad  que  no  sabemos  cómc  admitir  como  acertados 
los  pronósticos  de  una  casa  tan  experimentada  como  la 
de  los  Sres.  John  Bird  y  Compañía,  de  Londres,  cuya 
circular  de  1.°  de  Junio  da  tan  por  hecho  que  los  nego- 
cios están  en  camino  de  adquirir  nueva  vida,  que  hasta 
le  pone  ese  epígrafe  á  su  circular.  Como  se  verá,  el  últi- 
mo telegrama  que  alcanza  á  este  número  está  lejos  de 
justificar  semejante  optimismo. 

En  el  cobre,  para  empezar  por  este  metal,  se  mantie- 
ne un  precio  bajo,  á  pesar  de  la  combinación  entre  pro- 
ductores, que  se  da  por  terminada. 

Es  cierto  que  las  acciones  de  Ríotinto  han  tomado 
un  valor  que  no  era  de  esperar  con  estos  precios;  pero 
parece  que  esto  se  funda  más  en  la  esperanza  de  los  re- 
sultados de  la  reforma  administrativa  de  la  Sociedad, 
que  en  la  creencia  de  que  rijan  mejores  precios. 

Para  la  firmeza  en  la  mejora  del  precio  del  pZojno, 
hay  la  razón  especial  del  estado  de  esta  minería  en  Aus- 
tralia; por  lo  demás,  el  estaño  ha  bajado  y  la,  plata  tam- 
bién. 

El  mercado  siderúrgico  no  ha  mejorado  en  grado  de 
verse  venir  tiempos  de  trabajar  con  utilidades  remune- 
radoras,  y  lo  único  que  tiene  en  su  favor  son  los  pre- 
cios moderados  que  rigen  en  los  combustibles  en  Ingla- 
terra, que  presentan  grandes  probabilidades  de  regir 
por  algún  tiempo,  ante  la  amenaza,  que  tanto  alarma  en 
aquel  país,  de  que  pueda  importarse  en  ¿1  carbón  de  los 
Estados  Unidos,  en  vista  de  los  precios  que  rigen  en  Fi- 
ladelña.  Este  inesperado  dato  en  la  cuestión  de  combus- 
tible en  el  mundo,  parece  llamado  á  crear  un  paréntesis 
en  las  periódicas  agitaciones  de  los  mineros  ingleses,  que 
se  muestran  advertidos  de  que  arriesgarían  mucho  con 
nuevas  huelgas,  y  se  resignan  sin  resistencias  á  la  re- 
ducción de  jornales.  Nada  de  esto  paí-ece  que  justifica 
los  optimismos  de  la  circular  á  que  nos  referimos,  por 
más  que  se  apoye  en  las  inmensas  sumas  de  capital  bus- 
cando empleo. 

En  el  país  en  que  puede  despertarse  un  movimiento 
industrial  de  importancia  es  en  la  República  vecina, 
fundado  en  la  gran  Exposición,  que  ha  de  invertir  1.000 
millones,  los  cuales,  en  mucha  parte,  pagarán  todas  las 
naciones  del  Globo. 

En  España  todo  va  mal.  Ni  el  Gobierno  ni  las  Cortes 
pueden  atender  á  las  cuestiones  de  fomento  de  los  inte- 
reses materiales;  entre  las  cuestiones  personales  y  las 
que  produce  la  anomalía  política  en  que  se  ha  caído,  no 
queda  tiem|io  á  nadie  para  pensar  en  poner  patriótica- 
mente remedio  al  estado  de  ruina  á  que  caminamos  á 
pasos  agigantados. 

Terminamos  hoy  el  estado  de  desarrollo  de  la  explo- 
tación de  combustibles  en  Francia  con  el  siguiente 
estado : 

*  * 

Progreso  de  la  producción  de  combustible 
en  Francia. 

1811    774.000  toneUdae. 

1820   1.094  000  — 

1830  ■  .  .  1  863.000  — 

1840   3.003.000 

1847   6.153  000  — 

1848   4  000.000  — 

1850   4.434  000  — 

1860   8  ;í04  000  — 

ISIO   13.330  000  — 

1872   16.803.000  — 

1873   17  479  000  — 

1879   17.111  000  — 

1880   19.362.000  — 

Í883   21.334.000  — 

1885   19  511.000  — 

1890   36.083.000  — 

l»9t   26.661  000  — 

RtcvisTA  MiNBRA,  Mbtalúboica  T  DK  ÍNaiNnCBÍA. 


PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

Minerales. 


Carbones.  Gijón  á  bordo. — Grueso  T. 

Todo  uno  de  llama.  . 

Granado  Gas  

Grueso  graso  

\  Galleta  


Mieres  en  vagón.. 
A  bordo  Avilés,  8 
setas  más.  .  .  . 


Bélmez  en  vagón. 


I  Menudo.  .     .  . 
Todo  uno  y  gas. 

I  Grueso  

\  Gribado  

' Menudo  


Pue.tollano  en  vagón,)  G^nadiílo.      .'  '  .' 

por  contratas.  .  .  ./  denudo  

Cok.  —  Mieres  hecho  en  hornos.  

—  Gijón  á  bordo  

—  Bélmez  de  1.a  

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo  

—  —  Rubio  

—  Cartagena  manganesífero  15  p.  o/o. 

—  —  secos  50  p.  o/o  Cartagena. 
Plomo.  Linares  sulfuros  por  46  kilogramos.  . 

—  —     Alcohol  de  hoja  

—  —  Carbonatos  

Zinc  Cartagena.  —  Calaminas  40  o/o  

—  Blendas  de  40  o/„  

Metales. 


18  Ptas 

13  — 
20  - 

14  - 
12,50  - 

8,50  - 
12  - 
28  - 
20  — 
13,60  — 
16  — 
7  - 
4  — 
18 
22 

27    •  - 
10,50  — 
8,26  — 
11  — 
7  — 
6  — 
9  - 
2,60  - 
62  — 
40  — 


Ptah 


Plomo.  Linares  quintal  de  46  kilogramos.  ...  11 

Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T.  72  — 

—  —  —  para  pudelar.  ...  68  — 
Tubos  hierro  colado  fábrica  Aurrerá  de  60  mm.  2,60  — 
Asturias.  —  Barras,  dimensiones  usuales.  .  T.  22,60  — 

Viguetas  —  20,76  — 

Chapa  gruesa  para  caldera.  —  27  — 

Alambre.  Telegráfico                          100  K.  44 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T.  160  — 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  —  180  — 

Carril,  vía  ordinaria  —  160  — 

Carril  ligero  —  220  — 

Chapa  para  construcción  naval  —  260  — 

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100  K.  80  — 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeido,  100  K.  63  á  68  — 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados. 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  —  64/  — 

Lingote  Cleveland  warrants  —  34.-4  — 

Barras  Staffordshire  superiores   6.10/ 

Barras  Middlesborough  corrientes  —  4.16/ 

Barras  Bruselas   166  Jñn. 

Viguetas  belgas   126  — 

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra.  ^  4  16 

Acero.  Bésdemer  en  carriles,  Gales  — 

—  En  barras  — 

Siemens  en  chapas  ordinarias ,  Glasgow.  .  — 

—     en  barras  comunes  — 

Aluminio.  Kilogramo  á  bordo  puerto  España.  . 
Manganeso.  Mineral  de  47  á  50  por  100.  Por  uoidid. 
Fosfato.  Florida,  60  á  70  "/j,  unidad  


3.15/ 
5 
6 
6 

4.65  Fr». 
8  peaifiiei. 
T'U- 
16  eheliDM. 
12 

14.16/6 
7.8/ 


C.» 

chtio. 


Hoja  de  lata.  Dulce,  superior,  Liverpool.  .  .  . 

Agria  —   

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  £ 

Azogue.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  — 
Últimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  6res.  Thomas  Mórrisun  y 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow   43/2 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow.    .  .  .  T.  43,6  — 

Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada.  .  ^  42.17/6 

Menas  para  fundir,  unidad   9/3  cmln. 

Estaño  del  Estrecho,  £:  63/  — Idem  inglés,^'  66.10/ 

Plomo  español  sin  plata  —  10.7  6 

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onza   ^0  pti. 

Antimonio.  .  £  32 

Acciones.  Ríotinto   —  16.12/6 

—      Tharsis   —  4.17/6 
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SECCION  cientificqTíndüstrial 

RELACIONES  COMERCIALES 

ENTRE  LA  PENÍNSULA  Y  LA.S  ANTILLAS 


El  ilustrado  ingeniero  D.  Pablo  de  Alzula,  icpre  • 
sentante  de  lu  Liga  JS'acioiial  de  Produotorea  en  la 
Comisión  nombrada  para  la  reforma  de  los  ar.aiceli  s 
de  Ciilia  y  Puerto  Rico,  acal)a  de  publicar,  .con  el  título 
del  epígrafe,  un  libro  sumamente  interesante  píua 
cuantos  siguen  con  afán  la  laboriosa  gestación  de  los 
futuros  aranceles  antillanos. 

Habiendo  tomado  el  Sr.  Alzóla  parte  muy  activa  en 
las  conferencias  celebradas  entre  los  representantes  de 
los  intereses  peninoulare- y  los  de  ias  Antillas;  habiendo 
tenido  que  estudiar  á  fondo  todos  los  aspectos  del 
problema  arancelario  pendiente  de  resolución,  ha  creído 
el  digno  representante  de  la  Liga  Nacional  de  Produc- 
tores que  no  podía  hacer  nada  más  práctico  que  la 
publicación  de  los  múltiples  datos  reunidos,  junto  con 
las  poderosas  razones  que  existen  para  la  defensa  del 
punto  de  vista  patriótico  en  que  se  han  colocado  desde 
el  primer  momento  los  productores  peninsulares.  De 
este  modo  se  hace  patente,  sin  hueras  declamaciones, 
que  la  intransigencia  ha  estado  siempre  de  parte  de  los 
representantes  de  los  antillanos. 

Sin  prólogo  ni  preámbulo  de  ningún  género,  como 
quien  esta  ansioso  de  ir  derecho  al  iibjetivo  que  persi- 
gue, expone  el  Sr.  Alzóla  los  términos  en  que  se 
plantea  la  cuestión  arancelaria  de  Cuba,  y  después  de 
relatar  á  grandes  rasgos  la  política  arancelaria  de  Es- 
paña respecto  a  Cuba,  desde  el  descubrimiento  de 
América,  exclama  con  mucha  razón:  «¿Hemos  de 
seguir  siempre  la  política  rum-intica  que  aniquiló  a 
España  á  ñnes  de  la  xvii  centuria?  ¿Construiremos 
á  expensas  del  Tesoro  nacional  armadas  superiores  á 
nuestros  recursos  para  la  defensa  de  los  dominios  colo- 
niales; aumentaremos  el  contingente  de  nuestro  Ejér- 
cito y  su  Estado  Mayor  por  efecto  de  aquellas  continuas 
insurrecciones;  convertiremos  la  insalubre  manigua  en 
fosa  de  nuestra  juventud,  y  comprometeremos  el  crédito 


I  de  nuestro  Erario  con  frecuentes  remesas  de  fondos  é 
I  irreflexivas  garantías  subsidiarias  de  las  emisiones 
i  cubanas  para  que  los  extranjeros  sigan  explotando  el 
mercado  antillano  y  se  califique  de  monopolista  nuestra 
i  modesta  participación  en  las  importaciones?» 
'       Examina  luego  el  Sr.  Alzóla  los  efectos  que  las  leyes 
de  relaciones  han  producido  en  las  exportaciones  y  en 
las  importaciones  de  las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico, 
notando  de  paso  la  sistemática  expulsión  de  los  hierros 
y  aceros  peninsulares  del  consumo  antillano,  y  los  perni- 
ciosos resultados  que  ocasiona  el  abandonar  el  mercado 
nacional  para  consagrarse  exclusivamente  á  las  artícu- 
los de  exportación,  como  ha  sucedido  en  Cuba  con  el 
azúcar  y  en  la  Península  con  el  vino.  Hace  resaltar  las 
ventajas  que  el  cabotaje  ha  ofrecido  á  las  Antillas,  y 
demuestra,  con  datos  incontestables,  que  no  existe  ni 
ha  existido  nunca  el  supuesto  monopolio  de  la  Metró- 
poli, siendo  incomparablemente  mayor  la  absorción 
que  las  demás  naciones  han  realizado  en  el  comercio 
de  sus  respectivas  colonias. 

Á  pesar  de  la  relativamente  pequeña  participación 
que  la  producción  peninsular  toma  en  el  consumo 
antillano,  el  presupuesto  de  la  gran  Antida  se  encuentra 
desequilibrado,  y  piegunta  el  Sr.  Alzóla:  «¿Cómo  en- 
cuentra Cuba  el  numerario  destinado  á  salvar  los  exce- 
dentes de  sus  gastos?  Pues  muy  sencillamente  :  porque 
vive  del  crédito  prestado  por  la  pohie  España  —  svgún 
el  calificativo  empleado  en  algunos  documentos  de 
aquellas  Corporaciones  — ,  y  nuestro  Gobierno  pignora 
ó  coloca  en  el  mercado  peninsular  los  títulos  de  ios 
empré-!tit03  cubanos  enviando  abundantes  remesas  de 
oro;  pero  es  indispensable  poner  coto  á  este  sistema  de 
trami)a-adelante,  eu  que  el  peligro  mayor  lo  corre  la 
Met.ró|,io!i. » 

Al  presentar  los  ejemplos  que  of^•e^en  otras  poten- 
cias europeas,  se  detiene  el  Sr.  Alzóla,  con  fundauiento, 
en  el  de  Inglaterra,  que,  con  8U.'<  grandes  Compañías 
explotadoras,  su  tolerancia  en  uiaturias  religiosas  y  su 
elástica  organización  especial,  domina  la  sexta  parte  del 
mundo  casi  sin  soldados  é  imponiéndose  escasos  sacri- 
ficios, á  pesar  de  fomentar  grandemente  la  industria, 
el  comercio  y  la  inmensa  ñuta  mercante  de  la  Gran 
Bretaña. 

Al  recoaxiar  la  conveniencia  de  desarrollar  la  pro- 
ducción indígena  con  un  régimen  de  estricta  justicia, 
aconseja  el  autor  que  no  sa  incurra  de  nuevo  en  la 
candidez  de  desamparar  nuestra  empobrecida  agricul- 
tura ni  arruinar  á  nuestras  industrias,  pues  los  gérmenes 
separatistas  de  la  gran  Antilla  constituyen  un  factor 
importante  que  no  se  debe  echar  en  olvido  al  discurrir 
sobre  eotas  materias. 

No  por  esto  desconoce  el  Sr.  Alzóla  la  justicia  con 
que  reclaman  los  cubanos  contra  la  actual  organización 
de  los  impuestos  sobre  los  azúcares  peninsulares,  y  aboga 
con  decisión  por  la  terminación  de  todas  las  injusti- 
cias, sin  que  por  tal  feconsidcre  el  impuesto  que  satis- 
facen los  azúcares  de  Cuba  á  su  entrada  en  la  Península, 
muy  inferiores  á  los  que  pagan  en  otras  naciones  los  de 
sus  respectivas  colonias. 
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Entra  luego  el  autor  á  examinar  la  ponencia  de 
Asuntos  generales  en  la  Comisión  arancelaria  antillana, 
que  pro;  ene  un  arancel  peninsular  de  60  por  100  res- 
pecto de!  extranjero,  y  se  expresa  así:  «Este  cuadro  no 
necesita  comentarios.  Significa  sencillamente  una  pro- 
vocación á  la  industria  española,  que  protestaría  contra 
semejante  atentado  con  mayor  brío  y  energía  del  em- 
pleado contra  el  tratado  hispano  alemán;  y  no  se  hagan 
ilusiones  los  cubanos:  cuando  se  sacan  las  cosas  de 
quicio  no  pueden  prosperar,)^  Pretender  que  sólo  envie- 
mos á  Cuba  remesas  de  oro  y  batallones  de  soldados 
para  dejarnos  expulsar  del  mercado  propio  por  las 
naciones  extranjeras  que  imponen  á  nuestros  vinos 
derechos  del  100  al  600  por  lOO,  es  una  aberración  que 
no  puede  concebirse. 

En  cambio,  la  solución  patrocinada  por  los  produc- 
tores de  la  Península  contiene  las  siguientes  equitativas 
bases  : 

1.  *^  Mantenimiento  del  cabotaje  mutuo  y  recíproco, 
depurando  al  efecto  las  relaciones  comerciales  con  las 
Antillas  de  las  imperfecciones  y  abusos  actuales. 

2.  "'  Formación  de  un  arancel  para  Cuba  adaptado 
al  de  la  Metrópoli,  pero  con  aquellas  variantes  in- 
herentes á  las  condiciones  especiales  de  la  isla  y  á  las 
rectificaciones  exigidas  por  ciertos  errores  de  las  tarifas 
vigentes. 

Y  3.*  Para  atender  á  las  necesidades  del  Tesoro 
cubano  se  establecerán  derechos  transitorios  que  pesen 
por  igual  sobre  las  importaciones  nacionales  y  extran- 
jeras. 

Esta  solución  resuelve  satisfactoriamente  todas  las 
fases  de  la  cuestión,  mantiene  el  principio  del  cabotaje 
mutuo,  evita  el  restablecimiento  de  las  viejas  Aduanas 
interiores,  proporciona  recursos  al  esquilmado  Erario 
y  evita  el  agravio  á  la  industria  nacional,  y,  por  el 
contrario,  la  solución  cubana  no  es  viable  bajo  ningún 
aspecto. 

Tal  es,  en  conciso  resumen,  la  obra  del  tír.  Alzóla, 
que  le  ha  valido  un  expresivo  voto  de  gracias  de  la 
Liga  Nacional  de  Productores  y  le  proporcionará  un 
aplauso  entusiasta  de  todos  los  amantes  de  la  industria 
peninsular,  y,  con  el  tiempo,  otro  verdadero  de  la  pro- 
ducción antillana,  si  sabe  aprovechar  las  enseñanzas 
que  para  ella  se  desprenden  de  este  importante  libro. 


MEMORIA 
SOBRE  FABRICACION  Y  CASAS  DE  MONEDA 

por 

DON  FEDERICO  PATÓN  Y  GARCÍA 

Director  facultativo  de  la  Fábrica  Nacional  de  Moneda 
y  Timbre  de  Madrid. 


El  Sr.  Patón,  á  semejanza  de  lo  que  se  hace  en  todos 
los  países,  ha  tenido  la  buena  idea  de  hacer  en  el  nues- 
tro, por  vez  primera,  una  Memoria  referente  al  Estable- 
cimiento que  dirige,  la  cual  se  ha  impreso  por  orden 
del  señor  ministro  de  Hacienda,  cuando  lo  era  el  señor 
D,  Amós  Salvador.  Estas  Memorias  se  destinan  en 


todos  los  países  á  la  circulación  entre  las  personas  com- 
petentes, y,  como  con  razón  dice  el  Sr.  Patón,  contribu- 
yen á  aumentar  la  confianza  en  la  moneda  nacional  de 
cada  país. 

Siendo  ésta,  como  decimos,  la  primera  Memoria  de 
la  especie  que  se  publica  en  España,  se  ha  visto  preci- 
sado su  autor  á  extenderse  mucho  en  las  consideracio- 
nes de  su  utilidad,  y  también  ha  dedicado  varias  pági 
ñas  á  describir  el  Establecimiento  de  Madrid,  que  es 
tan  poco  conocido,  y  que,  para  ser  su  instalación  de 
época  tan  reciente,  no  carece  de  defectos,  que  el  Sr.  Pa- 
tón señala  con  atinada  prudencia.  Hace  igualmente 
historia  sobre  las  vicisitudes  por  que  ha  pasado  la  acu- 
ñación de  la  moneda  en  nuestro  país  hasta  llegar  á  su 
actual  estado,  en  el  cual,  tanto  económica  como  artísti- 
camente, puede  considerarse  á  la  altura  de  los  demás 
países. 

Las  prensas  con  que  cuenta  la  fábrica  son  seis  del 
sistema  Thonnelier  para  monedas  grandes,  ocho  del 
mismo  sistema  y  una  del  alemán  para  moneda  media- 
na, y  cuatro  para  moneda  pequeña.  La  capacidad  pro- 
ductora de  la  fabricación  la  describe  así: 

«Con  el  ntunero  de  prensas  indicadas,  y  poniendo  en 
actividad  todo  el  material  de  fal)ricación  acumulado  en 
los  talleres  de  la  fábrica,  puede  ésta  producir  diaria- 
mente 100.000  monedas  del  mayor  diámetro,  200.000 
del  diámetro- medio  y  150.0U0  mor^edas  pequeñas,  ó  ci- 
fras combinadas  de  estas  tres  clases.  » 

]ja  Memoria  contiene  doce  estados  que  demuestran 
las  acuñaciones  hechas  en  España  y  en  otros  países; 
pero  de  estos  estados  los  más  interesantes  son  los  nú- 
meros 3  y  4,  que  demuestran  las  acuñaciones  hechas 
con  arreglo  á  la  ley  monetaria  vigente,  siendo  el  pri- 
mero referente  al  oro  y  el  segundo  á  la  plata.  La  to- 
talidad de  las  piezas  del  metal  amarillo  han  sido 
hasta  1893: 

De  25  pesetas   29.984.073 

De  20     —   .  5.650.033 

De  10     —    123.&69 

Las  monedas  de  20  pesetas,  que  son  las  que  se  acu- 
ñarán en  adelante,  empezaron  á  acuñarse  en  1889  y 
hubo  acuñación  de  ellas  en  1890  y  1892,  pero  no  en  los 
otros  dos  años  intermedios,  en  los  cuales  no  se  acuñó 
oro  alguno,  como  tampoco  en  1887  y  1888.  Los  años  en 
que  se  acuñó  oro  en  piezas  de  25  pesetas  fué  sólo  en  los 
de  1877  á  1886  inclu.sives,  en  la  proporción  siguiente, 
que,  como  se  verá,  hacen  el  conjunto  de  las  29. 984. 073 


monedas: 

lb77   4.005.615 

1878   8. 192.. 503 

1879   3.147.654 

1880   6.862.9.59 

1881   4.366  204 

1882   413.713 

1883   668.357 

1834   1.032  748 

1885   502.615 

1886   419.145 


El  estado  de  la  acuñación  de  la  plata  es  el  si- 
guiente; 
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Años. 

5  pesptas. 

2  pesetas 

1  pes6ta. 

0(50  pe.~etíis. 

1869.  . . 

» 

6  676  754 

» 

1870.  . . 

3.26S  586 

» 

2  157.851 

992.534 

1871.  .  . 

5.921.864 

3  962.618 

2.741  993 

» 

1872.  .  . 

7.704  184 

» 

» 

» 

1873.  .  . 

2  870  046 

7  917  02S 

4  130.322 

» 

1874.  .  . 

5  O0O.992 

14  892  241 

» 

» 

1875.  .  . 

ll..;41  412 

4.996  b34 

» 

Ib76.  .  . 

8  547.961 

» 

4.426.701 

1877.  .  . 

6  987.293 

» 

» 

» 

1878.  .  . 

9.137.986 

» 

1879.  . . 

1.633  850 

5.578  225 

» 

1880.  .  . 

698.782 

» 

» 

» 

18:íl.  .  . 

» 

3.639.219 

798  809 

8.434.603 

1882.  . 

1  661.936 

20  342.803 

3  505  024 

» 

1-83.  .  . 

5  507.4."i9 

4  059.106 

8.415  839 

» 

1884.  .  . 

5  847  H19 

» 

3.336.336 

IbS^.  .  . 

3  141  4.52 

2  098  031 

2  425  .369 

1.468.399 

1886.  .  . 

1  951  2.58 

1  528.418 

1887.  .  . 

11.802  513 

» 

» 

» 

1883  .  . 

10. 6  42. 899 

» 

» 

1889.  . . 

4  6.SL  .3i¡8 

559.347 

760.149 

537  260 

1890.  . . 

7.275  2.58 

>> 

» 

» 

1891.  .  . 

13.314  451 

93  245 

4  943.243 

» 

1S92.  .  . 

S  291  268 

i  379  216 

» 

3  953  633 

Ib93.  .  . 

3  018..33Í 

» 

1  958.01.6 

» 

140.584  923 

69.517.913 

47.839.924 

15.336  434 

Se  ve,  pue.s,  que  la  plata  acuñada  desde  1869  as- 
ciende íi  la  íuina  total  de  905.186.824  pesetas;  y  siendo 
la  existencia  «n  plata  en  las  cajas  del  Banco  de  Es.pa 
ña  310  000.000  de  pesetas  próximamente,  se  ve  que  más 
de  la  tercera  parte  de  la  moneda  acuñada  está  acumu- 
lada sin  uso  para  la  circulación,  siendo  esta  proporción 
tan  grande,  que  demuestra  que  hay  un  exceso  de  plata 
acuñada,  comparada  á  la  que  realmente  circula.  No  es 
ocasión  de  insistir  extensamente  en  nuestra  creencia 
de  que  hay  en  circulación  en  monedas  de  plata  en  Es  ■ 
paña  más  de  150  millones  de  pesetas  que  no  se  han 
acuñado  en  la  Casa  de  Moneda. 

De  esperar  es  que  esta  Memoria,  interesante  como 
lo  es,  se  publique  anualmente  y  con  la  oportunidad  de- 
bida, es  decir,  dentro  del  primer  triniestre  del  año  si- 
guiente al  que  corresponda. 

Aparte  de  lo  que  se  refiere  á  España,  tiene  datos 
muy  interesantes  sobre  acuñaciones  extranjeras;  pero 
no  tenemos  espacio  para  ocuparao.-5  de  esta  parte  de  la 
Memoria  del  Sr.  Patón,  por  la  cual  le  felicitamos. 

EL  FOTOGRÁMETRO  ROUSSON 


Á  consecuencia  de  los  artículos  publicados  en  estas 
columnas  por  el  distinguido  ingeniero  de  Minas  don 
Juan  Pié  y  Ailué  sobre  f(jtogrametría,  nos  ha  remitido 
el  ingeniero-óptico  M.  G.  Secretan,  de  París,  la  siguien- 
te descripción  del  fotográraetro  que  construye  con  arre- 
glo á  la  patente  de  M.  Henri  R  jussón,  explorador. 

Este  fotográuietro  está  constituido  por  dos  partes 
perfectamente  distintas:  la  primera  comprende  todas 
las  piezas  que  form.ui  un  teodolito,  y  la  segunda  es  el 
conjunto  de  una  cámara  fotográfica,  cuya  disposición 


se  ha  establecido  en  vista  de  los  trabajos  especiales  que 
este  aparato  está  destinado  á  ejecutar. 

El  teodolito  es  de  anteojo  excéntrico,  de  28  mi'írae- 
tros  de  diámetro  y  de  25  centímetros  de  distancia  focal, 
con  un  nivel,  N.  Los  dos  círculos  azimutal  y  zenital  dan 
una  aproximación  de  30"  en  la  lectura  de  los  ángulos 
mediante  dos  nonius.  Los  dos  montantes  verticales  es- 
tán enlazados  en  su  parte  superior  por  un  platillo,  so- 
bre el  cual  descansa  la  cámara  fotográfica,  y  sobre  el 
montante  de  la  izquierda  están  fijados  un  segundo  ni- 
vel y  la  declinatoria. 

La  cámara  fotográfica  está  constituida  por  una  caja 
metálica,  mantenida  sobre  el  platillo  por  dos  tornillos, 
que  forma  la  cámara  obscura;  en  su  frente  se  halla  una 


planchita  móvil  que  puede  subirse  ó  bajarse  vertical- 
mente,  en  dos  bastidores  laterales,  determinándose  su 
movimiento  por  una  cremallera  y  un  piñón.  En  el  bas- 
tidor de  la  derecha  está  grabada  una  regla  dividida  en 
milímetros,  cu3^o  cero  está  colocado  en  su  punto  medio. 
Á  este  cero  corresponde  un  trazo  de  la  planchita  que 
señala  el  eje  óptico  del  objetivo;  en  el  lado  izquierdo 
está  una  varilla  que  lleva  un  anteojo,  cuyo  eje  óptico 
está  rigurosamente  colocado  en  el  mismo  plano  hori- 
zontal del  eje  óptico  del  objetivo. 

Detrás  de  la  caja,  y  en  su  centro,  se  encuentra  una 
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lente  (invisible  en  el  grabado  adjunto)  que  pernnite  mi- 
rar al  interior  de  la  cámara  obscura.  P^ncima  de  ésta 
está  la  caja  con  las  placas,  que  puede  avanzar  ó  retroce- 
der por  medio  de  un  tornillo.  El  botón  colocado  debajo 
del  tornillo  sirve  para  pujetar  la  tapa  de  la  caja  de  pla- 
cas contra  una  pieza  de  tbonita,  en  la  cual  se  ha  prac  • 
ticado  una  nbcitura  lavga  para  perniitir  que  Imp  placas 
ser.sibles  pa.-en  de  la  ciij.-i  á  ¡a  cániína.  Una  puertK;itn 
permite  cerrar  esta  abeiiura  mediante  un  bolón  sitúa 
do  detrás  de  la  cámara  y  arriba  (invisible  en  el  graba- 
do). Un  trazo  de  referencia  está  gral)ado  en  la  guiadera 
])or  el  lado  izquierdo  y  enfrente  de  la  abertura  practi- 
cada en  la  pieza  de  ebonita.  En  el  interior  de  la  cáma 
ra  obscura,  y  debajo  de  esta  abertura,  se  encuentra  un 
cuadro  con  ranuras,  destinado  á  recibir  las  placas  sen- 
sibles, y  cuyo  movimiento  se  determina  por  un  eleva- 
dor, E,  en  forma  de  T.  En  la  delantera  del  cuadro  hay 
cuatro  puntas  movibles,  regulables  á  voluntad;  una  pa- 
lanca acodada,  fija  detrás  del  cuadro,  permite  inmovili- 
zar la  placa  sensible  y  hacerla  aplicar  contra  las  puntas; 
esta  palanca  se  mueve  por  un  tornillo,  invisible  en  Ja 
figura,  y  situado  en  la  parte  inferior  y  posterior  de  la 
cámara. 

El  objetivo  tiene  una  distancia  focal  de  70  milíme- 
tros, y  su  campo  es  de  60°,  es  decir,  que  con  seis  vistas 
puede  darse  una  vuelta  completa  horizontal.  Como  la 
imagen  se  forma  en  un  plano  fijo,  el  objetivo  es  movi- 
ble en  su  montura,  de  modo  que  sea  fácil  enfocar  un  ob- 
jeto situado  á  una  distancia  de  algunos  metros,  seis 
como  minimo.  En  la  parte  posterior  del  objetivo  se  co- 
loca un  vidrio  amarillo  cuando  es  necesario  obtener  una 
imagen  real  de  los  últimos  términos. 

La  caja  de  placas  está  invertida  cuando  se  coloca 
sobre  el  aparato,  y  la  tapa  movible  de  su  paite  inferior 
resbala  entre  dos  bastidores  metálicos.  En  el  interior 
lleva  doce  ranuras  destinadas  á  recibir  las  placas  sensi- 
bles. En  el  bastidor  de  la  izquierda,  y  enfrente  de  cada 
ranura,  están  grabados  trazos  y  números  para  señalar 
el  orden  de  dichas  ranuras,  y  en  la  caja  un  pequeño 
disco  marca  el  número  de  orden. 

El  fundo»  a  mi  eni  o  del  fotográmetro  Roussón  es  muy 
sencillo:  fijada  la  caja  de  placas  sobre  el  aparato,  se 
habrá  elevado  previamente  el  elevador,  y  con  el  tornillo 
correspondiente  se  hace  avanzar  ligeramente  la  citada 
caja,  de  modo  que  el  trazo  de  la  placa  núm.  1  se  encuen- 
tre en  la  misma  vertical  que  el  trazo  grabado  en  la  guia- 
dera de  la  izquierda ;  bajando  el  elevador  E,  la  placa 
núm.  1  bajará  á  la  cámara  obscura,  será  inmovilizada 
mediante  otro  tornillo  y  se  cerrará  luego  la  abertu- 
ra. Después  de  impresionar  á  la  placa,  se  afloja  el  tor- 
nillo, y  por  medio  del  elevador  se  volverá  la  placa  á  su 
sitio  en  la  caja.  La  operación  es  igual  para  todas  las 
placas. 

M.  Roussón  ha  ideado  también  otras  disposiciones 
más  sencillas  para  poder  adaptarlas  á  cualquiera  cáma- 
ra fotográfica. 


LAS  MAQUINAS  DE  HACER  CIGARRILLOS 

DE  D.  VALENTIN  F0MBUEN.\ 

Pleito  industrial 

Se  ha  visto  en  la  Audiencia  de  esta  corte  el  pleito  ci- 
vil que  contra  el  conocido  y  honi-ado  industrial  de  Ma- 
drid D.  Valrntiii  Fi  nibuena  ha  srsterido  la  S'^ciedad 
Viuda  de  B  «rrás  y  Alep;re.  en  el  cnal  ésta  ]'idii'>  la  anula- 
ción de  nna  )>arente  concedida  á  aquél  por  una  máquina 
uara  hacer  ctgravrillos. Brevemente  explicada,  la  materia 
disentida  es  ésta :  D.  Federico  Borras,  en  lf-81,  pidió  y  oh- 
tuvo  patente  de  una  máquina  para  hacer  cig:arillos  que 
resultó  inútil  para  el  caso.  D  VaUintin  Fomhuena,  en 
Ahril  de  1889,  hizo  una  máquina  que  realmente  hacía 
cigarrillos  tan  bien,  que  la  Compañía  Tabacalera  la  acep- 
tó como  útil  y  contrató  50.  Visto  esto  por  Borras  en  Oc- 
tubre del  mismo  año,  pidió  cuatro  perfeccionamientos 
á  su  patente,  las  cuales  no  eran  otra  cosa  sino  copiar 
modificaciones  hechas  por  el  Sr.  Fombuena  en  los  órga- 
nos, y  mediante  las  cuales  todavía  la  máquina  de  Borrás 
no  hacía  los  cigarrillos  de  forma  admisible  En  1891, 
Borrás  pidió  certificado  de  adición  por  siete  perfecciona- 
mientos más,  convirtiéndose  entonces  en  útilla  máquina 
de  Borrás,  mientras  la  de  Fombuena  fué  buena  desde 
1889.  En  ese  estado,  la  Sociedad  representante  de  los  de- 
rechos de  Borrás  entabla  el  pleito  visto  ahora,  preten- 
diendo que  su  patente  cubría  todas  las  máquinas  que  tu- 
vieran órganos  para  medir  y  cortar  el  papel,  para  gra- 
duar la  cantidad  al  tabaco  y  para  cerrar  los  extremos. 

La  ilusión  que  esa  Sociedad  ha  padecido,  no  puede 
ser  mayor:  las  patentes  nunca  pueden  cubrir  la  aplica- 
ción de  un  órgano  en  general,  sino  del  ói  gano  especial, 
tal  y  cual  se  describe,  pues  si  cubriera  un  órgano  que  no 
produjera  el  efecto  á  que  se  supone  destinado,  ó  si  pro- 
duce mal  ese  objeto,  sería  como  imposibilitar  á  otro  de 
hacer  lo  que  no  lograba  hacer  el  que  había  pedido  paten- 
te por  un  órgano  inservible.  Las  patentes  no  se  dan  para 
un  órgano,  sino  para  órgano  determinado,  dispuesto  de 
una  cierta  manera;  y,  por  tanto,  la  patente  que  cons- 
tituye el  derecho  de  prioridad  no  es  la  que  dice  que  una 
máquina  necesita  tales  órganos,  sino  la  pedida  por  los 
órganos  dispuestos  en  forma  que  realicen  las  operaciones 
á  que  se  les  destina.  El  Sr.  Fombuena  solicita  patente 
para  una  máquina  útil  en  Abril  de  18S9,  y  el  Sr.  Borrás, 
en  Octubre  del  mismo  año,  y  después,  en  1891,  pide  como 
adiciones  de  invención  suya  á  su  patente  las  invencio- 
nes de  Fombuena.  La  Sociedad  Viuda  de  Borrás  y  Alegre 
no  se  conformó  con  la  situación  que  fatalmente  le  crea- 
ba la  realidad;  entabló  el  pleito  civil,  que  perdió  en  pri- 
mera instancia,  y,  viendo  que  perdería  también  la  ape- 
lación, entabló  la  acción  criminal,  en  la  que  consiguió 
una  sentencia  condenatoria  para  Fombuena;  pero,  ape- 
lando éste  al  Tribunal  Supremo,  el  alto  Tribunal  dictó 
sentencia  firme  en  su  favor.  Después  ha  seguido  la  ac- 
ción civil,  y  ésta  es  la  que  se  ha  visto  en  12  del  corriente, 
siendo  de  creer  que  la  cuestión  se  decida  á  favor  de  Fom- 
buena, cuya  patente  quedará  válida  definitivamente  é 
imposibilitado  el  Sr.  Borrás  de  aplicar  los  órganos  de 
la  invención  de  aquél.  Nosotros,  sin  más  que  conocer  la 
honradez  del  Sr.  Fombuena,  estábamos  segaros,  y  lo  ha- 
bíamos dicho,  que  el  término  de  esos  procedimientos  le 
sería  favorable,  porque  sabíamos  que  es  incapaz  de 
atribuirse  invenciones  que  no  fueran  suyas,  al  mismo 
tiempo  que  un  mecánico  hábil  muy  capaz  de  hacerlas, 
como  lo  ha  demostrado  en  esta  y  en  otras  ocasiones. 
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Nos  congratularemos,  pues,  de  que  el  Sr.  Fombuena 
esté  de  nuevo  en  libertad  de  poder  construir  su  ingenio- 
sa máquina,  que,  sin  duda,  auu  perfecciona>'á  si  cabe. 
Su  máquina  hace  16  000  cigarrillos  en  diez  horas,  sin 
pegar,  ó  12.000  si  son  pegados. 


VARIEDADES 

La  eterna  imprevisión.  —  A  prejsruntaa  qne  todos 
los  amantes  de  la  producción  n.acional  formulan  con  motivo 
de  la  compra  de  barcos  en  el  extranjero  para  urgentes  aten- 
ciones de  la  guerra  de  Cuba,  no  cabe  contestar  más  que  ha- 
ciendo tristes  consideraciones  acerca  de  la  eterna  imprevi- 
sión que  caracteriza  á  los  Gobiernos  empuñóles. 

De  tiempo  en  tiempo  aparece  un  ministro  imprevisor  que 
procura  allegar  elementos  para  que  la  nación  no  se  vea  sor- 
prendida por  aconti'cimientos  inesperados  y  circunstanc-ias 
excepcionales;  pero  ese  ministro  cae  antes  de  realizar  su  obra, 
y  ésta  queda  abandonada  ó  destruida  por  el  embate  de  la 
pasión  política,  que  á  todo  se  Rf  brepone. 

Los  hechos  hablan  con  elociii  ncia  .suficiente  para  demos- 
trar la  exactitud  de  nuestra  observación.  El  general  Azcá- 
rraga,  siendo  hace  años,  como  lo  es  ahorn,  ministro  de  la 
Guerra,  dió  un  decreto  favorable  á  la  construcción  de  fusiles 
Maflsser  por  'a  industria  privada.  Si  aquel  decreto  se  hubie- 
ra cumplido  y  el  Gobierno  aceptado  las  proposiciones  que 
formalmente  se  le  hicieron  para  montar  en  el  país  esafabri 
caci('.n  en  grande  escala  y  hacer  100.000  fnniie.'?  á  precios  más 
económicos  de  los  que  hoy  paga  el  Estado  en  sus  apuros  á 
la  industria  extranjera,  habría  ganado  España  honra  y  pro- 
vecho dotando  ai  Ejército  de  armamento  propio. 

Pero  en  el  fantástico  presupuesto  de  la  paz,  que  engañó 
con  sus  ilusiones  á  nuestros  gobernantes,  no  cabía  una  mí- 
sera consignación  para  las  Comisiones  técnicas  que  hatn'an 
de  habían  de  estudiar  el  asunto  sobre  el  terreno,  en  Éibary 
su  zona  armera;  se  impuso  el  furor  de  las  economías  en  ser- 
vicios imprescindibles  de  carácter  permanente,  y  nadie  pen 
8Ó  en  que  se  lucieran  fusiles  Maüsser  dentro  del  país,  aparte 
la  lenta  y  tardía  organización  de  la  fabrica  de  Oviedo,  cuyo 
funciona:!. -ento  de  nada  sirve  en  las  angustiosas  circunstan- 
cias presentes.  ¿Para  qué  aquel  gasto,  si  gozábamos  de  una 
paz  octaviana?  Y  vino  lo  de  Melilla  y  hubo  necesidad  de  re- 
currir á  Alemania,  de  prisa  y  corriendo,  para  traer  arma- 
mento desigual  con  proyectiles  inservibles.  Vino  lo  de  FiU 
pinas  y  pasó  lo  mismo;  viene  lo  de  Cuba  y  ahí  está  de  nuevo 
la  nación  obligada  á  comprar  fusiles  donde  se  los  quieran 
vender  á  cualquier  precio,  como  le  puede  pasar  á  Turquía  ó 
á  Marruecos. 

Hubo  un  ministro  de  Marina  que  se  decidió  á  fomentar 
Ja  industria  de  las  construcciones  navales,  y  se  crearon  los 
Astilleros  del  Nervión,  de  donde  han  salido  los  buques  más 
gallardos  y  potentes  que  hoy  tiene  la  Armada  espafinla.  Pero 
cuando  má'-'  necesitada  se  hallaba  esa  factoría  naval  de  que 
por  medio  de  nuevos  encargos  del  Gobierno  se  evitara  el 
desastre  consiguiente  al  extraordinario  esfuerzo  hecho  poi 
la  iniciativa  particular  para  dotar  á  la  nación  de  un  Estable- 
cit/  iento  capaz  de  atender  en  todo  momento  á  las  mayores  y 
más  apremiantes  urgencias  de  la  Marina  militar,  vino  el 
abanilono  oficial  á  malgastarlo  todo,  imposibilitando  á  los 
Astilleros  de!  Nervión  para  cumplir  el  primordial  objeto  á 
que  su  creación  les  tenía  destinados. 

No  harían  falta  nuevos  barccs,  ni  se  preveía  que  los  ja- 
poneses en  Formosa,  los  indios  en  Mindanao,  ni  los  insu- 
rrectos en  Cuba  pudieran  hacer  necesario  el  aumento  de  la 
Escuadra.  Además,  ya  que  á  las  ccnstrucciones  hechas  en  la 


ría  de  Bilbao  no  se  las  podía  tachar  tétmicamente,  se  habló 
mucho  de  su  coste  excesivo,  sin  calcular  el  desquite  consi- 
guiente en  las  sucesivas,  y  recargándolo  aún  más  por  medio 
de  las  cuentas  galanas,  á  estilo  de  nuestros  afamados  arit- 
méticos del  Parlamento  y  de  la  Prensa  ma<lrileñ:i,  según  las 
cuales,  con  el  visto  huerto  de  la  Admini.otración  de  Marina, 
cuando  se  construye  ó  se  compra  en  el  extranjí-ro,  3  y  4 
son  b  y  cuafido  se  compra  ó  se  construye  en  España,  3  y  4 
hacen  10. 

Inhabilitar,  por  consiguiente,  los  Astilleros  del  Nervión; 
y  ahora  que  apremia  la  necesidad  de  barcos,  á  buscarlos  en 
el  extranjero,  de  prisa  y  corriendo,  como  los  fusiles,  para 
que  salgan  más  caros  y  sean  quizás  peores.  Porque  es  in- 
dudable qn°,  de  estar  habilitadoH  los  Astilleros  de  Bilbao, 
todos  esos  barquitos  que  hacen  falta  se  hubieran  construido 
inmediatamente,  iior  la  mitad  de  lo  que  el  Gobierno  ha  de 
pagar  en  cualquiera  otra  parte  y  ahorrándose  un  dineral 
Para  eso  han  servido  las  llamadas  econonu'as  de  nuestros 
imprevisores  Gobiernos ;  todo  loque  pobremente  se  había 
ahorrado  en  los  Presupuestos  ordinarios,  y  muchísimo  más, 
se  va  ahora  de  golpe  en  un  presupuesto  extraordinario  que 
no  tiene  limitación  y  nadie  sabe  á  qué  enorme  cifra  puede 
llegar 

Triste  es  tenerlo  que  consignar;  pero  una  nación  que 
tiene  territorios  que  guardar  é  intereses  que  defender  en 
África,  América  y  Oceania,  necesitaba  Gobiernos  algo  pre- 
visores, que  no  se  dejasen  sorprender  por  necesidades  ur- 
gentísimas en  que  se  impone  el  recurso  de  acudir  al  extran- 
jero en  busca  de  lo  que  el  país  debiera  tener  hecho  ó  estar 
en  condiciones  de  hacerlo  rápida  y  perfeccionadamente, 
siendo  lo  peor  del  caso  que,  además  ('el  oro  que  sale  de  la 
nación  para  beneficiar  industrias  extrañas,  se  pierde  nuicha 
de  la  fuerza  moral  que  tanto  influye  en  toda  lucha  con  los 
enemigos  de  la  patria. 

* 

La  lucha  entre  los  ferrocarriles. —La  Compañía 
del  Norte  está  en  baja  de  ingresos  de  cerca  de  tres  millones 
de  pesetas  en  lo  que  va  de  año,  comparados  á  los  del  ante- 
rior, y  ahora  le  sale  la  Compañía  rival  de  M.-Z.-A.  estable- 
ciendo una  tarifa  de  pasaje  de  Valladolid  á  Madrid  de  1  6  pe- 
setas en  1.a,  11  en  2.»  y  6  50  en  3.*,  con  un  recorrido  de  460 
kilómetros,  mientras  que  la  Compañía  del  Norte,  con  un  re- 
corrido de  sólo  252,  hace  pagar  próximamente  el  doble.  La 
competencia,  como  se  ve,  arrecia,  y  por  tales  añedios  pronto 
se  llega  al  fin  que  se  busca.  Ya  se  prepara  también  activa- 
mente la  posibilidad  de  traer  los  carbones  de  ütrillas  y 
Gargallo  á  Madrid,  con  un  recorrido  de 460  kilómetros  próxi- 
mamente; y  á  querer  imposibilitar  el  sóstener  las  tarifas  ac- 
tuales de  Asturias,  M.-Z.-A.  establecerá  la  de  9  pesetas  tone- 
lada, que  será  todavía  más  alta  que  la  de  8,25,  establecida 
corrientemente  en  los  Estados  Unidos  para  distancias  seme- 
jantes. Nosotros  no  podemos  menos  de  considerar  todas  es- 
tas peripecias  como  preparadoras  ile  la  realización  de  nues- 
tras aspiraciones.  Quisiéramos  que  pudieran  abreviarse  los 
trámites;  pero  ya  que  esto  no  sea  posible,  nos  damos  por  sa 
tisfechos  con  que  se  den  pasos  en  el  buen  camino,  y  por 
j  ahora,  reconociendo  todos  los  inconvenientes  de  esto,  acep- 
!  tamos  como  una  necesidad  el  que  M.-Z.-A.  absorba  al  Norte. 
Después,  veremos. 

*  * 

Ingresos  del  ramo  de  Minas  —  Del  trabajo  publi- 
cado por  el  Ministerio  de  Hacienda  con  el  título  de  Progreso 
de  las  Rentas  Públicas,  tomamos  los  siguientes  datos  referen- 
tes al  ramo  de  Minas. 

Es  sensible  que  en  los  impuestos  de  Minas  no  se  haga  la 
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debida  separación  entre  el  canon  de  superficie  y  el  impuesto 
sobre  la  producción,  pues  con  lo^  totales  no  puede  formarse 
idea  exacta  de  la  influencia  letal  que  han  tenido  los  recargos 
que  sufre  la  minería  y  que  han  hecho  ya  desaparecer  la  viiia 
minera  de  muchas  refriones.  Nosotros  rogaríamos  á  lalnler- 
vención  general  del  Estado,  y  muy  especialmente  al  -r.  Gon- 
zález lie  la  Peña,  que  procurase  hacer  esa  diNtinción  y  pul)li- 
case  en  dos  renglones  las  cifras  referentes  A  los  impueslos 
de  Mitias,  consignando  en  uno  los  ingresos  por  catión  íij') 
de  superficie,  y  en  el  otro  los  ingresos  por  el  iinpuesto  pro- 
porcional sobre  los  productos  mineros. 

Respecto  á  las  cifras  de  Almadén,  sólo  debemos  llamar  la 
atención  hacia  la  circunstancia  de  que  en  cada  año  se  re- 
canda  precisamente  lo  liquidado  en  el  año  anterior. 


AÑOS  ECnNÓMICOS 

Previsión  legisla- 
tiva. 

Derechos  liqui- 
dados. 

Recaudación  obt»- 
n  i  d  a  . 

FeseCas. 

Páselas. 

l'ese  as. 

IMPUESTOS  DE  MINAS 


1890  91  I  2  2Ó0  000  2.420.325,91  2.289  312,08 

1891-  92   2.250  000  2.477.910.08  2.374  885,31 

1892-  93  I  4.000.000  3  752.728,87  3  299  064,93 

1893  94   4  000.000  3.485  948,46  3  521587,82 

MINAS    DE  ALMADÉN 

1890-  91   8.200  000  8.543.486.50  8  571.383,81 

1891-  92   8  200.000  7.04(5.070,15  8.551.892.20 

18f'2  93   8.600  000  5.923.720,58  7.045.902,93 

1893-  94    7.000.000  I  4.827.227,12  !  5.941.224,73 


MINA   «ARRAYANES»,   DE  LINARES 


1890-91  , 

1.300  000 

1.924  335,90 

1  924  335,90 

1891-92  

1.300.000 

1  983  850,60 

1.983.850,60 

1892-93  

2.000  000 

1.614  512,86 

1.614  512,86 

1893-94  

1.650.000 

1 .308.620,52 

1.402.270,52 

La  Diputación  de  Navarra  y  el  Ayuntamiento 
de  Bayona  (Francia).  —  La  Diputación  de  Navarra,  cuya, 
seriedad  nadie  puede  poner  en  duda,  tiene  solicitada  una 
concesión  para  un  tranvía  de  vapor  de  Pamplona  á  Vera, 
por  lo  cual  no  es  dudoso  qjie  llevará  á  cabo  su  estableci- 
miento cuando  tenga  autorización  para  ello.  El  Ayuntamien- 
to de  Bayona  ha  aceptado  por  unanimidad  el  proyecto  de 
construir  un  tranvía  de  vapor  de  áare  á  Bayona,  con  ramal 
á  Vera  y  Lesaca.  Estas  dos  lineas  facilitarán  el  transporte 
á  Francia  de  los  vinos  de  Navarra,  que  hoy  tienen  que  ir  á 
Pacajes.  Hoy  se  emplean  nueve  horas  de  Pamplona  á  Bayo- 
na, y  con  las  dos  líneas  citadas,  enlazadas,  se  tardarán  sólo 
tres.  Otia  ganga  para  el  Norte. 

* 

Ferrocarril  de  Bercedo  á  Burgos  —Se  dice  que 
detrás  de  los  ingenieros  del  Estado  que  están  comprobando 
el  trazado  del  ferrr-ocarril  de  vía  de  un  metro  de  Bercedo  á 
Burgos,  van  los  de  lo.s  concesionarios  l-aciendo  el  replanteo. 
Desde  que  vimos  asegurada  la  construcción  del  ferrocarril  de 
La  Robla  á  Valmaseda,  ninguna  otra  concesión  nos  ha  intere- 
sado tanto  como  ese  ^rupo  de  líneas  de  un  metro  que  ha  de 
poner  á  Madrid  por  ellas  en  comunicación  con  el  Cantábri- 
co. Bien  quisiéramos  poder  decir  que  estábamos  satisfechos 
de  que  los  actuales  concesionarios  tenían  medios  de  proce- 
der activamente  á  la  construcción;  pero,  por  desgracia,  nues- 
tras noticias  no  son  de  índole  que  nos  permitan  confiar  en 
una  construcción  rápida  y  ordenada  para  que  salga  barata, 
único  ca.-o  en  el  cual  esa  linea  puede  llenar  la  misión  que  le 
atribuímos  de  ser  uno  de  los  factores  para  que  tenga  solu- 
ción patriótica  la  intrincada  cuestión  de  los  ferrocarriles  es- 
pañoles, para  sacarlos  de  las  manos  de  los  que  los  han  ex- 


plotado y  los  siguen  explotando  contra  el  país.  Difícil  68 
llegar  á  lo  que  prevemos,  pero  será  una  necesidad  al  cabo; 
pues  áellosehade  llegar  sólo  acumulando  razones,  y  en  cada 
una  nueva  que  se  presenta  yemo.s  un  paso  en  el  buen  cami- 
no 8i  la  línea  de  Bercedo  á  Burgos  y  las  complementarias, 
por  alguna  fatalidad  caen  en  mah-is  mauo.i,  puede  esto  con- 
trariar mucho  tan  importante  solución;  cuando  rnenos  ale- 
jarla en  vez  de  precipitirla. 

* 

*  * 

La  locomotora  Hailman.— Esta  locomotora,  llamada 
á  dobUir  la  veloc¡<lad  en  los  caminos  de  hierro,  economizan- 
do, según  se  asegura,  el  40  por  100  del  gasto  de  tracción,  pa- 
rece que  va  á  entrar  en  el  período  de  la  práctica  diaria. 
M.  Clerault,  ingeniero -jefe  de  la  Compañía  del  Oeste  de 
Francia,  se  propone  dar  á  conocer  los  datos  prái'ticos  de  la 
locomotora  Heilnian  en  el  Congreso  universa!  de  los  ferroca- 
rriles que  ha  de  celebrarse  este  mes.  Los  informes  de  tan  dis- 
tinguido ingeniero,  dados  en  público  á  todas  las  notabilidades 
d':  <  sa  gran  iiidnstriH,  no  podrán  menos  de  tener  gran  eco  y 
resultados  prácticos.  Ln  importancia  de  la  renovación  de  to- 
das las  locomotoras  se  comprenderá  con  decir-  que  el  valor 
de  las  que  hoy  funcionan  en  el  mundo  se  ))uede  estimar  en 
13.000  millones  de  pesetas  La  industria  siderúrgica  está  de 
enhorabuena,  pues  no  hay  duda  de  que  una  vez  demostrada 
[¡Tácticamente  la  velocidad  que  se  supone  que  alcanza  nor- 
nalmente  la  Heilman,  no  hay  dmla  que  se  ace()tará  el  prin- 
cipio en  iodos  los  países  del  mundo,  y  son  nada  menos  que 
100  mill'Mies  de  toneladas  de  hierro  y  acero  las  que  exigirá 
la  renovación  de  las  locornotoi  is  y  vías  de  lodo  el  mundo. 

* 

El  precio  del  aluminio  — De  cuando  en  cuando  es 
preciso  e  diar  una  mirada  al  precio  del  aluminio,  por  más 
que  hasta  ahora  el  consumo  de  España  sea  tan  insignifican- 
te. El  capitán  Jaques,  de  los  Estados  Unidos,  dice  en  un  es- 
crito reciente,  que  los  fabricantes  ahora  se  contentan  con  ob- 
tener el  precio  de  4  pesetas  el  kilogramo,  pero  que  no  aca- 
bará el  año  sin  que  se  venda  á  la  mitad  de  ese  precio. 

* 

El  titano.  —  M.  .Moissan  ha  conseguido  producir  el  titano 
puro  en  el  horno  eléctrico.  Resulta  el  metal  más  refractario 
de  todos  los  conocidos,  pues  es  menos  fusible  que  el  cromo, 
que  el  tungsteno,  que  el  molibdeno,  el  urano  y  el  zirconio. 
Es  un  metal  extremadamente  duro,  que  raya  al  diamante,  y, 
sin  embargo,  es  soluble  en  el  plomo,  el  cobre  y  el  hierro. 

*  * 

Las  huelgas  en  Francia.  —  M.  Lanr  en  V  Echo  des 
Mines  dice  que  Francia  se  puede  considerar-  libre  de  huelgas 
durante  los  cinco  años  que  faltan  de  aquí  á  la  Exposición  «le 
1900.  El  autor  considera  á  Ioh  obreros  france-es  convencidos 
de  que  las  huelgas  son  un  engaño  y  una  máquina  de  hacer 
miseria.  M.  Laur  se  felicita  ilel  cambio  de  opinión  en  punto 
á  huelgas,  y  recomienda  el  ti-abajo  asi<iuo  para  los  próximos 
cinco  años,  consi(ierando  po:  ello  á  Francia  en  mucha^^  me- 
jores condiciones  de  prosperidad  que  á  Alemania,  Bélgica, 
Inglaterra,  etc.  Concluye  diciendo  que,  si  hay  juicio  en  los 
obreros,  se  debe  considerar  la  Exposición  como  un  punto 
brillante  en  el  horizonte  francés,  para  que  su  país  viva 
próspero  enmedio  de  otros  países  de  Europa  trabajados  y 
perjudicados  por  las  huelgas. 

* 

Ladrillos  refractarios.  —  El  conocido  ingeniero  de 
Bilbao  Sr.  D.  Guillermo  Pradera  ha  obtenido  patente  de  in- 
vención por  un  proceilimiento  para  la  fabricación  de  ladri- 
llos refractarios  silíceos.  Teniendo  en  cuenta  la  posición  es- 
pecial del  ¡ár.  Pradera  para  hacer  pruebas  concluyentea  de 
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la  utilidad  de  su  invención,  se  trata  sin  duda  de  un  invento 
eminentemente  útil  y  práctico,  y  le  felicitamos  por  el 
mismo. 

*  * 

Nuevo  explosivo.— Leemos  en  el  Enqineer,  periódico 
muy  serio  y  práctico,  que  en  los  Estados  Unidos  se  ha  des- 
cubierto nn  nuevo  explosivo  hautizado  con  el  noaibre  de 
Joveifa,  al  que  ee  le  atribuyen  todas  las  cnalidadcís  de  los 
nuevos  inventos  de  ese  género,  invariablemente,  esto  es, 
mayor  fuerza  explosiva  que  los  demás,  ^.ayor  seguridad  en 
su  manejo  y  fabricación  y  menor  coste.  De  todo  esto,  ni  cnho, 
suele  no  quedar  sino  una  mínima  parte,  si  queda  algo.  Los 
ensayos  de  la  Joveita  no  se  han  hecho  hasta  ahora  sino  en 
el  laboratorio  y  en  un  solo  caso  en  una  mina. 

* 

-.1:  * 

Movimiento  del  personal.  —  Por  real  ord^n  de  11 
del  corriente,  y  á  propuesta  del  Tribunal  ele  las  oposiciones, 
han  sido  nombrados  auxiliares  terceros  facultativos  de 
Minas,  oficiales  de  Administración  de  cuarta  clase,  los  seño- 
res D  Aquilino  Ángel  Díaz,  D.  Faustino  Álvarez  y  Álvarez, 
D.  Rodrigo  Varo  Cejalvo,  D.  Ensebio  Dagoberto  García, 
D.  Aquilino  Suárez  Zuazúa  y  D.  Hermenegildo  Frías,  qne 
dando  como  aspirantes,  con  derecho  á  ocupar  las  vacantes 
que  ocurran,  los  Sres.  D.  Leopoldo  Elizalde,  D.  Luis  Álvarez 
y  Ortiz  y  D.  Félix  Julián  Fuentes. 

—  Por  órdenes  de  la  Dirección,  de  igual  fecha,  han  sido 
destinados  los  auxiliares  facultativos:  Sr.  Díaz,  al  distrito 
minero  de  Huelva;  Sr.  Álvarez,  al  de  León;  Sr.  Varo,  al  de 
Córdoba;  8r.  García,  al  de  ¡Sevilla;  Sr.  Suárez,  al  de  Oviedo, 
y  Sr.  Frías,  al  de  Cindad  Real. 

* 

CATÁLOGOS,  PROSPECTOS  Y  CIRCULARES 

Erapezamos  hoy  á  publicar  la  lista  de  los  catálogos,  pros- 
pectos y  circulares  que  llegan  á  nuestra  Redacción,  para  co- 
nocimiento de  nuestros  lectores,  los  cuales  pueden  consul- 
tarlos ó  pedirnos  datos  concretos  sobre  algún  punto  relacio 
nado  con  ellos.  Todos  los  industriales  de  todos  los  países 
pueden  enviarnos  sus  catálogos,  y  de  su  llegada  daremos 
cuenta  en  esta  sección.  Los  que  deseen  que  hagamos  un  es- 
tudio de  sus  catálogos  pueden  pediriuis  las  condiciones. 

Núm.  1. — Prospecto  de  palas  de  la  fábrica  de  D  Domin- 
go de  Orueta,  de  Gijón. 

Núm.  .2.  — Catálogo  general  de  ventiladores  y  aparatos  de 
ventilación  u.ecánica  de  los  Sres.  E.  Farcot  Hijos,  París. 

Núm.  —Excavadoras  de  vapor  de  los  Sres.  Ruston, 
Proctor  y  C.*,  de  Lincoln. 

Núm.  4.— Csítéi\ogo  de  la  Sección  de  Electricidad  de  la 
casa  Manuel  Crusat,  de  Barcelona.  Es  nn  magnítico  catálo- 
go de  gran  tamaño  e  impreso  con  inn.silado  lujo. 

Núm,.  5. — John  Bircli  y  U."  Limited,  Londres;  catálogo 
de  motores,  calderas  y  compresores  de  aire. 

Núm.  6  —  Catálogo  de  perforadoras  mecánicas,  compre- 
soras de  aire  y  modalo  de  la  acción  de  las  peiforadoras  de 
R.  Schram  y         de  Londres. 

Núm.  7. -- Circular  de  la  Sociedad  Hullera  Vasco-Leone- 
sa, con  precios  de  las  antracitas  de  Santa  Lucía  y  transporte 
á  las  principales  poblaciones. 

Núms.  S  y  iO.  —  Catalogo.s  de  las  colecciones  de  modelos 
para  la  enseñanza,  de  la  casa  J.  Digeon  y  ij.^,  años  1891 
y  1895. 

Núm.  9. — Catálogo  de  material  para  minas  de  E.  Pinelte, 
de  Chalons  sobre  el  Saona. 

Núm,.  iO.— Circular  de  trillos  rápidos  de  Julius  G.  Nevi- 
e,  de  Madrid,  con  muchos  certificados  de  buenos  resultados. 


Núm.  11. — Prospectos  de  vehículos  mecánicos  de  Her- 
mann  Gandswimlt,  en  que  ^e  ve  también  una  lancha  mecá- 
nica y  una  máquina  de  volar  que  parece  fantástica. 

BÍBLíOGRAFIA   

Jahiíbuch  DEii  Ei.EKTRocHEMiE,  por  loH  Dres  W.  Nernst  y 
W  Boixdiers  —  Ario  1.°,  1895.  —  Librería  de  Wilhelm 
Kiiapp  en  Halle  a.  S.  (Aiemaniií). 

Este  Anuario  de  Electroquíinica  es  sumamente  interesan- 
te para  cuantos  deseen  estar  al  corriente  de  los  progresos 
realizados  durante  el  año  1894  en  los  estudios  y  aplicaciones 
de  esta  importante  ciencia.  El  Anuario  se  divide  en  dos 
partes:  de  la  científica  se  ha  encargado  el  profesor  de  la 
Universidad  de  Góttingen  Dr.  W.  Nernst,  y  de  la  técnica  el 
Dr.  W.  Borchers,  ayudante  de  la  escuela  de  Duisburgo.  Hay 
en  esta  última  datos  muy  interesantes  sobre  la  producción 
de  la  energía  eléctrica,  sobre  acumuladores  con  y  sin  plomo, 
sobre  la  preparación  mecánica  de  las  menas,  sobre  la  elec- 
trometalurgia de  varios  metales  y  metaloides,  y  especial- 
mente sobre  las  industrias  de  los  álcalis  y  del  cloro,  del 
blanqueo  y  desinfección,  de  la  tintorería  y  curtido,  y  otjas 
no  menos  importantes. 

Es  un  libro  llamado  á  tener  cada  año  mayor  desarrollo, 
pero  que  ha  resultado  muy  interesante  y  recomendable 
desde  este  primer  año. 

Thb  Ai.uMi.xiiM  WoKi.u  [El  Mundo  del  Altiminio). 
Es  un  peiiódico  mensual  dedicado  ai  aluminio  y  á  sus 
aleaciones,  y  muy  particularmente  á  la  obtención  de  los 
metales  por  la  electrólisis,  que  se  publica  en  Nueva  York, 
como  en  Francia  existe  ya  también  Aluminium.  Por  más 
que  todo  lo  que  se  relaciona  con  eJ  aluminio  pueda  muy  bien 
tratarse  en  los  periódicos  uietaiúrgicos  generales,  es  una 
señal  del  interés  que  despierta  este  metal  y  la  fe  que  se  tiene 
en  su  porvenir  el  que  se  le  dediquen  periódicos  especiales. 

Al  cabo,  no  creemos  que  ninguno  pueda  limitarse  á  tratar 
de  este  metal,  sus  aleaciones  y  aplicaciones,  sino  que  suce- 
derá que,  dando  preferente  atención  á  él,  abordará  muchas 
cuestiones  que  le  sean  ajenas.  El  número  de  Junio,  que  es 
el  noveno  de  la  publicación,  es  muy  interesante  en  la  parte 
estadística  de  la  cantidatl  y  precios  que  han  regido  en  el 
aluminio,  pero  aun  más  inmediato  interés  presenta  en  lo  que 
83  reúne  en  las  coluiuuas  de  ese  número,  en  distintos  párra- 
fos y  en  los  anuncios,  sobre  las  diferentes  aplicaciones  qne 
esiá  recibieiulo  el  nuevo  metal. 

Vamos  á  reunirías  en  pocas  lineas.  En  los  anuncios  lo 
encontramos  aplicado  á  vajilla,  horquillas  para  el  pelo,  plu- 
mas para  escribir,  baterías  de  cocina,  botones  paia  los 
cuollos  y  maiigi's.  cafeteras,  teteras,  embudos,  bandejas  para 
el  pan,  platos  para  taitas  y  pasteles,  medidas  para  líquidos, 
cabos  de  pluma,  lapiceros,  peines,  telescopios,  anteojos  }' 
iirtículos  de  tocador,  como  cepillos,  peines,  espejos,  etc  En 
los  diferentes  artículos  y  párrafos  vemos  que  se  aplica  á 
atriles  para  música,  á  planchas  adamascadas  para  revestir 
paredes,  de  un  efecto  precioso;  á  cajas  para  gafas  y  lentes, 
á  alambres,  á  camas,  á  porta-ramos  de  flores,  á  cajas  para 
enterr.tmientos,  á  tejidos  de  aluminio  para  cortinas  y  visos, 
cintas  para  peisianas,  collares  para  pen  os  y  válvulas.  No 
hemos  pretendido  decii'  toúo  lo  que  se  hace  ya  de  aluminio 
en  los  Estados  Unidos,  sino  los  diferentes  objetos  de  este 
meta:  de  que  se  habla  en  un  solo  número  del  Aiuiiiinium 
Wurid,  periódico  de  que  no  podemos  piescindir  de  aquí  en 
adelante  para  tener  á  nuestros  lectores  al  corriente  de  la 
metalurgia  de  este  interesante  metal. 
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Decididamente  hay  algo  en  la  esfera  de  los  aegocios 
que  se  opone  á  la  subida  de  los  precios,  al  grado  de  que 
la  producción  resulte  remuneradora.  Apenas  habían  to 
mado  los  mercados  alguna  mejor  apariencia,  han  vuelto 
á  esa  pesadez  precursora  de  las  bajas.  El  cobra  se  cotiza 
á^"  42,11,3,  precio  fácil  de  explicar,  porque  la  existencia 
visible  es  mayor  que  en  ninguno  de  los  tre^  años  ante 
riores,  alcanzando  en  15  de  Junio  á  56.171  toneladas. 

La  influencia  de  los  precios  se  hace  sentir  en  las  co- 
tizaciones de  las  acciones  de  Ríotiuto  y  Tharsis;  pero 
hasta  ahora  no  en  la  de  las  minas,  que  se  cotizan  más 
altas  de  lo  que,  al  parecer,  les  corresponde.  La  baja  de 
la  semana  ha  alcanzado  al  plomo  y  á  la  plata,  así  como 
también  ai  zinc.  No  ha  sucedido  otro  tanto  ai  lingote  de 
hierro,  que  ha  hecho  una  subida  mayor  de  la  que  podía 
esperarse,  dado  el  estado  general.  El  lingote  típico  de 
Glasgow,  á  4d/iüen  estos  tiempos,  es  un  precio  que  pro- 
mete. Por  primera  vez  vemos  nivelado  el  valor  del  lin- 
gote de  hematites  con  aquel, cuando,  hasta  hace  pocos 
años,  ha  valido  2  ó  ij  chelines  ináb.  Sin  duda,  ia  subida  ia 
deiermina  ei  movimieato  iniciado  en  lot,  Estados  Unid  is 
con  la  tnergía  que  hacen  las  c^sas  alli.  So  presenta 
tai  demanda  en  aquel  país,  que  be  presiento  que  puedan 
alcanzar  algunos  pedidos  á  Jiiuropa. 

El  perí^uo  tran&cunido  ha  bidu  abundante  en  hechos 
de  primer  orden,  por  &u  influencia  en  ius  asuntus  mine- 
ros, industiiaies  y  tiuancieros. 

La  Compañía   de   Kiotinto  hace  una   emisión  de 

ó  6Ü0.UUO  para  reembulsar  ó  convertir  sus  obligacio- 
nes de  5  por  iÜU  en  otras  del  4  por  lUU.  No  es  esto  sólo 
importante  como  una  mejora  ai  negocio,  sino  que  de  ia 
forma  y  condicionéis  del  prospecto  se  desprende  que  ia 
casa  Kothschiid  está  muy  interesada  en  el  negocio  Ue 
Ríotinto;  y  de  ser  así,  no  será  ésta  la  única  nuvcdad 
minero-tinanciera  que  veremos.  Pronto  creemos  que  se 
verá  al  ferrocarril  de  Zafra  á  Huelva  bajo  ia  misma  in- 
fluencia. En  España,  la  labor  parlamentaria  de  última 
hora  se  ha  rozado  con  ia  minería.  Cuando  llegue  este 
número  á  nue&tros  lectores,  se  habrá  votado  en  ei  Con- 
greso un  aumento  á  lo»  derechos  de  arancel  ai  carbón 
extranjero,  en  justa  protección  á  ios  nacionales,  pero 
exceptuando  de  ese  aumento  á  las  industrias  metalúrgi- 
cas y  mineras,  por  lo  recargadas  que  ya  £>e  encuentran 
en  la  gravísima  criáis  actual  de  luo  metaies.  También  se 
habrá  votado  unarefoima,  poco  meditada,  del  impuesto 
malhadado  ae  los  expio&ivos,  que  demuestra  ia  impo- 
sibilidad del  acierto  en  la  Coini&ion  de  Presupuestos  en 
estos  últimos  días,  bajo  las  presiones  del  apremio  del 
tiempo,  por  un  lado,  y  las  instigaciones  de  intereses 
privados  en  situación  de  exigir.  En  el  j)roximo  número 
demostraremos  el  mal  puso  dudo  en  la  cuestión  de  ex- 
plosivos. 

Por  último,  en  estos  días  Se  ha  celebrado  la  J  unta  ge- 
neral de  los  leri ocarriles  del  ÍNorte,  en  la  cual  el  OoiiSe- 
jo  ha  triunfado  apaieutemenie  de  los  obligacionistas, 
dejando  bien  salvados  las  apariencias.  La  insutíciencia, 
como  se  llama  ahoia  a  las  perdidas,  pasa  de  o  millones 
de  pesetas;  pero  loUavia  huy  quien  croe  en  ia  mejora  de 
la  situación  para  dentro  de  tres  años.  Creer  es. 

Revista  Mixkua,  Mktalúküíca  y  dü  Inuisnieru. 
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Minerales. 

Carbones.  Gijón  á  bordo. — Grueso  T.  18  Ptas 

Todo  uno  de  llama.  .  13  — 

Granado  Gas   20  — 

Mieres  en  va^ón     .      ^^f^ta^r"":  ;  ;  ;  \  \  I 

A  boruo  Av.lés,  3  pe    _ 

^'^^^^^^^  (  Todo  uno  y  gas   12  - 

1  Grueso   28  — 

Bélmez  en  vagón.  .  .|  Cribado   20  — 

(  Menudo   13,60  — 

,,      .  ,,                ,    /  Grueso   16  — 

PueitoUano  en  vagón, Ura^^    _ 

por  contratas.  .  .  .j  ^^^^^^  •  ^  _ 

Cok.  —  Mieres  hecho  en  ñornos   18  — 

—  Gijón  á  bordo   22 

—  Bélmez  de  1.a   27 

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo   10,60  — 

—  —     Eubio   8,26  — 

—  Cartagena  manganesífero  16  p.  o/^.     .  11  — 

—  —  secos  í)0  p.  o/o  Cartagena.  .  7  — 
Plomo.  Linares  sulluros  por  46  kilogramos.  .  .  6  — 

—  —      Alcohol  de  hoja   9  — 

—  —     Carbonates   2,50  — 

Zinc  Cartagena.  —  Calaminas  40  o/^,   52  — 

—          Blendas  de  40  0/0   40  — 

Metales. 

Plomo.  Linares  quintal  de  46  kilogramos.  ...  11  Piai. 

iilül'i'üS.  Lingote  en  iJiibao,  funaioion.  .  .  .  T.  72  — 

—  —  —  para  pudelar.  ...  68  — 
l  ubos  hieuo  colado  fábrica  Aurreia  de  óu  mm.  2,60  — 
Asturias.  —  Bañas,  UimeusioneB  usuales.  .  T.  22, óO  — 

Viguetas  —  20,76  — 

Ciidpa  ¿ruesa  para  caldera.  —  27  — 

Alambre.  Telegranco                          100  K.  44  — 

Aceros,  i'ocno  üessemer  en  Bilbao  T.  160  — 

i'aianquiiia  Bessemer,  Bilbao  —  180  — 

Liarrii,  vía  ordinaria  —  160  — 

(Jarril  hgeio  —  220  — 

Uhapa  para  construcción  naval  —  260  — 

Kuedao  y  ejes  para  Lianvia. .  .....   100  K.  80  — 

KUcuasy  ejes  para  Vagones,  acero  moldeado.  100  K.  63  á  68  — 

t-^rcciod  extranjero»  reguladores  de  ios  mercados. 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  —  64/  — 

Lingote  Uleveiand  warranis  —  34^4  — 

Barias  blailordbuire  superiores  ¿£  6.10/ 

Burras  iViiddlesüorougn  comentes  —  4.16/ 

Barras  Bruselas   166  n'rs, 

V  igucias  Oeigas   125  — 

Uliapa  para  construcción  naval ,  Inglaterra.^'  4.15 

Acero.  iJessemer  en  carriles,  (jales  —  3.15/ 

—  En  narras  —  6 

ttiemens  en  cliujjas  ordinarias  ,  Cilasgow.  .   —  5 

—  en  naiias  comunes                           —  6 

Aiumiuio.  E-iiogramo  a  bordo  puerto  España. .  4.66  Fr», 

.iiuiigallUSU.  lUiiieral  de  4V  a  60  por  lOO.  for  uaidad.  8  peuiijUí». 

fOMalu.  Jílonua,  00  a  70        unidaü   7  7^ — 

Hoja  ue  lüU.  Liuice,  superior,  i^iverpool.  .  .  .  15  cuoiioeí. 

Agria       —    12 

Ziuc.  Calidad  coriienle,  por  T   14.10/ 

AAUgue.  liondres  Irasco,  segundas  manos.  .  —  7. tí/ 

Üiuriios  piecioü  «le  Lunares. 
Telegramas  ue  ios  .wTcs.  fnuuias  iviurrisun  y  C* 

illerro. —  VVarrants  en  Glasgow..  .         ....  43,10cliela. 

Uicrro».  Lingote  Hematites  UiasgovV;    .  .  .  T.  43,10  — 

tüure.  —  jjuiias  ue  Onne.  JTor  tonelada.  .  4z.il,3 

Menas  pura  luuuir,  uniaaa   0/3  cuela. 

títitaüO  del  lL,streuuo,  ^  62.rí^ü — iüem  ingles,  66 

i  luiliu  español  Sin  platu  —  1U.3,  9 

l'lain.  i.u  buiras  en  i-ionares  por  onza   30  "'/gli""'''!' 

AutlulOUlO  o¿r  32 

ci-cciones.  Kiulinto                                         —  lo. 7,6 

—  InaioiB  —  4.10/ 


MAUKii):  layó.  —  ÜiSitli^Ull  l'tíOUUitU,  IMi'lilíaUa 
Amparo,  1Ü2,  y  Konda  de  Valeucia,  &. 
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LA  FABRICA  Dt  IVlIHAVALLtS  DE  LA  SOCIEDAD  VA3G0-BEL3A 

Una  de  las  últimas  fábricas  instaladas  en  España 
para  fabricar  hierro  por  el  sisteina  antiguo  de  alto 
horno  con  carbón  vegetal,  y  motor  hidráulico  para  el 
viento  y  los  trenes,  fué  la  de  los  Sres.  Oiaeohea  y  Com- 
pañía, en  el  bien  situado  punto  de  Miravalles.  En  su 
género,  fué  una  fabrica  muy  bien  montada  y  que  hubie- 
ra ganado  dinero  si  no  hubiera  venido,  casi  inmediata- 
mente después  que  se  terminó,  la  construcción  de  los 
altos  hornos  del  íár.  Martínez  Rivas,  y  detrás  los  de  la 
Sociedad  de  Altos  Hornos  y  La  Vizcaya.  La  vida  de  la 
fábrica  de  Miravalles  fué  muy  corta,  y  hace  unos  ocho  ó 
nueve  años  los  liquidadores  de  la  tiociedad  nos  pidieron 
la  visitáramos  para  informarles  si  podía  sufrir  alguna 
transformación  que  pudiera  sostenerla  en  clase  de  fá- 
brica de  hierros,  acero  ú  hoja  de  lata  desde  el  mineral. 

Nuestro  informe  fué  terminante.  No  se  podía  allí 
pensar  en  industria  de  ninguna  forma  que  hubiera  de 
partir  del  mineral ;  pero  la  excelente  posición  de  la  fá  - 
brica,  su  fuerza  hidráulica  y  la  extensión  del  terreno  y 
edificios  que  la  constituían,  les  dijimos  que  indicaban 
perfectamente  que  podía  aspirarse  allí  á  una  industria 
de  construcción  metálica  importante  que  partiera  del 
lingote  de  hierro  o  de  los  hierros  y  aceros  laminados,  y 
aún  señalamos  con  precisión  la  especial  del  material 
para  los  ferrocarriles  Decauvilie,  como  la  más  indicada 
para  aquella  localidad.  Bastantes  años  pasaron  sin  que 
eu  ninguna  forma  se  utilizaran  aquellos  excelentes  ele- 
mentos, hasta  que  el  industrial  de  Bilbao  Sr.  D.  Antonio 
Ruiz  de  Velasco,  que  tanta  actividad  y  acierto  ha  de- 
mostrado, tomó  la  iniciativa  de  utilizar  aquella  fabrica 
de  acuerdo  con  el  importante  constructor  belga  iVI.  Le- 
coq,  estableciéndose  aüi,  en  forma  de  SociedaJ  anóni- 
ma, los  talleres  de  la  Vasco -Belga,  creando  una  indus- 
tria especial  del  mayor  interés,  en  condiciones  que  no 
pueden  menos  de  entusiasmar  á  los  que,  como  nosotros^ 
tengan  ciertas  ideas  respecto  a  la  reorganización  que  las 
industrias  del  mundo  están  llamadas  á  sufrir.  Djsde 
luego  los  talleres  déla  Sociedad  Vasco -Btslga  tienen  una 


excelente  conrlición  de  éxito:  no  preten  len  ser  talleres 
de  construcción  universales,  donde  se  quiera  hacer  todo 
sin  llegar  á  dominar  una  e.■^pecialidad. 

La  Vii.sco-Bjlga  limita  mucho  las  e.spec'alidades  á 
que  se  dedica;  pero  por  esto  misino  cuenta  con  elemen. 
tos  tan  apropiados  para  ellas,  que  f icihnente  compite  en 
hacer  bien  y  baratas  las  obras  á  que  aspira  dentro  de  sus 
especialidades.  Puentes,  vagones,  armaduras  y  sus  afi- 
nes son  la  base  de  su  fabrica,  y  todos  los  elementos 
más  apropiados  para  construirlos  y  montarlos  son  la 
garantía  de  qüe  del  trabajo  de  esa  índole  que  se  presen- 
te en  el  país  se  llevará  el  que  desee.  En  estos  talleres 
se  han  hecho  ya  obras  de  mucha  importancia;  pero  no 
podemos  detenernos  en  reseñarlas,  porque  deseamos  re- 
servar espacio  para  lo  que  creemos  es  más  transcenden- 
tal para  las  grandes  cuestiones  de  las  industrias  en  ge- 
neral, y  muy  interesante  para  España  tn  particular 
por  esto  nos  limitaremos  á  decir  sobre  trabajos  hechos 
por  la  Vasco -Belga,  que  ésta  Sociedad  construyó  la  no- 
tabilísima grúa  que  trabaja  en  las  obras  del  puerto  de 
Bilbao,  y  que  á  esos  talleres  está  encomendado  el  puen- 
te voladizo  para  el  embarque  de  minerales  en  mar  libre 
en  Otón,  cuyo  proyecto  examinamos  detenidamente. 

Se  trata  de  un  puente  equilibrado,  de  100  metros  de 
largo  en  totalidad,  de  los  cuales  35  son  para  la  sujeción 
en  tierra,  y  65  los  que  avanzan  en  el  vacío  hacia  el  mar 
paia  llegar  al  puato  donde  los  grandes  buques  tengan 
fondo  suficiente  en  que  atracar  para  la  carga.  Allí  atra- 
carán buqUoS  con  8  metros  de  calado  en  la  baja  mar 
de  las  mareas  muertas,  y  podrán  cargar  siempre  permi- 
tiéndolo el  estado  del  mar.  La  vertedera  del  puente  es 
de  20  metros,  y  el  peso  total,  incluyendo  el  contrapeso 
de  equilibrio,  llega  á  400  toneladas,  siendo  su  presu- 
puesto 22Ü.U00  pesetas,  coste  reducidísimo  comparado 
a  la  inmensa  utilidad  que  presta  para  el  resultado  de 
poner  minerales  á  borao  con  el  menor  gasto  posible. 

No  es  lo  menos  bien  organizado  de  los  talleres  de  Mi 
ra /alies  su  sencilla  administración  y  la  dirección  facul- 
tativa, á  cargo  del  experimentado  é  inteligente  ingeniero 
belga  Sr.  Laurtnt,  tan  habii  en  proyectar  como  en  el  ma- 
nejo del  personal.  En  máquinas- herramientas  y  material 
para  la  construcción,  los  talleres  de  Miravalles  tienen 
todo  lo  que  necesitan  para  sus  especialidades,  pero  nada 
de  más;  así  es  que  representan  la  posibilidad  de  encar- 
garse de  obras  de  mucho  valor  con  un  capital  relativa- 
mente muy  reducido,  y  la  prueba  de  cómo  se  le  encar- 
ga cuanto  puede  hacer,  es  que  se  ha  reconocido  la  nece- 
sidad, para  aumentar  considerablemente  la  fuerza,  de 
sustituir  la  antigua  rueda  hidráulica  de  cajones  que 
tema  la  fábrica,  por  una  de  las  excelentes  turbinas  que 
hace  la  fabrica  de  Averly  y  Compañía,  otra  fabrica  es- 
pecialista de  Bilbao,  de  las  que  dominan  de  lleno  sus 
especialidades,  tan  acreditadas. 

Aquí  tenemos  que  dejar  de  tratar  de  la  fábrica  de 
Miravalles  por  lo  que  es  en  sí  misma,  para  mirarla  desde 
el  punto  de  vista  de  lo  que  creemos  constituye  el  prin- 
cipio de  la  rcorgauizat;ión  de  la  industria  áíA  inundo^ 
común,  como  principio,  á  todas  las  industrias  y  a  todos 
los  países.  La  causa  fundamental  de  la  mala  situación 
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de  las  industrias  en  general,  problema  que  tanto  preocu- 
pa en  estos  tiempos,  depende  de  que,  con  muy  pocas 
excepcioiíes,  todas  las  creadas  tienen  un  error  de  origen 
que  h  i  de  ser  causa  de  su  ruina,  más  ó  menos  lejana  El 
error  de  naturaleza,  no  sospechado  aún,  es  de  localiza- 
ción relacionada  con  el  personal  que  exija,  y  no  tener 
en  cuenta  el  proporcionar  á  éste  los  medios  de  vida.  La 
cuestión  es  muy  grave;  y  más  que  de  incidencia  de  un 
artículo,  corresponde  tratarla  en  un  libro  voluminoso, 
y,  por  lo  tanto,  en  vez  de  abordarla  aquí,  nos  vamos  á 
contentar  con  dejar  adivinar  al  lector  lo  que  callamos 
por  ahora,  y  lo  que  se  desprenderá  de  lo  que  digamos 
del  caso  de  Miravalles  respecto  á  su  personal.  Los  obre- 
ros de  Miravalles  son  tan  especiales,  como  especiales 
son  las  construcciones  de  esos  talleres.  Es  un  personal 
rural  de  braceros  que  viven  de  los  productos  de  los  al- 
rededores de  la  fábrica  en  terrenos  propios  ó  arrendados 
con  seguridad  de  contar  con  ellos,  y,  por  lo  tanto,  es  un 
personal  siempre  fijo  en  la  localidad.  Esto  da  á  los  ta- 
lleres de  Miravalles  una  situación  peculiarísima ;  allí 
no  hay  que  tomar  trabajos  en  malas  condiciones  para 
evitar  que  el  personal  se  disemine;  el  personal  está 
siempre  dispuesto  cuando  hace  falta.  Si  falta  trabajo, 
acude  á  sus  cultivos  y  tiene  asegurada  su  existencia;  lo 
pasa  mejor  cuando  hay  trabajo  constante ;  pero  el  per- 
sonal de  aquella  fábrica  no  pasa  miserias  ni  hambres 
porque  los  talleres  no  estén  en  toda  actividad,  ni  aun 
porque  paren;  siempre  queda  touo  dispuesto  para  era- 
prender  el  trabajo  de  nuevo,  tan  luego  como  es  preciso. 
¿Qué  fábricas  industriales  hay  en  el  mundo  que  se  en- 
cuentren en  este  mismo  caso?  Algunas  hay,  muy  pocas, 
por  cierto,  y  probablemente  más  como  resultado  del 
acaso,  como  sucede  en  Miravalles,  que  como  consecuen- 
cia de  la  aplicación  de  un  principio  que  creemos  desco- 
nocido por  completo,  y  que  creemos  se  admitirá,  se 
desarrollará  y  se  perfeccionará  más  adelante,  y  no  sere- 
mos nosotros,  ni  los  últimos,  ni  los  más  débiles  en  sos- 
tener ese  nuevo  principio  de  la  localización  de  las  indus- 
trias, del  cual  creemos  dependerá  su  éxito  en  el  porve- 
nir. No  pretendemos  ser  inventores  del  principio;  cree- 
mos que  se  ha  inventado  á  sí  mismo.  Cockerill,  Schnei- 
der  y  Pullman  lo  han  aplicado  más  ó  menos  completa 
mente,  aunque  con  grandes  infracciones  de  él,  como  se 
verá  más  adelante  en  los  distintos  artículos  en  que  ha- 
remos referencia  á  lo  que  creemos  será  lo  salvador  para  el 
malestar  periódico  de  empresarios  y  obreros.  La  fábrica 
de  Miravalles  ha  sido  para  nosotros  lo  que  es  un  plano 
ó  un  modelo  para  el  que  concibe  una  idea  en  mecánica. 

J.  G.  H. 

EL  DESPOTISMO  DEL  PODER  LEGISLATIVO 


Es  un  caso  tan  inaudito,  tan  fuera  de  las  prácticas 
establecidas  lo  que  acaban  de  hacer  las  Cortes  respecto 
del  impuesto  sobre  los  explosivos,  que  bien  merece  fije- 
mos en  él  nuestra  atención,  para  enseñanza  de  cuantos 
creen  que  no  hay  nada  más  respetable  ni  indiscutible 
que  la  formalidad  del  Estado. 

El  art.  49  de  la  ley  de  Presupuestos  generales  para 


el  año  económico  de  1893  -94,  promulgada  en  5  de  Agos- 
to de  1893,  decía  lo  siguiente: 

Art.  40.  Se  establece  un  impuesto  de  0,40  pesetas  en 
kilogramo  de  pólvora  de  caza,  0,15  en  kilogramo  de  pól- 
vora de  mina  y  1  peseta  en  kilogramo  de  mezclas  explo- 
sivas de  todas  clases.  El  impuesto  sobre  las  pólvoras  y 
mezclas  explosivas  que  se  importen  del  extranjero,  se 
cobrará  en  las  Aduanas.  El  Gobierno  podrá  concertar 
con  los  fabricantes  nacionales  la  forma  de  pagar  este 
impuesto,  llegando,  en  caso  necesario,  á  estancar  la 
venta  del  producto  fabricado. 

En  virtud  de  esta  autorización,  en  1.°  de  Diciembre 
de  1893  la  mayoría  de  los  fabricantes  de  pólvoras  y 
mezclas  explosivas  se  concertó  con  el  Estado  para  el 
pago  de  este  impuesto,  que  en  escritura  pública  se  fijó 
en  2.640.000  pesetas,  distribuidas  en  los  seis  años  que 
había  de  durar  el  contrato,  mediante  un  canon  progre- 
sivo desde  400.000  á  500.000  pesetas  anuales. 

Resultaba,  por  lo  tanto,  regulado  el  impuesto,  en  el 
terreno  legal,  por  un  contrato  solemne  ajustado  á  las 
condiciones  impuestas  por  las  Cortes,  pues  la  única  no- 
vedad introducida  era  el  plazo  convenido,  para  el  cual 
es  forzoso  admitir  que  estaba  autorizado  el  ministi'ode 
Hacienda,  toda  vez  que  el  Poder  legislativo  le  autorizó 
para  llegar  hasta  el  estanco  de  la  venta  de  explosivos,  y 
á  nadie  puede  ocurrirse  que  podía  establecerse  el  estan- 
co de  un  producto  por  doce  meses;  mejor  aún,  por  diez, 
porque  la  ley  citada  se  promulgó  á  principios  de  Agosto. 

En  el  terreno  de  la  realidad,  el  impuesto  ha  estado 
regulado  por  el  interés  de  los  concertados,  que  es  preci- 
samente el  interés  de  los  consumidores.  El  olvido  de 
esta  circunstancia  capitalísima  ha  hecho  que  se  desna- 
turalice la  verdad  de  los  hechos  por  motivos  que  no 
queremos  examinar  hoy.  En  efecto,  es  indudable  que 
si  el  concierto  se  hubiese  celebrado  con  un  contratista 
ajeno  á  la  fabricación  de  los  explosivos,  su  interés  legí- 
timo le  habría  conducido  á  cobrar  íntegro  el  impuesto 
para  alcanzar  la  máxima  utilidad  posible  de  dicho  con- 
cierto; pero  como  los  concertados  fueron  los  propios  fa- 
bricantes, comprendieron  éstos  desde  el  primer  momen 
to  que  su  verdadero  y  único  interés  consistía  en  aceptar 
del  impuesto  las  cargas  ineludibles,  ó  sea  el  pago  del 
canon  anual  y  los  gastos  precisos  de  su  administración^ 
para  no  recargar  la  venta  de  sus  productos  en  más  de 
lo  puramente  indispensable,  con  lo  cual  aseguraban  la 
salida  corriente  de  dichos  productos,  fin  primordial  á 
que  debían  atender,  sin  buscar  otro  lucro  que  había  de 
resultar  para  ellos  necesariamente  contraproducente. 

Por  esto,  dentro  de  la  ineludible  obligación  de  pagar 
el  nuevo  impuesto  creado  por  las  Cortes,  puede  asegu- 
rarse que  el  ministro  de  Hacienda,  Sr.  Gamazo,  supo 
hallar  la  forma  más  conveniente  para  armonizar  los  in- 
tereses del  Estado  con  los  de  los  fabricantes  y  los  de  los 
consumidores. 

En  este  estado  de  derecho,  las  Cortes,  en  uso  de  la 
facultad  indiscutible  que  tienen  para  legislar  sobre 
todos  los  impuestos,  acaban  de  votar  el  siguiente  ar 
tículo  para  la  ley  de  Presupuestos  de  1895-96; 
Art.  32.    El  impuesto  sobre  pólvora  y  mezclas  expío- 
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sivas  creado  por  el  art.  49  de  la  ley  de  5  de  Agosto  de 
1S93,  se  regulará  por  la  escala  siguiente: 

Por  cada  kilogramo  de  pólvora  ordinaria  de  caza, 
0,40  pesetas. 

Por  id.  id.  id.  de  mina,  0,10. 

Por  id.  id.  de  dinamita  y  toda  otra  mezcla,  incluso  la 
nitramita,  0,80. 

El  Gobierno  podrá  concertar  el  cobro  del  expresado 
impuesto  con  los  fabricantes  de  aquellos  artículos  que 
para  este  efecto  se  constituyan  en  gremio,  siempre  que 
el  precio  del  concierto  no  sea  inferior  á  600.000  pesetas 
anuales.  La  duración  del  concierto  no  excederá  de  cuatro 
años. 

Una  vesi  constituido  el  gremio  á  que  se  refiere  el  pre- 
sente artículo,  tendrán  derecho  á  formar  parte  de  él  en 
cualquier  tiempo  los  nuevos  fabricantes  que  lo  soliciten 
dentro  del  plazo  de  un  mes,  á  contar  desde  que  sean  alta 
en  la  matrícula  da  la  contribución  industrial. 

Con  el  artículo  anterior  queda  rescindido  el  concier- 
to celebrado  por  la  escritura  pública  de  l.o  de  Diciem- 
bre de  1893,  y  el  Estado  obligado  á  indemnizar  á  los 
concertados  la  lesión  que  les  causa,  pues  evidentemen- 
te, si  éstos  han  cumplido  con  religiosidad  extremada 
sus  compromisos  y  el  Estado  invoca  lo  único  que  puede 
invocar,  motivos  de  interés  público  para  la  rescisión  del 
contrato,  es  un  principio  elemental  de  derecho  adminis- 
trativo que,  si  el  Estado  lesiona  con  sus  resoluciones  un 
interés  privado,  la  resolución  debe  cumplirse,  pero  in- 
demnizando la  lesión  producida.  Suponer  que  el  Esta- 
do quedaba  libre  de  responsabilidad  en  este  caso,  sería 
suponer  que,  al  concertarse  los  fabricantes  de  explosivos 
con  la  Administración  de  un  país  civilizado,  dicha  Ad- 
ministración contrataba  con  ellos,  reservándose  el  dere- 
cho de  faltar  á  todos  sus  compromisos,  infringir  todos 
sus  deberes  y  romper  todas  sus  obligaciones. 

Si  las  Cortes  buscaban,  para  reforzar  los  ingresos,  un 
aumento  en  la  cantidad  concertada,  aunque  dicho  au- 
mento redundase,  en  definitiva,  en  perjuicio  directo  de 
los  consumidores,  y  muy  especialmente  de  la  minería, 
á  cuya  protección  estaban  obligadas  á  atender,  fácil 
hubiera  sido,  respetando  la  solemnidad  del  contrato 
existente,  conseguir  que  los  fabricantes  concertados  se 
prestasen  al  aumento,  puesto  que  para  ellos  no  signifi- 
caba la  cuantía  del  canon  más  que  un  gasto  nuevo,  per- 
fectamente conocido,  que  venía  á  recargar  el  coste  de  sus 
productos;  pero  lo  que  se  buscaba,  por  lo  visto,  era  de- 
mostrar que  el  Poder  legislativo  es  un  poder  absoluto, 
despótico,  para  el  cual  no  existe  traba  ni  cortapisa  de 
ningún  género. 


EL  COSTE  DE  LA  PRODUCCIÓN  DE  LA  SOSA  Y  EL  CLORO 

POR  LA  ELECTROLISIb 

Una  de  las  cuestiones  industriales  que  más  nos  pre- 
ocupan desde  hace  años,  es  la  producción  en  España  de 
la  sosa,  siquiera  para  hacer  frente  á  nuestro  propio  con- 
sumo. Una  y  cien  veces  hemos  señalado  á  los  capitalis- 
tas españoles  y  extranjeros  los  distintos  caminos  que 
hay  que  seguir  en  España  para  la  producción  de  la 
sosa  con  grandes  utilidades,  pero  ha  sido  completa 


mente  inútil.  Los  tres  sistemas  en  uso  que  se  emplean, 
pueden  ser  aplicados  en  nuestro  país,  cada  uno  en  su 
caso  propio. 

El  procedimiento  electrolítico  que  produce  sosa 
cáustica  y  cloruro  de  cal,  es  el  indicado  para  la  provin- 
cia de  Barcelona  con  sal  de  Cardona  y  fuerza  hidráulica. 

En  Puertollano  se  debe  producir  sosa  cáustica  por 
el  procedimiento  Leblanc  con  la  glauberita  de  Ciempo- 
zuelos,  obteniendo  como  residuo,  no  ya  cloro,  sino  azu- 
fre, por  la  regeneración  de  éste  desde  el  sulfuro  de  cal 
por  el  procedimiento  de  Chance.  En  Puertollano,  desde 
cuyo  punto  se  pueden  surtir  los  mercados  centrales  de 
España,  sería  completamente  absurdo  el  aplicar  el  pro- 
cedimiento electrolítico  que  da  cloro,  pues  éste  noten 
dría  salida,  pero  en  cambio  estaría  en  las  mejores  con- 
diciones para  disponer  del  azufre 

El  procedimiento  Solvay,  especial  para  obtener  el 
carbonato  de  sosa,  tendría  asiento  natural  en  un  puer- 
to de  mar  al  S.,  como  Cádiz,  que  pudiera  reunir,  á  la 
circunstancia  de  producir  sal,  la  de  disponer  de  las 
aguas  amoniacales  de  varias  fábn'cas  de  gas,  como  las 
de  Cádiz  misma,  .Jerez,  el  Puerto,  San  Fernando,  y  aun 
mayor  número  por  mar.  La  condición  para  fabricar  en 
Cádiz  carbonato  de  sosa,  y  no  sosa  cáustica,  es  que  por 
falta  de  combustible  barato  hay  que  contar,  para  la 
concentración  y  cristalización,  con  la  evaporación  es- 
pontánea. , 

No  conocemos  lo  bastante  la  zona  en  que  se  en- 
cuentran las  salinas  del  rio  Pisuerga  para  saber  si  cabe 
allí  también,  aprovechando  el  combustible,  basar  la 
industria  alcalina  en  el  Solvay  ó  en  el  electrolítico  para 
surtir  de  cloruro  de  cal  al  resto  de  España,  con  excep- 
ción de  la  zona  catalana,  que  se  proveerá  mejor  del 
producido  con  la  base  de  Cardona. 

Á  pesar  del  bajo  derecho  que  la  sosa  paga  en  Espa- 
ña, cualquiera  de  los  tres  sistemas,  ó  los  tres,  aplican- 
do cada  uno  á  su  caso  propio,  deben  ser  negocios  alta- 
mente lucrativos  si  no  se  comete  por  los  financieros,  al 
instalarlos,  alguno  de  los  grandes  errores  que  estropean 
negocios  industriales  que  podrían  ser  excelentes. 

Que  en  la  decaída  provincia  de  Cádiz  no  haya  ni 
ánimo  ni  espíritu  industrial  para  emprender  el  negocio 
de  la  sosa,  no  nos  parece  extraño;  que  en  Madrid  y 
Ciudad  Real  no  haya  quien  se  decida  al  tan  indicado 
negocio  de  Puertollano,  casi  lo  encontramos  natural; 
pero  que  en  Cataluña,  donde  hay  tantas  pretensiones 
de  ver  nacer  la  hierba  en  cuestiones  industriales,  no  se 
haya  visto  aún  la  aplicación  del  sistema  Castner  á  la 
sal  de  Cardona,  es  una  de  esas  timideces  que  no  acer- 
tamos á  explicarnos.  En  Cataluña  pululan  los  ingenie- 
ros industriales  y  los  de  todas  clases;  allí  hay  quími- 
cos, allí  hay  actividad,  y,  á  pesar  del  gran  consumo  de 
sosa  y  de  cloruro  de  cal  que  se  hace  eu  aquellas  provin- 
cias, se  sigue  importando  estos  artículos,  que  podrían 
producirse  allí  y  venderse  á  menos  precio  que  lo  impor- 
tado. 

La  fábrica  que  emplee  como  primera  materia  la  sal 
de  Cardona,  se  debe  montar  para  una  producción  dia- 
ria de  2.500  kilogramos  de  sosa  cáustica  de  96  por  100 
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y  los  6  250  kilofrraraoa  de  cloruro  de  cal  correspondien- 
tes; y  para  averiguar  el  resultado  industrial  de  esa  fá- 
brica, nos  valemos  de  los  datos  del  químico  C.  Haeus- 
sermnnn  ,  publicados  en  el  Zeifschrift  jür  Eíeklro- 
chemie. 

Cada  ampére  de  corriente  debe  dar  en  veinticuatro 
horas  28.56  gramos  de  sosa  cáustica  y  25,2  gramos  de 
cloro.  El  voltaje  debe  ser  3,50  volts,  y  la  fuerza  total 
aplicada  á  producir  ios  2.500  kilogramos  de  sosa  debe 
ser  416  caballos  mecánicos  constantes  las  veinticuatro 
horas,  ó  460  caballos  próximamente  obrando  sobre  las 
dinamos;  pero  como  hará  falta  alguna  fuerza  motriz 
para  el  movimiento  de  bombas  y  demás,  la  verdadera 
fuerza  con  que  debe  contar  la  fábrica  es  con  500  caba- 
llos. Entra  ahora  para  este  caso  una  cuestión  suma- 
mente importante  que  estudiar,  y  es  si  el  caso  de  la  sal 
de  Cardona  es  de  aquellos  en  que  se  puede  aplicar 
fuerza  hidráulica,  ó  si  hay  que  contar  con  el  combus- 
tible de  Berga.  Nosotros  tenemos  entendido  que  en 
aquella  zona  de  Cataluña,  y  en  situación  de  poderla 
trans  l  itir  á  Cardona,  hay  fuerza  hidráulica  cuya  ins- 
talación no  pasará  de  600  pesetas  por  caballo ;  por  ma- 
nera que,  aun  admitiendo  una  pérdida  de  un  39  por 
100,  se  trata  de  700  caballos  en  las  turbinas  ;  10  por  100 
como  interés  y  amortización  hacen  70  pesetas  al  año 

por  caballo,  ó         '^^^^^^^  =  136  pesetas  diarias, 

^  SbO  días 

Para  obtener  los  2.500  kilos  de  sosa  cáustica  se  em- 
plearán 4.000  kilogramos  de  sal;  y  por  más  que  nos- 
otros no  conocemos  con  exactitud  el  precio  de  la  de 
Cardona,  no  suponemos  puede  pasar  en  la  localidad 
de  15  pesetas,  y,  por  tanto,  60  pesetas  diarias. 

Pero  no  se  obtiene  la  sosa  cáustica  en  estado  seco, 
sino  diluida  y  acompañada  de  una  gran  cantidad  de 
sal  común,  y  hay  que  contar  con  un  gasto  fuerte  para 
expuls  ir  el  agua.  Para  deshacerse  de  las  sales  que  acom- 
pañan á  la  sosa  cáustica,  hay  que  evaporar  hasta  la  den- 
sidad de  1,45,  y  la  disolución  concentrada  con  que  se 
cuenta  en  este  caso  hay  que  evaporarla  de  nuevo  hasta 
sequedad  para  ofrecerla  á  la  venta.  Por  semeijanza  de 
esta  sosa  cáustica  con  la  que  se  produce  por  otros  sis- 
temas, puede  calcularse  que  se  gastará  en  esta  opera- 
ción lignito  de  Berga  en  cantidad  de  3  toneladas  ó  45 
■  pesetas  diarias.  La  cal  costará  60.  El  envasado  de  la 
sosa  costará  unas  40  pesetas  y  60  diarias  el  del  cloruro 
de  cal.  Los  obreros  de  una  fábrica  de  estas  dimensio- 
nes serán  unos  20,  que,  á  4  pesetas,  costarán  80  diarias. 
Los  gastos  de  conservación  de  las  máquinas  y  aparatos 
en  buen  estado,  es  preciso  calcularlos  á  bulto  y  poner 
los  en  50  pesetas,  y  ahora  queda  que  calcular  la  amor- 
tización de  180.000  pesetas,  que  costará  la  fábrica,  in- 
dependiente de  lo  invertido  en  fuerza  motriz,  cuyo 
interés  y  amortización  está  ya  calculado.  Hay,  pues, 
que  contar  con  18.000  pesetas  al  año,  ó  sean  otras  50 
pesetas  diarias.  El  personal  técnico  administrativo  y 
gastos  generales  en  la  capital  de  Cataluña,  ó  sea  Barce- 
lona, no  costará  menos  de  80  pesetas  vliarias.  Con  estos 
datos  podemos  ya  formar  la  cuenta  de  fabricación  en 
esta  forma : 


Pesetas 

Fuerza  motriz   136 

Sal   60 

Carbón   45 

Cal   60 

Envases   100 

Obreros  ,   80 

Conservación   50 

Amortización   50 

Gastos  generales   80 

Total   661 

Mediante,  pues,  661  pesetas,  ó,  si  se  quiere,  para 
redondear  la  cuenta,  llamémosle  700  pesetas,  tenemos 

2  500  kilogramos  de  sosa  cáustica  de  96  por  100. 
6.250        —         de  cloruro  cálcico. 

El  valor  de  estos  productos  en  el  mercado  de  Barce- 
lona, rebajando  portes,  lo  calculamos  en  lo  siguiente: 

Pesetas 

25  quintales  métricos  de  sosa  cáustica  á  210.  .  .  .  600 
62        —  —       de  cloruro  de  cal  á  180.  .  .  .  1.116 

Valor  diario  de  la  producción  1  716 

Coste  de  la  misma   700 

Utilidad  aparente  diaria  1.016 

No  podrá  acusársenos  de  exagerar  el  valor  en  venta 
de  la  producción,  y  si  los  datos  de  coste  del  químico 
alemán  están  bien  hechos,  los  nuestros  lo  están  sin 
duda  al  poco  más  ó  menos. 

Por  manera  que  existe  en  Cataluña  un  negocio  que 
puede  dar  á  ganar  1.000  pesetas  diarias,  además  del  in- 
terés y  la  amortización  del  capital,  y,  sin  embargo,  no 
hay  quien  le  emprenda  en  ese  país,  que  pretende  ser  el 
modelo  de  la  industria  adelantada  y  progresiva. 

Esto  nos  hemos  encontrado  al  estudiar  la  cuestión 
en  el  gabinete ;  lo  que  sea  en  la  fábrica  dependerá,  sin 
duda,  de  la  mayor  ó  menor  habilidad  de  quien  de  ello 
se  encargue. 

EL  INGENIERO  INGLÉS 


Por  el  interés  que  presenta  el  asunto,  transcribimos 
aquí  las  reflexiones  que  al  crítico  de  la  République 
Francnise  ha  sugerido  la  lectura  del  libro  de  M.  Max 
Leclerc,  titulado  Les  Professions  et  la  Société  en  Angle  ■ 
terre  : 

cjCosa  rara!  El  pueblo  inglés,  tan  respetuoso  con  las 
tradiciones,  tan  poco  enamorado,  en  apariencia,  de  la 
igualdad,  elige  exclusivamente  sus  ingenieros  entre  los 
obreros  y  pone  en  huir  de  los  matemáticos  puros  tanto 
cuidado  y  empeño  como  nosotros  en  buscarlos  El  vigor 
físico,  el  temple  de  carácter,  la  inteligencia  profesional 
y  la  habilidad  técnica,  predominan,  sobre  todo,  en  el 
otro  lado  del  canal  de  la  Mancha,  y  son  preferidos  4 
los  tesoros  de  las  enciclopedias  vivientes. 

»El  desdén  por  el  saber  especulativo  no  es  particular 
de  tal  ó  cual  industrial,  ó  de  tal  ó  cual  rama  de  la  in- 
dustria: es  endémico  en  Inglaterra,  y  se  observa  hasta 
en  las  Administraciones  de  los  ferrocarriles.  Los  direc- 
tores de  talleres  eu  estas  poderosas  Compañías  empiezan 
invariablemente  desempeñando  los  empleos  máí  obscu- 
ros; y  cuando  llegan  á  la  cumbre  de  la  escala  industrial, 
nadie  puede  tildarles  de  improvisados. 
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»Los  ingleses  echan  en  cara  á  nuestros  ingenieros  el 
ser  escritores  y  artistas  despistados  en  los  negocios:  es 
un  cargo  que  nada  tiene  de  injurioso  y  que  puedo  repro- 
ducir sin  herir  susceptibilidades 

»La  claridad  en  las  ideas  y  la  buena  redacción  de  los 
informes  son  cualidades  tan  comunes  del  lado  acá  del 
Estrecho  como  raras  del  otro;  pero  no  excluyen,  según 
nuestros  vecinos,  las  complicaciones  costosas  ó  incómo- 
das. Ahora  bien:  en  la  lucha  por  la  existencia,  entabla- 
da entre  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  la  baratura  en 
el  coste  de  los  productos  es  la  condición  necesaria  para 
la  victoria.  Los  ingenieros  ingleses  se  someten  á  esta 
condición,  preocupándose  más  de  la  economía  que  de  la 
estética  Su  espíritu,  siempre  tendiendo  á  la  sencillez 
de  los  medios,  adquiere  tanta  precisión  como  flexibili- 
dad, y  no  se  desconcierta  ante  la  novedad  ni  ante  lo  im- 
previsto de  las  dificultades.  Está  tan  dispuesto  y  seguro 
de  sí  mismo  en  los  países  desconocidos  como  en  nuestra 
vieja  Europa;  y  si  no  puede  construir  un  magnífico 
puente  de  sillería  en  tal  ó  cual  río  de  la  República  Ar- 
gentina, improvisa  un  puente  de  madera  que  acaso  po- 
drá tener  falta  de  elegancia,  pero  no  de  solidez.  El  olvi- 
do de  ciertas  reglas  importa  poco  cuando  se  vencen  los 
obstáculos.  Los  ingenieros  franceses,  por  el  contrario, 
temen  emanciparse  de  las  reglas  y  son  igualmente  tími- 
dos anee  las  cosas  y  ante  los  hombres.  Esta  timidez,  esta 
falta  de  iniciativa,  han  sido  criticadas  con  exceso  de  se- 
veridad en  Francia  mismo,  pues  el  director  de  uno  de 
los  grandes  Establecimientos  metalúrgicos  franceses  ha 
dicho  á  M.  Max  Leclerc  :  —  Hemos  renunciado  á  tomar 
politécnicos,  porque  les  faltan  energía  y  decisión;  no  sa- 
ben resolver,  ni  mandar,  ni  hablar  á  los  hombres.  El 
estímulo  y  el  trabajo  intelectual  precoces  los  han  ex- 
tenuado. 

«El  ideal  francés,  dice  UEcho,  es,  efectivamente,  la 
subordinación  y  la  quietud  de  la  vida  en  una  burocracia 
irresponsable;  el  ideal  inglés,  por  el  contrario,  es  la  li- 
bertad de  acción  y  el  desarrollo  de  la  personalidad  per- 
petuamente en  busca  de  actividad  y  de  riqueza.  Esta 
contradicción  en  los  puntos  de  vistay  en  la  concepción  de 
la  felicidad,  basta  para  explicar  la  oposición  de  costum- 
bres, y  hace  comprender  admirablemente  por  qué,  en  la 
clasificación  de  las  profesiones,  los  ingleses  reservan  el 
último  lugar  y  los  franceses  el  primero  al  funciona- 
rismo.» 

Nosotros  creemos  que  todos  los  sistemas,  exagerán- 
dolos, resultan  viciosos,  pues  el  llamado  sistema  inglés 
conduce  en  la  mayoría  de  los  casos  á  la  creación  de  ca- 
pataces, en  vez  de  ingenieros,  y  el  sistema  francés  pro- 
pende más  bien  á  formar  sabios  que  á  crear  verdaderos 
industriales.  Por  esto  consideramos  lo  mejor  el  sistema 
ecléctico  de  dar  sólida  instrucción  científica  y  buscar 
luego  el  personal  industrial  entre  los  que  á  fuerza  de 
trabajo  y  buena  voluntad  hayan  adquirido  la  práctica 
indispensable  como  garantía  del  buen  éxito. 

El  sistema  inglés  se  presta  mucho  á  las  improvisa- 
ciones, sobre  todo  para  la  exportación,  pues  fuera  de 
su  país  es  difícil  casi  siempre  averiguar  las  verdaderas 
condiciones  de  los  que  se  titulan  ingenieros  sin  condi- 
ciones reales  y  positivas  para  ello.  Por  otra  parte,  el 
querer  restringir  la  misión  del  ingeniero,  reduciéndolo 
á  la  aplicación  de  fórmulas  empíricas  ó  recetas,  sin  los 
conocimientos  imprescindibles  de  las  diversas  ciencias 
que  constituyen  su  arsenal,  y  al  mismo  tiempo  su  mejor 
guía  para  el  trabajo,  es  á  nuestro  juicio  lo  mismo  que 


pretender  suprimir  los  médicos  para  sustituirlos  por 
curanderos. 

Nadie  puede  negar,  sin  embargo,  que  en  la  lucha  por 
la  existencia  son  siempre  los  más  enérgicos,  los  más  co- 
nocedores de  su  profesión  y  de  la  organización  social,  y 
los  más  acostumbrados  á  la  lucha  los  que  obtienen  la 
victoria. 


 VARIEDADES  

Porvenir  industrial  ds  Madrid.  —  Las  conferencias 
organizadas  por  el  Círculo  de  la  Unión  Industrial  de  Maiirid, 
adquieren  cada  dia  mayor  interés  para  las  clases  producto- 
ras, que  constituyen  la  mayoría  de  los  socios  de  aquel  im- 
portante Centro.  Buena  prueba  de  lo  que  decimos  ha  sido  la 
elocuente  conferencia  del  Sr.  D.  Pablo  de  Alzóla,  quien  di- 
sertó en  la  noche  del  22  de  Junio  liltimo  acerca  del  tema 
<MiHÍón  que  d  ebe  desempeñar  el  Círculo  Industrial  en  el 
progreso  de  Madrid». 

Con  frase  galana  demostró  el  Sr.  Alzóla  los  errores  co- 
metidos en  tiempos  antiguos  por  los  reyes  de  las  Casas  de 
Austria  y  de  Borbóu,  en  la  organización  de  los  gremios,  en 
la  carencia  de  vías  de  comunicación,  en  las  leyes  suntuarias 
y  en  el  prurito  constante  de  oponerse  á  cuanto  pudiera  lle- 
gar á  encarecer  la  vida,  matando  todo  estímulo  de  compe- 
ten cia  y  dificultando  el  desarrollo  de  la  industria  española, 
y  muy  especialmente  de  la  madrileña,  que  solo  ha  podido 
nacer  al  calor  de  la  libertad  y  merced  á  las  relativas  facili- 
dades proporcionadas  por  los  ferrocarriles. 

Mucho  puede  hacer  el  Círculo  Industrial  en  favor  del 
futuro  desenvolvimiento  de  la  industria  madrilleña,  y  el  se- 
ñor Alzóla  lo  condensaba  admirablemente  en  las  conferen- 
cias, en  las  Exposiciones,  en  las  cátedras  abiertas  ya  por  el 
Círculo  y  en  la  actividad  que  viene  desempeñando  su  Junta 
directiva  bajo  la  acertada  dirección  del  Sr.  Vallejo. 

«El  dírt  que  Madrid  sea  un  gran  centro  industrial,  termi- 
nó diciendo  el  Sr.  A!zola,  la  industria  española  estará  de 
enhorabuena,  porque  los  intereses  aquí  creados  serán  el 
mejor  baluarte  para  la  defensa  de  los  de  toda  la  nación.» 

El  escogido  3'  numeroso  público  que  llenaba  los  salones 
del  Círculo,  aplaudió  en  varias  ocasiones  la  elocuencia  del 
conferenciante,  identificándose  con  lae  ideas  por  el  mismo 
emitidas. 

Desagüe  de  las  Herrerías.  —  Nuestro  apreciable  co 
lega  El  Minero  de  Almagrera  considera  que  se  nos  ha  sor- 
prendido al  facilitarnos  los  datos  que  nos  han  permitido 
rectificar  bu  opinión  respecto  á  la  influencia  que  las  aguas 
de  las  rozas  de  Herrerías  ejercen  en  las  minas  del  llano, 
cuya  influencia  es  nula,  en  sentir  de  nuestro  colega. 

La  comunicación  del  agua  entre  la  mina  Santa  Matilde, 
que  la  recibe  del  río  Almanzora,  y  las  demás  minas  del  llano 
de  Herrerías,  que  se  hallan  sitúa  ¡as  á  lo  largo  del  mismo 
criadero,  parece  tan  natural,  q  ie  lo  exu-año  sería  que  no 
existic-an  canales,  quiebras  y  juntas  para  el  paso  del  agua, 
tratándose  de  un  criadero  de  gran  e-posor  y  de  rocas  de 
naturaleza  muy  distinta  entre  sí.  La  experiencia  ha  de- 
mostrado ya  la  verdad  de  talés  comunicaciones,  pues  con- 
forme la  mina  Santa  Matilde  fué  invadida  por  las  aguas  del 
Almanzora  en  ocación  triste,  las  minas  del  llano  se  vieron 
invadidas  también,  empezó  el  desplome  de  pozos  y  casas  de 
máquina,  el  agua  inundó  todas  las  minas  y  la  muerte  ue  en- 
señoreó de  aquel  paraje  Una  Sociedad  animosa  pretendió 
desaguar  estas  minas,  creyendo  que  la  citada  inundación 
habría  sido  debida  al  paso  de  las  aguas  por  alguna  labor 
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posteriormente  destruida,  y  puso  en  marcha  la  potente  má- 
quina de  desagüe  de  Sania  Ana.  Mientras  se  estuvo  en  los 
primeros  metros,  el  desagüe  marchó  bien;  pero  cuando  el 
desnivel  piezométrico  se  dejó  sentir,  el  agua  no  descendía  y 
hubo  que  cesar  en  aquel  empeño. 

Posteriormente,  el  Sr.  Bórner  ha  bajado  las  aguas  en 
Santa  Matilde  unos  18  metros,  y  la  mina  colindante  Petro- 
nila, que  es  la  única  que  ha  trabajado,  ha  descendido  con  sus 
labores  á  la  ujisma  profundidad.  Las  demás  u)ina8  han  sen- 
tido el  mismo  efecto,  pero  en  escala  mucho  menor,  puesto 
que  se  hallan  distantes,  y  es  un  hecho  natural  que  si  nivel 
de  las  aguas  suba  según  se  alejan  del  punto  de  desagüe, 
formando  la  curva  piezométrica. 

En  Sierra  Almagrera  se  ha  observado  esto  mismo,  pues- 
to que,  funcionando  las  máquinas  del  Jaroso,  las  minas  del 
Francés  llegaron  á  tener  sus  aguas  unos  30  metros  más  al- 
tas. Si  la  casa  Bórner  hubiese  seguido  profundizando  en 
Santa  Matilde,  las  aguas  habrían  descendido  en  todas  las 
minas,  conservando  sus  desniveles  relativos.  Parado  el  des- 
agüe de  Santa  Matilde,  el  agua  ha  inundado  su  colindante 
Petronila,  como  es  natural;  y  si  se  hiciera  una  nivelación 
con  las  demás  minas,  estamos  seguros  que  en  todas  ellas  re- 
sultaría que  el  nivel  del  agua  ha  subido  algo. 

Esta  inundación  última,  que  no  puede  negarse,  la  atribu- 
ye El  Minero  de  Almagrera  á  una  comunicación  en  la  parte 
alta  de  las  minas.  Mucho  nos  alegraríamos  de  que  esto  fue- 
se cierto,  pues  no  cabe  dudar  que  en  tal  caso  el  desagüe  de 
las  minas  de  las  Herrerías  se  facilitaría  mucho.  La  Revista 
Minera  no  tiene  interés  alguno  en  contradecir  á  nuestro  co- 
lega; antes  al  contrario,  celebraría  que  el  desiigüe  de  aque- 
llas minas  no  se  complicase  con  el  de  Santa  Matilde;  pero 
mucho  tememos  no  equivocarnos  en  esta  ocasión. 

De  todos  modos,  avanzando  los  trabajos  que  realiza  el 
Sr.  Brandt,  pronto  han  de  dar  los  hechos  la  razón  á  quien  la 
tenga.  Tan  pronto  como  los  pozos  del  Sr.  Brand,  abando- 
nando las  margas  impermeables  que  recubren  el  criadero  de 
las  Herrerías,  penetren  en  éste  y  funcionen  las  máquinas,  si 
nuestro  colega  está  en  lo  cierto,  se  dominarán  fácilmente 
las  aguas,  y,  por  el  contrario,  si  nuestras  apreciaciones  son 
fundadas,  no  habrá  más  remedio  que  completar  las  obras  en 
Santa  Matilde  para  salvar  el  importantísimo  distrito  minero 
de  Herrerías,  rico  en  plata  y  muy  rico  en  hierros  excelen- 
tes, con  50  por  100  de  hierro  y  13  por  100  de  manganeso. 

Nuestro  colega  funda  su  opinión  en  un  curioso  diagrama, 
que  siente  no  tener  medios  materiales  para  publicar,  pues 
dice  que  prueba  la  independencia  existente  entre  las  aguas 
de  las  rozas  y  las  del  llano;  pero  de  antemano  le  podemos 
asegurar  que  su  diagrama  no  tendrá  mayor  valor  que  otros 
que  han  llegado  á  nuestro  conocimiento,  tendiendo  á  demos- 
trar todo  lo  contrario.  Esto  prueba  sencillamente  la  relativa 
inutilidad  de  esta  clase  de  experiencias  cuando  se  hacen,  ó 
bien  con  faltü  de  datos,  ó  bien  (y  es  muy  frecuente)  con 
falta  de  tiempo  suficiente  para  apreciar  perfectamente  el 
desarrollo  del  fenómeno  que  quiere  observarse. 

En  resumen:  tememos  que  el  proyectado  muro  ó  llave 
natural,  resulte  de  igual  ineficacia  que  el  muro  artificial  á 
tanta  costa  construido  por  la  Sociedad  explotadora  de  las 
rozas ;  y  creyendo  que  más  ó  menos  tarde  las  aguas  de  la 
roza  acabarán  por  filtrarse  á  las  labores  más  profundas  de 
las  minas  del  llano,  consideramos,  mientras  la  experiencia 
no  nos  demuestre  lo  contrario,  que  la  roza  inundada  ha  de 
influir  grandemente  en  el  desagüe  general  proyectado,  lle- 
gando á  hacer  indispensable  un  convenio  entre  los  explota- 
dores de  la  roza  y  los  de  las  minas  del  llano  para  llegar  á 


un  desagüe  general  y  eficaz,  muy  difícil  si  en  la  roza  se  en- 
cuentra alguna  resistencia,  siquiera  sea  pasiva. 

*  * 

Banquete  de  ingenieros.— Lo.í  ingenieros  del  Cuerpo 
de  Minas  se  han  reunido  el  día  27  de  Junio  en  fraternal 
banquete  para  demostrar  á  aquellos  de  sus  coin pañeros  que 
son  ó  han  sido  diputados  ó  senadores  el  aprecio  con  que  han 
visto  siempre  las  gestiones  que  todos  han  realizado  en  pro 
de  la  industria  nacional  y  en  aumento  del  prestigio  del  Cuerpo 
facultativo  á  que  pertenecen.  J^a  reunión  se  celebró,  por  lo 
tanto,  en  obsequio  al  Sr.  Escosura^  como  senador;  á  los  se- 
ñores Alonso  Martínez,  Gullón,  García  del  Castillo  y  Villa- 
nova,  como  diputados  actuales,  y  á  los  Sres.  Cobo  de  Guz- 
mán,  Lunas,  Uhagón  y  Guitián  como  ex  diputados. 

Viéronse  representadas  en  la  reunión  todas  las  categorías 
que  constituyen  el  Cuerpo  de  Minas  y  todos  los  diversos 
servicios  que  están  hoy  organizados,  siendo  la  nota  predo- 
minante en  los  brindis  la  de  unión  y  fraternidad  y  el  aplau- 
so especiaiísimo  á  los  Sres.  Alonso  Martínez  y  Gullón  por  lo 
que  han  conseguido  en  el  Congreso,  tanto  en  favor  del 
obrero  y  del  Cuerpo  de  Minas  en  la  consignación  para  orga- 
nizar la  policía  minera,  como  en  favor  de  las  minas  de  Al- 
madén, cuyo  porvenir  aparece  hoy  asegurado,  merced  á  los 
esfuerzos  del  Sr.  Alonso  Martínez,  dignamente  secundado 
por  sus  compañeros  de  diputación.  l  a  satisfacción  general 
fué  perfectamente  expresada  por  el  inspector  general  señor 
Egozcue,  por  los  ingenieros  Sres.  Kuntz,  Almeida,  Clemen- 
cín  y  otros,  pronunciando  elocuentes  frases  de  agradeci- 
miento y  fe  en  el  porvenir  de  la  industria  minera  los  señores 
Lunas,  Alonso  Martínez,  Gullón  y  Villanova. 

Reuniones  como  la  que  reseñamos  contribuyen  podero- 
samente á  estrechar  los  lazos  de  compañerismo  entre  todos 
los  ingenieros  procedentes  de  la  misma  Escuela. 

* 

4:  ¡tí 

Los  carbones  de  la  Compañía  de  Madrid  á  Zara- 
goza y  á  Alicante.  —  Es  muy  digno  de  comentarse  lo  que 
la  Memoria  de  esta  Sociedad  ferrocarrilera  dice  á  propósito 
de  su  explotación  de  carbones.  De  las  minas  de  Bólmez  y  del 
Guadalquivir,  en  1894,  se  extrajeron  126.874  toneladas,  que 
produjeron  líquidas,  rebajados  los  gastos  de  ex- 
plotación, pesetas   674.9(55,42 

De  esto  se  rebaja  el  interés  de  5  por  100  sobre 
el  capital  de  pesetas  6.257.874,80,  que  se  su- 
pone representan  esas  instalaciones,  ó  sea.  .  312.893,74 

Quedando  un  sobrante  de  pesetas   362.071,78 

Toda  la  utilidad  que  ha  tenido  la  Compañía  para  sus  ac- 
ciones, que  suman  unos  170  millones  de  pesetas,  apenas 
pasa  de  *  4  por  100  al  año  0  465.422,60,  estando  compren- 
didas en  ellas  las  -362.071,78  de  las  ruinas  de  carbón.  Dos 
observaciones  se  desprenden  de  esto  que  no  sabemos  ca- 
llarnos. La  primera  es  que  no  se  pue  le  dar  una  utilidad 
más  arbitraria  que  la  asignada  á  las  explotaciones  de  carbo- 
nes de  la  Compañía,  pues  vendiendo  al  público  sólo  una 
cantidad  insignificante,  y  vendiéndose  á  sí  misma  la  casi  total 
cantidad  explotada,  ha  podido  aplicar  los  precios  que  ha  te- 
nido á  bien,  y,  desde  luego,  p'irece  se  ha  apUcado  una  utili- 
dad nada  menos  que  de  5  pesetas  por  tonelada  sobre  toda 
su  explotación,  grueso  y  menudo.  Dejamos  á  la  considera- 
ción de  todos  los  explotadores  de  carbón  de  España  el  que 
digan  si  hay  uno  solo,  de  los  que  tienen  que  vender  al  pú- 
blico BU  carbón,  que  haya  hecho  utilidades  parecidas  á  esta 
en  1894;  pero  además,  ¿no  es  espantoso  el  decir  que  se  tie- 
ne invertido  un  capital  de  6.000.000  de  pesetas  para  explo- 
tar 126.000  toneladas  de  carbón? 
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Con  600  000  pesetas  bien  invertidas  en  Pnertollano,  es- 
tamos seguros  de  que  se  pueden  explotar  200.000  toneladas 
al  año  á  la  mitad  del  coste  que  en  el  Guadalquivir  ó  Bélmez. 

La  malBudanza  de  la  Compañía  de  Madrid  á  Zaragoza  y 
á  Alicante,  que  procede  de  excesos  semejantes  de  adquisi- 
ción, de  construcción  y  de  administración,  es,  sin  embargo, 
del  carácter  que  se  remediará  con  la  prórroga  de  las  conce- 
siones que  permita  modificar  los  plazos  de  la  amortización 
de  las  obligaciones.  En  este  contr.T.ste  con  la  Compañía  ae 
los  ferrocarriles  del  Norte,  cuya  situación  no  se  corrige  ni 
por  ese  auxilio  único  que  puede  prestar  el  Estado,  sin  que 
se  haga  alguna  enormidad  en  contra  del  país,  es  en  el  que 
vemos  nosotros  la  necesidad  de  que  en  una  forma  ó  en  otra 
pase  la  red  del  Norte  á  manos  de  la  Compañía  rival;  y,  como 
creemos  que  mientras  más  se  resista  esta  fusión  será  tanto 
peor  para  los  accionistas  y  obligacionistas  del  Norte,  por 
eso  no  nos  cuidamos  de  disimular  que  deseamos  y  prevemos 
este  principio  de  solución  al  problema  de  los  ferrocarriles 
españoles,  aunque  tan  lejos  estamos  de  ser  admiradores  de 
la  Compañía  de  Madrid  á  Zaragoza  y  á  Alicante,  que  tanto 
ha  perjudicado  á  este  país,  á  pesar  de  lo  que  dicen  sus  adu- 
ladores, en  cuya  opinión  el  país  le  debería  gratitud. 

* 

*  * 

El  recargo  arancelario  de  los  carbones.— Los 
Sres.  Celleruelo,  Suárez  Inclán,  García  San  Miguel,  Alonso 
Castrillo,  Sánchez  de  Toca  y  Burgos,  presentaron  á  última 
hora  un  artículo  adicional  á  !a  ley  de  Presupuestos  propo- 
niendo un  recargo  de  2,60  pesetas  por  tonelada  á  los  carbo- 
nes extranjeros,  declarando  á  las  industrias  metalúrgicas 
exentas  de  este  recargo,  y  repartiendo  su  producto  en  la 
forma  siguiente :  0,50  pesetas  por  tonelada  para  el  Estado, 
1  peseta  para  primas  á  la  producción  y  consumo  de  carbo- 
nes nacionales  en  forma  harto  complicadn,  y  el  sobrante  se 
deiaba  á  beneficio  del  Tesoro. 

El  Congreso  ha  desechado  la  difícil  combinación  de 
primas,  y  ha  aprobado  tan  sólo  la  primera  parte  de  la  pro- 
posición en  la  forma  siguiente  : 

€  Artículo  adicional  número.. .  Los  carbones  minerales  y 
cok  extranjeros,  á  su  importación  por  cualquiera  Aduana 
española,  adeudarán  en  lo  sucesivo  por  la  partida  del  aran- 
cel vigente  que  les  corresponda,  con  un  recargo  especial  de 
2, .50  pesetas  por  tonelada  de  1.000  kilogramos. 

>  Estarán  exentos  de  este  recargo  los  carbones  minerales 
de  todas  clases  que  se  apliquen  á  usos  metalúrgicos  y  side- 
rúrgicos y  se  importen  por  las  aduanas  de  Bilbao,  Sevilla, 
Huelva,  Almería.  Garrucha,  Águilas,  Mazarrón,  Cartagena, 
Barcelona,  Málaga,  Tarragona,  Cádiz,  Vigo,  Marín,  Ferrol  y 
Alicante.»  ■  , 

Como  en  los  momentos  en  que  entra  en  prensa  este 
número  se  nos  asegura  que  el  Senado  lia  suprimido  este  ar- 
tículo adicional,  dejamos  para  otro  número  los  comentarios. 

• 

Don  Carlos  Tonkin.  —  Ha  regresado  definitivamen- 
te á  Inglaterra  D.  Carlos  Tonkin,  quien  durante  muchos 
años,  cerca  de  cincuenta,  ha  residido  en  ijinares  represen- 
tando á  las  Compañías  inglesas  más  importantes  en  la  mi-  i 
nerfa  y  metalurgia  de  aquel  distrito.  El  Sr.  Tonkin  deja  muy 
buenos  recuerdos  y  muclios  amigos  en  la  localidad,  donde  j 
ee  ha  distinguido  siempre  por  un  espíritu  conciliador  y  un  | 
buen  deseo  y  participación  directa  en  cuanto  ha  podido 
conducir  al  progreso  é  importancia  de  Linares.  Es  de  espe- 
rar que  su  sucesor,  que  lo  es  un  hijo  de  su  mismo  nombre, 
se  encuentre  animado  de  iguales  deseos,  y  reúna  las  estima- 
bles condiciones  de  saber  y  carácter  de  su  baen  padre. 


Movimiento  del  personal.  —  Por  órdenes  de  la  Di 
rección,  fecha  31  de  Mayo,  han  sido  trasladados  al  distrito 
minero  de  las  Baleares  el  ingeniero  D.  Francisco  Fonrodo- 
na,  y  al  de  Huelva  el  ingeniero  D.  Antonio  Vargas  Sal- 
vador. 
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La  importante  obra  de  que  nos  vamos  á  ocupar  es  la  se- 
gunda edición  de  la  que  el  mismo  autor  hizo  imprimir  en 
Leipzig  en  1884,  y  que  aparece  hoy  con  todos  los  adelantos 
que  desde  entonces  se  han  hecho. 

Está  dividida  en  dos  tomos,  dedicado  el  primero  á  toda 
la  teoría  y  preliminares  de  la  producción  del  lingote,  estudio 
de  las  primeras  materias  y  aparatos,  completado  con  intere- 
santes noticias  estadísticas  sobre  la  importante  industria  si- 
derúrgica en  el  mundo. 

En  el  segundo  tomo  se  trata  ya  de  la  fabricación  del  lin- 
gote de  hierro  y  su  conversión  en  hierro  maleable  y  en  ace- 
ro por  todos  los  sistemas  del  pudelado,  afino,  cementación, 
acero  Béssemer,  Síemens-Martín,  Róbert  y  Wabrand.  Las 
dimensiones  de  la  obra,  la  claridad  con  que  está  escrita  y  la 
extensión  con  que  se  trata  cada  parte  de  una  industria  tan 
ramificada  como  ésta,  nos  hacen  creer  que  es  por  esencia  la 
obra  que  debe  aceptarse  como  texto  donde  quiera  que  se 
enseñe  la  siderurgia,  así  como  es  también  el  libro  preciso 
para  el  lector  en  general  que  quiera  iniciarse  y  tener  con)pleta 
idea  de  la  parte  radical  de  una  industria  de  la  cual  se  deri- 
van tantas,  que  no  hay  metalurgista  alguno  que  trate  el 
hierro  ó  el  acero  para  cualquier  fin  que  no  pueda  conocer 
entera  la  obra  de  Ledebur,  ó,  ya  que  no  tanto,  tenerla  en  su 
librería  para  consultarla  á  cada  paso.  El  mayor  mérito  que 
encontramos  á  la  obra,  es  que  el  autor  ha  tenido  en  cuenta 
el  tratar  con  más  extensión  todo  lo  que  es  esencial,  por  lo 
cual  los  que  busquen  detalles  de  algunos  puntos  secundarios 
encontrarán  informes  de  los  que  desearían;  eso  nos  ha  suce- 
dido á  nosotros,  preocupados  siempre  del  procedimiento  di- 
recto del  acero  para  ciertos  fines :  que  al  ir  á  buscar  en  la 
obra  alemana  lo  que  sabemos  se  hace  en  los  Estads  Unidos, 
y  lo  que  sabemos  ha  hecho  Dupuy,  no  encontramos  sino  da- 
tos muy  breves  y  poco  favorables  á  un  procedimiento  que 
creemos  aplicable  en  España  á  determinados  casos  que  co- 
nocemos. 

Como  quiera  que  sea,  y  á  pesar  de  esa  necesidad  de  pasar 
ligeramente  sobre  ciertos  puntos,  la  obra  del  Sr.  Ledebur  es 
lo  mejor  y  más  completo  que  se  ha  hecho  desde  hace  tiem- 
po como  Manual  de  la  industria  siderúrgica. 


L'A.  B.  C.  Dü  CHAUFFEUR,  par  M.  Henri  Mathien,  contróleur 
des  mines,  avec  une  introduction  par  M.  C.  Walckenaer, 
ingénieur  des  Mines. —  París,  1896,  Librairie  Polytechni- 
que  Baudry  et  C.'^  —  Precio,  3  francos. 

Es  un  libro  esencialmente  piáctico,  escrito  con  gran  cía 
ridad  y  muy  útil,  no  sólo  a  los  fogoneros,  sino  también  á 
cuantas  personas  tienen  necesidad  de  vigilar  los  generadores 
de  vapor,  de  cualquiera  clase  que  sean.  Es  de  los  libros  que 
creemos  sería  muy  útil  traducir  para  conocimiento  de  nues- 
tros maquinistas  en  general  Los  que  conocen  el  francés  de- 
ben adquirirlo  y  nos  agradecerán  el  consejo. 


REVISTA  MINERA,  METALTTilGICA  Y  DE  INGENIERIA 


^ECCION  MERCANTIL  

REVISTA    DE  MERCADOS 

El  mercado  de  metales  &igae  en  la  mala  tendencia  que 
se  va  haciendo  habitual;  y  ¡si  en  virtud  de  olla  se  hubie- 
ra llegado  á  encontrar  uu  tquilibrio  eu  el  cual  lus  pre- 
cios actuales  fueran  reuiuueradores,  sería  menas  malo; 
pero  lo  cierto  es  lo  contrario,  que  huy  muchuS  prv^duc- 
tores  que  lo  siguen  siendo  asustados  ante  los  quet)rant08 
que  implica  el  parar  las  minas  y  las  íábricas,  y  esperan- 
zados eu  uu  cambio  de  circunstancias.  Esto,  liasta  ahora, 
solo  parece  ha  llegado  para  los  productores  de  lingote, 
pues  la  subida  hasta  cerca  de  44/  el  tipo  Glasgow  en  búa 
época  de  precios  moderados  eu  los  carbones,  hace  buen 
negocio  para  los  montados  con  todas  las  ventajas. 

£1  alza  la  trae  principalmente  el  hecho  de  que  en  los 
Estados  Unidos  los  hornos  en  producción  lo  hacen  á  ra- 
zón de  8.1OU.O00  toneladas  al  año,  mientras  que  el  con- 
sumo se  sabe  llega  á  9.000.0ÜÜ.  Este  desnivel  no  puede 
subsistir  mucho  tiempo,  porque  hay  aparatos  estableci- 
dos con  gran  exceso  para  cubrir  el  detícit,  y  es  sólo  cues- 
tión de  encender  hornos.  En  Europa  ha  producido  algu- 
na animación  y  se  buscan  minas  de  hierro. 

En  España,  la  exportación  por  Bilbao  está  por  debajo 
de  la  del  pasado  año;  pero,  en  cambio,  pronto  aumenta- 
rá la  de  Levante,  y  también  por  Santander  se  ha  embar- 
cado el  priuier  cargamento  de  la  mina  María  de  Arce, 
cuyos  minerales  se  han  de  transportar  por  la  línea  terrea 
del  Cantábrico. 

El  plumo,  como  se  verá,  viene  con  descenso  en  los 
precios  auteriores,  demostrándose  que  no  hay  que  fiar 
demasiado  en  lo  que  se  dice  de  Australia,  que,  aun  sien- 
do verdad,  tiene  compensaciones. 

El  cobre  también  se  cotiza  en  baja  sobre  los  precios 
anteriores;  en  este  momento,  según  parece,  se  debe  á 
aumento  de  producción  eu  Chile.  Nuestros  corresponsa- 
les, que  venían  sosteniendo  la  cotización  de  9/ci  por  las 
minas,  se  dc-iden,  ai  tin,  á  bajarla  á  tí/6.  Es  mala  señal, 
dada  su  posición  en  el  mercado,  para  los  precios  del 
porvenir  cercano. 

La  plata  á  30  7,,  dice  claro  cuán  pocas  esperanzas 
hay  que  fundar  en  que  se  realicen  ni  aun  los  artificios 
para  que  suba  temporalmente.  Los  carbonatos  de  man- 
ganeso en  Huelva  se  mueven  hoy  contratados  para  em- 
barcar para  Amberes  20.000  lingotes,  y  más  saldrían  si 
los  ferrocarriles  rebajaran  los  transportes  y  se  pudieran 
exportar  con  menos  ley. 

*  * 

Estadística  siderúrgica  de  los  Estados  Unidos 
en  1694  y  1893. 

Lingote  fabricado.  .  .  .toneladas.     U  GoT.Sbia  7.124  502 

Cok                                  —        5.452  461  5.0o4  797 

Autracita                        —      4i.B'Ji.20ü  48  Oci9.ub7 

Lingotes  de  acero.  ...    —        3.o71.oi3  3. 215.637 

Acero  iSíemeus-Martín.    —           7b4  936  737  tíiíO 

Carriles                           —        1.0:¿i.722  l.J36.4o8 

Locomotoras  numero.               6U5  iJ.iil 

Armaduras  toneladas.       505.901  3tí(.307 

Importación  de  hierro 

y  acero  dóUrs.    20.84j.576  26.656.539 

Exportación  de  hierro 

y  acero                         —      29.943.729  30.159.363 

Lo  notable  de  esta  estadística  Son  los  últimos  ren- 
glones, en  que  be  ve  que  ios  Estados  Unidos  explotan  ya 
más  hierro  y  acero  que  importan. 

KkTISTA  iyilKKKA,  MLTALUaOlCA  T  DE  lNa£MlEBÍA. 


PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

Minerales. 

Carbones.  Gijón  á  bordo. — Grueso  T.  18  Fta» 

Todo  uno  de  llama.  .  13  — 

Granado  Gas   20  — 

...                             Grueso  graso   14  — 

iMieres  en  vagón..  .  .i      ,,  . 

A  bordo  Av.lés,  3  pe  ^  V;'^''"f 12.60  - 

setas  mas.  ...     .f    ,^^0  - 

I  lodo  uno  y  gas   12  — 

í  Grueso   28  — 

Bélmez  en  vagón.  .  .?  Cribado   20  — 

(  Menudo   13,50  — 

,,      .  ,,                .    (  Grueso   16  — 

FuertoUanoenvagón.U,^^^    _ 

por  contratas.  .  .      ^^^^^^   ^  _ 

Cok.  —  Mieres  hecho  en  hornos   18  — 

—  Gijón  á  bordo   22 

—  Beimez  de  1.a   27 

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo   10,60  — 

—  —     Kubio   8,26  — 

—  Cartagena  manganesífero  16  p.  oj^,     .  n  — 

—  —  secos  60  p.  o/o  Cartagena.  .  7  — 
Plomo.  Linares  suliuroe  por  46  kilogramos.  .  .  6  — 

—  —      Alcoliol  de  hoja   9  — 

—  —     Carbonatos   2,60  — 

Ziiic  Cartagena.  —  Calaminas  40  »/o   62  — 

—           Blendas  de  40  o/o   40  — 


Metales. 


T 


11 

72  — 
68  — 
2,50  — 
22,60  — 
20,76  — 
27  — 
44 

160  — 
180  — 
160  — 
220  — 
260  — 
80  — 
68  - 


Plomo.  Linares  quintal  de  46  kilogramos. 
UierrOH.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  . 

—  —  —       para  pudelar.  .  . 
Tubos  hierro  colado  fábrica  Aurrera  de  60  mm 
Asturias.  —  Barras,  dimensiones  usuales.  .  T 

Vigüelas  — 

Chapa  gruesa  para  caldera.  — 

Alambre.  Telegranco   100  K. 

Aceros.  Tocüo  üessemer  en  Bilbao  T. 

ir'aianquiUa  Bessemer,  Bilbao  — 

(Jarril,  vía  ordinaria  — 

Carril  ligeio  — 

Uüapa  para  coasirucciou  naval  — 

Kueüas  y  ejes  para  iranvia  100  K. 

Kuedas y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado.  100  K,  63  á 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados. 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  —  64/  — 

Lingote  Cleveland  warrants  —  34^4  — 

Barras  btalíordshire  superiores   ta.íOj 

Barras  Middlesborough  corrientes  —  4.16/ 

Barras  Bruselas   166  ir'r». 

Viguetas  belgas   126  — 

Chapa  para  construcción  naval ,  Inglaterra, 
Acero.  Bessemer  en  carriles,  Gales  — 

—  En  barras  — 

8iemen8  eu  cliapas  ordinarias,  Glasgow.  .  — 

—      en  barras  comunes  — 

Alumiiiio.  Kilogramo  á  bordo  puerto  España 
lUuugalieüO.  Mineral  de  47  á  50  por  100.  for  unidad 
b'ustaiu.  Elorida,  60  á  70  '^/q,  unidad. .  .  . 
Uuja  tte  lata.  Lulce ,  superior,  Liverpool. 

Agria  —   

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  

Azogue.  Londres  frasco,  segundas  manos 

Ultimos  precioii  de  Londres. 
Telegramas  üe  ios  ores.  Thomas  Morrisun  y  C* 

liierro. —  Warrants  en  Glasgow..  .        ....  43/11  chelo. 

liicrros.  Lingote  Hematites  Glasgow    .  .  .  T.  44/  — 

tobre.  —  Barras  Oe  Chile.  Bor  tonelada.  .  ^'¿.bl 

Menas  para  l'unair,  unidad.  .  .  i  .  8/6  cbeln. 

Kstaño  del  Estrecho,  X  íj'-i  ^/e— Idem  inglés,  66 

fxuuiu  español  sin  plata  —  10.1  3 

i'lala.  i^n  brtirab  cu  Lioadres  por  onza   ¿iU  ^jiieiiq. 

AuUiliuuiü  j;  32 

dcoioiicB.  Kiotmto  —  Iti 

--       Tharais.  .  —  4.15/ 


16 
.16/ 


4 
3. 

6 
6 
5 

4.65  Fra. 
8  peoiquei, 

16  cbeliDM. 
12 

14.10/ 

7.8/ 
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SUPliEMiiNTU.  —  Ingeniería  agrricola  y-  municipal:  Problemas 
agrícolas.  Cereales  de  secano,  por  J.  G  H.  —  Precio  de  las  lárapnras 
incandescentes  —  Lámparas  iucan  <escentes  de  Ue  Mare.  —  Tranvia 
eléctrico  en  Cádiz.  —  La  calefacción  de  la  Bulsa  —  La  dinamo  de 
5.000  caballos.  —  Las  E  mpresas  de  vapo:  es  de  Sevilla. 

SECCION  ^ÑTIFICOnNDUSTR  i  AL 

LA  NUEVA  ERA  DE  LA  SIDERURGIA 

La  siderurgia  en  este  siglo  ha  pasado  en  España 
por  las  etapas  siguientes; 
La  forja  catalana. 

Los  altos  hornos  con  carbón  vegetal  y  el  pudelado. 

Los  procedimientos  directos  de  Chenot  y  Turangin. 

Los  altos  hornos  con  cok. 

El  sistema  Béssemer, 

El  sistema  Siemens-Murtín. 

Y  cuando  ya  parecía  que  sólo  en  detalles  podría 
modificarse  lo  conocido,  se  inventa  el  procedimiento  \ 
electrolítico  de  Laval,  que  causará  una  completa  revo 
lución  en  el  mundo,  que  alcanzará  á  España.  No  ha  Le- 
gado el  momento  de  entregarse  á  comentarios  sobre  esta 
gran  novedad,  y  por  el  momento  no  nos  ocurre  sino  pu 
blicar  la  traducción,  que  debemos  á  la  amabilidad  de 
nuestro  estimado  amigo  el  Sr.  Abrahamson,  cónsul  de 
Suecia  en  Madrid,  que  es  al  mismo  tiempo  un  ingenie- 
ro á  quien  se  deben  algunos  inventos,  aceptados  ya  en 
todo  el  mundo.  El  original  procede  de  un  periódico 
sueco  muy  serio  y  acreditado,  y  no  hay  lugar  á  sospe 
char  que  sea  un  reclamo  anticipado,  sino  una  publica- 
ción autoiizada  por  el  inventor.  Nosotros,  desde  hace 
dos  años,  sabemos  que  el  Sr.  Laval  creía  haber  resuelto 
el  problema,  pero  que  estaba  muy  retraído  para  hacer 
lo  público,  por  razones  principalmente  comerciales.  Hoy 
que  tiene  asegurada  una  cantidad  de  fuerza  hidráulica 
tan  respetable  como  se  verá  en  el  artículo,  es  posible 
que  no  tenga  ya  interés  en  persistir  en  la  reserva. 

Como  las  leyes  españolas  obligan  á  hacer  uso  de  la 
patente,  so  pena  de  perderla,  se  puede  asegurar  que 
antes  de  dos  años  tendremos  alguna  fabricación  en  Es- 
paña montada  para  el  sistema  Laval. 

Proyectos  industriales  gigantescos  del  Sr.  G.  de  Laval 
en  el  Norte  de  Suecia. 

Desde  hace  algún  tiempo  se  sabía  que  el  señor  De 
Laval,  inventor  de  la  turbina  de  vapor  de  su  nombre, 
había  comprado  criaderos  de  hierro  y  saltos  de  agua  en 
el  Norte  de  Suecia,  y  que  el  Sr.  Nobel,  un  ingeniero  sue- 
co, inventor  de  la  dinamita,  en  inteligencia  con  el  señor 
De  Laval,  había  adquirido  los  grandes  Establecimientos 


industriales  de  Bofors,  en  Verraland.  Estos  hechos  se 
han  supuesto  relacionados  con  el  invento  del  señor 
De  Laval  de  beneficiar  los  minerales  por  medio  de  la 
electricidad :  los  proyectos  que  en  este  sentido  ocupan 
al  Sr.  De  Laval,  serán  de  una  importancia  grandísima, 
especialmente  para  la  parte  Norte  del  Norrlaud.  De  que 
este  proyecto  se  ha  de  realizar  e.stá  tan  convencido  el 
genial  inventor,  que  ya  ha  empezado  grandes  prepara- 
tivos para  establecer  dicha  industria  eu  Norrbotten 
fuña  provincia  al  Norte  de  Suecia). 

Para  la  fundición  de  minerales  por  la  electricidad, 
necesita  el  Sr.  De  Laval  tres  cosas  en  el  mismo  sitio,  ó 
sean  minerales  de  hierro,  saltos  de  agua  y  turba,  ésta 
lo  más  húmeda  posible.  Todo  esto  se  reúne  en  Norrbo:- 
ten  :  criaderos  inmensos  del  más  excelente  mineral  de 
hierro  en  Gellivara,  fuerza  hidráulica  con  saltos  que 
son  de  los  más  poderosos  del  mundo,  y  existencias  ilimi- 
tadas de  turba  húmeda.  Ningún  país  tiene  tantos  ele- 
mentos jara  lar  ealización  desús  proyectos  del  porvenir 
como  Norrbotten  Eu  ningún  país  existen  materiales  de 
una  calidad  tan  superior,  en  cantidad  tan  abundante  y 
tan  concenrados  en  poco  espacio. 

El  Sr.  De  Laval  necesita  un  calor  de  l.tíOO°  C.  para  la 
fundición.  Uno  sólo  de  sus  Establecimientos,  se  calcula 
que  requerirá  la  fuerza  de  35  000  caballos.  No  piensa,  sin 
embargo,  limitarse  á  la  fundición  del  mineral,  sino  que 
intenta  también  establecer  fabricación  de  rails  para 
ferrocarriles,  chapas  y  planchas  para  buques  de  hie- 
rro y  vigas  para  nuestras  modernas  casas  de  hierro  y 
piedra. 

Estos  artículos  son,  naturalmente,  de  gran  consumo 
en  todo  el  mundo,  y  lo  más  interesante  para  Suecia  es, 
en  opinión  del  Sr.  De  Laval,  que  dicho  país  en  adelante 
estará  en  mejores  condiciones  que  todos  los  demás  \^ara 
estas  producciones.  Su  sistema  eléctrico  no  se  puede 
emplear  con  ventaja  en  sitios  donde  haya  que  fundir  el 
mineral  con  carbón  de  piedra.  En  relación  á  los  precios 
de  hierros  actuales,  el  Sr.  De  Laval  manifiesta  poder  fa- 
bricar sus  artículos  á  la  cuarta  parte  de  los  precios  de 
Inglaterra.  A  lo  menos  para  la  fabricación  de  planchas 
de  hierro  para  buques,  han  dado  sus  cálculos  este  resul- 
tado :  las  planchas  que  en  Inglaterra  cuestan  20  pesetas 
los  100  kilos,  las  fabricará  el  Sr.  De  Laval  al  precio  de  4 
pesetas.  Algunos  constructores  de  buques  de  Inglaterra 
han  manifestado  que  si  el  invento  del  Sr.  De  Laval  res- 
ponde á  las  pruebas  y  demuestra  dar  los  resultados  que 
se  anuncian,  se  trasladarán  á  Suecia  con  su  industria 
de  construcciones  navales. 


TRAMITACION  DE  LOS  EXPEDIENTES  DE  MINAS 

limo.  Sr.:  La  aplicación  de  la  regla  9.*  de  la  instruc- 
ción de  25  de  Septiembre  de  1893,  {¡ublicada  en  cumpli- 
miento del  art.  10  del  real  decreto  de  14  de  Agosto  del 
mismo  año  para  el  despacho  de  los  asuntos  de  minas, 
ha  dado  lugar  á  que  por  varios  ingenieros-jefes  de  dis- 
trito se  manifiesten  las  dudas  que  les  ofrece  el  cumpli- 
miento de  la  misma  respecto  de  determinadas  diligen- 
cias. Por  dicha  regla,  se  recomienda  á  los  secretarios  de 
los  Gobiernos  civiles  en  donde  no  reside  Jefatura  de 
Minas  el  procedimiento  que  debe  seguirse  en  los  expe- 
dientes hasta  la  terminación  de  los  plazos  marcados  en 
los  artículos  21,  22,  23  y  24  de  la  ley;  y  como  quiera  que, 
además  de  las  diligencias  á  que  los  expresados  artículos 
se  contraen,  existen  otras  de  puro  trámite  que  no  tuvo 
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en  cuenta  la  mencionada  instrucción,  ocasionando  las 
dudas  acerca  de  quiénes  hayan  de  ser  los  llamados  á 
practicar  las  aludidas  diligencias  subsiguientes  á  las  de 
los  referidos  artículos;  S.  M,  el  Rey  (q  D.  g  ),  y  en  su 
nombre  la  Reina  regente  del  reino,  de  acuerdo  con  lo 
informado  por  la  Junta  Superior  Facultativa  de  Miiie- 
ría  y  el  Consejo  de  Estado  en  pleno,  ha  tenido  á  bien 
declarar  sin  efecto  la  referida  instrucción  de  25  de  Sep- 
tiembre de  1893,  dictando  en  su  lugar  las  rt^glas  si- 
guientes: 

1.  *  Los  expedientes  y  documenti-s  relativos  al  ra- 
mo de  Minas  que  se  reciban  en  los  G  jbiernos  de  provin- 
cia, serán  anotados  de  entrada  en  un  registro  gene,  al 
por  el  empleado  que  al  efecto  designa  el  artículo  4  "  dtd 
real  decreto  de  14  de  Agosto  de  1S03 

2.  *  Se  pondrá  por  este  emplead",  en  todo^  los  d^  cu- 
mentos  registrados,  nota  de  la  fecha  de  entrada;  y  en  la 
parte  superior  ó  cabeza  de  los  mismos,  indicación  del  libi  o 
y  folio  enqueliavHU  sido  registrados.  En  las  solicitudes 
de  registros  de  minas  ó  demasías,  en  la  nota  de  presen- 
tación, ó  sea  de  la  fecha  de  entrada,  se  expresará  cla'  a- 
raente,  y  todo  en  letra,  el  mes,  día,  hora  y  minutos  de 
la  presentación,  y  dará  á  los  que  las  presentasen  un  res- 
guardo provisional  firmado  por  ambos,  para  ser  canjea- 
do por  el  definitivo  después  de  la  inscripción  de  la  soli- 
citud en  el  libro  talonario  de  registro,  que  será  llevado 
por  los  ingenieros  del  distrito  minero  en  las  provincias 
en  que  se  halle  establecido,  y  por  los  secretarios  de  los 
Gobiernos  civiles  en  las  demás. 

3  "  Cumplidas  estas  formalidades,  el  mismo  emplea- 
do remitirá,  con  un  índice  duplicado,  todos  los  documen- 
tos al  ingeniero  jefe  del  distrito  minero  ó  á  los  secreta- 
rios de  los  Gobiernos  civiles  de  las  provincias  donde 
aquél  no  resida 

4.  *  El  ingeniero-jefe  del  distrito  minero  ó  el  secre- 
tario del  Gobierno  civil,  cada  uno  en  su  caso,  darán  á 
los  expedientes  y  documentos  la  tramitación  establecida 
en  la  ley,  reglamento  y  reales  órdenes  vigentes,  can- 
jeando á  los  registradores  de  minas  y  demasías  el  res- 
guardo provisional  por  el  definitivo  cortado  del  libro  ta- 
lonario, autorizado  por  dichos  funcionarios  como  dele- 
gados del  gobernador  y  l  edactado  en  la  forma  siguiente: 

LIBRO  DE  REGISTROS 

Número   Folio  

Jefatura  del  distrito  minero  de  

ó  Secretaria  del  (Johierno  civil  de  la  provincia  de   . 

D.  N  ,  ingeniero-jefe  del  distrito  minero  de  . . . 

ó  D.  N  ,  secretario  del  Gobierno  civil  de  

Certifico:  Que  por  D  .  . .  .,  vecino  de  ,  se  ha  pre- 
sentado á.  .  .  .  hora  y  minutos  de  la  mañana  (ó  tarde) 
del  día  de  del  año  .  .  .,  según  nota  (ó  diligen- 
cia) del  oficial  encargado  del  registio  general  de  docu- 
mentos del  ramo  de  Minas  que  en  ella  obra,  una  solici- 
tud de  rej^istro  fechada  en  de  pertenencias  de 

la  mina  de  mineral. .  .   .  sita  en  el  término  de  

(se  expresarán  los  linderos),  haciendo  la  designación  en 
la  forma  siguiente  

Ha  consignado  al  propio  tiempo  (ó  no  ha  consignado) 
la  cantidad  

Y  para  que  conste  y  sirva  de  resguardo  al  citado 

D  ,  doy  la  presente  certificación  talonaria  en  

k  de  de  18  

(Firma.) 

(Sello  de  la  Jefatura  ó  del  Gobierno  civil.) 

(Se  harán  las  variaciones  consiguientes  si  se  tratase 
de  una  demasía  ó  la  solicitud  se  hiciese  por  una  Socie- 
.  dad  ó  por  apoderado.) 

5.  *     Las  diligencias  de  mero  trámite ,  como  los 


anuncios  y  edictos  de  admisión  de  registro  y  notifica- 
ciones, serán  autorizadas  en  cada  caso  por  los  jefes  de 
los  distritos  ó  los  secretarios  de  los  Gobiernos  civiles. 

6  *  En  tanto  que  las  Jefaturas  de  Minas  no  estén 
dotadas  del  personal  necesario  de  ordenanzas,  las  noti- 
ficaciones y  entregas  de  anuncios  y  «'dictos  para  su  pu- 
blicación ó  fijación  se  harán  por  los  empleados  ó  agen- 
tes del  Gobiei  no  civil  que  por  éste  se  designen. 

7  *  Durante  la  tramitación  de  un  expediente  de  re- 
gistro en  la  Secretaría  del  Gobierno  civil,  se  remitirá 
relación  ó  nota  de  todos  los  documentos  á  la  Jefatura 
del  distrito,  que  cuidará  de  la  buena  marcha  del  expe- 
diente, haciendo  las  observaciones  que  juzgue  oportu- 
n.Tí  y  ad virtiendo  las  fechas  en  que  cumplen  los  plazos 
legales. 

8.  *  Los  archivos  de  minas  estarán  á  cargo  de  los 
ingenieros-jefes  de  distrito  en  las  provincias  donde  esté 
la  cabecera,  y  de  los  secretarios  de  los  Gobiernos  civiles 
en  las  demás. 

9.  *  Cuando  el  expediente  ó  documento  recibido  en 
la  Jefatura  de  Minas  no  tenga  su  tramitación  determi- 
nada por  la  ley  ó  reglamento  de  Minas,  se  ob.servarán 
las  reglas  siguientes: 

a)  Se  unirá  cada  asunto  á  sus  antecedentes,  si  los 
tiene;  se  procpderá  á  extractarlos  con  claridad,  exacti- 
tud y  concisión,  sin  omitir  circunstancia  alguna  esen- 
cial Excpptúanse  los  asuntos  que  no  hayan  de  tener 
tramitación,  los  cuales  se  resolverán  por  nota  margi- 
nal. Los  extractos  se  harán  á  media  margen  en  papel  de 
oficio,  teniendo  cuidado  de  numerar  con  lápiz  de  color 
los  documentos  extractados  y  escribir  los  misnios  nú- 
meros y  con  igual  color  á  la  izquierda  del  extracto  co- 
rrespondiente. 

b)  Si  una.  comunicación  de  entrada  trata  de  dos  ó 
más  asuntos  diferentes,  se  harán  tantos  extractos  sepa- 
rados como  sean  aquéllos. 

c)  Si  dos  ó  más  expedientes  tienen  entre  sí  tal  en- 
lace que  la  lesolución  de  uno  de  ellos  debe  influir  nece- 
sariamente en  la  del  otro,  se  cuidará  de  relacionarlos 
entre  sí,  con  las  llamadas  ó  referencias  oportunas. 

d  )  Cuando  para  la  ma3'or  rapidez  ó  acierto  en  el  des- 
pacho de  un  asunto  convenga  dividirlo  en  varias  partes 
con  tramitación  independiente,  se  formarán  tantos  nue- 
vos extractos  como  sean  precisos,  relacionándolos  con 
el  primitivo  por  medio  de  advertencias  explicativas. 

e)  Á  continuación  del  extracto,  el  ingeniero -jefe,  ó 
quien  reglamentariamente  le  sustituya  en  casos  de  au- 
sencia ó  enfermedad,  extenderá  un  informe  en  que  pro 
póngala  resolución  que  juzgue  procedente,  fundándola 
en  la  doctrina  legal  que  corresponda  y  citando  las  dis- 
posiciones que  sean  aplicables  al  caso.  Este  informe  co- 
menzará con  la  palabra  Nota  y  terminará  con  la  frase 
V.  S.,  Sr.  Gobernador,  resolverá,  seguido  de  la  fecha, 
antefirma  y  media  firma  del  funcionario  informante.  En 
estas  notas  se  prohibe  toda  raspadura,  debiendo  salvar- 
se antes  de  la  firma  cuanto  en  ellas  se  enmiende,  entre- 
rrenglone ó  tache 

f)  Al  redactar  la  nota  de  que  habla  la  regla  an- 
terior, se  procurará  hacerlo  de  modo  tal,  que  la  resolu- 
ción que  sobre  ella  recaiga  contenga  los  extremos  pre- 
cisos para  que,  sin  necesidad  de  nuevo  acuerdo,  pueda 
llevarse  á  cabal  término  la  ejecución  de  lo  resuelto. 

g)  El  funcionario  que  autoi  iza  la  nota  ó  el  que  re- 
glamentariamente le  sustituya,  presentará  el  asunto  á 
la  resolución  del  gobernador,  y  en  las  provincias  donde 
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no  resida  el  ingeniero  -  jefe  de  Minas  presentará  los 
expedientes  al  despacho  el  secretario  del  Gobierno 
civil. 

10.  La  ejecución  de  los  acuerdos  del  gobernador  en 
asuntos  de  minas,  corresponde  al  ingeniero  -jefe  del  dis- 
trito minero  á  que  corresponda  la  provincia,  el  cual  los 
comunicará,  encabezando  los  oficios  en  la  forma  si 
guíente: 

El  Sr.  Gobernador,  con  fecha,  etc  ..,  y  terminándolos 
con  la  siguiente  fórmula:  «De  orden  del  Sr  Gobernador 
lo  comunico,  etc  .  »  Si  para  la  mejor  ejecución  del 
acuerdo  conviniere  añadir  alguna  advertencia,  ésta  se 
hará  después  de  la  fórmula  precedente. 

11.  Cuando  el  expedí jute  esté  tramitándose  en  la 
Secretaría  del  Gobierno  civil,  la  ejecución  de  los  acuer- 
dos corresponde  al  secretario. 

12.  Laá  providencias  ó  resoluciones  que  pongan 
término  á  un  expediente  ó  asunto  comprendido  dentro 
de  la  legislación  de  Minas,  se  notificarán  en  la  forma 
que  marquen  estas  disposiciones.  Si  el  asunto  no  se 
halla  comprendido  dentro  de  las  condiciones  de  la  ley 
de  Minas  ó  su  reglamento,  las  resoluciones  que  pongan 
término  á  un  expediente  se  notificarán  dentro  del  piazo 
máximo  de  quince  días,  ya  en  el  distrito  minero  si  el 
interesado  así  lo  desea  y  lo  hubiere  manifestado  previa- 
mente, ya  por  conducto  del  alcalde  del  pueblo  en  que 
dicho  interesado  tenga  su  residencia,  á  no  ser  que  ésta 
se  ignore,  en  cuyo  caso  se  publicará  la  providencia  ó 
acuerdo  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia,  remitiéndo- 
la además  al  alcalde  del  pueblo  de  la  última  residencia 
de  aquél,  para  que  la  publique  por  medio  de  edictos,  que 
fijará  en  las  puertas  de  la  Gasa  Consistorial. 

13.  La  notificación  deberá  contener  la  providencia 
ó  acuerdo  íntegros,  la  expresión  de  ios  recursos  que  en 
su  caso  procedan,  y  del  término  para  interponerlos  si 
se  citasen  en  la  misma  providencia. 

14.  La  diligencia  de  la  notificación  se  hará  constar 
en  el  expediente  de  su  raz;ón. 

15.  Cuando  por  razones  de  interés  público  convi- 
niera dejar  ea  suspenso  el  curso  de  un  expediente,  se 
hará  en  virtud  de  decreto  motivado  del  gobernador, 
consignado  en  el  propio  expediente. 

16.  Para  el  desempeño  de  sus  nuevas  funciones,  los 
jefes  de  los  distritos  mineros,  además  de  las  atribucio- 
nes que  la  legislación  vigente  les  confiere,  asumirán 
.as  que  el  real  decreto  de  1."  de  Abril  de  Í8a7  concedía 
á  los  jefes  de  la  suprimidas  Secciones  de  Fomento,  y  en 
Su  consecuencia  podrán  : 

1.  °  Adoptar  las  disposiciones  y  providencias  nece- 
sarias para  la  instrucción  de  los  expedientes  relaciona 
dos  con  el  ramo  de  Minas,  autorizando  con  su  firma  los 
documentos  y  diligencias  que  la  preparación  de  los 
asuntos  ó  la  ejecución  de  las  resoluciones  dictadas  por 
los  Gobernadores  hagan  precisas. 

2.  °  Presidir  las  Juntas  do  las  Sociedades  mineras 
que  por  sus  estatutos  se  halle  establecido  que  las  pre- 
sida un  delegado  del  Gobierno. 

3.  "  Entenderse  directamente  dentro  del  distrito  de 
su  cargo  con  los  jefes  de  los  diversos  ramos  dependien- 
tes del  Ministerio  de  I'omjnto,  con  las  Juntas,  Socieda- 
des, Comisiones  ó  Delegaciones  en  que  concurra  la  mis- 
ma circunstancia,  con  los  Juzgados  de  instrucción  y  de 
primera  instancia,  con  los  jaeces  municipales,  con  las 
Delegaciones  de  Hacienda  y  sus  dependencias,  con  las 
Comisiones  provinciales,  con  los  alcaldes  y  Ayunta- 


mientos y  con  los  jefes  de  la  Guardia  civil,  y  fuera  de 
la  provincia  con  el  director  general  de  Agricultura, 
Industria  y  Comercio,  y  con  la  Ordenación  de  pagos 
del  citado  Departamento  ministerial. 

Estas  reglas  deberán  publicarse  en  el  Boletín  oficial 
de  cada  provincia,  para  conocimiento  de  las  Autorida- 
des y  Corporaciones  á  que  la  misma  se  refiere. 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento 
y  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos 
años  Madrid,  26  de  Junio  de  1895.- .4  i?osr/i. —Señor 
director  general  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio. 

EL  ARTICULÜDO  DE  LA  LEY  DE  PRESUPUESTOS 

Dada  la  viciosa  costumbre  de  legislar  sobre  todo  lo 
legislable,  aprovechando  la  ley  de  Presupuestos,  que  se 
ha  aclimatado  ya  en  nuestras  Cortes,  creemos  de  inte- 
rés para  nuestros  lectores  transcribir  siquiera  aquellos 
artículos  que  más  directamente  pueden  afectarles.  He- 
los aquí: 

«Art,  29  Durante  el  actual  año  económico,  el  Go- 
bierno, previos  informes  de  las  Juntas  superiores  ó  con- 
sultivas de  los  diferentes  Cuerpos  civiles  ó  militares,  de 
la  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando,  y  oyendo 
al  Consejo  de  Estad<j,  dictará  las  disposiciones  necesa- 
rias en  lo  que  al  ejercicio  de  las  diferentes  profesiones 
se  refiere,  para  el  debido  cumplimiento  del  artículo  51 
de  la  ley  de  Presupuestos  de  5  de  Agosto  de  1893. 

Art.  31.  Los  jefes  y  oficiales  de  todos  los  Cuerpos 
del  Ejército  y  Armada  tendrán  derecho  á  que  se  les  ex- 
pida el  título  profesional  covres[)ondiente,  según  Indis- 
puesto por  el  art.  51  de  la  ley  de  5  de  Agosto  de  1893, 
previas  las  consultas  de  las  Juntas  consultivas  de  Gue- 
rra y  de  Marina  y  del  Consejo  de  Estado  en  pleno. 

Art.  37.  Los  45  ingenieros  segundos  de  Caminos 
que  por  la  presente  ley  se  crean,  serán  necesariamente 
destinados  al  servicio  ordinario,  uno  en  cada  provincia, 
quedando  suprimidas  todas  las  Comisiones  especiales 
para  estudios  de  carreteras  que  hoy  existen. 

Una  vez  colocados  los  ayudantes  de  obras  públicas 
que  hoy  se  encuentran  en  expectación  de  destino,  las 
plazas  vacantes  las  cubrirán  los  ingenieros  de  Caminos, 
Canales  y  Puertos  que  están  en  el  mismo  caso,  tomando 
el  nombre  de  ingenieros  aspirantes. 

Será  de  cuenta  de  los  contratistas  de  obras  públicas 
el  abono  de  los  gastos  de  inspección  y  vigilancia  que 
ocurran  en  las  obras  durante  los  plazos  de  las  prórrogas 
que  obtengan,  á  no  ser  por  casos  de  fuerza  mayoi-,  ó 
cuando  los  retrasos  procedan  de  los  agentes  de  la  Admi- 
nistración; y  en  las  nuevas  contratas,  todos  los  gastos 
de  inspección  y  vigilancia  serán  de  cuenta  de  los  con- 
tratistas 

El  Ministro  de  Fomento  organizará  el  Cuerpo  de  in- 
genieros mecánicos  de  las  Divisiones  de  fi^rrocarriles,  á 
las  órdenes  de  los  ingenieros-jefes  de  las  mismas,  armo- 
nizando su  categoría  administrativa  y  los  sueldos  de 
dichos  funcionarios  con  los  demás  ingenieros  que  pres- 
tan servicio  en  las  referidas  Divisiones. 

Para  esta  organización  se  transferirá  del  capítulo  de 
Indemnizaciones  liiia  cantidad  que  no  podrá  exceder  de 
4  500  pesetas. 

La  reposición  de  los  delineantes  preceptuada  por  esta 
ley  se  hará  por  rigurosa  antigüedad  y  en  el  sitio  que 
estaban  cuando  su  supresión,  y  las  vacantes  que  ocu- 
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rran  se  cubrirán  por  todos  los  que,  teuiendo  sus  estu- 
dios completos,  de  la  suprimida  Escuela  preparatoria 
de  ingenieros  y  arquitectos,  lo  soliciten,  y  en  su  defecto 
por  oposición. 

Art.  47.  Se  suspende  durante  el  ejercicio  de  este 
presupuesto  el  cobro  de  los  derechos  arancelarios  fija- 
dos en  las  partidas  3.*,  4.*  y  5.*  del  vigente  arancel  de 
exportación,  relativas  á  las  galenas  y  á  los  plomos  y  li- 
targirios  argentíferos,  que  en  consecuencia  se  exporta- 
rán con  libertad  de  derechos  en  lo  sucesivo. 

Art.  48.  Las  partidas  8  *  y  9.^  del  arancel  vigente 
se  modificarán  en  la  forma  siguiente: 

«Octava.  Oleonaftas.  vaselinas  y  petróleos  brutos, 
etcétera,  100  kilogramos,  30  pesetas.» 

«Novena.  Bencina,  gasolina  y  petróleos  rectifica- 
dos, etc.,  100  kilogramos,  42  pesetas  » 

Art.  49,  Los  carbones  minerales  y  cok  extranjeros, 
á  su  importación  por  cualquiera  Ad.iana  española,  adeu- 
darán en  lo  sucesivo  por  la  partida  del  arancel  vigente 
que  les  corresponda,  con  un  ¡-ecargo  especial  de  una 
peseta  por  tonelada  de  1.000  kilogramos. 

Estarán  exentos  de  este  recargo  los  carbones  mine- 
rales de  todas  clases  que  se  apliquen  á  usos  metalúrgi- 
cos y  siderúrgicos. 

Art.  50  La  importación  en  la  Península  é  islas  Ba- 
leares del  fósforo  vivo,  solamente  podi'á  hacerse  por  el 
gremio  de  fabricantes  de  cerilla.s  fosfóricas  y  toda  clase 
de  fósforos,  quedando  dicho  gremio  obligado  á  facilitar 
el  expresado  artículo  al  precio  de  coste  y  costas  á  las  de- 
más industrias  que  pueden  necesitarlo. 

Art.  57.  El  derecho  de  certificado  para  toda  clase 
de  correspondencia  será  25  céntimos  de  peseta.» 

El  art.  53  relativo  al  impuesto  sobre  los  explosivos  lo 
publicamos  ya  en  nuestro  número  anterior. 


LA  ESrA)STlGA  MINERA  EN  LOS  ESTADOS  UNIDOS 

.  Publicamos  á  continuación  la  interesante  estadística 
minera  de  1893  y  1894,  que  tiene  la  particularidad  de 
estar  hecha  por  nuestro  colega  de  aquel  país  The  Engi 
neering  and  Mining  Journal,  cov\  la  concurrencia  de  to- 
dos los  interesados  en  la  minería  y  metalurgia,  que  se 
prestan  á  facilitar  ese  trabajo  de  tan  buena  voluntad, 
que  está  ya  reconocido  que  es  más  exacta  esa  estadística 
particular  así  formada  que  la  oficial.  Esto  demuestra 
por  un  lado  la  ilustración  de  aquel  país,  y  por  otro  la 
laboriosidad  en  las  oficinas  de  nuestro  colega  en  aquel  ¡ 
adelantado  centro  de  la  producción  del  mundo,  en  donde  I 
se  hace  todo  con  la  grandiosidad  y  dispendios  que  po- 
demos apreciar  nosotros,  que  en  tan  modesta  escala  y 
con  tanto  trabajo  personal  procuramos  hacer  lo  que  nos 
es  posible  en  nuestra  patria,  donde  tantas  dificultades 
Se  nos  presentan  para  tener  al  corriente  á  los  interesa- 
dos en  la  minería  y  metalurgia  de  España  de  la  estadís- 
tica con  la  mayor  oportunidad  posible.  i 

Los  valores  relativos  de  la  producción  de  minerales  ¡ 
en  1893  y  1894,  han  sido,  respectivamente,  377  millones 
de  dóUars,  y  358,  siendo  inferior  el  valor  de  casi  todos 
los  renglones. 

Los  valores  relativos  de  los  metales  fueron  232  millo- 
nes de  dóllars  en  1893,  y  194  en  1894.  La  baja,  sólo  en  el 
valor  del  lingote  3'  la  plata,  fué  de  38  millones  de  dól- 
lars, habiendo  un  aumento  en  el  oro  y  cobre  de  unos  6 
millones  de  dóllars.  Las  demás  diferencias  son  de  menos 
consideración. 
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PRODUCTOS 

Toneladas. 

Toiieladas. 

MINERALES 

1 

1.585 

1.106 

•2 

1.379 

907 

3 

41.133 

33.922 

4 

141  i 

269 

5 

1.226 

1.634 

6 

1.726  ' 

1.574 

7 

87.093 

65.304 

8 

771 

150 

9 

109 

227 

10 

33.113 

35.917 

11 

18.235 

19.087 

12 

3.166 

4.080 

13 

28.489 

31.018 

14 

24.161 

21.548 

15 

11.222 

10.908 

16 

4.173 

5.962 

17 

158 

172 

18 

Cemente  natural  hidráulico  . 

1.013.238 

1.074.179 

19 

91.715 

100  352 

20 

2.916.591 

3.061.794 

21 

27.382 

22.246 

22 

42.960.116 

47.183.346 

23 

Carbón  bituminoso  

116.869.397 

106  953.311 

24 

Cok  

8.110.245 

7.706.846 

25 

2 

3 

26 

16.204 

13.511 

27 

24.492 

27.216 

28 

1.646 

2.697 

29 

17.274 

23.656 

30 

8.800 

8.165 

31 

400 

349 

32 

1.534 

150 

33 

299.582 

260.834 

34 

5.148.326 

Magnesita  (fosfato  de  Ce,  la  y  Di).  .  . 

1.037 

1.243 

36 

9.297 

11.924 

37 

308 

377 

38 

3 

4 

39 

69 

340 

40 

Gas  natural :  valor  70  millones 

de  pesetas  en  1893  y  55  en 

> 

» 

41 

40.569 

35.200 

42 

34 

37 

43 

80.286 

78.165 

44 

22.679 

20.697 

45 

7.043.857 

6.788.974 

46 

997.140 

967.485 

47 

203.814 

228.622 

48 

Piedras  preciosas:  valor  10  mi- 

llones de  pesetas  en  1893  y 

12  i  millones  en  1894  

> 

> 

49 

96..'>29 

109.192 

50 

1.232.392 

1.163.508 

51 

245.838 

297.438 

52 

SíÜce,  arena  y  (tuarzo  

304.814 

32J.610 

63 

237.014 

204.656 

54 

—     en  otras  piezas  

55 

2.268 

> 

56 

82 

> 

57 

3.8  0.375 

3.601.458 

58 

429.399 

433.093 

59 

166 

1 10 

60 

Piedras  de  construcción:  valor 

190  millonee  de  pesetas  en 

1893  y  150  en  1894  

> 

METALES 

61 

142 

371 

62 

318 

205 

63 

148.441 

1 60.392 

64 

54.093 

59.824 

65 

7.156.782 

6.764.572 

66 

152.080 

146.906 

67 

11.745 

68 

1.046 

1.066 

69 

Plata,  kilogramos  

1.881.731 

1.560.387 

70 

!  Zinc  

69.178 

67.135 
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 SECCION  OFICIAL  

REGLAMENTO 

l'ARA  LA  ADMINISTRACIÓN  Y  COBRANZA  DEL  IMPUESTO 
SOBRE  PÓLVORAS  Y  MEZCLAS  EXPLOSIVAS 

Artículo  1.°  El  impuesto  sobre  pólvoras  y  mezclas 
explosivas  creado  por  el  art.  49  de  la  ley  de  5  de  Agosto 
de  1893,  se  regulará  con  sujeción  á  lo  dispuesto  por  el 
art.  53  de  la  ley  de  Presupuestos  generales  del  Estado 
para  el  año  económico  1895-96  por  la  escala  siguiente: 

Por  cada  kilogramo  de  pólvora  ordinaria  de  caza, 
pesetas  0,40. 

Idem  id.  de  mina,  0,10. 

Idem  id.  de  mezclas  explosivas  de  todas  clases,  0,30. 
Art.  2°    Para  los  efectos  del  pago  de  este  impuesto 
se  entenderá : 

Por  pólvora  de  caza,  toda  la  que  se  destine  al  uso  de 
armas  de  fuego,  cualquiera  que  sea  su  clase,  denomina- 
ción y  calibre. 

Por  pólvora  ordinaria  de  minas,  salvo  lo  dispuesto 
en  el  artículo  14  de  este  reglamento,  únicamente  aque- 
lla en  cuya  composición  entre  el  salitre  sódico  ó  potási- 
co, azufre  y  carbón  de  madera. 

Y  por  mezcla  explosiva,  la  dinamita,  bajo  cualquiera 
de  sus  diversas  fórmulas  ó  composiciones;  la  nitramita, 
los  fulminantes,  las  gomas  y  en  general  toda  otra  com- 
posición, cualquiera  que  sea  el  nombre  y  forma  con  que 
se  presente  que  no  pueda  considerarse  como  pólvora  or- 
dinaria de  caza  ó  de  mina. 

Toda  composición  destinada  á  ser  usada  en  las  car- 
gas de  proyección  de  las  armas  de  fuego  ó  eu  las  de 
proyectiles  huecos,  deberá  satisfacer  el  impuesto  corres- 
pondiente á  la  pólvora  de  caza. 

Art,  3.°  En  las  Aduanas  se  cobrará  este  impuesto 
por  todos  los  artículos  que  se  importen  del  extranjero 
que  adeuden  por  la  partida  128  del  arancel  vigente.  El 
correspondiente  á  los  mismos  artículos  de  producción 
nacional  se  cobrará  del  respectivo  fabricante  antes  de 
tener  salida  el  género  de  sus  almacenes. 

Art,  4.°  El  impuesto  correspondiente  á  pólvoras  y 
mezclas  explosivas  de  producción  nacional  podrá  reali- 
zarlo el  Estado  por  medio  dp  concierto  con  los  fabrican- 
tes de  dichos  artículos,  constituidos  al  efecto  en  gremio, 
siempre  que  el  precio  del  concierto  no  sea  inferior  á 
600.000  pesetas  anuales,  ni  su  duración  exceda  de  cuatro 
años. 

Los  fabricantes  que  establezcan  su  industria  en  lo 
sucesivo,  tendrán  derecho  á  formar  parte  del  indicado 
gremio  cencertado,  siempre  que  lo  soliciten  dentro  del 
plazo  de  uu  mes,  á  contar  desde  que  sean  alta  eu  la  ma- 
tricula para  el  pago  de  la  contribución  industrial. 

En  el  caso  de  adoptarse  por  el  Gobierno  el  concierto 
con  el  gremio  de  fabricantes  como  forma  de  percepción 
de  este  impuesto,  el  ministro  de  Hacienda  dictará  las 
oportunas  reglas  para  determinar  la  personalidad  de 
los  agremiados  en  el  contrato  que  se  otorgue. 

El  contrato  con  el  Estado  se  formalizará  por  escritu- 
ra ante  notario  público,  representando  al  primero  el 
subsecretario  del  Ministerio  de  Hacienda. 

Art.  5.**  El  pago  del  impuesto  se  realizará  y  acredi- 
tará por  medio  de  un  precinto,  que  se  colocará  sobre  los 
envases  en  forma  tal,  que  no  sea  posible  su  apertura  sin 
que  se  rompa  aquel  signo  representativo  del  pago  y,  por 
consiguiente,  de  la  situación  legal  del  artículo. 

Se  usarán  precintos: 


Peseta?. 


Con  destino  á  las  pólvoras  de  caza: 
Para  botellas,  botes  ó  paquetes  de  un  kilogra 

mo,  de   0,40 

Para  id.  id.  id  de  .500  gramos,  de   0.20 

Para  id.  id  id  de  250  id.,  de   0,10 

Para  id.  id.  id.  de  200  id  ,  de   0,0s 

Con  destino  á  pólvoras  de  minas: 

Para  paquetes  de  cinco  kilogramos,  de   0,50 

Para  id.  de  un  kilogramo,  de   0,10 

Con  destino  á  las  dinamitas,  nitramita  y 
demás  materias  explosivas: 

Para  cajas  de  25  kilogramos,  de   7,50 

Para  botes  de  2,500  id.,  de   0,70 


Los  expresados  precintos  se  harán  en  forma  de  sello  ó 
timbre  móvil  para  usarlo  en  los  envases  que  permitan 
colocarlos  sobre  la  abertura  única  que  sirva  para  dar 
salida  al  contenido,  y  en  forma  de  faja  para  las  cajas  de 
dinamita  y  paquetes  que  no  ofrezcan  seguridad  bastan- 
te con  el  timbre  móvil. 

Art.  6.0  Podrán  establecerse,  si  las  necesidades  del 
comercio  lo  demandan,  á  juicio  del  ministro  de  Hacien- 
da, guias  de  comercio  destinadas  al  uso  de  los  comer- 
ciantes que  necesiten  transportar  géneros  que  tengan 
satisfecho  el  impuesto. 

Estas  guías  se  entregarán  en  su  caso  extendidas  ó 
reintegradas  con  timbre  de  10  céntimos  de  peseta  por 
analogía  á  lo  dispuesto  en  el  art.  35,  caso  8.°  de  la 
vigente  ley  del  Timbre,  por  las  Delegaciones  de  Hacien- 
da, á  los  comerciantes  interesados,  sin  otro  gasto  algu- 
no, previa  justificación  de  su  objeto  por  medio  de  vi.sita 
de  inspección  que  al  efecto  dispondrá  el  respectivo  dele- 
gado de  Hacienda. 

Art.  7.°  Todo  fabricante  queda  obligado  á  colocar 
el  precinto  en  sus  mismos  almacenes  en  el  momento  de 
envasar  el  producto  en  la  forma  en  que  haya  de  tener 
circulación. 

Los  envases  que  contengan  las  existencias  en  almar 
cenes  el  1."  de  Julio  próximo,  serán  de  igual  modo  pre- 
cintados en  dicho  día  precisamente,  considerándose  nu- 
los y  de  ningún  valor  los  precintos  anteriores  proceden- 
tes del  concierto  con  el  gremio  de  fabricantes. 

Los  envases  para  la  pólvora  de  caza  serán  paquetf^ 
cerrados  de  cartón,  zinc  ú  hoja  de  lata,  con  sus  corres 
pendientes  etiquetas,  en  que  se  marque  el  nombre  de  la 
fábrica,  peso  del  paquete  y  clase  de  la  pólvora,  siendo 
los  paquetes  de  1,  'U  ó  de  kilogramo.  La  pólvora 
de  mina  se  envasará  en  paquetes  de  1  ó  5  kilogramos,  y 
llevarán  asimismo  una  etiqueta  en  que  se  marque  el 
nombre  de  la  fábrica,  peso  del  paquete  y  clase  de  la 
pólvora. 

(Se  concluirá.) 

"Taríe daFeF^™^ 

El  crucero  «  Oquendo  »  y  los  astilleros  del  Ner- 
vión.  —  Se  ha  fijado  la  fecha  del  24  del  corriente  para  que 
el  Oqu"ndo  ee  encuentre  en  estado  de  hacerse  á  la  mar.  No 
sabemos  si  esta  orden  tendrá  la  condición  de  ser  posible  ó 
será  la  de  <  quien  manda,  manda,  y  cartuchera  en  el  cañón  >. 
Por  fin  los  astilleros  del  Nervión  se  han  retenido  en  poder 
de  la  Marina  hasta  la  terminación  del  último  de  los  cruceros, 
sin  permitir  otros  trabajos;  y  ahora  que  ya  no  habrá  ni  aun 
éstos,  veremos  lo  que  dura  la  liquidación  y  trámites  para 
qne  se  puedan  utilizar  en  algo. 

Con  el  desacierto  que  se  hacen  las  cosas  aquí,. se  nombra 
director  de  los  astilleroB  nuevos  cuando  nada  hay  que  diri- 


204 


gir;  y  cuando  razonablemente  ae  debía  nombrar  director  de  | 
la  liquidación  al  iiifreniero  D.  Benito  Alzóla,  que  ha  estado  \ 
en  ellos  desde  el  principio  al  fin,  se  pretende  que  dirija  la  li- 
quidación y  devolución  una  persona  nueva  que  tendiá  qne 
aprender  se  tocio  del  comienzo  al  cabo,  y  que,  así  como  pue- 
de tener  un  criterio  favorable  á  los  intereses  nacionales,  pue- 
de ser  uno  de  los  que  creen  que  la  defensa  de  éstos  está  en 
hacer  imposible  que  se  utilicen  los  astilleros  del  Nervión 
por  la  industria  particular. 

Empezando  los  preliminares  déla  devolución  por  el  nom- 
bramiento de  un  director  de  liquidaci  in  á  que  se  llama  direc- 
tor de  los  astilleros,  que  no  tit-ne  nada  que  dirigir  ya.  des- 
confiamos mucho  de  una  solución  pronta  y  buena. 

Sm  embargo,  hay  el  rumor  de  que  se  hace  cargo  de  ellos 
una  Sociedad  poderosa;  pero  á  nosotros  no  ha  llegado  si  es 
la  de  Altos  Hornos  ó  La  Vizcaya,  únicas  á  que  se  puede  alu- 
dir, pues  no  suponemos  sea  la  Transatlántica. 

* 

*  * 

Conferencia  internacional  en  Suiza.  —  En  Zuiich 
se  debe  celebtar  una  conferencia,  en  los  días  9,  10  y  11  del 
próximo  Septiembre,  de  los  interesados  en  los  materiales  de 
construcción,  con  objeto  de  unificar  los  medios  de  ensayar 
la  resistencia  de  los  mismos. 

Las  circulares  del  bien  pensado  programa  y  todos  los 
antecedentes  de  esa  reunióu  se  encuentran  en  nuestras  ofi- 
cinas para  el  examen  de  los  suscriptores  á  quienes  puedan 
interesar. 

La  categoría  D  del  programa  comprende  lo  referente  al 
hierro  forjado. 

* 

*  * 

Ferrocarril  de  Bilbao  á  Santander.  —  La  Compa- 

ñia.  que  posee  esta  línea  ha  celebrado  su  Junta  general, 
dando  cuenta  la  Memoria  del  estado  satisfactorio  d^i  nego- 
cio, en  el  cual,  por  el  momento,  lo  más  interesante  es  com- 
pletar la  construcción  de  la  línea,  incluyendo  la  nueva  sec- 
ción de  Zorroza  á  Bilbao,  que  permite  emplazar  la  estación 
en  un  punto  tan  céntrico  como  los  terrenos  de  la  Concordia. 
En  la  sección  que  se  explota  de  Zorroza  á  Valmaseda,  ha 

tenido  productos  por  pesetas   561.822,59 

siendo  los  gastos   237.336,71 

resultando  un  líquido  de  pesetas   324.485,88 

De  otro  asunto  muy  interesante  se  ha  dado  cuenta  á  la 
Junta  general  en  el  párrafo  siguiente: 

<Contrato. —  Habiéndose  dirigido  á  esta  Compañía  el  se- 
ñor Braconier,  concesionario  del  ferrocarril  de  Madrid  á  San- 
toña,  solicitando  un  contrato  que  le  permitiera  el  paso  por 
nuestra  línea  en  el  trayecto  comprendido  entre  Carranza  y 
Bárcena  de  Cicero  y  una  subvención  para  el  caso  en  que 
llevase  á  cabo  la  obra  que  tiene  en  proyecto,  acordó  el  Con- 
sejo se  redactara  un  contrato  que  comprendier.i  los  dos  ex- 
tremos, fijando  una  subvención  en  metálico  pagadera  el  día 
que  ee  abra  á  la  explotación  en  toda  su  longitud  la  lítiei;  de 
Madrid  á  Santoña,  dentro  dei  plazo  de  seis  años,  y  fijando  la 
base  para  el  peaje  que  abonará  la  nueva  línea  dentro  de 
nuestro  recorrido. 

Este  contrato,  firmado  ya  por  ambas  partes,  se  halla  á 
disposición  de  los  señores  accionistas.» 

Por  poco  que  se  conozcan  las  cuestiones  ferrocarrileras 
de  nuestro  país,  se  comprende  la  importancia  de  que  una 
Compañía  tan  seria.y  pujante  como  la  de  Bilbao  á  Santan- 
der ofrezca  alicientes  á  que  se  construya  el  ferrocarril  de 
Santoña  á  Madrid,  que  reunirá  toda  la  red  de  Yias  de  un  me- 
tro del  Norte  con  la  capital. 


Concierto  con  la  Hacienda.—  El  Sindicato  minero 
de  la  provincia  de  Murcia  ha  aceptado  para  el  concierto  con 
la  Ha<;ienda,  por  el  pago  del  derecho  de  superficie  y  el  2 
por  100  del  produelo  bruto  de  la  explotación,  la  suma  pro- 
puesta por  el  Gobierno  de  258  000  pesetas  por  el  término 
de  tres  años,  máximo  que  autoriza  la  ley  y  que  empiezan  á 
contar  desde  el  presente  mes. 

*  * 

Carbón  en  la  provincia  de  Almería.  — El  Mive 
ro,  de  AlmHgrera,  en  su  número  de  8  de  Junio,  dice  que  se 
han  hecho  varios  registros  de  minas  de  carbón  en  diferentes 
parajes  de  aijuella  provincia,  cuya  calidad,  según  las  perso- 
nas inteligentes,  es  tan  buena  como  la  de  Asturias  y  Puer- 
tollano.  Mucho  hay  que  dudar  de  la  inteligencia  de  las  per- 
sonas que  equiparen  el  carbón  de  Puertollano  al  de  Astu- 
rias; pero,  aun  así,  sería  gran  riqueza  para  la  provincia  de 
Almería  el  que  hubiera  en  ella  carbón,  aun  siendo  peor,  mu- 
cho peor  que  el  de  Puertollano. 

*  * 

El  ferrocarril  de  Madrid  á  Cáceres  y  Portu 
gal.  —  La  Compañía  de  ferrocarriles  que  se  llamó  del  Oeste 
de  España,  y  que  escasamente  tuvo  vida,  ha  transferiilo  la 
línea  de  Falencia  á  Astorga  á  la  Compañía  de  los  ferroca- 
rriles de  Madrid  á  Cáceres  y  Portugal,  que  es  otro  negocio 
perdido,  cuyas  acciones  se  cotizan  á  42  francos.  Este  ferroca- 
rril es,  sin  embargo,  uno  de  los  que  pueden  llegar  á  levan- 
tarse y  poner  sus  acciones  á  la  par,  si  en  su  explotación  se 
prescinde  de  la  rutina  y  se  h  ice  lo  que  tan  indicado  está 
para  darle  el  tráfico  de  que  carece. 

* 

*  * 

El  recargo  arancelario  sobre  los  carbones  — 

La  Comisión  mixta  de  las  Cortes  aceptó  al  fin  la  idea  de 
aumentar  los  derechos  arancelarios  de  los  carbones  extran 
jeros,  que  había  rechazado  el  Senado;  pero  modificó  lo  acor- 
dado por  el  Congreso.  De  modo  que  dicho  aumento  se  redu- 
ce á  una  peseta,  quedando  exentas  del  mismo  las  industrias 
metalúrgicas  y  siderúrgicas. 

Los  que  conozcan  de  cerca  la  imposibilidad  en  que  se 
hallaban  nuestros  mineros  de  llegar  con  los  derechos  antt  - 
riores  á  luchar  ventajosamente  con  los  productores  extran- 
jeros en  los  mercados  principales  de  España,  y  muy  espe- 
cialmente en  el  de  Cataluña,  comprenderán  fácilmente  la 
justicia  con  que  se  ha  concedido  un  aumento  de  proteccicn 
á  los  mineros  nacionales;  pero  los  que  conozcan  detallada- 
mente los  costes  de  producción  en  nuestras  cuencas  carbo- 
níferas, los  gastos  de  transporte  y  los  precios  actuales  de 
venta,  comprenderán  también  que  con  una  peseta  de  au- 
mento muy  poco  podrán  >;on seguir  los  productores  españoles 
si  las  Compañías  de  ferrocarriles  por  un  lado,  y  las  Empre- 
sas navieras  por  otro,  no  se  penetran  de  la  absoluta  necesi- 
dad de  abaratar  los  transportes  para  que  los  carbones  nacio- 
nales puedan  llegar  con  precios  ventajosos  á  Huelva,  Sevi- 
lla, Cartagena  y  Cataluña. 

Algo  hemos  oído  de  organizar  los  transportes  por  mar  en 
condiciones  hasta  ahora  no  intentadas  siquiera,  y  que  on 
indispensables  para  ensanchar  el  radio  de  consumo  de  los 
carbones  españoles  dentro  de  la  Península;  pero  mientras  los 
propósitos  no  se  traduzcan  en  hechos,  consideramos  pruden- 
te prescindir  de  detalifS,  (jiie  pudieran  resultar  inexactos. 

*  * 

Elección  de  un  nuevo  académico.  —  En  la  sesión 
celebrada  el  1.°  del  corriente  por  la  Keal  Academia  de  Cien- 
cias Exactas,  Físicas  y  Naturales,  se  hacubierto  la  vacante  úl- 
timamente ocurrida  por  fallecimiento  del  Excmo.  Sr  D.  Ma- 
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nuel  Fernández  de  Castro,  meritísimo  presidente  de  la  Co- 
misión de!  Mapa  Geológico  de  España,  eligiendo  para  puce- 
derle  al  individuo  de  la  misma  Comisión  D.  Lucas  Hallada, 
digno  profesor  que  fue  de  la  Escuela  de  Minas. 

Para  reemplazar  á  tan  acreditado  maestro,  la  Sección 
tercera  de  ia  docta  Academia  estimó  justo  y  conveniente 
presentar  candidatos  pertenecientes  al  mismo  Cuerpo  de 
Ingenieros,  que  desde  su  fundación  viene  acreditando  ser  el 
depositario  de  los  estudios  geológicos  de  nuestro  país,  y  por 
lo  mismo  el  más  directo  heredero  de  los  honores  académi- 
cos que  disfrutaron  personas  tan  ilustradas  y  laboriosas 
como  Gómez  Pardo,  Ezqnerra,  Amar  de  la  Torre,  Prado, 
Pellico,  Naranjo  y  Fernández  de  Castro. 

La  Academia  en  pleno  juzgó  acertada  la  propuesta  de  la 
Sección  tercera,  aprohando  lu  admisión  de  un  geólogo  que, 
como  el  Sr.  Mallada,  llevó  á  feliz  remate  interesantes  traba- 
jos, de  todos  conocidos,  en  una  labor  incesante  de  voini ¡cin- 
co años;  y  con  este  motivo,  al  interesado  y  á  la  Comit^ión  del 
Mapa  Geológico  expresamos  la  más  cumi>lida  enhorabuena, 
asi  como  al  Cuerpo  de  Minas,  dignamente  representado  en 
tan  sabia  Corporación. 

*  * 

La  fábrica  nacional  de  lunas  de  Bélgica.  — 

La  fabricación  de  lunas  es  una  de  las  industrias  que  más 
indicadas  han  (¡stado  para  España,  donde  no  existe  fábrica 
alguna  de  ese  tan  interesante  artículo  de  los  países  adelan- 
tados; pero  siempre  que  hemos  entrado  á  examinarla  en 
detalles,  nos  hemos  encontrado  con  algo  que  nos  ha  hecho 
vacilar  mucho  en  recomendarla:  el  ver  que  algunas  de  lof, 
ingleses,  con  su  capital  abundante  y  su  carbón  barato,  no 
han  podido  sobtenerse,  porque  las  belgas  les  arrebataban  los 
mercados  neutrales. 

En  este  momento  se  da  el  caso  de  que  como  la  Compañía 
Inglesa  de  Lunas  de  Londres  y  Mánchester,  que  fabricaba 
300.000  metros  cuadrados  anuales,  ha  suspendido  su  fabrica- 
ción hace  seis  meses,  en  vista  de  las  pérdidas  que  suf'rió  los 
lUtimos  años,  otra  Compañía  belga,  que  fabrica  140.000  m( - 
tros,  ha  decidido  doblar  su  fabricación  y  su  capital,  en  vista 
de  que,  en  los  tres  años  que  lleva  de  funcionar,  su  negocio  ha 
dado,  por  término  medio,  10  por  100  anual,  comi  rendiendo 
que  pueue  mejorarlo  mucho  si  con  los  mismos  gastos  genera- 
les lo  duplica.  El  capital  actual  de  la  Sociedad  es  2.500.000 
francos,  que  se  aumenta  á  5.000.000  y  que,  con  los  mayores 
perfeccionamientos  que  se  introducirán,  podrá  hacer  que  la 
producción  míniu)a  sea  320.000  metros.  En  la  Junta  en  que 
se  decidió  el  aumento  de  capital,  al  cual  los  socios  tienen, 
por  los  Estatutos  preferancia  para  suscribir,  un  solo  ac- 
cionista, M.  Melot,  dijo  que  él  tomaba  1.350.000  francos  de 
los  2.5C0  000  que  ee  iban  á  emitir.  Es  muy  extraño  lo  que 
sucede  en  algunos  negocios,  en  los  cuales,  haciéndolo  todo 
aparentemente  lo  mismo,  y  contando  con  elementos  idénti- 
cos, unos  se  enriquecen  y  otros  se  arruinan.  La  fábrica 
inglesa  de  la  Compañía  de  Mánchester  á  que  nos  referimos 
ha  perdido  en  estos  últimos  años  5  pesetas  en  metro  cua- 
drado de  lunas,  mientras  que  la  belga  de  que  se  trata  ha 
ganado  más  de  2  francos  en  metro. 

Algunos  elementos  hay,  sin  duda,  en  la  provincia  de 
Madrid  para  una  fabrica  de  lunas.  Desde  luego  se  cuenta 
con  todo  e]  vidrio  roto  blanco  de  la  capital,  que  no  ee  poco; 
se  cuenta  con  los  sulfatos  de  Ciem pozuelos;  se  debería 
contar,  aunque  no  se  cuenta,  con  el  carbón  barato  de  Puer- 
tollano,  encarecido  por  un  precio  absurdo  de  transporte,  y, 
por  tin,  se  cuenta  con  un  buen  mercado  para  la  venta,  como 
por  necesidad  tiene  que  ser  el  de  Madrid,  sobre  todo  en  los 
primeros  tiempos.  En  nuestro  juicio,  el  mejor  punto  para 


establecer  la  fábrica  debiera  ser  Aranjuez,  si  se  pueden 
tener  aguas  del  Tajo  que  den  fuerza  de  400  ó  500  caballos, 
con  un  salto  aunque  sea  de  8  á  10,  pues  hoy  se  deben  apli- 
car motores  eléctricos  á  las  máquinas  que  exige  la  fabrica- 
ción de  las  lunas  ;  se  debe  contar  con  la  fuerza  hidráulica 
para  ¡as  máquinas  en  España  y  gastar  combustible  sólo  en 
los  hornos.  El  caso  de  una  Compañía  en  Bélgica,  ganando  10 
por  100  de  capital,  fabricando  lunas,  not'  dice  que,  si  fuera 
posible  transportarla  aquí  con  su  personal  alto  y  bajo,  po- 
dría hacerse  un  negocio  de  15  por  100  a!  menos. 

*  * 

Compañía  de  Portman.  — En  El  Popular,  de  Grana 
da  leemos: 

«  Por  el  señor  gobernador  civil  de  esta  provincia  ee  ha 
concedido  permiso  á  la  Compañía  de  Portman  para  la  ins- 
talación de  un  cable  aéreo,  destinado  al  transporte  de  mine- 
rales desde  la  mina  Purísima  Concepción  á  la  estación  de 
Huéneia.  del  ferrocarril  de  Linares  á  Almería. 

Tenemos  entendido  que  muv  pronto  empezarán  en  grande 
escala  los  trabajos  de  explotación  de  los  criaderos  de  hierro 
que  esta  Compañía  posee  en  el  término  de  Huéneja,  pues 
el  cable  aéreo  que  en  la  actualidad  se  está  montando,  puede 
transportar  hasta  800  toneladas  diarias. 

[..a  inauguración  del  trozo  del  ferrocarril  desde  Guadix  á 
Almería  ha  de  contribuir  al  desarrollo  de  toda  aquella  zona 
minera,  que  á  nosotros  ha  de  beneficiarnos  también  bas- 
tante. » 

En  éste,  como  en  todos  los  negocios  de  la  casa  Rothschild, 
no  falta  ni  el  dinero  ni  la  buena  dirección,  y  la  llamada  Com- 
pañía de  Portman  parece  que  será  uno  de  los  mejores  ne- 
gocios de  hierro  de  Levante. 

*  * 

Movimiento  del  personal. — Por  real  orden  de  27  de 
Junio  se  ha  concedido  licencia  ilimitada,  para  atender  al  cui- 
dado de  su  salud,  al  ingeniero  de  Minas  D.  Antonio  Vargas 
y  Salvador. 

Por  real  orden  de  28  de  Junio  ha  ingresad  i  en  el  Cuer- 
po de  Minas,  con  la  categaría  de  ingeniero  segundo,  oficial 
segundo  de  Administración,  D.  Enrique  Haueer  y  Neuburger, 
que  terminó  su  carrera  en  1888. 

*** 

Noticia  varia. 

Se  ha  presentado  en  la  Secretaría  de  la  Escuela  de  Minas 
una  Memoria  titulada  Infrodurción  al  estudio  de  la  cristalo- 
grafía óptica,  bajo  el  lema  Motus  causa  luminis,  para  aspirar 
á  los  premios  del  legado  Gómez  Pardo. 

^  ^  ^  ^  10  G  RA  F I A 

Ei.EKTRO-MeTALI-UKGIB    —  DlE  GEWN^U^:G  DER  MsTíLLE  ÜN- 
T  11   VERMlTTI.ÜNfí   IES    El  EKTRI  CHEN  StROMES,  VOH  DoCtor 

W.  Borchers.  —  Segunda  edición  —  l  rimera  parte,  6  mar- 
cos. —  Braunschweig,  18«5,  Harald  Bruhn,  librero. 

Esta  segunda  edición  de  la  importante  obra  del  Dr.  Bor- 
chers, es  un  libro  completamente  nuevo,  en  el  cual  se  tratan 
con  los  detalles  más  recientes  los  procedimientos  eléctricos 
para  la  obtención  del  magnesio,  litio,  berilio,  sodio,  kalio, 
calcio,  estroncio,  bario  y  aluminio,  cerio,  lantano  y  didiraio. 

Resultan  muy  interesantes  los  capítulos  destinados  al 
sodio,  al  calcio  y,  sobre  todo,  al  aluminio. 

En  la  segunda  parte  se  anuncia  el  estudio  de  los  proce- 
dimientos eléctricos  aplicados  al  cobre,  plata,  oro,  zinc, 
cadmio,  azogue,  estaño,  plomo,  bismuto,  antimonio,  cromo, 
molibdeno,  tungsteno,  uranio,  manganeso,  hierro,  níquel  y 
cobalto  y  grupo  del  pl.itino. 

Recomendamos  á  nuestros  lectores  la  electrometalurgia 
del  Dr.  Borchers,  por  ser  la  obra  más  completa  que  hemos 
visto  en  la  materia. 
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SECCION  MERCANTIL 


REVISTA     DE  MERCADOS 


Sentimos  gran  satisfacción  al  tener  que  revistar  un 
período  durante  el  cual  el  mercado  metalúrgico  parece 
haber  empezado  á  dar  algunas  señales  de  animación, 
pues  hay  subida  en  casi  todos  los  renglones. 

El  primero  en  que  ésta  no  era  de  esperar  es  el  cobre, 
pues  la  existencia  actual,  que  pasa  de  5"-). 000  toneladas, 
es  la  mayor  que  ha  habido  en  ningún  día  de  los  últimi;s 
cuatro  años.  Es  seguro  que  el  consumo  aumenta  todos 
los  días;  pero,  aun  así,  la  existencia  es  crecida. 

La  mejora  de  precios  ha  alcanzado  al  otro  renglón 
de  gran  interés  para  España,  el  plomo;  y  el  precio  de 

10.7/6  con  firmeza,  es  también  relativamente  satisfac- 
torio. 

La  plata  ha  experimentado  asimismo  alguna  subida, 
sin  duda  por  las  noticias  favorables  á  este  metal  de 
América,  por  más  que  nosotros  seguimos  no  dándoles  á 
todas  estas  apariencias  de  volver  al  bimetalismo  sino  un 
efecto  sumamente  pasajero. 

El  estarlo,  que  era  renglón  que  estaba  con  mala  ten- 
dencia, ha  subido  también,  y  ha  dado  lugar  á  muchas 
operaciones.  Cualquier  movimiento  en  este  mineral  pue- 
de ser  favorable  á  algunas  explotaciones  en  proyecto  en 
España. 

La  subida  del  zinc,  aunque  de  poca  entidad,  tiene  la 
importancia  de  ver  en  ella  la  mejora  general  del  merca- 
do de  metales.  De  todos  ellos  sin  embargo,  ninguno 
ofrece  tanto  interés  como  el  lingote  de  hierro,  cuya 
producción  en  el  mundo  se  cuenta  por  millones  de  tone- 
ladas. El  precio  de  44/6  que  se  cotiza  hoy,  combinado 
coü  los  precios  del  carbón,  relativa acente  bajo,  es  ya  un 
precio  de  ganancias  para  muchos  altos  hornos  que  pa- 
raron cuando  los  precios  que  regían  eran  más  de  3  che- 
lines más  bajos.  Poca  duda  puede  caber  de  que  pronto 
se  pondrán  en  actividad  algunos  hornos  más  de  los  que 
hay;  pero  por  orden  natural  de  la  subida  actual  se  apro- 
vecharán, ante  todo,  los  que  están  trabajando  ahora.  Es 
lo  peculiar  de  la  industria  del  hierro  que  una  buena  i 
temporada,  después  de  una  mala,  produce  grandes  ga- 
nancias que  compensan  las  malas  épocas. 

Entre  tanto,  la  situación  favorable  del  hierro  acti. 
vará  los  negocios  en  Bilbao.  Ya  se  van  regularizando  I 
los  embarques,  al  son  de  1.000  toneladas  diarias  por  Se-  \ 
villa,  de  las  minas  de  la  Compañía  del  Pedroso ;  y  á  pro-  ; 
pósito  de  embarques  en  el  Sur  de  España,  por  más  que  ' 
nuestros  lectores  lo  habrán  corregido,  diremos  que  j 
nuestros  cajistas,  en  el  número  pasado,  al  hablar  de  los  j 
embarques  de  manganeso  por  Hujlva,  nos  hicieron  j 
decir  20  000  lingotes,  en  vez  de  20.000  toneladas  I 

La  venta  de  los  teléfonos  de  Madrid  ha  sido  la  noticia 
de  la  semana;  pero,  según  parece,  no  se  afirmará  esa 
venta  sino  pasando  por  un  litigio  más  ó  menos  dura- 
dero. 

Los  cambios  sobre  el  extranjero  favorecen  singular- 
mente la  exportación  de  plomos  y  hierro  ;  pero  no  hay 
que  alegrarse  demasiado  por  ello,  porque  actualmente  se 
debe  el  desequilibrio  á  los  enormes  gastos  para  Cuba, 
que  hacen  que  la  exportación  sea  poco  favorable  al 
conjunto. 
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Carbones.  Gijón  á  bordo. — Grueso  T.  18  Ptas 

Todo  uno  de  llama.  .  13  — 

Granado  Gas   20  — 

...                             Grueso  graso   14  — 

Mieres  en  vagón..  .  .i  ^olleta  19  ñO  _ 

A  bordo  AviléB,  3  pe-  ^^¡^l'^^  ;  •  ;  "  •  ;  '  ;  z 

"'^^  '  Todo  uno  y  gas   12 

í  Grueso   28  — 

Bélmez  en  vagón.  .  .]  Cribado   20  — 

'  Menudo   13,60  — 

,,     .  „               ,    (  Grueso   16  — 

l-ueitollano  en  vagón, U^^^^^jj,^   _ 

por  contratas.  .  .  .(  ^^^^¿^   ^  _ 

Cok.  —  Mieres  hecho  en  hornos   18  — 

—  Gijón  á  bordo   22 

—  Bélmez  de  1.a   27 

Kierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo   10,50  — 

—  —     Rubio   8,25  — 

—  Cartagena  manganesífero  15  p.  o/o.     .  11  — 

—  —  secos  60  p.  o/o  Cartagena.  .  7  — 
Klomo.  Linares  sulíuros  por  46  kilogramos.  .  .  6  — 

—  —     Alcohol  de  hoja   9  - 

—  —     Carbonatos   2,60  ■— 

Zinc  Cartagena  —  Calaminas  40  o/o   52  — 

—          Blendas  de  40  o/o   40  — 

Metales. 

Plomo.  Linares  quintal  de  46  kilogramos.  ...  11  Ftat. 

Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T.  72  — 

—  —  —  para  pudelar.  ...  68  — 
Tubos  hierro  colado  fábrica  Aurrerá  de  60  mm.  2,50  — 
Asturias.  —  Barras,  dimensiones  usuales.  .  T.  22,60  — 

Viguetas  —  20,76  — 

Chapa  gruesa  para  caldera.  —  27  — 

Alambre.  Telegráfico                          100  K.  44  — 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T.  160  — 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  —  180  — 

Carril,  vía  ordinaria  —  150  — 

Carril  ligero  —  220  — 

Chapa  para  construcción  naval  —  260  — 

Ruedas  y  ejes  para  iranvla  100  K.  80  — - 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado,  100  L  63  á  68  — 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados. 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  —  64/  — 

Lmgote  Cleveland  warrants  —  34  4  _ 

Barras  Staffordshire  superiores  ^  6.10/ 

Barras  Middlesborough  corrientes  —  4.16/ 

Barras  Bruselas   166  JfVs. 

Viguetas  belgas   125  — 

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra.  ¿£  4  16 

Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales  —  3.15/ 

—    £n  barras  —  6 

Siemens  en  chapas  ordinarias  ,  Glasgow.  .  —  5 

—  en  barras  comunes  —  6 

Alnminio.  Kilogramo  á  bordo  puerto  Kspafia.  .  4.65  Fra. 

jUaugaiiesO.  Mineral  de  47  á  60  por  100.  Por  uaidad.  8  peniques. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  "/p,  unidad   7 

Hoja  de  lata.  Dulce,  superior,  Liverpool.  .  .  .  15  chellnet. 

Agria       —    12 

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  ^  14.13/9 

Azogue.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  —  7.8/ 

Ultimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  ores.  Thomas  Mórrisun  y  C.^ 

Hierro. —  Warrants  en  Glasgow..  .        ....  44, échelo. 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow     .  .  .  T.  44  6  — 

Cobre.  —  Barras  de  Uhile.  Bor  tonelada.  .  43.7,6 

Menas  para  tundir,  unidad   8/6  cuelo. 

Estaño  del  Estrecho,  .¿j  63.12/6— Idem  inglés,  ^  66.16/ 

fiomo  español  sin  plata  —  10.7  6 

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onza   30'/,,pei.iq. 

Antimonio  ^  32 

Acciones.  Riotinto  —  16.3,9 

—  Tharais   .  j—  4.16/  
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SECCION  CIENTIFICO-INDUSTRIAL 


LAS  ACUÑACIONES  SUBREPTICIAS  OE  LA  PLATA 


La  cuestión  de  las  acuñaciones  ilegales  de  plata  con 
ley  y  peso  de  las  buenas,  se  ha  vuelto  á  poner  sobre  el 
tapete,  como  consecuencia  de  haberse  presentado  algu- 
nos duros  de  1894  con  diferencias  con  los  acuñados  en 
la  Casa  de  Moneda  que  pueden  reconocerse  a  la  simple 
vista.  En  el  público  ha  producido  cierta  alarma,  por- 
que el  público  no  sabe  que  hay  descubiertas  18  ó  20 
falsificaciones  conocidas  de  duros,  tan  bien  hechas,  que 
sólo  pueden  reconocerse  con  el  lente  y  por  personas 
muy  peritas.  El  público  tampoco  sabe,  y  se  hace  por 
ciertas  gentes  lo  posible  por  que  no  se  sepa,  que  pasan 
de  20U  millones  de  pesetas  los  duros  acuñados  con  aque- 
llos cuños  que  están  en  circulación.  También  se  niega, 
por  personas  que  debieran  saber  la  verdad,  que  esas 
acuñaciones  subrepticias,  tan  perfectas  que  no  se  dis- 
tinguen de  las  buenas,  continúan  haciéndose  al  son 
de  2  á  3  millones  de  pesetas  semanales;  y  lo  niegan, 
por  más  que  las  razones  que  hay  para  creerlo  son  tan 
fuertes,  que  es  preciso  empeñarse  en  no  verlo  para  que 
no  lo  reconozcan  los  que  están  obligados  á  ocuparse  de 
este  género  de  cuestiones.  La  alarma  de  los  duros  del  94 
se  ha  tratado  de  acallar  por  la  orden  dada  por  el  señor 
ministro  de  Hacienda,  según  una  nota  oficiosa,  que  ha 
publicado  toda  la  Prensa,  al  Banco  y  á  la  Casa  de  Mo- 
neda para  que  cambien  todos  los  duros  que  sean  buenos, 
aunque  se  dude  de  su  legitimidad. 

Para  nuestros  cortos  alcances,  la  frase  subrayada 
resultaba  tan  confusa,  que  hemos  necesitado  acercarnos 
á  un  Centro  oficial  para  inquirir  qué  es  lo  que  se  ha 
querido  decir  por  duros  buenos,  y  quién  e»  quien  ha  de 
dudar  de  su  legitimidad  para  que  se  cambien.  La  expli- 
cación es  que  no  se  considerarán  duros  buenos  sino  los 
que  se  reconozcan  como  acuñados  en  la  Casa  de  Mone- 
da del  Estado,  y  que  la  duda  de  su  legitimidad  se  refiere 
á  la  que  tenga  el  tenedor  de  la  moneda.  Preciso  es  decir 
que,  ó  no  es  cierta  la  orden  que  se  supone  dada  por  el 
ministro,  ó  tiene  un  objeto  distinto  del  que  nos  dan 


como  aclaración,  ó  que  la  tal  orden  es  una  inutilidad 

completa  que  nada  resuelve. 

Efectivamente,  nadie  necesita  de  la  orden  del  mi- 
nistro para  llevar  al  Banco  de  España  directa  ó  indi- 
rectamente duros  buenos  en  cuenta  corriente,  y  recibir, 
cuando  los  pida,  otros  duros  buenos;  pero  el  que  haya 
tenido  la  desgracia  de  aceptar  duros  malos,  con  la  orden 
y  sin  la  orden,  estará  en  el  mismo  caso  de  encontrar 
dificultad  para  que  el  Banco  y  la  Casa  de  Moneda  los 
reciban.  Es  más:  si  lo  entendemos  bien,  el  público  se 
guardará  muy  bien  de  llevar  duros  sospechosos  á  la 
Casa  de  Moneda  ó  al  Banco,  porque  corre  el  riesgo  de 
que  si  son  de  los  que  se  declaran  malos,  en  vez  de  cam- 
biárselos por  otros  buenos,  no  se  los  devolverán,  sino 
que  los  inutilizarán  y  le  darán  su  valor  como  plata  en 
pasta  Siendo  esto  asi,  es  muy  difícil  decir  qué  significa 
el  aunque  se  dude  de  su  legiíimidad,  si  la  duda  ha  de 
ser  del  tenedor;  ese  aunque  sólo  tendría  explicación  si 
se  supusiera  la  posibilidad  de  que  el  Banco  ó  la  Casa  de 
Moneda  fuera  la  que  dudara  de  la  legitimidad,  y  á  pesar 
de  eso  los  hubiera  de  cambiar.  Nosotros  tenemos  enten- 
dido que  entre  esas  18  ó  20  acuñaciones  subrepticias 
que  forman  la  gran  masa  de  los  200  ó  300  millones  de 
pesetas  que  en  duros  de  acuñación  ilegal  circulan,  los 
hay  de  tal  modo  perfeccos,  que  es  poco  menos  que 
imposible  el  reconocerlos,  ni  aun  con  el  lente,  y  de  aquí 
procede  que  haya  gentes  tan  Cándidas  que  nieguen  esas 
acuñaciones  subrepticias  al  por  mayor  y  quieran  hacer 
creer  á  los  bobos  que  la  moneda  falsa  que  circula  son 
falsificaciones  al  por  menor,  como  las  que  ha  habido 
siempre. 

Es  pueril  suponer  que  se  habrán  gastado  las  gruesas 
sumas  que  habrán  costado  esos  cuños  perfectos  para 
hacer  falsificaciones  al  por  menor.  Es  evidente  que  tales 
cuños  no  se  han  comprado  sino  para  acuñaciones  muy 
en  grande,  y  es  hasta  ridículo  que  se  nos  pretenda  hacer 
creer  lo  contrario  á  los  que  estamos  en  el  caso  de  ocu- 
parnos de  la  cuestión  monetaria  y  de  estudiar  las  cir- 
cunstancias á  que  está  sometida  la  circulación  de  plata 
en  España.  Admitimos  discusión  respecto  á  si  pueden 
ser  250  ó  500  millones  de  pesetas  en  plata  de  acuñación 
subrepticia  los  que  circulan  en  España;  y  si  no  fuera 
materia  tan  espinosa  para  quien  no  quiere  relaciones 
con  los  Tribunales,  también  admitiríamos  discusión 
sobre  otros  puntos;  pero  si  se  trata  de  promovernos  dis- 
cusión respecto  á  si  pueden  ser  menos  de  250  millones 
de  acuñación  particular  los  que  eslén  circulando  en  el 
país,  no  admitimos  discusión,  pues  creemos  que  está 
de  tal  modo  á  la  vista,  que  el  discutirlo  nos  parece  lo 
mismo  que  discutir  si  será  de  día  ó  de  noche  á  la  una 
de  la  tarde. 

Discutan  en  buena  hora,  los  que  quieran,  si  existe 
ó  no  en  circulación  una  gran  masa  de  plata  acuñada 
fuera  de  la  Casa  de  Moneda.  E«a  discusión  se  la  deja, 
mos  á  los  desocupados  que  busquen  en  qué  pasar  el 
tiempo;  nosotros  en  esta  cuestión  nos  creemos  obliga- 
dos á  ir  al  fondo,  y  éste  es  discutir  .«oluciones  á  un  es- 
tado de  cosas  tanto  más  grave,  cuanto  más  desconocidas 
son  las  consecuencias  del  abandono  y  de  las  vacilacio- 
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nes.  Hay  que  partir  de  las  verdades  sin  atenuaciones.  , 
Éstas  son :  | 

Primero:  que  hay  ya  un  mal  hecho,  que  no  tiene  ¡ 
remedio,  on  que  exista  una  cierta  cantidad  de  plata  ¡ 
acuñada  subrepticiamente,  que  no  se  distingue  á  la  sim-  | 
pie  vista  de  la  legítima  acuñada  en  la  Casa  de  Moneda 
y  quizás  ni  aun  con  medios  más  perfectos  que  la  sim- 
ple vista.  j 

Segunda  verdad :  que  las  acuñaciones  subrepticias 
continúan,  al  parecer,  al  son  de  2  ó  3  millones  sema- 
nales. 

Tercera:  que  mientras  se  gane  100  por  100  en  com- 
prar plata  en  barras  y  acuñar  duros,  por  mucho  que 
cueste  el  hacerse  de  cuños  bastante  perfectos  para  que 
las  monedas  entren  en  circulación,  el  negocio  seguirá 
adelante  indefinidamente  sin  interrupción,  por  muchos 
que  sean  los  riesgos. 

Cuarta  verdad :  que  las  falsificaciones  hechas  son 
tan  perfectas,  que  muchos  que  están  completamente 
satisfechos  de  que  los  duros  que  tienen  son  de  la  Casa 
de  Moneda,  están  equivocados,  y  los  que  tienen  son  de 
acuñaciones  ilegales. 

Quinta  verdad:  que  aun  siendo  desconocido  el  lími 
te  del  mal  que  puede  causar  una  situación  tan  anóma 
la  como  el  que  se  pueda  poner  en  circulación  semanal- 
mente,  sin  que  nadie  lo  evite,  2  ó  o  millones  de  mone- 
da subrepticia,  es  incuestionable  que  el  mal  puede  ser 
gravísimo  y  que  en  ningún  caso  puede  ser  favorable  ni 
á  la  moral  ni  á  los  intereses  del  país. 

Partiendo  de  estas  verdades,  es  evidente  que  el  daño 
ya  hecho  no  puede  evitarse,  y  que  lo  único  que  hay  que 
hacer,  que  sea  juicioso  y  acertado,  es  evitar  su  creci- 
miento. 

Á  grandes  males,  grandes  remedios,  y  el  de  este  caso 
es  el  único,  absolutamente  el  único,  que  üspaña  se  de- 
clare desde  luego,  sin  vacilar  y  sin  perder  tiempo,  país 
monometalista  del  oro. 

Muy  extraña  parece  semejante  proposición  en  estos 
momentos,  en  que  se  tiene  en  tela  de  juicio  si  se  ha  de 
volver  ó  no  al  bimetalismo  por  convenios  internaciona- 
clónales;  pero,  aun  así,  la  continuación  de  acuñar  plata 
subrepticiamente  es  tan  grave,  que  lo  que  hay  que 
hacer,  sin  ocuparse  de  otra  cosa,  es  imposibilitar  el  que 
se  siga  acuñando,  lo  cual  no  se  puede  evitar  de  otro 
modo  que  haciendo  que  no  haya  ganancia  en  ello. 

La  declaración  del  monometalismo  del  oro  á  secas 
produciría  un  trastorno  demasiado  fuerte,  y  es  menes- 
ter declararlo  poniendo  los  medios  de  aumentar  la  cir- 
culación de  la  plata  en  manos  del  público;  de  aquí  que 
los  artículos  esenciales  de  la  ley  del  monometalismo 
deben  ser: 

Desde  esta  fecha,  en  ningún  pago  se  podrá  obligar  á 
recibir  en  plata  más  de  100  pesetas.  Todos  los  pagos  se 
harán  en  oro  ó  billetes  del  Bauco  de  España,  pagaderos 
en  oro. 

Los  billetes  del  Banco  de  España  de  50  y  de  25  pe- 
setas, sólo  son  cambiables  por  plata  en  las  cajas  del 
Banco. 

El  Estado  no  acuñará  monedas  de  plata  sino  cuando 


este  metal  escasee  en  las  cajas  del  Banco  con  relación  á 
la  demanda  del  público. 

Algunos  se  figuran  que  esto  obligaría  al  Banco  á 
traer  cantidades  enormes  de  oro;  pero  no  hay  que  ol- 
vidar que  si  al  Banco  se  le  puede  exigir  oro  á  cambio 
de  sus  billetes,  desde  100  pesetas  en  adelante,  también 
éste  exigirá  oro  en  sus  cobros. 

No  pretendemos  hacer  creer  que  ésta  sea  una  solu- 
ción sin  graves  inconvenientes;  pero  el  límite  de  éstos 
es  conocido,  mientras  que  las  consecuencias  del  estado 
actual  nos  pueden  llevará  una  catástrofe  que  produzca 
un  desconcierto  económico  gravísimo  y  duradero.  Lo 
que  no  alcanza  á  curar  la  Medicina,  puede  á  veces  al- 
canzarse por  la  Cirugía. 

J.  G.  H. 


Asociación  amistosa  de  ingenieros  de  Minas. 


Es  costumbre  muy  arraigada  entre  nosotros  consi- 
derar como  la  única  y  verdadera  finalidad  de  todas  las 
carreras  científicas  el  dedicarse  al  servicio  del  Estado, 
dando  á  las  Escuelas  especiales  de  ingenieros  el  exclu- 
sivo carácter  de  establecimientos  destinados  á  suminis- 
trar funcionarios  técnicos  á  la  Administración  púbiica. 
Así  se  explica  el  afán  con  que  buscan  todos  los  Cuerpos 
facultativos  en  el  aumento  de  plazas,  en  el  ensanche 
de  los  respectivos  escalafones  oficiales,  en  el  movimien- 
to de  las  escalas,  el  único  remedio  á  la  situación  creada 
por  el  exceso  de  personal  que  ha  terminado  sus  estu  - 
dios  en  estos  últimos  años. 

Preciso  es  reconocer  que  las  escalas  no  ofrecen  en 
ningún  Cuerpo  facultativo  movimiento  suficiente  para 
que  puedan  ingresar  con  oportunidad  al  servicio  del  Es- 
tado todos  los  ingenieros  que  anualmente  terminan  su 
carrera,  y  por  lo  mismo  creemos  ha  llegado  ya  el  mo- 
mento de  pensar  seriamente,  no  solo  en  la  mejor  mane, 
ra  de  que  el  servicio  público  se  realice  por  personal  apto 
por  su  edad  para  desempeñarlo  convenientemente,  sino 
muy  principalmente  en  la  suerte  de  los  jóvenes  inge- 
nieros que  anualmente  salen  de  nuestras  escuelas  es- 
peciales. 

Si  para  lo  primero  no  se  adopta  pronto  una  medida 
oportuna,  sucederá  que  ingresarán  en  el  servicio  del 
Estado  ingenieros  encanecidos  ya  en  la  práctica  de  su 
carrera,  para  los  cuales  ofrecerá  dos  inconvenientes  di- 
cho ingreso,  puesto  que  no  tendrán  el  vigor  ni  la  energía 
indispensables  para  el  trabajo  activo  de  los  ingenieros 
subalternos,  ni  encontrarán,  como  es  natural,  en  los 
modestos  sueldos  de  las  clases  más  modernas  del  esca- 
lafón una  recompensa  proporcionada  á  los  méritos  Cí«n- 
traídos  en  el  servicio  particular  de  la  industria,  que- 
dándoles además  casi  cenado  el  porvenir,  pues  su  edad 
madura  no  podrá  augurar'es  grandes  adelantos  ni  me- 
joras ej  el  lento  movimiento  del  escalafón  oficial. 

Así,  pues,  conviene  que  el  ministro  de  Fomento  se 
preocupe  de  la  uecesiuad  de  remediar  estos  inconve- 
nientes, escogiendo  para  el  ingreso  en  los  Cuerpos  fa- 
cultativos de  ingenieros  un  procedimiento  distinto  del 
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qvie  está  hoy  en  vigor.  Siendo  muchos  en  todos  ios 
Cuerpos  los  individuos  que  tienen  derecho  á  ingresar 
por  el  orden  de  sus  respectivas  clasificaciones  de  fin  de 
carrera,  no  es  realmente  d^.  suma  urgencia  la  escogita- 
ción  del  medio  que  habrá  de  sustituir  -al  actual;  pero 
es  3'a  de  indiscutible  premura  ia  conveniencia  de  decla- 
rar definitivamente  cerrada,  con  los  que  tengan  dere- 
chos adquiridos,  la  lista  de  los  ingenieros  que  podrán  y 
deberán  ingresar  por  el  actual  sistema. 

Limitándonos  á  la  profesión  de  minas,  para  no  ha- 
cer demasiado  extenso  este  artículo,  veamos  lo  que  ha 
de  resultar  forzosamente  de  este  cambio,  cuya  solución 
se  impone  en  todas  las  carreras  de  ingenieros.  La  Es- 
cuela especial  deberá  convertirse  en  Escuela  profesional; 
la  enseñanza  adquirirá  cada  año  con  más  decisión  el 
carácter  esencialmente  práctico  que  viene  imprimién- 
dosele de  tiempo  atrás,  y  los  alumnos  saldrán  de  ella 
con  un  titulo  honrosísimo  que  les  proporcionará  medios 
sobrados  para  luchar  ventajosamente  en  la  sociedad, 
labrándose  una  posición  honrada  y  honrosa,  al  parque 
contribuyen  al  adelanto  industrial  del  país.  Claro  está 
que  en  esta  nueva  etapa  no  bastará  el  título  de  ingenie- 
ro de  Minas  para  tener  asegurado  un  modesto  porvenir 
como  el  que  proporciona  el  Estado  con  sus  Cuerpos  de 
escala  cerrada;  pero  la  enseñanza  recibida,  cuyo  carác- 
ter esencialmente  práctico  se  irá  acentuando  cada  día, 
les  permitirá  afrontar  con  serenidad  las  contingencias 
de  su  porvenir,  dedicándose  á  aquella  especialidad  para 
la  cual  tengan  mayor  vocación  ó  para  cuyo  ejercicio  se 
les  ofrezcan  mayores  facilidades. 

Efectivamente ,  con  la  enseñanza  de  la  Escuela  de 
Minas  pueden  los  ingenieros  que  de  ella  salen  dedicarse 
á  la  explotación  de  minas,  á  la  dirección  de  fábricas 
metalúrgicas,  de  laboratorios,  de  industrias  químicas, 
de  centrales  eléctricas  y  demás  aplicaciones  de  la  elec- 
tricidad, amén  de  la  construcción  de  toda  clase  de  vías 
industriales  de  transporte,  incluso  los  ferrocarriles. 

Con  un  campo  tan  vasto,  abierto  á  su  actividad,  el 
ingeniero  de  Minas  tiene  la  seguridad  de  poder  ejercitar 
su  carrera  con  provecho  propio  y  ventajas  innegables 
para  el  país,  siempre  queá  este  ejercicio  dedique  aque- 
lla suma  de  energías  que  son  necesarias  para  obtener 
el  triunfo  en  la  eterna  lucha  por  la  existencia,  y  siem- 
pre que  encuentre  en  la  Administración  pública  el  apo- 
yo a  que  tienen  derecho  todos  los  que  ostentan  un  títu- 
lo profesional  dentro  de  la  actual  organización  de  la  so- 
ciedad. 

Tenemos,  por  lo  tanto,  fe  ciega  en  el  halagüeño  por- 
venir de  los  buenos  ingenieros  de  Minas;  y  cuenta  que 
no  reservamos  este  dictado  de  buenos  precisamente 
para  los  más  sabios,  sino  para  todos  los  que  acierten  á 
llevar  su  favorable  influencia  al  desenvolvimiento  de  la 
riqueza  patria  y  al  adelanto  y  prosperidad  de  la  indus- 
tria nacional.  Pretender,  sin  embargo,  que  todos  los  in- 
genieros de  Minas  sean  buenos  (en  el  sentido  que  aca- 
bamos de  dar  á  este  calificativo)  desde  el  momento  en 
que  terminan  sus  estudios,  sería  verdaderamente  una 
exageración;  y  la  necesidad  ineludible  de  acreditar  su 
competencia  en  la  piedra  de  toque  de  la  práctica  pro- 


fesional, hace  precisa  una  organización  oportuna  para 
que,  en  sus  primeros  difíciles  pasos,  encuentren  los  nue- 
vos ingenieros  el  apoyo  de  los  más  experimentados  y 
el  auxilio  de  todos  sus  compañeros.  Llegamos  con  esto 
al  objeto  de  este  artículo. 

La  organización  que  consideramos  más  conveniente, 
y  que  aconsejamos  con  decisión  á  los  ingenieros  de  Mi- 
nas que  no  han  ingresado  aún  en  el  servicio  del  Esta- 
do, es  la  constitución  de  una  Asociación  amistosa  aná- 
loga á  las  que  existen  en  el  extranjero,  y  de  las  cuales 
podemos  citar  la  de  los  alumnos  de  la  Escuela  Nació 
nal  Superior  de  Minas  de  París,  la  de  los  ingenieros  sa- 
lidos de  la  Escuela  de  Lieja,  la  de  los  antiguos  alumnos 
de  la  Escuela  de  Minas  de  Saint-Etienne,  la  de  los  an- 
tiguos alumnos  de  la  Escuela  de  mineros  de  Alais  y 
otras  varias. 

Todas  estas  Asociaciones  suelen  tener  un  doble  ob- 
jetivo: formar  una  caja  de  socorros  para  auxiliar  pecu- 
niariamente, y  con  el  mayor  secreto  posible,  á  los  aso- 
ciados que  se  encuentren  verdaderamente  necesitados,  y 
establecer  entre  todos  los  socios  los  lazos  convenientes 
de  fraternidad,  aunando  sus  esfuerzos  para  procurar  á 
cada  uno  una  posición  en  la  industria,  no  sólo  de  su 
país  respectivo,  sino  también  en  la  de  las  demás  nacio- 
nes. Los  miembros  de  estas  Asociaciones  se  dividen  en 
ordinarios,  fundadores  y  honorarios ,  y  sus  fondos  se 
constituyen  con  módicas  cuotas  anuales,  con  capitaliza- 
ciones de  dichas  cuotas  por  una  sola  vez  y  con  los  do- 
nativos y  legados  hechos  á  la  Sociedad,  cuya  adminis- 
tración está  en  manos  de  un  Consejo  nombrado  por  su- 
fragio y  renovado  parcialmente  cada  año.  El  secretario 
está  en  constante  relación  con  los  asociados  de  las  dis- 
tintas regiones . 

Basta  lo  dicho,  sin  entrar  en  detalles  enojosos,  para 
comprender  las  ventajas  que  para  los  ingenieros  recién 
salidos  de  la  Escuela  de  Minas  de  Madrid  podría  tener 
una  organización  parecida  que  les  brindase  desde  el  pri- 
mer momento  con  la  ayuda  eficaz  de  los  compañeros  ya 
acostumbrados  á  la  práctica  de  su  carrera  en  cualquiera 
de  las  ramas  antes  mencionadas,  y  con  ella  casi  tene- 
mos la  seguridad  de  que  no  quedaría  sin  colocación  y 
luchando  á  brazo  partido  con  las  duras  necesidades  de 
la  vida  más  que  alguno  que  otro  ingeniero  de  esos  cuyo 
carácter  es  realmente  difíoil  de  contentar,  ó  cuyas  ener- 
gías llegan  á  constituir  á  lo  sumo  un  potencial  harto 
exiguo. 

Asóciense,  pues,  los  ingenieros  que  han  salido  de  la 
Escuela  de  Minas  de  Madrid,  dejando  á  un  lado  los 
fines  que  tan  á  maravil'a  cumple  ya  para  todos  ellos  la 
antigua  Asociación  de  Defunciones  ;  entren  en  la  nueva 
Asociación  todos  los  ingenieros  que  lo  deseen,  sin  esta- 
blecer diferencias  entre  los  que  figuran  y  los  que  figura- 
rán ó  no  figurarán  en  el  porvenir  en  el  escalafón  del 
Cuerpo  facultativo  del  Estado,  y,  aunados  los  esfuerzos 
de  todos  los  que  se  asocien  de  buena  voluntad,  se  toca- 
rán pronto,  en  el  bienestar  de  los  asociados  y  en  la 
prosperidad  de  la  industria  nacional,  las  ventajas  de 
sustituir  estériles  lamentaciones  por  activas  y  bienhe- 
choras actividades. 
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FÁBRICA  DE  DINAMITA  DE  BONANZA 


Los  pintorescos  y  alegres  pinares  que  se  extienden 
á  lo  lar^o  de  la  margen  izquierda  del  Guadalquivir, 
cerca  de  la  desembocadura  de  este  río,  han  dado  alber- 
gue á  una  vasta  instalación  que  ocupa  31  hectáreas  de 
terreno,  en  donde  la  Sociedad  Vasco- Asturiana- Andaluza 
acaba  de  establecer  talleres  y  artefactos  para  la  fabri- 
cación de  dinamitas  y  gomas  explosivas. 

La  provincia  de  Cádiz,  que  cuenta  ya  en  su  seno 
establecimientos  capaces  de  construir  barcos  como  el 
Carlos  V,  Joaquín  Fiélago  y  Filipinas;  que  tiene  indus- 
trias vitícolas  cuyas  primeras  materias  proceden  de  las 
campiñas  jerezanas,  sin  rival  en  el  mundo;  con  fábri- 
cas de  cemento  en  Puerto  Real,  cuyos  productos  pue- 
den competir  con  los  que  se  importan  de  Francia  é 
Inglaterra ;  con  fábricas  de  harinas,  de  hielo,  de  galle- 
tas, de  gas  y  de  energía  eléctrica  y  tantas  otras  de 
índole  diversa,  cuenta  también  desde  hace  poco  tiempo 
con  una  fábrica  de  materias  explosivas. 

Nada  más  extraño  que  un  establecimiento  de  esta 
clase:  fuera  del  edifício  donde  se  hallan  colocados  los 
generadores  de  vapor  y  las  máquinas  para  la  compre- 
sión del  aire,  elemento  indispensable  en  toda  fábrica 
de  dinamita,  todo  es  quietud  y  reposo. 

Instalaciones  aisladas,  construidas  exclusivamente 
de  madera,  yacen  encerradas  en  profundas  excavacio- 
nes, acusando  el  exterior  sólo  sus  alquitranadas  cubier- 
tas; estrechos  pasadizos  labrados  en  el  terreno,  con 
altas  paredes  casi  verticales,  ponen  en  comunicación 
las  diferentes  dependencias  de  la  fábrica;  tubos  de 
hierro  y  plomo  colocados  sobre  caballetes  de  madera 
conducen  por  todas  partes  el  vapor,  el  agua  y  el  aire 
comprimido;  operarios  silenciosos  caminan  desde  el 
taller  del  filtro  á  los  de  amasado,  llevando  grandes  vasi 
jas  de  gutapercha  llenas  de  nitroglicerina  líquida,  que, 
después  de  mezclada  con  los  absorbentes,  queda  con- 
vertida en  dinamita  ó  goma  explosiva;  carretones  em- 
pujados por  hombres  conducen  la  pasta  sólida  á  lo 
largo  de  las  vías,  hasta  los  talleres  de  encartuchado  y 
embalaje,  y  todo  esto  sin  ruido,  sin  animación,  en 
edificios  pequeños,  con  aislamiento  completo  y  bajo  el 
severo  régimen  de  un  reglamento  especial. 

Dijérase  que  todas  las  energías,  los  movimientos,  el 
loco  frenesí,  la  rápida  carrera,  el  bullicio  de  las  muche- 
dumbres, el  trabajo,  en  fin,  de  toda  aquella  legión  que 
vive  dentro  de  la  fábrica,  desaparece  y  se  oculta  en  má- 
gico alambique  para  presentarse  después  convertido 
en  otra  clase  de  energía,  en  energía  potencial  que  la 
acción  mecánica  del  fulminante  hará  revivir,  devol- 
viendo el  trabajo  que  parecía  aniquilado. 

Silencio  y  quietud  al  fabricar  los  explosivos,  y  es- 
truendo y  animación  cuando  se  utilizan  en  la  industria; 
primero  tranquilidad,  luego  movimento;  sin  la  quietud 
en  la  fabricación  de  estas  materias  no  podría  existir  el 
bullicio  que  acompaña  á  la  perforación  de  los  túneles, 
á  la  apertura  de  istmos,  al  ensanche  de  las  galerías  en 
las  minas,  á  la  destrucción  de  las  montañas  para  con- 
vertirlas en  abrigo  de  los  puertos ;  perforación,  apertu- 


ra, ensanche  y  destrucción  que  se  traducen  en  riqueza, 
bienestar,  progreso  y  adelanto  de  las  naciones. 

Las  abejas,  en  silencio,  elaboran  lacera  que  nuestra 
religión  utiliza  para  alumbra^  sus  altares,  y  otras  abe- 
jas trabajan  también,  tan  silenciosas  como  aquéllas, 
para  fabricar  las  antorchas  de  la  civilización,  las  pólvo- 
ras, dinamitas,  gomas,  dualinas  y  otras  mil,  sin  las 
cuales  no  habría  industrias,  ni  explotación  de  minas, 
ni  ferrocarriles,  ni  puertos,  ni  otros  tantos  trabajos  de 
ingeniería  que  tanta  gloria  y  esplendor  han  dado  al 
siglo  actual. 

La  fábrica  de  dinamita  de  Bonanza  puede  producir 
diariamente  dos  tonelada  de  nitroglicerina  y  contiene 
las  siguientes  instalaciones : 

Casa  de  máquinas. 

Aparato  para  la  obtención  de  la  nitroglicerina. 
Filtro. 

Talleres  de  amasado. 

Cartucherías. 

Embalaje. 

Depósitos  de  algodón,  pólvora  y  dinamita. 

Almacenes  para  las  cápsulas. 

Talleres  para  la  fabricación  lel  ácido  nítrico. 

Depósito  de  Kiezelguhr  ó  tierra  de  infusorios. 

Laboratorio. 

Carpintería. 

Y  muelles  enlazados  con  el  ferrocarril  á  Jerez  á 
Sanlúcar  y  Bonanza. 

Además  existen,  convenientemente  distribuidos, 
varios  pozos  con  suficiente  caudal  de  agua  para  satisfa- 
cer todas  las  necesidades  de  la  fabricación. 

En  Bonanza  se  fabrican  gomas  explosivas  de  los 
números  1  y  2,  que  tienen  respectivamente  83  y  66  por 
100  de  nitroglicerina  y  dinamitas  números  1  y  3  con  79 
y  25  por  100  de  nitroglicerina. 

Las  gomas  explosivas,  que  son  una  mezcla  de  nitro- 
glicerina y  colodión,  se  emj)lean  con  preferencia  á  las 
dinamitas  en  todos  los  trabajos  submarinos,  por  ser  un 
producto  inalterable  en  contacto  del  agua,  calidad  que 
no  poseen  las  dinamitas  ordinarias,  siendo,  por  otra 
parte,  la  potencia  explosiva  de  éstas  muy  inferior  á  la 
de  las  primeras. 

Las  dinamitas  y  gomas  explosivas  .«e  expenden 
generalmente  en  trozos  cilindricos  envueltos  en  papel 
parafinado,  cuyo  color  sirve  para  conocer  á  simple 
vista  la  clase  de  explosivo  que  contiene;  las  gomas 
números  1  y  2  son  envueltas  en  papel  blanco  y  amarillo 
respectivamente,  y  las  dinamitas  números  1  y  3  en 
papel  azul  y  verde. 

El  peso  de  cada  cartucho  es  de  100  gramos,  y  cada 
grupo  de  25  cartuchos  está  contenido  dentro  de  una 
caja  de  cartón  perfectamente  preparada,  llenándose 
con  10  de  éstas  una  de  las  cajas  de  madera  en  la  forma 
que  se  expenden  en  el  comercio  y  cuyo  peso  es  de  25 
kilogramos. 

La  explosión  de  la  dinamita  ó  de  la  goma  se  produ- 
ce por  medio  de  cápsulas  de  fulminato  de  mercurio,  ó 
bien  calentando  la  pasta  bruscamente  á  una  elevada 
temperatura  ó  por  un  choque  violento  capaz  de  origi- 
nar un  desarrollo  considerable  de  calor. 

Debemos  advertir  que  el  número  de  operarios  que 
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constantemente  pe  encuentran  en  cada  una  de  las  de- 
pendencias de  la  fábrica  es  muy  reducido,  no  excedien- 
do nunca  de  cuatro,  habiendo  únicamente  dos  en  el  ta- 
ller de  la  nitroglicerina. 

La  fábrica  cuenta  con  una  vía  para  el  enlace  con  el 
ferrocarril  de  Jerez  á  Sanlúcar  y  Bonanza,  pudiendo  al 
propio  tiempo  utilizar  el  muelle  nnarílimo  de  esta  úl- 
tima población ,  favoreciendo  esta  facilidad  en  los 
transportes  la  explotación  de  los  productos  explosivos. 

Enrique  Martínez. 

Ingeniero  de  Obras  públicas. 

Cá  iiz  y  Febrero  de  1895. 


SECCION  OFICIAL 


RECARGO  ARANCELARIO 

PARA    LOS    CARBONES    MINERALES  Y  COK  EXTRANJEROS 


He  aqui  la  real  orden  del  Ministerio  de  Hacienda, 
publicada  en  la  Gaceta  del  día  1  "  : 

€  limo.  Sr.:  Establecido  en  la  nueva  ley  de  Presu- 
puestos el  recargo  especial  de  una  peseta  por  tonelada  á 
la  importación  por  cualquier  Aduana  de  la  Península  é 
islas  Baleares  de  los  carbones  minerales  y  cok  extran- 
jeros, con  excepción  de  los  que  se  destinen  á  las  indus- 
trias siderúrgicas,  y  siendo  desde  luego  necesario  dictar 
las  oportunas  reglas  á  fin  de  que  las  Aduanas,  al  cum- 
plir el  mencionado  precepto,  puedan  aplicar  la  excep- 
ción del  pago  del  recargo  con  las  debidas  garantías  de 
acierto;  el  Rey  (q.  D.  g.),  y  en  su  nombre  la  Reina  re- 
gente del  reino,  se  ha  servido  dictar  las  siguientes  pre- 
venciones : 

1.  *  El  recargo  de  una  peseta  por  cada  1  000  kilogra- 
mos de  carbón  mineral  y  cok  extranjeros  que  se  impor- 
ten, se  exigirá  á  los  cargamentos  que  hayan  salido  para 
España  después  del  día  de  mañana  1.°  de  Julio,  deter- 
minándose esta  circunstancia  por  la  fecha  del  certifi- 
cado consular  establecido  para  dichos  despachos,  sin 
perjuicio  de  la  comprobación  de  los  documentos  de 
abordo. 

2.  *  Para  aplicar  la  exención  del  recargo  en  los 
cargamentos  que  se  destinen  á  las  industrias  metalúr- 
gicas y  siderúrgicas  será  necesario  : 

a)  Que  los  carbones  minerales  y  el  cok  vengan 
expresamente  consignados  en  los  manifiestos  á  las  Em- 
presas, Sociedades,  fábricas  ó  establecimientos  indus- 
triales de  dicha  clase,  debiendo  constar  igualmente 
esta  expresa  consignación  en  los  conocimientos  de  em- 
barque, que  serán  visados  por  el  cónsul  español  del 
puerto  de  procedencia,  no  aplicándose  la  exención  del 
recargo  cuando  falte  alguno  de  ambos  requisitos. 

h  )  Que  las  declaraciones  de  despacho  se  presenten 
por  las  mismas  Empresas,  Sociedades,  fábricas  ó  esta- 
blecimientos ó  por  persona  -expresamente  autorizada 
por  ellos,  haciéndose  constar  en  las  mismas  declara- 
ciones, por  nota  firmada  por  el  que  las  presente,  que  el 
combustible  se  destina  exclusivamente  á  aquellas  enti- 
dades y  para  usos  de  la  industria  metalúrgica  ó  side- 
rúrgica, sin  otra  aplicación  ,  debiendo  expre.sarse  en 
dicha  nota  el  punto  en  que  se  halle  establecida  la  fá- 
brica á  que  el  combustible  se  destine  y  el  medio  de 
transporte  que  haya  de  emplearse  en  su  conducción. 

c)    Que  las  Aduínas  establezcan,  por  los  medios 


que  se  hallen  á  su  alcance,  un  servicio  especial  de  vigi- 
lancia para  asegurarse  de  la  realidad  de  la  conducción 
y  transporte  de  los  carbones  y  cok  á  los  respectivo.? 
establecimientos  industriales,  exceptuados  del  pago  del 
recargo,  así  como  para  impedir  que  se  extraiga  de  los 
mismos  cantidad  alguna  de  dichos  combustibles,  en  el 
concepto  de  que,  cuando  las  Aduanas  no  puedan  enlazar 
esta  vigilancia  especial  con  la  general  del  servicio, 
propondrán  las  medidas  que  dentro  de  la  condición  de 
cada  localidad  crean  más  convenientes  para  ejercerla, 
quedando  á  cargo  de  las  respectivas  fábricas  ó  Empresas 
el  abono  de  los  gastos  que  la  organización  de  la  citada 
vigilancia  pudiera  exigir. 

3.  *  La  aplicación  á  usos  distintos  de  los  que  se 
indican  del  carbón  de  cok  que  no  hayan  pagado  á  su 
entrada  el  recargo  especial,  constituirá  delito  de  de- 
fraudación, que  se  sujetará,  cuando  se  descubra,  al  pro- 
cedimiento y  penas  señaladas  en  las  Ordenanzas  de 
Aduanas  para  esta  clase  de  transgresiones. 

4.  *  Los  administradores  de  Aduanas  tendrán  com- 
j.leta  facultad  para  reclamar  de  las  Empresas,  Socieda- 
des, fábricas  ó  establecimientos  de  la  industria  meta- 
lúrgica ó  siderúrgica,  cuando  importen  combustibles 
que  no  devenguen  el  recargo  especial,  todos  los  antece- 
dentes y  justificantes  que  estimen  necesarios  para  com- 
probar el  cargo  de  importaciones  con  el  consiimo  y 
existencias  de  combustible,  debiendo  además  girar  vi- 
sitas á  los  indicados  establecimientos  para  el  efecto  de 
estas  comprobaciones  siempre  que  lo  estimen  necesario 

Y  5.*  La  condición  exigida  en  la  regla  á)  de  la 
prevención  segunda  respecto  de  la  consignación  en  el 
manifiesto  y  en  el  conocimiento  será  dispensada  durante 
el  próximo  mes  de  Julio. 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y 
cumplimiento.  Dios  guarde  á  Y.  I.  muchos  años.  Madrid, 
30  de  Junio  de  1895.  —  Navarro  Reverter.  —  Señor  di- 
rector general  de  Aduanas.» 


REGLAMENTO 

PARA    LA  ADMINISTRACIÓN    Y  COBRANZA    DEL  IMPUESTO 
SOBRE  PÓLVORAS  Y  MEZCLAS  EXPLOSIVAS  (1). 

Art.  8  °  En  los  envases  de  pólvoras  y  mezclas  ex- 
plosivas que  se  importen  del  extranjero  se  colocará  el 
precinto  por  las  Aduanas,  tanto  para  acreditar  el  pago 
del  impuesto,  cuanto  para  ponerlos  en  condiciones  le- 
gales para  la  circulación. 

Con  el  indicado  fin,  en  cada  Aduana  habilitada,  el 
funcionario  encargado  de  la  custodia  y  venta  de  todos 
los  documentos  necesarios  para  el  despacho  de  la  mis- 
ma expenderá  los  precintos  á  los  importadores  ó  con- 
signatarios, á  los  cuales  no  se  permitirá  retirar  sus  gé- 
neros de  los  muelles  ó  almacenes  sin  que  hayan  cumpli- 
do el  deber  que  les  impone  el  pái  rafo  anterior. 

Art.  y."  Los  cartuchos  cargados  para  escopeta  ó  re- 
vólver, pistola,  etc.,  que  se  impoi  ten  dt^l  extranjero  ó 
que  se  elaboren  en  las  mismas  fábricas  de  pólvora  del 
interior,  devengarán  también  el  impuesto,  y  será,  por 
tanto,  obligatorio  el  precinto  en  las  cajas  ó  envases  que 
los  contengan. 

Atendida  la  proporcionalidad  de  la  carga,  se  cobrará 
el  impuesto  de  un  kilogramo  de  pólvora  de  caza  por 
cada  250  cartuchos  ordinarios  destinados  á  escopeta  de 

(1)    Véase  el  número  anterior. 
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caza  ó  de  500  cartuchos  de  revólver,  dividiéndose  para 
los  efectos  del  precinto,  según  se  hace  para  la  venta  en 
paquetes  de  50  y  100  cartuchos  respectivamente,  y  de 
un  kilogramo  de  mezclas  explosivas  por  cada  1  500  pis- 
tones para  cartuchos  de  fuego  central  destinados  al  fu- 
sil reglamentario  de  guerra,  ó  por  cada  10000  pistones 
para  cartuchos  de  fuego  central  ó  de  cualquiera  otra 
clase  destinados  á  escopeta  ó  revólver. 

Art.  10.  Para  determinar  el  impuesto  que  haya  de 
satisfacerse  por  las  cápsulas  de  todas  clases  destinadas 
á  la  minería,  se  considerará  que  cada  millar  de  cápsu- 
las equivale  á  un  kilogramo  de  mezclas  explosivas 

Las  mechas,  también  para  minas,  se  fabricarán  en 
rollos  de  á  10  metros;  20  de  estos  rollos  se  agruparán 
formando  un  mazo,  y  cada  mazo  equivaldrá  á  un  kilo- 
gramo de  pólvora  de  mina. 

Art.  11.  En  el  caso  de  administrarse  directamente 
por  la  Hacienda  el  impuesto  sobre  las  pólvoras  y  mez- 
clas explosivas,  los  timbres  ó  precintos  para  los  envases 
de  dichos  artículos  se  elaborarán  por  la  Fábrica  Nacio- 
nal del  Timbre  y  se  expenderán  por  las  Depositarías- 
Pagadurías  de  Hacienda. 

Los  pedidos  se  harán  por  los  fabricantes,  gerentes  ó 
encai  gados  en  los  impresos  que  al  efecto  les  serán  faci- 
litados gratuitamente,  y  el  importe  de  los  precintos  se 
pagará  al  contado. 

Art.  12.  Si  el  impuesto  sobre  pólvoras  y  mezclas  ex- 
plosivas de  producción  nacional  se  cobra  por  concierto 
con  el  gremio  de  fabricantes,  la  elaboración  por  el  Es- 
tado de  los  sellos  ó  precintos  representativos  del  im- 
puesto se  limitará  á  los  necesarios  para  las  importacio- 
nes del  extranjero,  y  solamente  se  expenderán  en  las 
respectivas  Aduanas. 

El  gremio  de  fabricantes  podrá,  sin  embargo,  esta- 
blecer el  precinto  y  expenderlo  en  la  forma  expresada, 
como  subrogado  en  los  derechos  de  la  Hacienda  pública. 

Art.  13.  Las  pólvoras  del  ramo  de  Guerra  que  se 
elaboren  en  las  fábricas  á  cargo  del  Cuerpo  de  Artille- 
ría estarán  exceptuadas  del  pago  del  impuesto,  y  será 
libre  su  circulación,  siempre  que  sean  transportadas  por 
cuenta  del  Gobierno  ó  se  haga  la  consignación  para 
autoridad  militar  constituida. 

Art.  lá.  Las  pólvoras  que  las  dependencias  de  los 
Ministerios  de  la  Guerra  y  de  Marina  vendan  en  subas- 
ta pública  por  inútiles,  devengarán  el  impuesto  por  la 
cuantía  señalada  á  la  pólvora  de  mina,  debiendo  poner- 
se los  precintos  por  el  adquirente  para  que  sea  lícita  su 
circulación. 

Art.  15.  La  Inspección  de  la  Hacienda  pública  y  los 
resguardos  y  fuerzas  represoras  del  contrabando  y  de- 
fraudación, así  como  los  individuos  que  designe  el  gre- 
mio de  fabricantes,  en  el  caso  de  celebrarse  concierto, 
podrán  girar  visitas  de  inspección  á  las  fábricas,  alma- 
cenes, depósitos  y  cualquier  establecimiento  en  que  se 
conserven  ó  expendan  pólvoras  y  toda  clase  de  materias 
explosivas,  para  comprobar  la  situación  legal  de  dichos 
artículos,  ó  sea  el  hecho  de  tener  colocados  los  precin- 
tos justificantes  del  pago  del  impuesto. 

De  toda  falta  observada  se  extenderá  acta,  que  fir- 
mará, con  los  agentes  de  la  Administración  ó  del  gre- 
mio de  fabricantes,  el  dueño  ó  representante  del  Esta- 
blecimiento inspeccionado  y  en  su  defecto  dos  testigos, 
y  se  presentará  por  aquéllos  al  delegado  de  Hacienda 
en  la  provincia  para  que  se  instruya  el  oportuno  expe 
diente  de  defraudación  en  la  forma  establecida  en  el  re- 


glamento de  la  Inspección  de  la  Hacienda  de  14  de  Sep- 
tiembre de  1893. 

Art.  16.  Las  Compañías  de  ferrocarriles  y  todas  las 
Empresas  de  transportes  no  admitirán  para  su  conduc- 
ción género  alguno  de  materias  explosivas  sin  que  les 
acompañe  justificación  de  que  contiene  en  .sus  envases 
interiores  los  correspondientes  precintos.  A  este  fin,  lo3 
fabricantes  ó  individuos  que  hagan  la  remesa,  adherirán 
á  cada  bulto  de  los  que  constituyan  la  expedición,  sobre 
un  precinto  de  cuerda  ó  alambre,  una  declaración  en 
forma  de  certificado  que  exprese,  además  de  su  proce- 
dencia, la  circunstancia  de  que  los  envases  de  pólvoras 
ó  mezclas  explosivas  contenidos  en  la  caja  ó  bulto  llevan 
adheridos  los  sellos-precintos  correspondientes.  Los  ins- 
pectores y  resguardos  de  la  Hacienda  y  del  gremio  de 
fabricantes,  en  el  caso  de  concierto,  tendrán  derecho  á 
investigar  y  comprobar  si  los  envases  contenidos  en  los 
bultos  precintados  en  la  forma  expresada  se  hallan  en 
las  condiciones  determinadas  en  este  reglamento. 

Art.  17.  Incurren  en  responsabilidad  por  faltas  en 
el  pago  del  impuesto  sobre  las  pólvoras  y  mezclas  ex- 
plof;ivas: 

1.  "  Los  fabricantes  que  tengan  en  sus  fábricas  ó  al- 
macenes existencias  con  el  envase  usual  para  la  venta  y 
circulación  sin  el  correspondiente  precinto,  y  aquéllos  á 
quienes  se  pruebe  que  dieron  salida  á  sus  productos  sin 
cumplir  previamente  lo  determinado  para  el  pago  del 
impuesto. 

2.  *'  Los  comerciantes,  almacenistas  ó  dueños  de 
cualquier  depósito  ó  establecimiento  de  venta  por  las 
existencias  que  tengan  en  su  poder  de  los  expresados 
artículos  sin  el  precinto  correspondiente. 

3.  °  Las  Compañías  de  ferrocarriles  y  demás  Empre- 
sas de  transportes  que  resulte  hubieran  admitido  para 
su  conducción  los  artículos  de  que  se  trata  sin  los  requi- 
sitos determinados  en  el  art.  16. 

4.  °    Los  que  introduzcan  del  extranjero  pólvoras  ó 
cualquiera  clase  de  materias  ó  mezclas  explosivas  sin 
cumplir  en  las  Aduanas  el  deber  de  colocar  en  los  enva 
ses  los  precintos  representativos  del  pago  del  impuesto. 

Y  5.°  Los  particulares  que  tuvieren  en  su  poder 
pólvoras  ó  materias  explosivas  sin  el  correspondiente 
precinto. 

Art.  18.  Los  diversos  casos  de  defiandación  del  im- 
puesto sobre  pólvoras  y  mezclas  explosivas,  se  corregi- 
rán administrativamente,  sin  perjuicio  del  procedi- 
miento criminal  que  corresponda  con  arreglo  al  art.  56 
de  la  ley  de  Presupuestos  de  5  de  Agosto  de  1893,  en  la 
forma  y  cuantía  que  á  continuación  se  expresa: 

A  los  fabricantes  por  las  existencias  que  tengan  sin 
precinto  ó  que  dieren  salida  sin  este  requisito,  y  á  los 
comerciantes,  almacenistas  ó  dueños  de  depósitos  ó  es- 
tablecimientos de  venta  por  el  género  cuya  situación 
legal  no  resulte  comprobada,  con  el  comiso  del  género, 
y  una  multa  equivalente  al  décuplo  del  impuesto  de- 
fraudado Igual  responsabilidad  se  exigirá  á  los  particu- 
lares á  quienes  se  le.s  encontrare  en  su  domicilio  canti- 
dades de  pólvora  ó  materias  explosivas  sin  el  correspon- 
diente precinto. 

Á  las  Compañías  de  ferrocarriles  y  demás  Empresas 
de  transportes  por  los  géneros  ó  artículos  «[ue  admitan 
para  conducirlos  sin  los  requisitos  legales,  con  una 
multa  equivalente  al  décuplo  del  valor  del  precio,  con 
arreglo  á  tarifa,  del  transporte  correspondiente  á  los 
mismos  artículos,  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad 
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que.  con  arreglo  al  párrafo  a'nterior,  proceda  exigir  al 
dueño  ó  consignatario  de  los  efectos. 

T  á  los  que  introduzcan  del  extranjero  pólvoras  ó 
mezclas  explosivas  sin  cumplir  en  las  Aduanas  las  pres- 
cripciones de  este  reglamento,  con  el  comiso  del  género 
y  la  multa  del  décuplo  del  impuesto  correspondiente. 

Art.  19.  Los  géneros  decomisados,  una  vez  que  sea 
firme  el  fallo  administrativo,  se  venderán  por  la  Admi- 
nistración, y  su  producto,  con  la  única  deducción  del 
valor  de  los  precintos  que  habrán  de  legalizar  su  circu- 
lación, se  entregará  como  premio  al  aprehensor  ó  apre- 
hensores. 

Del  importe  de  las  multas  se  aplicará  la  tercera 
parte  á  la  Hacienda,  otra  tercera  parte  al  denunciador, 
si  lo  hubiera,  y  la  restante  al  aprehensor  ó  aprehenso- 
res;  cuando  no  haya  denuncia,  se  imputarán  dos  terce- 
ras partes  á  los  aprehensores. 

Cuando  los  aprehensores  pertenezcan  á  fuerzas  de 
Carabineros  ó  de  la  Guardia  civil,  asi  el  producto  en 
venta  con  deducción  de  gastos  de  los  géneros  decomisa- 
dos, como  la  parte  de  las  multas  que  les  correspondan, 
ingresarán  en  el  Tesoro  á  disposición  de  los  directores 
generales  de  los  Cuerpos  respectivos,  para  que  les  den  el 
destino  que  sea  procedente. 

Art.  20.    Si  el  impuesto  se  administra  directamente 
por  la  Hacienda,  se  abonará,  en  concepto  de  premio  de 
expendición  de  los  precintos,  el  1  por  100  de  su  valor  á 
los  depoáitarios-pagadores  de  Hacienda  y  á  los  emplea 
dos  de  las  Aduanas  encargados  de  dicho  servicio. 

En  el  caso  de  celebrarse  concierto  con  el  gremio  de 
fabricantes,  se  hará  el  mismo  abono  solamente  á  los 
empleados  de  las  Aduanas  antes  citados. 

Art.  21.  El  costo  de  elaboi  ación,  transporte  y  ex- 
pendición de  los  timbres-precintos  del  impuesto  sobre 
pólvoras  y  mezclas  explosivas,  se  aplicará  á  minoración 
de  ingresos  de  los  productos  del  mismo  impuesto,  ínte- 
rin no  se  comprenda  en  los  presupuestos  generales  de 
gastos  del  Estado  crédito  especial  á  que  aplicar  esta 
obligación. 

Art.  22.  Los  tesoreros  de  Hacienda  y  los  adminis- 
tradores principales  de  Aduanas  remitirán  al  Centro 
directivo  á  que  corresponda  este  impuesto  un  ejemplar 
de  la  cuenta  mensual  de  efectos  que,  por  los  de  que  se 
trata,  rindan  al  Tribunal  de  las  del  Reino  por  conducto 
de  la  Intervención  general  de  la  Administración  del 
Estado,  y  con  sujeción  á  las  instrucciones  que  de  este 
Centro  reciban,  debiendo  hacerlo  dentro  del  mismo 
plazo  que  para  la  rendición  de  la  cuenta  se  fije. 

Madrid,  30  de  Junio  de  lo95. —  Aprobado  por  S.  M. — 
El  ministro  de  Hacienda,  Juan  Navarro  Reverter. 


VARIEDADES  

Carbones  españoles  para  la  Marina.  —  Por  una 

real  orden  del  3  de  Julio  se  convoca  á  los  dueños  do  minas 
de  carbón  para  que  envíen  á  los  arsenales  de  Ferrol  y  Cá- 
diz muestras  de  sus  carbones,  que  serán  ensayados  en  el 
término  de  tres  meses,  haciéndose  las  clasiñcaciones  nece- 
eaiids.  Es  una  nueva  tentativa  que  hace  la  Marina  para 
contar  con  el  combustible  nacional.  Acompaña  á  la  real  or- 
den una  minuciosa  instrucción  recoaiendando  la  forma  en 
que  han  de  presentarse  las  inueHtras  de  carbones.  Es  de  es- 
perar que  esta  nueva  tentativa  sea  más  fructuosa  que  la 
pasada. 

Eb  un  error  creer  que  se  puede  llegar  al  objeto  que  se  per- 


signe por  la  unión  délos  productores  entre  si  para  no  hacer- 
se conipelencia  ni  en  precio  ni  en  calillad.  Por  el  contrario,  es 
menester  que  los  mineros  luchen  entre  sí  para  qn>^  la  Marina 
sea  tan  bien  servida  como  sea  posible,  y  esto  no  sucederá  con 
combinaciones  entre  los  mineros.  A  primera  vista  parece  que 
esto  es  lo  que  les  conviene;  pero  pronto  resulta  lo  que  antes, 
que  en  la  combinación  hay  que  admitir  elementos  que  no 
cumplen  bien,  y  al  cabo  pagan  unos  por  otros,  y  el  Estado  se 
vuelve  al  carbón  inglés,  dando  por  ñecho  que  es  más  fácil 
entenderse  con  comerciantes  de  carbón  que  con  mineros. 
Nosotros  les  recomendamos  á  éstos  1»  lucha  y  el  empeño  en 
servir  bien  al  Estado;  pero  á  la  Marina  no  tenemos  más  re- 
medio que  decirle  qne  el  proveerse  de  carbón  español  de 
una  manera  regular  y  ordenada  no  es  cuestión  de  un  día  ni 
de  tiesuras  y  reglamentos,  sino  de  inteligencia,  paciencia  y 
flexibilidad,  y  de  ir  poco  á  poco  conociendo  con  qué  minas 
se  puede  tratar  y  con  cuáles  no,  y  poco  á  poco  y  en  peque- 
ñas contratas,  inspirándose  todos  en  la  buena  fe,  se  podrá 
llegar  á  algo  serio  y  definitivo. 

Por  lo  que  hace  á  los  carbones  de  la  navegación  costera 
y  de  arsenales,  no  es  difícil  llegar  á  lo  conveniente  pronto, 
consiguiendo  economías  para  el  Estado;  lo  verdaderamente 
difícil  es  encontrar  el  modo  de  servirse  de  carbón  español 
exclusivamente,  y,  á  nuei/tro  entender,  esto  sólo  se  hará 
cuando  se  encuentre  la  manera  de  producir  aglomerados  es- 
peciales con  la  gran  variedad  de  carbones  que  se  encuen- 
tran en  Asturias;  quizás  ningún  carbón  natural  de  España 
reúna  para  la  gran  navegación  tantas  condiciones  como  aglo- 
merados hechos  con  los  componentes  adecuados. 

* 

Yates  de  aluminio.  — En  la  inauguración  del  canal 
del  Báltico  se  han  presentado  dos  yates  de  aluminio:  el  uno 
de  M.  Arms,  de  Berlín,  llamado  Luna,  y  el  otro  que  se  le  ha 
dado  por  nombre  Alumin,  de  M.  Huldschinsky,  también  de 
Berlín. 

Movimiento  de  personal.  —  Por  reales  órdenes  de  8 
de  Julio  han  sido  nombrados  ingenieros  aspirantes  del  Cuer- 
po de  Minas  los  Sres.  D.  Francisco  Gisbert  y  Buendía,  D.  Vi- 
cente Kindelán  y  de  la  Torre,  D.  Luis  Santa  María  y  Camine, 
ro,  D.  Alberto  de  Maruri  y  Victoria  y  D.  Ramón  de  Urrutia 
y  Llano. 

*  * 

Noticias  varias. 

El  ingeniero  de  Minas  D.  Hilario  Hervada  se  ha  encar- 
gado de  dirigir  los  trabajos  de  las  minas  de  hierro  que  don 
Ricardo  de  Llano  posee  en  la  provincia  de  Lugo,  empezan- 
do por  estudiar  los  tnejores  medios  de  transporte  desde  las 
minas  al  puerto  ile  Vivero.  Creemos  que  dichos  yacimientos 
están  llamados  á  adquirir  gran  importancia,  por  la  escala 
considerable  en  que  se  propone  explotarlo  su  propietario, 
Sr.  Llano. 

—  Por  orden  de  la  Dirección,  fecha  11  de  Julio,  ha  sido 
destmado  de  prácticas  al  establecimiento  de  Almadén  el  in- 
geniero segundo  ü.  Enrique  Hauser. 

—  Rindiendo  culto  á  la  buena  memoria  del  eminente  ins- 
pector g^iiieral  de  Minas,  üxcmo.  Sr.  D  Maimel  Fernández 
de  Castro,  ha  pub.icado  la  Ilustración  Españoh  y  America- 
na, en  su  nú  aero  de  8  del  corriente  mes,  el  retrato  de  tan 
distinguido  ingeniero  y  un  erudito  articulo  necrológico  del 
Exonio.  Sr.  D.  Daniel  de  Cortázar,  en  que  se  hace  la  debida 
justicia  á  las  relevantes  dotes  del  Sr.  Fernández  de  Castro. 

.  .  ;  .aj-;  iiggg  
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SECCION  MERCAI\iTIL 


REVISTA    DE  MERCADOS 


Lo  saliente  en  el  mercado  general  de  metales  es  la 
buena  tendencia  que  se  mantiene  en  los  j. recios  del  lin- 
gote, al  cual  debe  corresponder  una  subida  tambiéu  en 
los  hierros  y  aceros  laminados,  que  no  se  ha  presentado 
aún  en  Europa,  si  bien  en  América  ha  sido  más  acentua- 
do aún  el  aumento  de  precios  en  ellos  que  en  el  lingote 
mismo.  En  Europa,  el  mayor  valor  del  lin>;ote  se  ha  esta- 
blecido sin  ninguna  alteración  favorable  en  el  de  los 
combustibles;  pero  en  los  Estados  Unidos  el  cok  ha  ex- 
perimentado un  alza,  si  bien  para  quedar  en  los  cen- 
tros productores  de  lingote  al  precio  increíblemente 
barato  de  7,50  pesetas  la  tonelada.  Esto,  unido  á  las  ta- 
rifas de  transporte  en  aquella  parte  del  Nuevo  Mundo, 
tiene  que  ser  materia  de  gran  preocupación  para  los  pro- 
ductores europeos  de  artículos  siderúrgicos  destinados 
á  la  exportación. 

La  tendencia  de  los  Estados  Unidos  es  apoderarse  de 
todos  los  mercados  no  productores  de  hierro  y  acero,  y 
preciso  es  confesar  que  están  en  buen  camino  de  conse- 
guirlo. En  aquel  país  se  acierta  siembre  en  los  medios 
de  llegar  á  sus  fines,  mientras  que  en  esta  parte  del 
mundo  andamos  cayendo  en  continuos  errores:  dígalo, 
si  no,  la  reciente  tarifa  de  Bélgica,  que  ha  dado  lugar 
ya  á  un  aumento  del  precio  dol  pan,  de  que  se  quejan,  y 
no  sin  razón,  los  centros  produi  tores  de  carbón  y  hierro 
de  Mons  y  Charleroi  El  cobre  sostiene,  como  se  ve,  sus 
precios  á  pesar  de  la  existencia.  Con  gusto  señalamos 
una  subida  en  el  precio  del  plomo,  que  á  ^  10.10, ,  con  el 
cambio  actual,  es  bastante  favorable  á  la  producción  en 
nuestro  país. 

En  el  estado  de  importaciones  y  exportaciones  que 
hoy  publicamos  se  notan  ya,  en  la  disminución  del  cok 
importado,  los  efectos  del  desarrollo  de  las  minas  de  As- 
turias; en  el  aumento  de  importación  del  carbón  sólo 
debe  verse  el  gran  consumo  desarrollado  por  la  electri- 
cidad Es  notable  la  disminución  de  lingote  exportado 
que  ha  habido  en  España,  y  que  es  consecuencia  sólo 
del  exagerado  precio  que  sigue  teniendo  el  cok  en  Espa- 
ña, por  la  resistencia  que  siguen  ofreciendo  los  fabri- 
cantes á  producirlo  con  aprovechamiento  de  residuos  y 
sacar  de  éstos  todo  el  partido  posible  en  beneficio  de  la 
1)arat\ira  del  cok.  Esta  piedra  de  toque  de  la  siderurgia 
española,  que  lo  ha  sido  por  diez  ó  doce  años,  quizás 
venga  á  utilizarse  cuando  ya  no  haga  falta,  si  la  elec- 
tricidad llega  á  figurar  en  el  tratamiento  de  los  mine- 
rales de  hierro. 

* 

Las  importaciones  y  exportaciones  de  España 

durante  los  cinco  primeros  meses  del  año  de  lb95,  según 
la  Dirección  general  de  Aduanas,  han  sido: 


HIERRO 

Importaciones 

flüLU 

COK 

CABRII.KS 

COLADO 

MOLDEADO 

de  acere  y  barras 

1894  T. 

720.019 

103.270 

13.063 

3.074 

8.895 

1895  T. 

752.969 

64.132 

10.868 

3.538 

6.783 

Hoja  delata,  1.641  toneladas  en  1894,  y  908  toneladas  en  1895. 
MINERALES 


EXPORTACIOSES 

HIERM 

COBRE 

ZINC 

PLOMO 

SAL 

1894  T. 

2.143.346 

224.333 

15.433 

5.622 

99.805 

1895  T. 

1.909.665 

224.087 

11.754 

3.689 

88.231 

METALES 

1894  T. 

19.430 

13.704 

> 

61.070 

> 

1895  T. 

10.076 

12.155 

> 

61.537 

> 
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PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 


Minerales. 

Carbones.  Gijón  á  bordo. — Grueso  T.  18  Ptas. 

Todo  uno  de  llama.  .  13  — 

Granado  Gas   20  — 

ftlieres  en  vaeón        i  Grueso  graHO   14  - 

Mieres  en  vagón..  .      Galleta   12,50  - 

A  bordo  Avilés,  8  pe-  ^^^^^^   _ 

Todo  uno  y  gas   12  — 

í  Grueso   28  — 

Bélmez  en  vagón.  .  .\  Cribado   20  — 

'  Menudo   13,50  — 

.  „                ,    í  Grueso   16  — 

Pue, tollano  en  vagón, Ura^^^illo   7  _ 

por  contratas.  .  .      ^^^^^^   ^  _ 

Cok.  —  Mieree  hecho  en  hornos   18  — 

—  Gijón  á  bordo   22 

—  Bélmez  de  1.»   27 

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo   10,50  — 

—  —     Rubio   8,26  — 

—  Cartagena  manganesífero  16  p.  0/0.     .  11  — 

—  —  secos  50  p.  0/0  Cartagena.  .  7  — 
Plomo.  Linares  sulfuros  por  46  kilogramos.  .  .  6  — 

—  —      Alcohol  de  hoja   9 

—  —      Carbonatos   2,60  — 

Zinc  Cartagena  —  Calaminas  40  0/0   6ü 

—           Blendas  de  40  0/0   40  — 

Metales. 

Plomo.  Linares  quintal  de  46  kilogramos.  ...  II  Pía» 

Hierras.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T.  72  — 

—  —  —  para  pudelar.  ...  68  — 
Tubos  hierro  colado  fábrica  Aurrerá  de  50  mm.  2,50  — 
Asturias.  —  Barras,  dimensiones  usuales.  .  T.  22,50  — 

Viguetas  —  20,76  — 

Chapa  gruesa  para  caldera.  —  27  — 

Alambre.  Telegráfico                         100  K.  44  - 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T.  160  — 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  —  180  — 

Carril,  vía  ordinaria  —  160  — 

Carril  ligero  —  220  — 

Chapa  para  construcción  naval  —  260  — 

Ruedas  y  ejes  para  i-ranvía  100  K.  80  — 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado.  100  í.  63  á  68  — 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados. 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  I.  .  —  64/  — 

Lingote  Cleveland  warrants                         —  35/6  — 

Barras  Staffordsliire  superiores  jB  6.10/ 

Barras  Middlesborough  corrientes  —  4.16/ 

Barras  Bruselas   166  Frs. 

Viguetas  belgas   126  — 

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra.  ¿£  4.16 

Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales  —  3.16/ 

—  En  barras  —  5 

Siemens  en  chapas  ordinarias ,  Glasgow.  .  —  6 

—  en  barras  comunes  —  6 

Aluminio.  Kilogramo  á  bordo  puerto  España.  .  4.66  Fra. 

Manganeso.  Mineral  de  47  á  60  por  100.  Por  unidad,  8  peniqae». 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  "/p,  unidad   7  V*— 

Uoja  de  lata.  Dulce,  superior,  Liverpool.  .  .  .  15  chelinei. 

Agria       —    12 

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  £  14.13/9 

Azogue.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  —  7.8/ 

Ultimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  csres.  Thomas  Mórrison  y  C* 

Hierro. —  Warrants  en  Glasgow..  .        ....  44/9  chelo. 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow    .  .  .  T.  44/10  — 

Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada.  .  ¿£  43.15/ 

Menas  para  fundir,  unidad   8/6  chelo. 

Estaño  del  Estrecho,.^*  63.7,6  —  Idem  inglés,  ^  67. 

Plomo  español  sm  plata  —  10.10/ 

Piala.  En  barras  en  Londres  por  onza   30  '/j  peniq. 

Antimonio   32 

Acciones.  Ríotinto  —  16.7,6 

—  Tharsis  —  4.16/ 
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SECCION  CIENTIFICO-INDUSTRIAL  

ORO  EN  ESPAÑA 

Sabido  es  que  en  estos  momentos  la  única  minería 
que  está  llamando  la  atención  en  el  mundo  es  la  que 
aspira  á  producir  oro,  principalmente  en  África,  donde 
existen  criaderos  para  obtener  el  preciado  metal  en 
una  escala  inusitada  hasta  ahora.  Al  mismo  tiempo,  se 
cuenta  con  nuevos  descubrimientos  en  Australia;  en  Ca- 
lifornia se  trata  de  hacer  revivir  algunas  explotaciones 
interrumpidas;  eu  Filipinas,  por  otra  parte,  criaiienjs 
desde  tiempo  atrás  condcid  is  y  fospecnados  como  uu- 
portaiite?,  están  eu  vias  de  ser  explulados  eu  grande  pur 
un  enérgico  grupo  de  ingleses,  en  el  cual  está  interesa- 
do un  alto  personaje  de  nuestra  Administración  que 
posee  conocimientos  técnicos  muy  generales.  Se  ve, 
pues,  que  estamos  en  un  período  de  oro-manía,  y  Espa- 
ña parece  que  se  ha  contagiado,  porque  después  del 
fracaso  de  las  instalaciones  del  Sil,  en  que  muchos  per- 
dieron dinero,  incluso  nosotros,  nadie  se  ha  vuelto  á 
ocupar  en  España  activamente  de  explotar  oro,  hasta . 
que  de  muy  pocos  meses  á  esta  parte,  sea  por  el  movi- 
miento que  se  ha  presentado  en  el  extranjero,  sea  por 
la  propaganda  que  venimos  haciendo  de  los  sistemas 
más  adelantados  para  extraer  el  oro  por  medio  del  cia- 
nuro de  potasio,  lo  cierto  es  que  continuamente  recibi- 
mos cartas  referentes  á  explotaciones  de  oro.  Por  un 
lado,  de  Gralicia  nos  hablan  de  piritas  de  hierro  con  14 
gramos  de  oro  en  tonelada;  de  Riaza  nos  dicen  que  hay 
mineral  de  hierro  con  6  gramos  de  oro  en  quintal  cas- 
tellano (lo  cual  nos  permitimos  poner  en  duda);  por 
otro  lado,  tenemos  entendido  que  se  ha  celebrado  un 
contrato  para  renovar  los  trabajos  en  las  minas  de  oro 
de  la  Compañía  Oriental,  provincia  de  Toledo,  que  tu 
vo  arrendadas  D.  Francisco  López,  y,  por  último,  todos 
estos  conatos  de  renovar  las  tentativas  de  explotar  oro 
en  España  se  completan  con  el  artículo  que  sobre  el 
oro  de  Caniles  publica  el  periódico  de  Almería  titu- 
lado El  Ferrocarril,  y  que  reproducimos  al  pie  del  pre- 
sente. 

No  podemos,  sin  embargo,  al  tratar  de  la  cuestión 
del  oro  en  España,  menos  de  repetir  en  estas  columní  s 
lo  que  decimos  de  silla  á  silla  siempre  que  nos  hablan 


de  explotaciones  de  oro.  Si  se  llega  á  un  solo  caso  de 
éxito,  hay  muchos  millones  que  ganar;  pero  no  se  lle- 
gará jamás  á  un  solo  caso  de  utilidades  mientras  se 
crea  que  por  trabajos  emprendidos  con  pocos  fondos  y 
abandonados  al  poco  tiempo  se  puede  llegar  a  resulta- 
do alguno  sólido.  Para  llegar  á  ellos  es  menester  mucho 
dinero,  mucha  constancia  y  saber  que  se  pueden  gastar 
dos  ó  tres  millones  de  pesetas  antes  de  entraren  utilida- 
des. El  plan  que  hemos  recomendado  siempre  ha  sido 
formar  una  Sociedad  minera  á  la  antigua  española.  Es 
decir,  una  Sociedad  de  mil  acciones,  que  cada  una  pa- 
gue 25  pesetas  al  mes,  exigidas  con  la  más  exagerada 
puntualidad,  y  vendiendo  inmediatamente,  á  otros  que 
paguen,  aquellas  acciones  que  estén  en  poder  de  los  que 
se  descuiden  en  el  pago.  Así  comprendemos  probable 
llegar  á  algo;  lo  demás  es  querer  hacer  hervir  el  puche- 
ro con  cerillas,  á  lo  cual  nunca  se  llegará.  Son  varios  los 
puntos  en  que  se  pueden  intentar  explotaciones  de  oro 
en  España;  pero  el  primer  estudio  que  hay  que  hacer 
es  del  orden  de  prioridad  en  que  se  deben  emprender 
los  trabajos  para  no  desperdiciar  recursos.  El  señor 
marqués  de  Caicedo,  una  de  las  personas  que  con  más 
juicio  y  atención  han  estudiado  las  cuestiones  del  oro  en 
España,  repetidas  veces  nos  ha  dicho  que  en  Caniles  de 
Baza  estaban  las  mayores  probabilidades  de  conseguir 
algo  con  buenos  medios;  á  esto  es  á  lo  que  nosotros 
aña  limos  que  los  dos  ó  tres  millones  de  pe.«etas  oue  se 
pueden  tirar,  no  .son  na  la  al  lado  ile  lo  que  sk  puede 
ganar  con  hacerlo;  para  una  sola  persona  é.sa  es  una 
cantidad  fabulosa  que  arriesgar;  intentar  disponer  de 
esa  suma  con  las  pequeñas  y  mal  pagadas  cuotas  de 
numerosas  personas  de  pocos  medios,  es  sostener  una 
administración  tan  complicada  é  irregular,  que  también 
es  forma  imposible.  El  término  medio  lo  vemos  en  que 
personas  para  quienes  sea  un  sacrificio  de  poca  monta 
una  cuota  de  25  pesetas,  pagada  durante  diez  años  con- 
secutivos, sean  las  que  decidan  si  puede  ó  no  explotar- 
se oro  en  España.  Si  la  demostración  es  de  carácter  po- 
sitivo, ellas  y  todo  el  país  habrán  ganado  mucho;  si  al 
fin  se  decide  que  no  es  posible,  también  el  saber  eso  de 
cierto  es  ganar;  pero  hágase  todo,  menos  el  creer  que 
con  Sociedades  que  dispongan  de  1.000  ó  2.000  pesetas 
al  mes  se  puede  hacer  otra  cosa  sino  ir  con  seguridad 
a  perder  dinero.  Las  probabilidades  de  ganarlo  en  tales 
condiciones  son  tan  remotas,  como  la  de  sacar  el  premio 
grande  de  la  lotería  de  Navidad;  es  decir,  una  probabi- 
lidad favorable  contra  50.000,  y,  sin  embargo,  hay  gen- 
tes tan  inocentes  en  cuestiones  mineras,  que  tratan  de 
esperar  buen  negocio  en  explotar  minas  de  oro  con  las 
probabilidades  que  hay  de  sacar  siquiera  un  reintegro 
en  la  lotería  de  Navidad. 

He  aquí  el  artículo  de  El  Ferrocarril: 

Siempre  que  se  habla  de  la  existencia  de  oro  en  los 
terrenos  de  Caniles  de  Baza,  una  sonrisa  de  increduli. 
dad  asoma  á  los  labios  del  que  escucha,  previniéndose 
para  recibir  desfavorablemente  la  descripción  de  los 
importantes  detritus  formados  por  capas  aluviales  que 
forman  la  característica  de  uu  suelo  privilegiado  por  su 
riqueza  aurífera. 
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La  existencia  de  oro  en  una  extensa  superficie  que 
se  prolonga  desde  los  llanos  de  Caniles,  Vallejo,  Jauca, 
hasta  la  jurisdicción  de  Armuña,  en  el  río  Almanzora, 
está  fuera  de  toda  duda,  porque  los  difereutes  ensayos 
que  se  han  hecho  lo  comprueban  de  una  manera  tan 
palmaria,  que  se  ve  y  se  toca. 

Hace  muchos  años  que  descubrimientos  hechos  en- 
tonces causaron  asombro  y  contribuyeron  á  llamar  la 
atención  de  una  importante  casa  que  se  propuso  explo- 
tar los  veneros  de  portentosa  riqueza  que  muchos  se  for- 
jaron con  exagerada  fantasía.  Se  registraron  muchas 
minas,  se  hicieron  labores  de  reconocimiento  y  se  cons- 
truyó un  magnífico  establecimiento  con  motores  de 
vapor,  molinos  de  trituración  y  todo  lo  necesario  para 
plantear  el  beneficio  de  las  arenas  por  amalgamación, 
que  nunca  llegó  á  realizarse. 

La  fábrica  construida  en  las  juntas  de  los  arroyos  de 
Uclias  y  de  Mora  por  los  Sres.  Ibarra  y  Puente  Apeze- 
chea,  que  todavía  existe,  con  su  iglesia,  caseríos  y  gran- 
des dependencias,  indican  que  hubo  calor  para  era. 
prender  un  negocio  que,  si  no  se  continuó,  fué  porque, 
estando  en  la  infancia  la  industria  y  siendo  muy  re- 
ducidos los  medios  de  concentración,  el  resultado  no 
respondió  á  las  exageradas  esperanzas  que  se  hicieron 
concebir  de  resultados  fabulosos  que  contribuyeron  á 
la  no  aceptación  de  lo  que  era  en  realidad  positivo  y 
seguro. 

El  oro  se  encuentra  contenido  en  una  serie  de  capas 
sobrepuestas  las  unas  á  las  otras  por  intermedios  tar- 
quinosos  y  sedimentarios  que  les  sirven  de  plano  de 
asiento.  Estas  capas  areniscas  tienen  de  2,50  á  3  metros 
de  espesor,  observándose  que,  según  las  leyes  de  la  gra- 
vedad, es  más  rica  la  parte  más  próxima  al  asiento, 
cuyo  dato  no  carece  de  interés,  para  que,  entre  los  reco- 
nocimientos y  ensayos  verificados  de  arenas  extraídas 
de  la  parte  superior  de  la  capa,  infundan  desaliento  á  la 
vez  que  los  realizados  con  la  de  su  parte  inferior  hagan 
concebir  ideas  lisonjeras  que  difieren  luego  del  término 
medio  de  la  totalidad  beneficiable. 

Encuéntrase  el  oro  brillante,  y  sin  combinación  con 
ninguna  otra  substancia  mineral  que  altere  su  pureza, 
en  pajitas  y  granos  que  algunas  veces  exceden  de  5  y  6 
gramos  de  peso,  con  una  porción  de  oro  casi  pulveriza- 
do, que  en  los  ensayos  de  lavado  que  se  han  hecho  ha 
sido  siempre  imposible  de  recoger,  sin  que  esto  sij^ni- 
fique  la  ineficacia  de  la  industria  para  beneficiarlo  con- 
venientemente. 

Los  ensayos  hechos  con  aparatos  de  concentración  y 
lavado,  siempre  demostraron  la  existencia  media  de  24 
gramos  de  oro  en  cada  metro  cúbico  de  arenas  lavadas, 
lo  cual  representa  un  valor  real  en  la  materia  explota- 
ble, de  la  que  se  puede  obtener  toda  cuanta  se  ambicio- 
ne, por  la  extensión  de  las  capas  y  por  el  número  de 
éstas. 

Se  encuentran  también  en  el  aluvión  algunas  pepitas 
de  platino  y  algún  azogue,  puesto  que  sucede  algunas 
veces  que  el  color  amarillo  de  oro  se  transforma  en 
blanco;  pero  basta  la  más  ligera  evaporación  para  que 
adopte  su  característico  brillo. 

Son  acompañantes  del  oro  en  estas  capas  el  hierro 
magnético  pulverizado  y  granates,  de  caras  perfecta- 
mente geométricas,  adoptando  la  forma  dodecaédrica. 

El  sistema  de  aparatos  que  para  los  ensayos  se  em- 
pleó, consisten  en  un  plano  inclinado  con  superficie  es- 
triada y  doble  movimiento  de  oscilación  y  trepidación, 


sobre  el  cual  se  hacen  pasar  las  arenas,  impulsadas  por 
una  corriente  de  agua  que  en  su  tránsito  deposita  las 
pepitas  de  oro  en  el  fondo  de  las  estrías,  de  donde  se  las 
recoge. 

!       Surge  la  cuestión  de  averiguar  la  procedencia  de  este 
j  oro,  de  que  los  antiguos  debieron  realizar  grandes  ex- 
[  plotaciones  en  las  márgenes  del  río  Budurria,  en  el  te- 
j  rreno  llamado  Ollas  de  Marín.  Se  observa  que,  subiendo 
;  las  vertientes  de  la  sierra  de  Baza  hasta  el  nacimiento 
I  de  este  mismo  río  de  Budurria,  ó  de  los  arroyos  del 
Uclias  y  Badar,  todas  las  arenas  que  se  recogen  en  los 
sitios  en  donde  hacen  recodo  las  aguas  contienen  pepi- 
tas de  oro,  que  son  cada  vez  más  grandes,  cuanto  más 
se  aproximan  á  los  puntos  de  origen. 

En  los  barrancos  que  hay  en  los  llanos  llamados  del 
Vallejo,  que  las  lluvias  suelen  rellenar  con  sus  arrastres, 
llevan  consigo  pepitas  de  oro,  que  se  extraen;  y  si  se 
limpian  estas  pequeñas  barranqueras,  cuando  de  nuevo 
circulan  por  ellas  las  aguas  se  repite  el  fenómeno  de 
encontrarse  nuevamente  oro,  que  debe  proceder  de  los 
terrenos  que  el  agua  recorre. 

Pudiéramos  extendernos  bastante  sobre  este  impor- 
tante negocio  y  hacer  citas  comparativas  con  los  dis- 
tritos auríferos  que  alcanzaron  reputación  famosa  de 
riqueza,  á  los  cuales  en  nada  cede;  pero,  si  no  se  ha 
aprovechado  todavía,  depende  del  desaliento  que  infun- 
dió la  primera  y  única  tentativa,  que  debe  desaparecer 
ante  la  perfección  de  los  medios  mecánicos  de  concen- 
tración de  que  la  industria  dispone,  dirigiendo  su  acción 
al  beneficio  de  las  capas  de  Caniles  de  Baza,  en  las  que 
se  parte  de  datos  fijos  para  la  apreciación  de  los  cálculos, 
sin  perjuicio  de  encontrar  parajes  en  que  la  concentra- 
ción natural  esté  más  acentuada  y  se  descubran  p«pitas 
de  mayor  importancia. 


EL  ACETILENO  Y  LA  PATENTE  WILLSON 


Nosotros  hemos  teaido  siempre  la  creencia  de  que 
•  las  patentes  de  invención  no  se  deben  conceder  sin  al- 
guna cortapisa;  y  si  fuéramos  legisladores,  constante- 
mente defenderíamos  una  legislación  que  dejara  al  Es- 
tado el  derecho  de  expropiar  una  patente,  como  se 
expropia  una  casa  ó  un  terreno,  por  causa  de  utilidad 
pública,  matando  las  esperanzas  que  en  su  valor  futu- 
ro tenga  su  dueño.  Se  pasan  á  veces  muchos  años  sin 
que  se  presente  uno  de  esos  casos  claros  en  que  racio- 
nalmente se  pudiera  recomendar  la  expropiación,  por 
el  Estado,  de  una  patente  para  hacer  libre  el  uso  de 
algún  procedimiento  ó  máquina  de  gran  interés.  Pre- 
vemos que  se  nos  dirá  que  eso  lo  puede  hacer  hoy  cual- 
quier Gobierno  comprando  la  patente  á  quien  la  posea. 
Pero  los  inventores  raras  veces  son  razonables  en  sus 
demandas,  y  sería  imposible  entenderse  con  ellos;  y 
para  que  las  expropiaciones  de  patentes  fueran  reali- 
zables, sería  preciso  establecer  por  la  ley  reglas  que 
pusieran  un  límite  prudente  á  las  exigencias.  No  es  el 
momento  de  expresar  nuestro  criterio  respecto  á  la 
manera  de  buscar  ese  límite,  y  baste  solo  que  digamos 
que,  cuando  por  una  patente  se  pague  lo  preciso  para 
asegurar  al  inventor  una  renta  equivalente  al  sueldo 
mayor  que  se  pague  al  servidor  que  más  cobre  de  los 
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fondos  públicos,  se  le  habrá  dado  el  máximo  razona- 
ble que  se  le  debe  dar,  y  en  España,  por  ejemplo,  nin- 
guna patente  vale  más  de  un  millón  de  pesetas,  poco 
más  ó  menos.  Habría  muchas  que  no  debieran  pagar- 
se ni  con  esa  esplendidez;  pero,  en  fin,  ése  es,  según 
nosotros,  el  límite  máximo. 

Nos  ocurre  discutir  esto  porque  estamos  en  unos  mo- 
mentos en  que  hay  dos  patentes  obtenidas  en  España, 
las  cuales,  sin  titu  bear,  aconsejaríamos  al  Gobierno  de  la 
nación  que  las  adquiriera  para  dejar  su  uso  libre,  com- 
prándolas hoy,  porque  de  otro  modo  no  se  puede  ha- 
cer, pues  las  leyes  no  tienen  efecto  retroactivo  y  la  de 
expropiación  de  patentes  no  alcanzaría  á  éstas.  Estas 
dos  patentes  son :  la  de  Gabarró,  de  la  pila  seca  mara- 
villosa, que  pretende  haber  inventado  dicho  señor,  y 
la  otra  la  de  Mr.  Willson,  de  los  Estados  Unidos,  para 
la  fabricación  industrial  y  aplicaciones  prácticas  del 
carburo  de  calcio  Cualquiera  de  estas  dos  patentes, 
demostrado  lo  que  pretenden  representar,  tiene  tal  im- 
portancia el  que  se  aplique  sin  restricciones,  que,  in- 
dudablemente, no  habría  un  millón  de  pesetas  mejor 
gastado  en  todo  el  Presupuesto  de  gastos,  que  el  que 
se  diera  por  cada  una  de  ellas,  porque  darían  lugar  á 
industrias  cuyas  solas  contribuciones  indirectas  repre- 
sentaran para  el  Estado  un  interés  usurario  al  dinero 
invertido. 

No  queremos  dejar  á  nuestros  lectores  la  impresión 
de  que  nosotros  consideremos  un  invento  verdadero  y 
útil  la  pila  primaria  seca  del  Sr,  Gabarró,  pues  hasta 
ahora  no  sabemos  sino  que  él  dice  que  lo  es;  pero,  á 
nuestro  juicio,  no  está  probado  ni  remotamente,  y 
nuestra  argumentación  es  para  cuando  este  inventor 
abandone  sus  misterios  y  se  decida  á  demostrar  técni- 
ca y  económicamente  sus  atrayentes  afirmaciones.  Del 
mismo  modo,  no  recomendaríamos  tampoco  la  compra 
por  el  estado  de  la  patente  Willson,  la  cual  compite  en 
importancia  con  la  de  Gabarró,  aun  cuando  no  admi- 
tan comparaciones  precisas  entre  sí.  La  patente  de 
Willson,  de  inmensa  importancia,  que  lo  mismo  puede 
ser  de  mayor  ó  menor  que  la  de  Gabarró,  cuya  pila  pri- 
maria se  asegura  produce  á  30  céntimos  la  unidad  eléc- 
trica de  l.ÜOO  watts,  flaqueapor  otro  lado,  pues  su  vali- 
dez se  discute.  M.  Moissan,  el  célebre  sabio  que  está  ha- 
ciendo tan  interesantes  trabajos  por  medio  de  las  altas 
temperaturas,  ha  hecho  decir  en  la  Prensa  técnica  que 
la  fabricación  industrial  del  carburo  de  calcio  no  pue- 
de ser  objeto  de  patente,  porque  la  del  Sr.  Willson  data 
del  21  de  Febrero  de  1893,  mientras  que  en  Les  Goinp- 
tes  Rendues  de  la  Academia  de  Ciencias  de  París  del  12 
de  Diciembre  de  1892,  M.  Moissan  ha  descripto  ya  con 
toda  la  claridad  necesaria  la  fabricación  comercial  del 
carburo  de  calcio.  Efectivamente,  en  la  página  1.033 
de  aquella  publicación  encontramos  las  frases  si- 
guientes : 

«  Si  la  temperature  atteint  3.000o,  la  matiére  méme 
du  four,  la  chaux  vive,  fonde  etcoule  comme  de  l'eau. 
A  cette  méme  temperature  le  charbon  reduit  avec  ra- 
pidité,  l'oxyde  de  calcium  et  le  metal  se  degage  en 
abondance,  il  s '  unit  avec  facilité  aux  charbons  des 


electrodes  pour  former  un  carbure  de  calcium  liqui- 
de au  rouge  qu  'il  es  facile  de  recuillir.  » 

Hasta  qué  punto  la  nulidad  de  la  fabricación,  por 
la  prioridad  en  producir  comercialmente  el  carburo  de 
calcio,  anula  el  descubrimiento  de  que  el  agua  al  con- 
tacto de  aquél  da  lugar  al  desprendimiento  de  acetile- 
no, es  una  cuestión  que  no  estamos  en  el  caso  de  resol" 
ver,  y  que  exige  un  estudio,  que  no  hemos  hecho;  pero, 
de  todos  modos,  no  escatimaríamos  sus  méritos  al -tra- 
tar con  Mr.  Willson  en  el  caso  del  Estado,  pues  si  la 
industria  del  acetileno  se  inicia  en  España  en  libertad, 
producirá  al  Estado  millones  al  año  por  el  millón  que 
gaste  una  sola  vez  si  la  patente  se  compra  dentro  de 
nuestro  criterio.  Si  la  patente  se  explota  con  monopo- 
lio y  restricciones  del  inventor  en  cuanto  á  cantidad, 
precio  de  venta  y  demás,  pasarán  muchos  años  antes 
de  producir  todas  las  ventajas  á  que  está  llamada. 

Los  Sres.  Venable  y  Thomas  Clarke,  de  la  Univer- 
sidad de  Carolina  del  Norte  (Estados  Unidos),  han  he- 
cho algunas  aclaraciones  sobre  la  fabricación  y  propie- 
dades del  carburo  de  calcio. 

Según  ellos,  la  cal  se  mezcla  al  carbón ;  después  se 
calienta  la  masa  y  se  remueve,  hasta  obtener  una  mez- 
cla perfecta. 

Las  proporciones  se  toman  de  tal  modo,  que  al  en- 
friarse la  masa  se  ponga  seca  y  dura.  Esta  masa,  en 
pedazos,  es  la  que  se  coloca  en  el  horno  eléctrico,  y  al 
cabo  de  un  espacio  de  tiempo  muy  corto  la  operación 
está  terminada.  La  masa  se  saca  del  crisol  mientras 
está  aún  fluida,  ó  bien  se  extrae  después  de  enfriarse 
y  endurecerse. 

Al  examinarla,  es  fácil  reconocer  que  existe  más  ó 
menos  carbón  sin  transformar,  ó,  más  bien,  convertido 
en  una  cierta  variedad  de  grafito,  por  el  calor  intenso 
á  que  se  la  somete.  Al  mismo  tiempo  se  observa  el 
carbuio  de  calcio  bajo  la  forma  de  masas  cristalinas 
brillantes  y  color  negro  pardusco.  Esta  materia  es  bas- 
tante dura  y  rompe  con  fractura  cristalina;  casi  todos 
los  esfuerzos  que  «e  han  hecho  para  romper  el  carbono 
grafitico  han  resultado  inútiles.  Expuesto  al  aire,  pier- 
de algún  tanto  el  reflejo  brillante,  y  más  rápidamente 
aún  si  el  aire  es  húmedo. 

Este  carburo  puede  conservarse  uno  ó  dos  años,  sin 
que  se  deteriore,  en  cajas  bien  tapadas,  y  se  conserva 
totalmente  intacto  si  se  le  sumerge  en  aceite  de  petró- 
leo. Entre  las  propiedades  más  interesantes  del  carbu- 
ro de  calcio,  hay  que  señalar  su  descomposición  al 
contacto  del  agua. 

Los  carburos  metálicos  se  distinguen  por  la  facilidad 
con  que  cambian  su  carbono  contra  el  oxígeno  del 
n^TMn  ó  contra  los  radicales  de  ciertos  ácidos,  combi- 
nándose este  carbono  con  el  hidrógeno  para  formar 
varios  hidrocarburos. 

Si  el  gas  producido  por  esta  descomposición  se 
hace  pasar  por  una  serie  de  frascos  de  absorción  que 
contengan  la  disolución  de  cobre  amoniacal,  se  absor- 
verá  tan  por  completo,  que  no  se  escapa  una  sola  bur- 
buja sin  ^absorber  en  uno  ó  dos  litros  de  gas.  Por  lo 
tanto,  se  le  debe  suponer  acetileno  puro.  ' 
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La  cantidad  de  gas  que  produce  cada  muestra  que 
se  ensaye  está  sujeta,  hasta  cierto  punto,  al  contenido 
en  ella  de  carbono  grafitico,  y  de  aquí  que  no  se  pueda 
dar  una  cifra  fija. 

Por  término  medio  cada  gramo  de  carbono  da  200 
centímetros  cúbicos. 

Si  el  gas  se  inflama  á  medida  que  se  produce,  arde 
con  una  llama  humosa;  si  está  considerablemente  di 
luido,  por  ejemplo,  en  la  proporción  de  seis  ó  diez 
partes  de  aire  por  una  de  este  gas,  se  obtiene  una  llama 
brillante  de  gran  poder.  En  América  se  ha  formado 
una  Compañía  para  emplear  este  medio  de  alumbrado. 
La  baratura  de  las  materias  que  se  emplean  y  la  faci- 
lidad con  que  se  produce  el  gas,  hacen  esperar  que  el 
carburo  de  calcio  tiene  condiciones  para  figurar  entre 
los  medios  de  alumbrado. 

Si  se  mezcla  al  acetileno  una  proporción  de  aire 
excesiva,  se  produce  una  explosión  violenta  tan  luego 
se  inflama. 

En  ciertos  casos  hemos  notado  que  la  llama  penetró 
rápidamente  en  el  tubo  conductor  del  gas  y  que  llegó 
al  gasómetro  en  que  estaba  depositado.  Una  explosión 
nos  hizo  comprender  que  este  gas  exige  grandes  pre- 
cauciones para  manejarlo. 

Sea  como  sea,  lo  que  se  puede  asegurar  es  que  la 
revolución  del  carburo  de  calcio  y  su  derivado  el  ace- 
tileno, por  orden  natural,  va  á  ser  mayor  que  la  del 
petróleo,  que  ya  se  cuenta  entre  las  mayores  novedades 
del  siglo. 

SECCION  OFICIAL 

Damos  cabida  á  la  copia  de  la  siguiente  comunica- 
ción, que  interesa  á  muchos  mineros: 

«La  Dirección  general  de  Contribuciones  é  Impues- 
tos, en  comunicación  de  30  de  Marzo  último,  dice  á  la 
Delegación  de  Hacienda  de  esta  provincia  lo  siguiente: 

«Por  la  Subsecretaría  del  Ministerio  de  Hacienda,  y 
con  fecha  21  del  actual,  se  comunicó  á  esta  Dirección 
general  lo  siguiente: 

limo.  Sr.:  En  el  expediente  de  recurso  de  alzada  for- 
mulado por  D.  Adolfo  Rey  y  Maresca,  en  representación 
de  los  Sres.  Sundheim  y  Doetsch,  contra  i\n  fallo  de  la 
Delegación  de  Hacienda  de  Huelva  desestimatorio  de 
cierta  reclamación  presentada  por  el  mismo  interesado 
contra  liquidaciones  del  impuesto  de  Derechos  reales: 

Resultando  que  presentada  en  la  oficina  liquidadora 
de  la  capital  los  títulos  de  concesiones  de  las  minas 
Niña,  San  Matías,  Luisa,  Albertina,  Ampliación  á  San 
Evaristo  y  Eolo,  se  practicaron  las  liquidaciones  res- 
pectivas á  dichos  títulos  en  el  concepto  de  cesiones  nú- 
mero 33  de  la  tarifa  vigente  al  3  por  100  del  capital  ave- 
riguado por  la  capitalización  del  canon  reconocido  en 
favor  del  Estado,  siendo  satisfechos  los  derechos  liqui- 
dados y  la  multa  impuesta  por  falta  de  presentación  en 
tiempo  de  dichos  documentos,  importantes  en  junto 
694,30  pesetas : 

Resultando  que  contra  estas  liquidaciones  formuló 
reclamación  D.  Adolfo  Rey,  solicitando  que  se  le  devol- 
viera las  cantidades  satisfechas  por  los  derechos  liqui- 
dados y  la  multa,  por  estimar  que  las  concesiones  mine- 
ras que  directamente  otorga  el  Estado  están  exentas 


del  impuesto,  porque  ni  la  ley  ni  el  reglamento  expre- 
san de  modo  explícito  que  dichas  concesiones  devenguen 
impuesto,  que  sólo  podrá  ser  exigible  cuando  aquéllas 
sean  objeto  de  actos  ó  contratos  en  favor  de  tercera  per- 
sona, adoptándose  el  medio  prevenido  en  la  circular  de 
esta  Dirección  general  de  29  de  Mayo  de  1876;  reclama- 
ción que  fué  desestimada  por  la  Delegación  de  Hacien- 
da, fundándose  en  que  los  expresados  títulos  contienen 
una  tramitación  inmueble  á  censo  reservatorio  que  debe 
liquidarse  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  la  citada  circu- 
lar de  29  de  Mayo  de  1876,  estando  dicho  acto  sujeto  al 
impuesto  por  el  art.  1  °  de  la  ley,  sin  que  aparezca  com- 
prendido en  ninguno  de  los  casos  de  exención  que  la  ley 
y  reglamento  determinan,  siendo  igualmente  proceden- 
te la  imposición  de  la  multa  por  la  falta  de  presentación 
de  los  documentos  dentro  del  plazo  reglamentario: 

Resultando  que  contra  este  asunto  se  formula  en 
tiempo  hábil  recurso  de  alzada  por  el  interesado  ante 
este  Ministerio,  insistiendo  en  su  pretensión  y  alegando 
los  mismos  razonamientos  expuestos  en  la  de  primera 
instancia : 

Visto  el  reglamento  vigente  del  impuesto  de  dere- 
chos reales,  la  circular  de  29  de  Mayo  de  1876  y  la  reso- 
lución de  ese  Centro  directivo  de  12  de  Febrero  último, 
dictada  en  una  consulta  que  elevó  la  Delegación  de  Ha- 
cienda de  León  referente  al  concepto  y  tipo  de  liquida- 
ción por  que  deban  contribuir  al  impuesto  las  concesio- 
nes de  pertenencias  mineras; 

Considerando  que,  mereciendo  el  concepto  de  bienes 
inmuebles  la  riqueza  contenida  en  el  subsuelo,  y  siendo 
el  objeto  de  la  concesión  de  las  pertenencias  mineras  la 
explotación  de  dicha  riqueza,  es  evidente  que  el  concep- 
to jurídico  del  acto  de  la  concesión  constituye  un  ver- 
dad'>ro  contrato  de  censo,  según  el  art.  1.604  del  Códi- 
go civil,  como  así  lo  tiene  declarado  ya  la  circular  de  29 
de  Mayo  de  1876:  pero  siendo  incierta  la  existencia  é  im- 
portancia de  dicha  riqueza,  tales  riquezas  tienen  un  ca- 
rácter esencialmente  aclaratorio  que  no  debe  descono- 
cerse en  la  aplicación  justa  de  los  tributos,  y  como  la 
base  cardinal  del  impuesto  de  Derechos  reales  esta  ad- 
quisición de  riqueza  ó  utilidad  positiva,  no  es  lógico 
considerar  sujetas  al  pago  adquisiciones  que  no  puede 
afirmarse  sean  producto  de  riqueza  para  el  adquirente, 
razón  por  la  que  ni  la  ley  ni  el  reglamento  sujeta  expre- 
samente al  pago  del  impuesto  las  concesiones  de  perte- 
nencias mineras  que  el  Estado  efectúa  directamente  á 
los  particulares,  y  no  de  otro  modo  se  explica  que  haya 
sujetado  á  pago  las  transmisiones  posteriores  entre  los 
particulares  y  guarde  silencio  respecto  de  las  conce- 
siones: 

Considerando  que  estableciendo  el  ait.  32  del  vigen- 
te reglamento  que  en  ningún  caso  se  exija  el  impuesto 
por  otros  tipos  que  los  consignados  en  su  tarifa,  ningún 
tipo  de  exacción  puede  aplicarse  á  tales  concesiones  por 
el  silencio  que,  como  queda  expresado,  se  guarda  res- 
pecto de  las  mismas  en  los  citados  reglamentos  y  ta- 
rifas: 

Considerando  que,  haciendo  aplicación  de  la  doctrina 
anteriormente  expuesta  al  caso  concreto  objeto  de  la 
presente  alzada,  es  indudable  que  las  liquidaciones  gi- 
radas por  la  oficina  de  Huelva  á  las  concesiones  mine- 
ras que  quedan  especificadas  son  improcedentes,  así 
como  la  multa  impuesta  al  recurrente  por  falta  de  pre- 
sentación de  sus  documentos  en  tiempo  hábil,  toda  ves 
que,  no  teniendo  que  satisfacer  impuesto  alguno  al  Te- 
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soro,  ningún  perjuicio  se  causa  para  que  procediera  la 
imposición  de  aquella  penalidad; 

El  Tribunal  gubernativo  de  este  Ministerio,  en  sesión 
de  este  día,  resolvió,  de  conformidad  con  lo  propuesto 
por  esa  Dirección  general,  que  se  anulen  por  improce- 
dentes las  liquidaciones  giradas  por  la  oficina  liquida- 
dora de  la  Delegación  de  Hacienda  de  Huelva  á  las  con- 
cesiones de  las  minas  Niña,  San  Matías,  Luisa,  Alberti- 
na, Ampliación  de  San  Evaristo  y  Eolo,  en  cuyos  docu- 
mentos se  deberá  consignar  la  nota  de  no  estar  sujeta 
al  impuesto  en  la  forma  que  determina  el  art.  42  del  re' 
glamento  del  impuesto,  declarándose  el  derecho  en  fa- 
vor del  recurrente,  D.  Adolfo  Rey,  á  que  le  sean  devuel- 
tas indebidamente  satisfechas  por  dichas  liquidaciones. 

Y  lo  comunico  á  V.  S  para  su  conocimiento  y  demás 
fines. 

Lo  que  traslado  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y  noti- 
ficación al  interesado,  con  devolución  del  expediente  de 
primera  instancia,  de  que  acusará  recibo.» 

Y  en  su  cumplimiento  lo  traslado  á  usted,  rogándole 
se  sirva  suscribir  la  correspondiente  diligencia  de  la  no- 
tificación presente. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años  Huelva,  8  de  Abril 
de  1895.  —  P.  O. :  Manuel  Jiménez  —  Sr.  D.  Adolfo  Rey 
Maresca,  como  representante  de  los  Sres.  Sundheim  y 
Doetsch.»  (Es  copia  ) 

SOCIEDADES 


HULLERA  EÜSKARO-CASTELLANA 

SOCIEDAD  ANÓNIMA 

Su  situación  en  31  de  Diciembre  de  1894. 

Pesetas. 

ACTIVO   

Acciones:  dividendo  por  cobrar   50.650,00 

Banco  de  Bilbao  :  saldo   10.729,74 

Banco  de  España:  saldo   260,00 

Caía:  saldo   127,31 

Minas  :  por  b  042  pertenencias   825.000,00 

Expropiaciones   7.735,07 

Labores  exteriores   1.318,93 

Edificios   7.087,47 

Gastos  generales  de  preparación.  .  .  34.515,33 

Material  móvil   1.185,28 

Labores  interiores   29.699,68 

Construcciones   783,70 

Conservación  de  labores   148,12 

Tranvías   11.279,21 

Gastos  generales   28.251,01 

Almacén  de  efectos   566,79 

Transportes,  apilado  y  cribado.  .  .  .  2.411,97 

  124.882,58 

Cuentas  corrientes   3.754,07 

Total   1.015.403,70 

PASIVO 

Capital:  2.000  acciones  á  500  pesetas.  .  •  .  .  .  1.000.000,00 

Carbones :  saldo  •  .  .  .  6.694,31 

Cuentas  corrientes   8.709,39 

Total   1.015.403,70 


Bilbao,  31  de  Diciembre  de  1894.  —  El  contador,  Pedro 
Alzaga.  —  El  presidente  del  Consejo  de  administración,  Ci- 
rilo María  de  listara.  —  V.o  B.o.  —  Por  la  Sociedad  anóni- 
ma Hullera  Euskaro-Castellana,  el  director  gei  ente,  M.  Zuaz- 
návar  y  Arrascaeta. 


LA  MAQUINISTA  TERRESTRE  Y  MARÍTIMA 

SOCIEDAD  ANÓNIMA 

Resumen  del  inventario  general  y  balance  en  14  de  Marzo 
de  1895. 

Pesetas. 

ACTIVO   

Capital  fijo. 

Terrenos  y  ediQcios   1.271.200,^^0 

Varadero  de  este  puerto:  nuestra  cuarta  parte.  1 3.000,00 

Alumbrado  por  gas  y  eléctrico   4.500,00 

Transmisiones   15.200,00 

Máquinas  de  vapor   17.290,00 

Maquinaria  fija   288.007,00 

Utiles  de  todas  clases   107.344,43 

Modelos  y  sus  estanterías   15.300,00 

Muebles  y  utensilios   700,00 

Capital  flotante. 

Talleres,  efectos  para  vender  y  materias  pri- 
meras  6.438.206,65 

Efectos  en  camino   42.889,65 

Documentos  por  cobrar   80.085,63 

Efectivo. 

Banco  de  Barcelona:  cuenta  de  caja   11.221,46 

Banco  de  Tortosa:  cuenta  de  caja   85,67 

Sucursal  del  Banco  de  Esp  iña:  cuenta  de  caja.  537.258,02 

Caja   60.421,56 

Deudores   1.622.237,18 

Acciones  en  depósito   261.250,00 

Total,  S.  E.,úO   10.792.207,15 

PASIVO 

Obligaciones  por  pagar   647.892,80 

Acreedores  ; 

Por  cuantas  corrientes   2.959.664,38 

Por  adelantos  á  cuenta  de  trabajos   3.524.399,97 

Junta  de  gobierno:  su  depósito  en  acciones..  118.750,00 

Dirección:  su  depósito  en  acciones   142.500,00 

Dividendo  activo  de  1895.   264.000,00 

Capital  social   3.135.000,00 

Total,  S.  E.,ú  0   10.792.207.15 

Barcelona,  14  de  Marzo  de  1895  —  La  Dirección:  Ernes 
to  Tous,  José  María  Carnet,  Fernando  Junoy. — Conforme. — 
La  Junta  de  gobierno :  el  presidente,  Serafín  Maseras;  Félix 
Rich  y  Ardevol,  Miguel  Salvado,  Enrique  Adam  y  Tous,  José 
Eoig  y  Bergada. 


VARIEDADES 


f  D.  Rafael  Valle  y  Valle.  —  Ha  fallecido  en  Mála- 
ga, á  la  edatl  de  treinta  y  ocho  años,  el  distinguido  ingeniero 
primero  del  Cuerpo  nacional  de  Minas  D.  Rafael  Valle  y 
Valle.  Terminados  brillantemente  sus  estudios  en  la  Escuela 
de  Madrid,  pasó  al  servicio  de  los  distritos  mineros,  habien- 
do permanecido  l  i  mayor  parte  del  tiempo  en  el  de  Málaga, 
donde  supo  conquistarse  un  nombre  distinguido  por  sus  co- 
nocimientos científicos,  y  muchos  amigos  por  la  afabilidad  de 
su  carácter. 

Enviamos  á  su  distinguida  familia  nuestro  pésame  por 
tan  sensible  pérdida,  que  priva  al  Cuerpo  de  Minas  de  uno 
de  sus  aventajados  individuos,  llamado  á  enaltecer  más  cada 
día  el  honroso  título  que  ostentaba. 

Ferrocarril  del  Meridiano  —Nuestro  apreciable  co- 
lega la  Gaceta  de  Obras  Públicas  dice  que  ha  quedado  cons- 
tituida en  Londres  una  Compañía  para  la  construcción  del 
ferrocarril  del  Meridiano,  ó  sea  de  Santander  á  Madrid,  que 
acortará  la  distancia  entre  estas  capitales  en  1 10  kilómetros. 

Vamos  á  cuenta?'.  Ni  á  niños  de  escuela  se  les  puede  ha- 
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cer  creer  que,  existiendo  un  ferrocarril  de  vía  ancha  entre 
Santander  y  Madrid,  con  un  tráfico  por  cierto  en  gran  des- 
censo entre  esos  puntos,  se  encuentre  gente  que  esté  tan  mal 
con  su  dinero  que  vaya  á  imponerlo  en  ese  negocio,  dispara- 
tado en  todo  caso;  pero  todavía  con  mucha  más  razón  estan- 
do concedidas  líneas  económicas  que,  aun  cuando  acortan 
menos  la  distancia,  en  cambio  costarán  mucho  menos  que 
la  del  Meridiano,  proyectada  con  vía  ancha,  y,  para  comple- 
mento, la  línea  de  un  metro  tendrá  la  ayuda,  para  darle  trá- 
fico, de  la  red  de  las  de  igual  clase  de  las  provincias  vascon- 
gadas, Asturias,  León  y  Falencia,  mientras  que  la  nueva  lí- 
nea de  vía  ancha,  aislada,  tendrá  que  contar  con  la  guerra 
de  la  Compañía  del  Norte,  y  á  más  la  de  los  ferrocarriles 
económicos.  Ergo,  la  línea  del  Meridiano  es  un  negocio  rui- 
noso á  cartas  vistas,  y  no  se  debe  creer  en  que  sea  verdad  la 
constitución  de  una  Compañía  seria  que  tenga  siquiera  pro- 
babilidad remota  de  encontrar  recursos  para  construir  la 
línea. 

Así,  pues,  la  constitución  de  esa  Compañía,  ó  es  una  filfa 
completa,  ó  es,  por  el  contrario,  un  hecho  muy  grave  y  trans- 
cendental en  la  cuestión  de  los  ferrocarriles  españoles,  si  no 
es  filfa;  porque,  como  sea  algo,  es  una  Compañía  de  Roths- 
child,  con  cualquier  nombre  que  sea  y  cualesquiera  persona- 
lidades que  aparezcan,  que  viene,  no  á  bacer  un  negocio  nue- 
vo, sino  á  proseguir  uno  existente  que  no  se  perjudica,  sino 
que  se  mejora  por  la  construcción  de  la  línea  del  Meridiano, 
aun  en  el  caso  de  ser  ésta  ruinosa  por  .sí  misma. 

Efectivamente,  á  Rothschild  no  le  importa  nada  averi- 
guar si  dará  mucho  6  poco  la  línea  del  Meridiano;  lo  que  le 
importa  saber,  y  esto  lo  sabe  muy  bien,  es  que  le  quitará  de 
ingresos  cinco  ó  seis  millones  de  pesetas  al  año  á  la  Compa- 
ñía del  Norte,  y,  por  lo  tanto,  que  proporciona  Imente  menos 
valdrá  la  red  de  esta  Compañía  cuando  haya  de  venir  á  su 
poder. 

Se  puede,  pues,  asegurar,  sin  pasarse  de  listo,  que,  ó  no 
hay  tal  Compañía  constituida  para  hacer  la  línea  nueva  de 
vía  ancha  de  Santander  á  Madrid,  ó  que,  si  la  hay,  es  sim- 
plemente una  Compañía  Rothschild,  por  muy  disimulada 
que  resulte  e  1  la  apariencia.  No  están  los  tiempos  para  ha- 
cer creer  ni  en  brujas  ni  en  milagros  á  la  gente  que  discurre. 

* 

Hornos  de  cok  en  los  Estados  Unidos.  —  Toma- 
mos del  Chemical  Trade  Journal  los  párrafos  siguientes: 

€  Entre  los  hornos  de  cok  que  funcionan  en  los  Esta- 
dos Unidos,  se  encuentran  las  importantes'  instalaciones  si- 
guientes : 

>  Una  instalación  de  hornos  Semet-Solvay,  con  aprove- 
chamiento de  residuos;  está  en  marcha  en  Siraeusa.  En  West 
(  Virginia)  hay  otra  instalación  que  aplica  el  mismo  principio 
de  Haussener.  En  Johnston  (Pa.)  hay  una  instalación  de 
Otto  Hoffman,  y  otra  en  Dunbar  de  Semet-Solvay,  y  se 
preparan  los  planos  de  otra  para  Pittsburg,  que  funcionará 
este  año.  Los  últimos  experimentos  hechos  demuestran  que 
el  cok  que  producen  estos  hornos  no  es  inferior  al  de  los 
antiguos,  y  que  en  el  caso  de  algunos  carbones  es  aún 
mejor.  > 

Eato  se  dice  en  los  Estados  Unidos  respecto  al  aprove- 
chamiento de  residuos,  siendo  aquél  el  país  en  que  menos 
razón  de  ser  tiene  la  aplicación  de  ese  sistema,  por  la  senci- 
lla razón  de  que  aquél,  el  país  del  petróleo,  es,  naturalmen- 
te, donde  menos  vale  el  alquitrán;  y  asimismo  aquel  país  del 
trigo  barato,  es  donde  menos  valor  tiene  el  sulfato  de  amo- 
niaco. Por  contra,  España,  el  país  que  impone  de  petróleo  un 
derecho  de  importación  de  25  pesetas  los  100  kilogramos,  y 
donde  el  trigo  vale  21  pesetas,  es  donde  los  residuos  de  la 


fabricación  del  cok  tienen  más  valor,  y,  sin  embargo,  nues- 
tros fabricantes  de  cok  siguen  creyendo  ventaja  muy  cues- 
tionable la  de  fabricar  el  cok  con  aprovechamiento  de  resi- 
duos. Por  último,  quizás  caigan  en  la  cuenta  de  que  estaban 
equivocados  cuando  el  cok  deje  de  ser  base  de  la  fabricación 
del  hierro. 

*  * 

La  Compañía  de  Águilas  en  1894.  —  En  1894  la 

cifra  de  la  producción  ha  sido  tan  importante  como  en  los 
mejores  años.  La  Compañía  ha  entregado  á  la  venta  30.470 
toneladas  de  mineral  de  plomo  argentífero,  con  un  contenido 
de  18.510  toneladas  de  plomo  y  27.368  kilogramos  de  plata. 
Casi  la  totalidad  de  estos  minerales  se  han  extraído  de  las 
minas  de  Mazarrón.  El  precio  medio  de  coste  se  ha  reducido. 

Desgraciadamente,  el  precio  de  los  metales  desciende  sin 
cesar  El  precio  medio  del  plomo  en  Cartagena  en  1894  ha 
sido  inferior  en  11,62  pesetas  al  de  1893,  y  el  valor  de  la 
plata  ha  bajado  de  4,21  pesetas  la  onza  á  3,62  pesetas  por 
término  medio  en  1894.  Parece,  dice  la  Memoria  de  la  Com- 
pañía, que  el  número  de  las  minas  que  no  pueden  explotar  á 
los  precios  actuales,  aumenta  cada  día.  La  estadística  de  las 
importaciones  de  plomo  en  el  mercado  inglés  acusa  en  1894 
una  disminución  de  26.000  toneladas,  con  relación  á  cada  uno 
de  los  dos  años  anteriores;  si  este  déficit  se  acentuara,  se 
podría  esperar  una  restauración  de  los  precios. 

El  balance  de  31  de  Diciembre  último  es  como  sigue: 

Francos. 

ACTIVO 


Inmuebles:  Propiedad  minera   31.000.000 

Idem:  Fundiciones,  material,  etc   1.062.607 

Realizable:  Mercancías  y  minerales   353  874 

Idem :  Cartera  de  valores  mineros   2.350.000 

Idem:  Caja  y  deudores   1.662.267 


36.418.748 


PASIVO 

De  la  Sociedad :  Capital-acciones   16.00T).000 

Idem  :  Reserva  legal   126.793 

Idem:  Cuenta  de  amortización   4.682.240 

De  terceros :  Obligaciones   6.723.500 

Idem:  Compañía  de  Escombrera  Bleyberg.  .  .  3.896.006 

Idem:  Acreedores  diversos   6.988.213 

Ganancias  y  pérdidas:  Saldos  de  beneficios  .  .  1.996 


36.418.748 

Del  beneficio  industrial  realizado  durante  el  ejercicio 
(1.466.203  francos),  se  han  sustraído  125.639  francos  de  gas- 
tos generales ;  el  servicio  de  las  obligaciones  ha  absorbido 
192.653  francos;  los  intereses  y  descuentos  se  han  elevado  á 
166.001  francos.  Se  han  aplicado  francos  166.001  á  los  gastos 
de  instalación,  y  llevado  791  580  francos  á  la  cuenta  de 
amortización. 

Fábrica  de  botellas.  —  En  las  inmediaciones  de  Jerez 
de  la  Frontera  se  ha  empezado  la  construcción  de  una  fábri- 
ca de  botellas  de  importancia,  que  tiene  asegurado  por  con- 
tratos un  consumo  de  más  de  5.000.000  de  botellas  al  año. 
Nosotros,  que  sabíamos  que  se  trataba  de  surtir  de  botellas 
hechas  en  España  el  importante  consumo  de  aquella  pobla- 
ción, hemos  hecho  lo  que  estaba  de  nuestra  parte  para  que 
la  fábrica  se  estableciera  en  Puertollano,  donde  la  hubiéra- 
mos creído  mucho  mejor  localizada;  pero,  al  fin,  el  interés 
por  la  localidad  ha  vencido  en  esta  ocasión,  por  más  que  re- 
sulte aigo  discutible  si  es  éste  el  modo  de  tener  botellas  al 
mínimo  coste. 

Naturalmente,  algo  puede  hacer  en  favor  de  que  sea  así 
el  mejor  ó  peor  manejo  de  la  fábrica  misma  y  ios  recursos  á 
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que  se  apele  para  abaratar  el  coste.  Nosotros  sostenemos, 
sin  embargo,  que  para  el  Sur  de  España  en  general  la  verda- 
dera localización  de  una  fábrica  de  botellas,  y  aun  tal  vez  de 
vidrio  plano,  es  Puertollano. 

* 

*  * 

La  Comisión  del  Mapa  Geológico  de  España.  — 

El  nuevo  director  de  dicha  Comisión,  D.  Justo  Egozcue,  se 
ocupa  activamente,  en  unión  de  todos  los  ingenieros  que  es- 
tán á  sus  órdenes,  en  corregir  las  hojas  del  Mapa  Geológico 
internacional  de  Europa  en  la  parte  que  á  España  se  refie- 
re. Creemos,  por  lo  tanto,  que  nuestro  país  demostrará  en 
esta  ocasión  de  un  modo  evidente  que  los  estudios  geológi- 
cos merecen  y  obtienen  entre  nosotros  toda  la  atención  que 
se  les  concede  en  las  naciones  más  adelantadas,  y  esto  gra- 
cias al  celo  y  á  los  desvelos  del  Cuerpo  de  ingenieros  de 
Minas. 

El  ingeniero -jefe  Sr.  Hallada  se  ocupa  actualmente  en 
la  redacción  de  un  libro  que  será  la  descripción  geológica 
de  España,  y  servirá  como  de  explicación  al  Mapa  que,  en 
escala  de  1  por  400.000,  ha  publicado  dicha  Comisión  bajo 
la  dirección  del  malogrado  inspector  D.  Manuel  Fernández 
de  Castro. 

Los  demás  ingenieros  se  ocupan  con  actividad  en  la  re- 
dacción de  Memorias  de  las  provincias  que  aun  carecen  de 
ellas,  ó  en  la  confección  del  Boletín,  que  publicará  en  breve 
noticias  muy  curiosas  respecto  á  los  trabajos  del  Sr.  Angu- 
lo en  asuntos  de  minería  antes  de  la  venida  á  España  del 
Sr.  Elhúyar. 

Todo  permite  augurar,  en  la  nueva  era  inaugurada  por 
el  nombramiento  del  Sr.  Egozcue,  un  periodo  de  actividad 
que  será  digna  continuación  de  la  brillante  vida  que  ha  te- 
nido hasta  ahora  la  Comisión  del  Mapa  Geológico  de  Es- 
paña. 

*  * 

El  nuevo  director  general  del  Instituto  Geo- 
gráfico y  Estadístico.  —  Para  sustituir  al  Excelentísimo 
Sr.  D.  Francisco  de  F.  Arrillaga,  dignísimo  ingeniero  de 
Montes  que  durante  estos  últimos  años  ha  estado  encarga- 
do de  la  Dirección  del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico, 
cuyo  caráccer  técnico  es  imposible  desconocer,  ha  nombra- 
do el  Gobierno  de  S.  M.  al  no  menos  digno  ingeniero  de  Mi- 
nas D.  Federico  Cobo  de  Guzmán,  que  en  diversas  ocasio- 
nes, y  recientemente  en  el  trazado  de  meridianas,  ha  dado 
inequívocas  muestras  de  su  competencia  técnica. 

El  Cuerpo  de  ingenieros  de  Minas,  que  acaba  de  demos- 
trar por  modo  evidente  al  Sr.  Cobo  el  aprecio  que  sus  com- 
pañeros han  hecho  siempre  de  sus  especiales  dotes,  aplau 
dirá  sin  reservas  el  nombramiento  con  que  le  ha  investido 
el  Gobierno  á  propuesta  del  señor  ministro  de  Fomento,  y 
por  nuestra  parte  le  enviamos  desde  luego  nuestra  entusias- 
ta felicitación  por  dicho  merecido  nombramiento. 

« 

*  * 

Rectificación.  —  En  el  suplemento  á  nuestra  Revista, 
correspondiente  al  día  8  del  actual,  dijimos  en  el  artículo  ti- 
tulado Problemas  agrícolas  —  Cereales  de  secano,  al  ocupar- 
nos del  folleto  de  los  Sres.  Ortiz  Cafiavate,  <  que  cuanta  culpa 
se  le  quiera  atribuir  al  clima  y  á  la  orografía  del  país  en  la 
malandanza  de  la  agricultura  y  en  el  déficit  cereal  en  que 
hemos  caído,  es  una  pura  charla  inventada  para  halagar  á 
los  ignorantes.  >  Este  concepto  ha  herido  la  susceptibilidad 
del  Sr.  D.  Fernando  Ortiz  Cañavate,  y,  defiriendo  gustosos  á 
sus  deseos,  consignamos  que  las  frases  citadas,  escritas  al 
correr  áe  la  pluma,  no  envuelven  idea  alguna  de  ofensa  hacia 
dicho  señor,  que  nos  merece,  como  su  señor  hermano,  el 
mejor  concepto  y  los  mayores  respetos,  como  hicimos  cons- 


tar en  el  primer  artículo  que  sobre  el  folleto  publicamos  el 
1.0  del  corriente. 

* 

*  * 

La  electrotecnia  en  la  Escuela  de  Caminos.— 

Se  va  á  establecer  en  la  Escuela  de  Caminos  la  asignatura 
de  electrotecnia,  hoy  tan  necesaria  á  los  ingenieros  de  todas 
clases.  Parece  que  hay  el  buen  propósito  ele  enviar  un  inge- 
niero al  extranjero  para  estudiar  la  organización  de  esas  en- 
señanzas. Hace  tiempo  que  estamos  convencidos  de  que  la 
Escuela  de  ingenieros  de  Minas,  que  fué  la  primera  en  esta- 
blecer la  asignatura  de  electrotecnia,  ha  debido  enviar  al  ex- 
tranjero al  muy  hábil  y  modesto  ingeniero  encargado  de  ella 
para  conocer  en  detalle  todas  las  instalaciones  hechas  para 
los  diferentes  servicios  del  laboreo  de  minas,  así  como  para 
la  transmisión  de  fuerza  en  los  talleres  de  la  industria  meta- 
lúrgica. 

Lástima  sería  que  después  de  haber  sido  la  Escuela  de 
Minas  la  primera  en  tomar  la  iniciativa  en  establecer  esa  útil 
enseñanza,  que  tan  brillantes  resultados  ha  dado  bajo  la  di- 
rección del  Sr.  Madariaga,  fuera  ahora  á  quedar  en  relativo 
atraso  porque  en  otro  establecimiento  se  estuviera  más  al  co- 
rriente en  las  aplicaciones  prácticas.  Este  género  de  emula- 
ción entre  establecimientos  afines,  debe  tenerse  por  noble  y 
provechoso,  y  confiamos  en  el  amor  al  Cuerpo  de  Minas  del 
señor  director  de  la  Escuela  de  Minas  para  conservar  á  ésta 
su  excelente  posición  entre  los  establecimientos  de  enseñan- 
zas técnicas. 

Nuevas  centrales  de  electricidad. —  La  conocida 

casa  electricista  de  los  Sres,  Levi  y  Kocherthaler  está  mon- 
tando actualmente  las  siguientes  centrales  para  el  alumbra- 
do eléctrico : 

En  Hellín  (Albacete)  se  empleará  la  corriente  alterna  ob- 
tenida en  dos  dinamos  del  tipo  de  la  Compañía  General  de 
Electricidad  de  Berlín,  movidas  por  dos  turbinas. 

En  Hervás  (Cáceres)  la  corriente  será  continua;  el  motor 
será  una  máquina  de  vapor  que  accionará  á  la  correspon- 
diente dinamo. 

En  Estepa  (Sevilla),  la  corriente,  también  continua,  será 
producida  por  dos  dinamos  movidas  por  una  poderosa  má- 
quina de  vapor  que  acaba  de  construir  la  Maquinista  Terres- 
tre y  Marítima,  importante  casa  constructora  de  Barcelona. 

Tienen  los  Sres.  Levi  y  Kocherthaler,  á punto  determinar 

los  respectivos  contratos,  otras  instalaciones  de  centrales, 

cuyos  datos  principales  publicaremos  en  tiempo  oportuno. 

* 

*  * 

La  electricidad  en  las  minas  de  oro.  —  Se  dice 

que  los  Sres.  Siemens  y  Halske  han  conseguido  demostrar 
que  BU  sistema  para  extraer  el  oro  de  los  terreros  aban- 
donados, resulta  ser  muy  superior  al  de  Mac-Arthur  Fórrest, 
que  es  el  que  está  en  uso  general.  Este  sistema,  sin  duda,  se 
habrá  de  aplicar  con  el  tiempo  á  las  minas  de  oro  de  Filipi- 
nas, cuyos  minerales  en  paite  son  piritas  auríferas,  las  cuales 
no  se  deben  beneficiar  por  la  concentración  por  lavados  y 
amalgama. 
Noticia  varia. 

La  Comisión  permanente  de  ingenieros  del  Cuerpo  de 
Minas  ha  saludado  atentamente  al  director  general  de  Agri- 
cultuia,  Industria  y  Comercio,  D.  Manuel  Quiroga  Vázquez, 
poniéndose  á  sus  órdenes  con  el  carácter  extraoficial  que 
ostenta. 

La  misma  Comisión,  en  representación  de  sus  compañe- 
ros, ha  felicitado  calurosamente  al  director  general  del  Ins- 
tituto Geográfico  y  Estadístico,  D.  Federico  Cobo  de  Guzmán, 
por  el  título  de  ingeniero  de  Minas  que  el  Gobierno  ha  teni- 
do en  cuenta  para  su  nombramiento,  según  el  decreto  pubi  i- 
cado  en  la  Gaceta. 
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SECCION  MERCANTIL 


REVISTA     DE  MERCADOS 


El  periodo  transcurrido  desde  nuestra  última  revista 
ha  sido  de  buenos  precios,  comparados  á  aquellos  que 
han  venido  rigiendo  desde  tanto  tiempo  atrás;  y  espe- 
cialmente en  el  hierro,  parecía  que  se  inauguraba  una 
época  de  verdadero  movimiento,  pues  en  la  pasada  se- 
mana el  lingote  tipo  de  Glasgow  llegó  á  rebasar  el 
precio  de  45/4,  que  hacia  mucho  tiempo  que  no  se  alcan- 
zaba. Debieron,  sin  embargo,  efectuarse  muchas  com- 
pras de  especulación,  porque  las  últimas  cotizaciones 
vienen  ya  en  baja.  Este  es  el  renglón  que  da  carácter 
al  mercado  general,  porque  sus  épocas  favorables  son 
cuando  se  inician  las  grandes  empresas  que  favorecen 
á  todos  los  renglones. 

La  tendencia  del  cobre  parece  que  es  al  alza,  justifi- 
cada la  de  estos  días  por  una  disminución  bastante 
sensible  de  las  existencias.  Éstas  siguen  siendo,  sin 
embargo,  superiores  á  las  de  esta  época  en  los  últimos 
años:  pero  mientras  exista  la  combinación  y  buena  in- 
teligencia entre  los  productores  de  América  y  de  Euro- 
pa, los  precios  podrán  sostenerse,  como  ahora,  en  tipos 
algo  más  renumeradores  que  los  de  los  últimos  meses. 

El  renglón  que  más  favorecido  ha  resultado  en  las 
úl'^imas  semanas,  ha  oido  el  estaño,  i|ue  presenta  bas- 
tante firmeza  á  los  precios  mejorados.  Pero  de  lo  que 
interesa  más  especial  y  generalmente  á  la  minería  es- 
pañola, hacía  tiempo  que  no  se  podía  hablar  con  tanta 
satisfacción  como  ahora. 

El  plomo  á  ^  10.15,  con  el  cambio  sobre  el  extranjero 
á  17  por  100,  es  una  situación  tanto  más  satisfactoria, 
cuanto  más  inesperada  hace  algunos  meses. 

Si  el  movimiento  de  subida  tiene  efectivamente  su 
fundamento  en  la  disminución  fortuita  de  lo  que  se 
produzca  en  Australia,  tenemos  motivo  para  congratu- 
larnos en  España,  donde  con  buenos  precios  hay  aún 
infinitas  minas  que  explotar.  Hay  demanda  de  minera- 
les ricos  para  exportar;  pero  no  se  han  hecho  grandes 
exportaciones. 

La  novedad  de  la  semana  ha  sido  la  Junta  de  los 
obligacionistas  del  ferrocarril  de  La  Robla,  debida  á 
demostrarse  que  por  ahora  no  es  posible  pagar  quizás 
ni  aun  en  parte  los  cupones  de  intereses  de  las  obliga- 
ciones. El  atraso  en  la  preparación  de  las  minas  del 
distrito  que  sirve  aquella  línea  y  los  intereses  creados 
en  Asturias  de  algunas  casas  importantes  de  Bilbao, 
crean  á  esta  línea  una  situación  anómala,  que  sólo  puede 
desaparecer  con  el  tiempo.  El  mercado  de  carbones  en 
España  tiene  por  hoy  una  marcha  muy  irregular  é  in 
cierta,  toda  debida  á  las  altas  tarifas  de  transportes 
que  se  sostienen;  y  hasta  que  las  Compañías  de  ferro- 
carriles no  se  convenzan  de  que  está  en  su  interés 
bajar,  no  entraremos  en  marcha  regular.  Con  pan  caro 
y  carbón  caro  no  cabe  prosperidad  en  España,  y  no  hay 
que  esperar  sino  miseria  y  malestar. 
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PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 


Minerales. 

Carbones.  Gijón  á  bordo. — Grueso  T.  18  Ptas 

Todo  uno  de  llama. .  13  — 

Granado  Gas   20  — 

...                 ,          /  Grueso  graso   14  — 

M.eres  en  vagón     .  .  Galleta.   12,60  - 

A  bordo  Avilés,  3  pe-  ^^^^^^   g  _ 

"^^^  '  Todo  uno  y  gas   12  - 

í  Grueso   28  — 

Bélmez  en  vagón.  .  .]  Cribado   20  — 

'  Menudo   13,60  — 

„      ,  „                ,    (  Grueso   16  — 

Pueitollano  en  vagón,  granadino   7  - 

por  contratas.  .  .      ^^^^^^   ^  _ 

Cok.  —  Mieres  hecho  en  hornos   18  — 

—  Gijón  á  bordo   22 

—  Bélmez  de  1.a   27 

Bierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo   10,60  — 

—  —     Rubio   8,26  — 

—  Cartagena  manganesífero  16  p.  o/o.     .  11  — 

—  —  secos  50  p.  o/o  Cartagena.  .  7  — 
Plomo.  Linares  sulfuros  por  46  kilogramos.  .  .  6  — 

—  —     Alcohol  de  hoja   9  - 

—  —     Carbonatos   2,60  — 

Zinc  Cartagena.  —  Calaminas  40  o/o   62  — 

—  —           Blendas  de  40  o/o   40  — 

Metales. 

Plomo.  Linares  quintal  de  46  kilogramos.  ...  11  Pta». 

Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T.  72  — 

—  —  —  para  pudelar.  ...  68  — 
Tubos  hierro  colado  fábrica  Aurrerá  de  60  mm.  2,60  — 
Asturias.  —  Barras,  dimensiones  usuales.  .  T.  22,60  — 

Viguetas  —  20,76  — 

Chapa  gruesa  para  caldera.  —  27  — 

Alambre.  Telegratico                            100  K.  44  — 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T.  160  — 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  —  180  — 

Carril,  vía  ordinaria  —  160  — 

Carril  ligero  —  220  — 

Chapa  para  construcción  naval  —  260  — 

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100  K.  80  — 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado,  iOO  K.  63  á  68  — 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados. 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  ~  64/  — 

Lingote  Cleveland  warrants  —  36/6  — 

Barras  Staffordshire  superiores   6.10/ 

Barras  Middlesborough  corrientes  —  4.16/ 

Barras  Bruselas   166  Fra. 

Viguetas  belgas   126  — 

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra.  ^  4.16 

Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales  —  3.16/ 

—    En  barras  —  6 

Siemens  en  chapas  ordinarias ,  Glasgow.  .  —  6 

—  en  barras  comunes  —  6 

Alnminio.  Kilogramo  á  bordo  puerto  España.  .  4.66  Fr». 

Manganeso.  Mineral  de  47  á  50  por  100.  Por  unidad.  8  penique». 

Fosfato.  Florida,  60  á  70      unidad   7  V*— 

Hoja  de  lata.  Dulce,  superior,  Liverpool.  .  .  .  16  chelin»». 

Agria       —    12 

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  £  14.8/9 

Azogue.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  —  7.8/ 

Últimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  tíres.  Thomas  Mórrison  y  C* 

Hierro. —  Warrants  en  Glasgow..  .        ....  44/10  chelo. 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow.    .  .  .  T.  44/]  1  — 

Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada.  .  £  44.7/6 

Menas  para  fundir,  unidad   8/9  chelo. 

Estaño  del  Estrecho,  £  65.  —  Idem  inglés,  £  68. 

Plomo  español  sin  plata  —  10.15/ 

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onza   30  VgP"'"!* 

Antimonio  £  32 

Acciones.  Ríotinto  —  16.8/9 

—  Tharsis  —  4.13/9 
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SECCION  CIENTIFICO-INDUSTRIAL 

El  mejor  de  los  negocios  grandes  de  España. 

CUENCA  DE  UTRILLAS 

Empezaremos  por  decir  que  entendemos  por  nego- 
cios grandes  aquellos  que  exigen  para  iniciarse  un  ca- 
pital tan  cuantioso,  que  no  sea  probable  se  emprendan 
por  particulares,  sino  que  casi  por  necesidad,  al  menos 
en  España,  han  de  ser  negocios  para  Sociedades  anóni- 
mas ó  comanditarias  por  acciones.  Como  regla,  puede 
decirse  que  esta  clase  de  negocios  empieza  en  los  que 
requieren  un  capital  de  un  millón  de  pesetas  en  adelan- 
te, y  no  es  que  nosotros  ignoremos  que  hay,  especial- 
mente en  Cataluña,  no  pocos  negocios  industriales  de 
mucho  más  capital  de  un  millón  que  pertenecen  á  par^ 
ticulares  ó  á  Sociedades  colectivas;  pero  de  seguro  serán 
la  excepción  aqu'íUos  para  cu3'a  iniciación  se  haya 
aprontado  de  una  vez,  por  uno  ó  varios  particulares,  un 
millón  de  pesetas,  porque  si  han  llegado  á  ellas,  y  aun 
á  mucho  más,  h?i  sido  por  haber  invertido  en  el  desarro- 
llo del  negocio  las  utilidades  posteriores  á  la  época  de 
fundación.  Como  quiera  que  sea,  al  proponernos  escri- 
bir hoy  sobre  el  mejor  negocio  grande  de  España,  no 
tenemos  que  preocuparnos  mucho  ni  poco  de  si  le  es 
aplicable  el  adjetivo  de  grande,  desde  el  momento  que 
se  trata  de  un  negocio  que,  para  hacerlo  bien,  exige, 
cuando  menos,  30  millones  de  pesetas,  y  que  puede 
quizás  absorber  hasta  50.  Los  negocios  de  esta  magni- 
tud, aparte  de  la  Transatlántica,  la  Tabacalera,  Ríotin- 
to  y  muy  pocos  más,  son  muy  raros,  si  no  se  tienen  en 
cuenta  los  ferrocarriles;  y,  por  esto,  el  de  que  se  trata 
puede  figurar  entre  ese  escaso  número ;  además  no  hay 
inconveniente  en  llamarle  el  mejor  negocio  de  los  gran- 
des de  España. 

Es  una  peculiaridad  de  este  negocio  también  el  que 
se  pueda  decir  de  él  que  es  conocido  desde  tiempo  atrás, 
y,  sin  embargo,  no  se  ha  hecho,  á  pesar  de  reunir  la  con- 
dición de  ser  el  de  más  vital  interés  para  la  región  esen 
cialmente  industrial  de  España,  pues  no  hay  otro  que, 
como  éste,  interese  tanto  á  Cataluña,  y  especialmente  á 
la  provincia  de  Barcelona.  No  necesitamos  grandes  es- 
fuerzos de  la  imaginación  para  presentar  el  cuadro  de 


lo  que  serían  las  provincias  de  Gerona  y  Barcelona  el 
día  que  en  ellas  fueran  el  carbón,  el  hierro  y  el  acero 
abundantes  y  tan  baratos,  que  hasta  se  pudiera  pensar 
en  exportarlos. 

Esto,  que  parecerá  un  sueño  en  aquellas  provincias, 
no  cuentan  con  ello  desde  hace  más  de  veinte  años,  por 
razones  que  por  nuestra  parte  no  sabemos  explicarnos. 
En  el  año  de  1879  estuvimos  en  Cataluña  y  visitamos 
lacuenca  carbonífera  de  San  Juan  de  las  Abadesas.  Es- 
cribimos en  Barcelona,  y  lo  dejamos  en  poder  de  nues- 
tro buen  amigo  D.  Ramón  de  Mnnjarrés,  director  déla 
Escuela  de  Ingenieros  Industriales,  un  largo  artículo 
expresando  ruda  y  claramente  nuestra  opinión  de  que 
aquella  cuenca,  en  la  profundidad  conocida,  era  insig- 
nificante y  no  merecía  el  ferrocarril  que  se  tenía  en 
construcción,  pues  aquello  no  daría  jamás  carbón  bara- 
to ni  resolvería  la  cuestión  de  cantidad  para  Cataluña. 

Este  artículo  lo  destinábamos  al  Diario  de  Barcelo- 
na; pero,  según  nos  escribió  el  Sr.  Manjarrés,  el  sabio 
director  del  justamente  acreditado  periódico  barcelo- 
nés se  excusó  de  publicarlo,  por  considerarlo  contrario 
á  la  opinión  que  dominaba  en  Barcelona,  y  temió  que 
pudiera  perjudicar  á  intereses  ya  creados.  Por  masque 
nosotros  considerábamos  que  lo  que  hacíamos  era  una 
razonable  defensa  de  los  intereses  catalanes,  y  como 
sólo  con  tal  intención  estaba  escrito,  no  pusimos  el 
menor  empeño  en  que  se  publicara,  y  dejamos  correr 
las  cosas  diciendo,  ya  que  no  en  público,  en  particular, 
á  personas  relacionadas  con  el  negocio,  que  podría 
haber  mucho  carbón  en  San  Juan  á  profundidad  des- 
conocida, pero  que  de  ningún  modo  se  debía  contar 
con  cantidades  conocidas  que  justificaran  la  construc- 
ción del  ferrocarril. 

Han  pasado  muchos  años:  el  ferrocarril  está  hecho; 
el  negocio  ha  sido  malo  y  la  cuenca  de  San  Juan  de  las 
Abadesas  está  agonizando,  al  mismo  tiempo  que  el 
sondeo  que  pudiera  revivirla  se  encuentra  sin  hacer.  Al 
error  cometido  por  Cataluña  de  darle  una  importancia 
que  no  tenía  á  la  cuenca  de  San  Juan  de  las  Abadesas, 
atribuímos  el  que  no  se  haya  caído  en  la  verdadera  so- 
lución para  tener  en  Cataluña  el  carbón  y  el  hierro  tan 
barato  como  en  la  zona  más  favorecida  de  España. 

Esta  solución,  dentro  de  lo  conocido  y  lo  práctico, 
sólo  la  puede  dar  la  cuenca  de  Utrillas,  explotada  junta 
con  la  concesión  de  un  ferrocarril  económico,  y  pro- 
bablemente eléctrico,  que  vaya  de  Utrillas  al  puerto 
de  Vinaroz,  que  acabamos  de  visitar  precisamente  para 
ponernos  en  condiciones  de  poder  escribir  este  artículo. 
Sea  bien  entendido  que  estas  soluciones,  que  lo  son  en 
absoluto  en  tanto  que  en  cada  uno  de  los  extremos  re- 
lacionados con  ellas  se  haga  lo  debido,  dejaría  de  ser 
tal  solución  ó  perdería  la  mayor  parte  de  eficacia  si 
se  tratara  de  llevar  á  cabo  con  espíritu  estrecho  de  in- 
terés personal  de  asegurar  prematuramente  utilidades 
financieras,  en  vez  de  esperar  á  tener  las  grandes  ga 
nancias  industriales  que  llegarán  en  su  día,  si  se  lleva 
á  cabo  el  negocio,  armonizando  los  grandes  intereses  de 
Cataluña  con  los  de  los  capitalistas  de  buena  fe  que  di- 
rijan el  negocio,  sin  sobrecargarlo  indebidamente.  Para 
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que  sea  el  bien  de  todos,  es  preciso  que  no  haya  quien 
mire  sólo  al  particular  suyo,  fuera  de  lo  legal  y  de  lo 
equitativo. 

Tratando  ahora  de  explicar  lo  que  es  el  negocio  en 
su  esencia,  preguntamos:  ¿Se  debe  considerar  que  te- 
ner carbón  industrial  en  Barcelona  al  precio  de  15  pe- 
setas tonelada  resuelve  bien  la  cuestión  de  combusti- 
ble en  Cataluña?  ¿Se  debe  considerar  que  el  lingote  de 
hierro  vendido  sobre  el  muelle  de  Bnrcel'jiia  á  55  pese- 
tas tonelada,  y  el  hierro  y  el  acero  laminados  vendidos 
sobre  el  muelle  de  Barcelona  á  150  pesetas  tonelada, 
resuelven  las  cuestiones  de  la  industria  metálica  en 
Cataluña?  Dudamos  mucho  que  se  encuentre  quien 
conteste  de  otro  modo  que  afirmativamente  ambas  pre- 
guntas. Pues  bien:  podemos  asegurar  que  esto  es  lo 
menos  que  se  puede  esperar  de  la  explotación  de  las 
minas  de  Utrillas  y  ferrocarril  á  Vinaroz,  explotados 
con  miras  de  servir  los  grandes  intereses  catalanes.  En 
el  estudio  de  ios  negocios  industriales  hay  siempre  dos 
precios  que  tener  en  cuenta:  el  de  coste  y  el  de  venta. 
Es  muy  general  la  equivocación  de  dar  demasiada  im- 
portancia al  precio  de  venta,  sin  dar  toda  la  que  tiene 
al  de  coste.  Nosotros,  por  nuestra  parte,  nunca  nos  en- 
tusiasmamos por  el  precio  alto  de  venta,  porque  á  éste 
no  le  concedemos  estabilidad;  lo  que  nos  preocupa  es 
que  se  pueda  producir  á  un  coste  tan  bajo,  que  estemos 
seguros  de  que  no  se  puede  hacer  á  menos  en  parte  al- 
guna, ó  al  menos  que  á  los  mercados  en  que  nos  pro- 
ponemos vender  no  pueda  llegar  nada  á  menor  coste 
del  que  tenga  lo  que  produzcamos.  Porque  en  la  cuenca 
de  Utrillas  se  puede  producir  el  hierro  y  el  carbón  tan 
barato  ó  más  barato  que  en  ningún  otro  centro  de  pro- 
ducción en  España,  es,  por  lo  que  consideramos  estas 
explotaciones,  el  mejor  negocio  de  los  grandes,  pues 
al  mismo  tiempo  que  el  mejor  centro  de  producción, 
tiene  también  en  Barcelona  y  otros  mercados ,  los  me- 
jores de  España  para  la  venta  No  queremos  ni  remo- 
tamente presentar  las  cosas  más  halagüeñas  de  lo  que 
son,  y  por  esto  debemos  decir,  ante  todo,  que  en  la 
cuenca  de  Utrillas  no  se  encontrarán  carbones  de  pri- 
mera calidad;  pero,  en  cambio,  tiene  muchísimo  carbón 
industrial ,  el  cual ,  si  no  sirve  para  la  navegación  de 
altura,  sirve  perfectamente  para  todo  lo  demás,  y,  por 
el  bajo  precio  á  que  se  puede  vender  en  el  mercado  de 
Barcelona,  será  un  carbón  que  expulsará  de  aquel  mer- 
cado, para  todos  los  usos  menos  para  la  navegación  de 
altura,  todas  las  clases  de  carbón  que  hoy  se  importan 
en  Cataluña  del  extranjero. 

(Se  concluirá.) 


LA  FUERZA  HIDRÁULICA  EN  ESPAÑA 

Al  ocupar  el  Ministerio  de  Fomento  y  la  Dirección 
de  Obras  públicas  nuevas  personalidades,  no  podemos 
menos  de  llamar  la  atención  de  las  mismas,  como  lo 
hacemos  en  todo  cambio  de  Gobierno,  hacia  la  extre- 
ma importancia  que  debe  concederse  en  España  al 
aprovechamiento  de  la  fuerza  hidráulica  Ciertamente, 
mientras  nuestro  país  se  encuentre  en  déficit  de  pro- 


ducciones alimenticias,  la  aplicación  preferente  de  las 
aguas,  que  siga  á  las  precisas  para  la  mejor  higiene,  es 
la  de  los  riegos  para  prados  artificiales;  pero  no  por  esto 
es  menos  interesante  que  no  quede  abandonado  ni  si- 
quiera un  solo  caso  de  fuerza  en  que  ésta  pueda  utili- 
zarse sin  perjuicio  de  los  usos  de  más  interés.  Las  ilimi 
tadas  aplicaciones  de  la  electricidad,  la  facultad  de 
utilizar  corrientes  eléctricas  á  grandes  distancias  del 
lugar  en  que  se  producen ;  la  segura  y  ya  cercana  utili- 
zación de  la  electricidad  en  la  agricultura,  todo  induce 
á  juzgar  que  el  papel  de  la  fuerza  hidráulica  en  el  por- 
venir en  España  será  importantísimo,  y  que  anticipar 
ese  porvenir  es  anticipar  elementos  de  bienestar,  de  ri- 
queza y  de  recaudación  para  los  gastos  públicos.  El  in- 
ventario de  la  fuerza  hidráulica  aprovechada  y  aprove- 
chable en  España,  es  un  servicio  de  urgente  necesidad 
que  debe  recomendarse  á  voz  en  grito  á  todos  los  mi- 
nistros que  ocupen  el  Mini.sterio  de  Fomento,  en  la 
seguridad  de  que  es  de  aquellos  que  pueden  formar  un 
nombre  ilustre  al  que  tenga  la  suerte  de  realizarlo, 
como  siempre  se  honrará  el  nombre  de  Bravo  Murillo 
como  el  ministro  á  quien  se  debió  el  buen  alumbrado 
de  las  costas  de  España. 

Las  razones  en  que  se  puede  apoyar  nuestro  deseo 
de  inventariar  esa  fuerza,  clasificarla  y  facilitar  su  em- 
pleo, son  tantas  y  tan  evidentes,  que  apenas  hay  nece- 
sidad de  enumerarlas;  pero  creemos  que  hay  una  razón 
más  y  de  mucho  peso,  que  hasta  ahora  no  se  ha  hecho 
resaltar,  y  en  verdad  que  no  es  extraño,  puesto  que 
puede  decirse  que  su  existencia  misma  data  de  fecha 
reciente. 

Siempre  que  se  trata  de  utilizar  fuerza  hidráulica, 
sólo  se  piensa  en  que  é?  aprovechable  en  buenas  condi- 
ciones aquella  á  que  se  puede  dar  el  título  de  constan- 
te, porque  se  supone  que  no  hay  industrias  que  em- 
pleen fuerzas  que  puedan  considerarse  en  buenas  con- 
diciones si  sólo  cuentan  con  la  fuerza  motriz  algunos 
meses  del  año.  Hay  casos  prácticos  en  que  esa  fuerza, 
si  no  es  constante,  está  tan  cerca  de  serlo,  que  se  cree 
conveniente  el  contar  con  ella,  aun  sometiéndose  á 
tener  además  fuerza  de  vapor  en  reserva  para  la  even- 
tualidad de  que  falte  el  agua  por  más  ó  menos  tiempo. 
Tal  es  el  estado  de  cosas  actual;  pero  el  que  nosotros 
prevemos  es  muy  di.stinto  de  éste.  El  porvenir  nos  re- 
serva infinitos  casos  en  que  á  sabiendas  de  que  la  fuerza 
hidráulica  sólo  puede  durar  unos  meses  del  año,  ó  que 
puede  ser  muy  desproporcionada  durante  éstos  con  re- 
lación á  los  demás,  todavía  haj'  industrias  y  aplicacio- 
nes que  admiten  perfectamente  esos  aprovechamientos 
eventuales  é  intermitentes  de  la  fuerza  hidráulica.  Es 
evidente,  por  ejemplo,  que  cuando  el  arado  eléctrico  se 
use  en  el  campo,  será  lo  natural  que  se  cuente  con  más 
agua  en  los  saltos,  precisamente  en  los  meses  en  que 
más  uso  se  hsga  de  ella;  pero  esto  no  es  más  que  un 
solo  caso,  siendo  mucho  más  importante  aún  la  aplica- 
ción de  la  fuerza  hidráulica  inconstante  á  algunas  in- 
dustrias, en  las  cuales  las  primeras  materias,  la  mano 
de  obra  y  las  instalaciones  sean  de  poca  entidad ,  com- 
parada á  la  importancia  que  tenga  en  ellas  la  fuerza 
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motriz.  Pongamos  por  ejemplo  el  procedimiento  en 
ciernes  de  la  producción  del  hierro  por  i  a  corriente 
eléctrica,  sistemas  de  Taussig  ó  de  Laval;  sigamos 
viendo  como  ejemplo  no  menos  claro  de  poder  emplear 
la  fuerza  insconstante,  la  de  producción  de  la  sosa  y  el 
cloro  por  el  procedimiento  Castner  ó  sus  semejantes,  en 
el  cual  el  trabajo  de  temporada  ó  de  campaña  puede 
ser  aplicable;  pero  el  caso  más  claro  que  hoy  se  presen- 
ta para  que  pueda  llevarse  á  la  mayor  exageración  el 
aprovechamiento,  no  ya  de  fuerza  hidráulica  incons- 
tante, sino  que  puede  extenderse  hasta  la  ocasional,  es 
el  de  la  producción  del  carburo  de  calcio.  En  éste,  una 
vez  instalada  la  fuerza,  el  aparato  mismo  de  aprovecha- 
miento industrial,  ó  sea  el  horno  eléctrico,  puede  de- 
cirse que  tiene  valor  insignificante;  las  primeras  ma- 
terias son  sólo  cisco  y  cal,  que  se  encuentran  en  todas 
partes,  y  el  funcionamiento  es  automático  en  todo 
menos  en  cargar  y  sangrar  el  horno:  el  trabajo  manual 
no  creemos  represente  ni  el  4  por  100  del  valor  del  pro- 
ducto obtenido.  Si  se  ha  de  producir,  pues,  el  acetileno 
en  el  mundo  en  la  escala  qué  todo  lo  hace  presumir,  la 
fuerza  hidráulica  eventual  será  completamente  acepta- 
ble en  esta  industria  en  todos  los  casos  en  que  aquélla 
pueda  instalarse  con  facilidad  y  economía. 

Los  que  creemos  que  la  falta  de  humedacl  atmos- 
férica, que  tanto  perjudica  á  ciertas  regiones  de  Espa- 
ña, depende  en  mucha  parte  del  exceso  de  facilidad 
con  que  se  dejan  correr  las  aguas  llovedizas  al  mar,  con- 
fiamos mucho  en  los  efectos  del  gran  aprovechamiento 
de  las  fuerzas  hidráulicas,  tras  el  cual  vendrá  la  exis 
tencia  de  numerosos  pantanos  que  no  existirían  sin  esa 
razón. 

No  creemos  que  esta  propaganda  en  favor  del  in- 
ventariar la  fuerza  hidráulica  de  España,  consiga  un 
resultado  inmediato;  pero ,  aun  enmedio  del  desorden 
con  que  se  irán  pidiendo  las  concesiones  de  saltos,  en- 
medio de  los  muchos  saltos  que  quedarán  ignorados 
sin  deber,  todavía  creemos  que  con  sólo  pedir  aquel 
inventario  contribuímos  al  aprovechamiento  de  algu- 
nos casos. 

J.  G.  H. 


LA  EXPOSICION  DE  PARÍS  DE  1890 


El  Jurado  de  la  Comisión  general  de  la  Exposición 
universal  de  1890  llamado  á  señalar  los  proyectos 
acreedores  de  los  18  premios  concedidos,  ha  aprobado  el 
interesante  informe  del  ponente,  redactado  por  monsieur 
J.  Gaudet,  referente  á  los  presentados.  Su  mucha  exten- 
sión nos  obliga  á  prescindir  de  su  publicación  íntegra, 
que,  por  otro  lado,  nunca  podrá  ser  tan  completa  que 
satisfaga  á  los  especialistas  como  la  que  comprenda 
siquiera  sea  una  descripción  somera  de  los  proyectos, 
mientras  que  el  informe,  extenso  como  es,  no  pasa  de 
ser  una  reseña  de  las  ideas  capitales  de  los  18  proyectos 
premiados  entre  los  108  proyectos  presentados,  los  cua- 
les responden  á  las  condiciones  del  concurso,  sin  tener 
en  cuenta  los  eliminados  por  no  hallarse  en  este  caso. 
El  informe  se  congratula  del  número  y  valer  de  las  ideas 
nuevas  é  ingeniosas  que  ha  producido  el  concurso,  con- 


ducentes, no  sólo  á  la  grandiosidad  y  belleza  de  la  Ex- 
posición, que  resultará  sin  igual  en  el  mundo,  sino  que 
hace  resaltar  mucho  lo  que  ganará  el  aspecto  de  París 
por  los  embellecimientos  que  se  conservarán  de  las  obras 
que  para  el  gran  certamen.se  hagan;  entre  ellas,  un 
nuevo  y  ornamental  puente  sobre  el  Sena  ,  en  condicio- 
nes de  hallarse  en  el  eje  de  la  explanada  de  los  Inválidos, 
el  cual  nos  parece  que  será,  seguramente,  parte  inte- 
grante del  proyecto  definitivo. 

Al  parecer,  ninguno  de  los  18  proyectos  premiados 
es  de  tal  modo  completo  y  consigue  tan  unánimemente 
la  aprobación  del  Jurado,  que  sea  de  aquellos  que  se  ha- 
yan de  adoptar  en  su  totalidad  ;  y  ,  aun  cuando  no  ha 
llegado  el  día  de  adoptar  el  proyecto  definitivo  ,  harto 
clara  parece  ya  que  se  llegará  á  tomar  ideas  de  más  de 
uno,  y,  tal  vez,  de  muchos  de  los  proyectos  para  formar 
aquél. 

De  los  18  premiados,  12  conservan  la  torre  Eiffel; 
9  conservan  la  galería  de  máquinas;  3  conservan  el  pa- 
lacio de  las  Artes,  y  10  conservan  el  palacio  de  los  Cam- 
pos Elíseos.  Entre  los  proyectos  premiados,  hay  algunos 
de  mérito,  pero  do  los  que  no  puede  aceptarse  la  idea 
de  un  exceso  de  lagos  y  estanques  que  limitarían  el  es- 
pacio de  circulación  al  descubierto.  El  Jurado  también 
se  muestra  muy  opuesto  á  aceptar ,  de  algunos  proyec- 
tos, el  no  haber  en  ellos  tenido  en  cuenta  el  conservar 
cuantos  árboles  sea  posible,  considerando  que  su  des- 
trucción dejaría  empeorado  el  aspecto  de  ciertos  lugares 
cuando  desaparecieran  las  edificaciones  temporales  para 
la  Exposición. 

El  trabajo  del  Jurado  para  llegar  al  resultado  de  de- 
signar los  18  proyectos  dignos  de  premio,  ha  sido  muy 
grande,  y  considera  que  otros  muchos  de  los  proyectos' 
son  muy  dignos  de  alabanza  y  de  premio,  y  que  sólo 
quedan  fuera  de  lista  porque,  naturalmente,  el  número 
de  los  premiados  era  de  necesidad  tuviera  un  límite,  si- 
quiera fuera  éste  tan  amplio  como  el  de  18. 


El  ferrocarril  hullero  de  La  Robla. 

El  í'errocari-il  hullero  de  La  Robla  resulta  actual- 
mente sin  el  tráfico  necesario  para  que  alcancen  sus 
productos  para  más  que  para  cubrir  los  gastos  de  ex 
plotación,  sin  sobrantes  para  las  obligaciones  ó  accio- 
nes. La  razón  de  esto  es  que  se  trata  de  una  linea,  como 
lo  indica  su  nombre,  construida  especialmente  para  el 
tráfico  de  carbones;  pero,  por  un  caso  poco  frecuente  en 
España,  la  línea  se  ha  construido  con  una  rapidez  in- 
esperada y  se  ha  terminado  y  abierto  al  tráfico  antes  que 
las  minas  de  carbón  que  ha  de  servir  se  encuentren  pre- 
paradas para  explotarse  eu  grande,  ni  casi  en  pequeño. 
Esta  línea,  llamada  á  transportar,  cuando  menos,  500.000 
toneladas  de  carbón,  las  ha  de  llegar  á  transportar  con 
toda  seguridad;  pero  el  cuándo  es  lo  que  no  hay  nadie 
que  pueda  pronosticar,  porque  depende  de  lo  que  hagan 
los  interesados  en  que  el  ferrocarril  tenga  tráfico,  y  lo 
que  haga  el  elemento  industrial  bilbaíno,  interesado  en 
contar  con  carbón  barato.  El  cuándo  y  el  cómo  se  pre- 
pararán esas  minas  para  que  el  tráfico  de  carbones  por 
sí  solo  dé  un  ingreso  de  2.500.000,  es  el  todo  para  que  la 
línea  de  La  Robla  éntre  en  período  normal.  Para  ello 
se  presentan  grandes  dificultades,  y  no  es  la  menor  el 
interés  que  muchos  grandes  consumidores  de  Bilbao 
tienen  en  favorecer  el  consumo  del  carbón  asturiano, 
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en  vez  del  de  León  y  Falencia.  Por  otro  lado,  el  des- 
arrollo de  las  explotaciones  de  estas  provincias  tienen 
en  su  contra  ahora  el  precio  bajo  del  carbón  inglés  y  de 
los  fletes.  Todo  depende  de  si  los  mineros  de  las  nuevas 
cuenoas  saben  hacer  cok  que  puedan  vender  á  9  pesetas 
sobre  vagón  en  la  línea  de  La  Robla.  Si  lo  saben  hacer, 
todo  marchará  bien  y  pronto.  Con  cok  caro,  el  desarrollo 
de  las  minas  de  ese  distrito  será  muy  lento,  y  la  posi- 
ción financiera  de  la  Compañía  de  La  Robla  muy  débil, 
hallándose  expuesta  á  ser  absorbida  por  alguna  línea 
vecina  que  esté  próspera. 

Por  de  pronto,  el  estado  actual  dtl  tráfico  en  la  línea 
de  La  Robla  ha  producido  el  lamentable  resultado  de 
que  su  primitivo  concesionario  y  hábil  ingenero  cons- 
tructor, y  después  director -gerente,  haya  presentado 
su  dimisión,  que  le  ha  sido  aceptada.  El  Sr.  Zuaznávar 
puede  tener  cuatro  grandes  satisfacciones  respecto  á  la 
línea  de  La  Robla,  de  su  creación.  La  primera,  que  la 
idea  de  construirla  fué  luminosa  :  la  segunda,  que  la 
línea  de  La  Robla  es  uno  de  los  pasos  más  importantes 
que  ha  dado  el  país  para  la  independencia  de  sus  trans- 
portes del  elemento  extranjero,  que  tan  mal  lo  ha  tra- 
tado;  la  tercera,  que  la  línea  de  La  Robla  es  la  cons- 
trucción más  rápida  de  ferrocarriles  que  se  ha  hecho  en 
España,  y,  por  último,  la  cuarta,  que  Ja  línea  de  La 
Robla  ha  sido  la  construcción  más  honradamente  ma- 
nejada y,  por  tanto,  la  más  barata  de  todas  las  llevadas 
á  cabo  en  el  país. 

Los  principales  capitalistas  interesados  en  esa  Com- 
pañía, cometen  la  injusticia  con  el  Sr.  Zuaznávar  de 
considerarlo  responsable  de  que  las  minas  de  carbón  no 
hayan  estado  á  tiempo,  ó  que  el  ferrocarril  se  haya 
construido  demasiado  de  prisa.  En  cuanto  á  lo  primero, 
no  sabemos  qué  parte  haya  tomado  ó  podido  tomar  ei 
Sr.  Zuaznávar  en  la  preparación  de  las  minas:  pero 
cualquiera  que  haya  sido,  si  se  ha  visto  en  la  alterna- 
tiva de  dedicar  su  atención  y  recursos  á  las  minas  ó  á 
la  línea,  ha  hecho  muy  bien  en  postergar  las  minas; 
éstas,  necesariamente,  se  explotarán;  pero  si  por  atender 
á  las  minas  se  hubiera  atascado  la  construcción  del 
ferrocarril,  fácilmente  se  hubiera  llegado  á  que  no 
hubiera  habido  en  muchos  años  ni  ferrocarril  ni  minas. 
Ahora  hay  seguridad  de  que  ambas  Empresas  existirán. 
En  cuanto  al  cargo  de  que  ha  construido  la  línea  con 
demasiada  rapidez,  á  nosotros  nos  parece  sinónimo  de 
que  se  quejara  la  Empresa  de  que  la  linea  había  costado 
demasiado  poco,  pues  la  rapidez  bien  entendida,  como 
lo  ha  sido  en  este  caso,  se  convierte  en  todos  en  econo- 
mía de  coste. 

Creemos  que  nadie  mejor  que  el  Sr.  Zuaznávar 
hubiera  podido  llevar  la  Empresa  al  estado  próspero  que 
le  está,  sin  duda,  reservado  para  el  porvenir,  y  lamen- 
tamos de  veras,  por  él  mismo,  y  por  la  Empresa,  el  que 
se  le  haya  hecho  imposi'vle  el  permanecer  al  frente  de 
una  creación  suya,  que  hasta  ahora  no  ofrece  otra 
equivocación  sino  la  atribuíble  á  los  mineros  y  á  los 
capitalistas  de  Bilbao  de  no  haber  creído  en  que  el  fe- 
rrocarril de  La  Robla  iba  á  ser  un  hecho  cercano.  Fal- 
tábanle sólo  muy  pocos  meses  para  abrirse  al  tráfico,  y 
todavía  hombres  de  negocios  experimentados  asegui  a- 
ban  que  la  línea  no  se  terminaría.  A  esta  desconfianza, 
y  sólo  á  ésta,  se  debe  el  atraso  relativo  en  la  prepara- 
ción de  las  minas  y  á  que  muchos  capitalistas  bilbaíuos 
estén  interesados  en  las  cuencas  carboníferas  asturia- 
nas ;  pero  todos  los  malos  negocios  fueran  como  éste, 


que  tienen  tan  conocido  su  remedio  y  tan  asegurado  el 

que  se  le  aplique,  siendo  sólo  la  cuestión  de  tiempo  lo 
dudoso. 

Nosotros  lo  decimos  francamente  :  creemos  que  ha 
sido  una  equivocación  grande  de  los  accionistas  el 
prescindir  del  Sr.  Zuaznávar,  que,  á  más  de  su  actividad 
y  ardorosa  iniciativa,  tiene  el  amor  propio  de  un  hom- 
bre tan  honrado,  entusiasta  y  de  tan  buena  fe  como  él, 
comprometido  en  el  éxito  final  de  esta  Empresa.  No  se 
le  ha  dado  tiempo  para  que  aplicara  á  la  explotación 
las  iniciativas  que  aplicó  á  la  construcción  que  hasta 
aquí  habían  absorbido  su  sér,  sin  lo  cual,  seguramente, 
no  hubiera  realizado  en  ésta  las  maravillas  que  sería 
injustísimo  negarle. 


SOCIEDADES 

THE  ELECTRICITY 

SUPPLY     COMPANY    FOR    SPAIN  LD. 


Situación  en  31  de  Mayo  de  1895. 

Pesetas. 

.VOTIVO 


Terrenos,  edificios,  talleres  y  maquinaria.  .  2.771.917,23 

Canalización   1.761  870  34 

Contadores  y  transformadores   642.929  36 

Almacenes  •  .  .  .  .  241.072,93 

Mneblfs  carros  y  caballos   25  832,50 

Dí'prtsitos  y  fianza   46  421,41 

Ohjh  y  banqueros  en  Madrid  y  en  Londres.  65.309,98 

Varios  deudores  en  Madrid  y  en  Londres  .  1  105  010,70 


6.650.364,44 


PASIVO 

Capital   2.600  000,00 

Obligaciones   3.608  800,00 

Reservas   16  573  48 

Fianzas   3.858.74 

Varios  acreedores  en  Madrid  y  en  Londres.  42  .132.22 


6.650.364,44 

Las  leyes  de  España,  muy  liberales  en  el  día  por  lo  que 
hace  á  dejar  en  libertad  de  formarse  las  Sociedades  anóni- 
mas para  todos  los  objetos,  sólo  exigen  como  garantía  para 
el  público  que  publiquen  pus  balances  en  la  Gaceta  oficial 
de  Madrid.  Si  esta  publicaciin  tiene  algún  objeto,  claro  es 
que  de  esos  balances,  estados  ó  situaciones  se  desprende  la 
posición  de  la  Sociedad,  el  crédito  que  merez  :a  y  lo  más  ó 
menos  justificado  de  la  cotización  de  sus  acciones. 

Digamos  de  paso  que,  por  desgracia,  las  facilidades  dadas 
por  las  leyes  para  la  furmación  de  Sociedades  anónimas,  han 
venido  á  destruirse  después  por  los  Presupuestos,  pues  im- 
ponen contribuciones  sobre  ¡as  utilidades  de  las  Socieda- 
des, tan  descompasadas,  que  no  pueden  menos  de  producir 
dos  resultados:  el  uno,  que  para  loti  buenos  negocios  es  hoy 
absurdo  en  España  el  formar  Sociedades  anónimas,  y  es 
mucho  más  racional  el  crear  las  comanditarias,  que  no  están 
obligadas  á  hacer  públicas  sus  cuentas  y  á  declarar  sus  uti 
lidades  para  que  venga  la  Hacienda  española  á  llevarse  una 
proporción  tan  desmesurada  de  ellas;  el  otro,  el  resultado 
natural  que  produce  el  extravagante  impuesto  que  se  exige 
sobre  las  utilidades  de  las  Sociedades  anónimas;  que  en 
aquellas  que  se  forman,  por  creer  esa  índole  la  indispensa- 
ble para  el  negocio,  se  discurren  toda  clase  de  medios  y  ar- 
tificios para  buscar  la  forma  de  eludir  esa  enorme  carga  so- 
bre las  utilidades,  y  casi  se  puede  asegurar  que  no  hay  So- 
ciedad hoy,  si  no  son  para  negocios  muy  especiales,  las 
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que  realmente  paguen  el  absurdo  tanto  por  ciento  impuesto 
por  la  ley  á  las  utilidades  de  las  Sociedades  anónimas.  El  día 
que  se  descubran  todas  las  trampas  de  contabilidad  para 
eludir  ese  pago  y  la  Hacienda  se  empeñe  en  cobrar  entero 
lo  que  le  corresponde  por  la  ley,  las  tres  cuartas  partes  de 
las  Sociedades  anónimas  de  España  tendrán  que  convertirse 
en  comanditarias.  No  es  lo  mismo  pagar  un  impuesto  ra- 
zonable de  2  por  100  sobre  las  utilidades  verdaderas,  que 
ese  10  ó  5  por  100  con  que  el  Estado  las  sobrecarga,  después 
de  tantas  otras  gabelas  y  perjuicios  como  la  Administración 
pública  impone  á  las  Sociedades  anónimas  por  medios  direc- 
tos é  indirectos.  Que  en  estos  tiempos,  sólo  por  Sociedades 
anónimas  se  pueden  realizar  ciertos  negocios,  es  indiscutible, 
y  los  Gobiernos  liberales  en  España  siempre  han  tenido  la 
tendencia  á  favorecerlas;  pero  si  con  una  mano  se  facilitan  y 
con  otra  se  las  arruina  á  impuestos,  resulta  que  se  hace  más 
mal  que  bien.  Mas  no  es  nuestro  objeto  de  hoy  tratar  del 
impuesto,  sino  de  la  inutilidad  de  la  publicación  de  situacio- 
nes que  fie  impone  por  la  ley,  si  se  ha  de  admitir  que  esa 
publicación  es  la  resumida  que  generalmente  se  hace.  Claro 
es  que  no  se  puede  esperar  que  se  publique  todos  los  meses 
un  balance  completo  de  la  Sociedad;  pero  desde  luego  no  se 
pueden  admitir  esos  resúmenes  si  no  tienen  una  referencia, 
siquiera  una  vez  al  año,  á  un  inventario  con  detalles.  No  se 
puede  pretender  que  esos  inventarios  se  publiquen  en  la 
Gaceta  oficial;  pero  se  debe  exigir  á  las  Sociedades  anóni- 
mas que  los  impriman,  y  que  un  cierto  número  de  ellos 
vayan  á  determinados  Centros  oficiales  donde  pueda  cónsul 
tarlos  el  público.  Cuando  los  estados  mensuales  de  la  situa- 
ción se  puedan  referir  al  último  inventario,  aquéllos  respon 
derán  al  objeto  de  dar  informes  útiles;  pero,  entre  tanto,  los 
estados  mensuales  no  sirven  para  otra  cosa  sino  para  dar 
unos  ingresos  abusivos  á  la  Gaceta  oficial,  y  absolutamente 
para  nada  más.  Cuando  hace  algún  tiempo  que  no  se  ha 
visto  un  inventario,  por  ejemplo,  de  la  Trasantlántica,  ¿qué 
idea  da  de  su  situación  el  ver  en  un  renglón  una  millonada 
por  material  flotante?  ¿Quién  se  puede  dar  cuenta  por  eso 
de  si  los  buques  están  apreciados  altos  ó  bajos,  si  está  cada 
uno  por  su  coste  ó  si  ha  venido  rebajándose  éste?  Este 
es  un  ejemplo;  pero  en  todos  los  casos  hay  algo  semejante 
en  que  para  que  la  situación  mensual  tenga  objeto,  hace  falta 
sea  unida  al  estudio  del  último  inventario.  Entre  las  muchas 
corruptelas  que  se  hau  introducido  en  la  publicación  de  si- 
tuaciones mensuales  de  las  Compañías  anónimas,  una  de 
ellas  es  acudir  al  socorrido  recurso  de  dar  en  una  partida 
<Deudore8  vario8>  ó  «Acreedores  varios»,  ó  «Cuentas  deudo- 
ras» y  «Cuentas  acreedoras»,  llegándose  en  esa  concisión 
hasta  incluir  la  cuenta  de  «Ganancias  y  pérdidas»;  por  ma 
ñera  que  no  hay  modo  de  desentrañar  de  las  situaciones  así 
presentadas  si  el  negocio  está  en  pérdidas  ó  en  ganancias,  lo 
cual  nos  parece  que  es  uno  de  los  datos  más  interesantes 
para  conocer  siempre  la  situación  verdadera  de  una  Compa- 
ñía anóniuia,  además  de  conocer  el  último  inventario  eva- 
luado. 

Como  un  ejemplo  práctico  de  lo  que  decimos,  publicamos 
hoy  la  situación  de  31  de  Mayo  de  la  Sociedad  Inglesa  de 
Electricidad  con  los  siguientes  comentarios: 

Hace  tres  ó  cuatro  años  la  Sociedad  publicó  su  situación, 
en  la  que  aparecía,  y  era  verdad,  que  la  Sociedad  había  su- 
frido un  considerable  quebranto  en  su  capital,  que,  si  no  re- 
cordamos mal,  pasaba  del  40  por  100  del  de  sus  acciones. 
Nosotros,  como  corresponsales  de  una  publicación  técnica 
inglesa,  lo  dijimos  simple  y  sencillamente  como  estaba  en  la 
Gaceta,  y  el  gerente  de  la  Sociedad  Inglesa  puso  el  grito  en 
«1  cielo,  cual  si  nosotros  hubiéramos  inventado  el  hecho  que 


se  había  hecho  público  bajo  su  firma.  Desde  entonces,  la 
Sociedad  tiene  buen  cuidado  de  no  separar  su  cuenta  de 
«Ganancias  y  pérdidas»  de  las  demás,  y  la  llamará  «Cuenta 
acreedora  ó  deudora»,  y  á  la  vista  está  la  situación  de  31  de 
Mayo:  á  ver  si  hay  alguien  que  deduzca  de  ella  si  la  Sociedad 
ha  desquitado  ya  la  pérdida  y  está  en  ganancias,  ó  si  sólo  la 
ha  desquitado  en  parte;  pero  absolntamoi.ti!  imposible  es 
saber  en  qué  parte,  si  no  la  ha  desquitado  en  total. 

Bien  sabemos  que  la  Sociedad  Inglesa  'lo  I^lectricidad  no 
tiene  ni  una  sola  acción  en  España,  y  que  aquí  no  hay  nadie 
á  quien  le  interese  su  situación  directamente;  pero,  aun  así, 
no  sólo  por  el  interés  indirecto,  sino  también  por  lo  que  hace 
á  la  cuestión  de  principios,  es  absolutamente  inadmisible 
que  en  este  caso,  y  en  todos,  el  Gobierno,  que  impone  la  pu- 
blicación de  las  situaciones  de  las  Sociedades  anónimas,  con- 
sienta que  esto  se  haga  de  un  modo  que  no  responde  abso- 
lutamente á  nada  útil  y  que  sea  una  carga  que  no  puede  dar 
el  único  resultado  que  la  justificaría  Éste  es  simplemente  un 
desorden  y  una  mentira  más  de  las  muchas  autorizadas  por 
este  desconcertado  modo  de  gobernar  y  administrar. 


VARIEDADES 


Supuesto  invento.  —  Con  el  epígrafe  de  Motor  invi- 
siblf,  un  colega,  que  generalmente  está  bien  informado,  anun- 
cia como  hecho  positivo  la  invención  de  un  motor  llamado 
Oscilador,  que  ha  hecho,  según  dice,  el  sabio  Tesla.  El  tono 
y  comentarios  de  nuestro  buen  colega  sobre  el  invento,  no 
nos  atreveríamos  nosotros  á  aplicarlos  á  este  caso  sino  des- 
pués de  haber  visto  marchar  el  motor,  y  después  de  haber 
estudiado  el  modo  de  obrar.  Nos  parece  algo  peligroso  acep- 
tar lo  que  del  nuevo  motor  se  dice,  y  tememos  que  no  haya 
nada  sino  la  iiiea  de  que  algunas  ideas  de  Mr.  Tesla  pueden 
dar  lugar  á  que  se  realice  ese  invento,  como  algunas  apli- 
cables á  la  aerostatación  pudieran  conducir  á  inventar  el 
modo  practico  de  cruzar  los  aires.  Hoy  mismo  le  hemos 
oído  á  un  estudioso  ingeniero  algunas  ideas  propias  sobre  lo 
que  puede  ser  la  base  para  cruzar  los  aires,  que  realmente 
parecen  fundadas,  pero,  sin  embargo,  no  por  esto  creemos 
que  nos  hallamos  más  cerca  del  modo  práctico  de  hacerlo. 

* 

*  * 

Carbón  en  Australia.  —  En  Nueva  Gales  del  Sur  y  en 
Port-Jackson  se  ha  descubierto  recientemente  una  buena  y 
nueva  cuenca  carbonífera  que  producirá  un  carbón  notable 
en  aquellas  colonias  desde  el  momento  que  dará  lugar  á 
contar  con  combustible  barato.  Se  cuenta  con  que  afluirán  á 
Port-Jackson  con  este  motivo  los  minerales  de  plomo  de 
Brokon  Hill,  los  de  zinc  de  Nueva  Caledonia  y  los  de  hierro 
de  Jasmania,  creándose  en  Port- Jackson  un  gran  centro  me- 
talúrgico. El  carbón  producido  en  la  Nueva  Gales  del  Sur, 
en  las  cuencas  antes  conocidas,  representaba  un  valor  á  fin 
de  1892  de  625  millones  de  pesetas.  Verdad  es  que  cada  to- 
nelada allí  vale  más  el  doble  que  en  Europa;  pero,  de  todos 
modos,  deja  ver  la  importancia  que  pueden  tomar  esas  ex- 
plotaciones al  poder  dar  carbón  barato,  como  se  supone  lo 
dé  la  nueva  cuenca. 

El  primer  ensayo  de  acetileno  en  Madrid  .  —  La 

RtvibTA  MiN.  iiA  fué  el  primer  penó  lico  que  dió  cuenta  en 
España  del  descubrimiento  de  la  fabricación  industrial  del 
carburo  de  calcio,  y  de  la  facilidad  con  que  éste  servía  de 
primera  materia  para  obtener  el  acetileno,  ó  sea  el  gas  de 
alumbrado  más  rico  que  se  conoce.  Efectivamente,  en  nues- 
tro número  del  8  de  Febrero  se  encuentran  todos  lo»  datos 
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que  sobre  el  acetileno  ha  publicado  la  Prensa  diaria  en  los 
meses  de  Junio  y  Julio.  Nosotros  teníamos  entera  confianza, 
dado  el  origen  de  las  noticias  que  dimos,  de  que  todo  ten- 
dría confirmación  plena,  como  ha  sucedido.  Enmedio  de 
esto  sentíamos  vivos  deseos  de  comprobar  por  nosotros  mis- 
mos ciertos  detalles,  de  que  sólo  el  verlos  da  idea  exacta,  y 
no  hemos  parado  basta  recibir  en  Madrid  las  primeras  can- 
tidades de  carburo  de  calcio  para  hacer  el  acetileno.  Por  fin, 
lo  hemos  conseguido,  gracias  á  la  cortesía  del  ingeniero  de 
Minas  D.  Pablo  Haehner,  de  Bilbao,  representante  de  la  So- 
ciedad Anónima  Industrial  del  Aluminio,  de  Neuhausen,  que 
ha  sido  la  primera  en  fabricarlo  en  Europa;  el  dia  24  de  Ju- 
lio nos  llegó  la  primera  caja,  y  el  26  pudimos  hacer  nuestras 
primeras  pruebas  con  una  cantidad  suficiente  para  darnos 
cuenta  de  cuanto  deseábamos.  Nuestros  ensayos  se  han 
visto  coronados  de  completo  éxito  desde  la  primera  prueba, 
gracips  á  la  inteligencia  y  práctica  química  de  un  hábil  inge- 
niero de  Minas,  con  quien  contamos  para  ellos.  Con  una  de 
las  boquillas  de  hierro  más  pequeñas  de  las  que  se  usan  para 
el  gas  común,  que  consume  sobre  30  litros  por  hora,  obtuvi- 
mos una  luz  de  30  bujías  de  un  tono  hermoso,  sin  el  menor 
humo;  no  es  cierto,  en  nuestro  juicio,  que  esta  luz  se  parezca 
á  la  del  Auer,  porque  le  hemos  encontrado,  al  mismo  tiempo 
que  mucho  brillo,  un  tono  al  que  no  le  temen  las  señoras,  tan 
enemigas  de  los  arcos  voltaicos.  A  pesar  de  tratarse  de  un 
gas  que  forma  compuestos  explosivos  y  que  es  venenoso 
como  el  gas  común,  hemos  hecho  nuestros  ensayos  sin  el 
menor  tropiezo,  gracias  á  la  pericia  del  ingeniero  de  Minas  á 
quien  aludimos,  y  podemos  asegurar,  por  lo  que  hace  á  los 
peligros  de  que  pueda  existir  ese  gas  en  una  habitación  sin 
conocerlo,  que  son  nulos,  pues  el  olor  que  produce  al  menor 
escape  es  fuertísimo  y  característico,  al  punto  de  no  poderse 
confundir  con  ningún  otro.  Nuestro  ensayo  con  los  meche- 
ros mayores  de  esteatita  de  consumo  de  140  litros,  en  que  se 
quema  el  gas  común,  dieron  una  llama  algún  tanto  humosa, 
demostrándose  que  la  hendidura  para  quemar  este  gas  en 
cantidad  fuerte  necesita  ser  especial  y  muy  reducida  con  re- 
lación á  su  largo. 

La  impresión  que  nos  dejan  nuestros  ensayos  es  que  el 
acetileno  tiene  una  importancia  lejana,  hasta  mayor  de  la 
que  desde  luego  le  atribuímos,  sujeta  á  la  duración  de  las 
patentes,  pero  que  la  inmediata  guardará  relación  exacta 
con  la  prudencia  con  que  se  exploten  éstas.  En  España,  ¡a 
fabricación  del  carburo  de  calcio  puede  matar  de  plano  la 
importación  del  petróleo  y  la  fabricación  del  gas  común,  si 
cae  la  patente  en  manos  de  personas  de  espíritu  amplio  y 
que  procuren  unir  sus  intereses  con  el  interés  nacional. 
Mucha  importancia  tiene  el  acetileno  para  alumbrado;  pero 
más  aún  le  atribuímos  para  motores  y  otros  usos;  todo  está 
relacionado  con  la  proporción  en  que  lo  recarguen  las  paten. 
tes,  y  pendiente  de  que  sea  un  aecho  que  un  caballo  de 
fuerza  produzca  3  toneladas  de  carburo  de  (  alelo  al  año.  Por 
lo  demás,  la  idea  de  que  no  se  pueda  hacer  acetileno  barato 
sino  contando  con  fuerza  hidráulica  como  bape,  ps  una  de 
esas  equivocaciones,  que  no  tardan  en  descubrirse  que  lo  es- 
Ciertamente,  habrá  casos  en  que  se  emplee  la  fuerza  hidráu- 
lica; pero  infinitamente  más  serán  aquellos  en  que  se  em- 
pleen máquinas  de  vapor  ó  de  gas,  y  en  mayor  número  de 

las  últimas  que  de  las  primeras . 

* 

*  * 

La  caldera  de  M.  Chatenet.  —  Por  más  que  nos- 
otros consideramos  que  el  porvenir,  en  cuanto  á  motores, 
es  de  los  motores  de  gas  con  gasógenos,  en  sustitución  de 
las  calderas,  no  creemos  que  sean  de  despieciar  los  tipos 
de  ésta  que  le  quiten  el  carácter  de  un  aparato  tan  volumi- 


noso y  costoso.  Desde  hace  algunos  años,  y  especialmente 
desde  la  última  Exposición  de  París,  se  encuentra  en  cierto 
crédito  la  caldera  Serpollet  para  ciertos  usos,  por  más  que 
en  España  nosotros  sólo  la  hemos  visto  aplicada  al  carruaje 
para  carreteras  del  señor  duque  del  Infanta-lo;  pero  la  cal- 
dera Serpollet  parece  llamada  á  caer  en  descrédito,  compa- 
rada á  la  inventada  por  M.  Chatenet,  que  es  también  de 
vaporización  instantánea ;  pero  el  agua,  al  penetrar  en  sus 
tubos,  en  vez  de  hacerlo  en  forma  de  lámina  delgada,  lo 
hace  en  la  que  él  llama  de  agua  pulverizada,  y  la  cual  se 
convierte  en  vapor  instantáneamente.  Esta  caldera  lleva  de 
vpiitaja  á  la  de  Serpollet,  entre  otras,  el  ser  de  mucho  me- 
nos peso  y  coste  y  no  exigir  los  tubos,  de  construcción  tan 
peculiar  y  difícil,  que  se  usa  en  la  de  Serpollet.  Algo  pre- 
sumimos que  falta  á  la  caldera  de  Chatenet  para  ser  un  in- 
vento de  aplicación  definitiva,  pues  no  vemos  se  propague 
con  la  rapidez  que  parece  reclama  una  invención  tan  útil. 
De  otra  gran  invención,  en  cuanto  á  calderas,  tenemos  noti- 
cias vagas,  por  más  que  tenemos  contraído  el  compromiso 
de  no  decir  nada,  por  ahora,  sobre  ella. 

* 

La  desulfuración  del  mineral  de  hierro.  —  Las 

ventajas  de  emplear  un  mineral  totalmente  libre  de  azufre 
para  obtener  buen  hierro  colado  para  ruedas,  ha  inducido  á 
M.  Davis  Colly  á  inventar  un  horno  de  gas  para  calcinar  el 
mineral,  con  tan  buenos  resultados,  que  se  supone  expele 
hasta  el  último  átomo  de  azufre.  El  horno  se  calienta  por 
el  gas,  y  consiste  en  una  serie  de  paredes  concéntricas  que 
dejan  uca  cámara  anular  de  combustión  al  rededor  del  es- 
pacio en  que  va  el  mineral,  que  es  también  anular  y  más 
ancho  por  abajo  que  por  arriba,  para  evitar  que  se  atasque 
en  su  descenso;  el  espacio  anular  interioró  centrales  el 
que  hace  de  conducto  para  el  tiro.  El  horno  ha  estado  fun- 
cionando por  algún  tiempo,  y  con  tan  buen  resultado  para 
expeler,  no  sólo  el  azufre,  sino  también  la  humedad  y  el  áci- 
do carbónico  de  ciertos  minerales,  que  la  cuestión  déla  cal- 
cinación previa  de  todos  los  minerales  y  de  la  castina  se  pue- 
de decir  que  está  otra  vez  sobre  el  tapete. 

*  * 

El  pudelado  directo  del  hierro.  —  Se  está  dando 
el  nombre  de  pudelado  directo  á  un  sistema  establecido 
por  M.  Bonehill  en  la  fábrica  de  Hourpes,  en  Francia.  El 
sistema  consiste  en  dar  entrada  al  hierro  en  estado  líquido 
en  el  horno  de  pudelar,  en  vez  de  dejarlo  enfriar  y  tomar  la 
forma  de  lingote.  Al  efecto,  las  coladas  del  alto  horno  se 
pasan  á  un  depósito,  en  el  cual  se  mantienen  fundidas,  y  del 
cual  se  retiran  para  pasarlas  á  los  hornos  de  pudelar.  El 
inventor  ofrece  á  los  fabricantes  de  hierro  el  examinar  su 
procedimiento  en  marcha  para  que  estudien  los  resultados, 
y,  según  parece,  está  dando  lugar  á  que  algunos  lo  adop- 
I  ten  Las  ventajas  son :  más  operaciones  por  horno,  trabajo 
más  fácil  y  menos  mermas;  es  una  de  esas  invenciones 
cuyas  ventajas  nosotros  no  negamos  ni  afirmamos;  pero 
creemos  que  no  en  todos  los  casos  dará  iguales  resultados, 
aunque  sin  duda  alguna  los  habrá  en  que  su  aplicación 
tenga  marcadas  ventajas. 

*  * 

El  ferrocarril  de  Langreo.  —  La  Compañía  del  fe- 
rrocarril de  Langreo,  perjudicada  transitoriamente  por  la 
apertura  del  ferrocarril  de  Ciaño,  comprende  que  estará  en 
el  caso  de  recobrar  con  creces  lo  perdido  cuando  se  habilite 
el  puerto  del  Musel,  y  tiene  en  estudio  la  concesión  de  So- 
tiello  á  dicho  punto,  preparándose  para  cuando  llegue  el  caso 
de  construir  dicha  línea. 
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No  sabemos  si  para  entonces  se  tratará  ambién  de  co- 
rregir el  trazado  para  eliminar  el  plano  inclinado,  que  es  lo 
que  limita  de  un  modo  absoluto  la  cantidad  de  carbón  que 
se  puede  transportar  por  la  línea.  Este  renglón  se  transpor- 
tó en  1894  en  cantidad  de  204.000  toneladas;  pero  con  el 
puerto  del  Musel  habilitado  y  las  minas  de  su  región  en  to- 
da marcha,  bien  pudieran  ofrecérsele  500.000  toneladas  al 
año,  que  no  estamos  seguros  de  si  podrá  transportarlas 
mientras  tenga  que  servirse  del  plano  inclinado. 

* 

*  * 

Ferrocarril  de  Linares  á  Almería.  —  Se  ha  inau 
gurado  oficialmente  la  línea  de  Almería  á  Guadix,  en  la  línea 
de  Linares  á  Almcrín.  Esta  capital,  postergada  por  muchos 
afios  en  el  orden  natural  tíe  unión  á  la  red  general,  ve  por 
fin  acercarse  el  día  de  estarlo  definitivamente,  y  funda  en 
ello  grandes  esperanzas  para  su  prosperidad.  De  desvires 
que  el  completo  de  la  concesión  se  construya  cuanto  antes, 
y  más  adelantadas  estarían  las  obras  si  los  Gobiernos  de 
España,  tan  exigentes  con  los  contratistas  de  buena  fe  y  sin 
influencia,  fueran  más  escrupulosos  en  el  cumplimiento  do 
las  obligaciones  que  se  contraen  en  nombre  del  Estado.  El 
ferrocarril  de  Linares  á  Almería  ha  sufrido  grandes  retrasos 
por  dilaciones  en  el  pago  de  las  subvenciones  concedidas. 
Por  lo  demás,  no  esperamos  de  esta  línea  grandes  resultados 
generales  para  el  país,  y  sí  sólo  regionales,  porque  harto 
claro  va  siendo  ya  que  esta  línea  no  tendrá  independencia 
para  competir  en  atraer  á  Almería  el  tráfico  que  hoy  va  á 
otros  puertos,  por  hacer  los  transportes  más  económicos. 
Ésta  68  una  línea  que  en  una  forma  ó  en  otra  estará  domi- 
nada por  la  Compañía  de  Madrid  á  Zaragoza  y  á  Alicante, 
que  no  le  dejará  más  independencia  que  la  que  no  le  estor 
be,  y  al  fin  formará  parte  de  la  red.  En  cuanto  á  desarrollar 
nuevos  veneros  de  riqueza,  no  tenemos  gran  fe;  y  como 
grandes  negocios  mineros  nuevos,  que  sean  consecuencia 
directa  de  la  construcción  de  esta  línea,  sólo  creemos  que 
en  más  ó  menos  años  se  establecerá  un  distrito  de  cobre 
de  importancia  servido  por  la  Sección  que  ya  queda  abierta 
al  tráfico.  Se  trata,  sin  embargo,  de  un  diatrito  pnco  conoci- 
do, si  bien  los  filones  son  muchos,  ricos  y  regulares,  y  es  de 
temer  que  se  pasen  muchos  afios  sin  que  se  establezcan  ex- 
plotaciones. Parece  probable,  sin  embargo,  que  estas  piritas 
de  cobre,  en  profundidad,  cambien  á  sulfuros  de  plomos  ar- 
gentíferos, y  quizás,  si  esto  se  comprueba,  contribuya  á  que 
se  anticipe  el  plazo  de  la  explotación.  Los  intereses  m.ine- 
ros  de  España  algo  pueden  beneficiarse  por  un  nuevo  dis- 
trito de  cobre  en  buenas  circunstancias,  según  parece,  para 
aplicarles  el  sistema  de  beneficio  de  Manhós. 

* 

*  * 

La  fábrica  de  máquinas  de  Oerlikon.  —  El  nÚTie- 
ro  de  dinamos  construidas  por  la  fábrica  de  Oerlikon,  que  re- 
presentan en  Madrid  los  Sres.  Jackson  Hermanos,  ascendía  á 
principios  de  Junio  de  este  año  á  3.318,  y  el  número  de  trans- 
formadores á  1.848. 

* 

Noticia  varia. 

Mal  han  enterado  á  un  apreciable  colega  los  que  le  han 
hecho  decir  que  los  ingenieros  de  Minas  discuten  y  se  pre- 
ocupan de  la  persona  que  habrá  de  sustituir  al  actual  direc- 
tor de  la  Escuela  especial  del  ramo.  Las  fantasías  á  que  se 
entrega  con  tal  motivo  nuestro  colega,  nos  recuerdan  el 
conocido  chascarrillo  de  aquel  andaluz  que  decía  en  una 
reunión ;  —  |Qué  entierro  le  van  á  hacer  al  arzobispo  de  Se- 
villal  — #  Pero  ¡cómol  ¿Ha  muerto?,  exclamaron  todos  los 
presentes. —  No,  repuso  el  andaluz...,  |cuando  se  muera  I 
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Tablas  taquimétricas  sexagesimales  y  centesimales  de 
BOLSILLO,  por  F.  Gascue,  ingeniero  de  Minas.  —  Librería 
editorial  de  Bailly-Bailliére  é  Hijos.  —  Madrid 

Estas  tablas  reúnen  las  circunstancias  siguientes : 

1.  *  Están  calculadas  para  división  sexagesimal  del 
limbo  y  para  división  centesimal  del  mismo. 

2.  *    Abultan  lo  que  una  pequeña  cartera  de  bolsillo. 

3.  *  Llegan  hasta  pendientes  de  45  y  60°  respectiva- 
mente. 

Formadas  para  el  uso  particular  del  autor,  convencido 
de  que  le  pueden  ser  útiles  á  otros,  se  decidió  á  imprimirlas. 
No  tienen  pretensión  alguna;  están  calculadas  de  '/^  en  '/j  de 
grado,  y  en  la  práctica  sirven  para  los  siguientes  usos: 

1.0  Para  todo  trabajo  topográfico  de  planirretría,  como 
es  el  de  demarcación  de  minas. 

Las  distancias  horizontales  varían,  en  efecto,  muy  poco 
dentro  de  cada  V4  de  grado.  Prueba  de  ello  es  que  en  las 
tablas  de  W.  Jordán  (Stuttgart,  1887)  se  consideran  como 
constantes  las  dimensiones  horizontales  para  intervalos  de 
veinte  y  treinta  minutos. 

En  las  tablas  de  Cuartero,  las  dimensiones  horizontales 
no  varían  sino  de  trece  en  trece  minutos  Es,  pues,  muy 
suficiente  en  trabajos  de  planimetría  disponer  de  tablas 
calculadas  de  '/4  ^n  '/j,  de  grado. 

2."  En  el  levantamiento  de  planos  de  todas  clases  en 
que  no  hay  necesidad  de  calcular  las  cotas  verticales  con 
entera  precisión  Estos  trabajos  constituyen  acaso  el  75  por 
100  de  los  ejecutados  en  topografía 

3.0  En  todos  los  estudios  preliminares  ó  tanteos  de 
ferrocarriles,  carreteras,  planos  inclinados,  cables  aéreos, 
traídas  de  aguas,  etc.,  etc. 

Por  lo  dicho,  se  ve  que  estas  tablas  sirven  para  mucho 
mayor  número  de  casos  de  los  que  pudiera  parecer  á  pri- 
mera vista,  teniendo  en  cuenta  su  pequeño  volumen. 


Las  primas  á  la  coxstbücciós  navai,  y  á  la  navegación,  pof 
el  señor  inspector  de  ingenieros  de  la  Armada  D.  Benito 
de  Alzóla  y  Minondo. 

En  un  libro  muy  bien  impreso  en  Bilbao,  el  inteligente 
ingeniero  naval  Sr.  D.  Benito  Alzóla,  que  en  su  día  fué  de 
los  que  más  influyeron  en  que  la  Marina  de  guerra  se  prove- 
yera en  lo  posible  de  la  industria  nacional,  aboga  ahora 
porque  el  Estado  aumente  las  primas  de  construcción  y 
conceda  las  de  navegación  á  los  buques  construidos  en  el 
país.  El  autor  apoya  su  pensamiento  en  un  conocimiento 
muy  exacto  de  lo  que  se  ha  hecho  en  Francia  é  Italia  y  los 
resultados  obtenidos,  completando  su  erudito  y  minucioso 
trabajo,  no  sólo  con  estados  de  la  construcción  naval  en  In- 
glaterra, sino  también  con  una  historia  interesante  de  las 
construcciones  navales  en  España  desde  remota  fecha. 

El  Sr.  Alzóla  aprovecha  sus  muchos  conocimientos  de  la 
sideru-gia  española  para  expresar  lo  lamentable  que  es,  por 
el  capricho  de  los  Gobiernos  de  sostener  las  tarifas  especia- 
les para  el  material  de  ferrocarriles,  se  encuentre  asimismo 
perjudicada  la  construcción  naval  en  el  país.  El  libro  del 
inspector  de  ingenieros  de  la  Armada  es  de  aquellos  que  se 
han  de  leer  por  los  que  pueden  influir  en  las  soluciones,  y  es 
muy  probable  que  produzca  los  resultados  que  debemos 
suponer  se  buscan  por  él  en  favor  de  la  construcción  naval 
en  España. 
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El  movimiento  favorable  en  el  mercado  de  metales, 
no  sólo  ha  seguido,  sino  que  parece  haberlo  hecho  con 
bastante  consistencia  para  producir  efecto  general  so- 
bre los  metales  y  valores  de  las  Sociedades  El  impulso 
procede,  sin  duda,  de  los  Estados  Unidos,  donde  lus  ne- 
gocios parecen  haber  entrado  en  época  de  relativa  pros- 
peridad ;  el  punto  de  partida  lo  da  sin  duda  el  vuelo  que 
han  empezado  á  tomar  algunas  exportaciones  á  merca- 
dos que  antes  se  preveían  de  Europa.  Como  quiera  que 
sea,  el  hecho  capital  de  que  se  ha  derivado  todo  lo  demás 
ha  sido  el  hacerse  patente  que,  por  virtud  del  bajo  pre- 
cio á  que  llegó  el  hierro  y  el  acero,  en  América  se  des- 
pertó una  demanda  que  excedía  los  límites  de  la  produc- 
ción, y,  conocido  esto,  los  compradores  se  apresuraron  á 
cubrir,  no  sólo  sus  necesidades  del  momento,  sino  á 
asegurar  las  más  lejanas,  dando  esto  lugar  á  que  casi 
todas  las  fábricas  tengan  comprometido  cuanto  pueden 
fabricar  hasta  Septiembre. 

Estos  estados  producen  el  efecto  más  cercano  de  ele- 
var los  precios:  pero  también  traen  consigo  otro  resul- 
tado: en  un  país  de  tanta  actividad  y  recursos  como  los 
Estados  Unidos,  inmediatamente  se  inicia  un  aumento 
de  producción  en  grande  escala,  y  es  ya  notabilísimo  el 
que  se  está  verificando.  El  déficit  en  el  lingote,  supuesto 
hoy  de  20  000  toneladas  semanales,  entre  el  consumo  y 
el  producto,  pronto  quedará  cubierta  con  creces,  y  lo 
probable  es  que  no  se  tarde  en  ver  una  situación  contra- 
ria á  la  actual;  pero  llegada  ésta,  muchas  fábricas  ha- 
brán desquitado  buena  parte  de  su  capitali  nicinl  y  que- 
darán en  mejor  situación  para  vender  barato  después. 
Estamos,  pues,  en  plena  campaña  industrial  de  Améri- 
ca contra  Europa. 

Cuando  se  llega  á  estos  estados  de  excitación  en  al- 
guno de  los  grandes  mercados,  no  solamente  los  demás 
lo  siguen  en  más  ó  menos  grado,  sino  que,  aunque  deter- 
minada por  el  hierro  y  el  acero,  los  demás  renglones  par 
ticipan  de  ella,  á  veces  sin  fundamento  bastante. 

Asi  vemos  en  este  momento  subir  el  cobre  á  ^  45.7/6, 
y  hasta  el  estaño  y  el  zinc,  que  son  los  que  menos  se  re- 
lacionan con  el  hierro,  también  han  aumentado  sus  co- 
tizaciones; en  realidad,  sólo  la  plata  es  la  que  enmedio 
de  la  subida  general  se  mantiene  con  dificultad  al  pre- 
cio de  los  últimos  meses.  Esto  parece  tanto  más  extraño, 
por  cuanto  debía  haberse  sentido  en  este  metal,  cuando 
menos,  algún  efecto  de  la  subida  del  plomo,  por  el  hecho 
de  que  ésta  procede  de  presentirse  un  verdadero  des- 
censo en  la  producción  de  plata,  al  mismo  tiempo  que  de 
plomo,  pues  las  noticias  de  Broken  Hill  son  cada  vez 
más  terminantes  en  cuanto  á  haberse  explotado  ya  la 
parte  más  rica  de  aquellas  célebres  minas  que  tanta  in- 
fluencia han  tenido  en  la  baja  de  ambos  metales. 

El  precio  de  ^  11,  á  que  se  cotiza  el  plomo  español 
sin  plata,  acompañado  de  un  cambio  tan  favorable  á  la 
exportación  como  el  actual,  debe  considerarse  precursor 
de  un  movimiento  minero  de  importancia  en  nuestro 
país,  pues  la  continuación  de  este  estado  dará  lugar  á 
que  se  reanuden  algunas  explotaciones  interrumpidas. 
Con  este  motivo,  no  puede  menos  de  ponerse  de  mani- 
fiesto los  males  de  los  recargos  excesivos  por  el  Estado 
á  la  actividad  productora,  pues  los  últimos,  tan  des- 
acertados, impuestos  á  la  minería,  hicieron  abandonar 
muchas  minas,  que,  si  por  un  lado  han  mermado  los  in- 
gresos del  Tesoro,  por  otro  dificultan  ahora  y  atrasan 
el  que  puedan  registrarse  de  nuevo. 
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PRECIOS 


CORRIENTES 

Minerales. 


ESPAÑOLES 


Carbones.  Gijón  á  bordo. — Grueso  T.     18  Ptas 


Todo  uno  de  llama. 
Granado  Gas. 


13 
20 


...  ,  ,  Grueso  graso   14 

M.eres  en  vagón     .  •  G^„eta.^ 
A  bordo  Avilés,  3  pe-  ^^^^¿^ 
setas  mas  f  ,,, 


12,50 
8.50 


Todo  uno  y  gas   12  — 


Béhnez  en  vagón.  .  .| 

Pneitollano  en  Viigón,| 
por  contratas.  ■  •  -  ^ 

Cok.  —  Mieres  hecho 


Grueso 
Cribado.  . 
Menudo.  . 
Grueso.  .  . 
Grana'lillo 
Menudo.  . 
en  hornos. 

—  Gijón  á  bordo   22 

—  Bélmez  de  1.a  

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo  

—  —  Rubio  

—  Cartagena  manganesífero  15  p.  o/o. 

—  —  secos  50  p.  Vo  Cartagena. 
Plomo.  Linares  sulfures  por  46  kilogramos.  , 

—  —     Alcohol  de  hoja  

—  —     Carbonatos  del  50  por  100..  . 
Zinc  Cartagena  —  Calaminas  40  o/q   62 

—  Blendas  de  40  o/o   40 

Metales. 

Plomo.  Linares  quintal  de  46  kilogramos.  .  . 
Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T 

—  —  —      para  pudelar.  .  . 
Tubos  hierro  colado  fábrica  Aurrerá  de  50  mm 
Asturias. 


28 
20 

13,50 
16 
7 
4 
18 


27 

10.50 
8,25 
11 
7 

7,25 
9,60 
3 


Fta^ 


12 

72  — 

68  — 

2,50  — 

22,50  — 

20,76  — 

27  — 


!>ar  ;;i8,  dimensiones  usuales.  . 

\  iguetas  — 

Chapa  gruesa  para  caldera.  — 

Alambre.  Telegráfico                          100  K.  44  — 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T.  160  — 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  —  180  — 

Carril,  vía  ordinaria  —  160  — 

Carril  ligero  —  220  — 

Chapa  para  construcción  naval  —  260  — 

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100  K.  80  — 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado.  100  K.  63á  68  — 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados. 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  —     54/  — 

Lingote  Cleveland  warrants  —     36/6  — 

Barras  Staffordshire  superiores  ^  6.10/ 

Barras  Middiesborough  corrientes  —  4.16/ 

Barras  Bruselas   165  Jf'ra. 

Viguetas  belgas   126  — 

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra.  ^  4.16 

Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales  — 

—    £n  barras  — 

Siemens  en  chapas  oniinarias ,  Glasgow.  .  — 

—     en  barras  comunes  — 

Aiaminio.  Kilogramo  á  bordo  puerto  España.  . 
Manganeso.  Mineral  de  47  á  50  por  100.  for  umdad. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  "j^,  unidad  

Hoja  de  lata.  Dulce,  superior,  Liverpool.  .  .  . 

Agria  —   

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  j£ 

Azogue.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  — 
Últimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  ores.  Thomas  Mórrisun 


3.16/ 
6 
6 
5 

4.66  Frs. 
8  peoiquei. 

15  chelmes. 
12 

14.15/ 
7.4/ 

y  G." 

.  .  45/2chelii. 
T.  45/2  — 
^  45.7/6 

8/9  cuelo. 
69 

—  11 

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onza   SOVuPM'l- 

Antimonio  ^  32 

Acciones.  Ríotinto  —  17,5/ 

—       Tharsis  —  4.18/9 

MADRID:  1885.  -  EN  RIQUE  TEODORO,  IMPRESOR 
Amparo.  102.  y  Ronda  de  Valencia,  8. 

TBLÉFONO  552 


Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow..  .        .  . 
Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow     .  . 
Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada.  . 

Menas  para  fundir,  unidad.  .  .  . 
Estaño  del  Estrecho,  ¿'  65  2/6  —  Idem  ingléi 
Plomo  español  sin  plata. 
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SECCION  CIENTIFICO-INDUSTRIAL 

El  mejor  de  los  negocios  grandes  de  España. 

CUENCA  DE  UTRILLAS  (1) 

No  es  ocasión,  ni  estamos  preparados,  para  presen- 
tar un  proyecto  conipieto  de  explotación  ;  pero  á  p;ran- 
des  rasgos  diremos  lo  que  debe  ser  el  negocio  de  Utri- 
Has  tal  coino  lo  concebimos  y  tal  como  lo  aconstjamos 
al  elemento  catalán. 

Este  negocio  se  debe  componer  de  lo  siguiente: 

1.0  De  un  grupo  de  minas  de  carbón  bien  situadas 
que  tengan  40  ó  50  millones  de  toneladas  de  carbón. 

2.0  De  unas  buenas  minas  de  hierro  de  las  que  allí 
existen  á  distancia  de  8  ó  10  kilómetros  del  carbón. 
Las  minas  de  hierro  deben  ser  tan  grandes  como  sea 
posible,  porque  se  debe  prever  la  probabilidad  de  poder 
exportar  este  mineral. 

3.°  Del  ferrocarril  de  135  kilómetros  de  Utrillas  á 
Vinaroz. 

4.0  De  5.000  hectáreas  de  terreno  arable,  tan  cerca 
como  sea  posible  de  las  instalaciones  para  contar  con 
la  alimentación  barata  de  los  obreros. 

5.0  De  dos  altos  hornos  capaces  de  producir  100  to- 
neladas diarias  de  lingote.  Hornos  Siemens  y  retortas 
Béssemer  ó  Róbert,  con  trenes  para  los  grandes  lami- 
nados, sin  llegar  á  la  complicación  de  los  laminados  pe- 
queños para  el  comercio,  que  dan  poca  utilidad  y  exi 
gen  admini.>tración  muy  peculiar. 

6.0  De  doce  barcazas,  de  1  000  toneladas  cada  una, 
que  puedan  ser  remolcadas  á  los  puertos  del  Mediterrá- 
neo cargadas  de  carbón. 

7.°  De  cuatro  vapores  remolcadores,  que  pueda  cada 
uno  remolcar  al  mismo  tiempo  dos  barcazas. 

Contando  con  todos  esos  elementos,  puede  asegurar 
se  que  se  explotará  el  carbón  de  la  cuenca  de  Utrillas 
con  todo  gasto  á  menos  de  5  pesetas  la  tonelada.  El 
coste  hasta  Vinaroz  eii  ferrocarril  propio,  saldrá,  inclu- 
so la  explotación,  á  sólo  7  pesetas,  y  transportado  á 
Barcelona  por  medio  de  las  barcazas  costará  a  canto  de 

(1)    Véaee  el  oiimeru  aaterior. 


muelle,  antes  menos  que  más,  9  pefetas  la  tonelada. 
Este  coste  no  tendrá  otro  aumento  sino  lo  que  haya  de 
recargarse  por  intereses  y  amortización  del  capital. 

Por  lo  que  hace  al  coste  del  lingote  de  hierro,  éste 
costará  en  la  cuenca  á  menos  de  40  pesetas,  quizá  me- 
nos de  30,  y,  por  lo  tanto,  44  ó  34  en  Barcelona ;  y  el 
acero  Ri'»bert  ó  Siemens  en  rails,  planchas  y  lamina- 
dos para  construcción  de  ferrocarriles  y  la  naval,  á  lo 
pumo  120  {jesetas  toneladas.  El  capital  que  todas  estas 
instalaciones  exigen,  si  se  hacen  con  acierto  y  pruden- 
cia, no  hay  razón  para  que  pase  de  30  millones  de  pe- 
setas. 

Los  bajos  costes  que  quedan  señalados  no  implican 
el  que  se  deba  vender  sin  necesidad  á  precios  propor- 
cionados á  ellos,  aun  cuando  dentro  de  esos  costes  cabe 
el  realizar  nuestro  programa  de  hacer  un  masnífico  ne- 
gocio vendiendo  en  Barcelona  carbón  á  15  pesetas, 
hierro  en  lingotes  á  55,  y  los  grandes  laminados  de 
hiero  y  aceros  á  150  la  tonelada. 

El  mercado  natural  para  esos  productos  en  la  zona, 
admite  contar  con  vender : 

Pesetas. 

500  000  toneladas  de  carbón,  ganando  en  cada 

una  5  pesetas   2.500.000 

50.000       —       de  lingote,  gar.ando  en  ca- 

unalO  pesetas   500.000 

10  000  —  de  grandes  laminados,  ga- 
nando en  cada  una  50  pe- 
setas  500.000 


Total   3.500000 


Buen  negocio  podría  llamarse  para  España  el  sacar 
10  por  100  al  año  al  capital  invertido  en  un  negocio 
que  por  su  índole  pudiera  considerarse  un  monopolio 
natural  y  duradero ;  pero  por  sólo  lo  dicho  no  habría 
razón  para  darle  el  pomposo  título  del  mejor  de  los 
grandes  negocios  de  España;  éste  lo  adquiere  porque 
el  sobreprecio  que  se  haría  en  los  primeros  tiempos, 
traería  la  mayor  parte  del  capital  desquitado  para  la 
época  en  que  fuera  preciso  vender  á  los  precios  que 
sirven  de  base  á  los  cálculos. 

Los  precios  de  los  primeros  tiempos  del  negocio 
darán  una  utilidad  de  10  pesetas  en  tonelada  de  car- 
bón, de  20  pesetas  en  tonelada  de  lingote  y  de  100  pe- 
setas en  tonelada  de  laminados,  esto  es,  una  utilidad 
de  más  de  22  por  100  sobre  el  cap'tal  primitivo,  aun 
sin  contar  que  una  parte  de  él  puede  estar  en  obliga- 
ciones; y  si  hay  el  acierto  de  no  repartir  en  ningún 
caso  más  del  15  por  100  de  utilidad  á  las  acciones,  ese 
elevado  interés  podrá  sostenerse  indefinidamente  sin 
temor  á  ningún  género  de  contrariedad  ni  compe- 
tencia. 

Creo  que  un  negocio  del  cual  los  accionistas  reciban 
con  toda  seguridad  15  por  100  al  año,  se  puede  llamar 
el  mejor  de  los  grandes  negocios  de  España. 

El  negocio,  tal  como  existe  hoy,  ha  existido  desde 
hace  más  de  veinte  años.  Debiera  haberse  iniciado  por 
la  Catalana  General  de  Crédito  ó  el  Banco  de  Barcelo- 
na desde  el  día  mismo  en  que  se  llegó  al  desengaño 
previsto  por  uosotroá  en  la  cuenca  de  San  Juan  de  las 
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Abadesas;  pero  nunca  es  tarde  si  la  dicha  es  buena,  y 
la  cuestión  es  hoy  de  si  va  á  pasar  Cataluña  por  la 
vergüenza,  existiendo  un  negocio  como  ése,  que  tanto 
le  interesa,  de  dar  lugar  á  que  caiga  en  manos  de  ex- 
tranjeros que  vengan  á  hacer  de  él  una  mera  especula- 
ción, haciéndolo  servir  para  cualquier  cosa  menos  para 
los  grandes  interés  cercanos  y  lejanos  de  Cataluña,  que 
tanto  tienen  que  ganar  con  tener  carbón  y  metales  ba- 
ratos en  el  emporio  comercial  de  Barcelona. 

Queda  presentado  lo  esencial  del  negocio;  sus  rami- 
ficaciones y  detalles  tienen  que  ser  objeto  de  un  estu- 
dio posterior  que  no  sería  oportuno  ahora. 

J.  G.  H. 


El  Instituto  del  Hierro  y  el  Acero. 


Esta  Sociedad,  fundada  en  1869,  celebra  periódica- 
mente dos  reuniones:  una  en  primavera  y  otra  en  oto- 
ño, y  sus  sesiones  siempre  son  de  gran  interés  para 
todos  los  que  se  ocupan  de  la  siderurgia.  La  de  esta 
primavera,  celebrada  en  los  días  9  y  10  de  Mayo,  ofre- 
ce un  interés  especial  desde  nuestro  punto  de  vista  de 
los  intereses  españoles  por  el  discurso  de  su  nuevo  pre- 
sidente Mr.  David  Dale,  quien  ha  sido  tesorero  de  Ja 
Sociedad  durante  los  veintiséis  años  de  su' existencia, 
cargo  que  ahora  ha  dimitido  al  ser  nombrado  presi- 
dente. Mr.  Dale  es  uno  de  los  hombres  más  conocedo- 
res de  la  industria  inglesa  del  hierro  y  el  acero,  así  en 
BU  aspecto  técnico  como  en  el  comercial,  y  no  es,  por 
tanto,  extraño  que  su  discurso,  al  tomar  posesión,  haya, 
resultado  magistral  y  digno  del  más  serio  estudio,  no 
menos  por  los  industriales  extranjeros  que  por  los  in- 
gleses mismos.  Es  una  habilísima  disertación,  en  la 
cual,  con  una  sinceridad  lau  able,  deja  ver  el  terreno 
que  pierde  la  industria  inglesa;  pero  esa  nota  triste  re- 
solta atenuada  por  la  esperanza  de  nueva  vida,  presen 
tando  las  ideas  de  manera  que  resulte  el  porvenir  pen- 
diente de  la  actitud  de  los  obreros  en  adelante,  sin  que 
parezca  siquiera  que  alude  á  ello,  siendo  de  advertir 
que  Mr.  Dale  es  uno  de  los  hombres  que  mayores  ser 
vicios  han  hecho  á  la  industria  siderúrgica,  suavizando 
las  diferencias  más  graves  surgidas  entre  obreros  y  pa- 
tronos en  elNoite.  El  tema  del  discurso  fué  revistarlos 
cambios  ocurridos  en  la  siderurgia  desde  la  fundación 
del  Instituto;  y  después  de  aludir  á  la  influencia  de  la 
instrucción  técnica,  habló  extensamente  de  la  Junta  de 
Conciliación  del  Trabajo  del  Norte  de  Inglaterra  y  las 
Comisiones  locales  de  distrito.  Al  tratar  de  los  cambios 
radicales  ocurridos,  se  fijó  en  el  paso  de  la  construcción 
naval  de  los  buques  de  madera  á  los  de  acero. 

Dijo  que  se  había  satisfecho  para  ello  la  demanda 
de  acero  barato  que  se  hizo  en  1870  por  el  hoy  sir 
Charles  Palmer  en  una  de  las  primeras  reuniones  del 
Instituto,  al  punto  de  que  en  1879  el  88  por  100  de  los 
buques  construidos  lo  fueron  con  planchas  de  hierro,  y 
en  1893  el  96  por  100  lo  fueron  con  planchas  de  acero. 
Cuando  M.  Palmer  se  ocupó  del  precio  del  acero,  valia 

18^     20  la  tonelada,  y  ahora  sólo  cuesta. ^  4,15-. 


En  1871,  los  carriles  de  acero  valían  11,  y  hoy  valen 
¿  3,10  por  tonelada. 

La  forma  en  que  presentó  los  progresos  en  la  fabri- 
cación de  aceros  por  el  sistema  Béssemer  y  el  Siemens 
resultíó  muy  interesante,  cautivando  la  atención  del 
auditorio,  y  llegó  al  procedimiento  de  la  desfosforiza- 
ción,  citando  todos  los  nombres  que  en  él  han  figurado, 
dedicando  un  párrafo  al  importante  hecho  del  día  de 
dar  valor  al  fósforo  de  los  minerales,  recogiendo  las  es- 
corias del  pudelado  del  hierro  para  producir  en  el  alto 
horno  lingote  fosforoso,  propósito  que  se  atribuye  á  una 
de  nuestras  notabilidades  siderúrgicas:  el  Sr.  Ibrán, 
hábil  director  de  la  gran  fábrica  de  Mieres.  El  fósforo, 
dijo,  va,  al  fin,  á  su  mejor  aplicación:  á  enriquecer  el 
terreno  agrícola. 

Al  comparar  el  producto  de  los  altos  hornos  de  hace 
veinticinco  años  con  los  de  esta  época,  hizo  notar  que 
entonces  se  obtenían  sólo  400  toneladas  semanales  de 
cada  uno  de  estos  aparatos,  v  que  hoy  en  la  fábrica  de 
Dowlais  se  llega  á  1.500  toneladas,  pero  que  en  Améri- 
ca se  ha  llegado  al  producto  fenomenal,  en  un  sólo  alto 
horno,  de  2.367  toneladas  semanales,  trabajando  mine 
rales  de  62  por  100,  y  consumiendo  sólo  700  kilogra- 
mos de  cok  por  tonelada  de  lingote. 

Aquí  entra  nuestra  primera  observación,  que  nos 
inspira  el  discurso  de  Mr.  Dale.  En  España,  los  mejo- 
res altos  hornos  andan  todavía  por  los  dos  tercios  de  los 
de  Dowlais  y  por  menos  de  la  mitad  de  los  de  Améri 
ca;  como  ya  se  acerca  el  tiempo  en  que  algunos  de  los 
primeros  altos  hornos  que  han  hecho  la  revolución  en 
la  industria  siderúrgica  nacional  habrán  de  recons 
truirse,  bueno  es  que  se  tenga  en  cuenta  la  necesidad 
de  prepararse  á  renovarlos  para  pasar  de  200  toneladas 
diarias  con  los  minerales  de  50  por  100,  y  de  llegar  á  las 
300  con  los  que  excedan  de  60,  que  también  los  hay 
en  España. 

La  parte  más  interesante,  desde  nuestro  punto  de 
vista,  del  discurso  de  Mr.  Dale,  es  donde  entra  en  el 
terreno  de  la  estadística,  pues  es  de  la  que  sacamos 
nosotros  consecuencias  de  gran  interés  para  España. 
En  1869  se  producían  en  el  mundo  11.949.768  tone- 
ladas de  lingote,  y  el  Reino  Unido,  séase  á  lo  que  nos- 
otros llamos  Inglaterra,  y  que  los  ingleses  con  sus  con- 
servatismos  de  lenguaje  entienden  por  Inglaterra  y 
Escocia,  producían  el  46,3  por  100  de  esa  cantidad; 
los  Estados  Unidos,  el  14,5  por  100,  quedando  39,2  por 
100  para  el  resto  del  mundo,  á  cuya  producción  Francia^ 
y  Alemania  contribuían  cada  una  por  el  11  por  lÜO.  En 
1892  la  producción  total  había  ascendido  á  26.859.544 
toneladas,  de  las  cuales  los  Estados  Unidos  produjeron 
el  34,6  por  100,  é  Inglaterra  y  Escocia  25,4;  Alemania, 
18,4  y  Francia  descendió  en  tanto  por  ciento  hasta  ser 
sólo  7,5.  Inglaterra  llegó  en  1882  al  máximo  de  5.353.000 
toneladas,  desde  cuando  ha  ido  Inglaterra  en  descenso, 
y  desde  1879  nunca  ha  producido  tan  poco  como  ahora, 
mientras  Alemania,  por  el  contrario,  ha  estado  siempre 
creciendo  y  nunca  ha  producido  tanto  como  actual- 
mente. 

Hasta  aquí  la  nota  triste  del  discurso  del  sabio 
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presidente  aetual-  del  Instituto  del  Hierro  y  el  Acero. 
Antes  de  entrar  nosotros  á  sacar  consecuencias  de  sus 
ideas  y  sus  cifras,  presentareoaos  su  nota  alegre. 

Mr.  Dale  cree  posible  que  la  producción  inglesa 
vuelva  á  crecer  por  las  necesidades  de  hierro  y  acero 
de  Asia,  África  y  Australia;  pero  al  mismo  tiempo  que 
presenta  esto  corno  una  esperanza,  no  muestra  dema- 
siada fe  en  que  ocurra,  pues  dice  que  el  presidente  de 
la  Compañía  Comercial  del  Pacífico,  quien  hace  poco 
ha  regresado  del  Japón,  anuncia  que  los  japoneses 
aseguran  que  dentro  de  cinco  años  su  país  será  el 
mayor  exportador  del  mundo,  pues  se  aprovecharán 
de  su  mano  de  obra  barata  y  de  sus  facultades  imita- 
tivas para  aspirar  á  la  exportación.  Los  ingleses,  natu- 
ralmente, deben  considerar  que  alguna  supremacía 
industrial  dan  las  facultades  para  la  iniciativa  sobre 
las  de  la  imitación,  y  en  esto  deben  fundar  su  espe- 
ranza para  tomar  alguna  parte  en  el  desarrollo  posible 
del  consumo  de  hierro  y  acero;  pero  ya  reconocen  que 
tienen  poderosos  rivales  para  mantenerlos  á  raya  en 
los  alemanes  y  los  belgas. 

Dejamos  aquí  de  referirnos  á  las  ideas  de  Mr.  Dale 
sobre  el  porvenir  del  hierro  y  el  acero  europeo,  para 
expresar  las  nuestras,  que  sus  cifras  nos  inspiran.  La 
producción  del  lingote  en  el  mundo  es  de  2(5.000.000 
de  toneladas,  de  las  cuales  Inglaterra,  Alemania  y 
Bélgica  producen  8.000.UÜ0,  que  exigen  16  000.000  de 
toneladas  de  mineral,  de  las  cuales  les  provee  España 
5  000  000,  al  paso  que  el  país  consume  500.000  para 
producir  250.000  de  lingote.  Por  manera  que,  dando 
lugar  nuestros  minerales  á  producir  más  del  30  por  100 
del  lingote  de  los  países  indicados,  sólo  producimos  el 
3  por  100. 

Ahora  bien:  si  se  tiene  en  cuenta  que  la  inmensa 
mayoría  de  nuestro  mineral  va  precisamente  á  los 
países  que  exportan  hierro,  acero  y  sus  derivados,  no 
deja  de  ser  una  situación  bastante  depresiva  para  Es- 
paña el  suministrar  la  primera  materia  que  nosotros 
deberíamos  utilizar  para  rivalizar  en  la  exportación  con 
esos  países.  Los  elementos  influyentes  en  el  coste  del 
lingote  son  sólo  el  mineral  y  el  combustible;  todo  lo 
demás  es  ó  debe  ser  insignificante  en  cuanto  á  la  dife- 
rencia que  haya  de  un  país  áotro,  existiendo  compen- 
saciones en  casi  todos  los  casos.  De  esos  dos  elementos, 
no  hay  duda  de  que  contamos  con  uno  de  ellos  en 
perfectas  condiciones  de  competencia,  puesto  que  lo 
exportamos,  el  mineral,  que,  como  se  verá,  es  el  más 
costoso  en  Inglaterra  y  Alemania.  En  el  otro  elemento, 
el  combustible,  práclicamenie  estamos  en  desventaja; 
pero  ¿  hay  razón  para  esto?  Nosotros  lo  negamos. 

El  ciiste  comparativo  de  los  principales  elementos 
del  lingote  entre  Glasgow  ó  Middlesborough  y  Bilbao 
se  establece  asi : 

Glasgow  ó  Middlesborough : 

Pesetas. 

2  toneladas  de  mineral  de  Bilbao,  á  15.  .  .  30 
1  tonelada  de  cok   15 

'  ■  .   ■•   45  ■ 


Bilbao :  * 

2  toneladas  de  mineral,  á  8   16 

1  tonelada  de  cok,  á  25   25 
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Escribimos  para  personas  que  conozcan  las  indus- 
trias, y,  por  tanto,  no  tenemos  que  decir  que  el  precio 
del  mineral  en  Inglaterra  no  puede  ya  bajar  sensible- 
mente sin  que  lo  haga  en  igual  proporción  en  España, 
pues  no  cabe  reducción  en  el  coste  en  Inglaterra,  sino 
en  el  flete,  que  no  hay  quien  no  considere  que  ha  llega- 
do ya  al  límite  mínimo  posible  á  cortísima  difrencia. 

De  esto  resulla  que  toda  ventaja  que  se  obtenga  en 
el  coste  del  combustible,  es  ventaja  decidida  que  se  ob- 
tiene para  la  industria  española  en  comparación  con  la 
inglesa,  y  no  sólo  en  el  lingote,  sino  también  en  el  hie- 
rro y  acero. 

De  esta  reflexión  nuestra  procede  el  interés  con  que 
hablamos  siempre  de  la  reducción  del  coste  del  cok  en- 
Bilbao,  cuestión  que  nosotros  venimos  persiguiendo 
desde  hace  muchos  años,  y  en  la,  que  hemos  hecho  lo 
posible  por  influir. 

Hemos  llegado  á  la  creencia  de  que  el  precio  natu- 
ral del  cok  en  Bilbao  debe  ser  el  de  14  pesetas  tonelada 
próximamente,  y  claro  es  que  en  esto  no  pretendimos 
una  exactitud  matemática;  después  del  coste  compara- 
tivo presentado,  bien  se  ve  que  la  cuestión  capital  de 
dominar  á  la  industria  inglesase  resuelve  mucho  antes 
de  llegar  á  nuestra  cifra  de  coste  del  cok.  Los  mineros é 
industriales  que  están  llamados  á  resolver  esa  cuestión 
del  precio  del  cok  en  el  terreno  práctico,  se  revuelven 
contra  nosotros  cuando  leen  nuestras  afirmaciones,  y 
nos  quieren  presentar  como  extraviados  completamen- 
te. No  podemos  admitir  semejante  posición,  y  tenemos  ' 
el  valor  de  sostener  muchas  ideas  aun  á  sabiendas  de 
que  nos  enajenan  voluntades. 

Nosotros  insistimos  uno  y  otro  día  en  la  necesidad 
y  posibilidad  de  abaratar  el  cok  en  España,  porque  te- ' 
nemos  la  evidencia  de  que  puede  hacerse.  No  preten- 
demos, seguramente,  que  en  todas  las  cuencas  ni  en  to-  * 
das  las  capas  de  cada  cuenca  hay  carbón  para  hacer' 
cok  barato;  pero  para  las  exiguas  cantidades  de  este 
combustible  que  hacen  falta  por  ahora  en  España,  no 
tenemos  dudas  de  que  se  puede  encontrar.  No  se  debe 
juzgar  el  caso  de  España  por  lo  que  sucede  en  el  extran- 
jero. Por  circunstancias  peculiares  al  país,  el  alquitrán 
vale  aquí  mucho  más  del  doble  que  en  Inglaterra,  y  el  ' 
sulfato  de  amoniaco  20  por  100  más.  La  baratura  del- 
cok  aquí  se  ha  de  buscar  por  escoger  carbones  con  mu-' 
cho  alquitrán  y  mucho  amoniaco,  fabricar  el  cok  en  es- 
cala muy  grande,  que  permita  disponer  del  alquitrán, 
no  en  estado  natural,  sino  después  de  destilado  y  frác-' 
clonado. 

Si  los  que  examinan  la  cuestión  del  cok  con  resi- 
duos se  proponen  vender  el  alquitrán  en  cualquier  lo- 
calidad simple  y  sencillamente,  y  si  además  no  eligen 
carbones  á  propósito,  encontrarán  valor  insignificante 
en  los  residuos.  Nosotros,  como  hecho  positivo  de  Espa- 
ña, podemos  presentar  el  caso  del  carbón  de  cok  del 
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coto  del  Musel,  hoy  del  Sr.  Martínez  Riva?,  que,  ensa- 
yado en  grande  por  M.  Carves  en  Saint  Etienne,  dió  8 
por  100  de  alquitrán  y  8  kilogramos  de  sulfato  por 
tonelada.  Este  alquitrán  bien  tratado,  y  el  aaioniaco 
bien  aprovechado,  eignifica  una  rebíija  del  coste  del  cok 
de  10  pesetas.  Que  éste  es  un  caso  extremo,  bien  lo 
sabemos;  pero  esto  no  obsta  para  que  haya  casos  inter- 
medios y  numerosos  en  que  la  baja  al  coste  primo  del 
cok  sea  6  y  7  pesetas  si  se  buscan  los  carbones  á  pro- 
pósito. 

Puede  suceder  que  los  carbones  más  convenientes 
estén  en  manos  de  unos,  y  el  capital  y  la  inteligencia 
para  sacar  el  verdadero  partido  de  ellos  estará  en  ma- 
nos de  otros;  esto  no  quitará  nunca  realidad  á  lo  que 
decimos,  y  lo  único  que  demostrará  es  lo  desorganiza- 
do que  anda  todo  entre  nosotros.  Que  los  carbones  que 
darán  el  cok  más  barato  para  Bilbao  son  los  que  se  en 
cuentren  con  condiciones  sobre  la  línea  de  La  Robla 
para  contar  con  el  precio  máximo  en  gran  cantidad  de 
la  brea  en  España,  que  sólo  se  puede  pagar  en  Barrue- 
lo  y  Orbó,  es  una  de  esas  verdades  evidente?;  pero  si  en 
esa  cuenca  no  se  encuentran  carl)ones  á  propósito,  no 
dudamos  que  se  encontrarán  en  Asturias,  y,  después  de 
todo,  en  el  peor  caso,  si  en  cada  det  lie  se  hace  lo  pre- 
ciso, será  sólo  cuestión  de  tiempo  que  el  cok  en  Bilbao 
llegue  á  costar  14  ó  16  pesetas. 

El  que  se  proponga  conseguir  esto  y  no  se  vea  im- 
posibilitado, por  falta  de  capital,  de  híicer  cuanto  haga 
falta  para  llegar  al  cok  barato,  es  seguro  que  lo  conse- 
guirá, pues  son  muchos  los  recursos  á  que  no  se  ha 
apelado  para  abaratar  el  cok  y  la  explotación.  Lo  esen- 
cial es  no  destinar  á  cok  en  España,  en  tanto  no  se 
pasa  de  necesitar  1.000.000  de  toneladas,  sino  el  carbón 
que  dé  más  residuos,  y  lo  primero  de  todo  es  saber  á 
punto  fijo  dónde  está  el  carbjn  de  más  residuos  en  la 
linea  de  La  Robla,  para  comparar  después  con  el  que 
haya  en  Asturias,  en  cuya  comparación  tienen  que 
entrar  ya  los  elementos  de  transporte.  La  conveniencia 
absoluta  sería  encontrar  el  caso  mejor  en  las  provincias 
de  León  y  Falencia  para  transportar  el  cok  hecho,  lo 
cual  no  es  posible  haciéndolo  en  Asturias,  de  donde 
siempre  será  mejor  llevar  el  carbón  para  convertirlo  en 
cok  en  Bilbao;  pero  allí  pierde  mucho  valor  el  alquitrán 
y  también  el  amoniaco. 

Mucho  nos  hemos  extendido  al  hablar  de  cok  con 
motivo  de  la  reunión  del  Instituto  del  Hierro  y  el 
Acero;  pero  nunca  hemos  visto  más  claro  lo  que  ciertas 
preocupaciones  hacen  perder  á  España  al  no  sacar  á 
Inglaterra  las  ventajas  que  puede  en  la  fabricación  del 
lingote.  Nos  parece  seguro  que  lo  que  nosotros  quisiéra- 
mos se  hiciera  hoy,  se  llegará  á  hacer;  pero  tal  vez 
cuando  sea  tarde,  como  suele  suceder  en  España. 

J.  G.  H. 


Productos  de  los  ferrocarriles  españoles 

KN  EL  AÑO  1894 


Cumpliendo  el  ofrecimiento  qne  hicimos  en  el  núm.  16, 
damos  boy  un  resumen  de  los  datos  que  sucesivamente  he- 
mos ido  publicando  acerca  de  los  ingresos  de  las  diversas 
líneas  férreas  en  explotación  durante  los  años  de  1893  \' 
1894. 

Según  el  cuadro  estadístico  que  hemos  formado,  en  31 
de  Diciembre  de  1894  se  explotaban  en  España  11.340  kiló- 
I  metros  de  caminos  de  hierro ;  pero  esta  cifra  no  es  rigurosa- 
¡  mente  exacta,  pues  haj'  que  añadir  otros  504  kilómetros  de 
líneas  ya  abiertas  al  tráfico  en  la  citada  fecha,  de  los  cuales, 
por  diversas  causas  'una  de  ellap  la  de  ser  trozos  de  ferro- 

I 

I  carriles  en  construcción  no  terminada),  hemos  tenido  que 
j  prescindir  en  este  trabajo.  Así,  pues,  la  longitud  efectiva  de 
;  los  ferrocarriles  puestos  en  servicio  al  comenzar  el  año  ac- 
tual era  de  1 1 .844  kilómetros,  reprepenlando  un  aumento  de 
longitud  en  la  red  férrea,  con  relación  á  1893,  dj  951  kilóme- 
tros, pue.sto  que  en  31  de  Diciembre  de  este  ejercicio  la  ex- 
tensión de  los  ferrocarriles  en  España  era  de  10.893  kiló- 
metros. 

Las  particularidades  que  más  resa'tan  en  esta  estadística 
son  lus  siguientes:  la  línea  de  mayor  rendimiento  kilométrico 
en  1894,  es  la  de  Triano,  con  un  producto  anual  de  222  350,80 
pesetas  por  kilómetro,  y  la  de  menor  ingreso  la  de  Vitoria  á 
las  salinas  de  Léniz,  con  1.875.40  pesetas  por  año  y  kiló- 
metro, pues  si  bien  las  de  La  Robla  á  Valmaseda  y  Bilbao 
á  Lezama  acusan  menor  producto,  es  porque  su  explotación 
no  ha  tenido  lugar  el  año  completo. 

Han  dado  un  ingreso  anual  kilométrico  superior  á  25.000 
pesetas  en  1894,  las  líneas  siguientes: 

Triano. .   222.350,80 

Bilbao- Portugalete   92  938,70 

Sarriá  -  Barcelona   80  1 52  40 

Madrid  -  Irún   33  972,46 

Langreo   Gijón   31.342,65 

Tudela  -  Bilbao   28.195  04 

Bilbao  -  Durango   25.666,80 

Con  productos  kilométricos  anuales  menores  de  5  000 
pesetas  figuran  las  líneas  de  La  Robla  á  Valmaseda,  Bilbao 
á  Lezama,  Vitoria  á  las  salinas  de  Léniz,  Torralba  á  Soria, 
Salamanca  á  la  frontera  portuguesa.  Murcia  á  Granada, 
Grao  á  Valencia  y  Turis,  Lucliana  á  Mungula  y  Flassá  á 
Palamós. 

Por  último,  en  1894  ha  producido  la  explotación  de 
10  748  kilómetros  de  ferrocarriles,  pesetas  196.1  76.4r'8  y  en 
1893  dieron  los  10.431  kilómetros,  cuyos  ingresos  hemos 
averiguado,  192.877  093  pesetas,  ó  sea  un  aumento  de 
3  299.405  pesetas,  aunento  debido  en  gran  parte  á  la  mayor 
longitud  explotada,  pues  el  año  último  no  puede  señalarse 
como  pró.spero  para  la  industria  ferroviaria,  como  se  de- 
muestra fijándose  en  qüe  el  promedio  kilométrico  anual  es 
menor  en  1894  que  en  el  afio  precedente,  pues  ile  18.490,75 
pesetas  en  1893,  desciende  á  pesetas  18  252,37  en  1894, 
arrojando  una  pérdida  de  238,38  pesetas  por  kilómetro. 

Terminaremos  haciendo  público  nuestro  agradecimiento 
á  todas  las  Empresas  que  nos  han  facilitai4o  ilatos,  que  son 
las  mái,  y  abrigando  la  esperanza  de  que  las  pocas  que  nos 
los  han  negado,  prescindirán  de  injustificadas  prevenciones, 
ayudándonos  á  que  otra  vez  esta  estadística  pueda  ser 
¡  completa. 
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Kiloms.  explotados 
en  fin  de 


1894 


909 
139 
773 
249 
741 
103 
112 
21 
489 
88 
22 


3.646 
2  672 
894 
723 
429 
295 
284 
204 
180 
177 
166 
104 
81 
77 
77 
76 
70 
C2 
67 
63 
62 
60 
47 
46 
46 
44 
43 
42 
40 
38 
34 
34 
33 
30 
29 
29 
28 
28 
26 
25 
25 
24 
21 
19 
18 
18 
17 
17 
14 
14 
12 


11.284 


Norte  de  España. 

Línea  principal  

Santaniler  

Barcelona  

Bilbao  

Asturias  

Lérida -Rei's- Tarragona  

San  Juan  de  Ia8  Abadesas  

Avilés   .  . 

A  Iniansa- Valencia -Tarragona.  .  . 

Utiel  

Ciaño  


Tntnl  de  la  red  del  Norte  

Madrid  -  Za ragoza  -  A  licante  

Andaluces  

Tarrajioiia  •  Barcelona  -  Francia  

.Madrid - Cáceres-  Pi)rtngal  

Medina  -  Z  uiiora-  Orense-  Vigo  

La  Robla  á  Valnianeda  

Salamanca  á  la  la  fronteia  portuguesa  

Z  ifra  -  Hiielva  

B')badilla- Algeciras  (  )  

^íurci>^  •  Granada  

Tutralba  ■  Si'ria  ,  .  .  . 

Durango  -Zuiiiárraga  

Mallor  .a  

Medina  del  Pampo  -  .'Salamanca  

Buitrón  y  Zdamea  á  San  Juan  del  Puerto  

PlaKencia- .Astortia  (2).  .  .  .  •  

Madriii-  Vi'la  del  l'rado  

Alcantarilla  -  Lorca  

A Icoy  -  Gandía  

Langreo  

Manresa-  Berga  

O^iedo-Infiesto  

Cariñena  -Ziragoza  

Tliarsis  al  río  Odiel  

ValladoHd  -  .Medina  de  Rioseco  

Sevilla  -  Alcalá -Carmona  

Santiago  Carril  

San  Felíu  de  Guixols  á  Gerona  

lanalada-  Martorell  •  .  .  . 

Flaseá-  Palainós  

Grao- Valetu'ia-Turis  (2)   

Bilbao-  Durango  

Valencia  -  Liria  fpor  Manises)  

Puerto  de  Santa  María  á  Sanlúcar  de  Barrameda.. 

Valencia  -  Liria  (3)  

Madiid  •  Arganda  

Cadagua    

Silla-Cnllera  

Amorebieta-  Gnernica-  Pedernales  

Valencia  -  Bétera-Grao  

Onda -Grao  de  Castellón  de  la  Plana  

Villena-  Alcoy  

Vitoria -Salinas  de  Léniz  

Santander  -  Solares  

Cortes-  Borja   . 

Elgoibar  á  Deva  

Lncliana-  Muiignía  

Valencia  Rat'elbufiol  (4).  

Bilbao -  l^ezama  (6)  

Triano  (6)   . 

Suma  y  sigue  


Productos  totales  desde  1."  de  Enero 
á  31  de  Diciembre  de 


Ingreso  anual  por  kilómetro. 


(1)  No  ha  querido  publicar  l-^s  datos. 

(2)  De8<ie  1.°  de  Agosto  de  1893. 

(3)  Esta  línea  pertenece  á  la  Sociedad  Valenciana  de  Tranvías. 

(4)  En  1893  se  explotó  sólo  desde  el  il  de  Noviembre. 
[b). .  Desde  1.°  de  Mayo,  (pcha  en  que  se  abrió  el  tráíico. 
(6)    Explótanse  12  kilómetros  y  372  metros, 


1893 

1894 

1893 

1894 

r  couLito  > 

■  P(-!S6tas. 

Pes&lfls. 

30.1  7í. 437 

30  8'^9.1  52 

33.1  96,38 

33  972  46 

3  558. 1  64 

3  384.164 

25  59»  .lU 

24  346  50 

18.629.362 

17  708.369 

25  624  98 

22  908  03 

6  415  60S 

7  020  566 

25.765,49 

28.195  04 

1 2.637. 1 1)6 

13  666.052 

1  7.054,20 

18  442,71 

1.348.003 

1 .2  1  2.476 

1 3.087  4 1 

1 1 .771  62 

2,368.208 

2  524.1  1 8 

21 .144  71 

22.630  77 

147.943 

209  2  1 1 

8  219  06 

1 0.462  08 

10.609  543 

10. 8()  1.711 

23  064  22 

21 .987,27 

1.1 15.025 

1  028  132 

12.670,74 

1 1 .683  32 

> 

70.3 1  7 

6.392,49 

87  004.462 

88.584.304 

24.221  73 

24  277,01 

o2  092  594 

52.032.484 

19.495  73 

19.473,23 

14  839  448 

1 4.09'í!.  1  1  6 

1  á'  r  n  o  n  •> 
1  O  09o,".l.i 

1  5  702  99 

1 6  276  836 

1  7.3'2.384 

2  0  4  /  z  á  0 

24  028,1  9 

2.827  958 

3  042.64  1 

6  60 1 ,82 

7.045,78 

2.723  3('6 

2  73'i.492 

9  23  1 .54 

9  262.09 

1  65. 1  45 

388  4  1  1 

1.791 .04 

1 .384,64 

493.83 1 

524.66 1 

2  420,74 

2.57 1 ,86 

2.4  19  972 

2  618:577 

13  61 0,95 

14  936,55 

» 

444  501 

> 

50 1 .958 

> 

4.030,22 

3.023  84 

» 

247  8".13 

» 

2  383  00 

460.162 

486  274 

5  6<^l,02 

6.003  39 

00^.258 

641.537 

7  847,51 

7.032,95 

725.04  1 

> 

9  4 1 0  11 

468.886 

441.690 

0.109,55 

5  711,71 

59  362 

> 

2.544,00 

> 

298.f;95 

323.1  90 

4.8  1  0.04 

5  212  83 

35H.  1  1  2 

324  078 

6  228  68 

6  755  76 

333.56 1 

374  1  75 

0  293,0 1 

7  059  92 

1.536  972 

1.629  817 

29.557,16 

31.342,65 

304  435 

> 

321 .1 05 

> 

6.477,34 

> 

6  832,02 

235.257 

245.546 

5.1 14,29 

5.337,95 

179.338 

7 

4  075,86 

> 
» 

271.206 

280  436 

6  307,1 1 

6.521,76 

320.827 

330  039 

7.638,74 

7.858,08 

237.756 

245.0 1  1 

6.943,90 

6  1 25.28 

> 

3  1  1  029 

> 

8  1  84.98 

138.240 

1 34  542 

4  065.89 

3  957,13 

10  420 

96. 1 10 

4.226,09 

3. 1 02,06 

805.085 

343.704 

24.396.52 

25.566,80 

204.921 

> 

6  830,70 

> 

259.360 

> 

258  934 

8.943.40 

8.928,96 

151.191 

1 72,802 

5.399  7 1 

6.171,52 

184.701 

393.760 

0.696  46 

14.062,89 

198.931 

¡79.970 

5.651,15 

6.921,92 

1  72.639 

192.422 

6.905.57 

7  696,90 

226  033 

21 1.765 

9.041,35 

8.470,02 

126.879 

141 .01  8 

5.286,64 

6.875  78 

> 

130  407 

> 

6  209  85 

30.212 

35  632 

1.590,12 

1.875  40 

251  357 

278  602 

13  904,30 

15.477,92 

153.138 

179.320 

8  507,69 

9.995,59 

> 

> 

65  440 

> 

> 

3.849.42 

73  232 

160.838 

6.230,28 

11.488.43 

> 

25  061 

» 

1.790  07 

2.483.702 

2  750.924 

200.756,70 

222.350,80 

191.181.922 

194  313.644 
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Kilom6.  explotadoí 
en  fin  de 

Productos  totales  desde  1.°  de  Enero 
á  31  de  Diciembre  de 

Ingreso  anual  por  kilómetro. 

1893 

1884 

1893 

Pesetas. 

1894 
Pesetas. 

1893 
Pesetas. 

1894 
Pesetas. 

10.849 

11.340 

191  181.922 

194.313.644 

12 

12 

1.043.280 

1.115.264' 

86  940,32 

92.938,70 

12 

12 

227.686 

226.919 

18.913,85 

18,909,96 

» 

12 

> 

93.351 

> 

7.779,26 

8 

8 

60.334 

66.696 

7.298  80 

6.588,90 

8 

8 

> 

> 

> 

> 

4 

363.871 

370.624 

78.691,86 

80.162,40 

10.893 

11.340 

192.877.093 

196.176.498 

(a)  18.490,76 

(b)  18.252,37 

(1)    La  longitud  en  explotación  es  8  kilómetros  y  266  metros 

(a)  Para  este  término  medio  kilométrico  anual  se  ha  prescindido  de  462  kilómetros,  cuyos  productos  no  conocemos. 

(b)  Este  promedio  kilométrico  anual  sólo  es  para  10.748  kilómetros,  pues  ignoramos  los  ingresos  de  los  592  kilómetros 
restantes. 

(De  la  Gacela  de  los  Caminos  de  Hierro  J 


VARIEDADES 


La  tracción  eléctrica  en  los  ferrocarriles.  —  Aun 

cuando  en  Europa  hasta  ahora  no  nos  hemos  ocupado  gran 
cosa  de  la  tracción  eléctrica  de  los  ferrocarriles,  en  los  Esta- 
dos Unidos  empiezan  á  establecerse  líneas  nuevas  explota- 
das en  esa  forma,  y  se  ve  venir  de  tal  manera  el  peligro  de 
que  lleguen  á  ser  tan  favorecidas,  que  allí  se  piensa  ya  en 
discutir  si  las  antiguas  líneas  pueden  continuar  con  su  trac- 
ción actual  ó  si  deben  canibiar  á  tiempo,  antes  de  que  el  no 
hacerlo  sea  razón  para  que  se  cree  una  línea  eléctrica  nueva 
entre  puntos  servidos  por  la  de  vapor.  Á  propósito,  sin  em- 
bargo, de  lo  que  se  puede  hacer  en  Europa,  se  refiere  el  si- 
guiente episodio:  Visitando  lord  Kelvin  los  talleres  de 
Crewe  del  ferrocarril  del  Noroeste  de  Inglaterra,  habló  de 
los  progresos  que  hace  la  electricidad,  y  Mr.  Webb,  el  direc- 
tor de  los  mismos,  replicó  que  si  el  Consejo  del  Noroeste 
decidiera  establecer  un  tren  movido  por  la  electricidad,  no 
tenía  que  hacer  otra  cosa  sino  dar  instrucciones,  y  en  dos 
meses  estaría  listo.  Que  vamos  á  llegar  á  la  tracción  eléctri- 
ca, no  ee  puede  dudar;  la  cuestión  es  si,  cuando  los  Estados 
Unidos  han  llegado,  es  ya  tiempo  de  hablar  en  presente  ó  en 
futuro  respecto  á  Europa. 

* 

Tren  rápido.  —  El  tren  especial  de  los  periódicos  que 
va  de  Filadelfia  á  la  ciudad  Atlántica  por  la  vía  de  Camdem 
y  el  ferrocarril  del  atlántico,  ha  hecho  una  prueba  de  tren 
rápido  el  21  de  Abril  último,  con  el  resultado  de  haber 
hecho  en  todo  el  trayecto  un  recorrido  medio  de  127,3  ki- 
lómetros por  hora. 

*  « 

Los  fosfatos  de  Argelia.  —  Uno  de  los  negocios  que 
están  dando  más  juego  entre  los  financierof^,  i  s  t  i  do  los  fos- 
fatos de  Argelia.  Cuando  se  descubrieron,  se  ofrecieron  por 
todas  paites  en  Francia,  y  nadie  los  quería  ni  ciiia  m  lüos. 
Por  fin,  los  ingleses  examinaron  el  negocio  y  lo  abordaron, 
y  éste,  á  luces  vistas,  ha  resultado  sumamente  lucrativo;  y 
aquí  entran  ahora  los  celos  del  elemento  francés,  contraria- 
do de  que  el  inglés  les  haya  dado  una  lección  más  de  la  es- 
pecie, y  un  senador  llama  hasta  ladrones  á  los  que  explotan 
un  negocio  que  nadie  quería.  Ahora  hay  también  una  Com- 
pañía francesa  formada;  pero  lo  mejor  del  negocio  está  en 
manos  de  dos  inglesas.  Hay  gente  que  se  preocupa  de  ver 
si  hay  medio  de  arrancar  de  manos  de  los  ingleses  el  nego- 
cio, tan  legítimamente  adquirido,  que  hacen  en  la  colonia 
francesa  africana.  Cuantos  negocios  hay  en  Espafia  llama- 
dos á  pasar  por  un  estado  semejante,  nadie  cree  en  ellos  por 


ahora,  y  el  día  que  haya  ingleses  con  sus  iniciativas,  ó  ale- 
manes con  su  laboriosidad,  ó  belgas  con  su  inteligencia 
científica,  que  se  apoderen  de  ellos,  tendremos  al  elemento 
español  lamentándolo  y  creando  dificultades  álos  que  hayan 
mostrado  más  previsión  y  saber.  Así  en  minas  de  oro  en 
España,  como  en  las  minas  de  sulfato  de  Ciempozuelos, 
como  en  las  minas  de  carbón  de  Utrillas,  hay  negocios  mag 
níficos  que  hacer,  y  que  si  los  ingleses  dan  en  ellos,  todos 
los  envidiarán;  ahora,  cada  cual  que  tiene  conocimiento  de 
alguno  de  esos  negocios,  atormenta  su  imaginación  para  ver 
las  dificultades  y  declararlos  imposibles  y  de  malos  resulta- 
dos; y,  sin  embargo,  cada  uno  de  éstos  son  uno  semejante 
á  los  fosfatos  de  Argelia,  los  cuales  no  han  llegado  aún  á 
conocimiento  de  ingleses  de  empuje. 

* 
*  * 

Socíété  Civile  des  Charbonnages  de  l'Essera.  — 

«La  Prensa  extranjera  nos  da  á  conocer  nuevos  incidentes 
de  esta  Sociedad,  que  hasta  la  fecha  no  se  lia  ocupado  de  la 
explotación  de  las  concesiones  carboníferas  que  posee  en  la 
provincia  de  Huesca,  ni  del  ferrocarril  que  pretende  cons- 
truir para  la  exportación  del  combustible,  aunque  ha  traba- 
jado, y  con  éxito  al  parecer,  en  la  coloca(;ión  de  sus  accio- 
nes, que  hasta  en  esta  plaza,  tan  poco  dada  á  valores  indus- 
triales, consiguió  la  venta,  interesando  en  la  empresa  á  hom- 
bres de  prestigio  en  la  nobleza  de  la  sangre,  en  la  de  las  ar- 
mas y  en  la  de  las  ciencias. 

Pues  bien:  dicen  que  en  el  seno  de  la  Sociedad  ha  empe- 
zado la  discordia. 

Sus  fundadores  fueron:  D.  Teodoro  Sierra,  de  Madrid; 
M.  Estrarlére,  médico  muy  conocido  en  Bagneres  de  Bigo- 
rre;  M.  Bordes,  negociante  en  Bordeaux,  y  M.  Dayeson. 
Éstos  se  reservaron  el  penoso  cargo  de  administradores. de 
la  Empresa,  asignándose  12  COO  pesetas  por  año  é  inamovi- 
bles duranie  diez. 

Del  capital  social,  30.000  francos,  se  repartieron  20.000  los 
fundadores  y  10.000  para  la  suscripción  en  metálico.  Pero 
como  se  necesitaba  (iint-ro  para  los  pequeños  gastos,  convi- 
nieron en  adelantarlo  dos  de  los  fundadores,  en  la  propor- 
ción de  60  por  100  M.  Bordes,  y  40  por  100  M.  Daysson. 

Habiendo  presentado  M.  Bordes  la  dimisión  de  su  cargo, 
creíase  relevado  de  la  obligación  contraída;  pero  como 
M.  Dayseon  haya  desembolt-ado  dinero  para  las  necesidades 
del  negocio,  presentaba  al  primero  una  cuenta  de  140.000 
francos,  reclamándole  el  60  por  100.  El  litigio  pasó  á  lot! 
Tribunales,  que  pronto  darán  su  fallo. 

A  pesar  de  todo  esto,  la  Compañía  de  l'Eseera  sigue  con 
un  Conseil  d' administra íion  spkndide  (les plus  beaux  noms  du 
monde),  dice  el  periódico  francés;  y  en  Madrid,  una  Delega- 
ción en  la  que  figuran  políticos  de  primera  línea,  todos  ac- 
cionistas, pero  sin  haber  dado  señales  de  vida  en  la  cons- 
trucción del  ferrocarril  ni  en  la  extracción  de  carbonea.» 

^La  Estafeta. J 

Nuestros  lectores  no  podrán  menos  de  recordar  la  deci- 
sión y  claridad  con  que  la  Revista  Minjcba,  desde  el  primer 
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momento,  atacó  á  esa  Sociedad  de  l'Essera,  no  consideran- 
do verdadero  ni  viable  el  negocio  que  ofrecía. 

Sentimos  ver,  por  lo  que  dice  La  Estafeta,  que  algunos 
capitalistas  de  nuestro  país  entraron  en  él,  y  no  desaprove- 
chamos la  ocasión  de  hacer  ver  la  conveniencia,  á  los  que 
se  ocupan  más  ó  menos  de  cerca  en  los  negocios  mineros  é 
induptriales,  de  tener  la  Revista  Mineka  ó  algún  periódico 
profesional  equivalente.  Nosotros  podremos  equivocarnos 
algunas  veces,  porque  no  somos  infalibles,  en  el  juicio  de 
alguna  Empresa;  pero  en  casos  tan  claros  como  el  de  la  So- 
ciedad de  Carbones  de  l'Essera,  ningún  lector  de  la  Revista 
hubiera  caído  en  el  e-ror  de  interesarse  en  tin  negocio  que 
era  imposible  fuera  tal  cual  se  presentaba. 

* 

*  * 

Las  llantas  de  acero  para  locomotoras.  —  Una 

de  las  grandes  Compañías  de  ferrocarril  de  Inglaterra,  la  de 
Mánchester,  Sheffieid  y  Lincolnshire  está  construyendo  76 
locomotoras,  para  las  cuales  ha  comprado  las  llantas,  no  en 
Inglaterra,  sino  en  Alemania.  Se  debe  esto  á  que  los  fabri- 
cantes de  llantas  de  acero  tenían  inteligencias  entre  sí  sobre 
los  precios  de  venta  y  los  mantenían  forzados.  La  compra 
indicada  parece  que  dará  por  resultado  el  modificar  en  In- 
glaterra loe  precios  establecidos. 

« 

*  * 

La  locomotora  Heilman.  —  Un  colega  de  Bilbao  da 
cuenta  del  nuevo  ensayo  de  la  locomotora  Heilman,  de  re- 
ciente construcción,  hecha  entre  París  y  Nantes,  y  en  el  cual 
ha  realizado  velocidades  vertiginosas,  nunca  antes  alcanza- 
das, según  nuestro  colega,  por  más  que  añade  que  marc''a 
á  120  kilómetros,  lo  cual  no  es  lo  más  que  se  ha  hecho  como 
ensayo.  La  revolución  en  la  marcha  de  los  trenes,  se  produ- 
cirá si  se  consigue  que  no  vaya  á  resultar  excesivamente 
cara.  De  todos  modos,  es  rruy  triste  penpar  que  en  España, 
dado  el  estado  á  que  han  traído  á  las  Comp.ifíías  de  ferroca- 
rriles las  intemperancias  de  los  financieros  y  de  los  políti- 
cos, nuestras  líneas  están  muy  lejos  de  poder  aprovechar 
las  nuevas  formas  de  viajar,  para  las  que  no  tienen  ni  dine- 
ro, ni  material  móvil,  ni  vía.  Esto  era  fácil  verlo  venir,  y  to- 
davía hay  quien  sostiene  que  es  preciso  darles  auxilios  á  las 
Compañías  para  que  siga  todo  como  está,  en  v<  ?.  ile  pedir 
vida  nueva. 

*  * 

Los  carriles  en  los  Estados  Unidos.  —  La  Compa- 
ñía Carnegie,  en  una  sola  instalación,  ha  producido  en  un 
mes  3-5.000  toneladas  de  carriles,  que  resulta  ser  al  son 
de  430.000  toneladas  al  año  Sólo  así  se  explica  que,  á  pesar 
de  una  mano  de  obra  tan  subida,  se  haya  llegado  en  aquel 
país  á  producir  los  carriles  al  mismo  precio  de  Inglaterra. 
Esto  debiera  enseñar  á  imestros  malos  gobernantes  que  el 
limitar  nuestro  mercado  por  las  tarifas  especiales  y  las  con- 
cesiones con  libertad  como  la  de  Teruel  es  tanto  como  opo- 
nerse -á  que  jamás  pueda  España  conseguir  el  bajo  coste  á 
que  se  llegaría  si  la  siderurgia  española  contara  con  todo  el 
mercado  interior.  Cada  día  es  más  urgente  el  normalizar  la 
cuestión  de  los  derechos  al  material  de  ferrocarriles,  porque, 
arruinadas  ó  no,  se  acerca  un  día  en  que  las  grandes  Com- 
pañías con  vía  normal  van  á  tener  necesidad  de  cambiar  sus 
carriles  para  fortificar  la  vía  á  fin  de  satisfacerla  exigencia  de 
las  mayores  velocidades  á  que  se  explotarán  las  líneas.  El 
cambio  de  los  carriles  actuales  á  los  de  50  kilogramos,  el 
cambio  del  largo  de  los  carriles  actuales  á  los  de  15  metros, 
y,  por  último,  la  doble  vía,  tan  interesante  é  indispensable 
hoy  mismo,  pero  con  más  razón  cuando  se  exploten  las  lí- 
neas á  100  kilómetros  por  hora,  implica  una  necesidad  en 
el  país  de  millón  y  medio  de  toneladas  de  rails  en  un  plazo 


bastante  cercano,  y  para  lo  cual  no  pueden  prepararse  los 
fabricantes  mientras  se  encuentren  bajo  el  absurdo  régimen 
de  las  franquicias  y  las  tarifas  especiales,  que  hace  imposi- 
ble todo  cálculo  y  previsión  sobre  las  necesidades  á  que  es- 
tará la  industria  nacional  llamada  á  satisfacer. 

El  manganeso  del  Cáucaso.  -  Las  explotaciones  de 
manganeso  en  el  Cáucaso  adquieren  cada  día  más  importan- 
cia. Cuando  empezaron,  en  1880,  apenas  llegaron  aquel  año 
á  unas  9.000  toneladas,  mientras  que  en  la  exportación  del 
pasado  año  alcanzaron  la  crecida  cantidad  de  243.000  tone- 
ladas. La  zona  productiva  de  manganeso  en  el  Cáucaso  es 
muy  extensa,  pero  siendo  tanta  la  demanda,  á  poco  que  se 
presenten  señales  de  agotamiento,  aunque  sea  lejano,  de 
aquellas  minas,  podrá  lenovarse  la  explotación  délas  muchas 
que  hay  en  España,  pero  que  no  pueden  exportar  á  los  pre- 
cios del  día. 

* 

*  * 

Nueva  concesión  de  ferrocarril.— Por  ley  de  28  de 

Junio  se  autoriza  la  concesión  á  D.  Vicente  Machimbarrena 
y  Gogorza,  sin  subvención  directa  del  Estado,  de  un  ferro- 
carril de  montaña  con  cremallera,  que,  partiendo  de  Atego- 
rrieta,  termine  en  el  monte  Ulia,  ambos  en  las  cercanías  de 
San  Sebastián. 


CATÁLOGOS,  PROSPECTOS  Y  CIRCULARES 

Núm.  12.  —  La  suavizacíón  y  filtración  del  agua  por 
los  privilegios  de  Andrew  Howatson.  Es  uno  de  los  mu- 
chos prospectos  de  la  casa  Neville  que  explica  y  pre- 
senta dibujos  de  la  filtración  del  agua  en  escala  indus- 
trial por  material  que  sólo  fabrica  la  importante  casa 
de  Thwaites  Herm.'  Ld.,  de  Bradford. 

Núm.  13.  —  El  A'bum  General  y  tarifas  de  precios 
de  la  Compañía  Metalúrgica  de  San  Juan  de  Alcaraz 
Presenta  la  inmensa  variedad  de  artículos  de  todas  es- 
pecies á  que  extiende  su  fabricación  esta  Compañía,  que 
es  indudablemente  la  más  antigua  de  su  clase  de  Espa- 
ña, y  que  trabajará  en  condiciones  inmejorables  cuando 
su  fábrica  principal  cuente  con  ferrocarril  que  llegue  á 
sus  puertas. 

Núm.  14  —  Catálogo  en  extracto  de  la  General  Elec- 
tric Cómpany  Ld.,  de  Londres.  Instrumentos  de  medi- 
ción, lámparas  y  algunos  aparatos  de  calefacción  por  la 
electricidad. 

Núm.  15.  —  Sirvientes  mudos  y  elevadores  en  gene- 
ral, catálogo  de  The  Storm  Manufacturing  Cómpany, 
de  Newark,  Estados  Unidos. 

Núm.  Prospecto  del  triturador  vertical  de  bolas 
de  fuerza  centrífuga  de  Ch'.  Morel,  de  Doméne. 

Núm.  17.  —  Folleto  con  dibujos  de  Augustus  Dauber, 
de  Bochum,  sobre  la  economía  de  los  hornos  de  gas. 

Núm.  n.  —  Un  elegantísimo  catálogo  descriptivo 
del  establecimiento  de  encuademación  de  lujo  de  Gus- 
tav  Fritzsche,  de  Leipzig. 

Núm.  18.  —  Muestras  de  papel  sensibilizado  para  la, 
fotografía  llamada  industrial  de  planos,  etc. 

Núm.  19.  —  Catálogo  de  la  casa  Abrahamson,  de 
Madrid,  descriptiva  de  las  turbinas  de  vapor  de  Laval 
aplicadas  á  diferentes  usos,  con  dibujos  detallados  de 
todos  los  órganos,  dimensiones  de  las  máquinas,  consu- 
mos, etc  Es  un  catálogo  hecho  con  todo  el  cuidado  que 
merece  la  importancia  de  este  invento,  cuyo  uso  se  pro. 
paga  rápidamente  en  todos  los  países. 
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El  movimiento  de  alza  ha  segfnirlo  en  p1  cobre,  hasta 
haher  llegado  á  alcanzar  el  precio  de  40,  á  que  no  se 
había  visito,  y  eso  por  muy  pocos  días,  desde  el  mes  de 
Novienilire  de  j8!12,  duranilo  sólo  hasta  fin  de  Dioiotiibre 
del  mismo  año  por  eneiina  de  dicho  precio.  Lo  más  extra- 
ño es  ahora  que  se  ha  ll»^f¡;ado  á  la  cotización  actual  con 
la  existencia  mayor  de  estos  últimos  tre.>  años  Esto  de- 
mue  -tra  la  actividad  del  consumo,  y  probablemente  tam- 
bién hay  que  ver  en  ello  que  el  crecimiento  de  la  produc- 
ción esi  á,  cuando  menos,  contenido  por  a  hora  Que  se  cuen- 
ta con  la  fiimeza  de  estos  precios,  se  demuestra,  por  nn 
lado,  por  el  hecho  de  q  ue  el  precio  de  las  mi  n  as,  q  ue  venía 
siendo  desproporcionadamente  bajo  eu  la  última  tempo- 
rada, se  ha  puesto  ya  al  nivel  del  del  metal,  y,  asimismo, 
las  acciones  de  Riotinto  y  Tharsis  han  hecho  subida 
de  alguna  consideración  Si  el  estado  actual  del  merca- 
do de  cobre  diera  por  resultado  que  se  decidiera  la  expl  - 
tación  de  algunas  minas  eti  Espnña  que  sólo  esperan  la 
ocasión  de  buenos  precios,  teudiiamos  que  congratular- 
nos de  la  firmeza  actual 

En  esta  semana,  el  plomo  se  ha  mantenido  firme  en 
los  precios  de  la  anterior  ,  aun  cuando  eu  Newcastle 
hubo  operaciones  con  •  ,  de  auiuerito.  El  cambio  sigue 
siendo  muy  favorable.  La  plata  mantiene  sus  precios; 
pero  el  zinc  se  ha  afirmado  en  la  cotización  de  .¿^  15. 

El  renglón,  intei-esante  para  E-ipaña,  del  Huyóte  de 
hierro,  por  lo  relaciv)Mado  que  está  con  la  expói  tución 
de  mineral,  sigue  bien  sostenido  y  con  uu  pequeño  au- 
mento sol)re  la  cotizacióji  de  nuestro  tiúmero  anterior; 
pero  como  el  impulso  al  mercado  de  Europa  se  lo  da  el 
de  los  Estados  Unidos,  hay  gue  mirarlo  en  alguna 
desconfianza,  por  la  febril  actividad  de  aquel  país  para 
aumentar  la  pioducción.  Entre  tanto,  así  la  exportación 
de  plomo  como  la  de  mineral  de  hieiTO,  siguen  favore- 
cidas en  España  por  un  cambio  por  todo  extremo  favo- 
rable. Sensible  es  que  este  cambio  sea  ahora  una  de- 
mostración tan  visibhí  de  la  malandanza  econóraica  de 
España,  cuya  situación  financiera  se  complica  de  un 
modo  terrible  por  los  gastos  de  la  guerra  de  Cuba. 

En  este  último  período,  los  precios  del  combustible 
eu  Inglaterra  se  han  afirmado  sin  subida;  pero  la  de- 
manda para  el  Báltico,  por  un  lado,  5-  el  adelantarse  ya 
el  verano,  por  otro,  parecen  indicar  que  puede  no  tardar 
el  que  se  coticen  precios  más  elevados.  En  nuestras 
cuencas  carboníferas  reina  actividad;  pero  hay  compe- 
tencia para  vender,  y  los  precios  se  resienten. 

Nuestro  director  se  encuentra  visitando  en  estos 
días  las  cuencas  de  Falencia,  León  y  Asturias. 

Las  importaciones  y  exportaciones  de  España 

durante  los  seis  primeros  meses  del  año  de  lr95,  según 
la  Dirección  general  de  Aduanas,  han  sido: 


ImportacioDes 


1894  T. 

1895  T. 


mu 


COK 


869.732 
862  351 


116.933 
72  068 


HIERRO 


COLADO 


16.466 
1  1.145 


MOLDEADO 


3  943 
4.409 


CARRILES 

de  acero  y  barras 


10.845 
8.306 


Hoja  de  lata,  1.804  toneladas  en  1894,  y  963  toneladas  en  1895. 
MINERALES 


EXPORTACIOSES 

eiEaao 

COBRE 

ZINC 

PLOMO 

SAL 

1894  T. 

2.608.773 

277.151 

17.803 

7.359 

11 6.52 1 

1895  T. 

2.361.426 

272  606 

15.004 

4.572 

102.823 

METALES 

1894  T. 

25.619 

15.702 

> 

78.162 

> 

1895  T. 

10  856 

14.930 

74.751 
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PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

Minerales. 


Carbones.  Gijón  á  bordo. — Grueso  T. 

Todo  uno  He  llama. . 

Granado  Gas  

.  A  I  Grueso  graso  

ivlieres  en  vagón..  .  .1  Q¡j||p(j, 

A  bordo  Avilés,  3  pe  , 

,  /  Menudo.  .   

setas  mas  f 


Bélmez  en  vagón. 


Todo  uno  y  gas. 

Grueso  

Cribado  

Menudo  

Grueso  

Granadino.  .  .  . 

Menudo  

hornos.  .  .  . 


Puertollano en  vagón, ^ 
por  contratas.  .  .  .| 

Cok.  —  Mieres  hecho  en 

—  Gijón  á  bordo  

—  Béliiiez  de  1.a  

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo  

—  —  Knbio  

—  Cartagena  inangatiesífero  íbp.ojo. 

—  —  secos  50  |).  0/0  Cartagena. 
Plumo.  Linares  enlfuros  por  46  kilogramos.  . 

—  —      Alcnliol  lie  i  oja  

—  —  Carbonatos  del  50  por  100..  . 
Zinc  Cartagena  —  Calaminas  40  "/o  

—  Blendas  de  40  0/0.   .  .  . . . 

Metales. 


18  Ftas 

13  — 
20  — 

14  — 
12,60  - 

8,50  — 
12  - 
28  — 
20  — 
13,50  — 
16  — 
7  - 
4  — 
18  - 
22 
27 

1060  — 
8,2á  — 

11  — 
7  — 
7,25  - 
9,60  - 
3 

62  ~ 
40  - 


FtaK 


12 

72  — 
68  — 
2,60  — 
22.50  — 
20,76  — 
27  — 
44  - 
160  — 
180  — 
160  — 
220  — 
260  — 
80  — 
68  - 
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Plomo.  Linares  quintal  de  46  kilogramos.  .  . 
Hierros.  Lingote  eu  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T 

—  —  —       para  pudelar.  .  . 
Tubos  hierro  colado  fábrica  Aurrerá  de  60  mm. 
Anturiais.  —  Barras,  dimensiones  usuales.  .  T. 

Viguetas  — 

l'liapa  gruesa  para  caldera.  — 

Alambre.  Teleg rabeo   100  K. 

Arenos.  Toclio  Béssemer  en  Bilbao  T. 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  — 

Carril,  vía  ordinaria  — 

Carril  ligero  — 

Chapa  para  construcción  naval  — 

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100  K. 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado.  100  R.  63  á 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados. 

Lingote  Gartslierrie  en  Glasgow,  nám.  1.  .  —     64/  — 

Lingote  Cleveland  warrants  —     36  6  — 

Barras  tjtaffordsliire  superiores  ¿£  6.10/ 

Barras  Middlesborough  corrientes  —  4.16/ 

Barras  Bruselas   166  J^Vs. 

Viguetas  belgas   126  — 

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra.  4 

Acero.  Bésdemer  en  carriles,  Gales  — 

—    En  barras  — 

Siemens  en  chapas  ordinarias ,  Glasgow.  .  — 

—  en  barras  comunes  — 

Aluminio.  Kilogramo  á  bordo  puerto  España. . 
Manganeso.  Mineral  de  47  á  50  por  100.  for  unidad. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  "j^,,  unidad  

Hoja  de  lata.  Dulce,  superior,  Liverpool.  .  .  . 

Agria  —   

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  ^ 

Azogue.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  — 

Ültimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  ores.  Thomas  Mórrisun 


16 
3.16/ 
6 
6 
6 

4.66  BVs. 
8  peniqaet. 

16  chelinei. 
12 
16 
7.4/ 


Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow..  .        ....  45. 3  chelo. 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow    .  .  .  T.  46,  3  — 

Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Bor  tonelada.  .  ^  46 

Menas  para  fundir,  unidad   9/3  chelo, 

Estaño  del  Estrecho,  J;  64  2/6  —  Idem  inglés,  ^  67.10/ 

Flomo  español  sin  plata  —  11 

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onza   30 '/« P^'í- 

Antimonio  ¿£  32 

Acciones.  Ríotinto  —  17.16/ 

—       Tharsis  —  6.2,  C 
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LOS  FERROCARRILES  SECUNDARIOS 

De  los  pocos  casos  en  que  el  posponer  la  resolución 
de  grandes  cuestiones  económicas  puede  resultar  favo- 
rable, se  puede  citar  el  de  que  no  haya  podido  prevale- 
cer para  llegar  á  ley  ninguno  de  los  varios  proyectos  que 
se  han  presentado  y  formado  para  facilitar  las  comuni- 
caciones  del  país  por  los  ferrocarriles  llamados  secun- 
darios. De  estos  proyectos,  cada  uno  de  los  presentados 
ba  sido  peor  que  el  anterior,  hasta  haber  llegado  al  ab- 
surdo proyecto  aprobado  con  su  vía  de  0,75,  y  sus  lí- 
neas, todas  cortadas,  respondiendo,  al  parecer,  al  plan 
meditado  de  que  los  ferrocarriles  secundarios  no  puedan 
en  ningún  caso  hacer  competencia  á  las  líneas  genera- 
les. Éste  puede  ser  muy  conveniente  para  que  las  gran- 
des Compañías  sigan  sosteniendo  tarifas  caras  y  mal 
servicio;  pero  es  á  costa  de  sacrificar  intereses  infinita- 
mente más  sagrados  que  los  de  esas  Compañías,  cuyos 
administradores,  por  error  ó  por  malicia,  han  maneja- 
do sus  negocios  en  forma  que  no  han  sido  productivos 
para  los  accionistas.  Sea  cual  sea  la  suerte  que  le  esté 
reservada  á  las  Compañías  de  vía  normal,  que  no  puede 
ser  buena  si  el  Estado  no  pone  obstáculo  á  la  construc- 
ción de  todas  las  líneas  de  vía  de  1  metro  que  se  pueden 
construir  sin  subvención  del  Estado,  consideramos  cues- 
tión completamente  aparte  los  verdaderos  ferrocarriles 
secundarios,  que  son,  á  nuestro  juicio,  los  llamados  á 
sustituir  definitivamente  á  las  carreteras,  y,  por  lo  tanto, 
los  que  deben  llegar  á  todas  las  poblaciones,  por  pequé-, 
ñas  que  sean,  á  todas  las  fábricas  de  alguna  importan- 
cia y  á  todas  las  explotaciones  agrícolas  del  gran  cul- 
tivo. Pretender  conseguir  esto  con  las  líneas  de  1  metro 
de  vía,  ó  con  las  en  mal  hora  proyectadas  de  0,75,  es  un 
sueño;  y  si  se  llega  á  la  existencia  de  algunos  de  estos 
tipos,  será  por  la  carencia  de  otros  más  útiles  que  pu- 
dieran  éxistir'  Cada  vez  consideramos  mas  demostrado 
en  España  que,  donde  no.quepa-ia.  vía-de-1  metro,  cons- 
truida sin  subvención  del  Estado,  loque  hay- que  aspirar 
á  que  se  construya,  y  lo  que  por  todos  los  medios  al 
alcance  del  Estado  se  debe  facilitar,  es  las  líneas  de  vía 
de  0,60,  sin  ninguna  exigencia  de  la  ley  en  cuanto  á 
curvas  ni  pendientes,  en  la  seguridad  de  que  los  conce- 


sionarios serán  los  más  interesados  en  asegurar  las  me- 
jores condiciones  técnicas  que  el  terreno  permita. 

La  acción  del  Gobierno  debe  encerrarse  en  limitar 
la  velocidad  con  que  se  explote  cada  linea  ó  cada  sec- 
ción, según  las  condiciones  técnicas  con  que  se  haya 
construido;  con  sólo  reservarse  decidir  sobre  la  veloci- 
dad, se  consigue  todo  para  la  seguridad.  Para  que  las 
líneas  secundarias  se  multipliquen  en  nuestro  pais  sin 
limite,  y  den  lugar  á  un  gran  movimiento,  lo  más  inte- 
resante de  todo  es  hacer  fáciles  las  concesiones  y  no  asi' 
miiarias  á  los  ferrocarriles  ordinarios.  Las  concesiones 
deben  hacerse  con  toda  facilidad  é  incluir  en  todo  caso 
la  declaración  de  utilidad  pública,  y  las  concesiones  que 
pasen  sobre  carreteras  podrán  hacerse  "por  la  Dirección 
de  Obras  públicas.  Las  concesiones  dc-ferrgcarriles  se- 
cundarios se  deben  hacer  con  tarifa  libre,  si  no  son  sub- 
vencionadas, y  las  que  tengan  ingresos  garantidos  esta- 
rán sujetas  á  la  aprobación  de  las  tarifas  por  el  minis- 
tro de  Fomento. 

El  auxilio  directo  del  Estado  á  los  ferrocarriles  se-, 
cundarios  puede  ser  una  garantía  de  ingresos  netos  de 
2  000  pesetas  por  kilómetro,  calculando  que  el  neto  es 
1h  mitad  del  bruto.  Cuando  los  ingresos  brutos  pasen  de 
4.0U0  pesetas,  la  quinta  parte  se  aplicará  á  reembolsar 
al  Estado.  Las  concesiones  de  ferrocarriles  secundarios 
serán  á  perpetuidad;  pero  podrán  hacerse  varias  concef- 
siones  entre  los  mismo-  puntos.  Se  podrán  conceder 
hasta  5.000  kilómetros  de  vías  con  ingreso  garantido 
pero  á  medida  que  entre  las  concedidas  haya  algunas 
que  tengan  el  ingreso  necesario  para  poder  declararlas 
exentas  de  la  garantía  de  ingreso,  podrán  hacerse  otras 
concesiones  en  su  lugar. 

El  secreto  de  multiplicar  rápidamente  los  verdade- 
ros ferrocarriles  secundarios,  no  consiste  en  hacer  mu- 
chas concesiones,  sino  en  asegurarse  mucho  de  que  ja 
construcción  de  las  que  se  concedan  se  lleve  á  cabo  con 
todo  rigor  en  el  plazo  concedido  para  ello. 

Sóio  los  ferrocarriles  secundarios  realizados  dentro, 
de  nuestros  principios,  son  !os  que  pueden  ser  elemeji- 
tos  de  riqueza  para  el  país;  todo  lo  que  se  haga  que  ñó~ 
sea  esto,  es,  darles  á  las  grandes  Empresas  el  monopolio^ 
de  los  transportes^  y  ya  se  sabe  el  uso  que  los.financiis.. 
ros  hacen  de  los  monopolios,  que  es  convertirlos  en  ex- 
polios. • 

Se  acaba  de  cometer  por  el  Estado  el  evidente  error 
de  conceder  la  línea  de  Calatayud  á  Teruel  y  Sagunto, 
con  vía  ancha  y  con  una  enorme  é  injustificada  subven- 
ción. Éáta  es  de  tal  cuantía,  que  con  ella  sólo  hay  bas- 
tante para  establecer  el  ferrocarril  con  vía  de  1  metro. 
Nosotros,  bien  convencidos  de  esto,  lo  dijimos  oportu- 
namente; pero  no  se  nos  hizo  caso,  porque  esto  no  les 
convenía  á  los  financieros  y  á  los  políticos  ligados  con 
ellos.  Las  consecuencias  del  error  cometido  están  á  la' 
vista;  la  concesión  no  ha  caído  en  manos  de  verdaderos 
constructores,  sino  de  primistas,  y  ya  anda  la  concesión 
una  vez  más  pregonada  y  los  pueblos  interesados  ex 
puestos  á  que  pasemos  por  otra  caducidad,  con  todas  las 
consecuencias  de  perder  tiempo.  La  línea  de  Calatayud 
se  debió  conceder,  ó  á  Empresa  genuinamente española, 
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con  Bubvención,  ó  construirla  el  Estado  con  viadel 
metro  y  contratar  después  la  explotación;  y  volvemos 
á  hacer  referencia  á  esto  con  motivo  de  las  noticias  que 
corren  respecto  á  peligros  nuevos  de  caducidad  que  nos 
inducen  á  decir  algo  en  apoyo  de  que  se  acepten  nues- 
tras ideas,  tan  beneficiosas  respecto  á  lo  que  deben  ser 
los  ferrocarriles  secundarios  con  vía  de  0,60,  que  serán 
los  que  darán  vida  á  las  futuras  líneas  de  vía  de  1  me- 
tro construidas  sin  subvención  alguna  ni  ser  gravosas 
al  Estado,  pero  de  condiciones  técnicas  menos  libres  y 
fáciles  de  las  que  se  deben  permitir  en  los  verdaderos 
ferrocarriles  secundarios. 


LOS  ASTILLEROS  DEL  NERVION 

Dentro  de  una  semana,  el  crucero  Oquendo  habrá 
abandonado  las  aguas  del  Nervión,  y  los  excelentes  ta  - 
lleres  fundados  en  sus  orillas  para  la  construcción  na- 
val de  todos  grados  quedarán  desiertos  de  personal  in- 
dustrial productor  de  trabajo,  por  más  que  no  dejarán 
de  ser  costosos  en  personal  del  que  no  conduzca  á  nada 
útil.  Las  razones  aceptables  para  no  devolver  los  asti- 
lleros á  la  industria  en  alguna  forma,  hace  mucho  tiem- 
po que  habían  desaparecido;  pero  ahora  ya  no  quedan 
ni  aun  siquiera  los  pretextos. 

Para  la  liquidación  de  cuentas,  si  ha  habido  la  de- 
bida formalidad,  existirán  todos  los  datos  antes  de  fina 
lizar  el  mes,  y  no  es  cuestión  de  tiempo  el  liquidar 
esas  cuentas.  Á  la  Administración  pública  no  le  puede 
ser  permitido  en  este  caso  portarse  como  un  particular, 
que  exageraría  sus  reclamaciones  para  hacer  más  fácil 
llegar  á  una  transacción.  Si  hay  siquiera  una  mediana 
dosis  de  buen  sentido,  la  liquidación  de  cuentas  no 
puede  ser  sino  la  legal,  y  toda  modificación  posterior 
que  pueda  sufrir,  que  se  funde  en  razones  de  equidad, 
tiene  que  ser  apreciada  por  los  organismos  superio- 
res en  la  Administración  del  Estado.  Debía  ya  ser  tan 
público  como  la  poco  halagüeña  recaudación  del  año 
económico  pasado,  el  resultado  probable  de  esa  liqui- 
dación del  contrato  de  los  cruceros,  y,  sin  embargo, 
tal  empeño  se  pone  en  no  aclararlo,  que  éste  es  el  mo- 
mento en  que  para  juzgar  de  la  más  ó  menos  justifica- 
ción de  haber  retenido  los  astilleros  hasta  aquí,  no  se 
sabe  si  se  trata  de  una  diferencia  de  cuentas  de  algu- 
nos miles  de  pesetas  ó  de  algunos  millones.  Como 
quiera  que  sea,  para  gobernantes  que  miren  por  el  bien 
general,  y  que  estén  por  encima  de  los  impulsos  de  pe- 
queñas pasiones,  haj'  un  hecho  positivo,  y  es  que  seme- 
jantes elementos  de  prosperidad  para  una  localidad, 
como  los  que  representan  los  talleres  del  Nervión  para 
Bilbao,  no  deben  quedar  inactivos  por  cuestiones  de 
segundo  orden,  comparadas  á  la  principal  de  que  la 
construcción  naval  siga  adelante  en  España,  y  hasta  es 
necesario  prospere. 

Nosotros  tenemos  la  creencia  de  que  la  desgracia 
que  desde  algún  tiempo  persigue  i  uestra  Marina  mi" 
litar,  en  que  á  cada  paso  se  habla  de  que  tal  ó  cuál 
buque  no  puede  salir  por  reparaciones  que  ha  de 


hacer,  que  tal  otro  ha  tenido  un  contratiempo  de  viaje, 
se  debe,  en  no  poca  parte,  á  la  falta  de  buenos  maqui- 
nistas, los  cuales  nosotros  creemos  que  se  forman,  me- 
jor que  por  otros  medios,  en  los  talleres  de  construcción. 

No  habrá  reglamento  alguno  que  produzca  buenos 
maquinistas  navales  hasta  que  no  haya  muchos  y  bue- 
nos establecimientos  de  construcción  naval;  y  si  el  Go- 
bierno, desatentadamente,  en  vez  de  contribuir  á  que 
se  creen  nuevos,  se  dedica  á  inutilizar  los  creados,  ten- 
dremos otro  de  los  muchos  casos  en  que  nuestros  go 
bernantes  parecen  más  dedicados  á  impedir  la  prospe 
ridad  general  que  á  contribuir  á  ella.  Lo  que  está  su- 
cediendo con  los  buques  va  picando  en  historia,  y 
hasta  la  prudencia  tiene  sus  límites. 

.  Si  la  Marina  quiere  librarse  de  ciertos  cargos,  le  im- 
porta no  aparecer  opuesta  á  la  prosperidad  de  la  indus- 
tria naviera  mercante  y  de  la  construcción  naval  en 
astilleros  particulares,  porque  el  país  ve  ya  en  ambas 
cuestiones  algo  de  alto  interés  nacional,  y  ahora  mis- 
mo ve  que  por  el  empeño  indebido  en  retener  los  as- 
tilleros del  Nervión  más  allá  de  lo  indispensable,  se 
ha  dado  lugar  á  muchas  compras  recientes  de  buques 
en  el  extranjero  que  se  hubieran  hecho  en  éstos. 

Por  mucho  que  preocupe  la  atención  del  Gobierno 
la  guerra  de  Cuba,  debe  encontrar  espacio  para  resolver 
de  algún  modo  rápido  el  porvenir  de  los  astilleros,  sin 
darle  largas  á  una  cuestión  en  la  cual  hay  tanto  perjui- 
cio por  el  tiempo  perdido.  Son  muchas  las  familias  que 
han  de  vivir  de  un  i-amo  de  actividad  que,  dígase  lo 
que  se  quiera,  promete  mucho  para  el  país  si  el  Go- 
bierno no  le  crea  obstáculos  insuperables.  El  número  é 
importancia  de  los  vapores  que  navegan  con  bandera 
española  es  bastante  para  sostener,  á  más  de  los  astille- 
ros creados,  otro  importante  en  Cataluña,  y  es  terrible 
que  el  de  Bilbao,  que  tiene  tantos  elementos  de  vida, 
se  esté  ahogando  en  trámites  oficinescos.  Bien  sabemos 
que  el  escepticismo  de  muchos  hace  creer  que  no  po- 
demos competir  en  precios  con  Inglaterra;  pero  harto 
claro  es  que  sólo  construyendo  es  como  al  fin  habrá  de 
lograrse,  pues  razones  fundamentales  para  que  se  cons. 
truya  más  caro  en  España  no  existen  tratándose  de 
Bilbao  ó  de  los  puertos  de  Asturias. 

La  Revista  Minera,  ha  sido  la  primera  en  recono- 
cer el  poco  satisfactorio  ejemplo  de  construcción  naval 
dado  por  el  elemento  particular  en  los  astilleros  del 
Nervión,  por  el  mal  pensado  plan  de  empeñarse  en  ha- 
cerlo todo,  con  lo  cual  dió  lugar  á  que  se  atascara  finan- 
cieramente la  Sociedad  á  lo  mejor;  'pero,  si  esto  es  ver- 
dad, no  es  meaos  cierto  que  la  Marina  militar  no  debe 
mostrarse  por  de  más  severa  para  las  faltas  ajenas  en 
una  época  en  que  tal  vez  injustamente  tantas  se  le  im- 
putan. 

J.  G.  H. 


Llamamos  el  país  nuevo  al  inmenso  territorio  que 
posee  la  Compañía  Británica  del  Sur  de  África  (Bri- 
tish  Sourh  African  Cómpany).  La  extensión  es  nada 
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menos  que  1.920  kilómetros  de  largo  por  800  de  ancho, 
es  decir,  tres  veces  el  de  España;  y  la  Compañía  lo  ad- 
quirió en  propiedad ,  en  calidad  de  lo  que  los  ingleses 
llaman  Charfered  Cómpany ,  como  en  un  tiempo  otra 
Compañía  semejante  dominó  en  la  India.  Es  decir,  la 
Compañía  es  dueña  del  país  con  cierta  protección  del 
Gobierno  central ,  pero  teniendo  á  su  cargo  todos  los 
gastos  públicos  con  todas  las  facultades  de  un  Gobierno 
independiente. 

La  Compañía  se  creó  con  un  capital  de  50  millones 
de  pesetas,  y  tiene  una  deuda  en  obligaciones  de  unos 
9  millones  de  pesetas.  El  capital  y  el  producto  de  las 
obligaciones  está  ya  invertido  en  ferrocarriles,  telégra- 
fos, construcciones  de  edificios  públicos  y  demás,  y  aho- 
ra se  considera  en  el  caso  de  sacar  partido  de  sus  inver 
siones.  Por  el  momento,  parece  un  Gobierno  español, 
pues  está  su  presupuesto  en  déficit;  tiene  gastos  obliga- 
dos por  1.75U.000  pesetas  al  año,  y  hasta  ahora  no  ha 
encontrado  el  modo  de  hacer  más  ingresos  que  1.250.000; 
por  manera  que  funciona  con  un  déficit  de  500.000 
pesetas  á  los  cuatro  ó  cinco  años  de  haber  invertido 
50.000.000. 

Para  que  resulte  negocio,  la  Compañía  necesitaría 
no  aumentar  gastos  y  multiplicar  siquiera  por  6  sus 
ingresos  para  obtener  entonces  una  renta  líquida  de 
5  millones  de  pesetas.  Las  probabilidades  de  llegar  á 
esto  y  pasarlo  con  mucho,  son  extremas,  casi  seguras. 
La  Compañía  tiene  extensísimos  terrenos  cultivables 
que  vender,  muchos  de  ellos  susceptibles  de  regarse; 
pero  al  mismo  tiempo,  y  sobre  todo,  se  trata  de  un  te- 
rritorio declarado  poseer  inmensa  riqueza  minera ,  á 
cuyo  desarrollo  se  llegará,  y  la  Compañía  hace  las  con 
cesiones  de  explotación  reservándose  una  participación 
en  los  beneficios.  Naturalmente,  en  un  país  de  esta  ín- 
dole, la  única  minería  posible  al  principio  de  su  des- 
arrollo, no  puede  ser  otra  que  la  del  oro,  pero  sabido  es 
que  ésa,  más  que  ninguna  otra,  es  la  que  atrae  pobla- 
ción, y  que  ésta  pronto  adquiere  necesidades  que  ponen 
en  actividad  á  todos  los  demás  ramos  mineros  y  des- 
arrolla la  agricultura.  Teniendo  en  cuenta  las  buenas 
condiciones  para  la  colonización  de  la  raza  británica, 
es  de  todo  punto  indiscutible  que  los  ingresos  harán 
de  ese  nuevo  país  una  Australia  ó  un  Canadá;  y  las 
Compañías  que  á  diario  se  forman,  independientes  de  la 
Compañía  propietaria,  para  explotar  las  oainas  y  el  sue- 
lo, numerosas  como  son,  irán  en  aumento.  Debe  ponerse 
fuera  de  toda  duda  que  la  masa  de  los  ingleses  dis- 
puestos á  emigrar  irán  ahora  al  nuevo  país,  y  asimis- 
mo mucho  del  capital  que  busca  empleo  cesará  de 
ir  á  los  Estados  Unidos  para  dirigirse  á  la  extensa  co- 
lonia africana;  y  colonia  le  llamamos  porque,  por  más 
que  en  protectorado  empiece,  cuando  el  país  esté  des- 
arrollado en  una  forma  ó  en  otra ,  la  Gran  Bretaña  se 
hará  cargo  de  él  y  desaparecerá  la  Compañía  como  se 
extinguió  la  de  la  India. 

La  forma  que  ahora  tiene,  no  es  otra  sino  la  demos- 
tración del  sentido  práctico  de  los  ingleses,  que,  recono- 
ciendo la  inmensa  actividad  y  rápida  resolución  que 
exige  el  desarrollo  de  un  país  nuevo ,  acepta  las  necesi- 


dades del  caso,  incompatibles  con  las  absurdas  dilacio 
nes  5'  trámites  ridículos  á  que  se  someten  los  asuntos 
de  todas  índoles  en  estos  países  europeos  íjue ,  en  unos 
casos,  hacen  gala  de  conservadores,  y  en  otros  se  haya 
apoderado  de  ellos  un  insufrible  oficialismo  que  vive 
de  explotar  y  mermar  las  energías  é  iniciativas  de  los 
miembros  más  útiles  de  estas  sociedades  caducas.  Como 
los  poderes  de  la  Compañía  llegan  hasta  hacer  la  gue- 
rra á  los  indígenas,  como  la  ha  hecho  con  éxito,  y  tam- 
bién á  administrar  justicia,  excusado  es  decir  cuán  po 
eos  entorpecimientos  tiene  la  marcha  hacia  la  civiliza- 
ción y  explotación  del  nuevo  país. 

Los  españoles  debemos  mirarlo  con  la  mayor  des- 

I  confianza,  porque  es  indudable  que,  al  cabo  de  él.  sal" 

I  drá  el  mineral  que  concluya  con  nuestras  explotaciones 
para  exportar,  y,  lo  que  es  peor,  de  él  saldrá  el  trigo  ba- 
rato para  Europa  que  haga  la  vida  de  los  demás  países 
más  económica  que  la  de  España,  por  lo  cual  cada  día 

I  nos  sometan  más  y  más  á  las  condiciones  de  un  país 
emigrante,  por  ser  aquí  la  vida  peor  y  más  cara  á  costa 
de  mayor  esfuerzo  y  trabajo  que  en  los  demás.  Con 
un  país  nuevo  de  terreno  virgen  sin  valor,  casi  un  país 
sin  contribuciones  y  con  las  minas  y  el  suelo  explota- 

¡  dos  con  el  superabundante  capital  y  la  energía  inglesa, 
nos  será  imposible  competir,  y  la  reducción  que  ha  de 
experimentar  nuestra  explotación  nos  obligará  á  redu- 
cir asimismo  nuestras  importaciones  y  el  malestar 
aquí  cundirá.  De  nuestro  único  remedio,  que  es  abara- 
tar el  Gobierno  y  soltar  los  lazos  que  atan  las  manos  de 
los  que  en  España  trabajan,  cada  día  estamos  más  le- 
jos; y  todavía  hay  muchos  españoles  que  oyen  con  pa- 
ciencia al  elemento  nacional  que  vive  del  Presupuesto, 
y  de  entorpecer  el  trabajo,  que  España  puede  sostener 
un  Presupuesto  de  gastos  de  1.000  millones.  Los  que 
discurren  así ,  son  los  que  están  arrastrando  el  país  á 
una  ruina  inevitable,  si  Gobiernos  más  sabios  y  políti- 
cos más  patriotas  no  crean  una  nueva  era  gubernamen- 
tal coQ  ideas  muy  diversas  y  aspiraciones  más  profun- 
das que  las  que  representan  los  hombres  de  todos  loa 
partidos  políticos  que  han  gobernado  y  tienen  probabi- 
lidad de  gobernar  nuestra  patria. 

SI  nuevo  país  del  Sur  de  África,  es,  sin  duda,  uno 
de  los  factores  que,  dentro  de  lo  conocido,  más  influen- 
cia puede  tener  en  la  ruina  de  España. 

J.  G.  H. 


LEGÍTIMA  DEFENSA 


Siempre  que  empienza  la  aplicación  de  algún  cam- 
bio en  los  derechos  arancelarios  de  las  primeras  materias, 
es  conveniente  conocer  en  detalle  la  verdadera  situación 
de  la  industria  á  que  dichos  derechos  afectan,  para  po- 
derlos comparar  con  la  de  la  misma  industria  después 
de  un  período  suficientemente  largo  de  aplicación. 
Por  esto,  apenas  se  votó  por  la^  Cortes  el  aumento  de 
una  peseta  en  los  derechos  que  los  carbones  extranjeros 
pagan  á  su  importación,  creímos  útil  recorrer  la 
cuenca  asturiana,  que  es  la  más  importante  de  España 
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y,  por  lo  mismo,  la  que  unís  debería  beneficiar  del 
reciente  pequeño  Mumcnto de  pioteccidn. 

Cuantos  «onocen  la  importancia  de  los  capitales 
dedicados  á  la  industria  carbonera  asturiana,  com- 
prenderían fácilmente  la  imperiosa  necesidad  del  au- 
mento arancelario  reciente  si  recorriesen, como  acabamos 
de  hacerlo  nosotros,  las  principales  explotaciones  de 
carbón,  y  viesen  atestadas  las  plazas  de  las  minas  y 
Henos  de  combustil)le  los  cargaderos  de  los  ferrocarri- 
les. Como  este  fenómeno  se  presenta  por  igual  en  las 
minas- grandes  y  pequeñas,  antiguas  y  modernas,  como- 
coincide  con  una  baja  extraordinaria  en  los  precios  de 
todas  las  clases  de  carbón,  es  forzoso  buscar  su  expii- 
Cáción,  no  en  la  falta  de  consutno,  que  no  puede  haber 
disminuido  repentinamente  «n  la  escala  que  acusan 
las  existencias  actuales  en  las  minas,  sino  muy  prin- 
cipalmente en  la  competencia  que  en  los  tr.ercados^ 
peninsulares  hacen  los-'carbones  extranjeros  á  los  na- 
cionales; y  como  la  baratura  relativa  del  coste  de  la 
tonelada  de  hulla  en  la  cuenca  asturiana  parmitiria 
sostener  dicha  competencia  con  el  actual  derecho  de 
3,50  pesetas,  la  subsistencia  de  la  misma,  después  de 
votada  la  ley  de  Presupuestos,  ha  hecho  comprender  á 
los  mineros  que  debe  existir  mucho  contrabando  en 
los  grandes  centros  de  consumo.  Sospechado  el  mal, 
no  ha- sido  difícil  tratar  de  buscar  el  remedio,  y,  al 
efecto,  en  usó  de  un  legítimo  derecho  de  defensa,  se 
han  asociado  los  mineros  asturianos  para  inspeccionar 
y  vigilar  directamente  todo?  los  desembarques  9e  car- 
bones en  lós  puertos,  procurando  de  £ste  modo  coad- 
yuvar á  los  tines  que  el-Estado  persigue  en  las  Aduanas, 
esto  es,  á  la  mayor  recaudación  posible  y  á  la  cabal 
protección  de  la  iíidustria  patria. 

Sensible  es,  en  verdad,  que  los  industriales  necesi- 
ten asociarse  para  ejercer  una  vigilancia  que  compete 
en  primer  término  al  Estado  •  pero  la  angustiosa  situa- 
ción que  atravie.sa  la  industria  carbonera,  justifica  por 
completo  el  reciente  acuerdo  de  los  mineros,  y  es  muy 
probable  que  la  vigilancia  ejercida  por  los  propios  in- 
teresados sea  un  estímulo  muy  eficaz  para  que  se 
extreme  la  vigilancia  oficial  en  el  debido  cum|jlimien- 
to  de  una  reforma  arancelaria  que  han  votado  las 
Cortes,  no  por  fórmula,  sino  para  que  se  cumpla  de  una 
manera  estricta. 

Si  la  medida  acordada  no  confirmara  la  sospecha 
concebida;  si  el  contrabando  no  se  hace  en  la  escala 
que  suponen  los  mineros,  entonces  será  preciso  bu.scar 
al  problema  de  la  actual  crisis  de  lá  producción  carbo- 
nera otras  soluciones  salvadoras  para  evitar,  no  ya  que 
queden' improductivos  cuantiosos  capitales,  tanto  ex- 
tranjeros como  españoles,  sino  para  que  no  tengan  que 
cerrarse  algunas  minas  ante  la  imposibilidad  de  vender 
sus  productos  á  precios  inferiores  al  coste  de  los 
mismos. 

Para  hallar  tales  soluciones,  para  llevarlas  á  la 
práctica  con  la  seguridad  del  éxito,  fuerza  es  que  los 
mineros  sigan  asociados  y  busquen  en  la  unión  de 
todos  los  intereses  comprometidos  en  la  crisis  actual  el 
único  camino  pata  poder  llegar  al  objetivo  que  deben 


perseguir,  ó  sea,  el  poder  vender  sus  productos  á  un 
precio  que  resulte  remunerador  para  los  grandes  capi- 
tales empleados  ya  en  la  industria  hullera  española. 


Ei  Instituto  del  Hierro  y  el  Acero 

  ■  j 

En  un  número  reciente  dimos  cuenta  de  la  reunión 
de  primavera  del  Insiituto  del  Hierro  y  el  Acero,  y  des- 
pués hemos  recibido  el  programa  pai-a  la  reunión  de 
otoño,  que  tendrá  lugar  en  el  centro,  muy  industrial,  de 
Birmingham,  bajo  la  presidencia  también  de  sir  Da- 
vid Dale,  en  los  días  20,  21,  22  y  23  del  corriente 
Agosto. 

Las  Memorias,  presentadas  para  la  discusión  son  las 
siguientes,  cuyo  envío  se  anticipa  ocho  días  antes  de 
la  reunión  á  los  miembros  que  se  propongan  tomar 
parte  en  la  discusión: 

1  a    Pudelado  directo,  por  M.  Bonehill. 

2;*  Producción  del  hierro,  por  un  nuevo  procedi- 
miento, por  M.  R.  A.  Hadfield. 

3.^  La  termoquímica  del  procedimiento  Bésse- 
mer,  por  el  profesor  W.  N  ílartley. 

4;*    El  temple  del  acero,  por  M  H  M.  Howe. 

b?"  Los  recursos  minerales  de  South  Staftordshire, 
por  M.  H.  N.  Hughes. 

G.*^    Sobre  la  industria  del  hierro  en  South  Sta- 

1 

flordshire,  por  M.  D.  Jones. 

7.  "'  Sobre  la  industria  del  hierro  en  la  Rusia  me- 
I  ridional,  por  M.  George  Karmensky. 

8.  ^  Ensayos  del  hierro  en  lingote,  por  M.  W.  Keep. 
9  *    Análisis  del  ferro  -  cromio,  por  M.  E  H.  Sa- 

niter. 

10.  La  fundición  de  pequeños  lingotes,  por  M. 
R.  Smith  Cassoti, 

11.  Dosado  del  óxido  de  hierro  en  el  acero,  por 
M.  A.  E.  Tucker. 

12.  Ensayos  del  hierro  en  lingote,  por  M.  T,  D. 
West. 

13  El  empleo  del  níquel  en  la  metalurgia  del 
hierro. 

Muy  interesantes ,  como  puede  verse ,  son  la  mayor 
parte  de  los  asuntos  que  se  van  á  tratar  en  la  próxima 
I  reunión  de  la  importante  Sociedad  inglesa;  pero  nues^ 
i  tros  lectores,  que  saben  lo  que  ya  hemos  dicho  sobre  las 
nuevas  fabricaciones  de  hierro  por  el  procedimiento 
I  eléctrico  de  Taussig,  por  el  de  la  misma  clase  de  De  La- 
;  val ,  y  por  el  procedimiento  directo  del  acero  de  Du 
í  Puy,  cuya  representación  tenemos  en  España,  habrán 
de  comprender  cuán  grande  es  el  interés  que  nos  ins- 
1  pira  el  que  se  anuncie  una  nueva  fabricación  de  hierro 
y  que  ésta  deba  ser  presentada  por  un  fabricante  de  la 
importancia  de  M.  Hadfeld. 

Nuestra  curiosidad  es  grandísima  por  ver  de  cuál 
de  los  procedimientos  se  trata,  j  no-podemos  contener 
nuestra  imaginación,  que  nos  lleva  á  echar  cálculos.  Si 
se  tratara  de  un  metalurgista  de  Glasgow,  nos  inclina- 
ríamos á  creer  que  íbamos  á  oir  los  primeros  informes 
j  detallados  del  procedimiento  eléctrico  de  De  Laval;  pero 
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tratándose  de  M.  Hadfeid  ,  que  es  de  Sheffield,  parece 
más  probable  que  se  trate  del  de  Taussig,  sobre  el  cual 
en  estos  últimos  meses  se  ha  guardado  tal  reserva,  que 
no  podemos  ligar  bien  con  la  franqueza  con  que  en  los 
primeros  tiempos  nos  dieron  el  dato  halngüeño  de 
1.000  caballos  de  fuerza  igual  á  20.000  toneladas  anua, 
les  de  lingote.  No  tenemos  esperanza  alguna  de  que  se 
trate  del  procedimiento  Du  Puy,  pues  éste  lo  conoce- 
mos bastante  á  fondo  para  saber  que  no  tiene  impor- 
tancia para  Inglaterra,  porque  los  casos  de  aplicación 
son:  minerales  barato?,  tratados  al  pie  de  la  mina,  y  que 
éstos  pasen  del  55  por  100  de  hierro  metálico,  y  mejor 
si  llegan  al  60.  Además,  es  el  procedimiento  especial 
para  producciones  moderadas  de  acero  de  6.000  á  8.000 
toneladas  al  año.  Á  ninguna  de  estas  condiciones  se 
acomodan  las  circunstancias  de  Inglaterra,  y,  por  lo  tan- 
to, no  creemos  se  trate  allí  de  un  procedimiento  que 
parece  más  indicado  para  España  y  aun  .aquí  para 
muy  pocos  casos. 


ESTATUA  AL  EXCMO.  SR.  D,  PEDRO  DURO 


Los  operarios  de  la  fábrica  de  hierros  de  La  Felgue- 
ra  han  erigido  una  estatua  á  su  fundador,  D.  Pedro 
Duro.  No  hay  jefe  de  industria  que  tenga  más  mereci- 
da esa  prueba,  contraría  al  espíritu  de  los  trabajadores 
de  la  época,  de  respeto  y  cariño  de  los  operarios  á  un 
burgués.  D.  Pedro  Duro,  sin  tratar  de  idealizarle,  era 
el  industrial,  de  gran  talento,  que  alcanzaba  que  el  pri- 
mero y  principal  elemento  de  la  industria  es  el  obrero; 
de  aquí  que,  por  sentimientos  buenos  y  naturales,  y 
además  por  saber,  para  D.  Pedro  Duro  el  obrero  era 
algo  más  que  un  trabajador  del  cual  hay  que  sacar 
cuanto  se  pueda;  el  inteligente  fundador  de  La  Felgiie 
ra  miraba  en  cada  obrero  un  asociado  á  su  tr.ibajo,  sin 
necesidad  de  la  fórmula  precisa  d  >  la  participación 
material,  que  él  cuidaba  que  les  llegara  á  cada  cual  por 
tíiedios  indirectos,  en  la  proporción  más  justa  posible 
de  sus  méritos  y  de  sus  servicios.  Por  esto,  D.  Pedro 
Duro  fundó  una  industria  en  Asturias  con  base  tan 
sólida,  que  su  prosperidad  se  ha  sostenido,  después  de 
perder  á  su  fundador,  gracias  á  los  principios  que  in- 
culcó á  los  que  lo  habían  de  seguir.  El  impulso  adqui- 
rido ha  seguido  sosteniendo  la  fábrica  por  lejos  que  se 
encuentren  de  su  talento  industrial,  su  sagacidad  y  al- 
tura de  miras,  sus  sucesores  en  la  administración  del 
negocio.  La  Felguera  recibió  un  impulso  tan  vigoroso 
de  D.  Pedro  Duro,  que  no  lo  perderá  sino  cuando  aparez- 
ca en  Asturias  alguno  que,  además  de  valer  tanto  como 
él,  industrialmente,  reúna  la  condición  de  traer  para 
ello,  yacreado,  el  capital  que  D.  Pedro  Duro  hubo  de 
formar  en  tiempos  que  no  existían  otros  industriales 
en  Asturias  comparables  á  él  en  capacidad.  Tuvimos 
ocasión  de  apreciar  su  clarísima  inteligencia  en  mate 
rias  industriales  el  año  de  1866,  tal  cual  recordamos. 
Fué  á  Sevilla  preocupado  de  asegurar  aquel  gran  mer- 
cado para  los  hierros  de  su  fábrica,  que  ya  estaban  acre- 
ditados; pero  que  luchaban  con  los  del  Pedroso  sólo  á 


costa  de  reducir  mucho  el  precio.  De  una  ligera  confe- 
rencia que  tuvo  con  nosotros,  sacó  la  impresión  propia 
de  que  la  fábrica  del  Pedroso  no  viviría  como  fábrica  de 
hierro,  pues  nosotros  le  dijimos  clara  nuestra  opinión, 
contraria  á  la  general,  de  que  aquel  establecimiento,  ó 
sería  fábrica  de  aceros  de  alto  precio,  ó  se  cerraría;  los 
datos  que  le  dimos  para  apoyar  nuestra  creencia,  que 
nos  eran  muy  familiares,  los  consideró  bastantes.  Le 
quedaba  una  cuestión  que  estudiar,  y  era  si  en  la  cuen- 
ca carbonífera  de  Bélmez  y  Espiel  podría  crearse  una 
industria  ferrera  capaz  de  competir  con  La  Felguera  en 
el  mercado  andaluz.  Es  de  advertir  que  los  más  de  los 
hombres  de  negocios  creíamos  en  el  porvenir  siderúrgico 
que  podría  fundarse  en  el  carbón  de  Bélmez;  pero  des  - 
pués  de  una  corta  visita  de  cuatro  días,  D.  Pedro  Duro 
se  volvió  á  Asturias,  confiado  completamente  en  que  no 
tenía  por  qué  temer  la  menor  competencia  de  Bélmez, 
formulando  elocuentísimamente  su  opinión  en  la  cer- 
tísima frase  siguiente:  allí,  para  la  industria  del  hierro, 
no  hay  ni  carbón,  ni  agua,  ni  operarios;  frase  que  nos  ha 
quedado  siempre  impresa  y  que  hemos  recordado  á 
cada  paso  durante  los  veintinueve  años,  en  los  cuales 
hemos  podido  apreciar  cuán  claro  vió  el  porvenir  que 
lautos  miraV)an  de  un  modo  diferente;  precisamente 
ha  salido  lo  que  él  decía :  el  carbón  es  tan  poco,  que  no 
ha  podido  bajar  á  precios  que  lo  permitan  aplicar  á  la 
siderurgia.  El  agua  falta  á  veces,  hasta  la  más  precisa, 
para  las  calderas  de  los  motores  de  las  minas,  mientras 
la  siderurgia  moderna  necesita  cantida'ies  de  agua 
enormes;  y  en  cuanto  á  operario?,  para  que  el  distrito 
de  Bélmez  dispusiera  de  un  número  como  el  de  La  Fel- 
guera, necesitaría  pagar  dobles  jornales  que  allí.  Una 
opinión  tan  verdadera,  f-)rmada  contra  la  corriente,  ex- 
plica el  éxito  de  D.  Pedro  Duro  en  sus  negocios,  y  justo 
es  también  hacer  notar  que  dice  mucho  en  favor  del 
valer  de  los  operarios  que  constituyen  el  personal  de  La 
Felguera  el  que  sepan  apreciar  los  méritos  de  su  funda- 
dor y  lo  hayan  honrado  de  un  modo  que  tanto  les  honra 
á  sí  mismos,  porque  la  gratitud  es  la  más  rara  y  la  más 
meritoria  de  las  virtudes. 

El  monumento,  sencillo  y  elegante,  está  formado 
por  un  pedestal  de  mármol  representando  una  chime- 
nea de  chapa  rodeada  de  ruedas  dentadas  y  otros  pro- 
ductos de  la  fábrica,  coronado  por  la  estatua,  modelada 
por  Suñol  y  fundida  en  los  talleres  de  Masriera. 

Pocas  estatuas  habrá  en  España  que  estén  en  sitio 
mejor  elegido  que  la  de  D.  Pedro  Duro  en  los  talleres 
de  La  Felguera  y  la  del  general  Elorza  en  los  de  Trubia. 


LAS  MINAS  DEL  CONGO 
POR  Mr.  J.  Cornet 

Doctor  en  Ciencias  y  adjunto  á  la  expedición  Bia  de  1891  á  18^. 

La  Kevue  Universelle  des  Mines  et  de  la  Metallurgie, 
de  Lieja,  publica  una  extensa  Memoria  en  que,  después 
de  tratar  de  la  geología  de  la  cuenca  Sudeste  del  Congo, 
se  ocupa  muy  especialmente  de  los  criaderos  metalíferos 
de  Katanga.  En  la  parte  geológica  es  una  reproducción 
de    lo   publicado  en   Junio   de    1894   en   la  revista 
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Mittheüitngen,  de  Petermann  ;  pero  en  el  trabajo  pre 
senté,  de  que  nos  ocupamos,  se  extiende  mucho  sobre  los 
criaderos  de  metalíferos  de  Katanga,  describiendo 
nueve  distritos  mineros  con  criaderos  de  cobre  y  ocho 
distritos  con  minerales  de  hierro,  dominando  muy  mar- 
cadamente los  oligistos  y  los  hierros  magnéticos  Nin- 
guna de  estas  dos  clases  de  minerales,  ni  la  de  cobre  ni 
la  de  hierro,  da  lugar  á  verdadera  explotación  indus- 
trial, y  sí  sólo  á  la  aplicación  de  los  sistemas  más 
primitivos,  completamente  salvajes.  Las  conclusiones 
del  autor  de  la  Memoria  son,  sin  embargo,  que  aun 
existiendo  en  aquella  región  masas  enormes  de  cobre  y 
de  hierro,  son  totalmente  inexplotables  por  ahora,  pero 
que,  considerando  lo  conocido,  hay  motivo  para  creer 
en  la  posibilidad  de  descubrir  en  el  Congo  otros  criade- 
ros mejor  situados  ó  con  otras  circustancias  que  puedan 
inducir  á  montar  explotaciones  en  época  cercana.  Para 
llegar  á  ello,  su  pensamiento  intimo  parece  ser  de  acuer- 
do con  la  opinión  del  barón  F.  de  Richthofen,  que  no  se 
emprendan  verdaderas  investigaciones  mineras  sino 
después  de  un  estudio  completo  y  sistemático  de  la 
geología  del  país. 


SOCIEDADES 


LA    PLATA  ROJA 

Tenemos  el  gusto  de  reproducir  hoy  la  Memoria  de  la 
Sociedad  minera  anónima  La  Plata  Roja,  que  consideramos 
llamada  á  un  buen  porvenir,  porque  creemos  una  verdad 
cuanto  se  dice,  conociendo  el  carácter  de  algunas  de  las  per- 
sonas de  mayor  influencia  en  los  destinos  de  esa  Sociedad: 

Memoria  presentada  por  el  Consejo  de  Administración  a  la 
Junta  general  ordinaria  de  30  de  Junio  de  1895. 

Señores  accionistas : 

El  Consejo  de  administración  os  ha  convocado  á  Junta 
general  ordinaria,  conforme  al  art.  "¿5  de  los  estatutos,  para 
someteros  las  cuentas  del  ejercicio  de  1894. 

Todos  sabéis  que  esta  Compañía  fué  constituida  el  31  de 
Octubre  último  por  escritura  pública,  otorgada  ante  el  nota- 
rio de  Madrid  D.  Antonio  Turón. 

Este  ejercicio  no  comprende,  pues,  más  que  los  meses  de 
Noviembre  y  Diciembre  de  1804,  y  no  puede  ser  objeto  de 
una  Memoria  relativa  á  los  trabajos  de  las  minas,  porque 
estos  dos  meses  se  han  invertido  en  la  organización  de  nues- 
tra Sociedad;  pero  creyendo  que  os  agradará  saber  lo  que 
hemos  hecho  después  y  cuáles  son  nuestras  esperanzas,  te- 
nemos el  gusto  de  daros  los  siguientes  informes  sobre  los 
trabajos  efectuados  durante  el  primer  semestre  del  año  1895. 

Nuestro  ingeniero- director  llegó  á  Hiendelaencina  el  9 
de  Enero  de  1895;  y  habiendo  tenido  que  proceder  á  ciertos 
preparativos  necesarios  para  reanudar  los  trabajos,  no  pu- 
dieron empezarse  éstos  hasta  el  II  de  Febrero  en  el  pozo 
San  José,  en  Hiendelaencina,  donde,  como  sabéis,  existe  el 
filón  Iluminado,  reconocido  á  la  profundidad  de  124  metros. 
Hemos  prolongado  al  Este  y  al  Oeste  las  galerías  de  direc- 
ción sobre  el  filón,  y  además  se  ha  comenzado  un  crucero 
para  explotar  la  parte  Norte  de  nuestras  concesiones,  donde 
esperamos  encontrar  otro  filón,  casi  paralelo  al  Iluminado. 

Tenemos  en  este  momento  una  gran  longitud  de  filón  re- 
conocido en  dirección,  sin  solución  de  continuidad,  con  una 
metalización  en  plata  roja  compacta,  de  un  espesor  variable 
de  1  á  10  centímetros  y  con  una  ley  de  16  á  70  kilogramos 
de  plata  por  tonelada  de  mineral.  (  En  nuestra  última  visita 
á  la  mina  hemos  arrancado  sobre  el  filón  trozos  de  mineral 


cuyo  ensayo  ha  dado  140  K.  500  de  plata  por  tonelada  de 
mineral.) 

Sin  embargo,  una  circunstancia  nos  preocupaba  mucho, 
y  era  la  lentitud  de  los  trabajos,  cuyo  avance  diario  no  al- 
chmzíiIki  con  frecuencia  más  que  15  ó  20  centímetros.  Mas  en 
presencia  del  aspecto  magnífico  de  nuestros  filones  y  de  sus 
elevadas  leyes  de  plata,  no  hemos  dudado  en  encargar  todo 
el  material  para  la  perforación  mecánica,  á  la  vez  que  las 
máquinas  necesarias  para  explotar  la  mina  en  condiciones 
convenientes  y  econó  nicas 

Con  la  ayuda  de  perforadora-^  mecánica.",  los  trabajos 
avanzarán  rápidumente  y  pondrán  á  disposición  de  las  cua- 
drillas de  arranque  cantidades  de  miner.il  en  las  que  nunca 
hubiéramos  podido  pensar  si  hubiéramos  continuado  em- 
pleando el  trabajo  manual. 

Este  material  ha  llegado,  en  parte,  á  la  mina,  y  el  resto 
llegará  muy  en  breve.  Se  compone  principalmente  de  una 
máquina  de  extracción,  de  una  máquina  de  aire  comprimido 
(motor  y  bomba  de  compresión),  de  perforadoras  de  aire 
comprimido  y  de  una  bomba  para  el  agua,  además,  vamos  á 
proveer  al  pozo  San  José  de  todo  lo  indispensable  para  ase- 
gurar la  extracción  rápida  de  los  escombros,  es  decir,  de 
jaulas  con  guiaderas.  Todas  estas  máquinas  y  su  instalación 
ocasionarán  gastos  considerables ;  pero  nos  apresuramos  á 
deciros  que  nuestros  recursos  financieros  nos  permiten 
hacer  frente  á  ellos  muy  fácilmente,  y  que  si  no  hemos  re- 
trocedido unte  estos  gastos,  es  porque  estamos  persuadidos 
del  éxito  de  nuestra  empresa.  Creemos  que  la  instalación 
estará  termina'la  á  fines  de  Septiembre  y  que  podremos  en- 
tonces llevar  lápidamente  la  preparación  de  las  galerías 
para  la  ex|)lotación  de  mineral  en  una  escala  proporcionada 
á  la  importancia  de  los  filones 

En  nuestra  otra  concesión  La  Morenilla,  no  hemos  per- 
manecido inactivos.  Comq  recordaréis,  los  trabajos  consis 
tían  en  un  pozo  y  un  crucero  á  la  profundidad  de  100  me- 
tros, para  buscar  un  filón,  cuyos  afloramientos  habían  dado 
muchos  miles  de  kilogramos  de  mineral,  conteniendo  plata 
roja;  algunas  muestras  alcanzaban  una  ley  de  45  kilogramos 
de  plata  por  tonelada  de  mineral. 

En  estos  trabajos  se  volvió  á  cortar  dicho  filón;  pero  es- 
tando el  terreno  que  le  contiene  un  poco  descompuesto,  y 
haciéndose  peligrosa  la  explotación,  se  ha  proseguido  el 
crucero  Norte,  y  estamos  haciendo  en  este  momento  á  su 
extremidad  un  pozo  de  50  metros  de  profundidad  que  cor- 
tará muy  pronto  el  filón  La  naturaleza  del  terreno  que  se 
atraviesa  nos  indica,  de  un  modo  casi  spguro,  que  el  filón  se 
presentará  en  buenas  condiciones,  y  nos  es  permitido  pensar 
que  la  metalización  estará  muy  concentrada. 

Ya  veis,  señores  accionistas,  que  estamos  en  buen  cami- 
no, y  que  todo  nos  permite  creer  que  estaremos  en  plena  ex- 
plotación dentro  de  pocos  meses.  Así  es  que,  Ia  decimos 
muy  alto,  tenemos  una  fe  inquebrantable  en  el  éxito  de 
nuestro  negocio,  porque  cada  día  recibimos  de  la  mina  una 
prueba  más  del  valor  considerable  de  nuestros  nacimientos. 

i 

Madrid,  30  de  Junio  de  1895.  —  Por  el  Consejo  de  admi- 
nistración :  El  vicepresidente,  M.  Reig. 

Balance  general  formado  en  31  de  Diciembre  de  1894. 


Minas  y  establecimiento.  .  .  .  3.859.316,22 
Máquinas,  útiles  y  existencias 

en  almacén   40.683:78 

  8.900.000,00 

Caja;  Metálico  existente   93.678,95 

Accionistas:  Saldo  á  favor  de  la  Compañía 

por  resto  de  las  6.000  acciones  suscriptas.  .  460.000,00 
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Primer  establecimiento  :  Gastos  de  constitu- 
ción y  organización  de  la  Compañía   56.321,05 

Total   4  500  000,00 

PASIVO 

Capital :  Por  45.000  acciones  á  100  pesetas.  .  4  500.000,00 

Madrid,  31  de  Diciembre  de  1894.  —  Por  el  CJonBejo  de 
Administración:  El  vicepresidente,  M.  Reig 


 VARIEDADES  

Oro  en  España. —  Nuestro  artículo  del  Oro  en  España 
nos  ha  valido  qne  nos  dirijan  una  multitud  de  in  ormes  re. 
ferentes  á  descubrimientos  más  ó  menos  explotables.  Entre 
ellos  tenernos  noticias  de  una  grandísima  extensión  de  alu- 
viones que  se  hace  ascender  á  10.000  hectáreas  ya  explora- 
das, y  donde  el  metro  cúbico  de  arena  da  un  valor  de  12  á 
20  pesetas;  sobre  la  situación  de  este  distrito  y  condiciones 
favorables  á  la  explotación  se  nos  imponen  reservas  que 
nosotros  no  debemos  intentar  romper,  porque  perderíamou 
el  derecho  á  tener  semejantes  informes:  diremos  sólo  que 
hemos  celebrado  una  larga  conferencia  con  el  descubridor 
de  tan  importantes  yacimientos,  y  nos  parece  una  persona 
digna  de  crédito  y  cuya  reserva  está  justificada,  pues  conoce 
•eos  yacimientos  en  una  extensión  de  10.000  hectáreas,  y, 
naturalmente,  el  registro  de  tan  gran  propiedad  representa 
por  sí  un  capital.  Es ,  pues ,  uno  de  esos  casos  en  que  no  se 
debe  hacer  nada  hasta  que  no  se  tenga  asegurado  el  poder- 
se posesionar  del  total.  Aun  mucho  más  interesante  que  ese 
descubrimiento  es  el  hecho  por  un  súbdito  inglés  que  con 
sidera  á  España  su  país  adoptivo.  Mr.  James  PontifexWoods, 
de  Comillas,  miembro  de  la  Sociedad  Geológica  de  Inglate- 
rra, y  quien  nos  dice  lo  siguiente: 

«Durante  mi  residencia  en  España,  que  data  ya  de  más 
ds  veinte  años,  he  tenido  siempre  la  creencia  de  que  del  dis- 
trito de  Liébana  era  aurífero,  porque  las  grandes  masas  de 
conglomerados,  tan  abundantes,  se  parecían  en  su  aparien- 
cia y  carácter  general  á  las  llamadas  banket  en  el  Africa 
del  Sur. 

5>Este  conglomerado,  en  mi  opinión,  es  de  formación  la- 
custre en  su  origen ;  pertenece  al  sistema  permiano  y  fué 
depositado  por  el  hielo  en  su  posición  actual,  durante  ó  á  la 
terminación  del  periodo  glacial.  En  diferentes  ocasiones,  yo 
he  ensayado  muestras  por  oro ,  encontrando  á  veces  trazas, 
y  otras  algo  más,  hasta  que ,  por  fin  ,  he  encontrado  conte- 
nidos que  permiten  la  explotación.  Después  de  muchas  ten- 
tativas infructuosas,  he  descubiert.T  al  fin  que  en  los  ensayos 
produce  de  media  á  una  onza  de  oro  por  tonelada  de  mine- 
ral,  con  alguna  plata,  y  como  el  término  medio  de  la  rique- 
za del  mineral  del  distrito  de  los  Randt  en  África  es  menos 
que  esto,  supongo  que,  con  los  medios  perfeccionados  ac- 
tuales de  tratar  los  minerales  auríferos,  éstos  tienen  asegu- 
rado el  que  puedan  tratarse  con  gran  beneficio. 

>Yo  continúo  mis  investigaciones,  y  tendré  mucho  gusto 
en  dar  á  usted  informes  más  adelante  de  lo  que  consiga.  El 
Randt  produce  ahora  200.000  onzas  de  oro  al  mes,  y  al  prin- 
cipio sus  indicaciones  eran  menos  favorables  de  las  que  hay 
en  esta  provincia. s 

La  carta  del  afortunado  descubridor  concluye  con  un  pá- 
rrafo que  le  honra  mucho  y  que  traducimos  literalmente. 

Dice : 

<  Aparte  de  mi  interés  personal,  rje  deleita  el  éxito  de  mis 
trabajos,  por  lo  que  creo  que  puede  beneficiar  á  este  mi  país 
adoptivo,  que  tanto  amo,  y  al  que  debo  tanta  cortesía  y 
bondadosa  acogida  de  todas  las  clases  sociales.* 


La  Revista  Minera,  al  par  que  felicita  al  descubridor  dej 
oro  de  Sejos,  no  puede  menos  de  aprovechar  la  ocasión  de 
acentuar  lo  bien  fundada  que  está  su  creencia  de  que  una 
Sociedad  aurífera  bien  cimentada  podría  dar  impulso  á  la 
explotación  del  oro  en  España,  que  hoy  no  se  explota,  aun- 
que existe,  por  falta  de  organización. 

* 

El  mineral  de  hierro  americano  en  Europa.  —  Se 

han  empezado  á  embarcar  minerales  de  hierro  de  los  Esta- 
dos Unidos  para  Europa,  dirigiéndose  los  primeros  carga- 
mentos á  Rótherdam,  creyéndose  que  pronto  irán  también  á 
Inglaterra.  Estos  minerales  son  de  una  clase  especial  de  los 
criaderos  de  Port-Henrj',  Estado  de  Nueva  \ork,  y  contienen 
01  por  100  de  hierro  metálico  y  1,70  por  100  de  fósforo,  sien- 
do esto  último  lo  que  les  da  valor  para  el  procedimiento  bá- 
sico. Hasta  ahora  han  venido  á  Europa  1.600  toneladas. 

* 

La  minería  en  Méjico.  —  Durante  el  año  pasado  se 
han  hecho  en  la  república  de  Méjico  2.977  registros  mineros 
comprendiendo  1.378.000  hectáreas,  y  se  han  concedido  559 
títulos  con  3.81 4  hectáreas.  Desde  1882,  el  número  de  títulos 
expedidos  ha  ¡legado  á  1.114.  A  este  desarrollo  minero  cor 
rresponde  la  creación  de  numerosos  establecimientos,  me- 
talúrgicos. En  los  distritos  de  San  Luis,  Potosí,  Monterrey 
y  Durango  reina  la  mayor  actividad.  En  Aguascalientes  S(' 
monta  un  establecimiento  siderúrgico  con  todos  los  "ele- 
mentos y  progresos  modernos. 

* 

*  * 

La  hoja  de  lata  en  los  Estados  Unidos.  —  Los 

que  profetizaban  que  la  baja  de  derechos  á  la  hoja  de  lata 
en  los  Estados  Unidos  concluiría  con  la  naciente  industria 
de  esta  índole  allí,  se  han  llevado  chasco,  pues  ésta  toma 
cada  vez  más  incremento,  y  las  fábricas  existentes  tienen 
más  pedidos  de  los  que  pueden  atender.  Las  fábricas  espa- 
ñolas están  en  buena  marcha,  aunque  resintiéndose  algo  de 
la  disminución  de  consumo  del  petróleo,  debido  á  lo  mucho 
que  se  extiende  el  empleo  de  la  luz  eléctrica. 

* 

*  * 

El  oro  en  Rusia.  — En  la  cuenca  de  Donetz  se  han  des- 
cubierto por  el  ingeniero  de  Gléboff  minas  de  oro  de  impor- 
tancia, cuya  explotación  se  prepara  muy  en  grande. 

♦ 

*  * 

Los  mineros  ingleses  en  Francia.  — Un  Sindicato 
inglés  va  á  explotar  unos  yacimientos  de  antracita  con  4  por 
100  de  cenizas  en  Escerel,  al  Oeste  de  Cannes.  Se  supone  que 
hay  muchos  millones  de  toneladas.  Parece  raro  que  los  fran- 
ceses den  lugar  á  que  sus  vecinos  vayan  á  explotar  minas  á 
Francia.  En  España,  hasta  ahora,  los  mineros  inglesep  no 
han  sabido  hacer  sino  malos  negocios  en  las  minas  de  car- 
bón; siempre  han  estado  mal  aconsejados,  y  no  es,  por  cier- 
to, porque  no  haya  todavía  excelentes  negocios  que  hacer 
en  ese  género  de  explotaciones. 

* 

Hierro  en  Méjico  —Una  de  las  minas  de  hierro  mayores 
del  mundo,  y  al  mismo  tiempo  con  mineral  más  rico  en  abso- 
luto, se  encuentra  en  Méjico  en  el  Cerro  del  Mercado,  término 
de  Durango.  El  mineral  pasa  del  62  por  100;  pero  no  todo  es 
á  propósito  para  el  Béssemer  por  exceso  de  fósforo,  aun 
cuando  lo  hay  de  0,05  que  puede  emplearse.  Ahora  la  ex- 
plotación qne  se  hace  de  este  mineral  es  principalmente  pa- 
ra fundente  en  el  beneficio  de  minerales  de  plata. 
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Nuestro  último  telegrama  resulta  en  bastante  des- 
acuerdo con  el  recibido  dos  días  antes  en  el  precio 
del  cobre,  pues  éste  venía  fijado  en  ^  45.13/9,  mientras 
que,  como  se  verá,  el  último  presenta  una  subida  casi 
de  una  libra  esterlina,  que  es  un  movimiento  á  que  no 
estamos  acostumbrados  en  esta  época ,  y  nos  trae  á  la 
memoria  los  tiempos  anteriores  al  telégrafo  en  España, 
cuando  de  un  correo  á  otro  las  diferencias  de  precio  en 
el  cobre  solían  ser  normalmente  de  ^  5  en  tonelada,  y 
no  pocas  veces  de  J,"  10.  Como  los  antecedentes  de  los 
telegramas  anteriores  no  hicieron  presente  esta  subi- 
da, aun  nos  queda  algún  recelo  de  si  se  trata  de  un 
error  del  telégrafo,  por  más  que  la  pequeña  subida  en 
las  acciones  de  Ríotinto,  y  también  en  las  menas,  da  no 
poca  probabilidad  de  que,  efectivamente,  el  precio  haya 
rebasado  de  ^  4G,  á  pesar  de  la  existencia,  algún  tanto 
fuerte,  para  la  época  á  que  nos  referimos  en  nuestra  re- 
vista anterior. 

Lo  más  notable  del  período  transcurrido  desde  enton- 
ces, es  lo  que  se  ha  afirmado  el  precio  del  lingote  de  hie- 
rro, con  la  anomalía  de  obtener  cotización  más  alta  los 
warrants  típicos  de  Glasgow,  que  los  del  lingote  de 
hematites ;  esto  tiene  su  explicación  en  que  el  primero 
es  el  renglón  sobre  que  se  especula,  mientras  que  en  los 
de  hematites,  más  generalmente,  las  operaciones  son 
efectivas.  Del  tipo  representado  por  los  warrants  co- 
rrientes se  venden  y  se  compran  centenares  de  miles  de 
toneladas,  sin  dar  lugar  á  ninguna  entrega  efectiva  del 
metal,  lo  cual  no  sucede  ni  remotamente  en  igual  canti- 
dad con  los  de  hematites. 

De  todos  modos,  el  mercado  siderúrgico  está  en  In- 
glaterra y  los  Estados  Unidos  en  una  de  esas  buenas 
temporadas  en  que  se  hacen  grandes  utilidades  para  el 
desquite  de  las  fábricas;  pero  estos  períodos  ahora  suelen 
ser  muy  cortos,  y  el  actual  no  tardará  en  cambiar,  sea 
porque  el  precio  del  carbón  se  altere,  sea  por  las  exi- 
gencias de  la  mano  de  obra;  entre  tanto,  es  una  bonanza 
de  que  estaban  bien  necesitadas  todas  las  fábricas, 
menos  las  más  favorecidas.  Aunque  en  América  se  ha 
sentido,  desde  luego,  la  subida  del  lingote  en  los  carri- 
les y  sus  demás  derivados,  hasta  ahora  en  Europa  no 
se  puede  decir  otro  tanto. 

En  el  zinc  hay  gran  firmeza,  y  la  tendencia  parece 
ser  á  la  subida;  y  aunque  durante  la  semana  hubo  ope- 
raciones á  15.10,  retrocedió  después  al  precio  cotiza- 
do, pero  con  tanta  firmeza,  que  pudiera  muy  bien  á  estas 
horas  haber  ganado  lo  perdido. 

La  pequeña  baja  del  plomo,  para  los  productores  es- 
pañoles, se  encuentra  compensada  por  el  cambio,  y  lo 
cierto  es  que  el  precio  actual,  más  el  beneficio  del  cam- 
bio, crea  una  situación  en  la  que  hace  seis  meses  ni  aun 
se  soñaba. 

La  subida  de  la  plata,  aunque  pequeña,  parece  que 
debe  responder  á  la  disminución  de  la  producida  en  estos 
últimos  meses  en  Broken  Hill,  si  no  es  también  que  se 
encuentra  influida  por  el  movimiento  hacia  el  bimeta- 
lismo que  se  noia  en  Inglaterra  y  en  América.  No  cree- 
mos que  tenga  importancia  efectiva  esa  agitación;  pero 
como  los  bimetalistas  se  agitan  y  los  monometalistas  se 
limitan  á  la  resistencia  pasiva  y  saben  que  ganarán  por 
calidad,  si  no  por  número,  hay  mucho  de  ficticio  en  el 
terreno  que  parece  ganan  los  bimetalistas, 
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PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

Minerales. 


Carbones.  Gijón  á  bordo. — Grueso  T. 

Todo  uno  de  llama. . 

Granado  Gas  

...  ,  ,  Grueso  graso  

M.eres  en  vagón     .  -  Galleta.  

A  bordo  Av.lés,  3  pe-^  ^^^^^^^  


Pta» 


setas  más. 


Bélmez  en  vagón. 


FueitoDanoen  vagón, \ 


por  contratas.  .  .  .f  ^^^^^^ 


Todo  uno  y  gas. 

Grueso  

Cribado  

Menudo  

Grueso  

Granadino.  .  .  . 


Cok. 


Mieres  hecho  en  hornos  

—  Gijón  á  bordo  

—  Bélmez  de  1.a  

Bierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo  

—  —  Bubio  

—  Cartagena  manganesífero  15  p.  o^^,. 

—  —  secos  60  p.  o/o  Cartagena. 
Plomo.  Linares  sulfuros  por  46  kilogramos.  . 

—  —     Alcohol  de  hoja  

—  —  Carbonatos  del  50  por  100..  . 
Zinc  Cartagena,  —  Calaminas  40  o/o  

—  Blendas  de  40  o/o  


18 

13  — 
20  — 

14  — 
12,50  - 

8,50  — 
12  - 
28  — 
20  — 
13,60  — 
16  — 
7  - 
4  — 
18 
22 
27 

10,60  — 
8,26  — 

11  — 
7  — 
7,25  - 
9,60  - 
3 

62 

40 


12  Pta.-. 
72  — 
68  — 
2,60  — 
22,60  — 
20,76  — 
27  — 
44  - 
160  — 
180  — 
160  — 
220  — 
2ü0  .— 
80  — 
68  - 


Metales. 

Plomo.  Linares  quintal  de  46  kilogramos.  .  . 
Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T 

—  —  —      para  pudelar.  .  . 
Tubos  hierro  colado  fábrica  Aurrerá  de  50  mm 
Asturias.  —  Barras,  dimensiones  usuales.  .  T 

Viguetas  — 

Chapa  gruesa  para  caldera.  — 

Alambre.  Telegráfico   100  K. 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T. 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  — 

Carril,  vía  ordinaria  — 

Carril  ligero  — 

Chapa  para  construcción  naval  — 

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100  K. 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado,  100  K.  63  á 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados^ 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  ~  64/  — 

Lingote  Cleveland  warrants  —  36/7  — 

Barras  Stafl'ordshire  superiores  ^  6.10/ 

Barras  Middlesborough  corrientes  —  4.16/ 

Barras  Bruselas  •  166  Frs. 

Viguetas  belgas   125  — 

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra.  4.15 
Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales  —  3.15/ 

—  £n  barras  —  6 

Siemens  en  chapas  ordinarias ,  Glasgow.  .  —  6 

—  en  barras  comunes  —  6 

Alaminio.  Kilogramo  á  bordo  puerto  España.  .  4.65  Frs. 

Manganeso.  Mineral  de  47  á  50  por  100.  Por  uoidad.  8  peniques. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  "/p,  unidad   7  V*— 

Hoja  de  lata.  Dulce ,  superior,  Liverpool.  .  .  .  15  chelines. 

Agria       —    12 

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  ^  15.5/ 

Azogue.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  —  -  7.4/ 

Últimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  ares.  Thomas  Mórrison  y  C* 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow   45/7cheln. 

Hierros.  Lingote  Hematites  Clasgow     .  .  .  T.  45,6  — 

Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada.  .  X  46.12/6  - 

Menas  para  fundir,  unidad   9/6  cheln. 

Estaño  del  Estrecho,  J;  64.2/6  —  Idem  inglés,  X'  63 

Flomo  español  sin  plata   —  10.1  <;6 

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onza   30 '/i6p««'í- 

Antimonio  ¿¿'  , 

Acciones.  Ríotinto   —  17.17/6 

—  Tharsis  —  6 
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INDUSTRIAS  ASTURIANAS 


I 

CUENCA  HULLERA  DE  MIEKES 

Los  que  tenemos  fe  absoluta  en  el  gran  porvenir 
industrial  de  Asturias,  sentimos  una  satisfacción  ver- 
dadera cada  vez  que  tenemos  oca=?ión  de  apreciar  los 
adelantos  realizados  por  aquella  privilegiada  región  en 
el  desenvolví  aliento  de  sus  preciados  recursos  natura- 
les. Una  visita  reciente  nos  ha  permitido  examinar 
personalmente  el  desarrollo  adquirido  recientemente 
por  varias  industrias  asturianas,  y  considera m«)s  de 
utilidad  para  nuestros  lectores  darles  cuenta  de  nues- 
tras impresiones. 

Es  la  industria  hullera  la  más  importante  de  la 
provincia  de  Oviedo,  y  no  es,  por  lo  tanto,  de  extrañar 
que  haya  sido  la  que  más  ha  llamado  nuestra  atención, 
tanto  en  la  cuenca  de  Mieres  como  en  la  de  Sama.  Cir- 
cunscribiéndonos hoy  á  la  primera,  tres  son  las  prin- 
cipales explotaciones  de  la  cuenca  del  río  Caudal:  la 
de  la  Sociedad  Hullera  Española,  la  de  las  Hulleras 
del  Turón  y  la  de  la  Sociedad  Fábrica  de  Mieres. 

La  Sociedad  Hullera  Española,  que  preside  el  mar- 
qués de  Comillas  y  dir 'ge  el  ingeniero  D.  Félix  Parent, 
explota  las  minas  de  AUer  en  gran  escala,  siendo  su 
principal  consumidor  la  Compañía  Transatlántica.  En 
la  actualidad  está  terminando  la  preparación  de  un 
nuevo  grupo,  el  de  Carabanzo,  cuyos  productos  bajarán 
en  breve  por  varios  planos  automotores  á  un  ferrocarril 
que  los  conducirá  á  los  lavaderos  de  Sovilla  y  á  las  fá- 
bricas de  aglomerados  de  Ujo.  Esta  Sociedad  ha  hecho 
y  hace  grandes  sacrificios  para  conseguir  el  bienestar 
moral  y  materal  de  sus  obreros,  habiendo  construido 
un  Casino  ó  Círculo  católico  junto  á  la  suntuosa  igle- 
sia de  que  hemos  hablado  en  otra  ocasión. 

La  Sociedad  Hulleras  del  Turón,  que  preside  don 
Víctor  Chávarri  y  dirige  el  ingeniero  D.  Pedro  Garcin, 
con  ser  la  más  moderna  entre  las  principales  de  la 
cuenca  de  Mieres,  ha  conquistado  desde  el  primer  mo- 
mento un  lugar  "preeminente  "éñlfe  Tos  productores, 
gracias  al  enorme  capital  invertido  en  sus  instalacio- 


nes y  en  las  labores  de  preparación.  Ha  llevado  la  vía 
ancha  del  Norte  hasla  el  corazón  del  valle,  en  la  Cua 
driella,  sitio  elegido  para  un  gran  lavadero  del  sistema 
Coppée  y  para  la  instalación  de  oficinas,  almacenes, 
laboratorio  y  barriada  de  obreros.  El  lavadero,  capaz 
para  500  toneladas  en  diez  horas,  ha  sufrido  reciente- 
mente algunas  modificaciones,  dictadas  por  la  prácti- 
ca, y  que  consisten  en  haber  suprimido  la  clasificación 
en  seco  de  los  menudos  más  finos  para  hacerla  con 
agua,  como  el  resto  de  la  clasificación,  y  en  haber  au- 
mentado hasta  9  el  número  de  las  cribas  de  finos  con 
feldespato.  En  la  actualidad  se  están  terminando  los 
talleres  de  reparaciones,  que  contendrán  las  máquinas- 
herramientas  necesarias  para  la  compostura  de  loco- 
motoras y  demás  material  empleado,  amén  de  las  fra- 
guas, carpintería,  etc.  Se  está  preparando  también  una 
plaza  amplia  para  depósito  de  madenis,  con  cómodo 
servicio  de  vías  para  su  almacenamiento  y  transporte; 
se  estudia  la  próxima  construcción  Je  baterías  de  hor- 
nos para  la  fabricación  del  excelente  cok  que  tanta 
fama  da  á  las  minas  de  Tarón,  y  se  usan  ya  los  nuevos 
muelles  para  depósito  de  carbón -galleta,  en  los  cuales 
funciona  una  buena  criba  Coxe,  de  movimiento  circu- 
lar horizontal  sobre  peonzas,  para  recribar  dicho  com- 
bustible al  cargarlo  en  los  vagones  del  Norte. 

Descuella  entre  todas  las  explotaciones  de  la  cuen- 
ca del  río  Caudal,  por  su  antigüedad  y  su  tonelaje,  la 
que  realiza  la  Sociedad  titulada  Fábrica  de  Mieres,  que 
preside  D.  Ernesto  Guilhou  y  dirige  el  ingeniero  don 
Jerónimo  Ibrán.  No  contenta  con  el  carbón  obtenido  de 
los  tres  antiguos  grupos  de  las  Coruxas,  Nicolasa  y  Ma- 
riana, acaba  de  organizar  un  cuarto  grupo  importantí- 
simo en  el  Cadabal,  junto  al  pico  Polio,  donde  se  ha 
concenrrado  la  máxima  riqueza  hullera  de  Asturias,  y 
al  cual  se  denomina  grupo  de  la  Baltasara.  Su  descrip 
ción  detallada  será  objeto  de  un  estudio  especial  que 
publicaremos  en  breve;  pero  para  los  fines  que  hoy  nos 
proponemos,  bastará  consignar  que  este  grupo,  del  cual 
está  encargado  el  ingeniero  de  Minas  D.  Emilio  Jimé- 
nez, puede  suministrar  500  toneladas  diarias  de  hulla 
excelente,  siendo  posible  aumentar  con  facilidad  la 
producc'ón  hasta  1.000  diarias  si  fuese  preciso.  Junto 
á  la  boca-mina  del  transversal  general,  y  á  un  nivel  14 
metros  más  bajo,  se  ha  construido  un  magnífico  lav¿ 
dero  del  sistema  Coppée,  capaz  para  la  clasificación  y 
lavado  de  500  toneladas  en  diez  horas  de  trabajo  y 
susceptible  de  ser  ampliado  con  otro  edificio  igual  el 
día  que  la  producción  de  la  mina  debiese  llegar  á  las 
1.000  toneladas  diarias.  Este  lavadero  reúne  todas  las 
ventajas  que  la  experiencia  ha  demostrado  ser  conve- 
nientes para  el  lavado  de  los  carbones  de  la  cuenca  de 
Mieres,  y  entre  ellas  citaremos  como  muy  importante 
la  de  lavar  en  cribas  con  feldespato  sólo  los  tamaños 
deüá4yde4á6  milímetros,  llevando  á  cribas  de 
granos  (sin  feldespato)  el  carbón  cuyo  tamaño  es  de  6 
á  10  milímetros  y  que  en  otros  lavaderos  se  lava  tam- 
bién  con  feldespato,  produciendo  mayor  pérdida  de 
combustible  entre  las  pizarras. 

La  producción  de  hulla  en  grupos  tan  distantes  xife 
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la  fábrica,  ha  obligado  á  esta  Sociedad  á  construir  ferro- 
carriles de  vía  estrecha  que  cru2an  la  vega  del  río 
Caudal  en  distintas  direcciones.  El  de  las  Coruxas  es 
de  0,60  metros  de  ancho  y  termina  en  la  estación  de 
SantuUano;  el  de  la  Nicolasa  es  de  igual  anchura  entre 
carriles  y  termina  en  el  antiguo  lavadero  de  la  Ablaña, 
y  los  de  la  Mariana  y  BaUasara  se  reúnen  en  el  centro 
de  la  vega  de  Mieres  para  llegar,  con  la  vía  de  0,75, 
hasta  los  hornos  de  cok,  la  máquina  Míddleton  de 
aglomerar  y  los  cargaderos  establecidos  en  el  extremo 
Norte  de  la  fábrica  de  hierros,  adonde  llegan  también 
los  vagones  grandes  de  la  línea  general. 

Si  á  estas  vías  mineras  se  agregan  las  de  Turón  y 
el  coto  de  í  igaredo,  las  de  las  minas  de  AUer,  las  de  la 
Sociedad  Carboneras  de  Lena  y  la  que  los  Sres.  D.  Ma- 
nuel Fernández  y  Compañía  han  establecido  hasta  los 
muelles  de  la  estación  de  Mieres,  se  comprenderá  la 
animación  que  reinará  en  toda  esta  cuenca  cuando  la 
salida  de  carbones  para  el  consumo  se  haga  sin  las  difi- 
cultades que  ofrece  la  actual  paralización  del  mercado 
consumidor. 

Á  la  prosperidad  del  valle  que  le  da  nombre,  ha 
contribuido  la  Fábrica  de  Mieres  desde  tiempos  atrás, 
no  sólo  por  el  desarrollo  de  sus  minas,  sino  también,  y 
muy  principalmente,  por  su  importante  establecimiento 
siderúrgico,  uno  de  los  principales  de  nuestro  país.  De 
él  han  salido  grandes  puentes,  mercados,  hierros  co- 
merciales, carriles  y  cuantos  productos  puede  ofrecer 
una  fábrica  de  hierros  bien  montada,  que  cada  año  se 
ensancha  con  nuevos  elementos,  indispensables  para 
el  sostenimiento  de  su  bien  adquirida  fama.  En  la  ac- 
tualidad, comprendiendo  el  Sr.  Ibrán  la  necesidad  ab- 
soluta de  fabricar  buenos  aceros,  ha  emprendido  la 
construcción  de  un  gran  taller  que  constituirá  una  de 
las  mejores  instalaciones  de  acero  Siemens  en  España. 
Bajo  elegante  cubierta  metálica  se  construye  un  horno 
de  acero  para  12  ó  14  toneladas,  con  el  lavado  de  gases 
del  sistema  Langlade  y  8  gasógenos  para  el  servicio 
del  horno.  En  el  proyecto  está  prevista  la  necesidad 
de  otro  horno  igual  bajo  el  mismo  cobertizo,  y  aun  la 
posibilidad  de  adosar  al  nuevo  taller  otro  idéntico  con 
dos  hornos  más.  En  el  que  actualmente  se  construye 
habrá  dos  grúas  eléctricas,  suministradas  por  la  casa 
Breguet,  y  que  correrán  á  todo  lo  largo  y  lo  ancho  del 
taller  para  el  movimiento  de  los  grandes  tochos  de 
acero,  y  además  se  montará  un  potente  martillo-pilón, 
también  eléctrico,  para  su  forjado.  Hay  en  la  cons- 
trucción de  este  taller  otra  particularidad  digna  de 
señalarse:  la  cimentación  de  todo  él  ofrecía  algunas 
dificultades  nacidas  del  nivel  del  río  Caudal,  cuyas 
aguas  se  filtraban  fácilmente  hasta  la  base  del  taller,  y, 
para  evitar  en  absoluto  su  perniciosa  influencia,  se  ha 
formado  la  cimentación  con  un  verdadero  monolito, 
constituido  por  un  bloque  de  hormigón  de  4  metros  de 
profundidad  que  ocupa  toda  la  superficie  del  taller  y  lo 
forman  trozos  de  escoria  del  horno  alto,  cimentados  por 
un  mortero  cuya  arena  es  una  especie  de  puzolana  re  - 
BUltante  del  enfriamiento  rápido  de  la  misma  escoria. 
Los  resultados  t/b tenidos  por  este  hormigón  en  diversas 


construcciones  de  la  fábrica  d«-M4eres;  -  inchiso  -ea 
muelles  de  carga  y  cercas  del  establecimiento,  han  sido 
magníficos. 

La  energía  eléctrica  se  obtendrá  en  una  estación 
central  situada  á  un  kilómetro  del  taller  de  acero,  en  la 
cual  se  instalarán  tres  dinamos  movidas  por  tres  turbi- 
nas Laval,  de  30  caballos  cada  una,  y  de  las  cuales  una 
será  para  el  acero,  otra  para  el  alumbrado  de  toda  la 
fábrica,  y  la  tercera  quedará  de  reserva.  El  vapor  indis- 
pensable para  las  turbinas  se  obtendrá  por  el  aprove- 
chamiento del  calor  perdido  en  los  hornos  destinados  á 
la  fabricación  de  cok. 

Con  estas  nuevas  instalaciones  demuestra  la  Socie- 
dad Fábrica  de  Mieres  que  no  desmaya  en  sus  propósi- 
tos de  marchar  siempre  á  la  cabeza  del  movimiento  in- 
dustrial en  Asturias. 

Otra  industria  que  ha  dado  en  estos  últimos  años 
gran  impulso  á  la  cuenca  que  nos  ocupa  ha  sido  la  del 
azogue,  cuyos  centros  productores  están  en  el  sitio  de- 
nominado La  Peña,  del  término  de  Mieres,  donde  las 
conocidas  Sociedades  El  Porvenir  y  La  Unión  de  Astu- 
rias establecieron  sus  instalaciones  y  fábricas  de  bene- 
ficio. Desgraciadamente,  parece  que  el  mineral  va  em- 
pobreciendo en  profundidad,  por  lo  cual  ha  disminuido, 
por  ahora  al  menos,  su  importancia  y  la  influencia  que 
legítimamente  ejercían  en  el  movimiento  industrial  de 
aquella  región. 

Los  resultados  que  tanta  vida  y  movimiento  tanto 
han  producido  en  la  población  de  Mieres  son  patentes: 
una  extensa  red  telefónica  enlaza  entre  sí  las  diversas 
dependencias  de  una  misma  Empresa,  y  pone  en  comu- 
nicación á  todas  las  Empresas  con  Oviedo;  la  Escuela 
de  capataces,  con  local  propio,  adquiere  cada  día,  bajo 
la  dirección  de  celosos  é  ilustrados  ingenieros  de  Minas, 
mayor  importancia;  la  población  aumenta;  se  hace  una 
traída  de  aguas  y  se  proyecta  la  instalación  de  la  luz 
eléctrica  ;  funciona  con  justificada  fama  una  panadería- 
modelo  movida  por  el  vapor  y  debida  á  la  iniciativa 
del  ingeniero  de  Minas  D.  Alfredo  Santos;  los  agricul- 
tores dan  fácil  salida  á  sus  productos  y  ven  acrecenta- 
do el  valor  de  sus  fincas ;  el  comercio  se  desenvuelve  con 
ventaja,  á  pesar  de  la  competencia  que  le  ofrecen  las  So- 
ciedades cooperativas  de  consumo  y  los  abastos  ó  eco- 
nomatos de  las  grandes  Empresas;  el  obrero  encuentra 
en  la  solicitud  de  los  explotadores  mineros  buena  habi- 
tación y  ciertas  comodidades  que  difícilmente  le  ofre- 
cen otras  industrias;  y  todo  conspira,  en  la  cuenca  de 
Mieres,  x  considerar  la  actual  prosperidad  industrial  de 
la  comarca  como  el  principio  tan  sólo  de  un  largo  perío- 
do de  bienandanza,  gracias  á  los  elementos  naturales 
de  aquella  región,  á  los  grandes  capitales  que  han  ido  á 
fertilizarlos  y  al  número  considerable  de  ingenieros, 
tanto  extranjeros  como  españoles,  que  han  puesto  su 
inteligencia  al  servicio  de  los  grandes  intereses  del  país. 

R.  Oriol. 
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OTRO  ACUMULADOR 


Nada  demuestra  tanto  la  necesidad  que  se  siente  de 
que  se  encuentre  al  cabo  un  acumulador  que  se  pueda 
declarar  definitiva  y  generalmente  práctico  como  el 
considerable  número  de  inventores  de  profesión  que  se 
ocupan  de  buscarlo.  Decir  que  no  existe  todavía  ningún 
acumulador  práctico,  sería  una  exageración;  pero  no 
sería  menor  en  el  sentido  contrario  la  de  asegurar  que 
existen  hoy  acumuladores  que,  por  su  coste,  su  dura- 
ción y  su  rendimiento,  pueden  considerarse  aplicables 
en  otros  casos  que  los  excepcionales. 

Escribimos  estas  cuartillas  en  París  un  cuarto  de 
hora  después  de  haber  recorrido  un  largo  trayecto  en  un 
ómnibus  movido  por  motor  eléctrico  alimentado  por 
acumuladores,  uno  de  esos  magníficos  ómnibus,  de  52 
personas,  y  uno  de  esos  detestables  ómnibus  en  cuanto 
á  su  administración,  en  que,  á  lo  mejor,  hay  que  some- 
terse á  la  molestia  de  ver  pasar  lleno  uno  tras  otro  y  de 
encontrar  cabida  sólo  á  costa  del  enojoso  procedimiento 
de  tomar  número  de  turno,  tardando  en  encontrar  sitio 
á  veces  más  de  lo  que  costaría  hacer  la  distancia  á  pie. 

Los  parisienses  están  acostumbrados  á  este  fastidio- 
so esperar.  ¡Buen  provecho  les  hagal  Pero  el  tranvía  to- 
mado á  turno,  no  creemos  entre  janaás  en  las  costum- 
bres de  los  habitantes  de  Madrid ;  somos  más  exigentes 
y  más  impacientes,  y  preferimos  coches  más  pequeños 
y  más  frecuentes,  y  preferimos  las  apreturas  de  las  pla- 
taformas á  la  espera  sin  protestas,  que  aquí  se  toma  con 
tan  buen  humor.  Perdónesenos  esta  digresión,  á  la  que 
hemos  llegado,  demostrando,  al  parecer,  lo  contrario  de 

i  lo  que  nos  proponíamos,  puesto  que,  convencidos  de 
qué  no  hay  acumuladores  bastant^  buenos,  hemos  de 
confesar  que,  al  menos,  en  el  craso  de  la  Compañía  de 
ómnibus  de  París,  se  emplean  algunos  con  éxito  com- 
pleto. Á  poco  que  se  profundice,  se  encontrará  que  son 
circunstancias  muy  peculiares  á  este  caso  las  que  hacen 
que  pueda  sostenerse;  pero  que  están  muy  lejos  todos 
los  acumuladores  conocidos,  inclusos  los  de  estos  ómni- 

!  bus,  de  poder  entrar  en  uso  general.  ¿  Puede  decirse  otro 
tanto  de  los  acumuladores  que  están  en  ciernes?  No  lo 

]  creemos,  pues  cuando  personas  acreditadas  de  saber  y 
altamente  científicas  aseguran  que  ya  conocen  acumu- 

;  ladores  mejores  que  los  que  son  del  dominio  público, 
hay  necesidad  de  creer  en  ello,  ó,  al  menos,  por  nuestra 
parte,  no  nos  consideraríamos  justificados  en  negar  tal 
conquista  sin  datos.  Estábamos  visitando  con  mucho 
interés  la  instalación  de  alumbrado  eléctrico  por  pilas 
que  hace  la  Sociedad  llamada  Fulgur,  de  que  nos  ocu- 
paremos otro  día,  y  de  la  cual  forman  parte  acumula- 
dores. 

Cuando  después  de  haber  examinado  todos  los  pun- 
tos del  modo  de  cargarlas,  arreglarlas  y  extraer  los  pro- 
ductos, ó  sean  los  residuos  vendibles,  llegamos  á  la  cues- 
tión de  acumuladores,  no  pudimos  menos  de  mostrar 
nuestra  desconfianza  del  éxito  prolongado  de  una  ins- 
talación Fulgur ,  ^ox  el  hecho  de  representar  en  ella 
papel  importante  los  acumuladores.  Notábamos  que  la 
persona  que  oía  nuestras  observaciones  las  acogía  con 


visible  reserva  y  con  deseos  de  combatirlas.  Al  pronto 
no  nos  explicábamos  esa  indecisión  en  hacerlo ;  pero 
seguidamente,  cuando,  después  de  terminar  nuestra  vi- 
sita de  los  aparatos,  nos  presentó  al  director  de  la 
Sociedad  Fulgur,  encontramos  fácil  explicación  á  sus 
dudas,  pues  dicho  director,  M.  Víctor  Jeanty,  conocido 
electricista  y  feliz  inventor  del  sistema  Fulgur,  de 
alumbrado  eléctrico,  tuvo  la  bondad  de  comunicarnos, 
dándonos  el  permiso  para  hacerlo  público  que  le  soli- 
tamos,  que  tiene  inventados  unos  acumuladores  de  con- 
diciones tan  superiores  á  los  conocidos ,  que,  vencidos 
en  ellos  casi  en  absoluto  todos  los  inconvenientes  de  los 
actuales  ,  son,  relativamente  á  los  conocidos,  la  perfec- 
ción misma.  Debiendo  aún  tardarse  algunos  meses  en 
presentarlos  al  público,  á  causa  de  la  cautela  con  que 
hay  que  proceder  en  materia  de  patentes,  para  no  de- 
jar cabos  sueltos  que  permitan  las  imitaciones  ó  las 
mejoras  que  pong.in  en  duda  la  originalidad  de  la  idea 
fundamental,  no  nos  podía  ser  permitido  acosar  al  in- 
ventor á  preguntas  que  lo  indujeran  á  decir  más  de  lo 
que  se  proponía;  pero  con  toda  franqueza  le  confesa- 
mos que  en  la  cuestión  de  acumuladores,  por  nuestra 
nacionalidad  española  y  ser  en  nuestra  patria  la  mine 
ría  de  plomo  de  tanta  importancia,  nos  interesaba  so- 
bremanera, siempre  que  se  hablaba  de  un  nuevo  acu- 
mulador, el  saber  si  se  trata  de  acumuladores  en  que 
entre  ó  no  el  plomo  como  elemento  principal ,  y,  por 
tanto,  le  sometíamos,  para  que  la  contestara  si  era  po- 
sible, la  pregunta  concreta  de  si  en  el  acumulador  per- 
fecto de  que  nos  hablaba  entraba  ó  no  el  plomo.  Su 
respuesta  fué  categórica,  diciéndonosque  no  se  prescin- 
día de  este  metal ,  por  más  que  no  era  el  exclusivo  de 
que  se  componía.  Satisfechos  con  esta  respuesta,  no 
creímos  deber  inquirir  más,  sino  que  debíamos  resig- 
narnos á  esperar  los  meses  que  faltan  para  conocer  el 
mejor  de  los  acumuladores,  cuya  pista  cuidaremos  de  no 
perder. 

J.  G.  H. 


FOTOGRAMETRÍA 

ó 

Topografía  fotográfica 


Descosos  de  comprobar  prácticamente  los  resulta- 
dos del  método  fotogramétrico,  explicado  en  los  artícu- 
los anteriores,  decidimos,  como  ensayo,  levantar  el  pla- 
no de  nuestra  residencia ,  llamada  el  Pinar  de  Bedar, 
donde  la  Compañía  de  Águilas  tiene  establecida  la 
Dirección  y  oficinas  de  sus  asuntos  mineros  de  la  pro- 
vincia de  Almería. 

Pronto  comprendimos  que  no  era  sitio  á  propósito 
para  hacer  resaltar  la  sencillez  del  procedimiento;  pues 
estando  la  mayor  parte  de  sus  edificios  á  un  mismo 
nivel,  se  superponían  sus  imágenes  en  la  fotografía. 
Fueron  necesarias  seis  fotografías ,  tomadas  en  distin- 
tos puntos  de  un  perímetro ,  para  llegar  á  obtener  un 


(l)    Véase  el  número  1.539, 
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plano  que  resultó  exacto,  y  aun  corrigió  errores  de  otro 
levantado  por  los  procedimientos  ordinarios. 

Cuando  por  vez  primera  se  practican  estos  trabajos, 
no  dejan  de  llamar  mucho  la  ntención  hechos  lógicos, 
después  de  todo,  pero  curiosos,  como  la  intersección  en 
un  mismo  punto  del  papel,  de  visuales  que  determinan 
un  objeto  muy  lejano  en  tres  ó  más  fotografías  distin- 
tas, adquiriéndose  con  e.=tns  comprobaciones  mucha  fe 
en  el  procedimiento. 

Dificultades  materiales  de  reproducción  y  el  temor 
de  que  no  aparezca  ante  nuestros  lectores  el  procedi- 
miento en  toda  su  admirable  sencillez,  han  he^^ho  que 
limitemos  la  representación  gráfica  de  e-;e  trahnjo  á  una 


IftiitoiTilftlfiiri 


de  estas  plomadas  con  las  verticales  extremas  del  cris- 
tal esmerilado.  Este  jalón  se  clavó  á  unos  10  metros  de 
distancia. 

Conseguido  esto,  se  procedió  á  determinar  la  línea 
de  horizonte,  haciendo  coincidir  la  línea  central  hori- 
zontal del  cristal  esmerilado  con  uno  ó  más  puntos, 
que  no  se  salían  de  ella,  en  el  movimiento  de  rotación 
de  la  cámara.  Esta  coincidencia  se  obtiene  por  tanteo, 
moviendo,  verticalmente,  la  planchuela  que  lleva  el 
objetivo,  sirviendo  de  guía  el  que  los  puntos  que  se 
hallan  por  debajo  y  por  encima  describen  ramas  de 
parábola,  cuya  convexidad  se  dirige  á  la  líuea  de  hori- 
zonte como  uno  de  sus  ejes.  Obtenida  ésta,  se  movieron 


sola  barriada  del  Pinar,  doade  la  representación  gráfi- 
ca se  determina  con  sencillez  con  dos  fotografías,  gra 
cias  al  distinto  nivel  que  ocupan  sus  edificios 

Escogidos  los  puntos  Ay  B,  como  ofreciendo  visua- 
lidad clara  de  la  barriada,  se  midió  esta  base,  que  re- 
sultó tener  93  metros  7-5  de  longitud.  Puesto  el  apara- 
to en  la  estación  A,  se  niveló  y  se  puso  el  cristal  esme- 
rilado vertical  con  la  ayuda  de  un  jalón  de  3  metros  de 
altura,  provisto  de  un  travesaño  de  50  centímetros  de 
largo,  de  cuyos  extremos  cuelgan  dos  plomadas.  Estos 
travesaños  pueden  subir  y  bajar  á  lo  largo  del  jalón 
con  una  anilla  y  tornillo  de  presión.  Con  los  movimien- 
tos de  báscula  de  la  cámara,  se  procuró  la  coincidencia 


las  banderitas  de  eje  vertical,  de  modo  que  le  compren- 
dieran en  sus  escotaduras  y  se  reproduzcan  éstas  en  el 
cliché  al  hacer  la  fotografía. 

La  vertical  principal  se  determinó  buscando  un 
punto  notable  próximo  á  la  vertical  central  del  cristal 
esmerilado,  la  arista  N  E,  de  la  casa  -  escuela.  Puestos 
en  coincidencia  el  cero  del  nonius,  el  del  limbo  y  la 
esquina  N  E  de  \a  casa  escuela  con  la  vertical  central, 
hicimos  que  esta  esquina  ocupase,  sucesivamente,  las 
verticales  extremas,  distantes  70  milímetros  de  la  cen- 
tral, y  observamos,  como  ángulos,  26°  23'  y  26o  5'.  La 
diferencia  20'  era  el  doble  de  la  distancia  que  apartaba 
la  esquina  de  la  vertical  central,  cuya  diferencia  resta- 
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mos  del  primer  ángulo,  separando  de  nuevo  las  imáge- 
nes, que  volvieron  á  coincidir  moviendo,  conveniente- 
mente, la  planchuela  del  objetivo  horizontalmente  (1). 

Este  ángulo  nos  sirvió,  además,  para  medir  la  dis- 
tancia "focal  principal,  base  del  dibujo,  igual,  como  diji- 
mos, al  producto  de  la  distancia  horizontal  medida  en 
el  cristal  esmerilado  por  la  cotangente  del  án?ulo 

d  f.  =  0"»,070  X  cotg.  26°,15  =011.142. 

Antes  de  proceder  á  la  impresión  de  las  placas ,  se 


(1)  Lae  banderitas  de  eje  horizontal  que  marcan  la  ver- 
tical principal,  se  colocaron  de  modo  que  la  abrazaran  entre 
Bns  escotaduras 


determinó  el  ángulo  C  (Gd'.SO),  que  esta  vertical  prin. 
cipal  forma  con  la  base  A  B,  dato  indispensable  para 
orientar  en  el  papel  las  fotografías  obtenidas,  y  el  án- 
gulo D  correspondiente  á  la  otra  fotografía. 

OBIENCIÓN   DEL  PLANO 

Reveladas  las  placas,  obtenidas  las  positivas  en  pa- 
pel citrato,  marca  Sumiere  (1),  procedimos  á  la  obten, 
ción  del  plano,  adoptando  la  escala  de  1  por  500.  Se 
trazó  la  base  A  B  en  una  dirección  cualquiera,  y  en  sus 
extremos  se  construyeron  los  ángulos  O  =  65»  30'  y 


(1 )  Trabajbs  posteriores  nos  permiten  recomendar, 
como  más  ventajoso ,  el  papel  mate,  del  mismo  fabricante. 
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D  =  73°  25'.  Sobre  los  lados  de  estos  ángulos  se  tomó 
la  distancia  focal,  141  milímetros  (verdadera  magnitud, 
sin  reducción),  y  se  obtuvieron  los  puntos  principales 
de  ambas  fotografías  P  P,  sobre  los  cuales  se  colocaron 
las  fotografías  de  modo  que  las  perpendiculares  traza 
das  en  ellas,  entre  las  escotaduras  de  las  imágenes  de 
las  banderitas,  se  superpusieran  sobre  las  rectas  A  P  y 
H  H,  B  P  y  H  H. 

Una  dificultad  encontramos  al  colocar  las  fotogra- 
fías que  mencionamos,  porque  puede  ocurrir  con  fre- 
cuencia, y  en  realidad  carece  de  importancia. 

Como  la  distancia  de  la  base,  en  el  dibujo,  es  tan 
sólo  de  187,50  milímetros,  y  las  fotografías  tiene  cada 


una  160  milímetros  de  longitud,  al  colocar  las  fotogra- 
fías sobre  el  papel  se  superponían  y  lo  tapaban  en  pun- 
tos necesarios  para  el  dibujo. 

Esta  dificultad  se  resolvió  fácilmente,  recortando  en 
las  fotografías  la  parte  del  cielo  y  la  parte  inferior  que 
carecía  de  datos  para  el  plano,  dejando  reducidas  las  fo- 
tografías á  dos  bandas  de  5  centímetros  de  anchura,  y 
clavándolas  al  tablero  por  los  extremos  opuestos,  dejan- 
do suelta  la  parte  que  se  superponía. 

Cuando  era  preciso  trazar  las  alineaciones  desde  el 
extremo  A  (correspondiente  á  la  fotografía  que  es- 
taba recubierta ) ,  bastaba  levantar  la  otra  fotografía 
suavemente.  El  resultado  del  plano  demostró  que  en 
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nada  afectaba  á  la  exactitud  del  plano  esta  maniobra. 

Poco  nos  resta  que  añadir  para  terminar  estos 
apuntes.  Desde  los  puntos  A  y  B  se  han  trazado  rectas 
á  los  mismos  puntos  en  ambas  fotografías  (  proyectán- 
dolos antes  en  su  respectiva  línea  de  horizonte),  y  las 
intersecciones  de  estas  rectas  nos  han  dado  todos  los 
elementos  del  plano,  que  pueden  repetir  .nuestros  lee 
tores  con  las  fotografías  que  reproducimos. 

Como  comprobaciones  del  procedimiento,  llamamos 
la  atención  sobre  la  proyección,  perfectamente  rectilí 
nea,  del  eje  del  cable  aéreo,  que,  efectivamente;  tiene 
esa  disposición  en  el  terreno. 

La  determinación  de  las  cotas  de  nivel  se  ha  hecho 
sobre  una  fotografía,  midiendo  las  alturas  en  milímetros 
sobre  ó  debajo  de  la  línea  de  horizonte,  y  multiplicán- 
dola por  la  relación  entre  la  distancia  horizontal  medida 
en  el  plano  y  la  distancia  focal. 

Al  hacer  la  comprobación  de  estos  niveles  con  la 
segunda  fotografía,  observamos  diferencias  que  llama- 
ron nuestra  atención.  Estudiado  el  caso,  observamos 
que  la  linea  de  horizonte  de  una  fotografía  no  guarda- 
ba la  posición  justa  que  en  el  cristal  esmerilado  había- 
mos determinado. 

El  chassis  de  dicha  placa,  que  entraba  algo  premio- 
so, había  desnivelado  el  instrumento,  hecho  fácÍL  que 
recomienda  se  examine  de  nuevo  el  cristal  esmerilado, 
después  de  impresionar  las  placas,  para  observar  si  ha 
liabido  variación,  tiendo  también  precaución  muy  útil, 
bi  al  medir  la  base  £e  ha  empleado  algún  instrumento 
lupogrático,  determinar  con  él  algunos  puntos  de  nivel 
y  apuntar  la  diferencia  de  altura  de  los  instrumentos 
para  comprobar  después  si  la  maquina  lolográíica  ha 
tenido  6  no  variació.i. 

Juan  Pié  y  Allué. 

Ingeniero  de  Minas. 

  SOCIEDADES  

COMPAÑÍA  METALTJRGICA  DE  MAZARRÓN 

Balance  en  31  de  Diciembre  de  1894,  aprobado  por  la  Junta 
.  general  ordinaria  de  accionintas  celebrada  el  dia  21  de 
Mayo  de  1895. 

Pesetas. 

ACTIVO   


Inmuebles   1  1 50.000,00 

Mobiliario,  carruajes,  etc   9.155,00 

Vapor  Carolina   45.000,00 

Existencias  en  almacén.  —  Combutibles. — 

Minerales   827.033,47 

Caja  y  banqueros   360  828,10 

Valores  en  cartera   10.000,50 

Deudores  varios   670.297,68 

Valores  depositados   80  000,00 


Total   3.172.314,76 


PASIVO 

Capital                                     .  .  .  ,  2.600.000,00 

Acreedores  varios .  .   691.730,45 

—        por  valores  depositados   80.000,00 

Dividendos  anteriores  y  no  presentados  .  .  684,30 


Total   3.172  314,75 


Puerto  de  Mazarrón,  22  de  Mayó  de  1895.  —  Eí  consejero 
director,  Ernesto  Qreif. 


COMPAÑÍA  MINERA  Y  METALURGICA  - 

DEL  HORCAJO 

Balance  en  31  de  Diciembre  de  1894. 

ACTIVO   l!!^  

Gastos  de  constitución,  concesiones,  consr 


tracciones,  material,  etc   5.503.689,56 

Almacenes   454.861,68 

Caja  y  binqueros   304.530,81 

Deudores  varios   906  903,86 

Valores  en  cartera.  ............  264  041,83 

Cuentas  de  orden. .   4  127.909.69 


Total   II  621.937,43 


PASIVO 

Capital   6  000  000,00 

Reserva  obligatoria.   190  876,18 

Acreedores  varios   474.910,27 

Dividendos  á  pagar   2.140,14 

Cuentas  de  orden   4.456  0b0,35 

Pérdidas  y  ganancias   497.950,49 


Total   11.621.937,43 


El  jefe  de  la  Contabilidad,  H.  J.  Germay.  —  V.o  B.°  — 
El  administrador,  L.  Villars. 


VARIEDADES 


La  Sociedad  minera  <Artana». — La  Sociedad  ingle. 


s;i  Artana  Mining  Cómpany,  Limited,  ha  encontrado  muy 
buenas  indicaciones  superficiales  de  minerales  ricos  de  azo- 
gue y  cobre,  y  hace  actualmente  útiles  é  inteligentes  traba- 
jos para  cerciorarse  que  el  criadero  se  mantiene  en  profun- 
didad, en  cuyo  caso  el  negocio  eerá  importante. 

* 

Oro  en  Victoria  (Australia).  —  Los  Sres.  White  y 
Jiickson  tienen  actualmente  su  explotación  de  Weicome  Reef 
en  una  zona  muy  rica;  en  un  avance  de  la  galería  de  sólo 
60  centímetros  han  encontrado  valor  de  200  onzas  de  oro: 
un  solo  pedazo  contenía  30  onzas.  El  término  medio  del  mi- 
neral explotado  es  de  una  á  una  y  media  onza  por  tonelada. 

* 

La  perforación  de  pozos  por  la  congelación.  — 

La  Sociedad  que  explota  el  procedimiento  de  Poetsch  para 
atravesar  terrenos  aquíferos  helando  las  paredes,  se  en- 
cuentra en  estos  momentos  construyendo  varios  pozos  en 
Francia.  Uno  en  Courriéree,  dos  en  Dourges,  uno  en  Flincles. 
Raches,  dos  en  Ligay- Leraire  y  otros  dos  en  Flechinelle 
En  los  ascensores  de  Pontivelles,  la  Sociedad  hace  también 
un  trabajo  muy  interesante. 

* 

Baja  en  los  jornales  de  los  mineros.  —La  Asocia- 
ción de  explotadores  de  carbón  del  gran  distrito  de  Durhara 
han  anunciado  una  rebaja  de  jornales  de  7  por  100,  pro- 
posición que  ha  de  someterse  á  discusión  de  la  Comisión 
mixta  de  conciliación  próximamente.  En  la  mayor  parte  dé 
los  distritos  ya  se  habían  hecho  rebajas,  y  el  de  Durham 
resultaba  ahora  muy  perjudicado.  En  nuestro  país  es  muy 
difícil  el  hablar  de  rebajar  la  remuneración  del  trabajo 
cuando  el  obrero  se  ve  precisado  á  pagar  una  alimentación 
tan  cara.  Hasta  que  en  España  no  se  nivele  la  alimentación 
con  la  de  los  paiseu  productores  de  carbón  para  exportar, 
por  mucho  que  se  aumenten  los  derechos  todo  irá  mal,  por- 
que el  alto  precio  del  carbón  hará  que  el  consumó  sea  muy 
corto  y  las  explotaciones  demasiado  pequeñas  para  producir 
barato. 

* 
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Círculo  Industrial" Minero.  —  En  Junta  general 
del  Círculo  InduBtrial  Minero  celebrada  el  26  de  Julio  últi 
mo,  ee  ha  nombrado  la  Junta  directiva  del  mismo,  que  se 
compondrá  de  los  señoree  siguientes  : 

Presidente  honorario,  Excmo.  Sr.  D.  Ignacio  do  Santiago 
y  Sánchez.  —  Presidente  efectivo,  Excmo  Sr.  Marqués  de 
Tavara  —  Vicepresidentes:  l.o,  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Bo 
garaya;  2.°,  limo.  Sr.  D.  José  Amorós  Labaig.  —  Tesorero, 
D.  Juan  José  Portal.  —  Contador,  D.  Ensebio  Moreno.  -- 
Secretario  general,  D.  Rafael  Palacios  del  Valle  —  Vocales- 
].°,  D.  Luciano  Nieto  y  Nieto;  2.",  D.  Federico  Comes;  3. o, 
D.  Isidoro  López  Barando.  —  Comisión  de  gobierno  interior, 
D.  Macario  Iparraguirre,  D.  Ignacio  Arbidiello,  D.  Adelardo 
López  Sánchrz  Abccilla. 

No  duilanios  que  la  nueva  Junta  se  preocupará  del  im- 
pulso que  puede  recibir  la  minería  en  España  pí  no  se  la 
ahoga  á  impuestos  y  trabas.  Ya  debe  haber  aprendido  el 
Gobierno  que  el  exceso  de  impuestos  se  traduce  en  baja  y 
no  en  alza  de  los  ingresos. 

*  * 

El  ferrocarril  de  Santander  á  Bilbao.  —  Ninguna 
construcción  de  ferrocarril  en  España  se  ha  hecho  con  el 
desahogo  financiero  que  el  de  Zalla  á  Solares,  complemento 
del  de  Santander  á  Bilbao  Desde  qne  se  inició,  pe  suscribie- 
ron las  acciones  con  toda  facilidad,  y  no  ha  ofrecido  la  re- 
caudación el  más  ligero  entorpecimiento.  Cuando  ha  llegado 
el  momento  de  emitir  obligaciones,  se  colocan  éstas  con  la 
más  exagerada  facilidad  Á  mediados  del  mes  pasado  ofreció 
en  subasta  2.000  obligaciones,  y  le  ofrecieron  tomar  3.841; 
hubo,  pues,  un  sobrante  de  1.841.  En  vista  de  esto,  se  deci- 
dió la  Sociedad  á  hacer  otra  subasta  en  L°  de  Abril  de  2.000, 
y  el  pedido  ha  llegado  á  3.250. 

Puede,  pues,  asegurarse  que  ni  por  un  momento  ha  ex- 
perimentado esta  Sociedad  la  menor  escasez  de  fondos.  Si  á 
esto  se  agrega  el  orden  y  acierto  con  que  se  ha  procedido 
en  todo,  es  preciso  ver  en  el  ferrocarril  de  Santander  á  Sola- 
res otro  ejemplo  más  de  cómo  se  hacen  ferrocarriles  para  no 
necesitar  subvenciones  ni  privilegios,  y  que,  sin  embargo, 
sean  buenos  negocios. 

* 

*  * 

La  Compañía  minera  de  Sierra  Alhamilla.  — 

Esta  Compañía  ofrece  contrato  de  arranque  de  mineral  en 
BUS  minas  Gracia,  Visto  y  Manuela,  sitas  en  Lucaineria,  pro- 
vincia de  Almería. 

Las  averías  del  «María  Teresa».  —  En  nuestro 
número  anterior  decíamos  que  habían  cesado  las  razones  y 
los  pretextos  para  que  la  Marina,  apoderada  de  los  astilleros 
del  Nervión,  siguiera  el  plan  aparente  de  inutilizarlos  para 
la  industria.  Poco  ha  tardado  la  Marina  militar  en  encontrar 
un  nuevo  pretexto  para  justificar  á  los  ojos  de  algunos, 
no  seguramente  á  los  nuestros,  el  seguir  siendo  estorbo 
para  la  devolución  de  los  astilleros.  Se  le  ha  ocurrido  nada 
menos  que  las  averías,  tan  indisculpables,  del  María  Te- 
resa, en  vez  de  repararse  en  el  Ferrol,  se  haga  en  los  asti- 
lleros del  Nervión,  y  ya  veremos,  si  es  que  el  María  Teresa 
Bale  del  Ferrol  y  llega  sin  tropiezo  á  Bilbao,  cómo  las  obras 
de  reparación  sirven  de  pretexto  para  que  los  astilleros  no 
puedan  trabajar  para  la  marina  mercante  lo  menos  en  otro 
año.  A  esto  se  le  llama  gobernar  en  nuestro  desgraciado 
país. 

El  sistema  métrico  en  Inglaterra.  —  La  Comisión 
parlamentaria  encargada  de  estudiar  la  cuestión  de  pesos  y 
medidas  en  Inglaterra,  después  de  una  amplia  información, 


se  decide  resueltamente  á  recomendar  la  adopción  del  siste- 
ma métrico,  haciéndolo  obligatorio  con  un  período  de  dos 
nños  de  preparación.  Tiempo  era  también  que  se  pusiera  de 
acuerdo  en  la  moneda,  y  que  se  adoptara  la  unidad  franco, 
aceptada  ya  en  tantos  países  con  distintos  nombres.  La  uni- 
da<l  libra  es  demasiado  grande,  y  la  división  <  n  chelines  20 
y  peniques  12  dificulta  notablemente  todas  laH  cuentas.  De 
seguro  ahora  lo  resistirán;  pero,  al  cabo,  todos  los  argumen- 
tos aplicados  hoy  á  la  adopción  de  los  pesos  _v  medidas  mé- 
tricas son  aplicables  al  cambio  en  la  moneda. 

* 

*  * 

Canteras  de  jaspe.  —  En  la  línea  de  Valladolid  á 
Ariza  se  han  descubierto  canteras  de  jaspes,  semejantes  á 
los  empleados  en  El  Escorial,  y  un  empresario  inglés  se  pro- 
pone explotarlas. 

*  * 

Los  canales  para  transportes  —  Enoaedio  del  ade- 
lanto constante  en  los  Estados  Unidos  ert  los  ferrocarriles,  y 
á  pesar  de  las  tarifas  increíblemente  bajas  que  se  aplican  á 
los  grandes  artículos  de  transportes,  como  carbón,  granos  y 
demás,  todavía  se  reconoce  en  aquel  país  las  grandes  conve- 
niencias de  los  canales,  y  se  proyectan  algunos  nuevos. 

Miramos  esto  con  envidia,  pues  hay  un  canal  que  hace 
tiempo  hemos  indicado  que  debiera  construirse  en  España  y 
que  tendría  un  efecto  sorprendente  sobre  el  modo  de  ser  de  la 
capital  del  país.  Tal  es  el  canal  de  Puertollano  á  Madrid,  des- 
tinado expresamente  para  conducir  los  carbones  á  esta  ca- 
pital. 

El  consumo  de  carbón  en  Madrid,  ya  grande,  y  que  puede 
multiplicarse,  sería  exclusivamente  de  Puertollano,  el  día 
que,  construido  un  canal,  como  corresponde  á  esta  época  de 
tracción  eléctrica,  se  vendiera  el  carbón  aquí  á  un  precio  pro- 
porcionado al  coste  de  explotación  y  transporte  «por  canal; 
este  precio,  aun  suponiendo  notables  ganancias,  nunca  po- 
dría i)a8ar  de  12  pesetas  tonelada  por  término  medio,  con 
mínimo  de  8,  máxim.o  de  16. 

Desengañados  como  deben  estar  ya  todos  de  que  la  Com- 
pañía de  Madrid  á  Zaragoza  y  á  Alicante  no  hará  nunca  la 
tarifa  natural  de  transporte  de  este  caso  de  6  pesetas  tonela- 
da, no  hay  más  remedio  que  volver  la  vista  al  canal  de  Puei  - 
tollano  á  Madrid  como  el  medio  seguro  de  hacer  ese  trans- 
porte holgadamente  á  4  pesetas. 

El  hecho  de  lo  que  sabemos  se  hace  ahora  en  los  Esta- 
dos, nos  parece  una  garantía  de  que  al  fin  se  haga  el  canal 
que  indicamos;  pero  bien  puede  ser  que  no  sea  antes  de  un 
siglo.  De  la  zona  de  ese  canal  vendrá  también  el  trigo  más 
barato  que  se  venda  en  Madrid. 


CATÁLOGOS,  PROSPECTOS  Y  CIRCULARES 

Núm.  20.  —  John  Fowler  y  C*.  Catálogo  de  sus  má- 
quinas y  aparatos  para  cultivo  k  vapor  por  el  sistema 
de  dos  locomóviles,  así  como  de  sus  anclas  de  movimien- 
to automático.  Presenta  los  arados  especiales  para  pre- 
parar el  terreno  para  viñas,  los  instrumentos  para  vinar 
y  las  potentes  gradas  que  forman  su  sistema  completo, 
así  como  los  arados  para  abrir  zanjas  y  los  llamados 
para  drenaje. 

Núm.  21.  —  fluntley  Manufacturing  Cómpany  de 
Silver  Greek.  Es  el  catálogo  más  completo  que  hemos 
visto  de  máquinas  para  ahechar  y  limpiar  los  granos, 
desde  las  que  exigen  sólo  la  fuerza  de  un  hombre,  hasta 
las  de  seis  caballos  de  vapor.  Completan  este  catálogo 
los  aparatos  para  probar  las  simientes. 
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SECCION  MERCANTIL 


REVISTA     DE  MERCADOS 


Nos  encontramos  decididamente  en  un  período  de 
precios  remuneradores  para  los  mineros  y  metalurgis- 
tas que  han  podido  sostener  sus  establecimientos  en  ac- 
tividad durante  la  difícil  época  que  han  atravesado  en 
los  últimos  años.  Tiene  de  ventaja  la  subida  presente, 
sobre  otras,  la  de  presentarse  francamente  por  un  au- 
mento de  consumo,  descubierto  al  mismo  tiempo  que  se 
ha  reconocido  que  las  existencias  no  eran  grandes. 

En  el  cobre  de  los  Estados  Unidos  es  donde  se  ha 
presentado  primero  esta  situación,  y  la  subida  en  élfaé 
rápida,  sintiéndose  los  efectos  en  Europa  seguidamente, 
si  bien  en  menor  grado  ;  pero  al  llegar  algunas  órdenes 
de  compra  al  mercado  de  Londres,  y  demostrarse  en  las 
existencias  una  baja  de  más  de  1.000  toneladas  en  una 
quincena,  el  precio  llegó  al  del  último  telegrama,  y  aun 
parece  probable  algún  nuevo  aumento  próximo. 

Es  lo  cierto  que  una  escasez  verdadera  de  cobre  no 
es  como  la  de  lingote  ó  la  de  laminados  de  hierros  ó 
aceros,  que  puede  remediarse  en  corto  plazo.  Ya  que 
mencionamos  estos  reglones,  diremos  que  la  subida  ha 
seguido,  como  se  verá  por  nuestras  cotizaciones;  pero 
no  tenemos  gran  confianza  en  ella,  sin  que  ocurra  en 
Europa  algo  imprevisto,  pues  por  lo  que  hace  á  los  Es- 
tados Unidos,  es  tal  la  actividad  que  se  ha  demostrado 
para  encender  nuevos  altos  hornos,  que  á  la  hora  ésta 
se  está  produciendo  lingote  en  la  razón  de  los  tiempos 
en  que  se  ha  producido  más,  ésto  es,  á  razón  de  9.200.000 
toneladas  al  año. 

El  plomo  sigue  sostenido  en  la  subida  alcanzada  re- 
cientemente, y  no  se  ve  por  el  momento  razón  alguna 
para  que  cambien  las  cosas. 

El  zinc  se  presenta  con  gran  firmeza,  y  parece  muy 
probable  que  pronto  alcance  mayores  cotizaciones. 

El  antimonio  se  presenta  con  alguna  tendencia  á 
bajar,  y  los  precios  que  señalamos  hoy  son  probablemen- 
te media  libra  más  de  aquellos  que  se  obtendrían. 

El  mercado  europeo  de  combustibles  está  algún  tanto 
incierto,  y,  mientras  tanto,  en  Inglaterra,  como  en  Bélgi- 
ca, las  clases  de  consumo  doméstico  se  solicitan  con  me- 
jora; los  carbones  industriales  se  sostienen  difícilmente; 
sólo  en  los  de  gas,  en  Inglaterra,  hay  una  subida  que  se 
puede  estimar  en  ¿  chelín.  En  España,  los  representan- 
tes de  las  principales  explotaciones  de  Asturias,  se  han 
reunido  para  tratar  de  los  medios  de  que  el  Gobierno  se 
decida  á  que  las  escuadras  y  los  Arsenales  dtl  Estado  se 
provean  del  carbón  español.  Esto  parece  tan  natural  y 
tan  debido,  que  no  se  comprende  el  que  un  Gobiexuo  la- 
zouable  necesite  excitación  alguna  para  ello.  De  creer 
es,  pues,  que  lo  consigan  sin  gran  esfuerzo,  y  que  los 
proveedores  después  pongan  do  su  parte  lo  posible  para 
acreditar  el  carbón  nacional  en  la  opinión  de  los  maqui- 
nistas de  la  Armada. 

Revista  Mikbra,  Metalúrgica  t  de  Ingeniería. 


PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

Minerales. 


Carbones.  Gijón  á  bordo. — Grueso  T. 

Todo  uno  de  llama.  . 

Granado  Gas  

,  Grueso  graso  

Mieres  en  vagón..  .  .1  galleta 
A  bordo  Avilés,  3  pe-,  M^n^do".  '.  "  ".  ".  '.  '. 


setas  más. 
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Todo  uno  y  gas.  .  .  . 

Grueso.  

Bélmez  en  vagón.  .  .1  Cribado  

'  Menudo  

Pue.tollanoen  vagón, jgj^^^^j-  ;  ;  '  "  ;  ' 
por  contratas.  .  .  .f  ^^^^¿^  

Cok.  —  Mieres  hecho  en  hornos  

—  Gijón  á  bordo  

—  Bélmez  de  1.a  

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo  

—  —  Rubio  

—  Cartagena  manganesífero  16  p.  o/o. 

—  —  secos  60  p.  o/o  Cartagena. 
Plomo.  Linares  sulfuros  por  46  kilogramos.  , 

—  —      Alcohol  de  hoja  

—  —  Carbonatos  del  50  por  100..  . 
Zinc  Cartagena,  —  Calaminas  40  o/o  

—  —  Blendas  de  40  o/o  
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Metales. 

Plomo.  Linares  quintal  de  46  kilogramos.  .  . 
Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T 

—  —  —      para  pudelar.  .  . 
Tubos  hierro  colado  fábrica  Aurrerá  de  50  mm 
Asturias.  —  Barras,  dimensiones  usuales.  .  T 

Viguetas    — 

Chapa  gruesa  para  caldera.  — 

Alambre.  Telegráfico  100  K. 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T. 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  — 

Carril,  vía  ordinaria  — 

Carril  ligero  — 

Chapa  para  construcción  naval  — 

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100  K. 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado.  100  R.  63  á 
Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados. 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  ~  54/  — 

Lingote  Cleveland  warrants  —  36/7  — 

Barras  Staffordshire  superiores  ^  6.10/ 

Barras  Middiesborough  corrientes  —  4.16/ 

Barras  Bruselas   166  Frs. 

Viguetas  belgas   126  — 

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra.  4.15 

Acero.  ÍJésdemer  en  carriles,  Gales  —  8.16/ 

—  En  barras  —  5 

Siemens  en  chapas  ordinarias ,  Glasgow.  .  —  5 

—  en  barras  comunes  —  6 

Aluminio.  Kilogramo  á  bordo  puerto  España.  .  4.66  Frs. 

Manganeso.  Mineral  de  47  á  60  por  100.  Por  unidad.  8  penique». 

Foslato.  Florida,  60  á  70  "/o,  unidad   6  — 

Hoja  de  lata.  Dulce,  superior,  Liverpool.  .  .  .  15  chelinei. 

Agria       —    12 

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  ^  16.10/ 

Azogue.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  —  7.3/ 

Últimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  da  los  6res.  Thomas  Mórrisun  y  C 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow   46/4cheln. 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow     .  .  .  T.  46/2  — 

(  olí re.  —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada.  .  j:  46.17,6 

Menas  para  fundir,  unidad   9/3  cneln. 

Estaño  del  Estrecho,     64.7/6  —  Idem  inglés,  67.5/ 

Plumo  español  sin  plata  —  10.17/6 

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onza   30  Vs  P»"'?- 

Antimonio  ¿í'  32 

Acciones.  Ríotinto  —  18.10/ 

—  Tharsis                                      —  6 
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II 

CUENCA  HULLERA  DE  SAMA 

La  cuenca  carbonífera  de  Sama  ha  sido  la  primera 
conocida  y  explotada  en  Asturias,  y,  por  lo  mismo,  la 
que  más  directamente  ha  contribuido  al  adelanto  in- 
dustrial de  la  provincia  de  Oviedo.  Á  ella  se  debió  la 
carretera  carbonífera  de  Sama  á  Gijóu,  y  más  tarde  el 
ferrocarril  de  Langreo,  que,  siendo  el  primero  cons- 
truido en  Asturias  y  de  los  más  antiguos  de  España, 
ha  contribuido  extraordinariamente  al  desarrollo  de  las 
explotaciones  de  hulla  y  al  fácil  embarque  de  sus  pro- 
ductos en  el  puerto  de  Gijón.  Puede  decirse  que  los 
drops  de  Gijón,  el  ferrocarril  de  Langreo  y  las  minas 
de  hulla,  constituyeron  un  organismo  perfecto  y  com- 
pleto hasta  el  día  en  que  la  terminación  del  ferrocarril 
del  Noroeste,  en  primer  término,  y  la  apertura  de  la 
dársena  de  Avilés,  en  segundo,  hicieron  comprender  á 
los  mineros  de  Sama  que  el  mencionado  organismo  re- 
sultaba deficiente,  tanto  para  llevar  sus  productos  al 
interior  del  país,  como  para  poderlos  exportar  en  can- 
tidades muy  superiores  á  las  que  permiten  los  limita- 
dos medios  dispuestos  al  efecto  en  la  antigua  dársena 
de  Gijón.  Alació  entonces  el  deseo  de  satisfacer  las 
nuevas  necesidades  de  la  explotación  de  la  hulla,  y  el 
ferrocarril  de  Soto  de  Rey  á  Ciaño- Santa  Ana,  estu- 
diado y  construido  por  el  conde  de  Sizzo  y  el  ingeniero 
de  Minas  D.  Wenceslao  González,  llevando  la  vía  ancha 
normal  al  corazón  de  la  antigua  cuenca,  la  ha  rejuvene- 
cido hasta  el  punto  de  que  hoy  sus  productos  no  en- 
cuentran más  limitaciones  de  consumo  que  las  análo- 
gas que  se  oponen  al  de  los  carbones  de  Mieres.  Hablar, 
por  lo  tanto,  de  las  mejoras  experimentadas  por  las  in- 
dustrias de  Sama,  es  hablar  precisamente  de  la  influen- 
cia ejercida  ahora  por  el  ferrocarril  de  Soto  de  Rey  en 
dichas  industrias,  como  hace  pocos  años  la  ejerció  tam- 
bién el  ferrocarril  de  Langreo  bajo  la  dirección  del  in-  i 
geniero  de  Minas  D.  Miguel  Ramírez  de  Lasala  con  su  ' 
prolongación  hasta  Laviana. 


Entre  las  muchas  explotaciones  de  esta  cuenca,  des- 
cuellan, por  su  importancia,  las  pertenecientes  á  la  So- 
ciedad Unión  Hullera  y  Metalúrgica  de  Asturias,  que 
presiden  hoy  los  vicepresidentes  D.  León  Draguerre 
D'Hospital  y  señor  marqués  de  Urquijo,  en  justa  defe- 
rencia á  la  memoria  del  señor  barón  D'Eichthal,  falle- 
cido casi  en  los  días  de  la  última  Junta  general,  y  que 
dirige  el  ingeniero  D.  Luis  Adaro.  Los  grupos  que  hoy 
explota  esta  importante  Sociedad,  son  cuatro :  el  de  La 
Mosquitera,  servido  exclusivamente  por  el  ferrocarril  de 
Langreo;  el  de  La  Justa,  servido  únicamente  por  el  de 
Soto  del  Rey,  y  los  de  Sama  y  María  Luisa,  cuyos  pro- 
ductos pueden  cargarse  indistintamente  en  los  vagones 
de  ambas  líneas.  En  el  Anuario  de  1894  publicamos 
una  descripción  de  los  elementos  con  que  á  la  sazón 
contaba  esta  Sociedad  y  de  la  distinta  composición  de 
sus  carbones,  que  le  permite  dar  á  cada  consumidor  la 
clase  de  combustible  más  apropiada  á  los  usos  á  que 
deban  destinarse ;  pero  desde  entonces  ha  completado  la 
Unión  Hullera  sus  instalaciones  para  poder  aprove- 
char las  ventajas  que  el  ferrocarril  de  Soto  de  Rey  ha 
venido  á  ofrecerle. 

El  grupo  de  La  Justa  da  salida  á  sus  productos  por 
la  estación  de  Peña  Rubia,  del  nuevo  ferrocarril,  tanto 
para  su  embarque  en  la  dársena  de  Avilés  ó  en  el 
muelle  de  Fomento  de  Gijón,  como  para  su  expedición 
al  interior  de  Castilla  por  el  enlace  de  Soto  de  Rey.  El 
Sr.  Adaro  supo  preparar  oportunamente  este  grupo, 
confiándolo  á  los  cuidados  del  ingeniero  D.  Tomás  Tin- 
turé, é  instalando  en  Peña  Rubia  un  buen  lavadero  que 
suministra  250  toneladas  de  carbón  lavado  en  diez 
horas  de  trabajo,  y  una  batería  de  24  hornos  Coppée 
para  la  fabricación  de  cok  que  funciona  de  una  manera 
perfecta. 

Prescindiendo  por  el  momento  de  la  descripción 
del  lavadero,  consignaremos  que,  tanto  la  hulla  lavada 
como  el  cok,  se  cargan  directamente  en  los  vagones  de 
la  vía  ancha  y  llegan  á  los  puntos  de  consumo  con  el 
mínimo  de  maniobras.  Peña  Rubia  ha  sido  y  es  todavía 
la  estación  del  ferrocarril  de  Ciaño  que  más  carbones 
ha  recibido,  pues  el  Sr.  Adaro  tuvo  buen  cuidado  de 
tener  terminadas  sus  instalaciones  de  tal  modo,  que  la 
nueva  línea  férrea  inauguró  su  tráfico  con  los  trenes 
formados  con  los  combustibles  de  La  Justa. 

El  grupo  de  Sama,  perteneciente  á  la  misma  Unión 
Hullera  y  Metalúrgica  de  Asturias,  está  formado  por 
las  explotaciones  de  La  Cogida,  La  Hermosura  y  La  Im- 
perial, cuyos  productos  se  concentran  en  el  nivel  infe- 
rior de  la  primera,  que  es  el  más  alto  del  lavadero,  el 
cual  está  organizado  en  armonía  con  la  especial  natura- 
leza del  combustible  de  este  grupo.  Como  en  bocamina 
se  separa  el  carbón  grueso  ó  cribado,  baja  éste  por  un 
plano  automotor  especial  hasta  el  nivel  inferior  del  la-  ; 
vadero,  y  marcha  sin  trasbordo  por  el  mismo  ferrocarril 
minero  que  conduce  los  carbones  lavados  á  un  gran 
plano  automotor,  que  es  indudablemente  uno  de  los 
mejor  instalados  de  la  cuenca  de  Langreo. 

El  grupo  de  María  Luisa,  confiado  á  los  ingenieros 
D.  Ramón  de  Urrutia  y  D.  Daniel  de  la  Escosura,  ha 
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sido  el  que  ha  permitido  al  8r.  Adaro  aprovechar  per- 
fectamente las  ventajas  del  nuevo  ferrocarril  de  Ciaño. 
Su  lavadero  se  cita  como  modelo  entre  los  muchos  y 
buenos  que  cuenta  ya  la  industria  carbonera  asturiana, 
pues  produce  250  toneladas  de  hulla  lavada  en  diez 
horas  de  trabnjo,  y,  si  no  se  quiere  lavar,  puede  clasi- 
ficar hasta  400  toneladas  en  igual  tiempo,  con  un  per- 
sonal reducidísimo,  que  consiste  en  un  maquinista  que 
es  maestro  lavador,  un  fogonero,  dos  chicos  ayudantes 
para  cuidar  de  las  cribas  y  un  chico  para  limpiar  las 
fosas.  Esto  explica  la  competencia  que  los  carbones  de 
María  Luisa  hacen  á  los  demás  de  Asturias  en  todos  los 
mercados. 

El  cargadero  que  la  Unión  Hullera  ha  construido 
en  la  estación  de  Ciaño -Santa  Ana  para  los  carbones 
de  María  Luisa,  merece  especial  mención.  Las  condi- 
ciones locales  han  obligado  á  construirlo  sobre  pilares 
distantes  entre  sí  5  metros,  con  una  altura  de  4,50  me 
tros  de  carril  á  carril.  Tiene  150  metros  de  longitud  y 
á  un  lado  tiene  la  vía  ancha  del  Norte  y  al  otro  la  vía 
de  1,50  de  Langreo.  Los  vagones  que  vienen  del  lava- 
dero en  trenes  movidos  por  pequeñas  locomotoras, 
llegan  al  pie  del  cargadero  y  suben  al  puente  merced  á 
un  montacargas  hidráulico  movido  por  una  bomba  de 
vapor  que  levanta  un  acumulador  de  5  toneladas,  cal- 
culado para  elevar  un  vagón  cargado  sin  el  contrapeso 
de  otro  vacío.  La  presión  del  agua  es  de  35  atmósferas, 
y  por  medio  de  palancas  se  cierra  automáticamente  su 
admisión  cuando  los  platillos  del  montacargas  han  lle- 
gado al  final  de  su  carrera.  Llegados  á  las  vías  del 
puente,  loe  vagones  basculan  lateralmente,  bien  para 
descargar  su  contenido  directamente  en  los  grandes  va- 
gones de  una  ú  otra  línea  mediante  vertederos  fijos, 
bien  para  amontonarlo  en  los  espacios  comprendidos 
entre  los  pilares.  La  carga  fácil  y  económica  de  lo 
amontonado  se  verifica  por  medio  de  dos  grúas  que 
corren  á  lo  largo  del  cargadero  (una  de  cada  la  o),  y 
un  sistema  telodináraico  con  su  motor  especial  de  va 
por  (8  caballos)  realiza  todos  los  embragues  por  medio 
de  discos  de  fricción  que  permiten  los  seis  movimien- 
tos indispensables  para  las  maniobras;  e.slo  es,  dos 
para  mover  la  grúa  á  lo  largo  del  cargadero,  y  cuatro 
para  subir  ó  bajar  y  para  avanzar  ó  retroceder  el  calde 
ro  lleno  de  carbón.  Este  cargadero  es  capaz  para  alma- 
cenar 6  000  toneladas  entre  los  pilares  y  para  cargar 
15.000  toneladas  mensuales  en  diez  horas  de  trabajo  á 
cualquiera  de  las  dos  líneas  férreas  mencionadas. 

Como  se  ve,  esta  Sociedad,  que  dispone  además  del 
grupo  de  La  Mosquitera,  confiado  al  ingeniero  D.  Ma 
nuel  Fernández  Garrido,  y  cuyos  productos  sólo  tienen 
salida  por  el  ferrocarril  de  Langreo,  ha  encontrado  en 
el  ferrocarril  de  Ciaño -Santa  Ana  á  Soto  de  Rey  un 
elemento  poderosíf-imo  para  el  incremento  de  sus  ex- 
plotaciones. 

El  lavadero  mecánico  de  La  Mosquitera  fué  el  pri- 
mero que  .se  montó  en  Asturias  por  los  sistemas  moder- 
nos. La  maquinaria  es  toda  de  la  casa  Humboldt,  de 
Kalk,  cerca  de  Colonia;  pero  las  calderas  y  accesorios 
son  de  Cifuentes,  Stoldtz  y  Compañía,  de  Gijón.  Lava 


I  250  toneladas  diarias  de  productos  en  condiciones  es- 
peciales para  su  exportación  á  Bilbao  y  otros  puertos. 
El  lavadero  de  La  Mosquitera,  que  funciona  muy  bien, 
ha  servido  de  base  para  las  modificaciones  que  se  han 
introducido  en  los  demás  de  la  Unión  Hullera  para 
amoldarlos  á  las  condiciones  peculiares  de  los  combus- 
tibles de  cada  grupo. 

No  es  ciertamente  menor  la  influencia  que  ha  ejer- 
cido este  ferrocarril  en  la  importante  fábrica  de  hierros 
y  aceros  de  La  Felguera,  pues  puede  asegurarse  que  está 
sufriendo  hoy  una  transformación  análoga  á  la  que  ex 
perimentó  la  fábrica  de  Mieres  con  la  terminación  del 
ferrocarril  del  Noroeste.  En  efecto,  la  vía  ancha  penetra 
ya  por  todos  los  talleres  con  un  tercer  carril  interior 
para  el  ancho  de  la  vía  de  Langreo,  permitiendo  de  esta 
manera  cargar  indistintamente  en  arabas  Hneas  los 
productos  elaborados.  La  entrada  de  las  primeras  ma- 
terias también  ha  sufrido  modificación,  construyéndose 
una  estacada  sobre  columnas  tubulares  de  hierro  fun- 
dido que  facilita  su  almacenamiento  sin  falsas  ma- 
niobras, habiéndose  colocado  también  un  cuarto  carril 
interior  que  forma  la  vía  de  0,65  metros,  por  la  cual 
circulan  los  minerales,  la  castina  y  la  escoria. 

Entre  las  mejoras  recientes  que  la  fábrica  debe  á  su 
gerente  D.  Matías  Bayo  y  al  ingeniero  D.  Eustaquio 
Lecue,  podemos  citar  la  traída  de  aguas  del  Nalón,  que 
llegan  por  una  galería  de  gran  sección  á  un  pozo,  de 
donde  la  eleva  una  gran  bomba  doble  y  de  doble  efecto, 
construida  por  La  Maquinista  Terrestre  y  Marítima,  de 
Barcelona,  hasta  un  depósito  desde  el  cual  se  distribu- 
ye á  toda  la  fábrica.  El  éxito  obtenido  por  los  aceros  de 
La  Felguera  ha  determinado  la  ampliación  del  taller 
correspondiente  y  la  construcción  de  un  tercer  horno 
Siemens  con  las  modificaciones  de  Walton  Remaury. 
La  adquisición  de  terrenos  junto  á  la  antigua  estación 
de  Langreo,  ha  permitido  ampliar  la  fábrica  y  cons- 
truir nuevas  fraguas  y  talleres  de  reparación  y  ajuste, 
confiados  al  ingeniero  D.  Enrique  Bayo.  Las  locomoto- 
j  ras  que  hacen  el  servicio  interior  de  la  fábrica  han  sido 
j  construidas  también  por  La  Maquinista  Terrestre  y 
I  Marítima.  Todos  los  talleres  están  alumbrados  por  la 
!  luz  eléctrica. 

Á  la  sombra  de  la  fábrica  La  Felguera  se  ha  levan- 
tado una  de  tornillos  por  los  Sres,  Rodríguez  Prendes 
'y  Compañía,  que  dispone  de  las  herramientas  precisas 
para  fabricar  tuercas,  tornillos  de  armar,  escarpias,  etc., 
con  sus  fraguas,  ventilador  y  motor  de  vapor,  bancos 
■■  de  tornear  para  las  matrices,  sierra  é  hilera  para  el 
I  hierro,  etc.  Es  una  fabricación  naciente,  susceptible  de 
i  mayor  desarrollo,  y  que  es  lástima  no  esté  enlazada 
I  con  ninguno  de  los  ferrocarriles  que  pasan  á  corta  dis- 
tancia de  sus  muros. 

La  creación  más  importante,  hasta  ahora,  exclusi- 
i  vamente  debida  al  nuevo  ferrocarril  de  Soto  de  Rey, 
ha  sido  la  Compañía  de  Asturias,  que  se  ha  fundado 
en  La  Felguera,  con  un  capital  de  10.000.000  de  pese- 
tas, habiendo  adquirido  una  extensión  con.siderable  de 
terreno  en  la  orilla  derecha  del  río  Nalón,  donde  se  ha 
creado,  en  primer  término,  una  notable  fuerza  motriz 
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mediante  un  canal  de  1.150  metros  de  longitud,  que 
parte  de  la  presa  construida  junto  al  puente  de  7Ü  me- 
tros del  ferrocarril  de  Ciaño,  y  recorre  la  parte  alta  de 
todo  el  terreno  comprado  en  sentido  paralelo  á  la  vía 
férrea.  Dos  magníficas  turbinas  de  la  casa  Averly,  que 
son  de  un  sistema  combinado  de  Fontaine,  Gerard  y 
Schrappa,  aprovechan  parte  del  salto  de  3,50  metros> 
con  un  gasto  de  8  metros  cúbicos  por  segundo,  pues 
desarrollan  80  caballos  efectivos  cada  una,  existiendo 
dos  desagües :  uno  transversal  para  épocas  ordinarias,  y 
otro  longitudinal  río  abajo  para  buscar  punto  más  bajo 
en  las  épocas  de  crecidas. 

Para  aprovechar  esta  fuerza  hidráulica,  han  empeza- 
do á  organizarse  talleres  de  construcción,  de  los  cuales 
existen  ya  tres :  uno  para  fragua,  otro  para  calderería  y 
carpintería  y  otro  de  ajuste  con  máquinas-herramien 
tas  de  todas  clases.  Una  bomba  Tangyes  de  doble  efecto 
eleva  el  agua  á  un  depósito  metálico  de  160.000  metros 
cúbicos  colocado  á  15  metros  de  altura,  desde  el  cual  se 
distribuye  á  todos  los  talleres.  Un  cargadero  en  rampa 
sobre  pilares  y  bovedillas  de  ladrillo  permite  los  trans- 
bordos de  materiales  y  productos  elaborados.  Hoy  se 
dedica  la  Compañía  de  Asturias  á  la  construcción  de 
vagones  para  vías  mineras;  pero  piensa  acometer  toda 
clase  de  construcciones  metálicas  y  artículos  de  calde- 
rería. En  la  actualidad  están  en  cimientos  dos  cubilo- 
tes, uno  de  5  y  otro  de  2  toneladas,  y  probablemente  se 
pondrán  también  convertidores  Wairand  para  el  acero. 
Para  el  alumbrado  de  la  fábrica  se  estudia  ya  la  opor- 
tuna instalación  eléctrica. 

Una  idea  feliz,  que  no  está  completamente  desarro- 
llada todavía,  tuvo  la  Compañía  de  Asturias  que  presi 
de  el  ingeniero  D.  Wenceslao  González  y  dirige  el  inge- 
niero señor  conde  de  Sizzo.  Consiste  en  establecer  den- 
tro de  la  vía  ancha  de  Ciaño  á  Soto  de  Rey  otra  vía 
central  de  0,65  metros,  aprovechando  sólo  las  traviesas 
de  la  grande.  Esta  vía  servirá  para  el  tráfico  de  las 
minas  que  no  tengan  cargadero,  llevando  hasta  ellas  la 
vía  estrecha,  y  servirá  también  para  hacer  las  maniobras 
de  los  vagones  grandes  con  las  locomotoras  pequeñas; 
pero  hasta  ahora  la  idea  apenas  ha  tenido  otra  aplica- 
ción que  llevar  á  la  fábrica  de  La  Felguera  los  carbones 
que  la  misma  fábrica  explota  en  las  Nalonas  bajo  la 
dirección  del  ingeniero  de  Minas  D.  Pablo  Fábrega.  Es 
de  esperar  que  vaya  aumentando  el  número  de  sus 
aplicaciones  á  medida  que  los  mineros  reconozcan  sus 
ventajas.  Desde  luego  resultan  muy  interesantes  ios 
cruzamientos  de  vías  y  bifurcaciones  que  la  Compañía 
de  Asturias  ha  construido  para  esta  vía  estrecha. 

Las  condiciones  bajo  las  cuales  se  ha  construido  el 
ferrocarril  de  Soto  de  Rey,  yendo  á  buscar  cuantos  ele- 
mentos de  vida  existían  en  su  trayecto,  y  no  perdonan- 
do para  ello  medio  alguno,  incluso  la  costosa  construc- 
ción de  numerosos  puentes  metálicos  sobre  el  Nalón, 
han  influido  grandemente,  como  hemos  visto,  en  el  des- 
arrollo de  las  industrias  de  Langreo,  que  á  su  vez  han 
contribuido  al  mejoramiento  de  la  localidad,  como  lo 
acreditan  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  de  Saina,  los 
paseos  públicos  de  Sama  y  de  Turiellos,  las  iglesias  de 


ambos  pueblos,  la  casa-ayuntamiento  y  el  teatro  del 
primero,  y  otras  mejoras  locales,  debidas  en  su  mayor 
parte,  á  la  iniciativa  del  celoso  alcaide  de  Langreo, 
D.  Antonio  María  Dorado,  ligado  también  con  la  indus- 
tria por  la  representación  de  la  Compañía  minera  de 
Santa  Ana. 

Sensible  es  que  en  estos  momentos  la  paralización 
del  consumo  tenga  llenos  de  cribado  los  depósitos  y 
plazas  de  las  minas,  esterilizando  los  esfuerzos  realiza- 
dos por  las  empresas  industriales  del  valle  de  Lan- 
greo; pero  creemos  que  no  tardará  en  reanimarse  el 
mercado,  ofrecien  lo,  si  no  grandes  precios,  por  lo  me- 
nos grandes  pedidos  precursores  siempre  de  precios 
más  remuneradores  que  los  que  hoy  rigen. 

R.  Oriol. 


LA  REORGAÍ^IZACION  DE  LA  MARINA 


Las  anunciadas  averías  del  Pelayo  son  para  mí  la 
gota  de  agua  que  hace  rebosar  el  vaso,  y,  protestando 
de  mi  deseo  de  guardar  toda  clase  de  consideraciones 
al  Cuerpo  de  la  Armada  en  general  y  á  todos  sus  indi- 
viduos en  particular,  en  mi  calidad  de  hijo  de  puerto 
de  mar,  en  la  de  condiscípulo  y  amigo  de  un  gran 
número  de  marinos,  de  los  cuales  los  pocos  que  ya 
quedan  son  generales;  en  calidad  de  anciano,  y,  por 
último,  por  contarme  en  el  reducido  número  de  espa- 
ñoles que  tienen  la  extraña  pasión  del  mar,  al  punto 
de  que  si  mi  posición  lo  permitiera  pasaría  una  buena 
parte  del  año  embarcado,  me  propongo  decir  algo  que, 
en  mi  juicio,  es  explicación  de  lo  que  está  sucediendo 
con  nuestros  buques,  siendo  evidente  que  ha  de  tener 
un  origen  en  el  cual  no  se  ha  dado  todavía. 

Es  muy  difícil  que  por  los  marinos  se  admita  mi 
criterio  sobre  la  causa  del  uial,  y,  por  lo  tanto,  mucho 
más  difícil  que  se  pongan  los  medios  para  conseguirlo. 
No  cedo  á  nadie  en  patriotismo;  pero  niego  que  el  pa- 
triotismo sea  la  ceguedad,  y  hay  un  patriotismo  que 
equi"ale  al  exagerado  amor  propio  y  á  la  ridicula  va- 
nidad, que  hace  á  los  hombres  individualmente  inco- 
rregibles en  sus  defectos  por  juzgarse  á  sí  mismos  per- 
fectos. Del  mismo  modo,  el  patriotismo  que  induce  á 
nuestros  compatriotas  a  proclamar  que  en  España  está 
lo  mejor  de  todo  y  los  mejores  de  todos  los  hombres, 
lejos  de  participar  de  él,  me  es  repugnante,  por  condu- 
cir al  empeoramiento,  en  vez  del  mejoramiento. 

Á  mí  no  me  ciega  mi  patriotismo  al  punto  de  creer 
que  nos  gobiernan  hombres  de  Estado  de  primer  orden, 
ni  que  contamos  con  grandes  diplomáticos,  ni  con 
grandes  generales,  ni  con  sabios  de  primera  línea,  ni 
con  sabios  hacendistas,  ni  con  financieros  de  punta,  ni 
con  ingenieros  de  primera  clase,  ni  con  industriales  de 
excepcional  talento  inventivo,  ni  con  labradores  de  los 
más  inteligentes  y  adelantados,  ni  con  periodistas  á  la 
altura  de  lo  mejor,  ni  con  alcaldes,  en  general,  que 
lleguen  siquiera  á  admisibles;  de  ludo  este  personal,  y 
el  que  omitimos  citar,  de  que  depende  tanto  la  posi- 
ción del  país,  se  necesita  estar  poseído  de  una  vanidad 
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nacional  muy  pronunciada  para  sentirse  satisfecho,  y,  I 
por  desgracia,  correspondiendo  también  á  ese  estado 
general,  es  preciso  decir  que  nuestros  marinos  milita- 
res dejan  bastante  que  desear  como  conjunto;  pero  las 
circunstancias  peculiares  de  su  servicio  hace  que  sus 
deficiencias  se  hagan  más  visibles.  Ellos  están  llamados 
á  llevar  los  buques  de  un  lado  para  otro,  y  no  hay  modo 
de  disimular  cuando  se  van  á  pique,  cuando  se  destro- 
zan tocando  en  un  bajo  ó  cuando  revienta  una  caldera 
y  se  inutiliza  una  máquina. 

Está  en  el  ánimo  de  todos  los  que  piensan  que  los 
desastres  marítimos  que  tanto  se  repiten  ahors  en 
nuestra  Armada  dependen  del  personal,  y  no  hay 
quien  no  crea  en  la  necesidad  de  darle  nueva  organiza- 
ción. Si  yo  creyera  que,  al  hacerlo,  habrá  siquiera  pro- 
babilidad remota  de  poner  el  dedo  en  la  llaga,  no  haría 
la  exhibición  de  mis  ideas  propias,  que  me  voy  á  per- 
mitir, por  entender  el  patriotismo  á  mi  modo:  esto  es 
sacrificar  la  personalidad  propia,  echándome  encima 
odios  y  antipatías  á  cambio  de  buscar  la  remotísima 
probabilidad  de  coincidir  y  dar  fuerza  á  alguien  de 
influencia  que  pueda  juzgar  la  cuestión  como  yo. 

En  el  personal  de  la  Armada  española  hay  una 
inmensa  proporción  de  hombres  que,  decididamente,  no 
sirven  para  marinos  de  guerra.  líspanta,  verdaderamen- 
te, el  meditar  las  cualidades  y  condiciones  que  exige,  no 
el  ser  un  gran  marino  militar  como  lo  fueron  en  nuestros 
tiempos  Méndez  Núñez,  Lobo  ó  Topete,  pero  siquiera 
para  ser  oficial  ó  jefe  de  Marina  aceptable  del  montón. 
Al  marino  militar,  desde  guardia-marina  en  adelante, 
se  le  exigen  las  más  raras  y  hasta  opuestas  cualidades 
físicas  y  morales.  Es  proverbial  en  nuestra  Marina  el 
que  su  personal  se  componga  de  perfectos  caballeros 
por  su  educación  fundamental,  modales  y  costumbres 
sociales,  y  mal  mirados  andan  en  el  Cuerpo  las  pocas 
excepciones  de  la  regla.  Pues  bien,  al  mismo  tiempo 
que  S8  exige  esto,  lo  cual  implica  el  proceder  de  fami- 
lias acomodadas  y  estar  criados  con  cierto  regalo  y 
delicadeza,  que  no  contribuyen  á  dar  musculatura  ni 
resistencia  física,  ni  á  formar  caracteres  de  alto  temple 
para  rudas  luchas;  desde  que  es  guardia ■  marina  es 
preciso  tener  una  resistencia  física  tremenda ;  las  malas 
noches  en  vela,  los  fríos  y  los  aires  colados,  las  moja- 
duras á  cada  paso,  secando  la  ropa  en  el  cuerpo,  y 
otras  muchas  penalidades  que  resisten  mejor  los  hom- 
bres criados  sin  regalo,  merman  las  fuerzas  y  minan 
la  salud  de  los  que  llamaremos  demasiado  señoritos. 

El  personal  de  la  Marina  inglesa  es  mucho  más 
rudo,  pero  más  marinero;  una  inmensa  proporción  de 
nuestros  marinos,  para  los  cuales,  los  servicios  que  el 
hombre  fuerte  hace  sin  esfuerzos,  representan  para  los 
relativamente  poco  resistentes  inmensa  violencia,  que 
tienen  que  hacerse  á  sí  mismos  para  el  cumplimiento 
de  deberes  que  otros  desempeñan  jugando.  En  esto  se 
liga  ya  lo  físico  y  lo  moral,  y  por  esto  vemos  que  una 
de  las  cualidades  de  buen  marino,  que  es  el  amor  al 
mar,  es  muy  raro  encontrarla  sino  en  los  hombres 
fuertes ;  los  débiles  sienten  la  discordancia  entre  sus 
deberes  y  sus  tendencias  naturales,  y  adquieren  la  an- 


tipatía al  mar  y  al  buque  que  hace  á  nuestros  marinos 
buscar  tantas  fórmulas  y  triquiñuelas  para  dormir  en 
tierra;  el  buen  marino  deb  dormirá  bordo  las  tres 
cuartas  partes  de  los  días  de  su  vida,  mientras  esté  en 
activo  servicio.  Pero  si  es  circunstancia  importantísima, 
y  en  España  mal  atendida,  la  necesidad  de  fuerza  física 
excepcional  para  la  carrera  de  Marina,  tienen  tanta 
importancia  ó  más  otras  cualidades  de  carácter,  pecu- 
liares ó  los  marinos  de  guerra. 

Se  les  exige  valor  militar  ante  todo,  y  ¡er  qué  grado 
tan  exagerado  I  Independiente  de  la  bala  ó  la  metralla 
que  puede  alcanzarle,  el  marino  ileso  puede  irse  al 
fondo  del  mar  con  su  buque  en  el  combate  ó  tenerse 
que  batir  cuerpo  á  cuerpo  en  el  aoordaje.  Pero  el  ma- 
rino no  necesita  sólo  el  valor  militar  para  la  guerra; 
necesita  además  valor  en  la  paz  para  la  lucha  con  los 
elementos  que  conspiran  contra  su  vida.  El  valoren  la 
mar.  en  los  peligros,  es  una  necesidad  tan  grande  para 
salvarlos,  que  al  capitán  de  la  fragata  inglesa  Eyle  le 
oímos  contar  que  evitó  en  un  viaje  de  Cádiz  á  Buenos 
Aires  la  pérdida  del  buque  tirando  al  agua ,  en  un 
momento  supremo,  al  primer  marinero  que  se  dejó 
dominar  por  el  miedo,  para  obligar  á  los  otros  á  repo  - 
nerse  y  trabajar.  Pues  bien  :  valor  marinero  se  le  pide 
á  todos  los  oficiales  de  Marina,  y  en  seguida  viene  la 
contradicción  de  que  al  comandante  del  buque,  junto 
con  este  género  de  valor,  se  le  pide  una  gran  dosis  de 
prudencia,  porque  cualquiera  tiene  derecho  á  jugarse 
su  vida,  pero  no  el  de  imponer  ese  juego  á  los  demás. 
Si  fueran  sólo  el  valor  militar,  el  valor  marinero  y  la 
prudencia  las  condiciones  morales  que  se  pidieran  al 
marino,  no  sería  ya  tan  difícil  encontrar  hombres; 
pero  hay  todavía  otra  cualidad  más  difícil,  que  es  la 
energía  moral  y  las  dotes  de  mando  con  que  unos 
hombres  se  imponen  á  otros,  cualidades  de  carácter 
difíciles  de  combinar  en  la  medida  conveniente.  Es 
muy  frecuente  el  marino  mal  humorado,  violento  y 
gruñón,  que  todo  lo  quiere  componer  á  gritos,  general- 
mente con  mal  resultado;  pero  el  marino  reposado, 
enérgico  y  dominante,  sin  alarde  de  dominador,  del 
tipo  de  Méndez  Núñez,  ése  escasea  mucho,  no  en  la 
rara  perfección  de  aquel  inolvidable  tipo  de  marino 
militar,  sino  hasta  en  una  aproximación  aceptable. 

Es  más:  esos  caracteres  enérgicos  y  con  condiciones 
de  mando,  los  conocemos  mucho  más  en  los  marinos 
mercantes  que  en  los  militares,  lo  cual,  lejos  de  ser 
extraño,  es  perfectamente  natural  dentro  de  mi  crite  • 
rio.  Vengo  señalando  las  muchas  condiciones  que  se 
exigen  á  los  hombres  de  la  Marina  militar,  y,  sin  em- 
bargo, no  he  acabado,  porque  entran  ahora  las  circuns- 
tancias de  capacidad  intelectual.  El  marino  necesita 
los  estudios  del  navegante  y  del  físico,  y  la  rapidez  de 
juicio  que  procede  del  talento  natural  perfeccionado 
por  el  estudio;  y  además  de  esto,  el  marino  de  esta 
época  es  muy  incompleto  si  no  es  tan  maquinista  en 
todos  sentidos  como  aquel  á  quien  entrega  la  respon- 
sabilidad de  las  máquinas  de  su  buque.  El  marino 
comandante  ó  subalterno  que  no  tiene  juicio  propio  y 
que  tiene  que  atenerse  á  lo  que  le  dicen  respecto  á  si  el 
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buque  puede  ó  no  hacer  uu  viaje  ó  una  maniobra  de  - 
terminada  por  el  estado  y  condiciones  de  las  máquinas, 
puede  decirle  que  en  lo  más  esencial  dele^^a  el  mando  del 
buque  en  el  jefe  de  máquinas  del  mismo,  ó,  cuando 
menos,  lo  comparte  con  él.  Si,  pues,  al  marino  militar 
se  le  pide  caballerosidad,  excepcional  fuerza  física, 
valor  militar,  valor  marinero,  que  son  distintos,  energía 
de  carácter,  dotes  de  mando,  saber  de  navegante  y  saber 
mecánico,  es  absurdo  suponer  que  para  eso  se  van  á  en- 
contrar hombres  en  abundancia  en  cualquier  parte;  y 
hasta  es  error  suponer  que  el  que  sea  aprobado  al  empe- 
zar la  carrera  como  guardia-marina,  haya  de  resultar  des- 
pués con  capacidad  admisible  para  marino  de  otra  cate 
goría  á  medida  que  se  vaya  elevando  en  puestos  en  la 
carrera,  y  á  medida  que  vayan  haciéndole  falta  más  cua 
lidades  de  las  que  necesita  en  los  primeros  pasos,  pues 
muchas  de  las  condiciones  físicas  y  morales  indispensa 
bles  para  el  buen  marino,  antes  se  pierden  que  se  alcan- 
zan con  los  años,  asi  como  en  otras  sucede  lo  contrario. 

De  todo  lo  dicho  deduzco  yo  que  en  Marina  las  es- 
calas cerradas  en  todos  los  grados  y  los  ascensos  forzo- 
sos por  antigüedad  ó  favor,  son  la  causa  de  que  nos 
hayamos  quedado  sin  marinos,  pues  á  lo  mejor  hay 
que  dar  cargos  en  los  buques,  no  digamos  de  coman- 
dantes, sino  hasta  de  subalternos,  á  hombres  faltos  de 
cualidades  y  condiciones  físicas  y  morales  para  ellos, 
comprometiendo,  como  se  está  haciendo,  la  existencia 
de  los  buques  mismos  y  la  vida  de  sus  dotaciones. 

No  poco  de  lo  que  sucede  en  Marina  es  aplicable  al 
ejército,  donde  se  admiten  hoy,  especialmente  por  falta 
de  condiciones  físicas,  individuos  que  no  tendrían  ca- 
bida en  los  ejércitos  de  ningún  otro  país,  por  endeblu- 
chos, física  ó  moral  mente,  y  más  aptos  para  sacristanes 
que  para  militares;  pero  la  Marina  militar  es  doble- 
mente más  exigente  en  las  condiciones  corporales  y 
morales  de  su  personal.  Por  esto,  si  la  reorganización 
de  la  Armada  no  se  hace  bajo  la  creencia  de  que  ante 
todo  hay  que  fijarse  en  tener  buenos  marinos  con  todas 
las  condiciones  físicas  y  morales  de  tales,  para  que  el 
comandante  sea  capaz  de  mandar  y  los  subalternos 
capaces  de  secundarlo,  no  se  llegará  á  resolver  el  pro- 
blema. Kl  personal  de  la  Armada,  en  todos  sus  grados 
y  categorías,  tiene  que  ser  un  personal  de  selección 
por  aptitudes  y  no  por  escalafón  ni  compadrazgos.  Por 
esto  teníamos  mejores  hombres  de  mar  para  los  buques 
de  guerra  cuando  la  navegación  á  la  vela  hacía  que  los 
marinos  durmieran  á  bordo  diez  días  por  cada  uno  de 
los  que  duermen  ahora,  y  cuando  las  leyes  no  eran  un 
obstáculo  para  que  pasaran  de  la  Marina  mercante  á  la 
de  guerra  hombres  de  aptitud  relevante  probada  para  la 
dura  vida  del  mar.  Las  escalas,  las  complacencias  y  las 
consideraciones  extrañas  al  buen  servicio,  han  traído  el 
personal  naval  militar  á  esta  decadencia  en  que  acaba- 
remos por  no  atrevernos  ápedir  el  movimiento  de  un  bu- 
que por  miedo  de  que  nos  lo  pierdan  ó  lo  inutilicen,  y 
así  se  acentuará  cada  día  más  el  no  tener  ni  material 
ni  personal  para  nuestra  Armada,  porque  el  mal  está  en 
período  de  crecimiento.  Esto  nos  dicta  nuestro  patrio 
tismo,  lamentando  el  tener  que  decirlo.  —  J.  G.  H. 


LA  DESTILACION  DE  LAS  PIZARRAS 

Y    ET.  ACETILENO 

Cuando  ha  pasado  algún  tiempo  sin  que  hayamos 
repetido  nuestras  excitaciones  á  los  capitalistas  indus- 
triales de  España  á  dirigir  su  atención  á  una  industria 
tan  lucrativa  como  la  destilación  de  pizarras  betumino- 
sas, que  no  existe  aquí,  estamos  siempre  á  la  mira  de 
una  ocasión  oportuna  para  hablar  de  ella.  Ésta  se  nos 
presenta  hoy  por  el  estado  boyante  en  que  se  encuentra 
la  industria  escocesa  de  destilar  pizarras,  por  la  subida, 
tan  fuerte,  del  aceite  mineral,  que  casi  ha  doblado  de 
precio  en  aquel  país,  después  de  haber  atravesado  cir- 
cunstancias sumamente  difíciles  á  causa  de  la  baja 
constante  que  experimentaba  en  los  Estados  Unidos  é 
importarse  en  Inglaterra  libre  de  derechos  el  petróleo. 
En  su  origen,  esta  industria,  que  tomó  gran  vuelo  en 
Escocia  por  los  sistemas  para  la  extracción  de  la  parafi- 
na  aplicados  por  Young,  empezó  haciendo  utilidades  al 
año  sobre  el  capital  de  40  y  50  por  100  en  tiempos  en 
que,  además  de  pagar  caros  los  derechos  de  patente,  el 
coste  de  producción  t  ra  seis  veces  más  que  el  actuali 
pues  por  perfeccionamientos  sucesivos  se  ha  llegado  á 
rebajarlo  al  increíble  tipo  de  6  céntimos  el  litro.  Última- 
mente todavía  se  ha  hecho  un  adelanto  en  las  retortas 
que  reducirá  el  coste  de  destilar  más  que  ninguna  de 
las  otras  mejoras  anteriores. 

Si  se  tiene  en  cuenta  que  los  escoceses  producen 
aceite  de  petróleo  que  tienen  que  vender  á  13  ó  14  cén- 
timos el  litro  á  lo  sumo,  y  que  en  España  se  obtendría 
al  menos  un  precio  de  60  céntimos  el  litro,  se  compren- 
de fácilmente  que  aquí  podríamos  destilar  pizarras  más 
pobres  y  hacerlo  todo  con  menos  ventajas,  y,  sin  em. 
bargo,  todavía  ganaríamos  infinitamente  más  que  los 
escoceses.  Todo  depende  aquí,  para  hacer  un  negocio  de 
lucros  extraordinarios,  de  que  se  encuentren  ó  no  piza- 
rras suceptibles  de  destilarse,  y  que  haya  el  buen  senti- 
do de  estudiar  bien  lo  que  se  hace  en  Escocia  para  ver 
de  ello  lo  que  es  aplicable  al  caso  de  España,  donde 
desde  luego  la  mano  de  obra  costará  un  tercio  menos 
que  en  Escocia  para  compensar  lo  que  se  gaste  más  en 
maquinaria.  No  hay  razón  alguna  para  dudar  de  que  se 
produzca  en  España  al  coste  de  Escocia,  esto  es,  de  6  á 
8  céntimos  litro  el  petróleo  que  se  pueda  vender  á  60,  si 
se  encuentran  pizarras  de  igual  riqueza  y  condiciones 
de  explotación. 

Es  industria  que,  además,  tiene  una  ventaja  pecu- 
liar, y  es  que  el  consumo  de  España  de  petróleo  es  in- 
finitamente mayor  que  la  mayor  c.intidad  que  razona- 
blemente se  puede  producir.  Cada  vez  que  hemos  pu- 
blicado uno  de  estos  artículos  llamando  la  atención  á 
esa  excelente  industria,  en  la  cual  quizás  no  sea  un  dis- 
parate decir  que  puede  ganarse  50  por  100  al  año  al  ca- 
pital, nos  han  llovido  las  cartas  señalándonos  yacimien- 
tos de  pizarras  destilables  de  distintos  puntos  de  Espa- 
ña; unos  nos  los  señalan  en  la  provincia  de  Granada; 
otros  en  la  de  Asturias;  otros  se  reservan  el  lugar;  pero  lo 
que  no  hemos  recibido  ni  una  sola  vez,  ha  sido  carta  de 
capitalista  alguno  que  nos  pregunte  cómo  se  puede  lie 
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gar  en  España  á  montar  prácticamente  un  negocio  de 
esa  índole  é  importancia  en  las  mejores  condiciones. 
Esto  demuestra  la  apatía  industrial  de  nuestro  país, 
donde  hay  tanto  que  hacer,  que  no  se  hace  sin  que  tenga 
explicación  posible,  pues  especialmente  el  negocio  de 
destilar  pizarras  es  uno  de  los  más  claros  desde  que  se 
elevó  el  derecho  de  importación  al  tipo  extravagante  de 
25  céntimos  el  kilogramo  sobre  lo  que  costaría  produci- 
do en  el  país,  7  ú  8.  Á  cualquier  capitalista  que  se  hu- 
biera puesto  en  nuestras  manos  para  montar  una  fabri- 
cación de  aceite  mineral,  por  nuestras  relaciones  en  In- 
glaterra, lo  hubiéramos  podido  asistir  en  montar  un 
negocio  por  todo  extremo  lucrativo;  hoy  podemos  de- 
cir esto,  sin  jactancia  ni  apariencia  de  reclamo,  por- 
que si  en  este  momento  alguien  nos  pidiera  consejo,  le 
diríamos  resueltamente  que  no  es  ocasión  de  ocuparse 
de  la  destilación  de  pizarras  en  tanto  que  no  se  aclare 
bastante  el  porvenir  del  acetileno  en  España.  Es  posi- 
ble que  puedan  existir  simultáneamente  la  industria  de 
la  destilación  de  pizarras  y  la  del  acetileno;  pero  es 
también  muy  posible  que  la  última  concluya  por  com- 
pleto en  España  con  el  consumo  del  petróleo ;  y  mien- 
tras ese  problema  esté  en  pie,  hay  que  mirar  ahora  con 
tanta  desconfianza  la  destilación  de  pizarras,  como  con- 
fianza ha  debido  inspirar  antes  de  los  primeros  meses 
de  este  mismo  año. 

J.  G.  H. 


LA  COMPAÑÍA  DEL  SALITRE  AFRICANO 


Se  ha  formado  en  Londres  una  Compañía,  con  un  ca- 
pital de  7.500.000  pesetas,  para  explotar  un  terreno  sa- 
litroso en  la  colonia  del  Cabo,  en  la  división  Hay,  Gri- 
qualand  occidental.  La  distancia  á  Kimberley  es  de 
unos  160  kilómetros,  distando  unos  110  kilómetros  de  la 
estación  más  próxima.  No  se  trata  en  este  caso  del  sa- 
litre que  químicamente  se  llama  nitrato  de  sosa  ,  el 
cual  vale  próximamente  200  pesetas  la  tonelada,  sino 
del  nitrato  de  potasa,  que  vale  más  del  doble  el  comer- 
cial y  más  de  550  pesetas  el  refinado. 

Lo  extraordinario  de  este  negocio  es  que  el  capital 
se  descompone  así : 

4.125.000  pesetas  en  acciones  al  Sindicato  vendedor  ; 

1.125.000     —  —         para  pagar  su  producto  al 

mismo  Sindicato  en  efec- 
tivo ; 

1.000.000     —  —         emitidas  para  capital  de 

explotación,  y 
1.250.000     —  —         en  cartera  para  emitir 

7.500.000  pesetas  en  junto. 

Resultado:  que  el  negocio  se  va  á  hacer  con  2.125.000 
pesetas,  y  los  que  apronten  éstas  van  á  repartir  utili- 
dades con  5.250,000  de  capital  imaginario. 

Los  ingenieros  que  han  visitado  las  minas  calculan 
que  el  nitrato  de  potasa  costará  en  el  lugar  de  produc- 
ción 75  pesetas  la  tonelada,  y  que  los  gastos  hasta  In- 
glaterra serán  de  unas  90  pesetas,  que  hacen  165,  lo 
que  vale  400,  cuando  menos;  siendo  un  artículo  que 
puede  vendeise  en  cantidades  ilimitadas,  235  pesetas  en 
tonelada  es  realmente  una  ganancia  enorme;  pero  la 
cuestión  es  si  es  una  realidad  el  que  el  terreno  conten- 


ga, como  se  supone,  2.000.000  de  toneladas  de  nitrato, 
deducido  del  dato  de  21.000.000  de  toneladas  de  tierra 
que  contengan  10  por  100  de  nitrato  de  potasa.  Nosotros 
condenamos  ese  modo  de  formar  Sociedades  en  que  unos 
van  arriesgándolo  todo  y  otros  no  aventuran  nada.  Si 
el  negocio  es  verdad,  y  tal  como  se  presenta,  nada  per- 
derían los  vendedores  con  aceptar  el  no  percibir  ellos 
utilidades  sino  después  que  los  accionistas  que  hubie- 
ran desembolsado  capital  percibieran  el  10  ó  el  12 
por  100. 

El  negocio  podrá  ser  muy  legítimo;  pero  hay  que 
ponerlo  en  el  número  de  los  sospechosos,  porque  en  la 
existencia  de  2.000.000  de  toneladas  de  salitre  nos  cues- 
ta trabajo  creer  á  los  que  conocemos  los  terrenos  que 
producen  nitrato  de  potasa  en  Tembleque  y  sus  alrede- 
dores, pues  aunque  éstos  producen  esa  útil  substancia, 
las  toneladas  que  puede  producir  toda  la  comarca  sali- 
trosa española  en  muchos  años  no  se  contará  ni  aun  si- 
quiera por  miles,  y  mucho  menos  por  millones. 

Si  se  tiene  en  cuenta  cuán  bueno  es  el  nitrato  de  po- 
tasa para  abono  de  las  patatas,  y  de  la  mayor  parte  de 
las  plantas,  siempre  ha  llamado  nuestra  atención  que  se 
hayan  pasado  tantos  años  sin  explotar  esa  riqueza  en 
España  de  valor  tan  positivo  y  de  tan  fácil  explotación. 
No  creemos  que  aquí  sea  negocio  de  millones  ni  mucho 
menos;  pero  hay  un  negocio  explotable  que  no  se  com- 
prende que  esté  abandonado. 


VARIEDADES 


Las  minas  de  Sabero.  —  En  el  Anuario  de  la  Mine- 
ri  I,  Metalurgia  y  Electricidad  de  España  correspondiente  á 
este  afio  hemos  consignado  nuestra  opinión  respecto  á  la 
constitución  geológica  de  la  cuenca  de  Sabero,  que  es,  por 
sus  especiales  condiciones,  la  que  mayor  desarrollo  puede 
alcanzar  en  plazo  muy  breve,  entre  todas  las  que  recorre  la 
línea  férrea  de  La  Robla  á  Valinaseda.  Así  lo  ha  compren, 
dido,  al  fin,  la  ¡Sociedad  bilbaína,  dueña  de  la  mayor  parte 
de  dicha  cuenca,  y  en  la  actualidad  parece  que  ansia  recu- 
perar el  tiempo  perdido,  pues  ha  acometido  con  gran  activi- 
dad la  construcción  de  dos  vías  férreas:  una  de  b  kilómetros- 
con  vía  de  0,60,  para  llevar  los  productos  de  la  explotación 
desde  Olleros  hasta  las  instalaciones  de  Vega  Mediana, 
donde  se  lavarán  y  coquizarán;  y  otra  de  3  kilómetros,  con 
vía  de  1  metro,  para  traer  los  vagones  de  la  línea  de  La  Ro. 
bla  hasta  dichas  instalaciones  y  poder  recoger  los  productos 
ya  preparados  para  el  consumo.  En  la  antigua  fábrica  de 
San  Blas,  junto  al  pueblo  de  Sabero,  se  está  montando  el  ta- 
ller de  reparaciones,  aprovechando  el  antiguo  de  la  fábrica 
para  carpintería  y  íijuste,  y  agregándole  otro  taller  para  fra- 
guas y  trabajo  de  calderería.  En  el  alfar  antiguo  se  fabrica- 
rán los  ladrillos  refractarios  para  los  hornos  do  cok,  con  los 
caolines  de  Colle,  que  bajarán  por  la  vía  de  Olleros  y  un  ra- 
mal hasta  la  fábrica  antigua,  construido  también  con  objeto 
de  poder  conducir  los  vagones  y  las  locomotoras  al  taller  de 
reparaciones.  La  vía  de  Olleros  termina  en  un  túnel  en  la 
caliza,  á  12  metros  de  altura  sobre  el  suelo  de  Vega  Media- 
na, para  disponer  convenientemente  los  aparatos  de  clasifi- 
cación y  lavado. 

La  preparación  de  las  capas  de  hulla  ha  empezado  re- 
cientemente, estableciendo  tres  niveles:  el  inferior  tn  el 
mismo  pueblo  de  Olleros,  junto  al  arroyo,  y  consiste  en  una 
transversal  que  ha  cortado  ya  tres  capas:  la  primera  de  2 
metros  de  espesor,  la  segunda  de  4,  y  la  tercera  de  2,60, 
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aunque  con  1  metro  de  pastión  (carbón  pizarroso  descom- 
puesto); todas  ellas  se  presentan  en  este  sitio  casi  verticales. 
El  euperier  tiene  abiertas  dos  galerías  de  dirección:  una  en 
Adiles,  sobre  la  capa  núm.  1,  y  otra  en  Rebulleros,  sobre  la 
de  4  metros,  qne  es  la  segunda  del  transversal  inferior.  El 
nivel  intermedio  se  abrirá  luego  y  comunicará  por  la  super- 
ficie con  el  superior  por  medio  de  un  plano  automotor  de 
100  metros,  con  la  pendiente  de  20°,  y  con  el  inferior  por 
otro  plano  de  200  metros  y  pendiente  media  de  9°. 

Las  galerías  de  dirección  en  todos  los  niveles  se  llevarán 
con  toda  actividad  para  que  exista  campo  de  explotación  su- 
ficiente en  el  momento  en  que  se  terminen  los  ferrocarriles 
y  el  lavadero  de  Vega  Mediana. 

Todo  anuncia,  por  lo  tanto,  que  no  tardará  en  entrar  en 
un  período  de  activa  explotación  la  cuenca  de  Sabero,  dando 
vida  y  animación,  no  sólo  á  las  minas  y  pueblos  comarcanos, 
sino  también  al  ferrocarril  de  La  Robla,  que  tan  escaso  está 
hoy  de  tráfico,  precisamente  por  el  retraso  en  la  preparación 
oportuna  de  las  minas  de  carbón  de  las  cuencas  castellanas. 

* 

,  Combinación  de  grandes  industriales.  —  Preocu- 
pa actualmente  á  todo  el  mundo  industrial  la  combinación 
en  que  se  ha  hecho  pú^ílico  que  han  entrado  dos  colosales 
Empresas  industriales  de  los  Estados  Unidos.  Se  supone  la 
combinación  extraordinariamente  transcendental  para  la 
tracción  eléctrica  en  los  ferrocarriles. 

Se  ha  llegado  á  suponer  que  la  combinación  era  una 
completa  fusión  de  intereses ;  pero  nuestros  informes  no 
son  esos,  sino  que  sólo  se  trata  de  unos  convenios  para  que 
cada  una  de  las  partes  interesadas  contribuya  con  su  expe- 
riencia y  mejores  medios  de  todas  especies  á  la  más  perfec- 
ta construcción  de  locomotoras  eléctricas  para  los  ferrocarri- 
les. Las  partes  contratantes  son,  por  una  parte,  la  inmensa 
Compañía  Baldwin,  la  mayor  constructora  de  locomotoras 
del  mundo;  y  de  otra  parte,  la  Compañía  eléctrica  de  Wes- 
tinghouse,  que  es  otra  Compañía  colosal  también,  dedicada 
á  la  construcción  del  material  eléctrico. 

Las  condi'  iones  de  esta  combinación  no  han  transcendi- 
do al  público;  pero  los  quo  por  su  posición  las  conocen,  ase- 
guran que  son  un  portento  de  previsión  para  que  pueda  ser 
duradero  ese  arreglo,  dirigido  á  la  propagación  de  la  tracción 
eléctrica  en  los  ferrocarriles.  Al  publico,  en  general,  no  le 
interesa  gran  cosa  el  saber  cómo  se  van  á  arreglar  las  Com- 
pañías referidas  para  repartirse  sus  ganancias;  pero  lo  que 
despierta  un  interés  inmenso  es  que  el  unirse  dos  elementos 
industriales  ,  tan  importante  es  como  una  declaración  formal 
de  que  se  va  á  salir  del  estado  experimental  de  la  tracción 
elétrica  en  los  ferrocarriles  para  entrar  definitivamente  en  el 
de  hacerla  tal  vez  hasta  exclusiva.  No  puede  verse  hasta 
qué  punto  se  encontrará  relacionado  con  esto  el  aumento  de 
consumo  de  cobre  que  se  ha  manifestado  ya  en  los  Estados 
Unidos,  y  que  parece  nos  va  á  llevar  á  una  elevación  de  pre- 
cios más  fundada  y  duradera  que  la  efímera  y  artificial  que 
produjo  la  Sociedad  de  metales  de  tan  ruidoso  y  ruinoso 
fracaso. 

*  • 

Ferrocarriles  y  tranvías.  —  La  Gaceta  del  16  de 
Agosto  pubiica  ia  ley  siguiente: 

<Artículo  único.  En  ningún  caso  podrá  establecerse  el 
cambio  del  motor  animal  en  nn  tranvía  por  otro  motor  di- 
ferente sin  previa  autorización  dada  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, y  éste  no  podrá  otorgarla  sino  al  particular  ó  Com- 
pañía que  someta  su  concesión  á  las  condiciones  prescriptas 


en  la  ley  especial  de  16  de  Julio  de  1864,  y  en  su  caso  á  la 
de  Ferrocarriles  de  23  de  Noviembre  de  1877.» 

La  ley  que  antecede  resulta  un  logogrifo  para  nosotros 
en  este  punto.  Una  Empresa  pide  al  ministro  de  Fomento  el 
cambio  de  motor;  éste  forma  el  expediente,  y  el  Ayuntamien- 
to se  opone:  ¿basta  esto  para  que  un  Ayuntamiento  atrasado, 
ó  de  los  que  cobran  el  barato  á  las  Empresas,  impida  el  cam- 
bio de  motor?  ¿Tiene  por  objeto  la  ley  meter  en  cintura  á  los 
Ayuntamientos,  que  bien  lo  necesitan,  ó  sólo  crear  un  trá- 
mite más  para  ios  cambios  de  motor,  y,  por  lo  tanto,  un  en- 
torpecimiento más?  ¿Es  una  ley  para  facilitar  ó  para  difi 
cuitar? 

I>a  misma  Gaceta  publica  la  ley  autorizando  para  conce- 
der á  D.  José  Verardini  una  línea  de  vía  estrecha  de  La  Ro- 
bla á  la  cuenca  carbonífera  de  la  Magdalena,  y  otra  para 
una  línea  de  igual  clase  de  la  Corufia  al  Carral,  que  se  con- 
cederá á  D.  Leopoldo  Bremón  y  Compañía,  de  Madrid, 
También  se  publica  la  ley  concediendo  una  prórroga  de 
I  dos  años  á  la  Compañía  del  ferrocarril    de  Tajuña  para 
construir  la  línea  de  Arganda  á  Colmenar  de  Oreja  y  Ramal 
'  de  Morata  á  Orusco. 

*  * 

El  barco  más  rápido  del  mundo.  —  La  mayor  ve- 
locidad en  surcar  las  aguas,  la  ha  alcanzado  hasta  ahora  el 
torpedero  francés  Forban,  el  cual,  en  las  pruebas  hechas  en 
el  Havre,  ha  alcanzado  en  mar  agitado  un  andar  de  31,2  nu- 
dos. Con  esta  manía  de  las  medidas  arbitrarias,  no  sabemos 
si  son  nudos  ingleses  de  esos  que  son  10  por  100  más  que 
millas,  en  cuyo  caso  serían  34,20  millas,  ó  54,9  kilómetros. 
¿No  es  tiempo  todavía  de  uniformar  los  pesos  y  medidas 
para  que  no  quepan  estas  dudas  ? 

* 

[  La  Gaceta  del  domingo  25  del  corriente  publica  la  real 
I  orden  dictada  por  el  ministro  de  Hacienda  Sr.  Navairo  Re- 
verter, á  instancia  de  nuestro  convecino  y  amigo  D.  Manuel 
de  Ayarragaray  y  Garbano,  cuya  parte  dispositiva  reprodu- 
cimos á  continuación,  por  el  interés  que  entraña,  principal- 
mente para  todas  las  Empresas  ferroviarias. 
Dise  así  esa  soberana  resolución  : 

tS.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  y  en  su  nombre  la  Reina  regente 
del  Reino,  de  conformidad  con  el  dictamen  de  esa  Dirección 
general  (la  de  Aduanas)  y  con  lo  propuesto  por  la  Junta  de 
Aranceles  y  Valoraciones,  se  ha  servido  disponer: 

1."  Que  se  incluya  en  el  Repertorio  del  Arancel  una 
partida  que  diga.  Ruedas  de  hierro  y  acero  de  cien  kilogra- 
mos ó  menos  de  peso  montadas  con  sus  ejes.  Si  domina  el  peso 
de  la  rueda,  partida  36;  si  domina  el  peso  de  los  ejes,  parti- 
da 35. 

2  o    Que  se  reforme  la  llamada  de  la  página  111  del  Re- 
pertorio en  la  forma  siguiente:  Corazones  de  acero  para  cam 
bios  de  vía  en  ferrocarriles,  partida  55. 

Y  3."  Que  ^e  manifieste  así  al  exponente  como  resolu- 
ción á  su  instancia,  publicándose  á  la  vez  dichas  alteraciones 
del  Repertorio  para  conocimiento  de  las  Aduanas  y  del  Co- 
mercio.» 

Nos  parece  justa  la  resolución  recaíd.i  en  la  instancia  de 
nuestro  amigo;  pero  como  no  siempre  resplandece  la  justicia 
j  en  las  disposiciones  de  nuestros  Gobiernos,  aplaudimos  al 
Sr.  Navarro  Reverter  por  la  suya,  que  dejamos  copiada. 

* 

*  * 

Personal.  —  Los  ingenieros  de  Minas  que  han  ingresa- 
'  do  recientemente   en  el  Cuerpo  son  los  Sres.  D.  Francisco 
I  Gisbert,  D.  Ramón  Urrutia,  D.  Alberto  Maruri  y  D.  Luis 
Santamaría,  que  han  sido  respectivamente  destinados  á  los 
distritos  de  Madrid,  Salamanca,  Falencia  y  Huelva. 
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SECCION  MERCANTIL 


REVISTA    DE  MERCADOS 


El  mercado  de  metales  sigue  en  la  buena  situación 
que  se  le  ha  creado  en  estas  últimas  semanas,  sostenién- 
dose á  los  precios,  cuando  menos,  en  aquellos  renglones 
en  que  no  se  declara  alguna  mejora. 

El  cobre,  sin  embargo,  aunque  cotizado  una  fracción 
más  alto  que  en  nuestra  revista  anterior,  ha  alcanzado 
más  precio  durante  el  tiempo  transcurrido,  pues  ha  te- 
nido días  de  rebasar  el  precio  de  j£  47,  si  bien  poco.  El 
movimiento,  sin  duda,  procede,  como  lo  hemos  explica- 
do, del  mayor  consumo  que  se  ha  declarado  en  los  Esta- 
dos Unidos;  pero  en  verdad,  que  cuando  se  leen  los  ar- 
tículos pesimistas  sobre  la  cantidad  que  aun  promete 
nuestra  provincia  de  Huelva  en  el  porvenir,  parecería 
justificada  una  subida  en  los  precios  aun  mucho  mayor 
y  más  fundada. 

Nos  proponemos  extractar  ese  escrito,  pues  sin  de- 
clararnos conformes  en  sus  apreciaciones  y  pronósticos, 
todavía  contiene  datos  positivos  tan  interesantes,  que 
es  muy  digno  de  que  se  los  hagamos  conocer  á  nuestros 
suscriptores.  Adelantamos  el  resumen  de  sus  ideas,  que 
consiste  en  que  empieza  ahora  el  tercer  período  de  la 
explotación  del  cobre  en  Andalucía  y  el  Alf^arve,  para 
el  cual  sólo  quedan  58.000.000  de  toneladas  de  mineral 
con  una  ley  media  de  1  por  100.  El  pronóstico  no  deja  de 
ser  alarmante. 

El  renglón,  sin  embargo,  en  que  tenemos  que  señalar 
mejor  situación  por  el  momento,  es  en  el  lingote  de  hie- 
rro de  todas  clases,  dándose  el  caso  raro  de  que  el  común 
de  Glasgow  se  venda  más  caro  que  el  de  hematites.  El 
precio  superior  á  47  chelines  la  tonelada,  sin  que  haya 
aumentado  en  un  céntimo  el  coste  de  dos  ó  tres  meses  á 
esta  parte,  debe  producir  una  utilidad  tan  crecida,  que 
á  poco  que  dure,  creai  á  una  situación  magnífica  finan- 
ciera á  los  establecimientos  que  pudieron  continuar  su 
marcha  en  la  temporada  de  peores  precios  Los  actuales 
parece  que  pueden  dar  lugar  á  una  exportación  de  lin- 
gote de  España,  favorecida,  como  lo  está,  por  un  cambio 
muy  ventajoso  para  la  exportación. 

Los  embarques  de  minerales  de  Bilbao  desde  princi 
pió  de  año  á  la  penúltima  semana  de  Agosto  han  sido 
sólo  de  2  557  514  toneladas,  lo  cual  parece  indicar  que 
la  totalidad  de  los  del  año  presente  serán  menos  que  los 
del  pasado-  Tal  vez  por  esto  se  note  algún  movimiento 
en  los  embarques  de  los  puertos  del  Mediterráneo,  espe 
cialmente  de  Cartagena. 

La  exportación  de  lingote  desde  Bilbao  al  extranjero 
ha  .sido  20  527  toneladas;  pero  á  poco  que  se  sostengan 
ios  precios  actuales,  la  demanda  puede  hacer  tabla  rasa 
de  las  existencias  de  hoy.  Los  representantes  de  la  in- 
dustria siderúrgica  vizcaína  siguen  haciendo  gestiones 
oportunas  para  librar  á  esta  interesante  riqueza  de  la 
horrible  perturbación  que  le  produce  los  derechos  dife- 
renciales y  los  privilegios  concedidos,  contra  toda  la 
base  constitucional  de  igualdad,  á  algunas  industrias 
que  no  contribuyen  más  de  lo  que  puede  hacerlo  ésta,  al 
bienestar  y  poderío  de  la  nación  española.  No  sabemos 
qué  esperanzas  tendrán  las  Compañías  de  ferrocarriles 
que  han  dado  lugar  á  que  las  acciones  del  Norte  pasen 
repentinamente  de  86  á  90. 
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PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

Minerales. 


Carbones.  Gijón  á  bordo. — Grueso  T. 

Todo  uno  de  llama.  . 


Mieres  en  vagón..  .  . 
A  bordo  Avilés,  3  pe- 
setas más  


Bélmez  en  vagón. 


Granado  Gas. 
Grueso  graso..  . 

Galleta  

Menudo  

Todo  uno  y  gas. 

Grueso  

Cribado  

Menudo  

Grueso  

Granadino.  .  .  . 

Menudo  

hornos.  .  .  . 


Pueitollano  en  vagón, ( 
por  contratas.  •  •  -j 

Cok.  —  Mieres  hecho  en 

—  Gijón  á  bordo  

—  Bélmez  de  1.»  

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo  

—  —  Rubio  

—  Cartagena  manganesífero  16  p.  o/o. 

—  —  secos  50  p.  o/o  Cartagena. 
Plomo.  Linares  sulfures  por  46  kilogramos.  . 

—  —      Alcohol  de  hoja  

—  —  Carbonates  del  60  por  100..  . 
Zinc  Cartagena.  —  Calaminas  40  o/o  

—  Blendas  de  40  o/„.  .  .  .  . 


18  Ptas 

13  — 
20  — 

14  — 
12,50  - 

8.60  — 
12  — 
28  — 
20  — . 
18,60  — 
16  — 
7  - 
4  — 

18  -r- 

22 

27  - 

10,60  — 
8,26  — 

11  — 
7  — 
7,26  - 
9,60  - 
3  - 

62 

40  -« 


12,60  Pti 
72  — 
68  — 
2,60  — 
22,50  — 
20,76  -- 
27  — 
44 

160  — 
180  — 
160  — 
220  — 
260  — 
80  — 
68  — 

mercados. 


Metales. 

Plomo.  Linares  quintal  de  46  kilogramos.  .  . 
Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T 

—  —  —      para  pudelar.  .  . 
Tubos  hierro  colado  fábrica  Aurrerá  de  60  mm 
Asturias.  —  Barras,  dimensiones  usuales.  .  T 

Viguetas  — 

Chapa  gruesa  para  caldera.  — 

Alambre.  Telegráfico   100  K. 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T. 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  — 

Carril,  vía  ordinaria  — 

Carril  ligero  — 

Chapa  para  construcción  naval  — 

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100  K. 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado,  100  K.  63  á 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  —  54/  — 

Lingote  Cleveland  warrants  —  36/7  — 

Barras  Staffordshire  superiores  ^  6.10/ 

Barras  Middlesborough  corrientes  —  4.16/ 

Barras  Bruselas   165  Frs. 

Viguetas  belgas   126  — 

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra.  j£  4.16 

Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales  —  3.16/ 

—  En  barras  —  6 

Siemens  en  chapas  ordinarias  ,  Glasgow.  .  —  5 

—  en  barras  comunes  —  6 

Aluminio.  Kilogramo  á  bordo  puerto  España.  .  4.65  Frs. 

Manganeso.  Mineral  de  47  á  50  por  100.  Por  unidad.  8  peniques. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  "j^,  unidad   6  — 

Hoja  de  lata.  Dulce ,  superior,  Liverpool.  .  .  .  16  cbelínei. 

Agria       —    12 

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  ^  16.10/ 

Azogue.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  —  7.3/ 

Últimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  tires.  Thomas  Mórrison  y  C 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow..  .        ....  47/3  chelo. 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow    .  .  .  T.  47/2  — 

Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada.  .  ^  46.18/9 

Menas  para  fundir,  unidad   9/6  chelo. 

Estaño  del  Estrecho,  ^  64.7/6  —  Idem  inglés,  68 

Plomo  español  sin  plata  —  H 

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onza   30  '/i»  P»"'?' 

Antimonio  .£  32 

Acciones.  Ríotinto                                     .£  18 

—  Tharsis  ^  5  3/8 
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INDUSTRIAS  VARIAS 

Todo  país  rico  en  carbones  minerales  de  excelente 
calidad  es  por  necesidad  un  pais  esencialmente  indus- 
trial, no  sólo  por  las  ventajas  que  la  existencia  y  bara- 
tura del  combustible  ofrecen  para  el  desarrollo  de  toda 
clase  de  industrias,  sino  también  por  la  conveniencia 
que  encuentran  las  mismas  Empresas  carboneras  en 
fomentar  y  á  veces  hasta  en  iniciar  la  instalación  de 
establecimientos  capaces  de  consumir  aquellas  clases 
de  combustible  que  se  prestan  menos  á  la  exportación. 
Asturias  no  podía  ser  una  excepción  á  esta  regla  ge- 
neral, y  cada  año  se  ve  aumentar  el  número  de  las 
nuevas  industrias  que  buscan  su  prosperidad  al  calor 
de  los  combustibles  de  aquella  privilegiada  región. 

Antigua.s  ya  y  justamente  renombradas  son  las  in- 
dustrias del  ramo  de  Guerra  que  el  brillante  Cuerpo 
de  Artillería  sostiene  á  buena  altura  en  Trubia  y 
en  Oviedo. 

La  fabricación  de  cañones  cuenta  en  Trubia  con 
todos  los  elementos  necesarios  para  obtener  todos  los 
calibres  usuales,  hasta  las  piezas  de  30  centímetros, 
cuyos  primeros  ejemplares  saldrán  en  breve  para  las 
plazas  de  Ceuta  y  Santa  Cruz  de  Tenerife.  La  instala- 
ción del  horno  Siemens,  de  12  toneladas,  en  el  cual  se 
han  llegado  á  fundir  hasta  Ifcj  toneladas  de  acero  con 
éxito  completo,  y  la  de  la  prensa  hidráulica  de  500  to- 
neladas para  el  forjado  de  las  grandes  piezas,  con  sus 
poderosas  máquinas  de  vapor  y  sus  grtias  rodadizas 
para  la  maniobra  de  los  inmensos  tochos  de  acero, 
constituyen  un  conjunto  grandioso  y  perfectamente 
organizado  para  la  comodidad  del  trabajo,  que  honra  á 
los  oficiales  de  Artillería,  y  muy  particularmente  al 
laborioso  y  sabio  comandante  D.  Leandro  Cubillo,  á 
cuyo  cargo  ha  estado  la  instalación  de  este  importante 
taller. 


La  fabricación  de  proyectiles  cromados  para  cañones 
de  15  centímetros  (con  peso  de  376  kilograu;os),y  para 
los  de  30  (con  peso  de  450  kilogramos),  está  ya  perfec- 
tamente dominada,  figuro ndo  en  la  reciente  reunión 
del  Iron  and  Steel  ImfHufe  una  descripción  del  procedi- 
miento usado  para  la  delicada  operación  de  templar 
dichos  proyectiles,  que  ha  remitido  el  mencionado  co- 
mandante Sr,  Cubillo. 

P]I  ferrocarril  de  Trubia  á  Oviedo  ha  llevado  la  vía 
ancha  á  todos  los  talleres  del  establecimiento  del  Esta- 
do, resolviendo  de  la  mejor  manera  el  grave  problema 
de  los  transportes  para  piezas  de  grandes  pesos,  que 
constituía  años  atrás  una  de  las  mayores  dificultades 
para  el  desarrollo  de  esta  fabricación  especial. 

La  fabrica  de  la  Vega,  en  Oviedo,  está  destinada  á 
la  fabricación  de  fusiles,  y  en  la  actualidad  ha  recibido 
la  mnquinari;!  indispensable  para  poder  suministrar 
los  fusiles  Maüser  que  necesita  nuestro  Ejército;  pero 
las  dificultades  burocráticas,  que  entorpecen  en  Espa- 
ña la  marcha  ordenada  de  todas  las  industrias  del 
Estado,  han  hecho  que  se  retrase  más  de  lo  preciso  el 
momento  de  iniciar  con  empuje  la  fabricación  de  los 
nuevos  fusiles. 

Con  las  industrias  de  Guerra  y  Marina  está  íntima- 
mente relacionado  un  establecimiento  de  índole  parti- 
cular, el  que  la  Sociedad  Sania  Bárbara,  de  Oviedo, 
tiene  perfectamente  montado  en  Lugones,  no  lejos  de 
la  capital.  En  él  se  fabrican  hace  años  ¡lólvoras  de 
todas  clases  para  cañón,  y  pólvora  sin  humo  para  fusil, 
y  recientemente  ha  organizado  unos  magníficos  talleres 
de  cartuchería,  donde  se  están  fabricando  los  cartuchos 
para  el  Maü^er  español  que  usa  nuestro  Ejército.  Las 
ventajas  que  en  precio  y  calidad  ha  encontrado  el  Es- 
tado en  las  pólvoras  de  Sania  Bárbara,  comparadas  con 
las  extranjeras,  han  hecho  que  hoy  apenas  gaste  la 
marina  de  guerra  otras  pólvoras  que  las  asturianas, 
habiendo  logrado  tainbién  que  las  solicite  el  ramo  de 
Guerra. 

Á  pesar  de  lo  dicho,  no  debe  creerse  que  la  fábrica 
de  Santa  Bárbara  sea  un  establecimiento  exclusiva- 
mente dedicado  á  los  suministros  militares,  pues  se 
fundó  para  la  fabricación  de  pólvoras  de  mina  y  de 
caza,  cuya  producción  no  ha  descuidado,  habiendo 
ampliado  con  oportunidad  las  instalaciones  para  la 
obtención  de  inechas  de  seguridad  y  para  la  fabricación 
de  cartuchos  para  caza.  Es,  por  lo  tanto,  el  de  Santa 
Bárbara  nn  establecimiento  tan  útil  al  Estado  como  á 
la  industria  particular,  y  que  honra  á  su  director  el 
ingeniero  industrial  D.  José  Tartiére,  tanto  como  á  los 
capitalistas,  asturianos  en  su  mayoría,  que  le  han  pro- 
porcionado los  fondos  indispen.-ables  para  el  sucesivo 
desenvolvimiento  del  negocio  de  explosivos.  Á  la  ini- 
ciativa del  Sr.  Tartiére  se  debe  que  Santa  Bárbara  haya 
servido  de  base  para  la  instalación  de  dos  importantes 
fábricas  de  dinamita:  una  en  Arrigorriaga,  cerca  de 
Bilbao,  con  el  título  de  Sociedad  anónima  Vasco- Astu- 
riana, y  otra  en  Bonanza,  cerca  de  Snnlúcar,  con  el  nom- 
bre de  Sociedad  anónima  Vasco- Andaluza- Asturiana. 
Ambas  son  como  expansiones  naturales  y  hasta  como 
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complemento  de  la  Sociedad  primitiva  doraicilada  en 
Oviedo,  ])or  más  que  financieramente  tengan  vida  in- 
dependiente. 

La  gloria  de  haber  iniciado  la  industria  de  explo- 
sivos en  la  provincia  de  Oviedo  no  corresponde,  pin 
embargo,  á  la  Sociedad  Santa  Bárbara,  sino  á  la  de  La 
Manjoya,  constituida  algunos  años  antes  en  Bélgica  y 
cuya  prosperidad  !e  ha  permitido  también  ir  ensan- 
chando sus  talleres  bajo  la  dirección  del  ingeniero  don 
Carlos  Wetter.  Á  la  fabricación  de  pólvoras  de  mina  y 
de  caza,  que  han  conseguido  merecida  fama  entre  los 
consumidores,  no  tardó  en  agregarse  la  de  dinamitas 
de  todas  clases,  y  recientemente  ha  construido  La  Man- 
joya una  gran  fábrica  de  productos  químicos  cerca  de 
la  línea  férrea  de  Oviedo,  con  la  cual  están  enlazados 
los  nuevos  talleres.  Los  ácidos  sull'úrico  y  nítrico  que 
obtiene  esta  Sociedad  pueden  com{)etir  en  precios  y 
buena  calidad  con  los  de  las  demás  fábricas  similares 
del  país. 

Una  industria  nueva  en  Asturias,  y  que  sólo  ha  ad- 
quirido gran  desarrollo  cuando  se  ha  podido  contar  con 
la  debida  protección  en  el  arancel  de  importación,  es 
la  de  productos  refractarios,  que  fabrica  hoj  la  Socie- 
dad Fábrica  de  Mieres  para  sus  propias  necesidades  y 
fabricará  dentro  de  poco  en  La  Felguera,  para  el  consu- 
mo general,  la  nueva  Sociedad  que  gira  bajo  la  razón 
social  de  Lecue  y  Compañía,  y  cuyo  establecimiento  se 
está  construyendo  en  Ja  actualidad  muy  cerca  de  la 
fábrica  de  hierros  de  los  Sres.  Duro  y  Compañía,  Los 
amplios  talleres  se  están  cubriendo  ya  con  sus  arina- 
duras,  y  la  maquinaria  está,  en  parte  muy  importaote, 
al  pie  de  la  obra,  como  demostración  de  la  actividad 
con  que  se  procede  á  la  instalación  de  la  nueva  íiibrica. 

Otra  industria  también  reciente,  y  q^e  se  debe  á  la 
iniciativa  del  Sr.  Tartiére,  es  la  refinación  de  petróleo 
establecida  en  Gijun  por  la  Sociedad  Rufino  Martínez 
y  Compañía,  y  cuya  próspera  marcha  es  consecuencia 
de  la  perfeccic  n  con  que  se  montó  desde  el  primer  mo- 
mento para  recibir  per  tul)eria  el  petróleo  bruto  que 
traen  los  buques  dispuestos  especialmente  para  su 
transporte. 

Sin  detenernos  en  los  antiguos  talleres  de  fundición 
y  construcción  que  tanto  los  Sres.  Laviada  y  Compa- 
ñía como  los  Sres.  Cifuentes,  Stoldz  y  Compañía  tie- 
nen establecidos  en  Gijón;  ni  en  ios  análogos  de  los  se- 
ñores Bertrand  Hermanos  y  de  la  Sociedad  La  Amsíad 
que  existen  en  Oviedo;  ni  en  las  ía!)ricas  de  cristal  de 
Gijón,  de  ladrillos  de  Guisasola  en  Lugones,  de  cu- 
biertos de  metal  blanco  en  Oviedo,  de  azúcar  de  remo- 
lacha en  Veriña,  de  hierros  forjados  y  estampados  que 
el  ingeniero  de  Minas  D.  Domingo  de  Orueta  ha  mon- 
tado recientemente  en  Gijón,  y  de  la  cua!  han  salido  ya 
excelentes  herramientas  para  minería,  en  especial  palas 
de  distintos  modelos;  ni  en  la  de  alambres  y  hierros 
laminados  que  ia  Sociedad  de  Moreda  y  Gijón  tiene  es- 
tablecida en  las  afueras  de  la  última  población ;  ni  en 
otras  varias  que  atestiguan  la  razón  con  que  hemos  ca- 
lificado á  Asturias  de  país  esencialmente  industrial, 
terminaremos  esta  iii]iida  ojeada  sobre  la  industria  as- 


turiana manifestando  la  fe  que  cada  año  va  arraigando 
más  en  nuestro  ánimo  respecto  al  gran  porvenir  que 
espera  á  esta  privilegiada  región  de  nuestro  país. 

Para  afirmarnos  hoy  en  esta  fe  profunda,  no  necesi- 
tamos considerar  el  hecho  elocuente  de  haber  venido 
ya  capitales  de  Cataluña,  de  Vizcaya,  de  Francia  y  de 
Bélgica  á  desarrollar  los  elementos  industriales  de  As- 
turias; bá.'^tanos  ñjar  la  atención  en  la  circunstancia 
de  haber  sonado  ya  la  hora  de  que  los  capitales  del 
mismo  país  hayan  llegado  á  convencerse  del  risueño 
porvenir  que  pueden  esperar  de  su  empleo  en  la  indus 
tria,  desviándose  del  único  camino,  hasta  el  presente 
emprendido,  de  dedicar.'^e  á  la  adquisición  de  papel  del 
Estado  ó  de  acciones  dt  l  Banco  de  España.  En  efecto, 
por  iniciativa  del  acaudalado  banquero  de  Oviedo  don 
Policarpo  Herrero  y  del  emprendedor  ingeniero  don 
José  Tartiére,  acaba  de  fundarse  la  Sociedad  Indus- 
trial de  Asturias  con  un  capital,  enteramente  suscrip- 
to, de  10.000.000  de  pesetas ,  con  el  exclusivo  objeto  de 
fundar  nuevas  industrias  en  el  país,  ó  de  auxiliar  á  las 
existentes,  con  lo  cual  nos  ofrece  Asturias  el  ejemplo, 
único  en  España,  de  capitales  cuantiosos  que  andan 
buscando  grandes  industrias  de  éxito  asegurado,  cuando 
lo  corriente  es  el  problema  invereo  de  industrias  que 
no  pueden  desarrollarse  por  falta  ó  escasez  de  capital. 

Conocemos  algunas  de  las  industrias  que  con  gran 
pulso  y  verdadero  interés  tiene  en  estudio  la  nueva  So- 
ciedad ;  y  aunque  de  ellos  habrán  de  resultar  grandes 
beneficios  al  país  si  llegan  á  plantearse,  razones  ele- 
mentales de  prudencia  nos  obligan  á  mantenernos  en 
una  estudiada  reserva ,  hasta  que  ia  Sociedad  adopte 
acerca  de  dichas  nuevas  industrias  una  resolución  de- 
finitiva. 

Un  país  que  .suscribe  en  pocos  días ,  y  sin  necesidad 
de  pomposos  reclamos,  un  capital  tan  considerable  para 
dedicarlo  á  industrias  desconocidas  ó  que  no  están  aún 
bien  definidas,  demuestra  una  confianza  tan  absoluta 
en  el  porvenir  industrial  de  la  región  y  una  fe  tan  ciega 
en  la  excelente  gestión  de  sus  directores,  que  no  aven- 
turamos mucho  en  considerar  ya  asegurado  el  desen- 
volvimiento de  las  industrias  asturianas  con  la  serie- 
dad y  seguridad  que  reclama  su  completo  arraigo  en  el 
país. 

La  sana  influencia  de  este  capital  disponible  habrá 
de  sentirse  principalmente  en  los  puertos  de  Gijón  y 
Avilés,  que  son  los  mejor  preparados  para  coadyuvar 
al  movimiento  industrial  de  Asturias.  Respecto  de  Gi 
jón,  las  condiciones  del  antiguo  puerto  podrían  mejo- 
rarse algo  si  pudieran  armonizarse  los  distintos  intere- 
ses particulares  que  allí  existen  legalmente;  pues,  por 
desgracia  ,  no  marchan  las  obras  del  nuevo  puerto  del 
Musel  con  toda  la  actividad  que  conviene  al  desarrollo 
de  la  industria  asturiana,  y  no  pueden  fundarse  en  su 
terminación  más  que  esperanzas  para  plazo  muy  lejano. 
En  cambio,  el  puerto  de  Avilés,  considerado  como  una 
ampliación  práctica  del  de  Gijón,  presenta  excelentes 
condiciones  que  aceptará  con  júbilo  toda  la  industria 
del  país,  ya  que  en  sus  muelles  se  van  á  instalar  en 
este  mismo  mes,  ó  á  más  tardar  en  el  próximo,  cuatro 
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grúas  de  Cowans  y  Sheldon ,  de  Glasgow :  do?  de  35 
toneladas,  3'dos  pequeñas  de  5,  que,  con  las  dos  actuales 
de  4  toneladas,  formarán  un  conjunto  capaz  de  satis- 
facer á  un  gran  tráfico  de  exportación  y  de  innporta- 
ción.  Ya  en  1894,  y  á  pesar  de  no  contar  más  qne  con 
las  dos  grúas  pequeñas  mencionadas ,  ha  exportado 
Avilés  unas  100.000  toneladas  de  carbón,  cuando  Gijón 
ha  exportado  unas  130.000  por  el  muelle  de  Fomento, 
y  otras  170.000  por  los  drops  de  Langreo,  ó  sea  400.000 
toneladas  en  conjunto.  P'ácil  es  comprender,  por  consi- 
guiente, que  las  nuevas  instalaciones  t'e  la  dársena  de 
Avilés  han  de  atraer  á  este  puerto  el  aumento  de  ex- 
portación y,  mejor  aán,  el  de  importación  que  exijan  las 
nuevas  industrias,  muchas  de  las  cuales  habrán  de 
localizarse  en  las  orillas  de  la  ría  de  Avilés. 

Á  la  animación  de  ambos  puertos  contribuirá  tam  | 
bién  poderosamente  la  Compañía  del  ferrocarril  del 
Norte  si  establece,  como  se  asegura,  la  tarifa  uniforme 
de  1,50  pesetas  por  tonelada  de  carbón  desde  las  minas 
á  los  referidos  puertos,  imputable  á  cada  explotador 
por  el  exceso  que  embarque  respecto  á  la  exportación 
conocida  del  nño  1894;  y  como  la  Cora])añía  de  Langreo 
hará  también  lo  posible  para  aumentar  su  tráfico  de 
carbones  hacia  los  drops  de  Gijón  ahora,  y  más  tarde 
hacia  los  muelles  del  Musel ,  vemos  igualmente  en  esa 
laudal)le  tendencia  á  abaratar  los  transportes,  otro  nio-  , 
tivo  para  confiar  en  el  desarrollo  futuro  de  la  industria  ¡ 
asturiana ,  siquiera  confesemos  ingenuamente  que  te-  \ 
nemos  mayor  confianza  en  la  prosperidad  que  promete 
á  Asturias  el  aumento  y  progreso  de  las  industrias  lo- 
calizadas en  la  provincia. 

R.  Okiol. 

! 


LA  FIBRA  DE  LA  TURBA 


En  un  viaje  á  París  á  principio  de  este  año,  visi 
tando  á  un  ingeniero  muy  especializado  en  los  sistemas 
más  adelantados  de  la  concentración  de  minerales,  lla- 
mó poderosamente  nuestra  atención  el  que  parecía  re- 
gentar en  el  mismo  local  de  sus  oficinas  un  gran  alma- 
cenado de  lo  que  nos  parecían  telas  é  hilados  y  otros 
artículos  de  la  industria  textil,  de  la  cual  lo  ignoramos 
todo. 

Nuestro  amigo  trataba  de  llamarnos  la  atención  á  ' 
esos  artículos,  y  nosotros  procurábamos  separarla  de 
ellos,  hasta  que,  al  fin,  le  confesamos  que  todo  el  atrac- 
tivo que  tiene  para  nosotros  cualquier  cuestión  minera, 
metalúrgica  ó  mecánica,  se  convierte  en  desvío  cuando 
se  trata  de  hilados  y  tejidos,  de  lo  que  apenas  distin- 
guimos el  algodón  de  la  seda.  Nuestro  estimado  inge- 
niero, con  bondadosa  sonrisa,  nos  dijo  que  si  tomába- 
mos interés  en  las  cosas  mineras,  no  estaban  los  artícu- 
los que  nos  presentaba  tan  lejos  de  debérnoslo  inspirar, 
porque  el  origen  de  esta  materia  es  del  dominio  de  la 
minería,  —  Sepa  usted,  me  dijo  al  fin,  que  los  artículos 
que  está  examinando  son  de  una  procedencia  anfibia 
entre  minera  y  agrícola.  Todos  estos  artículos  están 
hechos  con  la  fibra  de  la  turba  que  se  encuentra  en  Ho- 


landa, y  que  puede  explotarse  para  combustible,  y,  por 
tanto,  es  casi  minera,  ó  para  tejidos  y  estopa,  como  usted 
ve,  —  Esta  declaración  ya  despertó  nuestro  interés,  pues 
en  seguida  se  apoderó  de  nosotros  la  idea  de  si  podía 
dar  lugar  el  ocuparnos  de  ese  renglón  á  la  existencia 
de  una  industria  más  en  España,  Ya  cambiamos  de 
tono  completamente,  y  nos  propusimos  examinar  muy 
cuidadosamente  aquellos  artículos  y  enterarnos  de  su 
utilidad  y  razón  de  ser,  y  pronto  llegamos  al  conven- 
cimiento de  que,  lo  que  con  tanto  desdén  habíamos  tra- 
tado, merecía  la  mayor  atención.  Efectivamente,  la 
turba  fibrosa,  sometida  á  un  tratamiento- ya  muy  per- 
feccionado, da  lugar  á  la  producción  de  artículos  suma- 
mente útiles  por  sus  propiedades  características,  las 
cuales  son : 

Capacidad  de  absorber. 

Elasticidad. 

Conductibilidad. 

Inalterabilidad. 

Acción  antiséptica  y  desinfectante. 

El  conservarles  todas  estas  propiedades  al  reducirlas 
á  estopa,  á  hilos  ó  á  telas,  ha  sido  el  objeto  de  los  indus- 
triales que  han  llegado  á  producir  los  artículos  útilísi- 
mos que  se  fabrican  hoy  con  la  fibra  de  la  turba.  Para 
ello  ha  sido  preciso  llegar  á  un  nuevo  sistema  de  hilar, 
que  hoy  se  conoce  con  el  nombre  de  sistema  Cupers, 
Este  sistema  es  una  patente  que  se  puede  usar  sólo  por 
los  Sres,  ¥,61-1  Moris  y  C.a,  175,  rué  St.-Honoré,  París. 

Los  grandes  artículos  á  que  da  lugar  la  fibra  de  la 
turba,  son,  ante  todo,  los  relacionados  con  la  Cirugía  y 
la  Higiene.  La  estopa  para  compresas,  ó  ouate,  en  fran- 
cés, de  turba,  tiene  ventajas  extraordinarias  para  la  cu- 
ración de  heridas,  llagas  y  todos  los  casos  en  que  con- 
viene absorber  sangre  ó  supuraciones  sin  peligro  de  la 
putrefacción  rápida.  Las  cüras  de  heridas  pueden  retar- 
darse casi  el  doble  del  tiempo  de  una  a  otra  sin  temor 
de  infección.  El  poder  absorbente  es  diez  veces  su  peso. 
Para  usos  higiénicos  en  las  camas  de  los  enfermos  gra- 
ves, absorben  los  líquidos,  destruyendo  su  olor.  Las 
mantas  de  fibra  de  turba  son  las  más  higiénicas  para 
absorber  los  sudores,  y  además  se  aplica  á  hacer  tapetes 
para  limpiar  el  calzado  cuando  se  ha  pisado  lodo. 

Por  fin,  la  propiedad  elástica  de  la  fibra  se  ha  puesto 
á  prueba  en  un  empleo  muy  original,  al  parecer  con 
muy  buen  resultado.  Se  fabrica  una  soleta  de  0,™20  por 
0^,015  de  espesor  que  se  interpone  entre  los  carriles  y 
las  traviesas  y  las  placas  de  unión  de  los  ferrocarriles, 
la  cual  da  gran  flexibilidad  á  la  vía  y  contribuye  á  la 
duración  de  los  carriles  y  las  traviesas.  Hay  ya  pruebas 
hechas  durante  un  plazo  bastante  largo  en  muchos  ki- 
lú  i.etros  de  la  red  del  Este,  sobre  los  cuales  han  pasado 
5,000  trenes  sin  producir  alteración  alguna  en  esos  co- 
jines ó  soletas.  Cerciorados  ya  de  que  en  Francia  se 
hace  un  inmenso  uso,  así  en  los  hospitales  civiles  como 
militares  y  en  las  clínicas  particulares,  de  las  compre- 
sas de  turba  y  de  los  demás  artículos  como  antisépticos 
decidimos  adquirir  un  muestrario  de  todos  los  artículos 
para  hacerlos  conocer  á  ios  ingenieros  de  minas  de  núes, 
tro  país,  quienes,  sin  duda,  se  esforzarán  en  estudiar  los 
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turbales  de  España  para  ver  si  hay  algunos  que  se  pres- 
ten á  su  explotación  para  fibra. 

Entre  los  pocos  que  han  visto  el  muestrario,  hay 
ya  quienes  nos  han  dicho  conocer  turbales  que  creen  á 
propósito  en  el  término  de  Torreblanca  (Castellón)  y  en 
Mandallona  (Guadalajara). 

Este  muestrario  se  encuentra  en  nuestras  oficinas  á 
disposición  de  cuantos  quieran  examinarlo,  y  lo  conser- 
varemos hasta  el  mes  de  Noviembre  próximo;  consis- 
te en  lo  siguiente : 

Precios  en  París 
Francos. 


1  tapete  para  limpia-iodos  de. .    O, '"40  X  0,70.  0,70 

1  id.  id.  id.  de  Oj'Mü  X  0,70.  1,00 

1  id.  id.  limpia-tejido  B  de  .  .  .    0,"'50  X  0,80.  1,40 

1  id.  id.  id.  C3  de   0,'"50  X  0,80.  1,65 

l  id  id.  id.  B.,  de   0,-"50  X  1,00.  1,85 

1  cobertor  de  turba  con  30  por  100  de  lana    .  .  5,00 

1  id.  id.  sola   4,00 

1  empapador  de  cama  de    .  .  .    O, "'85  X  0,90.  1.90 

1  id.  id.  de   O, '"gO  X  0,40.  0^95 

1  id.  para  cuna   0,60 

1  soleta  para  carriles   0,15 

1  id.  para  las  uniones  con  agujeros  para  tor- 
nillo  0,60 

Muestra  de  estopa  ó  oiiate  núm  1,  kilo   1,60 

Id.  id.  id.  núm.  2,  id   1,20 

Id.  id.  id.  para  veterinarios   1,20 

Además,  muestras  de  todos  los  diferentes  hilos  que 
entran  en  los  tejidos  anteriores. 

Como  podrá  notarse,  y  para  esto  damos  los  precios, 
no  se  trata  sólo  de  artículos  muy  útiles,  sino,  además, 
sumamente  baratos. 

En  cuanto  á  las  compresas  ó  estopa  para  heridas,  se 
supone  que  cuesta  menos  de  la  mitad. 

Respecto  á  los  tapetes,  no  se  puede  concebir  nada 
más  barato;  y  por  lo  que  hace  á  los  sustitutos  de  las 
zaleas,  nos  parecen  igualmente  baratísimos. 

Creemos,  pues,  prestar  un  servicio  haciendo  conocer 
estos  artículos.  La  casa  fabricante  hubiera  deseado  que 
nosotros  nos  encargásemos  de  la  representación  en  Es- 
paña para  vender  sus  artículos ;  pero  nosotros  no  pode- 
mos dedicarnos  á  lo  que  está  tan  fuera  de  nuestras  ocu- 
paciones usuales,  y  le  hemos  propuesto,  y  ha  sido  acep- 
tado, como  representante,  el  Sr.  Schneider,  de  Madrid. 

En  cambio,  tanto  los  propietarios  de  depósitos 
de  turba,  como  los  industriales  que  estén  en  el  caso 
de  ocuparse  de  esa  industria,  que,  sin  duda,  sera  lucra- 
tiva, pueden  contar  con  que  contribuiremos  con  el  ma- 
yor gusto  á  cuanto  conduzca  á  crear  esa  industria  en 
nuestro  país  dentro  de  lo  que  podemos  hacer  en  el  te- 
rreno industrial. 


SOCIEDADES 


LA   CALIFORNIA  MANCHEGA 


Balance  en  31  de  Diciembre  de  1894. 

ACTIVO  Pesetas. 

Caja   26.307,29 

Banco  de  España   113.092,60 

California  Manchega     519.350,26 

Pertenencias  mineras   13.827,20 

Instalaciones  •  .  .  625.867,25 


Máquinas   124.733,55 

Maquinaria}'  herramientas   10.310,00 

Terrenos   9.563,00 

Edificios   233.666,08 

Mobiliario  de  oficina     1.173,20 

Mobiliario   41.130,52 

Cantina   4  381,94 

Almacén   156.762,60 

Varios  deudores   72.382,35 

Alcobol  de  hoja  de  1894   437,54 

Total   1.952.985,37 

PASIVO 

Capital   1.500.000,00 

Pérdidas  y  ganancias   234.333  08 

Fondo  de  reserva   74.040,57 

Consejeros  de  administración   11.756,30 

Dividendos   113.831,25 

E  ectos  á  pagar   3  039  87 

Varios  acreedores   15.984,30 

Total   1.952.985,37 

Madrid,  31  de  Diciembre  de  1894.  —  El  director  gerente, 
Adelardo  López  Sánchez 


VARIEDADES 


La  electricidad  en  los  ferrocarriles.  —  El  presi- 
dente del  Instituto  de  ingenieros  electricistas  americanos, 
en  un  discurso  presidencial,  discutió  los  temas  siguientes: 
1."  Dada  una  red  de  ferrocarriles  actualmente  explotada  por 
locomotoras  de  vapor,  ¿conviene  el  cambio  completo  á  la 
electricidad,  ó  sustituir  el  vapor  parcialmente  por  ésta,  y 
cómo  debe  hacerse  el  cambio?  2."  En  el  caso  de  una  línea  de 
nueva  construcción,  ¿conviene  equiparla  para  la  electrici- 
dad? ¿Cómo  debe  equiparse? 

Sus  conclusiones  finales  fueron  ; 

1.*  En  las  líneas  explotadas  con  vapor,  la  tendencia  al 
sustituirlo  por  la  electricidad,  ha  sido  á  producir  economía 
en  el  transporte  de  viajeros,  mientras  que  para  el  transporte 
de  carga  ha  sido  la  contraria. 

2  a  No  conviene  en  las  líneas  largas  de  tráfico  conside- 
rable, con  vía  doble,  el  equipar  la  línea  general  para  elec- 
tricidad. 

3."  En  las  líneas  de  vía  cuádruple  conviene  equipar  las 
cuatro  vías  para  la  electricidad,  á  menos  que  una  parte  con- 
siderable del  tráfico  de  viajeros  sea  de  recorrido  completo. 

4  *  En  las  grandes  redes  conviene  equipar  una  cierta 
proporción  de  los  ramales  eléctricamente,  para  sostener  la 
competencia  con  las  líneas  eléctricas. 

5  *  Para  mantener  la  explotación  en  estado  de  dar  di- 
videndos, es  imperativo  que  la  mayor  parte  de  las  lineas  con 
vía  doble  establezcan  nuevas  vías  ó  se  apoderen  de  las  líneas 
eléctricas  paralelas  á  las  suyas. 

6.a  Creyendo  que  al  cabo  todo  el  tráfico  habrá  de  hacer- 
se por  la  electricidad,  es  imperativo  que  loa  directores  de 
los  ferrocarriles  explotados  por  locomotoras  de  vapor  se 
mantengan  constantemente  al  corriente  de  los  progresos  de 
la  electricidad. 

Cuando  se  ve  una  opinión  tan  clara  de  una  autoridad  tan 
competente  sobre  el  advenimiento  definitivo  de  la  tracción 
eléctrica  en  las  líneas  generales,  teniendo,  como  nosotros  te- 
nemos, la  creencia  de  que  todo  lo  que  es  verdad  boy  en  los 
Estados  Unidos,  será  verdad  en  Europa  dentro  de  diez  años, 
y  en  España  dentro  de  veinte,  no  puede  menos  de  pensarse 
en  lo  inútil  que  serian  todos  los  sacrificios  que  se  impusiera 
hoy  nuestro  país  en  ninguna  foima  para  sostener  en  su 
actual  constitución  á  las  arruinadas  Compañías  extranjeras 
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de  ferrocarriles  de  España,  que  de  todos  modos,  en  último 
resultado,  tienen  que  venir  á  corregir  sus  errores  haciendo 
tabla  rasa  de  su  pasado  y  valorando  sus  líneas  por  lo  que  val 
drían  construidas  hoy  como  están,  acomodando  á  esto  las 
acciones  que  rep -esentan  ese  valor.  Lo  que  se  haga  hoy  por 
todos  los  caminos  propuestos,  no  aprovechará  ni  al  país  ni 
á  los  accionistas,  ni  radicalmente  á  los  obligacionistas.  A  lo 
sumo,  podrá  dar  lugar  á  que  los  obligacionistas  de  hoy.  al 
conseguir  que  tome  mejor  apariencia  el  negocio,  puedan 
salir  de  sus  títulos  transfiriéndolos  á  otros,  que  al  fin  serán 
los  sacrificados.  No  hay  modo  de  disimular  que  las  grandes 
redes  de  España  necesitarán,  absolutamente  todas,  equiparse 
de  nuevo  en  material  fijo  y  móvil  dentro  de  algunos  años,  y 
esto  significa  800  millones  de  pesetas  de  nueva  inversión 
que  no  habrá  modo  de  hacer  como  prosecución  de  las  Com- 
pañías actuales,  ni  aun  pasando  por  la  quiebra  y  los  concier- 
tos. Cada  día  se  va  poniendo  más  clara  la  necesidad  de  la 
nacionalización  de  los  ferrocarriles  españoles,  y  que  sólo  va 
á  quedar  una  manera  de  llegar  á  ella;  por  lo  tanto,  mientras 
más  pronto  se  llegue,  mejor  para  todos. 

* 
*  * 

Tranvía  eléctrico  en  Lyón.  —  Durante  el  tiempo 
que  lia  estado  abierta  la  Exposición  de  Lyón  se  ha  tenido  en 
explotación  un  ferrocarril  eléctrico  de  4  kilómetros  de  des- 
arrollo en  las  avenidas  del  hermoso  parque  Téte-d'Or  para 
servir  los  principales  monumentos  de  la  Exposición.  Varias 
circunstancias  hacen  para  nosotros  ese  tranvía  eléctrico  su- 
mamente interesante,  siendo  la  primera  de  todas,  que  forma 
un  circuito  cerrado,  en  el  cual  los  carruajes  marclian  siem- 
pre en  la  misma  dirección,  idea  que  coincide  con  la  que  hace 
años  hemos  propuesto  para  un  tranvía  eléctrico  en  Ma- 
drid que  penetre  en  el  parque  da  esta  capital  corriendo  á  lo 
largo  del  Prado.  Otra  circunstancia  es  también  de  las  que  co- 
inciden de  lleno  con  nuestra  creencia  de  que  para  nada  hacen 
falta  las  vías  anchas  cuando  no  hay  que  pasar  de  la  veloci- 
dad de  20  kilómetros  por  hora  y  quizás  ni  aun  llegar.  Efec- 
tivamente, en  el  tranvía  eléctrico  de  Lyón  se  ha  demostrado 
que  con  la  vía  de  0,60  han  podido  circular  carruajes  de  42 
personas,  pesando  á  toda  carga  7.500  kilogramos,  peso  que 
se  explica  porque  los  carruajes  estaban  provistos  de  acumu- 
ladores en  cantidad  suficiente  para  hacer  recorridos  de  60 
kilómetros  con  una  sola  carga.  Los  acumuladores  son  del 
sistema  de  Laurent  Cely.  En  este  punto  el  tranvía  de  Mndrid 
se  debe  diferenciar  por  completo  del  de  Lyón,  pues  éste  ha 
hecho  un  recorrido  casi  de  nivel,  porque  las  pendientes  no 
pasan  de  1  "j  por  100,  mientras  que  las  de  Madrid,  en  el 
trayecto  indicado,  exceden  del  6  por  100.  Por  esto  sólo,  no 
es  probable  que  en  Madrid  pudiera  explotarse  el  tranvía 
eléctrico  del  parque  con  acumuladores,  por  más  que  se  deban 
emplear  éstos  para  que  los  motores  los  carguen  todo  al  día, 
para  gasta:  la  electricidad  en  el  reducido  número  de  horas 
en  que  habrá  más  movimiento  en  la  línea.  Otra  diferencia 
esencialísima  habría  entre  el  ferrocarril  eléctrico  del  parque 
de  Lyón  y  el  de  Madrid:  Lyón  es  una  población  industrial 
donde  se  trabaja  mucho,  y  por  eso  el  ferrocarril  eléctrico, 
que  ha  tenido  muchísimo  movimiento  durante  la  Exposición, 
carecería  totalmente  de  él  en  épocas  ordinarias,  y  se  ha  le- 
vantado al  terminar  aquélla;  en  Madrid,  por  el  contrario,  el 
tranvía  que  penetre  en  el  patque  y  que  permita  el  transbor- 
do á  las  demás  líneas  en  la  plaza  de  ia  Cibeles  y  en  las  cer- 
canías del  futuro  Ministerio  de  Fomento,  será  un  tranvía  de 
muchísimo  movimiento  diario,  por  más  que  éste  haya  de  ser 
mucho  mayor  en  los  días  festivos  y,  en  general,  en  pri- 
mavera 

Aparte  de  las  novedades  que  hemos  señalado,  el  resto  de 


la  instalación  no  ofrece  circunstancia  alguna  particular. 
Caldera  de  Belleville,  capaz  de  producir  2  000  kilos  de  vapor 
por  hora,  á  ¡  7  kilos  á  dos  motores  Coiupound  de  70  y  32  ca- 
ballos respectivamente.  Las  dinamos  han  sido  del  tipo 
Gramme.  Los  resultados  han  sido  tan  satisfactorios,  que, 
apenas  levantado  el  ferrocarril,  de  los  doce  coches  se  han 

vendido  ocho  para  el  servicio  ile  Niza-Ciraies. 

* 

:i:  * 

La  producción  de  cianuros  y  amoniaco  por  el 
nitrógeno  atmosférico  —  Mr.  Wyatt  da  cuenta  en  el 
Engineering  and  Mining  Journal,  de  Nueva  York,  de  los 
ensayos  de  Mr.  Fogarty  para  producir  cianuros  y  amoniaco 
fijando  el  nitrógeno  de  la  atmósfera.  Después  de  laboriosos 
ensayos,  el  inventor  ha  fijado  definitivamente  las  condicio- 
nes de  éxito;  y  para  traer  el  procedimiento  al  estado  indus- 
trial, parece  que  sólo  faltan  aig<ino8  detalles  de  construc- 
ción del  horno,  que  ya  se  ha  emprendido.  Siendo  las  prime- 
ras materias  de  estas  producciones  sólo  el  carbón  y  el  hi- 
drógeno, puestos  en  contacto  al  estado  naciente  y  á  una 
temperatura  que  nada  tiene  de  extraordinaria,  pues  no  pasa 
de  1.260"  centígrados,  claro  es  que  se  trata  de  obtener  esos 
productos  en  condiciones  de  baratura  extraordinaria.  Si  se 
tiene  en  cuenta  que  los  cianuros  son  hoy  de  extraordinaria 
utilidad  en  la  extracción  del  oro  y  la  plata  de  los  minerales 
menos  rico.s  en  estos  metales,  y  que  el  amoniaco  es  la  esen- 
cia del  abono  para  el  cultivo  de  las  plantas  de  más  valor,  se 
comprenderá  la  inmensa  importancia  del  éxito  parcial  hasta 
ahora  obtenido  por  Fogarty,  que  hay  razones  para  esperar 
que  llegue  á  ser  total. 

* 

El  sistema  Barbier  para  el  ácido  sulfúrico  — 

Las  instalciones  para  la  fabricación  del  ácido  sulfúrico  co- 
nocidas, son  costosas  y  difíciles  de  manejar,  por  lo  cual  ha 
sido  una  industria  que  Eólo  montada  en  cierta  escala  ha  po- 
!  dido  dar  resultado  comercial,  no  dámlolo  cuando  se  ha  in- 
j  tentado  en  pequeño.  Todo  e!  mundo  sabe,  sin  embargo,  que 
el  ácido  sulfúrico  es  un  artículo  bastante  difícil  y  costoso  de 
transportar,  sea  por  tierra  ó  agua,  y,  sin  embargo,  esa  misma 
necesidad  de  producirlo  en  grande,  da  lugar  á  bastantes 
transportes  á  los  mercados  donde  el  consumo  no  es  suficien- 
te para  instalar  una  fábrica  de  las  proporciones  usadas.  Es 
evidente  que  si  pudieran  establecerse  con  resultado  comer- 
cial fábricas  pequeñas  de  ácido  sulfúrico,  se  establecerían  en 
muchas  localidades  de  España,  y  desde  luego  se  puede  a^e- 
gurar  que  costaría  ese  artículo  en  ellas  menos  que  el  que  se 
llevara  le  cualquier  parte.  Hay  una  circunstancia  que  es  de- 
i  cisiva  para  este  caso:  una  tonelada  de  pirita  produce  una 
¡  tonelada  próximamente  de  ácido  de  52;  y  mientras  que  el 
transporte  del  ácido  es  uno  de  los  más  caros  que  pueden  ha- 
cerse, el  transporte  de  la  pirita,  por  el  contrario,  es  uno  de 
los  más  baratos,  pues  es  un  mineral  que  se  puede  conducir 
á  granel.  Sin  duda,  este  género  de  consideraciones  es  el  que 
ha  hecho  que  M.  Barbier  se  haya  ocupado  de  perfeccionar 
un  sistema  de  aparatos  para  producir  ácido  sulfúrico  en 
cantidades  relativamente  pequeñas,  sin  que  el  coste  resulte 
mayor  que  si  se  produjera  en  grande.  A  pus  aparatos  se  les 
llama  de  columna,  pues  aunque  también  el  inventor  les  suele 
llamar  sin  cámaras,  esto  no  es  rigurosamente  exacto,  porque 
después  de  todo,  son  cámaras  de  cuyo  espacio  se  saca  mucho 
partido,  lo  que  constituye  lo  capital  y  esencial  del  aparato,  por 
multiplicarse  mucho  los  puntos  de  contacto  del  gas  sulfuro- 
so y  los  vapores.  En  Cartagena  se  ha  establecido  uno  de  los 
aparatos  de  M.  Barbier,  que  funciona  desde  mediados  del 
ano  pasado,  destinando  el  ácido  á  la  producción  de  super- 
fosfatos.  Al  principio,  un  ingeniero,  que  falleció,  dirigía  1?^ 
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fábrica,  y  desde  entonces  ha  bastado  el  capataz  para  la 
marclia  normal  de  la  misma,  lo  cnal  dice  bastante  en  favor 
de  los  aparatos. 

Nos  dicen  también  que  en  Bilbao  funciona  un  aparato 
Barbier. 

Ahora  parece  que  se  establecerán  pronto  aparatos  Bar- 
bier en  Cádiz,  y,  en  general,  creemos  que  se  deben  estable- 
cer en  todos  los  puertos  en  los  que  sea  posible  importar  fos- 
fatos de  Argelia  y  de  La  Florida  para  convertirlos  en  super- 
fosfatos.  En  muchos  puntos  de  la  costa  de  Levante  hay  piri- 
tas que,  si  no  muy  ricas,  en  cambio  son  muy  baratas,  y  en 
España  se  pueden  hacer  superfosfatos  á  bajo  precio  en  el 
litoral  con  fosfatos  importados,  y  en  el  interior  con  los  del 
país. 

Recomendamos  á  los  industriales  de  todos  los  grandes 
puertos  que  estudien  los  aparatos  para  ácido  sulfúrico  de 
Barbier  como  conducentes  á  industrias  de  importancia,  así 
de  superfosfato  como  de  sulfato  de  amoniaco. 

* 

*  * 

Ferrocarril  para  el  Africa  ecuatorial.  —  Se  ha 

hecho  el  estudio  de  un  ferrocarril  de  Mombasa  al  lago  Vic 
toria,  cuya  longitud  es  de  1.051  kilómetros.  El  presupuesto 
asciende  á  unos  60  millonee  de  pesetas.  La  vía  será  angosta, 
con  carriles  de  22  kilos  por  metro  y  traviesas  de  acero,  ex- 
cepto en  ¡os  terrenos  salitrosos,  en  que  ee  empleará  luadera 
creosotada.  Las  obras  de  arte  no  son  de  importancia;  sólo 
el  puente  sobre  el  río  Eldomar  es  de  once  tramos,  con  60 
metros  de  vano  cada  uno.  Se  supone  que  desde  la  inaugura- 
ción t(  mlrá  un  tráfico  de  11.000  viajeros  y  1  1  000  toneladas 
de  carga,  que  darán  un  ingreso  anual  de  1,500.000  pesetas, 
que  será-  lo  preciso  para  cubrir  los  gastos  de  explotación; 
por  manera  que,  para  lograr  interés  para  el  capital,  sólo  se 
puede  contar  con  el  desarrollo  del  tráfico  ;  y,  sin  embargo,  se 
calcula  que  se  encontrará  el  capital  para  construir  la  línea. 

Llamamos  sobre  esto  la  atención  para  que  se  vea  cuán 
poco  fundada  es  la  alarma  que  produce  en  Bilbao  el  que  la 
línea  de  La  Robla  sólo  dé  ahora  para  los  gastos,  y  cuán  poco 
razonable  es  en  los  accionistas  el  desaliento,  cuando  lo  que 
liay  que  hacer  es  poner  cada  cual  lo  que  esté  de  sn  parte 
para  que  se  emprendan  y  adelanten  las  explotaciones  que 
han  de  dar  tráfico  á  la  línea. 

Mientras  Bilbao  sea  un  mercado  que  necesite  600.000  to 
neladas  de  carbón,  es  absurdo  suponer  que  el  carbón  de  la 
línea  de  La  Robla  no  habrá  de  expulsar  de  allí  el  carbón 
inglés,  recargado,  coujo  lo  está,  con  2,50  pesetas  de  dere- 
cho, con  4  ó  5  pesetas  de  flete  el  carbón  y  6  el  cok,  más  el 
desperdicio  que  produce  el  transporte  embarcado,  compara- 
do al  que  se  hace  transportado  en  vagones.  Todo  hay  que 
esperarlo  para  el  ferrocarril  de  La  Robla  de  los  ingenieros 
que  dirijan  las  explotaciones  de  las  minas;  pero  es  preciso 
que  abandonen  los  criterios  franceses  y  belgas  de  esas  ex- 
plulaciones  y  se  inspiren  en  espíiilu  yankee.  El  que  quiera 
allí  distinguirse,  tiene  que  empezar  por  darse  cuenta  de  qué 
se  haría  en  los  Estados  Unidos,  tanto  técnica  como  adminis- 
trativamente, si  las  cuencas  de  Sabero,  Valderrueda,  etc.,  se 
encontraran  en  aquel  país;  poi  el  camino  belga  y  francés  no 
se  sacará  de  pobre  á  la  línea  de  La  Robla.  No  puede  menos 
de  ocurrirse  pjnsar  en  la  ílasticidad  de  los  tráficos  cuando 
se  ve  cómo  se  cuenta  con  ésta  para  emprender  un  ferroca- 
iril  de  la  importancia  del  de  Mombasa  al  lago  Victoria,  á 
sabiendas  de  que  en  los  primeros  tiempos  no  alcanzan  los 
ingresos  apenas  para  los  gastos  de  explotación,  y  de  seguro 
los  que  van  á  ese  negocio  cuentan  con  sacar  definitivamen- 
te 6  ú  8  por  100,  cuando  menos,  á  su  capital. 

*  * 


El  «María  Tere8a>  y  los  astilleros  del  Nervión. 

Se  ha  hecho  ya  tal  hábito  en  la  España  oficial,  y  en  cuanto 
con  ella  se  roza,  de  falsearlo  todo  y  de  presentar  las  cosas  de 
modo  que  aparezcan  completamente  opuestas  á  lo  que  son, 
que  no  liay  nada  más  fácil  que  despistar  á  los  que  creemos 
en  la  virtud  y  eficacia  de  la  verdad.  Buen  ejemplo  de  la  ín- 
dole presenta  el  caso  del  envío  del  María  Teresa  á  los  asti- 
lleros del  Nervión  para  reparar  los  destrozos  que  ha  sufrido. 
El  señor  ministro  do  Marina,  apoderado  en  nombre  del  Es- 
tado de  los  astilleros  del  Nervión,  desde  el  primer  momento 
decide  que  vaya  á  ellos  á  reparar  sus  averías  el  María  Te- 
resa, como  si  dispusiera  de  cosa  propia;  pero  seguidamente 
pregunta  á  la  llamada  Sociedad  del  Nervión,  sea  de  hecho  al 
Sr.  Martínez  de  las  Rivas,  cuánto  le  va  á  llevar  por  ocupar 
aquellos  tallere3  para  ese  objeto.  El  Sr  Martínez  de  las  Ri- 
vas, quien,  aegún  entendemos  nosotros,  debía  estar  indignado 
por  la  njanera  con  que  la  Marina  ha  tiraiío  á  estorbar  la  vida 
y  la  utilización  de  los  Astilleros,  reteniéndolos  en  totalidad 
mucho  más  allá  de  lo  preciso  para  terminar  los  cruceros;  el 
Sr.  Martínez  de  las  Rivas,  decimos,  en  vez  de  fijar  el  precio 
en  100.000  pesetas  por  día,  haciendo  alarde  de  patriotismo, 
responde  que  nada  llevará  porque  le  siga  la  Marina  inutili 
zando  por  otro  plazo  indefinido  sns  valiosos  astilleros  para 
la  construcción  naval  mercante,  y  liasta  se  puede  entender 
que  dice  que  pondrá  dinero  encima. 

Todo  esto,  como  se  puede  fácilmente  comprender,  es  una 
comedia  con  un  argumento  cuyo  desenlace  sólo  puede  estar 
confuso  para  chicos  de  escuela;  pero  nosotros  preguntamos: 
¿a'iónde  vamos  á  parar  con  pemejantee  comedias,  con  se- 
mejantes actores,  y  con  este  público  que  deja  impasible  que 

la  claque  los  aplauda  á  rabiar? 

* 

Exposiciones.  —  La  Exposición  de  Burdeos  está  sien- 
do muy  visitada,  resultando,  como  era  muy  natural,  del  ma- 
yor interés  en  la  Sección  Vinícola.  Asimismo,  la  colección 
de  máquinas  agrícolas  es  muy  completa,  viéndose  que  cada 
día  es  mayor  el  número  de  constructores  franceses  de  má- 
quinas agrícolas  y  que  alcanzan  perfección. 

Un  librito  publicado  por  la  Sociedad  Filomática  de  Bur- 
deos, hace  una  descripción  muy  interesante  de  esta  ciudad 
y  sas  cercanías  al  dar  cuenta  de  la  organización  del  gran 
certamen  de  la  ciudad  gi"ondina. 

Á  propósito  de  Exposiciones:  por  extraño  que  parezca,  y 
después  de  estar  tan  adelantados  los  preliminares  de  la  Ex- 
posición de  1900  en  París,  se  ha  levantado  un  partido  muy 
contrario  á  ella,  pretextando  que  Francia  va  á  gastar  su  di- 
neral en  enseñar  á  los  demás  países  á  competir  con  ella  en 
sus  producciones.  Decididamente,  estamos  en  una  época  de 
aparente  retroceso  en  todas  las  ideas  del  cosmopolitismo  que 
dominaban  hace  algunos  años,  y  Francia,  dondu  parecían 
más  arraiga<la8  las  de  fraternidad  humana,  lleva  hoy  la  voz 
en  la  reacción  al  egoísmo,  de  lo  cual  parece  una  muestra  la 
polvareda  levantada  contra  la  Exposición  de  1900. 

Enmedio  de  esto,  no  se  puede  menos  de  creer  que  la  ge- 
neración próxima  ó  la  siguiente  tendrán  que  acudir  á  for- 
mar los  Estados  Unidos  de  Europa  si  no  han  de  ser  colonias 
de  los  Estados  Unidos  de  América. 

*  * 

Turbinas  Laval.  —  La  Compañía  Edison  de  Nueva 
York  está  instalando  dos  turbinas  de  vapor  Laval  de  300  ca- 
ballos en  su  central  de  la  calle  XII,  y  también  una  batería 
de  acumuladores. 

No  puede  oecirse  nada  que  sea  más  favorable,  así  á  las 
turbinas  como  á  los  acomniadores ;  ambas  son  propagandas 
qae  desde  muy  atrás  viene  haciendo  nuestra  Rkvista,  y  nos 
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complacemos  de  ver  que  las  hemos  juzgado  bien  desde  su 
principio.  Particnlarniente,  las  turbinas  Laval,  demostradas 
unas  metíianas  condiciones  de  duración  sin  av.n'iiB,  parece 
la  única  m.niuina  posible  de  vapor  para  producir  corrientes. 

* 

*  * 

Ferrocarril  minero.  —  La  Gaceta  de!  6  de  Agosto 
publica  la  ley  por  la  cual  el  Gobierno  qnfda  autorizado 
para  otorgar  á  D.  Jorge  Clifton  Peckert  un  ferrocarril  eco- 
nómico de  servicio  público  y  minero  que,  partiendo  de 
Samper,  pase  por  Andorra,  Gargailo,  Cañizas,  Montalbán  y 
Escucha,  atraviese  la  cuenca  carbonífera  de  Utrillas  y  con- 
tinúe por  Martín  del  Río,  Vivel,  Villanueva,  Torrecilla  y 
Godós,  á  enlazar  con  la  línea  general  de  Calatayud  á 
Teruel. 

Estamos  tan  acostumbrados  á  que  se  promulgen  leyes 
semejantes  á  éstas — que,  ó  no  dan  resultado,  ó  lo  dan  veinte 
años  después—,  que  no  podemos  congratularnos  de  la  que 
damos  cuenta,  y  no  sabiendo  sobre  el  concesionario  futuro 
sino  lo  que  dice  la  Gaceta,  no  podemos  demostrar  la  satis- 
facción que  nos  produciría  el  anuncio  si  lo  creyéramos  pre- 
cursor de  una  construcción  verdadera. 

* 

*  * 

Otra  concesión  sin  importancia  —  Nada  menos 
que  una  ley  publica  la  Gaceta  del  6  de  Agosto  para  autorizar 
al  Gobierno  á  conceder  un  ferrocarril  minero  de  Vallecás  á 
las  canteras  de  Perales. 

Hasta  que  concesiones  de  tan  poca  importancia  no  se 
hagan  por  el  alcalde,  ó  á  la  más  por  el  gobernador,  no  tene- 
mos esperanzas  de  que  se  haga  lo  debido  por  llegar  á  un 
sistema  completo  de  comunicaciones. 

* 

Ferrocarril  de  Salamanca  á  Ledesma.  —  Por 
una  ley  publicada  en  la  Gaceta  del  6  de  Agosto,  el  Gobierno 
está  autoti  ado  para  conceder  á  D.  Eduardo  Milla  y  Torren- 
te un   ferrocarril  económico  de  Salamanca  á  Ledesma  y 

prolongación  hasta  la  línea  de  Salamanca  á  Portugal. 

* 

*  * 

Nuevo  sistema  de  producir  hierro.  —  Algunos 
de  nuestros  suscriptores  estarán  tan  ansiosos,  como  nos- 
otros lo  hemos  estado,  de  saber  en  qué  consiste  el  nuevo 
sistema  de  producir  hierro,  sobre  el  cual  Mr.  Haldstíeld,  de 
Shefñeld,  ha  leído  una  Memoria  en  las  reuniones  del  Insti- 
tuto del  Hierro  y  el  Acero,  de  los  últimos  días  de  Agosto. 
La  Memoria  ha  resultado  una  decepción  para  los  que  espe- 
rábamos detalles  sobre  los  anunciados  y  enunciados  proce- 
dimientos eléctricos  de  De  Laval  y  Taussig.  No  diremos  que 
el  procedimiento  descubierto  por  Haldsfield  para  producir 
hierro  de  extraordinaria  pureza,  99,75,  carezca  de  importan- 
cia científica,  pero  cuando  se  agrega  que  el  coste  de  produ- 
cirlo es  de  4.200  pesetas  la  tonelada,  nos  parece  que  no 
hace  falta  decir  más  para  que  se  vea  la  ninguna  importancia 
comercial  inmediata  que  ofrece,  ni  quizá  lejana,  pues  el  pre- 
cio de  coste  de  este  hierro  puro  depen  de  del  del  aluminio.  El 
hierro  de  esa  extraordinaria  pureza  tiene  marcadísimas 
ventajas  en  relación  con  la  electricidad,  pero  nunca  tanta 
como  para  pagarlo  á  precios  semejantes.  Sin  embargo,  hay 
quien  cree  que  si  el  aluminio  bajara  á  la  tercera  parte  de  su 
precio  actual,  tendría  aplicación  el  método  de  producir 
hierro  puro  de  Haldsfield. 

Seguimos,  pues,  pendientes  de  saber  lo  que  es  el  sistema 
del  eximio  inventor  sueco  para  el  que  se  está  montando  la 
fábrica  de  los  35.000  caballos  de  fuerza,  en  la  cual  apenas 
creeríamos,  si  no  fuéramos  admiradores  de  la  formalidad  de 
loB  suecos  y  además  del  inventor  De  Laval,  que  en  todos 
BUB  inventos  ha  logrado  los  resultados  más  estupendos  por 


med'os  que  han  tenido  por  carácter  distintivo  la  sencillez  y 
la  realización  de  lo  que  antes  pudiera  declararse  lo  imposi- 
bje.  ¿Quien  hubiera  creído  en  la  velocidad  de  30.000  vuelta.^ 
por  minuto  antes  de  la  invención  de  la  turbina  De  Laval? 

* 

*  * 

Los  procedimientos  para  extraer  el  oro.  — 

Dentro  del  procedimiento  de  disolver  el  oro  en  el  cianuro 
de  potasio  y  de  las  pequeñas  variaciones  del  material  apli- 
cado á  esta  parte  de  la  o]'eración,  caben  variantes  de  im- 
jK^rtancia  para  precipitar  el  oro  de  esas  disoluciones.  I^a 
manera  inicial  de  hacerlo  fué  la  empleada  por  la  Casa 
i]."^  Arthur  - Forrest,  primeros  que  aplicaron  el  procedi- 
miento del  cianuro  en  escala  práctica.  Después  pareció  que 
dominaría  para  precipitación  el  procedimiento  eléctrico 
I  aplicado  en  cierta  escala  por  la  célebre  casa  de  Siemens  y 
Haiske  ;  pero  ahora  nos  hablan,  como  la  última  palabra  y 
i  como  de  cosa  hecha  y  definitiva,  de  que  el  procedimiento 
!  Suiman  doniinará  á  lodos  los  demá.<.  Este  parece  el  que  se 
aplicará  en  las  minas  de  oro  de  Longos,  en  nuestras  islas 
Filipinas,  donde  el  Sindicato  inglés  que  las  ha  adquirido  se 
prepara  para  trabajar  pronto  muy  en  grande 

* 

*  * 

Sociedad  francesa  de  ingenieros  coloniales.  — 

I    Se  ha  establecido  una  Sociedad  con  ese  título,  y  con  domi- 
cilio en  París,  cnyo  objeto  es  establecer  relaciones  amisto- 
sas y  comunicaciones  mutuas  en  beneficio  de  sus  asociados, 
que  serán  ingenieros  franceses  que  ejerzan  su  profesión  fue- 
ra de  Francia.  La  inmensa  mayoría  de  los  socios  adheridos 
hasta  a')ora,  lo  son  de  los  que  residen  y  representan  intere 
I    ses  en  multitud  de  puntos  de  Europa  y  de  todo  el  mundo, 
\   con  una  proporción  insignificante  le  los  que  trabajan  en  co- 
j    lonias  francesas.  Nos  parece,  pues,  el  título  de  la  Sociedad 
1    mal  escogido,  pues  parece  que  tiende  á  considerar  colonias 
á  todo  lo  que  no  sea  Francia:  esto  hará  que  fuera  de  este 
país  se  mire  á  la  Sociedad  con  prevención.  En  la  primera 
i    reunión,  la  Sociedad  se  ocupó  casi  exclusiv;-.mente  de  los 
I   tranvías  eléctricos,  lamentando  lo  atrasada  que  estaba  en 
Francia,  y  sobre  todo  en  París,  la  aplicación  de  este  progre- 
so;  esto  es  una  atenuación  del  título  social,  que  demuestra 
que  el  nombre  no  hace  la  cosa. 

* 

j  *  * 

Memoria  sobre  el  legado  de  Gómez  Pardo.  —  La 

Memotia  referente  al  período  del  año  económico  de  1894  á 
1895  no  ofrece  interés  especial.  Para  optar  á  los  premios  de 
este  legado  del  concurso  de  1894,  sólo  se  presentó  una  Me- 
mori.".  que  se  declaró  que  no  merecía  premio.  Hay  pendien- 
te de  examen  una,  presentada  para  el  concurso  del  año  que 
rige,  con  el  título  de  Introducción  al  estudio  de  la  cristalo- 
grafía óptica  y  el  lema  Motus  causa  luminis. 

Durante  el  año  se  hicieron  30  ensayos  sencillos  gratuitos 
de  minerales  de  minas  no  ensayados  antes. 

Se  nombró  para  el  año  actual  á  los  profesores  D.  Clau- 
dio Guitián  y  D.  Ramón  Pellico  para  los  cargos  de  deposi- 
tario y  contador  del  legado 

* 

*  * 

Movimiento  de  personal.  —  Ha  sido  trasladado  de 
segundo  jefe  al  distrito  minero  de  Córdoba,  el  ingeniero 
primero  D.  Alfredo  Madrid-Dávila,  que  prestaba  sus  servi- 
cios como  jefe  de  Santander. 

—  Por  orden  de  4  de  Septiembre  ha  sido  destinado  como 
agregado  á  la  Escuela  de  Minas,  el  ingeniero  segundo  don 
Eduardo  Gullón  y  Dabán. 
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SECCION  MERCAhiTU. 


REVISTA     DE  MERCADOS 


Hace  años  que  el  mercado  de  metales  no  pasa  por 
una  temporada  sémejante  á  la  que  estamos  atravesan- 
do, pues  á  la  subida  inesperada  de  casi  todos  los  renglo- 
nes, se  agrega  en  algunos,  como  en  el  lingote,  una  ex- 
citación tal  para  elevar  los  precios  con  rapidez,  como 
hace  muchos  años  que  no  se  conocía.  Ya  habíamos  se- 
ñalado hace  tiempo  la  discordancia  que  había  en  que  el 
lingote  típico  de  Glasgow  se  nivelara  con  el  de  hemati- 
tes .  Pues  bien  :  el  mercado  ha  corregido  esa  incongruen- 
cia; y  aun  cuando  los  dos  han  subido  rápidamente,  lo 
ha  hecho  mucho  más  en  proporción  el  último.  El  precio 
del  telegrama  era  completamente  inesi.erado,  y,  á  pocos 
días  que  dure,  empezará  á  producir  sus  consecuencias. 

Estas  han  de  ser  que  se  enciendan  muchos  hornos, 
que  se  anime  la  exportación  de  metaminerales  para  el 
Béssemer,  y  quizás  estemos  llamados  á  ver  estos  días  lo 
que  hace  años  que  no  se  ve;  esto  es,  que  haya  una  subi- 
da de  precios  en  los  minerales  de  Bilbao.  .  Tal  vez  ahora, 
una  casa  de  aquella  plaza  que  tiene  la  fortuna  de  tener 
extraída,  esperando  una  elevación  de  valor  para  vender, 
una  fuertísima  cantidad  de  Campanil,  logre  obtener  el 
precio  en  que  se  había  fijado,  y  que  por  algunos  años  ha 
sido  muy  improbable.  Ahora  es  casi  seguro  que  suba 
también  el  hierro  y  el  acero,  y  particularmente  los  ca- 
rriles; pero  á  lalta  de  datos  ciertos  por  telégrafo,  no 
hemos  alterado  nuestras  cotizaciones,  por  más  que  es 
seguro  que  no  existen  ya  los  precios  que  fijamos  hoy. 

El  cobre  no  ha  participado  de  la  subida  y  animación 
del  mercado  que  se  deduce  del  último  telegrama,  y  aun 
parece  una  mala  indicación  una  ligera  baja,  así  en  las 
acciones  de  Ríotinto  como  en  las  de  Tharsis.  La  existen- 
cia en  31  de  Agosto  era  de  55.432  toneladas;  sigue,  pues, 
disminuyendo,  como  era  de  suponer,  desde  el  momento 
que  faltan  las  llegadas  de  los  Estados  Unidos. 

El  pZomo,  sin  haber  hecho  una  variación  de  impor- 
tancia en  la  última  semana,  el  movimiento  que  ha  teni- 
do es  en  alza,  y  nuestros  mineros  por  ahora  se  darían 
por  contentos  con  que  persitieran  estos  precios,  si  los 
cambios  no  hacían  variación  sensible. 

El  estaño  parece  con  mejor  tendencia,  no  sabemos  si 
simpatizando  con  el  movimiento  general  ó  por  causas 
propias. 

La  competencia  que  se  ha  entablado  entre  los  exjDlo- 
tadores  de  carbón  de  Puertollano  nos  hace  variar  nues- 
tra cotización  notablemente,  y  aun  creemos  qxie  pode- 
mos estar  lejos  de  la  verdad. 

Las  importaciones  y  exportaciones  de  España 

durante  los  siete  primeros  meses  del  año  de  lb95,  según 
la  Dirección  general  de  Aduanas,  han  sido: 


MINERALES 


EXPORTACIONES 

QltRRO 

COBRE 

ZINC 

PLOMO 

SAL 

1894  T. 

3.042.767 

350.752 

20.141 

8.475 

126.215 

1895  T. 

2.846.579 

332.251 

18.195 

4.913 

126.565 

METALES 

1894  T. 

28.190 

18.127 

> 

91.888 

> 

1895  T. 

15.271 

18.922 

> 

87.034 

> 

1 

HIERRO 

ImportacioDes 

HELA 

COK 

COLADO 

MOLDEADO 

CARRILES 

de  acero  y  barras 

1894  T. 

1895  T. 

985.906 
976.884  ¡ 

129.608 
81.637 

18.323 
11.308 

4.746 
4.855 

12.340 
11.176 

Hoja  de  lata,  2.173  t 

oneladas  en  1894,  y  1.018  toneladas  en  1895. 
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PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

Minerales. 

Carbones.  Gijón  á  bordo. — Grueso  T.  18  Ptas 

Todo  uno  de  llama.  .  13  — 

Granado  G&s   20  — 

Grueso  graso   14  — 

Galleta   12,50  — 

Menudo.  .    8,60  — 

Todo  uno  y  gas   12  — 

Grueso   28  — 

Cribado   20  — 

Menudo   13,50  — 

Grueso   12  — 

Granadino   6  — 

Menudo  

en  hornos  


Miares  en  vagón. .  .  . 
A  bordo  Avilés,  3  pe- 
setas más  


Bélmez  en  vagón. 


l'ueitollano  en  vagón,) 
por  contratas.  •  •  •j' 

Cok.  —  Mieres  hecho 

—  Gijón  á  bordo  

—  Bélmez  de  1.»  

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo  

—  —  Rubio  

—  Cartagena  manganesífero  16  p.  o/o. 

—  —  secos  60  p.  o/o  Cartagena. 
Plomo.  Linares  sulfuros  por  46  kilogramos.  . 

—  —     Alcohol  de  hoja  

—  —  Carbonatos  del  50  por  100..  . 
Zinc  Cartagena  —  Calaminas  40  o/o  

—  —  Blendas  de  40  o/o  

Metales. 

Plomo.  Linares  quintal  de  46  kilogramos.  .  . 
Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T 

—         —  —      para  pudelar.  .  . 

Tubos  hierro  colado  fábrica  Aurrerá  de  60  mm 
Asturias. 


K. 
T. 


Barras,  dimensiones  usuales.  . 

Viguetas  

Chapa  gruesa  para  caldera. 

Alambre.  Telegráñco   100 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  — 

Carril,  vía  ordinaria  — 

Carril  ligero  — 

Chapa  para  construcción  naval  — 

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100  K. 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado,  100  K.  63  á 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  — 

Lingote  Cleveland  warrants  — 

Barras  Staffordshire  superiores  j£ 

Barras  Middlesborough  corrientes  — 

Barras  Bruselas   166 

Viguetas  belgas   126 

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra. 

Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales  — 

—     En  barras  — 

Siemens  en  chapas  ordinarias  ,  Glasgow.  .  — 

—     en  barras  comunes  — 

Aluminio.  Kilogramo  á  bordo  puerto  España.  . 
Manganeso.  Mineral  de  47  á  50  por  100.  Por  unidad. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  "/p,  unidad  

Hoja  de  lata.  Dulce ,  superior,  Liverpool.  .  .  . 

Agria  —   

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  j£ 

Azogue.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  — 

Ultimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  ¿res.  Thomas  Mórrison 
Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow..  . 
Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow 
Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada 
Menas  para  fundir,  unidad.  .  , 
Estaño  del  Estrecho,  j;  65.5/  —  Idem  ing 

Plomo  español  sin  plata  

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onza.  . 

Antimonio  

Acciones.  Ríotinto  


3 
18 
22 
27 

10,60 
8,26 

11 
7 

7,26 
9,60 
3 

62 

40 


12,60  Fts. 
72  — 
68  — 
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BIMETALISMO  Y  MONOMETALISMO 


Una  de  las  autoridades  más  reconocidas  en  el  mun- 
do en  la."  cuestiones  mineras  y  metalúrgicas,  Mr.  Ri- 
chard P.  Rothswell,  es  defensor  decidido  de  un  bimeta- 
lismo peculiar  á  sus  idens,  porque  no  considera  éste 
bueno  como  principio,  sino  en  tanto  que  estén  de  acuer- 
do en  una  acuñación  ilimitada  de  la  pLita  y  con  el  mis- 
mo valor  relativo  respecto  al  oro  todos  los  principales 
países  del  mundo.  Mr.  Rothswell  vuelve  á  emprender 
vigorosamente  su  campaña  en  su  gr.m  periódico  The 
Eugineering  and  Mining  Journal,  del  27  de  Julio,  con  un 
artículo  inteiesiintísimo,  plagado  de  datos  estadísticos 
nuevos,  y  los  cuales  baraja  de  un  modo  prodigioso  para 
hacer  deducciones  en  favor  de  un  concierto  general  para 
la  acuñación  ilimitada  de  la  plata.  Es  un  verdade«o 
placer  de  cierto  género  el  estudiar  las  buenas  defensas 
de  las  malas  causas;  pero  cuando  llega  el  momento  de 
la  reflexión,  se  comprende  cuánto  daño  puede  hacer  a 
la  sociedad  el  que  un  verdadero  criminal,  por  talento 
de  un  abogado,  se  pueda  presentar  como  un  bienhechor 
ó  como  un  inocente  á  la.^  personas  que  no  tienen  base 
de  juicio  bastante  para  no  impresionarse  por  las  formas 
de  una  buena  defensa.  El  articulo  á  que  nos  referimos 
es  peligrosísimo,  porque  al  juzgar  la  cuestión  presente 
por  la  historia  de  la  moneda  y  la  producción  relativa 
del  oro  y  la  plata  y  su  valor  comparativo,  partiendo  del 
año  1492  del  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  hace 
abstracción  completa  de  elementos  de  la  cuestión  que 
son  absolutamente  peculiares  á  este  siglo,  y  aun  casi  á 
los  últimos  años  del  siglo,  que  no  han  podido  influir  en 
los  pasados,  en  la  cuestión  de  moneda.  Si  del  problema 
de  la  circulación  de  la  moneda  se  eliminan  los  progre- 
sos de  la  industria  metalúrgica,  la  facilidad  de  los  me- 
dios de  comunicación,  la  creación  universal  de  Bancos 
de  emisión  y  descuentos,  y  las  teorías  aplicadas  para  su 
manejo  y  sostenimiento  de  su  crédito,  se  llega  á  conse- 
cueaciati  tau  diferentes  da  aquellas  á  que  se  llega  te- 


niendo todo  esto  en  cuenta,  que  la  histori.i  de  la  mone- 
da para  juzgar  las  cuestiones  de  actualidad,  tan  lejos  de 
servir  para  ilustrarlas,  es  el  modo  preciso  de  extraviar- 
se, como  le  sucede  al  inteligente  director  del  Engineering 
and  Mining  Journal.  Nosotros  sólo  podemos  explicarnos 
la  falta  de  claridad  con  que  percibe  lo  que  ocurriría  si 
sus  ideas  prevalecieran,  por  la  ceguedad  que  procede 
del  ai)asionamiento  en  que  se  inspira  un  pr<>fundo  saber 
de  lo  que  conviene  al  país  que  se  ama;  Mr.  Rothswell 
siente  que  la  rehabilitación  de  la  plata  representa  una 
solución  patriótica  de  mucha  transcendencia,  y  por  eso 
le  parece  univer«almente  buena.  Así  como  nosotros  sen- 
timos y  percibimos  la  inmensa  impoi-tancia  que  para 
nuestra  querida  patria  tiene  el  nivelarnos  en  precio  del 
cok  con  Inglaterra  y  en  el  del  pan  con  Bélgica,  mister 
Rothswell  siente  lo  interesante  que  es  para  su  país  la 
rehabilitación  universal  de  la  plata,  y  esto  ofusca  su 
razón  en  otros  tantos  puntos  clara,  y  no  le  deja  ver  que 
su  proyecto  tíaquea  por  su  base. 

En  los  siglos  pasados  el  bimetalismo  ha  podido  sos- 
tenerse, porque,  mucho  ó  poco,  el  oro  ó  la  plata  que  se 
produjera,  podían  entrar  en  la  circulación  en  canti- 
dad ilimitada,  sin  que  ninguno  de  los  dos  metales  se 
estancara  más  que  el  otro,  y  anjbos  estaban  en  idénti- 
co caso.  Las  circunstancias  actuales  son  completamen- 
te distintas,  y  es  indiscutible  que  si  el  oro  puede  consi- 
derarse circulando  en  la  proporción  que  se  produzca  y 
se  acuñe,  la  plata,  por  el  contrario,  está  sujeta  en  su  cir- 
culación á  hechos  absolutamente  independientes  de  su 
producción  y  acuñación.  La  plata  hoy  como  moneda 
Llene  usos  sumamente  restringidos,  y  por  su  peso  y  vo- 
lumen, aquel  á  cuyas  manos  llega  en  cierta  cantidad, 
no  tarda  en  convertirla  en  billetes  del  Banco,  en  oro  ó 
en  saldo  de  cuenta  corriente  en  el  Banco.  Nada  importa 
ni  altera  el  que  la  ley  dé  carácter  liberador  de  deudas 
á  la  plata;  el  llamado  á  recibirla  no  se  lo  da,  porque  la 
convierte  en  el  acto  en  otra  forma,  si  es  que  no  apela  á 
I  los  medios  de  no  tener  que  recibirla  y  contarla  material- 
mente. En  estn  estado  es  evidente  que  el  producir  más 
plata  acuñada  no  tendría  otro  resultado  sino  el  acumu- 
larla en  las  cajas  de  los  Bancos,  quedando  absolutamen- 
te en  ellos  tan  sin  uso  y  tan  sin  resultado,  como  si  estu- 
viera en  las  entrañas  de  la  tie.na  en  sus  combinaciones 
con  elementos  de  otra  especie. 

No  sabemos  si  en  otros  países  habrá  pruebas  de  ello 
tan  prácticas  como  en  España;  pero  aquí  las  tenemos 
de  un  orden  y  en  una  cantidad  en  que  la  cuestión  se 
aclara  de  tal  modo,  que  parece  preparada  para  ensayo 
práctico  de  lo  que  Mr.  Rothswell  quiere.  Pongamos  las 
cosas  claras,  sin  ambages  ni  rodeos.  Después  que  la  cir- 
culación de  los  billetes  del  Banco  de  España  se  norma- 
I   lizó  y  se  hizo  general  en  el  país,  la  existencia  normal  de 
I   plata  en  las  cajas  del  Establecimiento  nacional  se  tíjó 
I  con  bastante  estabilidad  entre  120  y  140  millones  de 
pesetas.  Viene  tras  esto  un  periodo,  en  el  cual  estamos 
todavía,  en  el  que,  á  pesar  de  que  la  Casa  de  Moneda 
del  Estado  no  acuña  plata,  hay  una  acuñación  ilegal  de 
este  metal  que  debe  suponerse  ser  de  2  y  3  millones  de 
!  pesetas  semanales  ;  y  como,  según  nosotros  afirmamos, 
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la  circulación  no  aumenta  por  que  se  acuñe,  la  plata 
acuñada,  por  serlo  con  bastante  perfección,  sólo  está 
sirviendo  para  engrosar  la  acumulada  en  las  c;ija'<  del 
Banco  de  España,  que  llegó  á312  millones,  y  que  si  á 
estas  horas  no  es  ya  de  340  millones,  se  debe  sólo  á  la 
plata  que  ha  puesto  en  circulación  la  circunstancia  ex- 
cepcional de  la  guerra  de  Cuba.  Para  aclarar  la  cuestión 
de  que  tratamos  es  un  contratiempo  esta  circunstancia, 
porque  sin  ella  suponemos  que  en  algún  grado  de  este 
crecimiento  incesante,  lo  que  para  nosotros  es  claro  hace 
más  de  dos  años,  para  todo  el  mundo  lo  será  evidentí- 
simo cuando  el  Banco  de  España  encierre  en  sus  cajas 
500  millones  ó  1.000  millones  en  plata,  en  vez  de  la 
existencia  normal  de  l'iO  á  140  millones.  Si  pasa  la 
guerra  de  Cuba  con  todas  sus  consecuencias,  y  si  no 
hay  ministro  de  Hacienda  que  se  atreva  á  poner  manos 
en  la  cuestión  monetaria,  la  existencia  de  1.000  millo- 
nes en  plata  en  el  Banco  de  España  es  sólo  cuestión 
de  tiempo.  Pues  bien,  lo  que  sucede  en  España  de  acu- 
mularse sin  uso  la  plata  acuñada,  sucederá  en  todo  el 
mundo,  á  despecho  de  lo  que  cree  y  proclama  mister 
Rothswell. 

La  rehabilitación  de  la  plata  y  su  acuñación  ilimi- 
tada podrá  ser  muy  buena  para  los  mineros  de  plata; 
pero  el  mundo  económico  no  vemos  qué  va  ganando  en 
que  se  produzca  un  metal  sin  aplicación  útil.  Queda 
sólo  la  influencia  que  el  bimetalismo  pudiera  ejercer  en 
otros  empleos  de  la  plata  que  no  sea  la  moneda;  pero 
mientras  haya  níquel  en  el  mundo  aunque  =ea  á  más 
precio  que  la  plata,  deberá  preferirse,  y  si  á  esto  se  agre- 
ga el  aluminio  y  los  otros  metales  y  aleaciones  blancas, 
el  aumento  de  aplicaciones  de  la  plata  es,  cuando  me- 
nos, improbable,  por  más  que  lo  reconozcamos  sujeto  á 
los  caprichos  de  la  moda. 

J.  G.  H. 


LAS  MINAS  DE  PIRITAS  COBRIZAS 

\)  K 

HUELVA  Y  EL  ALGARVE 


1 

El  Mining  Journal,  de  LoiidroH,  ha  publicado  una 
serie  de  interesantes  artículos,  escritos,  dando  muestras 
de  gran  erudición  al  mismo  tiempo  que  de  pleno  cono-  j 
cimiento  de  los  hechos,  por  Mr.  William  Guthrie  Bowie.  | 
El  carácter  de  los  artículos  es  pesimista  hasta  cierto 
punto  sobre  el  porvenir  de  estas  minas,  llegando  á  la 
conclusión  de  que,  como  productoras  de  cobre,  su  límite 
en  mineral  se  encuentra  en  58  millones  de  toneladas,  y 
bU  rendimiento  efectivo  en  cobre  en  1  por  100,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  en  580.000  toneladas  del  útil  metal.  No 
conocemos  la  posición  de  Mr.  Bowie  en  sus  relaciones 
con  el  ramo  minero  de  que  se  trata,  y,  por  tanto,  no  sa- 
bemos si  escribe  con  la  absoluta  imparcialidad  que  lo 
hace  el  hombre  de  estudios,  ó  si  lo  hace  más  ó  menos 
influido  por  alguna  razón  de  conveniencia  más  ó  menos 
directa,  la  cual,  á  veces,  aun  con  engaño  propio,  nos  in 
duce  á  ver  las  cosas  del  modo  que  más  se  ajusta  á  lo 
que  desearíamos  fuera..  La  intención  de  Mr.  Bowie  pa- 


rece muy  buena  y  muy  recta  en  favor  de  sus  compatrio- 
tas, á  quienes  aconseja  gran  cautela  en  la  compra  y 
arriendo  de  nuevas  minas,  así  como  gran  economía  en 
la  preparación  de  minas  y  en  las  instalaciones  para  el 
beneficio  de  los  minerales,  llamando  la  atención  hacia 
la  necesidad  de  que  en  adelante  se  dé  más  importancia 
que  hasta  aquí  al  estudio  para  el  conocimiento  perfec 
to  de  los  criaderos,  antes  de  decidir  las  labores  é  insta- 
laciones, para  librarse  de  los  quebrantos  que  se  han 
sufrido  cuando  esos  gastos  han  sido  desproporcionados 
á  las  cantidades  y  ley  de  los  minerales  contenidos  en 
los  criaderos.  Que  los  consejos  de  Mr.  Bowie  son  buenos 
y  aplicables  á  todos  los  casos  y  lugares,  desde  el  punto 
de  vista  de  los  explotadores  de  las  minas,  es  indiscuti- 
ble; pero  queda  aquí  otro  interés  que  juega  en  la  cues 
tión,  y  es  el  de  los  poseedores  hoy  de  criaderos  de  esa 
especie  que  no  están  explotados  ó  que  pueden  desarro- 
llarse. Las  ideas  pesimistas  de  Mr.  Bowie  tienden,  sin 
duda,  á  rebajar  el  valor  de  sus  propiedades,  y  por  otro 
lado,  la  comarca  de  esas  minas  puede  esperar  más  de 
explotadores  animosos,  confiados  en  el  éxito  como  los 
pasados,  que  no  de  mineros  tímidos,  con  los  cuales  Río- 
tinto  jamás  hubiera  sido  lo  que  es.  Ciertamente,  los  es 
critos  de  persona  tan  e?tndiosa  y  bien  informada  tienen 
un  valor  atendible,  sólo  por  ello;  pero  cuando  se  ocurre 
que  pueden  partir  de  persona  que  desee  que  el  cobre 
valga  más  y  las  minas  de  piritas  menos,  no  puede  de 
jarse  de  ocurrir  la  necesidad  de  pensarlo  mucho  antes 
I  de  ser  impresionado  del  mismo  modo  que  lo  está,  al 
parecer,  el  autor. 

Ese  género  de  escritos  tan  bien  hechos  sobre  asuntos 
técnico.^!  envuelven  el  mismo  peligro  que  los  discursos 
de  los  buenos  oradores  sobre  política:  que  es  muy  difí- 
cil sustraerse  á  una  impresión  que  sólo  se  desvanece 
cuando,  después  de  oir,  ha  habido  tiempo  de  reflexio- 
nar. El  lado  flaco  de  los  magníficos  artículos  de  mister 
Bowie  es  que  parte  de  suponer  que  ya  todos  los  criade- 
ros importantes  de  piritas  del  distrito  que  estudia  son 
conocidos,  y  que  no  hay  ninguno  ignorado.  Á  eso  le  di 
riamos,  que  nosotros  tenemos  con  frecuencia  la  visita  de 
un  minero  práctico  que  nos  propone  inteligencias  para 
registrar  unas  minas  de  piritas  que,  según  él,  serán  otro 
Ríotinto  y  que  todavía  están  completamente  desconoci- 
das; pero  aun  suponiendo  que  esto  sea  una  exageración 
sin  valor,  lo  tiene,  y  mucho,  el  dicho  de  uno  de  nuestros 
ingenieros  de  Minas,  á  quien  tenemos  en  más  como 
hombre  de  perspicacia,  sentido  práctico  y  minero  de 
veras,  quien  nos  dice  que  ha  visto  infinidad  de  terreno 
libre  con  indicaciones  de  criaderos  de  ))iritas  cobrizas. 

Un  nuevo  Riotinto  ó  varios  Tharsis  echarían  por 
tierra,  del  simple  al  doble,  todos  los  cálculos  de  mister 
Bowie,  y,  por  tanto,  el  interés  español,  ya  que  lo  bueno 
conocido,  como  se  verá  más  adelante,  se  encuentra  en 
manos  de  los  ingleses  y  alemanes,  está  en  no  tomar 
como  artículo  de  fe  los  excelentes  artículos  de  mister 
Bnwie,  que,  sin  embargo,  merecen  estudio  detenido.  Su 
mucha  extensión  hace  que  no  podamos  publicarlos  ín- 
tegros, y  sólo  tomamr.s  de  ellos  lo  que  creemos  esencial 
para  que  se  sepa  su  opinión.  La  subida  del  cobre  ha  se" 
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guido  tan  de  cerca  á  la  publicación  de  e?os  artículos 
que,  si  no  causa,  puede  haber  sido  concausa;  pero  sabi- 
do es  que  el  precio  alto  del  cobre  aprovecha  poco  ó  nada 
á  los  mineros  españoles,  pues  éstos  tienen  ya  vendidas 
ó  arrendadas  sus  minas,  hoy  casi  todas  en  manos  de 
extranjeros,  que  son  los  que  aprovecharán  los  mejores 
precios.  En  cambio,  los  escritos  á  que  hacemos  referen- 
cia pueden  contribuir  á  reducir  los  gastos  en  el  distrito 
minero  de  Huelva,  lo  cual  redundaría  en  perjuicio  de 
los  intereses  nacionales. 


EL   PUDELADO  DIRECTO 

](»i&oria  l«ida  en  el  Instituto  del  Hierro  y  el  Acero 

por 

EMILE  BONEHILL 
de  Marchienne  -  au  -  Font  (  Bélg-ica). 


En  distintas  épocas  se  han  hecho  tentativas  para  su 
primir  la  fusión  del  lingote  dentro  del  mismo  horno  de 
pudelar.  En  1833,  Mr.  George  .Jones,  fabricante  de  hie- 
rro del  condado  de  Stafford,  obtuvo  una  patente  para 
poder  pasar  el  metal  en  el  estado  líquido  desde  el  hor- 
no alto  al  de  pudelar.  Esto  hubiera  sido  fácil  en  aquella 
época,  debido  á  la  escasa  producción  de  los  hornos  altos; 
pero  debe  darse  por  hecho  que  ninguna  de  las  combina 
ciones  que  se  hicieron  para  realizarlo  ofrecería  verda- 
deras ventajas,  pues  no  ha  quedado  nada  publicado 
sobre  ellas.  Aun  en  el  caso  de  que  alguna  instalación  se 
llevara  á  cabo,  debe  admitirse  que  no  se  plantearía  con 
suficientes  condiciones  prácticas,  desde  el  momento  que 
no  ha  llegado  á  mi  conocimiento  que  subsista  ninguna 
actualmente.  Se  hicieron  otras  tentativas  de  fundir  el 
lingote  en  cubilote  antes  de  llevarlo  al  horno  de  pude- 
lar;  pero  los  resultados  de  este  sistema  no  fueron  tam- 
poco satisfactorios.  Este  sistema  es  fundamentalmente 
erróneo,  tanto  porque  se  altera  la  naturaleza  del  metal 
carburándolo  más,  y  se  calienta  con  exceso,  dando  lugar 
á  prolongar  la  operación,  como  porque  la  fusión  exige 
cierto  consumo  de  cok  de  buena  calidad.  Los  ensayos 
hechos  han  presentado,  pues,  tales  dificultades,  que  se 
han  abandonado. 

Instalación,  —  La  idea  del  pudelado  directo,  estudia- 
da por  muchos  fabricantes,  ha  preocupado  también  al 
autor  de  esta  Memoria,  á  quien  le  ocurrió  traspasar  el 
hierro  colado,  al  sangrar  el  horno  alto,  á  un  depósito 
construido  de  modo  que  pudiera  mantenerse  en  él  en  es- 
tado liquido  para  extraerlo  después  y  llevarlo  á  los 
hornos  de  pudelar. 

Al  efecto,  se  construyó  en  la  fábrica  de  Hourpes, 
cerca  de  uno  de  los  hornos  altos,  un  depósito  que  con- 
tiene el  producto  de  una  sangría  y  en  el  que  se  mantiene 
el  metal  en  fusión,  calentando  el  depósito  por  gas  de 
gasógenos.  El  depósito  se  estableció  á  un  nivel  más  bajo 
que  la  base  del  crisol  del  horno,  de  modj  que  cunea  á 
él  directamente  las  85  toneladas  de  cada  sangría.  La 
profundidad  del  baño  es  de  0,60  á  0,70  metros,  y  tiene 
agujeros  de  sangrar  á  distintos  niveles.  El  depósito 
está  próximo  á  los  cuatro  hornos  de  pudelar  á  que 
surte.  , 

Hornos  que  se  emplean  en  el  pudelado  directo.—  El 
horno  de  pudelar  es  del  sistema  de  Siemens,  calentado 
por  cuatro  gasógenos  con  los  regeneradores  debajo. 
Estos  hprnosdau  mejor  resultado  aplicados  al  pudelado 


directo  que  cuando  se  carga  en  ellos  el  hierro  colado 
frío  en  forma  de  lingote.  La  razón  es  clara;  pues  se 
evita  por  completo  el  enfriamiento  de  los  gases,  y  como 
los  regeneradores  no  se  enfrían,  el  aire  para  la  combus- 
tión entra  siempre  á  la  temperatura  más  alta.  Los 
hornos  construidos  en  la  fábrica  de  Hourpes  pueden 
tratar  fácilmente  en  cada  operación  de  1.000  á  1.200 
kilogramos  de  hierro  colado. 

La  operación  de  pudelar,  —  La  operación  de  pudelar 
directamente  se  conduce  del  modo  siguiente:  se  lleva  un 
cazo  ó  cuchara  que  contenga  de  500  á  1.000  kilogramos 
á  la  base  del  depósito,  colocándolo  allí  en  una  máqui- 
na de  pesar,  á  fin  de  que  el  peso  de  la  carga  sea  el  que 
se  desee,  y  que  se  sepa  con  exactitud  la  cantidad  de  mi- 
neral sometido  al  tratamiento. 

Un  hombre  abre  el  hueco  de  sangrar  y  deja  correr  el 
hierro  necesario  á  la  cuchara,  la  cual  se  conduce  por 
los  pudeladores  mismos  á  la  puerta  del  horno,  en  el  que 
se  introduce  fácilmente.  El  trabajo  de  barrenes  empieza 
en  seguida  que  el  hierro  entra  en  el  horno,  y  á  la  media 
hora  se  empiezan  á  formar  las  bolas,  que  se  llevan  di- 
rectamente al  martillo.  Toda  la  operación  se  completa 
en  menos  de  una  hora,  de  modo  que  estos  hornos  pueden 
producir  con  toda  facilidad  12  toneladas  en  cada  relevo 
de  doce  horas.  Las  bolas  martilladas  pasan  al  tren  de 
primera  pasada  para  reducirlas  á  barras  del  tamaño 
conveniente. 

Resultados  económicos  del  procedimiento.  —  Al  pre- 
sentar los  resultados  económicos  que  se  han  obtenido 
por  este  procedimiento,  debe  entenderse  que  todas  las 
comparaciones  se  hacen  con  el  sistema  de  pudelado  que 
se  sigue  generalmente  en  el  mismo  distrito. 

Como  el  metal  corre  directamente  del  horno  alto  al 
depósito,  se  salva  la  mano  de  obra  de  moldear  los  lin- 
gotes, los  pesadores  y  el  transporte  de  éste.  Además,  se 
evitan  los  accidentes  que  suelen  producirse  al  pasar  el 
hierro  líquido  á  las  lingoteras  en  la  plaza  de  fundición, 
que  producen  retal  que  hay  que  volver  al  horno  alto. 
Además,  como  los  pudeladores  mismos  son  los  que  llevan 
el  hierro  líquido  del  depósito  al  horno,  hay  en  esto  otra 
economía  de  mano  de  obra. 

Siendo  las  operaciones  en  estos  hornos  absolutamente 
continuas,  cada  horno  se  sirve  por  dos  cuadrillas  de 
cuatro  pudeladores  cada  una.  Con  estas  dos  cuadri- 
llas se  obtienen  al  menos  12  toneladas  de  hierro  de 
)n-imera  pasada,  lo  cual  representa  1.500  kilos  por  cada 
Imperarlo.  Eu  el  sistema  ordinario,  dos  pudeladores 
sólo  trabajan  ocho  cargas  de  275  kilogramos,  lo  que  co- 
rresponde á  ;)25  kilogramos  por  cada  pudelador.  Como 
se  ha  indicado,  cada  horno  se  sirve  por  cuatro  gasóge- 
nos pequeños,  cada  uno  de  los  cuales  consume  600  kilo- 
gramos, ó  sean  2.400  kilogramos  por  horno  en  doce 
horas,  y  siendo  la  producción  en  ellos  de  12  toneladas, 
salen  á  200  kilogramos  por  tonelada  de  barras  de  pri- 
mera pasada,  mientras  que  en  el  sistema  actual  se  con- 
sumen 1.000  kilogramos  por  tonelada  ó  más.  La  merma 
de  metal  se  reduce  á  la  menor  expresión  posible.  Como 
el  metal  se  carga  líquido,  se  evita  toda  la  oxidación  que 
se  produce,  mientras  se  está  fundiendo  el  lingote  en  el 
sistema  corriente.  Además  de  esto,  como  la  carga  sólo 
está  dentro  del  horno  menos  de  una  hora,  en  vez  de  hora 
y  media,  claro  es  que  la  merma  ha  de  ser  menor.  La 
llama  en  la  primera  parte  de  la  operación  es  oxidante, 
pero  se  cambia  á  reductora  cuando  el  hierro  está  listo 
para  hacer  las  bolas.  Las  pruebas  para  averiguar  la-s- 
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mermas  se  han  hecho  con  todo  cuidado,  intervenidas 
por  personas  competentes,  resultando  ser  6  por  100  en  vez 
de  16,  consiguiéndose  así  una  ventaja  de  10  por  100. 

Para  conservar  el  hierro  en  estado  líquido  en  el 
depósito,  se  emplean  dos  gasógenos  pequeños  que  produ- 
cen gas  suficiente,  consumiendo  1.000  kilogramos  cada 
doce  horas;  y  contando  con  una  producción  de  100  to- 
neladas en  las  veinticuatro  horas,  el  consumo  en  carbón 
es  2  por  100  del  peso  del  hierro  colado. 

Los  hornos  altos  de  Hourpes  son  de  tragante  cerrado 
y  producen  un  exceso  de  gas  que  se  aplica  á  levantar 
vapor  para  los  martillos  y  los  trenes. 

El  revestimiento  de  Ion  hornos  de  pudelar  es  el  ordi- 
nario, y  la  conservación  es  evidentemente  menos  cos- 
tosa siguiendo  este  sistema,  para  igual  producción  de 
hierro  de  primera  pasada,  por  el  hecho  de  la  simplifi- 
cación del  procedimiento.  Los  hornos  han  trabajado 
cuatro  meses  sin  hacer  en  ellos  reparación  alguna,  y 
como  se  mantienen  en  perfecto  estado,  es  de  suponer 
que  la  economía  sea  al  cabo  muy  considerable. 

Comparaciones. —  Para  comparar  tomaremos  el  caso 
de  una  producción  diaria  de  100  toneladas,  como  es  la 
de  un  horno  de  Hourpes,  con  otro  de  la  misma  canti- 
dad en  fábricas  que  sigan  el  procedimiento  usual. 

Mano  de  obra. —  A)  En  el  horno  alto  se  ahorran  seis 
operarios  á  3,50  francos,  ó  sea  un  total  de  21  francos,  ó 
0,21  por  tonelada.  B  )  En  los  hornos  de  pudelar,  para 
producir  100  toneladas  de  primera  pasada  diariamente, 
se  necesitan  110  hombres  por  el  procedimiento  anti- 
guo, mientras  que  por  el  nuevo  con  66  pudeladores 
basta;  44  pudeladores  á  o  francos  al  día  ahorran  220 
francos  diarios  ó  2,20  por  tonelada. 

Combustible.  —  A)  En  el  depósito  se  gastan  2  tonela- 
das en  veinticuatro  horas  ó  2  por  100.  B)  En  el  pudelado 
20  por  100  en  vez  de  100  por  100,  es  decir,  un  ahorro  de 
80  por  100.  Dando  al  carbón  un  prácio  de  10  pesetas  to- 
nelada, es  equivalente  á  8  francos  por  tonelada  de  hierro, 
que  rebajados  los  0,20  que  se  gastan  en  el  depósito, 
dejan  7,80  de  economía  efectiva. 

Mermas  del  hierro  —  Esta  es  sólo  tí  por  100  en  vez 
del  16  ;  sea  una  diferencia  de  10  por  100,  que  á  45  francos 
por  tonelada  corresponden  á  4,50  francos  de  econo- 
mía; por  lo  tanto,  la  economía  en  tonelada  del  hierro 
pudelado,  ó  llámesele  de  primera  pasada,  se  puede  re- 
sumir así : 

Pesetas. 

Mano  de  obra   2,41 

Combustible   7,80 

Merma   4,50 

14,71 

El  procedimiento  tiene  también  grandes  ventajas 
por  lo  que  hace  á  la  instalación  A)  El  perímetro  ocupa- 
do es  comparativamente  reducido  La  instalación  de 
Hourpes,  que  se  compone  de  cuatro  grandes  hornos  y 
un  depósito,  está  contenida  en  un  taller  de  32  metros 
por  20,  mientras  en  el  antiguo  procedimiento  los  veinti- 
siete hornos  equivalentes  ocuparían  tres  veces  más  es- 
pacio. B)  Debe  tenerse  en  cuenta  la  menor  vigilancia 
que  exige  el  menor  taller. 

Calidad  producida. —  El  pudelado  se  practica  á  una 
temperatura  alta  y  se  refina  mejor  y  muy  uniforme- 
mente, y  el  hierro  resulta  de  mayor  resistencia  que  el 
del  procedimiento  ordinario.  Se  trabaja  con  el  mayor 
éxito  en  el  martillo,  y  el  hierro  de  primera  pasada  más 
parece  hierro  de  segunda  pasada  que  aquél.  Cuando  se 


recalienta,  la  merma  es  menor,  y  la  soldadura  en  los  pa- 
quetes perfecta,  siendo  la  superficie  lisa  y  de  la  mejor 
apariencia. 

Análisis.  —  Los  resultados  que  se  expresan  son  el 
término  medio  de  muchos  análisis  del  hierro  colado  y 
del  refinado.  Algunos  lingotes  se  parecen  mucho  á  los 
de  Luxemburgo : 


Si. 


Ph 


Hierro  colado  mezclado  to- 
mado del  depósito.  P.  100. 

Hierro  colado  mezclado  to 
mado  deldepósito  (cuatro 
horas  después  de  entrar). 

Barras  de  primera  pasada. 

Hierro  colado  blanco,  tipo 
Luxemburgo  (cuatro  ho- 
ras después  de  entrar  en  ^  3,15 
el  depósito )  

Barras  de  primera  pasada.  0,00 

Hierro  de  segunda  pasada.  0,00 


2,95     0,43     1,40  0,50 


¡ 


2,85 
0,00 

3,30 


0,40 
0,23 

0,65 
0,60 

0,2^^ 
0,15 


1,35 
0,45 

1,15 
1,10 

0,40 
0,20 


0,40 
0,22 

0,82 
0,25 

0,20 
0.04 


VARIEDADES 


Acumuladores.  —  Apenas  puede  tomarse  en  serio  lo 
que  ocurre  en  la  cuestión  de  acumuladorefi.  No  pasa  una  se- 
mana sin  que  salga  alguien  diciendo,  con  muchos  detalles  y 
señales,  que  ha  inventado  un  acumulador  mucho  mejor  que 
todos  los  conocidos,  con  resultados  superiores,  no  en  10,  tu 
en  15,  ni  en  20  por  100,  sino  afirmando  siempre  que  tienen 
dos  ó  tres  veces  la  capacida>.i  de  los  mejores  conocidop. 

El  acumulador  de  que  vamos  á  hacer  mención  hoy  no  se 
anda  con  chiquitas,  sino  que  se  anuncia  con  cinco  á  seis 
veces  la  capacidad  de  los  que  están  en  uso.  Esto  es  ya  la  <le 
vámonos,  pues  con  mucho  menos  que  esto  quedaría  definiti- 
vamente resuelta,  y  bien,  la  cuestión  de  la  tracción  eléctrica, 
no  sólo  en  los  tranvías,  sino  en  las  calles  y  carreteras. 

En  estf  caso,  no  es  nn  Perico  de  los  Palotes  el  que  nos 
anuncia  ese  estupendo  invento;  es  nada  menos  que  la  Socie- 
dad alemana  Neu'n  Berliner  Elektricifdtswerke  und  Ahi- 
mulatúren  Actien  Gesselschaft,  Sociedad  con  posición  finan- 
ciera que  podrá  llevar  á  cabo,  según  un  colega;  una  enaisión 
de  1.000.000  de  marcos  (1.250  000  pesetas)  en  acciones,  so 
pretexto  de  explotar  esa  nueva  patente  de  acumuladores. 

Nosotros  cada  vez  estamos  más  firmes  en  creer  que  lie 
garán  á  existir  buenos  acumuladores,  pero  cada  vez  creemos 
menos  en  los  financieros  que  hacen  emisiones  con  pretexto 
de  acumuladores.  El  que  invente  un  acumulador  de  las  con- 
diciones de  éste,  que  se  llama  de  Schafer  y  Heinemann,  ó 
sea  dueño  de  esa  patente,  de  lo  que  menos  se  tiene  que  ocu- 
par es  áe  fabricar  acumuladores.  Para  hacer  la  mayor  de  las 
fortunas  que  se  lian  hecho  en  este  siglo,  no  necesita  más 
dinero  que  las  15.000  á  20.000  pesetas  que  le  puede  costar 
hacer  las  primeras  demostraciones  para  dar  permisos  de  fa- 
bricación á  todo  el  que  lo  pida,  reservándose  por  deret  lio 
de  patente  un  10  por  100  del  valor  de  los  acumuladores  qui- 
se vendan.  La  cantidad  de  acumuladores  que  se  fabricaría 
en  lodo  el  mundo,  de  ser  verdad  lo  enunciado,  sería  tal  que 
se  necesitaría  una  buena  administración  é  inspección  para 
recaudar  los  cuantiosísimos  derechos  de  pateTites.  La  del 
acero  Béssemer,  que  es  la  que  más  ganancia  ha  da'lo  en  este 
siglo  á  invento  alguno,  se  calcula  que  produjo  150  millones 
de  pesetas;  pues  bien:  en  nuestro  juicio  esto  es  poco  al 
lado  de  las  ganancias  que  darían  los  derechos  de  una  pa- 
tente por  catorce  á  veinte  añus  de  nn  acumulador  que  tu- 
viera, á  igual  peso,  cinco  ó  seis  veces  la  capacidad  en  watr.s 
que  tiene,  por  ejemplo,  el  Tudor.  Hablando  claro:  el  hecho 
de  ocuparse  de  fabricar  en  vez  de  dedicarse  á  propagar  el 
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acnnmlador  y  á  dar  licencias  para  construirlo,  nos  hace 
or -er  que  sea  filfa  completa,  y  desconfiamos  en  absoluto 
de  !a  verdad  de  la  afirmación,  y  hasta  de  que  sea  mejo- 
ra alguna  de  importancia,  pues  á  quien  haya  tenido  la  inte- 
ligencia precisa  para  inventar  ese  acumulador  no  le  puede 
fallar  la  necesaria  para  comprender  que  no  es  fabricando, 
aun  con  ganancia  de  50  por  100,  el  modo  de  sacar  el  mayor 
partido  del  invento.  El  10  por  100  de  1.000  fabricantes  dará 
inroniparahlemente  más  y  más  pronto  que  el  50  por  100  de 
un  corto  número  de  monopolizadores. 

Por  otra  parte,  dentro  de  lo  que  racionalmente  se  puede 
discurrir,  la  fabricación  de  los  acumuladores  es  de  tal  gé- 
nero que  toda  Empresa  de  tranvías  ó  de  ferrocarriles,  ó  de 
alumbrado  de  mediana  importancia,  no  comprará  acumula- 
dores hechos,  sino  que  se  hará  los  de  su  propio  uso,  por  ra- 
zones tan  obvias,  que  no  necesitan  ni  enunciarse  en  esta  oca- 
sión, y  que  nos  proponemos  desarrollar  cuando  conozcamos 
el  acumulador  Schafer  Heinemann,  si  realmente  es  un  ade- 
lanto de  alguna  iruporlancia  sobre  lo  conocido. 

* 

Patente  española  —  Vemos  con  gusto  que  en  25  de 
Junio  se  ha  concedido  al  gerente  de  la  Sociedad  La  Vizcaya, 
•Sr.  D.  Guillermo  Pradera,  patente  de  invención  por  veinte 
años  por  un  sistema  de  hornos,  llamados  de  marcha  directa, 
^>i^teu'la  Pradera.  Lo  conocido  que  es  el  Sr.  Pradera,  y  su 
posición  industrial,  que  le  permite  formar  juicio  sobre  los  re- 
sultados prácticos  de  cualquier  idea  nueva  que  le  ocurra, 
da  gran  importancia  á  la  invención  que  se  presente  como 
P'Opia  y  nueva.  Él  está  al  corriente  de  todo  lo  hecho  antes, 
y  desde  luego  hay  que  creer  en  que  lo  que  proponga  lleve 
ventajas  á  lo  conocido.  No  conocemos  aún  la  Memoria  de  la 
patente,  y  no  sabemos  si  ha  llegado  ya  al  estado  en  que  sea 
accesible  al  público 

Nuevo  revestimiento  para  hornos  —  El  Enginee 
ring  and  Mining  Journal  del  5  de  Julio  describe  del  modo  si- 
guiente un  nuevo  modo  de  revestir  los  hornos.  Se  mezclan 
intimamente  5  á  10  por  100  de  brea  con  materias  básicas  en 
seco,  de  modo  que  quede  pulverulenta  la  mezcla,  sin  ser  com- 
pletamente plástica.  Para  revestir  el  horno  se  calienta  éste  á 
una  temperatura  elevada,  y  en  seguida  se  introduce  la  mez- 
cla; la  brea  se  funde,  y  por  su  plasticidad  es  fácil  dar  al 
suelo  la  forma  deseada.  Al  cabo  se  volatiliza  toda  la  brea, 
líiientras  que  los  compuestos  básicos  forman  una  masa  com- 
pacta y  muy  homogénea.  Las  reparaciones  se  hacen  igual- 
mente con  mezclas  íntimas  de  dolomías  y  brea.  Los  materia- 
les calcáreos  que  se  emplean  no  exigen  la  calcinación  previa. 

* 
*  * 

Desgracia  en  una  mina.  —  En  la  mina  de  pirita  de 
hierro  J"eSMsa,  sita  en  Cajo,  provincia  de  Santander,  han 
sido  víctimas  de  una  f  ilta  de  precaución  tres  personas, 
cuando  á  lo  gumo  sólo  debió  costar  la  viiia  á  una.  A  pesar  de 
tratarfe  de  la  poca  profundidad  de  doce  metros,  la  mina  es- 
taba llena  de  gases  irrespirables  desde  los  dos  ó  tres  metros. 
El  primero  que  licstendió  fué  el  capataz  D.  Romualdo  Gar- 
cía, y  á  pesar  de  que  éste  no  dio  señales  de  haber  llegado, 
sucesivamente  bajaron,  sin  precaución  alguna,  un  hijo  de  la 
propietaria  de  la  mina  D.  Regino  Ceballos,  y  por  fin  el  obrero 
Antolín  Fernández,  pereciendo  los  i-es  asfixiados,  según  se 
dice,  por  el  áciilo  carbónico,  cuya  presencia  no  se  explica. 
El  cuarto  que  intentó  bajar,  que  lo  hizo  ya  con  algunas  pre- 
cauciones, pudo  dar  á  tiempo  aviso  para  que  lo  extrajeran, 
no  sin  los  primeros  síntomas  del  accidente  que  costó  la  vida 
á  los  que  le  precedieron.-  Parece  tan  natural,  i^n  cualquier 
pozo  en  qu«  haya  la  menor  duda  respecto  de  lo  que  le 


ocurre  al  primero  que  baja,  que  los  demás  lo  hagan  con 
toda  clase  de  precauciones,  que  es  preciso  que  fueran  todos, 
menos  el  capataz,  gente  bastante  inexperta  en  minería,  para 
bajar  sin  sospechar  lo  que  ocurría.  Como  el  capataz  fué  la 
primera  víctima,  oe  explica  lo  ocurrido  después. 

El  ingeniero  jefe  de  Minas  de  Santander  D.  Alfredo  do 
Madrid-Dávila  y  el  ingeniero  á  sus  órdenes  D.  Ramón  Agui- 
rre,  acudieron  inmediatamente  al  sitio  del  siniestro  y  proce- 
dieron á  la  extracción  de  ¡os  tres  cadáveres. 

* 

*  * 

Huelga  de  mineros.  —  El  personal  de  las  minas  de 
hierro  de  San  Nicolás,  que  explota  en  la  provincia  de  Sevilla 
la  Casa  Baird,  de  Glasgow,  se  ha  declarado  en  huelga,  inte 
rrumpiéndose  los  trabajos.  No  conocemos  las  causas  ni 
quién  tiene  razón,  pero  sentiríamos  que  fuera  la  Casa  ex 
tranjera,  pues  nosotros  estamos  acostumbrados  á  manejar 
obreros  andaluces  sin  haber  tenido  nunca  un  solo  caso  de 
insubordinación,  y  creemos  que,  bien  tratado  el  obrero  anda 
luz,  siempre  se  puede  contar  con  él  por  su  inteligencia. 

* 

*■  * 

Gran  embalse.  — La  Compañía  de  Tharsis  va  á  cons-, 
truir  un  gran  embalse  para  el  beneficio  de  los  minerales  de 
su  mina  Los  Silos. 

* 

*  * 

El  nuevo  albayalde. —  La  Compañía  inglesa  que  fa 
brica  el  nuevo  albayalde,  en  vista  de  los  muchos  pedidos 
que  tiene,  se  ve  obligada  á  auT.entar  tan  considerablemente 
su  fabricación  que,  al  tener  que  reconstruir  su  fábrica  de 
nuevo,  ha  decidido  Ii(|uidar  la  antigua  Compañía  para  cons- 
tituir otra  con  mayor  capital.  El  albayalde  nuevo,  que  no  es 
venenoso  y  que  es  un  sulfato  de  plomo,  se  produce  directa- 
mente del  mineral,  y  mucho  sulfuro  español  se  exporta 
do  España  para  esta  fabricación.  Ya  parece,  pues,  tiempo  de 
que  se  introduzca  en  España,  pues  seguramente  no  sólo  pa- 
rece un  artículo  para  el  consumo  interior,  sino  también  para 
exportar.  Nuestro  deseo  de  conocer  á  fondo  el  nuevo  artí- 
culo nos  hizo  traer  un  barril,  que  hemos  hecho  probar  á 
varios  pintores,  y,  por  último,  no  habiendo  logrado  vendar- 
lo á  los  tratantes,  lo  hemos  aplicado  á  pintar  todas  las 
puertas  y  ventanas  de  un  piso  de  casa;  lo  cual  nos  permi-- 
tirá  conocer  las  condiciones  de  duración  que  tiene,  sin  per-' 
der  la  blancura  en  el  tiempo  que  la  pierde  el  albayalde  co- 
mún (carbonato  de  p'oraoV  La  circunstancia  de  no  ser  pintu- 
ra venenosa  y  el  bajo  precio  á  que  se  podrá  vender  el  qué 
se  produzca  en  España  hará  que  al  fin  alguno  lo  produzca 
aquí.  Por  ahora  parece  que  la  fabricación  tiene  muchas  difi- 
cultades y  no  puede  aconsejarse  á  nadie  que  la  emprenda 
sino  de  acuerdo  con  los  que  ya  tienen  práctica  en  ella  y  han 
pasado  por  todas  las  dificultades,  que  no  han  sido  pocas. 

La  descripción  escrita  del  procedimiento  parece  bastante 
sencilla,  pero  cuando  se  trata  de  sacar  todo  el  partido  posi- 
ble del  mineral  que  se  emplea  y  del  cok,  las  dificultades  son 
grandes,  así  para  obtener  el  producto  bastante  pulverizado 
como  para  que  el  coste  sea  el  que  dv\yj  si  r. 

*  * 

La  oxidación  del  hierro  y  del  acero.  -El  hierro, 
expuesto  á  la  acción  de  la  intemperie  y  del  agua  salada  al 
mismo  tiempo,  se  oxida  á  ra  :ón  de  1  centímetro  en  70  años, 
y  el  acero  en  las  mismas  condiciones  en  33  años.  Expuesto  á 
la  atmósfera  y  al  agu  i  dulce  se  corroe  el  hierro  á  razón  de  I 
centímetro  en  250  años  y  el  acero  en  70  años.  Sumergido  el 
hierro  por  completo  en  agua  salada,  tarda  120  años  en  co- 
rroerse 1  centímetro,  y  el  acero  en  iguales  condiciones  65 
años.  Si  se  mantiene  el  hierro  dentro  de  agua  dulce,  tarda, 
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280  años  fn  corroerse  y  el  acero  240  afios.  Loe  pilotee  de 
liierro  en  obrae  de  agua  salada  donde  hay  mareas,  se  co- 
rioen  más  pronto  en  el  punto  de  la  baja  mar,  y  las  adheren- 
cias marinas  contribuyen  á  su  conservación. 

* 

*  * 

Minería.  —  Ya  lo  dijimos  en  uno  de  los  anteriores  nú- 
meros. 

Gracias  á  la  actividad  desplegada  por  la  Compañía  Mi- 
ñera  de  Sierra- Alhamilla,  domiciliada  en  Bilbao,  el  ferroca- 
rril que  construye  para  la  explotación  de  los  abundantes  y 
riros  criaderos  de  hierro  de  Lucaiuena,  está  casi  á  punto  de 
terrainarse. 

ün  año  hace  que  se  inauguraron  las  obras,  y  sin  embar- 
go de  que  se  aproxima  á  40  kilómetros  el  recorrido  entre  el 
citado  punto  y  la  ensenada  de  Agua  Amarga,  la  vía  quedará 
concluida  antes  de  que  1895  expire. 

El  embarcadero  que  esa  empresa,  á  cuyo  frente  se  halla 
D.  Ramón  de  la  Sota,  ha  construido  en  la  playa,  es  digno  de 
verse. 

Es  una  magnífica  obra  de  hierro  que  patentiza  el  gran 
poder  de  la  ciencia  y  del  ingenio  aplicados  á  la  mecánica,  y 
al  mismo  tiempo  viene  á  demostrar  que  la  Compañía  citada 
no  economiza  medio  alguno  para  traer  á  su  negocio  todos 
los  a'ielantos  de  la  minería. 

Con  ese  muelle,  la  tonelada  de  mineral  que,  por  termino 
medio,  venía  costando  una  peseta,  en  su  embarque,  queda 
reducida  á  unos  15  céntimos;  economía  que  redumla  en  be- 
neficio del  país,  por  la  facilidad  que  proporciona  á  la  expor- 
tación. 

* 

Servicio  público  en  el  ferrocarril  de  Riotinto  — 

Después  de  veinte  años  de  estarse  resistietulo  la  Compañía 
á  dar  servicio  público  en  su  línea,  ahora  que  parece  que  esta 
compañía,  quizás  porque  ha  llegado  á  mayor  edad,  ha  echado 
el  juicio  que  le  faltaba  antes,  y  lo  demuestra  cesando  en  sus 
calcinaciones  tan  defendidas,  cortando  sus  despilfarros  en  los 
gastos  generales  y,  por  último,  aprovechando  lo  que  puede 
sacar  del  servicio  público  de  su  línea,  que  no  se  comprende 
por  qué  lo  ha  despreciado  tanto  hasta  aquí.  Desde  el  2  del 
corriente  Septiembre  se  :ia  abierto  á  la  explotación  para 
servicio  público  su  línea  de  Riotinto  á  Hueiva,  y  hemos  re 
cibido  el  cuaderno  con  las  tarifas  de  transporte  y  condicio- 
nes ae  explotación.  Si  quisiéramos  usar  hoy  con  esta  Com- 
pañía la  falta  de  benevolencia  con  que  la  tratábamos  cuando 
tan  empeñada  estaba  en  sostener  la  cuestión  de  los  humos, 
diríamos  que  sus  tarifas  y  condiciones  para  el  servicio  pú- 
blico pudieran  llamarse  su  última  calaverada,  porque  real- 
mente son  la  representación  de  las  malas  mañas  de  un  niño 
mal  criado  y  mal  educado  que  cuenta  con  la  debilidad  de  sus 
padres,  como  la  Compañía  de  Riotinto  ha  contado  siem- 
p.o,  indebidamente,  con  la  protección  de  los  más  altos  per- 
sonajes políticos  del  país  para  todos  sus  extravíos.  Digamos, 
sin  embargo,  que  en  las  extrañas  condiciones  en  que  la 
Compañía  de  Riotinto  trata  de  establecer  el  servicio  público, 
autorizadas,  como  debemos  suponer,  por  el  Gobierno,  vemos, 
si,  un  alarde  de  influencia  oficial;  pero  sabemos  sobrada- 
mente bien  que  todos  los  excesos  á  que  se  entrega  autori- 
zadamente ahora,  tendrán  la  misma  clase  de  correctivo  que 
ha  tenido  la  cuestión  de  los  humos:  que  los  abandone  por 
conveniencia  propia.  La  organización  del  servicio  con  que 
inicia  su  explotación  pública  es  sui  generis  é  insostenible, 
respondieu'lo  casi  á  caprichos ;  pero  debamos  suponerla  un 
ensayo  que  pronto  dará  indicaciones  claras  de  que  es  un 
capricho  muy  costoso,  como  lo  han  sido  otros  varios  que  la 


Compafiia  ha  sostenido,  y  como  lo  es  hoy  mismo  el  no  ocu- 
parse de  la  explotación  ra^;ional  de  sus  propiedades  territo- 
riales, imperdonable  en  una  Compañía  tan  potente. 

Cuestiones  ferrocarrileras.  —  En  una  carta  de  mis- 

ter  Carnegie,  célebre  americano  relacionado  con  la  fabrica- 
ción del  material  de  ferrocarriles  en  su  país,  dice,  con  todas 
sus  letras,  que  el  material  americano  es  tan  sniu'rior  al  in- 
glés, que  Inglaterra  ganaría  mucho  con  pegar  fuego  á  todo  su 
material  móvil  y  reemplazarlo  con  m«tér'al  del  tipo  america- 
no, aun  cuando  fuera  á  costa  de  aumentar  en  eu  valor  la  Deu- 
da del  Estado.  Esto  se  dice  del  material  inglés,  que  es  cien 
veces  mejor  que  el  español,  compuesto  del  peortipo  de  lo  ba- 
lato  de  Bélgica;  de  nuestro  material  podría  decirse  que  tenia 
mucha  cuenta  pegarle  fuego  para  sustituirlo  siquiera  por  el 
inglés.  Como  de  España  no  se  puede  decir,  lo  mismo  que  de 
Inglaterra,  que  le  tenga  cuenta  el  teempluzarlo  á  costa  de 
los  fondos  públicos,  porque  nuestro  Tesoro  está  demasiado 
esquilmado  para  ello,  lo  que  se  ve  aquí  es  que  nuestras 
Compañías  de  ferrocarriles  están  definitivamente  arruinadas 
y  que  ni  su  servicio  puede  mejorar,  ni  sus  tarifas  abaratarse 
sino  por  remedios  radicales  que  hagan  que  las  líneas  cam- 
bien de  manos.  Los  800  millones  que  hay  que  invertir  en 
material  fijo  y  móvil  para  poner  á  nuestr.TS  líneas  al  nivel 
de  las  de  los  Estados  Unidos,  no  se  invertirán  sino  cuando 
hayan  salido  esas  líneas  de  las  manos  en  que  se  hallan,  y  el 
único  reuiedio  es  preparar  la  reversión  anticipada  al  Estado 
para  hacer  después  contratos  de  explotaciones  sin  mayor 
plazo  de  diez  años,  por  ser  éste  el  plazo  en  que  las  cuestio- 
nes de  velocidad,  comodidad  y  coste  del  material  cambian 
radicalmente.  Esto  es  lo  que  ha  enseñado  el  tiempo  y  esta 
enseñanza  es  la  que  hay  que  aprovechar;  por  esto,  en  vez  de 
eso.s  auxilios  que  las  Compañías  piden,  todos  contra  el  Es- 
tado y  contra  el  mejor  servicio  del  público,  lo  que  hay  es 
que  España  exija  todos  sus  derechos  con  el  egoísmo  nacio- 
nal que  cada  país  aplica  á  sus  intereses.  La  prórroga  de  las 
concesiones,  á  la  que  nosotros  no  nos  oponemos  sólo  porque 
no  le  concedemos  eficacia,  si  el  país  sabe  ser  exigente  en 
sus  otros  derechos,  es  lo  único  que  podemos  dar  al  pedir  y 
reclamar  la  mejora  de  los  servicios  con  arreglo  á  los  contra- 
tos de  concesión.  España  no  puede  pagar,  como  país,  el  que 
los  financieros  franceses  que  han  jugado  en  las  concesiones 
y  construcciones  hayan  engañado  á  sus  clientelas,  auxiliados 
por  nuestros  políticos  de  punta.  Cuando  se  aplica  el  egoísmo 
nacional  á  otras  cuestiones  de  segundo  orden,  no  hay  pacien- 
cia para  ver  aplicar  el  quijotismo  á  las  grandes  empresas  de 
ferrocarriles  que  tampoco  lo  merecen.  Loe  financieros  fran- 
ceses y  los  políticos  españoles  auxiliares  están  contando  de- 
masiado con  la  indolencia  y  debilidad  de  nuestros  compa- 
triotas; pero  vivas  están  algunas  personalidades  que  pueden 
dar  cuenta  de  si  la  paciencia  de  los  españoles  tiene  ó  no 
límite. 

Afortunadamente  para  España,  las  Compañías  nacionales 
que  han  construido  la  ya  importante  red  de  vía  estrecha 
están  dando  el  buen  ejemplo  de  adquirir  los  mejores  y  más 
convenientes  tipos  de  material  móvil.  Díganlo  si  no  las  líneas 
del  Cantábrico,  del  Cadagua,  de  Durango,  de  Infiesto  y  tan- 
tas otras,  cuyos  coches  son  un  modelo  de  elegancia  y  como- 
didad. En  algo  han  de  diferenciarse  las  Compañías  que  bus. 
can  la  base  de  su  prosperidad  en  el  favor  creciente  del  pú- 
blico, de  aquéllas  que  todo  lo  esperan  del  apoyo  oficial. 

* 

*  * 

La  combinación  de  la  sosa  —  I-os  fabricantes  de 
so«a  han  entrado  en  Una  combinación  para  disminuir  la 
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producción  de  cada  uno  y  aumentar  el  precio  para  todos,  en 
vista  de  que  desde  hace  algún  tiempo  este  artículo  se  vende, 
según  se  p'-nolama,  por  debajo  del  coste  de  produv-^ción. 

No  poili-iiios  menos  de  aprovechar  la  oportunidad  que 
se  nos  presenta  de  comparar  lo  que  pasa  en  Inglaterra,  res- 
pecto á  la  sosa,  con  lo  que  ocurre  en  España  con  el  trigo. 
Empecernos  por  la  sosa. 

La  inmensa  mayoría  de  los  fabricantes  ingleses  dice 
que  pierden  dinero  al  precio  actual,  y  debe  ser  verdad,  por- 
que 1h  colosal  Cotnpañía  Alkali  Union,  con  un  capital 
de  200.000.000  de  pesetas,  e3tá  camino  de  la  ruina,  y  no  da 
dividendo  á  bus  accionistas. 

Aceptemos,  pues,  que  la  generalidad  de  los  fabricantes 
pierden;  pero  hay  excepciones,  y  en  Inglaterra  trabaja  la 
Sociedad  Anónima  ó  Limited,  Brunner  Mond  y  Compañía, 
la  cual,  durante  los  años  funestos  para  los  demás,  ha  repar- 
tido á  sus  accionistas  utilidades  de  50  por  100  al  año,  y  en 
ninguno  menos  do  30  por  100.  Consiste  simplemente  en  que 
emplean  procedimientos  más  adelantados  y  administran 
mejor 

Vamos  ahora  al  símil  de  nuestros  productores  de  trigo: 
sus  lamentos  de  que  no  pueden  competir  con  la  producción 
extranjera  han  conseguido  que  se  imponga  a  la  importación 
el  briiial  derecho  para  un  artículo  semejante  de  80  por  100 
sobre  su  valor  á  bordo  en  puerto  español,  y  todavía  se  que- 
jan y  piden  que  se  prohiba  la  importación  en  absoluto;  pero 
al  lado  de  esa  masa  de  labradores  que  pretenden  que  no 
pueden  producir  con  un  derecho  que  les  asegura  un  precio 
medio  al  menos  de  20  pesetas  por  quintal  métrico,  tenemos 
labradores  en  España  con  mayor  inteligencia,  que  apelan  á  " 
los  recursos  que  todos  están  en  libertad  de  emplear,  y  por 
medio  de  los  cuales  el  trigo  se  produce  al  coste  de  10  á  11 
pesetas,  y  que  ganan,  por  lo  tanto,  100  por  100  casi  sobre  el 
coste  de  producción.  Nosotros  hemos  podido,  gracias  á 
nuestra  diligencia,  presentar  hasta  ahora  dos  casos  que  me- 
recen fe  absoluta  con  nombres  y  apellidos,  como  lo  han 
sido  el  del  Excmo.  Sr.  D.  Segismundo  Moret  y  Prendergast 
en  la  provincia  de  Ciudad  Real,  y  el  del  Sr.  D.  Luis  Robles 
en  la  de  Valladoiid. 

Estamos  seguros  de  que  si  nu.stras  ocupaciones  nos  per- 
mitieran dedicarnos  á  buscarlos  en  otra  forma  que  inciden- 
talmente,  presentaríamos  quizás  por  centenares  casos  idén- 
ticos en  otras  comarcas  del  país;  pues,  sin  retener  en  la  me- 
moria los  nombres,  sabemos  de  casos  de  igual  coste  en  San- 
tander y  Gerona.  Entremos  ahora  en  el  símil  entre  la  pro- 
ducción de  la  sosa  en  Inglaterra  y  la  del  trigo  en  España.  La 
generalidad  pierde,  y  los  más  adelantados  ganan. 

La  generalidad  délos  fabricantes  de  sosa  consigue,  ligán- 
dose en  Inglaterra,  aumentar  el  precio  en  12,50  pesetas  por 
tonelada;  los  clamores  de  los  trigueros  españoles  consiguen 
que  el  derecho  se  aumente  basta  10,50  pesetas  por  100  kilo 
gramos;  pero  ¿cuáles  son  las  consecuencias  lógicas?  Pues  éstas 
son:  mejorar  aún  la  posición  de  los  más  adelantados,  aumen- 
tándoles sus  ganancias,  y  tras  esto  viene  el  que  Brunner 
Mond  y  Compañía  aumentan  su  fabricación,  como  en  España 
sucederá  que  los  trigueros,  excepcionalmente  gananciosos  por 
su  mayor  saber,  ó  aumentarán  sus  cultivos  ó  harán  que  otros 
los  imiten,  y  al  cabo  siempre  irán  en  denventaja  los  que  no 
apelen  á  los  mejores  medios  de  producción.  Lalógicade  esto 
es  que  todo  el  que  tenga  medios  y  esté  en  condiciones  de  ape- 
lar en  España  á  producir  trigo  por  los  recursos  que  abaratan 
el  coste  hasta  10  pesetas,  debe  apelar  á  ellos,  pues  al  cabo 
los  que  sepan  hacer  esto  arruinarán  y  sustituirán  á  los  que 
hoy  dicen  que  no  pueden  producir  al  precio  de  20  pesetas 
el  quintal  métrico. 


El  interés  del  país  exige  que  no  nos  ocupemos  de  los  que 
no  tengan  medios  ni  inteligencia  para  contribuir  á  la  mejor 
producción,  sino  do  los  que  estén  en  el  caso  contrario; 
para  éstos  es  para  los  que  hacemos  nuestra  propaganda  de 
Dan  barato,  que  tanto  interesa  á  los  grandes  fines  nacionales. 

* 

*  * 

Fabricación  del  manganeso  por  electrólisis.— 

Los  Sres.  Koenigsmater  y  Rb>'ll,  de  Linden,  Hanover,  han 
emprendido  la  fabricación  electrolítica  del  manganeso  y  sus 
compuestos.  El  metal  que  se  obtiene  es  químicamente  puro. 
Á  fin  de  evitar,  al  hacer  aleaciones,  la  pérdida  por  oxidación, 
se  emplean  en  los  crisoles  cloruros  alcalinos  y  cloruro  de 
manganeso  que  evita  aquélla.  Han  obtenido  patente  para 
este  procedimiento  que  parece  llamado  á  sustituir  á  todos 
los  empleados  hasta  ahora  para  obtener  el  manganeso  me- 
tálico. 

Gran  buque.  —  Se  han  hecho  las  pruebas  del  vapor 
Manila,  de  8.700  toneladas  de  desplazamiento,  construido 
en  Whitewich,  para  la  carrera  mensual  de  Glasgow,  Liver 
pool,  Cádiz  y  Barcelona  á  Manila,  que  están  estableciendo 
los  Sres.  Pinillos ,  Izquierdo  y  Compañía,  de  Cádiz.  \a 
tienen  otros  dos  vapores,  el  Cádiz  y  el  Barcelona,  y  supone- 
mos que  con  uno  más  podrán  asegurar  el  viaje  mensual  que 
se  proponen.  Aunque  en  apariencia  estos  buques  son  es- 
pañoles, creemos  que  la  mayor  parte,  si  no  todo  el  capital, 
sea  inglés. 

1.000  dinamos. —  La  casa  de  los  Sres.  Brown  Bovery 
y  Compañía,  que  sólo  hace  tres  años  que  se  estableció  en 
Badén,  Suiza,  ha  terminado  y  entregado  la  dinamo  que 
forma  el  nóm.  1.000  de  las  construidas  por  aquella  casa,  que 
representan  en  totalidad  56.000  caballos.  La  terminación  de 
esta  máquina  se  ha  celebrado  con  una  gran  fiesta.  El  nú- 
mero de  máquinas  vendidas  en  tan  corto  plazo  demuestra 
el  mérito  de  las  mismas,  pues  la  competencia  hoy  en  el 
mundo  entre  los  constructores  es  grandísima.  Varias  veces 
hemos  hecho  alusión  en  nuestras  columnas  á  la  magnífica 
posición  industrial  que  ha  creado  en  Suiza  el  poder  aprove- 
char la  fuerza  hidráulica  lejos  del  lugar  en  que  se  encuen- 
tran los  saltos. 

*  * 

Explotación  de  oro  en  Portugal. —  Una  Compañía 
alemana  ha  tomado  en  arriendo  las  minas  de  antimonio  de 
las  proximidades  de  Oporto,  con  el  propósito,  según  se  ase- 
gura, de  explotar  por  oro  los  cuarzos  que  en  ella  se  en- 
cuentran. 

El  salva-trenes  de  San  José.  — Hemos  recibido 
un  folleto  que  se  titula  Descripción  y  considera r.ionf»  sobre 
el  nuevo  invento  privilegiado  para  evitar  los  descarrilamien  - 
los,  choques,  etc..  en  los  ferrocarriles.  La  descripción  es  tan 
confusa,  que  sólo  podemos  sacar  de  ella  que  hay  un  vehícu- 
lo explorador  ligado  á  la  locomotora  que  se  intenta  que 
preceda  al  tren  ,  según  dice  el  autor,  100  metros,  y  el 
cual,  si  sufre  algún  entorpecimiento  en  su  marcha,  automá- 
ticamente lo  haga  conocer  al  tren  que  lo  siga.  Pertenece  al 
género  de  inventos  de  los  cuales  nosotros  aconsejamos  siem- 
pre á  los  inventores  que  los  demuestren  prácticamente  antes 
de  pretender  que  el  público  se  ocupe  de  ellos,  pues  al  inten- 
tarlos comprenderían  su  impracticabilidad.  No  podemos 
complacer  al  inventor  en  bu  deseo  de  que  reproduzcamos  el 
folletito. 
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El  mercado  metalúrgico  no  presenta,  en  las  cotiza- 
ciones de  este  número,  sino  alguna  baja  en  el  precio  del 
plomo;  pero  no  por  esto  dejó  de  experimentar  algún  mo- 
vimiento durante  los  días  transcurridos  desde  nuestra 
revista  anterior,  pues  los  hubo  en  que  el  cobre  descen- 
dió de  47,  y  hasta  parecía  que  se  declaraba  en  período 
de  baja;  al  fin  se  ha  repuesto  y  hasta  ha  rebasado  la  co 
tización  más  alta  de  esta  tempoi  ada  de  subida.  Los  pre- 
cios de  las  acciones  de  Ríotinto  parece  que  aseguran 
que  la  subida  se  mantendrá.  La  baja  en  el  precio  del 
plomo  hasta  ahora,  como  viene  por  telégrafo,  no  tene- 
mos datos  algunos  que  nos  indiquen  á  qué  atribuirla; 
pero  seguramente  estará  relacionada  con  algunos  infor- 
mes referentes  á  Broken  Hill,  pues  al  porvenir  de  esas 
minas  está  íntimamente  ligado  el  precio  del  plomo,  por 
ahora.  Si  se  cuenta  con  una  gran  producción  de  esa 
parte  del  mundo,  no  se  pueden  esperar  grandes  precios, 
pero  si  la  decadencia  en  que  se  las  ha  supuesto  es  defi- 
nitiva, entonces  todo  el  interés  con  que  hay  que  mirar 
hoy  la  minería  australiana  del  plomo  se  trasladará  á  la 
de  Méjico. 

El  precio  del  zinc  sigue  estacionado  desde  hace  tiem- 
po, y  no  presenta  indicación  alguna  para  juzgar  de  su 
futuro. 

Sigue  el  lingote  sostenido  en  los  buenos  precios  á  que 
ha  llegado;  pero  la  subida  en  el  mercado  siderúrgico 
sigue  limitada  hasta  ahora  á  este  artículo:  como  la  de- 
manda de  hematites  se  ha  declarado  justificada  por 
grandes  pedidos  que  se  esperan  de  carriles,  es  de  toda 
necesidad  que  éstos  á  su  vez  suban,  siendo  imposible 
pagar  el  lingote  para  el  Béssemer  al  precio  del  día  y 
vender  carriles  á  los  tipos  que  han  reinado  durante  todo 
el  año;  nosotros  tendríamos  más  confianza  en  la  dura- 
ción de  los  precios  de  las  hematites,  si  no  fuera  por  el 
número  de  hornos  parados  que  pueden  ponerse  en  mar- 
cha, pues  mientras  el  cok  en  Inglaterra  se  mantenga  á 
los  precios  del  día,  presenta  la  fabricación  de  lingote  de 
todas  especies  tal  utilidad,  que  es  imposible  subsistan 
las  cosas  en  su  estado  actual,  y  de  algún  lado  ha  de  venir 
el  desnivel,  sea  porque  suba  el  cok,  porque  suban  los  mi- 
nerales, ó  porque  baje  el  precio  á  consecuencia  de  la 
mayor  producción.  « 

Hasta  ahora,  ni  el  cok  ha  subido  ni  el  mineral  tam- 
poco;  pero  ya  se  notan  los  primeros  síntomas  en  Bilbao 
de  que  el  mineral  puede  subir,  pues  nadie  quiere  con- 
traer compromisos  de  venta  para  el  año  próximo,  pre- 
sintiendo que  ha  de  haber  mucha  demanda  y  mejores 
precios.  Tenemos  noticias  que  el  gran  tenedor  en  Bilbao 
de  mineral  Campanil,  lejos  de  deshacerse  de  su  conside- 
rable existencia  de  este  preciado  mineral,  sigue  aumen- 
tándola y  manteniendo  su  criterio  sobre  la  subida  se- 
gura más  adelante.  Hasta  ahora,  sin  embargo,  en  Bilbao 
no  se  ha  aumentado  la  demanda. 

La  huelga  de  los  mineros  del  Cerro  del  Hierro,  en  la 
provincia  de  Sevilla,  á  que  nos  referimos  en  otro  lugar 
de  este  mismo  número,  hemos  sabido  á  última  hora 
que  ha  cesado  sin  ninguna  consecuencia  desagradable 
La  plata  sin  variación  desde  hace  tres  semanas,  y 
nada  indica  en  qué  sentido  puede  ^er  la  primera  altera- 
ción que  se  presente. 

ReTISTA  MlKKRA,  MuTALDUtilCA  T  DE  ImUBKIERÍA. 


PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 


Minerales. 


Carbones.  Gijón  á  bordo 


Mieres  en  vagón..  .  , 
A  bordo  Avilés,  3  pe- 
setas más  


Bélmez  en  vagón.  .  . 

l'ueitoUano  en  vagón, 
por  contratas.  .  .  . 

Cok 


Grueso  T. 

Todo  uno  de  llama. . 

Granado  Gas  

.  Grueso  graso  

\  Galleta  

j  Menudo  

'  Todo  uno  y  gas  

I  Grueso  

I  Cribado  

'  Menudo  

Grueso  

Granadino  

Menudo  

hornos  


Mieres  hecho  en 

—  Gijón  á  bordo  

—  Bélmez  de  1.a  

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo  

—  —  Rubio  

—  Cartagena  manganesífero  15  p.  o/o. 

—  —  secos  60  p.  o/o  Cartagena 
Plomo.  Linares  sulfuros  por  46  kilogramos. 

—  —      Alcohol  de  hoja  

—  —  Carbonatos  del  60  por  100..  , 
Zinc  Cartagena.  —  Calaminas  40  o/o  

—  Blendas  de  40  o/o.  .  .  . 


18 
13 
20 
14 

12,60 
8.60 
12 
28 
20 

13,60 
12 

e 

3 
18 
22 
27 

10.60 
8,25 

11 
7 

7,26 
9,60 
3 

52 

40 


Ptas 


Metales. 

Plomo.  Linares  quintal  de  46  kilogramos.  .  .  .  12,60  Ft», 

Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  ,  .  T.  72  — 

-1-         —            —      para  pudelar.  ...  68  — 

Tubos  hierro  colado  fábrica  Aurrerá  de  60  mm.  2,60  — 

Asturias.  —  Barras,  dimensiones  usuales.  .  T.  22,60  — 

Viguetas  —  20,76  — 

Chapa  gruesa  para  caldera.  —  27  — 

Alambre.  Telegráfico                          100  K.  44  — 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T.  160  — 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  —  180  — 

Carril,  vía  ordinaria  —  160  — 

Carril  ligero  —  220  — 

Chapa  para  construcción  naval  —  260  — 

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100  K.  80  — 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado.  100  K.  63  á  68  — 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercado -> 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  —  64/  — 

Lingote  Cleveland  warrants  —  38/7  — 

Barras  Staffordshire  superiores  ^  6.10/ 

Barras  Middleeborough  corrientes  —  4.16/ 

Barras  Bruselas   166  i*'rs. 

Viguetas  belgas   126  — 

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra.  ^  4.16 

Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales  — 

—     En  barras  — 

Siemens  en  chapas  ordmarias  ,  Glasgow.  .  — 

—     en  barras  comunes  — 

Aluminio.  Kilogramo  á  bordo  puerto  España.  . 
Manganeso.  Mineral  de  47  á  50  por  100.  Por  unidad. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  "/p,  unidad  

Hoja  de  lata.  Dulce ,  superior,  Liverpool.  .  .  . 

Agria  —   

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  ^ 

Azogue.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  — 

Ültimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  6res.  Thomas  Mórrisun 


3.16/ 
6 
6 
5 

4.65  Frs. 
8  peoiquei. 
6  — 
15  chelíDei. 
12 

16.6/ 
7.3/ 

y  c.» 

48/7  chelo. 
60/10  — 
47.2/6  — 

9/6  chelo. 
68 

10.17/6 


Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow..  .  .... 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow  .  .  .  T. 
Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada.  .  j£ 

Menas  para  fundir,  unidad  

Estaño  del  Estrecho,      65.5/  —  Idem  inglés,  ^ 

Plomo  español  sin  plata  — 

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onza   30*/jeP«"'í- 

Antimonio  ^  32 

Acciones.  Ríotinto.  ¿£  18.3/9 

—       Tharsis  ^  5.2/6 

MADRID:  1895.  -  ENRIQUE  TEODORO,  IMPRESOR 
Amparo.  102,  y  Ronda  de  Valencia,  8. 
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LAS  MINAS  DE  PIRITAS  COBRIZAS 

D  E 

HUELVA  Y  EL  ALGARVE 


II 

Mr.  Bo^ie  se  refiere  A  lo  mucho  que  se  había  ian- 
tascado  en  los  tiempos  antiguos  y  modernos  respecto  á 
lo  que  han  sido  y  pueden  ser  aquellos  criaderos,  sobre 
lo  cual  se  expresa  así: 

Los  efectos  producidos  por  la  tradición  han  sido 
que  se  formen  grandes  ilusiones  en  los  cálculos,  exage- 
rando sobremanera  las  cantidades  que  se  supone  se 
han  sacado  de  esas  minas.  No  ha  contribuido  también 
poco  á  esto  lo  que  se  ha  poetizado  respecto  á  los  tiem- 
pos de  los  romanos,  suponiendo  que  trabajaban  en  ellas 
multitud  de  esclavos,  sometidos  al  más  riguroso  trata- 
miento. Los  cálculos  que  se  han  hecho  sobre  las  canti- 
dades exti'aídas,  el  número  de  hombres  que  han  sido 
necesarios  para  esos  trabajos  y  la  cantidad  de  escoria 
existente,  han  sido  objeto  de  exageraciones  tan  extrava- 
gantes que  no  hay  para  qué  mencionarlos;  pero  toman- 
do los  cálculos  más  razonables  de  todos,  que  son  los  del 
ingeniero  de  Minas  D.  J.  Gonzalo  Tarín,  las  escorias 
existentes  representan  haberse  explotado  y  beneficiado 
30.000.000  de  toneladas,  quehabrán  producido  L200.000 
toneladas  de  cobre.  Un  cálculo  más  reciente,  basado  en 
las  cavidades  dejadas  por  los  trabajos  antiguos,  hace 
creer  más  aproximada  la  cifra  de  20.000.000  de  tonela- 
das de  mineral  y  800.000  las  de  cobre.  Sea  que  se  tome 
esta  cantidad  ó  la  anterior,  cuando  se  reparte  ésta  en 
los  años  del  largo  período  que  media  desde  los  tiempos 
de  Salomón  ó  los  romanos,  resulta  muy  pequeña. 

Hubo  explotaciones  hechas  por  los  indígenas,  ante- 
riores á  sus  relaciones  con  los  fenicios;  en  segundo  lu- 
gar, las  de  éstos,  y  en  tercero,  las  de  los  cartagineses  y 
los  griegos;  en  cuarto  lugar,  las  de  los  romanos,  los  go- 
dos y  los  moros,  de  las  últimas  de  las  cuales  hay  seña- 
les evidentes,  y  después  las  de  los  españoles;  pero,  aun 
no  contando  con  eslas  dos  últimas,  todavía  se  ve  cuán 


exagerados  han  sido  los  cálculos  sobre  las  explotacio- 
nes antiguas. 

Tomando  sólo  mil  años  desde  los  tiempos  prehistóri- 
cos hasta  los  romanos,  y  estimando,  ya  sea  en  30.000.000 
ó  en  20.000.000  de  toneladas  las  explotadas  por  éstos 
con  ley  de  4  por  100,  sólo  resulta  haberse  extraído  á 
razón  de  1.200  ó  de  800  toneladas  de  cobre  al  año;  y 
aun  suponiendo  toda  la  explotación  hecha  en  los  cua- 
trocientos años  de  los  romanos,  todavía  resulta  el  co- 
bre producido  en  cada  año  8.000  ó  2.000  toneladas, 
para  las  cuales  seguramente  no  se  necesitaba  la  multi- 
tud de  esclavos  que  se  ha  supuesto.  Por  lo  que  hace  al 
mál  trato  que  se  cree  recibían,  hay  que  advertir  que  los 
esclavos  valían  demasiado  en  aquellos  tiempos  para  su- 
poner que  se  les  anticipaba  la  muerte  por  el  trabajo 
abusivo,  y  hasta  es  muy  discutible,  dado  el  carácter 
guerrero  é  independiente  de  los  indígenas  y  la  energía 
con  que  defendían  su  territorio  de  los  cartagineses  y 
romanos,  si  hubo  realmente  esclavos  indígenas  para  el 
trabajo  de  las  minas. 

Otra  prueba  de  que  el  trófico  de  esclavos,  al  menoa 
de  esclavos  indígenas,  tenía  que  ser  en  muy  corta  esca- 
la, debe  verse  en  los  edictos  y  leyes  mineras  de  los  go  - 
bernadores  y  emperadores  romanos,  que  demuestran 
había  trabajo  libre  y  contratos  para  las  labores  mi- 
neras y  metalúrgicas  en  todas  partes;  siendo  lo  pro- 
bable, por  lo  tanto,  que  las  operaciones  de  las  explota- 
ciones de  Andalucía  y  el  Algarve  sólo  ocuparan  cons- 
tantemente pocos  miles  de  hombres. 

Las  diferencias  que  se  notan  en  las  clases  de  esco- 
rias indican  los  cambios  de  nacionalidad  de  los  que  po- 
seían las  minas  y  beneficiaban  los  minerales,  y  clara- 
mente demuestran  lo  largo  de  los  períodos  de  explota- 
ción, que  exceden  con  mucho  á  los  más  largos  calcula 
dos;  asimismo  presentan  muchos  cambios  en  los  siste- 
mas de  explotación  y  fundición,  di.stinguiéndose  espe- 
cialmente los  anteriores  y  posteriores  á  los  romanos,  al 
paso  que  el  hecho  de  estar  las  escorias  de  éstos  exentas 
de  oro,  plata,  plomo  y  cobre,  indica  un  grado  de  perfec- 
ción y  esmero  en  las  operaciones  que  excede  al  de  nues- 
tros tiempos  científicos. 

Los  trabajos  mineros  no  presentan  indicios  de  rápi- 
dos crecimientos  como  los  de  nuestra  época,  sino  de 
una  constancia  y  regularidad  sostenidas;  sus  máquinas 
y  artefactos,  algunos  usados  aún,  responden  á  las  nece 
sidades  con  una  eficacia  que  no  desmerece  de  la  de  los 
nuestros  en  esta  época  en  que  se  emplea  además  la  fuer- 
za del  vapor. 

La  semejanza  que  se  observa,  especialmente  en  las 
escorias  que  se  consideran  romanas,  indican  el  uso 
constante  de  igual  procedimiento  en  todas  partes;  ade- 
más, el  hecho  de  ser  de  forma  aplastada  parece  que  in- 
dica una  salida  constante  del  horno ,  tal  como  podría 
resultar  de  algún  procedimiento  de  oxidación  rápida, 
lo  cual  da  esperanza  de  que  aún  se  encuentre  algo  se- 
mejante para  beneficiar  los  minerales  más  pobres.  En 
muchas  minas  los  antiguos  hicieron  labores  más  pro- 
fundas de  las  que  pueden  hacerse  ahora  con  utilidad, 
á  pesar  de  nuestras  aplicaciones  científicas;  y  esto 
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prueba  que  los  minerales  que  enooutraban  valían  ese 
trabajo,  y  es  bien  seguro  que  donde  encontraban  utili- 
dad nada  los  detenía,  contando  con  medios  y  haVñlidad 
para  profundizar  donde  veían  beneficios. 

Es  evidente  que  los  trabajos  antiguos  y  de  los  ro- 
manos hacen  ver  que  ellos  buscaban  y  extraían  todos 
los  minerales  ricos  en  cobre,  abandonfindo  los  pobres, 
y  que  su  explotación  fué  completa  por  su  parte.  Aun- 
que algunos  historiadores  suponen  que  se  les  expulsó 
repentinamente,  esto  es  bastante  dudoso,  y  los  30.0U0.Ü00 
ó  los  20.000.000  de  toneladas  explotadas  puede  supe;  - 
nerse  que  fueron  la  totalidad  de  los  minerales  con  ley 
de  4  por  100,  que  eran  los  que  podían  utilizarse  con 
provecho,  dados  los  medios  y  conocimientos  de  que 
disponían,  así  como  nuestras  modernas  explotaciones 
de  58.000.000  de  toneladas,  que  consisten  en  los  mine 
rales  ricos  que  los  antiguos  dejaron  por  necesidad  en 
las  columnas,  los  entrepisos,  etc  ,  apenas  dan  un  2 
por  100.  Esta  disminución  gradual  de  riqueza  en  pro 
fundidad,  se  ve  mejor  examinando  las  minas  mismas 
y  los  resultados  obtenidos  á  medida  que  se  profundiza. 

Nada  indica  que  los  antiguos  usaran  carbón  de  pie 
dra,  y,  por  lo  tanto,  es  de  creer  que  la  leña  y  el  carbón 
vegetal  serian  los  únicos  combustibles  aplicados  por  los 
antiguos  explotadores  de  estas  minas;  y  si  se  considera 
cómo  se  han  destruido  lo?  montes  de  esta  provincia 
sólo  por  las  operaciones  mineras  de  un  siglo  á  esta 
parte,  si  supusiéramos  que  en  alguna  época  hubiera 
habido  una  gran  producción  de  cobre  de  la  importan- 
cia de  la  de  los  últimos  cincuenta  años,  todos  los  mon- 
tes de  Andalucía  no  hubieran  bastado  para  ella.  De 
aquí  que  no  cabe  suponer  que  pueda  hr.ber  habido  en 
énoca  alguna  una  producción  semejante  á  la  actual 
por  falta  de  combustible.  Al  mismo  tiempo,  no  sería 
extraño  que  esa  misma  escasez  de  combustible  hubiera 
hecho  apelar  á  algún  procedimiento  de  oxidación  rápi 
da,  como  el  iniciado  por  Holloway  y  perfeccionado ^por 
Austin  y  otros.  Su  habilidad  como  mineros  y  metalur- 
gistas está  probada,  pues  no  hay  un  solo  afloramiento, 
sea  de  la  clase  que  sea,  que  no  haya  sido  investigado  y 
explotado. 

La  Memoria  y  avalúo  de  Ríotinto,  hecha  por  los  in- 
genieros españoles,  suponía  la  existencia  de  300.000.000 
de  toneladas,  cuya  explotación  pudiera  durar  cuatro- 
cientos años,  con  minerales  de  4  por  100.  de  3  por  100 
y  de  1  V2  por  100  de  cobre,  siendo  200.000.000  los  de 
las  clases  más  ricas  y  100  000.000  las  más  pobres.  Esto 
daría  un  producto  total  de  6.000.000  de  toneladas  de 
cobre,  supuesto  un  término  medio  de  2  por  100.  Algu- 
nos ingenieros  y  geólogos,  que  han  sido  directores  de 
Ríotinto,  juzgan  que  los  romanos  buscaban  en  estas 
minas  en  profundidad  más  el  plomo  argentífero  que  el 
cobre,  y  que  en  las  zonas  superiores  era  la  pirita  cupro- 
sa  y  la  pirita  de  cobre  lo  que  explotaban. 

Rúa  Figueroa,  ingeniero  de  Ríotinto,  que  se  distin 
guió  por  sus  escritos  y  trabajos  químicos,  hizo  muchos 
ensayos  de  aquellos  minerales,  fundando  una  teoría  de 
la  precipitación  de  los  metales  por  su  densidad  en  las 
masas  de  estos  minerales,  que  fué  muy  admitida  y  en 


algunos  casos  bastante  comprobada,  aunque  no  con  re- 
lación á  ia  plata  y  al  oro,  sino  por  minerales  más  po- 
bres. Rúa  Figueroa  estimaba  que  las  zonas  metalíferas 
en  las  masas  de  Ríotinto,  en  razón  de  su  densidad, 
guardarían  el  orden  siguiente: 

1.a    Zona  superior,  pirita  de  hier<-o  pura. 

2'^'    Siguiendo  á  esta  zona,  pirita  con  algún  cobre. 

3.  a  Pirita  con  algún  cobre,  con  más  cobre  y  algu- 
na galena  argentífera. 

4.  a    Pirita  de  cobre  rica  en  plata. 

•5.a  Debajo  de  esta  pirita  de  cobre  y  plata,  vendría 
la  galena  argentífera,  de  modo  que,  según  esta  teoría, 
se  tiene  más  cobre  en  profundidad,  y  la  mina  de  Río- 
tinto  debía  llegar  á  ser  una  mina  rica  en  plata. 

Estas  minas  contienen  también  oro  en  las  masas 
cuprosas,  además  de  otros  metales;  y  siguiendo  la  mis- 
ma teoría,  ¿  por  qué  no  han  de  convertirse  en  minas  de 
oro  en  profundidad?  En  Linares,  efectivamente,  algu- 
nas minas  de  piritas  de  cobre  se  han  convertido  en 
minas  do  galena  ;  y  ahora  tenemos  el  caso  de  encon- 
trarse oro  abundante  en  la  mina  de  la  Compañía  Pu- 
lido, en  Beja,  en  la  cual,  después  de  pasar  por  mil  vi- 
cisitudes y  paradas,  se  anuncia  que  se  han  encontrado 
minerales  con  ley  de  2  onzas  14  adarmes  de  oro  por 
tonelada,  y  si  esto  se  comprobara  definitivamente,  se- 
ría una  confirmación  en  favor  de  la  teoría  de  Rúa 
Figueroa ,  que  hasta  ahora  se  ha  encontrado  contradi- 
cha en  las  masas  de  la  provincia  de  Huelva. 

Se  descuida  demasiado  en  la  provincia  de  Huelva 
el  ensayo  de  estos  minerales,  que  se  hace  sólo  por  azu- 
fre y  cobre,  y  debiera  hacerse  por  oro  y  plata ,  á  ver  si 
aumentaba  en  profundidad,  para  que  no  suceda  lo  que 
con  el  carbonato  de  manganeso,  que  por  falta  de  ensa- 
yos se  tenía  abandonado. 

Aun  cuando  en  algunas  otras  partes  del  mundo 
existan  minas  que  en  profundidad  hayan  experimen- 
tado cambios  favorables,  la  teoría  de  Rúa  Figueroa  en 
éstas  se  ha  visto  desmentida  y  la  disposición  de  los 
minerales  en  las  zonas  inferiores ,  en  vez  de  ir  á  más 
cobre,  oro  ó  plata,  lo  que  ha  aumentado  ha  sido  el  ar- 
sénico, el  azufre  y  el  hierro,  y  parece  cierto  que,  si- 
guiendo la  activa  explotación  de  hoy,  no  podrán  ex 
plotarse  con  beneficio  los  minerales  que  queden  dentro 
de  algunos  años.  Para  tener  buenos  datos  prácticos  re- 
lativos á  estas  masas  minerales,  hay  que  referirse  á  las 
obras  del  ingeniero  Sr.  Gonzalo  Tarín.  Hasta  1888  calcu- 
la que  se  han  extraído  59.404.2.56  toneladas,  sólo  de  la 
provincia  de  Huelva,  inclusos  en  esa  cifra  los  30.000.000 
de  toneladas  de  los  antiguos.  Según  otros  cálculos  que 
alcanzan  hasta  fin  de  1894,  se  han  extraído  en  tiempos 
modernos  de  las  minas  de  la  provincia  de  Huelva  y  el 
Algarve,  toneladas  .58.000.000,  las  cuales,  agregándoles 
los  30.000.000  de  los  antiguos ,  según  Tarín ,  hacen 
88.000.000;  pero  si  se  toma  el  dato  más  probable  de  la 
explotación  antigua  de  20.000.000,  resulta  una  extrac- 
ción total  de  78.000.000. 

Si  consideramos  que  el  período  moderno  data  de 
cincuenta  años  á  la  fecha,  la  extracción  resulta  un  tér- 
mino medio  de  1.160.000  toneladas  al  año,  á  las  cuales, 
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suponiéndolas  una  riqueza  media  de  2  por  100  de  cobre^ 
da  23.200  toneladas  anuales.  Pero,  en  realidad,  la  gran 
explotación  sólo  data  de  veinticinco  años,  durante  io^ 
cuales  el  término  medio  del  cobre  obtenido  en  Anda_ 
lucía  y  el  Aigarve  está  entre  50.000  y  55.000  toneladas_ 
Desde  que  se  alcanzó  este  máximo,  hace  algunosaños  , 
se  ha  iniciado  una  disminución  de  unas  500  toneladas 
por  año,  á  consecuencia  de  la  parada  de  algunas  minas^ 
debido  á  lo  bajo  de  los  precios.  De  los  58.000.000  de  to- 
neladas extraídas,  sólo  Ríotinto,  incluyendo  existen- 
cias, ha  dado  22.523.771  toneladas  de  mineral  para  ex- 
portar y  tratamiento  local,  que  han  contenido  635.633 
toneladas  de  cobre.  Otras  grandes  Compañías  inglesas 
han  extraído  también  cantidades  considerables ,  que- 
dando sólo  de  12.000.000  á  13.000.000  como  cantidad 
explotada  por  las  demás  Compañías  inglesas,  francesas, 
portuguesas,  alemanas  y  españolas  durante  los  cin- 
cuenta años  de  la  época  moderna. 

Esta  gran  explotación  ha  dado  lugar  en -muchos 
casos  á  agotar  completamente  las  masas,  que  han  des- 
aparecido en  profundidad ;  en  otras  se  han  agotado  los 
minerales  que  era  posible  vender  ó  beneficiar  en  la  lo- 
calidad ,  dados  los  procedimientos  y  los  pnecios  actua- 
les; y  en  todos  los  casos,  menos  en  las  minas  en  que  la 
explotación  está  parada,  después  de  alcanzarse  toda  la 
anchura,  la  cual  es  poco  profunda  á  causa  de  la  dismi- 
nución constante  en  la  longitud,  anchura  y  ley  de  los 
minerales,  se  llega  á  una  zona  también  á  poca  profun- 
didad con  relación  al  ancho ,  en  la  cual  los  minerales 
son  tan  pobres  en  cobre,  que  lo  mejor  es  inundar  la 
mina  para  extraer  las  disoluciones  de  sulfato  de  cobre 
que  se  han  formado  durante  la  explotación  de  los  pisos 
altos  :  es  evidente  que  al  continuar  la  explotación ,  de 
año  en  año  el  período  de  aquí  en  adelante  habrá  de  ser 
de  disminución  en  la  cantidad  de  cobre  producido;  el 
primer  período,  el  de  los  antiguos,  fué  de  30.000.000 
de  toneladas,  con  ley  de  4  por  100;  el  segundo  período, 
contado  desde  que  revivió  la  minería,  ha  sido  de  tone- 
ladas 58.000.000,  con  ley  de  2  por  100;  y  el  tercer  pe- 
ríodo, que  es  el  que  comienza  ahora,  si  han  de  extraer- 
se en  él  otros  58.000.000  de  toneladas ,  éstas  tendrán 
una  ley  media  de  1  por  100.  En  el  día  se  cuenta  ya 
con  datos  positivos  que  indican  de  la  manera  más  prác- 
tica lo  que  estas  masas  darán  de  sí  en  el  porvenir  como 
productoras  de  cobre ,  y  sólo  aplicando  toda  clase  de 
economías,  ó  por  nuevos  procedimientos  científicos  ó 
nuevas  necesidades  y  aplicaciones,  podrán  continuarse 
las  explotaciones  en  muchas  de  ellas,  aun  en  las  me- 
jores que  ahora  se  explotan,  ó  emprenderse  de  nuevo 
en  algunas  paradas  hoy,  si  han  de  dar  utilidades  seme- 
jantes á  las  de  los  tiempos  pasados. 

Ahora  que  podemos  reconocer  nuestros  errores  en 
cuanto  á  los  cálenlos  anteriores  sobre  cantidades  y  va- 
lores, procuramos  introducir  economías  y  aplicar  me- 
jores sistemas  mineros  y  mecánicos  y  nuevos  procedi- 
mientos para  obtener  el  cobre  y  otros  componentes,  y 
ya  hemos  conseguido  de  esta  manera  haber  disminuido 
el  coste.  Ya  hay  algunos  en  vista,  que  se  basan  en  la 
electro-metalurgia  y  se  pueden  esperar  grandes  resul- 


tados de  éstos  y  de  otros  procedimientos,  para  el  bene- 
ficio lucrativo  de  estos  minerales  pobres  del  fondo  de 
las  minas. 

Sin  duda  alguna,  en  todo  el  mundo  se  están  adop- 
tando rápidamente  invenciones  que  producen  ventajas 
y  que  traerán  de  nuevo  el  exceso  de  producción,  como 
llaman  alguuos  á  la  producción  extraordinaria,  y  vol- 
veremos á  los  precios  bajos;  pero  éste  es  un  incidente 
necesario  é  inevitable,  dada  la  condición  del  hombre  á 
medida  que  adelanta  en  civilización,  pues  ésta  trae 
consigo  la  producción  extra  que  se  debe  á  los  nuevos 
procedimientos  que  se  descubren  por  los  adelantos  en 
la  educación  y  las  ciencias. 

Sólo  apoyándonos  en  estos  principios  podremos 
dominar  las  dificultades  que  se  nos  presentan  ahora, 
debidas  á  la  depreciación  de  estas  masas  cobrizas,  al 
mismo  tiempo  que  debemos  evitar  caer  de  nuevo  en 
los  errores  pasados  de  exagerar  los  valores  en  compras, 
arriendos  ó  canon,  ú  otros  tr:A0F  rcmejantes  para  esta 
clase  de  minas;  y  debe  cuidarse  más  de  la  economía 
en  instalaciones,  proporcionando  más  al  valor  de  las 
minas  el  capital  invertido  en  construcciones,  maqui- 
i  naria,  caminos,  ferrocarriles ,  terrenos,  trabajos  mine- 
ros y  preparaciones  para  labores  á  cielo  abierto,  y 
!jacer  más  trabajos  de  investigación  para  conocer  el 
valor  de  los  criaderos  antes  de  empezar  las  operaciones, 
y  sobre  todo  ensayar  mejor  los  minerales  por  otros 
metales,  pues  aun  pequeñas  proporciones  de  plata  y 
oro  pueden  ser  los  elementos  salvadores.  Ahora  que 
vemos  las  pérdidas  sufridas  por  la  calcinación  de  este 
mineral,  y  la  necesidad  de  conocimientos  químicos 
aun  para  el  procedimiento,  que  tan  sencillo  parece,  de 
la  cementación  por  el  hierro  para  obtener  los  precipi- 
tados ó  cáscara  de  cobre,  debemos  evitar  aquéllas  y  en. 
centrar  medios  mejores  y  más  económicos  de  practicar 
las  operaciones. 


Lñ  TRANSFORKIAGION  DEL  CARBONO  EN  GRAFITO 

Los  Sres.  Street  y  Girard  han  inventado  una  serie 
de  hornos  para  aplicaciones  eléctricas  de  distintas  es- 
pecies, entre  las  cuales  se  hace  más  notable  por  sus 
consecuencias  el  horno  de  arco  de  rotación,  por  el 
que  obtuvieron  patente  en  1894.  En  este  horno  es  en  el 
que  han  encontrado  el  modo  de  hacer  pasar  el  carbono 
al  estado  de  grafito,  con  unas  consecuencias  para  los 
procedimientos  electrolíticos  cuya  importancia  no  se 
puede  ponderar.  Asimismo  la  transformación  referida 
da  decididamente  carbones  muy  superiores  para  las 
1  lámparas  de  arco,  y  los  inventores  tienen  en  ensayo  el 
i  aplicar  su  horno  á  pi'oducir  los  filamentos  para  las 
I  lámparas  eléctricas  incandescentes.  No  entraremos  en 
I  grandes  detalles  para  mostrar  lo  transcendental  de  la 
i  invención,  porque  para  muestra  basta  con  un  ejemplo. 
Todo  el  mundo  sabe  que  uno  de  los  problemas  indus- 
triales que  están  á  medio  resolver  es  la  producción  de  la 
sosa  cáustica  y  el  cloro  por  la  electricidad.  Entre  los 
inventores  que  están  más  cerca  de  haber  llegado  á  lo 
práctico  se  encuentra  Mr.  Greenwood,  en  cuyo  aparato 
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se  emplean  unos  tabiques  de  carbono  que  producen  un 
gasto  muy  tuerte,  porque  se  inutilizan  á  los  pocos  días; 
pues  bien,  estos  tabiques,  hechos  con  el  carbono  trans- 
formado, llevan  quince  meses  de  trabajar  sin  dete- 
rioro apreciable. 

Las  cualidades  de  estos  carbones  son  su  extremada 
homogeneidad  y  su  gran  conductibilidad,  y  estas  mis- 
mas cualidades  los  harán  sustituir  en  las  dinamos  á  las 
escobillas  y  peines  metálicos. 

Dicho  esto,  describiremos  el  horno,  cuyo  dibujo  va 
al  pie:  v  es  el  crisol  de  carbón,  que  se  mantiene  en  el 
centro  por  el  reborde  que  se  apoya  en  el  bloque  de  car 
bón  a,  en  el  corte  practicado  en  él;  este  bloque  mismo 
se  coloca  dentro  de  otro  de  materia  refractaria  g,  que 
puede  ser  de  sílice,  magnesia  ú  otra  sustancia  á  pro- 
pósito; este  bloque,  á  su  vez,  descansa  en  una  losa  de 
materia  refractaria  /,  existiendo  otra  losa  semejante  h, 
sobrepuesta  á  a  y  g.  Finalmente,  dos  bloques  de  carbón, 


cyb,  completan  el  interior  del  horno.  Todas  estas  partes 
están  contenidas  dentro  de  un  cilindro  de  metal,  cerra 
do  en  su  parte  superior  y  en  la  inferior  por  tapas  ji' y/, 
por  el  intermedio  de  una  materia  aisladora. 

Los  bloques  c  y  /están  perforados  para  que  pueda 
penetrar  el  electrodo  de  carbón  e,  cuya  forma  es  tal  que 
rodee  la  parte  inferior  del  crisol,  sin  establecer  contacto 
con  ella.  El  crisol  v  sufre  una  presión  para  mantenerse 
en  su  apoyo  a  por  medio  de  un  tarugo  de  carbón  d,  su- 
jeto á  la  abrazadera  l,  y  todo  ello  contenido  en  el 
tubo  k,  incluso  el  muelle  r  con  la  anilla  q. 

El  tubo  k  se  monta  en  la  tapa  superior  f  por  un 
enchufe  de  bayoneta,  y  se  aprieta  en  la  parte  alta  por  el 
tarugo  p,  en  el  que  va  bien  sujeta  una  plancha  de  mica. 
El  tapón  ó  tarugo  de  carbón  d,  puede  perforarse  en  el 
centro,  dejando  un  agujero  i,  por  el  cual,  y  á  través  de 
la  mica,  pueden  observarse  las  reacciones  que  se  veri- 
fican en  el  crisol. 


Al  fijar  k  en  la  plancha  superior  f,  el  tarugo  d 
aprieta  al  crisol  v  con  una  fuerza  proporcionada  á  la  del 
muelle  r.  Ahora  bien:  si  las  dos  planchas  de  suje- 
ción j  y  f  se  ponen  en  comunicación  con  los  polos  de 
un  origen  de  electricidad,  se  establece  una  corriente 
entre  el  crisol  v  y  el  carbón  e.  Para  hacer  que  este  arco 
se  revuelva  al  rededor  del  exteñor  del  crisol,  se  coloca 
en  la  parte  exterior  de  la  armazón  de  metal  dos  solenoi- 
des  s  y  atravesados  por  una  corriente  eléctrica  que 
obliga  al  arco  á  la  rotación  en  un  plano  perpendicular 
al  eje  del  crisol,  y  al  rededor  del  eje  del  crisol,  como  eje 
de  rotación  del  mismo.  El  crisol  v  lleva  un  agujero  á 
cierta  altura,  y  enfrente  á  una  canal  i,  que  atraviesa  b 
y  g-,  y  la  armazón  metálica.  Cuando  la  materia  intro- 
ducida en  el  horno  v  es  capaz  de  fundirse  por  la  alta 
temperatura  que  reina,  todo  el  aparato  puede  girair  en 
un  eje  horizontal  y  la  materia  en  fusión  sale  sin  que  se 
interrumpa  el  trabajo  del  horno.  Para  los  hornos  de 
arco  giratorio  se  emplean  corrientes  continuas. 


LA  CRISIS  SUPREMA  DEL  MANGANESO 


Hace  algunos  años  que  este  mineral  viene  en  cons- 
tante descenso  de  precios  en  los  mercados  extranjeros: 
no  encontraban  los  mineros  justificada  tan  excesiva 
baja  cuando  progresivamente  subía  el  consumo,  y  espe- 
rando mejores  tiempos  se  esforzaron  en  sostener  la  ex- 
plotación, lo  cual  motivó  que  en  Rusia  y  aun  en  Huelva 
se  reunieran  algunas  existencias  sin  vender  por  lo  rui- 
noso de  los  precios;  pero  como  éstos  han  persistido  aun 
más  de  lo  que  razonablemente  debía  esperarse,  ha  ter- 
minado semejante  estado  con  la  venta,  á  los  precios  co- 
rrientes, de  las  existencias  y  la  paralización  completa 
de  la  explotación,  ocurriendo  lo  propio  en  el  Cáucaso, 
donde  no  pocas  Compañías  han  cesado  con  pérdidas 
considerables. 

Cuando  parecía  indicada  una  repentina  subida,  de- 
bida á  las  causas  expuestas,  se  descubre  en  Huelva 
el  carbonato  de  manganeso  en  las  mismas  minas  de 
peróxido,  y  como  antes  no  se  utilizó,  resultaba  en  buenas 
cantidades  en  los  escombros  y  bancos  de  los  antiguos 
desmontes;  por  tanto,  la  producción  de  esta  ciase  de 
mineral  se  creyó  sumamente  abundante  y  barata,  las 
ofertas  al  mercado  se  hicieron  de  cantidades  importan- 
tísimas, y  sólo  para  el  año  actual  se  contrataron  de 
50  á  60.000  toneladas,  que  por  embarques  regulares 
están  llegando  á  Amberes. 

Sorprendidos  por  una  tan  importante  é  inesperada 
producción  los  consumidores,  se  mantienen  á  la  expec- 
tativa, creyendo  que  en  Huelva  son  ya  todos  los  cerros 
de  carbonato  de  manganeso,  y  con  esta  creencia  dicho 
se  está  que  se  retrasan  las  transacciones,  cuyo  malestar 
se  prolongará  aún  algún  tiempo  hasta  que  se  toque  la 
realidad. 

Si  para  el  año  entrante  procuran,  como  es  de  espe- 
rar, hacer  grandes  contratas,  desde  luego  resultará 
que  no  hay  minero  que  pueda  ofrecer  cantidad  impor- 
tante de  carbonato,  porque  las  minas  que  lo  tienen  son 
muchas  menos  de  las  que  se  creyó  al  principio,  se  pre- 
senta en  ellas  menos  abundante,  y  cuesta  la  explota- 
ción bastante  más  de  lo  calculado.  De  mineral  de  per- 
óxido no  queda  ni  un  solo  quintal  existente,  y  actual- 
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mente  á  la  demanda  de  un  cargamento  para  Inglaterra 
han  contestado  todcs  los  exportadores  que  no  tienen 
disponible,  ni  lo  tendrán  en  algún  tiempo,  porque  sólo 
se  explotó  alguna  pequeña  vena  que  acompaña  al  car- 
bonato. 

En  tal  estado  las  cosas  aquí  y  no  mucho  mejores  en 
los  demás  países  productores ;  subiendo,  como  sube,  el 
precio  y  aumenta  la  fabricación  del  acero,  es  indudable 
que  no  debe  tardar  la  reacción  favorable  en  los  precios 
de  estos  minerales,  lo  cual  daría  bastante  animación  á 
esta  zona  de  la  provincia  de  Huelva,  ya  que  por  causas 
que  no  comprendemos  no  se  acomete  aquí  la  fabrica- 
ción del  acero,  para  lo  cual  existen  todos  los  elementos 
necesarios. 

Las  Com]iañías  de  ferrocarriles,  que  con  sus  exage- 
radas tarifas  son  el  obstáculo  principal  al  desarrollo  de 
la  industria,  parece  que  empiezan  á  conocer  cuáles  son 
sus  intereses:  la  de  Tharsis  ha  rebajado  algo  sus  tari- 
fas, la  de  Ríotinto  ha  abierto  su  línea  al  público,  y  la 
de  Zafra  á  Huelva,  aunque  tímidamente  y  con  restric- 
ciones incomprensibles,  ha  modificado  su  tarifa  especial 
de  minerales.  La  única  que,  aun  á  las  puertas  de  la 
muerte  se  presenta  refractaria,  es  la  de  Buitrón,  que  se 
obstina  en  seguir  matando  la  gallina  y  en  no  prescindir 
de  sus  balandras  y  sus  repetidas  cargas  y  descargas  que 
hacen  de  todo  punto  imposible  el  tráfico. 

Confiamos,  sin  embargo,  en  que  se  arreglarán  con  la 
de  Ríotinto  para  el  enlace  y  muelle  de  embarque,  pues 
comprenderá  que  es  ésta  su  única  salvación. 

Mucho  nos  alegraríamos  de  que  se  realizaran  éstos 
nuestros  deseos,  porque  estamos  seguros  de  que  la  zona 
que  comprende  este  ferrocarril  es  muy  rica  en  manga- 
nesos, piritas,  hierros  y  otros  productos,  que  por  sólo 
esta  causa  están  estacionados,  siendo  más  que  probable 
que  se  desarrollara  un  tráfico  muy  superior  á  los  cálcu- 
los de  esta  Compañía. 

Juan  Tejero  Hidalgo. 
Calafias.  14  de  Septiembre  de  l89o. 


EL  FERROCARRIL  DEL  OCCIDENTE  DE  ASTURIAS 


En  los  últimos  días  de  Agosto  llegaron  á  Cangas  de 
Tineo  M.  Barreaux,  el  ingeniero  M.  Dussal  y  el  conde 
Chaillón  de  Letáng,  con  objeto  de  otorgar  las  escrituras 
de  adquisición  de  los  montes  de  Monasterio  del  Coto; 
y  al  poco  tiempo  regresaron  los  dos  primeros,  des- 
pués de  haber  firmado  el  documento  de  compraventa. 

Ya  no  admite  duda  alguna  que  dichos  señores  cuen- 
tan con  capital  más  que  suficiente  para  construir  la  vía 
férrea  y  explotar  los  montes  que  tienen  adquiridos,  im- 
plantando á  la  vez  en  Asturias  industrias  que,  unidas 
á  los  prodrctos  naturales,  han  de  dar  alimento  sufi- 
ciente al  tranvía  para  que  tenga  vida  desahogada,  aun 
después  que  concluya  la  exportación  de  tantas  y  tan 
preciosas  maderas  como  en  esta  comarca  existen. 

El  proyecto  para  la  vía  ha  sido  devuelto  por  el  Mi- 
nisterio de  Fomento  á  la  oficina  de  Obras  públicas  de 
la  provincia,  para  hacer  la  confrontación  de  terrenos, 
operación  á  que  se  dió  ya  principio  por  el  ingeniero  don 
Delfín  Vega,  que  suponemos  despachará  á  la  mayor 
brevedad  posible ,  por  tratarse  de  un  asunto  que  tanto 
y  tan  directamente  interesa  á  toda  la  región  occidental 
de  Asturias. 

Ya  se  oye,  hasta  de  labios  de  esos  que,  por  sistema, 


lo  niegan  todo ,  que  el  ferrocarril  de  Occidente  es  un 
hecho.  Nosotros,  que  seguimos  paso  á  paso  la  marcha 
de  este  negocio,  hace  tiempo  lo  venimos  viendo,  si  no 
como  un  hecho,  con  grandes  probabilidades  de  solución 
favorable. 

El  monte  de  Muniellos,  nos  decíamos,  tiene  por  lo 
menos  cuatro  millones  de  buenas  traviesas  para  ferro 
carriles;  y  calculando  que  cada  una  dt;jc!  tres  pesetas 
de  utilidad,  resultarán  doce  millones  de  pesetas,  que 
enjugarán  todos  los  gastos  de  compra  de  la  finca,  cons- 
trucción del  tranvía  y  otros.  Es,  pues,  el  monte  de  Mu- 
niellos por  sí  solo  más  que  importante  base  para  que  el 
negocio  no  sea  ruinoso ;  es  casi  riqueza  suficiente  para 
augurar  lisonjero  resultado  á  la  empresa.  T  como  la 
construcción  de  la  vía  férrea  obedece  á  plan  más  vasto, 
estudiado  pausada  y  concienzudamente  por  el  conde 
Chaillón  de  Letáng,  no  debe  caber  duda  alguna  de  que, 
tan  pronto  como  el  proyecto  esté  definitivamente  apro- 
bado, empezarán  los  trabajos,  á  los  que  nos  consta  que 
desde  los  primeros  momentos  se  va  á  imprimir  el  sello 
de  la  actividad  propia  de  quien  trabaja  con  seguridad 
de  buen  éxito. 

La  fama  de  los  montes  de  Muniellos  traspasó  hace 
bastantes  años  los  Pirineos  y  los  Alpes  y  abordó  las  cos- 
tas de  Inglaterra ;  y  si  bien  el  descalabro  que  entre  sus 
corpulentos  robles  sufrió  el  Crédito  Moviliario  Barcelo- 
nés,  por  causas  ajenas  á  la  bondad  de  las  maderas,  re- 
trajo por  algún  tiempo  á  los  capitales  extranjeros,  no 
por  eso  dejaron  los  hombres  de  negocios  de  tener  en 
ellos  fija  su  ávida  mirada. 

Y  ahora  resulta  que  además  de  la  riqueza  que  se  pre- 
senta á  nuestra  vista;  además  del  vuelo,  ó  sea  del  arbo- 
lado,  Muniellos  encierra  otra  riqueza  que  pudiera  ser 
superior  :  la  del  subsuelo.  Por  eso  los  actuales  compra- 
dores de  Muniellos  no  se  limitaron  ,  como  el  Crédito 
Moviliario,  á  comprar  los  árboles :  han  adquirido  suelo 
y  vuelo,  según  de  público  se  dice,  y  adquirieron  tam- 
bién terrenos  inmediatos,  en  donde  existen  varios  mi- 
nerales, que  piensan  explotar  á  la  vez  que  las  maderas 

Despache  pronto  el  Sr.  Vega  sus  trabajos,  y  dénos  el 
Sr.  Casariego  otra  prueba  más  de  su  incansable  celo  por 
los  intereses  asturianos,  devolviendo  sin  demora  el  pro- 
yecto á  la  superioridad ,  y  pronto  tendrán  Cangas  de 
Tineo,  Cornellana,  Pravia,  San  Esteban  y  demás  pue- 
blos ribereños,  un  día  de  júbilo:  el  día  en  que  se  em- 
piecen los  trabajos. 

*** 

Tomamos  de  El  Eco  de  Occidente  el  artículo  que  an- 
tecede, y  tenemos  entendido  que  la  madera  que  contie- 
nen los  montes  á  que  se  refiere  el  artículo  es  de  exce- 
lente roble,  y  bien  explotada  vale  mucho  más  que  para 
traviesas,  pudieudo  dar  lugar  á  una  industria  muy  en 
grande  de  carpintería  mecánica. 


VARIEDADES 


Los  planchister  de  La  Maquinista  Guipuzcoa- 

na.  —  La  crisis  agrícola,  como  todas  las  crisis  industriales, 
obliga  á  los  fabricantes  de  harinas  á  bascar  en  la  perfección 
de  los  aparatos  los  medios  de  conseguir  alguna  rebaja  en  el 
coste  de  los  productos  que  les  permita  luchar  ventajosa- 
mente con  sus  competidores;  y  por  lo  mismo  no  es  extraño 
que  los  Sres.  Valentín  Calderón  é  Hijos,  de  Falencia,  que 
tienen  en  la  Horadada  una  fábrica  montada  perfectamente 
con  todos  los  aparatos  del  sistema  austro-húngaro,  hayan 
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'ratado  de  buscar  todavía  un  nuevo  perfeccionamiento  á  su 
instalación.  Al  efecto,  han  estudiado  la  manera  de  simplificar 
la  operación  del  cernido  y  clasificación  de  las  harinas,  ha- 
biéndose decidido  á  montar  un  planchister,  del  sistema  Be- 
ranger,  en  vista  de  las  ventajas  que  ofrecen  dichos  aparatos, 
cuya  fabricación  está  encomendada  exclusivamente  á  La 
Maquinista  Guipuzcoana,  de  Beasain.  Con  el,  no  sólo  se 
ahorran  muchos  aparatos  cernedores  del  sistema  Daverio, 
sino  también  mucha  fuerza  motriz,  obteniéndose  clases  mán 
limpias  y  mejor  ordenadas. 

Con  tales  ventajas,  no  puede  sorprender  que  los  plan- 
chister especiales  que  fabrica  La  Maquinista  Guipuzcoana 
adquieran  cada  día  mayor  aceptación  y  constituyan  una  de 
las  bases  más  sólidas  del  crédito  que  dicha  fábrica  ha  adqui- 
rido ya  como  instaladora  de  fábricas  completas  de  harina. 

* 

*  * 

El  acorazado  «Infanta  María  Teresa».  — Los 

periódicos  de  Bilbao  traen  extensas  reseñas  del  entusiasmo 
legítimo  con  que  fué  saludada  la  entrada  de  este  acora ',ado 
en  la  ría  del  Nervión,  por  la  inmensa  muchedumbre  que 
acudió  el  día  17  á  los  muelles  de  Portugalete  y  Las  Arenas. 

Ya  está  el  acorazado  en  el  dique  de  los  Astilleros  del 
Nervión,  donde  se  arreglarán  sus  averías  en  poco  tiempo  y 
con  el  afán  que  pudiéramos  llamar  paternal  de  sus  cons- 
tructores; pero  nosotros,  que  hace  quince  días  recorríamos 
entristecidos  los  vastos  y  magníficos  talleres  de  dichos  As- 
tilleros, donde  reinaba  el  silencio  fatal  de  la  inacción,  no 
podemos  participar  por  completo  del  entusiasmo  natural  de 
los  bilbaínos,  mientras  no  veamos  la  posibilidad  de  que  en 
plazo  breve  pueda  reanudarse  allí  la  construcción  naval  en 
grande  escala,  que  pueda  sustituir  á  las  casas  inglesas  en  la 
construcción  oe  buques  como  el  Diciembre,  de  5.300  tonela- 
das, que  en  estos  días  se  ha  botado  al  agua  en  Súnderland 
para  la  Compañía  Bilbaína  de  Navegación  que  dirige  don 
Eduardo  Aznar. 

Que  Bilbao  reciba  entusiasmada  al  acorazado  Infanta 
María  Teresa,  nos  parece  muy  bien;  que  se  reanuden  por 
tres  ó  cuatro  meses  los  trabajos  de  algunos  talleres'  de  aque- 
llos Astilleros,  nos  parece  perfectamente;  pero  que  no  se 
vislumbre  todavía  el  día  en  que  dichos  talleres  pasen  de  las 
manos  del  Gobierno  á  los  de  la  Empresa  que  puede  darles 
vida  constante  y  completa,  con  beneficios  inmensos  para 
Vizcaya  y  aun  para  España  entera,  esto,  seiiti  nos  tener  que 
decirlo,  nos  parece  muy  mal. 

El  ferrocarril  de  Madrid  á  Oáceres  y  Portu- 
gal. —  Este  ferrocarril,  que  financieramente  es  uno  de  los 
negocios  más  desgraciados  de  España,  ha  tenido  un  aumento 
de  ingresos  en  1894,  comparado  con  1893,  de  180.510  pesetas, 
siendo  el  kilométrico  del  primero  de  estos  años  de  7.045,78 
y  del  segundo  6.601,82.  Nosotros  tenemos  cierta  satisfacción 
en  seguir  las  peripecias  de  esta  línea,  porque  hace  mucho 
tiempo  que  tenemos  la  creencia  de  que  de  todas  las  Compa- 
ñías del  tipo  francés  es  la  única  que  puede  experimentar  el 
cambio  radical  de  convertirse  en  buen  negocio  después  de 
haber  sido  tan  malo.  Cuando  nosotros  vemos  las  acciones 
de  Madrid  á  Cáceres  y  Portugal  cotizadas  á  42  francos  y  las 
del  Norte  á  83,  nos  parece  que  es  una  equivocación,  porque  si 
el  mercado  financiero  opinara  como  nosotros,  no  tardaría  en 
ser  la  cotización  del  de  Cáceres  á  83  y  la  del  Norte  de  Espa- 
ña á  42.  La  razón  es  bien  sencilla;  al  Norte  le  quedan  todavía 
muchas  desventuras  por  que  pasar  en  lo  de  perder  tráfico,  y 
en  cambio  á  la  línea  de  Madrid  á  Cáceres  y  Portugal  sólo  le 
hace  falta  una  administración  enérgica  y  que  sepa  salir  de 
las  rutinas,  para  triplicar  sus  ingresos. 


El  sulfato  de  amoniaco  en  Inglaterra.  — El  ins- 
pector de  la  industria  alcalina  en  Inglaterra  ha  publicado  el 
siguiente  estado  de  la  producción  del  sulfato  amoniacal  en 
Inglaterra,  dando  la  procedencia  del  mismo.  Como  éste  es 
un  producto  químico  de  gran  utilidad  por  la  aplicación  que 
tiene  á  la  agricultura,  nos  ocupamos  siempre  de  fomentar  su 
producción  en  España,  en  tlonde  ya,  por  fortuna,  el  consu- 
mo es  mucho  mayor  que  la  producción.  No  deja  de  llamar  la 
atención  el  que,  siendo  tan  grande  la  fabricación  del  cok  en 
Inglaterra,  sea  todavía  tan  escaso  el  sulfato  que  proceda  de 
ese  origen;  en  cambio,  llamamos  la  atención  sobre  la  fuerte 
cantidad  de  sulfato  producido  en  las  fábricas  de  hierro,  pues 
éste  es  debido  á  una  idea  comparativamente  nueva,  aplicada 
en  estos  últimos  años,  de  aprovechar  los  residuos  que  deja  el 
lavado  de  los  gases  de  los  altos  hornos  que  no  emplean  cok 
sino  el  carbón  de  piedra  en  su  estado  natural.  Hay  muchas 
fábricas  en  Escocia  en  que  la  única  utilidad  que  obtienen 
en  la  fabricación  del  lingote  de  hierro  es  la  del  valor  de  los 
residuos  de  la  condensación  de  los  gases,  que  produce  6  che- 
lines en  tonelada.  No  creemos  que  esté  lejos  el  día  en  que  se 
intente  en  España  algún  horno  alto  con  carbón  en  estado 
natural.  Es  preciso  para  ello  que  sea  muy  duro  para  aguan- 
tar sin  pulverizarse  el  gran  peso  de  la  carga.  Cuando  menos 
en  una  de  las  cuencas  carboníferas  de  España  creemos  que 
hay  carbones  que  se  encuentran  en  el  caso  de  poder  entrar 
en  hornos  altos  en  su  estado  natural. 

Llamamos  también  la  atención  de  nuestros  lectores  sobre 
la  fortísima  cantidad  de  sulfato  amónico  que  se  produce  al 
destilar  las  pizarras  para  obtener  el  petróleo  y  la  parafina. 
Esta  industria  de  la  destilación  de  las  pizarras,  que  no  existe 
en  España,  es  una  de  esas  que  demuestran  que  no  siempre 
los  altos  derechos  impuestos  á  la  importación  son  causas  de- 
terminantes para  crear  las  industrias  que  no  existen.  Dados 
los  derechos  de  importación  que  se  pagan  en  España  por  el 
petróleo,  y  dada  la  gran  importación  de  brea  que  se  hace 
para  fabricar  los  aglomerados  de  carbón  de  piedra,  y  dado  el 
valor  del  sulfato  de  amoniaco  en  nuestro  país,  no  hay  al  so- 
lutamente  ninguno  en  el  mundo  en  donde  la  indu8tíi;i  de 
destilar  pizarras  fuera  más  lucrativa.  Aquí  se  podrían  desti- 
lar las  que  sean  tan  pobres  que  no  contengan  ni  la  tercera 
parte  del  aceite  que  las  que  se  destilan  en  Escocia,  y  aquí 
hasta  se  podrían  destilai'  los  bórraseos  de  algunas  cuencas 
carboníferas,  obteniendo  grandes  utilidades.  Véase  ahora 
la  importancia  de  la  producción- del  sulfato  de  amoniaco  en 
Inglaterra,  el  cual,  teniendo  en  cuenta  que  el  valor  normal 
es  250  pesetas  la  tonelada,  representa  más  de  40  millones 
de  pesetas  anuales. 
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1893 

189  2 

TRO  CE  DEN  CIA 

Toneladas 

Toneladas. 

Toneludai. 

]  13  634 

112.179 

110.748 

10.075 

8.833 

11.000 

Destilación  de  pizarras.  .  . 

32.891 

28.465 

23.105 

3.448 

3.265 

4.973 

* 

La  mano  de  obra  en  los  Estados  Unidos.  — 

Hay  en  estos  momentos  en  los  Eetad.ns  Unidos  una  tenden- 
cia marcada  y  general  á  encarecer  la  mano  de  obra,  y  así 
en  los  casos  en  que  se  paga  jornal,  como  en  los  destajos,  la 
remuneración  del  trabajadores  cada  vez  mayor.  Esto  traerá 
consigo,  por  el  pronto,  una  subida  de  precios  y  mejora  de 
utilidades  en  todas  las  Empresas,  y  aun  se  cuenta  allí  con 
que  habrá  un  movimiento  de  capitales  europeos  que  irán  á 
tomar  parte  en  las  empresas  del  gran  país.  En  nuestro 
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juicio,  la  base  fundamental  de  ese  bienestar  es  la  abundan- 
cia'y  baratura  con  que  se  cubren  las  primeras  necesidades 
de  la  vida.  Pan,  carne  y  combustibles  baratos  son  la  prospe- 
ridad y  el  bienestar  de  las  naciones.  ¿Cuando  harán  algo 
nuestros  gobernantes  en  favor  de  España,  en  vez  de  seguir 
las  huellas  de  las  naciones  que  toman  la  falsa  posición  de  no 
poder  vivir  sin  la  importación  de  las  substancias  alimenti- 
cias? Por  de  pronto,  el  estado  actual  de  la  mano  de  obra  en 
los  Estados  Unidos  es  una  nueva  llamada  á  los  mejores 
obreros  de  Europa,  y  de  uno  de  estos  períodos  resultará  la 
República  americana  dominante  en  la  mayor  parte  de  las 
industrias,  romo  ya  lo  es  en  algunas  decididaooente.  En  Es- 
paña no  existirá  industria  sólida  sino  cuando  tengamos 
como  es  posible,  el  pan  y  la  carne  al  precio  de  los  Estadog 
Unidos.  I  Buenas  trazas  tenemos  de  ello  I 

* 
*  * 

Las  planchas  de  acero  de  La  Pelguera  —Violen- 
taríamos nuestro  criterio  de  imparcialidad  y  nuestro  cons- 
tante propósito  de  ensalzar  la  industria  nacional,  si  no  con- 
signáramos la  satisfacción  con  que  hemos  sabido  que  pei- 
sonas  competentes,  entre  ellas  el  ilustrado  ingeniero  naval 
Sr.  Comerma,  han  quedado  verdaderamente  sorprendidas 
de  la  bondad  del  material  empleado  en  la  construcción  del 
acorazado  Infanta  María  Teresa;  pues  á  pesar  de  haber  su- 
frido averías  tan  considerables,  que  la  quilla  ha  quedado 
materialmente  enroscada  como  un  sacacorchos,  las  chapas 
de  acero  fabricadas  para  su  blindaje  en  los  talleres  asturia- 
nos de  La  Felguera  no  sufrieron  ni  la  menor  rotura,  de- 
biéndose á  esta  circunstancia  que  el  mencionado  crucero  no 
se  fuese  á  pique. 

La  bondad  del  material  empleado  y  la  excelente  cons 
trucción  del  acorazado,  que  tanto  acredita  á  los  astilleros 
bilbaínos  del  Nervión,  son  la  mejor  contestación  que  puede 
darse  á  los  que  consideran  inútil,  cuando  no  peligroso,  el 
acudir  á  la  industria  nacional  para  nuestras  grandes  cons- 
trucciones navales.  Acaso  tendríamos  hoy  que  lamentar  otra 
gran  desgracia  para  nuestra  Marina  de  guerra,  si  el  Infanta 
María  Teresa  no  hubiese  salido  de  los  Astilleros  del  Nervión 
y  se  hubiese  blindado  con  planchas  de  peor  calidad  que  las 
de  La  Felguera. 

* 

i:  ie 

La  electricidad  en  las  minas.  —  El  Engineering 
and  Mining  Journal,  de  Nueva  York,  dice  que  la  aplicación 
de  la  electricidad  en  las  minas  de  carbón  aumenta  con  tal 
rapidez,  que  es  sólo  una  cuestión  de  tiempo  el  que  sea  la 
única  forma  de  transmitir  fuerza  que  se  use  en  ellas.  Antes 
de  1887  sólo  había  muy  pocas  instalaciones,  varias  de  las 
cuales  no  daban  buenos  resultados ;  desde  entonces  se  han 
hecho  grandes  progresos  en  la  maquinaria  y  aparatos.  Las 
primeras  aplicaciones  de  la  electricidad  en  las  minas  fueron 
fiólo  para  hacer  señales  con  que  establecer  comunicación 
entre  el  interior  y  el  exterior.  Después,  para  pegar  los  ba- 
rrenos ;  tras  esto  vinieron  las  locomotoras  y  las  socavado- 
ras,  y  por  fin  el  alumbrado.  En  las  primeras  instalaciones 
había  peligros  por  las  chispas  de  los  alambres,  por  falta  de 
aislamiento  y  otras  causas;  pero  estos  inconvenientes  se  han 
salvado  en  su  mayor  parte  en  los  tipos  de  maquinaria  más 
recientes. 

» 

*  * 

Estandarte  eléctrico  —  En  el  yate  imperial  alemán 
Hohenzollern,  para  el  uso  de  noche,  en  sustitución  de  la 
bandera,  se  usa  un  estandarte  compuesto  de  lámparas  in- 
candescentes de  los  colores  correspondientes.  El  estandarte 
eléctrico  tiene  4  metros  cuadrados.  I 


Noticias  varias. 

Dice  El  Oriente  de  Asturias,  que  dentro  de  unos  días  se 
elevará  á  escritura  pública  el  contrato  de  la  sociedad  estable- 
cida en  Rivadesella  para  estañar,  broncear,  platear,  dorar, 
etcétera,  por  el  sistema  galvanoplástico,  duple  afinidad  eléc- 
trica, de  la  que  es  socio  inventor,  director  técnico,  el  señor 
Pontvianne. 

—  En  término  de  Gergal  (Almería),  se  ha  descubierto, 
por  una  Empresa  en  la  que  figura  el  Sr.  D.  Manuel  Peral, 
de  Fiñana,  una  rica  cantera  de  hermoso  mármol  blanco,  que 
constituye,  según  nos  aseguran,  por  su  abundancia  y  calidad 
un  verdadero  venero  de  riqueza. 

Se  activan  los  preliminares  páralos  trabajos  de  explota- 
ción, que  comenzarán  en  grande  escala  dentro  de  pocos  días 
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Memoria  de  la  Comisión  de  explosivos  sin  llama  del  Insti- 
tuto de  ingenieros  de  Minas  y  mecánicos  de!  Norte  de  In- 
glaterra.—  Newcastle  upon  Tyne,  1895. 

Tenemos  delante  la  Memoria  de  la  citada  Comisión,  pre- 
sentada al  Instituto  después  de  numerosas  pruebas  y  ensa- 
yos, y  después  de  haber  probado  el  último  explosivo  que  se 
sometió  á  su  examen  con  el  nombre  de  westfalita  y  que  es 
un  compuesto  de  95,65  de  nitrato  de  amonio  y  4,45  de  resina. 

Las  conclusiones  de  la  Comisión  son  las  siguientes: 

1.  a  Todos  los  explosivos  enérgicos  (amonita,  belita,  car. 
bonita,  roburita,  securita  y  westfalita)  son  menos  expuestos 
á  incendiar  las  mezclas  infamables  de  aire  y  grisú.  No  se 
puede,  sin  embargo,  contar  con  que  estos  explosivos  ofrez- 
can seguridad  absoluta,  cuando  se  usan  en  lugares  en  que 
puedan  existir  las  citadas  mezclas. 

2.  a  Las  diferencias  en  los  resultados  de  la  detonación 
de  los  explosivos  enérgicos  parece  que  se  deben,  hasta 
cierto  punto,  á  mezclas  defectuosas,  ó  á  variar  en  éstas  las 
proporciones  de  los  .ingredientes  empleados  en  la  fabrica- 
ción de  los  explosivos. 

En  vista  de  los  cambios  que  de  cuando  en  cuando  se  ha- 
cen en  las  proporciones  y  constituyentes  de  los  explosivos 
enérgicos,  es  de  desear  que  cuando  se  hagan  se  dé  conoci- 
miento de  ellas  por  los  fabricantes  á  los  compradores. 

3.  a  Es  de  desear  que  se  aplique  al  almacenado  de  los 
explosivos  el  mayor  cuidado  para  conservarlos  en  el  estado 
debido.  Es  también  seguro  que  el  carácter  de  estos  explosi- 
vos se  modifica  por  el  tiempo, 

4.  a  Es  esencial  que  do  ide  se  empleen  estos  explosivos 
se  observen  rígidamente  todos  los  reconocimientos  y  pre- 
cauciones que  están  prescriptos  para  el  empleo  de  la  pólvo- 
ra de  minas. 

5.  *  Al  elegir  un  explosivo  enérgico  para  su  empleo  en 
las  minas,  debe  tenerse  presente  que  por  ello  sólo  se  dismi- 
nuye el  peligro  de  explosiones,  pero  qne  no  se  salva  en  ab- 
soluto. 

6.  *  Todos  los  explosivos  enérgicos,  al  detonar,  evidente- 
mente producen  llama. 

7.  a    La  posibilidad  de  que  arda  una  mezcla  inflamable 
de  aire  y  gas  de  carbón  por  saltar  el  cartucho  de  un  expío 
sivo  enérgico,  no  se  disminuye  por  el  aumento  del  taco. 

8.  a  En  el  caso  de  una  carga  de  un  explosivo  de  nitro- 
glicerina que  haya  fallado,  si  se  ha  empleado  un  taco  corto 
(de  8  pulgadas),  se  puede  hacer  la  detonación  por  otro  car- 
tucho del  explosivo  colocando  otro  taco  en  el  agujero  en 
frente  del  taco  anterior. 
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La  semana  que  acaba  de  transcurrir  se  señala  por 
un  movimiento  de  parada  en  el  alza  continuada  que  se 
venía  produciendo  en  casi  todos  los  renglones  metalúr- 
gicos. 

En  el  hierro,  los  fabricantes  de  máquinas  y  hierros 
laminados  se  quejaban  de  que  el  lingote  había  subido 
desproporcionadamente  á  los  precios  de  los  hierros  ela- 
borados, y  en  consonancia  con  esta  queja  se  han  visto 
subir  recientemente  unos  5/  todas  las  clases  comerciales 
en  Inglaterra,  cuyo  movimiento  seguirán  indudable- 
mente loB  precios  del  Continente.  Á  contenerlo  en  lo  po- 
sible tiende  la  baja  iniciada  á  principios  de  la  semana 
en  el  lingote,  el  cual  ha  llegado  en  Glasgow  desde  48/7 
chelines  á  que  lo  cotizamos  en  el  niimero  anterior  hasta 
47/1  á  que  bajó  el  día  19,  habiéndose  repuesto  algo  des- 
pués, según  puede  verse  en  el  telegrama.  Análogamen- 
te, para  el  de  hematites  los  precios  han  oscilado  desde 
50  10  hasta  49/,  habiendo  empezado  también  á  rehacerse 
algo.  En  Bilbao  existe  hoy  bastante  animación  por  la 
mayor  facilidad  que  los  precios,  ayudados  de  los  cam- 
bios elevados,  ofrecen  para  la  exportación  del  lingote. 
En  cambio ,  la  persistencia  en  conservar  las  tarifas  de 
favor  para  los  ferrocarriles  en  la  introducción  de  su 
material  hacen  imposible  la  vida  de  los  grandes  talle 
res  de  construcción  y  de  las  mismas  fábricas  siderúrgi- 
cas, que  tienen  que  resignarse  á  ver  sus  trenes  de  lami- 
nación á  media  marcha ,  con  grave  perjuicio  del  coste 
de  producción  y,  por  ende ,  de  la  prosperidad  de  la  in- 
dustria nacional  en  una  de  sus  ramas  más  interesantes. 

El  cobre  ha  seguido  exactamente  el  mismo  movi- 
miento del  hierro ,  retrocediendo  desde  el  precio  de 
^  47  2/6  al  de  ^  46  6/3,  desde  el  cual  ha  empezado  á  re- 
ponerse según  indica  el  telegrama  de  la  columna  si- 
guiente. La  estadística  de  los  Sres  Henry  R.  Merton  y 
Compañía  arroja  para  la  fecha  del  16  del  corriente  mes 
estos  datos:  existencia  total,  53.969  toneladas,  ó  sea  una 
baja  de  1.463  con  relación  al  81  de  Agosto,  y  de  2.696 
respecto  del  15  del  mismo  mes.  Es  éste  un  síntoma  que 
permite  augurar  próxima  subida  en  elprecio  del  cobre, 
justificando  los  tipos  más  altos  de  esta?  últimas  semanas. 

La  estadística  oficial  inglesa  da,  respecto  de  los  meta- 
les más  importantes,  las  cifras  siguientes  en  toneladas 
inglesas  de  1.016  kilogramos  para  las  ocho  primeros 
meses  de  cada  año: 


COBRE 

ESTAÑO      8  PLOMO 

AÑOS 

Import. 

Export. 

Import. 

Export.l  Import. 

Export 

ZINC 

1895 
1894 
1893 

8J  B43  40.409 
84.349  35.987 
81. 362 '49.778 

25.589 
25.226 
21  477 

í 

17  587>109.177 
16.  610  109.251 
19  027  126.629 

í 

29  356.39.  239 
33.530  33.506 
34.320|36.833 

íiSi  plata  en  barras  ha  permanecido  casi  invariable 
al  tipo  de  30  1/2  peniques  por  onza  standard,  y  la  plata 
fina  queda  á  32  15/16  en  Londres. 

El  antimonio  sigue  sin  variación  sensible  en  su  cotí 
zación,  y  respecto  del  estaño,  puede  decirse  que  ha  sido 
el  metal  que  más  se  ha  resistido  á  abandonar  la  posición 
que  había  conquistado  en  esta  última  subida  general  de 
precios;  á  última  hora,  sin  embargo,  ha  perdido  algo  el 
del  Estrecho,  conservándose  sin  baja  alguna  el  inglés. 
Rbtista  Minera,  Metalúrgica  y  de  Inoeniería. 


PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

Minerales. 

Carbones.  Gijón  á  bordo. — Grueso  T.  18  Ptas, 

Todo  uno  de  llama.  .  13  — 

Granado  Gas   20  — 

,           Grueso  graso   14  — 

M.eres  en  vagón     .      g^n^ta.   12,60  - 

A  bordo  Avilés,  8  pe-^  ^^^^^^   ^'  _ 

 '  Todo  uno  y  gas   12  - 

í  Grueso   28  — 

Bélmez  en  vagón.  .  .\  Cribado   20  — 

f  Menudo   13,60  — 

r,      .  ,,                ,    /  Grueso   12  — 

Pueitollano  en  vagón,    ^  _ 

por  contratas.  .  .      ^^^^^^   ^  _ 

Cok.  —  Mieras  hecho  en  hornos   18  — 

—  Gijón  á  bordo   22 

—  Bélmez  de  1.a   27 

Bíerro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo   10,60  — 

—  —     Rubio   8,26  — 

—  Cartagena  manganesífero  16  p.  o/o.     .  18  — 

—  —  secos  50  p.  o/o  Cartagena.  .  4,  50— 
Plomo.  Linares  sulfuros  por  46  kilogramos.  .  .  7,26  — 

—  —     Alcohol  de  hoja   10  — 

—  —  Carbonatos  del  60  por  100..  .  .  3  — 
Zinc  Cartagena.  —  Calaminas  40  o/o   62  — 

—  —          Blendas  de  40  o/o   40  - 

Metales. 

Plomo.  Cartagena  quintal  de  46  kilogramos..  13,87  Ptt. 

Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T.  72  — 

—  —  —  para  pudelar.  ...  68  — 
Tubos  hierro  colado  fábrica  Aurrerá  de  60  mm.  2,60  — 
Asturias.  —  Barras,  dimensiones  usuales.  .  T.  22,60  — 

Viguetas  —  20,76  — 

Chapa  gruesa  para  caldera.  —  27  — 

Alambre.  Telegráfico                          100  K.  44  — 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T.  160  — 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  —  180  — 

Carril,  vía  ordinaria  —  160  — 

Carril  ligero  —  220  — 

Chapa  para  construcción  naval  —  260  — 

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100  K.  80  — 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado,  100  K.  63  á  68  — 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados. 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  —  64/  — 

Lingote  Cleveland  warrants  —  38/7  — 

Barras  Staffordshire  superiores  ¿£  6.15/ 

Barras  Middlesborough  corrientes  —  4.20/ 

Barras  Bruselas   166  Frs. 

Viguetas  belgas   126  — 

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra.  ^  4.15 

Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales  —  3.20/ 

—  En  barras  —  5,6/ 

Siemens  en  chapas  ordinarias ,  Glasgow.  .  —  6,5/ 

—  en  barras  comunes  —  6,5' 

Aluminio.  Kilogramo  á  bordo  puerto  España. .  4.65  Frs. 

Manganeso.  Mineral  de  47  á  60  por  100.  Por  unidad.  8  peniqne». 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  "/p,  unidad   6  — 

Uoja  de  lata.  Dulce ,  superior,  Liverpool.  .  .  .  16  «helinei. 

Agria       —    12 

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  j£  16.7/6 

Azogue.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  —  7.3/ 

Últimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  Sres.  Thomas  Mórrisun  y  C* 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow   47/4  obelo. 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow    .  .  .  T.  49/5  — 

Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada.  .  46.12/6  — 

Menas  para  fundir,  unidad   9/6  chelo. 

Estaño  del  Estrecho,'^-  64.17/6— Idem  inglés,  ^  68  ^ 

Plomo  español  sin  plata  —  10.17/6 

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onza   30  ,/,peíiq. 

Antimonio   32 

Acciones.  Ríotinto                                   ^  17.17/6 

—  Tharsis  ^  6-2/6 

MADRID:  1895.  -  ENRIQUE  TEODORO,  IMPRESOR 
Amparo.  102.  y  Ronda  de  Valencia,  8. 
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 SECCION   CIENTIFICO -INDUSTRIAL 

CARTAGENA  ANTE  LA  DEPRECIACIÓN  DE  LOS  METALES 


I 

dCuál  es  el  motivo  de  esta  disertación  P 

El  distrito  minero  de  Cartagena  atraviesa  una  crisis 
que  puede  ocasionar  su  muerte  por  una  serie  indefinida  de 
años,  quizá  muy  larga,  reconociendo  por  causa  la  baja  del 
precio  de  los  metales,  la  baja  de  los  cambios  y  la  subida  de 
los  impuestos.  ¡Es  una  verdad  incontestable!  Pero  no 
obstante  que  así  se  repite  incesantemente  por  todos,  es 
muy  cierto  también  que  no  es  esta  la  única  causa  de- 
terminante de  la  actual  situación,  ni  quizá  la  más  im- 
portante. La  falta  de  una  ley  minera  que  dé  mayores 
seguridades  á  la  propiedad;  que  imponga  el  respeto  que 
á  ésta  se  le  debe,  y  que  deslinde  más  claramente  los  de- 
rechos de  cada  cual,  fomentando  la  buena  fe  y  favore- 
ciendo el  espíritu  de  asociación;  que  procure  la  forma- 
ción de  grandes  concesiones  en  vez  de  la  extrema  sub- 
división que  son  características  en  todos  nuestros  gran- 
des centros  productores;  que  permita  repartir  equitati- 
vamente los  impuestos  y  recaudarlos  en  su  totalidad, 
sin  imposiciones  ni  abusos  odiosos;  que  exija  al  mine- 
ro la  aplicación  de  los  principios  en  que  funda  la  mi- 
nería sus  grandes  éxitos,  no  los  éxitos  del  mil  por  uno, 
hijos  de  la  casualidad,  y  que  acarrean,  como  consecuen- 
cia inmediata,  la  ruina  de  un  gran  número  de  pequeños 
capitalistas  alentados  por  el  ejemplo  de  tan  absurdos 
resultados,  sino  los  éxitos  admitidos  generalmente  como 
razonables  y  seguros,  ó,  ai  menos,  con  riesgos  menos  in- 
minentes; la  falta  de  una  ley,  en  fin,  que  proporcione 
los  medios  complementarios  á  toda  industria  estractiva, 
tales  como  los  transportes  perfeccionados  y  las  tarifas 
reducidas. 

Este  es  el  mayor  y  el  más  grande  de  nuestros  males, 
y  ai  mismo  tiempo  el  más  antiguo.  Por  tal  motivo,  con- 
sumen los  mineros  gran  parte  de  sus  capitales  ó  de  sus 
rendimientos  en  contiendas,  al  mismo  tiempo  molestas 
y  obstruccionistas,  causa  á  su  vez  del  alejamiento  de 
nuestra  hoy  casi  mísera  industria  de  muchos  capitalis- 


tas poderosos  y  de  reconocida  buena  fe ;  por  tal  concep- 
to, lejos  de  hacerse  la  asociación  de  los  propietarios  ve- 
cinos para  disminuir  las  amortizaciones  necesarias  de 
las  sumas  invertidas  en  investigaciones,  artefactos,  má- 
quinas y  talleres,  viven  unos  y  otros  en  perpetua  guerra; 
se  ocultan  mutuamente  sus  descubrimientos,  se  resisten 
á  darse  ventilación  por  temor  de  que  la  comunicación 
abierta  entre  sus  labores  sirva  de  puerta  falsa  por  donde 
puedan  escapar  los  productos;  se  lanzan  las  aguas  que 
estorban  sus  trabajo»,  á  los  del  propietario  colindante 
para  evitar  el  gasto  de  extraerlas,  se  destruyen  los  ca- 
minos dejando  á  aquéllas  correr  desde  las  bocas  de  los 
pozos  y  arrollar  cuanto  encuentran  á  su  paso,  y  viven 
dedicados  desde  hace  muchos  años  á  manejar  el  telar 
de  Penélope,  gastando  tesoros  inconmensurables  en  ele- 
varlas á  la  superficie  para  dejarlas  filtrar  á  pocos  pasos 
de  los  vertederos;  se  abren  caminos  á  cada  instante  para 
acarrear  las  máquinas  á  sus  emplazamientos  y  se  dejan 
perder  en  cuanto  esto  se  consigue;  se  transportan  los 
minerales,  materiales  y  carbones  en  caballerías,  cuando 
sólo  deberían  acarrearse  por  vías  férreas  ó  cables  aéreos, 
ó,  á  lo  menos,  por  medio  de  carros.  Por  tal  causa,  en  fin, 
las  explotaciones  mineras  se  ven  hoy  sorprendidas  por 
un  estado  de  cosas  que  les  impide  practicar  las  investi- 
gaciones necesarias  para  prolongar  su  existencia,  así 
como  las  sociedades,  por  tantos  años  inactivas,  no  se 
deciden  á  realizar  los  descubrimientos  indispensables 
para  que  nuestro  di.strito  siga  á  la  cabeza  de  los  centros 
productores  de  plomo  y  pueda  conservar  la  vitalidad 
casi  «xtinguida. 

Tal  serie  de  circunstancias  no  hubiera  motivado 
nun'ia  la  angustiosa  situación  en  que  nos  hallamos,  ni 
hubiera  dado  lugar  más  que  á  la  pérdida  de  una  gran 
parle  de  los  rendimientos  posiblemente  realizables,  si 
la  baja  del  precio  del  plomo  y  de  la  plata  y  el  descenso 
de  las  exportaciones  de  hierros  y  manganesos,  no  hubie- 
ra alcanzado  á  límites  tan  extremados;  pero  es  posible 
asegurar  rotundamente  que  dicha  depreciación  no  bas- 
taría nunca  á  extinguir  la  vida  de  nuestras  explotado 
nes,  si  los  mineros  se  dedicasen  á  corregir  por  sí  mismos 
y  sin  esperar  imposiijiones  gubernamentales,  siempre 
molesla.s,  los  vicios  de  donde  nacen  los  males  antes  enu- 
merados. Las  ganancias  habrán  de  ser  siempre  reduci- 
das, porque  no  otra  cosa  consiente  la  crisis  universal 
que  nos  envualve  ;  pero  serán  ganancias  desde  luego  que 
crearán  el  estímulo  al  trabajo,  y  obligarán,  en  fin,  á 
hacer  circular  más  velozmente  el  dinero  y  á  desarrollar 
una  actividad  comparable  á  la  de  otros  buenos  tiempos 
pasados.  ¡  Tengamos  esto  muy  presente,  porque  si  nues- 
tros oídos  permanecen  sordos,  si  nuestra  ofuscación  y 
nuestras  rutinas  no  nos  consienten  variar  el  derrotero 
hoy  emprendido,  nuestra  caída  es  inmediata  é  inevita- 
ble! ¡Hay  que  ser  pesimistas  y  estar  muy  preparados  y 
no  hay  que  forjarse  ilusiones  que  no  han  de  tener  rea- 
lización posible!  La  época  de  las  explotaciones  de  car- 
bonates por  el  sistema  de  traslación  de  montes,  como  lo 
llamó  un  distinguido  ingeniero,  y  la  más  reciente  seña- 
lada por  la  máxima  prosperidad  dei  barranco  de  Men- 
doza, del  Cabezo  Rajado  con  su  filón  explotado  desde  el 
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tiempo  de  los  romanos,  y  de  las  minas  Belleza,  Maria- 
na y  San  Juan  Bautista,  con  su  especial  manto  de  azu- 
les, no  volverán  sino  en  plazo  muy  lejano,  que  hoy  no 
puede  preverse,  y  los  resultados  que  en  adelante  haya- 
mos de  lograr,  no  se  obtendrán  sino  á  costa  de  aunar 
nuestros  esfuerzos,  perfeccionar  nuestros  procedimien- 
tos y  complementar  ó  reformar  las  vagas  ó  erróneas 
ideas  que  sobre  la  minería  se  tienen. 

El  desaliento  que  crea  la  situación  actual  del  mundo 
financiero,  y  especialmente  de  la  minería,  por  la  depre- 
ciación de  los  metales,  es  altamente  perjudicial  para  el 
porvenir  de  esta  sierra,  porque  ante  la  expectativa  de 
un  decrecimiento  rápido  en  el  valor  de  sus  producto» 
hasta  un  punto  en  que  la  explotación  pueda  hacerse 
imposible,  el  minero  que  obtiene  rendimientos  se  limi- 
ta á  agotar  la  riqueza  que  los  produce,  el  que  busca 
algún  yacimiento  ctj;i  y  paraliza  sus  trabajos,  y  el  ca 
pital  que  se  apresta  á  crear  nuevas  empresas  se  desvía 
ó  distrae  por  otras  corrientes.  ¡Claro  es  que  explotando 
hoy  sólo  lo  conocido  y  no  descubriendo  nada  nuevo  ca- 
minamos á  una  muerte  cierta! 

Por  esto  considero  de  importancia  suma  desvanecer 
las  erróneas  ideas  que  incesantemente  coadyuvan  átan 
desastroso  fin,  y  de  aquí  el  pensamiento  de  dar  a  cono- 
cer, por  medio  de  estos  mal  trazados  renglones,  los  fun- 
damentos que  encuentro  para  destruirlas. 

II 

Nuestras  minas  pueden  sobrevivir  á  la  crisis  presente. 

El  tema  que  es  objeto  de  esta  conferencia  puede  con- 
densarse en  los  siguientes  términos: 

Los  metales  plomo  y  plata  alcanzan  hoy  un  precio  próxi- 
mo á  un  límite,  pasado  el  cual  dejarán  de  ser  explotables  un 
gran  número  de  centros  productores,  cuyos  minerales  tienen 
menor  riqueza  y  mayor  coste  que  en  Cartagena,  represen- 
tando una  parte  alícuota  importante  de  la  producción  total 
del  mundo;  no  hay  que  pensar,  por  consiguiente,  en  la  para- 
lización absoluta  de  nuestras  minas;  pero  como  no  debe  es- 
perarse tamj)0C0  que  dichos  metales  suban  deprecio  por  aho- 
ra, fuera  de  las  oscilaciones  accidentales  necesarias,  hay  que 
2)rocurar  poner  en  práctica  los  medios  de  disminuir  el  coste 
de  producción  para  hacer  mayores  las  reducidas  utilidades 
de  hoy  y  ver  renacer  la  actividad  que  en  gran  parte  ha  sido 
borrada  por  el  desaliento. 

Es  forzoso  empezar  aportando  algunos  datos  estadís- 
ticos. Para  poder  hacer  comparaciones  entre  los  diver 
sos  países  productores  de  plomo,  recurro  á  los  siguien 
tos  datos  respecto  á  producción  de  minerales  correspon- 
dientes al  año  1891  (1).  La  producción  de  plomo  metá- 
lico no  da  idea  exacta,  porque  grandes  cantidades  de  los 


(1)  Me  ha  sido  imposible  obtener  datos  tan  completos 
como  los  que  aquí  se  consignan  para  ningún  año  posterior, 
tanto  por  la  premura  del  tiem  >o  de  que  he  dispuesto  para 
este  estudio,  como  por  la  dificultad  de  hallar  estadísticas 
completas  para  años  muy  recientes;  pero  si  nos  fijamos  en 
que  aquí  no  se  trata  más  que  de  establecer  comparaciones 
entre  unos  y  otros  países,  comprenderemos  que  las  variacio- 
nes de  relación  en  tan  pocos  años  han  de  ser  forzosamente 
poeo  sensibles  y  que  los  datos  aportados  no  dejan  de  ser  en 
gual  grado  concluyeiites. 


primeros  se  funden  fuera  de  los  países  donde  se  ex- 


plotan. 

Toneladas. 

1  España   464.000 

2  Alemania   181.000 

3  Australia   134.500 

4  Estados  Unidos   118.000 

5  Austria  Hungría   103.800 

6  Inglaterra   45.000 

7  Italia   32.000 

8  Rusia   30.000 

9  Francia     26  000 

10  Suecia     15.000 

11  Grecia   15.000 


Total  toneladas  de  mineral  de  plomo.  .  .  1.164.300 


Equivalentes  en  plomo  metálico  á  581.000  tonela- 
das La  producción  de  plata  en  el  mismo  año  ha  sido 
de  4.241.400  kilogramos. 

La  producción  de  España  durante  el  año  1893  se 
distribuye  entre  las  distintas  provincias  de  la  siguiente 
manera : 

Toneladas. 


1  Murcia   160.000 

2  .Jaén   97.000 

3  Badajoz   48.000 

4  Almería   35.000 

5  Ciudad  Real   23.500 

fi  Granada   1-fiOO 

7  Córdoba   1  500 

3  Guipúzcoa   1.450 

9  Toledo   430 

10  Huelva   350 

11  Baleares   310 

12  Navarra   120 


Total  toneladas   369.260 


La  mayor  parte  de  los  países  antes  enumerados  dis- 
minuyen actualmente  sus  productos;  pero  los  Estados 
Unidos  y  Australia,  no  obstante  que  el  decrecimiento 
del  primero  viene  acentuándose  desde  hace  algún  tiem 
po,  y  al  segundo  se  le  augura  con  ó  sin  fundamento  un 
fin  inmediato,  producen  aun  cantidades  muy  importan- 
tes que  proceden  muy  principalmente  de  dos  grandes 
centros:  Leadville  y  Broken-Hill. 

Nuestros  rivales  en  la  producción  de  plomos  argen- 
tíferos son  hoy  los  distritos  de  Australia,  especialmente 
el  de  Silverton  con  la  célebre  mina  Broken-Hill,  sino 
por  las  cantidades  producidas,  al  menos  porque  sus 
criaderos  fon  lo  suficientemente  ricos  y  abundantes 
para  ocasionar  en  los  mercados  depreciaciones  cada 
vez  más  intensas,  cuyos  efectos  experimentamos  actual- 
mente; pero  no  hay  que  olvidar  que  estos  distritos  son, 
en  primer  lugar,  productores  de  plata,  metal  amena- 
zado de  bajas  de  precio  mucho  más  temibles,  y  como 
la  mayor  parte,  ó  al  menos  una  parte  muy  importante 
de  este  último  metal,  procede  de  las  galenas  argentífe- 
ras, no  es  posible  pensar  en  el  porvenir  de  uno  de  los 
metales  en  cuestión  sin  arrostrar  consecuencias  obliga- 
das para  el  otro. 

Para  juzgar  con  mayor  conocimiento  de  causa,  pro- 
cede, pues,  que  expongamos  ligeramente  ni  modo  de 
ser  de  dichos  importantes  centros  productores. 

* 

La  mina  Broken-Hill,  situada  en  el  distrito  de  Sil- 
vertón  (^Australia),  al  S  E  y  sobre  las  primeras  estri- 
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baciones  de  los  montes  Barrier  Ranges  y  al  lado  de  la 
ciudad  de  Willyama,  es  la  más  rica  del  mundo. 

Wiliyama,  el  centro  donde  habitan  los  mineros,  na- 
cida al  calor  de  estos  tesoros,  contaba  á  lo^  cuatro  años 
de  existencia  una  población  de  15.000  almas.  El  origen 
de  tanta  actividad  y  tanta  riqueza,  es  un  filón,  cuyo 
afloramiento  se  reconoce  sobre  una  extensión  de  3.000 
metros ,  y  cuya  potencia  de  metalización  es,  por  térmi- 
no medio,  de  10  metros,  alcanzando  algunas  veces 
hasta  30. 

Baste  decir,  para  dar  idea  de  su  importancia,  que 
su  propietario,  la  Sociedad  Broken-Hill,  Propietary 
Company,  empezó  sus  trabajos  en  1885,  con  un  capital 
de  7.900.000  francos,  y  realizó  en  los  cinco  años  subsi- 
guientes un  beneficio  de  99  millones  de  franco^,  de  los 
cuales  corresponden  55.400.000  francos  á  la  explotación 
de  50  hectáreas  de  terreno  y  43.600.000  francos  á  la 
venta  de  50  hectáreas  más  de  que  disponía. 

Los  minerales  que  constituyen  la  masa  del  criade 
ro,  son  el  carl)onato  y  sulfato  de  plomo;  carbonatos,  óxi- 
dos y  sulfures  de  cobre,  cloruro,  cloro -bromuro  y  yodu- 
ros de  plata,  y  en  profundidad  aparecen  los  sulfuros  de 
plomo,  plata,  Ja  blenda  y  la  pirita.  Estos  minerales  se 
disponen  en  masas  lenticulares,  hallándose  en  ias  pro- 
ximidades de!  afloramiento  los  minerales  de  plata  con 
ganga  de  caolín  granatífero,  que  constituye  una  de  las 
más  importantes  riquezas  de  la  mina.  Las  gangas  son 
el  cuarzo  y  los  óxidos  de  hierro,  la  baritina,  el  feldes- 
pato y  la  calamina. 

La  explotación  alcanzaba  en  1890  la  profundidad 
de  90  metros,  en  cuya  zona  casi  habían  sido  explotados 
solamente  los  carbonatos  de  plomo  y  los  minerales  es 
peciales  de  plata  antes  citados.  Desde  aquella  fecha,  la 
explotación  ha  avanzado  considerablemente,  y  baste 
decir  que  en  los  primeros  cinco  años  se  han  abierto  8 
pozos  y  5  pisos,  de  los  cuales  el  tercero  y  cuarto  han 
reconocido  el  filón  en  toda  la  extensión  de  la  mina,  ó 
sea  en  1.207  metros  de  longitud;  al  primero  y  segundo 
á  corta  distancia  de  la  superficie  (14  y  34  metros  de 
profundidad) ,  se  les  dió  un  desarrollo  en  conjunto  de 
800  metros,  y  el  quinto  alcanzaba  la  longitud  de  300. 
De  los  8  pozos,  7  han  cortado  zonas  ricas;  unos  desde 
la  superficie,  otros  á  muy  cortas  profundidades. 

La  producción  en  1890  fué  de  200.000  toneladas  (1) 
de  mineral  (de  16,08  por  100  de  plomo),  y  1.274  gramos 
de  plata  por  tonelada  de  mineral  que  debieron  rendir 
aproximadamente  40.000  toneladas  de  plomo  de  obra 
con  300.000  kilogramos  de  plata. 

Esta  producción  ha  venido  en  aumento  desde  1886, 
en  que  alcanzó  la  cifra  de  10.397  toneladas  de  mineral, 
hasta  1894  que  ha  llegado  á  producir  una  cantidad  su. 
perior  á  250.000  toneladas.  Actualmente,  la  producción 
vuelve  á  decrecer,  y  la  de  los  últimos  meses  correspon- 
de sólo  á  una  producción  anual  de  30  000  toneladas  de 
plomo  metálico. 

Las  utilidades  obtenidas  fueron  de  209,85  francos 
por  tonelada  en  1886,  y  en  1890,  no  obstante  haber 


(l)  No  hay  conformidad  entre  los  datos  oficiales  antes 
expuestos  y  los  que  proceden  de  Memorias  especiales. 


descendido  los  gastos  por  tonelada  de  mineral  desde 
169,15  á  97,50,  las  utilidades  fueron  de  113  40.  Actual- 
mente con  el  descenso  de  precio  de  ambos  metales, 
plomo  y  plata,  el  aumento  de  la  profundidad  y  la 
transformación  de  los  minerales  en  sulfurados,  galenas 
y  blendas,  y  en  minerales  mixtos  blendoso-argentíferos 
de  más  difícil  tratamiento,  así  como  por  el  descenso  de 
la  producción,  las  utilidades  deben  ir  extraordinaria- 
mente mermadas. 

En  aquella  región ,  distante  del  puerto  más  próxi- 
mo (Port-Pirie)  409  kilómetros,  donde  la  vegetación  es 
escasa,  la  mano  de  obra,  las  maderas  de  fortificación, 
el  combustible,  todo  es  en  extremo  caro.  Sirva  de  ejem- 
plo el  saber  que  el  cok  procedente  del  Newcastle  aus- 
traliano, próximo  á  Sidney,  costaba  hace  pocos  años  á 
157'50  francos  la  tonelada. 

Las  acciones  de  esta  mina,  i-epresentando  un  valor 
de  10  francos  después  de  diversas  transformaciones,  lle- 
vaban en  la  fecha  citada  (1890)  un  beneficio  de  69,25, 
alcanzando  para  la  producción  de  250.000  toneladas  de 
1891  un  dividendo  anual  de  25  francos.  Así  han  logra- 
do en  las  Bolsas  de  las  diversas  poblaciones  de  aquella 
región  un  precio  de  350  francos,  lo  que  corresponde 
para  la  mina  Broken-Hill  á  un  valor  de  336.000.000 
francos.  Actualmente  se  cotizan  á  37,50  francos  (1). 

*  * 

Respecto  á  los  Estados  Unidos ,  acabamos  de  decir 
que  su  producción  desciende  rápidamente.  El  Estado 
del  alto  Misissipí,  que  producía  en  1847  24.145  tonela- 
das de  plomo  metálico,  en  1876  produjo  6.812  tonela 
das,  y  hoy  produce  mucho  menos.  En  el  de  Utah  se 
produjeron  22.000  en  1887,  y  15.000  en  1889.  El  de  Ne- 
vada, que  producía  en  1878,  31.500  y  16.200  en  1880, 
en  1890  ha  producido  solo  3.500  toneladas.  El  de  Mi- 
souri  y  Kansas  creció  rápidamente  hasta  1887 ,  y  des- 
pués ha  conservado  aproximadamente  la  misma  pro- 
ducción Idaho,  que  produjo  18.000  en  1887,  en  1889 
aumentó  hasta  21  000  solamente,  con  tendencia  al  fin  á 
disminuir. 

Por  último,  el  de  Leadville,  en  el  Colorado,  produ- 
cía, en  1887,  30.000  toneladas  de  plomo,  y  en  1890, 
45.000;  pero  este  Estado,  por  estas  mismas  minas,  es 
al  propio  tiempo  productor  de  plata  más  que  ninguna 
otra  nación  del  mundo,  exceptuado  Méjico,  circuns- 
tancia que  convendrá  tener  presente  en  las  considera- 
ciones que  luego  habremos  de  hacer.  El  distrito  de  Lead- 
v'ü.e,  pur  tal  razón'  y  por  la  influencia  que  pueda  ejer- 
cer en  el  porvenir  de  los  metales  en  cuestión,  dada  su 
importancia,  conviene  que  sea  conocido  con  ciertos  de- 
talles que  no  han  de  dejar  de  ser  interesantes. 

Eáte  centro  luinero  ^e  sitúa  en  la  región  del  Colora- 
do sobre  la  vertiente  Oeste  de  las  montañas  Mosquito 
Range  á  3.000  metros  de  elevación  y  casi  en  el  naci- 
miento del  río  Arkansas. 

Sus  criaderos  fueron  descubiertos  por  MM.  Wood  y 
Sterens  en  1874,  y  al  año  la  ciudad  por  ellos  fundada 

(1)  Tan  extraordinarias  y  rápidas  variaciones,  se  deben, 
niá.s  que  á  ra-^ones  serias,  á  la  impresionabilidad  de  los  es- 
peculadores. 
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contaba  con  una  población  de  l.OOU  habitantes,  y  cinco 
años  después,  en  1880,  el  Censo  arrojaba  ]  5.000  (1).  Sin 
embargo,  en  1884  ésta  había  disminuido  á  12.000  almas, 
y  esto  se  explica,  porque  pasada  la  fiebre  de  los  prime- 
ros momentos  y  establecida  la  normalidad  de  la  explo- 
tación, las  fortunas  se  alcanzaban  con  mayor  cantidad 
de  trabajo  y  menos  frecuentemente;  por  lo  tanto,  la 
aglomeración  de  los  que  acudían  para  realizar  sueños 
de  oro,  no  pudo  menos  que  desaparecer. 

En  1890  estas  minas  produjeron,  además  de  las 
45.500  toneladas  de  plomo  2 [.-500.000  francos  de  oro  y 
125.000.000  de  plata.  La  producción  desde  1884  á  1887 
ha  sido  de  3.204  kilos  de  oro,  l.'->89.283  kilos  de  plata 
y  278.231  toneladas  de  plomo,  teniendo  un  valor  total 
de  494.629.318  francos. 

Con  tan  potente  atractivo  queda  explicado  y  fuera 
de  todo  comentario  la  improvisación  de  tan  importante 
población  minera. 

Los  criaderos  que  podrían  ser  llamados  mantos  ó 
bolsadas,  á  nuestro  estilo  (2),  no  son  sino  verdaderos 
criaderos  de  contacto  entre  el  terreno  volcánico  consti- 
tuido por  las  granulitas  y  otros  pórfidos,  y  los  estratos 
cristalino  y  paleozoicos,  representados  por  granitos  y 
gneis,  cuarcitas  cambrianas  y  silurianas,  y  calizas  silu 
rianas  y  carboníferas.  Los  criaderos  tienen  siempre  por 
roca  madre  la  caliza.  En  el  añoramiento  el  mineral  se 
compone  de  una  mezcla  de  carbonato  de  plomo  muy 
rico  en  plata,  y  mineral  de  hierro  argentífero  utilizado 
como  fundente.  En  profundidad  los  óxidos  se  trans- 
forman en  sulfures  y  en  algunas  minas  la  riqueza  en 
plata  disminuye. 

Las  explotaciones  forman  tres  grupos  sobre  una 
extensión  de  8  kilómetros  cuadrados,  denominándose 
Iron  Hill,  Carbonate  Hill  y  Fryer  Hill.  El  primero, 
que  contiene  el  criadero  más  regular  de  los  allí  conoci- 
dos, es  el  menos  argentífero,  450  gramos  por  tonelada 
de  mineral  con  18,60  por  100  de  plomo  (3,87  onzas  por 
quintal  de  metal).  Además  de  la  plata,  los  minerales 
contienen  oro  nativo.  E;i  el  tercero  se  explotan  mine- 
rales de  plata  casi  exclusivamente. 

Las  zonas  de  riqueza,  no  obstante  ser  fácilmente 
determinables,  son  muy  irregulares  en  su  forma  y 
muy  irregularmente  distribuidas,  lo  cual  les  obliga  á 
gastar  mucho  en  investigaciones  que  en  gran  parte 
resultan  infructuosas  por  carecer  de  guías  seguras  con 
que  poder  alcanzar  las  bolsadas  ricas  y  aprovechables. 
Esta  inseguridad,  así  como  la  activa  explotación  que 
allí  se  efectúa  y  ciertos  indicios  de  empobrecimiento, 
permiten  creer  desde  hace  bastante  tiempo  en  un  decre- 
cimiento rápido  de  la  producción  de  estas  minas. 
(  So  continuará.) 

Ricardo  Guardiola. 

Ing-enifiro  de  Minas. 

n  \  Se  median  en  ella  más  de  40  kilómetros  de  calles,  y 
contaba  con  5  iglesias,  b'  bancos,  13  escuelas,  varios  teatros, 
y  distribuciones  de  agua  y  de  gas. 

(2)    Al  estilo  de  los  mineros  de  esta  región. 


LOS  HORNOS  SIEMENS  DE  LA  NUEVA  FORMA 


La  resistencia  de  algunos  industriales,  así  en  el  ex- 
tranjero como  en  España  á  pagar  derechos  de  patentes, 
les  hace  emplear  hornos  en  la  industria  del  hierro  y  el 
acero  de  forma  relativamente  atrasada,  y  los  cuales  re- 
sultan muy  costosos  al  cabo,  aunque  no  pagan  patente, 
porque  consumen  mucho  más  carbón  y  merman  mucho 
más  hierro  del  necesario,  así  en  producir  acero  por  el 
procedimiento  Siemens- Martín,  como  en  el  recalentado. 
En  estas  dos  operaciones  el  último  modelo  de  los  hornos 
Siemens  producen  economías  tan  notables,  que  los  que 
una  vez  prueban  estos  hornos  no  ■(uieren  usar  otros;  por 
fin  hasta  en  la  aplicación  en  que  hasta  ahora  habían 
dado  menos  resultados,  que  es  en  la  de  pudelar,  se  ha 
visto  últimamente  la  inmensa  ventaja  de  estos  hornos 
en  el  procedimiento  del  pudel.T,do  directo  del  hierro  co- 
lado sin  dejarlo  llegar  al  estado  de  lingote.  Ni  las  apli- 
caciones para  producir  acero  en  solera  ni  las  del  pude- 
lado  directo  son  instalaciones  que  pueden  ya  aumen- 
tarse aquellas  ni  establecerse  estas  por  ahora;  pero  en 
cambio  no  hay  en  España  un  sólo  horno  de  recalentar 
grande  ó  pequeño,  que  no  debiera  destruirse  para  re- 
emplazarlo por  uno  de  Siemens  de  la  nueva  forma, puesla 
economía  en  carbón  y  hierro  que  se  obtiene  desquita  el 
coste  en  el  primer  año,  y  de  allí  en  adelante  es  una  uti- 
lidad tan  marcada  y  segura  que  no  puede  ser  más.  Las 
fábricas  de  hierro  que  emplean  retal  dulce,  convirtién- 
dolo en  paquetes,  como  son  la  de  la  Sociedad  de  Mate- 
rial de  ferrocarriles,  en  Barcelona,  y  la  fábrica  de  Por- 
tilla, en  Sevilla,  parece  mentira  que  no  hayan  aun  intro- 
ducido estos  magníficos  hornos  de  recalentar  en  locali- 
dades en  que  el  carbón  es  tan  caro  y  el  retal  que  se  mer- 
ma tan  valioso.  En  Asturias,  donde  el  carbón  es  tan 
barato,  se  comprende  que  los  recalentados  que  se  em- 
plean consuman  mucho,  pero  en  Barcelona  y  Sevilla  no 
tiene  fácil  explicación.  La  nueva  forma  de  hornos  Sie- 
mens, sin  embargo,  se  propaga  rápidamente  en  Ingla- 
terra, y, recient  mente,  miembrosdelínstítuto  del  Hierro 
y  el  Acero,  en  número  de  150  socios,  visitaron  la  fábrica 
de  aceros  de  la  Compañía  Steel  and  Ingot  Iron,  de  Staf- 
ford,  que  fabrican  el  acero  y  el  hierro  dulce  fundido. 
Esta  Compañía,  que  está  creciendo,  instala  ahora  tres 
cubilotes  Béssemer,  de  8  toneladas,  para  fabricar  1.000 
toneladas  por  semana,  y  emplea  hornos  de  recalentar 
de  la  nueva  forma  de  los  de  Siemens.  Los  miembros  del 
Instituto  tuvieron  ocasión  de  verlos  trabajar  con  el  ad- 
mirable resultado  de  gastar  en  recalentar  los  tochos  de 
acero  de  1.250  kilogramos  sólo  38  kilogramos  de  car- 
bón por  tonelada,  introduciéndolos  en  el  horno  de  re- 
calentar con  el  calor  que  tienen  al  retirarlos  de  las 
lingoteras.  Esos  tochos,  una  vez  recalentados,  se  reducen 
en  el  cilindro  basto  á  barras  de  O"". 05  X  O"". 075. 

En  la  misma  fábrica  se  tiene  en  construcción  un 
horno  de  recalentar  para  servir  un  eren  pequeño  de  ba- 
rras de  comercio  de  la  nueva  forma  Siemens  y  en  el  cual 
se  pueden  introducir  hasta  60  paquetes  ó  barras  de  pri- 
mera pasada. 

Si  no  hemos  detener  en  España  eternamente  el  pre. 
cío  del  hierro  y  el  acero  más  alto  que  en  todos  los  países, 
preciso  es  que  los  fabricantes  se  preocupen,  al  menos 
tanto  de  producir  á  bajo  coste,  como  de  vender  á  lo  más 
caro  posible,  y  seguramente  en  el  horno  Siemens  de  la 
nueva  forma  hay  un  elemento,  y  no  insignificante,  de 
rebajar  el  coste. 
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SECCION  OFICIAL 


INVARIABILIDAD  DEL  CANON  DE  SUPERFICIE 

«  Administración  de  Hacienda  de  la  provincia  de 
Huelva.  — Negociado  de  Minas.  Núm.  217.— La  Dirección 
general  de  Contribucioneá  é  Impuestos,  dice  al  ilustrí 
simo  señor  delegado  de  Hacienda  de  la  provincia  con 
fecha  25  de  Junio  último,  lo  siguiente: 

El  Tribunal  gubernativo  de  este  Ministerir,  en  se 
sión  del  corriente  raes  de  Junio,  ha  acordado  lo  si- 
guiente : 

limo.  Señor.:  En  el  expediente  de  alzada  interpuesto 
por  D.  .Joaquín  Beruáldez  Martínez,  concesionario  de 
las  minas  denominadas  Segundo  confesionario,  Tercer 
confesionario,  Cuarto  confesionario  y  Quinto  confesio- 
nario, sitas  en  la  provincia  de  Huelva,  sobre  revocación 
del  acuerdo  dictado  por  esa  Dirección  general  en  22  de 
Mayo  del  pasado  año,  por  el  que  se  disponía  que  las 
antedichas  minas  estaban  obligadas  á  tributar  por  el 
canon  de  superficie  10  pesetas  por  hectárea. 

Resultando  que  las  cuatro  minas  antes  indicadas 
fueron  concedidas  como  minas  de  cobre  y  como  tal 
fueron  inscriptas  en  Hacienda. 

Resultando  que  en  Julio  de  1889  el  concesionario 
acudió  á  la  Administración  de  Contribuciones  de  Huel- 
va, solicitando  qne  se  redujera  á  4  pesetas  por  hectárea 
el  cánon  que  aquellas  minas  pagaban,  fundándose  en 
que  después  de  los  trabajos  de  reconocimiento  resultaba 
que  el  criadero  de  dichas  minas  era  sólo  de  pirita  de 
hierro  y  sin  cobre  alguno. 

Resultando  que  pasada  aquella  petición  á  informe 
del  jefe  del  distrito  minero,  éste  manifestó  que  según 
resultaba  de  los  datos  estadísticos,  en  1888-1889  sólo  se 
había  explotado  y  encontrado  pirita  de  hierro  sin  cobre 
alguno,  por  lo  que  opinaba  que  solo  correspondía  abonar 
4  pesetas  por  hectárea. 

Resultando  que  como  consecuencia  de  aquel  informe 
se  cambió  en  las  carpetas-registros  la  denominación  de 
cobre  poniendo  en  su  lugar  hierro  y  cobrando  el  cánon 
de  4  pesetas. 

Resultando  que  observada  después  por  la  Delegación 
de  Hacienda  esa  declaración,  se  consultó  á  la  Dirección 
general  de  Contribuciones  é  Impuestos  lo  que  procedía 
hacer,  dada  la  forma  irregular  en  que  se  había  realizado 
la  variación,  consulta  que  fué  resuelta  por  S.  M.  en  22 
de  Mayo  de  1894,  indicando  que  la  real  orden  de  27  de 
Diciembre  de  1892  daba  resueltas  las  dudas,  pues  las 
minas  tributaban  por  las  condiciones  de  la  concesión  y 
no  de  la  explotación,  y  el  hecho  de  explotar  uno  ú  otro 
mineral  en  nada  afecta  á  la  tributación,  puesto  que 
hasta  en  los  casos  en  que  las  minas  son  concedidas 
como  de  hierro  y  otros  pagan  por  la  tributación  más 
alta  aunque  sólo  se  explota  el  hierro,  por  cuya  circuns- 
tancia se  estaba  en  el  caso  de  sostener  la  tributación 
de  18  por  hectárea,  que  es  la  que  correspondía  á  las 
minas  objeto  de  este  expediente 

Resultando  que  de  esa  providencia  se  alzó  D.  Joaquín 
Bernáldez. 

Considerando  que  las  cuatro  minas  repetidas  fueron  j 
concedidas  como  de  cobre  en  cuyos  términos  subsiste  la  ^ 
concesión,  sin  que  haya  podido  variarla  ni  el  hecho  de 
que  sólo  se  haya  explotado  el  hierro,  ni  la  circunstancia 
de  haber  acudido  á  la  oficina  de  Hacienda  en  demanda  ' 


de  una  variación  que  sólo  puede  acordar  la  autoridd* 
gubernativa. 

Considerando  que  la  real  orden  de  27  de  Diciembre 
de  1892  impide  esas  variaciones,  pues  el  hecho  de  que 
se  exploten  minerales  inferiores  no  es  bastante  para 
alterar  la  tributación  derivada  de  los  términos  de  la 
concesión,  que  en  este  caso  es  la  de  sustancia  metálica 
cobre,  en  cuyos  términos  subsiste  la  concesión  : 

El  Tribunal  gubernativo  de  este  Ministerio,  en  sesión 
de  este  día  (6  de  Junio  último),  resolvió  confirmar  el 
acuerdo  apelado  en  el  que  esa  Dirección  general  resolvió 
que  las  minas  Segundo  confesionario.  Tercer  confesio- 
nario. Cuarto  confesionario  y  Quinto  confesionario,  es- 
taban obligadas  á  tributar  por  el  cánon  de  10  pesetas 
hectárea,  toda  vez  que  fueron  concedidas  como  de  cobre 
y  como  de  ese  mineral  subsisten,  desestimando  el  re- 
curso interpuesto. 

Lo  que  comunico  á  usted  para  su  conocimiento  y 
como  resolución  de  su  citado  recurso  de  alzada,  espe- 
rando se  sirva  suscribir  el  recibo  de  la  presente  notifi- 
cación que  se  le  hace,  en  la  cédula  que  al  efecto  se 
acompaña.  —  Dios  guarde  á  usted  muchos  años  — 
Huelva,  11  de  Julio  de  1895  —  Juan  Antonio  Magaña. — 
Sr.  D.  Joaquín  Bernáldez,  vecino  de  Huelva.» 


SOCIEDADES  

REAL  COMPAÑÍA  ASTURIANA  DE  MINAS  EN  1894 

I^a circunstancia  de  no  habernos  honrado  esta  Compañía 
enviándonos  su  Memoria  anual,  como  lo  hacen  otras  Com- 
pañías, cuyos  negocios  radican  en  España,  nos  obliga  á  re- 
producir sencillamente  lo  que  encontramos  en  un  apreciable 
colega  respecto  á  la  Real  Compañía  Asturiana. 

Según  la  Memoria  leída  en  la  última  Junta  general,  las 
cifras  de  la  producción  de  1894,  comparadas  con  las  del 
último  año,  son  las  siguientes  : 

1894.  1893. 


Calamina  calcinada,  toneladas   29.298  32.034 

Galena,  id   3.222  4.902 

Caí  bón,  hectolitros   504.664  490.933 

Zinc,  toneladas   18.995  18.994 

Plomo,  id   4.638  4.222 

Plata,  kilogramos   4.546  4.394 


Los  precios  de  los  metales  producidos  por  la  Asturiana, 
ya  muy  bajos  en  1893,  han  sufrido  todavía,  en  1894,  una 
reducción  que  ha  sido,  por  término  medio,  de  francos  4,71 
en  100  kilogramos  de  zinc,  de  0,65  en  el  plomo  y  de  24,27 
en  el  kilogramo  de  plata.  De  aquí  ha  resultado  una  dismi- 
nución notable  de  beneficios.  Sin  embargo,  las  inmoviliza- 
ciones importantes  de  1894  han  podido  amortizarse  íntegra- 
mente. 

El  beneficio  líquido  de  1894  ha  sido  de  2.713.830  francos, 
por  3.245.745  en  1893.  tíate  beneficio  per  nite  la  distribución 
de  un  dividendo  de  125  francos  por  a  -cion.  En  1893  se  dis- 
tribuyeron 150. 


SOCIBDAD  ANÓNIMA  ESPAÑOLA  DE  DINAMITA  Y  DE  PRODUCTOS 

QUÍMICOS  (Privilegio  A.  Nobelí. 
El  16  de  Octubre  celebrará  esta  Sociedad  junta  general  de 
accionistas  en  París,  rué  Auber,  núm.  13.  Después  de  la  or- 
dinaria se  celebrará  otra  extraordinaria  para  decidir:  l.o,  so- 
bre los  acuerdos  que  hayan  de  tomarse  para  la  constitución 
di;  la  Sociedad  Unión  Española  de  Explosivos,  y  2.»,  sobre 
modificación  de  los  ariículos  2  y  17  y  supresión  del  31  de  los 
estatutos, 
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VARIEDADES   

Los  convencionalismos  de  la  Hacienda.— En  la 

Sección  oficial  hallarán  nuestros  lectores  una  disposición  de 
Hacienda,  en  la  que  se  viene  á  declarar  que  las  minas  no  son 
lo  que  en  realidad  son,  sino  tan  sólo  lo  que  convencional- 
uiciiíc  dice  el  título  de  propiedad;  puesto  que  el  cánon  de 
superficie  no  grava  á  la  explotación,  sino  únicamente  á  la 
cotice  jión. 

Con  esta  declaración  tan  peregrina,  parece  que  los  mi- 
neros pueden  solicitar  toda  clase  de  minas  pidiendo  que  la 
concesión  se  haga  para  carbón  ó  hierro,  con  lo  cual  están 
seguros  de  no  pagar  nunca  las  10  pesetas  por  hectárea  aun 
(liie  después  exploten  plomo  ó  cobre.  ¿Lo  entiende  asi  el 
señor  ministro  de  Hacienda?  Pues  entonces,  tonto  será  el  que 
p.igue  10  pesetas,  pudiendo  pagar  sólo  4,  con  más  el  malha- 
dado recargo  del  30  por  100.  ¿Entiende,  por  el  contrario,  que 
seria  abusivo  é  ilegal  tributar  por  hierro  ó  carbón  en  un 
terreno  donde  se  explote  plomo,  plata  ó  cobre?  Pues  enton- 
ces, las  más  elementales  nociones  de  equidad  aconsejan  que 
se  admita  también  la  recíproca  y  pueda  legalmente  reba- 
jarse el  cánon  de  aquellas  minas  en  que  de  hecho  se  explote 
sólo  hierro,  aunque  su  título  no  hable  de  cobre  ú  otros  me- 
tales. 

Para  sortear  de  la  mejor  manera  posible  estos  conven- 
cionalismos que  se  les  ocurren  á  los  funcionarios  de  Ha- 
cienda, para  no  faltar  á  la  consigna  de  «  nada  de  rebajas  en 
la  tributación  y  toáoslos  aumentos  son  plausibles  siempre  », 
nosotros  aconsejaríamos  á  los  mineros  que  pidieran  todas 
sus  minas  metalíferas  como  de  hierro,  pues  para  subir  el 
cánon  siempre  hay  tiempo,  ya  que  para  rebajarlo  no  en- 
cuentra nunca  razones  bastantes  la  Hacienda.  De  este  modo 
no  corren  el  peligro  de  equivocarse  en  contra  suya  si  bauti- 
zan voluntariamente  el  título  de  propiedad  con  un  nombre 
que  después  resulta  mal  puesto,  por  no  existir  el  metal  que 
se  suponía  al  pedir  la  concesión. 

Como  la  ley  no  obliga  á  tener  descubierto  el  mineral, 
claro  es  que  nadie  puede  tachar  de  ilegal  lo  que  aconseja- 
mos, en  vista  de  los  convencionalismos  de  la  Hacienda. 

* 

&  * 

Puerto  del  Musel.  — Parece  que  se  ha  encargado  de  las 
obras  del  dique  Norte  del  puerto  del  Musel,  el  ilustrado 
subdirector  de  la  fábrica  de  Mieres,  hijo  de  Gijón,  D.  Bue- 
naventura Junquera. 

Lo  cierto  es — dice  un  periódico  de  Gijón — que  las  obras  \ 
lian  adquirido  alguna  actividad,  y  ya  se  ve  desde  el  Lique-  ¡ 
rica  el  arranque  del  dique  y  la  grúa  Titán  que  sobre  el  mis-  j 
mo  avanza. 

Mucho  celebraremos  que  los  contratistas  de  tan  impor- 
faiiif  puerto  estén  dispuestos  á  ganar  el  tiempo  perdido. 
A  nosotros  no  no8  satisface  que  las  obras  adquieran  alguna 
iw  nvidad,  pues  deseamos,  para  bien  de  Asturias,  que  se  las 
(ié  gran  impulso,  y  el  Sr.  Junquera  es  para  nosotros  una 
garantía  de  que  así  sucederá  mientras  él  permanezca  ai 
frente  de  las  obras. 

* 
*  * 

Subasta  de  carbones.  —  Según  anuncio  publicado 
en  la  Gaceta  del  27  de  Septiembre,  la  Compañía  Arrendata- 
ria de  Tabacos  convoca  á  concurso  público  para  contratar 
el  suministro  de  carbón  Je  hulla  á  las  fábricas  de  Tabacos 
durante  el  próximo  año  de  1896,  con  sujeción  al  pliego  de 
condiciones,  que  se  hidlará  de  manifiesto  en  la  dirección  de 
la  misma,  Salón  del  Prado,  14,  todos  los  días  laborables,  de 
doce  á  dos  de  la  tarde,  desde  el  día  de  hoy  hasta  el  30  del 
próximo  Octubre. 


Las  proposiciones  se  presentarán  en  la  citada  Dirección 
ó  en  las  fábricas  de  Tabacos  durante  los  indicados  días. 

* 

Noticias  de  Huelva— -La  Compañía  The  Bede  Metal 
ha  levantado  los  trabajos  en  las  minas  Cabezas  del  Pasto  y 
La  Joya,  de  propiedad  de  los  Sres.  Ricken  y  Vázquez 
López,  respectivamente,  á  consecuencia  de  la  gran  masa  ¿e 
mineral  de  pirita  ferro -cobriza  que  ha  descubierto  en  las 
minas  Las  Herrerías  del  término  de  la  Puebla  de  Guz- 
mán,  dedicando  á  ellas  todo  el  personal  y  material  qne  tenía 
eu  aquellas. 

— Los  Sres,  Adam  y  Rubio,  propietarios  de  la  mina  La 
Constancia,  enclavada  en  término  de  Aracena,  han  rescin- 
dido á  M.  Camille  Perreau,  el  contrato  que  tenían  de  arren- 
damiento con  la  expresada  importante  mina.  La  limpia  de 
uno  de  los  pozos  ha  dado  por  descubrimiento  un  riquísimo 
y  potente  filón  vertical  de  sulfuro  de  plomo,  de  tal  impor- 
tancia, que  una  Sociedad  de  Barcelona  ha  hecho  ya  á  los 
propietarios  proposiciones  de  venta  ó  arriendo.  La  expre- 
sada Sociedad  está  decidida  á  establecer  en  la  riquísima 
zona  metalífera  de  Aracena  una  fundición  de  plomos  Su 
definitivo  establecimiento  sería  de  suma  importancia  para 
aquella  región. 

*  * 

Los  derechos  y  el  Presupuesto.—  La  liquidación 
del  Presupuesto  de  1894  á  1895  presenta,  comparado  con  el 
ejercicio  anterior,  un  ingreso  menor  de  10  millones  de  pese- 
tas en  números  redondos.  La  baja  en  los  derechos  de  los 
cereales  fué  de  13,7  millones  y  de  1,7  en  los  petróleos,  ó 
sean  1.5  '/.j  millones,  y,  sin  embargo,  todavía  esos  dos  ren- 
glones dieron  á  la  renta  de  Aduanas  más  de  41  millones 
Como  nosotros  creemos  que  esos  dos  aitículos  deben  cesar 
de  dar  ingresos  por  derechos  de  importación,  y  mientras 
más  pronto  lo  hagan  mejor  para  el  porvenir  económico  de 
España,  no  podemos  menos  de  ver  en  lo  cercano  gran  peli- 
gro de  perpetuar  el  déficit  ó  ir  á  la  bancarrota. 

Nosotros  no  conocemos  más  medio  práctico  en  España 
de  acabar  con  el  déficit,  que  cortar  por  lo  sano  en  todos  loe 
gastos  que  no  contribuyen  á  mejorar  la  riqueza  del  país, 
llegando  hasta  prescindir  de  los  llamados  derechos  adquiri- 
dos, entre  los  cuales  los  hay  tan  mal  adquiridos.  Después 
de  todo,  tan  derechos  adquiridos  son  los  de  los  acreedo- 
res del  Estado,  que  habrán  de  atropellarse  si  se  persiste 
en  no  reconocer  que  no  hay  otra  salvación  sino  por  el  cami- 
no de  las  economías  racionales,  no  las  tontas  del  chocola- 
te del  loro. 

Como  la  Prensa  aquí  defiende  tan  mal  los  verdaderos 
intereses  generales,  ya  hay  periódico  que  aconseja,  en  vista 
de  que  los  derechos  del  petróleo  están  en  baja  por  la  luz 
eléctrica,  que  se  establezca  un  impuesto  sobre  el  fluido 
eléctrico.  Como  si  lo  viéramos,  ¿á  que  no  echa  el  Gobierno 
en  saco  roto  el  consejo?  y  ¿á  que  no  nos  hace  caso  á  nos- 
otros en  suprimir  gastos  innecesarios  equivalentes  á  la 
baja  de  los  derechos  del  petróleo?  La  exageración  del  dere- 
cho del  petróleo  es  lo  que  ha  dado  el  incremento  en  España 
al  alumbrado  eléctrico,  pues  resulta  éste  más  económico 
que  el  de  petróleo,  al  mismo  tiempo  que  más  conveniente.  Sj 
el  fisco  ahora  se  ensaña  con  el  alumbrado  eléctrico,  el  pú- 
blico consumidor  que  mire  por  sus  intereses  se  irá  al  gas,  y 
si  con  éste  se  hace  también  alguna  atrocidad,  todavía  que- 
dará la  defensa  del  acetileno  para  alumbrarse  en  España 
al  precio  del  mundo,  si  no  es  que  se  proponen  también  nues- 
tros sabios  hacendistas  matar  igualmente  ese  elemento  de 

riqueza  nacional  antes  de  nacer. 

* 
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Alumbrado  eléctrico  en  las  minas.— Se  ha  inau- 
gurado el  alumbrado  eléctrico  en  el  establecimiento  minero 
de  la  mina  Ln  Tortilla,  del  término  de  Linares. 

*  * 

Nueva  industria  en  Bilbao.— Hemos  vista  con  satis- 
facción una  nueva  industria  introducida  en  Bilbao  por  el 
ingenioso  industrial  D.  José  Antonio  de  Mugnruza,  en  ln. 
calle  de  los  Heros,  letra  A. ,  y  es  la  fabricación  de  persia- 
nas con  chapa  de  acero  Siemens  Martín.  En  la  construc- 
ción de  dichas  persianas  no  entra  más  material  que  el  acero, 
tanto  en  la  plancha  principal  como  en  el  mecanismo  para 
el  pliegue  de  la  persiana,  que  se  verifica  por  medio  de  tiras 
del  mismo  metal,  sin  entrar  en  su  construcción  ninguna  par- 
te de  madera. 

Al  8r.  Muguruza  le  ha  cabido  la  honra  de  ser  el  primer 
constructor  en  España  de  este  sistema  de  porsi mas. 

También  hemos  tenido  el  gusto  de  ver  funcionar  en  sus 
t^randes  talleres  dos  máquinas  para  la  fabricación  de  estas 
persianas,  una  de  ellas  perfec^cionada,  las  cuales  ejecutan 
los  trabajos  con  gran  precisión. 

Nada  tenemos  que  decir  de  su  clase,  pues  tanto  el  exce- 
lentísimo marqués  de  Casa  Torre,  Sra.  viuda  de  Bea,  don 
Francisco  Arana  y  Lupardo  y  otros  señores  propietarios  que 
hnn  puesto  en  sus  fincas  las  persianas  de  referencia,  han 
quedado  muy  satisfechos  de  la  construcción  y  buena  clase 
de  las  mismas. 

Inspeccionamos  igualmente  la  fabricación  de  puertas 
metálicas,  habiendo  salido  del  tjiller  del  Sr.  de  Mugnruza 
altamente  impresionados  de  lo  bien  que  lo  tiene  montado 
para  esta  clase  de  trabajos,  por  contar'con  maquinaria  muy 
bien  instalada,  con  personal  muy  entendido  y  material  su- 
perior para  la  construcción  de  puertas  y  persianas  inetálicas. 

Respecto  á  la  sección  de  cerrajería  y  herrería  nada  tene- 
mos que  añadir  á  la  gran  reputación,  hace  tiempo  con  jus- 
ticia adquirida  por  el  S  ".  D.  José  Antonio  de  Mugnruza,  en 
este  ramo. 

Damos  nuestra  más  cordial  enhorabuena  al  industrial 
Sr.  Mnguruza  por  la  introducción  en  España  de  las  persia- 
nas de  acero. 

Copiamos  con  gusto  el  párrafo  anterior  de!  Bilbao,  pe- 
riódico semanal  de  la  capital  del  mismo  nombre. 

Estamos  muy  conformes  con  la  persiana  metálica  y  me 
cánica,  pero  diremos  francamente,  que,  desde  que  se  trate  de 
persianas  mecánicas  sólo  'as  comprendemos  de  aluminio, 
porque  se  tendrán  todos  los  resultados  con  mucho  menos 
peso  y  además  no  se  oxidarán.  La  cuestión  de  coste  del  ma- 
terial es  secundaria  en  aplicaciones  en  que  la  fabricación 
entra  por  tanto. 

*  * 

Nuevo  dique  en  Barcelona.— En  breve  comenzarán 
¡.is  obras  de  cimentación  para  el  dique  Clarke  que  va  á 
construir  en  Barcelona  la  conocida  sociedad  de  construc- 
ciones metálicas  La  Maquinista  Terrestre  y  Marítima. 

La  adjudicación  á  dicha  Sociedad,  no  sólo  se  ha  hecho 
por  lo  acredita  la  que  está  la  buena  calidad  de  sus  produc- 
tos, sino  también  por  su  relativa  baratura. 

* 

*  * 

Movimiento  del  personal  —  El  ingeniero  de  Minas 
D.  Ramón  A'onso  se  ha  encargado  de  la  dirección  de  las  mi- 
nas de  hierro  que  la  Sociedad  Chávarri  Hermanos  y  Com- 
pañía poseeen  términos  de  San  Julián  de  Musques  y  Ontón 
(Vizcayaj. 

—  El  ingeniero  de  Minas  D.  Juan  Sitg  s  y  Aranda,  que 
ACAba  de  terminar  bus  estudios,  ha  entrado  al  servicio  de  la 


Sociedad  Vasco-Leonesa  que  explota  las  minas  de  Santa  Lu- 
cía (León). 

—  El  ingeniero  D.  Hilario  Hervada  ha  presentado  la  ai- 
misión  al  propietario  de  las  minas  de  Vivero  Sr.  Llano. 

—  Los  ingenieros  de  Minas  Sres.  Bautista  y  García  Cas- 
tafión  han  ingresado  en  el  Cuerpo  de  Geodestas  del  Institu- 
to Geográfico  y  Estadístico. 

bTblíogrIfia 


The  Minkrai,  ixdustry.  Its  etntistics,  terhnoloory  and  trade 
in  the  United  States  and  other  uonntries  fiom  the  Ear- 
lieetTimes  to  the  end  of  1 894.— Vol.  edited  by  Richard 
P.  Rothwell.—  New  York,  1895.—  Precio,  ó  dóllars. 

Al  publicar  el  director  del  Engineering  and  Mining 
Journal,  Mr.  Rothwell,  el  tercer  tomo  estadístico,  corres- 
pondiente á  1894,  lo  ha  hecho  en  la  brillante  forma  á  que 
nos  tiene  acostumbrados,  pudiendo  asegurarse  que  la  colec- 
ción de  The  Mineral  Industrg  constituye  ya,  en  los  tres 
totnos  publicados,  una  verdadera  y  útilísima  enciclopedia 
de  la  industria  minera  del  globo,  con  datos  que  no  pueden 
encontrarse  en  ninguna  otra  obra  análoga.  El  interés  de 
esta  publicación  no  se  encuentra  solo  en  sus  numerosos, 
detallados  y  cnmpulsados  datos  eitadístícos,  sino  también 
en  las  noticias  que  suministra  de  los  perfecoioiiamientoa  que 
anualmente  experimentan  los  métodos  e  upleados  para  la 
obtención  de  metales  y  diversos  productos  minerales. 

En  el  tomo  de  1894  se  dedican  537  páginas  á  los  datos 
clasifícalos  por  substancias  y  176  á  las  cifras  agrupadas 
por  naciones.  Xfn  índice  detalladísimo  permite  encontrar 
con  gran  facilidad  el  dato  que  se  busca. 

Empieza  el  libro  con  un  estudio  minucioso  de  la  produc- 
ción minera  y  metalúrgica  de  los  Estados  Unidos  en  189.3  y 
1894,  con  datos  más  completos  que  la  estadística  oficial  del 
Gobierno.  Sigue  luego  la  descripción  de  todas  las  substan- 
cias minerales  que  son  objeto  de  explotación  en  algún  país, 
sin  prescindir  de  las  más  raras  y  dando  gran  desarrollo  á 
las  más  importantes,  procurando  no  repetir  nunca  lo  con- 
signado en  tomos  anteriores.  Son  muy  interesantes  los  de 
talles  acerca  de  la  fabricación  de  alumbres  y  sulfato  de 
alúmina,  de  cementos,  álcalis,  ácido  sulfúrico,  cok,  etc.;  la 
des  ripción  de  los  procedimientos  electrolíticos  para  el  refino 
de!  cobre,  de  los  perfeccionamientos  que  ha  tañido  la  apli- 
cación de  los  convertidores  á  la  metalurgia  del  mismo  metal 
y  de  los  yacimientos  de  fosfatos  en  Túnez  y  Argelia;  los 
detalles  sobre  la  producción  del  oro  y  la  plata,  los  métodos 
de  amalgamación,  la  explotación  del  hierro  en  el  Lago  Su- 
perior, el  beneficio  de  las  galenas  argentíferas,  la  trasmisión 
eléctrica  de  la  fuerza  en  las  minas  y  los  progresos  que  la 
preparación  mecánica  de  las  menas  ha  lealizado  en  1894. 

Si  estos  informes  técnicos  avaloran  grandemente  el  libro 
que  examinamos,  la  multitud  de  cifras  y  datos  estadísticos 
acerca  de  todas  las  substancias  minerales,  dan  á  la  obra 
editada  por  Mr.  Rothwell  el  carácter  de  una  enciclopedia 
completísima  y  al  día  respecto  al  desenvolvimiento  de  la 
minería  universal. 

No  creemos  exagerar  al  manifestar  nuestra  opinión  de 
que  The  Mineral  Industry  es  la  publicación  de  estadística 
minera  más  completa  que  se  ha  publicado  hasta  ahora  en 
el  Mundo  y  representa  un  cú  imlo  tal  de  datos  y  una  canti- 
dad tan  enorme  de  trabajo,  que  honra  sobremanera  á  la 
Redacción  del  Engineering  and  Mining  Journal,  de  Nueva 
York.  La  colección  de  The  Mineral  Industry  debe  figurar  en 
la  biblioteca  de  todo  iiigeniero  y  de  touo  minero  amante  de 
conocer  los  movimientos  más  recientes  del  mérca  lo  de  mi- 
nerales y  metales. 

La  Última  Müd\  ha  trasladado  sus  oficinas  y  talleres  á 
la  casa  que  ha  edificado  en  la  calle  de  Velázquez,  núm.  56, 
Madrid.  El  último  número  de  esta  interesante  revista  publica 
35  modelos  de  trajes,  sombreros,  confecciones,  etc.,  para  la 
presente  estación ;  una  hoja  con  cuatro  patrones  de  tamaño 
natural,  cuatro  páginas  de  dibujos  para  bordar  en  blanco  y 
un  pliego  de  16  páginas  de  la  4.»  serie  de  Retratos  de  muje- 
res.—  Precio  del  número  completo,  dn  real.  Por  suscripción: 
trimestre  (13  números)  3  pesetas.  — Oficinas:  calle  de  Ve- 
lázquez, 56,  Madrid. 
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SECCION  MERCANTIL 

REVISTA     DE  MERCADOS 


Como  puede  verse  por  el  último  telegrama  que  publi- 
camos en  este  número,  la  semana  que  acaba  de  transcu- 
rrir se  señala  casi  exclusivamente  por  el  escaso  movi- 
miento que  el  mercado  ha  ofrecido  en  la  mayoría  de  los 
metales. 

El  hierro  continúa  su  camino  en  la  mejora  que  veni- 
mos señalando,  marchando,  como  es  natural,  acompasa- 
damente los  warrants  y  las  hematitas.  Esto  permitiría 
mejorar  también  las  condiciones  de  nuestro  mercado  de 
Bilbao,  si  la  subsistencia  de  todos  los  privilegios  de  que 
gozan  indebidamente  las  Compañías  de  ferrocarriles 
para  la  introducción  de  su  material  y  las  absurdas  de- 
voluciones de  los  derechos  del  material  á  la  Marina,  no 
vinieran  á  imposibilitar  que  las  fábricas  españolas  se 
aprovechen  de  esta  relativa  bienandanza  de  la  siderur- 
gia. ¡Cuándo  sonará  para  nuestra  industria  siderúrgica 
la  hora  tan  deseada  de  una  justa  reparación!  ¡Parece 
imposible  que  dentro  del  actual  régimen  arancelario  de 
España  haya  podido  subsistir  tanto  tiempo  un  régimen 
de  privilegio  tan  contrario  á  la  vida  y  prosperidad  de  la 
industria  nacional. 

El  cobre  nos  ofrece  una  vez  más  el  caso  raro  de  que 
bajen  las  cotizaciones  del  metal  y  aun  de  las  menas  para 
fundir,  cuando  suben  hasta  exageradamente  y  por  sal- 
tos bruscos  las  cotizaciones  de  las  acciones  de  las  Socie- 
dades mineras  productoras  de  esta  clase  de  minerales. 
En  efecto,  el  metal  ha  bajado  desde  ^  46.  11/3  á  que  lle- 
gó el  día  25  de  Septiembre  hasta  ^  43.  3/9  á  que  se  co- 
tiza en  la  fecha  del  último  telegrama,  al  paso  que  las 
acciones  de  Ríotinto  ofrecen  sólo  en  esta  semana  uüa 
subida  de  ¿£  1.  11/3,  que  pudiera  atribuirse  á  noticias 
muy  favorables  acerca  del  próximo  dividendo  como  con- 
secuencia de  las  grandes  economías  introducidas  en  su 
antes  lujosa  administración,  si  la  enorme  especulación 
á  que  estas  acciones  han  dado  lugar  siempre  no  obligase 
á  vivir  prevenido  contra  todo  movimiento  exagerado  y 
repentino  sin  explicación  conocida.  El  aumento  en  las 
acciones  de  Tharsis  es  más  razonable  y  justificado. 

Los  demás  metales  no  presentan  cambio  alguno  en 
su  cotización,  pues  apenas  necesita  señalarse  el  aumen- 
to de  116  que  ofrece  la  plata,  cuya  característica  actual 
es  la  paralización  mayor  que  puede  imaginarse,  pues 
sólo  se  han  embarcado  algunas  pequeñas  partidas  para 
el  extremo  Oriente. 


Las  importaciones  y  exportaciones  de  España 

durante  los  ocho  primeros  meses  del  año  de  189.5,  según 
la  Dirección  general  de  Aduanas,  han  sido: 


HIERRO 

Impertacioaes 

HULLA 

COK 

carrilks 

COLiDO 

MOLDEADO 

de  acero  y  barras 

1894  T. 

1.12.7162 

153.210 

21.150 

5.812 

15.582 

1895  T. 

1.122.473 

92.104 

1  11.568 

5.392 

13.079 

Hoja  de  lata,  2.342  toneladas  en  1894,  y  1.086  toDeladas  en  1895. 
MINERALES 


ESPORTACIOÜES  i  HIERRO 

I 

COBRE 

ZINC 

PLOMO 

SAL 

1894  T.  i  3.529.996 

397.636 

25.412 

9.102 

145.077 

1895  T.  1  3.551.646 

360.686 

20.366 

6.298 

139.388 

METALES 

1894  T.  29.257 

21.162 

»  i 

106.283 

> 

1895  T.  16,422 

20.226 

> 

96.848 

> 

PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

Minerales. 

Carbones.  Gijón  á  bordo. — Grueso  T 

Todo  uno  de  llama. . 

Granado  Gas  

Grueso  graso  


Ptas, 


Mieres  en  vagón..  . 
A  bordo  Avilés,  3  pe 
setas  más  


(  Galleta. 


Menudo. 


Bélmez  en  vagón. 


1 


Todo  uno  y  gas. 
^  Grueso. 


Cribado. 
Menudo. 


Pue.tollanoen  vagón, j  GÍanadiílo. 
por  contratas.  .  .  .f  denudo.  . 


Cok.  —  Mieres  hecho  en  hornos  

—  Gijón  á  bordo   . 

—  Bélmez  de  1.»  

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo  

—  —     Rubio   .  . 

—  Cartagena  manganesífero  16  p.  o/o. 

—  —  secos  50  p.  o/o  Cartagena.  . 
Plomo.  Linares  sulfuroe  por  46  kilogramos.  ,  . 

—  —     Alcohol  de  hoja  

—  —  Carbonatos  del  50  por  100..  .  . 
Zinc  Cartagena  —  Calaminas  40  o/q  

—  —  Blendas  de  40  o/„  

Metales. 

Plomo.  Cartagena  quintal  de  46  kilogramos.. 

Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  ,  .  .  T. 
—         —  —      para  pudelar.  .  .  . 

Tubos  hierro  colado  fábrica  Aurrerá  de  60  mm. 

Asturias.  —  Barras,  dimensiones  usuales.  .  T. 

Viguetas  — 

Chapa  gruesa  para  caldera.  — 

Alambre.  Telegráfico.,.   100 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  

Carril,  vía  ordinaria  

Carril  ligero  

Chapa  para  construcción  naval  

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100 


K. 
T. 


K. 


18 

13  - 
20  — 

14  - 
12,50  - 

8,60  — 
12  - 
28  — 
20  — 
13,60  — 

12  — 
e  — 
3  — 

18  - 

22 

27 

10,60  — 
8,26  — 

13  — 
4,  50- 
7,26  — 
10  - 
3 

62  — 
40  — 


13,87  Ptt 
72  — 
68  — 
2,50  — 
22,60  — 
20,76  — 
27  — 
44  - 
160  — 
180  — 
160  — 
220  — 
260  — 
80  — 
68  - 


Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado.  100  K.  63  á 
Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados. 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  —  64/  — 

Lingote  Cleveland  warrants  —  38/7  — 

Barras  Staffordshire  superiores  j¿*  6.15/ 

Barras  Middlesborough  corrientes  —  4.20/ 

Barras  Bruselas   166  iVs. 

Viguetas  belgas   126  — 

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra.  ^  4.16 

Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales  —  3.20/ 

—    En  barras  —  5,6/ 

Siemens  en  chapas  ordinarias ,  Glasgow.  .  —  6,5/ 

—  en  barras  comunes  —  6,5/ 

Aluminio.  Kilogramo  á  bordo  puerto  España.  .  4.66  Fra. 

Manganeso.  Mineral  de  47  á  60  por  100.  Por  aaidad.  8  peniques. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  "/p,  unidad   6  V^— 

Hoja  de  lata.  Dulce,  superior,  Liverpool.  .  .  .  16  chelines. 

Agria       —    12 

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T.  .  ^  15.7/6 

Azogue.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  —  7.2/6 

Ultimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  Sres.  Thomas  Mórrisun  y  C* 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow..  .        ....  47/7  chel». 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow    .  .  .  T,  49/10  — 

Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada.  .  ^  46./ 7,— 

Menas  para  fundir,  unidad   9/3  chela. 

Estaño  del  Estrecho,;.^'  64.17/6— Idem  inglés,  ^  68 

Plomo  español  sin  plata  —  10.17/6 

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onza   30  7m  P'oiq. 

Antimonio  ¿£  32 

Acciones.  Ríotinto   19.6/ 

—  Thareis  ^  6.3/9 
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_______ 

t  LUIS  PASTEUR 

El  día  28  de  Septiembre  ha  fallecido  en  Francia, 
á  los  setenta  y  tres  años  de  edad,  el  célebre  quími- 
co Luis  Pasteur,  cuya  obra  inmortal  será  uno  de  los 
timbres  más  gloriosos  de  la  ciencia  francesa. 

Nació  Pasteur  el  27  de  Diciembre  de  1822,  en 
Dole,  departamento  del  Jura,  y  en  1840  era  inspec- 
tor de  estudios  en  el  Colegio  de  Besan9on. 

Pero  después  se  matriculó  en  la  famosa  Escuela 
Normal  de  París,  llegando  pronto  á  ayudante  de 
Química,  y  profesor  auxiliar  de  Ciencias  Físicas. 
En  1847  tomó  el  título  de  doctor  en  la  Facultad  de 
Ciencias  de  París,  y  en  1848  explicaba  la  clase  de 
Física  en  el  Liceo  ó  Instituto  de  Dijón,  desde  el  cual 
pasó,  en  1849,  á  la  Facultad  de  Ciencias  de  la  Uni- 
versidad de  Estrasburgo,  de  profesor  auxiliar  de  Quí- 
mica, clase  que  adquirió  como  numerario  tres  años 
más  tarde.  De  1854  al  57,  desempeñó  el  cargo  de 
decano  en  la  Facultad  de  Lille,  y  de  aquí  pasó  á  la 
Escuela  Normal  de  París  de  director  de  los  estu- 
dios científicos.  Después,  en  1863,  fué  nombrado 
profesor  de  Geología,  Física  y  Química  eii  la  Escue- 
la de  Bellas  Artes,  y,  por  último,  profesor  de  Quí- 
mica de  la  Facultad  de  Ciencias  de  la  Sorboua.  Era 
además  académico  numerario  de  la  de  Ciencias  y 
agregado  de  la  de  Medicina. 

Se  dió  á  conocer  en  el  mundo  científico  por  sus 
estudios  sobre  la  polarización  rotatoria  y  constitu- 
ción molecular  del  ácido  paiatártrico,  con  los  que 
pretendió  y  obtuvo  la  gran  medalla  de  iiuratord, 
que  le  fué  otorgada  en  1^56  por  la  celebrada  Socie- 
dad Real  de  Londres. 

Por  aquel  tiempo  descubrió  los  microdermas  como 
causa  de  las  fermentaciones,  y  que  era  como  descu- 
brir la  vida  en  el  seno  de  la  muerte.  También  son 
de  esta  época  sus  trabajos  sobre  el  vinagre  y  las  en- 
fermedades de  los  vinos. 


Más  tarde,  todavía  en  este  orden  de  experimen- 
taciones, fué  comisionado  por  su  Gobierno  para  es- 
tudiar la  enfermedad  del  gusano  de  seda,  que  había 
concluido  con  la  sericultura,  industria  de  tantas  ri- 
quezas en  el  Mediodía  de  Francia.  Allá  fué  Pas- 
teur, y  no  sólo  descubrió  al  enemigo  exterminador, 
sino  que  venció  á  los  detractores  que  impugnaban 
su  descubrimiento.  Los  microbios  eran  conocidos 
desde  el  siglo  xvii:  Dujardin  completó  su  estudio  y 
anunció  su  composición  en  1830,  Pasteur  los  deter- 
minó por  fin  como  causa  délas  fermentaciones. 

Encontró  luego  el  diplococcus  del  cólera  de  las 
gallinas,  y  dejó  este  punto  fuera  de  duda  Entonces 
brotó  en  su  mente  la  idea  de  generalizar  el  procedi- 
miento de  la  vacuna. 

Había  descubierto  Pasteur  la  bacteridia  del  car- 
bunco, y  aplicando  después  de  minuciosos  ensayos 
el  principio  general  antes  expuesto,  el  5  de  Mayo  de 
1881  se  procedió  ante  las  Comisiones  oficiales  á  la 
inoculación,  con  el  virus  atenuado  del  carbunco,  de 
veinticuatro  carneros,  una  cabra  y  seis  vacas,  dejan- 
do otros  tantos  sin  inocular.  Á  ios  pocos  días  se  mo- 
cularon  todos,  vacunados  y  no  vacunados,  con  el  cul- 
tivo no  atenuado  de  la  bacteridia.  A  las  cuarenta  y 
ocho  horas  todos  los  vacunados  estaban  sanos,  y 
todos  los  no  vacunados  habían  muerto.  El  Parla- 
mento francés  le  votó  una  pensión  de  125.000  fran- 
cos anuales.  No  se  durmió  Pasteur  sobre  sus  laure- 
les. Transcurrido  breve  tiempo  daba  feliz  término  á 
sus  decisivos  experimentos  sobre  la  rabia. 

Por  suscripción  pública,  abierta  en  1886,  se  le 
costeó  el  magnífico  Instituto,  donde  continuaba  sus 
experimentos  en  beneficio  de  la  Humanidad. 

Á  fines  de  1892,  el  día  que  Pasteur  cumplió  los 
setenta  años,  dedicái'onle  sus  compatriotas  una  so 
lemne  fiesta  en  la  Sorbona.  Fué  presidida  por  mon- 
sieur  Carnet,  y  asistieron  á  ella  todos  los  niiuistros, 
los  presidentes  de  las  dos  Cámaras,  los  del  Tribunal 
Supremo,  Consejo  de  Estado,  Diputación  y  Ayunta- 
miento, Comisiones  de  los  cinco  órdenes  del  Institu- 
to, el  Cuerpo  diplomático  y  los  hombres  más  emi- 
nentes en  ciencias}'  artes. 
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i  CARTAGENA  ANTE  LA  DEPRECIACIÓN  DE  LOS  METALES 

(Continuación.) 

Descriptos  en  sus  caracteres  más  importantes  los  dos 
I  distritos  más  ricos  del  ploaio,  hagamos  la  enumeración 
I  á  grandes  rasgos  de  los  restantes,  ó  al  menos  de  los  que 
j  más  principalmente  contribuyen  á  la  producción  total 
i  antes  expuesta,  ordenándolos  con  arreglo  ai  grado  de 
i  explotabilidad  de  sus  minerales  y  empezando  por  el  me- 
]   nos  explotable. 
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MINAS 
LOCALIDADES 


Bloyberg  (Bélgica). 


Haibl  ( Carinti/ij. 


NATURALEZA  DEL  CRIADERO 

\    CONDICIONES   DE   LA  EXPLOTACIÓN 


Producción 
en 
rainoi  .i' 

Tuneladas. 


Plomo  asociado  al  zinc  y  al  molibdeno. 

Plomo  asociado  á  la  blenda  en  cavidades 
1     iri-egulares  pi-óximas  á  fallas  del  terre- 
'     no  Criadeios  asociados  á  otros  de  ca 
lamina  , 


Azuaga  (Extremadura) 
Mina  TinuNFO.  .  . 


Linares  

Monteponi  (Cerdeña).. 
S.  Benedetto  (idem).  . 

Beuthen  y  Tarnowitz( 
(Silesia)  i 


Montevecchio  ( Cerde- 
ña)  


Galena  en  columnas  asociada  á  la  cala- 
mina  


Masas  entre  otras  de  calamina  

Galena  con  blenda  formando  impregna- 
ciones entre  la  calamina.  Los  minera- 
les se  ceden  al  precio  de  coste  á  la  mina 
del  Estado  Priedrichsgrube.  Tamowitz. 

Criaderos  de  galena  en  rosario  formando 
lentejones  hasta  de  8  metros  de  poten- 
cia. En  profundidad  aumenta  la  blenda 
envolviendo  la  galena.  La  riqx^eza  en 
plata  disminuye  


Pontpeán  (Francia). 


Pohtgibaud  (idem). 


Filón  de  2,50  metros;  espesor  reducido  i 
á  6  centímetros  de  galena  y  blenda  ar- 
gentífera, pirita  y  minerales  de  plata 
muy  mezclados  con  la  arcUla.  Riqueza 
iismintiye  en  profundidad.  Grandes 
avenidas  de  agua  


•i  m 

f  (U; 


-  Filones  de  galena  y  blenda  con  cuarzo  y 
i  baritina.  Los  desagües  son  importan- 
tes. Se  lucha  con  las  reducidas  dimen- 
I  siones  de  los  pozos  y  la  insuficiencia 
^     de  las  máqxrinas  


I  Filón  de  gran  potencia  y  metalización 
éasiano  dé  Prado  (Cór-\     irregular.  Minerales  muy  complejos  y 

doba)  i     de  difícil  tratamiento.  Desagües  impor- 

'  tantes  


Mazarrón. 


I  Explotación  á  partido  con  canon  elevado; 
'     á  profundidades  mayores  de  300  metros. 
'I      Desagües  importantes.  Irrupciones  de 
ácido  carbónico  


Cartagena. 


Mala-calceta  (Cerdeña). 

Rammelsberg  (Harz).  . 

Laurium  (Grecia)  .  .  . 

Eureka  (Nevada,  E.  U.) 
Leadville  (Colorado).  . 


I  Filones  en  la  caliza.  Metalización  en  len- 
I     tejones.  Mineral  muy  diseminado  con 
la  ganga  


^  Plomo  asociado  al  cobre  y  al  hierro.  Piri- 
\      ta  de  hierro  cxipiófera  bajo  forma  de 
capa  sedimentaria  

Criaderos  de  plomo  y  zinc  bajo  la  forma 
de  blenda  y  calamina  


Minerales  auríferos;  en  gran  decrecimien- 
to de  producción  


I  Filón  sinuoso  é  irregular.  Minerales  difí- 
San  Giovani  (Cerdeña)  j      ciles  de  concentrar  por  la  intima  unión 
'      de  la  plata  con  el  cuarzo  


Veredilla  ( Ciudad) 
Real)  i  * 

Horcajo  (idem).  .  .  . 


Riqueza 
en  plomo 
por  100. 


Riqueza 
en  plata: 
granins  por 
T.  de  plomo 

inotilico. 


Plomo 
producido 
cu 

toneladas. 
(1) 


S\  gr.  por  T.  de< 
'     mineral.  ^ 


Muy  pobi'os  en  plata.. 


12.300 

U.'j.OOO 

4.400 

2.000 

10.286 
12.000 


8.133 

2.425 

1.023 

88.520 
58.000 

2.&50 

51.006 

3.400 

3.664 
4.750 
7.196 


75 

76  á  78 

72 

70 


75,50 


60 


58,80 


50 
55 


65 


33 


35 


60 


125 
200  á  580 

.3.58 
583 

600 
795 


1.700 


1.800  á  2.000 


8.636 


1.250 
M90 


1.470 


1.700 


1.720 


2.580 


4.(@4 


4  260 


4.055 

790 
8.346 
85.721 

2.866 
1.266 

3..572 
8.197 


3.674 

1.096 

540 

40.000 
31.020 

1.673 

4.409 

6.974 

l.OOCJ 
45. .500 

1.156 
3.890 


Plata 
producida 
en  kilos  (1). 


1.059 
34.487 

1.043 
750 

2.1,50 
6.618 


6.353  1891 


2.118 


4.778  1899 


50.836     1  1892 


37.586 


2.601     I  88  &  89 

7.515     ¡  1890 

! 

12.203  1891 

2.662  1890 

584.000     i  1890 

4.755     1  88á89 
1892 

16.864  1893 


(1)  Estas  cantidades  son  las  que  se  consideran  suieeptibles  de  ser  producidas  tomando  un  término  medio  para  las  pérdida»  en  el  tra- 
tamiento metalúrgico. 
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MINAS 

LOCALIDADES 

NATURALEZA  DEL  CRIADERO 

Y  CONDICIOKES  DE  LA  EXPLOTACION 

Producción 
en 
mineral. 

Toneladas. 

Riqueza 
por  100 

r.  iqii  /.a 
en  plata: 
gramos  por 
T.  de  plomo 
metálico. 

Plomo  I 
producido 

en  1 
toneladas. 

1 

Plata 
producida 
en  kilos. 

.\ño  á  que 
corresponde. 

San  Quintín  Villama- 
yor  (Ciudad  Real).  . 

10.559 

yo  a 

Clansthal   Saint  An- 
dreasberg  (Harz).. 

Filones  fallas,  brecha.s  filonianas,  relleno 
metálico  mi\y  diseminado.  Plomo,  zinc 
y  cobre  con  cuarzo,  siderosa  v  calcita.. 

13  900 

5.000 

8.726 

47.406 

1890 

Almagrera  

Dificultades  por  el  desagüe  y  alta  tempe- 
ratura de  las  aguas.  Dificultad  de  con- 
centración por  la  presencia  de  los  mi- 

25.000 

20á  25 

5.670 

5.680 

^2.563 

1892 

Freiberg  (Sajonia).  .  . 

Filones  de  jiequeña  potencia,  0,20  metros; 
minerales  complejos  de  plomo,  plata, 
cobre,  zinc,  níquel,  cobalto,  arsénico, 
azufre  y  barita,  de  todos  los  cuales  se 
hace  aprovechamiento  

31.008 

6.700 

4  500 

30.500 

1891 

Nebida  (Cerdefia). .  .  . 

Filones  en  la  caliza,  galena  asociada  á  la. 

1 

1.000 

35  »  40 

7.000 

346 

2.475 

S8á  90 

1  Masas  en  la  caliza  de  forma  y  dimensio- 
1      nes  muy  variables  é  irregulares.  .  .  . 

7.000 

2  343 

16.780 

1890 

Broken  -  Hill  ( Austra- 
Ua)  

i 

200.000 

16,08 

7.789 

34.353 

272.000 

1891 

Przibram  (Bohemia).  . 

1 

Filones  concrecionados  ó  fajeados  de  ga- 
^      lena  antimonial  y  argentífera,  blenda 
,      argentífera,    carbonato    de    hierro  y 
'      cuarzo.  Explotación  desde  887  á  1.200 

14.500 

8.000 

i.S'Jñ 

36.212 

1891 

C  0  m  e  r  n  Mechernich 
y,  Saint  Avold  (Ei- 
fel)  

Capa  sedimentaria  de  arenisca  abigavra- 
.      da  con  nódulos  de  galena,  cerusa  y  mi- 

54.086 

50  á  64 

8.180 

26.693 

1 

i 

1 

223.588 

1894  (1) 

(1)  Correspondiendo  las  cifras  de  producción  á  años  distintos,  y  pudiendo  haberse  paralizado  algunos  centros  después  de  la  última 
fecha  que  en  este  cuadro  se  consigna,  resultan  seguramente  algunas  diferencias  en  la  cifra  total  que  se  expresa  más  adelante;  pero  éste, 
además  de  compensarse  en  parte  por  el  aumento  en  unas  minas  y  disminuc'ón  en  otras,  se  comprende  que  no  la  afecta  sensiblemente,  al 
menos  en  lo  que  pueda  suponerse  que  haya  de  quitar  valor  á  mis  razonamientos. 


Vemos  que  Cartagena  ocupa  el  duodécimo  lugar; 
pero  las  diferencias  entre  éste  y  Mazarrón  no  son  muy 
grandes,  y  claro  está  que  un  estado  de  precios  suscepti- 
ble de  ocasionar  ia  ruina  de  aquel  distrito  no  habría 
de  dejrtr  muy  bien  parado  al  nuestro;  prescindo,  pues, 
para  el  razonamiento  que  va  a  seguir,  de  las  40.000  to- 
neladas de  plomo  que  representa  su  producción.  He 
prescindido  también  de  otros  distritos  produf^tores  de 
piornos  pobres,  situados  en  los  Pirineos  franceses,  en 
Córcega,  en  Zell  sur  Moselle  (Alemania),  en  Derbyshi- 
re  y  Flintshire  (Inglaterra),  en  Littay  (Carniola)  y  en 
Túnez,  por  no  haber  podido  adquirir  datos  ciertos  sobre 
ellos,  considerando  al  mismo  tiempo  que  la  cifra  que 
representan  por  sus  productos  los  diez  distritos  que  pre- 
ceden al  nuestro,  es  por  sí  demasiado  elocuente. 

Esta  cifra  es  de  120.0U0  toneladas,  ó  sea  el  20  por  100 
de  la  producción  total  del  mundo,  que  asciende,  como 
ya  hemos  dicho,  á  581.000,  la  cual  habría  de  ser  resta- 
da del  consumo  por  paralización  de  los  diez  distritos 
citados,  antes  que  una  baja  del  precio  del  plomo  ocasio- 
nase la  muerte  del  distrito  de  Cartagena.  No  hay  que 
contar  con  que  dichas  minas  se  sostengan  en  pérdidas 
bajo  la  esperanza  de  un  alza  más  ó  menos  inmediata  en 
los  mercados  del  plomo  y  de  la  plat.i,  porque  harto  co 
nocidas  son  en  todoá  los  grandes  centros  industriales 


las  circunstancias  críticas  que  nos  rodean  por  la  posibi- 
lidad de  una  oferta  mucho  mayor  que  la  demanda  hoy 
existente  y  la  que  en  mucho  tiempo  pueda  sobrevenir, 
y  menos  aun  si  consideramos  que,  en  la  actualidad, 
muchas  de  ellas  siguen  una  vida  difícil  y  angustiosa. 

¿Una  baja  tan  importante  en  la  producción,  su- 
poniendo que  pudiese  ser  rápida,  habría  posibilidad  de 
que  fuera  cubierta  inmediatamente  por  las  minas  que 
cuentan  con  grandes  criaderos  en  magnitud  y  riqueza 
hasta  el  punto  de  que  no  se  hiciese  sensible  en  el  mer- 
cado? 

En  primer  lugar,  tal  disminución  de  productos  no 
podrá  ser  conocida  en  los  distritos  capaces  de  contra- 
rrestarla más  que  por  un  alza  de  los  precios;  por  lo 
tanto,  ésta  es  una  consecuencia  inmediata  de  aquélla, 
y  la  subida  de  precios  rehabilitaría  quizá  una  parte  de 
los  centros  paralizados.  El  re  sto,  pues  claro  es  que  en 
tales  casos  no  todo  el  que  cae  puede  fácilmente  volver 
á  levantarse  por  circunstancias  harto  conocidas  de  todos 
los  mineros,  se  suplirá  con  el  aumento  de  producción 
de  las  minas  dispuestas  para  ello;  pero  de  una  manera 
gradual,  pues  aunque  es  muy  cierto  que  los  frentes  de 
arranque  pueden  multiplicarse  con  facilidad  cuando  se 
trate  de  minas  convenientemente  preparadas,  no  hay 
que  olvidar  que  ui  con  ios  transportes  interiores,  ni  con 
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los  medios  de  extracción,  ni  con  los  lavaderos  mecáni- 
cos, pueden  hacerse  las  mismas  ampliaciones. 

¿Cuáles,  de  los  3'a  para  nosotros  conocidos  por  la 
descripción  hecha  anteriormente,  serían  esos  distritos 
privilegiados  que  hubieran  de  efectuar  tales  aumentos? 

De  las  minas  de  Europa,  sostenidas  en  su  mayoría 
en  explotación  regular  y  constante  durante  muchos 
años,  y  que  si  han  hecho  ampliación  en  sus  instalacio- 
nes ha  sido  en  épocas  relativamente  recientes  buscando 
una  defensa  contra  la  baja  incesante  de  precios  en  la 
disminución  del  coste  de  explotación  por  medio  de  un 
aumento  de  productos,  nada  debe  esperarse  en  las  cir- 
cunstancias presentes 

Hay  que  dejar  este  papel  á  las  minas  de  América  y 
Australia,  y  principalmente  á  las  de  Leadvilley  Broken- 
Hill,  y  sobre  todo  á  la  última,  porque  la  irregularidad 
de  los  criaderos  de  aquéllas,  y  su  forma  en  masas  ó  bol- 
sadas les  quitan  el  carácter  de  producción  regular  y 
constante  y  larga  vida  que  tiene  ésta  (1),  cuya  riqueza 
se  encierra  en  un  filón  de  metalÍ2ación,  dirección,  bu- 
zamiento y  potencia  muy  regulares. 

Cuanto  más  reducido  quede  el  número  de  minas  de 
dicadas  á  completar  la  producción  del  plomo,  tanto  más 
difícil,  por  las  razones  expuestas,  ha  de  ser  el  que  dicha 
producción  se  complete  de  una  manera  rápida.  No  cabe 
duda,  por  consiguiente,  que  cualquier  baja  del  precio  á 
que  hoy  el  plomo  se  cotiza,  ó  ha  de  acarrear  un  alza 
inmediata  (2),  ó  no  podrá  ser  suficientemente  impor- 
tante para  que  hayamos  de  cerrar  nuestras  labores  y 
abandonar  nuestras  minas. 

Para  no  perder  de  vista,  en  problema  tan  complejo 
como  el  que  estamos  desarrollando,  cualquiera  de  las 
soluciones  que  en  la  práctica  pudieran  presentarse,  he 
admitido  el  hecho  de  una  rápida  depreciación;  pero 
ésta  es  inverosímil  de  todo  punto,  reconociendo  por 
causa  un  aumento  de  productos,  porque  éstos  han  sido 
siempre  graduales,  como  lo  han  venido  siendo  por  tal 
causa  las  depreciaciones  observadas  en  el  transcurso  de 
los  últimos  treinta  y  seis  zños;  podría  sólo  tener  efecto 
por  una  disminución  del  consumr:  á  causa  de  que,  en 
alguna  de  las  aplicaciones  más  importantes,  este  metal 
pudiera  ser  sustituido  por  otro  con  ventaja,  y  ya  vere- 
mos cómo  las  apariencias  hacen  creer  hoy  precisamen- 
te todo  lo  contrario. 

Lo  más  probable,  lo  que  seguramente  acontecerá, 
porque  así  viene  ocurriendo  de  mucho  tiempo  atrás,  es 
que  el  aumento  de  producción  por  el  arranque  de  mi- 
nerales en  las  nuevas  explotaciones  sobre  ricos  criade- 
ros recientemente  descubiertos,  que  nos  vienen  hace  al- 
gunos años  amenazando,  siga  haciendo  descender  los 
precios  dentro  de  los  estrechos  límites  en  que  juzgo 
puede  esto  realizarse  ya  (3),  y  que  tal  descenso  ocasione 
la  parada  sucesiva  de  dichas  minas,  más  pobres  que  las 


(1)  Aunque  otra  cosa  parezca  por  lo  que  hoy  se  lee  constante 
mente  en  revistas  y  periódicos. 

(1)  Es  precisamente  lo  que  ocurre  en  la  actualidad. 

(2)  En  la  época  en  que  daba  lectura  á  este  tema  ante  la  Sección 
de  Minería  de  la  Sociedad  Económica,  el  plomo  se  cotizaba  aquí  á 
39  reales  el  quinta]  de  46  kilos. 


nuestras,  viéndo-se  los  productos  de  las  últimas  susti- 
tuidos por  otros  procedentes  de  criaderos  de  más  fácil 
aprovechamiento  y  más  grande  metalización. 

RIC.4RD0  GUARDIOLA. 

Ing-eniero  de  Minas. 

(  Se  continuará.) 


LAS  MINAS  DE  PIRITAS  COBRIZAS 

n  E 

HUELVA  Y  EL  ALGARVE 


III 

La  siguiente  lista  indica  el  estado  presente  de  los 
criaderos  más  importantes  de  piritas  cobrizas  en  An- 
dalucía y  los  Algarves.  La  explicación  de  lo  que  signi- 
fica cada  letra  al  lado  del  nombre  facilita  el  entender  la 

EXPUCACIÓN  DELAS  LKTB\S  CONVENCIONALES. 

A    Explotación  á  cielo  abierto. 

B    Explotación  á  ciclo  abierto  y  por  pilares. 

C  Explotación  á  cielo  abierto,  por  pilares  y  relle- 
nos de  piedra. 

D    Explotación  por  pilares  solamente. 

E  Explotación  por  el  sistema  de  grandes  tajos, 
total  extracción,  y  relleno.^  de  los  huecos  causados  por 
la  extracción  del  mineral. 

F    En  investigación  ó  desconocida. 

G  Más  dura,  más  pobre  en  cobre,  y  disminuyendo 
en  corrida  y  en  aacho  en  profundidad. 

H  Más  dura,  mas  pobre  en  cobre,  y  fallando  en 
profundidad. 

I  Criadero  y  atíoraraientos  compuestos  de  nume- 
rosas vetas  pequeñas  de  mineral  paralelas,  y  desconoci- 
da en  profundidad. 

J  Criaderos  que  presentan  menos  disminución  en 
el  ancho  que  G,  pero  que  disminuyen  rápidamente  en 
longitud,  y  las  porciones  más  anchas  que  subsisten  son 
muy  pobres  en  cobre  en  profundidad. 

J  J  Criaderos  menos  afectados  por  las  denudacio  - 
nes  anteriores,  y  aparentemente  rr.As  por  completo  en  su 
estado  primitivo,  cuyo  ancho  aumenta,  pero  cuyo  largo 
decrece  en  profundidad,  y  constante,  hasta  ahora,  en 
ley  de  cobre  ó  aumentando  ligeramente,  pero  no  ex - 
plotados  desde  hace  algunos  años  por  lo  bajo  de  la  ley 
en  cobre. 

K  Nuevos  descubrimientos  hechos  en  minas  que 
están  explotándose,  y  hasta  ahora  desconocidas. 

L    Explotaciones  paradas  é  inundadas. 

M  Explotaciones  paradas,  pero  tratando  las  aguas 
para  obtener  precipitados  por  cementación. 

N    Exportan  mineral. 

O  Exportan  mineral,  y  en  onrte  lo  benefician  en 
la  mina  por  calcinación  y  cementación  para  obtener 
precipitados. 

P  Exportan  minerales,  tratándolos,  en  parte,  por 
una  combinación  de  caloiuación  y  vitrio'ización  natu- 
ral del  mineral  en  l)ruto  y  cementación  en  la  mina. 

Q  Tratamiento  del  mineral  por  calcinación  y  ce- 
mentación para  precipitados  de  cobre,  sin  transportar 
ni  exportar  desde  que  el  cobre  ha  bajado  de  precio. 
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R  Tratamiento  del  mineral  sólo  por  vitriolización 
natural  siempre,  ó  dando  la  preferencia  ahora  á  este 
método  sohre  el  de  la  calcinación,  y  habiendo  abando- 
nado ahora  toda  calcinación,  tratando  los  líquidos  en 
la  mina  par  i  obtener  precipitados  de  cobre. 

RR  Exportación  de  mineral,  y  ai  mismo  tiempo 
igual  tratamiento  que  R. 

S  Minas  que  tienen  ferrocarril  y  muelle  de  embar- 
q  le  propio. 

T  Minas  que  cuentan  con  caminos  propios,  ade- 
más de  las  carreteras  públicas,  y  también  ferrocarriles 
propios  y  muelles  de  embarque. 

U  Minas  que  tienen  caminos  carreteros  y  de  he- 
rradura, pero  que  dependen  de  los  ferrocarriles  y  mue- 
lles ajenos. 

V  Criaderos  de  pizarras  cu  prosas  en  explotación. 
VV    Criaderos  en  explotación  que,  además  de  las 

pizarras  cuprosas,  explotan  piritas 

W  Criaderos  visibles  de  pizarras  cuprosas  en  can- 
tidad desconocida,  también  pizarras  y  rocas  descom- 
puestas, contenien  io  cobre  nativo,  pero  sin  investigar. 

X  Minas  con  criaderos  de  piritas  de  hierro  sin  co- 
bre, ó  tan  pobres  que  sólo  se  explotan  para  exportarlas 
por  el  azufre. 

Y  La  montera  de  mineral  de  hierro,  bastante  bue- 
no en  parte. 

Z    Explotada  por  Compañía  inglesa. 

Utilizando  estas  letras,  á  primera  vista  se  puede  sa- 
ber el  estado  de  cada  mina  ó  grupo  de  ellas,  conocidas 
por  los  nombres  citados,  que  á  veces  es  una  sola  ó  dos 
concesiones,  y  á  veces  llega  hasta  5Ü,  pero  la  mayor 
parte  explotadas  por  la  Compañía  que  les  da  el  nombre. 

LISTA  DE  EXPLOTACIONES 

Sierra  Orándolo  (Portugal)  B,  G,  R,  U,  W,  X,  Com- 
pañía francesa. 

Santo  Domingo  (Portugal)  B,  G,  R,  S,  W,  X,  Z. 

Grupo  Chanza  (España)  B,  G,  R,  S,  U,  W,  X.  Z. 

Monte  Rubio  (Huelva)  F,  I,  U,  W,  propietario 
alemán. 

San  Juan  (Huelva)  D,  G,  L,  U,  propietarios  espa- 
ñoles. 

Preciosa  (Huelva)  D,  G,  L,  W,  propietario  alemán. 
Cabeza  del  Pasto  (Huelva)  E,  G,  H,  RR,  S,  T.  U, 
V  V,  W,  Z, 

Cabeza  del  Pasto,  criadero  occidental,  E,  .J,  J  J,  Z, 
además  del  anterior. 

Cabeza  del  Pasto,  criadero  central  (Huelva),  E,  G, 
U,  I,  Z,  además  del  anterior,  y  casi  abandonada. 

Cerracilla  (Huelva)  D,  F,  L,  U,  propietario  alemán. 

Herrerías  de  Puebla  Guzmán  (Huelva)  E,  G,  H,  K, 
RR,  T,  VV,  W,  X,  Z. 

Herrerías  de  Puebla  Guzmán,  criadero  de  Oriente, 
E,  K,  además  de  la  anterior. 

Lagunaso  (Huelva)  B,  G,  R,  S,  W,  X,  Z. 

Tharsis,  criadero  del  Norte  (Huelva),  B,  J,  L,  M,  P, 
S,  W,  Z. 

Tharsis,  criadero  central  (Huelva),  A,  H,  L,  R,  S, 
VV,  W,  X,  Z. 

Tharsití,  criadero  de  los  Sililloe,  F,  L,  S,  Z, 


Tharsis,  Sierra  Bullones  (Huelva),  C,  E,  G,  K,  RR, 
S,  VV,  W,  Z. 

Tharsis,  Poca  Pringue  (Huelva)  E,  G.  RR,  S. 
VV,  W,  Z. 

Tharsis,  criadero  del  Sur,  D.  H,  L,  R,  S,  VV,  W,  Z. 
Vulcano  (Huelva)  A,  G,  L,  U,  W,  X,  propiedad  es- 
pañola. 

Jópiter  (Huelva)  F,  U,  W,  propiedad  española. 
Almagrera  D,  F,  L,  U,  W,  X,  propiedad  española. 
Lapilla  (Huelva)  D,  G.  K,  M,  R,  U,  VV,  W.  X,  Z. 
Prado  Vicioso  (Huelva)  D,  G,  L,  U,  VV,  W,  X,  Z, 
española. 

Hueca  (Huelva)  F,  ü,  W,  Z. 

Varias,  término  del  Alosno  (Huelva)  F,  L,  U,  W, 
Z,  y  otros. 

La  Rica  (Huelva)  D,  H,  L,  U,  W,  Z. 

Joya  (Huelva)  A,  G,  RR,  U,  VV,  \V,  X,  Z . 

San  Telmo  (Huelva)  B,  G,  M,  R,  U,  VV,  W,  Z  y 
españoles. 

Carpió  (Huolva)  D,  G,  M,  U,  VV,  X,  Z  y  españoles. 

Poyatos  (Huelva)  A,  G,  L,  W,  X,  Z. 

Lomero  (Huelva)  A,  G,  L,  W,  españoles. 

Confesionarios,  Val  de  la  Musa  (Huelva),  A,  K,  ex- 
porta todo  X  al  Norte  de  la  misma  LT,  W,  en  criadero 
aparte,  que  es  G  en  profundidad,  Compañía  francesa. 

Aguas  Teñidas  (Huelva)  D,  H,  L,  U,  \V,  francesa. 

Cueva  de  la  Mora  A,  G,  Q,  U,  W,  X,  portuguesa. 

Tharsis,  Zarza,  Calañas  (Huelva),  B,  G,  P,  S,  VV, 
W,  X,  Z. 

Romera  (Huelva)  D,  G,  L,  U,  W,  portuguesa, 
Sotiel  Coronada  (Huelva)  E,  G,  O,  U  y  parte  ferro- 
carril, V,  VV,  W,  X,  portuguesa, 

Ríotinto.  criadero  del  Sur,  Nerva,  B,  G,  O,  S,  VV, 
W.  X,  Z. 

Ríotinto,  criadero  del  Sur,  San  Dionisio  D,  y  en 
parte  E,  G,  el  más  rico,  el  mayor  y  más  profundo  de  las 
piritas  cuprosas  explotables,  O.  S,  VV,  VV,  X,  Z. 

Ríotinto,  criadero  del  Norte,  Balcón  del  Moro,  D,  G, 
parte  rica  en  cobre;  se  presenta  como  la  más  explotada 
por  los  antiguos  y  casi  agotada  por  ellos,  O,  S,  W,  Y,  Z. 

Ríotinto,  criadero  del  Norte,  Salomón,  A,  G,  O,  S, 
VV,  W,  Z,  Y,  Z. 

Ríotinto,  criadero  del  Norte,  Cneva  de  la  Laguna, 
D,  G.  H,  O,  S,  VV,  X.  Y,  Z. 

Ríotinto,  fuera  del  Valle,  F,  L,  S,  Z. 

Peña  del  Hierro,  D,  G,  M,  Q,  U,  VV,  X;  una  casa 
alemana  ha  tomado  esta  mina  para  beneficiar  el  mine- 
ral, que  C3  muy  duro  y  pobre,  por  un  procedimiento 
electrolítico  para  extraer  el  cobre  directamente  del  mi- 
neral pulverizado. 

Chaparrita,  B,  H,  M,  N,  VV,  X,  españoles. 

Poderosa,  Zalamea,  B,  G,  H,  en  parte,  RR,  S,  VV, 
W,  Z 

Campo  Frío  (Huelva)  F,  L,  U,  VV,  varios. 
Concepción  (Huelva)  B,  G,  M,  RR,  S,  VV,  W,  Z. 
Buitrón,  B,  G  y  H,  M,  RR,  S,  VV,  VV,  X,  Z. 
Barranco  de  los  Bueyes  (Huelva)  F,  U,  W,  L,  y 
varios. 

Lucencia,  B,  H,  L,  ü,  W,  varios. 


300 


ílEVISTA  MINERA,  METALURGICA  Y  DE  INGENIERIA 


Otras  minas  en  término  de  Zalamea  y  Ríotinto,  F; 
en  general,  L,  U,  W,  varios. 

Cala,  D,  G  y  II,  I,  L,  U,  W,  T,  con  montera  de 
hierro  magnético  comprada  recientemente  por  una 
Compañía  inglesa. 

El  Tinto,  término  de  Valverde,  conocido  por  El  Tin- 
tillo, A,  H,  L,  M,  R,  W,  VV,  W,  españoles. 

La  Corte.  Poderosa,  Valves  de  California,  D,  G,  M. 
R,  W,  VV,  W,  X,  Z  y  varios. 

Rostera,  Esperanzas  y  10  minas  más  de  piritas  de 
cobre,  Valverde,  etc.,  E  H,  y  se  convierte  en  pirita 
pura  sólo  con  hierro  y  azufre,  I,  U,  W;  explotada  Z. 

Las  Mesas,  D,  H,  L,  U,  W,  varios. 

Herrerías  de  Niebla,  F,  L,  U,  varios. 

Castillo  de  los  Guardas  (Sevilla)  A,  pequeña;  D,  10 
pisos;  JJ,  K,  L,  M,  R,  U,  VV.  W,  X,  españoles. 

AznalcoUar  (Sevilla)  A,  D,  G,  RR,  U,  VV,  W,  Z. 

Caridad,  (Sevilla)  españoles,  RR,  U,  W,  VV,  Z. 

Otros  criaderos  de  la  provincia  de  Sevilla  son  A,  T, 
pero  en  profundidad  presentan  piritas  y  algún  cobre; 
en  general  han  sido  menos  denudados  que  los  de  la 
provincia  de  Huelva. 

Peñaflor  (Sevilla  y  Córdoba)  D  y  E,  G  y  H,  I;  la  ma 
yor  parte  de  los  filones  son  paralelos,  y  todos  L,  U, 
VV,  W,  Z  y  varios. 

Otros  criaderos  en  Córdoba,  F,  W,  varios. 

Criaderos  en  Málaga,  A,  T,  X,  y  algunas  piritas  en 
profundidad  y  L,  U,  W,  X,  Z  y  otros. 

Criaderos  en  Granada,  A,  T,  X,  y  algunas  piritas  en 
profundidad  y  L,  U,  W,  X,  Z  y  otros. 

,  Filones  de  piritas,  piritas  de  cobre  y  minerales  com- 
plejos en  Andalucía,  en  su  mayor  parte  sin  investigar, 
pero  con  indicaciones,  hasta  ahora,  que  disminuyen  de 
riqueza  en  profundidad  y  su  estado  presente  es  L,  U, 
W,  Z  y  varios. 

CONSEJO  DE  ADUANAS  Y  ARANCELES 

Este  nuevo  é  importante  organismo,  que  ha  de  en- 
tender en  la  resolución  de  los  problemas  arancelarios 
y  comerciales ,  se  ha  constituido  ya  en  la  forma  si- 
guiente : 

Presidente:  D.  José  García  Barzanallana. 

Vicepresidentes:  D.  Raimundo  Fernández  Villaver- 
de,  ex  ministro;  D.  Manuel  María  Aivaiez,  senador; 
D.  Ventura  García  Sancho,  marqués  de  Aguilar  de 
Campóo,  senador;  señor  vizconde  de  Campo  Grande, 
senador. 

Secretirio  general:  D.  Julián  Castedo,  jefe  de  Ad- 
ministración del  Cuerpo  de  Aduanas. 

Vocales  numerarios  residentes  en  Madrid:  D.  Fer- 
nando Cos-Gayón,  ex  ministro  de  Hacienda;  D.  Emilio 
Abren,  subdirector  primero  de  Aduanas;  D.  José  María 
Alonso  de  Beraza,  economista;  D.  Ignacio  de  Arce, 
fabricante  y  agricultor;  D.  Mariano  Barón  y  Fortacín, 
agricultor  y  economista;  D.  Adolfo  Bayo,  senador, 
agricultor  y  ganadero;  D.  Teodoro  Bouaplata,  fabri- 
cante é  ingeniero  de  Caminos;  L/.  Federico  de  Botella, 
inspector  general  de  Minas  ;  señor  conde  de  Esteban  Ca- 
llantes, senador  y  agricultor;  señor  marqués  de  Casa- 
Pacheco,  agricultor  y  ganadero ;  J).  Eduardo  Gasset  3' 
Chinchilla,  diputado  á  Cortes  y  agricultor;  D.  Antonio 


Gómez  Vallejo,  presidente  del  Círculo  de  la  Unión  In- 
dustrial; señor  marqués  de  Mochales,  senador  y  agfir 
cultor;  D. Miguel  López  Martínez,  ganadero;  D.Rogelio 
M.adariaga,  economista  y  escritor;  D.Juan  Maisonnave, 
agricultor  y  economista;  D.  Wenceslao  Martínez,  in- 
dustrial; D.  Andrés  Mellado,  diputado  á  Cortes  y  escri- 
tor; D.  Cipriano  Segundo  Montesinos,  senador  é  indus- 
trial: D.  Federico  Ortiz  y  López,  comerciante  y  presi- 
dente del  Círculo  de  la  Unión  Mercántil;  D.  Guillermo 
Osma,  diputado  á  Cortes,  economista  y  escritor;  don 
Rafael  Prieto  Caules,  agricultor  y  ganadero;  D.  Faus- 
tino Rodríguez  Sampedro,  diputado  á  Cortes;  D.  Boni- 
facio Ruiz  de  Velasco,  comerciante;  D.Joaquín  Sánchez 
de  Toca,  diputado  á  Cortes  y  economista;  D.  Juan  Blas 
Sitges,  secretario  general  de  la  Junta  de  Aranceles  y 
Valoraciones;  señor  conde  de  Torreánaz,  senador,  agri- 
cultor y  ganadero ;  señor  conde  de  Pallares,  agricultor 
y  ganadero  ;  señor  marqués  de  la  Viesca,  senador,  ga- 
nadero y  agricultor,  y  D.  Eduardo  Vincenti  y  Reguera, 
economista. 

Vocales  numerarios  residentes  en  provincias:  don 
Pablo  Alzóla  ,  economista  é  ingeniero  de  Caminos, 
Bilbao;  D.  Federico  Bayo,  fabricante,  Oviedo;  D.Julián 
Casado,  agricultor  y  ganadero,  Burgos:  D.  José  María 
Cornet,  industrial  é  ingeniero,  Barcelona;  D.  Enrique 
Disdier  y  Crooke,  industrial,  Bilbao;  D.  Joaquín  Folch 
y  Sola,  fabricante  y  agricultor,  Barcelona;  D.  Francisco 
Goitia,  fabricante,  Guipúzcoa;  D.Eduardo  de  Ibarra, 
diputado  á  Cortes  y  naviero,  Sevilla ;  D.  Antonio  Lázaro 
y  Teusa,  agricultor.  Valencia;  D.  Matías  Muntadas, 
fabricante,  Barcelona;  D.  Federico  Nicolau,  senador  y 
naviero,  Barcelona;  D.  Fernando  Puig,  senador  y  fa- 
bricante, Barcelona;  D.  Ramón  Romaní,  industrial  y 
presidente  de  la  Liga  Nacional  de  Productores,  Parce- 
lona;  D.  Alfonso  Sala  y  Argení,  diputado  á  Cortes  y 
fabricante,  Tarrasa  ;•  D  Juan  Sallarésy  Plá,  fabricante 
y  economista,  Sabadell;  D.  Rafael  Sandoval,  fabricante, 
Sevilla;  D.Francisco  Sert  y  Badía,  fabricante,  Barce- 
lona; D.  Enrique  Turnell  y  Comadrán,  fabricante,  Sa- 
badell; D.  José  Vilallonga,  industrial,  Bilbao. 

La  respetabilidad  de  los  nombres  mencionados  y  las 
campañas  que  en  pro  de  la  industria  nacional  han  hecho 
la  mayoría  de  los  miembros  del  nuevo  Consejo,  son 
sólida  garantía  de  acierto  en  las  delicadas  cuestiones 
que  á  su  deliberación  y  acuerdo  habrán  de  someterse. 

^  Tariédades  "^^^^^^ 

La  racha  de  desgracias.— Tras  las  fatalidades  que 
hicieron  desaparecer  al  Reina  Regente  y  averiar  al  Infanta 
Alaría  Teresa ,  han  sobrevenido  dos  no  menos  sensibles  :  el 
naufragio  del  crucero  Sánchez  Barcáiztegui  y  la  pérdida  del 
crucero  Colón.  Si,  después  de  esto,  no  es  posible  ahondar  en 
las  causas  de  tales  depgracias  ;  si  hemos  de  constreñirnos  á 
lamentar  como  acongojadas  mujeres  la  fntalida(l  que  pesa 
sobre  nuestra  Armada,  sin  tratar  de  poñalar  ios  medios  que 
cada  cual  considere  más  propicios  para  evitar  la  repetición 
(le  tamañas  catástrofes  .  creemos  que  sería  preferible  pro- 
clamar paladinan. ente  la  inviolabilidad  de  los  Cuerpos  todos 
de  la  Marina  y  la  obligación  en  que  estamos  todos  los  espa- 
ñoles de  ver,  oir  y  pairar,  sin  protesta  ni  examen  de  ninguna 
clase,  cuanto  se  les  antoje  á  los  ministros  del  ramo  pedir  ai 
contribuyente.  Nosotros  hemos  expuesto  ya  nuestra  opinión 
en  este  asunto,  tan  eppinoso  por  el  equivocado  giro  que  re- 
cientemente ha  tratado  de  dár.scle;  pero  para  insistir  en 
nuestro  criterio  nos  basta,  por  hoy,  transcribir  los  siguien- 
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tes  párrafos  de  la  obra  Viaje  de  la  corbeta  Nautilus,  escrita 
por  el  distinguido  capitán  de  fragata  D  Fernando  Villaamil: 

<  Los  buques  españoles  están  llamados  á  operar  en  dis- 
tintos mares  en  casos  de  guerra,  y  [ay  do  ellos!  ]  ay  de  la 
patria  1  si  sus  dotaciones  no  están  formadas,  ante  todo,  por 
hombres  de  mar. 

»  Hablo  por  experiencia.  Mandé  el  Destructor,  buque 
esencialmente  militar,  sin  velas  y  hasta  con  palos  de  quita 
y  pon.  ¿Qué  hubiera  sido  de  mí  y  del  buque  ,  si  en  ciertos 
viajes  sobre  la  costa,  andando  21  millas,  con  viento  y  mar 
tormentosos,  no  hubiese  resistido  mi  naturaleza  las  sacudi- 
das que  le  transmitían  las  violentas  arfadas  de  la  embar 
cación? 

>  Basta  este  ejemplo,  como  argumento,  para  los  que 
creen  que  los  buques  modernos  pueden  manejarse  bien  sin 
dotarlos  con  hombres  de  mar  ó,  cuando  menos,  con  hombres 
que  no  se  sientan  enfermos  al  respirar  la  atmósfera  que  pro- 
duce el  funcionamiento  délas  máquinas  y  el  vaivén  y  trepi- 
dación, más  duros  en  los  buques  movidos  por  el  vapor  que 
en  aquellos  impulsados  por  el  viento. 

>  La  práctica  de  mar  se  hace  más  precisa  hoy  que  ayer 
en  la  instrucción  del  personal  joven.  Antes  las  navegaciones 
eran  más  frecuentes,  y  continua  la  enseñanza  é  instrucción 
marinera ;  ahora,  desde  que  el  movimiento  de  los  buques 
implica  gastos  de  combustible,  se  navega  muy  poco  y  no 
hay  ocasiones  de  adquirir  hábitos  marineros  en  el  trans- 
curso de  la  carrera.  > 

* 

*  * 

Cariñosa  despedida.  —  Se  \a  enviamos,  y  muy  cor 
dial,  al  ingeniero  D.  José  Mattalía,  que  ha  p;isado  diez  y 
seis  años  en  la  industria  minera  de  España,  dedicado  pri- 
meramente á  las  explotaciones  de  plomos  en  Mazarrón,  Es- 
combreras y  Castuera,  y  más  tarde  á  las  de  carbones  en 
PuertoUano  y  Bélmez.  En  este  último  punto  estuvo  el  señor 
Mattalía  mucho  tiempo  al  frente  de  la  difícil  explotación  de 
Santa  Elisa,  sin  tener  graves  accidentes,  gracias  á  su  celo 
y  previsión,  y  últimamente  había  asumido  la  alta  dirección 
de  todas  las  minas  pertenecientes  á  la  Compañía  de  los  Fe- 
rrocarriles Andaluces.  Por  su  ilustración,  su  amabilidad  y 
exquisita  cortesía  se  había  granjeado  el  Sr.  Mattalía  la  imis 
tad  de  cuantos  ingenieros  españoles  tuvieron  ocasión  de 
conocerle;  no  es ,  por  lo  tanto,  extraño  que  la  noticia  de  su 
salida  de  España  para  buscar  en  Cuneo,  su  patria,  el  des- 
canso á  su  activo  y  constante  trabajo,  haya  producido  entre 
los  que  le  conocemos  la  pena  que  siempre  proporciona  la 
partida  de  un  amigo  querido. 

* 

*  * 

El  ferrocarril  de  Samper  á  Godos.  — Cuando  dimos 
cuenta  de  la  autorización  para  conceder  ese  interesante  fe- 
rrocarril que  ha  de  comunicar  las  cuencas  carboníferas  de 
Utrillas  y  Gargallo  con  la  línea  de  Calatayud  á  Sagunto, 
dijimos  que  nada  sabíamos  del  peticionario  de  esa  conce 
sión,  Mr.  Jorge  Clifton  Peckel  Hoy  tenemos  el  gusto  de  in- 
formar á  nuestros  lectores  que  este  señor  es  vicecónsul  de 
Inglaterra  en  Garrucha,  y  que  es  conocido  en  la  provincia 
de  Almería,  habiendo  intervenido  en  algunos  negocios  mi- 
neros y  de  ferrocarriles  felizmente  realizados  Comunicamos 
con  gusto  esta  noticia  á  nuestros  lectore.s,  desde  el  momento 
que  la  posición  del  peticionario  ofrece  más  probabilidad  de 
que  se  realice  esa  construcción,  de  la  que  ofrecería  un  des- 
conocido. 

*  * 

Cosas  de  España.  —  Es  verdaderamente  sensible  lo 
que  está  ocurriendo  con  uno  de  los  buques  de  la  matrícula 
de  Gijón. 


Nos  referimos  al  vapor  Cantabria,  que,  conduciendo  dos 
cañones  de  43  toneladas  cada  uno,  zarpó  de  aquel  puerto  con 
destino  al  de  Cádiz,  donde  se  halla  detenido  desde  hace 
once  días  sin  poder  efectuar  la  descarga. 

Es  de  advertir  que  antes  de  celebrarse  la  subasta  para 
la  conducción  de  dichos  cañones  al  citado  puerto,  se  hizo 
constar  por  la  Administración  militar  que  aquéllos  serían 
descargados  con  la  machina  del  arsenal  de  la  Carraca,  para 
ser  transportados  desde  allí  á  Ceuta  en  la  lancha  Ejército, 
la  cual,  por  su  poco  calado,  podía  arribar  fácilmente  á  este 
último  puerto. 

Hoy,  los  ingenieros  navales  dicen  que  de  ninguna  manera 
se  atreven  á  colgar  los  cañones  de  la  machina  sin  repararla 
convenientemente,  lo  que  tardaría  de  veinticinco  á  treinta 
días,  irrogándose  con  ello  perjuicios  de  consideración  á  la 
casa  armadora,  que  se  ve  imposibilitada  de  disponer  del 
buque  para  cumplir  compromisos  de  fletamento  adquiridos 
anteriormente. 

Sabemos  que  los  armadores  del  buque  han  solicitado 
que  éste  vuelva  á  Gijón  para  descargar  los  cañones. 

El  caso,  que  por  su  índole  é  importancia  pudiera  llamar 
la  atención  pública,  reclama  una  solución  pronta  y  satisfac- 
toria para  los  intereses  de  la  casa  armadora,  hoy  compro- 
metidos á  causa  de  suceso  tan  anómalo  como  inexplicable. 

1  Razón  sobrada  les  asiste  I 

» 

«  ♦ 

Ferrocarril  de  Peñarroya  á  Puente  del  Arco. 

El  día  26  de  Agosto  último  se  abrió  a!  servicio  público  esta 
línea,  de  vía  de  1  metro  y  69  kilómetros  de  longitud,  que  ha 
construido  la  Sociedad  Minera  y  Metalúrgica  de  Peñarroya, 
con  el  fin  de  abaratar  los  tiansportes  de  los  minerales  plo- 
mizos que  alimentan  la  gran  fundición  de  Peñarroya  y  de 
desarrollar  al  propio  tiempo  el  tráfico  entre  las  provincias 
de  Córdoba  y  Badajoz.  • 

Desde  el  primer  día  se  ha  hecho  el  servicio  con  perfecta 
regularidad,  estableciendo  qeis  trenes,  tres  ascendentes  y 
tres  descendentes ,  que  permiten  á  los  viajeros  enlazar 
siempre  en  los  extremos  de  la  línea  con  los  trenes  de  las 
líneas  de  Almorchón  á  Córdoba  y  de  Mérida  á  Sevilla.  Los 
coches  son  de  pasillo  central  y  sólo  de  primera  y  segunda, 
teniendo  un  tope  único. 

El  tráfico  de  trigos,  lanas  y  otros  productos  ha  venido  á 
aumentar  ya  los  rendiinentos  de  la  línea,  que  fueron  calcu- 
lados sobre  la  base  de  Ins  minerales  hacia  Peñarroya  y  el 
plomo  metálico  haci.i  Fu  ;1?te  del  Arco  para  su  embarque  en 
Sevilla. 

Tenemos  motivos  para  creer  que  las  minas  de  hierro  de 
Fuente  del  Arco  contribuirán,  en  un  período  no  lejano,  á 
aumentar  el  tráfico  de  la  nueva  linea,  cuya  construcción  y 
explotación  honran  á  la  Sociedad  de  Peñarroya,  y  muy  es- 
pecialmente á  su  ilustrado  director  el  ingeniero  D.  Claudio 
Bailloud. 

Movimiento  de  personal.  —  El  inganiero  jefe  don 
Andrés  Pellico  ha  sido  nombrado  segando  jefe  del  distrito 
minero  de  Falencia. 

—  ].i0S  ingenieros  aspirantes  han  sido  destinados :  el 
Sr.  Gisbert  al  distrito  de  Madrid,  los  Sres.  Santa  María  y 
Maruri  al  de  Falencia  y  el  Sr.  Urrutia  al  de  Salamanca.  El 
Sr.  Kindelán,  como  residente  en  la  isla  de  Cuba,  no  tiene 
aún  definida  su  situación. 

—  Los  ingenieros  Sres.  Bautista  y  García  Castañón,  que 
dijimos  equivocadamente  que  habían  ingresado  en  el  Cuer- 
po de  Geodestas  del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico,  han 
sido  nombrados  oficiales  interinos  de  Topógrafos  en  el  pro- 

I    pió  Instituto. 


REVISTA  MINERA,  METALURGICA  Y    DE  INGENIERIA 


SECCION  MERCANTIL 


REVISTA     DE  MERCADOS 

Vuelve  la  situación  general  del  mercado  metalúrgico 
á  animarse  en  la  forma  que  habíamos  señalado  en  nú- 
meros anteriores,  haciendo  presagiar  días  más  bonanci- 
bles para  la  industria  minera  de  España. 

El  cobre  ha  recobrado,  con  creces,  el  mayor  precio 
alcanzado  en  estos  meses,  con  el  buen  síntoma  de  haber 
mejorado  también  la  cotización  de  las  menas.  Las  esta- 
dísticas de  los  Sres.  Merton  y  Compañía  acusan  en  30  de 
Septiembre  último  una  existencia  total  do  52.843  tonela- 
das de  cobre,  ó  sea  una  disminución  de  1.126  respecto 
del  día  15  del  mismo  mes. 

Que  esta  mejora  en  el  cobre  no  se  debe  sólo  á  condi- 
ciones especiales  de  este  metal,  lo  demuestra  el  alza  ge- 
neral que  podemos  señalar  hoy  en  todos  los  metales,  in- 
cluso el  plomo. 

En  España  empieza  ya  á  notarse  la  influencia  del 
impulso  reciente  de  los  negocios,  según  se  ve  por  los 
siguientes  datos  que  nos  suministran  los  Sres.  Bárring- 
ton  y  Holt  respecto  de  la  plaza  de  Cartagena: 

«Por  fin  podemos  anunciar  un  decidido  y  favorable 
cambio  en  los  minerales  de  hierro  de  este  mercado.  Du- 
rante la  última  quincena,  la  mayor  parte  de  las  exis- 
tencias acumuladas  en  muelles  y  depósitos  se  han  ven- 
dido, y  se  estáu  haciendo  buenos  contratos,  tanto  con 
compradores  ingleses  como  con  los  americanos,  para  el 
año  venidero.  Sabemos  de  un  contrato  de  25.000  tonela- 
das de  mineral  de  hierro  con  20  por  100  de  manganeso, 
cerrado  con  un  comprador  deles  EstadosUnidos  de  Amé- 
rica. Los  precios,  tanto  para  el  hierro  seco  como  para  el 
manganesífero,  se  cotizan  hoy  de  3  peniques  á  1  chelín 
más  altos  que  el  mes  anterior,  y  algunos  vendedores  re- 
husan tratar  todavía,  confiados  en  obtener  más  adelan- 
te mejores  precios.  En  la  Sierra  hay  gran  actividad  y 
muchas  minas ,  que  desde  1890  han  permanecido  para- 
das, preparan  su  explotación,  siendo  de  presumir  que 
estas  condiciones  favorables  serán  duraderas  por  bas- 
tante tiempo.  Entre  los  vapores  cargados  en  la  última 
quincena,  ha  habido  uno  que  ha  tomado  5.250  toneladas 
de  hierro  seco,  qne  es  el  mayor  cargamento  que  se  ha 
exportado  de  Cartagena  hasta  ahora. 

El  plomo  se  ha  liquidado  en  Cartagena,  por  el  mes 
de  Septiembre,  á  53,50  reales  el  quintal  de  46  kilos,  y  la 
plata  á  14, .50  reales  la  onza  española,  habiéndose  expor- 
tado en  la  última  semana  26. 6¿4  barras  argentíferas  con 
peso  de  1.627,31  toneladas.» 

Otro  hecho  favorable  para  la  industria  nacional  de- 
bemos señalar  en  el  éxito  alcanzado  por  los  represen- 
tantes de  la  Liga  Nacional  de  Productores,  en  el  seno 
de  la  Comisión  arancelaria  de  Ultramar.  En  efecto,  los 
Sres.  D.  Pablo  Alzóla  y  D.  Miguel  Lorenzale  han  soste- 
nido con  empeño  la  imposibilidad  de  que  los  productos 
peninsulares  pudieran  recargarse  con  el  50  por  100  de 
los  derechos  abonables  por  los  productos  extranjeros  á 
su  entrada  en  la  isla  de  Cuba,  y  al  fin  han  conseguido 
convencer  á  la  mayoría  de  la  Comisión,  que  ha  rechaza- 
do lo  que  proponían  los  representantes  cubanos  de  di- 
cha Comisión. 

El  mismo  Sr.  Alzóla  y  D.  Cosme  Palacio,  presidente 
de  la  Cámara  de  Comercio,  han  presentado  igualmente 
un  proyecto  de  informe  á  la  ponencia  primera  en  favor 
de  la  industria  minera  y  metalúrgica,  henchido  de  datos 
y  argumentos  que  les  agradecerán  nuestros  industriales 
y  por  los  cuales  merecen  un  entusiasta  aplauso. 

KeYISTA  MlNKKA,  MSTALÚBOIOA  T  DE  ÍHOEVIERÍA. 


PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

Minerales. 

Carbones.  Gijón  á  bordo. — Grueso  T.  18  Ptas 

Todo  uno  de  llama. .  13  — 

Granado  Gas   20  — 

...                ,          /  Grueso  graso   14  — 

M.eres  en  vagón     .  .[  Galleta.   12.60  - 

A  bordo  AviléB.  3  pe-^  ^^^^^^^   g  _ 

«^tas  más  f  T^j^  yjj^  y    j2  ^ 

1  Grueso   28  — 

Bélmez  en  vagón.  .  .\  Cribado   20  — 

'  Menudo.   13,60  — 

„     ^  „               ,    l  Grueso   12  — 

Pueitollano  en  vagón,  G^^^^^j,,^               _  ^  _ 

por  contratas.  .  .      denudo   3  - 

Cok.  —  Mieres  hecho  en  hornos   18  — 

—  Gijón  á  bordo   22 

—  Bélmez  de  1.a   27  - 

Hierro  Bilbao.  Campanil  á  bordo   10,50  — 

—  —     Rubio   8,26  — 

—  Cartagena  manganesífero  ib  p.  ojo.     .  13  — 

—  —  secos  50  p.  o/o  Cartagena.  .  4,  50— 
Plomo.  Linares  snlfuros  por  46  kilogramos.  .  .  7,26  — 

—  —      Alcohol  de  hoja   10  — 

—  —  Carbonatos  del  60  por  100..  .  .  3  — 
Zinc  Cartagena  —  Calaminas  40  «/o   62  — 

—           Blendas  de  40  ojo   40  — 

Metales. 

Plumo.  Cartagena  quintal  de  46  kilogramos..  13,37  Ftn. 

Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T.  72  — 

—  —  —  para  pudelar.  ...  68  — 
Tubos  hierro  colado  fábrica  Aurrerá  de  60  mm.  2,60  — 
Asturias.  —  Barras,  dimensiones  usuales.  .  T.  22,60  — 

Viguetas  —  20,76  — 

Chapa  gruesa  para  caldera.  —  27  — 

Alambre.  Telegráfico                          100  K.  44  - 

Aeeros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T.  160  — 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  —  180  — 

Carril,  vía  ordinaria  —  160  — 

Carril  ligero  —  220  — 

Chapa  para  construcción  naval  —  260  — 

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100  K.  80  — 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado.  100  K.  63  á  68      —  . 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados. 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  —  64/  — 

Lingote  Cleveland  warrants  —  38/7  — 

Barras  Staffordshire  superiores  j£  6.15/ 

Barras  Middlesborough  corrientes  —  4.20/ 

Barras  Bruselas   166  i'V*. 

Viguetas  belgas   126  — 

Chapa  para  construcción  naval ,  Inglaterra.  4.16 

Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales  —  3.20/ 

—  En  barras  —  5,5/ 

Siemens  en  chapas  ordinarias ,  Glasgow.  .  —  5,5/ 

—  en  barras  comunes  —  6,5/ 

Aluminio.  Kilogramo  á  bordo  puerto  España.  .  4.66  Frs. 

Manganeso.  Mineral  de  47  á  60  por  100.  Por  unidad.  8  peniqn*». 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  "/p.  unidad   6  «/*— 

Hoja  de  lata.  Dulce ,  superior,  Liverpool.  ...  16  chelioM. 

Agria       —    12 

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  ^  16.5/ 

Azogue.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  —  7.2/  • 

Últimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  Sres.  Thomas  Mórrisun  y  C* 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow   48,2  cbel». 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow    .  .  .  T.  60,  2  — 

Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada.  .  ^  47^5 

Menas  para  fundir,  unidad   9/6  cheln. 

Estaño  del  Estrecho,^'  66.10/  —  Idem  inglés,  ¿6'  69.10/ 

Plomo  español  sin  plata  —  H 

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onza   30"/,,peiiiq 

Antimonio  .£  f  0,0/0 

Acciones.  Ríotinto  ^  19.13/9 

—  Tharsis  ^  6/6 

MADRID:  1896.  -  ENRIQÜE  TEODORO,  IMPRESOR 
Amparo.  102.  y  Ronda  de  Valencia,  8. 
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SECCION   CIENTIFICO -INDUSTRIAL 

CARTAGENA  ANTE  LA  DEPRECIACIÓN  DE  LOS  METALES 

(Continuación.) 

Si  Ja  baja  pudiera  ser  indefinida  y  si  el  coste  de 
explotación  no  tuviese  un  límite  infranqueable  con  los 
medios  actuales,  la  producción  de  esos  11  distritos  que 
nos  preceden,  y  aun  la  del  nuestro,  podría  ser  reempla- 
zada en  i>;ual  forma,  y  la  ruina  seria  segura  en  piiizo 
más  ó  menos  inmediato;  pero  recordemos  Jo  que  diji- 
mos anteriormente:  que  el  porvenir  del  plomo  va  ínti  - 
mámente  ligado  al  de  Ja  plata,  y  consideremos,  ade- 
más, que  gran  parte  de  este  último  metal,  lioy  y  cada 
día  que  pase  en  mayor  grado,  procede  de  galenas  ar- 
gentíferas, á  causa  de  que  los  criaderos  especiales  de 
plata  se  van  agotando  y  los  recientemente  descubiertos 
son  únicamente  du  la  primera  especie;  que  las  galenas 
pobres  en  plata  no  pueden  ser  ahora  incentivo  de  em- 
presas importantes  (1),  ni  objeto  de  ninguna  explota- 
ción nueva;  que  tanto  las  minas  hoy  en  actividad, 
capaces  de  inundarnos  con  sus  minerales,  como  las  que 
se  preparan  para  empezar  su  explotación  son  tan  esen- 
cialmente argentíferas,  que  más  bien  pueden  conside- 
rarse productoras  de  plata  que  de  plomo,  y  entonces 
comprenderemos  que  la  sustitución  dt  ese  plomo,  pro- 
cedente de  distritos  más  pobres  que  el  nuestro,  habría 
de  hacerte  con  plomo  mucho  más  argentifero,  repre- 
sentando un  aumento  importante  de  plata  en  el  mer- 
cado, con  la  expectativa  de  una  disminución  de  su  con- 
sumo por  causa  de  las  cuestiones  monetarias  y  la  de 
las  grandes  reservas  acumuladas  en  los  Estados  Uni- 
dos, sin  aplicación  hasta  ahora  adivinable.  Esto  causa- 
ría, si  tuviera  posible  realización,  una  depreciación  tan 
exorbitante  que  uo  seria  sopórtatele  ni  aun  por  las  mi- 
nas más  ricas  conocidas. 

Como  prueba  de  lo  que  acabamos  de  exponer,  baste 
decir  que  tas  120. OOU  toneladas  de  plomo  que  dejarían 

(1)  Porque  esta  alza  es  pa.sajera  y  e.s  debida,  como  estamo.s  de- 
mostrando, á  la  disminución  de  productos  por  la  baja  anterior,  como 
seguirá  después  una  mieva  baja  del  mismo  orden  por  el  aumento 
que  ocasionar'án  los  precios  actuales.  Estas  oscilaciones  son  forzo- 
sas cuando  los  precios  se  aproximan  al  coste  de  explotación. 


de  producirse  por  la  paralización  de  los  diez  distritos 
que  nos  preceden  en  la  serie  antes  expuesta,  represen- 
tan una  disminución  de  plata  de  59.300  kilos,  y  que 
la  sustitución  de  la  misma  cantidad  de  dicho  metal 
con  plomos  como  Jos  de  Brolcen-Hill,  por  ejemplo,  lle- 
varía al  mercado  950.000  kilos  de  plata,  resuJtan- 
do,  pues,  un  aumento  efectivo  de  950.000  —  59.300 
=  890.700  kiJos,  ó  sea,  con  relación  á  Jos  4.241.400  ki- 
Jos  que  componen  Ja  producción  totaJ  deJ  mundo,  un 
20  por  100  más.  Situación  tan  desfavorable  no  puede 
menos  que  ser  evitada,  y  á  esto  tienden  los  grandes 
centros  conocedores  de  la  influencia  que  sus  productos 
tienen  sobre  los  mercados. 

Ante  Ja  expectativa  engendrada  por  Jas  fantásticas 
descripciones  hechas  de  Jas  riquezas  que  encierra  Ja 
mina  de  Broken-HilJ,  en  oposición  á  los  pesimistas  ru- 
mores que  ahora  se  propaJan,  más  por  exageradas  hi- 
pótesis que  por  antecedentes  fundados,  se  ha  Jlegado 
hasta  pensar  por  aJgunos  que  este  importante  centro 
minero  con  su  criadero  tan  potente  JJegaría  á  arruinar 
Ja  mayor  parte  de  Jas  minas  de  pJomo  y  á  sustituir  Ja 
producción  de  éstas  con  sus  muy  ricos  minerales,  con- 
virtiéndose en  monopi.lizador  de  precios  y  mercados, 
teniendo  además  en  cuenta  que  en  Ja  explotación  de 
tan  grandes  masas  son  muchos  Jos  perfeccionamientos 
de  máquinas,  aparatos  y  sistemas  de  trabajos  que  pue- 
den aplicarse  para  reducir  enormemente  el  coste;  pero 
los  productos  solamente  de  Jos  10  primeros  distritos  de 
la  serie  antes  enumerada,  ascendiendo  á  120.00Ü  tone- 
ladas, JJega  á  dos  veces  y  media  más  que  la  aJta  pro- 
ducción alcanzada  por  Broken  HiU.  ExpJotación  de  tal 
especie  raya  ya  en  lo  inverosímil,  y  exigiría  tal  trans- 
formación en  las  máquinas,  talleres  y  edificios,  que  se- 
ría inadmisible  dentro  de  los  buenos  principios  eco- 
nómicos. Las  explotaciones  mineras  deben  dotarse  de 
medios  mecánicos  proporcionados  á  Ja  producción  que 
se  espere  obtener;  pero  la  amplitud  con  que  deben  cal- 
cularse no  ha  de  pasar  nunca  del  límite  que  fija  la  po- 
sibilidad de  una  amortización  en  el  tiempo  en  que  el 
criadero  haya  de  ser  agotado.  Habría,  en  tal  caso,  que 
ejecutar  previamente  trabajos  de  investi'>'ación  y  pre- 
paratorios en  cantidad  enorme  é  invertir  en  ello  sumas 
de  consideración,  ó  crear  tal  riesgo  para  eJ  capitaJ  dedi 
cado  á  ¡as  nuevas  instalaciones  que  acarrearía  una  gran 
depreciación  del  negocio.  Estas  ampliaciones,  no  pu 
diendo  ser  más  que  lentas  y  graduales,  no  serían  reali- 
zables sino  en  una  .serie  de  años  tal,  que,  aJ  ñn  de  ella 
y  por  taJ  camino,  seguramente  esta  mina  no  estaría  eu 
condiciones  de  producir  amenazas. 

Pero  no  es  esto  sóJo;  la  perfección  de  los  medios  y 
procedimientos  aplicados  al  laboreo  no  puede  hacer 
más  que  compensar  en  parte  las  grandes  dificultades 
con  que  luchan  lo  mismo  los  distritos  de  Australia  que 
los  demás  distritos  argentíferos  ó  plumbo-argentíferos 
de  América,  á  quienes  se  les  reconoce  Ja  misma  ó  pare- 
cida  importancia.  Los  que  no  encuentran  grandes  obs- 
tticulo?,  originados  por  la  constitución  geológica  de  loa 
terrenos,  se  sitúan  en  comarcas  salvajes  donde  ha  sido 
preciso  crearlo  todo,  caminos,  poblados,  talleres,  etc.;  la 
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mano  de  obra  es  elevada,  los  materiales,  útiles,  apara- 
tos, máquinas  y  combustibles  representan  sumas  de 
consideración,  y  los  transportes  exteriores  son  caros. 

Fácilmente  nos  haremos  cargo  de  ello,  exponiendo 
las  condiciones  especiales  de  ana  de  las  minas,  la  de 
Comstock,  del  Estado  de  Nevada  (Estados  Unidos),  que 
ha  producido  mayores  cantidades  de  plata  durante 
los  últimos  treinta  años,  pues  sólo  en  1890  produjo 
4.450.000  onzas,  valiendo  29.900.000  francos.  Esta  mina 
ve  decrecer  desde  1878  sus  productos,  no  sólo  porque 
desde  1874  no  se  ha  hallado  ninguna  nueva  zona  de  ri- 
queza de  las  que  allí  se  denominan  bonanzas,  sino  por- 
que con  la  profundidad  alcanzada  han  pre.=entado  difi- 
cultades crecientes;  en  particular,  la  gran  abundancia 
de  aguas  y  el  exagerado  calor  de  los  trabajos  subterrá- 
neos, que  han  exigido  la  ejecución  de  un  túinel,  impor- 
tando 10.000.000  de  francos  (1). 

La  alta  temperatura  alcanzada  ha  llegado  hasta  77°, 
haciendo  el  trabajo  imposible,  y  ha  sido  preciso  recu- 
rrir para  facilitarlo  al  empleo  de  potentes  aparatos  de 
ventilación,  á  la  producción  de  lluvias  de  agua  fría  en 
los  frentes  de  arranque,  á  la  refrigeración,  empleando 
grandes  cantidades  de  hielo,  que  se  distribuyen  entre 
los  operarios  á  razón  de  50  libras  por  pericona,  y  á  re- 
ducir el  tiempo  de  trabajo  que  corresponde  á  cada  re- 
levo á  tres  horas  solamente. 

Como  ejemplo  del  tipo  que  alcanzan  los  jornales  en 
tales  países,  baste  decir  que  en  Leadville  (Colorado)  la 
mayor  parte  de  los  obreros  han  llegado  á  cobrar  hasta 
3  dóllars  diarios  (16  francos);  respecto  á  materiales,  re- 
cordaremos que  hemos  dicho  que  el  cok  costaba,  no 
hace  mucho  tiempo,  en  Broken  Hill,  a  137  francos  la 
tonelada,  y  hagámonos  cargo  de  la  cifra  á  que  ascende 
rá  el  gasto  de  fortificación,  sabiendo  que  en  dicho  últi- 
mo punto  el  sostenimiento  de  los  macizos  y  de  los  hue- 
cos explotados,  que  son  enormes,  no  se  hace  con  relie 
nos,  sino  por  medio  de  entramados  compuestos  de 
grandes  vigas  á  manera  de  colosales  y  espesas  jaula?, 
cuyas  maderas  son  tranp{)ortadas  desde  largas  distan- 
cias, porque  en  aquella  región  no  hay  vegetación  algu- 
na, y  contribuyendo  también  á  aumentar  esos  obstácu 
los  la  circunstancia  de  que,  por  regla  general,  aunque 
sólo  coQiO  regla  fcmi)írica  pueda  citarse,  los  criaderos 
argentíferos  son  tanto  más  irregulares  y  más  sujetos  á 
eventualidades  cuanto  más  ricos,  y  en  el  mismo  orden 
los  criaderos  de  galena  son  tanto  más  constantes  en  su 
metalización  cuanto  más  pobres  son  en  plata.  Compá- 
rense los  criaderos  de  Lin.ues,  y  especialmente  el  de 
Arrayanes,  con  el  de  la  mina  Cay.iano  de  Prado,  y  véan- 
te los  criaderos  tan  insignificantes,  si  se  quiere,  de 
nuestro  Barranco  de  Mendoza  ante  los  ya  casi  olvida- 
ilo.<  distritos  de  Guadalcanal  en  la  provincia  de  Sevilla  I 
y  lus  de  Hiendelacncina  en  Guadalajara.  Claro  es  que 
la  irregularidad  de  los  criaderos  exige  mayor  cantidad 
de  trabajos  de  preparación  y  el  arranque  de  un  volu- 
men más  grande  de  materias  estériles,  y,  por  lo  tanto  I 


(1)  Por  él  desaguan  durante  el  año  4.700.000  metrcs  cúbicos,  ó 
sean  13.000  metros  cúbicos  diarios;  tiene  7  kilómetros  de  longitud  y 
una  sección  de  10  metros  cuaiü-ados. 


el  gasto  por  tonelada  de  mineral  útil  crece  extraordina 
riamente.  No  ha  de  extrañar,  pues,  el  que  juzgue  difí- 
cil que  el  abaratamiento  de  la  explotación  alcanzado  en 
tales  centros  supere  al  que  en  Cartagena  se  obtiene  hoy, 
y  menos  aún  al  que  pudiera  llegar  á  obtenerse. 

Nuestros  minerales  pueden  también  sufrir  deprecia- 
ción por  un  descenso  del  valor  de  la  plata,  indepen 
diente  del  caso  ya  citado  por  exceso  de  minerales 
plumbo  argentíferos,  circunstancia  que  no  conviene  ol- 
vidar. Debe  conocerse  también  que  la  baja  de  la  plata 
sólo  puede  originar.se  por  disminución  de  su  consumo, 
porque  los  grandes  criaderos  de  dicho  metal,  conocidos 
en  Méjico,  Bolivia  (1),  Perú  y  Chile,  así  como  el  de  Com- 
stock y  el  de  Butte  City,  de  los  Estados  Unidos,  los  de 
Chemnitz,  de  Hungría,  y  el  de  Sarrabus,  de  Cerdeña,  se 
encuentran  en  principios  de  decadencia  y  no  pueden  for- 
zar su  producción,  y  tampoco  se  tienen  hoy  noticias  de 
criaderos  de  esta  especie,  recientemente  descubiertos, 
cuya  importancia  pueda  venir  á  influir  en  los  merca- 
dos. Las  consecuencias  de  esta  depi'eciación  serían  en 
un  todo  análogas  á  las  expuestas  en  el  caso  de  la  baja 
del  plomo,  por  cuya  razón  no  repito  la  serie  de  ai-gu 
mentos  ya  presentados  y  conocidos. 

Forzoso  es  admitir  que  nos  hallamos  con  los  precios 
de  estos  metales  á  un  nivel  tan  próximo  del  coste 
de  explotación,  en  la  mayoría  de  las  minas,  que  cual- 
quiera depresión  de  la  curva  con  que  gráficamente  po- 
drían representarse  sus  oscilaciones,  no  puede  menos 
de  acarrear  un  alza  mmediata. 

Qué  duda  cabe,  después  de  contar  los  beneficios 
que  á  tan  bajos  precios  se  obtienen  aún.  y  los  que,  cam- 
biando de  conducta,  siguiendo  el  camino  trazado  ya  en 
reuniones  anteriores  de  esta  sección  ,  llegarían  á  obte- 
nerse, que  nuestra  muerte,  si  no  es  de  lodo  punto  im- 
posible, es  al  menos  muy  remotamente  probable? 

Se  observará  que  he  prescindido  en  absoluto,  para 
estas  consideraciones,  de  la  baja  que  para  nosotros  oca- 
siona el  descenso  de  los  cambios  eii  los  precios  de  di- 
chos mótales,  y  lo  he  hecho  así  porque  creo  hay  que 
tener  poca  fe  en  que  dicho  descenso  se  sostenga  (¡tales 
habían-de  ser  las  bienandanzas  que  sobre  nuestro  país 
vendrían  por  tal  motivo!);  pero  aun  poniéndose  en  el 
caso  que  se  considera  por  la  generalidad  de  los  mineros 
más  desfavorable,  el  de  que  los  cambios  sigan  decre- 
ciendo, creo  que  esto  acarrearía,  por  el  momento,  una 
disminución  del  valor  nominal  de  los  minerales  y  me- 
tales, y  sería  motivo  de  exacerbamiento  de  la  crisis 
presente;  pero  á  plazo  no  mucho  más  largo,  el  aumento 
de  crédito  que  tal  hecho  represeniaría ,  no  podría  me 
nos  de  traducirse  en  disminución  del  precio  de  los  ar 
tículos  de  primera  necesidad,  de  los  utensilios,  de  los 
materiales,  de  I:ks  máquinas  y  de  los  salarios,  y  ser  ba 
se  de  prosperidad  para  todas  las  industrias  y,  con  ellas, 
para  la  industria  minera.  En  una  palabra,  si  la  baja  de 

(1)  En  estos  días  lia  recibido  la  Sociedail  de  Huanchaca  ( Boli- 
via), domiciliada  en  París,  un  cablegrama  anunciando  que  el  au- 
mento reciente  de  40  por  100  en  el  agua  de  la  misma  ha  anegado 
tres  galerías  inferiores,  resultando  insuficientes  los  medios  actuale.s 
de  desagüe,  por  lo  cual  urge  el  envió  de  la  maquinaria  Compound 
j-  de  l^s  bombas. 
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os  cambios  ocasiona,  es  verdad,  la  disminución  del 
precio  por  el  número  de  unidades  monedas,  ésta  queda 
compensada  por  el  mayor  valor  que  la  moneda  adquie- 
re. De  toda  suerte,  la  reducción  del  precio  de  los  meta- 
les por  tal  causa  y  el  malestar  que  se  crea  así  de  primer 
momento,  hay  que  tener  muy  presente  que  en  un  país 
como  el  nuestro,  donde  todo  viene  del  extranjero,  se 
compensa  en  gran  parte  también  por  la  disminución  de 
los  descuentos  de  compra  y  derechos  varios,  por  ¡os 
fletes  y  por  el  del  valor  de  las  máquinas,  utensilios, 
materiales,  carbones,  etc.,  empleados  en  su  explotación 
y  beneficio. 

Ricardo  Guardiola. 

Ingeniero  de  Minas. 

(  Se  continuará.) 


LA  INDUSTRIA  SIDERÚRGICA 


SITUACIÓN  INSOSTENIBLE 

Mientras  en  la  Comisión  arancelaria  de  Cuba  y 
Puerto  Rico  prevalecen  dictámenes  como  el  de  ios  se- 
ñores Calbetón  y  Dolz,  en  que  se  rebajan  los  derechos 
de  adeudo  para  los  hierros  y  máquinas  en  la  isla  de 
Cuba  hasta  un  punto  inverosímil,  que  casi  rebasan  los 
ideales  de  los  más  avanzados  librecambistas;  mientras 
las  fábricas  nacionales  tienen  que  reducir  su  marcha 
por  falta  de  consumo,  y  alguna  de  ellas  llega  al  extremo 
de  verse  precisada  á  apagar  hornos  altos  y  despedir 
númeroso  personal  obrero,  para  poder  sobrellevar  la 
falta  de  pedidos;  apena  el  ánimo,  y  hace  decaer  el  más 
levantado  espíritu,  la  lectura  de  noticias  como  la  si- 
guiente, que  encontramos  en  el  número  81  del  Monifeur 
des  Intérets  Malériels  de  10  de  Octubre  corriente,  página 
2.435: 

«BÉLGICA.  — La  mejora  de  la  situación  general  se 
marca  de  un  modo  muy  preciso,  estando  en  aiza  toda 
clase  de  productos,  lo  mismo  para  la  exportación  que 
para  el  país. 

Se  puede  notar,  sobre  todo  en  los  carriles,  la  facilidad 
de  su  venta  á  100  francos,  franco  bordo  en  el  puerto  de 
embarque. 

Angleur  ha  recibido  un  encargo  de  20.000  louela 
das  para  el  camino  de  hierro  que  se  construye  en  España, 
bajo  los  auspicios  de  la  Sociedad  General;  canuno  para  el 
cual  Couillet  lamina  las  traviesas  y  construye  laa  locomo 
loras;  mientras  que  Cockenll  ha  obtenido  dos  ser, os  lotes, 
délos  que  uno  no  alcanza  menos  de  12.000  toneladas  » 

Es  de  notar  que  los  100  francos  á  que  se  venden  los 
carriles  en  Bélgica  representan,  puestos  en  España  y 
teniendo  en  cuenta  los  cambios  actuales  (que  no  bajan 
del  16  por  100)  la  siguiente  cifra,  cuando  menos: 

Precio  franco  bordo  en  puerto  de  embarque.  116  ptas. 
Flete  y  otros  pequeños,  gasto?   20  » 

Total   136  ptas. 

El  precio  corriente  en  Bilbao,  según  la  Revista  Mi- 
nera de  8  de  este  mes,  era  de  pesetas  150,  precio  que 
sufriría,  indudablemente,  bastante  rebaja  al  tratarse  de 
un  pedido  siquiera  regular,  y  que  llegaría  á  ser  consi- 
derable cuando,  como  en  el  presente  caso,  alcanzase  la 
cifra  de  20.000  toneladas. 


Buena  prueba  de  ello  nos  da  el  hecho  de  que  en 
1893,  para  un  suministro  á  Cuba  de  2.111  toneladas 
de  carriles  de  acero,  solamente  obtuvo  la  Sociedad  de 
I  Altos  Hornos,  de  Bilbao,  un  precio  de  146  pesetas  franco 
á  bordo  en  el  puerto,  no  obstante  ser  la  cotización  co- 
rriente de  170  pesetas.  En  otro  suministro  análogo  de 
566  toneladas,  vendió  sus  carriles  á  140  pe.setas;  lle- 
gando en  Agosto  último,  para  poder  adquirir  una  adju- 
dicación de  1.500  toneladas,  al  módico  precio  de  lo3 
pesetas  franco  á  bordo  en  Bilbao. 

Pero  suponiendo  que  este  último  precio  no  pudiera 
repetirse  y  que  el  medio  á  que  pudieran  venderse  en 
España  los  carriles  fuera  el  de  140  á  150  pesetas,  ¿en 
qué  consiste  que  el  consumo  interior  dirige  sus  pedi- 
dos al  extranjero,  con  completo  olvido  de  las  fábricas 
nacionales? 

Es  muy  sencillo:  de  una  parte,  siéndolas  Empresas 
de  ferrocarriles,  en  su  mayor  parte,  extranjeras,  tienden 
á  favorecer  la  industria  de  sus  respectivos  países;  de 
otra,  las  franquicias  y  privilegios  arancelarios  de  que 
gozan  dichas  Empresas  dejan  completamente  indefensa 
á  la  industria  española. 

Bien  claro  se  ve  en  este  caso.  De  estar  obligada  la 
Sociedad  general  para  favorecer  la  Industria  Belga,  con- 
cesionaria del  ferrocarril  á  que  el  Moniteur  hace  refe- 
rencia y  que  no  es  otro  que  el  de  Calatayud  á  Teruel  y 
Sagunto,  á  satisfacer  los  derechos  de  Aduanas  que  mar- 
ca el  Arancel  general,  le  costarían  los  carriles  traídos 
de  Bélgica  á  196  pesetas  tonelada^  lo  cual  constituiría 
tal  diferencia  de  precio,  que  tendría  que  desistir  de  su 
propósito,  cumpliéndo.se  el  equitativo  principio  de  que 
le  costase  su  dinero  el  favorecer  á  su  país,  y  no  dándose 
el  incalificable  ejemplo  de  que  las  fábricas  nacionales, 
á  pesar  de  sus  esfuerzos,  á  pesar  de  la  lucha  titánica  que 
vienen  sosteniendo,  se  vean  privadas  de  su  propio  mer- 
cado, sin  otro  motivo  que  la  tolerancia  y  el  olvido  de 
los  Gobiernos. 

Un  pedido  de  20.000  toneladas  de  carriles  daría 
trabajo  por  largo  tiempo,  no  á  una,  sino  á  varias  fábri- 
cas de  España.  El  precio  á  que  éstas  venden  su  mate- 
rial no  puede  ser,  según  queda  demostrado,  más  exiguo. 

!  La  defensa  arancelaria  que  demandan,  suprimiendo 
absurdos  é  irritantes  privilegios,  no  puede  ser  más  equi- 
tativa. Sus  esfuerzo?  para  la  lucha  en  tan  desiguales 
condiciones  no  pueden  ser  mayores. 

En  tales  circunstancias,  ¿será  posible  que  las  cosas 
sigan  marchando  por  el  mismo  ruinoso  camino  y  que 
no  haya  medio  de  evitar  que  mientras  se  hacen  al  ex- 
tranjero pedidos  de  la  importancia  del  que  nos  ocupa, 

j  arrebatándoselos,  casi  podríamos  decir  violentamente, 

j  a  \&6  fábricas  nacionales,  éátas  perezcan  por  falta  de 
consumo,  y  su  numeroso  personal  obrero  esté  amagado 
de  un  cierre  que  equivale  á  la  miseria? 

I  Este  será  indudablemente  el  fin  de  l.is  fábricas  si- 
derúrgicas españolas,  si  no  se  pone  pronto  remedio  al 
actual  estado  de  cosas  y  continúa  jjor  algún  tiempo 
más  esta  situación  insostenible  de  privilegios  y  exen- 
ciones, que  hacen  ilusorio  el  Arancel  de  Aduanas  para 
los  fabricantes  españoles  de  hierro  y  acero.  J.  .J. 
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El  complemento  de  las  explotaciones  carboníferas  de  España. 


Llamamos  así  á  que  se  impulse  á  las  hoy  casi  nulns  | 
explotaciones  en  las  cuencas  de  Utrillas  y  Gargalln.  | 
de  tanto  tiempo  atrás  conocidas  y  por  tanto  tienipn 
descuidadas.  Con  la  explotación  en  grande  de  esta 
cuenca,  se  podría  decir  que  entraba  en  explotación 
todo  lo  conocido  que  deba  trabajarse  por  ahora,  sin 
que  esto  sea  decir  que  no  haya  absolutamente  otras 
cuencas  más  ó  menos  probables  que  estudiar  para  más 
adelante;  pero  nada  de  lo  que  queda  hoy  sin  trabajar 
es  grande  ó  en  preparativos  para  hacerlo,  se  puede 
comparar  á  la  cuenca  de  Utrillas,  que,  sin  tener  carbo- 
nes de  calidad  sobresaliente,  los  tiene  de  calidad  muy 
aceptable  y  en  cantidad  que  algunos  suponen  pasa  de 
2  000  millones  de  toneladas,  con  la  peculiaridad  de  una 
explotación  muy  fácil  y  poco  costosa. 

Se  hace  incomprensible  cómo  ha  podido  desaten- 
derse esta  cuenca  por  el  capital  catalán,  cuando  tanto 
dinero  se  ha  malgastado  en  San  Juan  de  las  Abadesas 
y  su  ferrocarril  para  explotar  unas  minas  que  de^de 
luego  han  podido  considerarse  insignificantes,  á  no  ser 
que  tengan,  como  puede  ser  muy  bien,  una  gran  riqueza 
á  una  profundidad  considerable,  lo  cual  no  se  puede 
salier  sino  por  un  sondeo  costoso  llevado  á  cabo  con  de- 
cisión, y  que  por  lo  mismo  implica  el  prepararse  con 
elementos  proporcionados  á  tamaña  empresa.  Mientras 
en  San  Juan  de  las  Abadesas  exii-te  ese  problema  costo- 
so para  poner  carbón  en  la  capital  de  Cataluña  á  un 
precio  siempre  relativamente  caro,  en  Utrillas  no  hay 
problema  ninguno  que  resolver  para  explotar  en  plazo 
relativamente  muy  corto  unagran  cantidad  de  carbones 
cuyo  coste  á  boca  ue  mina  no  cueste  arril)a  de  6  pesetas, 
y  cuyo  coste  en  Vinaroz  no  hay  razón  alguna  para  que 
pase  de  10;  agréguese  á  esto  lo  que  se  quiera  como  uti- 
lidad por  la  propiedad  y  capital  invertido  en  la  explo- 
tación, y  siempre  resultará  que  el  carbón  de  Utrillas,  de 
calidad  media,  puede  venderse  con  gran  ganancia  en 
Barcelona,  Valencia,  Alicante  y  demás  puertos  del  Me- 
diterráneo por  debajo  de  20  pesetas  tonelada,  asi  como 
también  puede  preverse  que,  una  vez  satisfechas  las  ne- 
cesidades de  los  puertos  españoles  del  Mediterráneo, 
puede  este  carbón  llegar  al  Sur  de  Francia  y  á  toda  Ita 
lia.  Véase,  pues,  con  cuánta  razón  llamamos  á  la  cuen 
ca  de  Utrillas  el  complemento  de  las  explotaciones  car 
boniferas  de  España.  Tan  convencidos  estamos  de  que 
éste  es  un  complemento  sólo  transitorio,  que  hasta  ya 
conocemos  el  que  representará  su  papel  cuando  éste 
haya  desempeñado  el  grandioso  suyo  de  esta  época. 

La  cuenca  de  Utrillas  se  ha  unido  siempre  en  el 
nombre  con  la  de  Gargallo,  suponiéndolas  una  misma 
ó  cuando  menos  que  ambas  encierran  idéntica  calidad 
de  carbón.  Hoy  parece  ya  bastante  bien  averiguado 
que  el  carbón  de  Utrillas  es  notablemente  mejor  que 
el  de  Gargallo,  así  como  aún  es  inferior  á  éste  el  que,  á 
partir  de  este  punto  hacia  el  mar,  se  ha  reconocido  más 
ó  meaos  seguramente.  De  Utrillas  á  Vinaroz,  la  distancia 
es  sólo  135  kilómetros;  por  n)anera  que,  aun  sacando 
un  buen  interés  al  capital  de  70.000  pesetas  por  kiló- 


metro, máximo  que  debe  costar  la  vía  férrea  de  1  roe- 
tr<\  el  transporte  de  Utrillas  á  Vinaroz  no  pasará  de  4 
pesetas  si  el  tráfico  llega  á  400.000  toneladas,  como  es 
sumamente  probable. 

Lo  más  natural  sería,  pues,  que  la  explotación  de 
Utrillas  en  grande  empezara  cuando  se  hallara  asegu- 
rada la  construcción  del  ferrocarril  de  Utrillas  á  Vina- 
rox;  pero  rn  no  las  cosas  en  España  raras  veces  toman 
el  giro  má.'í  natural,  y  por  mil  incidentes  descarrilan 
con  pasmosa  frecuencia,  se  va  á  dar  impulso  á  los  tra- 
bajos de  Utrillas  por  causas  que  no  son  las  naturales, 
y  las  que  sólo  pueden  conducir  á  intentos  de  explota- 
ciones míseras  en  lugar  de  las  importantes  y  vigorosas 
que  representaría  el  asegurar  la  salida  de  aquellos 
carbones  hacia  el  mar  Mediterráneo  con  corto  y  econó- 
mico reco;  riiio. 

Por  de  pronto,  lo  que  ocurre  en  el  sentido  que  in- 
dicamos es  que  los  ingenieros  de  la  Compañía  de 
Tarragona  á  Barcelona  y  Francia  están  verificando  los 
estudios  de  un  ferrocarril  que  desde  Azaila,  estación 
de  la  línea  de  Zaragoza  á  Puebla  de  Hijar,  llegue  á 
Utrillas.  Tan  luego  como  se  termine  este  estudio,  se 
dice  que  se  emprenderá  el  de  Utrilla.í  á  las  minas  de 
hierro  de  Ojos  Negros  y  -Se/í'/es-,  pava  terminar  en  la  es- 
tación de  Monreal,  una  de  las  de  la  línea  de  Calatayud 
á  Sagunto. 

Como  se  verá  á  primera  vista,  las  líneas  que  se 
proyectan  no  responden  al  propósito  de  llevar  los  car- 
bones al  Mediterráneo  con  el  menor  reoorriilo  y  coste 
posible,  sino  que  irían  á  Barcelona  y  Valencia,  reco  • 
rriendo  al  primer  punto  más  de  400  kilómetros  y  al 
segundo  unos  300,  en  vez  de  los  135  que  hay  de  Utri- 
llas al  puerto  de  Vinaroz. 

Nosotros  vemos  en  todo  esto  la  mano  oculta — para 
algunos,  pero  no  para  nosotros — de  la  Compañía  de 
Madrid  á  Zaragoza  y  á  Alicante,  aspirando  al  monopolio 
de  los  transportes  de  España,  después  que  se  apodere 
de  la  red  de  la  Compañía  del  Norte;  pero  vemos  desde 
luego  algo  más  grave,  y  es  que  dificultará  sobremanera 
la  explotación  de  la  cuenca  de  Utrillas,  como  hizo  con 
la  de  Villanueva,  en  la  cual,  tal  vez,  si  así  fuera  su  vo- 
luntad, podría  hacerse  una  gran  explotación  que  hiciera 
llegar  los  carbones  al  mercado  grande  de  Gibraltar,  en 
vez  de  la  reducidísima  explotación  que  se  hace  ahora, 
que  apenas  pasa  de  la  del  carbón  necesario, para  su 
consumo.  Complemento  es,  pues,  de  las  explotaciones 
de  carbón  en  P^spaña  lo  que  se  hará  en  Utrillas;  pero 
no  es  ni  con  mucho  todo  lo  que  conviene  al  país  que 
se  haga,  pues  la  importancia  de  la  cuenca  citada  se 
reducirá  mucho  si  no  envía  sus  carbones  al  embarque 
por  el  camino  más  corto  y  al  coste  mínimo. 

J.  G.  H. 


VARIEDADES  

El  conflicto  de  las  patentes  en  Barcelona  — 

La  ilustrada  Sección  primera  de  la  Avidiencia  provincial  de 
Barcelona  Vía  dado  saiiefactoria  solución  al  conflicto  creado 
por  la  Sociedad  Coma,  Clivillés  y  ClaveH,  como  dueña  de  una 
patente  por  cinco  años  para  la  fabricación  del  tejido  deno- 
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minado  crepé  de  santé,  contra  la  razón  sonial  Hohl  y  S3'Z,  cuyo 
domicilio  Jo  es  á  la  vez  del  Consulado  de  la  Confederación 
suiza  en  dicha  plaza,  acusada  del  delito  de  usurpación  de  pa- 
tente por  el  hecho  de  venirse  dedicando  desde  hace  muchos 
«fiOB  al  comercio  de  importación  en  España  del  expresado 
tejido  de  fabricación  suiza,  sin  que  jamás  lo  haya  fabricado 
en  España. 

El  Juzgado  de  instrucción  falló  de  conformidad  con  la 
querella,  mandaiido  embargar  todo  el  género  existente  en 
los  almacenes  de  Hohl  y  Syz  y  requiriendo  á  éstos  para  que 
se  abstuviesen  de  comerciar  con  dicho  tejido  Contra  este 
fallo  8i>  interpuso  recurso  de  reforma,  que  no  admitió  el  Juz- 
gado, por  cuyo  motivo  se  apeló  ante  la  Audiencia,  la  cual  re- 
vocó el  auto  apelado,  y  sn  su  consecuencia  se  han  dejado 
sin  efecto  la  ocupación  de  los  tejidos  de  la  casa  Hohl  y  Syz  y 
las  demás  medidas  decretadas  por  el  Juzgado. 

La  justa  resolución  de  este  asunto  ha  satisfecho  mucho 
al  comercio  de  la  plaza  de  Barcelona,  porque  si  hubiese  pre- 
valeciiio  el  criterio  de  la  casa  Coma,  Clivillés  y  Clavell,  hu- 
biera sido  imposible  el  comercio  de  los  artículos  para  cuya 
fabricación  se  le  ocurriese  á  cualquiera  solicitar  patente  de 
introducción. 

De  hoy  más  queda,  por  lo  tanto,  establecido  q.ue  la  pa- 
tente para  fabricar  en  España  un  artículo  del  extranjero  no 
puede  impedir  el  derecho  perfecto  á  comerciar  con  el  mismo 
artículo,  siempre  que  proceda  de  fabricación  extranjera. 

* 

*  * 

La  dirección  de  minas  en  Austria.  —  Por  la  ley 

de  31  de  Diciembre  de  1893,  completada  por  el  reglamento 
de  21  de  Abril  de  1894,  la  explotación  técnica  de  toda  mina 
/salvo  la  excepción  que  se  dirá),  debe  colocarse  bajo  la  di- 
rección de  un  ingeniero  con  título  de  una  de  las  Escuelas  de 
Minas  nacionales  (de  Leoben  ó  de  Przibram),  que  justifique 
además  tres  años  de  práctica  en  las  minas.  De  estos  tres 
años,  dos  por  lo  menos  deben  haberse  empleado  precisamen- 
te en  las  labore.s  de  explotación,  y  tres  meses  como  'mínimo 
en  el  levantamiento  de  planos. 

El  ministro  de  Obras  Públicas  puede  aceptar  el  título  de 
una  F^scuela  extranjera  en  sustitución  del  de  una  Escuela 
nacional. 

Por  excepción  al  principio  general  consignado,  la  Admi 
nistración  puede  autorizar  á  minas  poco  importantes  y  poco 
peligrosas  para  tener  un  director  que  justifique  sencillamen 
te  su  capacidad  por  sus  empleos  anteriores.  Á  este  efecto, 
se  debe  justificar,  además  de  las  condiciones  de  servicio  exi- 
gidas á  los  alumnos  con  título  de  las  Escuelas,  que  se  ha  es- 
tado tres  meses,  por  lo  menos,  al  servicio  de  las  máquinas, 
y  que  durante  tres  meses,  como  mínimo,  se  ha  efctado  en- 
cargado, bajo  las  órdenes  inmediatas  de  un  director  con  tí 
tulo,  de  la  conducción  directa  de  las  labores  subterráneas  de 
una  mina  ó  de  una  de  sus  partes.  En  principio,  debe  estarse 
familiarizado  con  explotaciones  de  condiciones  análogas  (mi- 
nas con  grisú,  con  incendios,  con  irrupciones  de  agua)  á 
aquella  que  se  debe  dirigir.  Por  otra  parte,  para  explotacio- 
nes muy  limitadas,  que  no  ofrezcan  circunstancia  alguna  es- 
pecial, la  Administración  puede  aceptar  derogaciones  á  las 
reglas  normales. 

El  director  es  responsable,  con  el  explotador,  de  la  eje- 
cución de  las  leyes  y  reglamentos  de  minería. 

Kl  que  asuma  la  dirección  de  una  mina  sin  satisfacer  á 
las  condiciones  de  la  ley,  es  punible  con  una  multa  de  50 
florines. 

El  explotador  que  no  tenga  un  director  regular  puede 
ser  castigado  con  una  uiulta  qur  puede  elevarse,  después 
del  aviso  que  le  dé  la  Administración,  hasta  á  10  florines 


por  día.  Además,  la  mina  puede  oer  cerrada  por  vía  admi- 
nistrativa hasta  tanto  que  el  explota  lor  se  ajuste  á  la  ley. 

Los  vigilantes  colocados  á  las  órdenes  de  los  directores 
deben  tener  el  título  de  una  Escuela  de  capataces  de  minas. 

Los  directores  y  vigilantes  en  ejercicio  en  el  momento 
de  la  promulgación  de  la  ley  son  conservados  y  se  conside- 
ran como  habilitados  para  funcionar  regularmente  en  el  por- 
venir cotno  directores  y  vigilantes  de  otras  explotaciones. 

* 

*  * 

La  producción  de  oro  y  la  plata  en  1894  —  La 

producción  de  o  o  en  el  mundo  en  1894  ascendió  á  290.383 
kilogramos,  mientras  la  piafa  tuvo  una  baja  de  134.181  kilo- 
gramos. La  relación  entre  el  oro  y  la  plata  fué  17,9  kilos  de 
plata  por  1  de  oro,  mientras  que  en  valor,  32  de  plata  equi- 
valieron á  1  de  oro. 


He  aquí  ahora  los  detalles  de  la  producción  en  1894: 


O  K,  O 

Kilogramos. 

Valor 
en  pesetas. 

Kilogramos. 

Valor 
en  pesetas. 

J1jS^")ÍIi11íI .  ...... 

„ 

85.000 

8.508.375 

279 

926.500 

98.677 

9.931.745 

(xi'ívii  BrGt'üfiH..  .  . 

99 

32í>.000 

7.8.32 

803.310 

11.315.500 

193.151 

19.561.365 

2.535 

8.424.000 

61.319 

6.160.080 

41.598 

138.230  000 

10.117 

1.024  600 

9i 

312.500 

2.849 

290.560 

4.705 

475.495 

176 

585,000 

28.885 

2.925.030 

35.436 

3.5*5.780 

Tiirqnia  

12 

40.000 

1.516 

153.735 

E.stadoíí  Uniilo.s..  . 

59.82Í 

198.805.025 

1 .5.50.387 

157.017.655 

Australia  

(Í5.281 

191.742..5a5 

.562.263 

56.940.190 

6.774 

22.500.000 

1.463.361 

148.201.890 

1.648 

5.476.305 

20.202 

2.045.960 

República  Ai-gen- 

143 

475.000 

37.331 

3.781.000 

4.353 

14.464.000 

52.511 

5.318.050 

101 

.335.000 

684.418 

65.314.440 

103 

344.000 

240 

24..305 

Chile  

698 

2  340.40) 

88.080 

8.981.065 

Bra.sil  

3..3.39 

11.097  500 

Venezuela  

1.213 

4.«30.500 

Guyana  Inglesa.  . 

4..308 

12.320.880 

—  Holandesa 

872 

2  897..5a) 

—  Francesa.. 

2.000 

6  646-000 

112 

372.000 

107.670 

10.944.280 

213 

718,000 

Centi'o  América.  . 

708 

2.372.500 

48.123 

4.873.6.55 

737 

949.000 

69,869 

6.1<>t..505 

9.019 

30.070.000 

73  585 

197.779.180 

India  Inglesa. .  .  . 

6.. 507 

18.a31.2.55 

703 

2.3.36,000 

Total  

290.383 

88.S.011,->S0 

5.205.0&5 

.525,645,170 

Como  se  ve,  España  no  figura  en  1894  como  país  pro- 
ductor de  oro. 

* 

*  *  : 

El  ferrocarril  eléctrico  de  Nueva  York  á  Wash- 
ington. —  En  los  primeros  días  del  presente  mes  de  Octu- 
bre han  dado  principio  las  obras  del  ferrocarril  eléctrico 
entre  Nueva  York  y  Wásliington,  que  .se  calcula  se  termina- 
rán en  dos  años. 

Esta  línea,  de  380  kilómetros,  se  cuenta  con  que  se  reco  - 
rrerá  en  dos  horas  y  media,  ó  sea  á  razón  de  1.50  kilómetros 
por  hora.  Si  da  el  resultado  esperado,  será  el  punto  de  par- 
tida para  la  revolución  que  el  siglo  próximo  tocará  en  la  in- 
dustria de  transporte.».  ¿Qué  porvenir  espera  á  España,  con 
sus  Compañías  en  ruinas,  en  presencia  de  la  necesidad  evi- 
dente que  va  á  llegar  de  reconstruir  las  principales  líneas 
cuando  menos?  ¡Cuánto  se  habrá  de  censurar  á  los  hombres 
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políticos  de  esta  época  dentro  de  unos  quince  ó  veinte  años 
por  no  haber  sabido  aprovechar  !a  ocasión  que  se  les  pre- 
senta ahora  de  nacionalizar  esta  gran  industria!  ¡Parece  men- 
tira tanta  ceguedad  ó  tanto  egoísmo  personal  ante  los  inte- 
reses de  la  patria! 

*  * 

El  coste  medio  de  la  hulla  en  Bélgica.—  Segün 
el  informe  del  inspector  general,  M.  de  Jaer,  el  coste  de  la 
tonelada  ha  podido  disminuir  un  poco  en  Bélgica,  gracias  al 
aumento  de  la  producción,  pero  queda  muy  próximo  al  pre- 
cio medio  de  venta.  Puede  descomponerse  así: 

1894  1893 
Francos.  Francos. 


Salarios   5,31  5,27 

Otros  gastos   3,53  3,69 

Coste  de  la  tonelada   8,84  8,96 

O  en  otra  forma: 

Gastos  ordinarios   8,29  8,33 

—     extraordinarios..  .  .  0,55  0,63 

Coste  de  la  tonelada   8,84  8,96 

Precio  medio  de  venta.  .  .  .  9,28  9,30 

Utilidad  en  tonelada   0,44  0,34 


La  mejora  no  se  ha  obtenido,  como  se  ve,  á  costa  del 
obrero,  sino  por  el  reparto  de  los  gastos  fijos  en  una  produc- 
ción mayor  ó  por  economías  sobre  las  materias. 

Los  beneficios  de  las  42  minas  que  los  han  conseguido 

suman   Frs.  8.777.100 

Las  pérdidas  en  24  minas  ascienden  á  .      —     2.134  400 

El  balance  de  las  operaciones  de  ;  894 
arroja,  por  tanto,  un  beneficio  de   —  6.642.700 

mientras  que  el  balance  de  1893  dió  solo 

una  ganancia  de   —  4.731.700 

Si  no  puede  negarse  que  ha  habido  uiejora  en  la  snua- 
ción  de  la  industria  hullera  en  Bélgica,  el  siguiente  cuadro 
demuestra  que  se  está  muy  k'jos  de  lo  que  fueron  los  años 
prósperos  de  1890  y  1891. 


Valor 
producido. 

POR  CADA  TONELAOA 

AÑOS 

Producción, 

Beneficio. 

Valor, 

Beneficio. 

Toneladas, 

Fi'aticos. 

Francus. 

Francos. 

Francos. 

1890 
1891 
1892 
1893 
1894 

14.768.620 
14.250.340 
14.253.760 
14.071.430 
15.016.050 

191.379.830  38.807.800 
177.476.810  24.727.340 
145.303.100  7.496.150 
130.836.000  4.731.700 
139.319.600  6.642.700 

12,96 
12,45 
10,19 

9,ao 

9,28 

2,63 
1,74 
0,52 
0,34 
0,44 

El  rendimiento  anual  por  obrero  ha  mejorado,  merced  á 
la  ausencia  de  huelgas.  Por  obrero  picador  ha  sido  de  906 
toneladas  en  1894  (871  en  1893 por  obrero  del  interior  re- 
sulta de  238  toneladas  en  1894  y  224  en  1893;  por  obrero 
en  general  ha  sido  de  174  y  164  toneladas  respectivamente 
en  dichos  años. 

El  precio  de  la  brea  en  Inglaterra.  —  El  precio  de 
la  brea  en  Inglaterra  cada  vez  se  afirma  más ,  sin  duda  por 
la  mucha  que  se  aplica  á  la  fabricación  de  los  aglomerados  de 
carbón  menudo.  El  último  precio  que  vemos,  libre  á  bordo  en 
los  puertos  del  Este,  es  de  60  pesetas  tonelada.  Con  derechos, 
flete,  portes  y  gastos  hasta  Barruelo  y  Orbó,  deba  salir  á  un 
precio  del  que  les  conviene  tomar  buena  nota  á  los  que  pue- 
dan fabricar  cok  aprovechando  los  residuos  en  la  zona  del 
ferrocarril  de  la  Robla  y  aun  en  Asturias.  En  cambio,  el  sul- 
fato de  amoniaco  ha  bajado  en  Inglateri  a  al  menor  precio 


que  se  ha  conocido  nunca,  ^  8.15;  pero  esto  es  transitorio, 
sin  duda  porque  no  está  proporcionado  al  del  nitrato  de 
sosa.  Todavía,  sin  embargo,  si  en  Castilla  se  emp'eara  como 
debiera  el  sulfato  de  amoniaco  unido  á  los  fosfatos  para  las 
cosechas  de  trigo,  los  precios  de  España  pueden  ser  20  por 
100  nvás  altos  que  en  Inglaterra. 

* 

*  * 

Nuevos  ingenieros.  —  Han  terminado  su  carrera  los 

ingenieros  de  Minas  Sres.  D.  José  Antonio  Arana  y  ürigüen, 

D.  Juan  Urrutia  y  Zulueta,  D.  Rafael  Maitínez  Espinar,  don 

Pío  Portilla  y  Piedra,  D.  Juan  Sitges  y  Aranda,  D.  Jesiís 

Urrutia  é  Ibarra,  D.  Antonio  María  de  Irimo  y  Larraz,  y 

I).  Antonio  Maury  y  Uribe.  Los  tres  primeros  han  obtenido 

la  nota  de  muy  bueno  y  los  demás  la  de  bueno. 

* 

a  * 

Cok  alemán  para  Australia. —  El  cónsul  americano 
en  Annaberg,  Mr.  Theodoro  M.  Sthephen,  participa  a  su 
Gobierno  que  una  docena  de  grandes  buques  de  vela  han 
sido  fletados  para  llevar  cok  á  Port  Pierie,  Australia,  en 
competencia  con  el  inglés  de  Durham.  El  hecho  lia  produ- 
cido sensación  entre  los  productores  de  Durham,  que  se 
consideraban  dueños  irreemplazables  del  mercado  austra- 
liano. 

Es  un  ejemplo  que  no  deben  olvidar  nuestros  producto- 
res; pues  si  abaratando  el  coste  del  cok  y  formando  un  Sin- 
dicato bien  organizado,  pueden  los  productores  alemanes 
competir  con  los  ingleses  en  Australia,  no  comprendemos 
por  qué  no  han  de  aspirar  los  españoles,  por  análogos  pro- 
cedimientos, á  sustituir  también  á  los  ingleses  t  n  las  Anti- 
llas, y  más  particularmente  en  Filipinas. 

* 

*  * 

Sociedad  electro  -  química.  —  En  Suiza  se  ha  esta- 
blecido una  Sociedad  anónima  con  el  título  de  Société 
Anonyme  d' Electrochimie.  El  objeto  es  establecer  la  ma- 
quinaria preciea  para  producir  el  clorato  de  potasa  por 
el  sistema  eléctrico  inventado  por  el  Dr.  F.  Oettel,  quien  se 
encarga  de  la  dirección  de  la  fábrica.  La  combinación  de  la 
fuerza  hidráulica  en  Suiza  con  los  procedimientos  electro- 
químicos da  á  aquel  país  una  situación  muy  ventajosa  para 
la  aplicación  de  estos  últimos. 

La  luz  eléctrica  en  los  trenes.—  La  Compañía  Ge- 
neral de  Electricidad,  de  Berlín,  es  una  de  las  que,  contando 
Con  un  personal  muy  competente,  se  ha  ocupado  más  de  la 
cuestión  de  alumbrar  eléctricamente  los  trenes,  y  sus  deci- 
siones en  este  punto  tienen,  sin  duda,  gran  autoridad.  Por 
ahora,  la  citada  Sociedad  recomienda,  para  aplicar  el  alum- 
brado eléctrico  á  los  trenes,  el  sistema  de  acuniuladoree  de 
la  manera  más  sencilla  posible.  Emplean  los  acumuladores 
de  la  fábrica  de  Hagen,  fabricados  especialmente  para  la  So- 
ciedad de  Berlín.  Una  batería  capaz  de  dar  cuarenta  lioias 
de  luz  pesa  210  kilogramos  descargando  á  15  volt.",  240  si  se 
descarga  á  22,6  volts,  ó  270  descargada  á  30. 

Una  batería  que  con  este  voltaje  alimentara  ó  lá.iiparas 
de  16  bujías,  pesaría  200  kilogramos  durante  ocho  horas,  y 
por  más  tiempo  en  la  misma  proporción.  Si  se  ponen  dos  lám- 
paras en  el  mismo  compartimiento,  deben  ponerse  también 
dos  baterías  para  que  no  quede  sin  luz  en  caso  (!e  rotura  de 
la  una.  Comparado  este  alumbrado  al  del  gas,  que  se  usa  en 
Alemania,  resulta  éste  de  menos  peso.  Los  acumuladores  se 
colocan  al  exterior  del  carruaje,  y  también  pueden  colocarse 
debajo  de  los  asientos;  pero,  en  todo  caso,  el  conmutador 
para  dar  ó  quitar  la  luz  no  se  pone  nunca  al  alcance  de  los 
viajeros. 
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El  mínimo  alumbrado  que  la  Compañía  recomienda 
para  Alemania,  es  una  lámpara  de  16  para  un  compartimien- 
to de  primcia;  una  lámpara  de  10  para  la  segunda  y  tercera 
clase,  y  dos  lámparas  de  6  para  la  cuarta  clase;  pero  cree 
preferible  el  poner  dos  lámparas  do  8  ó  10  bujías  en  los  co- 
ches de  pi  ¡mera,  y  asimismo  mejor  al  alumbrado  de  las  otras 
clases. 

Todos  estos  detalles  y  otros  varios  los  da  la  Compañía 
General  de  Electricidad,  de  Berlín,  en  un  folleto,  á  fin  de  in- 
ducir á  que  se  adopte  el  alumbrado  eléctrico  en  los  trenes 
en  general,  como  ya  se  practica  en  algunos  casos  á  que  hace 
referencia. 

Respecto  á  coste,  sólo  ofrece  dar  presupuestos  á  los  que 
los  pidan,  y  lo  único  que  dice  con  alguna  precisión  es  que  la 
Compañía  de  Dortmund  á  Enschede,  que  usa  ese  sistema,  no 
lo  encuentra  de  mayor  coste  que  el  del  gas  que  usaba,  á  pe- 
sar de  que  la  instalación  está  muy  lejos  de  ser  perfecta.  En 
esta  línea,  el  mismo  personal  que  había  tiene  á  su  cargo  el 
cuidado  de  los  acumuladores. 

* 

*  * 

El  aluminio  y  el  Niágara.  —  El  26  de  Agosto  se  pu- 
sieron en  marcha  normal  los  talleres  para  la  fabricación  del 
aluminio  con  la  fuerza  derivada  de  las  cataratas  del  Niágara. 
Antes  sólo  se  habían  Lecho  pruebas  y  ensayos  determinados; 
pero  ahora  es  cuando  ya  marcha  la  instalación  definitiva- 
mente. La  nueva  fábrica  corresponde  á  la  Pittsburgh  Reduc- 
tion  Cómpany ,  que  tiene  además  su  establecimiento  en 
Pittsburgo.  Tanto  todo  lo  que  hace  este  establecimiento  como 
la  producción  total  del  nuevo,  están  comprometidos  por  algu- 
nos meses  y  pasará  algún  tiempo  antes  de  que  la  Compañía 
produzca  en  proporción  de  la  demanda.  La  fuerza  del  nuevo 
establecimiento  la  produce  una  dinamo  monstiuo  de  5.000 
caballos,  movida  por  la  fuerza  de  una  enorme  turbina.  La 
corriente  que  se  envía  es  alterna  y  se  transforma  en  conti- 
nua por  cuatro  transformadores  giratorios  del  tamaño  mayor 
que  se  ha  construido  hasta  ahora.  Cada  uno  es  de  2.100  ca- 
ballos. De  éstos  marchan  tres  y  se  tiene  uno  de  reserva.  La 
instalación  total,  desde  que  se  puso  en  marcha  definitiva,  lia 
funcionado  de  una  manera  completamente  satisfactoria 

* 

Enfriamiento  del  aire  comprimido  en  los  ci- 
mientos de  puentes.  —  Se  ha  notado  que,  en  ios  cimien- 
tos del  puente  sobre  el  río  Harlera  (Nueva  f ork),  el  aire 
comprimido,  empleado  para  poder  trabajar  dentro  de  una 
campana,  adquiría  una  temperatura  de  60",  haciendo  impo 
sible  el  trabajo.  Para  resolver  esta  dificultad,  se  ha  ideado 
un  sistema  sencillo  de  enfriamiento,  que  describe  el  Engine.e- 
ring  Record.  La  tubería  del  aire  comprimido  viene  á  desem- 
bocar en  un  recipiente  destinado  á  la  alimentacióu  de  la 
campana  y  que  está  atravesado  por  una  serie  de  tubos  de 
10  centímetros  de  diámetro,  los  cuales  reciben  una  circula- 
ción de  agua  que  roba  al  aire  su  exceso  de  calor,  pudiendo 
servir  luego  ventajosamente  para  alimentar  las  calderas  con 
una  notable  economía  de  combustible. 

« 

La  crisis  de  Sicilia.  —  Á  la  crisis  agraria  que  aflige  á 
esa  isla  ha  venido  á  agregarse  la  crisis  minera,  cnya  impor- 
tancia se  comprende  con  sólo  recordar  que  los  azufres  pro- 
porcionaban un  producto  anual  de  40  millones  de  pesetas, 
empleaban  directamente  33.000  obreros,  é  indirectamente 
sn ministraban  los  medios  de  subsistencia  á  200.000  perso- 
nas. Para  comprender  la  gravedad  de  las  circunstancias  ac- 
tuales basta  recordar  que  el  precio  del  azufre,  que  era  en 
1874  de  141  pesetas  la  tonelada  y  en  1891  de  112  pesetas,  eu 


la  actualidad  no  excede  de  65  pesetas  la  tonelada,  cuando 
no  llegando  su  precio  á  60  pesetas  no  es  remunerador. 

La  causa  principal  de  esta  baja  considerable  está  en  la 
generalización  del  beneficio  de  las  piritas  en  todos  los  paísef, 
consumiéndose  hoy  unas  600.000  toneladas,  es  decir,  el  doble 
de  la  producción  de  Sicilia,  á  lo  cual  hay  que  añadir  el  pro- 
cedimiento Chaure,  que  en  Inglaterra  se  usa  para  extraer  el 
azufre  de  loe  residuos  de  la  fabricación  del  carbonato  de 
sosa,  cuya  sustancia  arroja  en  la  actualidad  40.000  tonela- 
das por  año. 

Cierto  que  la  demanda  no  ha  disminuido  hasta  ahora; 
pero  la  oferta,  á  causa  de  la  abundancia  de  la  producción, 
ha  llegado  á  ser  superior,  y  además,  los  propietarios  de  mi- 
nas de  azufre  en  Sicilia  no  están  organizados  para  la  lucha, 
porque,  no  hallándose  asociados,  se  encuentran  á  merced  de 
los  Bancos,  cuyos'intereses  son  diame¿ralmente  opuestos  y 
á  cuyas  exigencias  tienen  que  sucumbir  los  mineros. 

* 

*  * 

Inspección  rápida  de  las  vías  férreas.  —  La  Com- 
pañía norteamericana  Kalamazoo  Railroad  Velocipede  d- 
Car,  de  Kalamazoo,  Michigán,  (  onstruye  unas  mesillas  con 
motor  de  gasolina,  cuya  fuerza  puede  variar  de  2  á  8  caba- 
llos. Su  velocidad  puede  ser  de  30  kilómetros  en  horizontal 
con  los  motores  de  2  caballos,  y  con  los  de  8  se  alcanza  una 
gran  velocidad,  que  permite  recorrer  la  línea  rápidamente, 
transportando  dos  ó  tres  personas,  al  punto  donde  exista  un 
motivo  cualquiera,  para  la  inspección.  La  disposición  gene- 
ral es  análoga  á  la  de  los  vehículos  mecánicos  de  cuatro 
ruedas. 

Direcciones  telegráficas.  —  La  Administración  te- 
legráfica de  Suecia  acaba  de  adoptar  una  reforma  muy  ven- 
tajosa. Eti  adelante ,  los  abonados  al  teléfono  en  Suecia  po- 
drán emplear  su  número  telefónico  como  dirección  abreviada 
telegráfica.  Los  despachos  que  lleven  estos  números  serán 
expedidos  telefónicamente,  siempre  que  sea  posible,  para 
lograi-  la  mayor  aceleración  en  las  transmisiones  telegráficas, 
aun  las  interurbanas,  puesto  que  en  Suecia  cada  abonado 
puede  comunicar,  sin  gasto  suplementario  alguno,  con  las 
poblaciones  situadas  en  un  radio  de  más  de  60  kilómetros. 
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Por  conducto  de  la  Smithsonian  Institution  hemos  reci- 
biilo  los  mencionados  volúmenes  de  la  Comi>iOn  Geológica 
de  los  Estados  Unidos,  en  los  cuales  se  insertan  interesantes 
estudios  acerca  de  la  geología  y  de  la  hidrología  de  dicho 
país,  así  como  detalles  de  la  organización  oficial  de  estos 
servicios  en  aquella  República  americana.  La  obra  está  edi- 
tada con  gran  lujo  y  con  verdadera  profusión  de  láminas  y 
fototipias. 


Fotogramktría  ó  Topografía  fotográfica,  por  D.  Juan  Pie 
y  A'.lué,  ingeniero  del  Cuerpo  Nacional  de  Minas  y  miem- 
bro de  la  Asociación  de  Ingenieros  civiles  de  Francia.  — 
Madrid,  1895.  —  Precio,  2  pesetas. 
El  Sr.  Pie  ha  reunido  en  un  folleto,  ilustrado  con  graba- 
dos y  con  tres  láminas,  los  interesantes  artícu.os  que  acerca 
de  la  Fotogrametría  ha  publicado  en  la  RüvisrA  Minera,  Meta- 
lúrgica Y  l  E  Inoekikría.  Esta  circunstancia  nos  impide  pon- 
1    derar  la  importancia  del  trabajo  del  Sr.  Pie,  que  reúne  la 
circunstancia  de  ser  lo  primero  que  se  ha  publicado  en  Es- 
paña respecto  de  Fotogrametría. 
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SECCION  MERCANTIL 


REVISTA     DE  MERCADOS 

El  alza  general  de  precios  que  con  gusto- señalábamos 
en  nuestro  número  anterior  no  ha  persistido  en  el  cobre 
y  el  hierro ;  pero  se  ha  acentuado  en  el  plomo^y  la  plat^. 

Respecto  del  cobre,  las  noticias  de  América  ,  cuyas  ex- 
portaciones  á  Europa  siguen  disminuyendo,  y  la  activi- 
dad de  las  transacciones,  parecen  augurar  que  será  pasa- 
jera la  baja  de  estos  días,  sobre  todo  si  se  tiene  en  cuenta 
lo  reducidas  que  son  hoy,  relativamente,  las  existencias 
conocidas  del  metal.  Con  fecha  10  del  corriente  mes,  la 
Compañía  de  Ríotinto  ha  publicado  una  circular  para 
que  sus  accionistas  sepan  cuánto  ha  mejorado  la  situa- 
ción de  la  Sociedad.  En  ella  consigna  que  se  ha  realiza- 
do la  conversión  de  todas  sus  obligaciones  de  5  por  100 
en  otras  del  4  por  100,  lo  cual  le  produce  un  ahorro  de 

64.000  en  este  año  y  de  ^  74.000  en  los  años  sucesivos, 
que  equivale  al  2,25  por  100  sobre  el  capital-acciones  de 
la  Compañía.  Anuncia  para  1.°  del  próximo  Noviembre 
el  pago  de  un  dividendo  de  10  chelines  por  acción  á  cuen- 
ta de  los  beneficios  del  año  corriente. 

A  pesar  de  los  esfuerzos  del  Sr.  Alzóla,  la  Comisión 
arancelaria  de  Cuba  ha  aprobado  el  dictamen  del  señor 
Calbetón  respecto  de  los  derechos  que  han  de  pagar  los 
hierros  españoles  á  su  entrada  en  la  isla;  y  con  decir 
que  los  carriles  pagarían  2,50  pesetas  los  ICO  kilos,  es 
decir,  la  mitad  de  lo  que  se  proponía  en  el  fracasado 
Tratado  con  Alemania,  comprenderán  nuestros  lectores 
el  espíritu  de  hostilidad  contra  la  producción  peninsu- 
lar que  ha  reinado  en  dicha  Comisión.  Muy  sensible  ha 
sido  que  la  ausencia  de  los  representantes  de  varias  Cor 
póraciones,  especialmente  de  Cataluña,  haya  permitido 
á  los  enemigos  de  la  producción  del  Norte  de  España 
reunir  la  exigua  mayoría  de  2  votos,  pues  el  dictamen 
del  Sr.  Calbetón  se  aprobó  por  solos  10  votos  contra  8.  En 
él  patriotismo  del  señor  ministro  de  Ultramar  debemos 
áliora  confiar  para  que  no  se  realice  la  prohibición  que 
representa  para  nuestros  hierros  el  dictamen  aprobado 
en  mala  hora. 

La  mejora  de  los  precios  del  plomo  en  los  actuales 
momentos  es  un  síntoma  del  porvenir  halagüeño  que  to- 
davía aguarda  á  nuestra  importante  minería  del  Me- 
diodía, pues  si  el  desagüe  de  Almagrera  llega  á  funcio- 
nar pronto,  aún  podremos  augurar  días  de  ventura  á  las 
minas  de  aquella  Sierra,  lo  mismo  que  á  las  de  Linares 
y  otros  centros.  Las  dificultades  que  las  aguas  oponen 
á  la  explotación  de  las  minas  de  Huanchaca  en  Eolivia, 
la  menor  producción  acusada  en  estos  últimos  meses  en 
la  mina  de  Broken-Hill,  de  Australia,  la  decadencia  que 
algunos  anuncian  en  varias  minas  de  Leadville  (Esta- 
dos Unidos),  parecen  motivos  que  justifican  la  notable 
firmeza  ofrecida  hoy  por  el  plomo. 

Las  mismas  causas  contribuyen  indudablemente  al 
alza  de  la  plata,,  sostenida  además  por  una  demanda 
más  activa  de  los  mercados  de  Oriente. 

El  mercado  de  carbones  se  ha  animado  algo  en  In- 
glaterra, según  nos  avisan  los  Sres.  Palmer  Hall  y  Com- 
pañía, como  consecuencia  de  la  animación  que  se  nota 
en  los  metales,  la  cual  ha  influido  en  el  precio  del  ci-k, 
que  se  espera  subirá  más.  En  España  podemos  indicar 
que  en  los  nueve  primeros  meses  de  este  año  se  han  ex- 
portado por  el  puerto  de  Gijón  181  120  toneladas  de 
hulla  y  7o.b86  por  el  puerto  de  Avilés.  Poco  es,  pai  a  lo 
que  puede  hacerse. 

UCVlCiT/  MlMLUA,  MiüTALÓHÜlt-A   Y  UK  LnuKKIKRÍA. 


PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

Minerales. 

Carbones.  Gijón  á  bordo. — Grueso  T.  18  Ptas. 

Todo  uno  de  llama.  .  13      — ■■ 

Granado  Gas. ....  20  — 

...                 ,            Grueso  graso   14  — 

M.eres  en  vagón     .  .  (5^1,^^^.^  ,  _   ^2,60  - 

A  bordo  Av.lés.  3  pe-^  ^^^^^^   g  _ 

"^^^  '  Todo  uno  y  gas   12  - 

^  Grueso   28  — 

Bélmez  en  vagón.  .  .\  Cribado   20  — 

'  Menudo   13,60  — 

r,     ,                   ,    (  Grueso   12  — 

PueitoUanoen  vagón,  e^^^^^j,,^   ^  _ 

por  contratas.  .  .      ^^^^^^   3  _ 

Cok.  —  Mieres  hecho  en  hornos   18  — 

—  Gijón  á  bordo   22 

—  Bélmez  de  1.»..  .   27  - 

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo   10,60  — 

—  —     Rubio   8,26  — 

—  Cartagena  manganesífero  15  p.  0/0.     .  13  — 

—  —  secos  50  p.  0/0  Cartagena.  .  4,  50  — 
Plomo.  Linares  sulfuros  por  46  kilogramos.  .  .  7,25  — 

—  —     Alcohol  de  hoja   10  — 

—  —  Carbonatoe  del  50  por  100..  ,  .  3  — 
ííinc  Cartagena  —  Calaminas  40  "/o   52  — 

—           Blendas  de  40  «/o   40  — 

Metales. 

Plomo.  Cartagena  quintal  de  46  kilogramos..  l3,37  Ptn. 

Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T.  72  — 

—  —  —  para  pudelar.  ...  68  — 
Tubos  hierro  colado  fábrica  Aurrerá  de  60  mm.  2,60  — 
Asturias.  —  Barras,  dimensiones  usuales.  .  T.  22,60  — 

Viguetas  —  20,75  — 

Chapa  gruesa  para  caldera.  —  27  — 

Alambre.  Telegráfico                           100  K.  44  — 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T.  160  — 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  —  180  — 

Carril,  vía  ordinaria  —  160  — 

Carril  ligero  —  220  — 

Cliapa  para  construcción  naval  —  260  — 

Ruedas  y  ejes  para  iranvía  100  K.  80  — 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado.  100  K.  63  á  68  — 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados. 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  ~  54/  — 

Lingote  Cleveland  warrants                        —  38/7  — 

Barras  Staffordshire  superiores  ^  6.15/ 

Barras  Middlesborough  corrientes  —  4.20/ 

Barras  Bruselas  '   165  Fra. 

Viguetas  belgas   125  — 

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra.  X  4.16 

Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales  —  3.20/ 

—  £n  barras  —  5,6/ 

Siemens  en  chapas  ordinarias ,  Glasgow.  .  —  6,5/ 

—  en  barras  comunes  —  6,5/ 

Aluminio.  Kilogramo  á  bordo  puerto  España.  .  4.66  Frs. 

Manganeso.  Mineral  de  47  á  50  por  100.  Por  uoidad.  8  peniíjue». 

Fosfato.  Florida,  60  á  70       unidaü   6  V'^— 

Hoja  de  lata.  Dulce  superior,  Liverpool.  .  .  .  16  chelipei. 

Agria       —    12 

Ziuc.  Calidad  corriente,  por  T  j;  15.6,3 

Azogae.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  —  6.19/ 

Ultimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  eres.  Thomas  Mórrisun  y  C* 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow..  .        ....  46/11  chel». 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow    .  .  .  T.  48,6  — 

Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada.  .  X  46  8.9 

Menas  para  fundir,  unidad   9/6  cdelo. 

Estaño  del  Estrecho,^-  66.10/  —  Idem  inglés,  X  69.10/ 

flomo  español  sin  plata  —  11.6/3 

flata.  En  barras  en  Londres  por  onza   ^1  '  s 

Antimonio  X  a  ¡.10/ 

Acciones.  Kíotinto                                     X  18.15/ 

—  Thareis.  X  'o'i,V> 

MAUKID:  IsaO.  -  ENRIQUE  TKOUUHO,  IMPRESUb 
Amparo,  102,  y  Ronda  de  Valesciai  b. 
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( Continuación. ) 
III 

Un  alza  decisiva  y  permaneute  es  imposible  por 
ahora 

Los  precios  del  plomo  y  de  la  plata  no  pueden  su- 
bir mientras  no  haya  accidentes  inesperados  que  lo  mo- 
tiven, tales  como  el  restablecimiento  del  bimetalibmo 
en  la  mayoría  de  las  naciones,  el  agotamiento  impre. 
visto  de  criaderos  importantes  ó  invenciones  que  den 
lugar  á  un  aumento  extraordinario  del  consumo,  cir- 
cunstancias todas  de  difícil  ó  poco  probable  realización, 
á  no  ser  á  largo  plazo. 

Nos  es  forzoso,  para  esclarecer  este  punto,  recordar 
cuáles  son  las  aplicaciones  de  dichos  metales. 

El  plomo  metálico  se  aplica  en  la  industria  á  muy 
variados  usos  ya  demasiado  conocidos:  en  planchas 
para  las  construcciones,  techumbres,  revestimiento  de 
depósitos,  canalones,  cornisas  y  cámaras  para  fabricar 
el  ácido  sulfúrico;  moldeado:  para  adornos  solo  y  en 
combinación  con  el  hierro,  para  objetos  de  arte  y  ju- 
guetes, y  en  tubos  para  canalizaciones  de  agua  y  de 
gas;  se  usa  también  para  acumuladores  eléctricos  y 
cortacircuitos  y  para  fabricación  de  cristal ;  en  aleacio- 
nes para  la  soldadura  de  plomeros,  tubos  de  órganos, 
cojinetes  (antifricción),  revestimiento  de  cajas  de  té, 
caracteres  de  imprenta,  balas  y  perdigones.  Para  la 
pintura  bajo  forma  de  iitargirios  (secantes),  de  minio 
y  albayalde  (ambos  se  emplean  también  en  los  mas- 
tics),  de  cromato  ó  amarillo  de  plomo  y  de  cloruro  ó 
amarillo  de  París,  y  bajo  forma  de  sulfato,  aplicado  lo 
mismo  á  la  pintura  que  á  la  fabricación  de  papel  y 
barnices. 

La  mayor  parte  son  antiguos  usos,  en  los  cuales  no 
se  le  ha  podido  sustituir  hasta  hoy ,  lo  que  no  deja  de 
ser  una  gran  garantía  de  seguridad  en  el  porvenir.  Tie- 
ne, sin  embargo,  este  metal  un  fuerte  enemigo  en  su 
excesivo  peso  esp«;ificu:  á  él  se  debe  el  que  el  zinc  le 


haya  reemplazado  en  fuerte  proporción  para  techum- 
bres y  adornos  de  edificios;  por  la  misma  causa,  las  cá- 
maras de  plomo  para  el  ácido  sulfúrico  han  sido  redu  - 
cidas  notablemente  en  su  volumen  con  el  privilegio 
Bi'rbier,  y  por  el  mismo  motivo  el  perfeccionamiento 
de  los  acumuladores  eléctricos  se  dirige  sobre  todo  á 
darles  la  mayor  capacidad  y  rendimiento  á  igualdad  de 
cantidad  de  plomo  empleado.  Las  instalaciones  de  luz 
eléctrica  algo  han  contribuido  á  hacer  desaparecer  las 
canalizaciones  de  gas,  que  representan  una  parte  im- 
portante del  consumo  de  dicho  metal ;  pero  no  ha  de 
ser  así  más  que  por  el  momento ,  puesto  que  si  el  gas 
ha  de  ceder  el  paso  á  la  electricidad  para  el  alumbrado, 
le  estará  siempre  reservado  el  papel  de  engendrar  fuerza 
motriz  para  pequeñas  industrias  y  la  calefacción  do- 
méstica en  todos  sus  aspectos. 

La  industria  de  los  acumuladores  irá  cada  día  ad- 
quiriendo mayor  desarrollo  á  medida  que  las  mejoras 
introducidas  en  ellos  reducen  su  peso  y  su  coste,  au 
mentan  su  efecto  útil  y  su  duración  y  hacen  más  regu 
lar  su  funcionamiento.  El  plomo  empleado  en  esta  apli- 
cación no  es  de  esperar  que  sea  reemplazado  por  otra 
sustancia,  pues  no  obstante  los  inconvenientes  antes 
citados  y  el  extraordinario  ingenio  de  los  inventores 
dedicados  al  perfeccionamiento  de  dichos  aparatos  y 
las  tentativas  hechas  para  sustituirle,  viene  siendo  el 
mismo  desde  que  Planté,  en  1859,  es  decir,  hace  treinta 
y  seis  años,  le  dió  á  conocer  como  la  única  materia  que 
permite  prácticamente  formar  el  acumulador  de  fuerza 
eléctrica. 

El  plomo  empleado  en  la  fabricación  de  albayalde, 
con  aplicación  á  la  pintura,  ha  encontrado  durante  al- 
gún tiempo  un  fuerte  rival  en  el  blanco  de  zinc,  de  ma- 
yor pureza  de  color  y  que  no  se  ennegrece;  pero  muy 
recientemente  triunfó  de  nuevo  bajo  forma  de  sulfato, 
que  tiene  todas  estas  mismas  cualidades  y  está  dotado 
de  mayor  opacidad. 

Es  indudable  que  el  consumo  de  plomo  tenderá  á 
aumentar,  por  el  mayor  desarrollo  de  sus  aplicaciones 
y  por  el  ensanche  que  la  civilización  da  constantemente 
á  los  territorios  por  donde  los  centros  fabriles  procuran 
extender  sus  productos;  per.)  todos  estos  ensanches  de 
territorios  y  todos  esos  incrementos  de  consumo  son 
nada  enfrente  de  la  gran  cantidad  é  importancia  de  los 
depósitos  minerales,  que  nos  amenazan,  y  nos  amena- 
zarán por  mucho  tiempo,  sosteniendo  los  bajos  precios. 

La  mina  de  Broken-Hill,  tantas  veces  citada,  que 
debió  explotar  en  1891  2ÓU.O0Ü  toneladas  de  mineral 
de  plomo,  equivalentes  á  47.500  toneladas  de  metal  y 
370.000  kilos  de  plata,  tenía  en  aquella  fecha  asegurada 
para  diez  años,  si  no  una  producción  del  mismo  orden, 
sí  un  contingente  de  minerales  muy  crecido,  sólo  en  la 
zona  carbonatada  superior  á  los  96  metros  de  profun- 
didad (1).  Si  calculamos  que  este  filón,  dada  su  longi- 
tud, demuestra  una  fuerte  dislocación  de  aquellos  te- 
rrenos y  debe  alcanzar  grandes  profundidades,  y  que. 


(1)  Actualmente  tiene  amontonadas  en  su  suxíei-ñcie  tierra* 
por  valor  de  65.000  toneladas  de  plomo  metálico  y  80.000  kilogramos 
de  plata. 
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dada  su  naturaleza  y  la  distribución  de  sus  zonas  ricas, 
ha  de  ser  muy  constante  y  duradero;  y  considerando 
que  si  su  lej'  de  plata  disminuye,  circunstancia  que 
nadie  puede  estimar  más  que  como  accidental,  en  cam  j 
bio,  la  metalización  en  plomo  habrá  de  hacerse  cada 
vez  más  regular  y  persistente,  por  lo  visto  en  criaderos 
análogos  de  todos  los  países,  comprenderemos  que  aquí 
solamente  existe  una  fuente  de  importancia  capaz  de  | 
satisfacer  una  parte  notable  de  las  necesidades  presen-  I 
tes  de  dicho  metal  (1).  | 
No  olvido  que,  en  oposición  á  lo  que  acabo  de  de  j 
cir,  hoy  se  habla  mucho  del  inmediato  agotamiento  de  ^ 
estos  ricos  depósitos,  y  se  funda  en  ello  la  esperanza  | 
de  que  el  plomo  vuelva  á  subir  de  precio  de  una  ma-  ' 
ñera  decisiva  y  duradera;  pueden  desvirtuarse  estas 
afirmaciones  recordando  que  á  los  pocos  años  del  des-  ¡ 
cubrimiento  de  las  minas  del  Colorado  —  á  las  que  fc,e  [ 
atribuyó  el  comienzo  de  la  baja  que  incesantemente  ha 
venido  produciéndose  hasta  el  día — ,  hacia  los  años  I 
78  á  80,  ya  se  decía  lo  mismo  que  se  dice  ahora  de  la  I 
de  Broken  Hill,  y  sin  embargo,  dichas  minas  han  lie  | 
gado  al  año  1890,  lanzando  al  mercado,  como  hemos 
visto,  45.50Ü  toneladas  de  plomo  metálico,  es  decir, 
15.500  más  que  entonces,  y  los  precios,  como  es  consi-  í 
guíente,  no  han  cesado  de  bajar.  Pero  admitiendo  que,  [ 

en  el  tránsito  de  la  zona  carbonatada  á  la  sulfurada,  i 

i 
I 

(1)  Me  resi.sto  á  creer,  por  .simples  noticias  de  periódico.s  ó  por  | 
antecedentes  recogidos  al  azar,  que  proceden,  sin  dnda,  de  espccu-  I 
ladores  ó  accionistas  asustadizos,  nada  en  contra  de  lo  gue  demuos-  ¡ 
tran  claramente  los  cnractei-es  geológicos  de  este  importantísimo  i 
criadero,  descritos  en  Memorias  técnicas,  á  cuyo  pie  figuran  los  ' 
nombres  de  personas  de  reconocido  crédito  científico.  Hay  que  ver  ! 
que  no  se  trata  de  bolsadas  irregulares  susceptibles  de  gigantescas 
explotaciones,  pero  de  posible  vida  efímera,  sino  de  un  filón  de  me-  \ 
taiización  constante  y  de  proporciones  enormes,  donde  la  acción  ] 
mineralizadora  do  las  aguas  se  ha  ejercido  con  una  exuberancia  sin  1 
ejemplo:  que  no  es  una  mina  donde  'se  baya  podido  hacer  una  ex-  I 
plotación  tan  activa  que  en  breve  espacio  de  tiempo  se  hayan  al-  | 
canzado  grandes  prol'undidades,  donde  sea  verosímil  el  agotamien- 
to de  laB  riquezas,  ó  donde  los  medios  de  que  la  industria  dispone  j 
para  la  exjílotación  sean  ineficaces,  sino  (ie  una  mina,  como  ])udiera 
decirse,  en  los  comienzos  de  su  laboreo,  y  cuya  profundidad  no  pasa  : 
de  100  metros;  es  decir,  de  la  profundidad  donde  la  mayoría  de  los  [ 
filones  plumbo- argentíferos  empiezan  á  caracterizarse  y  á  liacerse  j 
verdadei'amente  ricos.  Si  el  filón  de  Broken-Hill  se  agota  á  tales  ¡ 
niveles,  podría  ;isogurarsc  que  ei'a  el  imico  caso  en  criaderos  de  tal  | 
especie. 

Hay  otras  razones  para  negar  este  empobrecimiento  tan  pre-  i 
maturo.  Si  en  esta  mina  se  ejecutan  traba^Jos  de  exploración  y  pre-  ! 
paratorios  con  suficiente  avance  pai-a  que  la  producción  sea  siempre 
regular,  mucho  antes  del  decrecimiento  observado  debió  iniciarse 
el  pánico  de  los  accionistas  que  hoj-  acusan  la  Bolsa  de  Melbourne 
y  las  demás  de  aquel  país ;  ó  si  la  codicia  de  e.xplotar  mucho  á 
corta  profundidad  hizo  prescindir  de  aquéllos,  este  es  un  motivo 
más  que  fundado  para  lo  que  ocurre,  ijorque  es  preciso  dar  tregua 
para  la  preparación  do  nuevos  pisos  ó  instalación  de  nuevas  máqui- 
nas, y  nadie  XJodrá  asegurar,  ni  siquiera  sospechar,  que  el  filón  haya 
de  esterilizarse  en  seguida,  puesto  que  nada  ha  podido  verse  aún  y 
es  cosa  de  todo  punto  inverosímil.  No  dií<i)oniendo  de  datos  verídi- 
cos ó  desprovistos  de  todo  apasionamiento,  la  baja,  en  la  produc- 
ción puede  explicarse  por  esta  última  causa,  ó  bien  porque,  cono- 
ciendo la  influencia  moral  y  matei-ial  ((ue  aquella  tiene  en  los  mer- 
cados, se  haya  acortado  con  objeto  de  determinar  un  alza  do  precios 
que  deba  sor  después  aprovechada  para  lograr  mayores  utilidades,  j 

Algo  se  oye  decir  de  uii  incendio  iniciado  en  sus  labores,  que 
obliga  á  la  paralización  de  ciertos  trabajos  actualmente;  y  íinnqne 
ignoro  el  verdadero  fundamento  de  estos  rumores,  creo  muy  vero- 
símil, y  dada  la  importancia  que  tienen  allí  las  entibaciones,  que  á 
ello  se  deba  muy  princip'almente  lo  que  se  atribuyó  á  escasez  do 
minerales  en  un  privicípirt ;  ■ I 


el  criadero  de  Broken  Hill  se  reduzca  y  que  sus  mine- 
rrdes  se  hagan  más  complejos,  quedando  limitadas  las 
45.700  tmieladns  que  formaron  su  más  alta  [n-oducción 
áuna  mitad,  23.750,  cosa  algo  más  verosímil  por  cier- 
to, reslaríase  sólo  de  la  producción  total  del  mundo  un 
4  por  100  aproximadamente  (l).  Un  poco  de  atención 
sobre  loque  continuaré  exponiendo  bastará  para  ad- 
quirir el  convencimiento  de  lo  fácil  que  ha  de  ser  coiv 
trai restar  los  efectos  de  tan  débil  descen.so,  sin  perjui- 
cio de  que  por  ello  pueda  sobrevenir  algún  alza  even- 
tual. 

No  es  esta  la  única  mina  que  explota  tan  excepcional 
criadero.  La  Block  14  extraía  en  1891  48.000  toneladas 
y  su  producción  tendía  á  ir  en  aumento,  y  la  Block  10 
producía  14.400  de  minerales  más  ricos;  en  Silverton 
existen,  además,  otros  criaderos  completamente  vírge- 
nes, que  fueron  puestos  al  descubierto  por  las  numero- 
sas calicatas  con  que  se  sembró  toda  aquella  comarca  á 
raíz  del  hallazgo  del  filón  de  Broken-Hill;  en  Victoria, 
y  sobre  todo  en  Tasmania,  varias  minas  no  menos  im- 
portantes empiezan  á  dar  también  rendimientos;  en 
Méjico,  y  en  toda  la  comarca  del  Sur,  son  conocidos  desde 
hace  tiempo  riquísimos  depósitos  despreciados  hasta  la 
fecha,  porque  la  abimdancia  de  los  criaderos  de  plata 
propinmente  dichos  han  distraído  de  aquéllos  la  aten- 
ción de  ios  explotadores;  en  los  Estados  Unidos,  en  Mi- 
souri  y  en  Idaho  empiezan  con  buenos  auspicios  explo- 
taciones como  las  de  Coeur  d'Aléne,  y  Rusia  se  prepa- 
ra también  jiara  ser  productora;  por  ejem¡')lo:  en  esta 
última,  en  Karatchai  (Cáucaso)  se  conocen  ya  44  filones 
dentro  de  una  extensión  de  85  kilómetros  de  longitud 
por  4  de  latitud  ;  en  Tonisk  y  Semipalatinsk  (Siberia), 
h.ay  otros  distritos  que  el  ferrocarril  tra¡i-il)eriano  de 
los  7. 200  kilómetros  á  Vladivostock  contribuirá  á  des- 
arrollar y  poner  en  actividad;  en  Argelia,  en  Túnez  y 
aun  en  España,  ocurre  otro  tanto;  en  Toledo,  por  ejem- 
plo, hay  más  de  20  filones  conocidos  por  sus  aflora- 
mientos sobre  una  exten.sión  de  24  kilómet-os  cuadra- 
dos; en  el  Horcajo,  Almódovar  y  Alcudia  (provincia  de 
Ciudad  Real),  en  Feñahozar  (provincia  de  Soria),  en 
Villanueva  del  Duque  (provincia  de  Córdoba),  en  los 
Pirineos,  en  la  ])rovincia  de  Cáceres,  en  la  de  Huelva  y 
en  la  de  Sevilla  hay  numerosos  criaderos  que  sólo  espe- 
ran medios  adecuados  para  que  sus  explot;iciones  em- 
piecen á  adquii  ir  desarrollo.  Los  tnismos  distritos  hoy 
en  actividad  de  los  Estados  Unidos,  de  Alemania,  de 
Hungría,  el  distriio  d«  Lin;ires  y  el  de  Almagrera, 
próximo  a  tomar  gran  incremento  por  la  realización  de 
su  tan  soñado  y  ;ipetecido  desagüe,  son  centros  que  pue- 
den suministrar  enorme  eoiuingente  de  minerales  y 
que  tienen  su  vida  ;isegurada  para  muchos  años, 

Pero  no  hay  que  cansarse  en  vanas  explicaciones 

(1)  El  alza  de  [irecios  que  se  observa  en  estos  días  no  se  debe 
sólo  á  las  minas 'de  \ustralia,  sino  también  á  las  de  América,  á  las 
de  España,  que,  como  se  habrá  visto  en  los  datos  estadísticos  que 
aparecen  al  ¡¡rincipio,  bajó  desdo  4S4  000,  en  1891,  á  369.260  en  1893, 
y  á, todos  los  demás  países  que  foi-zosamente  han  debido  resentirse 
Ide  las  desfavorables  circunstancias  anteriores.  Juzguemos  por  lo 
qua' ocurre  en  Cartagena,  Mazarrón  y  Linares  lo  que  sucederá  .en 
el  r.^tp  de  lo$,dqc6  primeros  distritos  de  la  serie  antes  expuesta  y 
en  algunos  de  los  que  siguen, 
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respecto  á  la  imposibilidad  de  elevación  de!  precio  del 
plomo  y  de  la  plata,  porque  ello  es  una  consecuencia 
de  la  ley  general  del  progreso.  El  plomo  ha  valido  siem- 
pre lo  mismo  poco  más  ó  menos  hasta  1845,  ponjue  la 
producción  y  el  consumo  crecieron  paralelamente  y  se 
equilibraron;  subió  algo  de  precio  desde  aquella  fecha 
hasta  1859,  en  que  la  tonelada  se  pagó  á  526  francos,  y 
después  ha  venido  constantemente  decreciendo,  salvo 
oscilaciones  accidentales,  debidas  exclusivamente  á  es- 
peculaciones, hasta  el  precio  de  ^39  francos  á  que  hoy 
se  cotiza  (1).  La  plata  ha  seguido  una  marcha  análoga. 
El  kilo  de  plata  valía  en  1860,  226  francos;  en  1870, 
222;  en  1880,  192;  en  1890,  170,  y  hoy  vale  sólo  101 
francos.  Procede  esto  de  la  colonización  emprendida 
por  las  antiguas  y  hoy  más  poderosas  y  adelantadas 
naciones,  que  ha  traído  como  consecuencia  obligada  el 
conocer  regiones  antes  ocultas;  que  ha  agrandado  los 
límites  de  las  tierras  civilizadas,  originando  el  descu- 
brimiento de  gran  número  de  yacimientos,  y  ha  funda- 
do nuevos  é  importantes  centros  productores;  se  debe, 
además,  á  la  multiplicación  y  perfeccionamiento  de  los 
medios  de  transporte,  que  han  facilitado  el  acarreo,  á 
grandes  distancias  y  á  bajos  precios,  de  minerales  antes 
inaprovechables;  y,  por  último,  es  consecuencia  de  las 
conquistas  realizadas  en  las  artes  industriales  con  el 
perfeccionamiento  de  las  máquinas  y  herramientas  y 
de  los  métodos  de  labor  que  permiten  explotar  á  menos 
coste  y  en  mayor  escala  las  zonas  antes  abandonadas  por 
estériles  en  lo.s  antiguos  criaderos,  así  como  dar  mayor 
desarrollo  al  laboreo  de  las  minas  dtscubiertas  y  labo  - 
readas  en  tiempos  muy  atrasados.  Considérese  hasta 
qué  punto  puede  llegar  la  perfección  de  las  aplicado 
nes  mecánicas  y  de  los  procedimientos  metalúrgicos  (2) 
y  cuan  grandes  extensiones  de  territorios  desconocidos 
existen  aún  sobre  el  globo,  en  donde  seguramente 
yacen  ocultos  grandes  y  ricos  depósiUjs,  que  cada  día 
se  nos  van  dando  á  conocer,  y  se  verá  cuán  evidente  ts 
lo  que  acabo  de  decir  (3). 

Ricardo  Guardiola. 

Ingeniero  de  Minas. 

(Se  concluirá.) 


(1)  Marzo  de  1895. 

(2)  Los  ensayos  hechos  en  í''riedrichshütte  (Silesia)  sobre  la 
aiilicación  del  proceclimiento  Béssemer  á  la  metalurgia  del  plomo 
por  el  Dr.  Roesing,  ó  lo.s  estudios  que  se  practican  sobre  los  méto- 
dos eloctroliticos  están  llamados  á  producir  un  abaratamiento  glan- 
de en  el  beneficio  de  los  minerales  plnmbo  -  argentíferos.  En  goiui- 
ral,  puede  asegurarse  que  en  breve  plazo  el  aprovechamiento  de  las 
fuerzas  naturales  para  la  producción  do  trabajo  eléctrico,  y  las 
ti-ansmisiones  del  mismo  á  grandes  distancias  por  corrientes  alter- 
nas, han  de  determinar  un  descenso  notabilisimo  en  los  gastos  que 
ocasiona  el  laboreo  ile  las  minas. 

(Ü)  Suess  dice  que  el  grado  de  abundancia  ile  los  metales  en 
la  supei-ficie  del  globo  está  en  cierta  relación  con  el  de,  sus  pesos 
cspeciticos.  El  platino  y  el  ii'idio,  metales  de  mayor  densidad,  se  en- 
r-uentran  con  rareza  suma  en  la  Naturaleza;  el  oro,  más  ligero  que 
éstos,  e.s  mucho  más  abundante,  y  lo  es  á  su  vez  menos  que  el  plo- 
mo y  la  plata,  que  tienen  menos  peso:  el  hierro,  arin  menos  pesado, 
-¡e  halla  en  cantidades  más  imiíortantes ;  y,  por  último,  el  alumi- 
nio y  el  n^agnesio,  que  son  de  los  metales  más  ligeros,  son  en  cam- 
bio de  los  más  eíjiarcidos  sobre  la  corteza  tei'restre.  Aunque  esto 
no  tonga  comjjleta  comprobación  en  la  rigurosa  observación  de  los 
hechos,  explicase,  sin  embargo,  satisfactoriamente  por  el  origen 
ígneo  de  la  tierra  y  la, existencia  de  i-.n  mícleo  fluido.  De  tal  sirerte 
las  materias  que  lo  forman  so  disponen  por  zonas  concéntricas  en 
orVieíi' de  densidades,  y  las  más  pesadas,  situándose  á  mayor  pro- 
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Tan  pronto  como  principian  la  primavera  y  el  oto- 
ño, repítense  los  consabidos  lamentos  por  los  estragos 
que  causan  las  avenidas,  sin  que  de  nada  sirvan  las 
elocuentes  lecciones  que  da  el  curso  de  las  aguas,  para 
emprender  algo  encaminado,  no  á  reparar  los  daños 
causados,  sino  &  evitados  en  lo  porvenir,  viviendo  con 
más  previsión  que  hasta  ahora,  para  ver  de  amortizar 
ese  considerable  censo  que,  por  lo  menos  dos  veces  al 
año,  imponen  las  aguas  torrenciales. 

B'ijándose  eu  los  desastres  que  tanto  dan  que  hablar, 
de  una  parte  en  las  vías  férreas  y  de  otra  en  las  pobla- 
ciones, se  cae  en  seguida  en  la  cuenta  de  que  los  tales 
accidentes  son  hijos  legítimos  de  la  imprevisión;  sin  que 
de  modo  alguno  merezcan  el  calificativo  de  calamidad, 
como  le  es  propio  á  un  pedrisco,  á  una  helada  de  prima- 
vera, á  un  terremoto,  á  una  epidemia,  etc.,  etc.  ¿Mere- 
cería llamarse  calamidad  el  percance  de  hundirse  una 
casa  porque  se  la  hubiera  suprimido  el  tejado  por  im- 
previsión? Nada  de  esto;  pues  no  recogiendo  las  aguas  de 
una  casa  en  país  lluvioso,  se  sabe  positivamente  que  á 


fandiclad.  han  logrado  escapar  más  fácilmente  á  las  acciones  (cuyo 
sentido  es  de  la  periferia  al  centro)  determinantes  de  su  ascensión 
al  través  de  la  eiivolvente  sólida.  Por  tal  causa,  y  como  compr<j- 
liación  de  lo  dicho,  se  exi)lican  también  la  asociación  frecuente  de 
ciertos  metales  del  mismo  ó  muy  poco  diferente  peso  especifico,  y 
ipio,  jjor  lo  tanto,  deben  formar  parte  de  dicho  núcleo,  en  mezcla 
ó  disponiéndose  en  zonas  muy  inmediatas:  véase  el  caso  del  cobre 
y  el  hierro  en  ln>s  piritas;  del  niquel  y  el  cobalto  en  los  minerales 
de  niquel  cobaltiferos  ;  del  plomo  y  la  plata  en  las  galei\as  argen- 
tíferas: del  hierro  .y  el  cromo  en  la  cromita;  del  estaño  y  el  hierro 
cu  la  casitei'ia  y  el  Wolfram,  etc. 

Es  una  consecuencia  natural  de  tal  dispo.sifión  el  que  los  me- 
tales niás  ligeros  y  por  lo  mismo  más  inmediatos  á  la  superficie, 
habiendo  hecho  erupción  más  fácilmente,  y,  por  lo  tanto  ,  con  ma- 
yor frecuencia,  se  rei)artan  en  la  supei-ficie  con  relativa  uniformi- 
dad, y  tanto  más  cuanto  más  abrindantes  sean,  subordinándose 
desde  luego  á  la  distribución  de  los  macizos  de  montañas  cuya  for- 
mación es  la  causa  original  de  la  ascensión  de  los  metales  y  de  las 
fracturas  donde  éstos  so  han  depositado. 

Puestos  en  el  caso  del  plomo  y  de  la  plata,  debería  snponerse 
que  estos  metales  se  di.stribuyen  sobre  toda  la  snperfioie  del  globo 
de  igual  manera  y  con  In  misma  frecuencia  que  hoy  vemos  ocurre 
en  las  i-egiones  habitadas  j'  perfectamente  conocidas ;  ó  induce  á 
creerlo  asi  el  ver  que  los  distritos  productores  de  dichos  metales  se 
distribuyen  en  Eurojm  de  tal  modo,  excepción  hecha  de  las  zonas 
d(-  menor  relieve  topográfico,  tales  como  Inglaterra,  Bélgica,  Ho- 
landa, Dinamarca  y  el  Norte  de  Alemania  y  Rusia;  que  en  A.sia  se 
distribuyen  sobre  la  vertiente  Norte  de  los  montes  Áltay,  perteue- 
ciontes  á  ¡siberiu:  en  Africa,  sobre  Ar-gelia  y  Túnez,  colonias  mucho 
más  ;;:'.tiguas  y  mejor  estudiadas  que  la.":  del  resto  del  Continonío: 
en  Oceania,  sobre  Australia  y  Tasmania  en  las  mismas  oircuns 
tancias,  y,  por  último,  vemos  que  en  América,  comparable  por  .íu 
civilización  á  Europa,  los  depósitos  minerales  'plumboargentiferos 
se  desculiren  cada  día  en  mayor  número,  y  si  no  se  reparten  con 
igual  uniformidad,  se  debe  á  que  aún  existen  grandes  regiones  que 
uo  son  perfectamente  conocidas,  /  otras  que  están  completamente 
desiM-ovistas  de  montañas. 

Si  la  relación  entre  los  distritos  mineros  conocidos  y  los  igno- 
rados es  la  misma  que  la  de  las  regiones  del  globo  civilizadas  y  las 
que  han  vivido  hasta  aquí  en  constante  atraso,  ¡cuán  Icjo.s  estamos 
de  ese  porvenir  lisonjero  que  todos  soñamos  por  agotamiento  de  los 
criaderos  que  actualmente  se  exiilotan! 

Es  verdad  que  la  conquista  por  la  civilización  de  todos  esos  te- 
rritorios traerár  también  iin  enorme  aumento  del  consumo,  pero 
será  siempre  de  una  manera  más  lenta  y  gradual  iiue  el  comienzo 
de  las  e.\plotaciones  faoilitada-s  por  el  jirogroso  realizado  cada  vez 
en  mayor  grado  en  los  transportes  y  demás  motlios  auxiliares,  y  ttf 
evidente,  por  lo  taaito,  que  aquél  será  mucho  menor  que  el  aumento 
de  |jr<)<lueeión  que  ocasi-ona ráu  los  descubvimieutos  vonidei'os. 
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fuerza  de  recalados  se  ha  de  hundir.  Pues  bien:  tratán- 
dose de  las  avenidas,  no  se  puede  alegar  ignorancia,  ni 
del  sitio  en  donde  han  de  causar  daño,  ni  de  su  intensi- 
dad; porque  ya  se  sabe,  desde  los  más  remotos  tiempos, 
cuál  es  el  camino  que  han  de  seguir,  y  se  sabe  igual- 
mente que  la  intensidad  de  una  avenida,  en  igualdad  de 
tempestades,  es  proporcional  á  la  extensión  de  la  cuenca 
de  donde  procede.  De  modo  que,  sabiendo  á  ciencia 
cierta  en  qué  sitios  pueden  causar  daño,  no  hay  motivo 
fundado  para  prorrumpir  en  lamentaciones,  cuando  nos 
hemos  empeñado  en  ocupar  un  sitio  que,  por  el  indiscu- 
tible derecho  de  la  fuerz),  pertenece  á  las  aguas  torren- 
ciales. No  basta  que  éstas,  durante  algunos  años,  no 
hagan  valer  sus  derechos,  mediante  la  ausencia  de  las 
'avenidas,  porque  mientras  exista  la  cuenca  dispuesta  á 
recibir  una  millonada  de  metros  cúbicos  de  agua  de  una 
tormenta,  el  peligro  existe  lo  mismo  que  si  mensual  men- 
te se  repitieran  las  avenidas. 

Por  muy  sensibles  que  í=ean  los  desgarradores  cua- 
dros que  ofrece  una  población  inundada,  no  merece  de 
modo  alguno  que  el  paí.s  se  ponga  á  contribución,  cuan 
do  lo  ocurrido  dimana  única  y  exclusivamente  de  la  im- 
previsión de  los  que,  ciegos,  se  empeñaron  en  construir 
sus  viviendas  dentro  de  la  región  de  las  aguas  torren- 
ciales, conocidísima  por  toilos,  como  aconteció  en  Con- 
suegra ya  por  segunda  vez.  No  veo  razón  fundada  para 
pedir  á  los  vecinos  de  un  pueblo,  previsoramente  sitúa 
do  á  conveniente  altura  de  los  torrentes,  que  á  su  costa 
se  reconstruyan  las  casas  imprudentemente  situadas 
dentro  de  la  región  torrencial.  Es  más:  aunque  parezca 
un  tanto  duro  el  confesarlo,  creo  sería  convenientísimo 
para  lo  porvenir  que  el  público  se  negara  en  absoluto  á 
remediar  daño  alguno,  si,  lejos  de  proceder  de  alguna 
calamidad  de  las  inevitables,  procedía  de  la  imprevi- 
sión. De  este  modo,  se  daría  un  elocuente  aviso  á  la  ig 
norancia,  ya  que  no  quieren  aprender  ujediante  las  elo 
cuentes  y  mudas  lecciones  que  con  tal  claridad  reciben 
de  las  aguas  torrenciales.  Si  se  ha  de  pagar  el  coste  de 
reconstruir  una  casa,  situada  por  imprevisión  en  el  cau- 
ce de  un  torrente  conocido,  no  veo  razón  fundada  para 
no  indemnizar  del  mismo  modo  al  negociante  que  se 
arruina  por  haber  calculado  mal  su  negocio.  Con  igual 
fundamento  que  los  inundados,  podría  pedir  indemniza- 
ción á  los  negociantes  enriquecidos  á  fuerza  de  discurrir 
cuerdamente.  La  exactitud  del  ejemplo  se  halla  á  la 
vista  de  todos. 

Tanto  que  se  habla  de  mejorar  las  condiciones  higié 
nicas  de  los  pueblos  y  á  nadie  preocupa  la  cuestión  de 
seguridad.  Sólo  cuando  algunas  docenas  de  casas  salen 
trompicando,  es  cuando  la  autoridad  repara  en  ello, 
como  si  se  tratara  de  algún  fenómeno  sobrenatural.  Si 
¿antas  investigaciones  se  llevan  á  cabo  por  mil  conceptos, 
lestaría  de  más,  por  ventura,  la  inspección  referente  á 
tas  muchas  moradas  que  se  hallan  en  inminente  peli- 
gro? Y  no  se  trata  sólo  del  agua,  en  razón  á  que  la  ins 
pección  referente  á  la  s:guridad  acusaría  la  existencia  de 
no  ¡)Ocas  viviendas  situadas  debajo  de  peñascos  que  se 
hallan  á  punto  de  desprenderse.  Cuando  el  dicho  des- 
prendimiento tiene  Jugar  es  cuando  la  autoridad,  con 


i  todo  su  considerable  séquito  facultativo,  acude  presu- 
rosa á  historiar  las  causas  y  efectos  de  lo  sucedido.  No 
hay  para  qué  molestarse  en  prevenir  los  accidentes. 

Si  ahora  pasamos  á  las  vías  de  comunicación,  tanto 
las  carreteras  como  los  ferrocarriles,  veremos  en  seguida 
que,  con  toda  nuestra  ciencia  al  hombro,  nos  igualamos 
en  un  todo  al  ignorante  labriego  que  constru)'e  su  ca- 
bañd  dentro  de  una  zona  torrencial.  Se  estudian  las 
carreteras  y  ferrocariles  poniendo  gran  cuidado  en  las 
pendientes,  en  las  curvas,  etc.,  etc.,  y  ca  i  se  prescinde 
en  ab.soluto  de  la  parte  hidrológica,  y  otro  tanto  sucede 
al  aprobar  los  proyectos,  cuya  aprobación,  en  vez  de 
hacerse  desde  la  oficina,  debería  tener  lugar  después  de 
recorrer,  no  sólo  el  trayecto,  sino  la  región  hidrológica 
que  puede  influir  en  Ja  seguridad  de  la  vía,  y,  por  tan- 
to, de  los  viajeros.  Mas  como  esto  no  se  hace,  se  planta 
una  miserable  alcantarilla  ó  pontón  en  el  desagüe  de  una 
cuenca  de  importancia,  y  ¿qué  ha  de  suceder?  Viene  un 
chaparrón,  y  como  no  cabe  por  el  puente,  monta  el  agua 
y  todo  va  rodando.  Las  mismas  averías  que  con  tal  fre- 
cuencia se  suceden,  están  demostrando  hasta  la  sacie- 
dad la  deficiencia  de  los  estudios  y  la  ineficacia  de  la 
inspección. 

Ni  un  caso  de  avería  ocurre  que  no  esté  demostrando 
la  imprevisión  con  que  se  ha  procedido.  Hace  un  año,  y 
por  tercera  ó  cuarta  vez,  quedó  destrozada  la  vía  férrea 
por  Villasequilla,  y  volverá  á  suceder  lo  propio  cuantas 
veces  llueva  lo  mismo,  por  la  sencilla  razón  de  hallarse 
construida  dentro  de  la  zona  torrencial.  Otro  tanto 
ocurre  este  año  en  la  línea  de  Cuenca,  por  hallarse  es- 
tablecida del  modo  más  imprudente  dentro  de  la  zona 
torrencial  del  arroyo  Riánsares,  de  escaso  caudal  de 
ordinario;  pero  como  constituye  su  cauce  el  único  des- 
agüe de  la  gran  cuenca  que  hay  detrás  de  la  Sierra  de 
Altomira,  trae  en  épocas  tormentosas  inmensas  masas 
de  agua,  que  por  necesidad  han  de  pasar  por  la  angosta 
garganta  llamada  la  Hoz  de  Paredes. 

En  esta  misma  se  ha  construido  el  ferrocarril,  estre- 
chando en  algunos  sitios  en  tales  términos  á  esa  gar 
ganta,  que  apenas  quedaba  paso  á  las  aguas  torrencia- 
les. ¿Qué  había  de  suceder?  Hasta  los  pastores  sabían 
positivamente  que,  tan  pronto  como  se  presentara  algu- 
na de  las  avenidas  conocidas  de  todos,  sería  un  hecho  la 
destrucción  de  la  vía  férrea.  Poco  más  abajo,  también 
en  término  de  Huelves.  en  vez  de  desviarse  de  la  zona 
torrencial  para  dejarla  libre,  hay  un  doble  cruce  del 
arroyo  con  dos  puentes  insuficientes  y  terraplenes  de 
bastante  altura  que  constituyen  un  dique  ofrecido  á  las 
avenidas.  Tanto  es  así,  que  ahora  se  ha  destruido  tam 
bién  la  carretera,  por  el  sitio  de  la  Peña  de  los  Conejos, 
cuando  antes  de  la  obra  tan  poco  meditada  del  ferroca- 
rril, ha  sufrido  muchas  avenidas  sin  novedad  alguna. 
Si  en  vez  de  ese  doble  cruce  del  arroyo  se  hubieran 
I  desviado  algo,  aun  á  costa  de  un  pequeño  túnel  en  el 
j  cerro  del  Cuclillo,  es  verdad  que  habría  costado  algo 
!  más  la  línea,  pero  lo  es  igualmente  que  ahora  resulta 
!  más  cara  por  las  evidentes  destrucciones  á  que  está 
sometida.  Sólo  se  ocupan  ahora  de  rehacerlo  destroza- 
do,  para  que  quede  en  idénticas  condiciones,  y  dentro 
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de  diez  años,  ó  de  dos  meses,  porque  las  tormentas  no 
guardan  período  fijo,  vuelta  á  empezar.  ¿Puede  verse 
mayor  ceguedad?  ¿Puede  verse  mayor  descuido  en  los 
centros  facultativos  que  el  Estado  sostiene  para  exami- 
nar y  aprobar  los  proyectos  de  obras  públicas?  ¿No  es 
esto  ponerse  á  la  misma  altura  que  el  ignorante  labrie- 
go que  construye  su  casita  dentro  de  la  zona  torrencial? 
Luego  se  habla  de  calamidades,  cuando  de  ningún  modo 
lo  son.  Su  verdadero  nombre  no  es  otro  que  la  torpeza 
con  que  se  procede.  No  es  necesario  esperar  años  y  años 
para  conocer  el  alcance  de  las  grandes  avenidas,  porque 
basta  examinar  la  extensión  de  las  cuencas,  al  mismo 
tiempo  que  informándose  de  la  gente  del  país,  muy  co- 
nocedora en  todas  partes  del  alcance  de  las  avenidas  en 
determinados  sitios,  y  con  esto  basta  para  proyectar  ó 
aprobar  con  perfecto  cí.nocimiento  de  causa. 

Antonio  Montenegro 

Ingeniero  Industrial. 


LOS  FERROCARRILES  SECUNDARIOS  EN  INGLATERRA 


Quien  naya  viajado  por  el  interior  de  Inglaterra,  no 
puede  menos  de  admirar  lo  extendida  que  se  encuen- 
tra su  red  de  ferrocarriles;  y,  sin  embargo,  se  nota 
ahora  en  aquel  país  un  movimiento  propiamente  enér- 
gico en  favor  de  ferrocarriles  secundarios,  para  que  éstos 
lleguen  á  todos  los  establecimientos  industriales  y  ex- 
plotaciones agrícolas. 

La  cuestión  de  la  vía  ancha  y  la  vía  angosta  se  de- 
bate ahora  por  este  motivo  con  más  calor  que  nunca,  y 
es  para  nosotros  una  satisfacción  ver  que  hasta  para 
Inglaterra  la  opinión  del  mayor  general  Webber,  á 
quien  consideramos  la  autoridad  más  atendible  en 
Europa  en  materia  de  ferrocarriles,  es  la  misma  que 
hemos  sostenido  nosotros  en  las  columnas  de  esta  Re- 
vista; esto  es,  que  los  esfuerzos  de  los  Gobiernos  se 
deben  dirigir  sólo  á  fomentar  el  tipo  más  barato  y 
práctico  de  estas  líneas,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  vía 
de  0,60,  sobre  la  que  se  puede  hacer  una  velocidad  de 
30  kilómetros  por  hora.  Tanto  las  facilidades  para  obte- 
ner las  concesiones  como  los  sacrificios  directos  que 
haga  el  Estado  los  pide,  con  razón,  el  mayor  general 
Webber  para  esas  líneas  de  0,60.  Cuando  nosotros  em- 
pezamos la  campaña  en  favor  de  ese  tipo  de  líneas  para 
nuestro  país,  la  opinión  genera!  era  muy  contraria  á 
ellas  en  todas  partes.  En  España,  por  desgracia,  no 
había  opinión  pública  consciente  sobre  este  particular, 
pues  la  que  aparecía  como  tal,  era,  no  la  expresión  de 
lo  que  pensaban  con  independencia  unos  cuantos  seño- 
res diputados  y  senadores  con  influencia  oficial,  sino 
lo  que  les  convenía  á  sus  intereses  particulares  como 
representantes  de  los  grandes  financieros  extranjeros. 
Los  administradores  y  el  personal  técnico  y  administra 
tivo  de  las  Compañías  ferrocarrileras  suministraban  á 
esos  personajes  todos  los  datos  para  hacer  creer  á  los  in- 
competentes que  lo  mejor  para  el  país  es  adoptar,  para 
los  ferrocarriles  secundarios,  términos  medios  entre  los 
ferrocarriles  de  vía  normal  y  los  de  0,60,  y  ese  mismo 
personal,  que  conoce  toda  la  verdad,  se  ha  callado  los 


argumentos  que  hay  en  favor  del  tipo  extremo  de  0,60, 
en  el  cual  .se  consigue  la  velocidad  de  BO  kilómetros,  la 
baratura  mínima  del  transporte  en  cuanto  al  coste  de 
arrastre,  y  el  coste  de  las  líneas  queda  por  término 
medio  por  debajo  de  40.0C0  pesetas  el  kilómetro,  si  se 
construyen  de  buena  fe  y  no  se  repiten  escándalos  finan- 
cieros. Sólo  con  la  vía  de  0,60  cabe  en  lo  posilile  llegar 
en  España  al  servicio  completo  en  las  vías  de  comunica- 
ción. Esto  es  cada  vez  más  urgente  que  se  comprenda 
asi  por  todo.=.  siempre  en  la  seguridad  de  que  en  los 
casos  en  que  sean  económicamente  posibles  y  acepta- 
bles los  tipos  superiores  de  1  metro  ó  la  vía  normal, 
para  éstos  no  hacen  falta  nuevas  leyes,  sino  á  lo  sumo, 
mejores  prácticas  administrativas  para  que  las  em- 
prenda el  interés  particular. 

Bien  sabemos  que  no  es  ocasión  la  actual  para  creer 
que  vamos  á  tener  pronto  una  ley  de  ferrocarriles  se- 
cundarios; pero  no  podemos  dejar  pasar  la  ocasión  de 
hacer  saber  que  persona  que  tanto  domina  la  cuestión, 
como  el  mayor  general  Webber,  se  declara  en  favor  de 
los  ferrocarriles  del  coste  mínimo,  aun  para  Inglaterra, 
como  los  únicos  para  cuyo  auxilio  material  puede  hacer 
sacrificios  el  Estado;  si  conociera  las  circunstancias  de 
España,  se  admiraría  de  que  hubiera  una  sola  persona 
independiente  que  en  este  país  creyera  que  podía  el  Es- 
tado favorecer  nuevas  construcciones  que  no  fuesen  las 
del  tipo  ínfimo  en  que  se  puede  contar  con  velocidad 
razonable  para  trayectos  cortos,  como  por  necesidad 
lo  serán  al  cabo  los  de  los  ferrocarriles  secundarios  á 
40.000  pesetas  kilómetro. 

SOCIEDADES 


La  Sociedad  de  Altos  Hornos  y  Fábricas  de  Hierro  y 
Acero  de  Bilbao  anuncia  el  reparto  á  sus  accionistas  de  15 
pesetas  por  acción,  á  cuenta  de  las  utilidades  del  corriente 
año. 


VARIEDADES 


El  precio  del  carburo  de  calcio.  —  La  Sociedad  del 
Aluminio  de  Neuhausen  (Suiza)  vende  el  carburo  de  calcio, 
por  cantidades  de  1  000  kilogramos,  á  0,50  francos  el  kilo. 

La  casa  Eitner  y  Amend,  de  Nueva  York,  ofrece  el  car- 
buro de  calcio,  por  cantidades  de  25  kilogramos,  á  2,90  fran- 
cos el  kilo. 

Por  último,  el  acetileno  liquido  se  produce  y  está  puesto 
á  la  venta  por  la  Sociedad  para  la  Industria  Química  de 
Mannheim  (Alemania). 

* 

*  * 

Rectificación  gratísima.  —  lluras  vecfs  se  liacen 
rectificaciones  en  la  Prensa  que  no  pean  á  instancia  de  ai- 
guien  que  se  crea  molestado  ó  perju  licadc  jiur  lo  que  se 
haya  dicho;  lioy  tenemos  que  hacer,  y  con  muclio  gusto,  una 
rectificación  corapletatnente  espontánea.  Cuando  dimos  la 
noticia  de  la  compra  del  gran  vapor  Manila  por  la  casa  Pi- 
nillos,  Izquierdo  y  C.^,  de  Cádiz,  insinuamos  que,  aunque  la 
Empresa  era  en  apariencia  espaíiola,  suponíamos  que  habría 
capital  inglés  en  ella,  al  menos  en  parte.  Nuestra  insinua- 
ción fué  reproducida,  á  lo  que  juzgamos,  por  la  Revista  de 
Navegación  y  Comercio,  pues  se  expresó  sobre  ello  con  nues- 
tras mismas  palabras  al  pie  de  la  letra.  La  casa  Pinillos,  I?- 
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qnierdo  y  C.^,  que  ha  tenido  noticias  de  nuestro  snpur.ito, 
no  por  nuestra  publiciición ,  eino  por  !a  citada,  en  un  bien 
escrito  y  coiivincente  comunicado,  dirigicio  A  El  Itiipnrcial, 
rc'cliaza  la  suposición  de  qne  haya  capital  alguno  excranjero 
invertido  en  su  empresa,  lo  cual  estima  como  contrario  á  su 
dignidad,  asegurando  que  á  la  misma  Sociedad  comandita 
ria  pertenecen  los  grandes  vapores  Pío  IX,  Catalina ,  Mar 
Un  Sáenz,  Conde  de  Wifredo  y  Miguel  M.  Pinillos,  que  desde 
hace  años  hacen  la  carrera  de  las  Antülas,  y  que  ni  ahora 
ni  nunca  la  casa  serviría  de  pantalla  á  intereses  extranjeros. 

Hacemos  la  rectificación  por  nuestra  parte  con  el  mayor 
gusto ,  agregando  que  la  caea  de  D.  Miguel  Martínez  de  Pi- 
nillos, de  que  sin  duda  procede  ésta,  es  conocida  en  Cádiz, 
desde  hace  más  de  medio  siglo,  como  naviera  hábil  y  muy 
respetable,  y  aún  tenemos  en  la  memoria  nombres  de  algu- 
nos de  sus  buques  de  vela  anteriores  al  primer  vapor  tras- 
atlántico que  navegó  con  bandera  española.  La  misma  mag- 
nitud del  negocio  que  representan  los  ocho  vapores  del  porte 
y  condicionas  que  hoy  posee  esa  Empresa  y  el  antecedente, 
muy  conocido,  de  otras  Empresas  que  con  bandera  española 
tienen  de  hecho  comanditarios  ingleses  y  se  manejan  real 
mente  en  "Londres,  nos  hizo  creer  que  ésta  podría  hallarse 
en  el  mismo  caso.  Nos  es  sumamente  grato,  por  lo  tanto, 
hacer  esta  rectificación,  que  es  una  prueba  de  no  estar  del 
todo  extinguido  el  amortiguado  espíritu  de  empresa  gadita 
no,  ni  los  medios  maieriales  de  sostenerlo. 

* 

La  extracción  del  oro  por  el  cianuro.  —  Son  tan- 
tos, y  no  sabemos  por  qué,  ios  interesados  en  España  en 
conocer  los  procedimientos  más  recientes  para  extraer  el 
oro  de  sus  minerales,  que  debemos  anunciar  que,  según  pa- 
rece, lo  más  reciente  y  más  perfecto  que  existe  son  los  pro- 
cedimientos de  Mr.  H.  L.  Sulman,  cor  patentes  inRlesj-s 
números  18.003  y  18.004  de  1894.  Es  procedimiento  por  el 
cianuro,  y  su  novedad  consiste  en  agregar,  fuera  del  contacto 
del  aire,  el  zinc  á  la  disolución  en  el  gran  establo  de  división 
á  que  se  llama  Immo  de  zinc,  agregándolo  con  una  ligera  agi- 
tación del  líquido,  ó  en  suspensión  en  agua,  en  cuyo  último 
caso  la  corriente  del  agua  produce  la  suficiente  agitación. 
Si  ésta  se  produce  mecánicamente,  debe  cuidarse  de  que  no 
sea  bastante  fuerte  para  airear  el  líquido. 

Por  este  procedimiento,  cuatro  unidades  de  oro  en  una 
tontlada  de  líquido  se  precipitan  con  ocho  á  doce  unidades 
de  humo  de  zinc.  ELoro  se  precipita  prontamente  y  al  poco 
tiempo  puede  decantarse  el  líquido.  La  seguníia  de  las  dos 
patentes  que  se  citan  se  refiere  á  combinar  en  una  operación 
las  dos  de  disolver  y  precipitar.  Debemos  suponer  que  el 
procedimiento  resulta  práctico  por  el  hecho  de  haber  sido 
aceptado  por  la  Sociedad  inglesa  que  lleva  muy  adelantadas 
sus  instalaciones  para  explotar  las  miiia.s  de  oro  en  nuestras 
islas  Filipinas. 

La  dirección  del  inventor  es  :  Mr.  H.  L.  SiiiiMan,  (JO  Gra- 
cecliurch  Street,  London. 

*  * 

Por  qué  no  hay  construcci'in  üe  materia!  móvil 
en  España  para  nuestros  ferrocarriles.  —  Vvc-dn 
cuestiones  industriales  tienen  en  nuestro  país  el  interés  de 
actualidad  que  la  construcción  del  material  para  ferrocarri- 
les, y  pocas  están  peor  entendidas  por  loa  Poderes  públicos 
y  por  la  opinión  general;  y  no  decimos  también  que  las  Com- 
pañías la  entienden  mal,  porque  una  cosa  son  las  Compañías 
y  otra  sus  manipuladores,  y  éstos,  las  más  veces,  tienen  inte- 
reses muy  diversos  de  los  de  las  Compañías,  y  no  son  los  de 
éstas  los  que  prevalecen. 

El  error  que  hay  en  los  que  juzgan  la  cuestión  de  buena 


fe  es  suponer  que  la  abolición  de  las  tarifas  especiales  im- 
plica un  encarecimiento  del  coste  del  material  para  las  Com- 
pañías, cuando  esto  se  encuentra  muy  lejos  de  ser  así.  Se 
quiere  juzgar  de  lo  que  ocurrirá  después  por  lo  que  ocurre 
hoy,  y  en  ello  está  el  error.  Actualmente  se  construye,  cier- 
tamente, algún  material  en  España,  pero  es  para  las  peque- 
ñas Compañías,  y  de  éstas  cada  una  hace  un  pedido  de  poca 
import>incia,  y  para  complemento,  cada  una  tiene  un  ideal 
sobte  el  mejor  tipo  de  coche  ó  de  vagón;  por  manera  que  la 
diversidad  de  tipos  es  causa,  no  sólo  de  encarecimiento,  sino 
lie  imperfección  además;  pero  es  bien  seguro,  y  lo  sabemos 
todos  los  que  nos  hemos  ocupado  de  estas  cuestiones,  que 
cuando  desaparezcan  las  tarifas  de  privilegio,  el  material  en 
España  será  más  uniforme,  y,  por  lo  tanto,  mejor  y  más  ba- 
rato que  ahora;  entre  otras  razones,  porque  las  grandes 
Compañías  harán  pedidos  mayores.  No  puede  menos  de  ver 
se  con  envidia  el  anuncio  de  la  Administración  de  los  ferro- 
carriles del  Estado  de  Alemania,  que  llama  ácoticursos  para 
suminist!  arle  101  locomotoras,  139  carruajes  de  viajeros,  204 
vagones  de  equipaje  y  3.550  vagones  para  carga.  Con  pedi-: 
dos  semejantes,  y  nuestras  grandes  líneas  sin  duda  podrán 
hacerlo  algún  día,  cuando  se  administren  bien,  ya  se  pue- 
den hacer  esos  precios  que  hoy  parecen  imposibles  en  Es- 
paña; pero  núentras  nuestros  Gobiernos  se  ocupen  más  de 
proteger  los  intereses  de  los  administradores  extranjeros  y 
de  los  políticos  españoles  que  los  del  país,  los  precios  de 
nuestras  fábricas  parecerán  elevados,  podiendo  ser  tan  ba- 
jos couio  los  de  cualquier  país,  cuando  loe  tipo.s  se  repitan 
mucho. 

j        ¿Qué  locomotoras  pueden  liacerse  baratas  si  para  cada 
I    dos  hay  necesidad  de  hacer  modelos  nuevos  y  cambiar  todos 
i    los  detalles?  ¿  Hasta  cuándo  se  van  á  desatender  tamaños 
intereses  para  la  marcha  normal  de  nuestra  industria? 

*  * 

El  ex  canal  de  Orbó.  —  Desde  el  mes  de  Agosto 
último,  el  canal  subterráneo  de  Orbó  ha  dejado  de  serlo, 
i  quedando  convertido  en  un  socavón  general  de  transporte 
con  su  correspondiente  vía  férrea; 

Este  cambio,  que  hace  años  venían  aconsejando  cuantos 
ingenieros  estuvieron  al  frente  de  las  referidas  niinae  de 
hulla,  se  ha  realizado  al  fin  porque  la  carestía  ocasionada 
por  el  transporte  acuático  y  sus  múltiples  maniobras  hacían 
imposible  la  explotación  económica  de  las  minas  de  Orbó. 

En  el  piso  del  antiguo  canal  se  ha  extendido  una  capa  de 
balasie  de  45  centímetros  de  altura  para  sostenimiento  de 
la  vía  férrea,  constituida  por  carriles  de  acero  de  7,50  kilo- 
gramos por  metro,  procedentes  de  la  Sociedad  de  Altos 
Hornos,  de  Bilbao,  quedando  de  carril  á  trabanca  una  altura 
libre  de  2,10  metros.  Lateralmente  se  ha  dejado  una  cuneta 
ue  0,45  metros  de  profundidad  y  otro  tanto  de  anchura,  pia- 
la cual  circula  sin  la  menor  dificultad  toda  el  agua  de  la 
mina,  que  en  la  actualidail  no  ocupa  más  de  7  á  8  centíure- 
troK  de  altura  en  dicha  cuneta. 

El  arrastre  se  verifica  por  medio  de  seis  baeyes  y  un  ca- 
ballo, que  realizan  además  todo  el  servicio  de  las  galenas 
iiilei lores,  sacando  ahora  unas  t>0  touelada.s  de  carbón  y  20 
de  escombros  en  un  solo  relevo.  Como  el  per^onal-y  los  ani- 
males de  tiro  son  ios  mismos  que  exigía  ames  el  servicio  del 
canal,  resulta  en  definitiva  que  el  iransiiorte  por  el  socavón 
resulte  de  balde,  quedando  como  ventajas  del  nuevo  sistema 
la  supresión  del  cable  de  tracción  del  canal,  la  supresión  del 
motor  de  vapor  que  ponía  en  movimiento  dicho  cable,  la 
supresión  de  las  barcas,  cuyo  gasto  era  muy  considerable,  y, 
sobre  todo,  la  supresión  de  las  maniobras  de  carga  y  descar- 
ga de  las  referidas  barcas,  que  uo  sólo  ocasionaban  gastos- 
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inútiles,  sino  'lue  disminuían  grandemente  la  proporción  de 
carbón  cribado  obtenido  en  la  explotación. 

El  tiemp",  i^ran  maestro  de  verdades,  lia  venido  A  darnos 
la  razón,  puesto  que  al  fin  se  han  hecho  tan  evidentes  los 
inconvenientes  que  desde  el  primer  momento  señalamos  en 
el  canal  de  Orbó,  que  ha  sido  forzoso  prescindir  del  trans- 
porte por  agua  y  sustituirlo  por  la  vía  férrea,  es  decir,  por 
una  de  nuestras  propuestas  soluciones  para  evitar  la  cares- 
tía de  los  transportes  en  las  minas  di'  Orbó. 

El  flctnal  jefe  de  dichas  minas,  I).  Marcelino  Sampe- 
dro,  es  el  que  ha  realizado  la  transformacinn  sin  dificultad 
alguna. 

* 

*  * 

El  Sr.  Langen.  —  Ha  fallecido  el  Sr.  Eugenio  Langen, 
de  la  conocida  casa  de  los  Sres.  Felten  y  Guilleaume,  inven- 
tor del  sistema  de  tranvías  de  cables,  que  en  tan  gran  niím/- 
ro  se  han  instalado  por  esos  acreditados  industriales,  fabri- 
cantes dé  toda  clase  de  cables,  y  cuyo  aiumcio  se  puede  ver 
constantemente  en  nuestras  columnas. 
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I'kopüciudes  ku.ndamkntai.ks  de  1,AS  corrientks  altkuxas  sim- 
pl  ks  y  poi.ip.ísicas.  acopi.amiiíxto  «e  t,0  i  ai.teknadores 
Estudio  ki,kmi;xtai.  gráfico  y  analítico,  por  Luis  de  la 
Peña  y  Braña,  ingeniero  de  Minas.  —  Ijibrería  editorial 
de  Bailly  -  Bailliére  é  hijos,  1895.  —  Pifcio,  6  pesetas. 

Las  interesantes  propiedades  de  las  corrientes  alternas  y 
la  importancia  de  sus  aplicaciones,  sobre  todo  al  transporte 
de  la  energía,  justifican  la  variedad  de  Memorias  y  libros 
publicados  sob: o  ellas.  El  de  que  damos  cuenta,  escrito  por 
el  arentajado  ingeniero  de  Minas  8r.  Peñ;',  contiena,  bajo 
forma  concisa  pero  clara,  todo  lo  más  fundamental  que  im- 
porta saber  sobre  esta  parte  lic  la  técnica  eléctrica.  Com- 
prende tres  partes,  dedicada  hi  pri  ñera  al  estudio  de  la  co- 
rriente altern.i  simple,  al  de  las  corrientes  polif.ísicas  la  se- 
gunda, y  a!  agrupamiento  ile  los  alternadores  la  ti-rcera. 

Con  acierto  define  los  elementos  de  la  corriente  alterna 
simple,  y  expone  varios  modos  de  repi csentación  de  la 
misma,  ya  analíticos,  ya  gráficos,  en  el  primer  capítulo  de 
los  cuati  o  en  que  está  dividida  la  primera  parto.  Trata  en  el 
segundo  del  trabajo  de  (ü^ta  cUise  de  corrientes  y  de  la 
autoinducción,  deduciendo  exactamente  que  esta  líltima  no 
consii|ne  energía,  como  es  (aparte  la  deducción  analítica) 
evidente,  puesto  que  la  fuerza  electromotriz  que  engendra 
se  combina  con  la  principal,  dando  una  resultante  que  es  la 
que  deternnna  la  corriente.  Al  deducir  el  valor  de  la  potencia 
media  Pm  =  Eef  X  lef  X  ees  (1),  indica  la  ncces  dad  de  to- 
mar los  valores  de  estos  tres  factores,  para  poder  encontrar  el 
valor  de  Fm  en  a  práctica,  lo  cual,  si  es  fácil  para  líef  é  lef, 
no  lo  es  para  eos  toda  vez  que  los  fascometros  ó  fasíme- 
tios  son  aparatos  que  no  han  adquirido  una  sanción  que  per- 
mita generalizar  su  empleo  El  conocimiento  de  eos  'f  puede 
eludirse  cuando  es  conbt;inte,  pncf-to  que  si  se  sustituve  su 
1 


valor,  \/  4;t'  L^     en  la  fónimla  que  da  el  de  Pm,  se 

viene  á  deducir  para  esta  potencia,  como  con  ol)jeto  distinto 
lo  hace  el  autor,  la  expresión  Rl-ef,  lo  que  debe  suceder,  ya 
que  se  tuvo  en  cuenta  en  el  valor  de  eos  'f  la  fuerza  electro- 
motriz de  autoinducción.  Más  cuando  -i  es  variable  por()ue 
lo  es  L,  coeficiente  de  autoinducción,  como  sucede  en  el  cir- 
cuito primario  de  los  transfoi  madores  cuando  está  poco  car- 
gado el  secundario,  los  elementos  que  (ieícrminan  la  poten- 


(1)  Eef  =  fuerza  electromotriz  eficaz.  lef  =  intensidail 
eficaz,  ■£  =  ángulo  de  fase  ó  retraso  de  I  con  respecto  á  E. 


cia  no  son  funciones  periódicas  tan  sencillas  del  tiempo,  y  la 
forma  de  la  expresión  de  la  potencia  no  puede  ser  la  apun- 
tada, habiendo  necesidad  de  recurrir  entonces  á  los  métodos 
de  Ayron  y  Sumpner,  de  Blalcosley,  por  ejemplo,  ó  al  del  ca- 
lorímetro, para  poder  tener  el  valor  de  la  potencia  inedia  con 
exactitud 

En  los  capítulos  tercero  y  cuarto  de  la  primera  parte  se 
estudian  el  caso  de  una  corriente  alterna,  en  un  circuito  que 
tenga  capacidad,  ya  en  serie  ó  en  derivación,  y  el  de  un  cir- 
cuito con  capacidad  y  autoinducción. 

Trata  la  segunda  parte  de  las  corrientes  polifásicas,  y  en 
ella  se  exponen  sus  propiedades  generales  y  su  modo  de 
producción  muy  principalmente  en  lo  relativo  á  los  sistemas 
difásico  y  trifásico.  Como  es  frecuente  hacerlo,  establece  la 

2k 

división  entre  los  sistemas  de  corrientes          en  que  m  ha  de 

ni 

ser  impar,  y          en  que  m  puede  se;  par  ó  impar.  Acaso  se- 

m 

ría  raáe  claro,  para  la  exposición,  el  considerar  sólo  sistemas 
27: 

 ,  en  que  m  fuese  par  ó  impar,  y  en  los  que  la  suma  de  las 

m 

corrientes  siempre  sería  cero,  hac'endo  ia  observación  de 

m 

que  si  m  es  par,  el  sistema  es  de        fases  en  general,  bas- 
m 

tando   conductores  para  hacer  la  transmisión.  E.xplica 

claramente  también  la'^.  variaciones  ó  pulsaciones  del  campo 
magnético  giratorio,  aceptándolas  ideas  de  Dolivo- Dobro- 
wolski,  que  sin  duda  non  susceptibles  de  mayor  precisión 
por  la  consideración  de  la  fuerza  magneto  motriz  desarrolla- 
da en  el  circuito  magnéiico  del  inductor  por  las  coirientes 
polifásicas. 

En  la  tercera  parte  se  ocupa  el  autor  en  la  difícil  cuestión 
del  agrupamiento  de  los  alternadores,  haciendo  ver  la  nece- 
sidad de  la  autoinducción  para  est°  agrupamiento,  según  las 
ideas  de  Kapp,  y  considera  los  dos  casos  de  agrupamiento 
en  paralelo,  y  en  serie  para  la  transmisión  de  la  energía. 
Este  estudio,  dentro  de  su  dificultad,  está  hecho  con  acierto, 
y  deducidas  con  rigor,  dado  sii  punto  de  vista,  las  condicio- 
nes de  estabilidad  y  rendimiento  máximfi. 

En  la  nomenclatura  se  observa  algún  abuso  de  voces  no 
castizamente  castellanas,  abuso  en  que  frecuentemente  in- 
currimos todos,  y  para  remediar  el  cual,  sería  muy  de  desear 
que  la  Acudemia  de  la  Lengua  señalase  las  reglas  que  deban 
seguirse  en  la  adaptación  á  nuestro  i  liorna  de  los  muchos 
unívocos  nuevos  que  la  Electrotecnia  tiene  necesidad  de  em- 
plear. 

Como  puede  juzgarse  por  esta  rápida  reseña,  el  libro  del 
Sr.  Peña  contiene  las  más  iiiiportante.í  cuestiones  relatival 
á  las  corrientes  alternas,  tratadas  con  acierto  y  concisión  as 
mismo  tiempo,  por  lo  cual  sinceramente  recomiendo  su  ad- 
quisición, á  los  principiantes  porque  pueden  en  él  fácilmen- 
te aprender,  sin  necesidail  de  enojosas  consultas,  las  propie- 
dades de  esta  clase  de  corrientes,  y  á  las  personas  ya  inicia- 
das en  estos  estudios,  porque  podrán  hallar  la  aclaración  de 
algunos  puntos  oscuros,  ó  al  menos  iiuvedad  en  la  confirma- 
ción de  PUS  conceptos. 

Terminr)  felicitando  cordialmetite  al  Sr,  Peña  por  la  bue- 
na prueba  que  da  de  sus  aptitudes  y  laboriosidad,  y  excitán- 
dole á  que  continite  resueltamente  consagrándose  de  prefe- 
rencia á  esta  cías--  de  trabajos,  stguro  de  que  oirá  bien  mi 
consejo,  ya  que  á  dárselo  me  autoriza  la  circunstancia  de 
haberle  acom¡)añado  en  sus  primeros  pasos  por  este  amení- 
simo terreno  de  la  Electrotecnia. 

M.4DARIAGA. 

Madrid,  Octubre  de  1893. 
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Como  verán  nuestros  lectores,  se  ha  presentado  una 
semana  de  baja  en  algunos  de  los  metales,  exceptuando, 
y  de  ello  nos  congratulamos,  el  plomo  español,  que  se 
presenta  con  muy  sostenida  firmeza,  demostrándose 
que  no  se  debe  el  buen  estado  del  mercado  á  ninguna 
causa  de  especulación,  sino  á  verdadera  demanda  del 
metal  disponible  para  empleo  inmediato.  Lo  más  extra- 
ño y  más  inesperado  ha  sido  una  baja  de  cierta  consi- 
deración en  el  cobre,  que  dice  mal  con  la  operación 
pendiente  sobre  las  minas  de  Anaconda,  en  las  cuales 
va  á  interesarse,  en  cantidad  muy  considerable,  un  Sin-  | 
dicato  inglés,  á  la  cabeza  del  cual  está  la  casa  de  i 
Rothschild,  que,  como  un  colega  hace  notar,  va  siempre 
á  negocio  seguro.  j 

La  baja  en  estos  momentos,  dados  los  antecedentes 
que  hay  sobre  la  negociación  contratada,  y  cuya  confir- 
mación depende  del  informe  que  dé  sobre  las  minas  el  j 
ingeniero  Mr.  Smith,  que  las  está  visitando,  parece  que  I 
indica  haberse  traslucido  algo  contrario  á  la  confirma- 
ción, así  como  también  pudiera  ser  algún  rumor  falso, 
esparcido  para  aumentar  los  lucros  de  la  operación, 
agrandándola  con  nuevas  compras;  por  lo  demás,  la 
existencia  que  presenta  la  circular  de  los  Sres.  Mérton  | 
el  15  de  este  mes,  que  es  de  52.763  toneladas,  está  muy  i 
lejos  de  justificar  baja  alguna,  dalo  el  gran  consumo  de  ! 
cobre  que  se  está  haciendo,  al  mismo  tiempo  que  la  pro- 
ducción no  se  puede  suponer  en  crecimiento. 

El  mercado  siderúrgico  ofrece  gran  interés,  influido 
del  modo  más  marcado  por  los  Estados  Unidos.  En  aquel 
país,  en  los  primeros  días  de  la  semana  pasada  se  ven- 
dieron 150.01)0  toneladas  de  carriles  á  140  pesetas,  pre- 
cios que  hacía  tiempo  no  se  obtenían  allí.  Sea  que  se 
espera  que  la  exportación  de  Inglaterra  tome  alguna 
importancia,  ó  sea  que  se  haya  contagiado  esta  parte  del 
mundo  del  movimiento  industrial  que  allí  se  ha  acti- 
vado, lo  cierto  es  que  hoy  hemos  modificado  nuestra 
cotización  de  ios  carriles  en  Inglaterra,  fijándola  en  los 
precios  de  las  últimas  operaciones  conocidas. 

La  subida  de  este  importante  renglón  influye,  sin 
duda,  en  los  precios  de  los  minerales,  y  las  buenas  cla- 
ses del  Rubio  español  han  experimentado  una  subida  de 
G  á  8  peniques  en  tonelada,  y  aun  puede  presumirse  que 
no  pare  aquí.  También  hemos  alterado  los  precios  del 
azogue  de  segundas  manos,  de  acuerdo  con  las  más  re- 
cientes ventas  que  nos  avisan  por  telegramas.  Los  fa- 
bricantes de  ferromanganeso  han  aumentado  sus  pre- 
cios en  unas  20  pesetas  en  tonelada,  no  siendo  extraño, 
por  lo  tanto,  que  haya  demanda  Je  menas  de  este  mine- 
ral. Entre  los  renglones  que  cotizamos  en  baja  en  este 
número  se  encuentra  la  plata,  la  cual  parece  en  contra- 
dicción con  los  anuncios  de  los  bimetalistas  de  todos  los 
días,  que  aseguran  que  gana  prosélitos  su  causa,  que 
tan  perdida  en  definitiva  nos  parece  á  los  contrarios  á 
esas  ideas.  En  las  críticas  circunstancias  que  nuestro 
país  atraviesa,  tenemos  que  dar  treguas  á  la  situación 
peculiar  á  España  en  la  cuestión  de  la  plata,  que  hartos 
males  nos  aquejan  para  presentar  agravado  ninguno 
de  ellos.  De  esperar  es  que  no  se  prolongue  ya  la  razón 
que  nos  impone  silencio. 

Revista  Minera,  Metalúrgica  t  de  Inusnuíbía. 
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Azogue.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  —  7.0,(5 
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CARTAGENA  ANTE  LA  DEPRECIACIÓN  DE  LOS  METALES 


(Conclusión.) 

Cuando  en  infinitas  ocasiones  oigo  hacer  conjeturas 
sobre  el  porvenir  de  la  producción  de  esta  ó  cualquier 
materia  mineral  y  augurar  respecto  á  su  próximo  ago- 
tamiento entreviendo  horizontes  de  color  de  rosa;  ó, 
como  en  el  caso  del  próximo  fin  de  los  depósitos  de 
hulla  tantas  veces  anunciado,  pintar  cuadros  pavoro- 
sísimos, viene  á  mi  memoria  siempre  el  caso  de  aque 
líos  dos  infusorios  que,  encontrándose  solos  en  una  gota 
de  agua,  sentaron  como  principio  incontestable  que  no 
había  más  vida  que  la  suya,  ni  más  mundo  creado  que  aquel 
enorme  espacio  donde  ellos  moraban.  Es  indudable  que  al 
suponer  el  agotamiento  inmediato  de  los  depósitos  de 
minerales  de  plomo  argentífero  hoy  conocido?  y  espe 
rar  por  ello  largos  tiempos  de  florecimiento  para  la  in 
dustria  de  ambos  metales,  cometemos  un  lamentable 
error  y  nos  ponemos  en  el  caso  de  aquellos  dos  micros- 
cópicos seres. 

En  cuanto  á  la  plata,  de  la  que  también  hemos  de 
hablar,  su  consumo  se  puntualiza  en  los  cuatro  concep- 
tos siguientes : 

Aplicaciones  á  las  artes  y  á  la  industria;  alhajas, 
vajilla,  etc.;  exportación  hacia  Oriente,  cuya  aplicación 
nos  es  desconocida  y  se  supone  se  dedica  á  alhajas, 
ídolos,  moneda,  etc.,  comprendiéndose  fácilmente  el 
empleo  de  la  importante  cantidad  que  esto  representa, 
sabiendo  que  se  destina  á  una  población  que  asciende 
á  VÜO.OOO  000  de  almas,  cuya  carencia  de  relaciones  co- 
merciales con  Europa  impide  que  vuelva  otra  vez  á 
nosotros;  además,  para  aumento  del  stock  monetario,  y, 
por  último,  en  concepto  de  desgaste  de  la  moneda. 

La  exportación  hacia  Oriente  ha  disminuido  desde 
hace  algunos  años.  El  aumento  del  stock  monetario  va 
siendo  cada  día  menor,  con  relación  á  la  producción, 
por  causas  que  todos  conocemos:  naciones  como  Ingla- 
terra han  adoptado  como  único  patrón  el  oro  y  admiten 
la  moneda  de  plata  sólo  como  moneda  secundaria  so- 


metida á  un  límite  en  los  pagos;  y  Francia,  que  sin 
dejar  de  admitir  el  doble  patrón  de  oro  y  plata  con  una 
cierta  relación  (15  V2),  ha  dejado  de  acuñarla  para 
evitar  la  invasión  de  moneda  de  la  misma  especie.  Á 
esto  va  unida  la  anulación  del  Silver-bill,  que  obligaba 
á  comprar  54.000.000  de  onzas  anualmente  al  Gobierno 
de  los  instados  Unidos,  determinación  consiguiente  á  la 
baja  ocasionada  por  el  mismo  Silver-bill  á  causa  del 
aumento  de  productos  de  las  minas  que  trataron  de 
aprovechar  las  favorables  condiciones  llevadas  poraquél 
al  mercado  en  los  primeros  momentos  que  .siguieron  á 
su  realización. 

El  desgaste  de  moneda  crece  con  las  acuñaciones, 
pero  cada  vez  en  menor  proporción  á  medida  que  la 
aplicación  de  la  plata  para  este  objeto  va  siendo  menor. 
Únicamente  los  usos  industriales  y  las  aplicaciones  á 
las  artes  pueden  tomar  incremento,  puesto  que  el  bajo 
precio  las  facilitará  y  las  multiplicará  en  la  misma  re- 
lación, pero  nunca  compensarán  la  disminución  del 
consumo  por  la  desmonetización,  y  además  estarán 
siempre  coutenido.s  por  su  propio  desarrollo,  pue.sto 
que  un  aumento  del  consumo  por  tal  concepto,  ocasio- 
naría un  alza  de  precio  que  la  reduciría  á  sus  primiti- 
vos términos. 

Podría  pensarse  quizá  que,  siendo  todas  las  naciones 
de  América,  sin  excepción,  productoras  de  plata,  sién- 
dolo la  mayoría  de  las  de  Europa:  España,  Francia, 
Italia,  Austria,  Alemania,  Rusia,  Grecia,  Suecia  y  No- 
ruega, y  viniendo  á  serlo,  probablemente,  á  medida 
que  la  civilización  cunde  por  ellos,  los  antiguos  Estados 
de  Asia  y  los  nuevos  de  África,  por  propia  conveni(-n- 
cia,  por  la  prosperidad  de  sus  industrias  y  por  el  bien- 
estar general  que  por  ello  sobx-evendría,  se  concluyera 
por  aceptar  de  nuevo  el  doble  patrón  de  oro  y  plata; 
pero  no  es  esto  cosa  tan  factible,  pues  es  demasiado 
sabido  que  una  inteligencia  entre  todos  los  países  para 
aceptar  una  relación  única  de  valor  entre  ambos  meta- 
les es  de  todo  punto  imposible,  y  el  desequilibrio  re- 
sultante entre  las  riquezas  de  cada  uno  de  ellos  por  las 
preferencias  que  sobre  uno  ú  otro  metal  habrán  de 
existir,  unido  á  las  variaciones  del  precio  de  la  plata, 
debidas  á  la  relación  de  la  oferta  y  de  la  demanda, 
puesto  que  se  trata  de  un  metal  industrial  al  mismo 
tiempo,  imposibilita  ó  aleja  hacia  muy  distantes  hori- 
zontes la  realización  de  tan  dorados  sueños.  Los  per- 
juicios resultantes  anularían  superabundantemente  los 
beneficios  que  semejante  protección  á  la  industria  mi- 
nera ocasionara. 

J^a  íiebre  del  oro  despertada  en  los  actuales  momen- 
tos etitie  los  grandes  negociantes  de  Francia  é  Inglate- 
rra también  inducirá  á  creer  que,  debiendo  elevarse  en 
proporción  al  gran  aumento  esperado  de  aquel  metal, 
las  acuñaciones  de  plata,  estamos  á  la  vista  de  un  nuevo 
y  sonriente  horizonte  para  el  consumo  de  este  último; 
mas  no  ha  de  suceder  así:  en  primer  lugar,  porque  hay 
mucho  de  imaginario  en  la  causa  de  estos  entusiasmos, 
y  en  segundo,  porque  es  sabido  que  los  criaderos  aurí- 
feros originarios  (no  los  aluviones)  que  hoy  dan  tanto 
ruido,  suelen  ser  de  metalización  muy  superficial  y  pa- 
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Bajera,  no  obstante  que  en  los  niveles  altos  lleguen  á  ofre- 
cerlas muy  intensas,  y,  por  consiguiente,  las  cantidades 
de  oro  producidas  no  han  de  justificar  nunca  un  au- 
mento extraordinario  del  consumo  de  ia  plata  para  tnl 
objeto. 

En  cuanto  á  la  producción ,  si  bien  el  agotamiento 
de  las  minas  especiales  de  plata  hoy  conocidas  parezca 
no  muy  lejano,  el  contingente  del  mismo  metal  que 
pueden  suministrar  las  numerosas  minas  de  galena  ar- 
gentífera antes  citadas,  bastaría  para  cubrir  todas  las 
necesidades  de  dicho  metal  y  ayudado  aún  más  por  el 
débil  aumento  (ya  que  no  disminución)  visto  é  inevi- 
table del  consumo. 

No  cabe  duda,  pues,  que  si  los  precios  de  nuestros 
productos  no  han  de  venir  á  un  alza  inmediata  para 
aumentar  las  utilidades  y  que  éstos  se  han  de  regir  en 
lo  sucesivo  por  la  explotabilidad  de  los  yacimientos,  no 
tenemos  otro  recurso  para  lograrlo  que  reducir  el  coste, 
perfeccionando  nuestros  medios,  y  procurar  en  lo  suce- 
sivo seguir  la  progresión  de  los  adelantos  para  procurar 
mantenernos  en  condiciones  de  luchar  en  los  períodos 
de  crisis  como  el  presente,  sin  el  temor  de  que  nuestras 
explotaciones  muenm  ,  y  la  actividad  característica  de 
estas  industrias  desaparezca  del  país. 

IV 

La  crisis  no  depende  sólo  de  la  baja  de  los  metales  y  de  otras  causas 
de  origen  reciente  que  afectan  al  valor  de  la  producción. 

Como  apéndice  de  la  disertación  que  termina  en  la 
tercera  parte  de  este  tema,  y  corroborando  todo  lo  di 
cho,  añadiré :  que  á  pesar  de  ¡a  baja  en  los  precios  de  los 
metales  y  en  los  cambios  y  de  la  subida  de  los  impuestos, 
nuestras  minas  pueden  obtener,  y  obtienen  aún,  ren- 
dimientos, y  que  la  paralización  se  debe  muy  princi- 
palmente á  circunstancias  especialísimas,  teniendo  Sii 
origen  en  épocas  muy  atrasadas;  quizá  aquellas  en  que 
vieron  la  luz  estas  explotaciones,  seguramente,  por 
lo  tanto,  las  posteriores  ya  citadas,  en  que  se  alcanza- 
ron los  mayores  éxitos  y  que  se  señalan  por  el  apogeo 
de  este  distrito  minero. 

Fácil  es  probar  que  es  fundado  sólo  en  pequeña 
parte  el  clamoi-eo  general  incesante  que  atribuye  á  tal 
concepto  exclusivamente  la  culpa  del  grave  mal  que 
nos  aqueja;  y,  al  efecto,  citemos  un  solo  ejemplo.  La 
mina  E  (1),  por  cierto  muy  conocida,  es  de  las  que, 
según  se  dice  vulgarmente,  se  trabajan  por  administra 
ción  (2),  cuenta  con  personal,  si  acaso  excesivo  y  bien 
retribuido;  no  efectúa  labores  á  destajo  más  que  la  la- 
bor en  pozo  ó  galería,  porque  se  atiende  con  gran  in- 
terés al  relleno  del  criadero,  y  las  pedrizas  que  sustitu- 
yen progresivamente  á  los  macizos  á  medida  que  aqué- 
llos se  explotan,  se  pretende  hacerlas  en  condiciones 
que  no  sería  íácil  exigir  á  un  destajista;  se  gasta  una 
cifra  importante  en  acarreos,  porque  se  practica  por  el 

(1)  ÍNo  es  necesario,  ni  quizás  conveniente,  dar  nombres;  pero 
pnedo  garantizar  la  exactitud  de  los  antecedentes  aquí  publicados. 

(2)  Trabajar  roR  administración  es  lo  mismo  para  los  mine- 
ros que  si  se  dice  trabajar  caro;  lo  opuesto  ES  TRABAJAR  Á  PARTIDO, 
y  claro  es  que  el  partidario  que  no  mira  por  el  porvenir  de  la  mina 
gasta  menos;  mas  lo  cierto  está  en  que  el  exceso  de  gasto  de  hoy 
representa  grandes  economías  para  mañana. 


tirocedimiento  más  primitivo,  que  se  denomina  á  costi- 
lla 6  á  la  espalda,  pues  (bueno  será  dar  sobre  ello  su  ex- 
plicación) cuando  se  pensó  en  aplicar  transportes  más 
perfeccionados,  el  arranque  del  criadero  se  hallaba  tan 
avanzado  y  los  trabajos  tenían  tal  desarrollo,  que  para 
regularizar  pendientes,  suavizar  curvas  y  adquirir  el 
mnterial  apropiado  hubiese  sido  necesario  realizar  un 
desembolso  que  no  hubiera  podido  tener  compensación 
con  el  aprovechamiento  de  la  masa  mineral  restante, 
sin  embargo  que  las  labores  son  regulares  y  espaciosas; 
por  último,  los  minerales  que  obtiene  hoy  proceden  en 
su  mayor  parte,  no  de  las  zonas  preparadas  en  los  cria- 
deros potentes  y  ricos  de  otras  épocas,  sino  de  ramifica- 
ciones de  los  mismos  con  muy  poco  espesor,  ó  de  restos 
de  macizos  antiguos  sumamente  piritosos  y,  por  consi- 
guiente, de  difícil  arranque,  trituración  y  lavado. 

En  tales  condiciones  desventajosas,  desde  el  punto  de 
vista  de  las  utilidades  de  hoy,  no  hay  que  dudarlo,  res- 
pecto á  las  demás  minas  de  la  comarca  en  su  mayoría 
paralizadas,  y  en  donde,  por  regla  general,  la  organiza- 
ción del  trabajo  y  la  conservación  de  la  propiedad  se 
ha  entendido  de  manera  distinta,  se  obtienen  los  si- 
guientes rendimientos,  que  se  refieren  á  riquezas  del 
66  por  100  de  plomo  y  2,20  onzas  de  plata  por  quintal 
castellano  de  aquel  metal  y  á  una  tarifa  con  descuentos 
de  4  por  100  de  la  riqueza  en  plomo  y  1  peseta  del 
precio  resultante : 


PRODUCCIÓN 

EN  QUINTALES  CASTELLANOS 

Utilidades 

correspondientes. 

Pesetas 

Plomo  quintal 
castellano. 

Pesetas. 

Plata  onza. 
Pesetas. 

157 

2.342 

/ 

4.527 

9,75 

3,25 

6.712 

) 

8.897 

312 

2.652 

/ 

4.992 

10,25 

3,25 

7.332 

9.672 

1 

Todas  esas  minas,  que  en  gran  mayoría  se  ven  hoy 
muertas  y  olvidadas,  y  antes,  aunque  en  débil  medida, 
eran  incesantes  contribuyentes  de  los  mercados  del 
plomo  y  de  la  plata,  todas,  sin  excepción,  contienen  ó 
contuvieron  criaderos  seguramente  de  más  fácil  apro  ■ 
vechamiento,  y  han  realizado  gastos  en  menos  amplia 
medida  desatendiendo  sus  servicios,  la  fortificación,  y, 
en  una  palabra,  el  mañana  que  nunca  debiera  olvidar 
el  que  constantemente  pretende  llamarse  buen  minero, 
y  que,  por  desgracia,  con  tanta  frecuencia  olvida;  y 
claro  es  que  las  utilidades  forzosamente  han  debido  ser 
mayores.  ¿Cómo  resulta  entonces  una  paralización  tan 
extraordinaria  y  un  tan  rápido  descenso  de  la  produc- 
ción? ¡O  esas  utilidades  no  son  verdaderas,  ó  los  mi- 
neros están  reñidos  con  sus  propios  intereses!  se  dirá 
seguramente.  Pero  no  es  así;  la  desfavorable  situación 
que  nos  acarrean  las  circunstancias  antes  dichas  ha 
venido  á  coincidir  casualmente  con  el  agotamiento  de 
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criaderos  antiguos  é  importantes  y  de  muy  fácil  explo- 
tación, tales  como  las  célebres  masas  de  carbonatos ;  ó 
el  de  las  zonas  más  abundantemente  metalizadas  de 
otros  no  menos  ricos,  como  el  característico  y  ya  citado 
manto  de  azules;  ó  con  el  empobrecimiento  de  impor- 
tantes filones  de  la  traquita  y  de  las  pizarras.  Basta 
para  convencerse  de  ello  recordar  la  actividad  de  que 
fueron  testigos  los  parajes  que  se  conocen  con  la  deno- 
minación de  Barranco  Francés,  Collado  de  D.  Juan,  Ba- 
rranco de  Mendoza.  Crisoleja,  Collado  de  Pormán,  etc.,  para 
los  primeros ;  Sancti  Spirifus,  Lomo  de  los  Lobos,  Rambla 
de  la  Boltada,  Los  Cucones,  etc.,  para  los  segundos,  y, 
Barranco  de  Mendoza  y  Cabezo  Rajado  para  los  últimos; 
y  recoger  antecedentes  sobre  los  motivos  que  justifican 
el  silencio  y  la  soledad  que  hoy  reina  en  todos  aquellos 
lugares  (1).  Existe  además  la  fatal  coincidencia  de  que 
importantes  Empresas,  muy  conocidas  por  cierto  de 
todo  el  mundo,  establecidas  en  diversos  puntos  de  la 
Sierra,  en  crecido  número,  y  dedicadas  á  practicar  in- 
vestigaciones, no  hayan  logrado  aún  ver  coronados  por 
el  éxito  sus  valiosos  sacrificios. 

La  terminación  de  contratos  de  partido  que  ante- 
riormente imprimieron  gran  movimiento  á  otras,  tuvie- 
ron por  consecuencia  forzosa  en  esta  clase  de  trabajo  el 
hundimiento  ó  la  inundación,  siendo  ahora  muy  difí- 
cil, por  exigirse  grandes  desembolsos  para  ello,  y  no 
ayudar  nada  en  su  favor  el  medio  ambiente,  devolverles 
su  anterior  actividad.  Otras,  las  menos  desde  luego, 
puestas  bajo  el  mismo  régimen,  y  porque  sus  criaderos 
eran  pobres,  ó  porque  los  tipos  de  arrendamiento  eran 
altos,  han  visto  desaparecer  las  utilidades,  que  segura- 
mente si  el  propietario  hubiese  trabajado  con  sus  pro- 
pios recursos,  serían  aún  efectivas.  Por  fin,  un  buen  nú- 
mero de  investigaciones  más  modestas  que  las  anterior- 
mente citadas,  y  que  se  ejecutaban  persiguiendo  débiles 
vetas  de  mineral,  obteniendo  en  parte  ó  totalmente  el 
reembolso  del  coste  de  la  labor  y  bajo  la  esperanza  de 
mejores  circunstancias,  ó  de  un  ensanche  de  las  mismas, 
ó  del  hallazgo  de  otro  criadero  más  rico  produciendo 
pequeñas  cantidades  de  mineral,  se  suspendieron  con 
el  temor  de  ver  precipitarse  el  valor  de  los  minerales 
hasta  el  punto  de  su  inexplotabilidad,  antes  de  alcan- 
zar el  logro  de  las  aspiraciones. 

La  depreciación  de  los  metales  no  ha  ocasionado  por 
si  sola  aún  otras  extinciones  que  las  de  aquellos  traba- 
jos de  rebusca  dirigidos  sobre  criaderos  inaprovechables, 
aun  en  las  buenas  épocas,  dentro  del  orden  moral  y 
desde  el  punto  de  vista  técnico,  puesto  que  el  minero, 
con  gran  exposición  de  su  vida  y  con  perjuicio  de  su 
salud  por  la  escasa  ventilación  y  no  mejor  alumbrado, 
se  afana  sólo  por  alcanzar  un  mezquino  jornal,  que  no 
basta  á  cubrir  sus  necesidades;  pero  estos  productores 
representaban  ya  hacía  tiempo,  por  fortuna,  una  cifra 
insignificante  con  relación  al  contingente  del  distrito. 

(1)  Cinco  meses  hace  qtie  se  inició  el  alza  del  plomo,  la  cual  aún 
se  sostiene  con  ligei'as  variantes.  Si  estas  minas  no  hubiesen  parado 
sus  lahores  por  tal  motivo,  ¿no  seria  tiempo  ya  do  aprovechar  estos 
precios,  que  hacía  mucho  tiempo  no  se  disfrutaban  ?  Buena  ])rueba 
de  lo  que  digo  es  que  ni  una  sola  da  señales  todavía  de  reanudar 
su  trabajo. 


Creo,  y  no  me  cansaré  de  repetirlo,  que  si  no  hay 
que  temer  por  falta  de  precio  la  inexplotabilidad  de 
nuestros  minerales,  ni  hay  que  esperar  en  la  inmediata 
vuelta  de  mejores  tiempos,  pensemos  desde  luego  en 
poner  remedio  á  la  situación  presente  por  nuestros  pro- 
pios e'sfüerzos,  los  cuales  han  de  dirigirse  en  primer 
lugar  al  hallazgo  de  nuevos  criaderos,  porque  es  como 
puede  deducirse  de  lo  antes  dicho  el  más  inmediato  y 
eficaz  remedio,  y  llevemos  por  norte  la  idea  de  que 
nuestros  sacrificios  no  han  de  ser  estériles;  después  pro- 
curaremos abaratar  el  coste  del  trabajo,  bien  perfeccio- 
nando los  medios  según  la  ruta  que  nos  trazan  los  ade- 
lantos modernos,  ó  bien  quizá  mejorando  los  precios  por 
modificación  de  las  condiciones  de  venta  actuales. 

La  labor  que  esto  exige  ha  de  ser  difícil ;  pero  el 
fruto  se  cosechará  en  plazo  no  muy  lejano,  si  los  esfuer- 
zos se  suman  y  las  voluntades  se  confunden;  en  caso 
contrario,  si  no  puede  negarse  que  la  metamorfosis  se 
operará  al  fin  por  sí  sola,  porque  las  circunstancias  lo 
imponen,  habrá  de  ser  muy  lentamente  y  quizá  á  fuer- 
za de  aprender  sobre  los  descalabros  sufridos,  que  muy 
bien  pueden  hoy  preverse  y  evitarse  (1). 

Ricardo  Guardiola. 

Ingeniero  de  Minas. 


LA  LOCOMOTORA  CON  ACUMULADORES 

PARA  EL  TRANSPORTE  EN  LAS  MINAS 


Desde  que  una  explotación  minera  adquiere  cierto 
desarrollo,  la  cuestión  de  arrastres  toma  inmediata- 
mente gran  importancia  y  pesa  considerablemente 
sobre  el  coste.  En  una  buena  organización  de  trabajos 
subterráneos  hace  falta  un  extenso  campo  de  explota- 
ción en  el  cual  resulte  fácil  agrupar  los  productos  de 
los  diversos  puntos.  Por  esto,  las  vías  principales  de 
arrastre  deben  efectuar  el  transporte  de  grandes  canti- 
dades durante  el  tiempo  limitado  de  la  explotación. 

Cuando  los  arrastres  toman,  pues,  gran  desarrollo, 
es  evidente  que  debe  emplearse  para  ellos  medios 
mejores  que  las  caballerías,  las  cuales  requieren  orga- 
nizar relevos,  numerosos,  apelando  á  medios  mecánicos 
que  se  prestan  perfectamente  á  un  transporte  impor- 
tante con  gran  recorrido.  Así  se  ha  hecho  en  una  ex- 
plotación de  carbón  del  Pas-  de  -  Calais,  en  las  minas  de 
Marles,  y  es  lo  que  se  hace  corrientemente  en  Pensil- 
vania.  La  locomotora  eléctrica  reemplaza  al  caballo 
y  recibe  la  corriente  por  cable  aéreo  ó  subterráneo,  ó 
por  acumuladores. 

El  cable  aéreo,  que  tanto  se  usa  para  la  tracción  en 
los  tranvías  de  las  ciudades,  presenta  en  las  minas 
serios  inconvenientes  que  hará  dudar  en  muchos  casos 
el  aplicarlos  á  estas  instalaciones.  En  efecto;  nada  hay 
más  peligroso  que  instalar  en  una  galería  subterránea 


(1)  Por  dónde  y  cómo  ha  de  llegarse  á  este  resultado  puede 
verse  en  los  temas  que  forman  los  capítulos  subsiguientes  del  fo- 
lleto publicado  por  el  autor  con  el  título  ''El  porvenir  de  la  Sierra 
de  Cartagena  y  las  reformas  necesarias  en  su  minería,,,  que  se 
vende  en  las  principales  librerías  y  en  la  Administración  de  esta 
Revista. 
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un  conductor  aéreo  de  gran  potencial ;  porque  puede 
producir  una  descarga  que  sea  mortal.  Si  ocurre  un 
hundimiento,  las  reparaciones  resultan  costosas,  ya 
que  no  peligrosas.  Si,  por  oLra  parte,  se  quiere  emplear 
un  conductor  subterráneo,  el  gasto  será  considerable  y 
además  será  preciso  dar  á  la  vía  tanta  solidez  como  si 
se  tratara  da  un  ferrocarril  ó  de  un  tranvía,  y  causará 
mucho  gasto  el  conservar  los  contactos  eu  estado  per- 
fecto. 

Los  acumuladores  no  presentan  los  mismos  incon 
venientes.  Permiten  la  circulación  sobre  una  vía  ligera, 
como  se  encuentra  generalmente  en  las  minas,  y  no  se 
exige  una  estabilidad  perfecta  de  los  carriles  para  poder 
fijar  el  conductor.  Funciona  de  un  modo  más  dominado 
que  un  cable,  cuya  corriente  es  constante,  cualquiera 
que  sea  el  gasto  en  fuerza  motriz,  siendo  la  resistencia 
siempre  la  misma  y  considerable.  ¿  Por  qué  no  se  ha 
generalizado  el  empleo  de  los  acumuladores?  ¿Por  qué 
las  pocas  instalaciones  de  tracción  eléctrica  que  existen 
actualmente  están  todas  dispuestas  para  cables  aéreos 
ó  subterráneos  ? 

La  razón  es  porque  el  acumulador  que  ha  sido 
preciso  usar  hasta  ahora  ha  sido  el  de  plomo.  Este 
acumulador  tiene  el  grave  inconveniente  de  no  funcio- 
nar sino  para  descargns  débiles.  La  corriente  eléctrica 
que  produce  1  kilogramo  de  placas  es  siempre  débil,  y 
si  se  fortalece  es  á  costa  de  emplear  mayor  número  de 
elementos,  y,  por  lo  tanto,  aumentando  el  peso  trans- 
portado. Además,  es  preciso  con  frecuencia  renovar  las 
baterías  de  acumuladores,  y  esta  operación  de  recargar 
lleva  bastante  tiempo.  Estas  razones  se  han  opuesto  al 
empleo  de  los  acumuladores  en  las  minas  hasta  como 
ensayo. 

Desde  hace  algún  tiempo,  se  hacen  pruebas  para  la 
tracción  en  los  tranvías  con  un  nuevo  aparato,  que 
parece  libre  de  estos  inconvenientes  y  que  no  hace  tan 
costosa  la  explotación.  Es  más  ligero  y  más  fuerte  Á 
igual  capacidad  sólo  pesa  las  dos  terceras  partes  que 
un  acumulador  de  plomo  l^a  descarga  puede  hacerse 
con  bastante  rapidez  sin  perjudicar  la  duración  ó  la 
conservación  de  los  elementos,  y  mientras  en  los  acu- 
muladores de  plomo  descarga  no  se  produce  sino 
sobre  una  parte  de  las  placas,  en  los  nuevos  aparatos 
se  utiliza  toda  la  capacidad.  En  todos  los  casos  de 
minas  de  carbón  en  que  hayan  de  transportarse  canti- 
dades considerables  á  largas  distancias,  conviene  exa- 
minar s!  pueden  emplearse  los  acumuladores. 

El  acumulador  aludido  es  invención  de  dos  ameri- 
canos, los  Sres.  Waddel  y  E¡ntz,  y  no  es  otra  cosa  sino 
una  feliz  modificación  de  la  pila  de  la  Lande  y  Chape- 
ron.  Se  contiene  en  un  vaso  de  acero  de  110  milímetros 
de  ancho,  20ü  de  largo  y  320  de  alto,  formado  de  una 
chapa  de  1  Va  milímetros  de  grueso.  La  superficie  de 
este  vaso  constituye  una  parte  del  electrodo  negativo; 
la  otra  parte  está  formada  por  una  serie  de  seis  placas 
de  acero  dispuestas  á  intervalos  regulares  en  el  interior. 
Entre  cada  placa  de  acero,  así  como  entre  las  paredes 
y  placas  extremas  del  vaso,  se  encuentran  los  electro- 
dos positivos,  que  son  siete.  Se  forman  enrollando  al  re- 


dedor de  un  alambre  de  cobre,  que  sirve  de  ánima,  una 
pasta  de  óxido  cuproso  que  se  rodea  después  de  un  de- 
vanado de  hilo  de  cobre  fino,  y,  finalmente,  de  otro  de- 
vanado de  algodón.  El  hilo  obtenido  así,  se  tuerce  en 
espiral  para  formar  una  especie  de  óvalo 

La  separación  de  los  electrodos  negativos  se  obtiene 
por  medio  de  virolas  de  acero  sujetas  por  tornillos.  En 
cunnto  á  las  placas  positivas,  se  sujetan  por  cintas  de 
algodón,  dándoles  muchas  vueltas  en  la  parte  alta  y  en 
la  inferior,  que  forman  un  resalte. 

Los  electrodos  positivos  vienen  todos  á  reunirse  en 
una  placa  metálica;  de  ésta  parte  un  conductor  para 
atravesar  todo  el  vaso  del  acumulador  en  un  tubo  ais- 
lador de  ebonita  para  asegurar  la  comunicación  con  el 
elemento  próximo.  Las  placas  negativas,  que  se  reúnen 
entre  sí  por  redondelas  de  acero,  se  ponen  en  comuni- 
caciÓJi  con  las  paredes  del  vaso  por  medio  de  termina  - 
les  igualmente  de  acero. 

La  disolución  que  contiene  el  acumulador  es  una 
mezcla  de  óxido  de  zinc  y  de  potasa  cáustica,  de  la 
densidad  de  1,45.  Se  echa  también  en  la  superficie  del 
líquido  una  cierta  cantidad  de  aceite  para  preservar  la 
potasa  de  la  acción  del  ácido  carbónico  del  aire. 

La  reacción  es  la  siguiente:  por  la  acción  de  la 
corriente  se  descompone  el  óxido  de  zinc  y  el  metal  se 
deposita  en  las  placas  de  acero,  en  tanto  que  el  oxígeno, 
en  contacto  con  el  cobre,  lo  transforma  en  óxido  cu- 
proso. Á  la  descarga,  el  fenómeno  es  el  inverso:  el  oxí- 
geno ataca  al  zinc  metálico  que  se  ha  formado  y  el 
óxido  de  zinc  se  disuelve  en  el  licor  alcalino,  mientras 
que  el  hidrógeno  reduce  al  estado  metálico  el  óxido 
cuproso  del  otro  polo. 

La  carga  de  los  acumuladores  debe  hacerse  á  una 
temperatura  más  alta  que  la  normal,  calentando  las 
cajas  á  una  temperatura  de  50  á  55°  por  medio  del 
vapor  en  ios  serpentines.  Un  acumulador  que  pesa  7 
kilogramos  vacío  y  14  lleno,  tiene  una  capacidad  de  300 
amperes-horas.  La  diferencia  del  potencial  á  la  descarga 
es  de  0,77  volt;  este  valor  es  inferior  al  acumulador  de 
plomo,  pero  tiene  la  ventaja  de  ser  el  mismo  á  la  carga 
que  á  la  descarga. 

Como  hemos  dicho,  se  han  hecho  numerosos  ensa)'OS 
de  este  acumulador,  aplicado  á  la  tracción  de  los  tran- 
vías, con  excelentes  resultados.  En  Nueva  York,  en  el 
tranvía  entre  la  calle  7  y  la  127,  se  han  puesto  10  ca- 
rruajes en  movimiento  durante  nueve  meses  desde 
Junio  de  1893.  Se  ha  marchado  á  la  velocidad  de  20 
kilómetros  por  hora  en  pendientes  de  6  por  100,  con 
una  batería  de  144  elementos  que  pesaban  1.900  kilos, 
y  cuya  carga  se  renovaba  cada  cuatro  ó  seis  horas.  En 
Alemania,  entre  Bulkenhausen  y  Markhagen,  que 
distan  3.100  metros,  se  ha  circulado  en  el  tranvía  con 
velocidad  de  15  kilómetros  por  hora,  con  pendientes  de 
4  por  100  y  curvas  de  17  metros  de  radio.  Se  empleaban 
88  elementos,  cuyo  peso  era  de  1.350  kilogramos,  los 
cuales  permitían  hacer  un  recorrido  de  30  kilómetros. 
Por  último,  en  este  momento  se  hacen  ensayos  en  la 
línea  de  tranvías  de  vapor  desde  Westbahnhof  y 
Huttleldorf  eu  carruajes  con  acumuladores  Waddel- 
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Entz.  El  trayecto  es  de  5.840  metros,  la  pendiente  má- 
xima es  de  36  centímetros  en  un  largo  de  136  metros, 
las  curvas  tienen  30  metros  de  radio  y  !a  velocidad 
impuesta  es  de  14  kilómetros  por  hora.  Se  emplean 
136  elementos  con  peso  de  1.800  kilogramos,  y  el  peso 
total  de  los  carruajes  llega  á  9.220  kilogramos.  Todo 
lo  que  precede  tiende  á  demostrar  que  la  tracción  eléc 
trica  por  acumuladores  está  en  vías  de  realización  prac- 
tica. Nada  se  opondría,  pues,  á  que  se  piense  en  apli- 
car la  electricidad  en  esa  forma  á  las  locomotoras. 

En  las  minas  de  carbón  no  habría  pendientes  de  la 
importancia  de  las  que  se  han  indicado;  en  cambio, 
las  curvas  podrán  ser  tan  acentuadas,  pero  1?  velocidad 
no  tendrá  que  pasar  de  6  á  8  kilí*! metros  por  hora. 

Los  puntos  que  sobre  todo  merecen  fijar  la  atención 
son  : 

1.  °  El  peso  reducido  de  los  elementos  para  una 
descarga  de  bastante  importancia. 

2.  °  La  duración  de  la  carga  de  las  baterías  sin 
exigir  recargarse. 

La  carga  de  los  acumuladores  ofrecería  inconve- 
nientes si  hubiera  de  ejecutarse  durante  las  horas  de 
la  extracción,  pero  ya  se  comprenderá  que  lo  que  con- 
viene es  hacerla  durante  las  horas  de  la  mañana  ó  las 
de  la  noche.  El  peso  de  los  acumuladores  permite 
emplear  locomotoras  ligeras  que  no  exigen  vía  de  más 
fuerza  de  la  que  ordinariamente  se  establece  en  las 
minas. 

(  De  la  Revue  Technique.J 


EL  GAS  DOWSON  EN  ESPAÑA 


Con  motivo  de  haber  sabido  que  la  conocida  casa 
de  los  Sres.  D.  Julius  G.  Neville  y  Compañía,  que  tie- 
nen casa  en  Madrid  y  Barcelona,  han  sido  nombrados 
representantes  de  los  gasógenos  Dow.son  en  nuestro  país, 
con  autorización  para  construirlos,  hemos  querido  re- 
frescar nuestra  memoria  y  conocer  el  estado  actual  de 
estos  aparatos,  para  insistir  en  la  propaganda  que  desde 
hace  más  de  once  años  sostenemos  en  favor  de  los  mo- 
tores de  gas  con  gas  Dowson.  convencidos,  como  lo  esta- 
mos, de  que,  entre  los  motores  sancionados  por  la  prácti- 
ca para  funcionar  con  el  mínimo  gasto  de  combustible, 
no  existe  nada  que  se  aproxime  á  lo  que  son  los  motores 
de  gas  Otto  con  los  aparatos  Dowson  para  producir  el 
gas  para  los  mismos  en  los  casos  en  que  es  más  conve- 
niente el  producirse  el  gas  en  vez  de  tomarlo  de  la  ca- 
nalización. Como  regla,  desde  que  un  motor  de  gas 
pasa  de  12  caballos,  debe  usarse  el  gas  especial  produ- 
cido para  el  mismo.  Hasta  hace  pocos  años,  los  motores 
de  gas  en  España  tenían  dos  inconvenientes  para  pro- 
clamarlos como  de  empleo  general:  era  el  uno,  que  no 
se  hacían  motores  de  gran  fuerza,  mientras  que  hoy  ya, 
por  el  contrario,  se  construyen  hasta  los  de  doble  cilin- 
dro para  400  caballos,  siendo,  por  tanto,  aplicables  á  la 
inmensa  mayoría  de  los  casos,  y  por  lo  tanto  está  ven- 
cida una  de  las  deficiencias  que  antes  se  les  atribuían. 
El  otro  inconveniente  de  los  motores  de  gas  con  gas 
DowBon  es  que  la  produccióu  de  este  sólo  se  hace  en  las 


mejores  condiciones  con  antracita,  pues  aunque  puede 
también  aplicarse  el  cok  en  los  gasógenos,  el  consumo 
de  éste  es  mayor  en  i)e?o  y  además  exige  proporcioQ:i'- 
mente  aparatos  mayores.  Por  mucho  tiempo  hemos 
dudado  si  en  España  existía  antracita  de  calidad  á  pro- 
pósito para  el  gas  Dowson  y  hemos  recibido  noticias 
contradictorias,  unas  veces  asegurándonos  que  sí  y  otras 
que  no.  Nuestras  últimas  investigaciones  nos  han  ense-' 
ñado,  y  no  nos  queda  ya  duda  sobre  ello,  que  hay  en 
España  minas  en  explotación  que  contienen  antracita 
que  puede  venderse  al  precio  del  carbón  de  piedra;  pero  , 
como  la  demanda  de  ella  para  gas  Dowson  no  ha  sido 
hasta  ahora  bastante  para  que  los  ingenieros  que  diri- 
gen tales  minas  se  ocupen  de  suministrar  con  precisión 
el  artículo  que  requieren,  el  resultado  es  que  los  moto- 
res de  gas  que  actualmente  emplean  gas  Dowson  se  en 
cuentran  mejor  servidos,  aunque  pagando  más,  por  la 
antracita  importada,  que  se  recibe  cuando  se  desea  y 
cuya  calidad  es  uniforme,  lo  bastante  al  menos,  para  la 
regularidad  de  la  marcha.  De  todos  modos,  teniendo  en 
cuenta  que  serán  muy  pocos  los  motores  de  vapor  entre 
20  y  100  caballos  que  funcionen  en  España  consu- 
miendo menos  de  1.300  gramos  por  caballo  y  hora,  y 
siendo  seguro  el  poder  contar  con  motores  de  gas  que 
sólo  consuman  750  gramos,  ó  menos,  de  antracita  por 
caballo  y  hora,  resulta  una  importantísima  economía 
por  el  uso  del  gas  Dowson  donde  se  pueda  contar  con 
antracita  al  precio  del  carbón  y  aun  á  algo  tnás.  El 
empleo  de  este  gas  en  España  está,  pues,  íntimamente 
ligado  á  lo  que  sea  la  explotación  de  las  minas  de  an- 
tracita. En  el  Tratado  teórico -práctico  de  los  motores  de 
gas  y  de  petróleo  de  M.  Aimé  Witz,  en  el  segundo  tomo 
publicado  este  mismo  año,  se  da  cuenta  de  multitud 
de  ensayos  hechos  para  averiguar  el  gasto  en  antracita 
por  caballo  y  hora,  presentándose  un  caso  de  consumo 
por  caballo  y  hora  de  279  gramos  de  antracita  y  67  de 
cok  en  un  motor  de  147  caballos  con  antracita  de  la 
Compañía  de  Gwann;  pero  para  citar  un  ejemplo  de 
España,  debemos  referirnos  al  ensayo  hecho  por  el 
mismo  Sr.  Witz  en  una  fábrica  de  Sabadell,  ensayo 
hecho  en  las  condiciones  del  trabajo  normal  diario 
con  el  combustible  que  siempre  se  usa  y  prolongando 
el  ensayo  once  horas  y  media,  en  las  cuales  hubo  9,50 
de  marcha  efectiva,  produciendo  126  caballos  indicados 
y  100,66  efectivos.  El  consumo  con  antracita  de  Lanelly 
fué,  por  caballo  efectivo,  652  gramos  y  77  de  cok.  La 
fábrica  es  de  hilados  de  lana. 

El  gas  Dowson  no  se  aplica  sólo  á  motores,  sino  que 
se  emplea  en  otra  multitud  de  usos,  y  entre  ellos  se  nos 
ocurre  citar  los  siguientes:  charolar,  soldar,  esmaltar, 
fundir  minerales  y  tipos  de  imprenta;  tostar  café,  eva 
porar,  hornos  de  cocer  pan,  chamuscar  tejidos,  fabrica- 
ción de  barnices  etc.  Es,  pues,  importante  que  la  casa 
Neville  esté  interesada  en  propagar  los  gasóg^enos  Dow- 
son, y  á  menos  que  no  se  perfeccionen  los  de  Lencau- 
chez,  Thwaites  ú  otros  de  los  que  puedan  emplear  car- 
bones bituminosos,  puede  asegurarse  un  buen  porvenir 
á  los  gasógenos  Dowson. 
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LA  MINA  DE  COBRE  DE  ANACONDA 


La  mina  de  Anaconda,  que  es  la  que  en  el  mundo 
produce  más  cobre,  aunque  radicando  en  los  Estados 
Unidos,  se  supone  hoy  que  la  mayoría  de  las  acciones 
han  pasado  á  manos  de  capitalistas  ingleses.  La  histo- 
ria financiera  de  esta  Sociedad  es  de  las  más  brillantes 
por  su  magnitud.  Se  organizó  en  1891  con  aporte  de  va- 
rias concesiones  que  se  capitalizaron  en  62.500.000  pese- 
tas en  acciones,  emitiéndose  al  mismo  tiempo  37.500.000 
pesetas  en  obligaciones,  representando,  por  lo  tanto, 
una  inversión  de  100.000.000  de  pesetas.  Desde  su  orga- 
nización en  1891  á  Julio  de  este  año,  la  Sociedad  ganó 
50.000.000  de  pesetas,  ganancias  que  se  han  invertido  en 
nuevas  adquisiciones  de  minas  de  cobre,  en  minas  de 
carbón  y  en  un  ferrocarril  de  Butte  á  Anaconda,  además 
de  propiedad  territorial  con  arbolado,  talleres  de  ase- 
rrío, etc.  De  esto  resultó  que  la  propiedad  representó  un 
capital  de  150.000.000  de  pesetas,  y  en  Julio  de  este  año 
se  decidió  reconstituir  de  nuevo  la  Sociedad  con  este  ca- 
pital, dividido  en  1.200.000  acciones  de  125  pesetas  cada 
una.  En  este  estado  del  negocio  es  en  el  que  se  supone 
que  un  fuerte  número  de  las  acciones  ha  sido  tomado  á 
la  par  por  un  Sindicato  inglés,  que  las  ha  colocado  ó  las 
presenta  al  mercado  al  precio  de  150  ó  152,50  por  cada 
acción,  y  aún  se  cree  que  puede  ser  buen  negocio,  dado 
el  aumento  de  consumo  de  cobre  y  la  probabilidad  de 
sostener  buenos  precios.  La  mina  de  Anaconda,  además, 
es  una  de  las  que  más  plata  producen,  y  queda,  por  lo 
tanto,  la  esperanza  de  que,  si  adelanta  la  cuestión  del 
bimetalismo  universal,  esto  contribuya  á  darle  valor  y 
á  hacer  mejor  aún  el  negocio.  Teniendo  en  cuenta  lo  que 
es  el  mundo  financiero  de  esta  época,  no  sería  extraño 
que  la  venta  de  las  acciones  de  Anaconda  esté  relaciona; 
da  con  los  medios  de  ganar  la  opinión  en  Inglaterra  en 
favor  del  bimetalismo  general.  Tras  la  realización  de 
un  negocio  minero  de  esa  importancia  con  tan  brillante 
resultado,  es  de  creer  que  venga  un  gran  movimiento 
minero  en  los  Estados  Unidos,  donde  hay  muchas  minas 
de  varias  clases  ofrecidas  á  precios  bajos  relativamente 
á  lo  que  se  pedía  por  ellas  en  época  anterior  á  la  crisis. 


 VARIEDADES  

Los  gabirtstes  de  la  Escuela  de  Minas.  —  Ac- 
tualmente se  están  ordenando,  en  el  nuevo  edificio  de  la 
Escuela  de  Minas,  las  ricas  colecciones  de  minerales,  fósiles 
y  rocas  que  han  permanecido  encajonadas  durante  los  años 
en  que  dicho  centro  de  enseñanza  ha  estado  mudándose  de 
una  á  otra  casa  particular.  Al  fin,  las  amplias  estanterías  y 
las  numerosas  mesas  del  gabinete  de  ciencias  naturales 
podrán  albergar  los  ejemplares  más  delicados  sin  temor  de 
que  sufran  el  menor  desperfecto ;  podrán  formalizarse  tam- 
bién la  colección  de  menas  industriales ,  la  de  productos 
metalúrgicos,  la  de  herramientas  de  nuestros  distritos  mine- 
ros, la  de  materiales  de  construcción  en  general  y  la  especial 
de  materiales  empleados  en  la  Minería  y  Metalurgia ;  los 
modelos  de  laboreo  de  minas;  los  aparatos  más  usuales  de 
Electrotecnia,  Mecánica  aplicada  y  Topografía  y  los  nume- 
rosos reactivos,  utensilios  y  productos  de  Química,  es  decir, 
cuanto  exigen  las  múltiples  necesidades  de  la  compleja  en- 
señanza de  la  carrera  de  minas. 

La  instalación  de  estas  colecciones  en  el  suntuoso  edificio 
de  la  calle  de  Ríos  Rosas  permitirá  reanudar  la  interrum- 
pida costumbre  de  enviar  los  ingenieros  todos  á  la  Escuela 


de  que  proceden  los  mejores  y  más  curiosos  ejemplares  que 
encuentren  en  sus  trabajos  ó  en  sus  excursiones,  y  desde 
laego  podemos  anunciar  que  los  ingenieros  residentes  en 
Linares  están  reuniendo  ya  con  verdadero  afán  una  colec- 
ción completa  de  los  minerales  de  aquel  distrito  plomizo  y 
de  la  serie  de  productos  obtenidos  en  sus  fábricas  meta- 
lúrgicas. De  estos  afanes  participan  por  igual  los  inge- 
nieros del  Estado  y  los  que  están  al  servicio  de  Empresas 
I^articulares,  demostrando  con  esto  claramente  que  á  todos 
les  anima  el  mismo  cariñoso  recuerdo  hacia  la  Escuela  que 
les  ha  proporcionado  el  honroso  título  que  ostentan.  El 
ejemplo  de  Linares  será  seguido  en  breve  por  los  ingenieros 
de  los  demás  centros  minaros  de  España,  animados  de  igual 
espíritu  de  compañerismo;  y  si  algo  puede  infundir  alientos 
y  estímulos  nobles  á  los  profesores  de  la  Escuela  de  Minas, 
es  ver  la  unanimidad  de  sentimientos  de  deferente  cariño 
con  que  los  ingenieros  manifiestan  su  entusiasta  adhesión 
á  la  Escuela  que  les  dió  los  elementos  de  trabajo  necesarios 
para  la  lucha  constante  de  la  vida  y  con  los  cuales  tan  útiles 
son  al  desarrollo  de  la  riqueza  pública. 

No  es  sólo  el  personal  técnico  el  que  ha  llevado  y  lleva 
sus  donativos  á  la  Escuela  de  Minas;  los  industriales  de 
todas  clases  han  contribuido,  y  contribuirán  indudablemente 
en  lo  sucesivo,  á  completar  las  colecciones  mencionadas, 
ora  con  los  productos  de  sus  respectivas  industrias,  ora  con 
modelos,  fotografías  y  dibujos  de  los  aparatos  usuales.  El 
ejemplo  de  la  Compañía  de  Madrid  á  Zaragoza  y  á  Alicante, 
de  la  Orconera,  de  la  Franco-Belga  y  de  otras  varias,  será 
indudablemente  seguido  por  las  más  importantes  de  nues- 
tro país. 

Para  satisfacción  de  los  interesados,  la  Escuela  conserva 
el  recuerdo  de  cuantos  la  favorecen  con  sus  donativos, 
mediante  tarjetones  fijados  en  los  objetos  regalados  y  por 
nuestra  parte,  nos  proponemos  contribuir  al  mismo  fin,  pu- 
blicando periódicamente  la  lista  de  dichos  objetos,  con  ex- 
presión de  las  personas  ó  Sociedades  que  los  hayan  ofrecido 
á  la  Escuela  de  Minas. 

El  puente  sobre  el  Ebro.  —  En  la  visita  reciente 
del  señor  ministro  de  Fomento  á  Zaragoza,  ha  inaugurado 
el  grandioso  puente  construido  sobre  el  Ebro  y  cuya  parte 
metálica  se  contrató  con  la  importante  Sociedad  La  Maqui- 
nista Terrestre  y  Marítima,  de  Barcelona,  la  cual  ha  demos- 
trado una  vez  más  que  se  puede  contar  con  la  industria  de 
nuestro  país  para  los  trabajos  de  más  importancia  y  difi- 
cultades. 

* 

*  * 

Procedimiento  misterioso  para  fabricar  caño- 
nes. —  En  estos  días  se  debe  estar  sometiendo  á  prueba  en 
el  arsenal  de  Woohvich,  Inglaterra,  un  nuevo  procedimiento, 
totalmente  diferente  de  cuanto  se  conoce,  para  obtener 
grandes  piezas  de  artillería  á  un  coste  sumamente  inferior 
á  cuanto  se  conoce  y  consiguiendo  los  resultados  más  com- 
pletos de  eficacia  y  resistencia  de  las  piezas.  Se  hace  grandísi- 
mo misterio  de  todos  los  medios  ile  la  nueva  fabricación,  pero 
no  está  bastante  oculto  el  entusiasmo  de  algunos  jefes  mi- 
lit^es  ingleses  muy  competentes  por  los  resultados  que  es- 
peran de  esas  pruebas. 

La  especulación  desenfrenada  de  las  minas  de 
oro.  —  Nuestros  lectores  no  habrán  podido  menos  de  notar 
la  reserva  con  que  la  Revista  Minera  ha  tratado  de  las  mi- 
nas de  oro  en  general,  temerosa  de  tener  parte  en  inducir  al 
capital  español  á  entrar  en  negocios  de  mera  especulación, 
en  el  cual  las  minas  de  oro  sirven  de  pretexto  para  los  más. 
Claro  es  que  si  no  hubiera  habido  y  hubiera  hoy  mismo  mi- 
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ñas  verdaderas  y  muy  productivas,  no  existiría  el  pretexto; 
pero  creer  que  en  España,  sin  nadie  de  fiar  en  los  centros  de 
explotación,  y  teniendo  que  operar  por  inforuies  que  pasan 
por  París,  se  puede  tomar  parte  en  esos  negocios  sin  graví- 
simo riesgo  de  salir  timados,  es  no  saber  lo  que  son  nego- 
cios, lo  que  son  Bolsas  y  lo  que  son  financieros.  D.a  Baldo- 
mera  hizo  ganar  dinero  á  muchas  personas  que  supieron 
pararse  á  tiempo,  pero  el  conjunto  de  las  que  operaron  y  se 
fiaron  de  ella  perdió  todo  lo  que  ella,  en  una  ú  otra  forma,  se 
apropió.  Nosotros  entenderíamos  á  los  capitalistas  españo- 
les tomando  parle  en  las  minas  del  Transwaal,  y  con  más  ra- 
zón tal  vez  en  las  de  Filipinas,  si  nuestros  industriales  estu- 
vieran lo  suficientemente  organizados  para  haber  mandado 
y  sostenido  en  África  un  ingeniero  de  Minas  de  primer  or- 
den que  informara  de  buena  fe  lo  que  ocurrriera;  pero  mien- 
tras los  capitales  españoles  se  interesen  en  ellas  pasando 
por  París  ó  Londres,  el  termino  será  un  gran  timo  para  el 
conjunto,  aun  cuando  algunos  pocos  que  ganen  sirvan  de 
cebo  para  muchos. 

Lo  natural  es  que  lo  peor  de  los  valores  se  vaya  adonde 
el  capital  esté  menos  al  corriente  y  tenga  peores  medios  de 
informes  oportunos;  debemos  hacer  notar  que,  según  se  dice, 
hay  muchas  acciones  que  se  venden  en  París  con  prima  y 
representan,  sin  embargo,  minas  imaginarias. 

Ya  la  Bolsa  de  París  ha  creído  necesario  imponer  corta- 
pisas á  la  especulación  en  acciones  de  minas  de  oro';  pero,  de 
seguro,  si  hay  algunos  valores  podridos  á  que  dar  salida  se 
nos  colarán  en  España,  y  lo  mejor  de  los  dados  es  no  jugar- 
los. Este  es  el  criterio  de  la  Revista  M  nera  en  la  cuestión 
del  oro,  en  tanto  que  España  no  e.=;té  representada  minera- 
mente en  Africa  y  nos  lleguen  directamente  los  informes  tele- 
gráficos breves  y  los  extensos  por  vía  ordinaria,  cosa  que  no 
sería  difícil  existiendo  en  Johannesburgo  (Transwaal)  un 
técnico  madrileño  de  ¡a  iniciativa  y  actividad  que  ha  demos- 
trado D.  Miguel  Torrente  en  las  minas  y  fábricas  del  Sur  de 
Africa. 

*  * 

El  sulfato  de  cobre  de  Ríotinto.  —  La  gran  Com- 
pañía de  Ríotinto,  que  había  abandonado  la  fabricación  del 
sulfato  de  cobre,  vuelve  á  emprenderla  nuevamente,  habien- 
do nombrado  sus  representantes  para  la  venta,  tanto  en  Es- 
paña como  en  el  extranjero,  á  la  casa  de  los  Sres.  Thomas 
Morrison  y  C.&,  de  Bilbao.  La  marca  de  la  Compañía  de  Rio- 
tinto  R.  T.  O.  para  sulfato  de  cobre  está,  con  razón,  muy 
acreditada  por  la  pureza  casi  absoluta  del  producto,  que  en  la 
fabricación  del  mes  de  Septiembre,  y  según  los  ensayos  dia- 
rios que  se  hacen,  da  un  contenido  de  sulfato  cristalizado  de 
98,44  por  100,  incluso  la  humedad  que,  por  término  medio, 
pasa  bastante  de  1  por  100;  por  manera  que  las  impurezas 
son  completamente  insignificantes. 

El  gran  consumo  del  sulfato  de  cobre  es  para  combatir 
el  miMew  en  las  viñas,  pero  también  pudiera  llegarse  á  crear 
un  consumo  de  cierta  cantidad  por  las  pilas  primarias  eléc 
tricas  de  la  Compañía  que  hace  los  aparatos  automáticos 
llamados  i'Fulgur>,  en  París.  Tuvimos  ocasión  de  examinar 
estos  aparatos  en  la  Administración  de  la  Compañía  y  nos 
parecieron  susceptibles  de  producir  electricidad  con  bastan- 
te economía  en  los  casos  en  q\je  no  haya  centrales,  por  el 
hecho  de  retirarse  del  aparato  cobre  electrolítico  química- 
mente puro. 

Si  el  sulfato  se  vende  á  precio  conveniente,  como  puede 
hacerse  en  Ríotinto  y  sus  cercanías,  es  posible  que  en  cier- 
ta zona  no  haya  modo  más  barato  de  tener  electricidad;  pero 
8i  la  Compañía  misma,  que  puede  tener  el  sulfato  al  n)ínimo 
coste,  no  lo  emplea  en  pilas  primarias  Fulgur,  lo  considera- 


remos señal  de  que  nadie  puede  destinarlo  á  ellas  con  pro- 
vecho ni  aun  en  casos  aislados. 

* 

*  * 

El  canal  de  Panamá.—  El  Iron  Age,  un  gran  perió- 
dico americano,  dice  que  hay  formado  un  grupo  de  grandes 
capitalistas  de  los  Estados  Unidos  que  tiene  propósito  de 
adquirir  los  valores  del  canal  de  Panamá  con  objeto  de 
terminarlo.  Nosotros  nunca  hemos  creído  ni  por  un  momen- 
to en  la  terminación  de  ese  canal,  sino  cuando  lo  hicieran 
los  americanos,  absolutamente  bajo  su  dominio,  sin  la  menor 
ingerencia  europea.  Siempre  veíamos  que  la  resistencia  pa- 
siva que  oponían  los  yankees  á  la  gran  obra  era  suficiente 
para  hacerla  imposible.  La  cuestión  ahora,  en  el  supuesto 
de  ser  verdad  la  noticia,  es  si  va  á  ser  negocio  particular  ó 
si  los  fondos  públicos  de  los  Estados  Unidos  vendrán  en 
auxilio  de  la  Empresa.  Creemos  firmemente  que  al  cabo  lo 
último  será  indispensable. 

*  * 

Baúles  de  aluminio.  — Entre  las  múltiples  aplicacio- 
nes á  que  se  presta  el  aluminio,  una  de  las  que  ha  realizado 
el  constructor  de  efectos  para  viaje  Wiüiam  Roehraer,  de 
Nueva  York,  es  la  de  sustituir  con  hojas  delgadas  de  dicho 
metal  la  lona  con  que  se  suelen  cubrir  los  mundos  y  baúles. 
Aunque  el  asunto  está  en  período  de  experimentación,  no 
puede  negarse  que  los  efectos  de  viaje  son  susceptibles  de 
admitir  muchas  oportunas  y  útiles  aplicaciones  del  alu- 
minio. 

* 

*  * 

Mineral  de  hierro  cromado.  —  El  mineral  de  hierro 
cromado  con  ley  del  50  por  100  de  sexquióxi  lo  de  cromo, 
se  encuentra  en  el  Asia  Menor.  Algunas  muestras  han  dado 
hasta  53  por  100. El  precio  actual  de  este  minerales  ^"4.13/6, 

Movimiento  del  personal.  Ha  sido  nombrado  in- 
geniero agregado  á  la  Escuela  de  capataces  de  Vera,  D.  Ra- 
fael Souvirón,  que  estaba  en  el  distrito  minero  de  Sevilla. 

—  El  ingeniero  de  Minas  D.  Manuel  López  Dóriga  y 
Baizán  ha  .sido  nombrado  profesor  de  Análisis  matemático 
(primero  y  segundo  curso)  en  la  Facultad  de  Ciencias  de  la 
Universidad  de  Oviedo,  por  cuyo  nombramiento  lo  felicita- 
mos sinceramente. 

— En  la"  últimas  elecciones  de  consejeros  de  Instrucción 
pública,  ha  sido  nombrado  el  ingeniero  jefe  de  Minas  don 
Daniel  de  Cortázar  por  los  ingenieros  de  Caminos  y  Minas 
reunidos. 
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Mapa  de  la  paete  oriental  de  la  isla  d?  Cüba,  formado  por 
el  topógrafo  D.  José  Méndez.  —  Escala  de  1  por  500.000. 

Esta  edición  del  Mapa  de  Cuba,  que  ha  empezado  el  se- 
ñor Méndez  por  la  región  oriental  de  Santiago  de  Cuba,  Hol- 
guín,  Las  Tunas  y  Nuevitas,  constituye  la  más  completa  y 
detallada  expresión  de  la  topografía  de  la  isla,  consignándo- 
se en  ella  hasta  los  caseríos  y  poblados  de  menor  importan- 
cia. Es,  por  lo  tanto,  sumamente  útil  á  cuantas  personas  tie- 
nen interés  en  conocer  el  teatro  de  la  sedición  separatista  y 
en  seguir  paso  á  paso  el  movimiento  de  las  tropas  españolas 
para  la  destrucción  de  dicha  sedición. 


AnNÜAL  RePOBT  OF  THE  BoABD  OF  ReGÉNTS  OT  THB  SmiTHSONIAIÍ 

Institdtion.  —  Wáshington. 

Hemos  recibido  los  tomos  correspondientes  á  los  años 
1892  y  1893  de  esta  Sociedad  científica,  en  los  cuales  se  han 
publicado  interesantes  estudios  de  Etnología,  Arqueología, 
Geología  y  de;ná9  ramas  de  las  Ciencias  naturales. 
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SECCION  MERCANTIL 


REVISTA     DE  MERCADOS 


La  baja,  de  alguna  consideración,  tanto  en  el  precio 
del  cobre  como  en  el  del  hierro  y  el  acero  que  acusan  los 
últimos  telegramas,  debe  atribuirse  casi  exclusivamen- 
te á  las  noticias  sobre  recelos  que  sobre  el  manteni- 
miento de  la  paz  europea  nos  traen  los  despachos  de  la 
misma  fecha  con  un  laconismo  inquietante,  dados  los 
pocos  antecedentes  que  sobre  serias  complicaciones  se 
tienen  por  la  vía  ordinaria. 

Como  nuevo  dato  para  creer  que  sea  á  las  desconfian- 
zas indicadas  á  lo  que  se  deba  la  baja,  ha  de  considerar- 
se el  hecho  de  que  el  plomo,  lejos  de  bajar,  ha  hecho  un 
pequeño  movimiento  en  sentido  inverso.  Las  indicacio 
nes  referentes  á  este  metal  son  todas  favorable.s  á  su 
porvenir  y,  actualmente,  nosotros  mismos  tenemos  en- 
cargo de  avisar  á  casas  respetables  si  algunos  explota- 
dores están  dispuestos  á  hacer  contratas  de  considera- 
ción de  minerales  de  esta  clase,  en  preferencia  libres  de 
plata,  pero  sin  que  por  esto  desechen  el  contratar  los 
minerales  que  produzcan  el  plomo  argentífero. 

Lo  que  causa  en  este  momento  mayor  incertidumbre 
en  las  explotaciones  mineras  es  el  porvenir  de  los  pre- 
cios del  mercado  siderúrgico;  por  un  lado  se  ven  razones 
para  que  continúe  la  animación  y  que  se  sostengan  los 
precios,  pero  al  mismo  tiempo  se  ve  que  cuando  una 
subida  deja  siquiera  regulares  utilidades  á  los  produc 
tores,  es  inmediatamente  seguida  de  una  baja,  poniendo 
en  conflicto  á  los  que  tienen  que  decidir  si  ha  llegado  el 
día  de  poder  poner  nuevos  altos  hornos  en  marcha  sin 
peligro  de  abarrotar  el  mercado. 

En  los  Estados  Unidos,  sin  embargo,  ha  habido  poca 
vacilación  y  se  ha  dado  gran  aumento  á  los  productos; 
pero  todo  ello  puede  ser  influido  en  este  momento,  de  un 
modo  inesperado,  j'or  complicaciones  políticas  que  dis- 
traigan la  atención  de  los  negocios,  como  sucede  en 
España,  á  causa  de  la  malhadada  guerra  de  Cuba. 

De  Cartagena  nos  anuncian  los  Sres.  Bárrington  y 
Holt  que  se  preparan  muchas  minas  en  aquella  comarca 
que  han  estado  paradas,  para  emprender  de  nuevo  las 
operaciones,  contando  con  demandas  futuras  de  los  Es 
tados  Unidos. 

La  estadística  de  exportación  é  importación  á  fin  de 
Septiembre  no  presenta  carácter  especial  digno  de 
llamar  la  atención  sobre  él,  por  ser  todas  las  diferen- 
cias insignificantes  ó  compensadas. 


Las  importaciones  y  exportaciones  de  España 

durante  los  nueve  primeros  meses  del  año  de  1^95,  según 
la  Dirección  general  de  Aduanas,  han  sido: 


HIERRO 

ImptrUciones 

BUUi 

COK 

COLADO 

MOLDEADO 

CARRILES 

deacero  y  barras 

1  85)4  T. 
1895  T. 

1.244.752 
1.265.996 

171.558 
98.799 

22.465 
11.772 

6.574 
5.982 

17.598 
15.124 

Hoja  de  lata,  2.473  toneladas  en  1894,  y  1.116  toneladas  en  1895. 
MINERALES 


PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

Minerales. 


Carbones.  Gijón  á  bordo. — Grueso  T. 

Todo  uno  lie  llama.  . 

Granado  Gas  

Grueso  graso  

•\  Galleta  

Menudo.  .   


EirORTACIOKES 

HIERKO 

COBRE 

ZINC 

PIOHO 

SAI 

1894  T. 

3.831.125 

443.908 

26.452 

9.781 

168.773 

1895  T. 

3.857.083 

410.959 

24.480 

7.170 

170.010 

METALES 

1894  T. 

29.961 

23.483 

128.235 

> 

1896  T. 

18.404 

24.030 

> 

112.315 

> 

Ptas 


Mieres  en  vagón. 
A  bordo  Avilée,  3  pe- 
setas más.  .  . 


Bélmez  en  vagón. 


Todo  uno  y  gas. 

Grueso  

Cribado  

Menudo  


18 

13  — 
20  — 

14  — 
12,60  - 

8,60  — 
12  - 
28  — 
20  — 
13,60  — 

12  — 
6  - 
3  — 

18  — 
22 
27 

10,60  — 
8,26  — 

13  — 
4,  50- 
7,26  — 
10  - 
3 

62  - 
40  - 


,    [  Grueso  

Pue.tollanoenvagón.Ura^a-iillo  

por  contratas.  .  .  .(  ^^^^^¿^  

( uk.  —  Mieres  hecho  en  hornos  

—  Gijón  á  bordo.  

—  Bélmez  de  1.»  

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo  

—  —  Kubio  

—  Cartagena  inanganesifero  15  p.  o/o. 

—  —  secos  50  p.  o/o  Cartagena. 
Plomo.  Linares  suUuros  por  46  kilogramos.  . 

—  —     Alcoliol  de  Loja  

—  —  Carbonatos  del  50  por  100..  . 
Zinc  Cartagena  —  Calaminas  40  "/o  

—  Blendas  de  40  o/o  

Metales. 

Piorno.  Cartagena  quintal  de  46  kilogramos..  l3,37  Ftt. 
Uierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T.     72  — 

—  —  —  para  pudelar.  ...  68  — 
Tubos  hierro  colado  fábrica  Aurrerá  de  60  imn.  2,50  — 
Abtia  ias.  —  Barras,  dimensiones  usuales.  .  T.     22,50  — 

Viguetas  —     20,76  — 

Chapa  gruesa  para  caldera.  —     27  — 

Alambre.  Telegráfico   100  K. 

Aceros.  Tocho  Béesemer  en  Bilbao  T. 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  — 

Carril,  vía  ordinaria  — 

Carril  ligero  — 

Chapa  para  construcción  naval  — 

Ruedas  y  ejes  para  iranvia  100  K. 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado.  100  K.  63  á 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  —     62/  — 

Lingote  Cleveland  warrants  — 

Barras  Staffordshire  superiores  j£ 

Barras  Middiesborough  corrientes  — 

Barras  Bruselas   •  •  •  • 

Viguetas  belgas   146  — 

Chapa  para  construcción  naval ,  Inglaterra.  ¿£ 
Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales  — 

—  En  barras  — 

Siemens  en  chapas  ordinarias  ,  Glasgow.  .  — 

—  en  barras  comunes  — 

Aluminio.  Kilogramo  á  bordo  puerto  España 
Manganeso.  Mineral  de  47  á  50  por  100.  for  anidad, 
Fosíatü.  Florida,  60  á  70  "/p,  unidad. .  .  . 
Iluja  de  lata,  üulce .  superior,  Liverpool. 

Agria  —   

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  

Azogue.  Londres  frasco,  segundas  mano». 

Ultimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  eres.  Thomao  Mórrisun 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow..  .  .... 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow  .  .  .  T. 
Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Por  touelmlii.  .  j; 

Menas  para  fundir,  unidad  

Estañodel  Estrecho, 65.12/6— Idem  inglés,^' 

Plomo  español  sin  plata  — 

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onzh  

Antimonio  ^ 

Acciones.  Rlotinto  ^ 

—  Tharsis  


44 
160 
180 
160 
220 
260 
80 
68 


38/ 
6.16/ 
4.7/6 


5.6/ 
4.17/6 
5.6/ 
6.5/ 
6.5' 

4.65  Frs. 

1  chelín. 

6  V'— 
16  chelines. 
12 

15.5/ 
7.6/6 


y  c- 

46/10  cholo 
47/7  — 
44  17/6 
9  cheln. 
68.10/ 
11.8/9 
31  '/(.peniq. 
31 

17.16/ 
6 


MADRID:  IStó.  —  tíNRIQUE  TEODORO,  IMPRESOR 
Amparo.  102.  y  Ronda  de  Valencia,  8. 

TBLÉFONO  55U 


AÑO  XLVI 


Madrid  8  de  Noviembre  de  189.5 


NUM.  1.560 


REVISTA  MINERA 

METALÚRGICA 
Y    r>E    irvOETVIEl^l  A 

SUMARIO 

Sección  clentiflco-lndustrial :  Los  astilleros  Vega- Murguía-No- 
riega,  de  Cádiz,  por  J.  O.  H.  —  Los  mioerales  raros  para  los  mangui- 
tos Aüer.  — Los  ferrocarriles  eléctricos.  —  El  mineral  de  hierro  y  loa 
Estados  Unidos.  —  La  Exposición  de  Estokolmo  en  189".  =  Socie- 
dades :  Las  CompaBÍES  inglesas  de  Linares.  —  Sociedad  Fabrica  de 
Mieras. —  Tubos  Forjados.  —  Ferrocarril  y  minas  de  San  Juan  de  las 
Abadesas  (en  liquidación),  Barcelona.  —  Compañía  de  minas  San 
Francisco  de  Paula.—-  Variedades:  La  fábrica  de  vidrios  de  La- 
miaco.  —  Los  arsenales  y  los  ferrocarriles.  —  Los  minerales  de  hierro 
de  Levante.  —  El  ferrocarril  de  Quadix  á  Almería  y  los  minerales  de 
hierro.  —  Nueva  población  —  Estadística  minera  de  Suecia  en  1894. 
Una  esperanza  para  los  transportes  en  España.  —  El  acero  básico  en 
los  Estados  Unidos.  —  Industrias  en  Asturias.  —  Nueva  fábrira  de 
acero  Róbert  en  Francia  —  La  fábrica  Sa>ita  Bkrbara,  de  Oviedo  — 
El  desagüe  de  Almagrera.  —  Denuncias  contra  la  Compañía  de 
Ríotinto. —Personal.  =  BibllogTafia.  =  Sección  mercantil:  Re- 
vista de  mercados.  —  Precios  corrientes  españoles. 

SUPLEMENTO.  —  Ingeniería  agrricola  y  municipal:  I  a  agricul- 
tura en  Vizcaya.  — Coste  comparativo  de  alumbrados,  por  /.  G.  H.— 
La  producción  de  la  electricidad  directamente  del  combustible.— El 
transporte  de  remolacha.  —  Tranvía  eléctrico  en  Madrid.  —  Exposi- 
ción de  vehículos  mecánicos.  —  El  gas  y  el  polvo  de  carbón.  —  Una 
pérdida  para  la  agricultura  del  mundo.  —  La  exportación  de  Tinos. 

SECCION   CIENTIFICO -INDUSTRIAL 

Los  astilleros  Vea-Murguía-Noriega,  de  Cádiz. 

Hemos  sido  tan  entusiastas  y  confiados  en  el  por- 
venir de  la  construcción  naval  en  Bilbao  ó  en  Avilés 
como  desconfiados  de  la  de  Cádiz,-  por  más  que  consi- 
deraciones de  las  que  no  se  puede  prescindir,  cuando 
domina  el  sentimiento  á  la  razón,  nos  han  hecho  no 
manifestar  nuestra  desconfianza,  si  bien,  como  escrito- 
res públicos  de  buena  fe,  considerábamos  nos  estaba 
permitido,  dadas  nuestras  opiniones,  un  absoluto  si- 
lencio sobre  el  astillero  de  Cádiz,  silencio  demasiado 
elocuente  de  parte  de  quien  debía  suponerse  un  viví- 
simo interés  por  cuanto  puede  contribuir  al  bien  de 
aquella  capital  y  su  provincia. 

Tenemos  la  triste  confirmación  de  nuestros  vatici- 
nios sobre  tan  interesante  asunto  en  la  noticia,  que  ya 
es  del  dominio  público,  de  que  la  situación  financiera 
del  astillero  de  la  Punta  ds  la  Vaca  es  insostenible,  y 
que  se  prepara  para,  en  una  forma  ó  en  otra,  entregarse 
al  Gobierno,  si  éste  admite,  en  este  caso,  una  transac- 
ción que  difiera  del  cumplimiento  estricto  del  contrato. 

Parece  á  primera  vista  que  el  caso  de  los  astille- 
ros de  Cádiz  es  el  mismo  que  el  de  los  de  Bilbao,  y  sin 
embargo,  no  cabe  nada  más  diferente.  Los  astilleros 
de  Bilbao,  que  por  un  solo  error  cayeron  en  manos  del 
Estado,  más  pronto  ó  más  tarde  volverán  á  marchar 
para  la  Marina  mercante,  si  hay  alguna  vez  un  Go- 
bierno que  tenga  tiempo  é  intención  de  ocuparse  de 
fomentar  la  riqueza  nacional,  porque  tanto  en  Bilbao 
como  en  Avilés  .los  astilleros  para  la  construcción  naval 
mercante  tienen  razón  de  ser;  pero  en  Cádiz,  en  las 
condiciones  en  que  han  querido  crearse,  seguramente 
no.  Con  la  Carraca  por  un  lado  y  los  talleres  de  la 
Trasatlántica  por  otro,  siendo  dos  establecimientos  en 
los  cuales  el  coste  de  las  obras  es  una  consideración  se- 
cundaria, el  astillero  particular  de  Cádiz  estará  domi- 
nado por  aquellos  dos  centros  y  no  tendrá  otros  opera- 


rios sino  los  que  aquéllos  no  quieran  y  tendrá  que 
competir  con  ellos  en  pagarlos  con  exceso. 

Es  casi  seguro  que  si  los  astilleros  de  Cád  iz  se  cierran, 
no  vuelvan  á  abrirse  ni  para  construir  para  el  Estado, 
ni  para  la  Marina  mercante.  Su  único  porvenir  podrá 
ser  una  ampliación  de  los  talleres  de  1?.  Trasatlántica, 
j  y  eso,  si  esa  Compañía  se  decide  alguna  vez  á  hacer  lo 
I  único  que  puede  hacer  para  contar  con  un  personal 
obrero  de  gran  valer,  por  disfrutar  de  gran  bienestar  y 
vivir  en  excelentes  condiciones  higiénicas,  para  que  re- 
sulten operarios  de  gran  rendimiento.  Este  sistema  de 
buscar  buenos  operarios,  á  lo  que  sólo  es  dado  llegar 
con  los  grandes  recursos  de  la  Trasatlántica,  es  lo 
único  que  puede  contrarrestar  las  ventajas  que  para  la 
construcción  naval  hay  en  el  Norte.  Si  los  operarios  de 
Bilbao  comen  el  pan  del  trigo  que  cueste  24  pesetas 
como  hoy,  y  los  de  la  Trasatlántica  comen  pan  de  trigo 
I  que  cueste  12  pesetas;  si  los  operarios  de  Bilbao  comen 
carne  á  3  pesetas  el  kilogramo  y  los  de  la  Trasatlántica 
á  1  peseta,  pronto  se  verá  cómo  la  construcción  naval 
del  Trocadero  resulta  más  barata  que  la  del  Norte,  y 
agregando  á  esto  mucha  sustitución  de  fuerza  hecha 
con  máquina  de  vapor  por  fuerza  hecha  con  mareas, 
la  construcción  naval  de  la  Trasatlántica  llegará  á  ha- 
cerse barata,  y  cuando  lo  sea,  necesitará  sus  talleres  del 
Trocadero,  más  los  de  la  Punta  de  la  Vaca,  y  no  basta- 
rán; cuando  se  alcance  esa  situación,  el  arsenal  nacio- 
nal de  la  Carraca  y  el  de  la  Trasatlántica,  lejos  de  es- 
torbarse, como  ahora,  se  prestarán  auxilios  mutuos. 

Todo  esto,  que  hemos  sentido  vivos  deseos  de  decir 
desde  que  se  agitó  la  cuestión  de  adjudicar  los  cru- 
ceros, nos  impusimos  el  deber  de  callarlo  mientras  hu- 
biera en  Cádiz  la  idea  de  que  se  sacaría  á  flote,  finan- 
cieramente hablando,  el  astillero  Vea-Murguía.  Hoy 
no  creemos  que  haya  ya  quien  se  forme  ilusiones  sobre 
el  particular,  y  mientras  más  pronto  se  entreguen  á  la 
Trasatlántica,  aunque  sea  á  cambio  de  acciones  ú  obliga- 
ciones de  esta  Compañía,  tanto  mejor,  pues  eso  es  lo  que 
conviene  al  país,  á  la  localidad,  á  los  interesados  en  la 
que  puede  considerarse  fracasada  Empresa,  y  por  últi- 
mo, á  la  Trasatlántica,  si  ésta  aspira,  como  debe,  y  sabe 
aplicar  los  medios  de  construir  en  España  en  compe- 
tencia con  las  naciones  extranjeras  más  adelantadas. 

Estamos  ciertos  de  que  mucho  de  lo  que  afirmamos 
se  calificará  de  ilusiones,  pero  hemos  vencido  tantas 
veces,  á  la  larga,  en  este  género  de  cuestiones,  que,  sin 
jactancia,  podemos  decir  que  si  á  nosotros  no  nos  al- 
canza la  vida  para  verlo  realizado,  seguramente  los  que 
son  hoy  jóvenes  lo  habrán  de  conocer.  No  debemos 
llegar  á  ciertos  detalles  de  ejecución  por  la  Trasatlán- 
tica de  lo  que  sólo  indicamos,  pues  podríamos  decir  lo 
que  entorpeciera  en  vez  de  facilitar  la  ejecución. 

J,  G.  H. 


Los  minerales- raros  para  los  manguitos  Aüer. 

Los  manguitos  del  sistema  Aüer  que  se  emplean  para 
los  mecheros  incandescentes  por  el  gas  están  impregna- 
dos de  disoluciones  de  nitrato  de  torio,  acompañado  de 
otros  elementos  no  menos  raros ;  los  manguitos  impreg- 
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nados  de  torio  puro  dan  una  luz  clara  y  brillante  con 
un  tinte  azul  que  se  modifica  por  los  óxidos  de  los  otros 
metales.  El  producto  químico  comercial  que  se  vende 
para  la  fabricación  de  los  manguitos  es  el  nitrato  de 
torio,  conteniendo  en  el  estado  anhidro  55  por  100  de 
óxido  de  torio ;  pero  al  concentrar  la  disolución  de  ni- 
trato por  la  evaporación,  alguna  parte  de  éste  se  con- 
vierte en  óxido  antes  que  se  pueda  eliminar  toda  el  agua 
de  cristalización  del  nitrato,  y  de  aquí  que,  como  para 
estimar  el  valor  comercial  del  nitrito  hay  que  calcinarlo 
en  un  crisol  de  platino,  sólo  se  encuentra  después  de  esta 
operación  de  47  á  49  por  100  de  óxido. 

Para  que  el  nitrato  de  torio  tenga  aplicación  para 
fabricar  manguitos,  es  de  necesidad  que  se  encuentre 
libre  de  hierro  y  de  álcalis:  el  hierro  afecta  á  la  calidad 
de  la  luz  y  los  álcalis  disminuyen  la  duración  de  los 
manguitos.  La  inmensa  mayoría  del  nitrato  de  torio 
que  se  vende  hoy  en  el  mundo  procede  del  Brasil,  donde 
se  encuentra  un  mineral  llamado  monazita;  la  roca  que 
lo  contiene,  que  es  una  variedad  del  gneiss,  se  somete  á 
una  trituración  gradual  y  que  permite  separar  de  0,5 
á  2  por  100  de  monazita ;  ésta  contiene  una  cierta  pro- 
porción de  metales  del  grupo  del  cerio,  itrio  y  terbio. 

La  arena  de  monazita  se  considera  buena  cuando 
contiene  de  3  á  4  por  100  de  torio.  Las  propiedades  de 
esta  arena  y  sus  yacimientos  sabemos  que  han  sido  des- 
criptos  por  Mr.  R.  J.  Gray;  pero  no  conocemos  ni  aun 
en  extracto  dicho  trabajo.  El  análisis  de  estas  arenas  es 
tan  difícil  y  complicado,  y  son  tantas  las  causas  de  error 
que  se  presentan  por  ahora,  que  en  vez  de  fiar  la  apre- 
ciación de  este  mineral  al  análisis,  como  se  hace  gene- 
ralmente con  todos,  se  recomienda  que  se  trabajen  ma- 
terialmente de  10  á  20  kilogramos  de  arena  para  ver  el 
resultado  que  produce  en  nitrato  de  torio,  fundándose 
este  consejo  de  los  prácticos  en  este  ramo,  en  los  que- 
brantos sufridos  por  algunos  compradores  que,  fiados 
en  los  ensayos  en  escala  de  laboratorio,  se  encontraron 
luego  completamente  chasqueados  en  los  productos  ob- 
tenidos de  los  minerales  de  compras  realizadas,  pues  no 
debe  perderse  de  vista  que  hay  muchas  monazitas  que 
contienen  sólo  fosfatos  de  cerio,  luntano  y  didimio. 

El  precio  del  nitrato  de  torio  llegó,  á  poco  de  gene- 
ralizarse el  uso  de  los  manguitos  de  Aüer,  á  unas  2  400 
pesetas  el  kilogramo;  pero  después,  por  un  lado  el  des- 
cubrimiento de  la  monazita  en  el  Brasil,  y  por  otro  la 
competencia  entre  los  fabricantes,  ha  establecido  por 
ahora  como  corriente  el  precio  al  rededor  de  800  pesetas 
el  kilogramo,  un  término  medio  entre  el  oro  y  la  plata; 
la  demanda  crece  tan  de  prisa,  que  no  sería  extraño  qne 
se  hubiera  visto  ya  el  precio  más  bajo  de  esta  época,  si  no 
se  descubren  nuevos  yacimientos,  y  que  en  adelante  se 
presente  de  nuevo  en  subida,  y  hasta  hay  quien  cuenta 
con  que  volverá  al  precio  máximo. 

Hemos  creído  deber  llamar  la  atención  de  nuestros 
lectores  á  este  nuevo  renglón  de  comercio,  pues  sería 
muy  de  desear  que  los  que  pueden  se  ocupen  de  ver  si 
existe  en  España  mineral  del  cual  extraer  el  nitrato  de 
lorio,  y  confiamos  que  en  nuestra  Escuela  de  Minas  se 
encuentren  pronto  en  sus  colecciones  ejemplares  de  todas 
las  rocas  que  hasta  ahora  se  conoc'en  que  contienen  la 
monazita  y  otros  minerales  de  que  se  extrae  el  torio, 
con  todas  las  Memorias  y  sistemas  de  extracción  que  no 
sean  los  secretos  que  aplican  algunos  industriales. 

Seguramente  un  producto  de  valor  tan  enorme  con 
relación  á  su  peso  como  es  el  nitrato  de  torio,  no  se  re* 


carga  sensiblemente  por  el  transporte ;  pero  sería  muy 
de  lamentar,  si  por  acaso  existe  la  monazita  en  España, 
que  vayamos  á  buscar  ese  mineral  ó  sus  derivados  á 
otros  países.  Recientemente  hemos  tenido  una  de  esas 
pruebas  de  la  necesidad  de  conocer  bien  los  recursos  del 
país  de  todos  géneros;  es  muy  probable  que  el  día  menos 
pensado  se  vea  que  existe  petróleo  natural  en  España; 
pero  cuando  menos  es  ya,  no  casi  seguro,  sino  segurísi- 
mo, que"existen  minerales  destilables  para  obtener  el  pe- 
tróleo artificial,  cuyo  coste  no  llegue  ni  ¿  la  quinta  parte 
del  precio  á  que  se  puede  vender. 

Esto  que  se  viene  á  descubrir  ahora  después  de  haber 
gastado  el  país  centenares  de  millones  de  pesetas  en  pe- 
tróleo comprado  á  los  Estados  Unidos,  puede  sucedemos 
con  el  nuevo  metal,  relacionado  también  con  el  alum- 
brado. 

LOS  FERROCARRILES  ELÉCTRICOS 

últimamente  fué  presentada  al  Congreso  norte- 
americano una  petición,  por  una  Compañía  que  trata 
de  formarse,  con  el  fin  de  construir  un  ferrocarril  del 
sistema  biciclo,  desde  la  capital  de  la  nación  á  la  ciudad 
neoyorquina,  centro  comercial  de  aquel  país.  Esa  peti- 
ción expresa  el  proyecto  de  establecer  un  tránsito  tan 
rápido  como  el  viento,  las  aves  de  paso  ó  el  de  la  má- 
quina aérea,  de  que  tanto  se  ha  hablado  últimamente. 
Entre  los  iniciadores  se  cuentan  varias  personas  de 
larga  experiencia  en  la  construcción  de  obras  públicas, 
cuyos  nombres  bastan  para  garantizar  la  buena  fe  de 
la  Empresa.  La  rapidez  del  tránsito  es  una  de  las  cosas 
que  .  más  armonizan  con  las  tendencias  de  nuestra 
época. 

En  la  actualidad  se  .necesitan  de  cinco  á  seis  horas 
para  transportar  la  correspondencia  ó  los  pasajeros  de 
Nueva  York  á  la  capital;  pero  si  el  proyectado  ferro- 
carril S3  construye,  ese  tiempo  quedará  reducido  á  la 
mitad.  Para  ir  ahora  desde  Nueva  York  ó  Wáshington 
á  Chicago  se  necesitan  veinte  horas;  cuando  este  ferro- 
carril-biciclo  eléctrico  esté  construido,  el  viaje  se  podrá 
hacer  en  ocho.  No  hay  asunto  de  mayor  importancia 
para  el  país  que  el  referente  al  transporte  de  las  valijas 
del  correo,  el  ejército,  pasajeros  y  flete,  desde  unos  Esta- 
dos á  otros,  y,  por  consiguiente,  es  de  desear  que  la 
obra  se  ejecute.  Los  peticionarios  no  solicitan  subven- 
ción alguna  ni  otro  privilegio  que  el  de  adquirir  el  de- 
recho de  vía  en  concordancia  con  las  leyes  de  cada  uno 
de  los  Estados  por  donde  han  de  pasar  los  ramales  de  su 
ferrocarril.  En  las  inmediaciones  de  la  vía  proyectada 
habitan  no  menos  de  5.000.000  de  personas,  y  la  rapidez 
del  tránsito  ha  de  ser  beneficiosa  para  todas  ellas. 

El  desarrollo  de  la  fuerza  eléctrica  ha  llegado  ya  á 
un  grado  tal,  que  no  es  posible  dudar  de  su  adaptabili- 
dad á  la  propulsión  de  los  trenes.  Se  calcula  que  durante 
los  últimos  quince  años  se  han  gastado  más  de  pesos 
200.000.000  en  la  construcción  de  ferrocarriles  eléctricos 
de  diversos  sistemas,  y  la  extensión  de  las  líneas  au- 
menta cada  día  con  mayor  rapidez.  La  sustitución  de 
las  locomotoras  de  vapor  con  los  motores  eléctricos  es 
sólo  cuestión  de  tiempo.  Los  actuales  ferrocarriles  de 
vapor  superficiales  continuarán  haciendo  el  servicio 
local,  y  sus  administradores  harán  que  se  demore  el 
establecimiento  de  las  líneas  eléctricas  destinadas  k 
transportar  el  correo  y  los  pasajeros  con  mayor  rapidez 
y  seguridad;  pero  la  innovación  se  ha  de  hacer  de  todos 
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modos  y  entonces  las  grandes  locomotoras  de  vapor  se 
considerarán  como  cosas  del  pasado. 

En  vez  de  1  tonelada  de  peso  en  los  trenes  por  cada 
pasajero  que  en  ellos  puede  viajar,  bastarán  400  libras, 
y  los  ferrocarriles,  en  vez  de  superficiales,  serán  eleva- 
dos, con  lo  cual  se  evitan  los  accidentes  que  con  fre- 
cuencia hay  que  lamentar  con  motivo  de  los  cruceros, 
caminos  y  calles.  El  sistema  á  que  nos  referimos  es  el 
biciclo  de  Brott,  con  el  cual  se  puede  alcanzar  y  sostener 
en  largos  trayectos,  sin  dificultad  mecánica,  una  veloci- 
dad de  120  millas  por  hora,  ó  sean  193  kilómetros  en  vez 
de  los  60  que  ahora  alcanza  la  generalidad  de  los  trenes. 
Con  este  sistema  biciclo,  la  fricción  se  reduce  al  grado 
mínimo  y  se  obvia  la  necesidad  de  arrastrar  tan  grande 
peso  muerto  como  representa  la  locomotora  y  que  en 
ella  es  necesario  para  que  sus  ruedas  no  resbalen  sobre 
los  rails.  Cada  coche  llevará  su  motor  y  podrá  subir 
fácilmente  pendientes  hasta  de  10  por  100;  además,  el 
peso  gravita  sobre  un  carril  central  y  no  hay  peligro  de 
descarrilamientos  en  las  curvas  moderadas.  La  forma 
de  la  vía  es  semejante  á  la  de  la  W  y  da  ]iaso  á  dos 
trenes.  Las  ruedas  que,  como  hemos  dicho,  se  hallan  en 
el  centro  de  los  coches,  tienen  grandes  pestañas  por 
ambos  lados  y  van  sobre  un  solo  carril  central,  pero 
cada  vehículo  lleva  además  en  los  costados  unas  ruedas 
neumáticas  que,  cuando  el  coche  se  inclina  hacia  uno 
de  sus  lados,  se  ai)oyan  en  carriles  altos  y  lo  sostienen 
cuando  está  parado.  La  madera  que  se  ha  de  usar  para 
la  construcción  de  la  vía  será  vulcanizada,  y  por  esta 
razón  puede  durar  entre  veinte  y  veinticinco  años  sin 
necesitar  pintura.  Los  coches  son  de  punta  aguda  para 
que  venzan  más  fácilmente  la  resistencia  que  les  ofrece 
el  viento.  Los  motores,  sin  engranaje,  estarán  situados 
á  ambos  lados  de  cada  rueda  motriz,  suministrándole 
una  fuerza  de  100  caballos.  Como  la  estructura  de  la 
vía  es  elevada,  es  más  fácil  construirla  de  modo  que 
haya  pocas  pendientes,  por  lo  mismo  que  los  postes 
pueden  ser  cortos  ó  largos,  según  pida  el  nivel  del  te- 
rreno. Si  se  construye  la  línea  entre  Wáshington  y 
Nueva  York,  los  trenes  saldrán  cada  treinta  minutos,  y 
un  sistema  de  señales  eléctricas  servirá  para  evitar  los 
choques. 

La  velocidad  de  la  máquina  de  vapor  llega  á  su  lí- 
mite cuando  los  cilindros  no  pueden  recibir  y  agotar  el 
vapor  más  aprisa,  y  es  bien  sabido  que  las  máquinas 
construidas  para  alcanzar  grandes  velocidades  se  dete- 
rioran muy  pronto  con  motivo  de  la  fricción  de  las  par- 
tes operantes,  mientras  que  el  motor  elóctrico,  en  su  más 
sencilla  forma,  es  esencialmente  un  aparato  de  gran  ve- 
locidad. Adoptando  el  sistema  de  corriente  alterna  de 
tres  fases,  se  consigne  fácilmente  operar  una  línea  de  la 
longitud  propuesta  con  sólo  tres  estaciones  generatri- 
ces. La  posibilidad  de  dar  á  los  trenes  la  velocidad  esti- 
pulada en  esa  vía  está  demostrada  por  la  circunstan- 
cia de  que  la  General  Eléctric  Cómpany,  muy  experta 
en  el  asunto,  se  ha  comprometido  á  construir  las  má- 
quinas generatrices  y  los  motores,  garantizando  que 
han  de  poder  dar  á  los  trenes  una  velocidad  de  150  mi- 
llas, poniendo  en  cada  coche  dos  motores  de  á  100  ca- 
ballos cada  uno.  La  tensión  de  la  corriente  ha  de  ser 
de  10.000  volts,  reduciéndose  á  1.000  al  entrar  en  los 
motores. 

(  De  la  Gaceta  de  Caminos  de  Hierro  J 


El  mineral  de  hierro  y  los  Estados  Unidos. 


No  hace  mucho  tiempo  anunciamos  que  de  la  costa 
Este  de  los  Estados  Unidos  había  empezado  á  enviarse 
mineral  de  hierro  á  Alemania.  El  carácter  de  éste  era 
ser  rico  en  fósforo  al  mismo  tiempo  que  en  hierro,  y  aun 
cuando  el  coste  en  los  hornos  resultaba  á  muy  cerca  de 
20  pesetas  tonelada,  en  último  resultado,  el  lingote  hecho 
con  él  sale  próximamente  1,28  pesetas  por  tonelada  más 
barato  que  el  fabricado  con  el  mineral  alemán,  de  38  á  40 
por  100,  y  cuyo  coste  en  los  hornos  es  13  pesetas  tonelada; 
pero  la  riqueza  del  mineral  americano,  de  60 por  100  hie- 
rro y  1,50  de  fósforo,  compensa  el  mayor  coste  para  el  lin- 
gote de  que  se  hace  el  acero  Thomás.  Lo  extraño  del  caso 
es  que,  al  mismo  tiempo  que  de  la  costa  Este  de  los  Esta- 
dos Unidos  se  ha  empezado  esa  exportación  de  mineral  de 
hierro,  en  la  misma  zona  se  ha  creado  una  gran  deman- 
da de  ese  mismo  renglón  que  nos  interesa  mucho  en  Es- 
paña, pues  se  trata  de  una  clase  completamente  distinta 
de  la  que  se  exporta  de  allí,  y  la  cual  sólo  se  puede  im- 
portar en  los  Estados  Unidos,  procedente  de  España  ó  de 
Cuba.  El  mineral  para  elBéssemer  bastante  libre  de  fós- 
foro sólo  se  encuentra  en  situación  de  exportarse  hoy  de 
nuestro  país,  pues  la  guerra  de  Cuba  es  seguramente  un 
obstáculo  para  ello. 

Mientras  se  sostenga  en  los  Estados  Unidos  la  gran 
demanda  actual  para  el  lingote  Béssemer,  la  exportación 
de  mineral  español  ha  de  tomar  un  gran  impulso,  y  ade- 
más de  las  minas  conocidas  más  ó  menos  preparadas 
creemos  que  se  trabajarán  algunas  de  hierro  magnético, 
como  las  que  el  Sr.  Huelín,  de  Málaga,  posee  en  aquella 
provincia,  y  que  con  una  línea  de  no  gran  desarrollo 
podría  exportarse. 

Además,  la  minería  de  la  costa  de  Levante  se  activa- 
rá de  modo  muy  notable,  sin  contar  con  lo  que  pueda 
Bilbao  contribuir  á  la  gran  demanda  de  los  Estados 
Unidos.  Lo  probable  es  que  los  precios  tengan  alguna 
subida;  pero  no  nos  parece  de  desear  que  se  exageren  las 
pretensiones,  pues  pudiera  resultar  por  ello  pasajero  un 
estado  que  en  interés  de  España  está  el  que  sea  du- 
radero. 

De  los  Estados  Unidos  dicen  que  esperan  que  los  mi- 
nerales de  la  isla  de  Elba  puedan  llegar  allí;  pero  es  bien 
sabido  que  las  cantidades  disponibles  están  tan  compro- 
metidas, como  sucede  en  los  Estados  Unidos  mismos  con 
los  minerales  del  Lago  Superior,  con  los  que  no  pueden 
contar  las  fábricas  de  la  costa  oriental. 


La  Exposición  de  Estokolmo  en  1897. 


Las  simpatías  que  Suecia  ha  sabido  captarse  en  Es- 
paña, sobre  todo  desde  la  Exposición  de  Minería  cele- 
brada en  el  Parque  de  Madrid  en  1883  y  en  la  cual  ocupó 
un  lugar  distinguidísimo,  nos  ha  hecho  fijar  con  verda- 
dero interés  en  un  artículo  que  el  Stockholms  Daghlad 
dedica  á  la  futura  Exposición  industrial  y  artística  que 
se  está  ya  preparando  con  inusitado  entusiasmo  en  la 
capital  de  Suecia  para  el  año  1897. 

Los  esfuerzos  hechos  por  los  industriales  suecos  para 
tomar  una  parte  activa  y  siempre  brillante  en  las  gran- 
des Exposiciones  universales  de  Londres,  París,  Viena, 
Filadelfia  y  Chicago,  han  retrasado  la  realización  del 
certamen,  que  ha  empezado  ya  á  prepararse,  y  tanto  más 
necesario,  cuanto  que  desde  la  Exposición  escandinava 
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de  1866,  que  tanta  influencia  ejerció  en  la  industria  y  las 
artes  de  Suecia,  Noruega,  Dinamarca  y  Finlandia,  no 
se  ha  verificado  ninguna  otra  de  carácter  industrial. 

La  Exposición  no  será,  en  rigor,  internacional;  pero 
se  admitirán  las  instalaciones  extranjeras  en  proporción 
del  sitio  que  podrá  dedicárseles.  Nosotros,  que  vemos  con 
gusto  aumentarse  todos  los  años  las  relaciones  comer- 
ciales y  de  buena  amistad  entre  Suecia  y  España,  vería- 
mos también  con  satisfacción  que  los  industriales  espa- 
ñoles procuraban  estar  representados  en  la  futura  Expo- 
sición de  Estokolmo,  siquiera  por  algunas  instalacio- 
nes de  minería  y  metalurgia. 

Los  preparativos  que  se  hacen,  los  progresos  realiza- 
dos por  la  industria  s.teca  y  la  decidida  protección  del 
Grobierno  y  del  Riksdag  (Dieta)  auguran  que  el  nuevo 
certamen  superará  coLsiderablemente  á  todas  las  Expo- 
siciones suecas  anteriores,  contribuyendo  á  su  éxito  la 
belleza  del  sitio  elegido  en  el  parque  Djurgarden,  tan 
admirado  de  propios  y  extraños,  y  que  forma  la  orilla 
septentrional  del  canal  interior  del  mar  Báltico  en  Es- 
tokolmo. 

El  terreno  reservado  para  la  Exposición,  y  denomina- 
do Lejonslátten,  abarca  una  superficie  de  128.000  metros 
cuadrados.  La  gran  nave  que  constituirá  la  parte  prin- 
cipal de  la  Exposición  ha  de  llamar  la  atención  por  su 
arquitectura,  bella  y  original  á  la  vez.  El  grandioso 
edificio  destinado  á  contener  más  adelante  las  notables 
colecciones  etnográfico -escandinavas  del  famoso  Museo 
del  Norte,  formará  parte  de  la  Exposición  con  un  anejo 
provisional  construido  con  materiales  ligeros.  Habrá 
además  un  gran  número  de  edificios  aislados  para  insta- 
laciones especiales. 

Todo  anuncia,  por  lo  tanto,  que  la  Exposición  de  Es- 
tokolmo dí3  1897  será  digna  del  desarrollo  industrial  y 
artístico  que  Suecia  ha  adquirido  en  estos  últimos  años. 

SOCIEDADES 

Las  Compañías  inglesas  da  Linares.  —  Las  Jun- 
tas semestrales  de  las  Compañías  inglesas  de  Linares,  que 
se  titulan  Compañía  de  Linares,  Fortuna  y  Alamillon,  se  ce- 
lebraron en  Londres  el  12  de  Octubre.  De  ellas,  la  primera 
presenta  un  semestre  próspero,  ofreciendo  á  sus  accionistas 
un  dividendo  de  7  chelines  por  acción  en  vez  de  4  que  dió  el 
semestre  anterior.  Todo  ha  contribuido  á  ello:  explotación 
favorable,  mejores  precios  y  aumento  en  el  valor  de  las 
existencias;  presenta  el  negocio  asimismo  buenas  esperanzas 
para  el  semestre  que  transcurre.  La  Fortuna,  en  el  semestre 
pasado  no  ha  correspondido  á  su  nombre  y  ha  hecho  esca- 
sas utilidades,  pero  el  director  técnico,  el  célebre  ingeniero 
Mr.  Taylor,  espera  mejores  resultados  en  adelanto,  haciendo 
notar  que  los  trabajos  de  preparación  marchaban  ahora  con 
doble  rapidez  por  el  empleo  de  las  perforadoras;  por  último, 
los  resultados  de  la  Compañía  Alamillos  fueron  más  venta- 
josos que  lo  que  podía  esperarse  de  la  Junta  anterior,  y 
declaró  la  Junta  un  dividendo  de  1  chelín  y  2  peniques  por 
acción.  Sabido  es  que  las  tres  Compañías,  aunque  no  unidas, 
tienen  socios  comunes  y  que  las  tres  son  dirigidas  por  mís- 
ter  John  Taylor,  y  que  han  estado  representadas  en  España 
hasta  hace  pocos  meses  por  Mr.  Charles  Tonkin ,  que  ha 
tenido  tantas  simpatías  en  Linares,  como  satisfactorios  han 
sido  sus  servicios  para  sus  Compañías,  que  han  querido  dar- 
le muestras  de  ello  en  dos  formas:  launa,  haciéndole  su 
despedida  con  un  cheque  cada  una,  que  juntos  ascienden  á 
^  600,  y  además  nombrando  á  su  hijo  para  desempeñar  el 


importante  cargo  de  representarlas  en  Linares  en  sustitu- 
ción  de  su  padre.  La  Compañía  de  Linares  que  ha  explotado 
la  productora  mina  de  Pozo  Ancho  es  antiquísima  en  el  dis- 
trito de  Linares,  al  punto  de  que  alcanzó  los  tiempos  en  que, 
por  falta  da  caminos  ,  sólo  á  lomo  transportaba  el  plomo,  y 
sólo  con  leña,  esto  es,  con  montes,  fundía  y  levantaba  vapor. 


SOCIEDAD  FÁBRICA  DE  MIERES 
Balance  de  cuentas  en  31  de  Diciembre  de  1894. 

ACTIVO 

Inmuebles   3.581.705,92 

Pertenencias  mineras   L475.ó36,65 

Garantías  y  depósitos   215.728,82 

Caja   41.453,90 

Efectos  á  recibir.   183.953,61 

Fábrica  de  Mieres.   1.980.854,82 

—      de  Quirós   245.060,69 

Carboneras  de  Mieres   1.220.819,66 

—  de  Langreo   101.026,78 

—  de  Santo  tirme   19.938,30 

La  Soterraña   305.174,29 

Posesión  Bárzana   16.520,81 

Minas  Mercadal   102.964,51 

Total   9.490.738,56 

PASIVO 

Capital   2.000.000,00 

Accionistas   539.267,86 

Cuentas  corrientes   ].4U0.901,81 

Efcctos  á  pagar   66.800,00 

Valores  capitalizables   754.083,90 

Fondo  de  reserva   1.673.436,00 

Cupones  obligaciones  Sociedad   56.250,00 

Obligaciones   3.000.000,00 

Total   9.490.738,56 


El  jefe  de  la  Contabilidad,  Alejandro  Fernández  Nespral. 
V.o  B.°  —  El  director,  J.  Ibrán. 


TUBOS  FORJADOS 

SOCIEDAD  ANÓNIMA.  —  BILBAO 

Balance  general  cerrado  en  31  de  Diciembre  de  1894. 

ACTIVO  Pesetas. 

Caja   471.77 

Bancos  de  Bilbao,  del  Comercio  y  de  España..  25.518,98 

Mobiliario   3.794,31 

Instalaciones   760.205,40 

Terrenos..    162.472,43 

Fabricación     51.150,81 

Existencias  de  fabricación   88.861,79 

Almacén   70.079,63 

Compradores   34.689,26 

Depósitos  necesarios   150.000,00 

Partidas  en  suspenso   20.000,00 

Depósito  de  primeras  materias   14.067,84 

Total   1.381.312,22 

PASIVO 

Capital   825.000,00 

Caja  de  socorros   77,20 

Cuentas  corrientes   406.236,02 

Depósitos  en  garantía   160.000,00 

Total   1.381.312,22 


El  contador,  José  de  Uribasterra.  —  V.°  B."  —  El  presi- 
dente del  Consejo  de  Administración,  Enrique  de  Gana. 
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FERROCARRIL  Y  MINAS 

WE  SAN  JUAN  DE  LAS  ABADESAS  ( EN  LIQÜIDACIÓN ).— BARCELONA 

Balance  de  31  de  Diciembre  de  1894. 


ACTIVO  Pesetas. 

Ferrocarril: 

Coste  de  los  caminos   38.264.658,66 

Material  móvil   4.022.900,07 

Talleres  en  Vich   254.118,65 

Minas : 

Su  coste   5.091.728,97 

Inmuebles,  fábricas,  talleres,  víasférreas,  etc.  1.915.219,42 

Labores  preparatorias   721.126,41 

Fábrica  de  aglomerar  en  Vich   290.997,82 

Administración  central: 

Efectivo   5.532,12 

Deudores  diversos   649.639,39 

—      por  productos  de  las  minas   81.860,36 

Crédito  contra  Romá   154.434,00 

Cuenta  de  liquidación.   84.677,88 

Total   51.436.893,75 

PASIVO 

Capital : 

42.000  acciones  y  44.704  participaciones..  .  .  21.000.000,00 
69.277  obligacionei  de  3  por  100,  emisión  de 

29  de  Abril  de  1890   29.213.750,00 

Diversos: 

Cuentas  acreedoras   1.223.143,75 

Total   51.436.893,75 

El  presidente,  Laureano  de  Larramendi.  —  El  vocal  se- 
cretario, Rodolfo  Juncadella. 


COMPAÑÍA  DE  MINAS  SAN  FRANCISCO  DE  PAULA 
Balance  de  15  de  Diciembre  de  1894. 

ACTIVO  Pesetas. 

Minas   1.002.862,49 

Compañía  de  aguas  del  Carpió   34.531,08 

Transacción   458.645,33 

Total   1.496.038,90 

PASIVO 

Acreedores  por  acciones  de  capital   1.000.000,00 

Empréstito  déla  Compañía  de  aguas  del  Carpió  10.000,00 

Fianza  de  la  Compañía  de  agnas  del  Carpió.  .  2.195,00 

Testamentaría  de  Antonio  S.  Puente   36.393,46 

Salvador  Sánchez  Castañer   51.435,30 

Explotación   172.016,14 

Hipotecas   225.000,00 

Total   1.496.038,90 


Sevilla,  16  de  Diciembre  de  1894.  —  El  director-gerente, 
Salvador  Sánchez  Castañer. 


 VARIEDADES   

La  fábrica  de  vidrios  de  Lamiaco.  —  Ha  llegado  á 


Bilbao  un  grupo  de  unos  50  operarios  alemanes  que  vienen 
contratados  para  poner  de  nuevo  en  marcha  la  fábrica  de  i 
vidrios  de  Lamiaco,  después  de  haberse  reconstituido  la  So- 
ciedad, cuyos  primeros  accionistas  sufren  fuertes  quebran- 
tos. Le  deseamos  el  mayor  éxito  á  su  sucesora,  pero  nos 
sorprenderá  mucho  que  lo  tenga.  La  fabricación  de  vidi  .o 
soplado  que  tenga  que  basarse  en  los  operarios  extranjeros, 
ha  fracasado  y  fracasará  siempre  por  las  condicioin;8  espe- 
ciales de  esos  obreros  en  el  mundo.  Por  otra  parle,  los  que  | 
de  tiempo  atrás  están  ya  en  el  negocio,  ni  dependen  en  ab-  1 


soluto  del  personal  extranjero,  ni  el  que  lleva  ya  mucho 
tiempo  en  el  país  es  tan  levantisco  y  tan  inmanejable  como 
el  que  viene  de  nuevo.  Todos  los  negocios  de  vidrio  que  he- 
mos visto  empezar  y  fracasar,  y  hemos  visto  bastantes,  deben 
su  mal  resultado  al  personal  importado,  y  es  muy  natural, 
porque  en  el  vidrio  soplado  todo  depende  de  operarios  muy 
especiales.  Cuando  se  pensó  en  establecer  la  fábrica  de  La- 
miaco, á  un  capitalista  que  nos  pidió  opinión,  se  la  dimos 
bastante  precisa  en  estos  términos :  La  fabricación  del  vidrio 
plano  soplado  está  en  buenas  manos  en  las  fábricas  existen- 
tes, y  si  hubiera  mercado  para  más,  ellos  aumentarían  sus 
elementos.  La  única  fabricación  de  vidrio  que  hace  falta  en 
España  es  la  de  vidrio  de  lunas.  Esta  debe  dar  grandes  re- 
sultados si  se  monta  bien  y  con  inteligencia,  porque  no  ne- 
cesita masa  de  obreros  especiales,  sino  jefes  de  talleres  inte- 
ligentes, y  éstos  es  fácil  encontrarlos  en  el  extranjero  y  for- 
marlos aquí.  Además,  una  fábrica  de  vidrio  de  lunas  monta- 
da donde  y  como  deba  montarse,  imposibilita  la  creación  de 
otra,  pues  el  que  coja  la  delantera  podrá  vender  á  precio 
que  arruinaría  á  cualquier  competidor  que  viniera  dos  ó  tres 
años  después.  La  fabricación  del  vidrio  de  lunas  no  depende 
de  los  obreros,  sino  de  la  maquinaria,  y  en  España  hay  loca- 
lidades para  practicarla  á  coste  tan  bajo  como  en  la  fábri- 
ca mejor  situada  del  extranjero. 

No  creemos  que  la  fábrica  de  Lamiaco  tiene  otra  razón 
de  ser  sino  el  consumo  local  de  Bilbao  y  una  pequeña  zona 
á  su  alrededor,  y  estamos  ciertos  de  que  esto  no  es  bastante 
para  sostener  á  una  fábrica  nueva  con  operarios  extranjeros 
contratados.  Celebraríamos  en  extremo  equivocarnos,  pero 
no  es  probable;  harto  más  lo  es,  por  desgracia,  que  acer- 
temos. 

* 

Los  arsenales  y  los  ferrocarriles.  —  El  Gobierno 
se  propone  que  los  ferrocarriles  de  vía  normal  lleguen  á  los 
arsenales  del  Ferrol  y  la  Carraca  para  el  transporte  de  ma- 
teriales á  los  mismos,  y  aun  considera  urgente  y  pide  el  mi- 
nistro de  Marina  al  de  Fomento  que  abrevie  los  trámites,  en 
lo  posible,  para  que  sea  un  hecho  cuanto  antes  el  de  la  Ca- 
rraca, que  considera  muy  urgente  y  necesario. 

Los  minerales  de  hierro  de  Levante.  —  El  direc- 
tor de  la  Compañía  de  Águilas,  Sr.  Pütz,  ha  pasado  algunos 
días  inspeccionando  las  minas  que  posee  su  Sociedad  en  la 
Sierra  de  Bédar. 

Asimismo  podemos  dar  la  noticia  de  que  el  ferrocarril 
que  va  de  Aguas  Amargas  á  las  minas  de  Lucainena  está 
casi  terminado  hasta  el  plano  inclinado  que  pone  á  las  minas 
en  comunicación  con  el  ferrocarril.  Sólo  falta  en  toda  la  lí- 
nea, para  que  la  recorra  entera  la  locomotora,  tender  un  pe- 
queño puente,  lo  cual  se  hará  dentro  de  pocos  días,  tal  vez 

antes  de  que  se  impriman  estas  cuartillas. 

* 

*  * 

El  ferrocarril  de  Guadix  á  Almería  y  los  mine- 
rales de  hierro.  —  Según  El  Ferrocarril,  de  Almería,  el 
transporte  de  minerales  de  hierro  de  la  Compañía  del  Sur 
se  hace  pagar  á  razón  de  15  céntimos  de  peseta  por  tonela- 
da y  kilómetro.  Es,  verdaderamente,  una  tarifa  insostenible, 
y  confiamos  que  no  haya  en  ello  nada  oculto  y  sea  lo  que 
parezca,  porque  lo  que  es  nosotros  no  creemos  que  ningún 
negocio  minero  en  que  esté  más  ó  menos  interesada  alguna 
gran  casa  capitalista  pague  15  céntimos,  ni  mncho  menos  si 
no  cobra  la  diferencia  por  otro  lado  entre  esta  tarifa  y  una 
posible.  Nosotros  creemos  que  las  intervenciones  técnicas  y 
administrativas  que  ejerce  el  Estado  en  las  Compañías  po- 
derosas son  la  carabina  de  Ambrosio  para  los  verdaderos 
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intereses  del  país,  no  precisamente  por  culpa  de  los  que  las 
ejercen,  sino  por  la  de  los  que  las  crean. 

* 

*  * 

Nueva  población.  —  Con  motivo  de  la  explotación 
iniciada  en  término  de  Huéneja,  provincia  de  Granada,  y 
en  el  sitio  llamado  Las  Piletas,  se  están  construyendo  casas 
en  cierta  escala  que  parecen  indicar  que  se  formará  allí  un 
nuevo  pueblo.  La  Compañía  de  Pórman,  explotadora  de  di- 
chas minas,  favorece  ese  movimiento  y  construirá  una  igle- 
sia y  otros  edificios  que  haga  menos  necesario  el  contar  para 
nada  con  las  construcciones  existentes  en  el  pueblo  actual, 
que  dista  10  kilómetros.  Esto  parece  que  indica  lo  importan- 
te que  es  la  explotación  que  la  Compañía  de  Pórman  se  pro- 
pone hacer.  Se  considera  que  las  minas  de  esa  Compañía 
son  las  mayores  de  las  explotables  para  embarques  por  el 
Mediterráneo. 

Estadística  minera  de  Suecia  en  1894  — Á  la 

amabilidad  del  profesor  G.  Nordenstrom  debemos  un  ejem- 
plar de  la  estadística  minera  sueca,  correspondiente  al  año 
1894,  en  la  cual  encontramos  un  resumen  escrito  en  francés 
para  que  las  cifras  más  importantes  puedan  ser  apreciadas 
fácihnente  por  los  que  no  conocen  el  idioma  sueco. 

Las  menas  de  hierro  han  alcanzado  en  1894  la  cifra  de 
1.926.523  toneladas  (445.036  más  que  en  1893),  y  de  ellas 
1.644.328  (85,4  por  100)  son  de  magnetita,  y  282.195  (14,6 
por  100)  de  digisto.  Como  el  tonelaje  total  extraído  de  estas 
minas  ha  llegado  á  2.973.024  toneladas,  resulta  que  el  mine- 
ral de  hierro  constituye  el  64  por  100  de  la  extracción  total. 

La  siderurgia  ha  producido  en  1894  las  cifras  siguientes: 
lingote,  462.809  toneladas;  204.517  de  hierros  elaborados; 
83.296  de  acero  Béssemer;  81.714  de  acero  Martín;  464  de 
acero  en  crisoles;  146.786  de  hierro  y  acero  en  barras;  78.092 
de  hierro  y  acero  en  llantas,  cabilla,  etc.;  25.764  en  cabilla 
para  alambre,  y  10.850  en  chapa  gruesa.  Los  hornos  altos 
lian  producido  durante  el  año  3.192  toneladas  por  horno, 
con  un  trabajo  medio  de  257  días,  siendo  el  trabajo  por  día 
y  horno  de  12,43  toneladas.  El  combustible  empleado  es  el 
carbón  vegetal. 

Eespecto  á  los  demás  metales  se  han  obtenido  93,6  kilo- 
gramos de  oro;  2.869,6  de  plata;  330  toneladas  de  plomo,  y 
350  de  cobre. 

De  las  minas  de  carbón  situadas  exclusivamente  en  la 
provincia  más  meridional  del  Reino,  la  Scania,  se  han  extraí- 
do 213.634  toneladas  de  hulla  en  1894.  En  estas  minas  se 
han  explotado  además  129.617  toneladas  de  arcilla  refrac- 
taria. 

Se  han  extraído  también  1,58  toneladas  de  óxido  de  co- 
balto, 36  de  azufre.  722,6  de  sulfato  de  cobre,  362  de  sulfato 
de  hierro,  1.564  de  ocre  rojo,  261  de  alumbre,  y  105,6  de 
plombagina. 

El  número  de  obreros  empleado  ha  sido  de  25.452,  dis- 
tribuidos en  5.767  hombres  y  324  muchachos  en  las  labores 
subterráneas,  y  17.025  hombres  y  2.336  mujeres  y  mucha- 
chos en  los  trabajos  superficiales. 

* 

Una  esperanza  para  los  transportes  en  España 

En  Francia  se  ha  votado  por  unanimidad  una  orden  del  día 
que  dice  que  los  diputados  y  senadores  no  deben  figurar  en 
los  Sindicatos  financieros.  Como  aquí  se  imita  en  todo  á 
Francia,  es  de  creer  que,  año  más  año  menos,  se  haga  algo 
semejante;  y  como  nuestras  cuestiones  de  transportes  no 
irán  bien  hasta  que  nuestros  hombres  públicos  se  absten- 
gan de  estar  directa  ni  indirectamente  interesados  en  esos 
negocios  financieros,  se  vislumbra,  siquiera  sea  en  lontanan- 


za, la  posibilidad  de  alcanzar  que  las  cuestiones  de  transpor- 
tes se  resuelvan  en  interés  del  país,  en  vez  de  estarlo  en  el 
de  los  financieros  extranjeros  y  de  nuestros  mendicantes  po- 
líticos. 

El  acero  básico  en  los  Estados  Unidos.  — El  dis- 
trito de  Alabama,  donde  se  produce  el  lingote  y  el  hierro 
pudelado  más  barato  de  los  Estados  Unidos,  no  había  to- 
mado parte  hasta  ahora  en  la  producción  del  acero,  porque 
no  se  consideraban  sus  minerales  y  el  lingote  resultante 
á  propósito  ni  para  el  Béssemer  ni  para  el  Siemens -Martín, 
fuera  el  ácido  ó  el  básico ;  pero  tal  habilidad  y  estudio  han 
desplegado  los  metalurgistas  de  ese  distrito,  que  hoy  ofrecen 
contratos  de  cualquier  importancia  de  lingote  con  las  condi- 
ciones técnicas  siguientes:  sílice,  menos  de  1  por  100,  azufre, 
menos  de  0,06,  y  fósforo,  menos  de  0,8  por  100,  aplicable  al 
Síemens-Martín  básico.  Si  á  esto  se  agrega  el  empleo  de  los 
últimos  modelos  de  los  hornos  de  gran  tamaño  de  la  casa 
Siemens,  llegarán  á  producir  el  acero  á  un  precio  interior  á 
lo  más  ventajoso  que  se  hace  en  Europa.  Todavía  no  están 
satisfechos  con  estas  ventajas  que  sacarán  á  todos  los  pro- 
ductores del  mundo,  y  la  Compañía  Cambria,  de  Johnston, 
construye  activamente  baterías  de  hornos  de  cok  del  sistema 
Otto-Hotfmann  para  aprovechar  los  residuos,  y  eso  que  éstos 
deben  valer  sumamente  poco  en  aquel  distrito,  si  se  compara 
con  lo  que  valen  en  España,  á  pesar  de  cuanto  se  dice  aquí 
en  contra  del  aprovechamiento  de  los  residuos. 

Como  resultado  de  los  esfuerzos  que  en  Alabama  se 
hacen  para  producir  el  acero  con  los  medios  propios  del 
distrito,  no  creemos  que  lleguen  los  Estados  Unidos  á  ex- 
portar acero  á  Europa;  pero  de  seguro  competirán  con  In- 
glaterra, Alemania  y  Bélgica,  á  proveer  los  mercados  libres, 
y  decididamente  los  de  América,  imposibilitando  la  exporta 

ción  europea,  tal  vez  hasta  en  la  piisma  Africa. 

* 

*  * 

Industrias  en  Asturias.  —  El  ferrocarril  del  Occi- 
dente de  la  provincia  de  Oviedo  y  las  industrias  que  se  de- 
rivarán de  la  explotación  de  aquellos  bosques  están  pen- 
dientes de  la  terminación  de  los  trámites  para  conceder 
aquel.  Un  inspector  de  Montes  francés,  M.  Doussal,  se  en- 
cuentra haciendo  los  estudios  de  las  propiedades,  y  según 
parece,  uno  de  los  primeros  establecimientos  que  se  crearán 
será  una  fábrica  de  destilar  maderas  de  castaño.  El  señor 
conde  de  Letang,  que  ha  vivido  algunos  años  en  Asturias,  es 
el  alma  de  estos  negocios. 

*  * 

Nueva  fábrica  de  acero  Róbert  en  Francia.  — 

En  Stenay  se  establece  una  nueva  fábrica  do  acero  Róbert. 
Este  sistema,  que  está  en  uso  en  España  en  las  fábricas  de 
la  Vizcaya  y  de  los  Talleres  de  Deusto,  en  Vizcaya,  da  buenos 
resultados,  pero  no  puede  extenderse  en  nuestro  país  mien- 
tras exista  la  patente.  Es  justo  decir,  en  honor  del  personal 
técnico  de  la  Vizcaya,  que  en  esa  fábrica  se  consiguieron 
ventajas  en  él  que  no  se  habían  conseguido  en  otras  partes 
para  obtener  buenas  calidades  para  laminar.  La  fábrica  de 
Deusto  hace  piezas  moldeadas  con  gran  perfección. 

* 

La  fábrica  «Santa  Bárbara»  de  Oviedo.  —  Esta 
importante  fábrica  de  explosivos,  que  cuida  de  hallarse  á  la 
altura  de  todos  los  adelantos,  ha  entregado  á  la  Marina  me- 
dio millón  de  cartuchos  Mauser.  Nos  felicitamos  de  ver  en 
nuestro  país  un  establecimiento  como  éste  que  puede  conser- 
varen nuestra  patria  sumas  cuantiosas,  que  sin  él  se  irían  al 
extranjero. 

* 

*  *  • 
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El  desagüe  de  Almagrera.  —  Á  medida  que  adelan- 
tan los  trabajos  para  el  desagüe  de  Almagrera,  crece  con 
razón  el  interés,  y  por  todas  partes  nos  preguntan  la  época 
probable  de  que  sea  un  hecho.  Esta  no  es  posible  fijarla  ni 
aun  aproximadamente,  pues  depende  de  la  galería  que  ha 
de  hacerse  en  busca  de  las  aguas ,  y  la  cual  no  ha  podido 
emprenderse  sino  después  de  concluido  el  anchurón  en  que 
se  han  de  colocar  las  máquinas,  y  el  cual  quedó  terminado 
el  día  20  de  Octubre.  Las  máquinas  se  hallan  ya  en  la  locali- 
dad y  se  están  montando,  y  la  galería  se  empezará  positiva- 
mente dentro  del  presente  mes  de  Noviembre;  el  plazo, 
pues,  en  que  el  desagüe  quede  hecho,  lo  determinará  lo  que 
se  tarde  en  llegar  al  punto  en  que  las  aguas  corran  al  pozo, 
que  tiene  100  metros  de  profundidad.  Ahora  bien;  la  longi- 
tud de  esa  galería  es  indeterminable  por  ahora;  sólo  se  sabe 
que  se  encuentra  entre  250  metros  como  mínimo  y  750  como  ! 
máximo.  Ya  se  comprenderá  que  diferencia  tan  considera- 
ble en  el  largo  de  la  galería  tiene  que  causar  una  proporcio-  ! 
nal  en  realizar  el  desagüe;  puede,  pues,  realizarse  éste  para 
la  próxima  primavera  ó  puede  tardar  la  mayor  parte  del 
año  próximo.  Teniendo  en  cuenta  que  el  contratista  del  des-  I 
agüe  ha  de  recibir  el  16  por  100  del  mineral  que  se  extraiga,  ¡ 
es  harto  evidente  el  gran  interés  que  tiene  en  que  empie- 
ce á  dar  resultado  el  capital  considerable  que  ya  tiene  in- 
vertido, y,  por  lo  tanto,  no  puede  dudarse  de  que  anticipará 
cuanto  pueda  la  fecha  en  que  termine  la  obra,  para  cuya 
ejecución  empleará  las  perforadoras  hidráulicas  del  sistema 
Brandt.  El  buen  precio  actual  del  plomo  es  una  razón  más 
para  no  perder  tiempo. 

* 

*  * 

Denuncias  contra  la  Compañía  de  Ríotinto.  — 

Hemos  recibido  un  folleto  con  las  denuncias  presentadas  en 
la  Delegación  de  Hacienda  de  Huelva  contra  la  Compañía 
de  Ríotinto,  por  supuestas  defraudaciones  en  el  impuesto 
sobre  derechos  reales  y  en  el  que  grava  al  producto  bruto 
de  las  minas. 

Nosotros,  faltos  de  datos,  no  hemos  de  entrar  en  el  fondo 
de  las  denuncias,  pero  sí  debemos  consignar,  á  este  propósi- 
to, dos  consideraciones  que  se  nos  ocurren  :  en  primer  lugar, 
es  tristísimo  que  puedan  dar  ocasión  á  denuncias  hechos 
que,  si  fuesen  ciertos,  representarían  la  mayor  de  las  incu- 
rias en  los  encargados  de  hacer  efectivos  los  impuestos  vo- 
tados por  las  Cortes;  y  en  segundo  lugar,  para  nosotros,  aun 
en  el  caso  dudoso  de  que  resulten  confirmadas  las  denun- 
cias, los  hechos  que  se  publican  representarían  tan  sólo  lo 
insoportables  que  son  ya  los  gravámenes  que  pesan  sobre  la 
minería  y  manifiestan  claramente  la  necesidad  de  aminorar- 
los para  que  nadie  pretenda  encontrar  los  medios  apropia- 
dos para  burlar  la  ley. 

De  todos  modos,  hemos  de  procurar  inquirir  la  verdad 
para  que  nuestros  lectores  la  conozcan  por  completo. 

*  * 

Personal.  —  Con  fecha  26  de  Octubre  ha  sido  nombra- 
do el  ingeniero  jefe  D.  Andrés  Pellico,  con  destino  á  la  Sec- 
ción de  Estadística  de  la  Junta  Superior  Facultativa  de  Mi- 
nería. 
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Anuario  de  la  Sociedad  Económica  Barcelonesa  de  Amigos 
DBL  País.  —  1895  (primer  año  de  su  publicación),  Barce 
lona. 

El  presidente  de  esta  Sociedad,  limo.  Sr.  D.  Silvino  Thos 
'  y  Codina,  nos  ha  remitido  un  ejemplar  de  dicho  Anuario, 


que  es  muy  interesante,  no  sólo  por  los  datos  que  da  respec- 
to á  la  historia  y  organización  de  aquella  Sociedad  Econó- 
mica, sino  porque  se  reseñan  en  el  mismo  los  favorables  re- 
sultados obtenidos  en  la  enseñanza  de  la  mujer  y  en  las  co- 
lonias escolares  de  vacaciones,  que  demuestran  el  celo  con 
que  cumple  la  Económica  Barcelonesa  los  fines  de  su  insti- 
tuto. Por  el  éxito  conseguido  le  enviamos  nuestro  sincero 
aplauso. 


Escritos  del  Excwo.  Sr.  D.  Manuel  Duran  y  Bas.  —  Segun- 
da serie.  —  Estudios  morales,  sociales  y  económicos  ,  con 
un  prólogo  de  D.  Federico  Rahola.  —  Barcelona,  1895. 

La  publicación  de  este  libro,  costeada  por  los  muchos 
admiradores  que  tiene  en  Cataluña  el  ilustre  catedrático  de 
la  Universidad  de  Barcelona,  demuestra  los  vastos  y  pro- 
fundos conocimientos  del  Sr.  Durán  y  Bas  y  la  nunca  des- 
mentida consecuencia  de  sus  convicciones,  tanto  en  el  orden 
moral  como  en  el  social  y  en  el  económico.  Los  doce  traba- 
jos que  contiene  el  libro  son  otros  tantos  estudios  concien- 
zudos de  los  más  arduos  problemas  que  interesan  al  bienes- 
tar de  la  nación  española.  El  excelente  prólogo  del  Sr.  Raho- 
la es  un  trabajo  hecho  con  todo  el  cariño  del  discípulo  aven- 
tajado hacia  la  personalidad  de  su  antiguo  maestro. 


Vade-mecum  de  Medicika  moderna  (guía  práctico  para  médi- 
cos y  familias),  por  el  Dr.  G.  Valledor,  director  de  la  Re- 
vista de  Medicina  dosimétrica  y  consejero  de  Instrucción 
pública. 

Acaba  de  publicarse  esta  nueva  obra,  que  comprende  tres 
partes  : 

1.  a  El  Diccionario  de  enfermedades,  con  sus  respectivos 
tratamientos. 

2.  *  El  Diccionario  de  medicamentos ,  con  sus  propieda- 
des fisiológicas  y  terapéuticas  y  sus  dosis. 

3.  *  Cuadros  de  medicamentos,  agrupados  según  sus  apli- 
caciones clínicas. 

La  obra,  que  tiene  336  páginas  en  buen  papel  y  excelen- 
te impresión,  responde  ála  necesidad,  reclamada  por  nume- 
rosos médicos  y  enfermos,  detener  un  libro  que  les  sirva  de 
guia  en  sus  tratamientos  para  el  uso  de  los  medicamentos  mo- 
dernos. 

El  precio  de  la  obra  es  de  3  pesetas  en  toda  España,  en- 
viando el  importe  al  autor,  calle  del  Barquillo,  26,  Madrid. 


Manual  práctico  consultor  para  acreditar  haberes  del  Es- 
tado, Provincia  t  Municipio,  por  D.  Fernando  Diez  Cañedo 
y  Lletget  y  D  Angel  Marín  y  Boyé,  oficiales  de  Hacienda 
en  la  Ordenación  de  Pagos  del  Ministerio  de  Fomento.  — 
Madrid,  1895.  — Precio,  2,60  pesetas. 

Esta  obra  es  muy  útil  á  los  habilitados  de  todas  las  Cor- 
poraciones y  á  los  empleados  de  Hacienda  en  general. 


RiTiSTA  del  Servizio  Mikerario  nel  1894.  —  Roma,  1896.  — 
Precio,  2,50  liras. 

Hemos  recibido  este  volumen  con  los  datos  estadísticos 
oficiales  de  la  industria  minera  italiana  en  1894,  con  un  ex- 
tracto de  las  actas  de  las  sesiones  celebradas  en  dicho  año 
por  el  Consejo  de  Minas,  y  con  las  extensas  y  detalladas 
Memorias  de  los  ingenieros  jefes  de  los  distritos  mineros, 
en  las  cuales  se  habla  de  la  inspección  y  vigilancia  de  las 
minas  en  términos  que  demuestran  la  buena  organización 
dada  en  Italia  á  este  servicio,  desconocido  todavía  en  Espa- 
pa, á  pesar  de  lo  que  prescriben  todas  nuestras  leyes. 
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El  mercado  de  metales  sigue  presentando  una  situa- 
ción poco  esperada  en  cuanto  al  cobre,  que  no  sostiene 
la  buena  tendencia  con  que  se  había  presentado,  funda- 
da, según  todas  las  apariencias,  en  un  desarrollo  en  la 
demanda  que  parece  ha  cesado,  ó,  cuando  menos,  se 
cuenta  con  que  cese,  pues  por  lo  demás  las  existencias  á 
fin  de  Octubre  habían  disminuido  en  unas  2.800  tonela- 
das, que  siempre  parece  debía  ser  razón  para  sostenerse 
los  precios,  pero  con  mayor  motivo  cuando  se  espera 
una  época  de  animación  en  los  negocios. 

En  el  estado  pasado  y  presente  del  mercado  de  cohre 
es  más  que  probable  que  influya  el  célebre  negocio  de 
Anaconda,  que  al  fin,  no  sólo  se  ha  realizado,  sino  que 
las  acciones  adquirieron  gran  prima  sobre  los  precios  de 
compra.  Para  realizar  el  negocio  fué  preciso  elevar  los 
precios,  y  nada  más  fácil  de  hacer  esto,  estando  en  la 
combinación,  tanto  los  influyentes  en  la  Compañía  de 
Anaconda,  como  los  interesados  en  la  de  Ríotinto,  que 
eran  la  base  de  la  negociación.  Una  vez  ésta  realizada, 
tal  vez  no  haya  ya  tanto  interés  en  sostener  ni  el  precio 
del  cobre  ni  el  de  las  acciones,  y  uno  y  otro  han  afloja- 
do al  punto  que  acusan  nuestras  cotizaciones  de  hoy, 
que  son  muy  discordes  con  los  que  se  esperaban  para 
esta  temporada.  En  suma,  el  precio  de)  cobre  en  este 
momento,  más  que  sujeto  á  los  movimientos  naturales 
de  la  industria  ,  lo  está  á  combinaciones  financieras 
bastante  disimuladas. 

'EX 'plomo  conserva  la  buena  situación  á  que  ha  llega- 
do últimamente,  muy  mejorada  para  los  productores  es- 
pañoles por  el  estado  de  los  cambios.  A  poco  que  se  man- 
tengan los  precios  del  día,  se  pondrán  en  España  en 
actividad  minas  que  han  estado  paradas  hace  tiempo. 
Como  habíamos  previsto,  el  mercado  siderúrgico  de  los 
Estados  Unidos  no  ha  podido  sostener  la  extraordina- 
ria actividad  con  que  se  presentó  á  principio  del  otoño, 
los  precios  han  empezado  á  bajar,  y  poco  falta  para  que 
vuelvan  al  nivel  que  tenían  antes  de  la  reciente  subida. 
Encontramos  esto  muy  natural,  pues  mientras,  tanto  en 
los  Estados  Unidos  como  en  Inglaterra,  existan  estable- 
cidos muchos  más  medios  de  producción  que  los  que 
estén  en  uso,  toda  subida  de  consideración  determina 
tan  rápidamente  un  aumento  de  producción,  que  los  es- 
tados de  grandes  utilidades  duran  poco.  Para  que  ven- 
gan temporadas  de  precios  altos  de  duración  es  preciso 
que  el  consumo  del  mundo  se  adelante  al  número  de 
altos  hornos  construidos,  en  cuyo  caso,  los  altos  precios 
podrán  tener  por  límite  de  tiempo  el  natural  para  cons- 
truir fábricas  nuevas. 

El  aumento  de  altos  hornos  en  marcha  en  los  Estados 
Unidos  ha  sido  tan  rápido  en  esta  ocasión ,  que  los  buje- 
nos  precios,  como  es  consiguiente,  no  han  durado,  A 
todo  esto  parece  que  puede  agregarse  que  no  hemos  sa- 
lido del  período  de  desconfianza  del  porvenir,  y  que  los 
recientes  excesos  en  las  minas  de  oro  de  Africa ,  por  el 
contrario,  parece  que  la  han  recrecido. 

El  zinc  ha  hecho  una  pequeña  baja,  pero  como  recae 
ya  sobre  precios  bajos,  determina  una  posición  poco 
satisfactoria  para  los  productores  de  este  metal. 

El  mercado  de  combustibles  en  Inglaterra  sigue 
poco  animado,  y  los  precios,  en  general,  continúan 
bajos,  con  la  sola  excepción  de  los  carbones  para  gas, 
que  han  hecho  un  movimiento  en  alza  bastante  de- 
cidido. 

La  plata  ha  experimentado  algún  ligero  descenso,  y 
por  más  que  los  bimetalistas,  tanto  de  Inglaterra  como 
de  Alemania,  se  mueven,  sus  aspiraciones  parecen  tan 
lejos  de  realizarse  como  siempre. 
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PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 


Minerales. 

Carbones.  Gijón  á  bordo. — Grueso  T.  18  Ptas 

Todo  uno  de  llama.  .  13  — 

Granado  Gas   20  — 

Mieres  en  vagón    .  .(  6^.^*'°".'  ."       .'  12,60  I 

A  bordo  Avilés,  3  pe-  ^^^^^^   ^'  _ 

««^^«'"^^  (Todo  uno  y  gas   12  - 

(  Grueso   28  — 

Bélmez  en  vagón.  .  .1  Cribado   20  — 

(  Menudo   13,60  — 

„      ,  ,,                ,    (  Grueso   12  — 

Pueitollano  en  vagón,  granadino   6  - 

por  contratas.  .  .      denudo   3  - 

Cok.  —  Mieres  hecho  en  hornos   18  — 

—  Gijón  á  bordo   22 

—  Bélmez  de  1.a   27 

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo   10,60  — 

—  —     Rubio   8,26  — 

—  Cartagena  manganesífero  15  p.  o/o.     .13  — 

—  —  secos  60  p.  o/o  Cartagena.  .  4,  50— 
Plomo.  Linares  sulfures  por  46  kilogramos.  .  .  7,26  — 

—  —     Alcohol  de  hoja   10  — 

—  —  Carbonatos  del  60  por  100..  .  .  3  - 
Zinc  Cartagena.  —  Calaminas  40  o/o   62  — 

—  —           Blendas  de  40  ojo   40  — 

Metales. 

Plomo.  Cartagena  quintal  de  46  kilogramos..  13,37  Ptt. 

Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  ,  .  T.  72  — 

—  —  —  para  pudelar.  ...  68  — 
Tubos  hierro  colado  fábrica  Aurrerá  de  60  mm.  2,60  — 
Asturias.  —  Barras,  dimensiones  usuales.  .  T.  22,50  — 

Viguetas  —  20,76  — 

Chapa  gruesa  para  caldera.  —  27  — 

Alambre.  Telegráfico                          100  K.  44  — 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T.  160  — 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  —  180  — 

Carril,  vía  ordinaria  —  160  — 

Carril  ligero  —  220  — 

Chapa  para  construcción  naval  —  260  — 

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100  K.  80  — 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado,  100  K.  63  á  68  — 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados. 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  —  62/  — 

Lingote  Cleveland  warrants  —  38/  — 

Barras  Staffordshire  superiores  ^  6.16' 

Barras  Middlesborough  corrientes  —  4.7/6 

Barras  Bruselas   190  Fr». 

Viguetas  belgas   146  — 

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra.  ^  6.6/ 

Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales  —  4.17/6 

—  En  barras  —  5.6/ 

Siemens  en  chapas  ordinarias ,  Glasgow.  .  —  6.5/ 

—  en  barras  comunes  —  6.5' 

Alnminio.  Kilogramo  á  bordo  puerto  España.  .  4.66  Fra. 

Manganeso.  Mineral  de  47  á  50  por  100.  Por  unidad.  1  chelio. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  «/p,  unidad   6  '/*— 

Hoja  de  lata.  Dulce,  superior,  Liverpool.  .  .  .  16  chtlinei. 

Agria       —    12 

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  ¿£  16 

Azogue.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  —  7.6/6 

Ultimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  Sres.  Thomas  Mórrisun  y  C* 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow..  .        ....  46/5  úeh. 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow    .  .  .  T.  47/5  — 

Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada.  .  ^  44  11/3 

Menas  para  fundir,  unidad   9  cbein. 

Estaño  del  Estrecho,  ^  65.10  —  Idem  inglés,  68.10/ 

Plomo  español  sin  plata  —  11.8/9 

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onza   30'V,,peoiq 

Antimonio  ^  31 

Acciones.  Ríotinto  ¿e  16.8/9 

—  Tharsis  ^  4.16/ 
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CUENCA  HULLERA  DE  QUIROS 


Por  más  que,  por  sus  buzamientos  hacia  el  interior 
de  la  montaña  del  Aramo,  las  capas  de  la  cuenca  de 
Quirós  parezcan  inferiores  á  la  caliza  carbonífera  de 
dicho  Aramo,  puede  asegurarse  que  forman  parte  del 
tramo  de  Lena  en  el  terreno  hullero  inferior. 

En  este  tramo  de  Quirós  pueden  distinguirse  dos 
subtramos:  el  inferior,  caracterizado  por  numerosos  ban- 
cos de  caliza  (unos  8),  algunos  de  mucho  espesor,  al- 
ternando con  areniscas  y  pizarras,  presenta  unas  siete 
capas  de  hulla  que  no  se  han  explotado;  y  el  superior 
está  exento  de  caliza,  presentando  sólo  alternativas  de 
areniscas  y  pizarras,  con  un  espesor  de  1.000  metros 
próximamente  en  la  parte  más  ancha  de  la  cuenca. 

La  separación  entre  los  dos  subtramos  está  perfecta- 
mente marcada  por  un  banco  de  caliza,  de  1  á  2  me- 
tros de  espesor,  reconocido  en  toda  la  extensión  de  la 
cuenca. 

Por  más  que  el  subtramo  inferior  presenta  algunas 
capas  de  hulla  de  buen  aspecto,  conviene  prescindir  de 
él  y  limitarse,  para  el  examen  industrial  de  la  cuenca, 
al  subtramo  superior  donde  existen  las  capas  mejo- 
res (1).  El  número  de  ellas  es  probablemente  14  y  la 
disposición  que  ofrecen  las  había  hecho  clasificar  en  un 
principio  en  tres  grupos. 

El  inferior,  ó  de  la  Julia,  que  es  el  más  explotado, 

(1)  Partiendo  de  la  idea  de  0[ue  el  banco  de  caliza  es  la  base 
de  esta  formación,  y  por  analogía  con  lo  que  .se  hace  para  el  tramo 
hullero  medio  clasificado  desde  la  piidinga  para  arriba,  designare- 
mos cada  una  de  las  capas  por  el  nvimero  de  orden  que  le  corres- 
ponda, á  contar  desde  la  caliza.  Por  consecuencia,  las  equivalen- 
cias se  establecerán  asi: 


La  capa  antigua  Rebollada  será  la  capa  1.'. 

La         —  Bayo  —  —  2.". 

La         —  Pepa  —  —  3.". 

La         —  .Julia  —  —  4.". 

La          —  Quemada  —  —  5.". 

La         —  Mariana  —  —  6.". 

Las  capas  antiguas  Barreras  —  —  7.",  8.*  y  9."  (?). 

Las         —  Vegas  —  —  10.",        12.°,  13.»  y  14.". 


sigue  con  mucha  exactitud  las  inflexiones  de  la  caliza 
de  la  base  y  al  Norte  presenta  dos  pliegues  horizontales 
muy  marcados,  cortados  ambos  por  el  río  Lindes.  En 
el  interior  del  primer  pliegue  (el  de  Santa  Marina)  se 
conocen  otros  dos  grupos :  el  de  las  Barreras  y  el  de  las 
Vegas,  mientras  que  en  el  interior  del  segundo  pliegue 
(el  de  Porquerones),  aunque  existen  varias  capas,  se 
desconocen  todavía  sus  relaciones  con  las  demás  de  la 
cuenca,  y  no  podemos  decir  si  son,  como  parece  natu- 
ral, la  continuación  de  las  Barreras  y  Vegas,  ó  si  hay 
allí  otros  grupos  distintos  de  los  anteriores.  Lo  que  se 
conoce  de  las  laderas  del  Ricabo  induce  á  creer  esto 
último,  pues  en  lugar  de  no  encontrar  en  ellas  más 
capas  que  las  coi-respondientes  á  las  ramas  más  exte- 
riores de  los  grupos  Julia,  Barrera  y  Vega,  se  descubren 
en  una  larga  extensión,  no  sólo  ésas,  sino  también  nu- 
merosas capas  paralelas  que  parecen  pertenecer  á  la 
segunda  rama  de  los  grupos  Barrera  y  Vega.  Así  es  que 
por  este  concepto,  y  desde  el  punto  de  vista  de  la  ex- 
plotación, puede  preverse  desde  luego  que  esas  laderas 
han  de  presentar  una  ventaja  marcada  sobre  lo  demás 
de  la  cuenca. 

La  clasificación  que  acabamos  de  indicar  es  buena 
para  dar  una  idea  exacta  de  la  formación  general,  pero 
para  estudiar  el  valor  relativo  de  los  varios  grupos  de 
explotación  que  pueden  establecerse,  es  preferible  adop- 
tar la  siguiente. 

Partiendo  de  la  forma  que  afectan  las  intersecciones 
de  las  capas  por  un  plano  horizontal,  y  del  hecho  que 
el  río  Lindes  llega  á  cortar  cuatro  veces  á  la  mayor 
parte  de  ellas,  se  pueden  dividir  naturalmente  en  5  gru- 
pos, situados  2  en  la  ladera  Norte  y  3  en  la  ladera  Sur 
del  Lindes.  Estos  grupos,  empezando  por  el  Este  y  su- 
biendo el  río  mencionado,  son  los  siguientes : 

1.°  Grupo  del  Río  Ricabo  ó  de  Corros,  en  el  cual 
incluímos  las  6  capas  de  la  rama  más  exterior  del  pri- 
mer pliegue  de  la  Julia,  las  primeras  ramas  de  los  gru- 
pos Barreras  y  Vegas,  y  probablemente  también  las  se- 
gundas ramas  de  estos  grupos.  Si  estas  últimas  están 
realmente  comprendidas,  el  número  de  capas  del  grupo 
de  Corros  sería  de  22  y  en  caso  negativo  sería  de  14. 

2.0  Grupo  de  Rano  y  del  Bayo,  al  Norte  del  río 
Lindes. 

3."  Grupo  central  ó  del  Barradal,  bajo  cuyo  nom- 
bre se  ha  explotado. 

4.0    Grupo  de  Porquerones. 
5.0    Grupo  de  Cienfuegos. 

Creemos,  y  más  adelante  diremos  el  porqué,  que  el 
porvenir  de  la  cuenca  reside  eu  los  dos  grupos  extre- 
mos :  el  de  Ricabo  y  el  de  Cienfuegos.  De  los  otros  tres 
se  puede  apuntar  lo  que  sigue: 

Grupo  de  Rano.  —  Haciendo  caso  omiso  de  las  capas 
inferiores  á  la  caliza  de  la  base,  este  grupo  comprende 
28  capas,  ó  sea  las  14  de  la  cuenca  cortadas  dos  veces 
(una  en  cada  rama  del  pliegue  de  Santa  Marina).  Por 
más  que  en  el  valle  de  Vallina  se  ven  algunos  aflora- 
mientos buenos,  creo  que  las  14  capas  de  la  rama  pri- 
mera no  tienen  importancia,  pues  presentan  fallas  nu- 
merosas y  una  estratificación  irregular.  Las  de  la  según- 
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da  rama,  que  han  sido  explotadas  junto  al  río  Lindes, 
han  sido  buenas  durante  alguna  extensión,  pero  á  me- 
dida que  se  van  internando  en  la  montaña,  el  espesor 
del  terreno  hullero  va  siendo  cada  vez  más  reducido  y 
la  riqueza  de  las  capas  disminu3  e.  Han  sido  abando- 
nadas. 

Este  grupo  ofrece,  pues,  pocas  esperanzas. 

Grupo  central  ó  del  Barradal.  —  Ha  sido  el  principal 
centro  de  explotación  de  la  antigua  Compañía  de  San- 
tander y  Quirós.  Comprendía  la  parte  al  Sur  del  río 
Lindes  de  la  segunda  rama  del  primer  pliegue  de  los 
grupos  Julia,  Vega  y  Barradal.  Lo  que  corresponde  á 
las  Julias  se  ha  agotado  rápidamente,  puesto  que  las 
capas,  poco  después  de  haber  pasado  el  río  y  de  entrar 
en  el  grupo,  vuelven  á  pasarlo  de  nuevo  para  salirse  de 
él,  entrando  en  el  grupo  de  Porquerones  ;  tenían  poca 
altura  y  poca  longitud.  La  parte  correspondiente  á  las  , 
Vegas  y  Barradal  ha  quedado  en  tan  mal  estado  de  con-  j 
servación,  que  no  es  posible  entrar  por  ella.  | 

Grupo  de  Porquerones.  —  Actualmente  en  explota-  | 
ción,  no  contiene  más  que  5  capas;  es  irregular,  de  poca 
extensión  y  de  poca  altura,  á  causa  de  su  confíguración, 
análoga  á  la  del  grupo  anterior.  Tiene,  además,  el  de- 
fecto de  estar  todas  las  capas  muy  distantes  unas  de  i 
otras. 

Á  pesar  de  estos  inconvenientes,  !a  explotación  de 
este  grupo,  considerada  como  una  preparación  á  la  del 
grupo  siguiente  de  Cienfuegos,  es  provechosa,  pues  per- 
mite aumentar  en  60  metros  de  altura  el  macizo  apro- 
vechable de  Cienfuegos.  Es  probable  que  la  capa  1.*^ 
(Rehollada)  siga  en  carbón  hasta  atravesar  el  río  Lin- 
des, con  lo  cual  Ja  preparación  del  grupo  de  Cienfuegos 
se  hará  sin  gastos  especiales. 

Grupo  de  Cienfuegos.  —  No  ha  sido  estudiado  toda- 
vía. Presenta  las  5  capas  de  la  Julia,  más  otras  desco- 
nocidas. Tiene,  además,  con  el  grupo  de  Eicabo,  que 
luego  describiré,  los  caracteres  comunes  siguientes : 

1.0  Mientras  que  los  ti'es  grupos  anteriormente  ci- 
tados no  alcanzan  más  que  recorridos  cortos,  con  la 
particularidad  de  presentar  una  configuración  en  cur- 
vas muy  rápidas,  las  capas  de  los  dos  grupos  de  Ricabo 
y  Cienfuegos  tienen  una  extensión  de  5  á  6  kilómetros 
casi  en  líneas  rectas. 

2.0  Las  alturas  alcanzadas  en  estos  últimos  son 
rápidamente  considerables.  Desde  este  punto  de  vista, 
creo  que  habrá  pocas  explotaciones  en  Asturias  donde 
se  presenten,  con  menos  recorridos  de  galerías,  alturas 
comparables  á  las  de  estos  dos  grupos. 

3.°  Ocupan  la  parte  de  la  cuenca  donde  presenta 
el  subtramo  medio  su  mayor  espesor,  y  en  lugar  de 
quedarse  las  capas  colgadas  á  media  ladera  y  descom- 
puestas por  todos  los  arrastres  que  éstas  presentan,  se 
internan  rápidamente  en  la  parte  sana  del  monte  Ru 
ñero. 

Por  lo  que  atañe  al  grupo  de  Cienfuegos,  la  prepa 
ración  sería  económica,  pues  exigiría  solamente  una 
transversal  en  el  primer  piso  y  un  ferrocarril  de  2  ki- 
lómetros desde  la  cabeza  del  plano  inclinado  de  Por- 
querones. Los  trabajos  de  los  pisos  superiores  al  prime 


ro  se  harían  todos  entrando  directamente  en  las  capas 
por  medio  de  socavones. 

Grupo  de  Ricabo  ó  de  Corros.  —  Las  capas  de  este 
grupo,  que  he  dicho  son  en  número  de  14  ó  de  22,  aflo- 
ran en  su  mayor  parte  á  buen  nivel  para  formar  un 
primer  piso  detrás  del  pueblo  de  Santa  Marina  y  en  las 
laderas  del  río  Lindes  cerca  de  los  cribos.  La  Compa- 
ñía de  Santander  y  Quii'ós  había  proyectado  y  empe- 
zado á  poner  en  ejecución  la  explotación  de  estas  capas: 
1.",  en  el  primer  piso,  por  medio  de  una  galería  trazada 
en  la  capa  Vega  1.*  (12.*  de  mi  numeración),  la  cual 
aflora  detrás  de  los  hornos  de  cok;  desde  esta  capa,  una 
transversal  de  16U  metros  de  longitud  se  dirigía  á  las  8 
capas  que  se  pueden  alcanzar  desde  este  punto  hacia  el 
Oeste;  2.°,  en  el  nivel  de  los  cuartos  pisos  por  medio 
de  galerías  trazadas  en  las  capas  8.*^,  9.*^  y  10. a  en  el 
valle  de  Corros;  un  ferrocarril  exterior  unía  estos  últi- 
mos trabajos  á  un  plano  inclinado  situado  á  poca  dis 
tancia  de  los  lavaderos. 

De  todos  los  trabajos  hechos,  los  de  los  primeros 
pisos  eran  los  de  más  importancia,  y  su  buena  conser- 
vación habría  ahorrado  cantidades  importantes  á  la 
Empresa  actual  ;  por  desgracia,  han  quedado  en  tal  es- 
tado, que  considero  imposible  su  aprovechamiento.  Los 
del  4.°  piso,  que  en  definitiva  son  muy  secundarios, 
podrán,  en  cambio,  rehabilitarse,  como  ya  se  ha  empe 
zado  á  hacer,  y  formarán  parte  del  conjunto  de  labores 
del  grupo  de  Ricabo. 

Siendo  imposible  el  ataque  de  las  capas  por  la  parte 
del  cribo,  se  ha  empezado  su  preparación  por  las  lade- 
ras del  río  Ricabo,  y  para  proceder  con  economía  y  ra- 
pidez se  han  dividido  en  dos  macizos.  £1  primero  com- 
prende las  capas  1.a,  2.a  y  3.a;  el  segundo,  todas  las  que 
llegue  á  cortar  la  transversal  empezada  desde  la  4.a. 
En  su  día  llegará  á  cortar  detrás  de  las  labores  anti- 
guas las  capas  Vegas  que  acabo  de  indicar,  como  empe- 
zadas en  el  cribo  por  la  Compañía  anterior  y  hoy  hun- 
didas. 

Primer  macizo.  —  Las  capas  1.a,  2.a  y  3.a  se  han  re- 
conocido hasta  el  pueblo  de  Villagime,  advirtiéndose 
que  continúan  los  afloramientos  en  buenas  condiciones 
en  una  larga  extensión  después  de  dicho  pueblo  y  con 
alturas  crecientes.  En  el  primer  piso  hay  3  galerías  y 
varios  pocilios,  todos  en  carbón,  y  la  preparación  de  los 
segundos  pisos  no  ofrece  dificultad  alguna. 

Segundo  macizo.  —  En  él  están  reconocidas  las  capas 
4.a.,  5.a,  6.a,  7.a,  8.a  (antigua  principal  de  Corros)  y  9.a, 
que  presentan  una  falla  general  en  el  arroyo  de  Corros; 
pero  antes  y  después  de  ella  se  presentan  en  buenas 
condiciones.  Como  en  este  macizo  las  capas  están  á 
poca  distancia  unas  de  otras,  y  las  rocas  son  notable- 
mente más  blandas  que  las  que  se  acostumbra  encon- 
trar, deben  bastar  dos  años  para  acabar  de  preparar  en 
este  macizo  y  en  el  anterior  6  capas  con  3  pisos  de  60 
metros  cada  uno.  Híigo  caeo  omiso  de  las  demás  capas, 
cuyo  afloramientos  no  presentan  tan  buenas  condi- 
ciones. 

No  es  exr.gerado  suponer  que  con  ellas  y  lo  que  siga 
dando  el  grupo  de  Porquerones  se  pueda  alcanzar  una 
producción  de  100  toneladas  diarias. 
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El  gasto  de  la  preparación  puede  calcularse  en  unas 
80.000  pesetas,  en  esta  forma: 

Pesetas. 


200  metros  de  socavones  á  fiO  pesetas  meti-o..  .  12.000 

600  metros  de  galerías  á  80  pesetas  metro..  .  .  18.000 

Ferrocarril  del  primer  piso   25.0C0 

—       del  segundo  piso   5.000 

Plano  inclinado   2.000 

50  vagones  á  200  pesetas   10.000 

Imprevistos   8.000 

Total   80.000 


El  tipo  de  100  toneladas  diarias,  que  es  el  que  por 
ahora  creo  debe  procurarse  alcanzar,  reúne  las  condicio- 
nes de  ser  á  la  vez  suficiente  para  la  marcha  industrial 
del  negocio  de  Quirós  5'  no  exigir  más  que  el  mínimo 
de  gastos  indispensables  para  conseguir  este  resultado. 
Es  de  notar  que  esa  explotación  es  también  aproxima- 
damente la  mayor  que  se  puede  conseguir  no  emplean- 
do más  que  los  mineros  del  país. 

Kl  gasto  total,  incluyendo  las  .80.000  pesetas  di- 
chas, ascenderíp  á  unas  500.000  pesetas  próximamente. 

Los  lavaderos  actuales  son  casi  insuficientes.  Bas- 
taría aumentarles  una  criba  filtrante  y  sustituir  al 
motor  actual  la  máquina  de  Trubia  y  su  caldera.  El 
desembolso  no  pasaría  de  10.000  pesetas. 

Para  los  hornos  de  cok,  el  gasto  dependerá  del  con- 
cepto que  sobre  este  particular  predomine.  El  mío  es 
que  sería  económico  sustituir  á  los  actuales  otros  que 
diesen  cok  menos  deleznable,  con  gran  ventaja  y  menor 
consumo  en  la  marcha  del  horno  alto.  Si  prevalece  la 
opinión  de  utilizar  los  hornos  actuales,  el  gasto  no  debe 
pasar  de  10.000  pesetas. 

Existen  hoy  44  hornos,  y  el  espacio  entre  grupos 
permite  elevar  este  número  hasta  46,  es  decir,  lo  su- 
ficiente para  cokizar  las  100  toneladas  de  hulla  que  su- 
ponemos se  han  de  explotar  cada  día.  La  duración  de 
la  cokización  estaría  determinada  por  la  obligación  de 
cargar  dichas  100  toneladas  de  carbón.  Si  suponemos 
un  rendimiento  muy  modesto  de  50  por  100  (merma 
del  lavadero  y  de  la  destilación),  la  producción  corres- 
pondiente de  cok  sería  de  50  toneladas  y  necesitaría  la 
descarga  de  '28  hornos  de  1.800  kilos  de  cok  cada  uno. 
Cada  horno  permanecería  cargado  un  número  de  horas 
28 

igual  á  =  treinta  y  nueve  horas.  Usando 

24  X  46 

carbón  seco,  como  ha  de  conseguirse  cuando  esté  en 
marcha  el  montacargas  hoy  en  construcción,  parece  po- 
sible la  cokización  en  ese  número  de  horas. 

Resulta  de  lo  dicho,  que  no  es  por  falta  de  cantidad 
de  carbón  ni  por  mala  calidad  del  mismo  por  lo  que  el 
negocio  de  Quirós  atraviesa  actualmente  un  momento 
de  paralización,  precursor,  sin  duda,  de  otro  más  acti- 
vo y  fructífero  para  la  Sociedad  Fábrica  de  Mieres, 
dueña  en  la  actualidad  de  todo  el  negocio  de  Quirós, 
del  cual  sólo  aprovecha  por  el  momento  los  minerales 
de  hierro  que  se  llevan  á  la  Ablaña  para  entrar  en  las 
parvas  de  los  hornos  altos  de  Mieres. 

Armando  Alexamdre. 


EL  ACERO  CON  NIQUEL 


Apenas  la  industria  de  las  construcciones  metalúr- 
gicas de  todas  especies  se  ha  puesto  al  corriente  de  las 
aplicaciones  que  en  ellas  se  debe  dar  al  acero  de  las 
distintas  calidades  que  producen  los  establecimientos 
siderúrgicos,  se  presenta  de  nuevo  la  necesidad  de 
otros  Utilísimos  estudios  de  parte  de  los  que  no  quieran 
quedarse  atrasados,  á  fin  de  ponerse  al  corriente  de  los 
casos  y  condiciones  en  que  tendrán  que  sustituir  el 
acero  que  ahora  decidirían  emplear  en  ellas,  por  el 
acero  con  níquel ,  producto  de  reciente  fabricación, 
llamado  á  reyjresentar  en  numerosas  partes  de  las 
construcciones  un  papel  semejante  al  que  hacen  hoy 
los  aceros  corrientes  con  rospecto  al  hierro.  Como  todas 
las  novedades,  por  buenas  que  sean  y  por  muchas 
probabilidades  que  tengan  de  imponerse ,  está  en  la 
naturaleza  de  las  cosas  que  pasen  por  períodos  en  que 
sean  muy  pocos  los  que  admitan  sus  ventajas,  y  que 
este  reducido  círculo  al  principio  se  vaya  ensanchando 
cada  día,  hasta  que  al  fin  las  excepciones  sean  los  que 
nieguen  que  sea  un  progreso  lo  reconocido  por  la  mayo- 
ría como  tal. 

No  es  probable  que  el  acero  con  níquel  pueda  sus- 
traerle á  esos  trámites  industriales,  pero  al  mismo 
tiempo  es  preciso  reconocer  que,  perfeccionados  los 
medios  de  hacer  propaganda  y  hasta  lo  que  pudiéramos 
llamar  el  arte  de  hacerla,  cada  día  parece  que  se  hace 
más  fácil  y  corto  el  plazo  para  conseguir  se  acepten  las 
novedades  que  sean  útiles.  Esto  nos  induce  á  llamar  la 
atención  de  nuestros  industriales  al  papel  que  parece 
llamado  á  representar  en  muchas  construcciones  el 
acero  con  níquel,  dadas  sus  propiedades.  Probablemente 
se  sabe  más  sobre  este  nuevo  acero  especial  en  América 
que  en  Europa;  pero,  sin  embargo,  en  esta  parte  del 
mundo,  en  el  adelantadísimo  país  siderúrgico,  Suecia, 
el  Sr.  Kjellberg  ,  director  de  la  fábrica  de  aceros  y 
cañones  Bosfors,  ha  suministrado  importantes  datos 
sobre  las  propiedades  que  da  el  níquel  á  este  acero, 
que  para  muchos  usos  es  muy  superior  al  acero  blan- 
do de  solera. 

La  fabricación  del  acero  al  níquel  parece  hallarse 
bastante  adelantada  para  conseguir  la  uniformidad  en 
la  calidad.  La  clase  que  más  generalmente  se  fabrica 
es  la  que  resulta  de  agregar  3  por  100  de  níquel  al 
acero  que  contiene  de  0,3  á  0,4  por  100  de  carbono,  y 
las  propiedades  que  por  ello  adquiere  se  refieren  á 
piezas  fundidas,  reconocidas  y  templadas  en  aceite,  sin 
martillar  ni  laminar;  éstas  son :  resistencia  á  la  tracción, 
70  kilogramos  por  milímetro  cuadrado;  alargamiento, 
25  por  100  en  barras  de  20  centímetros;  pero  para 
ciertos  usos  lo  más  importante  es  el  gran  límite  de 
elasticidad  que  posee,  que  es  superior  en  75  por  100  al 
del  acero  ordinario,  y  todavía  entre  el  límite  de  elasti- 
cidad y  el  de  rotura  hay  un  margen  mucho  mayor  que 
en  el  acero  común ;  por  manera  que  para  viguetas  y 
usos  semejantes  el  empleo  del  acero  con  níquel  exigirá 
reducir  las  dimensiones  admisibles,  cual  se  hizo  al  pa- 
sar del  hierro  al  acero  para  casos  semejantes.  Es  pro- 
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piedad  también  del  acero  con  níquel  el  que  éste  se  in- 
corpora sólidamente  sin  tendencia  alguna  á  separarse, 
como  la  que  tienen  otros  ingredientes  en  el  trabajo  pos- 
terior á  que  se  le  someta.  En  las  pruebas  comparativas 
hechas  para  investigar  la  tendencia  á  corroerse  del  ace- 
ro con  níquel,  ha  salido  éste  victorioso,  ofreciendo  los 
resultados  siguientes  en  cuanto  al  peso  que  perdió  en 
las  pruebas : 


DISOLVENTES 

CLASE  DE  ACERO 

10  por  100  de  sal 
en  agua  hirviendo 
durante  tres  meses. 

Vapor  durante 
dos  meses. 

1 

1,81 
1,97 
2 

0,27 
0,58 
0,31 

0,33 

Las  piezas  de  ensayo  fueron  de  peso  de  1  onza  puli- 
mentada en  las  cuatro  caras,  de  0,025  X  0,025  X 
0.006. 

El  acero  con  níquel  se  trabaja  bien  en  caliente  y  en 
frío,  y  dadas  las  propiedades  que  presenta,  las  calderas 
construidas  con  él  podrán  resistir,  á  peso  igual,  una 
presión  de  30  por  100  superior  á  las  de  acero  dulce, 
circunstancia  muy  favorable  para  las  máquinas  de 
triple  y  cuádruple  expansión  á  que  se  aspira.  La  com- 
binación de  las  propiedades  de  este  acero  no  deja  lugar 
á  duda  de  que  son  por  extremo  favorables  á  la  fabrica- 
ción de  tubos  forjados  para  cañones,  y  las  pruebas  di- 
rectas hechas  para  demostrarlo  no  han  dejado  lugar  á 
duda  alguna;  y  por  lo  que  hace  á  la  resistencia  al 
choque,  ésta  es  extraordinaria  y  es  la  más  comprobada 
por  las  pruebas  hechas  con  planchas  de  blindaje.  Por 
último,  diremos  que  el  acero  con  níquel,  según  afirma 
el  Iron  Age  del  25  de  Julio,  suelda  de  una  manera 
completa  y  fácilmente  hasta  con  0,90  por  100  de  car- 
bono con  3,40  de  níquel  y  aun  con  más,  pudiendo 
quizás  establecerse  que  el  aumento  de  níquel  no  afecta 
á  la  propiedad  de  soldar. 

La  cuestión  del  coste  del  nuevo  acero,  que  en  muchas 
aplicaciones  sería  excesivo,  en  otras  es  completamente 
admisible,  pues  no  pasa  del  precio  que  tenían  los 
aceros  corrientes  de  hoy  hace  quince  ó  veinte  años.  Á 
los  constructores  toca  ahora  familiarizarse  con  el  nuevo 
metal  para  conocer  los  casos  en  que  puede  haber  ven- 
tajas en  aplicarlo  á  pe?ar  del  coste  y  en  aquellas  en 
que  sea  preciso  abstenerse.  Hasta  ahora  no  creemos 
que  se  fabrique  el  acero  con  níquel  en  España,  pero  al 
parecer  no  existe  obstáculo  alguno,  ni  aun  el  de  pa- 
tentes, que  deben  estar  caducadas  si  han  existido,  para 
que  se  fabrique  en  nuestro  país  el  nuevo  acero,  de 
hiendo  ser  tal  vez  la  Fábrica  Nacional  de  Trubia, 
donde,  además  de  buenos  aparatos,  se  cuenta  con  un 
jefe  de  Artillería  como  el  Sr.  Cubillo,  tan  estudioso  y 
tan  especializado  en  la  fabricación  del  acero,  en  la  cual 
ha  dado  pruebas  de  saber  hacer  todo  lo  que  se  hace  en 
los  mejores  establecimientos  extranjeros. 


PRODUCCION  DE  ORO  EN  LAS  ISLAS  FILIPINAS 

Nuestros  lectores  recordarán  los  numerosos  datos  y 
noticias  que  venimos  publicando  acerca  de  la  riqueza 
aurífera  existente  en  Filipinas,  materia  que  hemos  con- 
siderado y  consideramos  de  la  mayor  importancia  para 
nuestro  país  en  general,  y  á  la  cual,  ni  en  Filipinas, 
ni  en  la  Península  conceden  los  españoles  la  debida 
atención. 

Hoy  podemos  aducir  una  nueva  prueba  en  apoyo  de 
nuestros  asertos,  insertando  á  continuación  el  informe 
de  un  mineralogista  francés,  á  quien  comisionó  el  go- 
bernador general  Aguilar  para  que  examinase  las  mi- 
nas de  Mambulao  (el  autor  escribe  Mabulao)  en  Cama- 
rines. 

Este  informe,  'que  hemos  copiado  de  la  obra  ori- 
ginal, existente  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París, 
dice  así: 

Datos  sobre  las  minas  de  oro  de  Mambulao,  provincia  de 
Camarines. 

Manila,  20  fle  Septiembre  de  1806. 

«Si  usted  tuviera  oro  al  alcance  de  su  mano,  se  to- 
maría al  menos  la  pena  de  alargar  la  mano  para  apro- 
vecharse de  este  oro;  el  español  de  las  islas  Filipinas  ni 
siquiera  sueña  con  tomarse  este  trabajo.  Sin  embargo, 
D.  Rafael  María  de  Aguilar,  gobernador  de  estas  islas, 
el  cual  se  ocupa  seriamente  de  su  prosperidad,  ordenó 
algunas  investigaciones  en  las  minas  de  Mambulao, 
provincia  de  Camarines.  D.  Enrique  Labonue,  mineralo- 
gista francés,  fué  el  encargado  de  estos  trabajos;  yo  le 
envío  á  usted  la  relación  que  ha  hecho,  y  que  me  ha 
sido  comunicada  con  fecha  del  15  de  Febrero  de  1806. 
«Monseñor: 

»En  vista  del  decreto  de  V.  E.,  que  me  fué  notificado 
el  día  5  de  Febrero  de  1805,  para  hacer  el  reconocimien- 
to de  las  minas  que  existen  en  el  territorio  y  jurisdic- 
ción de  Mambulao,  provincia  de  Camarines,  y  rendir 
cuenta  exacta  del  estado  en  que  se  encuentran  hoy  en 
día,  voy  á  exponer  á  V.  E.  las  diferentes  observaciones 
que  he  hecho  en  ellas  con  la  mayor  exactitud  posible; 
las  vetas  aue  hasta  el  presente  han  producido  lo  más  y 
han  variado  menos;  el  nombre  y  el  número  de  estas  ve- 
tas; el  método  empleado  por  los  indios  para  extraer  de 
ellas  el  oro,  y  los  vicios  notables  y  perjudiciales  de  ex- 
plotación, tanto  por  parte  de  los  indios  como  por  parte 
de  los  agentes  del  Gobierno. 

»  Mambulao  es  un  pueblo  situado  al  SE.  de  Manila; 
en  este  mismo  territorio  y  jurisdicción  es  donde  se  han 
encontrado  las  minas  de  oro  siguientes  : 

»  A  la  distancia  de  media  legua  de  Mambulao  se  en- 
cuentra una  montaña  que  lleva  el  nombre  de  Caloecut, 
por  la  cual  pasa  una  veta  de  mineral  aurífero,  conocida 
por  los  naturales  del  país  con  el  nombre  de  veta  real.  En 
medio  de  la  montaña,  esta  veta  se  separa  en  dos,  y  los 
naturales  del  país  llaman  veta  roja  á  la  que  corre  hacia 
el  Este,  porque,  efectivamente,  el  metal  que  sale  de  esta 
veta  es  de  color  amarillo,  tirando  á  rojo. 

»  Estas  dos  vetas  son  las  que  han  dado  tanta  repu- 
tación al  pueblo  de  Mambulao,  y  son  las  únicas  que 
los  indios  de  este  pueblo  explotan  con  ventaja.  Á  pesar 
de  las  ganancias  que  ellas  proporcionan,  las  he  encon- 
trado abandonadas. 
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»En  el  paraje  conocido  con  el  nombre  de  Bantuit,  dis- 
tante de  Mambulao  dos  horas  de  camino,  se  encuentran 
muchas  vetas,  de  las  cuales  se  extrae  un  oro  mucho  más 
puro  y  fino,  á  pesar  de  los  largos  y  penosos  procedi- 
mientos que  usan  los  indios  para  su  explotación,  estando 
desprovistos  de  máquinas,  que  abrevian  el  trabajo  y 
duplican  laá  fuerzas.  Entre  todas  estas  vetas  hay  una 
extremadamente  rica,  hoy  día  abandonada,  porque  es 
muy  difícil  explotarla.  Según  los  datos  que  he  tomado, 
ha  dado  en  otros  tiempos  cantidades  fabulosas  de  oro. 
Los  indios  llaman  á  este  sitio  las  minas  de  Cacatón. 

»  Se  encuentra  también  una  antigua  mina  en  Pina- 
cilaum,  así  como  en  Malaquit.  Hay  pruebas  de  que  esta 
última  ha  producido  una  gran  cantidad  de  oro;  está 
abandonada  como  las  demás. 

»  En  la  parte  oriental  de  Mambulao  se  encuentra,  á 
la  distancia  de  una  legua  ,  una  mina  que  se  explotaba 
antes  de  que  se  hubiera  descubierto  la  riqueza  de  las 
minas  de  Caloecut,  que  están  abandonadas  en  este  mo- 
mento y  conocidas  todavía  bajo  el  nombre  de  Minala- 
pagoan. 

»  Tales  son  las  minas  de  las  cuales  se  tiene  conoci- 
miento en  el  territorio  de  Mambulao,  del  cual  yo  no  he 
salido. 

»  La  población  de  este  pueblo  es  de  600  almas,  de  las 
cuales  500  son  indias  y  lOO  chinas;  ningún  europeo,  y 
únicamente  8  ó  4  mestizos  españoles. 

»  Como  el  territorio  no  ofrece  ningún  sitio  suscepti- 
ble de  cultivo,  los  habitantes  viven  en  una  ociosidad 
continua.  Algunos  indios  solamente  se  dedican  al  traba- 
jo de  las  minas  para  ganar  el  sustento  de  sus  familias; 
se  los  llama  barreteros;  viven  en  las  montañas  de  Ca- 
loecut y  son  los  únicos  que  se  dedican  á  esta  clase  de 
trabajo. 

»Las  mujeres  que  habitan  esta  montaña,  y  una  parte 
muy  poco  considerable  de  las  que  viven  en  el  pueblo  de 
Mambulao,  son  las  únicas  que  no  están  en  la  ociosidad; 
excepción  hecha  de  estas  mujeres,  que  son  todas  de  la 
clase  india,  los  demás  habitantes  no  viven  más  que  del 
juego;  para  entretener  este  vicio  es  para  lo  que  venden 
el  oro  extraído  por  sus  mujeres,  y  no  salen  nunca  de  una 
casa  que  está  bajo  la  protección  del  Capitán  del  pueblo, 
y  en  la  cual  se  arruinan  al  teypo,  juego  chino  de  una 
gran  utilidad  para  el  honrado  Capitán. 

»No  hablaré  del  método  que  siguen  los  mineros  en  la 
explotación;  es  el  más  vicioso  que  se  puede  emplear. 

«Empiezan  por  declarar  el  descubrimiento  que  han 
hecho  de  una  mina,  si  presumen  que  esto  puede  darles 
utilidad.  Por  poco  que  ellos  teman  que  no  sacarán  pro- 
vecho de  la  mina,  no  la  denuncian,  y  consecuencia  de 
esta  conducta  es  que  el  número  de  minas  por  declarar 
es  mucho  mayor  que  el  de  las  declaradas.  Como  los  te- 
rrenos no  están  deslindados,  la  propiedad  no  está  esta- 
blecida de  una  manera  bastante  cierta,  y  los  propieta- 
rios se  evitan  un  pleito  con  el  silencio. 

»En  todos  los  lugares  en  que  se  encuentra  el  mineral, 
el  agua  está  á  poca  profundidad.  Allí  es  donde  cesa  el 
trabajo,  falto  de  máquinas  para  continuarlo.  Y  si  sucede 
que  si  la  mena  es  demasiado  dura  para  los  instrumentos 
de  los  cuales  se  sirven,  renuncian  todavía  á  estos  prime- 
ros trabajos  porque  ignoran  cómo  se  hace  saltar  la  pie- 
dra con  pólvora. 

»Los  indios  se  limitan,  pues,  á  extraer  déla  mina  un 
poco  de  mineral  que  machacan,  sea  piedra  ó  sea  tierra. 
Se  lo  dan  á  las  mujeres,  que  lo  reducen  á  polvo  y  lo 


lavan ;  después  lo  colocan  en  una  concha  sobre  un  horno 
de  tierra  cocida  y  lo  cubren  con  carbones  encendidos 
(se  encuentran  estas  conchasen  las  orillas  del  mar). 
Estas  mujeres  tienen  en  una  mano  una  hoja  de  palmera 
y  en  la  otra  un  canuto  de  bambú  para  animar  el  fuego, 
agitando  esta  hoja  ó  soplando  con  el  canuto. 

»  ¿  Se  creerá  que  esta  manera  tan  sencilla  da  al  fuego 
tanta  actividad  que  una  mujer  extrae  hasta  5  ó  6  reales 
de  oro  por  día? 

»En  la  extracción,  el  oro  puro  se  precipita  por  sí 
mismo  al  fondo  de  la  concha ;  allí  acaba  la  operación. 

»  A  fin  de  no  ser  engañado,  este  oro  se  compra  nada 
más  que  en  pequeños  fragmentos. 

»  Este  método  de  extraer  es  de  una  gran  sencillez  y 
cuesta  muy  poco  trabajo.  Si  la  mina  es  abundante,  si 
las  mujeres  han  reunido  algún  dinero,  los  hombres  no 
abandonan  jamás  el  juego  hasta  que  todo  lo  han  perdi- 
do. El  Capitán  tiene  la  banca  y  hace  su  agosto  con  todo 
lo  que  se  pierde.  Con  este  furor  desmedido  por  el  juego, 
es  muy  raro  que  no  haya  un  foco  de  trampas;  también 
el  indio  que  pierde  ó  que  tiene  necesidad  de  dinero  está 
siempre  dispuesto  á  engañar,  y  si  no  puede,  como  nece- 
sita, dará  su  oro  sumamente  barato,  sobre  todo  si  hay 
pocos  compradores.  El  alcalde  es  el  único  recurso  de  es- 
tos pobres  jugadores. 

»Para  obviar  la  dificultad  que  crea  el  encontrar 
aguas  en  las  minas,  el  mejor  medio,  el  que  llena  muy 
bien  el  fin  que  se  propone,  sería  la  máquina  hidráulica 
que  se  emplea  en  Méjico,  y  que  es  parecida  á  la  de  las 
minas  de  Malucati.  Con  tres  personas  y  12  caballos  se 
podrá  trabajar  en  cualquier  mina  de  las  de  Mambulao, 
sin  ninguna  dificultad,  sobre  todo  si  está  dirigida  por 
un  minero  inteligente  que  haya  adquirido  instrucción 
práctica  en  las  minas  de  Méjico. 

«Pero  para  hacerme  entender  con  mucha  más  clari- 
dad con  motivo  de  las  minas  de  este  reino  y  de  la  dema- 
siada sencillez  de  las  máquinas  que  los  naturales  em- 
plean, debo  decir  á  V.  E.  que  en  1794  y  95,  Carlos  IV,  de- 
seando que  el  Estado  retirase  mayor  utilidad  de  estas 
minas,  y  sobre  todo,  que  sus  súbditos  de  Méjico  tuvieran 
mayor  facilidad  para  explotarlas,  envió  á  este  reino  y  á 
toda  costa,  tres  ó  cuatro  metalurgistas  de  Alemania, 
acompañados  de  obreros,  para  poner  en  movimiento  estas 
máquinas  hidráulicas  con  tanto  éxito  como  en  las  minas 
de  Bohemia,  etc.,  etc.  Mr.  Frederic  Smith,  jefe  de  estos 
obreros,  llegado  á  los  lugares,  reconoció  las  diferentes 
minas,  y  tuvo  que  convenir  en  que,  en  lugar  de  haber 
instruido  á  los  obreros  de  América,  por  lo  contrario, 
ellos  eran  los  que  le  habían  sido  de  gran  auxilio  para 
perfeccionar  sus  conocimientos,  sobre  todo  los  relativos 
al  método  de  extraer  el  metal  del  mineral.  Y  por  esta 
tan  plausible  razón,  es  por  lo  que  yo  creo  muy  á  propó- 
sito enviar  á  estas  minas  un  individuo  que  haya  recibi- 
do una  instrucción  práctica  en  las  de  Méjico;  es  esen- 
cial, sobre  todo,  que  sea  español,  porque,  sin  despreciar 
los  criollos,  la  experiencia  me  ha  hecho  ver  que  no  eran 
propios  para  esta  clase  de  operaciones.  Cuando  haya  en- 
sayado todas  las  minas  de  las  islas  Filipinas,  se  verá 
qué  abundancia  de  oro  encierran.  Yo  no  titubeo  al  afir- 
mar que  ésta  sería  una  de  las  ramas  más  productivas  y 
más  importantes  para  la  Corona  de  España. 

»  Será  muy  importante  poner  al  frente  de  la  provin 
cia  un  alcalde  versado  en  los  conocimientos  mineraló- 
gicos y  nombrado  con  el  objeto  de  que  se  encargue  de 
visitar  exactamente  los  lugares,  de  regularizar  las  pro- 
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piedades,  da  evitar  la  confusión,  de  hacer  marcar  los 
limites  y  de  corregir  así  el  poco  orden  y  policía  hasta 
el  presente  allí  establecidos. 

»  V.  E.  comprenderá  que  es  preciso  prohibir,  bajo 
las  más  severas  penas,  las  cartas  y  los  juegos  de  gallo, 
sobre  todo  durante  los  días  laborables.  Como  los  diver- 
sos juegos  de  que  acabo  de  hablar  no  dan  utilidad  más 
que  al  jefe  del  pueblo  y  subordinados,  y  nunca  al  rey, 
la  reforma  es  útil  á  los  indios  y  al  rey  mismo,  que  no 
es  rico  más  que  por  el  trabajo  de  sus  subditos.  Pero  se 
podría  permitirles  en  los  días  de  fiesta.  Cortando  asi  en 
lo  vivo,  se  precaverán  las  disposiciones  al  robo,  á  la 
ociosidad,  á  las  disensiones  de  familia,  y  los  trabajos 
reanudarán  su  actividad. 

»  Entonces  no  habrá  necesidad  de  recurrir  al  jefe  de 
la  provincia  para  enviar  trabajadores  á  las  minas ;  por 
este  medio  fácil  se  evitará  se  despueblen  pueblos  en  los 
cuales  la  agricultura  es  el  único  recurso,  y  este  atrac- 
tivo del  juego,  que  los  atrae  tan  fuertemente,  cederá 
ante  el  deseo  de  enriquecerse  con  el  producto  de  las 
minas ,  lo  cual  será  muy  favorable  á  los  intereses 
del  rey. 

»Y.  E.  debe  igualmente  ordenar  al  jefe  del  pueblo 
que  dé  todos  los  socorros  necesarios  á  los  particulares 
que  trabajan  en  las  minas;  prohibirá,  sobre  todo,  la 
exacción  de  5  pesos  que,  además  del  tributo  legítimo, 
exige  el  jefe  del  pueblo  al  obrero,  sin  ninguna  autoriza- 
ción del  Gobierno.  Yo  no  hablo  aquí  más  que  del  pueblo 
de  Mambulao,  suponiendo  en  los  demás,  más  al  alcance 
del  alcalde,  que  tales  vejaciones  son  menores.  Todos  es- 
tos absurdos  están  expresamente  prohibidos  por  las  or- 
denanzas reales  de  las  minas,  que  no  hablan  más  que  de 
la  alta  protección  y  de  las  franquicias  que  el  Soberano 
se  complace  en  dar  para  salvaguardia,  las  cuales  se 
observan  con  el  mayor  rigor  en  el  reino  de  «Nueva  Es- 
paña »  mientras  se  violan  con  tanta  impunidad  en  estas 
islas 

»  Siguiendo  este  método,  V.  E.  podrá  sacar  un  gran 
partido  de  la  riqueza  de  estas  regiones...» 

La  comarca  minera  de  Camarines  se  encontraría  en 
el  mismo  estado  de  abandono  que  en  1805,  si  no  fuera 
por  las  labores  que  en  Mambulao  y  Paracale  ha  em- 
prendido hace  tres  .iños  el  Sindicato  de  Londres,  que,  á 
costa  de  cuantiosos  desembolsos  y  tenaces  esfuerzos, 
empieza  ya  á  obtener  la  merecida  recompensa. 

Empero  las  labores  de  los  mineros  ingleses  en  Ca- 
marines sólo  recaen  sobre  un  número  relativamente 
])equeño  de  pertenencias,  faltando  muchísimas  que  ex- 
plotar, además  de  otras  regiones  del  Archipiélago  que  rin 
den  oro  en  cantidades  apreciables,  á  pesar  de  explotarse 
los  yacimientos  por  los  medios  más  to.-cos  y  primitivos. 

Son  muchos  los  hombres  de  ciencia  que  en  estos 
últimos  tiempos  han  calificado  á  Filipinas  como  un 
nuevo  centro  de  producción  de  oro,  con  minerales  más  ri- 
cos y  explotables  en  mejores  condiciones ,  que  lasque 
reúne  la  producción  de  las  principales  minas  de  África. 

El  interesante  documento  preinserto  lo  dijo  hace 
noventa  años:  los  españoles  no  queremos  tomarnos  ni 
el  trabajo  de  alargar  la  mano  para  recoger  el  oro  que 
está  á  nuestro  alcance. 

Tendrán  que  pasar  aquellas  riquezas  á  extranjeros, 
como  ha  sucedido  con  Ríotinto  y  otras  minas  impor- 
tantes de  nuestro  país. 


VARIEDADES 


Maquinaria  modelo  para  la  extracción  del  oro. 

La  instalación  más  perfecta  establecida  para  la  extracción 
del  oro  de  las  piritas  se  considera  hoy  la  de  las  minas  en  el 
país  de  los  Boers,  en  la  formación  llamada  Banket  y  perte- 
neciente á  una  Empresa  inglesa  titulada  The  Denny- Dalton 
Banket  Gold  Mining  Cómpany.  El  sistema  es  el  de  Thwaites- 
Denny,  cuyo  mérito  principal  es  ser  tan  automático,  que  se 
practica  casi  todo  el  trabajo  por  los  zulús  bajo  la  inspección 
de  un  escaso  número  de  vigilantes  y  capatace=!  europeos.  Esta 
mina,  que  en  1889  sólo  produjo  369.557  onzas  de  oro,  en  el 
pasado  año  de  1894  dió  más  de  2.000.000.  En  esta  mina  se 
contradicen  muchas  teorías  de  los  geólogos  respecto  á  la 
falta  de  uniformidad  en  la  riqueza  de  los  yacimientos  aurí- 
feros. La  trituración  del  mineral  por  el  sistema  de  Thwai- 
tes- Denny  se  hace  totalmente  por  el  sistema  rotatorio,  sin 
que  tomen  parte  alguna  los  martinetes,  condenados  por 
Thwaites  como  desperdiciadores  de  la  fuerza  empleada.  Los 
cilindros  son  del  sistema  Krom.  La  maquinaria  se  instaló 
por  trabajadores  del  país,  con  muy  reducido  número  de 
obreros  europeos,  y  el  cogite  del  tratamiento  es  tan  reducido 
que  permite  explotar  con  gran  éxito  minerales  muy  pobres 
como  los  de  la  formación  Banket. 

* 

La  mina  de  Anaconda. — El  Sindicato  formado  para 
comprar  acciones  de  la  mina  de  cobre  y  plata  de  Anaconda 
y  formar  nueva  Sociedad,  dándole  á  la  mina  un  valor  de 
30.000.000  de  dóllars,  dividido  en  acciones  de  25  dóUars  ó 
125  pesetas  cada  una,  ha  aceptado  definitivamente  la  opción 
rué  tenía  para  la  compra  de  300.000  acciones,  y  el  negocio 
ha  quedado  terminado.  El  Sindicato  ha  puesto  en  venta  ya 
acciones  de  las  compradas  y  el  precio  que  rige  por  las  de  25 
dóllars  es  de  33  á  35,  es  decir,  que  el  precio  de  las  acciones 
corresponde  á  dar  un  valor  á  la  mina  de  40.000.000  de  dó- 
llars. Los  primeros  compradores  que  inventaron  y  realiza- 
ron la  operación  han  hecho  un  negocio  redondo  y  pronto, 
equivalente  en  conjunto  para  ellos  á  ganarse  10.000.000  de 
dóllars.  Veremos  si  los  que  compran  ahora  tienen  ó  no  mo- 
tivos para  congratularse  de  ello.  No  siempre  cuando  los  ne- 
gocios que  han  sido  particulares  se  entregan  al  público  es 
para  que  éste  gane:  es  más  fácil  que  se  transfieran  al  públi- 
co cuando  los  que  están  dentro  prevén  que  irán  mal  en  ade- 
lante, y  en  España  tenemos  ejemplos  de  magníficos  negocios 
de  Sociedades  comanditarias  convertidas  en  Sociedades  anó- 
nimas cuando  ya  no  ofrecían  porvenir.  Entretanto  que  haya 
de  ser  ó  no  muy  lucrativa  en  adelante  la  explotación  de  la 
mina  de  Anaconda,  de  lo  que  no  hay  duda  alguna  es  de  que 
es  un  negocio  importantísimo.  El  cobre  producido  por  esta 
mina  en  el  año  actual  hasta  30  de  Septiembre  asciende  á 
35  000  toneladas  y  antes  de  finalizar  el  año  pasará  de  40.000. 
Hasta  ahora,  esa  Sociedad  no  publicaba  sus  operaciones, 
pero  de  aquí  en  adelante  estará  obligada  á  hacerlo. 

* 

*  * 

Minas  de  oro  en  España.  —  D.  Aureliano  Buendía 
ha  registrado  en  los  términos  de  Armunia,  Bayarque  y  Ti- 
jola,  provincia  de  Almería,  una  supuesta  mina  de  oro  de 
400  hectáreas.  También  un  súbdito  inglés,  Mr.  Wood,  consi- 
dera que  es  seguro  que  el  mineral  de  su  mina  eu  el  monte 
de  Sejo,  provincia  de  Santander,  contiene  más  de  una  onza 
de  oro  en  tonelada.  Por  otra  parte,  hace  tiempo  que  hemos 
oído  que  en  la  mina  de  la  Compañía  Oriental,  en  la  provin- 
cia de  Tole  lo,  se  iban  á  hacer  trabajos.  Con  tal  que  todo 
esto  sirva  para  sacar  oro  que  valga  más  de  lo  que  cueste, 
68  muy  de  celebrar,  y  lo  que  es  menester  es  que  nada  de 
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ello  sirva  de  pretexto  para  hacer  malgastar  dinero,  en  la 
creencia  de  ganarlo. 

Todavía  podríamos  hablar  de  otras  minas  de  oro  en 
provincia  limítrofe  á  la  de  Madrid,  sobre  las  cuales  se  nos 
dan  aún  informes  más  halagüeños;  pero  por  lo  mismo  que 
éstas,  de  ser  lo  que  nos  aseguran,  serían  un  negocio  que  la 
Revista  Minera  pudiera  patrocinar,  nos  creemos  obligados  á 
ser  cautos  y  exigir  mayores  pruebas  de  lo  que  se  nos  afirma 
antes  de  decir  nada  que  pudiera  llamar  la  atención. 

* 

*  * 

Nuevos  altos  hornos.  —  Los  arrendatarios  de  las 
minas  de  hierro  de  la  Compañía  del  Pedroso  en  la  provincia 
de  Sevilla,  los  Sres.  Baird  y  Compañía,  están  construyendo 
tres  nuevos  altos  hornos  en  su  fábrica  de  Eglinton  en  Kil- 
winning,  Ayrshire.  Emplearán  en  ellos  la.s  hematites  del 
Cerro  del  Hierio,  del  término  de  San  Nicolás  del  Puerto,  y 
harán  aplicación  de  los  mejores  sistemas  para  utilizar  los 
residuos  de  alquitrán  y  amoníaco  procedentes  de  los  com- 
bustibles empleados  en  los  altos  hornos,  y  suponemos  que 
también  en  los  de  los  gasógenos.  Cada  nueva  fábrica  que  se 
establece  con  todas  esas  condiciones  de  producción  barata  en 
Inglaterra,  significa  que  tiene  que  cerrarse  otra  de  las  que 
estén  anticuadas,  pues  en  mayor  escala  sucede  allí  lo  que 
ha  sucedido  en  España  con  las  antiguas  fábricas  de  carbón 
vegetal.  La  primera  fábrica  que  en  España  aproveche  en 
toda  regla  los  residuos  de  la  fabricación  de  cok  y  los  de  los 
gasógenos  llevará  grandes  ventajas  á  las  que  no  lo  hagan. 
Hasta  ahora,  en  nuestro  país  el  consumo  de  hierro  y  acero 
de  producción  nacional  no  es  aún  todo  el  que  deberá  ser  el 
día  que  las  Cortes  se  ocupen  del  desarrollo  de  nuestra  in- 
dustria, aboliendo  las  tarifas  especiales  y  las  industrias  fa- 
vorecidas, y  haciendo  justicia  y  nada  más  que  justicia  á  la 
industria  siderúrgica  nacional,  pero  las  fábricas  existentes 
no  por  esto  deben  quedarse  atrasadas  dando  alicientes  para 
que  se  establezcan  otras. 

* 
*  * 

Endurecimiento  del  aluminio.  —  <Un  inventor  ca- 
nadense  que  ya  hizo  sensación  en  el  mundo  científico  por 
su  método  de  endurecer  (quizás  se  debiera  decir  templar) 
ciertos  metales  que  se  creían  rebeldes  á  todo  procedimiento, 
ha  encontrado  el  medio  de  endurecer  el  aluminio;  pero  se 
niega  á  revelar  el  secreto,  y  como  ya  es  viejo,  es  posible 
que  lo  lleve  consigo  á  la  tumba.  No  cabe  duda  de  que  ha  re- 
suelto el  problema,  pero  dicen  sus  amigos  que  está  dispuesto 
á  vender  el  procedimiento  por  un  millón  de  pesos  oro,  que 
deberán  pagársele  en  efectivo  antes  de  que  demuestre  su 
método  por  escrito.  Parece  que  bien  vale  ¡a  cantidad  pedida. > 
íGaceta  de  los  Caminos  de  Hierro.) 

¡Buen  filántropo  y  digno  ciudadano I 
(La  observación  de  que  probablemente  se  quiere  decir 
templar  y  no  endurecer,  es  nuestra.  —  R.  M.,  M.  y  de  I.) 

Nuevos  altos  hornos  en  los  Estados  Unidos.  — 

La  Compañía  Carnegie  ,  que  es  ya  la  que  en  mayor  escala 
produce  hierro  y  acero  en  el  mundo,  va  á  instalar  una 
nueva  fábrica  en  Duquesne,  Pensylvania,  con  seis  altos  hor- 
nos, que  serán  los  más  grandes  que  se  han  construido  hasta 
ahora.  En  la  nueva  fábrica,  la  electricidad  se  usará  en  todo 
aquello  que  pueda  aplicarse,  al  punto  de  que  las  dinamos 
exigirán  3.0Ü0  caballos  de  fuerza.  En  ningún  taller  de  la  fa- 
brica habrá  ni  una  sola  transmisión  de  fuerza  por  correas, 
pues  todas  serán  por  cables  eléctricos  á  las  diferentes  má- 
quinas. Las  giúas,  que  serán  treinta,  serán  todas  eléctricas. 

* 


La  locomotora  Heilmann.  —  De  la  discusión  habida 
en  el  American  Institute  of  Eléctrical  Engineers,  parece  que 
la  locomotora  eléctrica  Heilmann  no  es  una  solución  acep- 
table, porque  es  más  de  tres  veces  más  cara  que  la  de  vapor, 
porque  su  peso  muerto  es  el  40  por  100  del  peso  de  adhe- 
rencia, porque  exige  mayores  gastos  de  personal  y  obligaría 
á  reforzar  la  vía  con  el  gasto  consiguiente. 

En  cambio,  su  principal  ventaja  está  en  sustituir  al  mo- 
vimiento alternativo  de  los  émbolos,  un  movimiento  circu- 
lar continuo,  suprimiendo  los  movimientos  de  galope  y  de 
culebreo,  que  tanto  perjudican  á  la  vía  y  á  la  infraestruc- 
tura. Su  papel  sería  acostumbrar  á  la  tracción  eléctrica  y 
servir  de  intermediario  entre  la  locomotora  de  vapor  y  la 
eléctrica  servida  por  una  estación  central;  pero  los  inconve- 
nientes de  orden  económico  señalados  imposibilitan  el  des- 
arrollo de  sus  aplicaciones. 

* 

Gran  motor  de  gas.  —  En  Rouen  se  ha  construido 
un  gran  motor  de  gas  que  produce  320  caballos  indicados 
con  gas  pobre  y  450  con  gas  de  alumbrado.  Ya  nos  vamos 
acercando  al  motor  de  gas  de  500  caballos,  con  el  cual  con- 
sideramos se  pueden  satisfacer  la  inmensa  mayoría  de  las 
necesidades  de  motores  en  tierra,  aun  á  costa  de  multipli- 
car los  de  esa  fuerza. 

*  * 

La  fabricación  de  la  sosa  por  la  electricidad. 

En  Inglaterra  se  ha  fundado  una  Sociedad  con  un  capital  de 
¿£  300.000  ó  7.500.000  pesetas,  para  producir  sosa  cáustica 
y  cloruro  de  cal  por  la  electricidad.  El  capital  ha  sido  sus- 
crito con  grandes  creces,  y  el  prospecto  presenta  el  negocio 
como  susceptible  de  producir  17  por  100  al  año  al  capital. 
Han  entrado  en  la  Compañía,  con  participación,  importan- 
tes productores  en  grande  de  sosa  por  otros  sistemas,  tales 
como  M.  Solway  y  M.  Ludwig  Mond.  En  Bélgica  y  Francia 
se  establecieron  fábricas  por  el  mismo  sistema  que  el  de 
Castner  Kellner. 

« 

Aumento  de  la  producción  del  aluminio.  —  La 

Compañía  de  Pittsburgo  ha  contratado  con  la  del  Niágara 
3.000  caballos  de  fuerza  que  se  aplicarán  á  aumentar  la 
producción  del  aluminio. 

* 

*  * 

La  construcción  naval  en  Alemania.  —  Los  cons- 
tructores de  buques  en  Alemania  cuentan  con  tantos  pedi- 
dos, que  exigen  plazos  larguísimos  para  los  nuevos  que  se  le 
ofrecen.  La  Compañía  Kosmos,  de  Hamburgo,  que  hubiera 
querido  construir  en  Alemania  los  tres  vapores  de  6.000  to- 
neladas que  necesita,  sólo  ha  podido  contratar  en  Alemania 
uno  de  ellos,  y  los  otros  dos  los  contratará  con  constructo- 
res de  Escocia.  Las  máquinas  de  los  tres  buques  serán  de 
cuádruple  expansión.  Entretanto  los  astilleros  de  Bilbao  si- 
guen sólo  dedicados  á  las  composturas  del  María  Teresa  y 
su  porvenir  dependiendo  de  malas  pasiones  y  de  torpezas 
oficinescas. 

Tranvía  eléctrico  importante  en  Francia.  —  Se 

ha  decidido  construir  en  Francia  un  ferrocarril  eléctrico 
entre  B^san^ón  y  Levier,  con  un  desarrollo  de  60  kilómetros. 
El  sistetna  será  de  cable  aéreo  y  nosotros  desearíamos  se 
aceptara  para  designar  esta  clase  de  tranvías  eléctricos  el 
nombre  aproximado  al  inglés  trole:  la  vía  será  de  un  metro. 
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SECCION  MERCANTIL 


REVISTA    DE  MERCADOS 


El  mercado  de  metales,  desde  nuestro  último  núme- 
ro, ha  estado  muy  movido,  pasando  por  unos  momentos 
en  que  parecía  que  íbamos  á  una  baja  decidida  de  pre- 
cios,  justificada  en  parte  por  el  estado  de  la  Bolsa  de 
París  y  en  parte  por  los  temores  de  guerra  europea  que 
asaltan  á  algunos  en  vista  del  estado  de  las  cuestiones 
de  Oriente.  Algo  deben  haber  mejorado  las  noticias  y  la 
situación  de  las  Bolsas,  pues  el  telegrama  más  reciente 
acusa  marcada  ventaja  en  los  precios,  al  menos  de  los 
renglones  que  más  indican  la  marcha  general  de  los  su- 
cesos políticos  y  financieros. 

El  cobre  llegó  al  precio  mínimo  de  ^  43  15/ ;  pero, 
como  se  ve  ,  se  ha  repuesto  algo.  Sería  verdaderamente 
escandaloso  que,  apenas  realizada  la  gran  operación  de 
Anaconda,  quedara  demostrado  que  la  subida  de  precios 
había  sido  forzada  sólo  para  soltar  una  parte  de  las  ac- 
ciones al  mercado  con  gran  prima.  La  subida  que  ha 
habido  en  el  metal  no  parece,  sin  embargo  ,  haber  afec- 
tado al  precio  de  la  mena,  que  sigue  cotizada  á  8/6,  lo 
cual  es  poco  favorable  para  contar  con  buen  precio  para 
los  días  próximos. 

Una  pequeña  baja,  poco  significativa,  en  el  plomo 
presenta  la  cotización  más  reciente.  Entretanto  el  mer- 
cado en  España  se  encuentra  muy  animado  y  los  com- 
pradores de  minerales  en  subasta  han  pagado  precios 
desde  hace  mucho  tiempo  desconocidos  Sabemos  de 
compradores  de  plomo  en  minerales  dispuestos  á  entrar 
en  contratos,  y  los  que  se  nos  dirijan  podrán  hacer 
buenas  ventas.  Llamamos  con  gusto  la  atención  de 
nuestros  lectores  al  hecho  de  presentarse  mejor  tenden- 
cia en  el  mercado  siderúrgico ,  el  cual  las  últimas  sema- 
nas ha  estado  muy  incierto  y  aparentemente  con  ten- 
dencia á  volver  á  los  precios  sin  beneficios  Aunque  eu 
el  lingote  tipo  de  Glasgow  la  subida  es  sólo  de  5  peni- 
ques, es  notable  que  las  hematites  hayan  subido  cerca 
de  1  chelín  y  que  la  tendencia  siga  favorable. 

Nuestros  exportadores  de  mineral  tienen  motivos 
para  congratularse  del  estado  del  mercado,  pues  al 
mismo  tiempo  que  hay  un  pequeño  avance  en  los  pre- 
cios, como  los  tratos  se  hacen  en  moneda  inglesa  y  los 
cambios  son  muy  favorables,  se  puede  decir  que  hay 
buen  estado  con  tendencia  á  mejorar.  Especialmente  el 
Campanil  que  se  vende  es  con  mucha  estimación,  y  no 
sería  extraño  que  al  fin  hiciera  una  subida  tan  decidida 
como  algunos  desde  hace  años  esperan. 

El  mercado  de  combustibles  en  España  sigue  poco  fa- 
vorecido por  los  precios  bajos  que  rigen  en  Inglaterra. 
En  nuestro  próximo  número  tendremos  algo  que  decir 
respecto  á  unos  carbones  probados  recientemente  en  el 
Arsenal  de  la  Carraca,  y  que,  á  pesar  de  ser  españoles, 
se  han  declarado  completamente  aceptables,  para  la  na- 
vegación especialmente. 

Lia,  plata  sigue  con  bastante  fijeza  en  la  cotización  de 
estos  últimos  meses,  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  se 
hacen  para  elevarla:  el  argumento,  ahora,  es  querer 
sostener  el  que  consideramos  error,  de  que  por  el  mucho 
oro  que  se  produce,  se  debe  elevar  la  plata  en  valor  re- 
lativo. En  nada  menos  que  en  1.000  millones  de  pesetas 
se  calcula  el  oro  que  se  producirá  en  el  año  cuyo  térmi- 
no se  acerca.  En  París,  los  grandes  financieros  que 
abiertamente  ó  desde  detrás  de  la  cortina  manejan  las 
altas  y  las  bajas  de  las  acciones,  después  de  hacer  pasar 
á  manos  del  inocente  público  especulador  muchas  accio- 
nes de  minas  sin  valor,  ahora  se  presentan  como  filántro- 
pos que  quieren  disminuir  los  electos  de  las  que  son  sus 
fechurías.  Lo  probable  es  que  sus  planes  no  vayan  más 
allá  de  salvar  á  algunos  á  quienes  les  interesa  salvar 
mientras  cobran  ellos. 
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PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

Minerales. 


Carbones.  Gijón  á  bordo. — Grueso  T. 

Todo  uno  de  llama. . 


Mieree  en  vagón..  .  .í 
A  bordo  Avilés,  3  pe-' 
Betas  más  ( 

Bélmez  en  vagón.  . 


Granado  Gas. 
Grueso  graso..  . 

Galleta  

Menudo  

Todo  uno  y  gas. 

Grueso  

Cribado  

Menudo  

Grueso  

Granadino. .  .  . 

Menudo  

hornos.  .  .  . 


Puei  tollanoen  vagón,) 
por  contratas.  .  .  .j) 

Cok.  —  Mieres  hecho  en 

—  Gijón  á  bordo  

—  Bélmez  de  1.a  

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo  

—  —  Rubio  

—  Cartagena  manganesífero  16  p.  o/o. 

—  —  secos  50  p.  o/o  Cartagena. 
Plomo.  Linares  sulfuros  por  46  kilogramos.  . 

—  —     Alcohol  de  hoja  

—  —  Carbonatos  del  50  por  100..  . 
Zinc  Cartagena.  —  Calaminas  40  o/o  

—  Blendas  de  40  ojo  


18  Ptaf. 

13  — 
20  — 

14  — 
12,50  - 

8,60  — 
12  - 
28  — 
20  — 
13,50  — 

12  — 
e  - 
3  — 

18  - 

22 

27 

11  - 

8.25  — 

13  - 
4,  50- 

7.26  - 
10  - 
3 

62 

40  - 


Metales. 

Plomo.  Cartagena  quintal  de  46  kilogramos.. 
Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T. 

—         —  —      para  pudelar.  .  .  . 

Tubos  hierro  colado  fábrica  Aurrerá  de  60  mm. 
Asturias.  —  Barras,  dimensiones  usuales.  .  T. 

Viguetas  — 

Chapa  gruesa  para  caldera.  — 

Alambre.  Telegráfico   100  K. 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T. 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  — 

Carril,  vía  ordinaria  — 

Carril  ligero  — 

Chapa  para  construcción  naval  — 

Ruedas  y  ejes  para  iranvía  100  K. 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado.  100  K.  63  á 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados. 


13,37  P¡(.^ 
72  — 
68  — 
2,60  — 
22,60  — 
20,76  — 
27  — 
44  - 
160  — 
180  — 
160  — 
220  — 
260  — 
80  — 
68  - 


Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  — 

Lingote  Cleveland  warrants  — 

Barras  títaffordshire  superiores  ^ 

Barras  Middlesborough  corrientes  — 

Barras  Bruselas   190  Frs 

Viguetas  belgas   146 

Chapa  para  construcción  naval ,  Inglaterra. 

Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales  — 

—     En  barras  — 

Siemens  en  chapas  ordinarias ,  Glasgow.  .  — 

—     en  barras  comunes  — 

Aluminio.  Kilogramo  á  bordo  puerto  España. . 
Manganeso.  Mineral  de  47  á  60  por  100.  Por  unidad. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  "/o,  unidad  

Uoja  de  lata.  Dulce ,  superior,  Liverpool.  .  .  . 

Agria  —   

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  ^ 

Aaogae.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  — 

Ultimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  Sres.  Thomas  Mórrisun 


62/  - 
38/  - 
6.16/ 
4.7/6 


5.6/ 
4.17/6 
5.6/ 
6.5/ 
6.5'' 

4.66  Frs. 

1  cheliD. 
6  V'  — 
16  chelioei. 
12 

16.5/ 
7.6/6 


Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow..  .  .... 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow  .  .  .  T. 
Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada.  . 

Menas  para  fundir,  unidad  

Estaño  del  Estrecho,     65.12/6— Idem  inglés,  ^ 

Plomo  español  sin  plata  — 

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onza  

Antimonio  ¿£ 

Acciones.  Ríotinto  ^ 

—       Tharsis  ^ 


y  c* 

46/10  chelo. 
48/3  — 
44  3  9 
8/6  chelo. 
68.10/ 
11.6/3 
30  Vi  P*"'!- 
31 
16 
4.17/6 
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LA  INDUSTRIA  VIZCAINA 


Siendo  Vizcaya  el  país  clásico  del  hierro,  claro  es 
que  la  siderurgia  constituye  la  manifestación  más 
grandiosa,  aunque  no  la  exclusiva,  de  su  industria. 

Por  esto,  la  visita  á  las  minas  y  á  las  grandes  fábri 
cas  de  la  Sociedad  de  Alfós  Hornos  y  de  La  Vizcaya  es 
lo  primero  que  solicita  el  que  llega  á  Bilbao  con  objeto 
de  conocer  el  estado  de  la  industria  vizcaína;  pero,  sin 
mermar  en  lo  más  mínimo  la  inmensa  y  justa  prepon 
derancia  de  los  mencionados  establecimientos,  cuya 
descripción  ha  ocupado  ya  tantas  páginas  de  esta  Re 
VISTA,  fuerza  es  confesar  que  á  la  sombra  de  las  fábricas 
principales  y  aun  con  entera  independencia  de  ella^^ 
viven  hoy  muchas  notables  industrias  que  nos  propo 
nemos  enumerar,  ya  que  no  podamos  describirlas  en 
los  estrechos  límites  de  este  artículo 

De  las  minas,  ¿  qué  podemos  decir  que  no  sea  ya 
conocido  de  nuestros  lectores?  Siendo  ellas  el  origen  y 
la  base  de  la  prosperidad  de  Vizcaya,  basta  recordar 
que  anualmente  se  exportan  unos  4.000.000  de  tonela 
das,  dejando  próximamente  un  duro  de  utilidad  cada 
una,  para  que  se  comprenda  la  influencia  que  las 
minas  han  tenido  en  el  desarrollo  industrial  de  aquella 
hermosa  región  de  la  Península.  Así  se  explica  que, 
para  el  transporte  de  tan  considerables  masas,  se  hayan 
organizado  en  la  zona  minera  multitud  de  cables 
aéreos,  de  planos  inclinados  y  de  ferrocarriles,  y  se 
hayan  dispuesto  en  la  orilla  izquierda  de  la  ría  del 
JServión  numerosos  embarcaderos  dotados  de  los  medios 
más  perfectos  para  el  rápido  trasbordo  de  los  mine- 
rales. 

Consecuencia  de  esta  portentosa  actividad  ha  sido 
la  necesidad  imprescindible  de  mejorar  las  condiciones 
de  la  ría  y  de  construir  las  obras  del  puerto,  cuya  últi- 
ma Memoria  acabamos  de  recibir  y  que  tanto  honran 
á  la  competencia  del  ingeniero  D.  Evaristo  de  Churruca 


como  al  genio  emprendedor  de  los  bilbaínos.  De  ellas 
habremos  de  ocuparnos  en  otro  articulo,  bastando 
consignar  por  el  momento  que,  si  la  escala  en  que  tales 
obras  se  emprendieron  fué  efecto  de  las  necesidades 
sentidas  por  la  industria  minera  vizcaína,  hoy  resultan 
precisamente  una  de  las  causas  más  decisivas  de  la 
prosperidad  alcanzada  por  dicha  industria. 

Si  se  quiere  apreciar  debidamente  el  desarrollo 
conseguido  ya  por  la  industria  nacida  en  Vizcaya  al 
calor  de  la  minería,  es  indispensable  recorrer  los  tres 
ríos  principales  que  confluyen  en  la  ría  de  Bilbao,  esto 
es,  el  Nervión,  el  Ibaizábal  y  el  Cadagua.  Todos  ofrecen 
bastantes  saltos  de  agua  para  determinadas  fabricacio- 
nes; pero  su  prosperidad  industrial  se  debe  principal- 
mente á  los  ferrocarriles  que  cuidan  del  transporte  de 
las  primeras  materias  y  de  los  productos  fabricados. 
El  ferrocarril  del  Norte  por  la  cuenca  hidrográfica  del 
Nervión,  el  de  Durango  por  el  valle  del  Ibaizábal,  el  de 
Zorroza  á  Valmaseda  por  el  del  Cadagua,  el  de  Portu- 
galete  por  la  orilla  izquierda  de  la  ría,  y  el  de  las  Arenas 
por  la  orilla  derecha  de  la  misma,  constituyen  un  con- 
junto tan  completo  para  la  industria  general,  como  los 
ferrocarriles  de  la  Orconera,  Regato,  Franco  -  Belga, 
Triano  y  Galdames,  lo  son  para  la  industria  minera. 

Siguiendo  ahora  desde  su  origen  el  curso  de  ios 
mencionados  ríos,  podremos  ir  enumerando  las  distin- 
tas fábricas  que  en  cada  uno  se  han  establecido,  y  al 
llegar  á  la  ría  del  Nervión,  donde  se  acumulan  las  .ngaas 
de  los  tres,  nos  encontraremos  t;>mbién  con  los  grandes 
establecimientos  siderúrgicos  donde  se  concentra  ad- 
mirablemente el  poderío  industrial  de  Vizcaya. 

Cuenca  del  río  Ibaizábal.  —  Empezando  por  el  rio 
Ibaizábal,  encontramos  en  Durango  dos  centrales  de 
electricidad  que  suministran  luz  y  fuerza  para  pequeños 
motores,  siendo  una  de  ellas  propiedad  del  Municipio; 
tres  fábricas  de  harinas,  dos  de  balaústres  de  hierro  y 
una  de  calderas  de  cobre  de  los  Sres.  Goicolea  y  Men- 
dívil. 

En  Amorevieta  existen  :  la  fábrica  Euskaria,  de 
reciente  creación,  para  la  producción  de  tirafondos 
para  maderas,  cuyos  bancos  metálicos  de  trabajo  están 
terminándose  en  el  establecimiento  de  los  Sres.  Arer- 
ly  y  Compañía ;  la  fábrica  de  hierros  por  el  procedi- 
miento Chenot  y  la  de  cemento  hidráulico  oon  lignitos 
del  país,  propiedad  ambas  de  los  Hijos  de  J.  J.  .Jáure- 
gui,  y  la  fábrica  de  remaches  y  tornillos  titulada  La 
Flecha,  establecida  también  por  los  Sres.  Jáuregui  en 
compañía  de  otros  socios. 

En  Vedia  hay  una  fábrica  de  papel,  arruinada  por 
reciente  incendio,  de  la  Sociedad  titulada  La  Papelera 
de  Vedia. 

En  Galdácano  ha  establecido  la  Sociedad  anónima 
Española  de  la  Dinamita  ( privilegio  A.  Nobel ),  tres 
grandes  fábricas  intimamente  relacionadas  entre  sí: 
la  de  productos  químicos,  la  de  dinamita  y  la  de  abonos 
fosfatados.  Esta  última  recibe  el  ácido  sulfúrico  por 
medio  de  una  tubería  que  parte  de  la  fábrica  de  pro- 
ductos químicos,  y  el  fosfato,  procedente  de  Cáceres, 
llega  por  la  línea  férrea  de  Durango.  Los  Sres.  Pradera 
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Hermanos  y  Compañía  tienen  en  este  pueblo  una  fá- 
brica para  laminar  chapas  de  cobre  y  para  fabricar 
tornillos,  tuercas,  remaches,  escarpias  y  otros  productos 
análogos. 

En  término  de  Galdácano  se  encuentran  también 
las  afamadas  canteras  de  piedra  refractaria,  que  es  una 
arenisca  cretácea,  la  cual  se  usa  ventajosamente  en 
todas  las  fábricas  de  la  provincia  y  que  en  tiempos 
atrás  se  llevó  á  Bélgica  para  la  fabricación  de  vidrio. 

En  Dos  Caminos  existen :  la  gran  fábrica  de  hoja- 
delata  titulada  La  Vasconia,  enlazada  con  los  dos  ferro- 
carriles del  Norte  y  de  Durango  y  con  fuerza  hidráulica 
de  importancia;  la  fábrica  de  mechas  de  D.  Miguel 
Alonso  de  la  Bastida  y  una  gran  fábrica  de  harinas. 

En  Echévarri,  junto  á  Dos  Caminos,  está  la  con- 
fluencia del  río  Ibaizábal  con  el  Nervión. 

Cuenca  del  río  Nervión.  —  En  Orduña  existe  una 
fábrica  para  aserrar  maderas  y  otra  para  la  fabricación 
de  yeso,  perteneciente  á  la  Sociedad  Viuda  de  Basaldúa 
y  Compañía. 

En  Amurrio  hay  una  fábrica  de  licores  y  otra  de  ha- 
rinas :  en  Llodio  otra  de  harinas  y  en  Areta  una  de  li- 
co'-es  y  otra  de  harinas  también,  siendo  de  notar  que 
estos  tres  pueblos  de  la  cuenca  del  río  Nervión  corres 
pouden  á  la  provincia  de  Álava. 

En  Miravalles  tiene  sus  talleres  la  importante  So- 
ciedad Vasco-Belga  de  Miravalles  que,  entre  otras  obras 
muy  notables,  ha  construido  los  cargaderos  de  Salta 
Caballo  para  la  Compañía  minera  de  Setares,  de  Castro 
Alien  en  Castro  Urdíales,  de  Picido  con  doble  piso  y 
de  Ontón  para  el  Sr.  Chávarri,  en  la  provincia  de  San- 
tander, y  el  de  Aguas  Amargas  para  la  Compañía  de 
Sierra  Alhamilla,  en  la  provincia  de  Almería. 

En  Arrigorriaga  existen  varias  importantes  fábri- 
cas :  la  de  productos  químicos  y  dinamita  de  la  Socie- 
dad anónima  Vasco- Asturiana;  la  de  papel  de  la  Sociedad 
titulada  La  Papelera  Vizcaína  y  dos  de  harinas  perte- 
necientes á  los  Sres.  D.  Pedro  Mac-Mahóu  y  D.  Juan  C. 
de  Artiach. 

En  La  Peña,  es  decir,  al  Sur  de  Bilbao  y  ya  después 
de  la  reunión  de  los  ríos  Ibaizábal  y  Nervión,  se  en- 
cuentran :  la  antigua  fábrica  de  hierros  de  Santa  Ana 
de  Bolueta ;  la  fábrica  de  harinas  de  los  Sres.  Coste  y 
Vildósola;  las  de  tachuelas,  pinturas  y  otros  productos 
de  una  Compañía  francesa;  las  turbinas  del  Ayunta- 
miento de  Bilbao  para  la  elevación  de  aguas,  una  fá- 
brica de  aserrar  mármoles  de  D.  Adolfo  Areizaga,  una 
de  papel  de  fumar  y  la  de  alpargatas  del  Sr.  Pówer. 

En  el  casco  de  Bilbao  existen  también  muchas  y 
muy  variadas  industrias,  cuya  enumeración  completa 
daría  una  extensión  extraordinaria  á  este  artículo,  y 
entre  las  cuales  citaremos:  la  Fábrica  de  Tabacos;  dos 
de  aserrar  maderas,  una  de  D.  Francisco  Arana  Lupar- 
do  y  otra  de  D.  Hilario  Latiegui;  una  de  barriles  mecá- 
nicos de  D.  Pedro  Echevarría;  una  de  joyería  y  cubier- 
tos de  plata,  montada  con  los  últimos  adelantos  por 
D.  Luis  Anduiza;  otra  de  carruajes  de  D.  Domingo  Li- 
zundia;  una  de  azogado  de  espejos  de  D.  Angel  Velas - 
co;  otra  de  corsés,  en  el  ensanche,  y  otras  varias,  entre 


las  que  merece  mención  especial  la  de  harinas  y  hielo 
artificial  titulada  La  Ceres. 

Cuenca  del  río  Cadagua.  —  En  Valmaseda,  además 
de  la  central  de  electricidad  para  el  alumbrado  de  la 
población,  la  fuerza  hidráulica  ha  permitido  crear  tres 
fábricas:  una  de  calderas  de  cobre  de  los  Sres.  Blas  Uií- 
varri  y  Compañía,  una  de  boinas  y  otra  de  harinas. 

En  Zalla  se  encuentran  los  grandiosos  edificios  de 
La  Papelera  del  Cadagua,  en  comunicación  directa  con 
el  ferrocarril  de  Valmaseda  á  Zorroza;  la  fábrica  de  la 
Sociedad  titulada  Plomos  y  Estaños  Laminados;  el  estable 
cimiento  moderno  de  la  Compañía  Alambres  del  Cada- 
gua, y  una  fábrica  de  hilados  de  yute. 

En  Alonsótegui,  además  de  las  minas  de  hierro  de 
este  nombre,  cuyos  productos  vienen  á  la  estación  de 
Zaramillo,  existe  una  fábrica  de  nitramita,  propia  de 
la  Sociedad  española  de  esta  clase  de  explosivos 

En  Castrejana  está  la  importante  fábrica  de  hierros 
de  los  Sres.  Eugenio  Aguirre  y  C*. 

Por  último,  en  Zorroza  existen  los  importantes  esta- 
blecimientos siguientes:  los  de  la  Sociedad  titulada  Ta 
lleves  de  Zorroza,  que  han  construido  los  puentes  de  la 
línea  de  La  Robla  á  Valmaseda  y  otras  obras  notables; 
los  de  refinación  de  petróleo  de  los  Sres.  Fourcade  y 
Gurtubay;  la  fábrica  de  jabón  de  los  Sres.  Sagredo,  Sáez 
y  Zunzunegui,  y  la  de  productos  refractarios,  en  cons- 
trucción todavía,  del  Sr.  Arístegui. 

Ría  del  Nervión.  —  Al  abandonar  el  casco  de  Bilbao, 
entrando  en  la  ría  del  Nervión,  encontramos  un  verda- 
dero cúmulo  de  grandes  establecimientos  industriales. 

En  la  orilla  derecha,  y  en  los  límites  de  Bilbao  y 
Begoña,  en  Recalde,  están  la  fábrica  de  clavos  para  he- 
rraduras de  D.  Federico  de  Echevarría;  la  del  gas  para 
el  alumbrado,  propiedad  del  Ayuntamiento,  y  la  dear 
tículos  de  bronce  del  Sr.  Aguirre  Sarasúa.  En  Begoña 
también  se  hallan  la  fábrica  de  ladrillos  refractarios  de 
los  Sre^í.  Arístegui  y  C.^;  una  de  cerámica;  las  fundicio- 
^  nes  de  hierro  y  otros  metales  de  los  Sres.  Sagarduy  é 
Hijos  y  de  D.  Fabián  Díaz,  y  la  de  coches  de  D.  Juan 
Blasco. 

En  el  Campo  Volantín  se  encuentran  los  talleres  de 
construcción  de  D.  Mariano  de  Corral,  del  Sr.  Roldán  y 
otros;  el  de  básculas  de  D  Armando  Legorgeu;  la  fá- 
brica de  aserrar  maderas  de  Uridi;  otra  nueva  en  ci 
raientos,  y  la  de  conservas  titulada  La  Begoñesa. 

En  Deusto  están  los  grandes  talleres  de  la  Sociedad 
denominada  Talleres  de  Deusto,  donde  se  hacen  toda 
clase  de  piezas  de  acero  fundido;  la  fábrica  de  estam- 
pación en  hojadelata  de  D.  Ricardo  Rochelt;  la  fundi- 
ción de  hierro  de  D.  Tiburcio  Acha;  los  talleres  de  cal- 
derería para  la  Marina  de  D.  Agustín  Cortadi;  los  de  la 
Sociedad  titulada  Tubos  Forjados,  de  reciente  creación 
y  ya  muy  acreditados;  una  fábrica  de  remos,  otra  de 
jarcia  y  cable  de  alambre  y  otra  de  cerveza;  la  fábrica 
de  ácido  sulfúrico  y  alumbre  que  para  la  exportación 
ha  montado  la  Sociedad  Española  de  Dinamita  y  la  de 
destilación  del  alquitrán  de  los  Sres.  Bourt,  Boulton  y 
Heywood. 

En  liuchana  y  Desierto  existen  (siempre  eu  la  ori- 
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'la  derecha  de  la  ría)  cuatro  talleres  de  construcción 
para  la  Marina  de  los  Sres.  D.  Amadeo  Amade,  Moñat 
y  otros;  una  fábrica  de  harinas  y  otra  de  productos  ce- 
rámicos de  los  Sres.  Uriarte  y  Hermanos,  en  Erandio. 

En  Axpe,  al  pie  de  las  canteras  de  traquita,  han 
montado  los  Sres.  Coiseau ,  Couvreux  y  Allard,  contra- 
tistas de  las  obras  del  puerto,  un  magnífico  taller  de 
bloques  artificiales  con  una  buena  instalación  de  elec- 
tricidad para  el  movimiento  de  dichos  bloques. 

En  Las  Arenas  ha  reanudado  en  estos  días  sus  tra 
bajos  la  gran  fábrica  de  vidrio  plano  de  Lamiaco,  y 
continúan  en  buena  marcha  los  talleres  de  la  Sociedad 
Delta  Español  y  una  fábrica  de  estearina  y  bujías. 

Por  último,  en  Algorta  existe  una  fábrica  de  cemen- 
to comprimido  y  cal  hidráulica  y  otra  de  ladrillo  hueco. 

La  electricidad  para  el  alumbrado  público  y  par- 
ticular de  Las  Arenas  y  Algorta  está  suministrada  por 
la  Central  que  ha  organizado  la  Sociedad  titulada 
Electra  de  Guecho,  en  el  pueblo  de  este  nombre. 

Pasando  ya  á  la  orilla  izquierda  de  la  ría  del  Ner 
vión,  encontramos  junto  á  la  estación  del  ferrocarril 
del  Norte  la  fábrica  de  electricidad  La  Electra,  que  su- 
ministra en  Bilbao  luz  á  los  particulares;  tres  fábricas 
de  aserrar  maderas  de  la  Compañía  de  Maderas,  de  don 
Hilario  Lund  y  Clausen  y  de  los  Sres.  Arana  é  Hijos; 
la  de  ladrillos  y  tejas  de  Basurto;  la  de  mechas  de  se- 
guridad de  los  Sres.  Davey,  Bickford,  Sraith  y  C.a;  la 
fundición  de  hierro  de  D.  José  Arámburu  y  otras. 

En  San  Mamés  están  los  diques  secos  de  la  señora 
Viuda  de  Cortina,  unos  talleres  de  construcción  de 
barcos  de  madera,  y  los  grandes  talleres  y  fundición  de 
los  Sres.  Averly  y  C.a,  de  que  nos  ocuparemos  más  des- 
pacio en  otro  número. 

En  Olaveaga  se  encuentran  los  talleres  de  la  Socie- 
dad de  Remolcadores  Bilbaínos,  y  en  Zorroza,  además 
de  los  establecimientos  citados  en  la  cuenca  del  río  Ca 
dagua,  una  fábrica  de  jarcias  y  cordelería  de  los  suce- 
sores de  Moniéñez  y  Artola,  y  otra  de  la  Viuda  é  Hijos 
de  D.  Juan  Nicolás  Pérez. 

En  Luchana,  jurisdicción  de  Baracaldo,  se  ha  mon- 
tado la  central  de  fuerza  eléctrica  para  los  tranvías  de 
Santurce  y  Las  Arenas,  que  funcionará  dentro  de  poco, 
y  el  taller  de  construcción  y  fundición  del  Sr.  Goi- 
coechea. 

En  el  Desierto  y  Sestao  se  hallan  los  establecimien 
tos  industriales  de  mayor  importancia,  como  son:  los 
de  la  Sociedad  de  Altos  Hornos,  de  San  Francisco,  de  los 
Astilleros  del  Nervión  y  de  la  Sociedad  La  Vizcaya,  tan 
conocidos  ya  de  nuestros  lectores;  los  talleres  de  cons- 
trucción de  la  Aurrerá;  la  fábrica  de  hojadelata  La  Ibe 
ria;  las  de  cementos  de  Dury  y  y  de  Conrad  y  C.a, 
y  dos  de  electricidad,  una  de  la  Sociedad  Eléctrica  del 
Nervión,  que  da  luz  á  los  pueblos  todos  de  la  orilla  iz 
quierda  de  la  ría,  desde  Bilbao  (ensanche)  hasta  San- 
turce, y  otra  de  la  Junta  de  Obras  del  puerto,  que  alum- 
bra eléctricamente  en  los  5  kilómetros  inferiores  los 
muelles  de  la  ría  en  ambas  orillas. 

Esta  incompleta,  rapidísima  y  concisa  enumeración 
de  la  industria  vizcaína,  que  podrá  parecer  pesada  á 


quien  no  haya  tenido  ocasión  de  visitar  aquella  indus- 
triosa región,  es  la  mejor  demostración  de  la  actividad 
que  reina  en  toda  la  provincia  y  del  beneficio  extraor- 
dinario que  al  país  ha  traído  la  explotación  en  gran  es 
cala  de  las  mina»  de  hierro. 

Si  fuese  posible  hacer  un  balance  exacto  del  capital 
que  representan  las  ganancias  obtenidas  en  la  explota- 
ción de  las  minas  y  de  la  suma  de  capitales  invertidos 
en  la  creación  de  tantas  y  tan  importantes  industrias 
de  todo  género,  en  la  construcción  de  ferrocarriles 
dentro  y  fuera  de  la  provincia  y  en  la  organización  de 
los  servicios  marítimos,  encontraríamos  probablemente 
la  satisfactoria  convicción  de  que  los  vizcaínos  han  de- 
vuelto á  la  industria  cuanto  de  la  misma  recibieron, 
cumpliéndose  así  admirablemente  el  desiderátum  de  los 
pueblos  industriales,  esto  es,  que  el  capital  esté  en 
constante  actividad  y  movimiento  para  aumentar  la 
riqueza  pública  y  el  bienestar  de  todas  las  clases  so- 
ciales. 

Por  esto  nosotros,  cuando  vemos  á  los  Gobiernos  y 
á  las  Cortes  sordos  á  los  clamorea  de  la  industria  viz- 
caína, que  pide  con  justicia  la  abolición  de  todos  los 
privilegios  que  hoy  dificultan  su  conveniente  desarro- 
llo, y  entre  los  cuales  figuran  en  primer  término  las  ta- 
rifas especiales  para  la  importación  del  material  de  fe- 
rrocarriles y  la  exención  de  derechos  arancelarios  al 
material  de  Guerra  y  Marina,  sentimos  profunda  tris- 
teza y  amargo  desencanto  y  consideramos  un  deber  d« 
patriotismo  colocarnos  al  lado  de  los  industriales  de- 
fendiendo con  ardor  su  causa,  seguros  de  trabajar  así 
por  el  engrandecimiento  de  la  patria  y  por  el  bienestar 
de  todos  los  españoles. 

R.  Oriol. 


LAS  PERFORADORAS  DE  ALMADÉN 


Al  fin  ha  obtenido  la  aprobación  del  Consejo  de  mi- 
nistros el  expediente  incoado  para  dotar  á  las  minas  de 
Almadén  del  tren  de  perforadoras  votado  por  las  Cortes 
en  el  raes  de  Junio  último ;  al  fin  podrán  activarse  las 
labores  preparatorias  del  12.o  piso,  cuya  urgencia  era 
ya  verdaderamente  extraordinaria. 

La  instalación  comprenderá  dos  calderas  de  vapor, 
un  compresor  y  doce  perforadoras  de  aire  comprimido, 
y  para  ella  se  aprovechará  el  edificio  ya  construido 
junto  al  pozo  maestro  de  San  Teodoro,  en  el  cual  se  co- 
locará la  tubería  que  llevará  el  aire  comprimido  desde 
el  compresor  á  los  operadores. 

El  compresor  será  del  sistema  Colladón,  modificado 
por  Frangois,  y  constará  de  dos  cilindros  de  vapor  y  dos 
de  aire  dispuestos  en  tándem,  pudiendo  suministrar 
180  metros  cúbicos  de  aire  á  la  presión  de  5  atmósferas 
en  una  hora.  Lo  construirá  la  conocida  casa  Cockerill, 
de  Bélgica. 

Las  perforadoras  serán  del  último  modelo  de  Mac- 
Cullock  llamado  pequeño  Hércules  y  serán  construidas 
en  los  talleres  de  la  Tuckingmill  Foundry  Cómpany,  de 
Cambóme  (Inglaterra). 

En  cuanto  á  las  calderas,  se  sabe  que  deberán  ser 
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de  multihervidores  y  que  cada  grupo  deberá  tener  60 
metros  cuadrados  de  superficie  de  caldeo;  pero  ae  igno- 
ra todavía  quién  las  construirá,  puesto  que  en  el  infor- 
me del  Consejo  de  Estado  se  aconseja  que  se  adquieran 
por  subasta,  como  si  fuese  lo  esencial  el  pagar  unos 
céntimos  más  ó  menos  por  kilogramo  en  asunto  tan  de- 
licado y  tan  importante  como  la  adquisición  de  buenos 
generadores  de  vapor,  que  son  la  base  de  toda  la  insta- 
lación. Nosotros  comprenderíamos  que  se  apelara  al 
concurso  entre  los  constructores  nacionales  de  calderas, 
ya  que  el  Estado  viene,  con  excelente  acuerdo,  obligado 
á  invertir  el  dinero  del  contribuyente  entre  los  produc 
tores  españoles  por  virtud  de  la  ley  de  28  de  Julio 
último;  pero  no  comprendemos  que  el  caso  especial  de 
Almadén  sea  de  los  que  puedan  exponerse  á  las  con- 
tingencias de  una  subasta,  donde  pueden  presentarse 
buenos  y  malos  constructores,  sin  que  al  Estado  le  sea 
permitido  elegir  el  mejor,  como  procuran  hacerlo  las 
Compañías  mineras,  pues  la  ley  le  impone  la  obliga- 
ción de  elegir  el  más  barato. 

Reflexionando  acerca  de  las  razones  que  el  Consejo 
de  Estado  haya  podido  tener  para  presentar  tal  reco 
mendación  al  ministro  de  Hacienda,  sólo  se  nos  ocurre 
pensar  que,  desconociendo  la  gravedad  y  transcenden- 
cia de  lo  aconsejado,  lo  ha  hecho  por  carencia  de  cono- 
cimientos técnicos  en  asuntos  de  Mecánica  en  general, 
y  de  Minería  en  particular,  por  lo  cual  creemos  que 
merecería  la  pena  de  reformar  la  actual  organización 
de  dicho  Consejo  nombrando  individuos  natos  del 
mismo  á  los  presidentes  de  los  Cuerpos  facultativos  de 
Ingenieros.  En  este  sentido,  consideramos  mejor  orga- 
nizados los  altos  Cuerpos  consultivos  de  Guerra  y  Ma- 
rina, pues  en  ellos  existen  siempre  generales  proceden- 
tes de  los  Cuerpos  técnicos  militares  y  navales,  y  en  sus 
negociados  se  da  también  cabida  al  personal  facultati- 
vo que  tiene  aptitud  para  preparar  los  asuntos  de  ca- 
rácter técnico. 

Si  en  el  Consejo  de  Estado  encontrasen  los  minis 
tros  de  Fomento  y  de  Hacienda  una  organización  análo- 
ga, que  no  excluye,  ni  siquiera  merma,  la  representa- 
ción de  la  política,  de  fijo  no  se  verían  expuestos,  como 
le  sucede  hoy  al  Sr.  Navarro  Reverter  respecto  de  las 
calderas  para  Almadén,  á  tener  que  renunciar  á  las 
ventajas  que  ofrece  siempre  el  derecho  de  elegir  lo 
mejor,  aunque  á  primera  vista  aparezca  algo  más  caro, 
pues  sabido  es  que  la  baratura  no  consiste  tanto  en  el 
precio  de  compra  como  en  su  duración  y  en  las  buenas 
condiciones  económicas  y  técnicas  de  su  marcha. 

De  todos  modos,  felicitamos  al  Sr.  Navarro  Reverter 
por  haber  conseguido,  con  su  actividad  y  decisión,  do- 
tar á  Almadén  con  un  elemento  de  trabajo  á  todas  luces 
indispensable  para  que  aquellas  minas  puedan  atender 
á  todos  sus  compromisos,  preparándose  además  con 
oportunidad,  y  en  escala  conveniente,  para  que  el  Esta- 
do llegue  á  aumentar  considerablemente  sus  beneficios 
el  día  en  que  termine  el  malhadado  contrato  con  la  casa 
Rothschild. 


CARBON  ESPAÑOL  PARA  LA  MARINA  DE  GUERRA 


Por  grande  que  haya  sido  el  deseo,  tanto  de  parte  de 
los  ministros  de  Marina  como  de  los  mineros,  de  contar 
exclusivamente  con  los  carbones  nacionales  para  todas 
las  necesidades  de  los  buques  y  arsenales,  lo  más  que 
se  había  conseguido  hasta  ahora  era  que  se  declarasen 
algunas  clases  de  los  combustibles  españoles  bastante 
buenas  para  el  empleo  en  los  arsenales  y  en  la  navega- 
ción costera;  pero  siempre  se  consideraba  una  necesidad 
contar  con  los  mejores  carbones  ingleses  para  la  navega 
ción  trasatlántica. 

No  tenemos  hoy  el  propósito  de  discutir  si  han  sido 
más  ó  menos  acertadas  las  resoluciones  de  la  Marina 
sobre  ese  particular,  porque  tenemos  en  este  momento 
la  gran  satisfacción  de  poder  anunciar  que  por  ñn  se 
han  probado  carbones  en  el  arsenal  de  la  Carraca  que 
reúnen  todas  las  condiciones  para  que  sean  declarados 
buenos  para  todos  los  usos  y  especialmente  para  la  na- 
vegación. Tenemos  delante  los  estados  de  las  pruebas 
practicadas,  á  consecuencia  de  las  cuales  se  ha  emitido 
el  informe  más  favorable  posible  sobre  los  carbones  en- 
viados por  el  propietario  de  la  mina  de  carbón  La  Ca- 
lera, del  término  de  Peñarroya,  para  someterlos  al  pro- 
lijo ensayo  reglamentario.  Las  pruebas  se  verificaron  en 
los  días  15, 17  y  19  de  Octubre.  Entre  los  caracteres  físi- 
cos del  carbón  se  cita  el  de  ser  muy  negro  y  de  mucho 
brillo;  la  densidad,  de  1,33, 1,34  y  1,38.  Los  ensayos  para 
encontrar  el  poder  calorífico  dieron  8.606,  8.458  y  8.691 
calorías.  Las  pruebas  en  la  caldera  dieron  como  resulta- 
do del  tiempo  necesario  de  encender  hasta  la  presión 
precisa  para  las  de  evaporación,  una  hora  y  quince  mi 
ñutos,  una  hora  y  diez  minutos  y  una  hora  justa.  El 
agua  evaporada  por  kilogramo  de  combustible  fué  de 
9,2,  10,6  y  10,1,  que  da  por  término  medio  9,96,  que  es 
uno  de  los  mejores  resultados  conocidos  con  carbones 
extranjeros  ensayados  en  la  Carraca.  En  cuanto  á  las 
cenizas  totales,  si  bien  las  pruebas  dieron  un  término 
medio  de  13,38  por  100,  la  mayor  parte  de  ellas,  con 
mucho,  fué  carbonilla  ó  carbón  imperfectamente  que- 
mado, á  causa  de  no  ser  las  parrillas  á  propósito  para 
quemar  un  carbón  como  éste,  que  no  se  aglutina  oon  el 
calor. 

Dados  estos  detalles,  no  es  de  extrañar  el  buen 
informe  que  se  ha  dado  sobre  estos  carbones,  siendo  lo 
probable  que  por  el  pronto,  al  menos,  no  pueda  la  mina 
atender  á  todos  los  pedidos  que  haga  la  Marina,  si  bien 
más  adelante,  cada  año  podrá  dar  más.  Si  se  comparan 
los  precios  á  que  puede  suministrar  este  buen  combusti- 
ble la  mina  española,  con  los  que  rigen  para  las  hullas 
inglesas,  seguiamente  será  más  caro  el  carbón  español 
ahora  que  el  inglés  á  que  puede  sustituir,  en  esta  tem- 
porada en  que  el  carbón  inglés  se  encuentra  á  precio  tan 
bajo;  pero  no  es  por  esta  comparación  sólo  por  la  que  ha 
de  juzgarse  la  mayor  ó  menor  conveniencia  de  que  la  Ma- 
rina consuma  un  carbón  español,  si  lo  ha  encontrado  de 
calidad  que  compita  con  el  inglés.  Caro  ó  barato  el  nues- 
tro, dentro  de  ciertos  límites  no  debe  olvidar  la  Marina 
que  el  precio  de  hoyen  Inglaterra  puede  ser  más  ó  menos 
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duradero,  pero  que  si  no  da  aliciente  á  esta  mina  para 
que  se  desarrolle,  cuando  de  nuevo  vengan  los  altos  pre- 
cios en  Inglaterra,  lo  cual  suele  suceder  cuando  me- 
nos se  espera,  y  cuando  vuelvan  las  dificultades  para 
comprar  allí,  sólo  á  un  espíritu  de  falsa  economía  se 
podrá  atribuir  entonces  el  no  poder  contar  con  carbón 
español.  Pongamos  la  cuestión  clara:  la  mina  Calera 
puede  suministrar  carbón  completamente  aprobado 
para  la  Marina  á  un  precio  más  uniforme  del  que  el  Go- 
bierno puede  adquirirlo  quedándose  á  las  veleidades  del 
mercado  inglés,  y  si  ese  precio  en  este  momento  parece 
más  alto,  no  es  decir  esto  que  á  la  larga  no  resulte  el 
más  barato,  pero  para  ello  es  de  necesidad  que  por  el 
pronto  lo  pague  al  precio  á  que  ofrezca  alicientes  al 
dueño  de  la  mina  para  desarrollar  su  explotación. 

No  dejaremos  la  pluma  sin  llamar  la  atención  de 
nuestros  lectores  al  hecho  de  que  esta  mina  Calera  que 
posee  esa  magnífica  capa  de  carbón  es  la  misma  que 
cuenta  con  otra  importantísima  capa  de  antracita,  que 
es  casi  la  única  que  se  explota  con  regularidad  en  Es- 
paña, y  que  cada  día  adquiere  más  crédito  para  las  co- 
cinas económicas  de  Madrid.  Tenemos  la  certeza,  dado 
el  movimiento  que  existe  en  el  mundo  en  favor  de  los 
motores  de  gas  pobre  producido  por  antracita,  que  la 
capa  de  esa  clase  de  la  mina  La  Calera  habrá  de  dar  lu- 
gar á  una  explotación  importante,  si  los  representantes 
de  los  constructores  de  motores  extranjero^  de  gas  ha- 
cen lo  que  pueden  por  dar  á  conocer  sus  muchas  ven- 
tajas. De  estos  motores  nos  ocuparemos  en  otra  ocasión. 


LOS  OBREROS  DE  LAS  GRANDES  INDUSTRIAS 


Astilleros  en  Cádiz  y  Bilbao. 


Discurriendo  sobre  el  modo  de  nivelar  las  condicio- 
nes para  la  construcción  naval  de  Bilbao  y  Cádiz,  en 
un  artículo  de  nuestro  número  del  8  del  corriente ,  de. 
ciamos  que  hasta  podían  resultar  ventajas  en  favor  de 
Cádiz,  si  los  operarios  de  Bilbao  comían  el  pan  de  trigo 
que  costara  24  pesetas  y  los  de  la  Trasatlántica  en  Cádiz 
el  que  costará  12.  Aun  cuando  terminábamos  el  artículo 
diciendo  que  no  debíamos  llegar  á  ciertos  detalles  para 
no  dificultar  la  ejecución  en  vez  de  facilitarla,  algunos 
lectores  de  los  que  llaman  sólo  exageraciones  é  ilusio- 
nes ,  aunque  en  el  fondo  creen  que  son  tonterías ,  las 
cosas  de  que  no  se  dan  cuenta  á  primera  vista,  han  su- 
})uesto  que  nosotros  creemos  posible  que  rija  en  Cádiz 
el  precio  del  trigo  de  12  pesetas  los  100  kilos,  al  mismo 
tiempo  que  valga  en  Bilbao  24  ,  siendo  asi  que  ,  racio- 
nalmente pensando,  no  puede  haber  más  diferencia 
que  la  bien  corta  del  transporte  por  mar,  que  pudiera 
ser  sólo  de  1  peseta  los  100  kilogramos  en  vez  de  12. 
Seguramente ,  los  que  tal  creencia  nos  atribuyen  no  I 
hacen  mucho  favor  á  nuestros  conocimientos  económi- 
cos y  comerciales ,  y  antes  por  respeto  á  nuestro  perió- 
dico que  por  amor  propio ,  nos  vemos  precisados  á  de- 
fendernos de  un  supuesto  que,  á  fuerza  de  infundado, 
no  nos  molesta. 


Si  no  fuera  por  lo  que  remotamente  puedan  perju- 
dicar nuestras  aclaraciones  á  la  realización,  muy  re- 
mota también,  de  una  idea  nuestra,  hasta  nos  alegra- 
ríamos de  aceptar  el  consejo  de  aclarar  lo  que  hemos 
indicado,  pues  nos  pone  en  el  caso  de  generalizar  nues- 
tro pensamiento  respecto  á  los  obreros  de  las  grandes 
industrias  en  España,  al  especializar  el  caso  de  los  de 
la  Trasatlántica  en  sus  talleres  de  la  bahía  de  Cádiz.  , 
Al  hacerlo  se  verá  que  son  ideas  muy  distintas  el  que 
rija  en  Cádiz  el  precio  de  12  pesetas  por  los  100  kilo- 
gramos de  trigo,  y  el  que  los  operarios  de  la  Trasatlán- 
tica cuenten  con  él  á  este  coste. 

En  la  situación  actual  de  todas  las  industrias  en  el 
mundo,  es  ya  evidente  que  vencen  y  dominan  aquellas 
que  cuentan  con  operarios  de  mayor  rendimiento  defi- 
nitivo; pero  éste  no  es  el  de  aquel  á  quien  se  paga  me- 
nor jornal :  está  ya  demostrado  sin  contradicción  que 
no  hay  operario  más  productivo  que  el  norteamericano, 
siendo,  sin  embargo,  el  mejor  pagado  de  cuantos  exis  - 
ten  en  el  mundo.  Á  pesar  de  esto ,  es  maravilloso  el 
bajo  precio  de  coste  de  producción  á  que  se  liega  ya  en 
los  Estados  Unidos  pagando  jornales  altos,  y  citaremos 
como  ejemplo  renglones  de  índole  tan  opuesta  como  el 
cok  en  Connesville,  al  coste  de  merxos  de  7,50  pesetas 
la  tonelada,  y  los  magníficos  relojes  de  bolsillo  de  Wal- 
than ,  de  coste  en  fábrica  de  menos  de  20  pesetas ,  de 
marcha  tan  segura  como  los  antiguos  cronómetros  de 
bolsillo  á  2  000  pesetas ;  y  con  estas  citas,  que  pudiéra- 
mos ampliar  á  otros  artículos,  habremos  dicho  bastante 
para  presentar  los  efectos  del  alto  rendimiento  del  per- 
sonal cuando  reúne  la  condición  de  vivir  en  el  bienes- 
tar físico  por  la  buena  alimentación,  y  en  el  moral  por 
la  instrucción.  La  base  de  prosperidad  y  arraigo  de  to- 
das las  grandes  industrias  se  encuentra  en  ese  bienestar 
físico  y  moral  de  todo  el  personal ;  y  el  secreto  de  llegar 
á  ello  consiste  en  conocer  los  distintos  caminos  por  los 
cuales  se  puede  conseguir  en  cada  caso.  No  pueden 
darse  reglas  absolutas  que  encajen  en  todos  los  casos  y 
en  todos  los  países.  PúUmann  en  los  Estados  Unidos, 
Krupp  en  Alemania,  Cockerill  en  Bélgica,  los  Schnei- 
der  en  Francia,  y  otros  muchos  han  creado  grandes  in- 
dustrias prósperas,  para  las  que,  más»  ó  menos  deter- 
minada y  perfectamente,  se  han  ocupado,  como  de  cues- 
tión capitalísima,  del  bienestar  de  sus  obreros. 

Probablemente  del  estudio  de  estos  casos  ha  nacido 
en  nosotros  la  idea  arraigada  que  tenemos  de  que  en 
España  ninguna  gran  industria  prosperará  en  nuestros 
tiempos  ni  producirá  al  precio  mínimo  del  mundo,  si 
no  se  funda  en  crearla  en  forma  de  colonia  industrial- 
agrícola,  del  carácter  que  exige  el  estado  del  país. 

Tan  firme  es  nuestra  creencia  en  este  punto,  que 
hace  ya  bastantes  años  estuvimos  en  tratos  con  una 
casa  inglesa  para  ponernos  al  frente  de  una  gran  fábrica 
de  maquinaria  agrícola,  y  preferimos  abandonar  el  pro- 
yecto á  ceder  en  la  condición  que  exigíamos  de  que  la 
fábrica  había  de  asegurar  ante  todo  una  extensión  de 
1.000  hectáreas,  para  llevar  garantido  el  bienestar  de 
sus  obreros  y  sus  familias.  En  nuestra  correspondencia 
con  la  persona  que  mediaba  se  llamaba  exageración  é 
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intransigencia  á  nuestras  ideas,  y  nosotros  llamábamos 
torpeza  y  desconocimiento  del  país  á  oponerlas,  por  le 
cual  fracasó  un  plan  para  el  que  había  todo  el  dinero 
que  hubiéramos  pedido  para  la  fábrica ,  pero  no  se  re 
conocía  la  necesidad  de  la  explotación  agrícola  unida 
á  ella. 

Dicho  esto  como  generalidad,  entremos  de  lleno  en 
el  caso  de  la  Trasatlántica.  El  obrero  de  Andalucía ,  y 
especialmente  el  del  litoral,  es  de  escasísimo  rendi- 
miento si  es  de  jornal  barato ,  y  cuando  es  de  rendi- 
miento normal ,  su  jornal  es  carísimo.  Este  estado ,  fu- 
nesto para  la  gran  industria,  lo  determina,  por  un  lado, 
la  alimentación  carísima  por  efecto  de  la  mala  agricul 
tura  ,  agravada  por  el  arancel ,  que  recarga  desmesura- 
damente las  materias  alimenticias,  y  por  otro  lado,  por 
parte  de  los  empresarios,  el  absoluto  abandono  del 
obrero  á  sus  inspiraciones  é  inclinaciones  propias ,  sin 
que  nadie  se  cuide  de  dirigirlo  con  buena  intención 
hacia  su  bienestar  material  y  moral  para  que  resulte 
de  buen  rendimiento. 

En  el  caso  de  la  Trasatlántica  la  cuestión  es  muy 
clara.  En  él  no  cabe  la  colonia  industrial  agrícola  en 
que  se  entreguen  al  obrero  la  casa  y  el  pedazo  de  terreno 
de  que  puede  vivir;  el  obrero  no  sabría  hacer  otra 
agricultura  que  la  del  país  y  nada  se  adelantaría  para 
que  su  alimentación  fuera  barata;  pero  la  Trasatlántica 
tiene  la  suerte,  que  no  merece,  puesto  que  la  sigue 
desaprovechando,  de  que  entre  Puerto  Real  y  Chiclana 
existan  terrenos  de  grandísima  extensión  que  fueron 
de  la  familia  Halcón,  y  que  hoy  no  sabemos  á  quién 
pertenecen,  pero  que  en  todo  caso  son  terrenos  de  po- 
quísimo valor  por  estar  considerados  inútiles  para  pan 
llevar  por  la  agricultura  antigua,  y,  sin  embargo, 
aplicando  á  ellos  los  sistemas  modernos,  son  terrenos 
ideales  para  producir  trigo  á  10  pesetas  los  100  kilo- 
gramos y  carne  á  menos  de  1  peseta  el  kilogramo  en 
cantidad  para  alimentar  bien  á  5.000  ó  6.000  personas. 
Son  terrenos  que  reúnen  las  tres  circunstancias  de  po- 
derse arar  á  vapor  y  de  poder  sostener  indefinidamente 
la  rotación  de  trigo  y  maiz,  porque,  á  falta  de  lluvias, 
cuentan  siempre  con  un  benéfico  rocío  que  asegura  el 
maíz,  el  cual  dispone  bien  la  tierra  para  el  trigo;  por 
último,  su  proximidad  al  mar  y  su  misma  extensión, 
hace  que  se  puedan  abonar  con  fosfatos  y  nitratos  im- 
portados al  precio  de  conjunto  más  bajo  de  Europa. 
La  explotación  bien  organizada  de  estos  terrenos  y  la 
baratura  de  la  construcción  por  la  piedra  arenisca  de 
la  comarca,  permite  crear  cerca  de  Puerto  Real  una 
colonia  de  obreros  de  un  bienestar  ideal,  además  de  la 
salubridad,  por  la  baratura  de  su  alimentación,  que 
sería  completamente  excepcional  en  Europa,  si  para 
procurársela  no  aspirara  la  Trasatlántica  á  otras  ga- 
nancias que  al  interés  del  Banco  de  España  al  capital 
invertido  en  los  cultivos,  que  seria  de  3  ó  4.000.000  de 
pesetas  á  lo  sumo. 

Véase,  pues,  cómo  el  que  el  obrero  de  la  Trasatlán- 
tica coma  pan  de  trigo  que  cueste  12  pesetas  no  implica 
el  que  el  de  Bilbao  lo  coma  á  13.  El  de  Bilbao,  por 
ahora,  será,  en  cuanto  á  la  alimentación,  víctima  del 


arancel  y  de  la  mala  agricultura  de  España  en  general- 
Bien  sabemos  que  al  cabo  en  España  llegará  un  día  en 
que  la  agricultura  mejore  y  el  precio  general  de  la 
alimentación  se  nivele  con  el  que  la  Trasatlántica 
puede  determinar  casi  desde  hoy  mismo  para  sus 
obreros;  pero  para  el  caso  que  tratamos  de  nivelar,  el 
coste  de  la  construcción  en  Cádiz  y  en  Bilbao,  neutra- 
lizando ventajas  de  un  puerto  con  las  del  otro,  no  es 
lo  mismo  lo  que  se  puede  hacer  desde  luego  y  depende 
de  una  sola  voluntad,  como  oh  la  del  director  de  la 
Trasatlántica,  que  lo  que  depende  de  todos  y  de  cada 
uno,  que  es  como  si  dijéramos  de  le  incógnito,  que 
puede  tardar  veinte  ó  treinta  años  en  llegar. 

Se  ve,  pues,  que  nosotros  no  hemos  dicho  el  dispa- 
rate que  se  nos  atribuye  de  que  puede  valer  el  trigo 
24  en  Bilbao  cuando  valga  12  en  Cádiz,  sino  que  los 
operarios  de  la  Trasatlántica  lo  pueden  comer  á  este 
precio,  si  la  Empresa  quiere  y  sabe  hacerlo,  lo  cual  es 
muy  diferente. 

J.  G.  H. 


VARIEDADES 


El  ferrocarril  de  Linares  á  Almería. —  El  perió- 
dioo  local  de  Almería  mejor  informado  de  lo  que  ocurre  en 
la  construcción  de  ese  ferrocarril,  asegura  que  la  intención 
de  la  Empresa  es  terminar  cuanto  antes  el  trozo  de  Guadix 
á  Moreda  y  ¡laralizar  las  obras  después,  no  emprendiéndolas 
entre  Moreda  y  Quesada  sino  cuando  el  Estado  haya  satis- 
fecho las  subvenciones  vencidas.  La  presión  que  con  esto 
hace  la  Compañía  al  Gobierno,  que  siendo  tan  exigente  para 
cobrar,  se  muestra  tan  moroso  para  pagar,  está  sobradamen- 
te justificada;  pero  entretanto  es  un  hecho  que  el  no  (tum- 
plimiento,  por  parte  del  Estado,  de  las  obligaciones  contraídas 
con  respecto  al  citado  ferrocarril,  es  sin  duda  un  gran  perjui- 
cio para  el  país,  pero  no  lo  es  menos  para  la  Empresa  que 
tiene  que  explotar  dos  secciones  aisladas  por  algún  tiempo 
de  duración  desconocida,  cuando  pudiera  estar  percibiendo 
los  ingresos  correspondientes  á  la  línea  completa.  Mal  ante- 
cedente es  la  conducta  del  gobierno  con  respecto  al  ferroca- 
rril de  Almería  para  la  pronta  conclusión  de  la  línea  de  Ca- 
latayud  á  Teruel  y  Valencia,  pues  esta  construcción  tan  fuer- 
temente subvencionada,  es  seguro  que  no  podrá  marcharen 
cuanto  al  plazo  con  legularidad  sino  en  la  proporción  en  que 
perciba  las  sumas  convenidas  por  el  Gobierno  en  las  épocas 
Hel  contrato. 

Si  el  Gobierno  cumple  sus  compromisos  en  la  línea  de  l^i- 
nares  á  Almería,  se  puede  terminar,  según  dicen  los  contra- 
tistas, en  afio  y  medio;  si  sigue  la  irregularidad  en  estos 
pagos  nadie  puede  decir  lo  que  tardará  en  terminarse. 

El  público  interesado  en  la  terminación  de  esta  línea 
sabe  ya  que  no  depende  del  concesionario  ni  de  la  fuerte  So- 
ciedad constructora  de  Fives-Lille,  sino  del  Gobierno  español. 
No  tenemos  la  menor  simpatía  por  la  Sociedad  conr-esiona- 
ria,  que  es  uno  de  los  muchos  líos  financieros  que  han  sido 
la  regla  en  nuestros  ferrocarriles;  pero  ya  que  no  se  pueda 
hacer  concesión  nueva,  de  desear  es  que  epta  línea  se  termine 
para  que  el  país  djsfrute  el  beneficio  de  contar  con  ella.  Por 
lo  demás,  será  nna  de  tantas  concesiones  que  habrán  de  re- 
vertirse al  Estado  por  su  valor  verdad,  y  no  por  su  coste 
aparente,  el  día  que  llegue  á  España  la  ley  que  separe  de  las 
Compañías  ó  de  las  posiciones  políticas  á  los  que  por  un 
lado  representan  los  intereses  del  país  y  por  otro  ayudan  al 
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saqueo  que  las  Compañías  ferrocarrileras  llevan  cuarenta 
años  de  hacer  en  España,  obrando  como  en  país  conquistado. 

* 

Minas  de  cobre  de  Carracedo. —  Un  grupo  de  ca- 
pitalistas bilbaínos,  constituido  por  el  Sr.  D.  Víctor  de  Chá- 
varri,  va  á  emprender  inmediatamente  una  importante  labor 
de  reconocimiento  en  las  ricas  minas  de  cobre  de  Carracedo, 
en  la  provincia  de  Falencia.  La  labor  consistirá  en  un  soca- 
vón de  800  metros  próximamente  para  cortar  los  cinco  filo- 
nes reconocidos  y  en  parte  ya  explotados  cerca  de  la  super- 
ficie, y  en  la  continuación  del  pozo  maestro  antiguo  hasta  la 
profundidad  en  que  pueda  encontrar  al  socavón,  que  será  á 
60  metros  por  bajo  de  las  labores  antiguas.  Si,  como  es  de 
esperar,  á  dicha  profundidad  los  filones  se  presentan  tan  ri- 
cos como  en  la  parte  superior,  se  constituirá  entonces  una 
poderosa  Compañía  para  la  explotación  en  gran  escala  de  di- 
chas minas. 

La  labor  está  ya  contratada  con  un  activo  contratista  de 
ferrocarriles  que  dispone  de  los  elementos  necesarios  para 
aplicar  la  perforación  mecánica. 

* 

*  * 

Folleto  útil.  —  La  Compañía  General  de  Electricidad 
de  Berlín,  cuya  sucursal  en  España  está  á  cargo  do  los  seño- 
res Levi  y  Kocherthaler,  ha  publicado  un  folleto  muy  inte- 
resante y  sobre  todo  muy  práctico,  cuyo  índice  es  el  si- 
guiente : 

Consideraciones  generales  sobre  instalaciones  eléctricas. 
Bases  generales  para  proyectos  de  instalaciones  eléctricas. 
Proyectos  de  alumbrados.  —  Cálculos  de  consumo  de  luz 
para  instalaciones  de  alumbrado  eléctrico.  —  Proyecto  de  la 
instalación  primaria. — Elección  de  motores.  —  Sección  lon- 
gitudinal de  una  casa  alumbrada  con  luz  eléctrica. — Proyec- 
to de  acumuladores.  —  Plano  de  disposición  de  calderas.  — 
Idem  de  máquinas  de  vapor  semifijas.  —  Idem  de  máquinas 
fjas.  —  Idem  de  motores  de  gas. —  Vista  de  una  instalación 
completa  de  máquinas.  —  Proyectos  de  transmisión  de  fuer- 
za.— Consideraciones  generales  y  proyectos  de  estación  pri- 
maria.—  Instalación  de  luz  eléctrica  y  transmisión  de  fuerza 
en  una  fábrica. —  Indicaciones  para  presupuestos  aproxima- 
dos.— Costes  aproximados  de  instalaciones  de  calderas  y  má- 
quinas de  vapor. —  Coste  aproximado  de  máquinas  de  vapor 
fijas.— Idem  de  motores  de  gas. —  Idem  de  dinamos. —  Idem 
de  electromotores.—  Idem  de  acumuladores. —  Idem  de  ins- 
talaciones de  luz  con  exclusión  de  la  estación  primaria.  — 
Ejemplo  de  proyecto  y  presupuesto  aproximado.  —  Cálculo 
de  los  gastos  de  explotación. — Ejemplo  de  croquis  para  pla- 
nos, indicando  las  lámparas  y  maquinaria  que  se  debe  accio- 
nar.—  Datos  necesarios  para  preparar  un  proyecto  y  presu- 
puesto detallado.— Unidades  prácticas. —  Cuadro  de  amorti- 
zación.— Cuadro  para  cuenta  de  intereses.  —  Tarifa  de  fletes. 

* 

La  Compañía  de  los  ferrocarriles  económicos 
de  Asturias. —  Esta  Compañía  se  supone  que  está  decidi- 
da á  prolongar  su  línea  hasta  Arriendas  utilizando  el  estudio 
hecho  por  el  Sr.  Rivera.  También  la  Compañía  inglesa  que 
explota  las  minas  de  manganeso  de  Covadonga,  tiene  en 
construcción  una  línea  de  cable  aéreo  para  transportar  sus 
minerales  desde  el  lago  Enol  al  campo  de  Repelao,  los  cuales 
tomarán  en  dicho  punto  la  línea  de  Arriondas  para  condu- 
cirlos á  Ribadesella.  Cuando  estas  construcciones  estén  ter- 
minadas, es  seguro  que  Llanes  reclamará,  aún  con  mayor 
fuerza  que  lo  hace  ya,  el  quedar  unida  á  la  red  asturiana. 
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Traite  théoriqüe  et  pratique  de  Métalltjroib.  —  Cuivre.  — 
Plomb.  —  Argent.  —  Or,  par  C.  Schnabel,  professeur  de 
Métallurgie  et  de  Chimie  technologique  á  l'Académie  des 
Mines  de  Clausthal  (Harz).  Traduit  de  Talle  nand  par  le 
Dr.  L.  Gautier.  —  Librería  politécnica  de  Baudry  y  Com- 
pañía, editores,  15,  rué  des  Saints-Péres,  París. — Un  volu- 
men en  8.0  mayor  con  586  grabados  en  el  texto.  —  Precio, 
40  francos. 

Desde  la  traducción  de  la  obra  de  Percy,  que  ha  quedado 
incompleta,  no  se  ha  publicado  en  ftancés  tratado  alguno 
completo  de  Metalurgia,  y  el  Dr.  Gautier  lia  estado  muy 
acertado,  procurando  llenar  esta  laguna  en  la  literatura  cien- 
tífica con  la  traducción  del  excelente  libro  ael  profesor 
Schnabel,  que  será  acogida  indudablemente  en  España  con 
igual  interés  que  en  Francia. 

Antes  de  redactar  su  libro,  ha  recorrido  el  autor  la  mayor 
parte  de  los  centros  metalúrgicos  de  Europa,  América,  Asia 
y  Australia;  y  uniendo  los  datos  recogidos  en  sus  viajes  con 
los  adquiridos  por  su  práctica  personal  en  Alemania  y  otros 
países,  ha  podido  describir  los  procedimientos  usados  actual- 
mente con  una  exactitud  y  un  cúmulo  de  detalles  difíciles  de 
superar.  La  claridad  y  precisión  con  que  expone  el  profesor 
Schnabel  los  métodos  de  beneficio  hacen  que  la  lectura  de  su 
obra  resulte  tan  provechosa  para  los  ingenieros  como  para 
los  metalurgistas  de  profesión. 

El  tomo  que  acab.a  de  publicarse  comprende  la  metalur- 
gia del  cobre,  del  plomo,  de  la  plata  y  del  oro,  cuyos  mine- 
vales  se  encuentran  á  menudo  juntos;  en  otro  volumen  se 
incluirá  la  metalurgia  del  azogue,  platino,  zinc,  estaño,  bis- 
muto, níquel,  cobalto,  aluminio,  etc.,  es  decir,  de  los  demás 
metales  que  son  objeto  de  un  beneficio  en  gran  escala. 

Tal  como  es  el  tomo  ya  publicado,  encierra  detalles  de 
gran  interés  para  España,  pues  da  á  conocer  los  procedi- 
mientos empleados  en  América  y  Australia  para  la  obtención 
del  cobre  y  del  plomo,  sin  descuidar  los  que  están  en  uso  en 
Europa.  Los  datos  recientes  sobre  la  metalurgia  del  oro  en 
el  Sur  de  África,  pues  muchos  se  refieren  al  año  1894,  de- 
muestran el  afán  del  autor  en  consignar  todos  los  perfeccio- 
namientos que  modernamente  ge  han  introducido  en  la  Me- 
talurgia, sin  olvidar,  por  supuesto,  los  procedimientos  elec- 
trolíticos, principalmente  en  el  cobre. 

La  obra  del  profesor  Schnabel  figurará  seguramente  en  la 
biblioteca  de  tcdos  los  ingenieros  y  en  las  oficinas  de  todas 
las  fábricas  metalúrgicas. 


DicTioNNAiRE  d'Htqiene. — E.  Bcrnard  y  Compañía,  63,  Quai 
des  Grands-Augustins,  París. 

El  editor  M.  E.  Bernard  acaba  de  publicarla  primera  en- 
trega del  Diccionario  de  Higiene,  redactado  por  una  Comi- 
sión de  especialistat  bajo  la  dirección  del  Dr.  E.  Sattler,  en 
colaboración  con  M.  H.  Kortz,  L.  Forest  du  Faye,  Al.  Per- 
chet  y  F.  Caillet,  doctores  en  Medicina  * 

Por  la  multiplicidad  de  sus  artículos,  este  Diccionario 
reúne  todos  los  conocimientos  útiles  sobre  higiene,  pudien- 
do,  por  lo  tanto,  servir  de  vademécum  y  guía  segura  y  metó- 
dica á  todos  los  que  se  cuiden  de  conservar  la  salud  y  el 
bienestar  juiciosamente  entendido. 

La  obra  que  recoraiindamos  á  nuestros  lectores  constará 
de  15  entregas  de  (54  páginas,  al  precio  de  60  céntimos  de 
franco  la  entrega. 
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SECCION  MERCANTIL 


REVISTA    DE  MERCADOS 


Hemos  entrado,  al  parecer,  en  otra  nueva  época  de 
malos  precios  en  el  mercado  metalúrgico  ,  pues  casi 
todos  los  renglones  importantes  se  presentan  en  baja  ó 
con  tendencia  á  ella.  Es  lo  que  más  llama  la  atención,  y 
hay  motivo  para  ello ,  el  precio  que  ha  regido  para  el 
cobre,  que  durante  toda  la  Femana  ha  venido  bajando,  y 
no  es  el  precio  menor  el  que  cotiza  el  último  telegrama, 
pues  el  día  ¿O  no  pasó  de  ¿£  42.8/9.  Esta  baja  parece  tanto 
más  extraña,  por  cuanto  la  circular  de  los  Sres.  Henry 
Merton  y  C.*,  dando  las  existencias  de  cobre  el  día  15  de 
Noviembre,  ofrece  sólo  la  cifra  de  46.869  toneladas,  que 
es  una  disminución  de  2.500  en  la  quincena,  siendo  la 
existencia  como  cifra  absoluta  muy  baja;  pero  mucho 
más  reducida  aún  parece,  si  se  tiene  en  cuenta  el  reco- 
nocido aumento  del  consumo  Muchos  ven  en  este  retro- 
ceso del  cobre  sólo  causas  naturales;  nosotros  sospecha- 
mos que  son  intrigas  bursátiles,  que  tienen  fuerza  para 
depreciar  ahora  el  cobre  y  los  valores  que  representan 
las  empresas  productoras,  para  hacer  de  nuevo  otra  ju- 
gada en  alza,  cuando  la  puedan  hacer  con  las  mismas 
probabilidades  de  aprovecharla  bien  que  tuvieron  en  la 
pasada.  Por  la  cotización  de  las  acciones  de  Ríotinto  y 
Tharsis  se  comprenderá  hasta  qué  punto  la  baja  del 
cobre  ha  reaccionado  sobre  esos  valores. 

Por  fortuna,  e\  plomo  no  se  ha  resentido  del  movi- 
miento contrario  al  cobre,  y  esto,  unido  á  los  favorables 
cambios  para  la  exportación,  contribuye  á  sostener  muy 
buena  situación  en  el  metal  en  que  más  interesado  se 
encuentra  el  capital  español.  Hay  todavía  las  más  favo- 
rables opiniones  respecto  al  porvenir  cercano  del  plomo, 
pero  dependiendo  en  grandísima  parte  de  la  más  ó  menos 
verdad  que  haya  en  lo  que  de  Broken-Hill  se  dice  y  se 
diga,  y  como  hay  tantos  que  pueden  sacar  partido  d^ 
mentir  á  sabiendas,  no  puede  aconsejarse  una  ciega  con 
fianza,  que  un  solo  telegrama  más  ó  menos  verídico  pue- 
de destruir.  Como  se  notará  en  el  último  telegrama,  haj' 
una  baja  bastante  significativa  en  los  precios  del  lingo 
te,  que  ha  afectado  más  al  de  hematites  que  á  la  clase 
típica,  pero  entretanto  la  exportación  en  España  sigue 
animada,  habiendo  salido  por  Bilbao  en  el  piesente  año 
3.571.696  toneladas  hasta  el  día  14  del  corriente,  al  mis- 
mo tiempo  que  en  el  Mediterráneo  los  embarques  han 
sido  mucho  más  activos  que  en  principios  del  presente 
año.  En  conjunto,  es  probable  que  sea  éste  el  año  de  más 
exportación  de  mineral  de  hierro  de  todos. 

La  plata  sostiene  su  precio  de  la  semana  anterior; 
pero  si  hubiéramos  tenido  que  hacer  nuestra  revista  de 
los  mercados  ayer  en  vez  de  hoy,  nos  hubiéramos  visto 
en  gran  dificultad,  pues  aquel  telegrama  nos  llegó  equi- 
vocado, presentando  una  baja  de  un  penique,  que  desde 
luego  nos  parecía  poco  probable,  pero  que,  como  coinci- 
día con  el  precio  mínimo  del  cobre,  no  hubiéramos  sabi- 
do, en  verdad,  á  qué  atenernos. 

El  zinc  y  el  azogue  llevan  una  larga  temporada  de  no 
tener  tendencia  marcada. 

Los  carbones  no  han  tenido  variación  en  los  grandes 
mercados;  y  si  algunos  han  experimentado  diferencia 
sensible  de  precio,  han  sido  sólo  los  aplicados  á  usos  do- 
mésticos. 

JiSVlSTA  MlKEKA,  MüXALéBGlCA  T  DE  LnUENIERÍA. 


PRECIOS  CORRIEíhTES  ESPAÑOLES 

Minerales. 


Carbones.  Gijón  á  bordo. — Grueso  T. 

Todo  uno  de  llama. . 


Mieres  en  vagón..  .  . 
A  bordo  Avilés,  3  pe- 
setas más  


Bélmez  en  vagón. 


Granado  Gas- 
Grueso  graso..  . 

I  Galleta  

i  Menudo  

Todo  uno  y  gas. 

Grueso  

Cribado  

Menudo  

Grueso  

Granadino. .  .  . 
Menudo  


Pueitollano  en  vagón,) 
por  contratas.  ■  ■  -  f 

Cok.  —  Mieres  hecho  en  hornos  

—  Gijón  á  bordo  

—  Bélmez  de  1.a  

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo  

—  —  Rubio  

—  Cartagena  manganesífero  16  p.  o/o. 

—  —  secos  60  p.  o/o  Cartagena. 
Plomo.  Linares  sulfures  por  46  kilogramos.  . 

—  —     Alcohol  de  hoja  

—  —  Carbonates  del  60  por  100..  , 
Zinc  Cartagena.  —  Calaminas  40  o/o  

—  —  Blendas  de  40  o/„  


18  Pío* 

13  — 
20  — 

14  - 
12,50  - 

8.60  — 
12  - 
28  — 
20  — 
13,60  — 

12  — 
6  — 
3  — 

18  - 

22 

27 

11  — 
8,26  — 

13  — 
4,  50- 
7,26  - 
10  - 
3  - 

62  — 
40  - 


13,37  Pti. 
72  — 
68  — 
2,60  — 
22,60  — 
20,76  — 
27  — 
44  - 
160  — 
180  — 
160  — 
220  — 
260  — 
80  — 
68  _ 


Metales. 

Plomo.  Cartagena  quintal  de  46  kilogramos.. 
Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T. 

—  —  —  para  pudelar.  .  .  . 
Tubos  hierro  colado  fábrica  Aurrerá  de  60  mm. 
Asturias.  —  Barras,  dimensiones  usuales.  .  T. 

Viguetas  — 

Chapa  gruesa  para  caldera.  — 

Alambre.  Telegráfico   100  K. 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T. 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  — 

Carril,  vía  ordinaria  — 

Carril  ligero  — 

Chapa  para  construcción  naval  — 

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100  K. 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado.  iOOK.  63  á 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  raercadof. 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  —  61/  — 

Lingote  Cleveland  warrants  —  36/9  — 

Barras  Staffordshire  superiores  ^  6.16/ 

Barras  Middlesborough  corrientes..  ....  —  4.7/6 

Barras  Bruselas   190  Fr» 

Viguetas  belgas   146  — 

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra.  ¿£  6.6/ 

Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales  —  4.17/6 

—  En  barras  —  5.6/ 

Siemens  en  chapas  ordinarias ,  Glasgow.  .  —  6.6/ 

—  en  barras  comunes  —  6.6/ 

Aluminio.  Kilogramo  á  bordo  puerto  España. .  4.66  Fr». 

Manganeso.  Mineral  de  47  á  60  por  100.  Por  unidad.  l  chelín. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  "/p,  unidad   6  ♦/*— 

Hoja  de  lata.  Dulce,  superior,  Liverpool.  .  .  .  16  chelines. 

Agria       —    12 

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  ^  15.5/ 

Azogue.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  —  7.6/ 

Ultimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  Sres.  Thomas  Mórrisun  y  C 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow..  .        ....  46/6  chelo. 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow    .  .  .  T.  47/5  — 

Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada.  .  ^  42.13/9 

Menas  para  fundir,  unidad   8/3  chelo. 

Estaño  del  Estrecho,       64  —  Idem  inglés,  ¿£  67.16/ 

Plomo  español  sin  plata  —  11.10/ 

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onza   30  P'iiq. 

Antimonio   31 

Acciones.  Ríotinto  j£  16 

—  Tharsis  ^  4.10/ 

MADRID:  1895.  -  ENRIQUE  TEODORO,  IMPRESOR 
Amparo.  102,  y  Ronda  de  Valencia,  8. 
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SECCION   CIENTIFICO -INDUSTRIAL 

EL  PORVENIR  DE  LA  MINERIA  DE  CARTAGENA 


Nuestros  lectores  conocen  la  manera  magistral  con 
que  ha  descrito  el  ingeniero  de  Minas  D.  Ricardo  Guar- 
diola  la  situación  del  distrito  metalífero  de  Cartagena 
ante  la  depreciación  actual  de  los  metales,  y  los  datos 
que  ha  aducido  para  demostrar  que  aquellas  minas  pue 
den  sobrevivir  á  la  crisis  presente,  á  pesar  de  considerar 
imposible  por  ahora  un  alza  decisiva  y  permanente  en 
los  precios  del  plomo  y  de  la  plata ;  pero  lo  que  no  co- 
nocen es  el  desarrollo  que  á  su  importante  trabajo  ha 
dado  el  Sr.  Guardiola  en  el  folleto  que  acaba  de  publi- 
car (1),  exponiendo  las  reformas  necesarias  en  la  mine- 
ría de  aquel  distrito.  Muy  de  veras  sentimos  que  la  ex- 
tensión, muy  conveniente,  del  estudio  del  Sr.  Guardiola, 
pero  excesiva  para  el  espacio  de  que  disponemos,  nos 
impida  transcribir  integras  sus  atinadas  observaciones 
y  sus  desinteresados  consejos  á  los  mineros  y  fundido- 
res de  Cartagena ;  pero,  sin  pretender  disminuir  el  inte- 
rés que  su  lectura  ofrecerá  á  la  mayoría  de  nuestros  lec- 
tores, antes  bien  con  el  propósito  de  despertar  su  curio- 
sidad, vamos  á  hacer  un  extracto  de  cuanto  contiene  el 
libro  del  Sr.  Guardiola,  prescindiendo  de  la  parte  que 
ya  hemos  publicado  (2). 

Cinco  son  las  cuestiones  estudiadas  por  el  Sr.  Guar- 
diola con  el  propósito  de  conseguir  la  reanimación  de  la 
minería  en  la  Sierra  de  Cartagena,  pero  que  importa 
sean  conocidas  también  por  los  mineros  de  otros  distri- 
tos metalíferos,  sobre  todo  del  Sur  de  la  Península,  á 
saber:  situación  del  obrero,  inconvenientes  de  los  parti- 
dos ó  arrendamientos,  necesidad  de  agrupar  las  peque- 
ñas concesiones  mineras,  conveniencia  del  mercado  de 
plomos  en  Cartagena  y  ventajas  de  una  Asociación  de 
mineros  y  fundidores. 

Respecto  á  los  obreros,  consigna  el  Sr.  Guardiola  que 
en  las  minas  de  Cartagena  pocos  son  los  explotadores 

(1)  El  porvenir  del  distrito  metalifero  de  Cartagena  y 
las  reformas  necesarias  en  su  minería,  por  Ricardo  Guardio- 
la Saura,  ingeniero  de  Minas.  —  Cartagena,  1896;  precio,  2,60 
pesetas.  Hállase  (!n  la  Administración  de  esta  Retista. 

(2)  Véanse  los  niimeros  1.556  á  1.569  de  este  año. 


que  se  han  preocupado  de  la  organización  más  conve- 
niente del  trabajo,  ni  de  crear  las  instituciones  que  en 
otras  partes  tanto  contribuyen  al  bienestar  del  obrero, 
con  lo  cual  éste  deja  de  producir  el  máximo  efecto  útil 
y  es  materia  muy  dispuesta  para  las  huelgas.  Desea  el 
Sr.  Guardiola  que  el  Estado  dicte  un  buen  Reglamento 
de  policía  minera  y,  combate  con  sólidos  argumentos 
á  los  que  conceptúan  á  las  disposiciones  de  previsión  y 
policía  como  una  rémora  para  el  desarrollo  de  esta  in- 
dustria, cuando  ocurre  precisamente  todo  lo  contrario 
y  son  una  garantía  eficaz  para  el  obrero.  La  cuestión 
de  los  vales,  con  que  se  explota  de  un  modo  abomina- 
ble y  repugnante  á  los  obreros ,  está  muy  bien  tratada 
por  el  Sr.  Guardiola,  y  para  que  pueda  desaparecer,  re- 
comienda las  ventajas  de  las  Sociedades  cooperativas. 

Otra  reforma  que  reclama  la  minería  de  Cartagena 
reside  en  los  partidos,  ó  sea  la  asociación  de  los  propieta- 
rios (que  no  quieren  exponer  capital  alguno)  con  quien 
toma  á  su  cargo  la  explotación  de  la  mina,  obligándose 
á  entregar  á  la  propiedad  una  parte,  generalmente  exa- 
gerada, de  los  productos  obtenidos.  Hace  resaltar  el 
Sr.  Guardiola  los  inconvenientes  de  este  sistema ;  pero 
considerándolo  como  una  enfermedad  incurable  de 
aquella  minería,  se  extiende  en  acertadas  consideracio- 
nes acerca  de  las  reformas  que  en  los  partidos  deberían 
introducirse  para  aminorar  sus  peligros  y  para  la  orde- 
nada explotación  de  aquellos  criaderos. 

Que  la  extremada  subdivisión  de  la  propiedad  mi- 
nera es  uno  de  los  grandes  obstáculos  con  que  lucha 
esta  industria,  sobre  todo  en  los  distritos  metalíferos  y 
en  épocas  de  crisis  como  la  actual,  asunto  es  que  hemos 
tratado  reiteradamente  y  de  muy  antiguo  en  estas  co- 
lumnas; pero  el  Sr.  Guardiola  lo  desenvuelve  con  gran 
copia  de  datos  y  demuestra  que  la  agrupación  de  conce- 
siones es  el  medio  más  eficaz  para  obtener  una  gran 
disminución  en  el  coste  del  laboreo  y  poder  además 
aprovechar  algunos  criaderos  que  á  los  precios  actuales 
se  consideran  inexplotables.  Como  dice  muy  bien  el 
autor,  los  argumentos  que  militan  en  favor  de  la  agru- 
pación de  concesiones  son  de  los  que  no  tienen  réplica. 

Respecto  á  la  creación  de  un  mercado  de  plomos  en 
Cartagena,  combate  la  idea  de  intentarlo  con  el  propó- 
sito de  aumentar  las  ganancias  de  mineros  y  fundido- 
res, y  se  declara  partidario  de  las  ideas  expuestas  sobre 
el  particular  por  el  ingeniero  D.  Manuel  Sánchez  Massia 
en  su  obra  reciente  la  Metalurgia  del  Plomo,  para  procu- 
rar eximirse  de  las  desventajas  y  hasta  vejaciones  que 
imponen  hoy  los  mercados  de  Londres  y  Marsella  á 
nuestros  productores  de  plomo. 

Un  ingeniero  tan  ilustrado  como  el  Sr.  Guardiola^ 
que  busca  en  la  asociación  de  los  obreros  por  la  coope- 
ración el  remedio  á  los  perjuicios  que  les  irrogan  los 
vales,  que  encuentra  en  la  asociación  de  los  mineros 
para  explotar  mancomunadamente  sus  propiedades  la 
salvación  de  muchos  criaderos  hoy  inexplotables  por  la 
baja  de  los  metales,  debía  resumir,  como  lo  ha  hecho  en 
el  libro  que  examinamos,  todas  sus  aspiraciones  para  el 
porvenir  de  la  Sierra  de  Cartagena  en  una  fórmula  que 
fuese  el  compendio  de  todas  las  reformas  propuestas  y 
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estuviese  de  acuerdo  con  el  espíritu  general  de  las  mis- 
mas, cuya  fórmula  no  es  más  que  la  Asociación  de  mine- 
ros y  fundidores,  para  prestarse  protección  mutua,  dán- 
dose entrada  en  sus  labores,  facilitando  la  ventilación, 
el  paso  de  aguas,  ayudando  á  los  desagües,  permitiendo 
la  ocupación  de  terrenos  y  dando  cuantas  noticias  sean 
necesarias  para  facilitar  las  investigaciones.  La  Asocia- 
ción, por  medio  de  su  Junta  directiva,  estudiaría  y  pro- 
movería las  agrupaciones  más  convenientes  entre  las 
minas  que  tengan  alguna  relación  topográfica,  hidroló- 
gica ó  industrial;  estudiaría  la  forma  más  práctica  para 
las  ventas  de  minerales,  conviniendo  con  los  asociados 
fundidores  una  fórmula  más  racional  y  equitetiva  que 
la  actual;  determinaría  mensualmente  en  unión  de  los 
miamos  ios  precios  de  los  metales;  haría,  valiéndose  de 
los  técnicos,  estudios  sobre  existencia  de  criaderos,  por- 
venir de  los  conocidos,  desagües  eficaces  y  económicos, 
investigaciones  apropiadas;  ayudaría  á  la  creación  del 
mercado  de  plomos  en  Cartagena;  procuraría  modificar 
el  sistema  conocido  de  partidos  y  la  manera  de  conser- 
var los  caminos,  y  en  una  palabra,  estudiaría  y  propon- 
dría dicha  Directiva  á  la  Asociación  cuanto  fuese 
conducente  al  bienestar  común  y  mejora  de  la  situación 
actual,  sin  olvidar  las  diferencias  que  pudieran  surgir 
entre  los  asociados,  las  cuales  se  someterían  á  la  sanción 
de  un  Tribunal  árbitro  formado  por  individuos  de  la 
misma  Asociación,  asesorados  por  un  letrado  y  un  in- 
geniero, nombrados  para  cada  caso  especialmente. 

La  asociación  se  impone,  dice  con  razón  el  señor 
Guardiola;  y  nosotros,  reconociendo  la  profunda  verdad 
de  semejante  afirmación,  abrigamos  todavía  gran  des- 
confianza de  que  la  autorizada  voz  de  nuestro  compa- 
ñero sea  oída  por  aquellos  cuyos  intereses  resultarían 
indudablemente  muy  beneficiados  por  dicha  asocia- 
ción. Sea  como  quiera,  óiganse  ó  no  tan  sanee  consejos 
y  tan  patrióticas  recomendaciones,  siempre  le  quedará 
á  nuestro  distinguido  compañero  la  satisfacción  de 
haber  dado  la  voz  de  alerta  y  haber  procurado,  por  los 
.  medios  de  que  disponen  los  ingenieros,  llevar  al  ánimo 
de  los  mineros  y  fundidores  el  convencimiento  de  lo 
que  importa  hacer  en  estos  momentos  de  crisis  para 
salvar  la  industsia  existente  y  promover  su  mayor 
desenvolvimiento,  dentro  de  las  condiciones  que  forzo- 
samente impone,  el  estado  general  de  los  mercados 
consumidores. 

R.  O. 


FUNDICIONES  Y  CONSTRUCCIÓN  MECÁNICA 

DEL  NERVIÓN 


El  conocido  y  emprendedor  industrial  D.  Antonio 
Averly  ha  logrado  fundar  tres  grandes  establecimientos 
de  construcción  en  España,  dos  en  Zaragoza  y  uno  en 
Bilbao,  que  tienen  asegurada  su  existencia  merced  al 
esmero  con  que  en  todos  ellos  se  cuida  de  la  buena 
calidad  y  perfecto  acabado  de  la  maquinaria  cons- 
truida. El  establecimiento  más  antiguo  gira  en  Zaragoza 
bajo  el  nombre  de  su  propietario  y  fundador ;  para  el 
más  moderno,  dedicado  á  la  fabricación  de  telas  metá- 


licas, constituyóse  una  Sociedad  que  gira  en  la  capital 
aragonesa  bajo  la  razón  social  de  Averly,  Montaut  y 
García ;  y  para  el  de  Bilbao,  que  vamos  á  reseñar,  se 
fundó  en  1885  la  Sociedad  Averly  y  Compañía,  en  la 
que  está  interesado  su  hábil  director  el  ingeniero  in- 
dustrial D  Ramón  Gracia  y  Usón. 

Situado  el  establecimiento  que  los  Sres.  Averly  y 
Compañía  bautizaron  con  el  título  de  Fundiciones  y 
Construcción  Mecánica  del  Nervión,  á  2  kilómetros  de 
Bilbao,  en  la  vega  de  San  Mamés,  ocupa  una  extensión 
de  más  de  ILOOO  metros  cuadrados  y  se  halla  en  in- 
mejorables condiciones  para  el  trabajo,  pues  tiene  por 
un  lado  los  muelles  de  la  ría  del  Nervión,  donde  pueden 
atracar  buques  de  gran  tonelaje,  y  por  el  opuesto  pasa 
el  ferrocarril  de  Bilbao  á  Portugalete  junto  á  la  cerca 
de  la  fábrica;  y  como  la  anchura  de  vía  en  esta  línea 
es  la  normal  en  España,  resulta  que  los  Sres.  Averly  y 
Compañía  pueden  expedir  sus  máquinas  y  productos 
á  todas  las  provincias  sin  necesidad  de  trasbordos, 
aprovechando  para  ello  la  vía  marítima  ó  la  terrestre, 
según  convenga  en  cada  caso. 

Si  en  todos  los  establecimientos  hay  algo  que  im- 
presiona preferentemente  y  absorbe  la  atención  de  los 
visitantes,  en  el  de  los  Sres.  Averly  y  Compañía  puede 
decirse  que  su  característica  es  el  orden,  que  llamaría- 
mos exagerado,  si  exageración  cupiese  en  condición 
tan  esencial  para  la  buena  marcha  de  los  estableci- 
mientos industriales.  Allí  toda  la  maquinaria  ee  en- 
cuentra perfectamente  cuidada;  cada  obrero  tiene  el 
espacio  necesario  sin  aglomeración  perjudicial  para  su 
efecto  útil ,  ni  sin  amplitud  extremada  contraria  al 
mejor  aprovechamiento  del  terreno;  todas  las  piezas 
de  un  mismo  mecanismo  se  van  reuniendo  con  cuidado 
para  facilitar  el  ajuste  del  conjunto;  en  los  depósitos 
de  chatarra,  de  combustible  y  de  todas  las  primeras 
materias  se  echa  de  ver  el  esmero  con  que  se  disponen 
para  ahorrar  falsas  maniobras  y  evitar  las  mermas,  tan 
comunes  en  esta  clase  de  establecimientos,  y  todo  acusa, 
en  los  menores  detalles,  el  interés  que  los  empleados 
y  obreros  demuestran  en  secundar  las  disposiciones 
acertadas  de  una  hábil  y  cuidadosa  dirección. 

Dotados  estos  talleres  con  herramientas  perfeccio- 
nadas de  todas  clases  y  con  los  aparatos  más  modernos 
empleados  en  los  talleres  similares  del  extranjero,  no 
es  extraño  que  hayan  podido  sostener  ventajosamente 
en  muchas  y  repetidas  ocasiones  la  competencia  con  las 
casas  más  acreditadas  de  otros  países  para  el  suministro 
de  maquinaria  de  diversas  clases,  y  muy  particularmen- 
te en  el  de  turbinas,  que  constituye  una  verdadera  es- 
pecialidad de  los  Sres.  Averly  y  Compañía. 

En  efecto,  son  tantas  y  tan  excelentes  las  turbinas 
que  lleva  ya  instaladas  esta  Sociedad,  que  lo  difíciles  es 
coger,  siquiera  para  citarlas,  las  más  notables  ó  las  más 
potentes.  Escogeremos,  sin  embargo ,  algunas  al  azar. 

La  Sociedad  anónima  Alambres  del  Cadagua  ha  es 
tablecido  en  su  fábrica  de  Irauregui  una  magnífica 
turbina  de  200  caballos  de  fuerza  para  aprovechar  un 
salto  del  río  Cadagua,  y  que  es  una  de  las  más  potentes 
y  perfectas  que  han  construido  los  Sres.  Averly  y  Com- 
pañía. 
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Entre  las  de  60  caballos  de  fuerza  podemos  men- 
cionar dos  montadas  en  La  Felguera  para  la  Compañía 
de  Asturias,  una  para  la  laminación  de  cobre  en  la  fá- 
brica que  los  Sres.  Pradera  Hermanos  y  Compañía  han 
montado  en  Galdácano,  y  otra  en  Valmaseda  para  una 
fábrica  de  molduras  y  de  aserrar  madera.  Entre  las  de 
50  caballos,  citaremos  la  de  Ondárroa,  que  aprovecha 
un  salto  de  10  metros  para  la  central  que  distribuye 
la  energía  eléctrica  á  los  pueblos  de  Ondárroa,  Motrico 
y  Lequeitio;  la  que  ha  instalado  en  Amorevieta  la  So- 
ciedad anónima  Euskaria  para  su  fábrica  de  tirafondos 
y  tornillos  de  madera ;  otra  de  45  caballos  para  la  cen 
tral  de  electricidad  en  Lequeitio,  otra  de  32  caballos 
en  Bribiesca  (Burgos),  también  para  obtener  luz  eléc- 
trica, etc.,  etc. 

Los  Sres.  Averly  y  Compañía  han  estudiado  y  re- 
suelto con  tanto  acierto  los  diversos  casos  que  para  el 
aprovechamiento  de  la  fuerza  hidráulica  pueden  pre- 
sentarse en  las  centrales  de  electricidad,  cuando  tienen 
varios  motores  hidráulicos  y  están  además  en  combina- 
ción con  otro  de  vapor,  el  cual  puede  quedar  de  reserva 
en  cierta  época  del  año,  que  no  es  maravilla  hayan 
logrado  instalar  en  Vizcaya  y  fuera  de  ella  muchas 
turbinas  para  la  producción  de  energía  eléctrica,  tan 
fácil  de  transportar  siempre  á  grandes  distancias  de  los 
puntos  en  que  se  desarrolla  la  energía  hidráulica. 

Otra  especialidad  de  los  talleres  de  Construcción 
Mecánica  del  Nervión  es  la  construcción  de  agujas  y 
cambios  de  ferrocarriles,  pudiéndose  decir  que  la  ma- 
yoría de  las  vías  mineras  de  Triano  y  de  las  vías  de 
servicio  general,  tanto  de  ancho  reducido  como  del 
normal,  usan  ya  los  cambios  de  vía  suministrados  por 
los  Sres.  Averly  y  Compañía. 

El  material  de  minas  ha  sido  también  objeto  de 
atentos  y  detenidos  estudios  por  el  personal  de  estos 
talleres,  estando  construyendo  en  la  actualidad  un 
tambor  de  4,60  metros  de  diámetro  para  freno  de  un 
plano  automotor  de  la  Sociedad  inglesa  de  la  Orconera, 
cuyo  eje  tiene  0,33  metros  de  diámetro  y  está  calculado 
para  bajar  cuatro  vagones  con  5  toneladas  de  mineral 
cada  uno;  para  la  misma  Compañía  está  construyendo 
también  un  basculador  de  cuna  análogo  al  que  funciona 
hace  años  ai  pie  del  plano  inclinado  curvilíneo  de 
Matamoros. 

Son  tan  variados  los  artículos  fabricados  por  los 
Sres.  Averly  y  Compañía,  que  sólo  tenemos  espacio 
para  mencionar  los  que  vimos  en  una  reciente  visita, 
á  saber:  calderas  para  la  concentración  del  ácido  sul- 
fúrico; mesas  metálicas  muy  bien  entendidas  para 
instalar  las  diversas  máquinas- herramientas  de  la  So- 
ciedad Euskaria  para  la  fabricación  de  tirafondos, 
con  una  canal  fundida  en  la  misma  mesa  para  recolec- 
tar todos  los  aceites  del  engrase;  ruejos  con  alvéolos 
cónicos  para  pisar  la  oliva  antes  de  pasar  á  la  prensa; 
columnas,  tubos  y  toda  suerte  de  piezas  fundidas, 
tanto  de  hierro  como  de  bronce,  teniendo  para  las 
primeras  dos  cubilotes  de  2,5  á  3,5  toneladas  por  hora 
cada  uno  y  para  las  segundas  un  horno  de  crisoles. 

Para  comprender  el  cuidado  con  que  se  ejecutan 
todas  las  obras  en  estos  talleres,  basta  examinar  el 


motor  de  vapor,  de  80  caballos  nominales  de  fuerza, 
que  da  movimiento  á  todos  los  talleres.  Es  de  construc- 
ción suiza,  del  sistema  Brovpn,  y  á  pesar  de  haberse  com- 
prado de  ocasión  á  un  fabricante  de  harinas  que  no 
supo  hacerle  marchar,  está  hoy  funcionando  perfecta- 
mente y  en  excelente  estado  de  conservación,  gracias 
á  las  reformas  que  se  le  han  hecho,  sustituyendo  al  an- 
tiguo motor  de  22  caballos,  que  se  está  reparando  des- 
pués de  diez  años  de  marcha  no  interrumpida. 

Felicitamos  á  los  Sres.  Averly  y  Compañía  por  el 
puesto  preeminente  que  han  sabido  conquistarse  en 
la  industria  bilbaína,  tan  rica  ya  en  establecimientos 
de  primer  orden  en  materia  de  construcciones  mecá- 
nicas. 


LOS  MINERALES  DE  HIERRO  DEL  BIDASOA 


Con  motivo  de  un  proyecto  muy  adelantado  para 
construir  un  ferrocarril  de  vía  angosta  de  Pamplona  á 
« Irún,  para  el  cual  se  pide  subvención  á  la  Diputación 
provincial  de  Guipúzcoa,  el  conocido  é  ilustrado  inge- 
niero de  Minas  D.  Francisco  Gascue  publica  en  La 
Voz  de  Guipúzcoa  un  interesante  artículo  excitando  á  la 
Corporación  indicada  á  que  no  conceda  la  subvención 
sino  estudiando  y  meditando  bien  las  condiciones,  su- 
giriendo, entre  las  más  necesarias,  que  debe  exigirse 
que  la  línea  termine  en  Pasajes  y  no  en  Irún,  porque 
así  conviene  á  los  grandes  intereses  de  la  ptovincia. 
Con  la  indisputable  competencia  del  Sr.  Gascue  en 
asuntos  mineros,  que  tanto  domina,  no  sólo  como  in- 
geniero técnico,  sino  también  por  su  larga  práctica  en 
explotaciones,  ha  abordado  el  aspecto  comercial  del 
asunto,  con  frecuencia  decisivo  en  las  cuestiones  mine- 
ras, y  armado  con  argumentos  de  ambas  índoles,  el  auto- 
rizado articulista  demuestra  con  cifras  irrebatibles  que 
la  diferencia  que  habrá  entre  que  la  proyectada  línea 
muera  en  Irún  ó  en  Pasajes,  es  que  sean  ó  no  explota- 
bles las  minas  de  mineral  de  hierro  de  ambas  orillas 
del  Bidasoa. 

Algunos  de  los  datos  que  aduce  para  demostrar  sus 
afirmaciones  son  de  mucha  importancia  y  los  vamos  á 
reproducir. 

La  región  minera  del  Bidasoa,  que  se  extiende  por 
ambas  orillas  desde  2  kilómetros  más  abajo  de  Irún 
llegando  hasta  Sumbilla,  tiene  gran  interés  minero,  y 
aunque  inexplorada  todavía,  presenta  afloramientos 
bastantes  para  no  dudar  que,  bien  en  capas,  bien  en 
filones,  hay  verdadera  riqueza,  sobre  todo  desde  Endar- 
laza  hasta  más  allá  de  la  Venta  de  Yanci. 

No  es  que  el  Sr.  Gascue  pretenda  que  se  trate  de  un 
nuevo  Somorrostro,  susceptible  de  embarcar  millones  y 
millones  de  toneladas;  pero,  en  su  opinión,  puede  cal- 
cularse que  bien  pudieran  embarcarse  200.000  toneladas 
anuales,  aunque,  por  pura  sobriedad  de  cálculo,  desea 
considerar  como  seguras  sólo  100.000.  Si  la  línea  termi- 
na en  Irún,  allí  habrá  que  trasbordar  los  minerales  á 
los  vagones  del  ferrocarril  del  Norte,  cuyas  tarifas  no 
son  nada  módicas,  ni  la  Compañía  puede  tener  gran  in- 
terés en  hacer  nada  en  favor  de  un  tráfico  que  sólo  ha  de 
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recorrer  en  su  linea  12  kilómetros;  pero  como  la  nueva 
linea  de  vía  estrecha  tendria  mucho  más  recorrido  por - 
que  el  término  medio  de  las  minas  del  Bidasoa  hasta 
Irún  son  20  kilómetros,  para  ella  se  trata  de  que  exista 
ó  no  el  tráfico  de  minerales  que  recorra  2U  kilómetros 
hasta  Irún  y  12  hasta  Pasajes,  es  decir,  en  junto  32  ki- 
lómetros. 

Detalla  el  Sr.  Gascue  los  costes  que  tendrá  el  mi- 
neral en  el  caso  de  tener  que  usar  la  linea  del  Norte  ó 
llevarlos  directamente  á  Pasajes  por  el  ferrocarril  del 
Bidasoa,  y  encuentra  que,  en  el  primer  caso,  el  mine- 
ral á  bordo  en  Pasajes  costará  8,50  pesetas  la  tonelada, 
mientras  que  por  la  prolongación  á  este  puerto  de  la 
línea  de  Pamplona,  costará  tan  sólo  7,50,  y  si,  como  es 
natural,  la  Empresa  del  Puerto  de  Pasajes  reduce  sus 
crecidos  derechos  para  asegurar  la  existencia  del  tráfico 
de  minerales,  el  coste  de  éstos  en  Pasajes  podrá  ser  de 
7  pesetas  solamente,  lo  cual  permitiría  una  utilidad  de 
1,50  pesetas  en  tonelada,  á  los  precios  medios  que  han 
regido  estos  últimos  años,  es  decir,  que  si  el  transporte 
cuesta  8  pesetas,  el  tráfico  no  podrá  existir  absoluta- 
mente, pues  50  céntimos  no  seria  suficiente  para  soste- 
nei'lo,  y  bien  lo  prueba  el  hecho  de  que  los  minerales 
que  se  embarcan  en  Bilbao,  en  su  mayor  parte,  dejan 
una  ganancia  de  4  á  5  pesetas. 

Las  razones  que  aduce  el  Sr.  Gascue  en  favor  de 
que  la  línea  de  Pamplona  á  Irún  se  prolongue  hasta 
Pasajes  son  de  tal  fuerza,  que  parece  una  aspiración  se- 
gura de  conseguir  desde  el  momento  que  la  subvención 
dependa  de  la  Diputación  guipuzcoana,  siempre  conoce- 
dora de  su  importante  y  próspera  zona,  la  cual  no  puede 
menos  de  ganar  con  la  exportación  de  minerales,  cuyas 
ventajas  mínimas  son  apreciables;  pero  no  asilas  máxi- 
mas al  deberse  considerar  como  un  medio  de  facilitar  la 
penetración  de  los  carbones  de  Asturias  é  ingleses  en  la 
zona  que  ha  de  servir  la  nueva  línea.  De  creer  es,  pues, 
que  el  buen  escrito  del  Sr.  Gascue  produzca  en  la  opi- 
nión general  de  Guipúzcoa  el  efecto  necesario  para  que 
ésta  justifique  la  exigencia  de  la  Diputación  de  que  se 
prolongue  ia  nueva  línea  á  Pasajes  si  ha  de  contar  con 
la  subvención  reclamada. 


LA  ESTADISTICA  DEL  COMERCIO  EXTERIOR 

Más  de  una  vez  hemos  tenido  ocasión  de  hablar  con 
encomio  de  lo  bien  y  cuidadosamente  que  se  hace  en  Es- 
paña la  estadística  del  comercio  exterior  por  la  Direc- 
ción general  de  Aduanas;  pero  cada  año  hay  algo  nuevo 
que  decir  acentuando  el  tema,  y  en  éste,  es  que  se  ha 
hallado  impreso  en  los  primeros  días  de  Noviembre  el 
voluminoso  libro  correspondiente  al  año  anterior  de  1894, 
libro  lleno  de  minuciosos  detalles  de  sumo  interés  para 
los  que  nos  ocupamos  de  las  cuestiones  relacionadas  con 
la  producción  nacional  y  la  riqueza  pública.  En  esta 
publicación,  que  tenemos  á  mano  todo  el  año,  y  á  la  que 
continuamente  acudimos  en  busca  de  datos,  es  en  la  que 
más  se  nos  presentan  los  errores  que  sufre  España,  de- 
bidos á  la  incompetencia  unas  veces,  y  otras  á  las  debi- 
lidades de  los  que  deciden  la  suerte  de  nuestro  país  en  las 
cuestiones  que  más  interesan  á  su  riqueza  y  bienestar. 

Aquí  se  salta  á  cada  paso  de  un  arancel  liberal  des- 


concertado, á  uno  que  parece  protector  y  que  contiene 
las  mayores  incongruencias,  y,  en  todo  caso,  siempre 
perdiendo  de  vista  el  interés  del  conjunto  para  atender 
al  del  que  más  grita  ó  del  que  tiene  más  influencia., 
Mientras  sigamos  contagiados  por  el  ejemplo  de  otros 
países,  de  no  saber  arreglar  el  arancel  partida  á  parti- 
da, sino  quererlo  modificar  radicalmente  en  un  sentido 
ó  en  otro  cada  vez  que  se  toca  á  él,  y  afectando  á  todos 
los  renglones,  nos  sucederá  lo  que  hasta  aquí,  esto  es, 
que  las  modificaciones  en  sentido  liberal,  antes  de  dar  el 
resultado  que  deben,  se  modifican  por  las  restrictivas; 
y  del  mismo  modo,  las  exageraciones  en  el  sentido  pro- 
teccionista no  son  eficaces,  porque  las  modifica  el  con- 
trabando, ó  á  fuerza  de  exageración  cambian  las  co- 
rrientes del  consumo.  La  exageración  del  petróleo  va  á 
dar  por  resultado  que  no  se  produzca  en  España,  ni  que 
se  destilen  pizarras,  sino  que  cese  el  consumo. 

Produce  una  verdadera  desesperación  el  estudiar  la 
estadística  cuando  se  ven  en  ella  cómo  se  desvían  los 
cauces  de  la  producción  española  de  su  curso  natural,  y 
cuán  pocas  esperanzas  hay  de  que  se  entiendan  mejor 
esas  cuestiones  por  los  que  están  llamados  á  resolverlas 

Si  nosotros  creyéramos  que  alguna  vez  se  pudiera 
conseguir  que  cada  año  se  modificaran  las  ocho  ó  diez 
partidas  que  peor  influencia  ejerciei  an  sobre  la  riqueza 
pública,  no  dejaríamos  de  apuntar  cuanto  nos  sugiere 
el  estudio  de  la  estadística;  pero  mientras  la  idea  domi- 
nante sea  que,  una  vez  conseguida  por  un  grupo  una 
modificación  general,  ésa  persista  hasta  otra,  ó  sea  pre 
cisü  una  ley  para  cada  caso,  creemos  un  trabajo  inútil 
el  que  hiciéramos.  Van  ya  ocho  ó  diez  años  que  durau 
las  tarifas  especiales  después  de  estar  demostrado  para 
todos  los  españoles,  menos  para  los  políticos  consejeros 
de  los  ferrocarriles,  que  son  una  barbaridad  y  una  ile- 
galidad anticonstitucional. 


ALEACIONES  DE  ALUMINIO 

Una  de  las  aleaciones  de  más  porvenir  del  aluminio  es 
la  que  se  produce  con  el  silicio  cuando  la  proporción  de  hie- 
rro es  bastante  baja. 

He  aquí  las  constantes  mecánicas  de  estas  aleaciones,  tal 
como  las  da  M.  Minet: 


COMPOSICIÓN  DEL  METAL 

Clase 

Re.sistencia 
á  la  ruptura 

Alargamien- 

N.» 

Aluminio. 

Hierro. 

Silicio. 

del  trabajo. 

por  ""/m  cua- 
drado. 

to. 

1 

99,50 

0,18 

0,32 

Colado  re- 
cocido. .  . 
Martillado . 

■  0 
12,3 

20 

9,25 

2 

98,67 

0,75 

0,58 

Laminado.. 

12,7 

9,25 

3 

98,40 

1,00 

0,60 

13,9 

8 

4 

98,30 

1,10 

0,60 

> 

15,8 

8 

5 

98,65 

1,10 

0,23 

Martillado . 

16,5 

7,10 

6 

98,25 

1,28 

0,50 

15,5 

9,25 

7 

97,50 

1,06 

1,44 

15 

1,83 

8 

96,80 

1,00 

1,60 

> 

Laminado.. 

15,5 
23,5 

10 
3 

9 

94,30 

1,30 

4,40 

Laminado 
recocido.  . 

15,1 

17 

10 

92,60 

1,30 

6,10 

Martillado . 

15 

2,75 

11 

91,54 

0,30 

8,16 

Laminado.. 

18,2 

13 

12 

89,80 

1,57 

8,90 

Colado. .  .  . 
Laminado.. 

19.1 
19,7 

2,85 
9,18 

13 

89,60 

1,4 

Laminado.. 

19 

2,50 

14 

86,80 

0,4 

12,8 

» 

18,8 

7 

15 

93,40 

6,6 

T    zas  '            •  •  • 
'  (Martillado . 

1 

6,2 
7,76 

7 

Nulo. 
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OBSERVACIONES 

El  estado  que  antecede  indica  claramente  la  influencia 
del  hierro  y  del  silicio  sobre  el  aluminio. 

1.0  Cuando  la  cantidad  de  silicio  no  excede  de  6  á  8  por 
100,  se  pueden  formar  aleaciones  de  aluminio  que  adquieran 
por  el  trabajo  mayor  tenacidad  que  el  aluminio  puro.  En  al- 
gunos de  los  ensayos  que  anteceden,  el  trabajo  fué  muy  ru- 
dimentario, consistiendo  sólo  en  un  martillado,  y  además,  se 
debe  decir  que  se  trata  de  ensayos  que  se  hicieron  en  1891. 

Desde  entonces,  dice  M.  Minet  que  ha  tenido  ocasión  de 
aplicar  aleaciones  con  contenido  de  1,7  á  2  de  hierro,  en  las 
que  la  proporción  de  silicio  era  sólo  5  milésimas. 

Con  esas  aleaciones  se  ha  llegado  á  una  resistencia  á  la 
ruptura  de  20  á  22  kilogramos  por  milímetro  cuadrado  con 
alargamiento  de  10  á  12  por  100.  El  mismo  autor  cree  que  se 
puede  llevar  el  contenido  en  hierro  hasta  3  por  100,  pero  en 
ese  caso,  es  preciso  no  trabajarlo  sino  en  caliente,  y,  hasta 
donde  sea  posible,  que  no  contenga  silicio.  Cuando  la  pro- 
porción de  hierro  excede  de  3  por  100,  pierde  sus  cualidades 
mecánicas. 

2."  Las  aleaciones  de  silicio  no  deben  contener  más 
hierro  de  15  milésimas.  La  proporción  de  silicio  puede  llegar 
á  15  centésimas,  si  el  aluminio  sólo  coniiene  trazas  de  hierro. 
Como  se  habrá  notado,  las  aleaciones  con  silicio  son  las  que 
presentan  más  resistencia  á  la  ruptura. 

Estas  aleaciones,  de  que  hasta  ahora  se  ha  hecho  poco 
uso,  sin  razón  según  creemos,  están  llamadas  á  un  gran  por- 
venir, pues  ninguna  otra  aleación  de  aluminio  puede  obte- 
nerse con  mayor  economía. 


 SECCION  OFICIAL  

Exenciones  á  la  minería  de  Filipinas.  —Por  Real 
decreto  de  21  de  Noviembre ,  publicado  en  la  Gaceta  del 
23,  se  dispone : 

«Artículo  primero.  Se  prorroga  por  veinte  años  el 
plazo  de  exención  del  canon  anual  de  las  pertenencias 
mineras  de  hierro  y  combustibles  minerales,  cuyo  bene- 
ficio vienen  disfrutando,  eu  virtud  de  lo  dispuesto  por 
el  artículo  78  del  Real  decreto  de  14  de  Mayo  de  1867, 
que  establece  el  régimen  de  la  minería  en  las  islas  Fili- 
pinas. 

Art.  2.°  Igual  prórroga  de  plazo  de  exención  se  con- 
cede del  impuesto  de  3  por  100  á  todas  las  sustancias 
comprendidas  en  el  art.  1."  de  dicho  Real  decreto,  y  de 
cuya  exención  vienen  disfrutando  por  su  art.  80. 

Art.  3.°  El  plazo  de  dichas  prórrogas  empezará  á 
contarse  desde  el  día  14  de  Mayo  de  1897.» 


VARIEDADES 


Regalos  á  la  Escuela  de  Minas.  —  Han  enviado 
ya  ejemplares  para  las  colecciones  de  esta  Escuela  los  inge- 
nieros siguientes:  D.  José  Carbonell  un  trozo  del  filón  Z  de 
la  mina  Minaflores  (Castuera);  D.  Pedro  de  Mesa  dos  grandes 
cristalizaciones  del  filón  de  la  mina  Santa  Paula  (La  Caroli- 
na); D.  Domingo  Jiménez  Fuentes  un  ejemplar  notable  de 
barita  cristalizada  del  filón  de  la  mina  San  Rafael  (Garlitos); 
D.  Román  Oriol  un  galápago  de  cobre  argentífero  de  Zala- 
mea de  la  Serena  y  una  colección  de  hullas  ds  las  provincias 
de  Palencia  y  León  ;  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Bogaraya  un 
ejemplar  notable  de  hierro  micáceo  de  las  minas  de  Fuente 
del  Arco  (Badajoz). 

El  ingeniero  jefe  del  distrito  de  Ciudad  Real,  D.  Horacio 
Bentabol  ha  dirigido  una  circular  á  todos  los  mineros  de 


dicho  distrito,  rogándoles  que  envíen  colecciones  de  sus  pro- 
ductos y  también  ejemplares  raros  ^\  señor  director  de  la  I'  s- 
cuela  de  Minas. 

La  Compañía  minera  de  Tharsis  ha  remitido  ya  una  co- 
lee ción  de  los  productos  de  sus  minas  de  cobre  de  Huelva. 

« 

Nuevo  muelle  embarcadero  —Como  complemento 
al  proyecto  de  ferrocarril  minero  de  Boina  de  Revilla  al 
extremo  de  la  sierra  Parayas  de  Maliaño,  que  se  propo- 
ne construir  una  Sociedad  minera  para  el  más  rápido 
transporte  y  embarque  de  minerales  de  la  rica  zona  de 
Cama  rgo,  se  ha  presentado  en  el  Gobierno  civil  de  San- 
tander el  proyecto  de  un  embarcadero  metálico  que,  se- 
gún nuestras  noticias,  es  obra  de  bastante  importancia, 
y  que  cuando  se  realice  ha  de  ocasionar  grandes  benefi- 
cios á  la  industria  minera  de  la  comarca  y  tráfico  marí- 
timo y  mercantil  de  aquel  puerto. 

Las  obras  que  comprende  son  un  estribo  de  fábrica 
en  el  extremo  de  la  sierra  Parayas,  de  Maliaño,  y  quin- 
ce tramos  metálicos  de  18,76  metros  cada  uno,  apoyados 
sobre  palizadas  también  metálicas,  enclavadas  en  la 
playa,  hasta  llegar  á  la  canal  llamada  del  Astillero,  en 
la  línea  de  bajamar  equinoccial. 

La  longitud  del  muelle  es  de  284  metros  y  su  altura 
de  14  metros  en  bajamar,  para  facilitar  la  carga  de  los 
buques  en  todas  las  mareas. 

El  sistema  de  construcción  es,  á  la  vez  que  fuerte, 
sencillo  y  elegante,  teniendo  la  anchura  suficiente  para 
dos  vías  de  á  metro,  con  los  cambios  convenientes:  así 
como  parece  original  y  ventajoso  el  sistema  de  la  ver- 
tedera para  la  carga  del  mineral,  que  habrá  de  dispo- 
nerse de  modo  que  no  estorbe  á  las  maniobras  de  los  bu- 
ques atracados  al  muelle. 

Este  se  proyecta  construir  con  todos  los  adelantos 
modernos,  á  fin  de  que  sirva  para  un  constante  embar- 
que de  minerales  y  adonde  atraquen  los  buques  de  ma- 
yor calado,  pudiendo  cargar  en  ellos  de  dos  á  tres  mil  to- 
neladas diarias  de  mineral. 

Respecto  á  las  tarifas  de  atraque,  carga  y  descarga 
de  mercancías,  para  el  caso  en  que  acudan  al  muelle 
minerales  de  otros  puntos,  como  Cabarga,  Solares,  Hoz- 
nayo  y  Entrambasaguas  por  el  ferrocarril  de  Bilbao  á 
Santander  y  se  empalme  con  el  ferrocarril  minero,  en 
Maliaño,  con  un  pequeño  ramal  de  fácil  ejecución,  pa- 
rece que  son  mucho  más  bajas  que  las  que  han  de  cobrar- 
se en  los  muelles  de  Maliaño  del  puerto  desde  1.°  de  Ene- 
ro próximo. 

Hemos  oído  hacer  elogios  del  proyecto,  que  ha  sido 
formado  por  el  distinguido  ingeniero  D.  José  Nogales 
López,  el  cual  ha  dado  también  muestras  de  celo  y  acti- 
vidad al  frente  de  las  obras  de  la  sección  de  Ampuero  á 
Carranza,  del  ferrocarril  en  construcción  de  Santander 
á  Bilbao. 

Celebramos  que  las  Empresas  se  animen  á  construir 
obras  que  redunden  en  beneficio  del  tráfico  marítimo  y 
comercial  de  la  provincia  de  Santander. 

* 

*  * 

El  fusil  Llorens. — La  Prensa  diaria  nos  ha  dado  cuen- 
ta de  los  ensayos  verificados  con  éxito  extraordinario  con 
un  nuevo  fusil  inventado  por  el  diputado  á  Cortes  Sr.  Lio 
rens.  Aunque  no  tenemos  datos  particulares  acerca  de  erte 
asunto,  como  se  trata  de  un  invento  español,  no  queremos 
ser  los  últimos  en  publicar  tan  importante  noticia. 

He  aquí  lo  que  sobre  el  particular  se  dice  en  una  corres- 
pondencia á  un  periódico  de  la  corte:  «En  las  fábricas  de 
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armas  de  Eibar  y  Plasencia  se  habla  estos  días  de  la  fabri- 
cación de  un  nuevo  fusil  que  ha  inventado  el  diputado  á  Cor- 
tés  D.  Joaquín  Llorens,  quien  hace  algún  tiempo  permane- 
cía en  Plasencia. 

Dícese  que  las  pruebas  verificadas  en  este  último  punto 
han  dado  un  resultado  excelente,  y  parece  ser  que,  estable- 
ciendo la  comparación  con  el  fusil  Maüser,  el  fusil  Llorens 
alcanzó  á  56  disparos  por  minuto,  mientras  que  el  Maüser 
es  de  40. 

En  cuanto  á  la  penetración  máxima,  el  de  Llorens  lo  hizo 
hasta  1.460  milímetros,  y  el  de  Maüser  es  de  720  milímetros, 
y,  por  último,  que  el  alcance  del  Maüser  es  de  2.200  metros, 
y  el  de  Llorens  alcanza  6.145.» 

El  periódico  La  Unión  Vascongada ,  hablando  del  parti- 
cular, consigna  <  que  las  pruebas  han  dado  un  resultado 
asombroso  nunca  soñado,  y  que,  ateniéndose  á  ellas,  supera 
en  condiciones  al  fusil  Maüser,  tan  solicitado  por  todos  los 
ejércitos». 

Á  estos  datos  nada  hay  que  añadir,  y  el  mejor  elogio  del 

fusil  Llorens  es  la  comprobación  de  los  mismos. 

« 

Las  minas  del  Aramo.  —  La  Retista  Minera  se  ha 
ocupado  en  distintas  ocasiones  de  las  interesantes  minas  del 
Aramo,  que  prometen  ser  importantes  como  criaderos  de  co- 
balto, pero  que  por  de  pronto  parece  que  no  hay  duda  de 
que  pueden  ser  valiosas  minas  de  cobre,  según  se  deduce  de 
los  trabajos  que  se  están  haciendo.  Una  transversal  de  35 
metros  ha  cortado  seis  criaderos  vírgenes  y  uno  explotado, 
que  si  bien  no  de  gran  potencia,  en  cambio  son  muy  ricos 
en  cobre,  al  punto  de  haberse  encontrado  61  por  100  en 
muestras  enviadas  á  Lyon  á  M.  Manhés.  El  desarrollo  de 
estas  minas,  con  probabilidad  de  hallarlas  ricas  en  cobalto, 
depende  de  emprender  trabajos  en  grande;  pero  los  ingleses 
que  aspiraron  á  formar  Compañía  no  mostraron  tener  medios 
materiales  ni  relaciones  para  la  importancia  del  negocio. 

* 

*  * 

Fiesta  de  Santa  Bárbara.  —  Á  las  diez  de  la  mañana 
del  día  4  del  corriente  mes  se  celebrará,  en  la  iglesia  parro^ 
quial  de  San  José  de  esta  corte,  una  misa  solemne,  costeada 
por  ingenieros  de  Minas,  en  honor  de  la  patrona  de  los  mi- 
neros. Predicará  el  P.  Felipe  Gómez  Sedaño,  sacerdote  de 
las  Escuelas  Pías,  y  la  orquesta,  bajo  la  dirección  del  maes- 
tro de  capilla  D.  Víctor  Esteban  Lozano  ,  ejecutará  por  vez 
primera  en  Madrid  la  misa  del  limo.  Sr.  D.  Mariano  Zuaz- 
návar,  ingeniero  jefe  de  Minas. 

La  entrada,  con  papeleta,  será  por  la  calle  de  las  Torres. 

* 

*  * 

Desagüe  de  Herrerías.  —  El  22  de  Noviembre  han 
llegado  los  trabajos  de  este  desagüe  á  cortar  las  aguas  con 
toda  felicidad,  y  sin  que  los  obreros  hayan  experimentado 
accidente  alguno  de  los  muchos  á  que  están  expuestos  en 
casos  semejantes.  El  agua  ha  inundado  las  galerías  hasta  el 
techo,  y  lo  inmediato  es  empezar  los  trabajos  para  extraer- 
la por  la  maquinaria  ya  instalada.  El  hecho  ha  producido 
en  la  comarca  la  satisfacción  consiguiente,  y  de  desear  es 
que  no  se  presenten  otras  dificultades  para  que  quede  defi- 
nitivamente en  seco  la  zona  precisa  para  una  activa  explo- 
tación. 

Nuevo  dique  de  Barcelona.— La  conocida  Sociedad 
co;jstructora  La  Maquinista  Terrestre  y  Marítima,  de  Bar- 
celona, está  construyendo  un  importante  dique  flotante  en  el 
puerto  de  la  capital  catalana,  para  el  cual  ha  pedido  2.000 
toneladas  de  chapa  de  acero  á  la  fábrica  astuiianade  La  Fel- 
guera. 

La  bondad  del  material  que  suministran  los  Sres.  Duro 


y  Compañía,  y  la  fama  adquirida  con  justicia  por  la  casa 
constructora,  son  la  mejor  garantía  para  la  perfección  de  la 
obrajque  ha  emprendido  LaMaquinista  Terrestre  y  Marítima. 

* 

*  He 

El  ferrocarril  de  Zalla  á  Orejo.  —  Las  obras  de 

este  ferrocarril  tocan  á  su  término,  pero  el  tender  la  vía  en- 
cuentra entorpecimiento  en  el  retraso  con  que  el  contratista 
de  traviesas  cumple  sus  compromisos  en  cuanto  á  los  plazos 
de  entrega.  La  Empresa  reclama  del  contratista  mayor  acti- 
vidad en  sus  entregas,  y  en  caso  de  que  no  lo  haga,  se  dis- 
pone á  exigir  indemnización  de  daños  y  perjuicios. 

*  * 

Los  conductores  eléctricos  de  aluminio.  —  Cada 
día  se  puede  ver  más  probable  que  el  aluminio  reemplace 
al  cobre  para  conductores  de  electricidad.  El  periódico  fran- 
cés L'Aluminium  cita  el  caso  de  los  ensayos  de  M.  Char- 
pentier  Page  con  una  aleación  de  aluminio  y  6  por  100  de 
cobre,  con  excelentes  resultados  de  resistencia  á  la  tensión 
resistencia  eléctrica,  así  como  al  doblez.  Esto,  por  lo  que 
hace  á  la  telegrafía  y  telefonía.  Para  aplicaciones  á  la  trans- 
misión de  la  energía  eléctrica,  M.  Grammont  ha  establecido 
una  línea  aérea  para  unir  las  fábricas  de  la  Plaine  y  de  Pont 
de  Cherin  (leére),  y  para  evitar  los  empalmes  ha  unido  al  so- 
plete, con  completa  facilidad,  los  extremos  de  los  alambres. 
Este  procedía  de  la  Sociedad  Francesa  de  Electrometalurgia. 


BIBLIOGRAFIA 


MoDERN  COPPER  Smelting,  by  Edward  Dyer  Peters,  Jr.  —  Séptima 
edición  corregida  y  muy  aiamentada. 

Nada  demuestra  tanto  la  actividad  científica  é  industrial 
de  los  Estados  Unidos,  como  el  que  pueda  llegar  á  la  sép- 
tima edición,  en  muy  pocos  años,  un  libro  que  trata  del  be- 
neficio de  los  minerales  de  cobre  por  fundición.  No  hay  que 
decir  que  el  asunto  está  tratado  magistralmente,  como  es 
natural,  no  sólo  por  el  saber  práctico  del  autor,  sino  por  la 
facilidad  que  para  hacer  mejorar  una  obra  es  poder  repetir 
las  ediciones,  prestándose  esto  á  dedicar  toda  la  atención  á 
corregir  los  errores  y  á  ponerla  al  día  en  cuanto  á  las  nove- 

I  dades,  sin  ocuparse  de  lo  inmutable,  que  constituye  por 
orden  natural  la  mayor  parte  del  contenido. 

i  Todo  el  que  escribe  sabe  que  por  más  veces  que  se  revise 
lo  escrito,  en  cada  una  se  encuentra  un  descuido  que  corre- 
gir, ó  una  manera  de  decir  mejor  y  más  claro  lo  mismo  que 
en  la  vez  anterior  pasó  por  bueno.  Si  esto  es  aplicable  á 
todos  los  escritos  en  general,  lo  es,  con  más  razón,  á  la 
metalurgia  del  cobre,  en  la  cual  cada  día  se  encuentran 
nuevos  métodos  é  innovaciones  de  gran  interés.  No  es,  pues, 
exagerar  el  decir  que  aun  para  los  que  conocemos  la  edición 
anterior,  la  actual  nos  parece  un  libro  completamente  nuevo, 
y  sin  entrar  en  grandes  detalles  sobre  las  novedades,  cita- 
remos como  ejemplo  el  capítulo  XVII,  que  trata,  con  el 
nombre  de  Bessemerizing  of  Copper  Matte,  del  tratamiento 
de  las  matas  de  cobre  por  el  sistema  que  nosotros  y  nuestros 
lectores  conocen  por  el  sistema  de  Manhés,  y  que  en  los 
Estados  Unidos,  por  depender  de  la  inyección  del  aire  á 
través  de  un  baño  de  mata  en  fusión,  lo  asimilan  aplicando 
el  verbo,  inventado  en  aquel  país,  hessemerizar,  eliminan- 
do injustamente  de  este  sistema  el  nombre  de  Manhés,  á 
quien  se  debió  el  que  fuera  práctica  la  idea  primitiva  de 
Hollway,  que  resultó  inaplicable. 

Son  nada  menos  que  seis  los  establecimientos  que  em- 
plean ya  este  sistema  en  aquel  país.  La  obra  describe  el 
procedimiento  con  muchos  detalles,  dedicando  á  él  nada 
menos  que  52  páginas  con  dibujos  intercalados,  además  de 
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seis  láminas  especiales.  El  libro  se  ocupa  también  extensa- 
mente del  refinado  del  cobre  por  la  electrólisis,  pero  tal  vez 
lo  más  interesante  de  la  obra  son  las  últimas  páginas,  en 
que  trata  de  la  elección  de  sistema  para  el  beneficio  de  los 
minerales  de  cobre,  donde  demuestra  el  autor  su  mucho 
estudio  y  competencia  en  esta  cuestión. 

En  resumen,  se  trata  de  una  obra  que  deben  estudiar 
cuantos  deseen  conocer  á  fondo  la  metalurgia  del  cobre. 


COÜRS    DE    MÉCANIQUE     APPLIQÜÉE    AUX    MACHINES    PROFESSÉ  Á 
L'ECOLE  SPÉCIALE  DO  GÉNIE  CiVIL   DE   GAND,  par  F.  Boulviu.   

París,  1895.  —  E.  Bemard  et  Compagnie.  —  53  ter,  Quai  des 
Grands  -  Augustins.  —  Precio  del  5."  vol.,  10  francos. 

Forma  el  libro  que  tenemos  á  la  vista  el  tomo  5."  de  la 
obra  de  M.  Boulvin  ,  destinado  exclusivamente  á  las  má- 
quinas de  vapor.  En  cambio,  el  primer  volumen  (7,50  fr.) 
desarrolla  la  teoría  general  de  los  mecanismos;  el  segundo 
(7,60  fr.)  trata  de  los  motores  animados  y  los  receptores 
hidráulicos  y  neumáticos;  el  tercero  (7,50  fr.)  expone  la 
teoría  de  las  máquinas  térmicas;  el  cuarto  (7,50  fr.)  se  ocupa 
de  los  generadores  de  vapor;  el  sexto,  de  las  máquinas  que 
sirven  para  los  transportes,  locomotoras  y  buques;  el  sépti- 
mo (7,50  fr.),  do  las  máquinas  que  sirven  para  trasladar  los 
fluidos,  y  el  octavo  se  ocupará  del  transporte  del  trabajo  á 
gran  distancia,  aplicaciones  del  aire  comprimido  y  del  agua 
en  presión,  grúas  y  ascensores.  La  obra  completa  costará 
50  francos.  El  carácter  práctico  que  el  autor  ha  dado  á  todos 
los  volúmenes,  el  esmero  con  que  ha  corregido  todas  las  fór- 
mulas y  la  frecuencia  con  que  ha  recurrido  á  los  métodos 
gráficos,  hacen  del  curso  de  Mecánica  aplicada  de  M.  Boul- 
vin una  obra  útilísima  para  los  alumnos  de  las  Escuelas  su- 
periores y  para  los  ingenieros  de  todas  clases.  Para  los  de 
Minas  tiene  la  obra  citada  numerosos  ejemplos  y  datos  prác- 
ticos de  gran  utilidad  en  el  ejercicio  de  la  profesión. 


Explicación  dbl  Mapa  Geológici)  de  EspaSa,  por  L.  Mallada  — 
Tomo  I,  Rocas  hipogónioas  y  sistema  estrato-cristalino. — Ma- 
drid, 1895. 

La  Comisión  del  Mapa  Geológico  de  España  ha  empren- 
dido un  trabajo  de  verdadero  empeño,  al  completar  los 
mapas  que,  en  escala  de  1  por  400.000  y  1  por  1.500.000,  se 
publicaron  recientemente  bajo  la  dirección  del  malogrado 
inspector  general  de  Minas  D.  Manuel  Fernández  de  Castro, 
con  una  detallada  descripción  de  los  mismos.  Del  acierto 
con  que  el  inspector  general  D.  Justo  Egozcue,  actual  direc- 
tor de  la  Comisión,  ha  encargado  de  dicho  trabajo  al  distin- 
guido geólogo  D.  Lucas  Mallada,  es  la  mejor  prueba  el 
tomo  que  tenemos  á  la  vista,  y  en  el  cual  hacondensado  el 
Sr.  Mallada,  en  forma  clara  y  concisa,  cuanto  se  sabe  hoy 
respecto  á  las  rocas  hipogénicas  antiguas  y  modernas  de 
España,  y  respecto  al  sistema  estrato-cristalino  de  las  diver- 
sas regiones  en  que  se  considera  subdividido  nuestro  terri- 
torio, terminando  cada  capítulo  con  la  enumeración  de  los 
criaderos  minerales  y  las  aguas  minero  -  medicinales  relacio- 
nados con  las  respectivas  formaciones  geológicas. 

Es,  pues,  el  notable  trabajo  del  Sr.  Mallada  un  verdadero 
tratado  de  Geología  española,  en  el  cual  se  ha  adoptado  el 
orden  geológico  para  la  división  en  capítulos  y  el  orden 
geográfico  para  la  subdivisión  en  artículos,  y  su  utilidad  es 
indiscutible  para  cuantos  poseen  el  Mapa  Geológico  de  Es- 
paña y  para  todo  el  que  tenga  interés  en  co.iocer  la  geología 
del  suelo  español. 

Esperamos  la  continuación  de  esta  obra  con  afán,  por 
ver  extractados  los  elementos  que  existen  para  la  descripción 
de  los  sistemas  primario,  secundario  y  terciario;  perq  felici- 
tamos desde  luego  al  Sr.  Mallada  por  su  obra. 


Almanaque  Baillt  -  Baillií¡rb  para  1896. 

No  es  una  reimpresión  pura  y  sencilla  del  almanaque 
del  año  pasado  con  un  nuevo  calendario :  es  un  texto  ente- 
ramente nuevo  para  sus  numerosos  lectores. 

Parece  imposible  que  se  pueda  decir  algo  más  que  en 
1895,  puesto  que  ese  almanaque  extraordinario  trataba  de 
todo.  Ahora  nos  enseña  cómo  se  llega  á  ser  fotógrafo,  pro- 
feta; cómo  se  debe  pescar,  cazar,  pagar  las  contribuciones, 
escoger  una  vaca  de  leche,  podar  los  árboles,  montar  en 
bicicleta;  hacer  hidroterapia  según  el  método  del  abate 
Kiieipp,  visitar  Madrid,  sacar  el  30  por  100  de  renta  culti- 
vando las  abejas,  etc.,  etc.  Los  mapas,  las  planchas,  los 
grabados,  todo  es  nuevo,  como  el  texto.  Y  lo  que  también 
lo  es  son  los  numerosos  bonos-primas  que  ofrece  el  almana- 
que para  1896 :  bonos  de  fotografía  en  varias  ciudades  de 
España,  bonos  de  compras  en  reputados  almacenes.  Regalos 
como  sigue:  tres  relojes  Waltham,  cinco  cajas  de  vinos  de 
Jerez  y  tres  objetos  religiosos. 

De  todo  se  encuentra  en  esa  Pequeña  Enciclopedia  de  la 
vida  práctica,  que  sirve  á  la  vez  de  Diccionario  universal  y 
de  Agenda.  «Este  vademécum  —  escribía  el  año  pasado  un 
afamado  periodista  —  es  una  idea  genial.» 

Recordamos  á  nuestros  lectores  que  el  pasado  año  se 
agotaron  las  ediciones  á  medida  de  su  tirada,  y  que  muchos 
quedaron  sin  el  libro.  (  Véase  su  anuncio  en  la  sección 
correspondiente.) 

Apéndice  á  la  teokía  de  los  Determinantes,  conteniendo  la 
teoría  de  Los  Resultantes  y  su  aplicación  á  la  elimina- 
ción DE  grado  superior  ,  por  D.  Guillermo  Fernández  de 
Prado.  —  Madrid,  1895. 

La  competencia  del  Sr.  Fernández  de  Prado,  ya  acredi- 
tada en  materia  de  Matemáticas  por  su  obra  de  los  Deter- 
minantes que  es  de  texto  para  el  ingreso  en  la  Escuela  de 
Minas,  se  ha  confirmado  en  este  Apéndice,  que  contiene  la 
teoría  de  los  Resultantes,  con  el  precioso  teorema  de  Rouché, 
el  cálculo  de  la  Eliminante  y  el  de  las  raíces  comunes, 
quedando  así  completada  la  teoría  de  los  Determinantes. 

La  claridad  de  exposición  que  emplea  el  Sr.  Fernández 
de  Prado  hace  agradable  la  lectura  de  todos  sus  trabajos 
importantes  de  Matemáticas. 

EcüNOMic  Mining,  por  C.  G.  Wamford  Lock,  editado  por  E.  F.  N. 
Spon.  —  125  Strand,  Londres. 

Es  un  libro  que  compendia  las  cuestiones  de  la  explota- 
ción de  minas,  y  que  para  su  reducido  volumen  dice  lo  más 
interesante,  presentando  el  carácter  de  un  Manual  útil  para 
el  minero,  el  metalurgista  y  los  comerciantes.  El  libro  trata 
bien  cuanto  se  refiere  á  la  preparación  mecánica  y  á  perfo- 
radoras. 


CATÁLOGOS,  PROSPECTOS  Y  CIRCULARES 

Núm.  22.  —  Grosser  Stephens  &  C.°,  de  New  Castle 
Catálogo  especial  de  árboles,  poleas,  cojinetes  y  cuanto 
se  relaciona  con  la  transmisión  de  la  fuerza. 

Núm.  23.  —  Macrone  y  Andesson,  Glasgow.  Casa  es- 
pecial de  tubería  con  uniones  de  Lavril. 

Núm.  24  —  The  Wedless  Chain  Cómpany.  El  pros- 
pecto de  una  Compañía  especial  que  construye  las  ca- 
denas sin  soldaduras,  que  se  suponen  de  doble  resisten- 
cia que  las  soldadas. 

Núm.  25.  —  Kilbourne  y  Jacobs.  Catálogo  d©  arados 
fuertes,  de  rascadores  para  levantar  la  tierra  y  de  ca- 
rros especiales  para  la  agricultura  y  la  construcción  de 
carreteras. 
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SECCION  MERCANTIL 


REVISTA     DE  MERCADOS 


A  juzgar  por  los  precios  del  último  telegrama,  mu- 
cho deben  haber  adelantado  las  cuestiones  financieras 
para  alejar  temores  de  complicar  el  estado  alarmante 
de  las  Bolsas;  pero  también  en  lo  político  deben  haberse 
conjurado  algunas  de  las  dificultades  que  hacían  temer 
se  alterara  la  paz  de  Europa,  cuando  en  pocos  días  el 
mercado  metalúrgico  toma  de  nuevo  las  apariencias  de 
rehacerse  y  de  entrar  en  nuevo  período  de  alza. 

Se  notará  ésta,  en  primer  lugar,  en  el  recientemente 
tan  movido  mercado  del  cobre,  en  el  cual  la  baja  de 
estas  últimas  semanas  parecía  completamente  inexpli- 
cable, cuando  acababa  de  hacerse  una  combinación  que 
debía  considerarse  como  muy  favorable  á  sostener  los 
precios,  ó  cuando  menos  para  que  no  se  produjeran 
bajas  injustificables  como  las  que  hemos  señalado  en 
nuestros  números  del  mes  de  Noviembre.  La  reacción 
en  el  precio  de  ese  interesante  metal,  si  no  grande,  es 
lo  bastante  para  creer  en  que  no  se  pierda  la  relación 
que  parece  natural  entre  los  precios  y  las  existencias. 

Tan  interesante  como  el  movimiento  favorable  al  co- 
bre lo  es  el  que  experimenta  el  plomo,  que  parece  dar  con- 
sistencia á  los  precios  mejorados  desde  hace  algún  tiem 
po,  y  aun  parece  que  pueden  tener  razón  los  que  creen  que 
no  tardaremos  en  ver  los  mejores  y  no  esperados  hace 
cinco  ó  seis  meses.  Las  manifestaciones  de  la  mejora 
probable  del  mercado  se  pueden  apreciar  por  el  deseo  que 
manifiestan  con  bastante  claridad  los  fundidores  de  ase- 
gurar contratos,  y  todavía  podemos  facilitar  á  los  mi- 
neros que  puedan  vender  minerales  de  plomos,  sean  dul- 
ces ó  argentíferos,  el  hacerlo  en  buenas  condiciones. 
Casi  se  puede  asegurar  que  el  estado  actual  traerá  irre- 
misiblemente el  aumento  en  España  de  producción,  en- 
trando en  actividad  algunas  buenas  minas,  paradas 
sólo  por  los  bajos  precios  pasados.  La  mejora  en  el  mer- 
cado metalúrgico  en  el  período  de  que  nos  ocupamos  ha 
alcanzado  al  lingote,  que  cotizamos  hoy  con  una  subida 
bien  determinada.  En  Inglaterra  es  natural  que  experi- 
mente alguna  subida  el  lingote,  pues  los  fletes  tienen 
tendencia  al  alza,  lo  cual  dificulta  ios  embarques  de  Es- 
paña en  el  Mediterráneo.  El  zinc  es  el  único  metal  que, 
junto  con  la  plata,  ha  experimentado  baja  en  los  últimos 
días  de  la  semana. 

* 

*  * 

Las  importaciones  y  exportaciones  de  España 

durante  los  diez  primeros  meses  del  año  de  1895,  según 
la  Dirección  general  de  Aduanas,  han  sido: 


HIERRO 

ImpirUcioaes 

flUlU 

COK 

COUDO 

MOLDEADO 

CARRILES 

deacere  y  barras 

1894  T. 

1895  T. 

L393.993 
1.378.113 

189.532 
139.561 

23.813 
11.911 

8.287 
6.678 

19.615 
16.290 

Hoja  de  lata,  2.675  toneladas  en  1894,  y  1.145  toneladas  en  1895. 
MINERALES 


EXPORTíClOSES 

SIERRO 

COBRE 

ZINC 

PLOMO 

SIL 

1894  T. 

4.259.301 

490.653 

29.285 

11.046 

190.446 

1895  T. 

4.289.697 

454.309 

25.336 

8.357 

202.017 

METALES 

1894  T. 

40.012 

26.084 

> 

132.503 

> 

1895  T. 

18.486 

26.677 

> 

126.640 

> 

Revista  >5ineba,  Mktalííroica  t  de  Inoeniebía. 


PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 


Minerales. 

Carbones.  Gijón  á  bordo. — Grueso  T.  18  Ptan 

Todo  uno  de  llama. .  13  — 

Granado  Gas   20  — 

,          '  Grueso  graso   14  — 

M.eres  en  vagón     .  .  Galleta.   12,60  - 

A  bordo  Avilés,  3  pe-  j^^^^^^   _ 

""^^  '  Todo  uno  y  gas   12  - 

I  Grueso   28  — 

Bélmez  en  vagón.  .  .\  Cribado   20  — 

'  Menudo   13,60  — 

r,     .  ,,               ,    i  Grueso   12 

Pueitollano  en  vagón,  (j^^^^^j,,^   ^  _ 

por  contratas.  .  .  .f  denudo   3  - 

Cok.  —  Mieres  hecho  en  hornos   18  - 

—  Gijón  á  bordo   22 

—  Bélmez  del.»   27 

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo   11 

—  —     Rubio   8,25  — 

—  Cartagena  manganesífero  16  p.  o/o.     •  13  — 

—  —  secos  50  p.  o/o  Cartagena.  .  4,  50  - 
Plomo.  Linares  sulfuroe  por  46  kilogramos.  .  .  7,26  — 

—  —     Alcohol  de  hoja   10 

—  —  Carbonates  del  50  por  100..  .  .  3 
Zinc  Cartagena  —  Calaminas  40  o/o   62 

—           Blendas  de  40  o/o   40  - 

Metales. 

Plomo.  Cartagena  quintal  de  46  kilogramos..  l3,37  fí  . 

Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T.  72  — 

—  —  —  para  pudelar.  ...  68  — 
Tubos  hierro  colado  fábrica  Aurrerá  de  50  mm.  2,60  — 
Asturias.  —  Barras,  dimensiones  usuales.  .  T.  22,60  — 

Viguetas  —  20,76  — 

Chapa  gruesa  para  caldera.  —  27  — 

Alambre.  Telegráfico                          100  K.  44  — 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T.  160  — 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  —  180  — 

Carril,  vía  ordinaria  —  160  — 

Carril  ligero  —  220  — 

Chapa  para  construcción  naval  —  260  — 

Ruedas  y  ejes  para  iranvía  100  K.  80  — 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado.  100  K.  63  á  68  — 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  —  61/  — 

Lingote  Cleveland  warrants  —  38/  — 

Barras  Staffordshire  superiores  ^  6.16' 

Barras  Middlesborough  corrientes  —  4.7/6 

Barras  Bruselas   190  Jfm. 

Viguetas  belgas   145  — 

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra.  ^  5.6/ 

Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales  —  4.17/6 

—  En  barras  —  5.6/ 

Siemens  en  chapas  ordinarias ,  Glasgow.  .  —  6.6/ 

—  en  barras  comunes  —  6.5' 

Aluminio.  Kilogramo  á  bordo  puerto  España. .  4.66  Frs. 

Manganeso.  Mineral  de  47  á  60  por  100.  Por  unidad.  l  chelín. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  "/p,  unidad   6  «/"  — 

Hoja  de  lata.  Dulce,  superior,  Liverpool.  .  .  .  16  cbelmti. 

Agria       —    12 

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  j£  14.18/9 

Azogne.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  —  7.5/ 

Ultimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  Sres.  Thomas  Mórrisun  y  C* 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow..  .       ....  47/1  cbeU. 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow    .  .  .  T.  48/3  — 

Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada.  .  ^  43  2/6 

Menas  para  fundir,  anidad   8/3  cbeln. 

Estaño  del  Estrecho,  ^  64  —  Idem  inglés,  ^  67.15/ 

Plomo  español  sin  plata  —  11.12/6 

Plata.  En  barras  en  Londres  por  onza   30 '  '/i»  P"'"! 

Antimonio  ^  31 

Acciones.  Ríotinto  ¿e  16.2/6 

—  Tharsis.  ^  4.16/ 
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SECCION   ÜIENTIFICO- INDUSTRIAL 

Fundición  de  liierro  y  bronce  y  Talleres  mecánicos 

de  los  señores 


Dudar  del  porvenir  industrial  de  Asturias  sería  tan- 
to como  dudar  del  de  España ,  porque  no  hay  región 
del  país  que  más  elementos  reána  para  ser  un  gran 
centro  industrial.  Que  la  vida  humana  tiende  á  la  exu- 
berancia en  Asturias,  se  demuestra  con  sólo  darse  cuen- 
ta del  inmenso  número  de  naturales  de  esa  provincia 
que  se  encuentran  diseminados  por  todo  el  orbe;  y  que 
el  país  tiene  encantos  especiales  y  condiciones  de  salu- 
bridad que  lo  hacen  apetecer  más  á  los  que  más  lo  cono- 
cen, está  también  demostrado  por  la  frecuencia,  que  es 
casi  reírla,  con  que  los  asturianos  enriquecidos  lejos  de 
su  pintoresca  provincia  vuelven  á  ella  á  descansar,  sin 
perder  del  todo  los  buenos  hábitos  de  trabajo,  ingéni- 
tos en  los  naturales  de  esa  zona.  Asturias  reúne ,  pues, 
como  elementos  para  la  industria,  uní  población  cre- 
ciente que  no  puede  alimentarse  ya,  por  su  densidad, 
con  los  productos  de  su  suelo,  un  clima  blando,  com- 
bustibles fósiles  en  cantidad  y  calidad  cual  no  se  en- 
cuentran en  ninguna  otra  parte  de  España ,  y  ,  por  fin, 
capitales  importantísimos  acumula  los,  mucho  más  por 
el  número  de  los  modestos,  que  por  la  cuantía  de  un 
reducido  número.  Con  tales  condiciones,  ¿qué  mucho 
que  la  industria  arraigue  allí  cada  día  más  y  que  pre- 
sente un  porvenir  brillante?  Las  bases  para  la  mayo 
ría  de  las  industrias ,  el  carbón  y  el  hierro ,  se  encuen 
tran  en  Asturias  en  tal  abundancia,  que  hace  imposible 
los  monopolios  de  carbones  que  existen  en  otras  pro- 
vincias, y  en  aquélla  rigen  los  precios  que  son  compa- 
tibles con  los  de  los  artículos  de  primera  necesidad, 
encarecidos  por  un  arancel  tan  equivocado.  Á  pesar  de 
esa  contrariedad,  no  pasa  año  sin  que  pueda  anunciarse 
que  se  establece  en  Asturias  una  nueva  industria,  que 
se  crea  una  nueva  fábrica  ó  que  alguna  de  las  existen- 
tes abraza  una  fabricación  más,  que  producirá  el  resul- 
tado de  que  cese  la  importación  de  algún  artículo  que 
hasta  aquí  se  ha  traído  del  extranjero.  Tenemos  siem- 


pre especial  satisfacción  en  señalar  uno  de  estos  casos 
con  todos  los  detalles  que  nos  son  posibles,  y  este  deseo 
nuestro  de  que  llegue  á  conocimiento  de  todos  cualquier 
nuevo  paso  que  dé  la  industria  asturiana,  nos  mueve 
hoy  á  hablar  de  un  establecimiento  de  Gijón  que  tiene 
los  más  honrosos  antecedentes  industriales,  pues  se 
parece  ya  á  las  fábricas  inglesas ,  cuya  vida  próspera 
depende  de  hallarse  en  manos  de  una  segunda  genera- 
ción, cuando  no  de  una  tercera.  En  tales  industrias  hay 
un  germen  de  saber  práctico  que  no  se  parece  en  nada 
á  la  rutina,  porque  es  todo  lo  contrario;  es  estar  muy 
familiarizado  con  lo  antiguo  para  hallarse  perfectamen- 
te preparado  para  hacer  lo  moderno.  La  fábrica  de  que 
nos  vamos  á  ocupar  es  hoy  de  los  Sres.  Laviada  y  Com- 
pañía, la  cual,  con  la  razón  social  de  Késsler,  Laviada 
y  C.a,  cuenta  cuarenta  años  de  existencia,  hallándose 
actualmente  en  poder,  como  gerente,  de  D.  Juan  D.  La- 
viada,  hijo  del  socio  anterior  que  llevaba  el  nombre  en 
la  casa  primitiva,  y  al  lado  de  quien,  al  mismo  tiempo 
que  del  Sr.  Késsler,  el  gerente  actual  trabajó  veinticin- 
co años.  La  fábrica  es  una  fundición  de  hierro  y  bronce 
con  taller  mecánico  de  construcción;  pero  el  dar  este 
nombre  á  un  establecimiento  metalúrgico,  es  decir  muy 
poco  para  darse  cuenta  de  los  trabajos  á  que  se  dedica 
y  el  grado  en  que  contribuye  al  fomento  de  la  indus- 
tria nacional. 

Seguramente,  desde  que  se  cuenta  con  un  cubilote 
de  más  ó  menos  capacidad,  unos  cuantos  tornos  y  al- 
gunas máquinas  -  herramientas ,  ya  le  alcanza  la  deno- 
minación genérica  de  «Fundición  y  Talleres  de  Cons- 
trucción >,  por  más  que  á  ella  pueden  corresponder  es- 
tablecimientos desde  la  importancia  de  los  Astilleros  del 
Nervión,  hasta  la  más  insignificante  fundición  de  pue- 
blo que  apenas  tenga  elementos  para  hacer  la  repara- 
ción más  sencilla  de  una  máquina  de  medianas  propor- 
ciones. Cuando  se  trata  de  centros  industriales  de  algu- 
na importancia,  y  Gijón  seguramente  la  ha  adquirido 
ya,  junto  con  el  nombre  de  «Fundición  y  Talleres  de 
Construcción  mecánica»,  interesa  conocer  sus  especiali- 
dades. No  es  todavía  en  España  la  industria  bastante 
grande,  porque  el  consumo  no  lo  permite,  paia  que  esta 
índole  de  talleres  elijan  especialidades  con  exclusión 
de  los  trabajos  generales;  pero  esto  no  obsta  para  que, 
si  bien  acepten  los  trabajos  de  cualquier  especie  que  se 
les  encarguen,  tengan  como  especialidad  un  cierto  nú- 
mero de  artículos,  los  cuales,  ya  sea  por  tener  más  co- 
nocimientos en  ellos,  ya  por  tener  para  la  ejecución  de 
los  mismos  máquinas  ó  herramientas  especiales,  ya  por 
contar  para  ellos  con  clientela  formada,  ya  por  conocer 
secretos  de  taller,  ó  ya,  por  fin,  por  contar  con  patentes 
de  invención,  en  esos  artículos  cada  taller  pretenda  po- 
der ganar  vendiendo  á  precios  á  que  otros  no  puedan 
hacerlo.  De  aquí  que,  así  como  en  los  trabajos  genera- 
les de  fundición  y  construcción ,  lo  usual  es  que  los  ta- 
lleres sólo  trabajen  para  las  necesidades  locales  y  las  de 
sus  alrededores,  cuando  se  trata  de  las  especialiüades 
que  las  fábricas  hacen,  éstas  pueden  aspirar  á  que  sus 
productos  tengan  venta  en  todas  las  localidades  del  país 
y  hasta  para  la  exportación.  Por  esto  nos  ocui)aiiios  de 
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ios  talleres  de  los  Sres.  Laviada  y  C»,  sin  hacer  men- 
ción, sino  muy  ligera,  de  la  práctica  que  tienen  en  mol- 
dear toda  clase  de  piezas  y  de  trabajar  los  metalen  en 
general  con  las  máquinas-herniraientas  ordinarias,  pues 
esto  claro  es  que  lo  hacen  con  las  ventajas  de  un  gran 
almacén  de  modelos  y  de  una  práctica  de  cuarenta 
años,  que  deja  tradiciones  de  mil  dificultades  vencidas 
y  de  mil  recursos  aplicados;  vamos  sólo  á  tratar,  con 
respecto  al  establecimiento  de  los  Sres.  Laviada  y  Com 
pañia,  de  los  artículos  nuevos  ó  desoonociilos  en  nues- 
tros mercadea  á  que  se  dedican  como  especialidades. 

Todos  los  fundidores  saben  que  existen  máquinas 
de  moldear  mecánicamente  que  producen  una  gran  eco- 
nomía de  mano  de  obra;  pero  son,  sin  embargo,  poquí- 
simos los  talleres  de  fundición  en  que  se  encuentran 
esas  máquinas,  porque  lejos  de  abaratar  encarecerían 
el  coste  de  los  prciductos  notablemente  si  se  aplicaran  á 
moldear  piezas  que  se  repitieran  poco  y  no  fueran  de 
la  misma  clase  y  dimensiones.  Los  Sres.  Laviada  y 
Compañía  cuentan  en  sus  talleres  con  máquinas  de 
moldear  mecánicaraente,  como  consecuencia  de  haber 
necesitado  fabricar  en  breve  plazo  8.000  baldosas  de 
hierro  de  0,50  X  0,50,  con  peso  de  35  kilogramos,  para 
los  pisos  de  la  fábrica  de  armas  de  Toledo  Queda,  pues, 
esta  fabricación  como  una  especialidad  de  la  casa,  para 
la  cual  tienen  medios  peculiares  á  la  misma  de  hacer 
con  rapidez  y  baratura  lo  que  otros  no  podrán  hacer 
ni  en  el  mismo  tiempo  ni  con  el  mismo  gasto  en  mano 
de  obra 

Otra  especialidad  importantísima  introduce  la  casa 
de  que  tratamos.  Los  objetos  de  hierro  moldeados  con 
baño  de  porcelana  fueron  fabricados  por  la  antigua 
casa  hace  año?;  pero  circunstancias  especiales  hicieron 
dar  preferencia  á  otros  trabajos.  Ahora,  sin  embargo, 
vuelven  á  ellos  con  nuevos  ánimos,  haciendo  una  espe- 
cialidad, que  creemos  sean  los  únicos  que  la  fabrican  en 
España.  Este  renglón  de  hierro  moldeado  con  baño 
comprende  muy  principalmente  las  baterías  de  cocina 
que  resisten  al  fuego,  y  las  cuales  creemos  que  se  verán 
en  todos  los  rincones  de  nuestro  país,  como  se  ven  ya 
los  cubos  de  hierro  con  baño  de  zinc  de  la  fábrica  La 
Iberia,  de  Bilbao,  que  se  venden  por  miles.  Además  de 
las  baterías  de  rocina,  los  Sres.  Laviada  y  C.a  hacen, 
como  artículos  afines,  los  inodoros,  tuberías  delgadas 
para  letrinas,  bajada  de  aguas,  etc. 

La  antigua  casa  de  los  Sres.  Késsler,  Laviada  y  Com- 
pañía, fué  la  primera  que  fabricó  el  hielo  artificial  en 
Asturias,  y  asimismo  en  sus  talleres  hay  establecidas 
sierras  mecánicas  para  aserrar  toda  clase  de  maderas. 
De  otro  artículo  á  que  se  dedica  la  casa  tuvimos  ocasión 
de  hablar  no  hace  mucho  ;  este  es  el  de  las  llaves  de 
alambre  y  de  chapa  para  abrir  las  cajas  de  lata  de  con- 
servas, y  ese  artículo,  tan  pequeño  cuando  se  considera 
el  consumo  de  una  localidad,  hecho  como  e.^pecialidad 
para  absorber  el  consumo  de  España,  tiene  la  impor- 
tancia de  las  gotitas  de  cera  con  que  se  hace  el  cirio 
Pascual,  según  la  frase  vulgar. 

Tenemos  entendido  que  á  las  especialidades  que 
dejamos  indicadas,  los  Sres.  Laviada  y  C.^se  proponen 
agregar  algunas  otras  relacionadas  con  éstas,  del  carác- 


ter de  los  objetos  de  hierro  que  pudieran  clasificarse 
como  los  que  se  pesan  por  kilogramos  ó  fracciones  de 
kilogramos,  así  como  hay  talleres  que  sólo  quieren  los 
que  se  pesan  por  quintales  métricos,  y  otros  buscan  los 
de  toneladas 

El  campo  que  tienen  los  inteligentes  industriales 
jjara  buscar  especialidades  del  género  que  desean,  y 
que  hoy  se  importan,  sin  deber  importarse,  es  ilimita- 
do, y  puede  llevarse  en  continuo  crecimiento ;  pero  si 
nosotros  juzgamos  bien  la  índole  de  sn  fábrica  y  sus 
propósitos,  6-u  negocio  depende  en  mucha  parte  del  via- 
jante con  que  cuenten  })ara  señalarles  los  artículos  que 
pueden  hacer  y  para  los  cuales  sepa  abrirles  mercados. 
El  viajante  de  ese  negocio  es  el  alma  de  él.  Indudable 
mente  l<).-i  artícu'os  son  muchos  y  cada  uno  necesita  un 
estudio  especial  para  ir  excluyendo  de  nuestra  impor- 
tación lo  que  pueda  hacerse  aquí.  Deseamos  ála  casa  el 
mayor  éxito  y  recibiremos  siempre  con  gusto  sus  avisos 
sobre  cada  articulo  nuevo  que  abracen.  f 


CORRIENTES  DE  ALTA  TENSION 


Los  procedimientos  químicos  y  térmicos  para  pro- 
ducir corrientes  eléctricas  no  pueden  considerarse  sus- 
ceptibles de  aplicación  industrial,  pudiendo  admitirse, 
como  medios  prácticos  al  efecto,  sólo  los  dinámicos, 
cuyo  empleo  exige  naturalmente  el  de  un  motor  hi- 
dráulico, de  vapor  ó  de  otra  naturaleza,  que  produzca  la 
energía  mecánica  que  ha  de  ser  transformada  en  eléc- 
trica. Son,  pues,  los  electromotores  inferiores  desde  este 
punto  de  vista  á  los  de  vapor,  es  decir,  como  producto- 
res directos  de  la  potencia  mecánica.  Mas  si  la  electri- 
cidad no  puede  aún  alimentar  directamente  y  de  modo 
ventajoso  los  motores,  como  agente  intermediario  en 
los  transportes  y  distribuciones  de  la  energía  no  tiene 
rival. 

La  generalización  del  empleo  de  las  corrientes  con- 
tinuas, en  los  comienzos  de  las  aplicaciones  industriales 
de  la  electricidad,  efecto  de  hallarse  más  y  mejor  estu- 
diados sus  generadores  dinámicos  que  los  llamados 
alternadores,  (si  bien  estos  últimos  fueron  los  primera- 
mente estudiados)  y  las  dificultades  con  que,  al  princi- 
pio del  desarrollo  de  esta  rama  de  la  ciencia,  se  presen 
taron  en  la  utilización  de  las  corrientes  alternas,  hicie- 
ron naturalmente  abandonar  el  campo  práctico,  aunque 
no  el  especulativo,  á  esta  clase  de  corrientes,  y  puede 
decirse  que  las  corrientes  continuas  fueron  las  únicas 
de  empleo  perfectamente  sancionado.  Mucho  contri- 
buyó esto  á  que  podamos  observar  que,  aun  en  las  per- 
sonas dedicadas  á  la  construcción  y  montaje  de  mate- 
rial eléctrico,  sobre  todo  en  España,  inconscientemente 
llegan  á  formarse  idea  de  que  la  única  aplicación  de  la 
electricidad  es  el  alumbrado.  Es  consecuencia  natural 
del  empleo  casi  exclusivo  de  las  corrientes  continuas. 

Las  dinamos  que  nos  entregan  se  adaptan  mal  al 
suministro  de  corrientes  de  potenciales  elevados,  y 
como,  por  otro  lado,  únicamente  los  transformadores  de 
tensión  para  corriente  alterna  son  los  que  se  nos  ofre- 
cen en  condiciones  verdaderamente  prácticas  al  efecto, 
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la  transmisión  de  Ja  energía  á  grandes  distancias,  apli- 
cación en  la  cual,  como  hemos  dicho,  la  electricidad 
no  tiene  rival,  ni  científica  ni  económicamente,  siempre 
que  se  haga  con  gran  diferencia  de  potencial,  había, 
pues,  de  quedar  abandonada,  dejando i  á  un  lado  preci- 
samente al  agente  cuya  superioridad  para  el  objeto  es 
enorme  sobre  los  demás  conocidos,  pues  ni  1?  transmi- 
sión por  cables,  tan  aceptada  antes  en  Suiza  y  sólo  sus 
ceptible  de  buen  rendimiento  para  cortas  distancias, 
ni  el  agua  con  presión,  ni  el  empleo  del  aire  compri 
mido,  pueden  luchar  con  la  electricidad,  salvo  en  casos 
en  que  ciertas  consideraciones  particulares  no  sean  de 
tener  en  cuenta. 

Mas  hoy  en  día  el  perfecto  conocimiento  de  las  co- 
rrientes alternas  de  varias  fases  ó  polifásicas,  ya  tan 
bien  estudiadlas  y  de  aplicación  á  toda  ciase  de  receto- 
res, á  muchos  de  ellos  con  una  muy  considerable  ventaja 
sobre  todos  los  conocidos,  ha  hecho  que  el  fluido  eléc- 
trico haya  entrado  por  completo,  en  las  aplicaciones  de 
que  nos  ocupamos,  á  tomar  el  lugar  que  le  correponde, 
pudiéndose  facilitar  energías  á  distancias  considera- 
bles del  lugar  donde  existe  la  potencia  motriz  y  en 
condiciones  tales,  que  sólo  la  rutina  puede  hacer  que  se 
empleen  otros  motores. 

Con  el  empleo  de  estas  corrientes  tenemo.=!  en  nues- 
tro país  en  estudio  transportes  y  distribuciones  de  la 
potencia  mecánica  á  distancias  de  50  kilómetros  y  en 
condiciones  económicas  ventajosísimas,  con  un  rendi- 
miento de  cerca  de  70  por  100. 

A  continuación  publicamos  una  lista  donde  hemos 
procurado  enumerar  las  instalaciones  por  corrientes 
polifásicas  de  cierta  importancia,  que  hemos  montado, 
y  donde,  además  de  algunos  datos  interesantes,  puede 
quedar  comprobada  la  experiencia  que  sobre  el  particu- 
lar existe  ya. 

Observaremos  que,  en  general,  se  han  adoptado  ge- 
neradores que  suministran  la  energía  eléctrica  á  lo  que 
podemos  llamar  hoy  en  día  baja  y  alta  tensión,  de  ma- 
nejo cómodo,  posible  de  construirse  en  buenas  con- 
diciones, siendo  además  susceptibles  de  mejor  rendi- 
miento que  no  los  que  podrían  Lamarse  de  tensión  ex- 
tra-alta. 

En  la  línea,  el  empleo  de  estas  últimas  tensiones 
ofrece  muchos  menos  peligros  y  son  bajo  todos  concep 
tos  aceptables,  siendo  donde  verdaderamente  es  venta 
joso  su  empleo  desde  el  punto  de  vista  de  la  economía. 

Carlos  T.  de  Tolentino, 

Ingeniero  de  la  Casa 

Siemens  &  Halske. 

INSTALACIONES  REALIZADAS 

POR  LOS 

SEÑORES  SÍEMENS  Y  HALSKE,  DE  BERLÍN 

1.  —  Central  de  Chémnitz.  —  Con  vapor,  en  tres  má- 
quiuas  de  potencia  de  150-220  caballos.  Tensión  de  trans 
porte,  2.000  volts;  tensión  de  consumo,  120  volts. 

2.  —  Central  de  Taunus.  —  Con  vapor,  en  dos  máqui 
ñas  de  100  caballos,  y  una  de  reserva,  de  80  100  caballos 
Tensión  inicial,  250  volts;  tensión  de  transporte ,  5  000 
volts;  tensión  de  consumo,  115  volts.  Suministra  alum- 


brado y  potencia  mecánica  á  cinco  pueblos,  en  un  radio 
de  10  kilómetros,  y  además,  con  transporte  de  potencia, 
á  8  kilómetros,  al  castillo  de  Friedrichshof. 

3.  —  Estación  de  los  ferrocarriles  de  Dresde.  —  Con 
vapor,  en  cuatro  máquinas  de  300  caballos  de  potencia 
cada  una.  Tensión  inicial,  115  volts;  tensión  de  trans- 
porte, 3.000  volts;  tensión  de  consumo,  120  Tolts. 

4.  —  Grycksho  (Suecia).  —  Potencia  hidráulica.  Una 
turbina  de  350  caballos  de  potencia,  y  otra  de  2F0.  Ten- 
sión inicial  y  de  transporte,  3.500  volts  ,  á  unos  6  kiló- 
metros. 

5.  —  Central  de  KOnigstein.  —  Con  vapor;  máquina 
de  70  caballos  de  potencia.  Tensión  inicial,  110  volts; 
tensión  de  transporte,  2.000  volts;  tensión  de  consumo, 
120  volts. 

6.  —  Central  de  Leipzig.  —  Con  coriientes  trifásicas 
y  continuas  combinadas.  Con  vapor,  en  dos  máquinas 
de  500-670  caballos.  Tensión  inicial,  2.000-2.200  volts; 
dos  transformadores  de  corrientes  trifásicas  en  conti- 
nuas, cada  uno  360.000  watts;  una  batería  de  acumula- 
dores de  2  X  160  células.  Las  corrientes  continuas  con 
distribución  por  tres  hilos  en  el  interior  de  la  ciudad. 
Tensión  de  conducción  ,  2.000  á  2.200  volts ;  tensión  de 
consumo,  120  volts. 

7.  —  Central  de  Wynau  (Suiza). — Cerca  del  río  Aare; 
potencia  hidráulica,  3.000  caballos  próximamente;  el 
transporte  de  potencia  motriz  á  20  kilómetros  de  radio. 
Se  están  instalando  cinco  turbinas  de  760  caballos  cada 
una  y  dos  de  120.  Tensión  inicial,  450  500  volts ;  tensión 
de  transporte,  8.500  volts;  tensión  de  consumo,  J20  volts. 

8.  —  Central  Grünberg  (Silesia).  —  Se  están  instalan- 
do 800  caballos  obtenidos  por  medio  de  turbinas,  y  con 
máquina  de  vapor  de  reserva.  Radio  de  transporte ,  26 
kilómetros.  Tensión  inicial,  250  volts;  de  transporte, 
10.000  volts;  de  consumo,  120  volts. 

9  —  Central  de  Guatemala.  —  Motor  hidráulico.  En 
instalación  1.000  caballos,  con  proyecto  de  ampliarla  á 
3  ó  4.000  caballos.  Transporte  á  35  kilómetros.  Tensión 
inicial,  350  volts;  de  transporte,  10.000  volts;  interme- 
dia ,  1  000  volts  ;  de  consumo  ,  120  volts. 

10.  —  Central  de  Johannesburgo  (Sud-Africa).  —  Po- 
tencia, 4  X  1  000  caballos.  Distancia  del  transporte,  45 
kilómetros.  Tensión  inicial,  700  volts;  de  transporte, 
10.000  volts;  de  consumo,  120  volts. 

11.  —  Refineria  de  azúcar  de  Oschersleben.  — Una, 
máquina  de  vapor  de  600  caballos  de  potencia;  otra  de 
150  caballos.  Tensión  inicial,  230  volts;  de  transporte, 
2.200  volts. 

12.  —  Mina  tElsa-»,  cerca  de  Senftenberg.  —  Poten- 
cia, 2  X  500  caballos.  Tensión  inicial,  2.000  volts. 

13.  —  Central  de  G andino -Vertov a  Italia). — Tres 
turbinas  de  300  caballos.  Tensión  inicial,  3.000  volts;  de 
consumo,  120  volts. 

14.  —  Central  de  Biella  (Italia).  —  Tres  turbinas  de 
750  caballos.  Tensión  inicial,  450  volts;  de  transporte, 
8.800  volts;  de  consumo,  120  volts. 

Central  de  Bussoleno  (Italia).  —  Las  mismas 
circunstancias  que  anteriormente. 

16.  —  Central  de  Battaglio  (Italia).  —  Potencia,  3  X 
90  caballos.  Tensión  inicial,  3.000  volts ;  de  consumo, 
120  volts. 

17.  —  Nodari  y  C",  en  ÍMgo  di  Vicenza  (Italia)  — 
Una  turbina  de  210  caballos;  otra  de  100  caballos  Ten- 
sión  inicial  y  de  transporte,  2.000  volts.  Distancia  del 
transporte,  1,3  kilómetros. 
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18.  —  Hermanos  ScMller,  Labitzsch.  —  Una  turbina 
de  115  caballos;  otra  de  70  caballos.  Tensión  inicial  y  de 
transporte,  1  500  volts.  Distancia  del' transporte ,  1,5 
kilómetros. 

19.  —  Minas  de  carbón  de  piedra  de  los  Sres.  Arnim, 
en  Planitz,  cerca  de  Zwickau  —  Potencia,  175  caballos. 
Tensión  inicial,  500  volts. 

20.  —Industria  de  alambre  de  hierro  en  Dusseldorf 
(Alemania). — Potencia,  500  caballos.  Tensión  inicial, 
500  volts. 

21.  —  Distribución  de  aguas  de  Kioto  ( Japón ).  —  Al 
presente,  4  X  100  caballos  de  potencia.  Tensión  inicial, 
110  volts ;  de  transporte,  2  000  volts.  Distancia  del  trans 
porte,  10  kilómetros. 

22.  —Innai  Silbermine  (Japón).  — Potencia,  2  X  220 
caballos.  Tensión  inicial,  110  volts;  de  transporte,  5.000 
volts.  Distancia  del  transporte,  10  kilómetros. 

23.  —  Central  de  Elgóibar  (España).  — Motor  hidráu- 
lico. Una  turbina  de  100  caballos.  Tensión  inicial,  120 
volts;  de  transporte,  5.000  volts;  de  consumo,  120  volts. 


FÁBRICA  DE  CLAVOS  EN  RECALCE 

Es  el  Sr.  D.  Federico  de  Echevarría  uno  de  los  indus- 
triales bilbaínos  que  han  dedicado  toda  su  actividad  á 
la  organización  de  diversas  industrias  que  han  alcan- 
zado un  grado  de  prosperidad  superior  á  lo  que  permi- 
tían esperar  las  condiciones  generales  del  mercado 
metalúrgico.  El  ha  sido  el  alma  de  la  Sociedad  La 
Iberia,  dedicada  á  la  fabricación  de  hojadelata  en  Sestao; 
á  él  se  debe  una  fábrica  de  barriles  mecánicos  que  fun- 
ciona en  Bilbao,  y,  por  último,  desde  que  se  encargó  de 
la  fábrica  de  clavos  que  los  Sres.  Echevarría  Hermanos 
montaron  en  Recalde,  puede  decirse  que  entró  ésta  en 
un  período  creciente  de  prosperidad. 

La  fábrica  de  Recalde  se  ha  limitado,  con  muy  buen 
acuerdo,  á  la  producción  de  clavos  para  herraduras, 
con  lo  cual,'  si  ha  tenido  que  vencer  no  pequeñas  dificul- 
tades, sobre  todo  para  llegar  á  disponer  de  un  acero 
suficientemente  dulce,  como  el  que  hoy  le  proporciona 
la  Sociedad  La  Vizcaya,  ha  podido,  en  cambio,  perfec- 
cionar y  abaratar  su  producción,  en  términos  de  poder- 
la exportar  en  parte  á  Inglaterra,  Portugal  y  América. 

Las  operaciones  á  que  debe  someterse  la  palanquilla 
de  acero  para  obtener  los  clavos  son  pocas  y  sencillas, 
pues  consisten  en  laminarla  convenientemente,  doblán- 
dola en  espiral  para  el  mejor  trabajo  de  la  herramienta 
cortadora,  la  cual  saca  dos  prismas  triangulares,  ó 
sean  dos  clavos,  de  cada  sección  recta  de  la  palanquilla; 
pasa  después  el  clavo  á  otra  herramienta  que,  por  pre- 
sión, da  la  forma  oportuna  á  la  cabeza  y  además  pro- 
duce un  alargamiento  en  el  metal,  que  pasa  á  otra  ter- 
cei  a  herramienta  destinada  á  afilar  por  estiramiento  la 
punta  del  clavo.  Estas  operaciones  se  hacen  todas  en  frío 
y  al  final  sufren  los  productos  un  recocido  conveniente. 

La  importancia  de  la  fábrica  estriba  en  el  número 
de  herramientas  para  cada  operación,  ó  sea  en  la  escala 
á  que  se  ha  conseguido  poder  trabajar  para  obtener  un 
producto  de  calidad  y  precio  aceptables  y  aceptados  por 
el  consumo 

Para  cortar  los  carriles  y  las  barras  de  que  se  forman 
los  paquetes,  existe  una  tijera  de  vapor  con  su  motor 
vertical;  para  mover  los  laminadores  otro  motor  de  yO 
caballos;  para  dar  movimiento  á  todos  los  talleres  de 
fabricación  y  ajuste,  hay  otro  motor  Je  170  caballos 


del  constructor  Ch.  Nollet,  de  Gante,  y  por  último,  hay 
otra  máquina  de  vapor  de  20  caballos  para  mover  una 
dinamo  de  7.500  watts,  que  da  luz  á  200  lámparas  de  10 
bujías.  Para  el  agua  de  condensación  ha  habido  que 
establecer  uu  enfriadero,  pues  escasea  la  de  alimenta- 
ción. Dicho  eufriadero  consiste  en  diez  pisos  superpues- 
tos de  chapa  de  hierro  galvanizada  perforada,  que  re- 
ciben el  agua  en  forma  de  lluvia  desde  el  tablero  más 
alto  al  inferior,  teniendo  tiempo  de  enfriarse  el  agua 
hasta  casi  la  temperatura  ambiente. 

En  la  actualidad  se  está  construyendo  un  horno  de 
recalentado,  si  .tema  Siemens,  que  sustituirá  á  otro  del 
sistema  antiguo,  que  ha  trabajado  ya  bastante. 

Merece  el  Sr.  Echevarría  nuestros  aplausos  p^r  su 
actividad  y  acierto  en  el  manejo  de  un  negocio  en  el 
cual  ha  tenido  que  luchar  con  grandes  dificultades,  no 
siendo  la  menor  las  condiciones  poco  apropiadas  del 
terreno  que  ocupa  la  fábrica  en  el  fondo  de  un  barranco, 
sin  espacio  horizontal  por  donde  extenderse,  teniendo 
que  hacerlo  aprovechando  las  dos  laderas  del  barranco 
de  Recalde. 

También  merece  plácemes  de  la  industria  nacional 
por  haber  acertado  á  dar  el  desarrollo  conveniente  para 
poder  exportar  sus  productos  al  extranjero,  no  precisa- 
mente para  obtener  grandes  ganancias  con  la  venta  de 
exportación,  sino  para  disminuir  así  ciertos  gastos  y 
obtener  los  productos  á  un  precio  conveniento  para 
luchar  en  el  mercado  interior  con  los  productos  análogos 
de  otros  fabricantes. 

Nosotros  deseamos  que  haya  muchos  industriales 
como  D.  Federico  de  Echevarría,  capaces  de  organizar 
con  acierto  industrias  que,  si  aisladamente  pueden  lla- 
marse pequeñas,  en  conjunto  constituyen  un  motivo 
poderoso  de  prosperidad  para  el  país.  En  Bilbao  y  sus 
cercanías  no  faltan,  por  fortuna,  industrias  de  esta 
clase,  si  bien  quedan  aún  muchas  que  establecer;  pero 
en  Asturias ,  donde  tantos  elementos  favorables  se 
reúnen,  puede  decirse  que  apenas  se  ha  iniciado  su  ins- 
talación. 


SECCION  OFICIAL 


JUBILACIÓN  DE  INGENIEROS 


CONSEJO  DE  ESTADO 

TRIBUNAL  DE  LO  CONTENCIOSO-ADMINISTRATIVO 

SENTENCIA 

En  la  villa  y  corte  de  Madrid,  á  29  de  Noviembre  de 
1895,  en  el  pleito  contencioso  -  administrativo  que  ante 
Nos  pende  en  única  instancia  entre  D.  Estanislao  Tor- 
nos Soler  y  otros  ingenieros  del  Cuerpo  de  Minas,  de- 
mandantes, á  quienes  representa  el  licenciado  D.  Manuel 
García  Prieto  y  la  Administración  general  del  Estado, 
demandada,  y  en  su  nombre  el  fiscal,  sobre  revocación  ó 
subsistencia  de  los  Reales  decretos  expedidos  por  el 
Ministerio  de  Fomento  en  9  y  17  de  Febrero  de  1893. 

Resultando  que  por  Real  decreto  de  30  de  Enero  de 
1893  fué  jubilado  el  inspector  general  del  Cuerpo  de 
Minas  D.  Federico  de  Botella  y  Hornos,  en  cumpli- 
miento de  sentencia  dictada  por  este  Tribunal  en  3  de 
Diciembre  anterior  en  pleito  promovido  por  D.  Ramón 
Pellico  y  otros  individuos  de  dicho  Cuerpo  contra  el 
Real  decreto  de  4  de  Diciembre  de  1891  que  confirió  al 
referido  D.  Federico  Botella  el  ascenso  á  inspector  de 
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primera  clase,  resolución  que  se  fundaba  en  el  art.  71 
del  reglamento  del  Cuerpo,  que  imponía  á  los  inspecto- 
res la  obligación  de  hacer  valer  los  derechos  á  jubila- 
ción á  los  sesenta  y  cinco  años  de  edad: 

Resultando  que  para  asimilar  las  categorías  en  que 
se  hallaba  clasificado  el  personal  del  Cuerpo  de  Inge- 
nieros de  Minas  se  dictó  el  Real  decreto  de  26  de  Julio 
de  1892  y  por  otro  de  9  de  Febrero  de  1893  se  dispuso 
modificar  el  art.  71  en  la  siguiente  forma: 

«La  jubilación  de  los  ingenieros  de  Minas  se  regirá 
por  las  disposiciones  vigentes  ó  que  se  dicten  en  lo  su- 
cesivo para  los  demás  funcionarios  públicos.» 

Resultando  que  para  cubrir  la  vacante  por  jubila- 
ción de  D.  Federico  Botella,  y  previa  propuesta  regla- 
mentaria, fué  nombrado  por  Real  decreto  de  17  de  Fe- 
brero del  mismo  año  inspector  general  de  primera  clase 
el  que  lo  era  de  segunda  D.  Pablo  García  Martino: 

Resultando  que,  á  nombre  y  con  poder  de  D.  Estanis- 
lao Tornos  Soler  y  D.  Ramón  Pellico,  iugenieros  jefes 
de  primera  clase  del  Cuerpo  de  Minas;  de  D.  Juan  Sán- 
cheií  Massia,  D.  Román  Oriol  Vidal  y  D.  Enrique  Canta- 
1}  piedra,  Ingenieros  primeros:  de  D.  Eduardo  GuUón  y 
Dabán  y  D.  Lorenzo  Alonso  Martínez,  ingenieros  segun- 
dos, y  de  D.  Rafael  Palacios  del  Valle  ,  ingeniero  con 
derecho  á  ingresaren  el  Cuerpo;  el  licenciado  D  Ma 
nuel  García  Prieto  dedujo  recurso  contencioso  -  admi 
nistrativo  ante  este  Tribunal  contra  los  anteriores  Rea- 
les decretos  de  9  y  17  de  Febrero  de  1893,  formalizando 
después  la  demanda  con  la  súplica  de  que  se  declare  nulo 
y  sin  ningún  valor  el  primero  de  dichos  Reales  decretos 
y  en  todo  caso  revocar  el  segundo;  declarando  que  don 
Pablo  García  Martino  no  pudo  ser  legalmente  ascendi- 
do á  inspector  general  de  primera  clase  del  Cuerpo  de 
Minas,  y  que,  por  el  contrario,  debe  precederse  á  su  ju- 
bilación, así  como  á  la  de  los  demás  ingenieros  que  hu- 
biesen de  ascender  por  consecuencia  de  la  vacante  de 
D.  Federico  Botella  y  que  hubiesen  cumplido  la  edad 
reglamentaria,  cou  sujeción  al  artículo  61  del  Regla- 
mento de  1886. 

Resultando  que,  emplazado  el  fiscal,  contestó  la  de- 
manda oponiendo  como  perentoria  la  excepción  de  in- 
competencia de  jurisdicción,  fundada  en  el  número  pri- 
mero del  artículo  4t.°  de  la  ley  de  13  de  Septiembre  de 
1888,  por  constituir  el  Real  decreto  de  9  de  Febrero  de 
1893  un  acto  de  gobierno  emanado  de  las  facultades  dis- 
crecionales y  reglamentarias  del  Poder  ejecutivo  y  por 
no  reunir,  la  segunda  de  las  resoluciones  reclamadas,  los 
requisitos  exigidos  por  el  artículo  primero  de  dicha  ley, 
pidiendo  al  Tribunal,  por  virtud  de  lo  expuesto,  que  se 
declare  incompetente  para  conocer  del  asunto,  teniendo, 
en  caso  contrario,  por  preparado,  el  recurso  extraordi- 
nario de  revisión; 

Visto,  siendo  ponente  el  consejero  ministro  D.  Cán- 
dido Martínez: 

Visto  el  Real  decreto  de  9  de  Febiero  de  1893,  que 
dice :  «Conformándome  con  lo  propuesto  por  el  ministro 
do  Fomento,  de  acuerdo  con  el  parecer  del  Consejo  de 
Ministros,  en  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Rey  D.  Al 
fouso  XIII,  y  como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  eu 
decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  Se  deroga  el  artículo  61  del  Regla- 
mento orgánico  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas, 
aprobado  por  Real  decreto  de  30  de  Abril  de  1886.  Dicho 
artículo  se  entenderá  sustituido  en  adelante  por  el  si- 
guiente:  «La  jubilación  de  los  ingenieros  de  Minas  se 
regirá  por  las  disposiciones  vigentes  ó  que  se  dicten  en 


lo  sucesivo  para  los  demás  funcionarios  públicos.»  Dado 
en  Palacio  á  9  de  Febrero  de  1893.» 

Visto  el  artículo  36  de  la  ley  de  Presupuestos  para  el 
ejercicio  de  lfc92  á  93  que  dice  :  «Hasta  que  se  publique 
una  ley  general  de  Clases  pasivas,  no  podrá  jubilarse 
empleado  alguno  civil  que  no  tenga  sesenta  y  cinco  años 
cumplidos,  salvo  el  caso  de  imposibilidad  física  plena- 
mente acreditada  Se  exceptúan  de  lo  dispuesto  ante 
riormente,  los  empleados  que  cuenten  más  de  cuarenta 
años  de  servicios  efectivos  en  destinos  abonables  para 
clasificación  y  día  por  día.  Los  empleados  en  quienes 
concurra  dicha  circunstancia,  podrán  optar  á  la  jubila- 
ción sin  otros  requisitos  y  en  todo  tiempo.  Las  jubila- 
ciones por  imposibilidad  física  serán  revisables  en  todo 
tiempo  en  cuanto  á  la  causa  que  las  motive.  Tampoco 
se  declarará  derecho  á  haber  alguno  por  cesantía  ó  ju- 
bilación ínterin  dicha  ley  no  se  publique,  sino  con  es- 
tricta sujeción  á  lo  prescrito  en  la  ley  de  Prebujiuestos 
de  23  de  Mayo  de  1845  y  25  de  Julio  de  1855  y  disposi- 
ciones posteriores,  las  cuales  se  aplicarán  á  toda  clase 
de  funcionarios  del  Estado  con  la  sola  excepción  seña- 
lada por  las  leyes  de  22  de  Abril  de  1856  y  30  de  igual 
mes  de  1858  »  : 

Considerando  que  este  Tribunal  tiene  competencia 
para  conocer  de  la  aplicación  de  disposiciones  de  carác- 
ter general  á  casos  particulares,  cuando  aquéllas  vul- 
neran derechos  amparados  por  leyes  anteriores  no  revo- 
cadas, y,  en  tal  concepto,  procede  desestimar  la  excep- 
ción que,  fundada  en  aquel  supuesto,  alega  el  fiscal : 

Considerando  que  el  Real  decreto  impugnado  de  9  de 
Febrero  de  1893  no  contraría  ninguna  ley  y,  por  el  con- 
trario, es  una  lógica  y  necesaria  consecuencia  de  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  36  de  la  ley  de  Presupuestos 
de  ]o92  á  93: 

Considerando  que,  habiendo  reconocido  el  fiscal  en 
el  acto  de  la  vista  la  competencia  del  Tribunal  para  co- 
nocer del  segundo  Real  decreto  impugnado,  ó  sea  el  de 
19  de  Febrero  de  1893,  quedó  virtualmente  retirada  la 
excepción  que  alegó  al  contestar  la  demanda: 

Considerando  que  el  citado  Real  decreto  de  19  de  Fe 
brero,  al  ascender  á  D.  Pablo  García  Martino  al  cargo  de 
inspector  de  primera  clase,  vulnera  los  legítimos  dere- 
chos de  los  demandantes ,  puesto  qué  García  Martino 
tenía  más  de  sesenta  y  cinco  años  al  producirse  en  27 
de  Enero  de  ib93  la  vacante  en  virtud  de  la  cual  fué  as- 
cendido, y  como  quiera  que  las  disposiciones  en  aquella 
fecha  vigentes  establecían  la  jubilación  forzosa  á  los 
sesenta  y  cinco  años,  lo  procedente  fué  declararle,  como 
á  los  que  se  hallasen  en  igual  caso,  en  la  referida  situa- 
ción y  en  manera  alguna  ascenderle,  y 

Considerando,  por  último,  que  la  petición  de  la  de- 
manda referente  á  que  se  declare  que  todos  los  indi- 
viduos del  Cuerpo  que  hubiesen  cumplido  sesenta  y 
cinco  años  en  27  de  Enero  de  1893,  deben  ser  jubilados; 
como  quiera  que  no  fué  deducida  ni  resuelta  en  la  vía 
gubernativa,  tampoco  puede  serlo  en  la  contenciosa. 

Fallamos  que  declaramos  sin  lugar  la  excepción  de 
incompetencia  sostenida  por  el  fiscal,  en  cuanto  á  la  pri- 
mera de  las  resoluciones  reclamadas;  debemos  revocar 
y  revocamos  el  Real  decreto  de  19  de  Febrero  de  1893, 
por  el  que  se  nombró  á  D.  Pablo  García  Martino  inspec 
tor  de  primera  clase  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas, 
declarando  en  su  lugar  que  debe  ser  jubilado;  y  absol- 
vemos á  la  Administrac  ón  de  la  demanda  en  todos  los 
demás  extremos  que  contiene,  quedando,  por  tanto, 
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firme  y  subsistente  h1  otro  Real  decreto  de  9  de  Febrero 
de  1893. 

Así,  por  esta  nuestra  sentencia  que  se  publicará  en 
la  Gaceta  de  Madrid  é  insertará  á  su  tiempo  en  la  Co- 
lección legislativa,  lo  pronunciamos,  mandamos  y  fir- 
mamos. 


SOCIEDADES 


Sociedad  anónima  minera  La  Argentífera.  — 

Con  este  nombre  se  ha  constituido  una  Sociedad  anónima  mi- 
nera con  domicilio  en  Madrid  y  con  un  capital  de  4.000.000 
lie  pesetas,  dividido  en  40.000  acciones  de  100  pesetas  cada 
una,  teniendo  un  capital  efectivo  metálico  de  600.000  pese- 
tas para  explotar  las  minas  La  Cubana,  Bailen,  Amelia  y 
San  Lucas,  situadas  á  continuación  del  filón  rico  de  Hiende- 
laencii\a  y  entre  las  minas  de  las  Sociedades  La  Nueva 
Snnta  Cecilia  y  La  Plata  Roja. 

Auguramos  un  brillante  éxito  á  esta  nueva  Sociedad, 
cuyas  minas  lindan  con  las  de  La  Nueva  Santa  Cecilia,  cuyo 
principal  accionista  es  M.  Bontoux,  y  que  obtuvo  en  el  últi- 
mo año  20.000  kilos  de  plata,  puesto  que  se  trata  de  la  ex- 
plotación del  mismo  filón  y  pasa  también  por  sus  concesiones 
el  lilón  Iluminado  que  La  P  ata  Roja  explota  en  las  suyas. 


 VARIEDADES  

La  fiesta  de  Santa  Bárbara.  —  Este  año  se  ha  ce- 
lebrado en  Madrid  con  inusitada  pompa  y  animación  la  fies- 
ta de  los  mineros  en  honor  de  su  Patrona 

Por  la  mañana,  celebróse  solemne  función  religiosa  en 
la  iglesia  parroquial  de  San  José,  brillantemente  adornada, 
habiendo  honrado  á  los  ingenieros  de  Minas  con  su  asisten- 
cia, el  Excmo.  é  Iltno.  Sr.  Arzobispo -obispo  de  Madrid- Al- 
calá, y  una  distinguida  concurrencia  de  invitados.  El  ilus- 
trado P.  Gómez  Sedaño  pronunció  una  elocuente  oración 
alusiva  á  la  festividad  del  día,  y  llamó  la  atención  de  todos, 
por  su  belleza  y  grandiosidad,  la  música  del  Sr.  Zuaznávar, 
que  fué  ejecutada  por  numerosa  orquesta 

Por  la  tarde  se  reunieron  en  el  Hotel  de  Rusia,  en  fra- 
ternal banquete,  la  mayoría  de  los  ingenieros  de  minas  re- 
sidentes en  Madrid,  reinando  la  animación  propia  del  ver- 
dadero compañerismo 

Por  la  noche,  reuniéronse  también,  en  el  restaurant  del 
Café  Inglés,  más  de  cincuenta  alumnos  de  la  Escuela  de 
Minas,  dominando  en  la  reunión  el  entusiasmo  propio  de 
quienes  tienen  fe  en  el  porvenir  de  su  carrera,  tan  útil  al 
desarrollo  de  la  riqueza  pública  y  al  progreso  del  país.  Ha- 
biendo invitado  los  alumnos  á  todos  sus  profesores,  pudie- 
ron complacerles  algunos  de  éstos,  que  les  acompañaron 
breves  momentos  á  la  hora  del  café,  demostrándose  con  tal 
motivo,  las  corrientes  de  mutua  simpatía  establecidas  de  an- 
tiguo entre  el  profesorado  y  los  alumnos  de  nuestra  Es- 
cuela de  Minas. 

Nosotros  hacemos  votos  por  que  cada  año  aumente,  si 
aumentar  pudiera,  la  unión  de  los  ingenieros  de  Minas,  y 
por  que  los  alumnos  todos  que  se  dedican  á  tan  importante 
carrera  encuentren,  en  sus  iniciativas,  en  sus  esfuerzos  y 
en  sus  trabajos  profesionales,  el  éxito  que  augura  días  ven- 
turosos para  la  industria  patria. 

* 
*  * 

El  nuevo  tratado  del  aluminio.  —  El  profesor  Ri- 
chards, á  quien  se  deben  ya  varias  ediciones  sobre  el  alu- 
minio, cuya  histoiia  y  fabricación  ha  seguido  perfectamente 
al  ilía,  prepara  una  nueva  edición,  que  debe  haberse  puesto 


I  en  venta  á  estas  horas,  y  que,  sin  duda,  corresponderá  al 
I  interés  é  importancia  de  las  anteriores.  Si  cabe,  debemos 
i  suponer  que  la  edición  que  se  anuncia  supere  á  las  demás 
en  interés  técnico  y  comercial,  porque  se  han  perfeccionado 
mucho  los  medios  de  trabajo  desde  la  última,  y  además  e. 
interés  comercial  es  grande  porque  se  está  ya  en  precio  in- 
creíble antes,  y,  lo  que  es  aún  más  interesante,  se  ven  varios 
procedimientos  en  embrión  para  abaratar  aún  más.  Sin  ha- 
blar de  los  procedimientos  de  baratura  fantástica,  todavía 
en  lo  realizado  y  en  lo  que  tiene  buena  base,  hay  la  bastan 
te  para  creer  que  la  obra  de  Mr.  Richards  ,  como  informe  y 
como  impulfadora  de  la  nueva  industria,  merecerá  estudio 

Alumbrado  eléctrico  en  una  fábrica  de  La  Fel- 
guera.  —  Se  dice  que  en  estos  días  dei)e  empezar  la  insta- 
lación del  alumbrado  eléctrico  en  la  fábrica  de  la  Compañía 
de  Asturias,  en  La  Felguera,  que  consistirá  en  200  lámparas 
incandescentes,  repartidas  en  las  distintas  dependencias.  No 
f'ntendemos  cómo  en  los  talleres  de  esa  especie  no  se  funda 
el  alumbrado  en  lámparas  de  arco,  que  dan  sei«  veces  más 
luz  con  el  mismo  gasto  de  tuerza,  y  que  es  el  alumbrado  na 
tural  de  los  grandes  espacios.  En  las  oficinas  y  algunas  otras 
dependencias  se  explican  las  incandescentes,  pero  el  grueso 
del  alumbrado  parece  debiera  hacerse  con  arcos  en  fábricas 
de  esa  índole 

* 

Ferrocarril  de  Calatayud  á  Teruel  y  Sagunto. 

Seis  meses  ha  pasado  la  Compañía  ó  Sindicato  concesiona- 
rio sin  haber  hecho  nada  eficaz  oportunamente  para  estar 
dentro  de  la  ley  de  concesión  por  invertir  en  el  primer  año 
las  sumas  correspondientes.  Ya  se  prepara  á  neutralizar  la 
falta,  fundando  una  Sociedad  ferrocarrilera  española,  sólo 
porque  aparezca  la  administración  entregada  á  hombres  po 
líticos  de  nuestra  patria,  encargados  de  tapar  sus  faltas  de 
cumplimiento  y  de  amparar  sus  sobras  de  abusos.  Tendre- 
mos una  Compañía  más,  aunque  dominando  en  ella  elemen- 
tos belgas,  del  detestable  tipo  francés,  con  el  cual  tan  mal 
nos  ha  ido.  Hasta  á  un  ministro  actual  se  le  reservará,  según 
se  dice,  puesto  en  el  Consejo  de  administración,  para  cuando 
deje  de  serlo. 

Ya  contábamos  nosotros  con  todo  esto,  cuando  vimos  que 
los  políticos  se  ponían  del  lado  de  hacer  el  disparate,  á  to- 
das luces,  de  conservar  la  vía  ancha  para  el  ferrocarril  de 
Calatayud  á  Teruel  y  Sagunto.  Esto  es  trabajar  en  España 
para  los  venideros  barones  Reinach ,  para  los  Hertz  y  los 
Arton.  ¡Adelante!  mientras  el  país  siga  manso  en  estas  cues- 
tiones ,  principalmente  porque  no  las  entiende  ni  se  fija  en 
ellas;  pero  debe  decírsele  que  buenos  millones  se  tiran  de  la 
riqueza  pública,  para  que  unos  cuantos  señores  políticos  co- 
bren unas  mal  ganadas  asignaciones  de  las  Empresas  ferro- 
carrileras del  tipo  que  va  á  ser  la  de  Calatayud  á  Teruel  y 
Sagunto.  Las  modas  pasan  hasta  en  este  género  de  asuntos, 
y  á  los  que  les  coja  con  las  manos  en  la  masa  á  última  hora, 
pueden  acabar  á  lo  Gálvez  Holguin  en  el  Ayuntamiento. 

Por  de  pronto,  ya  en  el  ferrocarril  de  Calatayud  es  casi 
imposible  que  cumplan  los  concesionarios  sus  compromisos 
en  cuanto  á  tiempo;  pero  los  asalariados  políticos  encontra- 
rán razones  para  demostrar  que  no  lo  han  podido  remediar 
y  que  el  país  debe  ser  indulgente  con  ellos. 

* 

Nuevo  motor  maravilloso.  —  No  se  trata  de  motor 
Keely  ni  de  nada  no  probado  y  demostrado,  sino  de  un  in- 
vento real  y  positivo,  que  está  hecho  y  funcionando  con  re- 
sultados verdaderamente  maravillosos.  Se  conoce  por  el 
nombre  de  Kane- Pénnington  y  es  invención  americana. 
Lo  característico  del  motor  es  que,  con  peao  de  8  */j  kilos, 
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desarrolla  4  V*  caballos  de  fuerza  con  700  revoluciones  por 
minuto  El  origen  de  la  fuerza  es  el  petróleo,  que  se  gasifica 
dentro  del  cilindro;  es,  por  tanto,  motor  de  gas.  Pueden  lle- 
varse las  revoluciones  á  2.000,  y  entonces  prodnce  10  caba- 
llos de  fuerza,  con  un  consumo  próximamente  de  300  gra- 
mos de  petróleo  por  caballo  y  hora.  Es  un  motor  de  gas  en 
el  que  sé  usa  el  ciclo  Otto,  pero  con  la  peculiaridad  de  no 
exigir  agua  para  enfriamiento  del  cilindro.  Toda  la  novedad, 
y  no  parece  pequeña,  es  que,  funcionando  por  incendiar  el 
gas  por  una  chispa  eléctrica,  antes  se  hace  la  mezcla  tam- 
bién por  una  chispa  eléctrica  larga,  sin  la  cual  no  se  con- 
serva el  cilindro  fresco  para  poder  trabajar  sin  enfriamiento, 
y  además,  se  reduce  la  fuerza  indicada,  por  manera  que  todo 
se  Hebe,  al  parecer,  á  ese  modo  de  hacer  la  mésela. 

La  primera  aplicación  que  se  ha  hecho  de  este  motor 
maravilloso,  ha  sido  á  una  bicicleta,  la  cual,  haciendo  el 
motor  sólo  700  revoluciones  por  minuto,  adquirió  una  velo- 
cidad de  96  kilómetros  por  hora.  La  bicicleta,  con  motor, 
todos  sus  accesorios  y  4  litros  y  medio  de  aceite,  pesa  eólo 
25  kilogramos. 

Se  esperan  en  Europa,  con  gran  impaciencia,  detalles, 
explicaciones  y  confirmaciones  de  todo  lo  anunciado,  que 
hasta  ahora  no  sé  han  publicado,  y  sólo  un  periódico  com- 
pletamente serio,  el  Américan  Machinist,  ha  dado  los  pri- 
meros datos,  respondiendo  de  ellos. 

Con  un  motor  semejante,  no  es  extraño  que  lo  primero 
que  se  le  ocurra  al  inventor  sea  aplicarlo  á  la  navegación 
aérea,  siendo  sabido  que  no  se  pedía  ni  tanto,  para  consi- 
derar que  éste  seiía  problema  resuelto  al  encontrarse  el 
motor  conveniente. 

Ferrocarriles  secundarios.  —  La  impDrtancia  que 
sé  dará  en  el  porvenir  á  los  ferrocarriles  secundarios  en  to- 
dos los  países,  se  puede  presentir  por  la  que  ya  se  les  de  en 
Alematiia.  El  ministro  de  Obras  Públicas  de  aquel  adelanta- 
do país  publica  un  cuaderno  mensual  dedicado  exclusiva- 
mente á  la  propaganda  de  los  ferrocarriles  que  pudiéramos 
llamar  pequeños,  traduciendo  literalmente  el  nombre  de  la 
publicación,  que  es  cZeitschrift  für  Kleinbahnen».  Esto  lo 
consideramos  como  confirmación  de  la  raión  con  que  nos- 
otros proclamamos  como  más  interesantes  hoy,  en  España, 
las  líneas  Mibvencionadas  con  vía  de  0,60,  únicas  que  resuel- 
ven la  cuestión  de  transportes  en  nuestro  país,  pues  éstos  no 
excluyen  que  se  construyan  los  de  un  metro  y  aun  los  de  vía 
ancha,  donde  puedan  hacerse  sin  sacrificio  para  el  Estado. 
Las  líneas  de  0,60  razonablemente  ayudadas  por  el  Estado, 
lejos  de  ser  gravosas  ,  resultarán  indirectamente  reproducti- 
vas desde  luego. 

* 

*  » 

Canal  del  Guadalquivir.  —  Dice  nn  colega  que  en 
París  se  ha  constituido  una  Sociedad  para  construir  y  ex- 
plotar el  canal  de  riego,  de  industria  y  abastecimiento  de 
aguas  de  Sevilla,  desviado  del  Guadalquivir  en  Lora  del  Río. 
El  capital  de  la  Sociedad  es  sólo  dos  millones  de  francos  e  i 
acciones,  pero  aspira  á  colocar  desde  luego  25,000  obligacio- 
nes de  500  francos  á  5  por  100.  Nos  parece  una  organización 
financiera  disparatada,  y  dudamos  mucho  que  haya  Cándidos 
que  tomen  semejantes  obligaciones,  pues  á  la  vista  está  que 
ésas  no  llevan  garantía  alguna  que  no  sea  el  canal  mismo. 

* 

*  * 

El  nuevo  horno  de  aceros  en  Mieres.  —  En  tos 

primeros  días  de  Noviembre  se  ha  puesto  en  marcha  el  pri- 
mer horno  en  Mieres  para  producir  el  acero  Martín  Siemens, 
que  se  ha  instalado  en  brevísimo  tiempo,  y  para  producir 
en  tanta  escala,  que  en  los  talleres  de  acero  se  gastará  próxi- 
mamente un  millóu  de  pesetas.  El  hijo  político  del  propie- 


tario de  la  fábrica,  señor  marqués  de  Villaviciosa,  hijo  del 
Sr.  D.  Alejandro  Pidal,  fué  el  que  puso  fuego  á  los  gases  del 
horno,  cuya  construcción  ha  vigilado  directamente  el  muy 
entendido  metalurgista  Sr.  Junquera,  subdirector  de  la  fá- 
brica, aprovechándose  igualmente  la  gran  experiencia  en  los 
hornos  de  gas  y  sus  perfeccionamientos  del  Sr.  Langlade,  á 
quien  acuden  ahora  todos  los  metalurgistas  españoles  por 
la  frecuencia  con  que  visita  á  España.  Oreemos,  sin  enibar- 
go,  que  en  economía  de  combustible  y  menos  merma  de 
hierro,  todavía  conservan  supremacía  los  hornos  de  la  casa 

Frederick  Siemens  del  último  mode'o. 

* 

*  * 

La  sosa  cáustica  y  el  cloruro  de  cal  por  la  elec- 
tricidad. —  Además  del  procedimiento  de  Canttier  Kellner, 
para  el  cual  se  ha  formado  la  gran  Sociedad  de  que  hemos 
dado  cuenta,  se  aplica  ya  en  Inglaterra  en  cierta  escala  y 
con  cierto  éxito  el  procedimiento  de  Hollan'l  para  llegar  al 
misnio  resultado.  No  tenemos  datos  bastantes  para  juzgar 
del  mérito  comparativo  de  ambos  procedimientos;  pero  co- 
piamos la  siguientes  palabras  del  presidente  de  la  Eléctrie 
Chémical  Cómpany  (Compañía  Electro-química),  en  la  recien- 
te junta  general  de  los  accionistas  de  la  misma,  y  cuya  So- 
ciedad practica  el  procedimiento  químico  de  HoUand  en 
St.  Helens,  centro  de  la  producción  de  la  «osa  por  el  procedi- 
miento Leblanc  en  su  mayor  grado  de  adelanto: 

«Hemos  probado  y  estamos  demostrando  prácticamente 
al  mundo  escéptico  químico  y  á  los  electricistas  de  profe- 
sión, que  puede  producirse  sosa  cáustica  mejor  y  cloruro  de- 
cal  más  puro  por  nuestro  sencillo  procedimiento  que  por 
ninguno  de  los  otros,  y  que,  además,  podemos  fabricarlo 
próximamente  á  50  por  100  menos  de  coste.» 

La  afirmación  no  "puede  ser  más  positiva;  pero,  aun  así, 
nosotros  dudamos  que  el  HoUand  aventaje  al  Castner  Kell- 
ner, sólo  porque  creemos  que  la  casa  Solvay  no  se  hubiera 
ido  con  los  poseedores  de  esta  patente  para  el  continente,  si 
la  de  Hollaod  estaba  sin  comprometer.  Solvay  representa 
demasiado  en  el  mercado  de  sosa  del  mundo  para  cometer 
un  error  tan  transcendental.  A  pesar  de  esto,  repetimos  que 
no  tenemos  datos  bastantes  sobre  los  últimos  adelantos  de 
HoUand,  por  los  cuales  se  ha  sacado  patente  en  España,  para 
llar  opinión  que  tenga  algún  valor,  fundada  en  otros  datos 
que  los  indicados.  En  todo  caso,  lo  que  prueba  lo  que  deci- 
mos es  el  cuidado  y  cautela  tan  grande  con  que  hay  que 
proce.ler  en  las  compras  de  patentes  para  no  exponerse  á 
un  fracaso.  Entretanto,  es  lo  cierto  que  ha  llegado  la  hora 
de  que  España  se  produzca  su  sosa. 

* 

Motores  de  gas  en  las  minas.  -  El  Sr.  Koerting, 
He  Hanover,  en  una  reunión  de  propietarios  de  minas  ale- 
manes, ha  aconsejado  el  empleo  en  las  minas  de  los  moto- 
res de  gas  pobie,  de  los  cuales  espera  grandes  servicios,  en 
unión  con  un  nuevo  gasógeno  que  dice  se  le  ha  hecho  co- 
nocer recientemente  Es  partidario  de  la  subdivisión  de  mo- 
tores cada  uno  con  su  gasógeno,  en  vez  de  hacer  grandes 
canalizaciones  desde  un  centro  productor  del  gas,  ni  de 
transmitir  la  fuerza  pf)r  conductores  de  electricidad. 

* 

Personal.  —  Con  f  cha  26  de  Noviembre,  se  ha  nom- 
brado ingeniero  aspirante  al  Sr.  D.  José  EeviUa,  por  haber 
transcurrido,  dice  la  orden,  tiefOpo  suficiente  desue  que  se 
comunicó  al  Sr.  D.  Vicente  Kindelán  su  nombramiento  sin 
haber  contestado  y  por  evitar  los  perjuicios  que  al  servicio 
y  á  intereses  particulares  ocasionaba  este  estado  de  cosas, 
reservando,  sin  embargo,  al  Sr.  Ki.:clelán  todos  los  derechos 
que  pudieran  asistirle. 
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REVISTA    DE  MERCADOS 


El  mercado  de  metales  parece  haber  entrado  en  un 
estado  de  normalidad  del  cual  no  pueden  quejarse  con 
razón  los  productores,  pues  en  casi  todos  los  renglones 
hay  utilidades,  que  si  no  son  para  hacer  negocios  bri- 
llantes, sí  las  suficientes  para  que  se  aceptara  la  actual 
como  situación  indefinida. 

El  renglón  que  menos  ha  correspondido  á  las  espe- 
ranzas que  se  habían  concebido  es  el  cobre,  pues  había 
razón,  dadas  las  operaciones  conocidas  en  sus  valores 
con  todas  sus  consecuencias,  para  esperar  precios  supe- 
riores á  los  actuales;  con  tanto  más  motivo  cuanto  las 
existencias  siguen  en  descenso,  encontrándose  ahora 
tan  reducidas  cual  no  lo  han  estado  desde  hace  cuatro 
años.  Al  fin  esto  parece  que  vendrá  á  parar  á  uua  subida 
repentina  y  fuerte. 

El  piorno,  en  cambio,  ha  llegado  á  lo  que  no  podía 
calcularse  hace  algunos  meses,  y  todavía  hay  muchos 
que  opinan  que  subirá  más.  El  hierro  en  lingote  se  en- 
cuentra también  en  límite  en  que,  dado  el  mercado 
de  combustibles,  los  productores  podrían  desear  que  se 
perpetuara. 

El  zinc  mantiene  un  precio  que  se  considera  baj,' 
para  las  ganancias  que  están  acostumbrados  á  hacer  los 
productores,  pero  creemos  con  fundamento  que  los  me- 
jores situados  admitirían  gustosos  los  precios  que  rigen 
como  normales. 

Sólo  la  plata  es  la  que  se  mantiene  en  el  estado  du- 
doso, siempre  pendiente  de  lo  que  se  supongan  se  incli- 
nan los  hombres  que  pueden  influir  en  la  cuestión  del 
bimetalismo  y  el  monometalismo.  Las  últimas  declara- 
ciones del  presidente  de  los  Estados  Unidos  dejan  muy 
pocas  esperanzas  por  ahora  á  los  que  nos  quieren  llevar 
al  desconcierto  del  bimetalismo  universal. 

Se  buscan  las  minas  de  pirita  de  hierro  á  propósito 
para  la  fabricación  del  ácido  sulfúrico,  renglón  que 
cuda  día  aumenta  de  consumo.  Agradeceremos  á  nues- 
tros abonados  que  nos  hagan  conocer  las  minas  explo- 
tables de  que  tengan  noticia. 
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Hemos  empezado  á  revisar  todos  los  datos  que  con- 
tiene el  Anuario  de  1895,  para  que  el  de  1896  resulte 
más  completo  y  perfeccionado,  aprovechando  para  ello 
cuantas  noticias  se  nos  suministran  y  que  ngradecemos 
sinceramente.  Estamos  haciendo  todos  los  esfuerzos  po- 
sibles para  completar  también  la  sección  de  electrici 
dad,  de  acuerdo  con  las  observaciones  que  nos  han  di 
rigido  muchos  interesados. 

Contamos  ya  con  el  apoyo  de  muchas  importantes 
fábricas  del  país  y  del  extranjero,  que  nos  han  honrado 
con  sus  órdenes  para  la  sección  de  anuncios  del  Anua- 
rio de  1896,  en  la  cual  figurarán  las  principales  So 
ciedades  metalúrgicas  y  de  electricidad.  Por  esto,  por 
el  número  de  ejemplares  que  tenemos  ya  pedidos,  y  por 
el  apoyo  indudable  que  nos  presta  el  público  indus 
trial  perteneciente  á  la  minería,  á  la  metalurgia  y  ála 
electricidad ,  podemos  confesar  desde  hoy  que  tenemos 
asegurado  el  éxito  y  la  circulación  del  Anuario  de 
1896. 

Es  el  mejor  estímulo  que  podemos  encontrar  para 
procurar  que  cada  año  resulte  nuestro  Anuario  un 
libro  más  completo  y,  por  lo  tanto,  más  útil  á  todos 
Jos  industriales. 


PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

Minerales. 

Carbones.  Gijón  á  bordo. — Grueso  T.  18  Pta» 

Todo  uno  de  llama. .  13  — 

Granado  Gas   20  — 

Mieres  en  vagón         í  <^'""eBO  graso   14  - 

MI  eres  en  vagón..  .      Galleta  12,60  - 

A.  bordo  Aviles,  8  pe- ,          ,  „'  „ 

setas  más                 Menudo   8.60  - 

setas  mas  f  ^^^^        ^    _ 

1  Grueso   28  — 

Bélmez  en  vagón.  .  .|  Gribado   20  — 

'  Menudo   13,60  — 

r,     .  ,,                ,1  Grueso   12  — 

PueitoUano en  vagón,  (.^^^^^j,,^   _ 

porcontrataH  .  .  .f  ^^^^^^   3  _ 

Cok.  —  Mieres  hecho  en  hornos   18  — 

—  Gijón  á  bordo   22 

—  Bélmez  de  1.a   27  — 

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo   11  — 

—  —     Rubio   8,25  — 

—  Cartagena  manganesífero  15  p.  o/,,.     .  i3  — 

—  —  secos  60  p.  0/0  Cartagena.  .  4,  50— 
Plomo.  Linares  sulfuros  por  46  kilogramos.  .  .  7,26  — 

—  —      Alcohol  de  hoja   10  — 

—  —  Carbonates  del  60  por  100..  .  .  3  - 
Zinc  Cartagena  —  Calaminas  40  0/0   62  — 

—           Blendas  de  40  0/0   40  — 

Metales. 

Plomo.  Cartagena  quintal  de  46  kilogramos.  l3,37  l'f» 

Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T.  72  — 

—  —  —  para  pudelar.  ...  68  — 
Tubos  hierro  colado  fábrica  Aurrerá  de  60  mm.  2,60  — 
Asturias.  —  Barras,  dimensiones  usuales.  .  T.  22,50  — 

Viguetas  —  20,76  — 

Chapa  gruesa  para  caldera.  —  27  — 

Alambre.  Telegráfico                           100  K.  44  - 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T.  160  — 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  —  180  — 

Carril,  vía  ordinaria  —  160  — 

Carril  ligero  —  220  — 

Chapa  para  construcción  naval  —  260  — 

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100  K.  80  — 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado,  100  K.  63  á  68  — 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercado.s 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  —  61/  — 

Lingote  Cleveland  warrants  —  38/  — 

Barras  Staffordshire  su  periores  ^  6.16' 

Barras  Middlesborough  corrientes  —  4.7/6 

Barras  Bruselas   190  Fm. 

N'iguetas  belgas   146  — 

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra.  ¿£  5.6/ 

Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales  —  4.17/6  - 

—  En  barras  —  5.5/ 

Siemens  en  chapas  ordinarias ,  Glasgow.  .  —  6.6/ 

—  en  barras  comunes  —  5.5' 

Aluminio.  Kilogramo  á  bordo  puerto  España. .  4.66  Fm- 

Manganeso.  Mineral  de  47  á  60  por  100.  Por  uoidad.  1  chelín. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  «/p,  unidad   6  — 

Uoja  de  lata.  Dulce ,  superior,  Liverpool.  .  .  .  16  cbelinei. 

Agria       —    \'¿ 

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  ^  15 

Azogne.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  —  7.5/ 

Ultimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  Sres.  Thomas  Mórrison  y  C 

Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow..  .        ....  47/  cheli. 

Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow     .  .  .  T.  48/1  — 

Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada.  .  j,'  43 

Menas  para  fundir,  unidad   8/3  chelo. 

Estaño  del  Estrecho,     62/10  —  Idem  inglés,  66 

Plomo  español  sin  plata  —  11.12/6 

Plata.  Eu  barras  en  Londres  por  onza   30  ^, ,  peoiq. 

Antimonio   31 

Acciones.  Ríotinto                                     ^  16 

—  Tharsis  ^  4 .16/  

MADRID:  1895.  -  ENRIQUE  TEODORO,  IMPRESOR 
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LA  FABRICACIÓN  DE  LA  SOSA  POR  LA  ELECTRICIDAD 


PROCEDIMIENTOS  RIVALES 

Por  fin  ba  llegado  el  día  de  que  se  fabrique  en  Es- 
paña la  sosa  cáustica,  cuando  menos  para  consumo 
del  país,  suprimiendo  las  importaciones.  Los  procedi- 
mientos antiguos  serán  sustituidos  en  todos  los  países 
que  tengan  sal  barata  por  los  electrolíticos;  por  fortuna, 
no  se  trata  de  un  solo  invento  llegado  á  estado  práctico, 
sino  que  son  dos  los  que  se  hallan  en  este  caso ,  y  con 
resultados  económicos  tan  aproximados,  á  pesar  de  ser 
técnicamente  distintos  loa  medios  empleados,  que  en 
el  terreno  práctico,  para  aplicar  el  uno  ó  el  otro  en  Es- 
paña, lo  que  más  se  debería  tener  en  cuenta  es  cuál  de 
los  propietarios  de  las  dos  patentes  es  el  que  hace  me- 
jores condiciones  á  quien  se  proponga  fabricar  en  núes 
tro  país  con  patente.  Los  interesados  en  los  dos  sistemas 
disputan  entre  sí  públicamente,  en  la  Prensa  técnica 
y  financiera,  sobre  cuál  es  el  mejor,  y,  por  lo  tanto,  es 
de  creer  que  la  misma  rivalidad  apliquen  para  que  sea 
uno  ú  otro  el  que  se  use  en  España.  Si  se  agrega  á  esto 
que  nuestra  ley  de  patentes  exige  que  se  ponga  en  prác- 
tica el  objeto  de  la  patente  en  escala  industrial,  en  el 
plazo  de  dos  años ,  so  pena  de  caducidad ,  es  evidente, 
no  sólo  que  los  propietarios  de  ambas  patentes  habrán 
de  poner  empeño  en  que  se  dé  preferencia  á  la  suya, 
sino  que  además  tienen  que  tener  verdadera  prisa  para 
conseguirlo,  porque  en  un  país  de  sal  barata  como  lo 
es  España,  sería  grave  para  ellos  el  que  llegaran  á  cadu 
car  estas  patentes  y  se  aplicaran  sus  invenciones  libre 
mente.  Entre  las  muchas  farsas  ilegales  que  se  llevan 
á  cabo  en  nuestro  país  para  faltar  á  la  ley  con  aparien- 
cias de  cumplirla,  se  encuentra  el  escandaloso  abuso 
que  se  hace  de  la  certificación  de  puesta  en  práctica  de 
las  patentes.  No  es  poner  en  práctica  una  patente,  el 
fundar  el  certificado  de  ingeniero  para  declarar  que  lo 
está  en  un  taller  que  asegure  haber  hecho  tal  6  cual 
pieza  ú  operación,  pues  esto  puede  ser  verdad,  sin  que 


constituya  una  puesta  en  práctica  tal  cual  el  espíritu 
evidente  de  la  ley  lo  reclama. 

El  Estado  dice  al  inventor:  «Se  concede  patente  de 
invención  al  que  practique  el  objeto  de  aquélla,  en  Es- 
paña, dentro  de  los  dos  años  de  obtener  patente»  ;  pero 
como  aquí  todo  se  vicia  y  de  todo  se  abusa ,  las  pres- 
cripciones de  la  ley  sobre  la  puesta  en  práctica ,  lejos 
de  dar  por  resultado  que  se  establezcan  industrias  en 
España,  la  única  industria  que  ha  creado  es  la  abusiva 
de  certificados  fundamentalmente  falsos  de  hallarse 
puestas  en  práctica  patentes ,  cuando  en  noventa  y 
nueve  casos,  de  ciento,  es  una  solemne  mentira,  cons- 
tándole  que  lo  es  á  quien  certifica  lo  contrario.  No 
culpamos  del  todo  á  los  ingenieros,  sino  á  los  jefes  pa- 
sados y  presentes  del  departamento  oficial,  responsa- 
bles del  cumplimiento  de  la  ley  de  patentes,  que  no  se 
han  ocupado  de  definir  de  un  modo  claro  y  concluyen- 
te  lo  que  es  y  debe  ser  la  puesta  en  práctica  legal  de  las 
patentes  concedidas.  El  espíritu  de  la  ley  no  es  discu- 
tible, por  manera  que  desde  el  primer  caso  en  que  se 
certificó  por  un  ingeniero  una  puesta  en  práctica  que 
no  respondía  á  aquel  espíritu,  el  subordinado  del  direc- 
tor general  de  Agricultura,  en  el  negociado  de  patentes, 
ha  debido  dar  cuenta  del  caso  para  llegar  á  la  aclara- 
ción oficial  que  exigía.  Como  no  se  hizo  así,  la  corrup- 
tela ha  seguido ,  y  hoy  está  completamente  viciado  el 
espíritu  de  la  ley,  al  punto  de  que,  en  vez  Je  servir  ésta 
para  el  aumento  de  industrias  en  España,  sirve  para 
impedirlas,  pues  el  inventor  con  patente  que  obtiene 
el  certificado  de  puesta  en  práctica  mentirosa,  consigue 
no  aplicar  él  su  invento  en  nuestro  país  y  que  nadie  lo 
aplique  tampoco. 

No  es  nuestro  propósito  de  hoy  entrar  á  describir 
casos  pasados  de  puestas  en  práctica  completamente 
falsas,  sino  que  tenemos  la  intención  bien  definida,  que 
anunciamos  públicamente,  para  que  no  se  alegue  igno- 
rancia, y  á  tiempo,  de  que  en  interés  de  la  gran  indus- 
tria nacional  de  la  sosa  cáustica  que  puede  y  debe  exis- 
tir en  España ,  nos  proponemos  ser  obstáculo  á  que  en 
las  patentes  que  se  han  obtenido  ó  se  obtengan  para  los 
procedimientos  prácticos  electrolíticos,  se  acuda  al  ex- 
pediente de  hacer  certificar  puestas  en  práctica  que  no 
sean  en  verdadera  escala  industrial.  Muchas  patentes 
se  obtienen  para  objetos  que  se  dice  que  no  se  fabrican 
con  arreglo  á  ellas  porque  no  hay  compradores ;  pero 
como  esto  no  se  puede  decir  en  ningún  caso  ,  con  res  - 
pecto  á  la  sosa  cáustica ,  si  hay  un  ingeniero  que  se 
atreva  á  certiíicar  la  puesta  en  práctica  de  la  sosa  cáus- 
tica en  otro  caso  que  en  el  de  establecerse  una  nueva 
fábrica  para  ella  en  escala  industrial  y  con  condiciones 
industriales,  nosotros  nos  proponemos  pedir  en  tal  caso 
la  anulación  de  la  patente,  y  será  muy  comprometida 
ante  la  ley  la  posición  del  ingeniero  que  certifique  la 
puesta  en  práctica  por  un  mero  ensayo  demostrativo 
accidental,  que  es  lo  más  que  obligan  ahora  á  hacer  los 
ingenieros  más  exigentes  que  no  quieren  entender  que 
la  puesta  en  práctica  de  la  ley ,  por  el  espíritu  de  ésla^ 
es  la  fabricación  normal  con  arreglo  á  la  descripción  de 
la  patente. 

El  hecho  de  tomar  nosotros  franca  y  claramente  esa 
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actitud  respecto  á  las  patentes  de  la  sosa  por  la  electro 
lisis,  obliga  á  los  dueños  de  ésta  á  instalar  ó  hacer  ins- 
talar urgentemente  una  fábrica  si  no  quieren  perder  su 
patente;  y  esta  es  una  posición  excelente  para  los  capi- 
talistas que  estén  en  el  caso  de  eslublecer  esa  industria 
en  España. 

Es  muy  difícil  de  predecir  hoy  si  la  fabricación  de 
la  sosa  cáustica  y  del  cloruro  de  cal  en  España  va  á 
quedar  reducida  á  una  mera  industria  para  el  consumo 
nacional  de  12.ÜÜU  ó  15.0ÜÜ  toneladas  de  sosa  cáustica 
y  5.000  de  cloruro,  ó  si  va  á  ser  una  industria  de  expor- 
tación de  inmensa  entidad,  si  podemos  entrar  en  com- 
petencia con  Inglaterra  para  exportar  al  gran  mercado 
de  los  Estados  Unidor. 

Por  de  pronto,  lo  (|ue  queremos  dejar  bien  sentado 
es  que  la  validez  de  las  patentes  obtenidas  debe  depen- 
der de  que  los  interesados  cuiden  de  puestas  en  prácti 
ca  á  tiempo  en  escala  comercial,  y  al  mismo  tiempo 
queremos  que  todos  los  ingenieros  de  quienes  aquéllos 
puedan  esperar  un  certificado  de  puesta  en  práctica 
fuera  del  espíritu  de  la  ley,  se  den  por  advertidos  de 
que  no  deben  hacerlo,  pues  se  expondrán  á  que  les  re- 
sulte responsabilidad  como  consecuencia  de  los  pasos 
que  daremos  para  que  se  declare  la  caducidad  de  las 
patentes  si  no  se  hace  una  práctica  verdad  y  formal  en 
tiempo  hábil. 

J,  G.  H. 


CÓMO  SE  PRODUCEN  LOS  KRACHS 

Para  darse  cuenta  de  cómo  se  producen  los  krachs 
es  preciso  ante  todo  entender  con  claridad  que  es  una 
situación  que  se  crea  en  la  Bolsa  en  idéntico  caso  que 
en  la  casa  de  juego,  cuando  los  punto-,  unos  arruinados 
y  otros  no,  se  llaman  á  engaño  y  se  retiran  porque  han 
cogido  al  banquero  tirando  el  pego  ó  haciendo  alguna 
trampa  equivalente  para  realizar  ganancias  rápidas  en 
vez  de  las  más  lentas  y  seguras  que  puede  hacer  de 
todos  modos,  puesto  que,  así  en  la  Bolsa  como  en  la 
casa  de  juego,  según  la  frase  vulgar  que  suele  aplicarse 
sólo  al  último,  «de  Enero  á  Enero,  el  dinero  es  del  ban 
quero»,  y  ni  aun  el  nombre  hay  que  cambiar  para  ha- 
cer aquella  frase  extensiva  á  la  Bolsa.  Los  banqueros 
de  la  baraja  ó  de  la  ruleta,  y  los  de  los  títulos  ó  valores 
son  los  autores  de  los  krachs  de  sensación,  y  así  los  Ha 
mamos,  porque  los  pequeños  krachs  y  las  trampas  del 
juego  se  repiten  todos  los  días,  pero  no  afectan  á  número 
bastante  de  personas  para  producir  sensación;  los  krachs 
que  la  producen  lo  hacen  sólo  en  relación  con  la  escala 
en  que  se  han  hecho  las  trampas  bursátiles  ó  tahúricas 
aprovechando  los  momentos  ó  los  días  de  mucha  ani  - 
mación  ó  gran  concurrencia  en  La  Bolsa  ó  en  el  garito. 

Por  más  que  á  primera  vista  parece  que  el  que  se 
reúna  un  cierto  número  de  personas  á  buscar  medios 
de  transportar  el  dinero  de  los  unos  á  los  otros  sin  más 
razón  que  la  suerte  ó  el  engaño  sólo  debiera  afectar  á 
los  que  toman  parte  en  tan  innobles  y  perjudiciales 
acciones,  no  es  así;  y  los  hombres  honrados  y  laborio- 
sos que  se  abstienen  de  especular  en  Bolsa  ó  entrar  en 


garitos,  buscando  sus  ganancias  como  fruto  de  su  saber 
y  de  su  trabajo  dirigido  á  fines  útiles,  son  víctimas  in 
directas  de  las  ruinas  que  causa  el  juego  en  aquéllas  y 
en  éstos.  Los  arruinados  en  ellos  no  pagan  sus  deudas, 
no  pagan  las  rentas  de  la  casa  que  habitan ,  han  con- 
traído deudas  con  el  sastre,  y  el  zapatero,  y  el  almace- 
nista, y  el  prestamista;  y  al  cabo,  por  la  dependencia 
de  intereses  entre  los  jugadores  y  los  que  trabajan  hon- 
radamente, las  grandes  trampas  del  juego  y  las  grandes 
trampas  é  intrigas  de  la  Bolsa  vienen  á  pesar  sobre  el 
propietario,  sobre  el  industrial  y  sobre  el  comerciante 
de  todos  los  grados.  Sólo  los  banqueros ,  así  ios  de  las 
casas  de  juego,  como  los  de  las  Bolsas,  son  los  benefi- 
ciados siempre,  si  saben  su  oficio,  porque  haya  necios, 
ambiciosos,  holgazanes  é  imprudentes  que  busquen 
ganancias  sin  afanes  ni  trabajo  en  el  juego  de  la  Bolsa 
ó  en  el  garito,  sin  saber  ó  sin  tener  en  cuenta  que  en 
ambos  juegos  los  banqueros  llevan  la  seguridad  de  ga- 
nar y  los  puntos,  como  masa,  la  seguridad  de  perder. 
El  banquero  del  garito  es  siempre  jugador  de  ventaja, 
y  los  cálculos  de  probabilidades  le  aseguran  á  la  larga 
una  ganancia  positiva,  porque  al  fin  todas  las  diferen- 
cias se  han  de  venir  á  compensar  y  á  dejar  en  su  favor 
la  suma  intrínseca  correspondiente  á  su  ventaja ,  que 
hasta  sería  calculada  al  céntimo,  si  no  hubiera  agentes 
de  policía  y  ganchos  con  quienes  compartir  dichas  ven 
tajas. 

En  el  juego  de  Bolsa  todos  son  puntos  menos  el  re- 
ducido número  que  maneja  los  negocios  financieros  é 
industriales,  y  que  son  los  que,  para  la  especulación, 
llevan  ventajas  manifiestas.  Desde  el  gran  banquero 
que  interviene  en  la  emisión  de  Deudas  nacionales  y 
que  por  su  posición  conoce  los  negocios  de  Estado  me 
jor  que  los  demás,  para  saber  cuándo  ha  de  comprar  ó 
vender,  hasta  el  modesto  banquero  de  cierto  prestigio, 
cuyo  nombre  en  los  Consejos  de  Administración  de  las 
Sociedades  anónimas  es  una  necesidad  para  que  sus 
títulos  tengan  circulación,  todos,  si  especulap,  son  ju- 
gadores de  ventaja  igualmente,  pues  se  hallan  en  la 
intimidad  de  los  negocios  que  manejan,  conocen  su 
marcha  con  precisión,  saben  cuánto  les  afecta  y  tienen 
los  medios  de  imprimirles  dirección  en  el  sentido  con- 
veniente para  que  se  produzcan  alzas  ó  bajas  en  los 
valores,  á  veces  con  hechos  y  otras  veces  con  meras 
palabras  propias  ó  imbuidas  á  la  falange  de  corredores, 
corresponsales,  agentes  y  protegidos  de  todas  las  esferas 
de  que  disponen,  como  los  banqueros  de  la  casa  de 
juego  tienen  sus  auxiliares  en  los  ganchos  y  en  los  pun- 
tos falsos  que  parecen  jugar  contra  ellos,  cuando  tratan 
de  despistar  á  los  puntos  verdaderos. 

El  fin  del  banquero  de  Bolsa  es  el  mismo  que  el  del 
garito  :  llevarse  el  dinero  de  los  especuladores  mediante 
¡as  ventajas  conocidas  y  consentidas,  por  lo  cual,  para 
un  jugador  ó  especulador  de  Bolsa  que  retire  ganancias 
definitivas,  hay  ciento  que  se  arruinan,  como  es  lo  na- 
tural y  necesario  desde  el  momento  que  los  banqueros 
juegan  con  ventajas  positivas.  Cada  liquidación  es  un 
pequeño  krach  más  ó  menos  importante,  pero  que  no 
llega  á  producir  senéación,  porque  éstos  no  vienen  sino 
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en  los  casos  equivalentes  á  cuando  el  banquero  de  ga- 
rito hace  las  trampas  que  determinan  la  ruina  de  los 
puntos  al  por  mayor. 

Los  krachs  se  producen  cuando  los  financieros  de 
ventaja  eligen  un  valor  determinado  ó  un  grupo  de 
valores  que  f^e  presten  á  exagerar  su  liondad  para  ele 
varios  á  precios  absolutamente  insostenibles,  por  per 
derse  toda  relación  entre  el  precio  que  alcancen  y  la 
renta  ó  interés  que  sea  posible  produzcan ,  ó  á  despres 
tigiar  un  valor  para  comprarlo  á  vil  precio  en  la  segu- 
ridad de  que  subirá  después.  Para  esto,  el  banquero 
de  Bolsa  acude  á  todos  los  medios  :  desde  sorprender  á 
ministros  los  secretos  de  Estado,  hasta  adquirir  los  vo- 
tos de  senadores  y  diputados;  desde  los  balances  falsos 
ó  disimulados  hasta  la  simple  emisión  de  su  opinión, 
que  á  veces  tiene  inmerecido  eco,  por  ser  la  opuesta  á 
lo  que  realmente  cree  y  sabe. 

El  banquero  de  Bolsa  que  especula,  si  sabe  su  ofi- 
cio, no  deja  jamás  traslucir  si  sus  operaciones  verdade- 
ras son  en  favor  ó  en  contra  del  alza  ó  la  baja;  dispone 
de  muchos  medios  de  despistar,  como  en  el  monte  el 
que  juega  á  la  cargada  no  sabe  si  lo  hace  en  pro  ó  en 
contra  de  un  banquero  sospechoso.  Al  forzar  el  alza  ó 
la  baja  de  un  valor  por  los  mil  medion  que  tienen  de 
hacerlo  los  que  manejan  Compañías  ó  empréstitos,  hay 
ganancias  de  consideración  para  algunos  especuladores, 
aunque  con  pérdidas  inmensas  al  cabo  para  la  masa, 
que,  confiada  en  las  ganancias  conocidas  de  algunos, 
cree  indefinida  el  alza  ó  la  baja.  Al  fin  .se  descubre  que 
ha  sido  todo  una  trampa  tan  ilegítima  como  el  tirar  el 
pego  en  el  garito ;  pero  lo  hecho  hecho  queda ,  y  el 
ejemnlo  sólo  sirve  para  escarmentar  á  algunos  arruina- 
dos ó  sacrificados...,  y  hasta  otra.  Mientras  haya  tontos, 
holgazanes,  ambiciosos  é  imprudentes;  habrá  casas  de 
juego  y  especulación  de  Bolsa,  y  habrá  banqueros  que 
tiren  el  pego  en  aquéllas  y  banqueros  que  a  sabiendas 
preparen  y  realicen  los  krachs  en  ésta ;  y  como  siempre 
ha  de  haber  hombres  de  aquella  clase,  habrá  siempre 
también  garitos  y  Bolsas. 

Á  los  tontos  que  no  alcancen  que  por  el  hecho  de 
la  ventaja  que  llevan  los  banqueros  ro  se  debe  jugar 
ni  especular ;  á  los  holgazanes  que  se  dan  cuenta  de 
que  si  no  les  viene  la  ganancia  por  los  efectos  de  la  ca- 
sualidad ,  no  les  puede  venir  de  ningún  otro  nioJiy ;  a 
los  ambiciosos  que  prefieren  perder  el  fruto  de  su  tra- 
bajo ó  de  su  herencia  por  la  probabilidad  remota  de 
que  les  favorezca  la  suerte,  y  á  los  imprudentes  que  se 
dejan  llevar  de  un  deseo  de  experimentar  emociones 
tan  dañinas  pava  la  masa  social ,  no  hay  nada  que  de- 
cirles para  que  no  favorezcan  esa  perturbación  del  juego 
en  el  garito  y  en  la  Bolsa;  pero  á  los  hombres  de  bien 
que  deseen  el  mejoramiento  social  y  el  mayor  bienestar 
para  todos,  conviene  señalarles  la  diferencia  que  hay 
entre  la  necesidad  de  la  época  de  asociar  los  capitales 
para  los  grandes  fines  y  especular  en  los  valores  que 
alcanzan  prima. 

Es  menester  afinar  mucho  la  inteligencia  para  darse 
cuenta  de  que  el  remedio  contra  los  krachs  está  en  no 
interesarse  en  acciones  que  alcancen  primas,  pues  estos 


son  los  valores  que  se  prestan  á  las  malas  artes  de  los 
banqueros  que  especulan  para  producir  las  alzas  y  ba- 
jas exageradas,  que  al  fin  traen  los  krachs.  Las  personas 
juiciosas  y  honradas  no  deben  adquirir  valores  sino  al 
par  y  á  la  fundación  de  negocios  bien  estudiados,  que 
han  de  manejarse  por  personas  serias  y  acreditadas;  y 
si  algunos  de  estos  valores  producen  interés  extraordi- 
nario, tener  la  convicción  de  que  eso  no  puede  ser  du- 
radero y  dejar  á  sus  afortunados  tenedores  las  buenas 
ganancias  que  determinen  justificados  ,  aunque  no  du- 
raderos sobreprecios  respecto  del  par.  Hay,  sin  em- 
bargo, negocios  que,  por  su  índole  de  monopolio,  con- 
trarían nuestra  doctrina  enemiga  de  los  valores  con 
prima  :  y  el  Banco  de  España,  la  Compañía  Arrenda- 
taria de  Tabacos  y  otros  monopolios  justifican  el  sobre- 
precio del  par  en  estos  valores;  pero  la  excepción  no  es 
la  regla,  y  donde  no  haya  monopolio  ni  intrigas  guber- 
namentales, hay  que  resistir  las  primas  de  los  valores, 
para  que  no  exista  la  especulación  en  ellos ,  la  cual  es 
el  origen  de  la  tentación  de  los  banqueros  de  Bolsa 
para  determinar  los  krachs.  Sin  la  especulación  no  hay 
krachs;  no  tomen,  pues,  parte  en  ella  los  hombres  hon- 
rados y  trabajadores ;  huyan  de  la  especulación  como 
huyen  de  los  garitos,  y  contribuirán  así  á  que  no  haya 
krachs  cuyos  efectos  alcancen  á  los  que  no  especulan. 


EL  ESPATO  FLÚOI^ 

Traducimos  de  la  importante  obra  de  Mr.  C.  G. 
Warnford  Lock,  titulada  Economic  Mining,  el  siguiente 
capítulo,  referente  al  espato  flúor,  en  la  creencia  de  que 
puede  ser  útil  en  muchos  de  los  talleres  en  que  se  tra- 
baja el  cobre. 

Siempre  sería  muy  interesante  el  contenido  de  este 
capítulo,  pero  hoy  lo  es  mucho  más,  porque  tenemos 
noticias  vagas  de  haberse  descubierto  en  España  yaci- 
mientos de  espato  flúor,  de  los  cuales  nos  dicen  que 
son  probablemente  los  mayores  y  mejores  de  todos  los 
conocidos  en  el  mundo. 

No  tenemos  detalles,  por  ahora,  ni  aun  de  la  pro- 
vincia en  que  se  encuentran,  y  naturalmente  la  impor- 
tancia absoluta  y  comercial,  así  para  sus  dueños  como 
para  la  industria  nacional,  depende,  en  muchísima 
parte,  de  la  situación  en  que  se  encuentren  esos  nota- 
bles criaderos. 

«Hasta  principios  de  este  siglo,  el  espato  flúor  se 
consideraba  indispensable  en  todas  las  operaciones  me- 
talúrgicas. Disminuye  las  mermas,  y  por  mucho  tiempo 
fué  el  único  medio  enérgico  empleado  para  reducir  el 
punto  de  fusión  de  la  escoria  de  los  mineraU^s  que  con- 
tenían mucha  arcilla  ó  zinc.  Sin  espato  flúor,  era  impo- 
sible fundir  los  minerales  muy  refractarios. 

Gradualmente,  y  á  medida  que  loe  altos  hornos  y 
los  aparatos  de  fusión  se  han  ido  mejorando,  se  ha  sus- 
tituido el  espato  flúor  por  la  caliza  y  otros  fundentes 
baratos;  pero  últimamente  se  vuelve  á  introducir  su 
empleo  en  casi  todos  los  ramos  metalúrgicos 

Aun  cuando  el  coste  del  espato  flúor  es  seis  ó  siete 
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veces  mayor  que  el  de  la  caliza,  una  parte  de  espato 
flúor  produce  tanto  efecto  como  diez  de  caliza.  Por  su 
empleo  se  consigue  reducir  muy  marcadamente  el  gasto 
de  combustible,  pues  forma  sólo  dos  partes  de  escoria, 
mientras  la  caliza  forma  tres,  y  también  puede  formar 
fluosilicatos,  que  hacen  se  desarrolle  calor. 

Aun  cuando  el  precio  elevado  del  espato  flúor  im- 
pide su  empleo  en  la  producción  del  hierro  ordinario 
gris  y  blanco,  se  ha  probado  que  resulta  un  disolvente 
rápido  y  enérgico  para  el  trabajo  de  loa  hornos  altos, 
introduciéndolo  por  las  toberas  en  estado  de  polvo. 

En  la  fabricación  del  hierro  silicioso,  el  espato  flúor 
juega  un  papel  importante.  Las  fábricas  que  produ- 
cen piezas  moldeadas  de  un  hierro  gris  muy  persis- 
tente, casi  no  pueden  prescindir  de  un  hierro  ferro -si- 
licioso con  10  por  300  de  silicio,  que  se  fabrica  especial- 
mente en  Silesia.  Éste  puede  obtenerse  en  cualquier 
horno  alto  con  mineral  silíceo  de  hierro,  á  condición  de 
emplear  como  fundente  el  espato  flúor,  resultando  una 
escoria  muy  básica. 

El  espato  flúor  reduce  la  sílice  enérgicamente,  for- 
mándose fluosilicio,  que  se  reduce  á  silicio  por  el  hi- 
drógeno que  contienen  los  gases  del  horno,  y  tal  vez 
también  directamente  por  el  cok.  No  parece  difícil ,  en 
vista  del  creciente  valor  del  cok,  que  esto  dé  lugar  á  que 
se  vuelva  á  emplear  el  espato  flúor  como  medio  de  eco 
nomizar  combustible  en  la  fabricación  del  lingote  de 
hierro,  con  tanta  más  razón,  cuanto  que  basta  una  corta 
cantidad  de  espato  flúor  en  la  carga  para  asegurar  la 
producción  del  lingote  número  1,  muy  gris,  rico  en 
grafito. 

La  notable  propiedad  del  espato  flúor  de  facilitar 
la  reducción  de  la  mayor  parte  de  los  cuerpos,  propie- 
dad común  á  todos  los  fluoruros,  le  da  gran  valor  como 
fundente  para  producir  el  spiegeleisen.  Hace  mucho 
tiempo  que  se  sabe  que  el  fluoruro  de  manganeso,  así 
como  la  mezcla  de  una  combinación  de  manganeso  con 
espato  flúor,  pueden  reducirse  con  facilidad  relativa  á 
manganeso  metálico  por  medio  del  ^sodio.  En  la  mo- 
derna aplicación  de  este  método  en  el  horno  alto,  se 
sustituye  el  sodio  por  el  carbono.  Una  escoria  muy 
básica,  rica  en  fluoruro,  parece  casi  indispensable  para 
producir  en  el  horno  alto  un  ferro  -  manganeso  rico  en 
este  metal. 

La  propiei-lad  del  espato  flúor  de  hacer  pasar  el  fós- 
foro á  las  escorias  básicas  no  ha  tenido  nunca  gran  im- 
portancia pnra  la  fabricación  de  lingote  de  hierro;  pero 
se  ha  utiliza  !(j  por  Krupp  y  por  RoUet  para  desfosforar 
el  lingote  en  los  cubilotes  de  revestimiento  básico. 

Mientras  en  el  horno  alto  la  propiedad  del  fluoruro 
de  cal  deformar  una  escoria  muy  fusible  con  los  fos- 
fatos, tiene  cierta  importancia,  el  espato  flúor,  en  la  pu- 
rificación del  lingote  en  el  cubilote,  sólo  sirve  como 
fundente  para  la  escoria  muy  básica  saturada  de  fós 
foro.  También  en  el  procedimiento  de  Thomas  y  aun 
en  el  convertidor  Béssemer,  recientemente  se  ha  dado 
en  emplear  el  espato  flúor  en  pequeñas  cantidades,  con 
el  objeto  de  concentrar  !a  escoria  y  reducir  la  merma  del 
metal;  este  empleo,  sin  embargo,  exige  gran  cuidado 


para  no  atacar  el  revestimiento  ácido  de  las  retortas- 
También  se  dice  que  en  la  producción  del  acero  pude- 
lado,  y  aun  en  el  de  Siemens  Martín,  se  emplea  el  es- 
pato flúor  como  fundente  para  formar  escoria. 

En  la  fundición  del  lingote  en  cubilote,  es  un  hecho 
que  el  empleo  de  la  cal,  por  ser  más  barata,  pierde  te- 
rreno en  favor  del  espato  flúor,  por  resultar  éste  más 
conveniente  en  último  resultado;  pues  el  fundente  de 
cal  en  el  cubilote  sólo  produce  el  efecto  de  formar  la 
escoria  con  la  ceniza  del  combustible  y  con  la  arena 
adherida  al  lingote,  sin  aspirarse  á  ningún  efecto  quí 
mico. 

El  espato  flúor  produce  sobre  el  lingote  el  efecto 
marcado  de  mantenerlo  gris  y  blando,  por  retener  el 
silicio  como  aleación,  en  tanto  que  la  caliza  tiende  á 
que  el  silicio  se  vaya  en  la  escoria;  esto  sin  tener  en 
cuenta  que  el  empato  flúor,  además,  hace  pasar  á  la  es- 
coria algún  fosforo  y  azufre.  Con  el  espato  flúor  se  pue- 
den emplear  en  el  cubilote  lingotes  de  peor  calidad  y 
también  mayor  proporción  de  chatarra;  pero,  en  medio 
de  esto,  la  práctica  ha  demostrado  que  el  empleo  del 
espato  flúor  con  exceso  es  perjudicial,  entre  otras  razo- 
nes porque  no  escorifica  el  manganeso  que  contiene  el 
lingote. 

La  cantidad  de  espato  flúor  que  puede  emplearse 
con  el  lingote  es  de  Va  á  V2  por  100.  La  mejora  que 
produce  se  manifiesta  muy  especialmente  cuando  se 
emplean  los  cubilotes  perfeccionados,  particularmente 
los  de  Herbertz,  con  los  cuales  se  puede  emplear  lin- 
gote inferior  para  obtener  piezas  moldeadas  blandas. 

La  propiedad  del  espato  flúor  para  proteger  el  man- 
ganeso no  parece  bastante  favorable  para  contrarrestar 
la  deficiencia  de  su  poder  para  reducir  la  sílice ;  por 
esto,  para  emplearlo  debiera  fundirse  en  un  horno  bá- 
sico, ó  á  la  menor  temperatura  posible.  Las  pequeñas 
cantidades  de  fósforo  y  azufre  que  contiene  el  hierro 
sueco  obtenido  con  carbón  vegetal,  se  eliminan  casi  por 
completo  en  la  escoria  relativamente  ácida,  por  medio 
del  espato  flúor ;  esto  ea  de  la  mayor  importancia  para 
el  tratamiento  de  las  calidades  de  hierro  muy  puro. 

El  Dr.  Foehr  dice  que  el  espato  flúor  era  antigua- 
mente el  fundente  más  importante  para  fundir  el  cobre 
en  los  hornos  de  manga  alemanes,  así  como  en  los 
hornos  de  reverbero  ingleses.  Las  pizarras  cobrizas  de 
Mánsfeld  se  fundían  con  10  por  100  de  espato  flúor, 
cuyo  coste  representaba  el  8  por  100  de  todo  el  gasto 
de  fundir.  El  efecto  de  este  fundente  dependía  esen- 
cialmente de  que  volatilizaba  el  fluoruro  silícico,  por  lo 
cual  la  escoria  muy  ácida  resultaba  menos  silícea,  pero 
por  el  empleo  del  viento  cali=inte,  en  la  fábrica  de 
Mánsfeld,  sólo  se  usa  para  poner  en  marcha  los  hor- 
nos: al  principio  se  emplea  5  por  100  de  espato  flúor, 
pero  gradualmente  se  va  rebajando  la  dosis  hasta  que, 
al  cabo  de  dos  á  cinco  semanas  de  marcha,  se  suprime 
por  completo  su  empleo. 

En  los  hornos  ingleses  de  reverbero  se  empleaba 
antes  como  fundente  el  espato  flúor  en  cantidad  de  10 
por  lOU,  pero  ahora  sólo  se  emplea  éste  cuando  los  mi- 
nerales contienen  mucho  arsénico.  El  fluoruro  de  calcio 
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con  minerales  arseniosos  produce  un  fluoruro  de  arsé- 
nico muy  volátil,  el  cual,  empleando  una  llaivja  reduc- 
tora,  escapa  con  gran  facilidad.  Para  evitar  el  riesgo  de 
perder  cobre  en  forma  de  fluoruro  de  este  metal  cuando 
se  emplea  espato  flúor  como  fundente,  es  necesario  tra- 
bajar con  un  exceso  de  carbono. 

Á  pesar  de  que  el  espato  flúor  es  poco  ventajoso 
ahora  para  el  tratamiento  de  minerales  de  cobre,  sin 
embargo,  cuando  contienen  azufre,  su  propiedad  de 
formar  combinaciones  muy  fluidas  con  el  yeso  y  la  ba- 
rita ofrece  un  recurso  importante  para  beneficiar  óxi- 
dos pobres  y  minerales  silicatados,  así  como  cuando  las 
cargas  contienen  azurita,  malaquita,  atacamita  y  óxi- 
dos rojos  á*i  cobre,  porque  reduce  la  parte  más  pequeña 
del  sulfato  formando  matas  ricas  en  cobre  y  obligando 
á  la  mayor  parte  á  irse  á  la  escoria  en  unión  con  el  fluo- 
ruro de  calcio,  resultando  aquélla  más  fluida.  La  esco- 
ria más  fluida  se  produce  con  cantidades  iguales  de  es 
pato  flúor  y  yeso  ó  barita.  Lo  importante,  tratándose 
de  minerales  pobres  con  mucha  sílice,  es  que  la  escoria 
lleva  poco  cobre,  en  cuyo  hecho  se  fundaba  el  antiguo 
sistema  de  Freiberg  de  refundir  la  escoria  unida  á  pi- 
ritas y  espato  flúor,  resultando  así  mata  de  cobre  y  es- 
coria pobre,  con  objeto  probablemente  de  enriquecer  la 
mata  y  disminuir  en  ella  el  hierro. 

El  empleo  del  espato  flúor  como  fundente,  en  los 
minerales  que  contienen  níquel,  es  muv  favorable  á 
que  se  reúna  el  níquel  en  la  mata,  y  se  ha  practicado 
en  Reichelsdorf,  Giünthal  y  Mánsfeld.  La  explicación 
química  resulta  aún  confusa  y  merece  un  estudio  de 
laboratorio.  Tal  vez  el  compuesto  de  níquel  y  arsénico 
se  descompone  en  un  fluoruro  volátil  de  arsénico  y  ní- 
quel, pasando  éste  á  la  mata.  El  espato  flúor  es  casi  in- 
dispensable para  producir  la  calidad  de  cobre  conocida 
en  el  comercio  por  el  nombre  de  fough  y,  en  generaU 
siempre  que  se  trata  de  eliminar  la  sílice,  que  hace  que 
el  cobre  sea  «grio.  Como  medio  de  producir  una  mata 
pobre  en  hierro  en  el  horno  de  reverbero,  es  más  enér- 
gica y  rápida  la  acción  de  una  mezcla  de  espato  flúor, 
barita  y  cuarzo,  que  el  empleo  solo  délos  dos  últimos: 
para  este  caso,  la  proporción  del  espato  flúor  y  la  barita 
es  de  uno  á  tres,  y  la  del  cuarzo  depende  del  hierro  que 
contiene  la  mata  calcinada;  un  exceso  de  feldespato 
produce  matas  ricas  en  hierro.  Para  refinar  y  para  la  se 
gunda  fusión  del  cobre  cada  vez  se  emplea  más  el  espa- 
to flúor.  Mezclado  con  sosa  es  excelente  para  refundir 
los  lingotes  de  cobre  y  eliminar  pequeñas  cantidades 
de  arsénico  y  silicio.  El  procedimiento  es  un  secreto  de 
taller;  sin  embargo,  se  ha  traslucido  que  la  escoria  de 
refinar  se  refunde  con  yeso  ó  sulfato  de  sosa  y  espato 
flúor. 

La  composición  del  espato  flúor  es  esencialmente 
un  fluoruro  de  calcio,  y  consiste  en  51,3  por  100  de  cal- 
cio y  48,7  de  flúor.  Se  presenta,  sobre  todo,  en  la  for 
mación  caliza  asociado  á  filones  de  plomo.  El  espato 
flúor  que  se  explota  en  Inglaterra  procede  principal- 
mente del  condado  de  Derby,  mientras  que  en  Amé- 
rica se  produce  exclusivamente  en  las  minas  de  Rosi- 
clare,  en  Hardin,  condado  de  Illinois.  En  este  caso,  los 


depósitos  de  espato  flúor  y  galena  se  presentan  en  la 
caliza  de  montaña,  base  del  terreno  hullero,  en  enormes 
filones  bien  caracterizados,  siendo  el  espato  flúor  la 
parte  más  valiosa  del  relleno. 

La  producción  del  espato  flúor  en  Inglaterra  es  de 
100  á  500  toneladas  al  año,  y  la  americana  de  6.000  á 
9.000  toneladas.  El  valor  es  de  25  chelines  por  tonelada 
(31,  25  pesetas ).> 


VARIEDADES 


Perforadora  eléctrica  de  Jeffrey.  —  Las  perfora- 
doras eléctric.18  son  cada  vez  más  aceptadas  en  los  Est:id(is 
Unidos,  sobre  todo  en  las  explotaciones  de  carbón.  La  últi- 
ma y  más  perfecta  de  que  tenemos  noticia  es  una  construida 
por  la  Jeffrey  Manufacturing  Cómpany,  Colombus,  Ohío ;  es 
un  nuevo  tipo  en  que  ha  procurado  esa  Compañía  ofrecer 
una  perforadora  eléctrica  portátil,  que  al  mismo  tiempo  que 
sea  compacta  y  fuerte,  pueda  manejarse  con  facilidad  por 
un  solo  hombre.  MI  motor  de  este  nuevo  modelo  es  el  mismo 
que  se  emplea  en  todas  las  que  se  construyen  en  esta  fábri- 
ca. La  armadura,  el  conmutador,  las  escobillas  y  toda  la 
parte  eléctrica,  están  encerrados  en  una  caja  de  acero  que 
los  pone  á  cubierto  del  polvo  y  de  toda  avería  por  golpes, 
conservándose  esos  órganos  limpios  y  secos.  La  perforadora 
está  montada  en  una  sola  columna  y  se  coloca  en  cualquier 
dirección  sólo  por  aflojar  un  tornillo  y  volverlo  á  apretar  Se 
pueden  hacer  barrenos  en  cualquiera  dirección,  desde  la  ver- 
tical á  la  horizontal.  Una  de  las  grandes  ventajas  de  un  solo 
apoyo  es  que  se  adapta  mejor  á  cualquiera  altura  de  la  gale- 
ría, y  el  tipo  de  que  hablamos  puede  trabajar  en  las  que  ten- 
gan 1  metro  ó  1,85.  Otra  ventaja  del  pie  único  es  que  puede 
arrimarse  mucho  más  al  trabajo.  Otra  de  las  mejoras  en  esta 
máquina  es  un  tornillo  de  fricción  para  el  avance,  por  medio 
del  cual  ee  encuentra  la  velocidad  completamente  dominada 
por  el  operario  para  ajustaría  á  la  resistencia  que  ofrece  la 
materia  en  qvie  se  opera.  Tratándose  de  carbón,  puede  pene- 
trar á  cualquier  velocidad  desde  O  hasta  22  centímetros  por 
minuto.  La  reunión  de  la  perforadora  con  la  línea  para 
tomar  corriente,  se  hace  sin  reostatos  ni  otras  complicacio- 
nes, sino  simplemente  por  unos  ganchos  que  establecen  el 
contacto  y  pueden  quedar  á  100  metros  del  testero  en  que  se 
trabaje. 

* 

*  * 

La  importación  de  brea.  —  Á  5.000  toneladas  as- 
cenderá en  el  año  actual  la  brea  importada  por  los  puertos 
de  Gijón  y  Avilés.  ¿No  es  verdaderamente  incomprensible 
que  se  baga  cok  eti  Asturias  sin  aprovechar  los  residuos, 
donde  tan  subido  valor  tiene  la  brea,  y  más  aún  los  residuos 
del  alquitrán,  de  los  cuales  procede  ésta? 

* 

El  precio  de  los  carriles  en  Francia.  —  En  los 

primeros  días  de  Diciembre,  y  después  de  una  subasta,  el 
Gobierno  francés  ha  adquirido  8.000  ton"ladas  de  carriles 
para  vía  normal  á  los  precios  siguientes  : 
Francos  158,50  de  la  fábrica  de  aceros  del  Norte  y  el  Este. 

—  153,00  —  —     de  la  Marina. 

—  168,45  —  —     de  Longwy. 

—  158,65  —  —  deJoeuf. 

adjudicándose  á  cada  una  de  ellas  2,000  toneladas. 
Habían  hecho  proposiciones  también  á 

Francos  164,40  la  fábrica  de  aceros  de  la  France. 

—      167,40        —  —     de  Denain  y  Anzin. 

Á  estos  precios  bien  podrían  darse  por  contentas  núes- 
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tras  fábricas;  pero  las  tarifas  especiales  que  mantiene  nues- 
tro Gobierno,  que  se  llama  protector  de  la  industria  nacional, 
lo  impiden;  verdad  es  que  si  nuestros  políticos  asintieran  á 
la  tan  indicada  abolición  de  esas  tarifas,  tal  vez  comprome- 
terían sus  puestos  en  los  Consejos  de  Administración  de  las 
Compañías  extranjeras.  Lo  cierto  es  que  para  que  algunos 
personajes  políticos  cobren  algunos  miles  de  pesetas  de  esas 
Empresas,  la  riqueza  pública  se  perjudica  en  millones;  pero 
esto,  á  fuerza  de  estar  dicho,  ya  ni  hace  efecto;  por  desgra- 
cia, esto  es  más  difícil  de  probar  que  los  precios  abusivos 
consentidos  por  concejales  en  las  expropiaciones  dil  en- 
sanche, 

Los  cables  eléctricos  subterráneos.  —  En  los  Es- 
tados Unidos,  en  donde  ha  habido  las  mayores  facilidades 
para  transmitir  las  corrientes  eléctricas  sin  cuidarse  en  lo 
más  mínimo  ni  del  ataque  al  ornato  ni  de  los  peligros  que 
los  cables  aéreos  traen  consigo,  se  entra  ahora  en  sistema 
más  restrictivo,  y  en  la  mayor  parte  de  los  Listados  se  im- 
pone ^ue  para  1900  desaparezcan  los  cables  aéreos  en  las 
vías  concurridas  y  con  ellos  los  postes,  pescantes,  etc.,  de 
que  se  encuentran  colgados.  Á  nosotros  nos  parece  esta  me- 
dida muy  razonable  cuando  viene  detrás  de  haber  dado  lu- 
gar á  un  gran  desarrollo  de  las  aplicaciones  eléctricas,  como 
consecuencia  de  no  haberle  creado  inconvenientes  extempo- 
ráneos. Es  de  temer  que  ahora  en  ios  países  europeos  imiten 
á  los  americanos  en  las  restricciones  antes  d'-  que  las  faci- 
lidades produzcan  su  efecto.  Ante  este  temor  creemos  que 
las  corrientes  aéreas,  al  menos  en  España,  se  deben  con- 
sentir con  la  obligación  de  convertirlas  en  subterráneas 
dentro  de  un  plazo  de  diez  nfios  en  cada  caso.  Si  no  se  hace 
así,  tendremos  muchas  dificultades  para  que  se  dé  á  los 
tranvías  eléctricos  el  desarrollo  conveniente,  que  es  de  has 
tante  más  interés  que  llegar  á  lo  mejor  desde  luego. 

* 

*  * 

La  electricidad  en  los  alrededores  de  Berlín  — 

La  Compañía  General  de  Electricidad  de  Berlín  ha  compra- 
do un  gran  solar  en  "Wilhelminenhof  con  objeto  de  estable- 
cer una  gran  central  para  distribuir  corriente  eléctrica,  espe- 
cialmente á  la  industria.  Por  de  pronto,  van  á  empezar  la 
inslalación  con  dos  máquinas  de  vapor  de  1.000  caballos  cada 
una,  pero  proyectan  para  más  tarde  emplearlas  <ie  3.000, 
5.000  y  10.000  caballos.  La  corriente  se  engendrará  á  5.000 
volts,  y  habrá  estaciones  de  transformadores  en  los  puntos 
convenientes.  Si  los  informes  del  Electrician  son  exactos,  esa 
Sociedad  puede  producir  corriente  eléctrica  con  vapor  á  un 
precio  increíble ,  pues  se  propone  venderla  á  12  céntimos, 
no  los  100  watts  como  en  Madrid,  sino  los  1.000  watl.s  para 
fuerza,  y  á  60  céntimos  para  luz;  pero  considerando  su  nego- 
cio principal  en  la  fuerza  ,  por  eso  llegan  á  un  precio  inferior 
al  que  se  puede  producir  la  fuerza  por  cualquier  otro  medio. 

Si  por  un  lado  tenemos  la  proyectada  central  de  los  sub- 
urbios (le  Berlín  ,  y  por  otro  estudiamos  la  aplicación  de 
motores  eléctricos  que  los  Sres.  Siemens  Hermanos  hacen 
en  sus  talleres  de  cerca  de  Londres,  de  los  cuales  se  han  su- 
primido todas  las  transmisiones  con  resultados  beneficiosos 
tan  patentes,  parece  que  hemos  llegado  yaá  la  época  en  que 
la  electricidad  juegue  gran  papel  en  los  talleres  que  empleen 
fuerza  para  mover  máquinas,  y  las  industrias  de  las  grandes 
ciudades  no  instalarán  motores  para  producir  energía,  sino 
que  la  recibirán  por  cables. 

Por  nuestra  parte,  es  un  misterio  absoluto  cómo  puede 
venderse  la  electricidad  al  precio  anunciado  por  nuestro  co- 
lega, pues  no  sabemos  dónde  no  cueste  más. 

* 

*  * 


Nuevo  despacho  y  exposición  de  maquinaria 

La  conocida  casa  de  los  Sres.  Julius  G.  Neville  y  Compañía 
ha  trasladado  su  despacho  y  exposición  de  maquinaria  in 
glesa  á  un  local  mucho  mayor  que  el  que  tenían  en  el  edificio 
de  La  Equitativa  de  la  misma  calle  de  Alcalá,  en  la  cual  se 
encuentra  el  nuevo  local,  en  los  números  33  y  36. 

Nuevo  colega.  —  Ha  empezado  á  publicarse  en  Alnie. 
ría  un  nuevo  periódico  con  el  título  de  Gaceta  Minera,  In- 
dustrial, Comercial,  Agrícola  y  Financiera.  Saludamos  con 
la  mayor  cordialidad  á  este  nuevo  colega,  que,  publicado  en 
uno  de  los  grandes  distritos  mineros  de  Espjiña,  viene  á  au- 
xiliar á  todas  las  publicaciones  del  mismo  género,  y  especial- 
mente á  la  nuestra,  que  trata  de  representar  á  todos  los  dis- 
tritos mineros  de  España;  pero,  naturalmente,  cada  perió  ii;;  > 
local,  que  está  en  más  diario  é  inmediato  contacto  con  los 
mineros  de  un  distrito,  tiene  siempre  los  mejíjres  y  más 
oportunos  informes  sobre  todo  lo  que  en  él  ocurre. 

No  cabe  duda  que  la  provincia  de  Almería  está  llamada 
á  una  vida  muy  activa  en  la  minería  de  España,  y  que  ha 
llegado  la  hora  de  que  la  riqueza  tome  allí  un  vuelo  enorme 
y  rápido,  como  el  de  que  nos  presenta  un  ejemplo  elocuente 
Vizcaya.  La  provincia  de  Almería  tiene  hierros,  tiene  pío 
mos,  tiene  plata,  cobre  y  oro,  y  no  han  faltado  también  los 
anuncios  de  combustibles.  Todos  estos  elementos  mineros 
han  resultado  casi  inútiles,  porque  las  minas  de  la  Sierra  .al- 
magrera estaban  inundadas,  y  por  falta  de  medios  económi- 
cos de  comunicación.  Hoy  ha  desaparecido  una  de  estas  cau- 
sas, al  menos  en  gran  parte,  por  la  explotación  parcial  del 
ferrocarril  de  Almería  á  Linares;  el  otro  motivo  de  estanca- 
miento de  riqueza  está  en  camino  de  dominarse  por  el  dea  - 
agüe  de  Almagrera.  Si  algún  periódico  especialista  puede  va- 
nagloriarse de  nacer  en  momento  oportuno,  este  es  segura- 
mente la  Gaceta  Minera  de  Almería.  Es,  por  lo  tanto,  por 
todo  extremo  probable  que  la  nueva  publicación  tenga  el 
éxito  completo  que  le  deseamos.  El  primer  número,  que  te- 
nemos á  la  vista,  es  un  perfecto  tipo  de  un  periódico  minero 
de  distrito,  y  no  dudamos  que  quienes  saben  empezar,  sa- 
,    brán  continuar  en  la  buena  marcha  emprendida. 

Dejamos  establecido  con  gusto  el  cambio  con  nuestro 
colega. 

* 

Calderas  de  Belleville. —  En  el  nuevo  crucero  que  va 

á  construirse  en  el  Ferrol  en  reemplazo  del  naufragado  Rei- 
na Regente,  se  va  á  introducir  la  novedad  de  dotarlo  de  cal- 
j  deras  de  tipo  Belleville,  en  favor  de  las  cuales,  y  no  sin  ra- 
i  zón,  se  han  declarado  los  jefes  y  oficiales  más  prácticos 
é  inteligentes  de  nuestra  Marina.  También  se  aplicará  el  fo- 
rrado de  cobre  sobre  madera,  con  pernos  de  metal  Muniz 
para  evitar  la  necesidad  de  limpiar  fondos  con  la  frecuencia 
que  lo  exigen  los  cascos  ile  hierro  ó  de  acero  al  descubierto. 
Á  lo.s  que  hace  más  de  quince  años  que  venimos  propagando 
las  excelencias  de  las  calderas  Btilleville,  lo  único  que  nos 
admira  en  esto  es  que  se  haya  tardado  tanto  en  recono- 
cerlas. 

Si  siquiera  sirviera  este  ejemplo  de  innecesaria  lentitud 
para  que  el  elemento  oficial  de  otros  Ministerios  se  declara- 
ra favorable  á  la  tracción  eléctrica  en  los  tranvías  y  ferroca- 
rriles, á  la  vía  de  0,60  en  los  ferrocarriles  secundarios,  á  los 
motores  de  gas  con  gas  pobre  y  á  otros  adelantos,  cuya  adop- 
ción se  resiste  ó  no  se  impulsa  como  debiera,  podría  darse 
por  bien  empleada  la  lentitud  con  que  han  llegado  las  calde 

ras  de  Belleville  al  crédito  que  merecen. 

* 

Ferrocarriles  explotados  en  pérdida.  —  La  línea 
de  Torralba  á  Soria,  en  los  nueve  primeros  meses  de  este 
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año,  86  ha  explotado  con  pérdida  de  unas  55.000  pesetas,  es 
decir,  que  los  gastos  han  sido  mayores  que  los  ingresos,  sin 
pagar  los  intereses  de  sus  obligaciones.  Esta  línea  puede,  se- 
gur? mente,  mejorar  su  tráfico  general,  como  todas;  pero  apar- 
te de  sus  recursos  generales  puede  fundar  alguna  esperanz,a 
en  las  explotaciones  que  se  hacen  para  buscar  petróleo,  y, 
en  todo  caso,  en  unas  arenas  impregnadas  en  materias  betu 
miñosas  que  se  supone  pueden  encontrarse  y  enviarse  á 
cuencas  carboníferas  para  su  destilación. 

Otra  línea  que  se  explota  en  pérdidas  es  la  muy  impor- 
tante; para  el  porvenir  industrial  de  España,  de  la  Robla 
áValmaseda;  pero  ésta  es  de  un  carácter  muy  distinto  , 
pues  tiene  que  ser  muy  lucrativa  mientras  Vizcaya  y  Guipúz- 
coK  ofrezcan  mercados  para  700.000  toneladas  de  carbón 
como  ahora,  los  cuales  no  tardarán  en  ser  de  1.000.000  de  to- 
neladas. La  mayor  parte  de  éstas  han  de  salir  de  las  minas  de 
la  línea  de  la  Robla;  pero  cuándo  estarán  aquéllas  en  estado 
de  hacer  frente  á  ese  consumo,  y  cuándo  la  Compañía  de  la 
Robla  hará,  por  su  parte,  lo  necesario  p.ira  anticipar  esa 
fecha,  Eon  problemas  cuya  época  de  solución  es  difícil  pro- 
nosticar; no  tiene,  al  menos  para  nosotros,  la  misma  difi- 
cultad el  predecir  que  la  línea  de  la  Robla  ha  de  tener  de 
ingresos  más  de  3.000.000  de  pesetas;  pero  el  cuándo  es  la 
cuestión  que  más  importa  á  los  ahora  interesados  en  ella. 

Á  propósito  de  ferrocarriles  explotados  en  pérdida,  hay 
el  caso  curioso  ahora  en  los  Estados  Unidos  de  una  vía  fé- 
rrea de  52  kilómetros  que  se  ha  vendido  por  el  precio  de 
cinco  pesetas. 

*  ♦ 

El  canal  de  Nicaragua.  —  El  informe  de  la  Gomi- 
8ión  nombrada  por  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  para 
estudiar  la  cuestión  del  canal  de  Nicaragua  no  es  favorable 
al  mismo;  considera  que  el  coste  que  se  le  ha  supuesto  es 
demasiado  bajo,  con  mucho,  y  que  en  la  parte  técnica  no 
está  bien  estudiado.  De  este  informe  pudiera  salir  alguna 
combinación  para  que  fuera  el  de  Panamá  el  que  se  ejecu- 
tara con  el  apoyo  ya  de  los  Estados  Unidos,  que  es  lo  prin- 
cipal que  hasta  aquí  le  ha  faltado  á  esa  obra  colosal  para  | 
que  fuera  realizable. 

* 

La  soldadura  del  aluminio.  —  En  la  obra  reciente 
mente  puolicada  por  .Vlr.  Richards  sobre  el  aluminio,  da  la 
siguiente  composición  para  ia  soldadura  de  este  metal: 

Aluminio   2,38 

Zinc   26,19 

Estaño   71,19 

Fósforo   0,2á 

Al  mismo  tiempo  que  da  esta  composición,  presenta  las 
cifras  siguientes  sobre  el  aluminio  que  se  produce  en  el 
mundo  y  sus  aplicaciones.  La  producción  diaria  del  aluminio 
en  el  mundo  es  de  4.000  kilogramos;  el  75  por  100  de  los 
cuales  se  emplea  en  la  fabricación  de  acero  y  en  aleaciones, 
y  del  25  por  100  restante  que  se  lamina,  se  reduce  á  alambre, 
se  moldea  ó  se  martilla;  escasamente  la  décima  parte  exige 
soldadura,  no  pasando,  probablemente,  de  100  kilogramos 
al  día  los  artículos  de  aluminio  que  han  d«  soldarse;  por  lo 
tanto,  la  mezcla  para  soldar  aluminio  que  se  necesita,  no 
pasa  de  muy  pocos  kilogramos  al  día.  Mas  si  la  producción 
del  aluminio  por  ahora  pasa  poco  de  1.000  toneladas  al  año, 
bien  se  puede  profetizar  que  no  tardará  muchos  años  en 
llegar  á  10.000  toneladas,  y  á  este  aumento  corresponderá 
otro  en  el  consumo  de  la  soldadura  indicada,  que  es ,  con 
mucho,  la  mejor  que  se  conoce. 

* 

El  carril  continuo.  —  Nuestro  estimado  colega  la 
Gaceta  de  los  Caminos  de  Hierro,  en  bu  número  de  8  de  Di- 


,  ciembre,  hace  una  enumeración  de  las  ventajas  del  carril 
continuo.  Nosotros  creemos  que  éstas  son  de  tal  modo  de 
sentido  común,  que  no  hay  que  esforzarse  en  demostrarlas; 
lo  que  hay  que  demostrar  es  que  el  carril  continuo  es  posi- 
ble, sobre  lo  cual,  según  croemos,  no  hay  hasta  ahora  datos 
suficientes  para  proclamarlo. 

* 

La  fotografía  barata.  —  Nuestros  lectores  no  deben 
-  fiarse  de  los  anuncios  de  aparatos  fotográfi ros  á  precios  ínfi- 
mos que  lia  hecho  circular  una  casa  inglesa  i  ¡talada  E.  C.  Be- 
nedikt  y  Compañía,  que  se  decía  establecida  en  27,  Ann 
Street,  Glasgow.  Dicha  casa  ha  desaparecido  sin  dejar  rastro 
alguno  y  mucho  tememos  que  haya  conseguido  engañar  á 
alguno.'-  iificionados  españoles  á  la  fotografía.  Sépase,  pues, 
que  la  cámara  íKodinet>  que  dichos  señores  ofrecían  á  25 

pesetas  es  un  mito,  para  no  darle  otro  nombre  más  gráfico. 

* 

*  * 

El  carbón  en  polvo  — Una  conocida  casa  inglesa  de 
ingenieros  está  estudiando  el  sistema  de  Wegener  para  em- 
plear el  carbón  en  polvo  en  las  calderas  para  levantar  vapo 
que  parece  da  muy  buenos  resultados  sin  necesidad  de  esta- 
blecer tiro  artificial  para  introducir  automáticamente  el 

combustiblfi  en  el  hogar,  bpstando  el  tiro  de  la  chimenea. 

* 

La  fuerza  hidráulica  en  Suecia.  —  Suiza  y  Suecia 
son  los  dos  países  europeos  á  los  que  los  adelantos  moder- 
nos para  transmitir  la  fuerza  por  medio  de  corrientes  eléctri- 
cas han  dado  un  gran  aumento  de  riqueza,  por  la  mucha 
fuerza  hidráulica  sin  aprovechar  que  en  ellos  existía.  De 
Suiza  continuamente  se  saben  noticias  de  más  y  más  apro- 
vechamientos de  saltos;  pero,  &i  cabe,  aún  más  interés  tienen 
los  de  Suecia,  donde  se  cuentan  por  centenares  de  miles  les 
caballos  que  aún  hay  disponibles;  y,  sin  embargo,  ya  los  te 
rrenos  que  los  poseen  han  .lumentado  su  valor  de  seis  á  diez 
veces.  Entre  los  vario.s  lugares  en  que  hay  ¡todavía  grandes 
caídas  aprovechables,  ninguna  nos  inspira  interés  más  vivo 
que  la  de  Trollháta,  capaz  de  producir  una  fuerza  de  220.000 
caballos,  de  los  cuales  actualmente  sólo  se  utilizan  4.000; 
pero  la  razón  porque  tenemos  tan  fija  la  atención  en  lo  que 
se  diga  de  ese  lugar,  es  por  el  hecho  de  saber,  de  una  ma- 
nera fi  Icdigna,  que  el  Dr.  Gustav  de  La  val,  el  fecundo  inven- 
tor de  la  descremadora,  de  la  ordeñadora,  y,  por  último,  de 
BU  célebre  turbina  de  vapor,  ha  adquirido  grandes  terrenos^ 
en  los  cuales  puede  utilizar  grandes  cantidades  de  la  fuerza 
que  existe  en  Trollháta,  y  por  más  que  se  guarda  grandísima 
reserva  .sobre  los  planes  que  hay  para  aplicarla,  no  ha  podi- 
do menos  de  traslucirse  que  se  trata  del  sistema  eléctrico  de 
producir  el  hierro  y  el  acero  directamente  del  mineral;  sin 
embargo,  hasta  ahora  no  se  ven  indicaciones  claras  que  per- 
mitan asegurar  que  tal  sea  el  principal  objeto.  Los  que 
sospechan  que  sea  éste  el  destino  de  la  gran  fuerza  adquirí 
da  por  el  6r.  de  Laval,  lo  asedian  para  hacerle  confesar;  pero 
el  sabio  se  presenta  impanetrable  y  no  hay  sino  conjeturas; 
y  no  da  menos  lugar  á  éstas  el  que,  por  de  pronto,  lo  que  se 
ve  que  He  instala  es  una  fábrica  en  escala  gigantesca  para  la 
trituración  y  clasificación  de  minerales.  Esto  parece  que  es 
una  confirmación  de  que  sólo  para  los  de  hierro  se  puede 
pensar  en  maquinaria  de  triturar  en  tan  gran  escala.  Siem- 
pre se  dijo  que  el  procedimiento  eléctrico  exige  minerales 
muy  pulverizados  parala  reducción.  Al  lado  de  la  importan- 
cia, por  su  cuantía  y  por  el  supuesto  destino  del  salto  de 
Trollhiica,  todos  los  demás  aisladamente  parecen  sin  impor- 
tancia, pero  juntos  representan  una  fuerza  enorme,  que  no 
puede  menos  de  ser  origen  de  muchas  industrias  en  manos 
de  habitantefa  tan  activos  é  inteligentes. 
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Tenemos  que  registrar  una  semana  de  baja  de  precios 
en  el  mercado  de  metales,  sin  que  se  nos  alcance  si  debe- 
mos atribuirlo  al  estado  de  la  cuestión  política  relacio- 
nada con  las  de  Oriente,  ó  á  la  época  de  fin  de  año  en  que 
los  negocios  sufren  la  paralización  consiguiente  á  las  li- 
quidaciones de  cuentas,  de  cuyos  resultados  depende  el  - 
giro  que  toman  las  casas  de  negocios  en  el  año  siguien- 
te. Lo  probable  es  que  ambas  cosas  influyan,  lo  cual,  sin 
embargo,  no  deja  de  producir  cierta  intranquilidad  á  los 
productores  que  vienen  desde  tanto  tiempo  hace  castiga- 
dos por  precios  poco  ó  nada  remuneradores.  No  hay  tam- 
poco razón  para  entregarse  á  un  pesimismo,  que  estaría 
injustificado  en  vista  de  los  inmensos  capitales  sin  em- 
pleo, los  cuales  al  fin  han  de  destinarse  á  las  obras  de 
la  paz,  si  por  desgracia  no  sucede  que  estén  llamados  á 
destruirse  por  los  horrores  de  la  guerra,  como  nuestra 
pobre  España  se  está  sacrificando  por  ideas  que  no  co- 
rresponde á  la  índole  de  nuestro  periódico  el  comentar. 
Es  lo  cierto  que  ningún  renglón  metalúrgico  ha  escapa- 
do á  la  baja  del  período  de  que  nos  ocupamos. 

Hasta  el  plomo,  que  era  el  que  parecía  presentar  ma- 
yor firmeza,  ha  descendido  del  precio  que  parecía  el  mí- 
nimo de  por  ahora. 

Asimismo  hay  una  baja  no  insignificante  en  el  cobre, 
tanto  más  extraña  por  cuanto  que  es  la  que  menos  justi- 
ficada parece  por  razón  de  lo  reducidas  de  las  existen- 
cias, según  las  últimas  estadísticas  publicadas. 

La  baja  que  presenta  el  cobre  parece  que  tiene  proba- 
bilidades de  persistir,  porque  viene  acompañada  de  otra 
de  consideración  en  las  menas,  las  cuales  no  suelen  seguir 
tan  de  cerca  los  movimientos  del  precio  del  cobre  metá- 
lico, sino  cuando  para  ello  hay  razón  porque  el  giro 
que  tome  en  alza  ó  baja  tenga  fundamento  para  ser  du- 
radero. La  baja  más  significativa,  sin  embargo,  como  re- 
presentante de  una  situación  poco  halagüeña  en  lo  ge- 
neral, es  la  que  se  ha  producido  en  el  lingote  de  hierro, 
renglón  en  que  se  podía  esperar  lo  contrario,  porque  los 
telegramas  anunciando  la  baja  que  se  verá  en  nuestro 
telegrama  de  última  hora,  llegan  juntos  con  la  noticia 
de  haberse  llegado  á  un  arreglo  en  la  huelga  de  los  es- 
tablecimientos de  construcción  naval  de  Belfast  y  de 
Glasgow,  los  cuales  á  estas  horas  deben  haber  reanuda- 
do sus  trabajos  con  el  insignificante  aumento  en  los  jor- 
nales de  1  chelín  por  semana,  aumento  que  no  se  opone 
á  la  actividad  en  que  había  entrado  y  se  sostendrá  con 
toda  probabilidad  esa  importante  industria,  que  tanto 
pesa  en  la  prosperidad  de  los  establecimientos  siderúr- 
gicos. Hay  en  favor  de  los  buenos  precios  en  los  merca- 
dos de  Europa  la  gran  demanda  de  mineral  de  hierro  de 
los  Estados  Unidos,  donde  hay  verdadera  escasez,  al 
punto  de  que  se  han  renovado  de  allí  los  pedidos  á  la  Ar- 
gelia, desde  hace  muchos  años  interrumpidos,  y  se  han 
dirigido  á  aquel  país  en  vista  de  que  las  explotaciones 
del  Mediterráneo  en  España  no  bastan  á  llenar  los  pedi- 
dos. Entretanto,  se  sabe  además  que  de  Suecia  la  ex- 
portación de  este  año  es  inferior  á  la  del  pasado,  y  todo 
esto  junto  parece  que  no  puede  dejar  de  afectar  los  pre- 
cios del  mineral  español,  á  lo  cual  por  necesidad  ha  de 
seguir  mayor  precio  en  el  lingote  en  Europa. 

El  zinc  ha  seguido  el  movimiento  de  baja  de  todos 
los  renglones,  y  también,  como  se  verá,  alcanzará  hasta 
la  plata  y  el  azogue. 
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Minerales. 

Carbones.  Gijón  ó  Avilés  á  bordo. — Grueso.  T.  17    Pta  . 

Todo  uno  de  llama. .  16  — 

Granado  Gas   16,60  — 

A  bordo  Av.lés.  8  pe-  ^^^^^^  ^        .i^g^.  .  7  á  9  - 

""^^  '  Todo  uno  y  gas   12  - 

(  Grueso   28  — 

Bélmez  en  vagón.  .  .  .  Cribado   20  — 

'  Menudo.  .   13,60  — 

r,     .  „               -    /  Grueso   12  — 

PuertoUano  en  vagón, UranadiUo   6  - 

por  contratas.  .  .      ^^^^y^^o   3  - 

Cok.  —  Metalúrgico  ó  doméstico  sobre  vagón 

Norte   17  — 

—  Gijón  ó  Avilés  á  bordo   20 

—  Bélmez  de  1.a   27 

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo   11  — 

—  —     Rubio   8,26  — 

—  Cartagena  manganesífero  15  p.  o/^.     .  i3  — 

—  —  secos  60  p.  o/o  Cartagena.  .  4,  50  — 
Plomo.  Linares  sulfuros  por  46  kilogramos.  .  .  7,26  — 

—  —     Alcohol  de  hoja   10  — 

—  —  Carbonatos  del  60  por  100..  .  .  3  - 
Zinc  Cartagena.  —  Calaminas  40  o/q   62  — 

—           Blendas  de  40  o/o   40  — 

Metales. 

Plomo.  Cartagena  quintal  de  46  kilogramos..  18,87  Ptt. 

Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T.  72  — 

—  —  —  para  pudelar.  ...  68  — 
Tubos  hierro  colado  fábrica  Aurrerá  de  60  mm.  2,50  — 
Asturias.  —  Barras,  dimensiones  usuales.  .  T.  22,60  — 

Viguetas  —  20,76  — 

Chapa  gruesa  para  caldera.  —  27  — 

Alambre.  Telegráfico                         100  K.  44  — 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao  T.  160  — 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  —  180  — 

Carril,  vía  ordinaria  —  160  — 

Carril  ligero  —  220  — 

Chapa  para  construcción  naval  —  260  — 

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100  K.  80 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado.  100  K.  63  á  68  — 

Precios  extranjeros  reguladores  délos  mercadot. 

Lingote  Gartsherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  —  61/  — 

Lingote  Cleveland  warrants  —  37/  — 

Barras  Staffordshire  superiores  .£  6.16/ 

Barras  Middlesborough  corrientes  —  4.7/6 

Barras  Bruselas   190  Frt. 

Viguetas  belgas   146  — 

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra.  ^  6.6/ 

Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales  —  4.17/6 

—  En  barras  —  5.6/ 

Siemens  en  chapas  ordinarias ,  Glasgow.  .  —  6.5/ 

—  en  barras  comunes  —  5.5' 
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SECCION   CIENTIFICO -INDUSTRIAL 


El  motor  maravilloso  y  los  derechos  del  petróleo. 

Como  hubiera  sido  fácil  predecir,  ya  se  tian  presen- 
tado lo8  sabios  atrofiados,  que  se  exhiben  en  todas  las 
ocasiones  en  que  se  anuncian  inventos  inesperados,  ne- 
gando la  posibilidad  de  que  el  motor  deKane-Pén- 
nington  realice  lo  que  se  ha  asegurado. 

Por  fortuna,  en  esta  época,  las  autoridades  recono- 
cidas que  creen  tanto  en  su  ciencia  que  pueden  pres- 
cindir de  las  pruebas  para  formar  juicios,  dan  grandes 
caídas,  pues  las  cosas  marchan  muy  de  prisa  y  duran 
poco  los  efectos  de  prejuicios  aventurados.  Dos  ó  tres 
días  después  de  negar  rotundamente  en  público  algu- 
nas autoridades  inglesas,  en  materia  de  motores,  las 
condiciones  peculiares  al  motor  maravilloso,  se  ha  pre- 
sentado en  Inglaterra,  procedente  de  los  Estados  Uni- 
dos, Mr.  Pénnington  mismo,  con  varios  motores,  demos 
traudo  que  no  es  un  mito,  y  sus  demostraciones  deben 
haber  sido  tan  convincentes,  que  se  ha  formado  en  se- 
guida un  Sindicato  para  explotar  la  patente  inglesa, 
]jagando  por  ella  un  precio  superior  al  que  se  suele 
pagar  por  esta  clase  de  inventos.  Por  desgracia  para 
España,  el  motor  Kane- Pénington,  ni  ninguno  de  pe- 
tróleo, tiene  importancia  aquí,  ni  aun  para  sus  usos 
propios  y  naturales,  gracias  al  extravagante  derecho 
que  paga  este  aceite  á  su  entrada  en  el  país,  y  gracias 
al  poco  espíritu  industrial  de  nuestros  capitalistas,  que 
no  remedian  el  desacierto  de  nuestros  hacendistas, 
montando  el  inmenso  y  lucrativo  negocio  que  existe  de 
destilar  pizarra  para  obtener  petróleo  artificial.  Este 
negocio  se  hace  en  Inglaterra  en  competencia  con  el 
petróleo  importado  libre  de  derechos. 

Para  entender  claro  por  qué  en  España  no  se  podrá 
generalizar  el  nuevo  motor  en  los  casos  convenientes, 
baste  decir  que  consume  <i6ü  gramos  de  petróleo  por 
hora  y  caballo,  que  al  precio  de  Londres  de  15  céntimos 
de  peseta  el  kilogramo,  cuesta  el  caballo  algo  menos  de 
5  V2  céntimos  de  peseta  por  hora,  y  al  precio  de  1  peseta 
el  kilogramo  de  España,  costaría  el  caballo  por  hora  36 
céntimos.  Resultado:  á  5,40  céntimos  un  motor  bara- 
tísimo con  grandes  aplicaciones  en  el  campo,  en  las  pe- 
queñas industrias  y  en  los  vehículos  mecánicos,  mien  - 
tras  que  á  36  céntimos  es  un  motor  carísimo  sin  aplica- 
ciones generales  en  España. 

Si  ciertas  cuestiones  tomaran  en  nuestro  país  un 
giro  conveniente,  éste  sería  el  momento  de  iniciar  una 


conspiración  pacífica  contra  el  derecho  del  petróleo; 
tan  pacífica,  como  que  debe  ser  una  activa  propaganda 
para  que  nadie  emplee  ese  aceite  para  ningán  uso  ab- 
solutamente, hasta  que  no  se  reduzca  el  derecho  á  una 
peseta  por  cada  100  kilogramos . 

En  las  ciudades  donde  hay  gas  y  centrales  de  elec 
tricidad ,  existe  ya  una  tendencia  marcadísima  á 
abandonar  el  petróleo;  la  luz  de  gas  con  mechero  Aüer 
es  mucho  más  barata  que  la  de  petróleo,  y  la  eléctrica, 
donde  hay  fuerza  hidráulica  ó  carbón  de  piedra  á  pre- 
cio reducido  y  bastantes  luces  en  uso.  puede  ser,  cuando 
menos,  tan  barata  para  luz  como  el  petróleo.  Para  con- 
seguir el  abandono  general  de  este  medio  de  alumbrado 
cual  conviene  á  los  grandes  intereses  lejanos  del  país, 
faltan  combinaciones  hasta  ahora,  para  las  poblacione-i 
pequeñas  en  que  se  empleen  sólo  de  50  luces  en  ade- 
lante. Nosotros  creemos  que  aun  en  éstas  se  puede 
abandonar  el  empleo  del  petróleo,  apelando  á  muchos 
recursos,  todos  mejores  que  los  dos  extremados  que 
vamos  á  proponer,  uno  de  los  cuales  es  el  producir  co- 
rrientes eléctricas  con  molinos  de  viento  y  acumula- 
dores, recurso  aplicado  ya  con  éxito  hasta  para  servi- 
cio regular  y  diario  de  150  lámparas.  El  otro  recurso 
para  pequeñas  instalaciones  donde  falte  el  carbón  ó 
éste  sea  caro,  y  para  50  lámparas  hasta  200,  lo  vemos 
en  las  turbinas  de  vapor  de  Laval  con  sus  calderas  ali- 
mentadas con  leña,  al  coste  de  50  céntimos  de  peseta  el 
quintal  castellano. 

Pocos  pueblos  pequeños  hay  dónde  esto  no  sea  po- 
sible: apelando  á  esos  recursos  extraordinarios  donde 
no  pueda  hacerse  nada  mejor,  llegaremos  al  estado  de 
que,  por  torpe  que  sea  algún  ministro  de  Hacienda  del 
porvenir,  por  poco  previsor  que  sea,  y  por  poco  que  se 
preocupe  de  los  intereses  que  indebidamente  resulten 
lastimados  por  el  afán  de  recaudar,  acabaría  por  com- 
prender que  daria  más  ingresos  el  petróleo  para  mo- 
tores con  un  derecho  de  10  pesetas  por  tonelada,  del 
que  dará  en  adelante  para  alumbrado  con  el  brutal  de- 
recho  de  300  pesetas,  que  locamente  se  hace  pagar  hoy, 
sin  reconocer  que  envuelve  dos  perturbaciones  é  injus. 
ticias  á  cual  mayores:  la  una,  que  encarece  precisamente 
la  luz  de  las  clases  pobres;  la  otra,  qne  se  opone  al  des 
arrollo  de  los  motores  para  la  pequeña  industria  por 
ahora,  y  que  de  aquí  en  adelante  será  un  obstáculo 
poco  menos  que  insuperable  para  los  vehículos  mecá- 
nicos, á  los  que  espera  tan  inmenso  como  brillante  por- 
venir. 

Por  el  momento,  la  conspiración  y  propaganda  con- 
tra el  consumo  del  petróleo  es  lo  que  hay  que  aconsejar 
á  las  personas  que  pueden  leer  algo  lejos  en  el  libro  de 
la  marcha  económica  de  los  sucesos.  Nosotros  predica 
mos  con  el  ejemplo,  y  en  nuestra  casa  el  petróleo  queda 
abolido  en  absoluto.  El  movimiento,  aunque  incons- 
cientemente, se  está  produciendo  por  el  sinnúmero  de 
poblaciones  pequeñas  que  adoptan  la  electricidad;  pero 
nosotros  lo  que  creemos  importa  es  acelerar  ese  movi- 
miento, y  no  nos  daremos  por  satisfechos  hasta  que  no 
veamos  practicado  lo  que  ha  de  traer  el  abandono  ab- 
soluto de  él  para  alumbrado,  que  son:  motores  de 
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viento  para  producir  la  electricidad  en  poblados  hasta 
.de  200  habitantes,  y  turbinas  de  Laval  de  10  caballos 
con  sus  calderas  alimentadas  por  leña,  que  cueste  2 
reales  quintal  castellano,  á  lo  sumo.  Estas  son  las  apli- 
caciones excepcionales  á  que  hay  que  llegar,  donde  las 
circunstancias  lo  exijan,  para  imponer  á  los  ministros 
de  Hacienda  la  grandísima  rebaja  que  es  urgente  se 
haga  en  los  derechos  del  petróleo,  para  que  en  España 
se  utilicen  en  la  pequeña  industria  los  motores  de  esa 
especie.  El  mal  sentido  de  nuestros  gobernantes  llega 
hasta  haber  aumentado  los  ya  extravagantes  derechos 
del  petróleo  en  los  últimos  Presupuestos,  pero  en  esto 
no  ha  habido  perjuicio  para  aplicarlo  á  motores,  porque 
sin  ello  ya  era  imposible  en  España. 

El  petróleo  puede  y  debe  venderse  en  España  al 
por  menor,  y  en  todas  partes,  á  20  céntimos  el  kilo- 
gramo y  entonces  los  motores  Kane-Pénnington  serán 
una  invención  cuya  utilidad  alcance  á  nuestro  país. 


SECCION  OFICIAL 


ESCUELA  DE  CAPATACES  DE  LINARES 


Por  Real  orden  de  10  del  corriente  mes  se  ha  amplia- 
do la  enseñanza  de  esta  Escuela,  que  se  dará  en  tres 
años:  en  el  primero  se  explicarán  nociones  de  Aritmé- 
tica, Algebra  y  Geometría  plana  y  del  espacio,  y  ade- 
más nociones  de  Física  y  Química;  en  el  segundo  lo  que 
constituía  antes  el  primero,  descartando  las  nociones  de 
risica  y  Quimica,  y  en  el  tercero  lo  que  formaba  antes 
el  segundo  año. 


VARIEDADES 

El  submarino  Goubet  —  En  España,  norque  el  des- 
graciado marino  D.  Isaac  Peral  no  realizó  el  imposible  de 
hacer  un  submarino  práctico  desde  la  primera  tentativa,  en 
vez  de  alimentar  en  él  la  esperanza  de  conseguirlo  y  desti- 
nar alguna  suma  modesta,  pero  constante,  para  perseguir 
un  problema  cuya  solución  es  casi  segura,  se  ha  preferido 
abandonar  la  cuestión,  y  no  creemos  que  haya  nadie,  ni  aun 
con  estudios  para  ello,  tan  animoso  y  convencido  que  se 
atreva  á  pedir  recursos  públicos  ni  privados  para  construir 
submarinos  de  ensayo.  Entretanto  ,  en  otros  países  en  que 
se  sabe  que  estas  cuestiones  no  se  resuelven  sino  por  la 
constancia  y  la  persistencia,  se  sigue  trabajando;  y  sin  hablar 
hoy  de  otro  país  que  de  Francia,  diremos  que  allí  hay  cua- 
tro tipos  de  submarinos  sometidos  á  ensayos,  entre  los  cua. 
les  el  más  nuevo  y  que  aún  no  ha  sido  sometido  á  pruebas 
prácticas  es  el  Goubet.  Los  otros  tres ,  que  son  el  Qymnote, 
el  Oustave  Zelé  y  el  Mors,  hacen  ensayos  y  modificaciones 
con  más  ó  menos  frecuencia.  Hoy,  sin  embargo,  nos  limita- 
remos á  dar  los  datos  del  Goubet,  que  debe  probarse  en 
breve. 

Largo  del  submarino,  8  metros. 
Diámetro  del  mismo,  1,76  id. 
Peso  del  casco,  6.700  kilogramos. 

—  de  las  pilas,  800  id. 

—  del  mecanismo,  600  id. 

—  de  seguridad,  900  id. 
Volumen,  9.750  metros  cúbicos. 

Grueso  del  casco  en  el  centro,  22  milímetros. 
—  —    en  loa  extremos,  8  id. 


El  material  del  casco  es  el  bronce  de  cañones  fundido  y 
se  compone  de  tres  partes,  una  central  y  dos  extremidades. 
El  casco  se  refuerza  en  el  interior  con  nervios  de  acero.  Por 
medio  de  portas  con  cristales  de  3  centímetros  de  grueso  se 
puede  ver  en  todas  direcciones.  Para  seguridad,  hay  una 
quilla  móvil,  sujeta  por  un  tornillo  que  llega  al  interior,  y 
en  caso  de  un  accidente  mientras  está  sumergido ,  con  un 
cuarto  de  vuelta  del  tornillo  se  desprende  la  quilla,  y  el  cas- 
co, aligerado  de  su  peso,  se  va  á  la  superficie.  En  vista  de 
la  estabilidad,  todos  los  aparatos  de  peso  se  encuentran  en 
la  parte  inferior  del  casco,  en  la  que  está  igualmente  el  es- 
pacio para  el  lastre  de  agua.  Sobre  ese  depósito  se  encuen- 
tran las  pilas,  que  son  de  un  sistema  particular,  que  da  muy 
buenos  resultados  al  mover  una  dinamo  que  da  l.OOO  vuel- 
tas por  minuto  y  que  por  medio  de  engrane  produce  jen  la 
hélice  una  relación  de  4  á  1.  Por  medio  de  una  unión  siste- 
ma Goubet,  aplicada  ya  á  otros  casos,  se  puede  mover  la 
hélice  con  el  plano  horizontal  de  derecha  á  izquierda,  ó  vice- 
versa, haciendo  ésta  el  doble  servicio  de  hélice  y  timón,  y 
siendo  como  tal  tan  eficaz,  que  puede  virar  en- redondo  en 
un  radio  de  10  ruetros. 

El  Goubet  puede  tripularse  por  tres  personas.  El  coman- 
dante va  en  el  centro  sentado  en  una  butaca  móvil ,  y  te- 
niendo á  la  altura  de  su  vista  las  portas  vidriadas  de  la  cú- 
pula, haciendo  girar  su  sillón  puede  reconocer  el  espacio  en 
todos  sentidos  cuando  la  cúpula  está  fuera  del  agua.  Un 
aparato  de  reflexión  fijo  en  un  anteojo  telescópico  que  puede 
prolongarse  cuatro  metros  permite  ver  lo  que  pasa  en  el 
exterior,  aun  sumergido  á  cuatro  metros  de  profundidad.  En 
la  parte  de  delante  del  comandante  se  encuentra  el  espacio 
para  el  mecánico,  y  en  la  de  detrás  de  aquél  el  del  electri- 
cista. Á  ambos  lados  del  mecánico  se  encuentran  dos  palan- 
cas, por  medio  de  las  cuales  se  puede  suplir  la  hélice  cuando 
ésta  sufre  averías.  Las  pilas  pueden  producir  electricidad 
para  una  marcha  de  treinta  horas,  que  á  la  velocidad,  que  se 
supone  alcanzará,  de  6  nudos,  le  permitirá  recorrer  180  mi- 
llas, ó  sean  333  kilómetros,  por  más  que  es  sabido  que  los 
submarinos  no  están  llamados  á  separarse  de  las  costas.  En- 
frente del  maquinista  hay  una  bomba  destinada  á  Henar  y 
vaciar  el  depósito  del  lastre  de  agua.  Las  bombas  actúan 
por  un  motor  eléctrico,  por  medio  del  cual  resulta  relativa- 
mente fácil  mantenerse  en  un  nivel  constante.  Á  cada  cos- 
tado lleva  un  torpedo  automóvil  y  por  medio  de  palancas 
se  pone  en  movimiento  la  hélice  de  los  mismos  en  el  mo- 
mento que  se  desea. 

El  Goubet,  por  fin,  presenta  grandes  mejoras  sobre  el 
tipo  primitivo  que  se  construyó,  por  más  que  sea  preciso 
esperar  á  las  próximas  pruebas  para  declarar  si  es  ya  un 
submarino  práctico  ó  si  aún  queda  que  hacer;  por  de  pronto, 
de  lo  que  no  hay  duda  es  de  que  presenta  enormes  ade- 
lantos. 

* 

*  * 

Sociedades  mineras  en  Francia.  —  La  Revue  de 

Législation  des  Mines  correspondiente  al  mes  Je  Octubre 
último  publica  un  interesante  estudio  de  M.  H.  Lamache 
acerca  de  la  transformación  de  las  Sociedades  civiles ,  y  en 
particular  de  las  mineras,  con  sujeción  á  la  ley  de  1."  de 
Agosto  de  1893,  que  ha  realizado  una  parte  da  las  reformas 
reclamadas  en  la  vecina  República  respecto  de  la  organiza- 
ción de  Sociedades. 

*\ 

La  patente  Faure  del  acumulador.  —  En  el  mes 

de  Febrero  próximo  vence  en  Alemania  el  plazo  por  el  cual 
se  concedió  la  patente  á  M.  Faure.  Se  supone  que  detrá.í 
vendrá  una  gran  coín potencia  en  la  fabricación  de  acumu- 
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ladores.  En  verdad  que,  dado  el  precio  del  plomo  y  la  faci- 
lidad de  trabajarlo,  nunca  hemos  comprendido  la  gran  dife- 
rencia que  hay  entre  el  valor  del  plomo  en  galápagos  y  el 

que  se  hace  pagar  por  los  acumuladores. 

* 
*  * 

Movimiento  de  personal.  —  Con  fecha  7  del  co- 
producción minera  de  Italia  en  1893  y  1894. 

siguientes  cifras  (la  lira  equivale  al  franco  y  á  la  peseta): 


rriente  mes  ha  sido  destinado  á  las  inmediatas  órdenes  del 
presidente  de  la  Junta  Superior  de  Minería,  el  ingeniero  jefe 
D,  José  M.»  Soler. 

—  Con  fecha  10  ha  sido  nombrado  profesor  de  primer 
afio  de  la  Escuela  de  Capataces  de  Linares  el  ingeniero  don 
Luis  Moreno  Sanz. 


—  De  la  Rivista  del  Servizio  Minerario  nel  1894,  tomamos  las 
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Mineral  de  hierro.  

—  de  manganeso  

—  de  ferromanganeso  

—  de  cobre  

—  de  zinc  

—  de  plomo  

—  de  plata  

—  de  oro  

—  de  antimonio  

—  de  azogue  

Piritas  de  hierro  

Combustibles  minerales   .  . 

,  1  Mineral  bruto  molido  

Azufre.  .  .  .  ¡  p^^^^ido  

Sal  gema  

Sal  de  manantiales  

Asfalto,  mástic  y  betún  

Petróleo  

Gas  hidrocarburado    

Aguas  minerales  

Alumita  '.  

Acido  bórico. .  .  

Grafito  

Productos  metalúrgico». 

Hierro  colado  

—  dulce  

Acero  

Fleje  estañado  

Cobre  y  sus  aleaciones  

Zinc.  ...   

Plomo  

Plata  

Oro  

Antimonio   . 

Azogue  

^     ,     ... ,        ,         j        I  De  carbón  fósil  

Combustibles  aglomerados.  .  |       carbonilla  vegetal  

.     .  I  Refinado  

A/ufre  ¡   

Sal  marina  

Asfalto,  mástic  y  betún  

Petróleo,  bencinas  y  aceites  

Gas  para  alumbrado  

Productos  secundarios  de  las  fábricas  de  gas  ( cok,  alquitrán 
y  aguas  amoniacales)  '.  


1893 
Toneladas. 


Kg. 


191.305 
810 
8.805 
96.299 
132.767 
29.001 
1.236 
7.393 
1.193 
19.450 
29.460 
317.249 
16.300 
401.371 
16.790 
8.602 
25.980 
2.652 

13.896 
4.200 
2.847 
1.465 

16.197 
138.046 
71.380 
2.500 
6.911 
250 
19.898 
40.095 
362 
376 
273 
540.790 
19.200 
34.750 
94.624 


8.905 
2.613 
154.877.166 

454.231 


189  4 
Toneladas . 


Kg. 
Kg. 


18  9  3 
Liras. 


18  94 
Liras. 


187.728 

1.782.667 

2.089.156 

760 

32.744 

23.500 

5.810 

74.842 

46.480 

92.886 

2.547.648 

2.228.146 

131.177 

10.467.074 

9.198.955 

29.822 

4.065.537 

3.792.111 

1.103 

1.177.973 

847.222 

7.748 

663.733 

663.908 

1.504 

202.010 

225.296 

15.022 

1.105.346 

1.017.241 

22.638 

361.136 

296.347 

271.295 

2.173.506 

1.893.968 

13.860 

684.600 

484.750 

391.931 

28.932.075 

24.783.205 

19.467 

284.550 

284.868 

11.326 

199.054 

289.304 

60.493 

565.800 

1.403.390 

2.854 

795.050 

847.260 

12.000 

> 

300 

21.730 

189.526 

409.829 

6.000 

20.160 

24.000 

2.746 

1.565.850 

1.180.780 

1.575 

15.399 

12.600 

20.389 

3.310.605 

4.034.118 

141.729 

34.134.214 

33.218.072 

54.614 

16.987.130 

16.769.261 

5.750 

1.250.000 

2.815.000 

9.718 

11.931.237 

15.716.978 

280 

275.000 

308.000 

19.605 

4.974.500 

4.842.232 

58.626 

5.653.396 

6.448.860 

349,4 

1.121.016 

1.260.286 

351 

297.800 

288.130 

258 

1.323.686 

1.135.200 

606.534 

16.368.660 

14.440.423 

21.370 

1.704.000 

1.595.900 

71.295 

3.209.510 

5.762.882 

90.661 

9.562.388 

8.272.323 

402.515 

? 

4.151.911 

7.820 

328.568 

249.130 

1.640 

1.293.380 

967.600 

.982.953 

36.055.245 

34.693.067 

433.309 

14.379.481 

14.505.061 

£1  conjunto  de  la  producción  italiana  está  representado  por  las  cifras  siguientes 


Niim.  de  establecimientos 

Número  de  obreros. 

"^alor  prodL-u.cLd.o. 

1893 

18  9  4 

1893 

1894 

1893 

1894 

Liras. 

Liras. 

Productos 

de  las  minas.  .  .  .  ;  .  ,  >.  

913 

881 

56.314 

61.997 

57.906.180 

52.042.606 

651 

651 

22.757 

22.558 

168.807.406 

168.593.976 

281 

281 

3.276 

4.306 

26.133.633 

29.877.911 

34 

64 

1.252 

1.378 

397.234 

477.390 

6.916 

? 

40.355 

? 

44.354.060 

? 

12.630 

? 

86.384 

? 

102.886.864 

? 

La  estadística  de  canteras  y  hornos  no  se  hace  anualmente,  por  lo  cual  faltan  los  datos  de  1894. 
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SECCION  MERCANTIL 


REVISTA    DE  MERCADOS 


Gran  dificultad  experimentamos  para  escribir  la  re- 
vista del  mercado  metalúrgico  para  este  número,  por 
cuanto  no  tenemos  seguridad  de  si  el  telegrama  más 
reciente  que  le  alcanza  ha  sido  puesto  antes  ó  después 
de  conocerse  la  honda  preocupación  que  ha  producido 
en  los  hombres  de  negocios  la  actitud  del  presidente  de 
los  Estados  Unidos,  secundada,  al  parecer,  con  tanto 
calor  y  actividad  por  el  Senado  de  aquel  país.  De  todos 
modos,  el  efecto  de  hacer  bajar  casi  todos  los  metales 
es  menor  del  que  pudiera  temerse  si  el  telegrama  es  pos- 
terior á  la  decisión  de  activar  la  salida  de  esa  extraña 
Comisión  de  ingerencia  espontánea  en  los  asuntos  de 
Venezuela.  Nuestra  revista  de  hoy  tiene,  por  necesidad, 
que  ser  de  poco  interés,  pues  de  ningún  modo  puede 
tenerlo  lo  que  está  expuesto  á  cambios  violentos  pro- 
ducidos por  impresiones  ó  por  cálculos,  para  los  cuales, 
á  nuestro  juicio,  no  hay  bastantes  datos  para  hacerlos 
con  la  menor  probabilidad  de  acierto. 

Nosotros  creemos  que,  en  general,  los  europeos  tene- 
mos la  tendencia  de  juzgar  las  cosas  de  los  Estados 
Unidos  con  criterio  demasiado  europeo,  y  les  atribuímos 
los  mismos  defectos  nuestros  de  la  lentitud  y  la  indeci- 
sión. Tal  vez  debajo  de  todo  esto  se  encuentre  lo  que 
menos  se  espera,  y  el  canal  de  Panamá,  en  el  fondo,  sea 
lo  que  mueva  tan  unánimemente  al  elemento  yankee. 
La  actitud  de  los  Estados  Unidos,  invocando  la  doctrina 
de  Monroe,  viene  precisamente  tras  la  esperanza,  casi 
definitivamente  perdida,  de  oponer  al  cívual  de  Panamá 
el  canal  de  Nicaragua.  Los  americanos  no  van  á  dejar 
hacer  aquel  canal  por  los  europeos,  si  ellos  no  han  de 
poder  hacer  éste. 

El  tiempo  dirá.  Entretanto,  lo  que  ocurre  es  que  los 
yankees  saben  perfectamente  que  los  europeos  tienen 
muchos  intereses  comprometidos  en  los  Estados  Unidos; 
por  manera  que,  en  una  guerra  con  los  ingleses,  éstos 
perderán  por  duplicado,  y  los  americanos  al  fin  resarci- 
rán sus  pérdidas  comprando  á  bajo  precio  los  valores 
que  los  europeos  poseen  de  su  país.  Estamos,  pues,  en 
un  compás  de  espera  para  juzgar  de  los  precios,  que 
están  pendientes  de  los  acontecimientos  de  estos  días. 

Anunciamos  con  gusto  que  la  exportación  de  mine- 
rales de  hierro  de  Bilbao  alcanzará  á  la  cifra  de  4  mi- 
llones de  toneladas. 

* 

*  * 

La  producción  de  metales  en  el  mundo.  —  Según 
M.  Leverrier,  se  produjeron  en  1894  las  cantidades  si- 
guientes de  metales  en  todo  el  mundo  : 

Número  de 

Jí\t!",  Toneladas. 
VBlor  lolal. 

1  Hierro   20.000  000 

5     Plomo   600000 

fi     Zinc   360.0C0 

4     Cobre   300000 

7  Estaño   30  000 

8  Níquel   10.000 

2  Plata   4  000 

10  Antimonio   1..500 

9  Aluminio   500 

3  Oro   180 

11  Platino   5 

Revista  Mineba,  Mbtalóeioioa  y  de  Ingeniebía. 


PRECIOS  CORRIENTES  ESPAÑOLES 

Minerales. 


Carbones.  Gijón  ó  Avilés  á  bordo.— Grueso.  T. 

Todo  uno  de  llama. . 
Granado  Gas  


^  Grueso  graso. 


Galleta. 


Sobre  vagón  Norte.. 

A  bordo  Avilés,  3  pe- ,  ,         r  , 

setas  más.  ....  Menudo,  según  clase. 

\  Todo  uno  V  cas.  .  .  . 


Bélmez  en  vagón. 


Todo  uno  y  gas. 
Grueso.  .. 
Cribado.  . 
Menudo.  . 
Grueso. .  . 
Granadino. 


K. 
T. 


17  FtoM. 

15  — 
16,50  — 

18  — 
12  — 

7á9  — 
12  — 
28  — 
20  — 
13,60  — 

12  — 
6  — 
3  — 

17  — 
20 

27  - 
11  — 
8,26  — 

13  — 
4,  50- 
7,26  — 
10  — 
3  — 

62  — 
40  — 

13,37  Fti. 
72  — 
68  — 
2,50  — 
22,60  — 
20,75  — 
27  — 
44  — 
160  — 
180  — 
160  — 
220  — 
260  - 
80  — 
68  - 

Precios  extranjeros  reguladores  de  los  mercados- 
Lingote  Gartaherrie  en  Glasgow,  núm.  1.  .  —     61/  — 

Lingote  Cleveland  warrants  —     87/  — 

Barras  Staffordshire  superiores  ^  6.16' 

Barras  Middlesborough  corrientes  —  4.7/6 

Barras  Bruselas   190  FtH 

Viguetas  belgas   145  — 

Chapa  para  construcción  naval,  Inglaterra.  ^  6.6/ 

Acero.  Béssemer  en  carriles,  Gales  —  4.17/6 

—    En  barras  —  5.5/ 

Siemens  en  chapas  ordinarias,  Glasgow.  .  —  6.6/ 

—     en  barras  comunes  —       6.5 ' 

Alaminio.  Kilogramo  á  bordo  puerto  España. .  4.65  Frs. 
Manganeso.  Mineral  de  47  á  60  por  100.  Por  acidid.       1  chelia. 

Fosfato.  Florida,  60  á  70  "/p,  unidad   6  «/,  — 

Hoja  de  lata.  Dulce,  superior,  Liverpool.  .  .  .     16  chuHaM. 

Agria       —    12 

Zinc.  Calidad  corriente,  por  T  14.13/9 

Azogne.  Londres  frasco,  segundas  manos.  .  —       7  3  0 

Ultimos  precios  de  Londres. 
Telegramas  de  los  óres.  Thomas  Mórrisun  y  C 

45/1 1  chelo. 
46/10  — 
42.17,6 

8/ chelo. 
66 

11.6/3 

80V„P«'''H« 
31 

16.5/ 
4.16/ 


Puertollano  en  vagón,) 

por  contratas.  .  .  -f  Menudo;  

Cok.  —  Metalúrgico  ó  doméstico  sobre  vagón 
Norte  

—  Gijón  6  Avilés  á  bordo  

—  Bélmez  de  1.»  

Hierro.  Bilbao.  Campanil  á  bordo  

—  —  Rubio  

—  Cartagena  manganesífero  16  p.  o/o. 

—  —  secos  60  p.  o/o  Cartagena.  . 
Plomo.  Linares  sulfuros  por  46  kilogramos.  .  . 

—  —     Alcohol  de  hoja  

—  —  Carbonates  del  50  por  100..  .  . 
Zinc  Cartagena.  —  Calaminas  40  o/o  

—  —  Blendas  de  40  ojo  

Metales. 

Plomo.  Cartagena  quintal  de  46  kilogramos.. 
Hierros.  Lingote  en  Bilbao,  fundición.  .  .  .  T. 

—         —  —      para  pudelar.  .  .  . 

Tubos  hierro  colado  fábrica  Aurrerá  de  60  mm. 
Asturias.  —  Barras,  dimensiones  usuales.  .  T. 

Viguetas  — 

Chapa  gruesa  para  caldera.  — 

Alambre.  Telegráfico   100 

Aceros.  Tocho  Béssemer  en  Bilbao. 

Palanquilla  Béssemer,  Bilbao  — 

Carril,  vía  ordinaria  — 

Carril  ligero  — 

Chapa  para  construcción  naval  — 

Ruedas  y  ejes  para  tranvía  100  K. 

Ruedas  y  ejes  para  vagones,  acero  moldeado,  IDO  K.  63  á 


T. 


Hierro.  —  Warrants  en  Glasgow..  . 
Hierros.  Lingote  Hematites  Glasgow 
Cobre.  —  Barras  de  Chile.  Por  tonelada. 

Menas  para  fundir,  unidad  

Estaño  del  Estrecho,  ^  61/10—  Idem  inglés,  ^ 

Plomo  español  sin  plata  — 

Plata.  £n  barras  en  Londres  por  onza  

Antimonio  ^ 

Acciones.  Ríotinto   ^ 

—       Tharsis  ^ 


MADRID:  1895.  -  ENRIQUE  TEODORO,  IMPRESOB 
Amparo.  102,  y  Ronda  de  Valencia,  8. 


I.*»  Enero  1895. 
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INGENIERIA  MUNICIPAL 

TRANSPORTE  DE  FUERZA   EN  ANTEQUERA 

(Iiámina  1.",  figura  1.») 

Como  ejemplo  de  la  flexibilidad  grande  con  que  actual- 
mente se  maneja  la  electricidad,  y  á  la  que  no  se  llega 
con  otros  agentes,  quizá  mucho  más  conocidos  y  estu- 
diados, daremos  una  breve  idea  del  transporte  de  fuerza 
realizado  en  Antequera  por  los  Sres.  Jackson  Herma- 
nos, de  Madrid,  con  material  de  los  talleres  de  Oerlikon 
(Suiza). 

En  Antequera  está  funcionando  desde  1893  el  alum- 
brado eléctrico  con  corriente  continua  á  1^0  volts,  pro- 
ducida en  una  central  por  medio  de  máquinas  Oerlikon 
accionadas  por  motores  de  vapor,  tomando  de  este  modo 
la  energía  de  las  lámparas  al  carbón,  cuyo  precio  hace 
disminuir  las  utilidades  de  la  Empresa 

Pensando  esta  Sociedad  de  alumbrado  tener  una  ins- 
talación completa  con  reserva  para  una  avería  en  la 
maquinaria  y  medio  de  parar  las  máquinas  á  una  cierta 
hora  de  la  noche,  su  propósito  ha  sido  siempre  estable- 
cer acumuladores,  y  contando  con  una  fuerza  hidráuli- 
ca disponible  de  importancia  á  8  kilómetros  de  la  fábrica 
de  electricidad,  en  el  sitio  llamado  la  Peña  de  los  Ena- 
morados, ha  ideado  utilizarla  en  paralelo  con  la  fuerza 
de  vapor  de  la  central,  estableciendo  un  transporte 
eléctrico  para  recoger  en  Antequera  energía  que  reunir 
á  la  de  las  dinamos  existentes,  sustituíble  á  ella  y  con 
la  cual  se  pudieran  cargar  acumuladores  cuando  fueran 
establecidos.  De  este  transporte,  hoy  realizado  y  en 
práctica,  es  del  que  nos  vamos  á  ocupar 

Siendo  la  distancia  b  000  metros,  para  hacer  la  trans- 
misión económica  se  precisa  una  tensión  elevada  inde- 
pendientemente de  la  clase  de  corriente  empleada.  Como 
en  la  central  la  energía  producida  lo  está  bajo  forma  de 
corriente  continua,  y  además  se  desea  cargar  acumula- 
dores, parece  indicada  para  este  transporte  esta  clase 
de  corriente  y  no  la  alterna.  Sin  embargo,  no  se  ha 
aceptado  : 

Á  )  Porque  no  es  factible  la  carga  de  acumuladores 
con  alta  tensión  (seiían  necesarios  2.000  volts  próxi- 
mamente) por  las  razones  siguientes: 

1.  "    El  aislamiento  de  la  batería  sería  muy  difícil. 

2.  *  Debiendo  lucir  las  lámparas  á  120  volts,  sería 
necesaria  una  disposición  de  conmutación  para  pasar 
de  la  carga  á  la  descarga,  ó  viceversa,  disposición  com- 
plicada y,  por  esto,  poco  práctipíi,,^ 

b.*    La  regularización  de  la  batería  sería  difícil. 
4.*    Las  lámparas  no  podrían  alimentarse  durante  la 
carga. 

B)  Porque  sería  necesaria  además  una  transforma- 
ción á  baja  tensión  para  que  la  corriente  fuese  igual  á  la 
de  las  dinamos  de  Antequera, 

Resulta  de  este  razonamiento  que  la  corriente  conti- 
nua de  alta  tensión  debe  transformarse;  y  siendo  nece- 
saria una  transformacióu,  es  indiferente  hacer  el  trans- 
porte con  corriente  continua  ó  alterna,  puesto  que  el 
transformador  cuesta  próximamente  igual.  Deberá  pre- 
ferirse aquel  sistema  cuyo  manejo  sea  más  fácil  y  de 
aquí  que  se  haya  adoptado  el  transporte  con  corriente 
alterna  á  2.200  volts. 

Como  nuestro  propósito  no  es  entrar  en  detalles,  indi- 
caremos sólo  que  los  elementos  de  esta  transmisión  son  : 


Un  alternador  de  100  caballos  colocado  en  la  Peña  de 
los  Enamorados  con  sus  aparatos 

Una  líuea  de  transporte  de  alambre  de  cobre  electro- 
lítico desnudo,  de  6  milímetros  de  diámetro,  puesto  sobre 
aisladores  de  aceite  colocados  en  postes  de  madera. 

Un  motor  de  corriente  alterna,  receptor  de  la  energía 
de  la  Peña,  colocado  en  la  central  de  Antequera  y  aco- 
plado directamente  por  medio  de  un  acoplamiento  flexi- 
ble Raffard,  con 

Una  dinamo  de  corriente  continua  de  120  volts,  pn- 
diendo  trabajar  eu  paralelo  con  las  dinamos  existen- 
tes ó  cargar  los  acumuladores. 

Hasta  ahora  nada  hemos  dicho  que  raerezca  especial 
atención;  lo  más  curioso  es  el  funcionamiento  de  la  es- 
tación intermedia  establecida  á  2  kilómetros  de  la  fá- 
brica de  Antequera,  que  resuelve  un  problema  intere- 
sante. 

Algunos  de  los  socio":^  de  1a  Empresa  de  alumbrado  de 
Antequera  poseen  á  2.000  metros  de  su  central  una  fá- 
brica de  bayetas,  cuyos  operadores  están  accionados 
por  una  rueda  hidráulica  que,  si  bien  tiene  fuerza  so- 
brante y  no  aprovechable  en  el  invierno,  cuando  hay 
abundancia  de  aguas,  en  cambio  en  el  verano  no  basta 
á  satisfacer  la  fuerza  que  exige  la  fábrica  de  bayetas. 
El  problema  era  encontrar  un  medio  eléctrico  que: 

a)  En  el  invierno,  ó  por  hi  noche,  cuando  la  fábrica 
no  funciona,  aprovechase  el  esfuerzo  disponible  en  la 
rueda  hidráulica,  enviándolo  á  la  central  de  Antequera. 

b  )  En  el  verano,  ó  por  el  día,  ayudase  á  la  rueda 
hidráulica  tomando  fuerza  de  la  Peña  de  los  Enamo- 
rados. 

Actualmento,  esto  se  ha  logrado  colocando  en  esta 
fábrica  de  bayetas  un  alternador  de  30  caballos  en  deri- 
vación sobre  la  línea  de  transporte  de  la  Peña  á  Ante- 
quera. Cuando  la  rueda  tiene  exceso  de  fuerza,  acciona 
al  alternador,  que  hace  de  generador,  enviando  su  co- 
rriente en  paralelo  con  la  producida  por  el  generador  de 
la  Peña,  siendo  fácilmente  lograda  la  concordancia  de 
fases,  que  se  realiza  automáticamente,  aun  conectando 
en  oposición  de  fase.  Cuando  la  rueda  necesita  fuerza, 
el  alternador  obra  como  motor  tomando  corriente  de  la 
línea  de  transporte.  Al  hacer  las  pruebas,  se  ha  logrado, 
no  sólo  estos  dos  efectos,  sino  el  pasar  en  marcha  de  un 
caso  al  otro,  cargando,  por  ejemplo,  progresivamente 
la  rueda  de  trabajo  hasta  emplear  toda  su  fuerza,  en 
cuyo  caso  el  alternador  gira  sin  dar  ni  exigir  corriente, 
y  después  aumentar  aún  más  la  carga  de  la  rueda,  vién- 
dose pasar  á  motor  el  alternador  que  al  principio  de  la 
prueba  hacía  de  generador. 

En  el  día,  el  alternador  de  la  estación  intermedia 
funciona  como  generador  por  las  noches,  enviando  co- 
rriente, en  paralelo  con  la  de  la  Peña,  á  la  central  de  An- 
tequera, donde  una  parte  del  tiempo  pueden  tener  para- 
das las  máquinas  de  vapor,  obteniendo  el  ahorro  de 
combustible  buscado. 

Luis  de  la  Peña 
Ing-eniero  de  Min«s  y  Electrotécnico. 

 -»»<«)C'0»  3  t  ■  

LOS  MECHEROS  AUER  PARA  EL  ALUMBRADO  PÚBLICO 

(Lámina  1.",  figuras  2.»  á  7."- 

Cuando  las  Empresas  gasistas  se  encontraban  más 
contrariadas  por  los  progresos  de  la  electricidad  en  el 
alumbrado,  se  perfeccionó  el  mechero  Auer  para  el  gas, 
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hasta  el  punto  de  que,  resultando  una  luz  muy  fija  y  ^ 
oiuy  barata,  han  venido  á  encontrar  en  este  invento  ' 
una  defensa  inesperada  de  mucha  importancia  relativa,  ! 
pues  ja  tiene  muy  grande  el  hecho  de  que  con  el  mechero 
núm.  1,  que  consame  80  litros  por  hora,  se  consiga  una 
luz  de  intensidad  de  I  careéis,  y  con  un  consumo  de  110 
litros  del  núm.  2  se  obtengan  6  '/j  cárcels.  Algunas 
Sociedades  de  gas  se  han  asustado  temiendo  que  tan 
excelente  efecto  útil  del  gas  produzca  notable  baja  en 
el  consumo,  suponiendo  que  la  tendencia  sea  ahorrar 
gasto,  por  lo  cual  se  han  mostrado  poco  favorables  ó 
enemigas  de  los  mecheros  Auer;  pero  ha  sido  sin  razón, 
porque  lo  que  en  realidad  sucede  visiblemente  es  que  se 
conserva  por  los  consumidores  el  mismo  número  de 
luces,  resultando  un  alumbrado  tan  espléndido,  que  obli- 
ga á  todos  á  aumentar  de  luz,  y  probablemente  el  bri- 
llante resultado  de  este  invento  será  insensible  en  reba- 
jar la  cantidad  de  gas  que  se  consuma,  al  mismo  tiempo 
que  está  conteniendo  notablemente  los  progresos  de  la 
luz  eléctrica. 

En  España,  los  mecheros  Auer  ofrecen  un  interés  muy 
especial,  pues  que,  á  pesar  de  lo  caro  del  gas  en  general, 
como  el  petróleo  lo  es  tanto,  el  mechero  Auer,  por  el 
mismo  dinero  que  se  gasta  en  luz  de  petróleo,  puede  dar 
una  luz  de  gas  infinitamente  mejor  y  más  cómoda.  Sólo 
falta,  para  sacar  todo  el  partido  á  que  se  presta,  que 
las  Compañías  gasistas  españolas  sepan  salvar  las  úni 
cas  dificultades  que  hay  para  el  crecimiento  del  consu- 
mo del  gas.  La  una  se  salva  haciendo  las  instalaciones 
á  su  costa,  y  la  otra  haciendo  llegar  él  gas,  por  econo- 
mía, á  la  casa  del  pobre,  vendiéndolo  por  contador  de 
pago  anticipado,  en  lo  que  llamaríamos  en  español  la 
hucha  de  gas.  El  mechero  Auer  es,  pues,  para  las  Com- 
pañías de  gas  de  España,  por  un  lado  el  medio  de  alejar 
del  alumbrado  eléctrico  á  los  vecinos  acomodados,  y  por 
otro  el  de  adquirir  consumidores,  para  los  cuales  la  eco- 
nomía es  la  suprema  razón  para  adoptar  la  luz  de  un 
sistema  ú  otro.  Esta  clase  social  de  medios  escasos,  tan 
numerosa,  ha  aceptado  el  petróleo,  á  pesar  de  lo  que  les 
contrariaba  abandonar  el  aceite  de  oliva  español,  y  acep- 
tarán hoy  con  gusto  el  gas  hecho  en  España  con  carbón 
español  si  su  luz  resulta  más  barata  que  la  del  petróleo. 
Esto  es  indudable. 

Al  mechero  Auer  le  faltaba  algo  para  influir  de  un 
modo  decisivo  en  la  situación  de  las  fábricas  de  gas, 
y  esto  era  el  poder  emplearse  para  el  alumbrado  de 
la  vía  pública.  A  este  desiderátum  se  ha  llegado  ya,  y 
esto  es  lo  que  nos  hace  hoy  tratar  del  mechero  Auer,  en- 
tendiéndose que  nos  parece  justo  que  ese  nombre  com- 
prenda á  todos  los  sistemas  prácticos  incandescentes  por 
el  gas,  pues  ha  sido  la  base  de  todos  los  que  haya  que, 
con  más  ó  menos  razón,  toman  otros  nombres  para  disi- 
mular la  imitación,  cuando  no  la  falsificación.  La  figu- 
ra núm.  2  presenta  el  mechero  Auer  completo,  compuesto 
del  mechero  propiamente  dicho  y  del  manguito  llamado 
á  ponerse  incandescente;  la  figura  núm.  6  presenta  sólo 
el  manguito  en  escala  mayor.  Sabido  es  que  el  gas  de 
alumbrado  no  da  luz  sino  á  condición  que  el  calor  ponga 
incandescente  las  partículas  sólidas  de  carbón  que  con- 
tiene, debidas  á  la  combustión  incompleta  de  ciertos 
hidrocarburos.  Si  el  gas  carburado  se  quemara  por  com- 
pleto, no  alumbraría,  y  de  aquí  que,  si  se  introduce  en  él 
un  cuerpo  refractario  que  pueda  ponerse  incandescente, 
éste  emitirá  luz.  En  esto  se  fundan  los  mecheros  Auer. 
El  mechero  propiamente  dicho  es  un  Bunsen,  con  tres  ó 


cinco  agujeros  por  donde  sale  el  gas,  según  el  tamaño. 
A  ese  mechero  se  fija  un  manguito  que  está  compuesto 
del  residuo,  después  de  la  calcinación,  de  una  tela  im- 
pregnada de  disoluciones  de  óxidos  terrosos  (didimo, 
lantano,  itrio,  zirconio,  tliorio,  uranio  y  magnesio). 
Estas  materias,  por  su  condición  de  ser  eminentemente 
refractarias,  expuestas  al  calor  que  produce  el  mechero 
Bunsen,  se  ponen  rápidamente  á  un  blanco  deslumbra- 
dor, emitiendo  una  luz  perfectamente  fija.  La  luz  tiene 
la  inisma  ventaja  que  la  eléctrica  en  cuanto  á  la  percep- 
ción de  los  colores,  distinguiéndose  con  ella  perfecta- 
mente el  verde  del  azul,  lo  cual  no  sucede  con  los  me- 
cheros antiguos  de  gas.  Con  los  últimos  adelantos  del 
mechero  Auer  se  produce  una  luz  de  la  intensidad  de  un 
cárcel  con  menos  de  19  litros  de  gas,  mientras  que,  aun 
en  las  lámparas  de  recuperación,  sólo  se  obtiene  cada 
cárcel  con  71  litros;  puede,  pues,  decirse  que  con  el  mis- 
mo gasto  se  puede  tener  cuatro  veces  más  luz;  y  si  se 
trata  de  la  misma  cantidad  de  luz,  se  puede  economizar 
las  tres  cuartas  partes;  pero,  hemos  de  repetirlo,  nadie 
podrá  aspirar  á  esa  disminución  de  gasto,  pues  sería 
equivalente  á  si  se  contentaran  hoy  con  luz  de  candileja 
los  habituado.s  al  quinqué  de  petróleo.  El  mecliero  Auer 
se  ha  demostrado  también  que  es  más  favorable  á  la 
Higiene  que  el  antiguo  mechero  de  gas,  pues  no  produce 
ni  remotamente  la  misma  cantidad  de  ácido  carbónico, 
y  sólo  produce  la  mitad  del  caL)r. 

Réstanos  decir  que  el  mechero  Auer,  que  al  principio 
sólo  se  aplicó  á  los  alumbrados  caseros  del  interior,  ya 
se  ha  encontrado  el  modo  de  utilizarlo  en  farolas  en  el 
i>  turior  y  al  aire  libre.  Las  figuras  2.*  y  8.*  representan 
las  primitivas  lámparas  que  se  usaron  para  farolas:  la 
primera  para  la  calle,  sin  que  el  viento  pneda  apagarla, 
y  las  segundas  para  los  locales  cerrados.  Después  de 
estas  farolas ,  usadas  en  París  en  la  campaña  del  93 
al  94,  se  han  perfeccionado  grandemente  poniéndolas  un 
mecherito  constante  que  sólo  gasta  7  litros  por  hora; 
de  modo  que  no  se  necesita  para  encender  la  farola  hacer 
otra  cosa  sino  abrir  la  llave,  que,  cuando  se  cierra,  per- 
mite que  siga  ardiendo  el  mechero  constante. 

Las  figuras  4.*  y  5.^  representan  :  la  primera,  una  lám- 
para con  mechero  Auer  para  suspensión  con  contrapeso; 
y  la  segunda,  la  disposición  de  los  mecheros  para  apli- 
carlo al  alumbrado  de  los  faros  ó  para  todos  los  casos  en 
que  se  desee  formar  un  foco  de  gran  intensidad. 

Muy  perfectos  y  económicos,  como  son  ya  los  meche- 
ros Auer,  todavía  se  anuncian  de  muchas  partes  mejo- 
ras, unas  para  aumentar  su  duración,  y  otras  para  re- 
bajar aún  más  el  consumo  de  gas  ;  pero  lo  que  deseamos 
hacer  notar  á  nuestros  lectores  es,  aun  en  su  estado  ac- 
tual, la  inmensa  importancia  que  tienen  para  España, 
así  para  tener  buena  luz  barata,  como  para  combatir  el 
odioso  y  peligroso  consumo  de  petróleo  en  el  alumbrado. 


LA  BICICLETA  MECÁNICA 

(Lámina       figura  8.") 


Desde  hace  algunos  meses  circula  por  España  el  pros- 
pecto en  alemán  de  una  bicicleta  mecánica,  cuyo  dibujo 
presentamos  en  la  lámina  que  se  reparte  con  el  presen- 
te número.  Al  poco  tiempo,  la  Prensa  diaria  dió  cuenta 
del  invento,  si  bien  cayendo  en  el  error  de  señalar  como 
defecto  el  que  no  fuera  de  condición  para  usarse  indis- 
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tintamente  como  biciclet.a  niecÁnica  y  de  pedales,  des- 
atendiendo el  hecho  de  qu» .  por  pesar  la  mecánica  45  ki- 
logramos en  vez  de  12  ó  l'ó,  que  pesa  la  de  pedales,  era 
imposible  confundir  en  uno  los  dos  sistemas. 

El  dibujo  deja  ver  lo  que  es  la  bicicleta  mecánica  en 
su  apariencia.  El  mecanismo  consiste  en  un  motor  de 
bencina  de  dos  cilindros  colocados  en  la  parte  horizontal  i 
de  la  armazón,  los  vástagos  de  cuj'os  émbolos  mueven 
directamente  las  pequeñas  bielas  fijadas  á  ambos  lados 
de  la  rueda  de  atrás  TJn  carburador  de  aire,  que  es  al 
mismo  tiempo  depósito  de  bencina  pava  300  kilómetros 
de  reeori  ido,  produce  un  gas  explosible,  cuya  inflamación 
la  determina  una  lamparilla,  resguardada  del  aire  para 
que  éste  no  pueda  apagarla.  Los  tubos  de  la  armazón 
sirven  de  conductores  del  aire  y  también  para  el  escape 
de  los  productos  de  la  combi^stión.  El  guardalodos  de  la 
rueda  trasera  es  el  depósito  de  agua  para  el  enfriamien- 
to de  los  cilindros,  que  al  nii>mo  tiempo  se  refrescan  por 
una  corriente  de  aire  para  la  renovación  del  agua,  que 
se  hace  cada  hora.  Una  palanquita,  próxima  á  la  mano 
derecha,  permite  manejarla  con  un  dedo  para  graduar  ¡ 
la  entrada  de  aire  en  los  cilindros,  determinándose  por 
ella  1h  velocidad  de  la  marcha,  que  puede  ser  desde  el 
paso  del  hombre  hasta  la  de  40  kilómetros  por  hora 
normalmente,  y,  forzada,  puede  llegar  hasta  la  vertigi- 
nosa de  90  kilómetros,  á,l;i  que  sería  harto  imprudente 
llegar  ni  aproximarse.  1 
El  gasto  de  marcha  por  kilómetro  se  puede  calcular  j 
en  España  en  2  céntimos  por  kilómetro,  y  mucho  me-  | 
nos,  muchísimo  menos,  donde  el  petróleo  no  pague  el 
derecho  extravagante  que  paga  en  nuestro  país.  La  si- 
lla se  coloca  bastante  baja  para  que  se  llegue  con  los 
pies  al  suelo,  pues  para  poner  el  motor  en  marcha  hay 
que  dar  cuatro  ó  cinco  pasos,  apoyado  el  cuerpo  en  la 
silla;  después,  los  pies  descansan  en  los  estribos,  clara- 
mente preseniados  en  el  dibujo.  Se  detiene  y  modera  la 
marcha,  no  sólo  por  la  velocidad  del  motor,  sino  también 
por  medio  de  un  freno  como  el  de  las  bicicletas  ordina- 
rias, con  la  particularidad  que,  si  por  una  caída  se  levan- 
tan los  pies  de  los  descansos,  el  motor  se  para.  Podría- 
mos extendernos  aún  bastante  en  la  descripción  y  cir- 
cunstancias de  marcha  de  la  bicicleta  mecánica;  pero 
necesitamos  ocupar  nuestro  espacio  disponible  con  una 
cuestión  económico  -  industrial,  relacionada  con  ella,  de 
suma  entidad  para  España.  Digamos  ante  todo  que  el 
precio  en  fábrica  de  la  bicicleta  es,  al  por  menor,  850 
marcos,  y  al  por  mayor  650:  con  gastos  y  cambios  y  uti- 
lidad de  intermediarios,  costará  en  España  entre  1.200 
y  1.500  pesetas.  Agreguemos  á  esto  que  es  sumamente 
probable  que  el  coste  de  construirlas  en  nuestro  país  no 
llegue  á  750  pesetas,  y  que  pudieran  venderse  á  1.000 
haciendo  de  su  construcción  una  nueva  industria  de 
gran  importancia. 

No  creímos  las  primeras  noticias  que  tuvimos  del  in- 
vento, temiendo  fueran  exageraciones  é  ihisionesde  in- 
ventores; pero  después  de  esto  hemos  sabido  que  los  in- 
ventores han  escrito  que  hasta  el  día  27  de  Octubre  te- 
nían pedidas  800  bicicletas,  y  que  sólo  podían  servir  los 
y/cdidos  por  riguroso  turno,  por  lo  cual,  una  que  se  les 
pidió  de  Madrid  no  la  podrían  entregar  antes  de  fin 
de  1895.  Además,  en  varios  periódicos  industriales  de 
Francia  hemos  visto  que  un  banquero  de  aquel  país  ha 
comprado  la  patente  para  Francia  en  1.500.000  francos 
Todo  esto  nos  hace  sentir  el  deseo  de  que  se  constru- 
yan en  nuestro  país.  ¿Es  esto  posible?  Creemos  que  si. 


Somos  enemigos  declarados  de  pagar  fuertes  sumas  al 
zadas  por  compra  de  las  patentes  en  España,  porque 
nuestro  mercado,  siendo  muy  reducido,  resulta  muy 
recargado  todo  lo  que  se  produce  con  patentes  que  se 
han  pagado  caras.  Por  lo  que  es  aplicable  á  este  caso, 
podemos  decir  que  en  el  registro  de  patentes  solicitadas 
en  España  no  hay  ninguna  á  nombre  de  los  Sres.  Hilde- 
brand  y  Wolfmüller,  que  son  los  que  las  construyen  eu 
Alemania  Tal  vez  sea  porque  no  hayan  tenido  intención 
de  sacar  la  patente  aquí,  ó  tal  vez  porque  la  hayan  sa- 
cado á  nombre  de  otra  persona;  pero  en  todo  caso  se 
presenta  una  cuestión  de  patente  muy  interesante  que 
resolver,  que  es  la  siguiente: 

Nos  consta  que  un  industrial  español,  hace  tiempo,  pi- 
dió patente  por  cinco  años  por  establecer  la  industria 
de  aplicar  motores  de  hidrocarburo  á  los  vehículos  de 
cualquier  clase  y  cualquier  número  de  ruedas,  por  lo 
cual  quedan  comprendidas  en  esta  patente  las  bicicletas 
con  motores  de  bencina,  y  nadie  sino  el  aludido  indus 
trial  ¡)uede  construirlas  en  España.  Mas,  si  por  acaso 
los  Sres.  Hildebrand  y  Wolfmüller  han  sacado  patente 
también,  se  dará  el  extraño  caso  de  que  ni  estos  seño- 
íes  ni  el  industrial  español  puedan  construir  bicicletas 
mecánicas,  á  menos  que  no  se  entiendan.  Nos  parece, 
])ues.  que  es  una  situación  excelente  aquella  en  que  se 
encuentra  el  industrial  español  para  entenderse  con  los 
señores  Hildebrand  y  Wolfmüller,  si  es  que  tienen  pa- 
tente, abonándoles  un  canon  de  50  pesetas  por  bicicleta 
y  fabi  icarlas  en  España.  Lo  estrictamente  preciso  para 
consti  uir  en  pequeña  escala  bicicletas  es  una  friolera; 
pero  i'ii  corto  número  saldrán  relativamente  caras.  Para 
poder  vender  holgadamente  á  1.000  pesetas,  debe  mon- 
tarse una  fábrica,  al  menos,  coü  un  capital  de  lOC.OOO 
])esetas. 

Apuntamos  estas  ideas  al  único  industrial  español 
que  está  en  el  caso  de  abordar  esa  interesante  construc- 
ción por  sí  misino  ó  por  cesión  de  sus  derechos.  Lásti- 
ma grande  sería  que  se  desaprovechase  esta  buena  oca- 
sión de  implantar  en  nuestro  país  la  construcción  de 
bicicletas  mecánicas. 

En  los  momentos  de  entrar  en  prensa  este  número, 
recibimos  un  anuncio  de  la  bicicleta  mecánica,  cuyos 
constructores  han  nombrado  representante  en  España  á 
D.  .Jorge  Ahlemeyer,  de  Bilbao,  y  en  ese  anuncio,  que 
empezará  á  salir  en  el  número  próximo,  se  verá  que  se 
dice  que  tiene  patente  en  todos  los  países  industriales; 
falta  saber  si  se  ha  de  considerar  á  España  en  el  número 
de  éstos. 

El  concurso  de  vehículos  mecánicos  de  1895.— 

Ya  está  nombrada  la  Comisión  ejecutiva  que  ha  de  lle- 
var á  cabo  en  Francia  la  organización  del  concurso  de 
1895;  y  en  los  primeros  días  de  abierta' la  suscripción, 
se  cuenta  ya  con  una  suma  de  50.000  pesetas  para  los 
premios  y  gastos.  En  un  país  en  que  se  responde  tan  ge- 
nerosamente á  las  iniciativas  para  los  fines  útiles,  todo 
es  posible 

Son  presidentes  de  honor  de  la  Comisión  los  Sres.  Mar- 
cel  Deprez,  Michel  Levy  y  George  Berger. 

El  resto  de  la  Comisión  lo  componen  ios  señores  barón 
de  Van-Zuyden,  conde  de  Dion,  Pengeot,  conde  de  la 
Valette,  ingeniero  de  minas,  jefe  del  laboratorio  de  Mar- 
cel  Deprez;  Max  de  Nansouty,  antiguo  director  del  Gé- 
nie  Civil,  cronista  científico  de  Le  Temps ;  Levassor, 
P.  Giffard,  capitán  marqués  de  Place,  Henri  Menier, 
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marqués  de  Chasseloup-Laubat,  ingeniero  de  Artes  y 
Manufacturas,  SerpoUet,  uno  de  los  padres  de  los  ve- 
hículos mecánicos,  é  Yves  Guédon,  ingpniero  civil. 

En  las  primeras  reuniones  de  la  Comisión  se  ha  acor- 
dado que  el  viaje  de  prueba  del  concurso  sea  salir  de 
París,  llegar  á  Burdeos  y  volver  á  París,  y  el  primero 
que  esté  de  vuelta  ganará  el  premio.  La  distancia,  pues, 
que  habrán  recorrido  será  de  1.196  kilómetros.  El  pro- 
grama primitivo  se  ha  modificado  en  un  punto  muy 
esencial  para  facilitar  la  concurrencia  de  los  carruajes 
eléctricos  Al  principio  se  había  pensado  que  los  carrua- 
jes de  esta  especie  que  tomaran  parte  habían  de  poder 
marchar  100  kilómetros  sin  renovar  la  carga ;  pero  por 
la  nueva  decisión  podrán  renovarla  cuantas  veces  ten- 
gan por  conveniente.  No  ha  habido  modificación  alguna 
respecto  á  las  bicicletas  mecánicas,  las  cuales,  al  pare- 
cer, no  entrarán  en  concurso.  Lo  creemos  una  equivoca- 
ción, pero  que  tendrá  su  correctivo,  pues  es  lo  probable 
que  haya  bicicletas  mecánicas  que  salgan  al  mism^^ 
tiempo  que  los  carruajes  del  concurso  y  hagan  el  viaje 
en  menos  tiempo  que  el  mejor  de  los  que  se  presenten. 

* 

*  * 

Los  tranvías  americanos.  — Con  el  nombre  (la  Em- 
pleo de  capitales  en  los  ferrocarriles  de  las  calles,  se  ha 
publicado  un  libro  por  un  periódico  especialista,  presen- 
tando el  empleo  del  capital  en  esa  industria  como  nw: 
de  los  más  acreditados  y  favoritos  de  los  financieros  de 
los  Estados  Unidos.  El  libro  contiene  una  lista  de  más 
de  1.000  Compañías  formadas  para  construir  esa  clase  de 
vías  férreas,  y  de  600  poblaciones  de  más  de  50.000  habi- 
tantes en  que  existen;  una  colección  de  mapas  que  acom- 
paña al  libro,  sirve  para  ver  cómo  están  establecidos 
en  las  principales  ciudades,  y,  por  fin,  se  encuentra  en 
el  libro  la  constitución  primaria  de  cada  Compañía  y 
también  el  alto  personal  con  que  cada  una  cuenta  para 
su  servicio. 

Nuevo  material  de  construcción  — Un  suizo  ha  in- 
ventado rtcientemente  un  material  de  coinstrucción,  por 
el  que  ha  sacado  patente  en  varios  países,  y  con  i  l  cual 
se  pueden  fabrican  losetas  y  otros  objetos.  Se  mezclan 
fibras  de  madera  con  una  materia  aglonneran t<^,  en  la  que 
entra  el  mortero,  impregnando  ¡neviamente  la  fibra  de 
vitriolo  para  hacerla  antiséptica  La  fibra  debe  estar 
bien  seca  después  de  impregnada.  La  masa  plástica  que 
se  obtiene  por  la  mezcla  de  la  fibra  de  madera  con  el 
mortero,  se  pulveriza  bien  y  se  moldea  con  presión. 
Cuando  ha  cuajado,  se  desmontan  las  piezas  y  se  secan. 
Se  dice  que  los  objetos  que  se  obtienen  así  son  ligeros, 
gracias  á  la  fibra  de  madera;  además  son  porosos,  tena- 
ces y  malos  conductores  del  sonido  y  del  calor.  Además 
se  les  puede  aserrar,  clavarles  clavos  y  agujerearlos  cual 
si  fueran  de  madera. 

Los  aparatos  Holófanos  para  distribuir  la  luz. 

El  mechero  Auer  ha  ganado  casi  la  bataila  á  la  luz 
eléctrica  en  cuanto  á  buena  luz,  además,  por  supuesto, 
del  triunfo  respecto  á  la  economía;  pero  no  se  puede 
decir  aún  hasta  qué  jmnto  ese  triunfo  será  efímero,  por- 
que detrás  del  mechero  Auer  viene  ya  la  luz  de  las  lám- 
paras pequeñas  de  arco  voltaico,  por  sí  mismas  muy 
económicas,  pero  además  salvándose  sus  dos  inconve- 
nientes de  un  exceso  de  luz  cuando  se  pone  la  bomba  de 
cristal  transparente,  y  de  una  gran  pérdida  de  efecto 
útil  cuando  se  emplean  globos  opalinos  ó  esmerilados. 


I      El  inventor  del  globo  ó  aparato  Holófano  para  la  dis- 
tribución de  la  luz  presenta  la  posibilidad  de  aprovechar 
[  el  máximo  de  la  que  pueden  ilar  los  arcos  pequeños  en 
I  las  habitaciones  con  una  distribución  muy  perfecta.  Ya 
!  hay  ejemplares  en  Madrid  de  los  aparatos  Holófanos, 
que  se  venden  en  el  establecimiento  de  la  viuda  de 
1  Aramburo,  calle  del  Principe.  La  Compañía  Madrileña, 
!  que  ha  empezado  á  sentir  una  tregua  en  la  clientela  que 
le  hacía  perder  en  Madrid  la  electricidad,  y  que  la  debía 
al  mechero  Auer,  se  va  á  ver  de  nuevo  en  gran  compro- 
miso si  el  aparato  Holófano  da  el  resultado  que  se  anun- 
cia en  los  pequeños  arcos  voltaicos  de  1  á  5  ampéres.  El 
resultado  probable  es  que  la  Compañía  Madrileña  tenga 
que  esperar  su  salvación  cada  vez  más  de  vender  el  gas 
muy  barato  y  contar  con  un  gran  consumo  para  la  ca- 
lefacción. 

*  •* 

¡  Los  cables  aéreos  en  Madrid.  —  El  Ayuntamien- 
1  to  de  Madrid  ha  corregido  su  error  de  haber  fijado  en  50 

céntimos  por  metro  el  impuestp  por  los  permisos  para 
I  el  pase  de  cables  aéreos,  que,  por  acuerdo  de  una  graü 
í  mayoría,  ha  quedado  fijado  en  3  céntimos  por  metro.  Por 
i  más  que  este  no  esté  de  acuerdo  con  lo  que  consideramos 
i  que  es  lo  mejor  para  el  vecindario,  siquiera  no  es  una 

atrocidad  como  lo  acordado  antes. 

*  * 

El  ferrocarril  de  Bilbao  á  Santander.  —  Este  fe- 
rrocarril, cuyo  término  más  cercano  á  Bilbao  se  encuen- 
tra en  Zorroza,  donde,  para  llegar  á  Bilbao,  hay  que 
tomar  la  línea  de  Portugalete,  va  á  tener  pronto  esta- 
ción en  la  capital  misma  de  Vizcaya.  Se  estudia  si  dicha 
estación  se  situará  en  la  plaza  elíptica,  ó  si  será  cerca 
de  la  Plaza  de  toros,  ó  si  es  posible  una  combinación 
para  usar  en  común  la  estación  del  Norte. 

A  nosotros  nos  parece  difícil  entenderse  con  esta  Com- 
pañía, y  optaríamos,  en  todo  caso,  por  estación  en  el 
ensanche,  lo  más  cerca  que  sea  práctico  al  puente  del 
Arenal.  También  se  supone  que  se  hará  desde  luego  un 
ramal  á  Dos  Caminos,  resultando  en  comunicación  toda 

la  vasta  i-ed  cantábrica  de  líneas  de  un  metro  de  vía. 

* 

*  * 

Maíz.  —  Ha  llegado  á  Cádiz,  de  Mogador,  un  bnque 
cargado  de  maíz,  cuyo  cargamento  está  destinado  á 
Jerez.  Sólo  se  nos  ocurre  una  frase  :  ¡  qué  vergüenza  !  La 
misma  falta  debiera  hacer  el  maíz  berberisco  en  .Jerez 
que  los  rosarios  en  Berbería. 

Prevenciones  en  Londres  contra  los  incendios. — 

En  vista  del  crecimiento  rápido  de  la  Metrópoli,  el  Con- 
cejo municipal  de  Londres  continúa  aumentando  su  ma- 
terial para  incendios,  y  acaba  de  encargar  á  los  señores 
Merryweather  &  Sons  seis  bombas  de  vapor.para  incen- 
dios de  su  sistema  potente  de  doble  cilindro  Greenwieh, 
con  todos  los  últimos  perfeccionamientos.  Dichas  bom- 
bas serán  iguales  á  una  suministrada  por  la  misma  casa 
el  año  pasado,  la  cual,  por  su  gran  potencia  y  la  facili- 
dad con  que  funciona,  según  se  ha  demostrado  en  varios 
incendios  de  consideración,  ha  satisfecho  por  completo 
al  señor  capitán  Sexton  Simonds,  primer  jefe  del  Cuer- 
po. La  brigada  de  incendios  metropolitana  de  Londres 
posee  ya  unas  22  bombas  de  simple  cilindro,  a.sí  como 
varias  bombas  flotantes  de  gran  poder,  construidas  por 
la  afamada  casa  de  Merryweather  &  Sons. 
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INGENIERIA  MUNICIPAL   

EL  COMERCIO  DE  MADRID  Y  LA  MADRILEÑA  DE  ELECTRICIDAD 

Con  motivo  de  los  eclipses  de  luz  de  La  Madrileña,  ó 
sea  de  la  Compañía  alemana  ó  francesa,  los  comercian- 
tes y  abonnrl  s  de  la  misma  en  Madrid  nombraron  «na 
Comisión  para  reclamarle  que  indemnizara  perjuicios; 
pero  comprendiendo  la  dificultad  de  hacer  esto,  y  pro- 
bablemente inspirándose  también  en  el  hecho  conocido 
de  que  al  precio  actual  esa  Compañía  está  sacando  un 
interés  usurario  á  su  capital,  la  Comisión  se  mostró  dis- 
puesta á  aceptar  por  vía  de  indemnización,  una  rebaja 
en  el  precio  de  la  corriente,  como  medio  de  acallar  las 
quejas  y  animosidad  del  comercio  contra  la  Compañía. 
Esta,  á  imitación  de  las  grandes  Sociedades  ferrocarri- 
leras del  cuño  antiguo,  tiene  aquí  un  Consejo  de  Admi- 
nistración de  personajes  influyentes,  que  ni  aconseja  ni 
administra,  ó  que  si  aconseja  no  se  le  hace  caso.  Nosotros 
lo  decimos,  pero  los  hechos  lo  prueban.  El  Consejo  de 
Madrid  estuvo  de  acuerdo,  según  asegura  la  Comisión,  en 
hacer  una  rebaja  de  10  por  100  en  el  precio  de  la  corrien- 
te, que  hubiera  dejado  el  precio  de  120  céntimos  de  peseta 
por  1.000  watts  en  108;  pero  esa  promesa  del  Consejo  de 
Madrid  fué  á  reserva  de  la  aprobación  del  Consejo  de  Pa 
rís:  éste  ni  la  dió  ni  la  negó,  buscando  términos  dilatorios 
indeterminados  que  irritaron  justamente  á  la  Comisión, 
y  ésta  creyó  debía  buscar  una  satisfacción  al  desaire, 
pagándolo*con  otro,  el  de  abandonar  sus  consumos  de  La 
Madrileña  pasándose  á  abonarse  á  !a  llamada  Sociedad 
Inglesa  de  Suministro  de  Electricidad.  Esta  acogió  con 
fruición  los  adelantos  de  la  Comisión,  ofreciendo  hacer 
una  rebaja  de  12  por  100  al  comercio  y  á  la  industria  de 
Madrid;  y  siendo  su  precio  de  125  céntimos  por  1.000 
watts,  será,  en  adelante,  para  ese  género  de  consumido- 
res, 110,  en  vez  de  los  108  á  que  ofrecía  rebajar  el  suyo 
el  Consejo  de  Madrid  de  La  Madrileña.  Algo,  pues,  se 
adelanta  por  las  gestiones  de  la  Comisión,  y  ahora  hay 
una  ocasión  excelente  de  congr.itularse  el  pueblo  de 
Madrid  de  que  en  tiempo  del  alcalde  Sr.  Abascal  queda- 
ra bien  sentado  en  el  Ayuntamiento,  por  excitación 
pública  y  particular  de  la  Revista  Minera,  que  no  se 
concediese  monopolio  para  el  suministro  de  la  electrici- 
dad, por  no  ser  necesario.  El  buen  resultado  del  pasado 
nos  anima  á  hablar  del  porvenir,  y  debemos  decirlo 
claro.  El  precio  de  108  céntimos  por  1.000  watts  es  tan 
exagerado  y  absurdo,  indu.strialmente  hablando,  para 
Madrid,  como  ol  de  120.  tíl  precio  natural  de  Madrid  en 
las  condiciones  de  hoy,  y  por  Empresas  locales,  sería  el 
de  80,  al  cual  se  puede  sacar  un  interés,  al  menos,  de  10 
por  100  al  capital  por  Empresas  de  dimensiones  modera- 
das que  suministren  desde  1.000  lámparas  efectivas  en 
adelante  á  puntos  cercanos  con  cables  aéreos ;  y  todavía 
ese  precio  de  80  céntimos  se  reduciría  á  60,  sacando  el 
mismo  interés  de  10  por  100  al  capital,  cuando  se  consi- 
ga vender  una  buena  proporción  de  la  corriente  durante 
el  día  á  40  céntimos  para  motores  y  calefacción.  Muchos 
creen  todavía  un  mito  la  idea  de  guisar  con  la  corriente 
eléctrica ;  pero  es  preciso  decir,  aun  á  sabiendas  de 
que  por  ahora  no  se  crea,  que  si  puede  estar  lejos  en 
Londres,  donde  el  gas  vale  12  céntimos  el  metro  y  el  cok 
20  pesetas  la  tonelada,  está  muy  cerca  en  Madrid  mien- 
tras el  gas  valga  30  céntimos  y  el  cok  66  pesetas  la  to- 
nelada. £1  comercio  de  Madrid,  que  ahora  ha  traído  esta 


pequeña  modificación  de  precio,  llegará  A  comprender 
algún  día  el  porvenir  que  tienen  para  los  consumidores 
y  productores  las  pequeñas  instalaciones  de  electricidad 
bien  manejadas.  Hasta  ahora  son  tipos  rudimentarios 
de  lo  que  se  debe  hacer  las  instalaciones  de  Lara,  La 
Princesa,  la  del  barrio  de  Argüelles  y  la  que  no  fun- 
ciona aún  para  los  barrios  de  la  Prosperidad  y  la  Guin- 
dalera. Todas  ellas,  entre  otros  defectos,  tienen  el  muy 
grave  de  no  haber  reconocido  la  necesidad  en  las  insta- 
laciones de  esta  índole  de  los  acumuladores  para  poder 
dar  luz  toda  la  noche;  pero  alguien  descubrirá  el  de- 
fecto y  lo  corregirá  ;  y  entre  tanto,  la  gran  cuestión  es 
que  el  Ayuntamiento  sepa  que  favorecer  á  las  pequeñas 
instalaciones  es  abaratar  el  precio  y  nacionalizar  la  in- 
dustria eléctrica.  Muchos  abonados  á  La  Madrileña  se 
pasan  desde  luego  á  La  Inglesa.  Algún  día  la  contradan- 
za se  hará  al  revés,  hasta  que  se  llegue  al  precio  de  80 

* 

*  * 

Petróleo  artificial- — Una  de  nuestras  pesadillas,  por 
considerar  que  hace  inútilmente  mucho  daño,  es  el  exa- 
gerado derecho  que  se  hace  pagar  al  petróleo,  fundándo- 
se simplemente  en  que  se  recauda  mucho  por  él.  Esto 
demuestra  sólo  una  cosa,  y  es  que  constituye  un  artículo 
de  gran  necesidady,  por  lo  tanto,  que  lo  consume  la  mul- 
titud, lo  cual  quiere  decir  los  pobres  y  los  escasos  de  me- 
dios. En  la  indignación  que  nos  produce  el  que  así  se 
perjudique  caprichosamente  á  las  clases  más  necesita- 
das, que  son  las  peor  tratadas  por  nuestro  inhumano 
Fisco,  nos  causa  gran  contento  toda  noticia  que  tiende  á 
mermarle  los  ingresos  por  razón  del  derecho  del  petró- 
leo. Cada  instalación  eléctrica  que  se  hace  y  se  explota 
en  España  en  condiciones  de  producir  luz  más  barata 
que  la  de  petróleo,  es  un  contento  para  nosotros;  y  hoy 
que  ya  la  mayor  parte  del  gas  se  hace  con  carbón  espa- 
ñol, cada  fábrica  de  gas  que  establece  el  precio  de  20 
céntimos  de  peseta  el  metro,  al  cual  es  más  barato  el 
gas  que  el  petróleo,  nos  alegra.  Con  estos  antecedentes, 
nuestros  lectores  podrán  juzgar  del  contento  con  que 
hemos  sabido  que  se  ha  descubierto  el  modo  de  producir 
el  petróleo  artificialmente,  destilando  en  ciertas  condi- 
ciones de  temperatura  y  de  presión  las  grasas  y  aceites 
minerales  y  vegetales.  El  rendimiento  de  las  grasas  es 
poco  más  ó  me  os  el  70  por  100  en  aceite  de  petróleo.  En 
los  países  en  que  no  se  ha  llegado  al  absurdo  derecho 
que  en  España,  el  descubrimiento  no  tiene  importancia, 
porque  el  petróleo  artificial  es  más  caro  que  el  natural; 
pero  en  nuestro  país,  con  el  brutal  derecho  de  25  pesetas 
por  lüO  kilos,  destilando  las  grasas  citadas,  se  puede 
hacer  un  negocio  de  un  interés  de  200  por  100  anual  al 
capital.  Seguramente  uo  duraría  mucho  tan  gian  utili- 
dad; pero  como  las  fábricas  que  se  establezcan  se  des- 
quitarán con  creces  el  primer  año,  dure  lo  que  dure  el 
negocio,  tiene  cuenta. 

Mucho  sentimos  no  poder  dar  más  detalles;  pero  en 
presencia  de  la  enorme  ventaja  que  promete,  no  dudamos 
que  habrá  quien  se  revuelva  para  averiguar  lo  que  hay 
y  lo  que  se  puede  hacer  en  España  Nosotros  ya  tenía- 
mos alguna  idea  del  invento ;  pero  la  confirmación  de 
que  existe  la  vemos  en  El  Exportador  Americano.  Dónde 
se  encuentra  en  España  la  primera  materia  para  prac- 
ticar esta  industria,  lo  indicaremos  muy  gustosos  á  quien 
tenga  medios  de  abordarla.  En  defensa  del  éxito  de  la 
industria,  no  conviene  por  hoy  divulgarlo. 
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Luz  eléctrica  en  Mieres  —  El  Ayuntamiento  de 
Mieres,  que  es  un  Ayuntamiento  de  sentido  común  y  de 
amor  local  de  verdad,  está  haciendo  progresar  á  aquella 
localidad  de  uu  modo  admirable.  Después  de  habei'  lleva- 
do á  cabo  una  traída  de  aguas  de  muchos  resultados 
abre  ahora  una  información  pública  para  el  alumbrado 
eléctrico  de  la  localidad.  Con  hulla  al  precio  de  car- 
bón á  boca-mina,  con  talleres  de  construcción  y  repa- 
ración en  la  fábrica  de  Mieres  ,  tan  interesada  en  la 
prosperidad  de  aquel  centro  industrial,  inútil  es  decir 
que  se  establecerá  allí  la  electricidad  en  condiciones 
ventajosas,  casi  imposibles  para  ninguna  otra  localidad. 
Mucho  celebraremos  que  sea  allí  d.->nde  se  demuestre  la 
conveniencia  de  los  acumuladores,  y  eso  que  se  trata  de 
una  localidad  en  la  cual  hay  que  enviar  la  corriente  á 
distancias  bastante  considerables,  por  lo  diseminado  de 
los  casorios. 

* 

La  importancia  de  filtrar  el  agua.  —  El  cólera  en 
Hamburgo,  en  su  última  aparición,  causó  numerosas 
víctimas.  Esta  ciudad  se  provee  de  aguas  potables  del 
Elha.  Se  dió  el  caso  que  la  ciudad  de  Altona,  más  próxi- 
ma á  la  embocadura  del  mismo  río,  y  que  se  surte  de 
iguales  aguas,  escapó  sin  un  solo  caso  de  cólera,  lo  cual 
se  atribuye,  con  grandes  bases  de  fundamento,  á  que  esas 
aguas  se  filtran  allí  por  una  capa  de  arena  antes  de  en 
tregarlas  al  consumo.  La  creencia  de  que  á  esto  se  debe 
el  que  Altona  se  haya  visto  libre  de  la  epidemia,  tiene 
una  confirmación  elocuente  en  el  hecho  de  que  una  ba- 
rriada de  Hamburgo  mismo  se  provee  de  aguas  de  las 
filtradas  para  Altona,  y  en  aquélla  tampoco  se  ha  regis 
trado  un  sólo  caso  de  cólera  en  la  reciente  invasión  de 
la  antes  ciudad  anseática.  El  filtrar  el  agua,  que  siempre 
es  conveniente,  adquiere  por  este  caso  un  marcado  nue- 
vo crédito  como  preservativo  del  cólera,  y  probablemen- 
te lo  será  también  de  otras  enfermedades  infecciosas. 

* 

*  * 

La  fuerza  de  las  cataratas  del  Niágara.  — Según 
la  descripción  que  hace  el  Dr.  Fortes  del  estado  de  la 
Empresa  que  recoge  para  distribuir  por  medio  de  la 
electricidad  la  fuerza  de  las  cataratas  del  Niágara,  las 
obras  hidráulicas  ya  ejecutadas  permiten  el  aprovecha-  | 
miento  de  lOO.OüO  caballos  de  fuerza;  pero  de  las  insta,  j 
laciones  mecánicas,  mediante  las  cuales  se  han  de  apro- 
vechar, sólo  habrá  listas  dentro  de  algunos  meses  la.s 
necesarias  hasta  Búfalo,  para  aprovechar  15.000  caballos 
en  el  trayecto  hasta  aquella  ciudad  y  el  lado  del  Cana- 
dá, pudiendo  calcularse  que  se  tardará  diez  años  antes 
de  poder  aprovechar  la  totalidad  de  los  100  000  caballos. 
Uno  de  los  consumidores  de  fuerza  más  importantes  | 
que  la  utilizarán  inmediatamente,  es  una  fábrica  de 
aluminio  que  empleará  1 .500  caballos. 

El  precio  del  gas  en  Bruselas.— Desde  1."  de  Ene 
ro,  el  precio  del  gas  en  Bruselas,  sea  para  consumo  du- 
rante el  día  ó  la  noche,  será  13  céntimos  por  metro  cú- 
bico, en  Madrid  sigue  siendo  oficialmente  50  y  40  res- 
pectivamente. A  todo  esto  hay  que  agregar,  para  espauto 
de  las  gentes  de  buen  sentido,  que  el  gas  cuesta  menos 
á  la  fábrica  en  Madrid  que  en  Bruselas,  por  el  mayor 
valor  relativo  que  tiene  aquí  el  cok  y  el  alquitrán  por 
comparación  al  del  carbón.  Entre  tanto,  la  Compañía 
del  gas  de  Madrid  sigue  en  sus  gestiones  para  ver  si  al-  | 
canza  una  prórroga  de  su  todavía  larguísimo  contrato,  ¡ 


esperando  encontrar  un  Ayuntamiento  en  esta  capital 
bastante  ignorante  para  no  saber  que  la  próxima  con- 
trata se  hará,  á  lo  sumo,  á  15  céntimos,  ó  bastante  necio 
para  dar  una  prórroga  á  más  precio  de  éste  si  sabe  que 
ése  es  el  precio  á  que  se  contrataría  hoy  mismo  si  no 
hubiera  contrato. 

ie  * 

Tranvía  eléctrico  en  proyecto  —  La  Empresa  del 
ferrocarril  de  Pedernales,  en  Amorovieta,  trata  de  mon- 
tar un  servicio  de  tranvía  eléctrico  entre  Bermeo  3-  Pe- 
dernales, y  se  halla  en  trato  con  los  electricistas,  que  se 
encuentran  ya  en  Bilbao,  para  establecer  la  tracción 
eléctrica  en  las  importan  ees  líneas  de  dicha  capital  á 
Santurce  y  Las  Arenas.  La  pendiente  máxima  en  la  ca- 
rretera de  Bermeo  á  Pedernales  es  sólo  6  por  100,  y,  se- 
gún los  electricistas,  en  caso  necesario  pueden  dominar- 
se por  su  sistema  hasta  las  pendientes  del  11  por  100.  No 
hay  duda  alguna  de  que  vamos  á  entrar  en  Es])aña  en 
el  interesante  período  de  la  tracción  eléctrica  ;  mas,  por 
desgracia,  sin  que  el  material  para  ella  sea  español, 
como  debía  serlo  si  se  hubiera  atendido  á  tiempo  á  la 
necesidad  de  crear  esa  industria.  De  temer  es  que  nos 
coja  desprevenidos  también  cuando  la  tracción  eléctrica 
haya  de  aplicarse  á  nuestros  12.000  ó  16.000  kilómetros 
de  vía  ancha. 

•*  * 

Tranvía  eléctrico  de  Bilbao  —  Desde  el  día  17  de 

Diciembre  ha  quedado  organizado  el  servicio  unido  de 

los  tranvías  de  Santurce  y  Las  Arenas  en  Bilbao,  que  se 

llamará  Tranvía  Eléctrico  de  Bilbao,  y  la  Sociedad  será, 

sin  duda  de  forma  comanditaria,  pues  girará  con  la 

razón  social  «José  J.  Amana  y  Compañía».  Las  oficinas 

estarán  situadas  en  las  antiguas  del  tranvía  de  Las 

Arenas,  Estufa,  7.  Esto  indica  que  por  fin  va  de  veras 

que  tengamos  un  tranvía  eléctrico  en  España. 

* 

Teléfonos. —  Se  trata  de  establecer  comunicación  te- 
lefónica entre  Bélgica  y  Holanda.  Bruselas  ,  Rotter- 
dam, El  Haya'  y  Amsterdam  quedarán  pronto  en  estado 
de  comunicarse. 

Se  anuncia  que  de  un  día  á  otro  se  abrirá  la  Cen- 
tral del   teléfono  directo  enti  e  Barcelona  y  Madrid. 

*  * 

Fábrica  de  electricidad  en  Palma  del  Río.  —  En 

Palma  del  Río  se  constituirá  pronto  una  Sociedad  cuyo 
objeto  es  el  establecer  el  alumbrado  eléctrico  en  dicha 
villa  para  el  servicio  público  y  el  de  los  particulares. 
Es  uno  de  los  muchos  casos  de  poblaciones  que  llegan 
á  la  luz  eléctrica  sin  pasar  por  la  de  gas. 

*  * 

La  electricidad  en  el  Puerto  d»  Santa  María.  — 

Se  ha  inaugurado  en  el  Puertode  Santa  María  la  fábrica 
de  electricidad  de  la  Sociedad  Electra-Peral-Portuense. 
Esta  fábrica,  como  recordarán  nuestros  lectores,  ha 
sido  proyectada  y  dirigida  por  el  Sr.  D.  Isaac  Peral, 
quien  ha  sido  muy  felicitado  con  este  motivo  por  el  buen 
éxito  de  la  instalación.  La  enfermedad  que  padece  tan 
apreciable  electricista  le  ha  impedido  asistir  á  las  cere- 
monias de  la  inauguración. 

*  * 

Alumbrado  eléctrico.  —  Los  pueblos  de  Deusto  y 
Erandio,  de  las  cercanías  de  Bilbao,  se  han  puesto  de 
acuerdo  para  establecer  el  alumbrado  eléctrico. 
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INGENIERIIA  MUNIC|PAL 

LA  estadística  DE  ELECTRICIDAD  EN  INGLATERRA 

Más  afortunado  que  nosotros  nuestro  colega  inglés 
The  Electricinn,  ha  podido  dar  en  su  primer  número  del 
año  una  estadística  completa  de  la  electricidad  en  In- 
glaterra en  1894.  Nosotros  hemos  procurado  hacer  otro 
tanto  para  nuestro  Anuario  de  la  Minería,  Metalurgia 
y  Electricidad  de  España;  pero,  por  desgracia,  son  pocos 
de  los  que  manejan  las  centrales  de  nuestro  país  los 
que  nos  han  dado  los  datos  pedidos  para  iniciar  esta  es- 
tadística. No  por  esto  nos  desanimaremos,  y  seguiremos 
pidiéndolos  para  otros  años,  seguros  que  por  la  cons- 
tancia dominaremos  la  resistencia  ó  la  inercia.  Nuestro 
Colega,  respecto  A  Inglaterra,  dice  que  mientras  en  fin 
de  1893  sólo  había  en  Inglaterra  i. 125.000  lámparas 
instaladas,  á  fin  de  1894  resultan  en  números  redondos 
1 .600.000,  ó  sea  un  crecimiento  de  42  por  100.  Esto  da  una 
lámpara  por  cada  24  habitantes.  En  esa  proporción,  en 
España  debiera  haber  750.000  lámparas  instaladas.  No 
nos  atreveríamos  á  decir  si  estamos  cerca  ó  lejos  de  eso; 
pero  lo  positivo  es  que,  correspondiendo  á  Madrid,  al  son 
de  24  por  habitante,  20.000  lámparas  en  números  redon- 
dos, son  infinitamente  más,  mucho  más  del  doble,  quizá 
más  del  triple,  las  que  ya  hay  instaladas.  Aprovechamos 
esta  ocasión  de  quejarnos,  tanto  de  la  Compañía  Madri- 
leña de  Electricidad,  como  de  la  Compañía  Inglesa,  por 
no  haber  atendido  nuestro  ruego  de  darnos  los  datos 
para  formar  la  estadística  siquiera  de  Madrid,  y  creemos 
qtie  en  un  país  organizado,  ya  que  esos  datos  no  se 
puedan  obtener  voluntariamente,  debían  ser  públicos,  y 
forzoso  el  darlos  al  Municipio,  con  el  cual  estas  Compa- 
ñías tienen  necesidad  de  mantener  ciertas  relaciones 
que  DO  les  permitirían  hacerse  las  rehacías  si  se  les  exi- 
gieran dichos  datos. 

El  número  de  centrales  que  funcionan  en  Inglaterra 
no  llega  á  120,  siendo  13  las  que  están  en  construcción. 
En  este  punto  creemos  que  España,  cuando  menos  en  nú- 
mero, está  más  adelantada.  Allí  hay  100  Municipalida- 
des que  tienen  proyecto  formado  de  establecer  centrales 
por  su  cuenta:  pero  hasta  ahora  sólo  50  lo  han  llevado  á 
cabo.  Respecto  á  precios,  el  más  normal  que  acusa  la 
estadística  es  de  50  á  60  céntimos  de  peseta  por  cada 
1.000  watts.  Por  fortuna,  la  unidad  watt  es  idéntica  en 
todas  partes,  como  debieran  ser  todos  los  demás  pesos, 
medidas  y  monedas.  El  precio  máximo  en  un  solo  caso 
de  una  población  extremadamente  pequeña  es  1,25  pe- 
setas, y  el  precio  mínimo  de  la  electricidad  para  luz  es 
de  40  céntimos  por  1.000  watts.  La  corriente  durante  el 
día,  en  muchos  casos  se  vende  á  30  céntimos  para  motores 
y  otros  usos.  En  el  estado  de  las  instalaciones  se  destina 
con  mucha  oportunidad  una  columna  para  dar  el  precio 
del  gas  en  cada  población  que  cuenta  con  central,  des- 
tacándose por  ello  con  suma  claridad  que  allí  donde  el 
gas  es  barato,  la  electricidad  ha  tenido  por  necesidad 
que  ser  barata  también,  y  que,  asimismo,  cuando  la 
electricidAd  ha  tomado  la  iniciativa  en  bajar  el  precio, 
ha  obligado  al  gas  á  moderar  el  suyo;  y  aquí  de  nuestra 
creencia  que  para  que  los  consumidores  de  gasen  Madrid 
puedan  lograr  tener  éste  á  precio  razonable,  es  preciso 
que,  tanto  por  parte  del  Ayuntamiento  como  de  los  par- 
ticulares, se  haga  lo  preciso  para  que  la  electricidad, 
que  por  fortuna  puede  suministrarse  sin  monopolio,  se 


venda  á  un  precio  razonable,  sin  los  disparatados  de  las 
grandes  Compañías,  que,  á  estilo  de  las  de  ferrocarri- 
les, nos  tratan  como  país  conquistado  y  país  de  salvajes 
ignorantes  de  lo  que  valen  las  cosas  y  lo  que  se  puede 
hacer  donde  hay  inteligencia  y  patriotismo. 

Buscando  casos  especiales  en  ese  estado,  encontramos 
que  sólo  hay  en  Inglaterra  dos  centrales  que  cuenten  con 
fuerza  hidráulica,  una  de  100  caballos  y  otra  dé  900, 
aunque  ésta  se  dice  que  es  sólo  como  auxiliar. 

Otro  caso  especial  que  encontramos  es  una  estación 
central  con  motores  de  gas,  el  cual  se  produce  en  gasó- 
genos Dowson,  como  en  la  central  de  Alicante,  en  Espa- 
ña. En  punto  á  motores,  las  estadísticas  de  Inglaterra 
y  de  España  deberán  ser  muy  diferentes  con  el  tiempo, 
porque  con  motores  hidráulicos,  como  se  verá  en  nuestro 
Anuario,  son  muchísimas  las  centrales  que  hay  en  Es- 
paña, y  más  las  que  habrán  de  existir  en  adelante;  y  por 
lo  que  hace  á  motores  de  gas  con  gas  Dowson,  Bury- 
Lencauchez,  Kitson  ó  Thwaites,  casi  no  se  debiera  hacer 
ninguna  instalación  que  no  fuera  apelando  á  este  recurso 
de  economizar  combustible.  Estudiando  la  estadística 
inglesa  en  cuanto  á  la  magnitud  de  las  centrales,  nos 
fijamos  en  que  la  mayor  de  todas,  que  es  la  de  Deptford 
con  una  fuerza  de  12.000  caballos,  ha  resultado  un  fra- 
caso completo  y  una  ruina  irremediable:  de  modo  que 
no  se  volverá  4  intentar  semejante  empresa  en  cuanto 
á  magnitud.  Después  de  esa  central  monstruosa  y  rui- 
nosa, es  la  mayor  una  en  Londres,  con  8  240  caballos. 
Tras  ésa,  sólo  hay  otra  gran  central  de  5.500  caballos,  y 
todas  las  demás  de  gran  fuerza  no  exceden  sino  muy 
poco  á  la  fuerza  de  la  central  de  la  Compañía  Madrileña, 
por  mal  nombre,  porque  de  hecho  es  la  francesa  del 
gas,  la  enemiga  irreconciliable  de  Madrid.  Esta  cuenta 
con  3.400  caballos,  y  muy  pocas  exceden  algo  de  esta 
cifra  en  Inglaterra ;  pero  la  de  aquí  aun  puede  crecer  y 
llegar  á  los  5.000,  si  el  vecindario  de  Madrid  no  atiende 
á  nuesti  a  bien  intencionada  propaganda  de  favorecer 
las  pequeñas  instalaciones  de  centrales,  que  darían  tan 
admirables  resultados.  La  instalación  de  la  Inglesa  en 
Madrid  creemos  es  de  2  400  caballos.  No  deja  de  ser  nota- 
ble que  en  Londres  mismo  el  tamaño  que  parece  preferi- 
ble es  el  de  instalaciones  próximamente  de  1.000  caba- 
llos Así  como  el  tipo  ideal  que  nosotros  desearíamos  ver 
establecido  en  Madrid  seria  el  de  50  caballos  en  dos  mo- 
tores de  gas  de  25,  con  acumuladores  para  una  marcha 
continua  de  las  máquinas  y  un  suministro  efectivo  equi- 
valente á  100  caballos.  El  día  que  el  Ayuntamiento  y  los 
capitalistas  comprendan  el  partido  que  de  esto  se  puede 
sacar,  tendremos  las  calles  de  Madrid  alumbradas  a 
giorno,  y  la  electricidad  en  las  casas  á  75  céntimos 
los  1.000  watts,  precio  á  que  no  llegarán  las  grandes 
Compañías  extranjeras  sino  forzadas  á  ello  por  la  com- 
petencia que  le  hagan  las  pequeñas  instalaciones 

*  * 

Nuevo  mechero  de  incandescencia.  —  Va  á  pre- 
sentarse al  público  de  París  un  nuevo  mechero  de  incan- 
descencia sin  manguito,  pudiendo  tener  la  forma  de 
mariposa,  mechero  circular,  etc.,  quemando  al  aire  li- 
bre sin  vidrio  y  sin  globo  si  se  desea,  y  pudiéndose,  por 
lo  tanto,  adaptar  á  todas  las  formas  de  alumbrado  de 
interior  ó  de  exterior. 

Opuestamente  al  principio  de  los  manguitos  ó  capu- 
chones que  rodean  y  cubren  una  llama  Bunsen  que  los 
poue  en  incandescencia,  en  este  caso  la  llama  lame  ex- 
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teriormente  la  substancia  incandescente,  que  adquiere 
así  un  brillo  considerable. 

EÍ  principio  en  que  está  fundado  el  nuevo  mechero  es 
el  siguiente:  , 

Encima  de  un  mechero  análogo  á  la  mariposa  usiil,  y 
de  la  misma  forma,  pero  dispuesto  para  obtener  llama 
azul  como  la  de  Bunsen,  con  gran  poder  calorífero,  se 
suspende  un  cuerpo  compuesto  de  filamentos  ó  cintas 
suceptibles  de  convertirse  en  incandescentes  por  la 
acción  del  mechero.  La  forma  del  cuerpo  puede  variar,  y 
presentarse,  ya  esférica,  rectangular  ú  otra. 

El  inventor  M.  Ladureau  ha  indicado  varias  que  se 
dirigen  al  mismo  fin,  y  que  se  aplican  á  llamas  planas 
ó  circulares,  que  espera  darán  dos  cárceles,  con  un  con- 
sumo de  40  litros  por  hora. 

El  gas  y  la  electricidad  en  Berlín. —El  aumento 
del  consumo  del  gas  en  Berlín,  desde  hace  muchos  años, 
ha  sido  de  4  á  6  por  100  en  cada  uno,  y  sólo  en  1892  des- 
cendió etsSL  mejora  hasta  reducirse  á  3  '/^  por  100;  pero 
peor  fué  ya  en  1893,  cuando,  en  vez  de  aumento  sobre 
el  año  anterior,  hubo  una  baja  de  1  por  ICO.  En  parte,  la 
baja  en  la  producción  se  debe  á  haber  podido  reducir  las 
pérdidas  en  las  canalizaciones ;  en  parte  también  se  atri- 
buye ai  mal  estado  de  los  negocios  en  general,  á  la  com- 
petencia con  la  luz  eléctrica  y  también  al  mechero  Auer, 
y,  por  fin,  á  la  nueva  ley  que  rige  desde  1."  de  Julio 
de  1892  respecto  al  descuento  en  los  días  festivos. 

La  población,  durante  1893,  aumentó  en  35.0C0  perso- 
nas, y,  por  lo  tanto,  el  consumo  de  gas,  que  fué  el  año  an- 
terior 81  metros  por  habitante,  descendió  á  78,9. 

No  deja  de  ser  buen  contraste  con  Madrid,  donde  el 
consumo  en  1893  quizás  no  llegue  á  23  metros,  y  eso  mu- 
cho que  iiO  es  de  pago.  Los  motores  de  gas  en  Berlín  tie- 
nen la  importancia  de  4.758,  y  ésos  aumentaron  nada 
menos  que  en  400.  La  producción  de  la  energía  eléctrica 
en  instalaciones  particulares  puede  suministrar  3.870 
arcos  y  69.360  incandescentes  de  16  bujías. 

La  central  de  electricidad  de  Berlín  suministra  4  931 
arcos  y  102.705  lámparas  incandescentes,  y,  por  fin,  da 
energía  á  322  motores.  Lo  que  más  nos  llama  la  atención 
en  esta  estadística,  es  la  gran  proporción  de  los  arcos  por 
comparación  á  las  lámparas  incandescentes,  lo  cual  pa- 
rece marca  una  tendencia  de  que  no  nos  habíamos  dado 
cuenta,  hasta  ahora. 

♦ 

*  * 

Aparatos  mecánicos  para  cargar  y  descargar 
las  retortas  en  las  fábricas  de  gas.  —  Como  con- 
secuencia de  las  huelgas  de  los  trabajadores  en  la  fábri- 
ca de  Glasgow,  hace  algunos  años,  Mr.  Foulis,  con  la 
ayuda  de  sir  WiJliam  Arrol,  ha  conseguido  inventar 
unos  medios  mecánicos  para  cargar  y  descargar  las  re- 
tortas, tan  eficaces,  que  han  superado  á  lo  que  ellos  es- 
peraban encontrar.  Cada  máquina  sustituye  á  16  ope- 
rarios, y  la  fábrica  de  Glasgow  hace  todas  las  operacio- 
nes^ por  ese  medio  mecánico.  La  fama  de  la  máquina  se 
ha  extendido,  y  de  todas  partes  del  país  se  piden  las 
mismas  á  los  afortunades  inventores,  que  no  dan  abasto 
á  construirlas  en  la  medida  de  las  órdenes  que  reciben. 

* 

Exposición  de  velocípedos.  —  En  el  Palacio  de  la 
Industria  de  París  se  celebra  una  Exposición  de  velocí- 
pedos protegida  por  el  ministro  de  Comercio  y  la  Indus- 
tria, qué  ya  se  ha  inaugurado.  La  Exposición  tendrá 


gran  éxito,  habiendo  llegado  á400  el  número  de  exposi- 
tores franceses  y  extranjeros  que  concurren.  Los  france- 
ses esperan  obtener  un  triunfo  sobre  los  constructores 
ingleses,  á  pesar  de  que  asisten  los  mejores  de  Inglate- 
rra. Se  espera  que  haya  muchos  que,  no  siendo  ciclistas 
hasta  ahora,  se  decidan  á  serlo  en  vista  del  estado  de 
adelanto  en  que  se  presenta  esa  industria.  No  sabemos 
si  se  habrá  presentado  en  esa  Exposición  alguna  bici- 
cleta mecánica  de  las  que,  según  parece,  empieza  á  ha- 
ber ya  más  de  un  constructor.  Estaremos  á  la.  mira  para 
ver  qué  podemos  decir  á  nuestros  lectores  sobre  un 
asunto  que  creemos  va  tomando  cada  día  mayor  interés. 

Ya  que  de  velocípedos  hablamos,  hemos  de  decir  que 
corrió  por  Madrid  el  rumor  de  que  la  casa  Singer  iba  á 
hacer  un  grandísimo  depósito  de  velocípedos  en  España 
para  venderlos,  como  las  máquinas  de  coser,  mediante 
un  pago  módico  por  semana.  La  noticia  no  tiene  el  me- 
nor fundamento  por  lo  que  hace  á  la  casa  americana 
Singer  que  fabrica  las  máquinas  de  co.oer',  pues  esta 
casa  no  hace  velocípedos.  Existe,  sin  embargo,  en  In- 
glaterra una  casa  del  mismo  nombre,  ó,  cuando  menos, 
un  velocípedo  que  se  conoce  coa  el  nombro  de  Singer; 
pero  sería  mucha  casualidad  que  hubiera  el  mismo 
nombre  con  el  mismo  plan  de  venta,  que  exige,  para 
comenzarlo,  un  capital  tan  fuerte. 

I  : 
* 

*  *  , 

La  luz  eléctrica  en  Cádiz.  —  En  los  periódicos  de 
Cádiz  se  anuncia  por  la  Empresa  electricista  el  sumi- 
nistro de  luz  eléctrica  por  el  precio  alzado  de  3  pesetas 
por  lámpara  al  mes.  Esto  es  la  consecuencia  natural  de 
la  competencia  con  el  gas.  Como  allí  éste  vale  15  cénti- 
mos el  de  la  Empresa  Lebon,  y  20  el  de  La  Cooperativa, 
no  es  extraño  qne  la  electricidad  resulte  á  menos  que  la 
mitad  que  en  Madrid  por  contador.  Desgracia  tienen  Ips 
habitantes  de  esta  capital  de  pagarlo  todo  á  más  de  lo 
que  vale,  principalmente  en  lo  que  dependa  algo  directa 
ó  indirectamente  del  Ayuntamiento.  Con  un  buen  Mu- 
nicipio, no  nos  dieran  á  nosotros  más  trabajo  que  po- 
ner la  electricidad  en  Madrid  al  precio  de  Cádiz, 

*  * 

La  nueva  fábrica  del  gas  en  Bilbao  —  El  Ayun- 
tamiento de  Bilbao  abre  un  concurso  para  construir 
una  nueva  fábrica  de  gas  por  su  cuenta.  No  conocemos 

las  condiciones  del  concurso. 

* 

*  * 

Alumbrado  eléctrico  en  Játiva.  —  Se  ha  inaugu- 
rado el  alumbrado  eléctrico  en  Játiva  con  buen  éxito, 
habiendo  sido  hecha  la  instalación  por  la  casa  Planas, 
Flaquer  y  Compañía,  de  Barcelona  y  Gerona. 

*         '  '  ' 

*  *  _ 

El  clorato  de  potasa  obtenido  por  la  electrici- 
dad. —  En  Suecia  se  ha  establecido  una  fábrica  para 
obtener  el  clorato  de  potasa  por  la  electricidad,  que  es 
un  método  mucho  más  barato  que  el  usado  hasta  aquí., 
á  condición  de  tener  fuerza  hidráulica  ,en  .buena  situa- 
ción para  recibir  la  primera  materia  y  exportarla.  Pa- 
rece que  en  este  punto  la  fábrica  de  Suecia  está  situada 
de  una  manera  inmejorable.  Ha  empezado  estableciendo 
8  dinamos  de  220  caballos  cada  una,  pero  como  se  vende 
cuanto  se  hace,  ya  se  está  aumentando  la  fuerza  para 
producir  más.  Suecia  está  sacando  gran  partido.de  la 
fuerza  hidráulica  aplicada  á  la  producción  de  corrientes 
eléctricas.  ,  ,  . 
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INGENIERIA  MUNICIPAL 


LA    TASA    DEL  PAN 


Se  ha  presentado  al  Congreso  una  proposición  del 
tenor  siguiente : 

«Artículo  1.°  El  Gobierno  de  S.  M.  fijará  el  día  1.°  de 
Enero  de  cada  año  el  precio  máximo  á  que  durante  él 
podrá  venderse  el  kilogramo  de  pan  elaborado. 

»Art.  2  °  Este  precio  no  podrá  de  ningún  modo  exce- 
der de  los  tipos  siguientes:  0.80  céntimos  de  peseta  para 
las  capitales  de  provincia,  cualquiera  que  sea  su  núcleo 
de  población  ;  0,25  en  las  poblaciones  que,  no  siendo  ca 
pítales  de  provincia,  tengan  más  de  30  000  habitantes,  y 
0,20  para  las  restantes. 

»Art.  3.°    Los  que  directa  ó  indirectamente  preten- 
dieron contravenir  lo  dispuesto  en  los  artículos  anterio- 
res, sei  áu  considerados  como  autores  de  la  falta  definí 
da  y  castigada  en  el  párrafo  1°,  artículo  593 del  Código 
penal.» 

Enemigos  nosotros  de  barajar  nombres  propios,  no 
creemos  necesario,  dado  el  carácter  de  ese  proyecto  de 
ley,  de  citar  los  de  los  firmantes,  á  quienes  hacemos  lo 
que  creemos  justicia  de  decir  que  no  tienen  otro  objeto 
sino  provocar  una  discusión  en  la  cual  poder  decir  ver- 
dades qne  parece  mentira  estén  olvidadas.  Por  lo  demás, 
es  increíble  que  personas  que  tengan  ni  siquiei'a  la  escasa 
instrucción  que  se  exige  en  nuestro  país  para  ser  dipu- 
lado  á  Cortes,  crean  en  la  posil'ilidad,  y  menos  en  la 
utilidad,  de  revivir  la  tasa  del  precio  del  pan. 

No  cedemos  á  nadie  en  la  creencia  de  que  es  una  cala- 
midad, y  causa  quizá  fundamental  de  la  ruina  y  debili- 
dad política  de  España,  el  que  nuestro  país  haya  caído  en 
el  estado  de  que  la  alimentación  preciso  sea  más  costosa 
aquí  que  en  la  inmensa  mayoría  de  las  naciones  civili- 
zadas. Formándose  todos  los  precios  sobre  la  base  del 
valor  de  la  mano  de  obra  y  del  vigor  físico  que  da  apti- 
tud para  el  trabajo,  la  alimentación  cara  trae  consigo 
la  deficiencia  de  aquélla,  y,  por  lo  tanto,  la  carestía  en 
el  precio  de  coste  de  todo  y  la  incapacidad  para  la  lucha 
general  en  precio,  todo  lo  cual  se  resume  en  el  malestar 
relativo  individual  y  en  la  debilidad  en  el  conjunto, 
como  nación  de  las  que  caen  en  el  error  de  sostener  la 
alimentación  cara  por  artificios  indebidos. 

Somos,  por  lo  tanto,  entusiastas  deque,  cuando  menos, 
el  pan  y  la  carne  se  vendan  en  nuestro  país  al  precio 
mínimo  posible,  y  á  esto  sacrificaríamos  todas  las  demás 
consideraciones  secundarias.  Creemos  que  cuando  en 
un  país  el  precio  del  pan  y  la  carne  es  el  viínimo  posible, 
todo  lo  demás  se  ajusta  á  él  solo,  y  no  se  necesitan  otros 
esfuerzos  para  contar  con  una  base  excelente  para  el 
estado  de  bienestar  posible  Pero  entre  creer,  como 
creemos,  que  es  función  del  Estado  el  cuidar  de  que  en 
España  la  alimentación  necesaria  sea  todo  lo  más  barata 
posible,  sin  que  haya  nada  de  artificial  ni  innecesario 
que  la  encarezca,  y  creer  que  ese  resultado  se  pueda  bus 
car  ni  conseguir  por  la  tasa  del  pan,  hay  un  abismo. 

N  s  resistimos  á  ci  eer  que  los  autores  del  proyecto  de 
ley  piensen  en  serio  que  el  Gobierno  puede  fijar  el  precio 
del  ])an  una  vez  al  año,  ni  mucho  menos  el  que  diera 
resultado  el  que  lo  fijara.  El  precio  del  pan  se  forma  del 
precio  del  trigo,  más  los  gastos  de  elal)orarlo;  y  hasta 
en  el  gasto  de  elaborarlo  influye  el  piecio  normal  del 
trig.i,  por  su  influencia  sobre  el  jornal,  como  en  el  precio 


mismo  del  trigo  influj-e  el  que  ha  tenido  antes  por  su 
efecto  sobre  el  jornal  mismo.  Así,  pues,  si  el  día  1."  de 
este  año  el  Gobierno  hubiera  fijado  como  ¡irecio  del  pan 
el  de  30  céntimos  el  kilogramo,  como  el  trigo  ha  costado 
más,  los  tenedores  de  éste  no  lo  venderían,  y  sí  al  cabo, 
para  no  perderlo  todo,  lo  vendieran  en  pérdida,  es  seguro 
que  para  el  año  siguiente  no  sembrarían  trigo;  por  ma- 
nera que  lo  que  se  produciría  con  la  tasa  sería  una  esca- 
sez de  pan  que  haría  la  ley  incumplible  y  se  barrenaría 
con  toda  seguridad,  introduciendo  el  desorden  de  conver- 
tir en  contrabando  dentro  del  país  el  producto  del  país 
mismo,  aparte  del  fomento  del  contrabando  que  hoy 
mismo  se  hace  al  por  mayor  en  trigo  extranjero.  Lo  ab- 
surdo del  proyecto  de  ley  no  creemos  que  se  oculte  á  sus 
autores:  pero  lo  sensible  es  que  á  todos  los  demás  se  ocul- 
ta, por  otro  lado,  lo  absurdo  que  es  el  encarecer  la  ali- 
mentación necesaria  ni  en  la  más  insignificante  propor- 
ción. 

Un  proyecto  de  ley  para  abaratar  el  pan  sin  pertur- 
bación de  las  grandes  conveniencias  patrias,  sería  el  si- 
guiente: 

1.  °  Se  declaran  libres  de  derechos  de  importación  y 
de  consumo  el  trigo  y  el  maíz. 

2.  "  Los  terrenos  dedicados  al  cultivo  intensivo,  con 
la  alternativa  de  trigo  y  maíz,  y  los  dedicados  á  la  al- 
ternativa de  maíz  y  una  cosecha  forrajera  anual,  esta- 
rán exentos  de  contribución  territorial  y  de  cultivo. 

3.  "  Se  entenderá  hallarse  en  cultivo  intensivo  de 
trigo  y  maíz  los  terrenos  que  sin  descanso  se  siembren 
anualmente  con  el  abono  necesario  para  cosechar,  por 
término  medio,  22  quintales  métricos  de  trigo,  ó  26  de 
maiz,  ú  8.000  kilogramos  de  maíz  forrajero  seco,  ó  los 
demás  forrajes  en  proporción. 

4.  "  Las  panaderías  que  muelan  con  motor  mecánico, 
hidráulico  ó  de  otra  especje  el  trigo  que  conviertan  en 
pan,  si  al  mismo  tiempo  emplean  medios  mecánicos  de 
amasar  y  hornos  de  los  mejores  sistemas  para  eco^nomi- 
zar  combustible,  estarán  libres  de  contribución. 

5.  "  En  cada  localidad  se  nombrará  una  Junta  com- 
puesta del  alcalde,  de  un  vecino  nombrado  por  la  Ad- 
ministración y  del  juez  municipal,  los  cuales  serán  los 
llamados  á  declarar  los  terrenos  y  fábricas  de  pan 
exentos  de  contribución,  bajo  su  más  estrecha  respon- 
sabilidad. 

6.  "  Los  terrenos  que  indebidamente  se  hayan  decla- 
rado exentos  satisfarán  una  multa  de  20  pesetas  por 
hectárea  por  cada  año  que  hubieren  dejado  de  contri- 
buir. 

7.  "  Las  panaderías  indebidamente  declaradas  exen- 
tas serán  multadas  en  2.3  céntimos  por  año  y  habitante 
de  la  localidad  en  que  estuviesen  establecidas. 

8.  "  Los  denunciadores  de  las  excepciones  indebidas 
recibirán  la  mitad  de  las  multas  impuestas. 

9.  "  Los  expedientes  de  excepciones  indebidas  se  ter- 
minarán en  el  término  de  dos  meses,  y  los  individuos 
responsables  de  las  excepciones  ilegales  serán  juzgados 
con  arreglo  á  la  ley,  los  denunciadores  recibirán  lo 
que  les  corresponda  dentro  del  mes  de  la  fecha  de  ter- 
minación del  expediente  administrativo. 

Tal  es  el  proj^ecto  racional  para  abaratar  de  veras  el 
pan  en  España,  y  tal  es  el  proyecto  que,  aunque  parece 
impone  sacrificios  al  Estado,  proporcionaría  en  cambio 
tan  amplia  compensación  en  todos  los  ingresos,  que  en 
último  resultado  aumento  y  no  disminución  es  lo  que 
podría  esperarse  de  él. 
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Eli  el  terreno  técnico  y  el  técnico-económico,  como  el 
cultivo  en  esas  condiciones  daría  en  España  trigo  al 
coste  de  8  pesetas  el  hectolitro,  sin  contar  la  renta  del 
terreno,  el  precio  práctico  de  venta  del  trigo  resultaría 
ajustado  á  la  renta  que  se  pagara,  y  éste  sería  el  único 
cambio  que  se  produciría;  y  como  resultado  final,  una  de 
dus :  ó  no  habría  importación  de  trigo,  ó,  si  la  hubiera, 
sería  porque  el  terreno  se  ocuparía  con  producciones 
más  ricas  que  la  de  trigo  y  mais;,  aun  cultivado  intensi- 
vamente, y  en  ese  caso  el  importar  trigo  no  sería  daño, 
sino  grandísimo  provecho  nacional. 

Kstas  verdades,  por  elementales  que  sean,  no  están  al 
alcance  de  las  mayorías,  que  sólo  verán  la  alarmante 
medida  de  abrir  sin  derechos  la  entrada  á  los  trigos  y 
maíz  extranjeros.  No  verán  que  ei  desequilibrio  tem- 
poral que  produciría  se  convertiría  pronto  en  un  ar- 
mónico bienestar  para  todos,  y  antes,  ó  cuando  menos 
al  mismo  tiempo  que  para  los  demás,  para  los  agricul- 
tores mismos 

Es  una  operación  quirúrgica  para  recobrar  la  salud. 

Los  amigos  de  los  términos  medios  y  los  enemigos  de 
los  remedios  radicales  se  asustarán  y  creerán  que  se 
puede  llegar  al  mismo  resultado  por  medios  conciliado- 
res y  paliativos.  Nosotros  no  creemos  en  ellos,  y  el  es- 
tado económico  de  España  seguirá  siendo  una  lucha  an- 
gustiosa entre  la  vida  y  la  muerte,  cuyo  térmiuo  como 
nacionalidad  no  es  posible  prever,  pues  se  inclinará 
más  ó  menos  hacia  la  una  ó  la  otra,  en  proporción  que 
se  acerque  ó  se  aleje  de  la  alimentación  al  mínimo  posi- 
ble. La  alimentación  barata  se  relaciona  con  todo,  inclu- 
so, y  mucho,  con  la  Minería,  la  Metalurgia,  la  industria 
manufacturera,  la  vinicultura  y  todos  los  cultivos  in- 
dustriales, y,  por  lo  tanto,  consideramos  que  abogamos 
eii  favor  de  la  inmensísima  mayoría  de  los  intereses  na- 
cionales al  abogar  por  la  alimentación  al  mínimo  posi- 
ble, por  loj  medios  únicos  posifeZes  para  resultados  prác- 
ticos, cercanos  y  completos. 

J.  G.  H 

* 

*  * 

La  tracción  eléctrica  en  París.  —  El  Consejo  mu- 
nicipal de  la  capital  de  Francia  ha  venido  negando  in- 
variablemente todos  los  permisos  que  se  le  han  pedido 
])ara  establecer  tracción  eléctrica  en  lo.«  tranvías  con 
cables  aéreos.  Por  fin,  parece  que  se  ha  convencido  de 
que  esas  negativas  han  sido  un  error  que  atrasa  una 
cuestión  de  gran  porvenir,  en  la  cual  hay  que  empezar 
por  algo,  aunque  esto  no  sea  lo  mejor,  y  el  hecho  es  que 
ahora  la  Corporación  se  muestra  dispuesta  á  tratar  sobre 
conceder  la  tracción  mecánica  á  la  Compañía Thomsou- 
Houston  Se  presenta,  pues,  en  estos  momentos  la  com- 
plicación que  produce  el  conceder  á  unos  lo  que  se  ha  ne- 
gado antes  á  otros,  y  no  se  ve  cómo  se  recibirá  esa  in- 
justicia por  los  que  antes  han  tenido  interés  en  recibir 
esas  concesiones.  La  verdad  es  que,  lo  mismo  en  París 
que  en  Madrid,  no  sólo  la  gente  oficial,  que  ésa  siempre 
anda  extraviada,  sino  también  la  opinión  pública,  ha 
cometido  la  torpeza  de  no  comprender  que,  si  alguna 
vez  se  ha  de  llegar  á  los  tranvías  eléctricos  en  una  for 
ma  más  conveniente  que  por  los  cables  aéreos,  es  preci- 
so transigir  con  éstos  y  sufrir  todas  sus  molestias  y 
riesgos,  para  llegar  á  encontrar  medios  prácticos  eco- 
nómicamente de  librarse  de  ellos.  Lo  primero  es  de- 
mostrar la  gran  conveniencia  de  librarse  de  la  trac- 
ción por  animales  y  por  locomotoras  de  vapor  en  la  vía 
pública;  detrás  viene  lo  demás   Nosotros  creemos  que 


en  el  caso  de  París  y  Madrid  no  hay  más  remedio  (|ue 
cantar  la  palidonia  y  no  preocuparse  de  la  equivocación 
cometida  antes  de  negar  los  permisos  que  ahora  so  con- 
cedan. Si  no,  no  habría  nunca  medio  de  corregir  errores 

* 

*  -* 

Vehículo  movido  por  la  electricidad.  -«.Tcan  sans 
Terre»,  el  conocido  redactor  del  Petit  Journal,  da  cuenta 
de  un  carruaje  eléctrico  que  ha  ensayado  en  las  calles 
de  París  en  compañía  de  su  inventor,  y  publica  algunos 
datos  sobre  el  misino.  Nos  ocuparemos  de  examinar  és- 
tos y  daremos  cuenta  á  nuestros  lectores;  pero  desde 
luego  nuestra  impresión  no  es  entusiasta,  porque  vemos 
siempre,  al  lado  de  la  ventaja  de  la  electricidad  para  los 
vehículos  mecánicos  en  calles  y  carreteras,  la  desventa- 
ja del  coste  de  trabajarlos  á  los  precios  normales  á  que 
la  electricidad  se  vendj. 

* 

*  * 

La  mortalidad  en  Cádiz.  —  Nuestro  excelente  cole- 
ga El  Diario  de  Cádiz  publica  en  su  número  del  15  de 
Enero  un  importante  artículo  lamentándose  del  alto 
coeficiente  de  mortalidad  que  presenta  Cádiz,  y  que  efec- 
tivamente es  horroroso,  pues  llega  por  lo  menos  al  4S 
por  1.000,  si  se  considera  la  población  de  (JO.OOO  almas, 
y  al  52  por  1.000,  si,  como  es  más  probable,  no  pasa  ya 
de  56.000.  Con  razón  atribuye  tan  funesto  estado  á  la 
falta  de  buen  alean  ;arillado  y  á  los  descuidos  en  ge- 
neral de  todas  las  cuestiones  de  higiene.  Verdadera- 
mente es  increíble  que  acusando  las  estadísticas  tan 
alarmantes  grados  de  mortalidad,  y  teniendo  desde  hace 
más  de  un  año  el  Ayuntamiento  en  su  poder  un  magní- 
fico proyecto  de  alcantarillado,  nada  se  haga  en  ésa  y 
en  otras  varias  cuestiones  relacionadas  con  la  higiene, 
muchas  de  las  cuales  no  exigen  gasto,  sino  celo. 

Fortalece  El  Diario  de  Cádiz  sus  argumentos  presen- 
tando el  estado  siguiente  de  la  mortalidad  en  las  gran- 
des capitales: 

Mortalidad  por 
l.OOü 
habitantes. 


Londres   18,7 

Liveipool   20,2 

Berlín   20,4 

Filadelfia   20,2 

Bruselas   20,5 

Arasterdam   21,9 

París  22,5 

Nueva  York   25,9 

Cádiz   ¡¡52,3!! 

* 

*■  * 

El  silicato  de  sosa  para  los  pisos  de  madera. 

—  El  silicato  de  sosa,  ó  sea  el  vidrio  soluble,  es  la  mejor 
pintura  que  puede  aplicarse  á  los  suelos  de  madera;  re- 
sultan así  muy  fáciles  de  limpiar  y  de  duración  extra- 
ordinaria en  buen  estado,  aun  cuando  tengan  mucho 
uso.  Antes  de  pintarlas,  se  deben  limpiar  muy  bien  y 
rellenar  todas  las  rajas  con  una  mezcla  de  tiza  y  silica- 
to de  sosa.  El  silicato  se  aplica  en  una  disolución  de  (J6° 
Bcaumé,  }■  como  se  seca  pronto,  se  le  pueden  dar  v;irias 
manos  cu  pocas  horas.  Pueden  aplicarse  todos  los  colo- 
res que  se  deseen,  con  tal  que  no  sean  de  origen  mineral, 
pero  no  los  demás,  porque  los  descompone  el  sodio.  El 
tono  del  color  debe  ser  más  bajo  del  que  se  desea  resul- 
te como  definitivo,  porque  tiende  á  obscurecerse.  No  hay 
nada  mejor  para  los  pisos  de  madera  que  se  quieran  con- 
servar al  descubierto  sin  alfombras.  Esta  pintura  lo» 
hace  incombustibles. 
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INGENIERjA  MUNICIPAL 

EL   GAS   DE  AGUA 

COMO    AOBNTH   DE   CALEFACCIÓN    Y  DB  ALUMBRADO 
Por  el  Dr.  STRACHE 

(Comttnioación  á  la  Sociedad  de  Física  y  Qviimioa  de  Viena.  i 


Las  bujías  de  sebo  y  de  cera  sustituyeron,  como  medio 
de  alumbrado,  á  la  primitiva  antorcha  de  pino;  siguieron 
á.  aquéllas  las  lámparas  simples  de  aceite;  tras  ellas  las 
bujías  de  paratína  y  de  estearina;  á  todo  lo  cual  siguió 
el  gas  de  hulla;  detrás  vino  la  luz  eléctrica  de  arco  y  de 
incandescencia,  hasta  llegar,  por  fin,  á  la  luz  de  gas  in- 
candescente con  el  mechero  Auer,  de  Welsbach.  El  pro- 
greso en  el  empleo  de  combustibles  gaseosos  para  la  ca- 
lefacción no  ha  sido  tan  marcado  hasta  estos  últimos 
años,  y  el  cok  puede  decirse  que  es  el  único  combustible 
artificial  cuyo  empleo  se  ha  generalizado. 

Actualmente,  por  más  que  los  combustibles  gaseosos 
se  empleen  en  gran  escala  para  usos  industriales,  en  la 
mayor  parte  de  las  casas  particulares  se  contentan  con 
los  combustibles  sólidos,  sacrificando  el  90  por  JOO  de  su 
valor  calorífico,  al  mismo  tiempo  que  se  acepta  una  ma- 
nipulación muy  embarazosa. 

Algunos  particulares,  sin  embargo,  reconocen  ya  que 
las  ventajas  de  los  combustibles  gaseosos  son  bastante 
grandes  para  compensar  la  diferencia  de  precio,  siempre 
bastante  grande,  en  las  poblaciones  en  que  existe  el  gas 
de  hulla. 

Se  admite. generalmente  que  la  llama  emite  luz  cuan- 
do sus  partículas  sólidas  se  elevan  en  ella  á  una  tempe- 
ratura suficiente  para  determinar  la  incandescei.cia,  y 
el  que  las  partículas  sólidas  se  encuentren  en  la  llama 
misma  ó  se  introduzcan  en  ella  separadamente  consti- 
tuye la  diferencia  en  la  llama  de  gas  ordinario  y  la  luz 
incandescente 

Es  evidente  que  el  gas  debe  tener  bastante  fuerza  ca- 
lorífica para  elevar  la  materia  sólida  á  la  incandescen- 
cia, y  en  tales  condiciones  podrá  decirse  de  un  modo 
general  que  produce  luz  en  proporción  de  la  fuerza 
emisiva  de  la  materia  incandescente. 

Si  una  materia  de  esta  especie,  una  vez  calentada,  se 
introduce  artificialmente  en  la  llama,  la  única  propie- 
dad que  hay  que  pedirle  al  gas  es  que  tenga  una  fuerza 
calori6ca  bastante  elevada,  y,  por  lo  tanto,  el  gas  de  fá- 
brica, teniendo  en  cuenta  solamente  su  poder  calorífico, 
será  el  mejor,  no  sólo  para  alumbrado,  sino  también 
para  calefacción. 

La  luz  por  la  cal  incandescente  y  el  mechero  Auer 
son  ensayos  muy  conocidos  que  demuestran  la  posibili- 
dad de  producir  luz  por  medio  del  poder  calorífico  del  gas, 
empleando  este  último  para  elevar  á  la  incandescencia 
las  materias  sólidas.  Por  esto,  para  estudiar  el  valor  de 
los  gases,  podemos  tener  en  cuenta  sólo  el  precio  de  la 
unidad  calorífica  de  las  diferentes  clases. 

El  gas  de  aire  es  el  que  ha  recibido  mayor  número  de 
aplicaciones  en  la  industria.  Se  prodiice  inyectando  aire 
sobre  el  carbón  en  estado  de  incandescencia,  y  su  forma-  I 
ción  da  lugar  á  un  desarrollo  considerable  de  calor,  que  I 
hace  que  el  gas,  á  la  salida  del  gasógeno,  tenga  una  tem- 
peratura muy  alta.  | 

Si  se  da  lugar  á  que  este  gas  se  enfríe,  almacenándolo  | 
ó  haciéndolo  pasar  por  un  conducto  largo  antes  de  que-  | 
m*rlo,  todo  ese  calor  se  pierde.  i 


Por  lo  tanto,  el  gas  al  aire  sólo  puede  emplearse  eco- 
nómicamente en  el  lugar  mismo  en  que  se  produce  y  á 
medida  que  se  produce.  Teóricamente  se  compone  de  dos 
volúmenes  de  carbono  y  cuatro  volúmenes  de  ázoe,  y  el 
metro  cúbico,  al  quemarlo,  produce  1.018  calorías.  Prác- 
ticamente, sin  embargo,  contiene  siempre  ácido  carbóni- 
co y  pequeñas  cantidades  de  otros  gases,  y  puede  admi- 
tirse que  un  metro  cúbico  produce  sólo  700  calorías  La 
temperatura  de  la  llama  de  gas  de  gasógeno  producido 
de  la  manera  usual,  es  de  1.200°  centígrados.  Si  se  intro- 
duce el  ácido  carbónico  en  el  gasógeno  en  cantidad  de- 
terminada, se  convierte  por  la  absorción  del  calor  en  óxi- 
do de  carbono,  cuyo  volumen  en  el  gas  que  resulta  es 
mayor  que  en  el  gas  ordinario  de  aire,  mientras  una  par- 
te considerable  del  calor  que  adquiere  este  último  gas 
se  utiliza  para  efectuar  la  reducción. 

Este  gas  de  aire  y  de  óxido  de  carbono  consiste  teóri- 
camente en  40,5  por  100  de  óxido  de  carbono.  59,6  de 
ázoe,  y  produciría  1.285  calorías  por  metro  cúbico,  dando 
á  la  llama  una  temperatura  de  1.530°.  Si  se  introduce 
en  el  generador  vapor  de  agua  recalentado,  al  mismo 
tiempo  que  el  aire,  en  cantidad  determinada,  aquél  se 
descompone  con  absorción  de  calor,  produciéndose  hi- 
drógeno y  óxido  de  carbono  El  gas  que  se  obtiene  en 
tonces  es  el  que  se  conoce  con  el  nombre  de  gas  Dowson, 
y  sale  del  generador  á  la  temperatura  de  800°  centígra- 
dos, siendo  su  composición  teórica  la  siguiente: 

Óxido  carbono  36,6 

Hidrógeno   9,2 

Azoe  r  54,3 

100,0 

Su  poder  calorífico  será  1.350  calorías  por  metro  cúbico. 

Prácticamente  la  proporción  de  óxido  de  carbono  es 
menor,  y  la  de  hidrógeno,  por  el  contrario,  mayor;  pero 
siempre  contiene  algún  ácido  carbónico.  Á  pesar  de  esto, 
en  la  práctica  posee  un  poder  calorífico  de  1.340  calorías 
por  metro  cúbico. 

La  temperatura  de  la  llama  es  1.560°  centígrados 

Todos  los  gases  de  que  nos  hemos  ocupado  hasta  aquí, 
presentan  un  calor  calorífico  bastante  débil  relativa- 
mente, y  convienen  sólo  para  emplearlos  en  el  lugar  de 
producción. 

La  formación  del  gas  de  gasógeno  con  desprendimien- 
to de  calor  y  la  descomposición  del  vapor  de  agua  con 
absorción  del  mismo,  pueden  llevarse  á  cabo  en  el  mis- 
mo aparato  en  que  se  hace  el  gas  Dowson,  pero  sepa- 
rando los  gases  que  se  producen  en  cada  uno  de  los  dos 
períodos,  lo  cual  puede  efectuarse  por  conducirlos  á 
cámaras  separadas  ó  en  la  misma  cámara  de  un  modo 
intermitente.  El  primer  sistema  que  se  intentó,  en  el 
cual  una  retorta  conteniendo  carbono  se  calentaba  exte- 
riormente  por  gas  de  aire  producido,  y  el  vapor  Sc  en- 
viaba á  la  retorta  para  descomponerse  sobre  el  carbón 
incandescente,  no  dió  resultado,  á  causa  del  calor  que 
se  perdía  á  través  de  las  paredes  de  la  retorta.. 

El  segundo  sistema  seguido  consiste  en  el  ordinario 
para  producir  gas  de  agua.  El  combustible  que  contiene 
el  generador  se  eleva  á  la  incandescencia  por  una  co- 
rriente de  aire  que  lo  atraviesa,  y  el  gas  de  aire  que  así 
se  produce  sale  por  la  parte  alta.  Después  se  corta  la 
entrada  de  aire  y  se  cierra  la  salida  del  gas,  y  se  da  en- 
trada á  la  corriente  de  vapor  por  la  parte  alta. 

Esta  se  descompone  al  descender  á  través  del  combus- 
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tibie  caliente,  formt.Uilj  gas  de  agua,  que  sale  por  una 
abertura  especial  en  c!  /'ondo  de  generador. 

Teóricamente,  el  g  is  le  agua  debe  consistir  en  volú- 
menes iguales  de  óxiiu  de  carbono  y  de  hidrógeno,  lo 
cual  daría  á  la  comba¿  ¡ón  2.815  calorías  por  metro  cú- 
bico, con  una  temperatura  en  la  llama  de  1.875°  centí- 
grados. 

La  formación  del  gas  de  agua  viene  acompañada  de 
una  absorción  de  calor,  y,  por  consecuencia,  rebaja  la 
temperatura  del  combustible,  por  lo  cual  hay  necesidad 
de  parar  su  producción  á  intervalos  frecuentes  para 
elevar  de  nuevo  la  temperatura  del  combustible  por  me- 
dio de  una  corriente  de  aire  que  produce  otra  vez  el  lla- 
mado gas  de  aire. 

En  la  práctica,  sin  embargo,  el  gas  de  agua  contiene 
un  5  por  100  de  ázoe  y  otro  tanto  de  ácido  carbónico,  y 
por  ello  su  valor  caloríüco  es  sólo  de  unas  2  500  calorías 
por  metro  cúbico. 

Está  admitido  que  1  kilogramo  de  cok  produce  1 
metro  cúbico  de  gas  de  agua  y  4  metros  cúbicos  de  gas 
de  aire.  El  valor  calorífico  teórico  del  combustible  se 
distribuye  del  modo  siguiente  :  32,2  por  100  en  el  gas  de 
agua,  51,6  en  el  gas  de  aire  frío  y  15,2  es  la  pérdida  por 
enfriamiento  de  los  gases. 

Por  esto,  aun  cuando  en  el  gas  de  agua  sólo  se  apro 
vecha  el  33  por  100  del  valor  calorífico  del  cok  ,  éste  po- 
see un  alto  valor  calorífico  y  puede  transportarse  á 
cualquier  distancia  .s'n  que  desmerezca  de  valor. 

Otra  cuestión  se  j.iv,senta  seguidamente,  y  es  encon- 
trar un  empleo  á  la  cii.-  rme  cantidad  de  gas  de  gasógeuo 
que  se  produce  duraixte  el  período  en  que  se  inyecta  aire 
para  elevar  la  temprvütura  de  la  columna  de  combusti- 
ble. Este  gas  no  put.'t;  transportarse  á  distancia,  y  sólo 
en  casos  raros  pudi.^ra  aplicarse  en  el  lugar  de  produc- 
ción á  usos  metalúrp-:iiii;s. 

Puede  quemarse  en  cámaras  revestidas  de  ladrillos 
refractarios,  á  trav«'S  da  las  cuales  se  puede  hacer  pasar 
luego  vapor  y  aire  áe  riiodo  de  enviar  al  generador  una 
cierla  parte  del  calor;  .sin  embargo,  este  sistema  impli- 
ca ciertos  gastos  y  complicaciones  en  los  aparatos. 

En  América  se  aplica  á  calentar  las  cámaras  en  que 
se  gasifican  las  materias  carburantes, 

Las  impurezas  del  gas  de  agua  son  el  ácido  carbónico, 
el  ázoe,  el  oxígeno  y  pequeñas  cantidades  de  hidrógeno 
sulfatado  y  de  bisulíuro  de  carbono  y  trazas  marcadas 
de  cianuro  de  hidrógeno,  de  hidrato  de  sílice  y  de  hierro 
carburado. 

El  ácido  carbónico  se  debe  á  la  reducción  imperfecta, 
sea  á  causa  de  una  temperatura  demasiado  baja,  sea 
porqixe  la  capa  de  combustible  en  el  generador  no  sea 
bastante  alta. 

En  pequeñas  cantidades,  esta  impureza  afecta  poco  el 
poder  calorífico  del  gas;  por  consecuencia,  pueden  dejar- 
se subsistir  si  resultara  demasiado  costoso  el  purificar- 
lo por  el  óxido  de  calcio. 

El  ázoe  procede  del  aire  que  ha  quedado  en  los  inters- 
ticios del  combustible  y  en  el  espacio  libre  del  genera- 
dor al  pasar  la  inyección ;  puede  evitarse  que  éste  se 
mezcle  con  el  gas  do  agua  dejando  escaparlas  primeras 
cantidades  que  se  produzcan  al  principio  de  cada  ope- 
ración. 

Los  compuestos  sulfurosos  provienen  del  azufre  con- 
tenido en  el  cck.  El  hidrógeno  sulfurado  puede  extraer- 
se por  el  hidrato  de  óxido  de  hierro,  y  en  preferencia  de 
mineral  de  hierro  natural. 


La  cantidad  de  bisulfuro  de  carbono  es  muy  escasa  y 
puede  despreciarse. 

También  contiene  una  pequeña  cantidad  de  cianuro 
de  hidrógeno ;  pero  éste  puede  eliminarse,  así  como  las 
partículas  de  materias  sólidas  que  mecánicamente  arras- 
tra el  gas,  lavando  éste  en  el  lavador  ó  ¿tcrufeer  ordi  • 
nario. 

(Se  concluirá.) 

* 

*  * 

La  dermatina.  —  La  dermatina,  inventada  por  mon- 
sieur  Maximilian  Zingler,  es  un  producto  compuesto, 
que  tiene  bastante  analogía  con  el  caúcho  y  al  cual  pue- 
de reemplazar  ventajosamente. 

Este  ci'crpo  es  absolutamente  indiferente  á  la  acción 
de  la  intemperie,  al  calor  y  al  frío,  y  hasta  al  aceite  mi- 
neral, que  obra  tan  desastrosamente  sobre  el  caúcho. 

Puede  también  con  éxito  sustituir  al  cuero  en  la  cons- 
trucción de  válvulas  de  bomba,  puesto  que  no  tiene, 
como  este  último,  el  inconveniente  de  endurecerse  y  es- 
tropearse al  cabo  de  algún  tiempo  de  funcionar  Algunas 
casas  inglesas,  y  principalmente  la  casa  Armstrdng,  se 
'  han  aprovechado  de  esta  ])ropiedad  para  reemplazar  el 
cuero  por  la  dermatina  en  la  fabricación  de  correas;  en 
vista  de  los  resultados  obtenidos,  puede  decirse  que  la 
dermatina  es  de  una  dureza  seis  veces  mayor  que  el  cue- 
ro, sin  que  se  altere  por  lá  acción  del  vapor  ni  del 
agua. 

Su  resistencia,  según  MM.  David  Kercaldy  Sons,  de 
Londres,  es  de  unos  35  kilogramos  por  centímetro  cua- 
drado, al  paso  que  los  cueros  de  primera  calidad  no  re- 
sisten más  que  unos  27  kilogramos  por  metro  cuadrado. 

Como  se  ve,  la  dermatina  tiene  una  resistencia  de  un 
30  por  100  superior  á  la  del  cuero. 

( Industrias  é  Invenciones  ) . 
* 

*  * 

Teléfono  de  Berlín  á  Viena.  —  La  línea  telefónica 
de  París  á  Viena  se  inauguró  el  día  1."  de  Diciembre 
por  una  conversación  entre  los  emperadores  de  los  dos 
países.  La  tarifa  es  de  3  marcos  (3,75  pesetas)  por  una 
conversación  de  tres  minutos.  .  . 

* 

*  • 

Progreso  para  el  porvenir.  —  El  Dr.  Borchers  ha 
dado  cuenta  á  la  Sociedad  de  Química  Alemana  de  sus 
ensayos  para  obtener  corriente  eléctrica  directamente 
del  carbono,  sin  máquina,  y  por  más  que  no  haya  llega- 
do ni  con  mucho  al  rendimiento  teórico,  pues  sólo  ha 
obtenido  un  efecto  útil  del  15  por  100,  el  mundo  cientí- 
fico ha  recibido  con  sumo  aprecio  sus  trabajos,  y  ve  en 
ellos  una  esperanza  de  llegar  al  resultado  económico, 
reconociéndose  que  está  en  muy  buen  camino.  El  apa- 
rato rudimentario  que  ha  empleado  está  de  acuerdo  con 
el  que  el  profesor  Oswald  llamaba  la  pila  ideal,  basado 
en  un  punto  de  vista  meramente  teórico.  Lo  que  ha  de- 
jado demostrado  es  que,  cualquiera  que  sea  en  el  porve- 
nir el  modo  de  utilizar  la  energía  eléctrica  del  carbón, 
él  puede  quemar  en  frío  por  su  mótodo  el  gas  natural,  el 
gas  de  hornos  de  cok,  el  gas  de  carlión  y  de  gasógenos  de 
cualquier  especie,  produciendo  energía  eléctrica.  Las 
principios  pava  hacerlo  práctico  parecen  ya  estableci- 
dos y  explicados. 


8  Febrero  1896.  REVISTA  MINERA,  METALÚRGICA  Y   DE  INGENIERIA 


13 


INGENIERIA  MUNICIPAL   

EL   GAS   DE  AGUA 

COMO    AGENTE   DE   CALEFACCIÓN  Y  DB  ALUMBRADO  (D 
Por  el  Dr.  STRACHB 

(Comunicación  á  la  Sociedad  de  Física  y  Quimi«a  de  Viena.) 


El  hidrato  do  sílice  so  descompone  fácilmente,  sobre 
todo  si  hay  oxígeno  en  el  gas,  y  por  su  descomposición 
se  produce  un  depósito  de  sílice  en  los  tubos  de  salida 
del  gasómetro  ;  pero  no  hay  inconveniente  en  que  quede 
formando  una  parte  del  gas.  El  gas  de  agua  carburado, 
tal  como  se  fabrica  en  grandes  cantidades  en  los  Esta- 
dos Unidos,  es  una  ventaja  peculiar  que  tiene  aquel  país 
por  condiciones  especiales.  Allí,  mientras  el  buen  car- 
bón para  gas  es  muy  escaso,  abunda  la  antracita,  y  los 
residuos  del  petróleo  se  encuentran  en  cantidades  enor- 
mes. Pero  en  Austria  no  se  puede  contar  con  un  com- 
bustible tan  barato,  y  el  precio  del  petróleo  es  muy  su- 
bido, aun  no  contando  con  los  impuestos.  Por  esto  no  se 
puede  pensar  aquí  en  el  gas  de  agua  carburado. 

El  gas  de  agua,  por  sí,  posee  todas  las  ventajas  de  los 
combustibles  gaseosos,  tanto  como  el  de  alumbrado,  sin 
tener  el  inconveniente  del  subido  precio  de  éste.  Un  me- 
tro cúbico  de  gas  de  agua  engendra  2.500  calorías,  y  el 
mismo  volumen  de  gas  de  alumbrado  produce  5.000.  En 
las  condiciones  de  Viena,  el  precio  de  las  1.000  calorías 
empleadas  para  calentar  los  locales  será  0,029  por  el 
gas  de  agua,  y  0,046  por  el  gas  de  alumbrado,  mientras 
que  con  el  carbón,  empleado  directamente  en  la  chime- 
nea, se  llega  al  coste  de  0,072  para  obtener  la  misma 
cantidad  de  calor  difundido  en  la  habitación. 

En  cuanto  á  la  cocina,  las  1.000  calorías  útiles  cues- 
tan, con  gas  de  agua,  0,058,  y  con  el  gas  de  alumbrado 
el  precio  de  Viena  sería  0,091. 

La  economía  del  gas  de  agua  para  la  calefacción  está 
demostrada,  y  sólo  resta  que  averiguar  ahora  si  ese  gas 
puede  emplearse  para  el  alumbrado,  puesto  que  sería 
muy  inconveniente  y  costoso  tener  que  acudir  á  una  ca- 
nalización separada.  Desde  el  momento  que  el  carburar 
ese  gas  seria  demasiado  costoso  en  nuestro  caso,  no  se 
puede  pensar  en  otra  cosa  sino  en  la  luz  incandescente 
por  el  gas  para  suministrar  exclusivamente  gas  de  agua. 

Los  mecheros  para  la  incandescencia  que  se  emplean 
actualmente,  tienen  el  inconveniente  de  perder,  al  cabo 
de  algún  tiempo,  su  fuerza  lumínica,  y  necesitan,  por  lo 
tanto,  renovarse  cora  f  recuencia.  Este  defecto  parece  que 
se  ha  corregido  ya.  Las  primeras  lámparas  incandes- 
centes de  gas  estaban  formadas  por  una  tela  de  alam- 
bre de  platino  ;  tras  esto  vino  el  mechero  de  Fahnejelm. 
que  consistía  en  barritas  de  magnesia  con  uu  soporte  de 
hierro.  La  fuerza  emisiva  de  este  mechero  se  ha  mejo- 
rado impregnando  la  magnesia  en  óxido  de  cromo.  Se 
pone  incandescente  por  un  mechero  de  gas  de  mariposa 
que  arde  debajo  de  él;  para  el  mechero  Auer,  un  meche- 
ro redondo  conviene  mejor  para  emplear  el  gas  de  agua; 
pero  los  manguitos  ordinarios  se  estropean  más  pronto 
con  el  gas  de  agua,  por  el  hecho  de  que  éste  ha  de  su- 
ministrarse con  mayor  presión.  Se  ha  conseguido,  sin 
embargo,  fabricar  manguitos  especiales  para  el  gas  de 
agua,  que  dan  tan  buena  luz  como  con  el  gas  ordinario, 
y  qtte  duran  tanto  como  los  que  para  este  se  usan. 

(1)    Véase  el  número  anterior. 


Estos  manguitos  actualmente  son  costosos,  pero  pron- 
to se  conseguirá  venderlos  A  precio  considerablemente 
más  bajo.  Una  modificación  del  Alumbrado  por  la  cal, 
hecha  por  el  Dr.  Koch,  y  en  la  que  la  cal  se  sustituye 
por  el  circonio,  da  un  gran  rendimiento  de  luz,  emplean- 
do gas  de  agua  en  vez  de  hidrógeno.  Todos  los  sistemas 
de  incandescencia  producen  una  disminución  de  luz 
marcada  al  cabo  de  algún  tiempo  de  funcionar  con  gas 
de  agua.  Los  manguitos  de  Auer,  que  son  los  que  se  con- 
servan por  más  tiempo,  necesitan  renovarse  cada  dos- 
cientas horas  de  marcha  con  gas  de  agua. 

Este  rápido  deterioro  se  debe  á  un  depósito  de  una 
capa  delgada  de  óxido  de  hierro  que  se  deposita  sobre  el 
manguito.  Está  demostrado  que  ese  depósito  se  debé  á 
la  presencia  del  compuesto  de  hierro  Fe{CO*),  que  se 
descubrió  por  Mond  hace  algunos  años  (carbonilo ).  Fal- 
ta demostrar  en  qué  momento  se  forma  ese  compuesto, 
que  no  tiene  lugar,  seguramente,  en  el  gasógeno.  Mond 
demostró  que  la  temperatura  más  á  propósito  para  que 
se  forme  es  entre  50  y  200°  C,  que  es  la  que  reina  en  los 
coHduotos  de  salida,  en  las  válvulas  del  generador  y  en 
el scrubber. 

Sin  embargo,  por  ensayos  recientes  pareee  que  ha  po- 
dido reconocerse  que  su  formación  puede  tener  lugar  á 
la  temperatura  ordinaria,  y  se  ha  observado  que  la  can- 
tidad que  acusa  el  gas  que  procede  de  instalaciones  an- 
tiguas contiene  más  que  el  de  las  recientes,  lo  que  hace 
creer  que  la  oxidación  de  ios  tubos  contribuye  á  su  for- 
mación; pero  hasta  ahora  no  hay  datos  bastantes  para 
saber  si  ese  compuesto  de  hierro  procede  ó  no  del  hierro 
que  contiene  el  cok :  lo  que  importa  es  saber  si  hay  ma- 
nera de  librarse  de  él  eliminándolo  del  gas;  esto  parece 
haberse  conseguido  por  medio  del  ácido  sulfúrico  con- 
centrado, que  absorbe  rápidamente  y  por  completo  este 
!  compuesto  ferroso  del  gas ;  un  pequeño  scrubber  cilin- 
drico de  plomo  con  chicanas,  también  de  plomo,  y  gira- 
torio, medio  lleno  de  ácido  sulfúrico  concentrado,  puri- 
ficó por  completo  130  metros  cúbicos  de  gas  de  agua, 
gastando  de  1  á  1,5  kilogramos  de  ácido  sulfúrico,  el 
cual,  diluido,  conservaba  valor. 

El  gas  de  agua,  purificado  por  este  medio,  no  produce 
depósito  alguno  en  los  manguitos  de  Auer,  los  cutíes 
duran  cuatrocientas  horas  sin  disminución  apreciable 
de  su  fuerza  emisiva.  Por  lo  tanto,  puede  esperarse,  con 
j  fundamento,  que  su  duración  total  sea  de  mil  horas., 
j      El  paso  por  el  ácido  sulfúrico  parece  aumentar  el  ren 
dimiento  del  gas.  Con  esta  depuración,  el  gas  de  agua 
I  parece  adaptarse  al  alumbrado  por  incandescencia. 

Comparando  el  coste  de  1.000  bujías  por  hora ,  em- 
pleando los  diferenf/es  sistemas  de  alumbrado  en  las  con- 
diciones de  Viena,  se  encuentra  que  el  mechero  Atier,  con 
el  gas  de  agua,  es  el  más  barato,  y  que  da  las  1.000 bu- 
jías por  hora  á  un  precio  inferior  á  0,2  francos. 

Por  lo  tanto,  además  de  ser  ese  gas  barato  para  la  co- 
cina, la  calefacción  y  la  fuerza  motriz,  se  encuentra 
también  que  es  el  más  barato  en  las  condiciones  de  Vie- 
na para  el  alumbrado. 

Es  conveniente  ahora  examinar  rápidamente  loS  in- 
convenientes que  se  han  señalado  ai  empleo  del  gas  de 
agua. 

Se  dice  que  su  fuerza  calorífica  es  la  mitad  que  la  del 
gas  de  alumbrado  á  volumen  igual,  y  que,  por  tanto,  la 
capacidad  de  la  canalizaci-ón  habría  de  ser  doble.  Esta 
objeción  no  tiene  fundamento,  porqueiio  afectándosela 
calidad  de  este  ^s  por  la  prssión,  se  puede  WMninistrar 
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á  mucha  mayor  presión  que  el  otro.  Dícese  que  la  velo- 
cidad de  difusión  uo  es  tan  rápida  como  la  del  gas  de 
alumbrado.  El  mayor  inconveniente  que  se  señala  al  gas 
de  agua  es,  sin  embargo,  la  gran  cantidad  de  óxido  de 
carbono  que  contiene,  el  cual  es  un  veneno  violento; 
pero  como  ese  gas  se  emplea  grandemente  en  América, 
sin  que  baya  tenido  las  consecuencias  fatales  que  se  le 
atribuyen,  bien  se  puede,  basta  cierto  punto,  prescindir 
de  esa  objeción.  Además,  es  fácil  comunicar  á  este  gas 
un  olor  muy  marcado,  haciéndolo  pasar  sobre  mercap- 
tan  ó  thiacetona  de  modo  que  el  olor  acuse  su  presencia. 

Por  otro  lado,  el  gas  de  agua  no  forma  compuesto  ex- 
plosivo sino  con  18  por  100  en  el  aire,  mientras  que  el 
gas  de  alumbrado  lo  forma  con  10  por  ]00. 

Después  de  cuanto  queda  dicho  respecto  al  gas  de 
agua,  parece  evidente  que  está  llamado  á  jugar  un 
papel  importante  en  el  porvenir  para  el  alumbrado,  la 
calefacción  y  los  motores  pequeños  en  las  poblaciones. 

«■ 
*  * 

Aguas  para  Oviedo.  —  En  un  número  reciente  ha- 
blamos de  la  Memoria  que  sobre  las  aguas  para  Oviedo 
había  escrito  el  Sr.  D.  José  Suárez,  jefe  de  Minas  de  la 
provincia,  y  la  cual  acabábamos  de  recibir  y  hojear  en  el 
momento  de  escribir  aquellas  cuartillas.  Ahora  que  ya 
hemos  hecho  mucho  más  que  leerla,  pues  la  hemos  estu- 
diado con  detención,  podemos  decir  confiadamente  que 
creemos  la  solución  propuesta  muy  decididamente  la 
mejor  si  del  análisis  de  las  aguas,  que  en  ningún  caso 
debe  dejar  de  hacerse,  resulta,  como  es  hasta  más  que 
probable,  que  no  tienen  ningún  defecto  de  importancia. 
Por  lo  demás,  la  única  desventaja  que  se  puede  señalar 
á  este  proyecto,  comparado  á  otros,  es  que  sea  de  mayor 
coste ;  pero  si  se  tiene  en  cuenta  lo  que  contribuye  al 
desarrollo  y  salubridad  de  las  ciudades  un  gran  abaste- 
cimiento de  aguas  que  empiece  con  un  gran  exceso,  no 
es  uno  de  aquellos  servicios  públicos  en  que  cabe  deci- 
dirse por  un  proyecto  inferior  al  mejor  por  razón  de 
economías.  El  del  Sr.  Suárez,  que  pondría  á  disposición 
de  70.000  habitantes  en  Oviedo  una  cantidad  de  agua  de 
cerca  de  500  litros  por  cabeza,  es  uno  de  aquellos  que, 
tomando  en  conjunto  el  valor  que  adquiriría  la  propie- 
dad urbana  por  ese  solo  hecho  de  abundar  en  aguas, 
desquitaría  en  un  solo  año  el  total  coste  de  la  obra.  Mira- 
da la  cuestión  en  conjunto,  los  2.500.000  pesetas  que  cos- 
tará la  obra,  como  máximo,  puede  decirse  que  lo  aumen- 
tarán de  valor  las  fincas  y  solares  existentes,  por  el  solo 
hecho  de  decidirse  la  ejecución.  Por  otra  parte,  una  obra 
que  se  puede  hacer  en  totalidad  con  trabajo  y  materiales 
de  la  provincia,  es,  se  puede  decir,  una  obra  que  no  estan- 
ca capital,  sino  que  lo  pone  en  circulación  dentro  de  la 
región  misma.  Nosotros  tenemos  la  creencia  de  que  hay 
mucha  más  riqueza  en  Oviedo  de  la  que  se  cree,  y  ade- 
más, lo  diremos  claro,  creemos  que  es,  como  capital  de 
provincia,  una  de  las  que  tienen  un  porvenir  más  risue- 
ño, por  no  caer  en  la  exageración  de  decir  que  es  en  ab- 
soluto la  que  más  porvenir  tiene.  Todo  el  inmenso  movi- 
miento á  que  está  llamada  la  provincia  por  el  impulso, 
siempre  creciente,  que  recibirá  la  explotación  de  los  car- 
bones en  Asturias,  y  sus  consecuencias,  ha  de  reflejarse 
más  ó  menos  pronto  en  el  fomento  en  número  y  riqueza 
de  los  habitantes  de  la  capital.  La  provincia  de  Oviedo 
es  una  de  aquellas  en  que  más  se  trabaja  en  España,  y 
al  trabajo  corresponde  siempre  un  resultado.  Así  como 
las  provincias  andaluzas,  que  se  distinguen  por  lo  poco 


que  se  trabaja  en  ellas,  van  cayendo  cada  vez  más  en 
una  situación  angustiosa,  Asturias,  donde  todos,  hom- 
bres y  mujeres,  trabajan  al  máximo,  va  adquiriendo  una 
importancia  que  sólo  puede  desconocer  quien  no  conozca 
aquella  zona,  de  tan  gran  porvenir. 
Su  capital  merece,  pues,  una  gran  traída  de  aguas,  y 
j  gran  error  sería  pararse. en  millón  más  ó  menos  en  el 
coste. 

* 

*  * 

Tracción  eléctrica  en  los  tranvías  del  Norte 
de  Madrid.  —  Tenemos  el  gusto  de  comunicar  á  nues- 
tros lectores  que  ia  Compañía  de  los  tranvías  del  Norte 
de  Madrid  ha  llep:.iflo  á  un  contrato  con  los  Sres.  Levi  y 
Kochershaler  para  establecer  la  tracción  eléctrica  con 
el  acreditado  material  y  ejercitado  personal  de  la  Com 
pañía  General  de  Electricidad  de  Berlín. 

Con  la  satisfacción  de  saber  que  el  contrato  está  ter 
minado,  hemos  tenido  el  disgusto  de  enterarnos  que  la 
ejecución  queda  pendiente  del  consentimiento  ó  permiso 
i[ue  ha  de  dar  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  en  el  cual, 
preciso  es  decirlo,  domina  el  elemento  ignorante  y  atra- 
sado, y  prevemos  grandes  luchas  y  grandes  esfuerzos  de 
paciencia  antes  de  convencer  á  tanto  concejal  que  está 
tan  fuera  de  lugar  en  la  Corporación  de  que  depende  la 
vicia  y  la  comodidad  de  los  vecinos.  La  tracción  eléctri- 
ca por  cable  aéreo  se  impone  en  todo  el  mundo,  y  hade 
venir,  mal  que  les  pese  á  todos  los  que  se  oponen  por  tem- 
peramento á  los  adelantos,  así  como  al  elemento  de  la 
Corporación  que  no  está  en  ella  sino  para  explotar  lo 
que  den  de  sí  los  o  rgos  qne  se  les  vengan  á  la  mano. 
Aquí  es  menester  que  perdamos  la  costumbre  de  enga- 
ñarnos con  palabras  buenas  ;  y  que  en  el  Ayuntamiento 
hay  quien  apunta  á  cobrar  el  voto,  todos  lo  sabemos,  por 
más  que  haya  tanta  gente  que  pretenda  que  esto  no  se 
diga.  Preciso  es  decirlo,  porque  después  de  todo,  cuando 
se  cuenta,  como  ahora,  con  un  alcalde  cuya  capacidad  y 
l'osición  le  colocan  por  encima  de  ciertas  miserias,  hay 
más  esperanzas  que  nunca  de  que  considere  comprome- 
tido su  crédito  si,  en  casos  como  la  tracción  eléctrica  de 
los  tranvías  de  Madrid,  el  Ayuntamiento  es  el  obstáculo. 
Por  mucho  que  se  pondere  lo  que  en  comodidad  y  buen 
servicio  ganará  el  público  por  la  tracción  eléctrica, 
nunca  se  dice  todo  lo  que  la  experiencia  ha  enseñado  ya 
en  otras  capitales 

* 

*  * 

Baja  en  el  precio  de  la  corriente.  —  La  Compa- 
ñía General  Madrileña  de  Electricidad  anuncia  que  re- 
baja el  precio  de  12  céntimos  de  peseta  por  hectowatt 
á  11.  Más  le  hubiera  valido  hacerlo  á  tiempo,  pues  al- 
gunos abonados  ha  perdido  por  no  haberlo  hecho.  Ésta 
no  es  sino  una  do  las  varias  bajas  que  habrá  de  hacer 
hasta  llegar  en  Madrid  al  precio  natural  en  las  grandes 
centrales  de  8  céntimos,  porque  todo  lo  qne  no  sea  hacer 
esto,  es  provocar  las  pequeñas  instalaciones,  que  pueden 
suministrar  la  corriente  á  ese  precio. 

*  * 

Aguas  á  Alcalá  de  Henares.  —  Se  ha  empezado 
las  obras  de  conducción  de  aguas  pai  a  surtir  á  la  impor- 
tante población  de  Alcalá  de  Henares  Esta,  como  todas 
las  obras  de  ingeniería  municipal,  nos  complace,  pues 
demuestra  que,  á  pesar  de  las  muchas  dificultades  que 
pone  el  mal  gobierno,  el  país  progresa. 
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E±poslcidil  universal  de  ciclos  en  París.  —  Mu- 

ch*  ha  sido  la  animáción  que  ha  reinado  en  la  citada 
Exposición  durante  la  presente  temporada,  debido  á  la 
variedad  de  artículos  presentados  por  los  expositores. 

Entre  los  objetois  expuestos  figuraba  una  bicicletsa  de 
baThbú,  construida  por  la  casa  Bamboo  Oyele  &  Co.,  de 
Wolverhampton,  la  cual  atraía  la  vista  de  los  especta- 
doras por  su  originalidad. 

La  casa  Medinger  ha  introducido  una  novedad,  que 
consiste  en  el  eje  de  pedales,  que  es  más  grueso  que  los 
asnales;  suprimir  una  biela  de  pedales  colocando  uno 
de  éstos  en  la  misma  rueda  de  engranaje  y  añadir  á  ésta 
varios  dientes,  los  cuales  forman  un  total  de  48. 

Las  bicicletas  de  carretera  y  de  carrera  en  pista,  en  su 
generalidiad,  llevan  la  mitad  de  la  tuei  ca  de  pedal  escon- 
dida en  la  biela,  para  poder  acercar  más  esta  pieía  al 
cuadro  y  hacer  mis  estrecho  el  juego  de  las  mismas. 

Entre  las  bicicletas  de  la  casa  Valére  &  Co  figura  un 
modelo  el  cual  es  aplicable  á  toda  clase  de  ciclos,  y  tiene 
por  objeto  aprovechar,  al  mismo  tiempo  que  el  impulso 
de  los  pedales,  el  de  los  brazos,  sirviéndose  de  palancas 
etí  combinación  con  el  engranaje  de  pedales. 

La  casa  Guidon  -  Pedalier  también  ha  expuesto  un  mo- 
delo por  el  estilo  del  anterior. 

Las  casas  Gladiator,  francesa,  y  la  de  Ducan  Súber- 
bie  &  Co  ,  alemana,  exponen  varios  modelos  de  bicicle- 
tas triciclos  movidos  por  petróleo  que  parece  han  dado 
resultados  satisfactorios. 

La  casa  Raleigh  exhibe  varios  modelos,  y  al  mismo 
ténor,  en  un  escaparate,  las  muchas  medallas  ganadas 
p6t  el- célebre  corredor  americano  Zinmerman. 

Por  la  casa  Les  FU s  de  Peugeot  Fréres  se  exhiben  dis- 
iistos  modelos  de  carruajes  movidos  por  petróleo. 

E.  Tridofl  presenta  un  nuevo  modelo  de  cadena. 

Todas  las  demás  casas  presentaron  distintos  modelos 
%ae,  en  general,  tienden  al  mismo  tema  anteriormente 
citado. 

Eamedio  de  la  importancia  que  siempre  le  hemos  dado 
á  los  velocípedos  por  sí  mismos,  ahora  se  la  damos  ma- 
yor que  nunca,  como  precursores  ya  manifiestos  de  los 
vehículos  mecánicos  en  general.  Como  se  ve,  una  casa 
francesa  y  otra  alemana  exponen  bicicletas  y  triciclos 
movidos  por  petróleo,  y  éstos  son,  sin  duda,  los  pasos 
más  sólidos  para  llegar  á  los  carruajes  mecánicos,  por- 
que son  los  que  están  más  en  el  sentido  progresivo,  que 
es  el,m¿s  seguro,  al  menos  para  los  que  no  creemos  en  el 
progreso  á  saltos.  Los  lectores  de  la  Revista  conocen  ya 
1*  exíatencia  también  de  la  bicicleta  mecánica  de  Hilde- 
bráqdy  Wolfhiueller. 

•  ■  * 
••'.** 

íias  c'áldérás  Volárés.  —  Todos  los  que  visitaron  la 
Exposición  de  París  de  1878  recordarán  la  caldera  solar 
expuesta  por  M.  Mouchot  y  que  fué  una  de  las  attrac- 
¿ton  de  aquella  Exposición  universal.  Aun  cuando  des- 
pués las  pefrffeccíonó  M.  Pífre,  y  detrás  de  él  Chamoussét, 
en  Europa,  ni  aun  en  Argelia,  se  ha  hecho  el  menor 
uso  de  las  ca,lderas  solares  para  levantar  vapor,  y  eso 
qüe  no  faftan  éü  el  Sur  de  Francia  y  de  España  lugáres 
dondé  óé  puede  contar  coij  la  fuerza  del  sol  con  la  bas- 
teante ^éguláridad  y  opórtunídad,  cuando  menos  para 
motores  destinados  á  elevar  agua. 

En  América,  el  inolvidable  Erickson,  en  los  últimos 


años  de  su  vida,  se  preocupaba  mucho  de  motores  sola- 
res, y  nosotros  poseemos  una  carta  de  aquel  sabio,  fe- 
chada pocos  meses  antes  de  su  muerte,  en  qu«,  hablán- 
donos  de  los  trabajos  de  que  se  ocupaba,  decía  que  no  se 
ocupaba  de  los  motores  solares  de  poca  fuerza  porque 
estaba  adelantando  mucho  en  perfeccionar  los  grandes 
de  esa  espacie.  Después  de  eso,  supimos  que  en  sa  lecho 
de  muerte,  y  sabiendo  que  se  moría,  di<S  instrucciones 
para  que  se  prosiguieran  los  esfuerzos  para  crear  el 
motor  práctico  que  levantará  vapor  por  la  concentra- 
ción de  los  rayos  solare».  Años  han  pásado  desde  su  fa  ■■ 
llecimiento,  durante  los  cuales  nada  se  ha  vuelto  á  decir 
que  llegara  á  nosotros  sobre  los  motores  solares;  mas 
hace  muy  pocos  días  hemos  tenido  noticia  de  que  eri 
Arizona,  Estados  Unidos,  hay  un  motor  solar  que  des- 
arrolla una  fuerza  de  10  caballos  y  que  está  destinado  á 
extraer  agua  para  el  riego,  precisamente  la  aplicación 
en  que  siempre  hemos  pensado,  que  era  la  más  natural 
de  los  motores  de  sol. 

El  caso  tiene  tal  interés  para  el  Sur  de  España,  que,  si 
en  nuestro  país  hubiera  espíritu  público,  las  Corporacio- 
nes y  los  particulares  de  las  provincias  andaluzas  de  - 
hieran  destacar  una  Comisión  ó  comisionado  competente 
para  averiguar  lo  que  habrá  de  cierto  en  el,  motor  de 
Arisona  y  el  modo  de  realizarlo ;  pero  de  seguro  que  no 
habrá  quien  se  mueva  para  ello,  y  se  pasarán  año?  antes 
de  que  lleguen  los  motores  solares  á  las  orillas  del 
Guadalquivir.  El  comandante  de  Artillería  Sr.  Cabanyes 
está  también  entre  las  varias  personas  que  se  ocupa- 
ron de  motores  solares  en  España,  pero  sin  encontrar 
el  apoyo  que  exige  el  llegar  á  resultados.  Por  nuestra 
parte,  confesamos  que  siempre  nos  hubiéramos  dado  por 
satisfechos  con  ver  un  motor  solar  de  3  á  4  caballos,  y  el 
de  10  supera  á  las  mayoi-es  esperanzas,  que  fundamos 
por  conocer  los  trabajos  de  Mouchot  y  de  Erickson ;  así 
es  que  sentimos  exti  aordinario  deseo  por  conocer  los 
detalles  prácticos  y  condiciones  económicas  del  motor 
solar  de  Arizona,  en  el  que  apenas  creemos. 

* 

*  * 

Progreso  en  lámparas  eléctricas  incandescen- 
tes. —  Los  mecheros  de  gas  Auer  le  han  ganado,  por 
ahora,  la  partida  al  alumbrado  eléctrico:  la  diferencia 
de  coste  es  tan  grande,  que  no  hay  sino  recorrer  las  can- 
iles de  Madrid  para  ver  claramente  que,  por  el  mismo 
dinero ,  se  da  más  cantidad  de  luz  que  con  lámparas 
eléctricas.  La  luz  eléctrica,  que  empezó  en  Madrid  en 
las  buenas  condiciones  de  ser  tan  barata  como  el  gas  ó 
algo  más,  ha  perdido  ya  por  completo  este  carácter,  y 
queda  siendo  sólo  la  luz  de  lujo.  Si  la  Empresa  del  gas 
de  Madrid  no  fuera  tan  torpe,  podría  aprovecharse  del 
mechero  Auer  para  eliminar  del  alumbrado  de  Madrid 
el  petróleo;  pero  como  su  sino  es  ir  siempre  con  un  correo 
de  atraso,  antes  de  sacar  todo  el  partido  que  puede  del 
Auer,  perderá  la  ocasión,  porqiie  l&l¿mpa<r  a  eléctrica  in 
candescente  se  va  á  mejorar  de  un  modo  notable  en  sus 
condiciones  económicas, y  vuelve  la  electricidad  á  ganar 
la  partida  al  gas,  tal  vez  aun  con  incandescencia,  ó, 
cuando  menos,  á  disminuir  la  diferencia  de  hoy  á  la 
mitad.  Se  anuncia  una  mejora  en  lámparas  eléctricas 
incandescentes  fabricadas  por  la  Societé  Franqaise  des 
Charbons,  que  sólo  consumen  1.7  watt  por  bujía  al  prinr " ' 
cipio  y  2.2  á  las  500  horas  de  uso,  en  tanto  qüe  las  actua- 
les empiezan  en  3.5  y  llegan  á  consumir  5  si  se  empeñan 
en  conservarlas  los  que  laS  emplean,  ó,  lo  qiié  es  lo  mis- 
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mo,  su  fuerza  lumínica  se  disminuye  de  tal  modo,  que  se 
reduce  á  menos  de  la:  mitad  de  cuando  se  estrenan.  Por 
el  momento,  las  nuevas  lámparas  serán  difíciles  de  ad- 
quirir; pero  al  cabo  llegarán  á  España  como  todo,  aun- 
que tarde.  Bien  podían  las  Empresas  de  gas  aprovechar 
estos  momentos  para,  por  un  lado,  atraer  consumidores 
que  hoy  usan  electricidad,  y,  por  otro,  combatir  y  ganar 
la  partida  al  petróleo,  lo  cual  sería  tan  fácil  con  precio 
de  20  céntimos  por  el  gas  y  contadores  de  pago  anti- 
cipado. ' 

* 

*  5ie 

El  algodón  artificial.  —  Después  de  haber  logrado 
loS  químicos  producir  artificialmente  la  seda,  han  con- 
seguido la  fabricación  artificial  dei  algodón  con  la  ma- 
dera de  pino,  produciendo,  no  sólo  una  fibra  aceptable, 
sino  habiendo  resuelto  al  mismo  tiempo  la  cuestión  eco- 
nómica, como  ha  sucedido  en  el  caso  de  la  pasta  para 
papel.  El  algodón  artificial  se  asegura  que  resulta  mu- 
cho más  barato  que  el  natural,  siendo  exactamente  la 
misma  materia  celulosa.  Nosotros  nos  complacemos  en 
todo  invento  que  induzca  al  resultado  de  que  no  haya  un 
sólo  metro  cuadrado  de  tierra  en  España  que,  no  sir- 
viendo para  objeto  mejor,  deje  de  estar  ocupado  por 
un  árbol  que  sea  útil.  Se  euentan  por  millones  las  hectá- 
reas de  terreno  en  España  en  que  debieran  plantarse  al- 
cornoques, pinos  ó  eucalyptua,  y  que  son  inútiles  calve- 
ros, contribuyendo  á  las  denudaciones  de  tierra  vegetal 
y  en  más  ó  menos  grados  también  á  las  inundaciones. 
Las  plantaciones  de  pinos,  combinadas  con  la  fuerza  hi- 
dráulica, parecen  ofrecer  un  ancho  campo  á  una  nueva 
industria.  Nosotros  estudiamos  en  un  tiempo  la  cuestión 
de  si  España  podía  ó  no  ser  un  país  productor  de  algo- 
dón, y  llegamos  á  una  opinión  negativa;  verdad  es  que 
entonces  la  renta  del  terreno  era  más  alta,  y  tampoco  se 
sacaba  el  partido  que  hoy  de  la  semilla ;  pero,  auu'  así, 
creemos  que  si  el  algodón  se  puede  hacer  de  pino,  con- 
viene á  nuestro  país  el  seguir  de  cerca  esta  cuestión  y 
formar  desde  luego  muchos  pinares  á  previsión  de  los 
pinos  que  se  cortaran  para  convertirlos  en  fibra,  y  los 
cuales  deben  reemplazarse  á  tiempo  y  con  creces.  Por 
fortuna,  se  trata  del  algodón  industrial,  de  interés  en  Ca- 
taluña, y  hay  que  creer  que  la  energía  de  los  habitantes 
de  aquella  zona,  si  llegan  á  confirmarse  los  datos  de  hoy, 
hará  que  en  España  se  produzca  la  fibra  que  empleen 
las  fábricas  catalanas.  Siempre  hay  que  rebajar  mucho 
de  las  primeras  noticias  que  sé  dan  sobre  un  invento; 
pero,  aun  teniendo  esto  en  cuenta,  no  hay  razón  para 
desatender  lo  nuevo ;  los  que  hemos  conocido  la  burla 
hecha  de  la  lámpara  eléctrica  incandescente,  del  aceite 
de  semilla  de  algodón  y  de  tantos  otros  inventos  útilísi- 
mos que  han  arraigado,  no  podemos  menos  de  resistir- 
nos á  formar  en  las  filas  de  los  pesimistas  y  los  descon- 
fiados. 

Premio  á  un  español  por  un  municipio  extran- 
jero. —  El  Sr.  D.  Pedro  Merry  del  Val  ha  sido  premia- 
do con  un  testimonio  de  gratitud,  y  certificado  de  mé- 
rito por  el  Ayuntamiento  de  Blackpool,  Inglaterra,  al 
terminar  sus  trabajos  de  instalación  del  tranvía  eléo 
trico  de  Blackpool,  El  alcalde  de  dicha  población  ha  con- 
fiado el  encargo  de  entregar  al  Sr.  Merry  ese  diploma, 
al  ingeniero  jefe  en  Madrid  de  la  Compañía  inglesa  de 
Electricidad,  Mr.  Chisholm,  y  éste  ha  cumplido  su  en- 
cargo, reuniendo  en  un  almuerzo  á  varios  ingenieros  es- 
pecialistas en  el  Hotel  Inglés.  Mucho  celebramos  que  un 


español  tenga  ésoá  antecedentes  pai^  la  instalación  de 
tranvías  eléctricos,  cuyo  advenimiento  y  dominio  abso- 
luto se  aproxima  en  España  á  pasos  agigantados.  De 
desear  sería  que  el  Sr.  Merry  pudiera  utilizar  pajra. su 
país  el  hallarse  familiarizado  con  esos  adelantos. 

La  distribución  de  electricidad  por  corrientes 
bifásicas. —  En  la  fábrica  de  Pantin,  de  material  eléc- 
trico, perteneciente  á  la  Sociedad  Weyher-Richmond'i  se 
han  establecido  tres  dinamos  de  corriente  bifásica  para 
mover  las  distintas  máquinas -herramientas.  La  fuerza 
total  establecida  en  la  fábrica  es  de  260  caballos,  y  es  lo 
notable  que,  tratándose  de  una  fábrica  que  construye 
así-  dinamos  de  corrientes  continuas  como  alternas, 
hayan  dado  preferencia  á  éstas  para  su  propia  fábrica, 
á  pesar  de  que  la  mayor  distancia  á  que  tienen  que  en- 
viar la  corriente  es  sólo  200  metros.  El  personal  técnico 
de  la  fábrica«expl¡ca  la  preferencia  que  ha  dado  ála  fco^ 
rríente  bifásica!  por  la  mayor  sencillez  y  por  la  mayor 
facilidad,  por  cortar  la  corriente  de  los  motores  sin  pro- 
ducir gran  alteración  en  el  alumbrado. 

,  •  #  . 

*  *  '  ■ 
Los  vehículos  mecánicos.  —  Los  periódicos  de 

Oviedo  dan  cuenta  del  siguiente  proyecto,  que,  de  reali- 
zarse, suponemos  sea  con  tnotores  de  vapor,  entre  los 
cuales  los  de  Scotte  de  Epernay  son,  en  nuestro  con- 
cepto, los  más  aceptables  hoy. 

En  el  Ministerio  de  Fomento  se  ha  presentado  úna  so- 
licitud á  nombre  de  D.  Pedro  Ribera,  jefe  del  movimien- 
to de  los  ferrocarriles  del  Norte,  pidiendo  autorización 
para  establecer  en  las  máá'  importantes  carreteras  de 
Asturias  un  servicio  de  transportes  automóviles. 

Á  la  solicitud  acompañá  un  extenso  proyecto,  debido 
á  D.  José  Ribera,  que  lleva  más  de  un  año  estudiando 
la  cuestión  y  ha  {jasado  varias  temporadas  en  Fran'cia 
ensayando  todos  los  modelos  de  coches  de  vapor  y  de 
petróleo  que  en  aquel  país  se  emplean,  habiéndose  con- 
vencido de  la  perfecta  aplicación  qué  pueden  tener  en 
Asturias 

Como  resultado  de  esté  estudio,  D.  José  Ribera  ha 
proyectado  un  vehículo  que  ha  de  reunir  todas  las  ga- 
rantías de  seguridad,  confort  y  velocidad  que  puedan 
apetecerse.  ' 

Las  tarifas  propuestas  á  la  Superioi'idad  pai^a  viajaros 
y  mercancías  son  muy  inferiores  á  las  que'  actúainíente 
rigen;  y  para  dar  idea  del  servició  que  puede  hacerse  en 
esta  clase  de  vehículos,  baste  saber  que  podrá  irse  en 
doce  horas  de  Oviedo  á  Santander  y  en  siete  hdras  á 
Luarca.  '  ' 

De  esperar  es  que  el  proyecto  presentado  con  este  ob- 
jeto  no  sufra  demoras  de  tramitación  y  puedan  efec- 
tuarse en  breve  los  primeros  ensayos. 

Como  este  asunto  e^  de  grandísimo  interés  p^a.ra  aque- 
lla provincia,  procuraremos  tener  al  corriente  ¿  nues- 
tros lectores. 

Nosotros,  creyendo  que  lo  que  no  está  prohibido  está 
permitido,  no. hubiéramos  pedido  el  permiso  por  creerlo 
innecesario. 

*  » 

Aguas  en  Algeciras.  —  Próximamente  deben  em- 
prenderse las  obras  para  mejorar  el.  abastecimiento  de 
aguas  de  Algeciras,  muy  perjudicado  hoy  en  parte  ,por 
pobreza  de  los  manantiales^  y  ein  parte  por  el  mal  esta- 
do de  la  tubería  empleada  en  1^  conducción. 
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INGENIERIA  MUNICIPAL 


LAS  ACCIONES  DEL  GAS  DE  MADRID 


Las  acciones  de  la  Compañía  Madrileña  del  Gas  han 
subido,  ó,  por  mejor  decir,  han  pegado  un  salto,  pues 
desde  123  fi  ancos  mínimo,  á  que  se  cotizaron  hace  pocos 
meses,  se  encuentran  hoy  al  tipo  de  185  francos.  Lo  ocu- 
rrido desde  su  precio  más  ínfimo  hasta  el  actual,  ha  te- 
nido en  parte  carácter  favorable  y  en  parte  adverso  á  la 
Compañía.  Lo  favorable  ha  sido,  ante  todo,  un  acuerdo 
en  Junta  general  para  que  la  suma  destinada  á  amorti- 
zar acciones  á  la  par  se  hiciera  en  adelante  por  compras 
en  subasta  á  la  baja,  y  como  el  mal  de  la  Compañía  es 
el  excesivo  capital  que  representa,  todo  lo  que  sea  reba- 
jarlo es  dar  más  valor  al  que  quede.  Otro  acuerdo  fa- 
\rorable  ha  sido  el  comprar  la  mitad,  que  no  era  suya,  de 
la  Compañía  General  Madrileña  de  Electricidad,  que- 
dando, por  lo  tanto,  dueña  absoluta  de  ese  negocio,  que 
es,  financieramente,  el  mejor  del  mundo  en  su  género, 
pues  se  estima  que  produce  20  por  100  anual  sobre  el  ca- 
pital de  coste,  que  no  fué  flojo;  y  por  más  que  la  prima 
pagada  para  comprar  la  otra  mitad  rebaje  ese  interés, 
todavía  queda  siendo  un  excelente  negocio  mientras  le 
dejen  cobrar  la  electricidad  al  precio  de  1,10  pesetas  el 
kilo-watt.  Favorable  es  también  á  la  subida  de  las  ac- 
ciones el  hecho  de  que  el  hábil  director  de  la  fabricación 
del  gas  ha  introducido  en  ella  economías  tan  notables 
que  parecen  increíbles,  y  el  negocio  se  ha  mejorado  por 
esto  bastante.  Los  esfuerzos  que  se  hacen  para  introdu- 
cir el  gas  para  los  usos  culinarios  y  de  calefacción,  dan, 
sin  duda,  resultado  hasta  donde  es  posible  con  el  precio 
alto  de  30  céntimos  el  metro.  No  deja  de  ser  favorable 
también  al  crédito  de  las  acciones  el  que  la  luz  eléctrica, 
rebajando  el  consumo  de  gas,  ha  hecho  disminuir  la  pro- 
ducción del  cok,  por  lo  cual  el  precio  de  este  artículo, 
que  tanto  influye  en  el  coste  del  gas,  se  ha  podido  soste- 
ner en  el  elevado  tipo  que  tiene,  que  representa  alguna 
subida  sobre  el  de  los  últimos  años.  Ventaja  no  escasa 
es  también  que  la  apertura  del  ferrocarril  de  Ciaño  á 
Soto  del  Rey  permite  á  la  Empresa  del  gas  emplear  car- 
bón español  en  su  fábrica,  lo  cual  es  no  pequeño  alivio 
en  el  coste  del  mismo,  dado  el  estado  actual  de  los  cam- 
bios. Por  fin,  corona  todas  estas  ventajas  que  se  suman 
el  acontecimiento,  también  poco  esperado,  del  perfec- 
cionamiento de  la  luz  incandescente  por  el  gas;  éste 
tiene  para  la  Compañía  un  triple  alcance  ventajoso. 

El  mechero  de  gas  Auer,  aun  en  su  poco  agradable 
tono  de  luz  actual,  que,  por  cierto  se  mejorará,  si  no  está 
ya  mejorado,  es  una  luz  intensísima  excesivamente  ba- 
rata, y  en  España,  á  cantidad  igual  de  luz,  mucho  más 
barata  que  la  de  petróleo,  por  manera  que  el  mechero 
Auer  debe  producir  los  tres  efectos  siguientes:  primero, 
muchos  consumidores  de  luz  de  petróleo  tienen  que  pa- 
sarse, por  economía,  al  mechero  Auer;  segundo,  muchos 
consumidores  de  gas,  los  más,  no  pueden  pasarse  al 
Auer  para  gastar  menos  gas,  sino  para  tener  más  luz; 
por  último,  como  cantidad  de  luz,  se  tiene  tanta  más  por 
el  mismo  dinero  con  el  Auer,  que  los  que  se  alumbran 
hoy  por  lámparas  eléctricas  incandescentes  están  relati- 
vamente á  obscuras  si  se  comparan  á  los  alumbrados  por 
mecheros  Auer;  así,  pues,  los  aficionados  y  acostumbra- 
dos á  la  luz  eléctrica  tienen  que  aumentar,  al  menos  en 


30  por  100,  su  consumo  de  corriente  eléctrica  ó  confor- 
marse con  unos  alumbrados  muy  deslucidos.  Se  ve  que 
no  son  pocas  las  circunstancias  favorables  á  la  subida 
de.  precio  de  las  acciones  de  la  Compañía  del  gas;  pero 
también  las  tiene  muy  contrarias.  El  monopolio  pa.ra 
los  alumbrados  de  lujo,  que  antes  estaba  representado 
por  el  gas,  ha  cesado  vírtualmente  por  la  aparición  del 
alumbrado  eléctrico  en  Madrid,  reconociéndose  que  para 
éste  ninguna  razón  aconsejaba  el  conservar  la  forma 
exclusiva  en  favor  de  un  individuo  ó  Empresa;  por  tan- 
to, el  público,  obligado  antes  á  usar  gas,  si  quería  la 
mejor  luz,  tiene  hoy  la  facultad  de  elegir  entre  los  dos 
alumbrados  de  gas  ó  eléctrico;  pero,  además,  en  el  se- 
gundo tiene  tres  suministradores  entre  que  elegir:  la 
corriente  de  la  Madrileña  de  Electricidad,  hoy  bajo  el 
dominio  de  la  Compañía  del  Gas;  la  corriente  de  la  Com- 
pañía Inglesa,  y,  por  fin,  las  pequeñas  centrales,  de  las 
cuales  existen  ya  en  Madrid  siete  ú  ocho,  y  que  pueden 
multiplicarse  hasta  llegar  á  ser  una  por  cada  manzana. 
Las  grandes  centrales  tienen  ventajas  sobre  las  peque- 
ñas que  no  se  les  pueden  negar ;  pero  las  pequeñas  tienen 
otras  sobre  las  grandes,  que  no  son  menos  innegables.  De 
la  comparación  entre  ambas  para  cada  caso  depende 
cuál  sea  la  preferente.  Mientras  la  Madrileña  sostenga 
el  precio  de  la  corriente  á  1,10  por  1.000  watts,  toda  ins- 
talación pequeña,  bien  montada  y  bien  administrada, 
que  suministre  á  diario  400  luces  con  un  radio  de  300 
metros,  puede  vender  electricidad  hoy  á  0,80  por  1.000 
watts,  ó  sea  cor  una  rebaja  de  30  por  100  del  precio  de  la 
Madrileña,  para  sacar  un  interés  modesto  de  6  á  7  por  100 
al  capital,  pagando  un  personal  también  de  modestas 
pretensiones.  Ese  precio  de  0,80  puede  llegar  á  rebajarse 
hasta  60,  cuando  la  electricidad  se  emplee  en  las  casas, 
en  las  cocinas  y  en  pequeños  motores,  vendiéndose  tanta 
corriente  de  día  como  de  noche.  No  diremos  que  la  Com- 
pañía Madrileña  del  Gas  no  pueda  vender  siempre  al 
mismo  precio  que  las  pequeñas  instalaciones;  pero  lo 
que  no  podrá  será  ganar,  ni  en  la  unidad,  ni  en  el  con- 
junto, lo  que  gana  hoy.  Esto  es,  pues,  contrario  al  au- 
mento de  valor  de  sus  acciones.  La  otra  contrariedad 
con  que  tiene  que  contarse  no  es  menos  grave. 

El  cok  tiene  un  precio  insostenible  en  Madrid  porque 
es  absurdamente  alto.  Sólo  á  causa  de  esta  falta  de  or- 
ganización para  los  buenos  fines  que  existe  en  esta  ca- 
pital, es  por  lo  que  los  precios  de  renglones  tan  impor- 
tantes como  el  pan,  la  carne,  el  cok  y  otros  se  mantienen 
á  precios  enormes;  pero  estados  semejantes  deben  con- 
siderarse siempre  transitorios  é  inseguros,  aunque  á 
veces  duran.  Nada  justifica  que  el  cok  en  Madrid  se  ven- 
da á  70  pesetas  la  tonelada,  cuando  debe  costar  16  pese- 
tas en  La  Robla,  y  puede  transportarse  á  Madrid  por  16, 
y  pagando  el  derecho  excesivo  de  consumo  de  8  pesetas 
y  2  de  gastos,  resultará  un  costo  de  42  pesetas  en  alma- 
cén. Aun  gastando  4  pesetas  en  la  distribución  y  2  en 
quebranto  de  polvo  y  cobranza,  siempre  queda  un  coste 
de  50  para  vender  á  70  una  mercancía  que  no  se  paga 
al  minero  sino  después  que  se  ha  cobrado  al  consumidor. 

La  baja  del  precio  del  cok  en  Madrid  ha  de  venir  por 
necesidad,  y  es  un  acontecimiento  previsto,  contrario  al 
valor  de  las  acciones  de  la  Compañía  Madrileña  del  Gas. 
Pero  lo  que  quita  toda  justificación  al  alza  que  han  ex- 
perimontado  es  que  ha  desaparecido  toda  probabilidad 
de  prórroga  del  contrato;  y,  por  lo  tanto,  la  Compa- 
ñía tiene  que  amortizar  en  los  años  que  le  quedan  un» 
enormidad  de  obligacjones  y  de  accivp.es,  pues  al  fi#ali- 
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zar  su  contrato,  su  fábrica  y  canalización,  valdrán,  á  lo 
sumo,  lo  que  valen  hoy,  que  es  de  6  á  7  millones  de  pese- 
tas, mientras  la  suma  que  hay  que  amortizar  para  cu- 
brir el  importe  de  las  acciones  y  obligaciones  llega  á  38 
millones.  Si  hay  en  la  capital  de  España  Ayuntamiento 
digno,  la  próxima  contrata  de  gas  se  hará  á  precio  in- 
ferior á  25  céntimos  el  metro  cúbico ,  y  probablemen- 
te á  20. 

Tales  son  los  datos  que  conviene  tener  presente  al 
juzgar  las  acciones  del  gas  de  Madrid  y  al  defender  á 
esta  capital  de  la  intentada  prórroga  del  contrato. 

*  * 

Horno  de  quemar  basura.  —  En  París  se  estudia 
ahora  la  cuestión  de  la  limpieza  de  las  calles,  que  se 
halla  sin  resolver,  como  en  casi  todas  las  capitales  de 
Europa,  incluso  Madrid,  que  tiene  anunciado  un  concur- 
so que  se  cerró  el  7  de  este  mes. 

En  Javol,  y  en  el  barrio  del  Pére  Lachaise,  en  París, 
van  á  instalar,  por  vía  de  ensayo,  hornos  destinados  á 
quemar  las  basuras  que  se  recogen  en  las  calles. 

Estos  experimentos,  interesantes  desde  el  punto  de  vis- 
ta de  la  higiene  pública,  nos  mueven  á  decir  algo  de  lo 
que  hoy  se  practica  en  las  poblaciones  más  adelantadas, 
por  lo  que  se  refiere  á  policía  urbana,  que  son  las  de 
Inglaterra  y  los  Estados  Unidos. 

La  ciudad  de  San  Luis  ha  consagrado  recientemente 
más  de  un  millón  de  pesetas  á  construir  una  magnífica 
fábrica  municipal,  que  no  tiene  otro  objeto  que  la  inci 
neración  de  basuras. 

Las  carretillas  van  á  depositar  su  contenido  en  enor- 
mes cilindros  verticales,  calentados  exteriormente  por 
medio  del  vapor.  Cuando  las  substancias  encerradas  en 
los  cilindros  han  sufrido  esta  primera  operación,  se  da 
salida  al  agua  de  condensación,  que  va  á  la  alcantari- 
lla, se  llenan  de  petróleo  los  cilindros,  y  á  las  treinta  y 
seis  horas,  el  petróleo  ha  destruido  todas  las  grasas.  Se 
destila  después  y  se  retira  la  grasa,  que  sirve  para  fa- 
bricar jabón. 

Queda  en  el  fondo  una  masa  negruzca,  que  contiene 
buena  cantidad  de  ázoe  y  de  fosfato;  se  la  pulveriza,  y 
constituye,  á  lo  que  parece,  un  abono  excelente  para  los 
campos. 

Antes  de  proceder  á  la  incineración,  un  aparato  mecá- 
nico criba  el  contenido  ds  las  carretillas,  segregando  los 
cascos  de  botellas,  sombreros  viejos,  latas  de  conservas, 
y  otros  objetos  que  es  costumbre  tirar  á  la  calle  revuel- 
tos con  las  basuras. 

En  Chicago  han  ido  todavía  más  lejos  los  incansables 
yankees,  pues  hacen  uso  de  hornos  crematorios  ambu 
lantes. 

Estos  hornos  vienen  á  ser  un  gran  cilindro  de  hierro, 
montado  sobre  ruedas  y  muy  parecido  á  una  locomoto 
ra,  y  que  constituye  la  base  del  aparato.  El  interior  se 
divide  en  tres  compartimientos  ó  secciones :  las  dos  do 
atrás  son  superpuestas,  y  cuando  la  de  encima  se  llena 
de  basura,  en  la  de  abajo  se  enciende  un  fuego  muy  vivo 
de  petróleo.  El  compartimiento  de  delante  sirve  de  seca- 
dor, si  las  basuras  de  la  calle  tienen  mucha  humedad. 
Las  cenizas  son  arrastradas  luego  por  carretillas  que 
acompañan  al  aparato. 

Los  habitantes  de  Chicago  no  se  han  preocupado  del 
único  inconveniente  que  ofrece  este  sistema,  es  á  saber: 
que  del  tubo  de  la  chimenea  deben  desprenderse,  con  el 
humo,  olores  poco  gratos  para  la  gente  de  los  pisos  su- 


periores ;  querían  desembarazar  los  barrios  pobres  de  la 
ciudad  de  los  montones  de  basuras  que  los  infestaban  y 
propagaban  la  epidemia,  y  han  conseguido  su  objeto. 

Pero  la  verdad  es  que  se  trata  de  un  aparato,  por  de- 
cirlo así,  transitorio,  el  cual,  probablemente,  no  pasará 
nunca  el  Atlántico.  El  porvenir,  en  las  ciudades  euro- 
peas, corresponde  á  los  hornos  económicos,  metódicos, 
que  queman  las  basuras  y  destruyen  los  microbios,  con- 
servando para  la  agricultura  el  ázoe  y  el  fósforo  que 
puede  devolverse  á  la  tierra  por  las  grandes  aglomera- 
ciones humanas. 

Es  seguro  que  los  ensayos  de  París,  conducirán  á  re- 
sultados inmediatos. 

* 

La  fábrica  de  electricidad  en  Sevilla. —  La  gran 
Compañía  fundada  en  Sevilla  para  suministrar  corrien- 
te eléctrica,  ha  adquirido  en  200.000  pesetas  el  gran 
local  adosado  á  la  fábrica  de  los  Sres.  Portilla  y  en  el 
cual  esta  casa  tuvo  el  taller  de  artillería.  La  situación 
es  muy  buena,  y  aunque  caro,  á  nuestro  entender,  tal 
puede  ser  la  cantidad  de  carbón  que  llegue  á  consumir 
la  fábrica,  que  el  ahorro  en  transporte  del  mismo  com- 
pense el  precio  pagado  por  el  local 

*  * 

Ferrocarril  de  Madrid  á  Colmenar  Viejo.  —  Se 

habla  de  una  Compañía  que  se  ha  formado  para  cons- 
truir un  ferrocarril  ó  tranvía  de  vapor  de  Madrid  á 
Colmenar  Viejo,  pasando  por  Cuatro  Caminos,  Tetuán, 
Fuencarral  y  que  terminará  en  Colmenar  Viejo,  pasan- 
do por  varios  pueblos  de  la  sierra.  Tendrá  ramal  á  Cha- 
martín  de  la  Rosa.  Confesamos  que  no  vemos  con  buenos 
ojos  el  que  se  intente  esta  línea  como  tranvía  de  vapor, 
pues  en  nuestro  juicio  está  demasiado  indicado  que  es 
una  de  aquellas  que  al  fin  no  podrá  menos  de  ser  tran- 
vía eléctrico,  y  no  hay  razón  ninguna  para  que  no  lo  sea 
desde  luego. 

*  « 

La  electricidad  en  Salamanca.  —  Se  da  en  Sala- 
manca el  caso  raro  de  que  después  de  haber  contado  con 
el  alumbrado  eléctrico  en  la  vía  pública,  aquel  Ayunta- 
miento haya  rescindido  el  contrato  y  vuelto  al  alumbra- 
do del  petróleo,  porque,  según  se  dice,  el  contratista 
sólo  daba  la  tercera  parte  de  la  intensidad  de  luz  que 
había  contratado. 

* 

La  central  de  Hollín.  —  Los  Sres.  Aragües,  Esco- 
bar y  Compañía,  propietarios  ó  arrendatarios  de  un  mo- 
lino á  8  kilómetros  de  Hellín,  lo  han  aplicado  á  produ- 
cir electricidad,  constituyendo  una  central  de  bastante 
importancia,  pues  utiliza  100  caballos,  transmitiendo  la 
corriente  con  un  potencial  de  3.000  volts,  que  pueden 
dar  luz  á  1 .500  lámparas.  El  material  de  la  instalación  se 
ha  suministrado  por  los  Sres.  Levi  y  Kocherthaler,  re- 
presentantes de  la  Sociedad  General  de  Electricidad  de 
Berlín.  Es  uno  de  los  infinitos  casos  de  España  en  que 
se  puede  aplicar  la  electricidad  por  la  fuerza  hidráulica. 
En  nuestro  Anuario,  que  está  ya  en  prensa,  se  verán  los 
numerosos  casos  en  que  se  aplica. 

*  « 

Electricidad.  —  El  Ayuntamiento  de  Vergara  anun- 
cia subasta  para  el  alumbrado  eléctrico  público,  con  fa- 
cultad de  tratar  libremente  para  el  alumbrado  par- 
ticular. 
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LOS  CALORÍFEROS  DE  PETROLEO 


Se  ha  introducido  este  invierno  en  Madrid  un  nuevo 
medio  de  calefacción ,  consistente  en  un  calorífero  de 
petróleo  de  una  forma  muy  peculiar  y  conveniente,  aun 
á  pesar  de  que  en  España,  dados  los  derechos  que  paga 
este  renglón,  no  satisface  ni  con  mucho  la  condición  de 
ser  económico. 

La  forma  agradable  del  aparato,  que  viene  á  ser  una 
mesita  redonda  con  gran  quinqué  de  petróleo  debajo,  y 
el  hecho  de  ser  tan  ligero,  que  es  fácilmente  transpoita- 
ble  y  puede  usarse  en  cualquier  habitación  sin  tubería 
alguna  de  salida  al  aire  libre,  explica  la  gran  aceptación 
que  ha  tenido  en  esta  capital,  donde,  en  pocos  días,  se 
han  vendido  los  800  que  formaron  la  primera  remesa,  y  en 
el  momento  que  escribimos  se  esperan  300  más,  los  cua- 
les, sin  duda,  se  colocarán  rápidamente  antes  que  ter- 
mine el  invierno.  Comparar  el  calorífero  de  petróleo 
con  la  Chubersky  como  medio  de  calefacción  para  pro- 
ducir el  calor  en  grandes  espacios,  sería  desconocer  su 
carácter.  No  da,  ni  con  mucho,  el  calor  que  la  Chubersky 
de  la  dimensión  usual,  pues  constituye  un  foco  de  calor 
más  semejante  á  las  chimeneas  de  leña  y  cok  con  gran- 
des conductos  de  descarga  para  los  productos  de  la  com- 
bustión ;  es,  pues,  una  chimenea  á  la  cual  es  menester 
arrimarse  para  calentarse,  pero  con  una  gran  ventaja 
en  este  sentido,  y  es  que,  por  su  forma  circular,  puede 
calentar  bien  á  un  número  mayor  de  personas  de  lo  que 
lo  hace  la  chimenea  de  leña  de  dimensiones  corrientes. 
El  precio  del  nuevo  calorífero  de  petróleo  es  moderado. 
En  su  forma  más  sencilla  vale  50  pesetas,  pero  aun 
ésta  es  de  buena  apariencia;  con  mayor  ornamentación 
y  solidez  pasa  por  el  precio  de  70  hasta  el  de  150  pesetas 
sin  modificarse  el  efecto  útil. 

Aparte  de  ocuparnos  de  esta  novedad  como  una  de 
aquellas  que  encaja  bien  en  esta  sección,  debemos  hacer- 
lo por  otra  razón  de  suma  importancia.  Tenemos  por 
indiscutible  que  el  tipo  de  caloríferos  á  que  aludimos,  á 
pesar  de  lo  caro  que  resulta  de  funcionar,  va  á  constituir 
uno  de  esos  artículos  nuevos  que  quedan  para  siempre, 
y,  por  lo  tanto,  que  antes  de  muchos  años  habrá  100.000 
en  España.  Es,  pues,  del  mayor  interés  que  nuestros 
industriales  se  pongan  cuanto  antes  en  estado  de  pro- 
ducir un  renglón  que,  salvo  el  mechero  mismo  del 
quinqué,  todo  lo  demás  es  un  artículo  que  debe  hacerse 
en  cualquier  taller  de  broncista  y  en  cualquier  cerraje- 
ría, y  el  hacerlo  en  grande  sólo  depende  de  hacerlo  ba- 
rato. No  tendría  sentido  común  el  que  semejante  ar- 
tículo fuera  un  objeto  de  importación  después  del  primer 
millar  que  se  haya  vendido  en  España ;  y,  cuando  menos, 
fábricas  que  tienen  tantos  elementos  como  la  de  San 
Juan  de  Alcaraz  para  hacer  baratos  todos  los  trabajos 
de  latón,  deben  desde  luego  ponerse  en  el  caso  de  hacer 
los  nuevos  caloríferos  de  petróleo.  Nosotros  hablamos 
de  la  probabilidad  de  vender  100.000  de  estos  aparatos, 
teniendo  en  cuenta  lo  caro  del  petróleo,  que  si  lo  tuvié- 
ramos aquí  al  precio  de  Londres,  de  20  céntimos  el  litro, 
entonces  no  hablaríamos  de  100.000,  sino  de  1.000.000. 
El  gasto  por  hora  hoy  aquí,  con  petróleo  á  80  céntimos 
el  litro,  es  10  céntimos;  pero  si  ei  precio  en  España  fuera 
como  debía  ser,  20  céntimos,  el  gasto  sería  sólo  2  cénti- 
mos por  hora,  y,  por  lo  tanto,  uno  de  los  medios  de  ca- 


lefacción más  económicos,  además  de  más  convenientes, 
•y  sería  éste  el  calorífero  del  pobre.  Tiempo  va  siendo 
ya,  por  muchas  razones,  que  se  llegue  á  uno  de  los  dos 
extremos:  ó  que  se  rebaje  el  derecho  del  petróleo  á  5 
céntimos  los  100  kilogramos,  ó  que,  de  no  ser  asi,  se 
produzca  en  España  aceite  mineral  por  la  destilación  de 
pizarras  y  por  la  del  carbón  menudo  de  bajo  precio. 
Nosotros  hace  tiempo  que  creemos  que  el  carbón  menudo, 
que  en  Puertollano  no  tiene  valor  alguno,  y  otros  escom- 
bros de  aquellas  minas,  debieran  destilarse,  al  menos 
como  ensayo  para  llegar  á  aceites  minerales  y  sulfato 
de  amoniaco.  Bien  sabemos  que  no  es  una  cuestión  de- 
cidida el  que  sea  negocio  lucrativo;  pero  de  seguro  me- 
rece estudiarse,  3'  á  ello  va  á  contribuir  ahora  el  nuevo 
medio  de  calefacción.  Volviendo  á  la  construcción  de 
estos  aparatos,  hay  un  buen  millón  de  pesetas  que  ganar 
en  construirlos  en  pocos  años,  y  la  cuestión  es  si  ese 
millón  se  va  á  repartir  entre  muchos  ó  lo  va  á  ganar 
uno  solo.  Será  lo  uno  si  muchos  se  ponen  á  hacerlo  con 
medios  imperfectos ;  será  lo  otro  si  alguien  se  atreve  á 
montarlo  tan  en  grande  y  con  tan  buenos  medios,  que 
los  fabricantes  pequeños  no  puedan  competir  en  precio. 

* 

Los  acumuladores  de  Hagen.  —  Los  acumuladores 
de  Hagen,  que  son  conocidos  también  por  el  nombre  de 
los  de  Waddell-Enty,  son  los  que  se  están  usando  en  el 
tranvía  de  Kückelhausen- Markt-Hagen,  y  parece  que 
son  el  tipo  mejor  conocido  en  clase  de  acumuladores 
para  descargar  con  rapidez.  La  parte  de  la  línea  hasta 
ahora  concluida  es  de  3.125  metros;  el  ancho  de  la  vía, 
de  1  metro;  el  radio  de  curva  más  pequeño,  de  15  me- 
tros, y  la  mayor  pendiente,  de  4  por  100  Los  cinco  ca- 
rruajes que  estarán  en  circulación  desde  1."  de  Abril 
próximo  son  para  26  personas,  12  sentadas  y  14  en  las 
plataformas.  Llevan  un  solo  motor,  que  desarrolla  15 
caballos,  y  88  acumuladores.  Estos  acumuladores  son 
de  cobre  y  zinc  Cada  elemento  tiene  7  negativos  y  6  po- 
sitivos de  205  milímetros  por  110,  y  320  milímetros  de 
altura,  pesando  7  kilogramos,  y  todo  él  14.  Los"  negati- 
vos son  telas  de  hierro  que  sirven  para  llevar  el  zinc, 
separándolo  de  las  disoluciones  de  sus  sales.  Estas  plan- 
chas llevan  á  cada  lado  pequeños  tubos  de  vidrio  que 
separan  las  de  diferente  polarización.  Los  po.'^itivos  son 
dobles  espirales  de  cobre,  con  cobre  granulado  finamen- 
te por  un  procedimiento  y  metido  después  en  sacos  de 
lana.  El  mérito  de  estos  acumuladores  es  conservar  con 
muy  poca  rebaja  su  voltaje,  aun  cuando  esté  dando  co- 
rrientes de  mucha  intensidad.  El  voltaje  es  de  0,55  á  0,88. 
Su  capacidad  normal,  de  250  á  300  amperes-horas 

Cada  carga  de  la  batería  permite  un  recorrido  de  33 
kilómetros,  y  el  peso  de  aquélla  es  de  1,4  toneladas,  y  el 
de  todo  el  carruaje  7  toneladas.  De  los  88  acumuladores, 
12  se  emplean  para  el  alumbrado  por  medio  de  5  lámpa- 
ras, de  las  cuales  3  están  en  el  interior  y  2  en  el  exterior 
de  los  coches.  Los  frenos  son  tan  perfectos,  que  detie- 
nen la  marcha  en  media  longitud  del  carruaje.  La  carga 
de  los  acumuladores  se  empieza  con  una  tensión  de  0,9 
de  volt  y  se  acaba  á  1  volt. 

* 

*  * 

La  electricidad  en  las  fábricas  de  azúcar.  —  La 

Compañía  General  de  Electricidad  de  Berlín,  represen- 
tada en  Madrid  por  los  Sres.  Levi  y  Kocherthaler,  está 
instalando  en  las  fábricas  de  azúcar  de  Alemania  ma- 
quinaria de  fuerza  centrífuga,  con  motores  polifásicos. 
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que  están  dando  el  mejor  resultado,  y  en  una  sola  fá- 
brica, la  de  los  Sres.  Schwenger  Sohne,  de  Urdingen  del 
Rhin,  han  instalado  nada  menos  que  91  motores,  con 
una  fuerza  total  de  490  caballos,  acoplados  por  un  sis- 
tema nuevo.  Los  electromotores  son  todos  de  la  marca 
D.  R.  C.  y  trabajan  de  500  á  1.000  vueltas  por  minuto, 
y  la  fuerza  de  los  cinco  tipos  que  se  usa  en  las  fábricas 
de  azúcar  es  de  )  á  7  caballos. 

Se  considera  esta  nueva  aplicación  de  la  electricidad 
un  importante  adelanto  que,  cuando  menos,  se  emplea- 
rá en  todas  las  fábricas  que  se  construyan  de  nuevo 

* 

El  mechero  Auer  en  Bélgica.  —  Según  el  informe 
de  M.  Busine  á  !a  Asociación  Belga  del  Gas,  el  número 
de  mecheros  Auer  que  se  usan  en  aquel  país  llega  ya  á 
45.000;  y  aun  cuando  ahorran  un  40  por  100  en  la  can- 
tidad de  gas  consumido,  el  consumo  total  no  ha  experi- 
mentado la  menor  baja,  pues  ha  aumentado  el  número 
de  consumidores  por  un  lado,  y  por  otro  el  mejor  alum- 
brado ha  decidido  á  algunos  consumidores  á  ampliarlo. 

Coste  comparado  de  los  distintos  medios  de  trac 
ción.  —  En  los  tranvías  de  Birmingham  se  han  hecho 
los  mejores  ensayos  que  se  conocen  hasta  ahora  de  ios 
distintos  medios  de  tracción  en  los  tranvías,  con  los  re- 
sultados comparativos  siguientes: 

Locomotoras  de  vapor  por  milla  ....     6.79  peniques. 

Acumuladores  eléctricos   11.59  — 

Tracción  por  cable  mecánico  ......     4.22  — 

Tracción  por  cable  eléctrico  aéreo .  .  .     4.06  — 

El  sistema  último  de  tracción  por  la  electricidad  y 
cable  aéreo  no  ha  sido  el  americano,  sino  el  perfeccio- 
nado en  Inglaterra  y  que  se  conoce  allí  por  el  de  South 
Staffordshire.  Es  de  advertir,  para  ejemplo  de  lo  que 
son  las  autoridades  municipales  cuando  se  meten  á  de- 
cidir sobre  lo  que  no  entienden,  que  este  sistema  último 
fué  muy  combatido  por  el  elemento  oficial  y  negado  el 
permiso  para  emplearlo,  y  que  sólo  con  gran  trabajo  se 
hizo  aceptar  como  ensayo,  y,  sin  embargo,  ha  resultado 

el  mejor  conocido  hasta  ahora. 

* 

*  * 

Liberalidad  notable  de  una  Compañía  de  gas.  — 
La  gran  Compañía  gasista  de  Londres  The.  Gas  Light 
and  Coke  Cómpany  ha  tenido  el  buen  acuerdo  de  supri- 
mir el  cargar  arrendamiento  alguno  por  los  contadores 
de  gas  en  todo  el  exten-so  distrito  en  que  hace  su  sami 
nistro.  Se  trata,  sin  embargo,  de  una  Compañía  que 
paga  á  sus  accionistas  12  por  100  anual  sobre  su  capi- 
tal, y  además  pasa  al  fondo  de  reserva  por  el  año  1894 
una  suma  casi  igual  á  la  que  reparte.  Se  creerá  que  esta 
Compañía  vende  su  gas  ó  su  cok  á  precio  extravagante. 
'Nada  más  lejos  de  eso:  en  cuanto  al  gas,  lo  vende  á  12 
céntimos  de  peseta  el  m'  tro  ;  y  en  cuanto  al  cok,  no  lle- 
ga á  23  pesetas  tonelada.  El  secreto  está  «ólo  en  vender 
mucho,  es  decir,  en  tener  ideas  opuestas  á  los  desacer- 
tados manejantes  de  la  Compañía  Madrileña 

La  electricidad  en  Barcelona.  —  Se  dice  que  la 
Compañía  General  Barcelonesa  de  Electricidad  pondrá 
el  kilo -watt  á  90  céntimos,  para  equipararse  coa  el  pre- 
cio del  gas  á  25  céntimos  el  metro  cúbico  SI  en  Madrid, 
con  el  gas  á  40  céntimos,  disfrutamos  de  la  corriente  á 
110  céntimos  el  kilo- watt,  sólo  por  el  hecho  de  haberse 
establecido  una  pequeña  competencia  entre  las  dos 
Compañías  electricistas,  creemos  que  Barcelona  pcdrá 


tener  la  corriente  eléctrica  á  75  céntimos  á  poco  que  se 
empeñen  los  consumidores. 

* 

*  * 

Otra  máquina  de  volar.  —  A  la  máquina  de  volar 
de  Maxim  se  le  concede  generalmente  que  ha  sido  un 
gran  paso  para  llegar  á  cruzar  los  aires  con  dirección 
determinada,  fundándose  en  ella  grandes  esperanzas. 
Al  parecer,  no  es  el  único  inventor  que  ha  conseguido 
algo  por  el  sistema  de  los  aeroplanos,  pues  se  dice  que 
el  profesor  Langley,  con  un  motor  de  ese  carácter,  con- 
siguió el  13  de  Diciembre  último  cruzar  el  aire,  hacien- 
do un  vuelo  de  800  metros  de  largo,  y  después,  muchas 
veces,  ha  recorrido  menores  distancias.  Vivir  para  ver. 

Un  nuevo  procedimiento  para  el  sulfato  de  amo- 
niaco.— Mr.Belton,  director  de  la  fábrica  de  ShreM'sbu- 
ry,  ha  comunicado  á  una  délas  Sociedades  de  directores 
de  fábricas  de  gas  más  importantes  de  Inglaterra  el  pro- 
cedimiento que  emplea  para  utilizar  sus  aguas  amo- 
niacales y  convertirlas  en  sulfato  de  amoniaco.  Su  ma- 
nera de  operar  ha  llamado  mucho  la  atención,  y  ha  sido 
muy  discutida,  porque  realmente,  á  ser  exacto  cuanto 
dice,  abre  una  nueva  esperanza  á  muchas  fábricas  de 
gas  para  aprovechar  esas  aguas,  que  en  la  mayor  parte 
de  las  fábricas  de  España  se  pierden.  Es  muy  difícil  dar 
una  idea  clara  de  io  que  es  el  procedimiento,  pues  todas 
las  trazas  son  de  que  Mr.  Belton  ha  tenido  la  intención 
de  despertar  la  curiosidad  sobre  su  modo  de  hacer,  pero 
que  no  se  ha  propuesto  dar  todas  las  aclaraciones  preci- 
sas para  que  pueda  intentarse  sin  su  concurso  personal. 
El  procedimiento  se  relaciona,  no  sólo  con  la  producción 
del  sulfato,  sino  que  también  lo  hace  con  la  purificación 
del  gas,  que  resulta  por  todo  extremo  facilitada  por  la 
disolución  en  que  se  lavan  los  gases,  que  parece  ser  de  un 
carbonato  de  sosa  bruto.  La  fabricación  del  sulfato  de 
amoniaco  tiene  interés  principalmente  agrícola  en  Es- 
paña, y  todo  lo  que  sea  facilitarlo  puede  tener  importan- 
cia. Al  mismo  tiempo  la  tiene  también  como  un  abarata- 
miento del  carbón,  por  el  resultado  neto  del  valor  de  las 
aguas.  Mr.  Belton  asegura  que  en  su  caso  las  ha  hecho 
producir,  desde  que  emplea  su  sistema,  más  de  2  peseras 
por  tonelada  de  carbón  destilado.  No  hay  fábrica  de  gas 
de  alguna  importancia  en  la  que  no  valga  la  pena  apro- 
vechar 2  pesetas  en  tonelada  de  carbón,  que  probable- 
mente en  España  podrá  ser  más  en  los  casos  en  que  el 
ácido  sulfúrico  se  fabrique  localmente  á  bajo  precio. 

* 

*  *■ 

Alumbrado  eléctrico  de  Cartagena. —La  conoci- 
da casa  del  Sr  Abrahamson  ha  contratado,  para  la  cen- 
tral de  electricidad  que  los  Sres  Malo  de  Molina  3'  Pico 
han  establecido  en  Cartagena,  el  suministro  de  dos  tur- 
binas de  vapor  de  Laval  de  100  caballos  efectivos  cada 
una  y  acopladas  con  sus  respectivas  dinamos. 

Las  garantías  con  que  se  entregan  dichas  turbinas  son 
la  mejor  demostración  de  su  bondad  y  de  las  ventajas 
que  ofrecen  para  las  instalaciones  eléctricas  en  el  inte- 
rior de  las  poblaciones. 

*  * 

El  sistema  métrico  en  Turquía.  —  Desde  Mayo  de 
1896,  Turquía  empleará  exclusivamente  el  sistema  mé- 
trico de  pesas  y  medidas,  Inglaterra  persiste  en  sus  ar- 
caicas medidas,  que  tan  caras  le  han  costado  en  sus  re- 
laciones con  los  demás  países  en  que  rige  el  sistema  mé- 
trico. 
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I N  G  EN  I ERI A    MUNICIP  AL  

PRESUPUESTOS  MUNICIPALES 

La  Comisión  de  Hacien'ía  del  Ayuntamiento  ha  ter- 
minado ya  la  confección  del  presupuesto  ordinario  para 
el  ejercicio  económico  del  95  al  96. 

Los  gas*^os  se  fijan  en  30.22J. 199,56  pesetas,  y  los  in- 
gresos se  calculan  en  igual  suma. 

No  hay  ningún  impuesto  nuevo  de  los  que  otros  años 
ha  rechazado  la  opinión. 

Las  novedades  más  importantes  que  hay  en  los  ingre- 
sos son  las  siguientes: 

El  producto  de  la  renta  de  consumos  se  calcula  en  20 
millones  de  pesetas,  tomando  como  base  lo  que  actual- 
mente se  recauda.  A  pesar  de  este  cálculo  de  mayor  in- 
greso, ningún  artículo  sufre  aumento  en  las  tarifas;  an- 
tes bien,  se  declaran  libres  de  derechos  de  consumos  los 
ladrillos,  las  tejas,  las  maderas  sin  manufacturar,  y  en 
general  todas  las  primeras  materias  para  las  construc- 
ciones. 

Se  suprimen  los  arbitrios  sobre  carruajes  fvinebres, 
impuesto  llamado  de  alcantarillas,  derechos  para  lim- 
pieza de  pozos  negros  y  los  que  se  hallaban  establecidos 
por  licencias  de  los  mozos  de  cordel.  Se  rebajan  conside- 
rablemente los  derechos  de  licencias  de  apertura  de  nue- 
vos establecimientos,  y  se  dictan  reglas  para  simplificar 
la  tramitación  de  las  mismas  con  el  fin  de  evitar  moles- 
tias enojosas  é  inútiles  al  comercio  de  esta  corte. 

Se  calculan  mayores  ingresos  —  por  supuesto,  sin  au 
mentar  las  tarifas  de  adeudo  —  en  los  impuestos  siguien- 
tes: sobre  velocípedos,  postes  en  la  vía  pública,  dere- 
chos de  la  romana  de  Villa ,  calas  en  la  vía  pública  y  li- 
cencias de  construcción.  Estos  impuestos  han  producido, 
al  recaudarse  en  el  actual  ejercicio,  mayor  cantidad 
que  la  calculada. 

También  figuran  con  mayores  ingresos  los  capítulos 
relativos  á  los  Mercados  de  la  Cebada  y  de  los  Mosten- 
ses,  por  haber  sido  arrendada  su  recaudación  en  tipo 
bastante  superior  al  que  ha  producido  en  años  anterio- 
res, como  igualmente  el  canon  que  satisfacen  los  arren- 
datarios de  los  Viveros  y  del  Jardín  del  Buen  Retiro 

En  los  gastos  aparecen  rebajados  los  relativos  al  ser 
vicio  de  limpiezas,  pues  por  virtud  del  nuevo  contrato 
se  ahorrará  el  Municipio  100.000  pesetas  próximamente. 

La  nueva  organización  del  servicio  de  incendios,  ini- 
ciada por  el  conde  de  Romanones,  produce  al  Erario 
municipal  un  aumento,  en  los  gastos  anuales,  de  268  972 
pesetas. 

La  guardia  municipal  de  caballería,  creada  también 
por  iniciativa  del  alcalde,  produce  otro  aumento  de 
64.000  pesetas. 

En  los  demás  gastos  se  introducen  pocas  novedades; 
pues,  según  dice  en  su  Memoria  la  Comisión  de  Hacien- 
da, es  imposible  hacer  ya  economías  en  el  personal  de  la 
Administración  municipal,  sometido  como  se  ha  hallado 
éste  durante  diez  años  al  sistema  de  despiadada  amorti- 
zación, cerrando  toda  esperanza  de  ascenso  á  los  funcio- 
narios del  Ayuntamiento. 

No  creemos  que  haya  una  rigurosa  exactitud  efectiva 
en  la  nivelación  en  que  los  presupuestos  municipales  de 
Madrid  se  presentan;  pero  que  la  situación  financiera 
del  Ayuntamiento  de  Madrid  ha  mejorado  mucho  desde 
que  el  señor  conde  de  Romanones  se  hizo  cargo  de  ella, 
no  puede  dudarse,  y  eso  que  nosotros  somos  de  los  que 


no  creemos  que  en  esos  puestos  se  pueden  dar  verdade- 
ros resultados  financieros  sino  á  fuerza  de  años  y  cons- 
tancia Uno  ó  dos  años  nada  son  para  arreglar  una  ad- 
ministración viciada,  y  no  ha  sido  poco  conseguir  el 
aumentar  los  ingresos  sin  aumentar  cuotas  ni  nuevos 
empréstitos,  y  sí  sólo  corrigiendo  abusos.  En  Madrid 
asusta  lo  que  hay  que  hacer  para  elevar  la  población  á 
la  categoría  de  capital  civilizada.  Por  su  piso  de  la  vía 
pública,  por  su  alumbrado  y  por  el  local  del  Ayunta- 
miento, es  todavía  un  lugarón.  Nosotros  no  pedimos  im- 
provisaciones, pero  cuando  menos  que  no  se  retroceda 
en  el  camino  emprendido. 

EL   ARADO  ELECTRICO 

Los  lectores  de  la  Revista  Minera,  Metalúrgica  y 
DE  Ingeniería  que  lo  han  sido  desde  hace  algunos 
años,  saben  que  hemos  pronosticado  hace  mucho  tiempo 
que  cuando  la  electricidad  hubiera  satisfecho  las  impa- 
ciencias de  los  que  la  quisieran  aplicar  como  medio  de 
alumbrado,  entraríamos  en  una  época  en  la  cual  habría 
gran  entusiasmo  para  aplicarla  á  la  tracción  en  los 
tranvías  y  ferrocarriles;  pero  que  cuando  el  crédito 
para  este  otro  fin  estuviera  asegurado,  la  electricidad 
entraría  á  tomar  una  parte  muy  activa  en  la  agricul- 
tura, y  en  cuya  aplicación,  cuantitativamente,  superaría 
á  todas  las  demás  aplicaciones.  Es  nuestra  firme  creen- 
cia que  dentro  de  veinticinco  ó  treinta  años,  por  cada 
cada  caballo  eléctrico  que  se  emplee  en  luz  ó  tracción, 
se  emplearán  tres  ó  cuatro  en  arados,  segadoras,  trilla- 
doras y  demás  maquinaria  é  instrumentos  agrícolas 
El  período  de  acreditar  la  electricidad  como  medio  de 
alumbrado  puede  decirse  que  está  pasado;  ya  nadie 
duda  de  que  es  un  excelente  medio  de  luz,  y  sólo  no  lo 
emplean  los  que  no  pueden  permitirse  ese  gasto  á  cam- 
bio de  esa  comodidad;  pero  no  se  necesita  mejor  prueba 
de  su  crédito  que  la  de  que  en  todos  los  casos  en  que  se 
cuenta  con  fuerza  hidráulica  barata,  de  modo  que  la  luz 
cueste  lo  mismo  ó  menos  que  la  de  petróleo,  se  están 
instalando  y  se  instalarán  alumbrados  eléctricos.  La 
prueba  de  que  es  una  mera  cuestión  de  gasto  el  apli- 
carlos ó  no,  cada  día  es  más  clara,  y  si,  como  es  de  pre- 
sumir, al  fin  los  motores  de  viento  se  aplican  en  combi- 
nación con  acumuladores  en  los  casos  que  á  ellos  se 
presten,  el  dominio  de  la  luz  eléctrica  será  absoluto. 
Hoy  ya  es  una  mera  cuestión,  más  que  de  mejorar,  de 
abaratar  los  molinos  de  viento,  las  dinamos  y  los  acu- 
muladores, y  ésta  es  de  las  cuestiones  que  se  fían  al 
tiempo. 

Nosotros  consideramos  que  estamos  en  pleno  período 
de  acreditar  la  electricidad  como  medio  de  tracción  en 
los  tranvías  y  ferrocarriles;  y  por  más  que  en  Europa 
aun  andamos  con  dudas  y  vacilaciones  y  perdiendo 
tontamente  el  tiempo ,  el  estado  de  esta  cuestión  en 
América  demuestra  claramente  que,  como  en  la  luz 
eléctrica,  lo  fundamental  está  hecho,  y  lo  accesorio  de 
convencer  al  capital  para  que  se  entregue  á  las  Empre- 
sas de  tracción  eléctrica  vendrá  por  sí  mismo  y  dentro 
de  un  período  de  cuatro  ó  cinco  años,  estaremos  en  pleno 
afán  de  tracción  eléctrica  como  estamos  hoy  en  el  afán 
de  la  luz  de  esa  clase.  Para  nosotros,  este  género  de 
cuestiones  pierden  todo  su  interés  desde  el  momento 
que  entran  en  las  vías  de  ejecución,  en  la  cual  ya  no 
necesitan  propaganda  escrita,  porque  es  mucho  más  efi- 
caz la  que  se  hace,  sin  esfuerzos  de  la  Prense,  por  los 
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hechos  prácticos  que  llegan  á  conocimiento  de  todos  de 
un  modo  gradual.  Naturalmente,  miramos  con  mucho  in- 
terés todo  lo  que  se  hace  y  se  adelanta  en  la  tracción 
eléctrica;  pero  en  el  estado  ya  de  esta  cuestión,  á  lo  que 
creemos  que  hay  que  despertar  más  seriamente  el  in- 
terés general  es  á  las  aplicaciones  de  la  electricidad  á 
la  agricultura,  pues  ésta  será  la  gran  época  de  habur 
utilizado  el  maravilloso  elemento.  No  es  que  el  nuevo 
uso  que  de  él  se  ha  de  hacer  ha  de  esperar  á  que  se 
hayan  apurado  los  demás,  sino  que  en  práctica  lo  que 
ha  de  suceder  es  que  los  electricistas  y  fabricantes  de 
material  que  ya  encuentran  cogidos  los  puestos  que  da 
de  sí  la  electricidad  como  luz,  se  aplican  gradualmente 
á  tomar  parte  en  las  Empresas  de  tracción;  pero  ya  los 
hay  también  en  este  momento  que,  previendo  el  que  en 
ellas  las  posiciones  preeminentes  se  ocuparán  pronto, 
piensan  con  razón  que  hay  gran  porvenir  abierto  en  la 
agricultura  para  muchos  electricistas. 

La  Compañía  General  de  Berlín  tuvo  sus  conatos  de 
iniciar  las  aplicaciones  de  la  electricidad  á  la  agricul- 
tura; pero  no  pudo  persistir  mucho,  acosada  como  ha 
estado  muchos  años  por  pedido  de  material  para  alum- 
brado, y  ahora  mismo  está  tan  ocupada  de  esto  y  de 
tracción  de  tranvías  y  ferrocarriles,  que  no  es  proba 
ble  tenga  la  holgura  necesaria  para  emprender  con  de- 
cisión los  trabajos  de  aplicar  la  electricidad  al  cultivo 
de  los  campos.  Tal  vez  para  ella  no  será  fácil  volver  á 
este  ramo,  dada  la  inmensa  importancia  que  van  á  ad- 
quirir las  Empresas  de  tracción;  pero,  entre  tanto,  no 
podemos  ver  sin  grandísima  satisfacción  que  ya  se 
apunta  al  empleo  de  la  electricidad  en  la  agricultura, 
manifestándose  por  una  invención  de  la  cual  se  han  de 
derivar  todas  las  demás  en  ella  Los  Sres.  Zimmerman 
y  Compañía,  de  Halle,  han  inventado  un  arado  eléctrico 
que  da  el  más  satisfactorio  resultado,  según  los  infor- 
mes indirectos  que  tenemos.  La  explicación  que  del  sis- 
tema se  hace  es  tan  incompleta  é  imperfecta,  que  no 
nos  atrevemos  á  entrar  en  detalle  alguno  hasta  que 
tengamos  nuevas  aclaraciones;  pero  desde  luego  pode- 
mos decir  que  resulta  práctico  donde  haya  fuerza  motriz 
barata,  ya  sea  por  los  motores  de  agua  ó  de  petróleo,  que 
son  por  hoy  los  mas  sencillos  para  llevar  al  campo  donde 
no  hay  ministros  de  Hacienda  del  estilo  de  los  que  gasta- 
mos en  España  para  impedir  el  uso  de  los  motores  de  pe- 
tróleo imponiéndoles  un  derecho  literalmente  cincuenta 
veces  mayor  del  que  debiera  pagar  como  elemento  in- 
dustrial para  producir  fuerza.  Tenemos,  pues,  aquí  que 
confiar,  j  ara  aplicar  la  electricidad  á  la  agricultura,  en 
el  viento  para  las  fincas  pequeñas,  en  el  vapor  para  las 
grandes  y  en  la  fuerza  hidráulica  para  los  casos  excep- 
cionales. De  todos  modos,  nos  congratulamos  de  que  el 
arado  Zimmermann  represente  el  primer  paso  en  escala 
práctica,  como  nos  aseguran. 

* 

Tranvías  eléctricos  de  Bilbao. —  Con  la  actividad 
que  en  todos  sus  negocios  industriales  emplea  el  señor 
Chávarri,  ha  conseguido  que  ya  estén  en  Bilbao  los  in- 
genieros de  la  Compañía  General  de  Electricidad  de  Ber- 
lín que  han  de  establecer  la  tracción  eléctrica  en  los 
tranvías  que  recorren  ambas  márgenes  del  Nervión 
hasta  los  pueblos  de  Santurce  y  Algorta.  El  material 
indispensable  para  la  transformación  de  dichos  tranvías 
está  ya  dispuesto,  y  las  obras  se  llevarán  con  extraordi- 
naria actividad,  pudiendo,  por  lo  tanto,  asegurarse  que 
no  tardará  Bilbao  en  ser  la  primera  capital  de  España 


que  disfrutará  de  esta  clase  de  tranvías,  tan  generaliza- 
da ya  en  el  extranjero 

¿Cuándo  querrá  el  Ayuntamiento  de  Madrid  que  dis- 
frutemos de  igual  ventaja?  Sabido  es  que  de  él  depende 
exclusivamente  la  realización  de  esta  mejora. 

Desimanación  de  los  relojes.  —  Para  desimanar 
los  relojes,  cuando  han  estado  bajo  la  influencia  de  las 
máquinas  dinamo  -  eléctricas  en  marcha,  aconseja  el 
Echo  des  Mines  et  de  la  Métallurgie  colocar  horizontal- 
mente  sobre  una  mesa  un  fuerte  imán  ó  un  poderoso 
electroimán  y  colocarse  á  unos  50  centímetros  de  distan- 
cia, teniendo  en  la  mano  el  reloj,  en  una  posición  igual- 
mente horizontal  y  á  la  altura  del  imán.  Lentamente  se 
va  aproximando  el  reloj,  manteniéndolo  siempre  hori- 
zontal y  haciéndolo  girar  con  lentitud  y  la  mayor  regu- 
laridad posible  entre  los  dedos.  En  cuanto  se  llega  á  la 
proximidad  de  los  polos  del  imán,  se  continúa  la  misma 
maniobra,  pero  alejándose  progresivamente  hasta  vol- 
ver al  punto  de  partida  y  cuidando  de  continuar  siem- 
pre el  movimiento  regular  de  rotación. 

En  estas  condiciones  se  llega  á  desimanar  casi  por 
completo  la  rueda  de  cilindro  y  el  reloj  vuelve  k  mar- 
char bien. 

*  * 

Vapores  de  pesca.  —  En  Sevilla  se  ha  organizado 
una  Sociedad  para  pescar  con  buques  de  vapor.  Se  han 
encargado  tres  vapores,  cuyos  cascos  serán  de  madera  y 
se  construirán  en  Vigo,  y  las  máquinas  se  hacen  en  Se- 
villa con  toda  diligencia  por  la  casa  de  los  Sres.  Porti- 
lla. En  Cádiz  se  hizo  un  ensayo,  sin  resultado,  de  la  pesca 
con  vapores,  y  esperamos  que  el  que  hay  ahora  en  cier- 
nes será  más  feliz. 

* 

*  * 

Lámpara  extraordinaria.  —  Tin  inventor  belga  ha 
ideado  una  lámpara  de  una  intensidad  de  luz  extraor- 
dinaria tal,  como  jamás  se  ha  visto.  La  lámpara  se  com- 
pone de  3.000  piezas,  y  mide  2  metros  de  alto  por  1,20  de 
diámetro.  Se  alimenta  con  oleína  y  consume  muy  poco; 
la  luz,  sin  embargo,  es  de  una  fuerza  tal,  que  se  puede 
leer  á  180  ó  200  metros  de  distancia.  Esto  dice  la  Revue 
Technique,  y,  á  ser  verdad,  sería  una  lámpara  bien  á 
propósito  para  la  Puerta  del  Sol,  que  sólo  con  ella  queda- 
ría alumbrada  completamente  y,  al  parecer,  bástalas  ha 
bitaciones  de  fachada  de  las  casas.  La  circunstancia  de 
emplear  oleína,  producto  derivado  del  aceite  de  oliva, 
debiera  ser  otra  razón  que  inclinara  al  examen  de  esa 
singular  lámpara,  para  ver  si  convenía  aplicarla  á  aquel 
espacio  de  la  vía  pública  madrileña. 

Modo  de  colorear  el  acero.  —  Sin  necesidad  de  em- 
plear el  calor,  puede  darse  á  los  objetos  de  acero  un  color 
negro  azulado  de  mucho  brillo  y  duración  por  el  proce- 
dimiento siguiente: 

Ante  todo  se  pulimenta  la  superficie  á  que  se  quiere 
dar  color,  cuidando  después  de  esto  de  no  tocarla  con  los 
dedos,  y  en  seguida  se  extiende  sobre  esa  superficie  una 
mezcla  compuesta  de 

Alcohol   ...  30  gramos. 

Acido  nítrico   15  — 

Sulfato  de  cobre   8  — 

Agua   125  — 

Después  de  seca  se  refriega  fuertemente  con  un  trapo 
de  lana,  y  no  se  necesita  más  operación  para  obtener  el 
color  que  queda  indicado. 
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IOS   vehículos  MECANICOS 

La  cuestión  de  la  locomoción  por  medios  mecánicos, 
aplicable  á  los  casos  en  que  el  tráfico  no  es  suficiente 
para  establecer  ferrocarriles,  es  una  de  las  más  intere- 
santes que  existe  en  todos  los  países,  y  de  mayor  impor- 
tancia para  aquellos  en  que  más  escasean. 

Hemos  tenido  siempre  y  demostrado  el  presentimieiito 
de  que  esa  cuestión  se  había  dé  resolver  dentro  del  siglo, 
y  sentimos  cierto  contento  al  poder  decir  hoy  que  la 
consideramos  resuelta  definitivamente.  Si  fuera  posible 
prescindir  del  respeto  á  las  leyes,  y  que  todos  aquell  s 
Gobiernos  de  los  países  en  que  existen  las  que  protegen 
á  los  inventores  las  derogaran  ó  declararan  el  derecho 
del  Estado  á  la  expropiación  de  las  patentes,  nos  atre- 
veríamos á  afirmar  que  los  vehículos  mecánicos  para 
carretera  se  contarían  por  miles  dentro  del  próximo 
año  de  1896,  porque  no  habría  taller  de  carruajes  que 
no  los,  construyera,  ni  taller  mecánico  que  no  pusiera 
por  obra,  y  como  obra  preferente,  los  motores  para 
aquéllos.  Nuestro  viaje  á  París  es  demasiado  precipita- 
do, y  tenemos  demasiadas  atenciones  para  poder  intentar 
un  estudio  sobre  el  adelanto  en  que  se  encuentran  los 
vehículos  mecánicos  en  general  en  este  país;  así  es  que 
hemos  reducido  nuestras  investigaciones  á  conocer  el 
estado  de  los  dos  tipos  que  ya  conocíamos,  y  que  creemos 
ahora,  como  antes,  que  son  los  que  tienen  mayor  interés, 
porque  con  ellos  solos  se  resuelven  todas  las  cuestiones 
que  se  relacionan  con  los  transportes  sin  caballerías  en 
las  calles  y  carreteras  de  hoy,  independientemente  de  la 
modificación  que  éstas  habrán  de  sufrir  en  un  porvenir 
que  es  muy  fácil  pronosticar  en  época  y  forma. 

líos  dos  grandes  tipos  prácticos  de  vehículos  mecáni- 
cos á  que  nos  referimos,  forman  los  extremos  de  la  es- 
cala; ésto  es,  el  vehículo  individual,  sin  mecánico,  y  el 
explotable  de  muchos  asientos,  con  maquinista.  Entre 
estos  dos  se  encuentran  los  tipos  intermedios,  y  de 
los  cuales,  por  lo  numerosos  y  variados,  no  queremos 
hablar. 

Vengamos,  pues,  á  los  tipos  extremos,  clarísimamente 
definidos.  El  uno  es  la  que  nosotros  llamamos  bicicleta 
mecánica,  y  que  en  París  se  la  llama  bicicleta  por  pe- 
tróleo. Ésta  la  va  á  representar  en  este  país  la  casa 
Diincan  y  Soberbie,  que  tiene  su  casa  en  París  en  la 
calle  Halevy,  16,  y  sus  talleres  en  el  cercano  pueblo  de 
Vesinet. 

Hemos  contraído  un  deber,  dado  el  interés  que  nos 
han  inspirado  los  vehículos  mecánicos,  de  visitar  esos 
talleres  que  se  están  montando  para  fabricar  diez  bici- 
cletas diarias,  donde  hemos  visto  la  bicicleta  modelo 
que  está  sirviendo  parala  construcción  de  las  muchas 
que  tienen  contratadas  y.  cuya  entrega  enipezará  en  el 
próximo  mes  de  Abril. 

El  resultado  de  las  bicicletas  mecánicas,  y  que  nues- 
tros lectores  conocen  (1),  está  de  tal  moio  asegurado, 
que  lo  único  que  queremos  decir  es  que  su  venta  tendrá 
por  límite,  por  un  lado,  el  que  el  taller  no  dará  abasto 
á  los  pedidos,  y  por  otro,  el  que  la  bicicleta  mecánica, 
cuyo  valor  intrínseco  no  es  más  de  500  á  600  pesetas,  se  va 
k  empezar  á  vender  á  1.500  pesetas;  y  por  esto  decimos 

(1)    Véase  el  tíápiert'  die  1^^^^ 


23 


que  si  se  eliminaran  las  dificultades  creadas  por  las  "pa-  ' 
ten  tes,  se  constriiiríar/etíuná  e4daÍá',íajB.átljbrosa,  por- 
que no  sólo  las  fábricas  de  velocípedos  existentes,  sino 
otras  muchas  que  se  ctearían  de  nuevo;  íós  fabricarían 
sin  cesar.  Dejemos,  pues,  este  tipo  del  vehículo .  roe.-í 
cánico  mínimo,  por  mucha  que  sea  su  in)portanoiay.yy;u 
vamos  al  tipo  máximo,  que  oreemos  que  dentro  de  lo  iil-.;'>/j 
ventado  es,  sin  disputa  alguna,  el  que  ya  ha  tomado  ;^i>ííi 
nombre  del  tren  Scotte.  ■  .j  :-3o.<'  o  í 

Llámase  tren  porque  se  compone  de  up  tíarKUaje'-cojíl 
motor  que  admite  14  personas,;  .pudie-ndo.iaíi'ia/^trar  ótpoot' 
carruaje  con  cabida  para  40  personas  más,' ó  "sea  54  en  t 
total.  Fácil  es  suponer  que  donde  se  jp.ued en; llevar  éstas  í(« 
se  piieden  transportar  dos  ?^  J;riesitoneJfi4íiiS,  dei  carga  ijg 
vez  de  pasajeros  i^.  .       ,  í-,  .^.f. 

El  inventor  de  este  carruajej.MirSpo^^!b©',>ti^tí,e  de  íél  jftrir-í.i 
práctica  de  seis  años,  desde  que  cpn.'stí^uyó  el 'primero  ...Í! 
para  uso  propio,  sin  pensar  hacer  de  ello  uní  negocio,  ni, 
mucho  menos.  EL  concurso  de  París^  del  año  pasado  y  eli.^.u 
papel  lucido  que  hizo  en  él  su  carruaje  á  pesar  de  que 
sufrió  un  accidente  casual,,le  dió  á.conoc^ri que  tenía  en.,, 
S'.i  invención  una  mina,  puedQ  seí  que  inagotable.  Au,»  ,  ¿ 
cuando  vive  en  Epernay ,  sabiendo  el  interés  coq  q^ie.  ¿< 
nosotros  miramos  su  invento,  ha  tenido  la  atención  de  ¡-^y, 
venir  á  vernos  á  París,  prestándose;  al  larguísimo  inte-! 
rrogatorio  á  que  lo  hemos  sometido,  para  sacar  de  léljilíí! 
como  esperábamos,  que  el  tren  Scotte  es  lo .  más  ,iptere-i  y 
sante  que  hay  hoy  en  materia  de  carruaje  meeánico  parq, 
carreteras  Es  un  carruaje  con  caldera  de  vapor  y  tiibos  na 
dilatables,  y  M.  Scotte  tiene  el  que  consideramos  exee^-j 
lente  acuerdo  de  no  hacer  sino  un  tipoiy  un;  solo  tamaño.íi-  .< 
No  es  nuestro  ánimo  hoy  el  describirlo,  lo,  opal  dejí^Pif 'í^^^i 
para  más  adelante,  pues  son  noticias.de  otra  clase  i^^v¡¡.: 
que  nos  proponemos  dar  hoy  sobre  el  carruaje  Scotte,r  r,;; 
porque  creemos  son  las  que  más  interesan.ahora.  Apenas.^,} 
se  ha  mostrado  dispuesto  á  vender  sus  trenes,  los  pedidos  «i 
le  llueven  de  todas  partes,  y  en  este  momejíto  tiene  ISi 
trenes  vendidos,  y  en  tr^to  tn.ayor/pú.m,9ro,  al  precio  uniS  rvi> 
forme  de  francos  20  000  por  tren.  Entre, ellos  t^iene  variosD  " 
trenes  ya  contratados  par-a  España  y  que  funcionarán  epí 
Asturias;  pero  en  el  caso  de  los. trenes  S^ciotte. también  s©-  -; 
ve,  como  en  el  anterior,  cuán  grande  obstáculo  esv.ftl:i:3 
desarrollo  de  los  vehículos  mecánicos  la  cuestión  ,de;)p,4ri,. 
tentes.  ;        • .  .  -'ovAm' 

El  Sr.  Scotte,  como  inventpr!,,, no, constr)jye  ptír  síj-^iní)  i;j 
que  tiene  ajustada  la  construcción  con.  una,  casa  de/o.^ 
Burdeos  que  cuenta  con  grandes  elementos.,  y,  .sin  ein- 
bargo,  los  18  trenes  contratados-  le  exigen  tin  año  para 
completarlos.  Probablemente  en  este  caso  también  !6l  í  .s 
precio  de  los  20.000  francos,  es  rauy  superior  al,  valor,, ,j, 
intrínseco  necesario  para  hacer  un  buen  negocio  ,de  la,,-.;} 
construcción;  pero  el  Sr.  Scotte  está  en  su  derecho  sa- 
cando todo  el  partido  que  sepa  de  su  patente;  y  si  la 
vende  á  otro,  será,  sin  duda,  á  qúieii  cóniip"  él  ^r-óctíre' 
hacer  lo  propio.  '     .         '  -i. ^.  rt. 

El  interés  general,  así  Seí  áiünao'étf  general  <i(yá()  '''M^'^ 
de  cada  país  en  particular,  aconsejaría  á  los  Estadós'"^ 
comprar  la  pateóte  y  declarar  la  construcción  librt;  péro  ''j 
no  hay  en  Europa  país  alguno  bastante  organizado  para 
hacer  esto,  por  más  que  sea  fácil  prever  qué,  lejos  de  tín'  **"' 
sacrificio,  representaría  una  utilidad.  "       '     /  .    •'  '■l^''''® 

Si  España,  por  ejemplo,  lé  diera  ál'ár.  Scotte' milí¿- 
nes  de  pesétas  por  su  patente,  haría  uh  gran  negocio, 
por  el  gran  número  de  carruajes  que  á  los  pocos  años  llé^''^'' 
garlan  á  pagar  impuesto ;  ■  per^^^  no-«h»y  mióistro' q:we  se 
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atreva  ¿  proponer  esto  á  las  Cortes,  porque  la  maledi- 
cencia supondría  que  era  un  negocio  reprobable.  Otros 
creerían  que  era  un  gasto  inútil,  porque  detrás  de  esta 
invento  vendrán  otros  mejores.  Así  lo  creemos;  pero, 
entre  tanto,  de  lo  que  no  tenemos  duda  es  de  que  éste  es 
tan  bueno  y  práctico,  que,  mientras  más  número  de  ca- 
rruajes se  vean,  más  cerca  se  estará  de  que  se  perfeccio- 
nen. Los  fabricantes  que  hacen  estos  carruajes,  de  acuer- 
do con  el  inventor,  tienen  sus  talleres  en  Bárdeos. 

No  creemos  que  el  inventor,  convencido  de  la  lentitud 
con  que  camina  la  construcción,  esté  lejos  de  desear 
entrar  en  arreglos  para  que  se  puedan  construir  sus  ca- 
rruajes en  España,  y  si  alguien  puede  dedicar  á  esto, 
como  exige,  un  capital  de  250.000  pesetas  para  montar 
los  talleres,  puede  dirigirse  á  la  Revista  Minera,  por 
cuyo  medio  sería  posible  llegar  á  una  inteligencia. 

J.  G.  H. 

Las  incandescentes  de  2  watts.  —  Desde  hace  al- 
gún tiempo  se  viene  hablando  de  que  la  única  probabi- 
lidad de  que  el  alumbrado  eléctrico  no  se  dejara  vencer 
por  el  gas  se  encontraba  en  inventar  una  lámpara  incan- 
descente que,  con  un  gasto  menor  de  corriente,  produ- 
jera la  misma  intensidad  de  luz  Ya  era  conocido  que  el 
menor  gasto  comparativo  de  corriente  se  conseguía  á 
expensas  de  una  duración  menor  de  la  vida  de  las  lám- 
paras; más  de  una  circular  hemos  recibido  anunciando 
lámparas  de  menos  de  3  watts;  pero  cuando  hemos  exi- 
gido alguna  garantía  de  veracidad,  siempre  hemos  en- 
contrado que  se  nos  daban  con  salvedades  que  equiva- 
lían á  negaciones.  En  este  estado,  llegó  á  nuestra  noticia 
que  una  Compañía  nombrada  Fulgur,  que  explota  en 
París  una  pila  primaria,  de  que  nos  ocuparemos  en  algún 
número  próximo,  suministra  á  su  clientela  unas  lámpa- 
ras incandescentes  que  sólo  consumen  2  w.  por  bujía  y 
hora.  El  solo  anuncio  de  esto  nos  hizo  aprovechar  la 
ocasión  de  hallai-nos  en  París  para  investigar  el  asunto 
á  fondo,  y  con  sorpresa  y  con  gusto  hemos  encontrado 
que  efectivamente  existe  la  lámpara  eléctrica  incandes- 
cente de  2  watts  por  hora  y  bujía  ,  sin  que  la  vida  me- 
dia de  la  misma  se  acorte  de  un  modo  exagerado.  Es  evi- 
dente ya  que  se  puede  tener  una  lámpara  de  esa  índole 
con  duración  de  cuatrocientas  horas,  la  cual  la  conside- 
ramos suficiente  para  todo  lo  práctico  dentro  de  lo  eco- 
nómico. Ya  se  habla  de  la  lámpara  de  1  '/j  watt;  pero 
hasta  ahora  nosotros  sólo  conocemos  la  de  2,  y  nos  da- 
mos por  satisfechos  con  ésta  en  calidad  de  por  ahora. 

«  w 

La  salud  en  Londres.  —  Londres  lleva  dos  terribles 
semanas  consecutivas  con  una  proporción  de  mortalidad 
que,  de  ser  la  capital  de  menor  mortalidad  del  orbe,  pa- 
saría á  ser  casi  la  peor.  Efectivamente,  la  mortalidad 
media  de  la  capital  de  Inglaterra ,  que  ha  llegado  á  re- 
ducirse á  10  por  1.000  al  año,  ha  sido  en  la  última  sema 
na  de  Febrero  y  la  primera  de  Marzo  á  razón  de  34  y  48 
por  1.000  respectivamente,  debiéndose  esto,  no  tanto  di- 
rectamente al  trancazo  como  á  las  consecuencias  que 
produce. 

*  * 

Luz  eléctrica  para  Santa  Cruz  de  Tenerife.  —  El 

Ayuntamiento  de  esta  población  ha  publicado  el  plie- 
go de  condiciones  para  el  alumbrado  eléctrico  en  las  ca- 
lles y  plazas  de  aquella  capital.  La  concesión  se  hará 
por  treinta  y  cinco  años  y  con  el  monopolio  absoluto. 


pues  el  Ayuntamiento  se  compromete  á  no  dar  autoriza- 
ción alguna  durante  ese  tiempo  para  instalar  alumbra- 
do público  ni  privado  de  ninguna  clase.  El  precio  del 
alumbrado  público  se  fija  en  29.000  pesetas  anuales  para 
suministrar  diariamente  24  lámparas  de  25  bujías,  400  de 
16  y  7  arcos  voltaicos  de  1.000  bujías. 

Parece  imposible  que,  después  de  los  adelantos  que  se 
hacen  y  se  prevén  en  el  alumbrado  por  medio  de  la  elec- 
tricidad, haya  todavía  Ayuntamientos  que  se  aten  con 
monopolios  por  treinta  y  cinco  años;  pero  más  imposi- 
ble parece  que  se  cuiden  tan  mal  los  intereses  de  los  ad- 
ministrados, que  no  se  les  consienta  establecer  compe- 
tencias para  el  alumbrado  privado,  cuando  tan  ventajo- 
sas son  siempre,  pero  mucho  más  en  una  industria  na- 
ciente como  la  de  la  producción  de  electricidad  para  el 
alumbrado. 

¡Mal  aconsejado  anda  el  Ayuntamiento  de  Santa  Cruz 
de  Tenerife! 

* 

*  * 

Tranvía  de  vapor  en  Vizcaya  —Según  El  Nervión, 
la  Compañía  General  de  Electricidad  de  Berlín  se  ha 
comprometido  á  presentar  á  la  Empresa  del  ferrocarril 
de  Bilbao  á  Lezama  un  coche  para  52  asientos  que  lleva 
su  propio  motor,  con  el  cual  puede  arrastrarse  además 
otro  coche  de  igual  número  de  asientos. 

Si  el  resultado  de  las  pruebas  es  satisfactorio,  como 
se  espera,  la  Empresa  de  dicho  ferrocarril  establecerá  ua 
servicio  económico  y  especial  entre  Bilbao  y  Begoña- 
Además,  la  Empresa  del  ferrocarril  de  Amorevieta  á  Pe- 
dernales está  esperando  dichas  pruebas  para  establecer 
la  unión  entre  Pedernales  y  Bermeo  por  este  mismo  sis- 
tema, pues  se  propone  atraer  todo  el  tráfico  posible  pro- 
cedente de  los  pueblos  de  Bermeo  y  Mundaca. 

* 

Motor  de  explosivos.  —  Mr.  Fauchón - Villeplee  ha 
obtenido  patente  por  un  motor  de  explosivos  que  parece 
mejorar  los  de  la  especie  conocidos  hasta  ahora.  El  sis 
tema  consiste  radicalmente  en  que  las  materias  explo- 
sivas no  se  pongan  en  contacto  sino  en  el  momento  en 
que  han  de  hacer  la  explosión,  buscando  así  el  salvar 
los  peligros  de  los  motores  de  esa  índole.  La  materia  que 
se  propone  emplear  el  inventor  es  la  panclastita,  que  se 
compone  de  petróleo  y  ácido  hiponítrico.  La  parte  im- 
portante del  generador  es  el  inyector,  que  se  compone 
de  tres  tubos  concéntricos  que  llevan  al  cilindro  los  ele- 
mentos explosivos,  y  además  una  cierta  cantidad  de 
agua,  que,  al  producirse  la  temperatura  alta  de  2.000°,  se 
evapora;  y  si  por  un  lado  contribuye  á  imprimir  fuerza 
al  émbolo,  por  otro  produce  un  cierto  grado  de  enfria- 
miento equivalente  al  que  en  los  motores  de  petróleo 
ordinario  se  produce  por  el  agua  exteriormente,  que 
roba  parte  del  calor  producido  y  disminuye  el  efecto  del 
combustible  gastado.  Contraía  ventaja  indicada,  sucede 
que  mientras  el  aire,  elemento  gratuito,  es  el  que  pro- 
duce la  carburación  en  los  molinos  ordinarios,  en  el  de 
explosivos  es  el  gas  hiponítrico,  que  tiene  cierto  valor, 
y  el  problema  ahora  que  ha  de  demostrar  la  práctica  es 
si  por  el  medio  propuesto  por  Mr.  Fauchón  se  utiliza 
mejor  el  calor.  Desde  luego  parece  (|ue  hay  un  cierto 
campo  de  explotación  á  la  nueva  idea,  y  es  el  que  por 
ella  se  pueden  fabricar  motores  de  petróleo  de  cualquier 
tamaño,  mientras  que  de  los  ordinarios  hasta  ahora  no 
se  ha  podido  pasar  de  10  caballos. 
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INGENIERIA  MUNiCIPAL 

EL  CAPITAL 

Y   LOS    TRANVÍAS    ELÉCTRICOS  SUBTERRÁNEOS 
EN  INGLATERRA 


El  exceso  de  tráfico  en  algunos  distritos  de  Londres 
en  que  ya  imposible  que  circulen  más  carruajes,  pone 
fuera  de  cuestión  el  establecer  tranvías  sobre  la  vía  pú- 
blica. El  costé  excesivo  de  los  tranvías  subterráneos, 
relativamente  someros,  á  causa  de  las  enormes  indem- 
nizaciones y  expropiaciones  que  exigen,  indujo  á  ensa- 
yar un  nuevo  sistema  de  tranvías  subterráneos  á  tal 
profundidad,  que  en  nada  afectase  á  las  construcciones 
del  exterior.  Estos  tranvías  son  verdaderos  tubos,  en 
los  cuales  se  penetra  y  de  los  cuales  se  sale  por  medio 
de  ascensores;  fácil  es  comprender  que  semejantes  lí- 
neas no  necesitan  ocuparse  del  trazado,  sino  que  en 
todos  los  casos  se  va  de  una  estación  á  otra  en  línea 
recta,  y  que  el  coste  del  tubo,  aunque  crecido,  es  infe- 
rior á  lo  que  costaría  una  línea  en  la  zona  en  que  hay 
que  remover  las  tuberías  de  gas  y  agua,  alterar  las  al 
cantarillas  y  pagar  las  indemnizaciones  consiguientes. 

La  primera  línea  que  se  construyó  de  esta  especie 
lleva  tres  años  sólo  de  funcionar,  y  ya  produce  al  capí- 
tal  un  interés  de  1  por  100  al  año,  que  no  es  segura- 
mente para  animar  mucho;  pero,  como  los  ingresos  au- 
mentan constantemente  y  los  gastos  no,  parece  que  hay 
esperanzas  fundadas  de  que  al  cabo  se  obtenga  de  esa 
clase  de  líneas  un  interés  corriente  para  aquel  país.  El 
público,  sin  embargo,  se  muestra  muy  desconfiado,  y  no 
parece  dispuesto  á  llevar  su  capital  á  tales  Empresas. 

Son  varias  las  líneas  que  hay  concedidas ;  pero  de 
todas  ellas  sólo  está  en  construcción  una  de  Waterloo  á 
la  City,  cuyo  capital  ha  sido  suscripto  por  los  accionis- 
tas del  London  and  South  Western  Railway,  que  es  una 
gran  Compañía  cuyo  tráfico  resulta  favorecido  por  el 
tranvía  subterráneo  eléctrico  y  profundo.  Entre  tanto, 
se  ha  anunciado  la  suscripción  á  las  acciones  de  una 
línea  de  la  misma  especie  con  el  nombre  de  Great  Nor- 
then  and  City,  línea  para  la  cual  hace  falta  un  capital 
de  37  Va  millones  de  pesetas,  y  el  público  ha  recibido 
el  anuncio  con  tal  frialdad,  que  no  se  puede  llevar  á 
cabo  por  ahora,  y  no  se  ha  adjudicado  acción  alguna 
por  no  haberse  pedido  las  bastantes.  Esto,  enmedio  de  la 
enorme  abundancia  de  dinero  que  existe,  parece  que 
demuestra  gran  desconfianza  en  los  tranvías  de  esa  es- 
pecie; pero  nosotros  no  creemos  que  puede  atribuirse 
tanto  á  esto  como  á  la  gran  afición  que  les  ha  entrado 
á  lo.'í  capitalistas  ingleses  á  las  minas  de  oro  de  África, 
que  es  para  lo  único  que  se  encuentra  cualquier  suma 
de  capital,  por  más  que  toda  la  gente  sensata  prevé  que 
al  cabo  éste  no  es  sino  un  baldomérismo  en  que  se  puede 
ganar  dinero  por  algún  tiempo,  meramente  en  la  espe- 
culación de  acciones,  pero  que  al  cabo,  como  negocios 
poco  formales,  la  mayor  parte  de  ellos  resultarán  rui- 
nosos para  los  confiados.  A  las  minas  de  Africa  hay  que 
atribuir  la  paralización  relativa  en  que  se  habrán  de  en- 
contrar por  algún  tiempo  los  tranvías  eléctricos  subte- 
rráneos profundos,  que  al  cabo  serán  un  negocio  sólido 
de  interés  modesto,  pero  seguro 

Varias  veces  hemos  indicado  ya  nosotros  que  preve- 
mos la  posibilidad  de  una  línea  en  Madrid  que,  partien 
do  de  la  estación  del  Norte,  tenga  salidas  en  la  Plaza 
de  Santo  Domingo,  Puerta  del  Sol  y  pare  en  la  Cibeles, 
tal  vez  para  llegar  más  adelante  á  la  estación  del  Me- 


diodía. Seguramente  que  hay  que  considerar  ese  nego- 
cio lejos  todavía;  pero  casi  puede  asegurarse  que  se  lle- 
gará á  él  antes  ó  después,  pues  tiene  condiciones  bas- 
tante especiales  que  lo  hacen  mucho  más  fácil  y  quizás 
también  más  productivo,  como  lo  son  los  tranvías  ordi- 
narios de  Madrid  comparados  con  los  de  la  inmensa  ma- 
yoría de  los  tranvías  de  las  capitales  de  Europa. 

*  * 

Los  carriles  soldados  para  tranvías.  —  Sigue  en 
pie  la  cuestión  de  si  los  carriles  de  los  tranvías  pueden 
soldarse  totalmente  unos  á,  otros  sin  dejar  espacio  al- 
guno para  las  supuestas  dilataciones  El  ingeniero  se- 
ñor Cowdery,  que  dirige  los  tranvías  de  la  Nueva  Gales 
del  Sur  en  Australia,  dice  que  soldó  los  carriles  de  una 
extensión  de  150  metros,  y  que,  aun  cuando  practicó  la 
operación  en  la  época  de  mayores  fríos  y  examinó  la 
linea  en  la  de  mayor  calor,  no  encontró  diferencia  algu- 
na, y  que  la  ventaja  del  movimiento  suave  de  los  coches 
es  muy  grande,  tanto  por  comodidad  de  los  que  los 
ocupan  como  por  su  influencia  en  la  conservación  del 
material. 

* 

*  * 

La  electricidad  en  la  agricultura.  —  En  Frafo- 
reano,  Italia,  un  rico  propietario  ha  hecho  en  sus  tie- 
rras satisfactorias  pruebas  de  la  aplicación  de  la  elec- 
tricidad á  la  labranza  de  las  mismas.  Además,  ha  apli- 
cado también  aquélla  al  movimiento  de  instrumentos 
propios  para  la  confección  de  diferentes  productos  agrí- 
colas destinados  al  comercio:  todo  esto  aparte  del  alum- 
brado eléctrico  de  todas  las  dependencias,  inclusas  las 
cuadras. 

Damos  con  gusto  la  noticia,  como  haremos  con  todas 
las  que  se  dirijan  al  mismo  fin  de  hacer  conocer  las  apli- 
caciones que  de  la  electricidad  se  hagan  á  la  agricultu- 
ra, porque  creemos  que  es  uno  de  los  grandes  pedidos 
de  motores  y  máquinas  del  porvenir.  Lo  que  es  preciso 
es  que  nuestros  constructores  estén  á  tiempo  para  se- 
guir este  movimiento  sin  quedarse  atrás,  como  lo  están 
en  la  construcción  del  material  para  alumbrado.  Bien 
sabemos  que  los  Sres.  Planas,  Flaquer  y  Compañía  y 
Montada  Hermanos  hacen  laudables  esfuerzos  por  apo- 
derarse de  la  construcción  de  dinamos  y  accesorios  para 
las  pequeñas  y  medianas  instalaciones;  pero  entendemos 
que  sus  máquinas  son  todavía  caras  y  que  no  emplean 
por  completo  materiales  españoles  y  aun  traen  hechos 
algunos  órganos  importantes-  Ni  la  carestía  ni  la  'fa- 
bricación incompleta  serán  admisibles  cuando  la  elec- 
tricidad llegue  á  la  agricultura  de  España. 

* 

Experimentos  importantes.— Una  de  las  grandes 
cuestiones  que  tienen  entre  manos  los  electricistas,  es 
encontrar  el  modo  de  producir  corrientes  con  sólo  con- 
sumo directo  del  carbón  sin  calderas  ni  motores,  y  el  se- 
ñor Borchers  ha  comunicado  á  la  Sociedad  Alemana  de 
Electro- química  unos  experimentos  hechos  por  él,  dig- 
nos de  la  mayor  atención  si  se  llega  á  confirmar,  y  no 
ha  habido  en  ellos  alguna  circunstancia  desatendida  que 
destruya  su  importancia  Sus  primeros  ensayos  los  hizo 
con  óxido  de  carbono;  pero  después  logró  producir  co- 
rriente quemando  hidrógeno,  hidrocarburos  y  también 
polvo  de  carbón.  El  aparato  primero  que  usó  consistía 
en  una  vasija  dividida  en  tres  compartimientos  por  mam- 
paras de  vidrio  que  no  llegaban  hasta  el  fondo.  Esta  va- 
sija la  llenó  de  cloruro  de  cobre  como  electrolito;  en  los 
compartimientos  exteriores  se  colgaban  tubos  de  cobre 
por  los  cuales  penetraba  el  óxido  de  carbono.  En  el  com- 
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partimiento  del  centro  se  colocaba  una  campana  de  car- 
bón á  través  de  la  cual  se  suministra  ba  aire.  Con  este  apa- 
rato, que  representaba  una  manera  de  quemar  gases  sin 
elevar  la  temperatura,  producía  una  corriente  de  0,5 
amperes,  con  una  resistencia  de  0,1  obra,  mientras  que 
con  una  resistencia  de  50  ohms  se  observa  una  fuerza 
electro -motriz  de  0,4  volt.  Si  en  vez  de  los  tubos  se  po- 
nían en  los  compartimientos  laterales  recortes  de  cobre 
para  aumentar  la  superficie  de  absorción,  la  corriente 
llegaba  á  0,64  ampéres,  y  agregando  mayor  resistencia 
exterior  se  mantenía  la  tensión  de  0,56  volt.  La  fuerza 
electro- motriz  teórica  correspondiente  es  de  1,47  volt; 
por  manera  que  el  efecto  útil  de  la  pila  se  presenta 
como  el  27  por  100. 

Hasta  aquí  las  noticias  que  se  conocen  ahora;  lo  que 
importa  es  saber  qué  alteraciones  sufre  el  cobre  al  dar 
ese  resultado  y  cuáles  son  las  consecuencias,  para  que 
de  ello  se  desprendan  los  resultados  económicos.  Por 
de  pronto,  el  experimento  es  interesantísimo,  y  los  hom- 
1  res  más  eminentes  consideran  que  se  está  por  él  en 
buen  camino  de  un  resultado  que  sería  la  mayor  de  las 
revoluciones  económicas  que  pudiera  producir  la  elec- 
tricidad, á  la  que  se  debe  tanto. 

No  falta  ya  quíen  le  quiera  quitar  novedad  é  impor- 
tancia al  experimento. 

« 

*  * 

Tranvía  eléctrico  en  Dublín.— Se  han  empezado  los 
trabajos  en  Dublín  para  convertir  en  tranvía  eléctrico 
las  lineas  de  la  Compañía  del  Sur,  que  miden  13  kilóme- 
tros de  desarrollo.  Los  carruajes  con  que  se  hará  la  ex- 
plotación serán  nuevos  y  estarán  alumbrados  por  la 
electricidad. 

*  * 

Purificación  del  gas. —Mr.  Carpenter  ha  publicado 
un  folleto,  muy  bien  recibido,  y  favorablemente  comen- 
tado por  los  especialistas,  sobre  la  purificación  del  gas, 
por  un  sistema  suyo  propio,  consiguiendo  una  purifica- 
ción más  completa  que  hasta  aquí  en  cuanto  á  ácido 
carbónico  y  los  compuestos  de  azufre  que  no  sean  el  hi- 
drógeno sulfurado. 

La  fabricación  de  los  acumuladores  de  cloruro. 

Los  acumuladores  de  cloruro  ,  que  por  algún  tiempo 
han  ocupado  aparentemente  el  primer  lugar,  es  posible 
que  tengan  que  ceder  el  puesto  á  los  hoy  llamados  acu 
muladores  de  Hagen.  Entre  tanto,  por  primera  vez  ve- 
mos una  descripción  clara  de  la  manera  de  fabricarlos, 
que  es  la  siguiente:  El  primer  paso  consiste  en  reducir 
el  plomo  comercial  al  estado  de  polvo  fino,  lo  cual  se 
consigue  dirigiendo  una  corriente  de  aire  con  presión  á 
un  orificio  del  cual  sale  un  chorro  de  plomo  derretido. 
El  resultado  es  un  enfriamiento  rápido  del  plomo,  que 
se  separa  en  estado  de  polvo.  Este  se  trata  por  el  ácido 
nítrico  hasta  disolverlo;  y  al  agregar  ácido  clorhídrico 
á  esa  disolución ,  el  plomo  se  precipita  en  estado  de  clo- 
ruro de  plomo.  Este  cloruro  blanco  es  la  base  de  la  ma- 
teria activa  que  ha  de  formar  la  parte  activa  del  acu- 
mulador; y  mezclándolo  con  cloruro  de  zinc  en  ciertas 
proporciones  y  fundiéndolo,  se  moldea  después  en  pas- 
tillas. Éstas  se  ponen  en  un  molde  y  se  sostienen  en  su 
puesto  por  espigas,  que  las  atraviesan  por  el  centro,  y 
seguidamente  se  da  entrada  en  el  molde  al  plomo  derre- 
tido con  una  presión  de  5  á  16.  La  maquinaria  de  la 
Compañía  de  Filadelfia  que  fabrica  estos  acumuladores 
puede  producir  10  toneladas  de  placas  al  día.  Las  placas, 
á  la  salida  del  taller  de  moldes,  se  colocan  alternando 


cada  una  con  una  plancha  de  zinc  bañada  en  un  depó- 
sito que  contenga  cloruro  de  zinc.  La  pila  primaria  que 
forma  así,  se  pone  en  circuito  corto,  por  cuyo  medio  se 
reduce  el  cloruro  de  plomo,  dando  lugar  á  que  el  cloruro, 
al  desprenderse  de  las  pastillas,  forme  cloruro  de  zinc, 
dejando  á  aquéllas  en  estado  cristalino.  La  operación 
de  reducir  ocupa  cuarenta  y  ocho  horas.  Las  placas  así 
formadas  resultan  desde  luego  negativas.  Las  destinadas 
á  positivas  se  las  deja  durante  quince  días  bañadas  en 
ácido  sulfúrico  diluido,  y  se  les  aplica  la  corriente  nece- 
saria. En  los  acumuladores  se  separan  las  placas  unas  de 
otras  por  una  hoja  de  amianto  y  por  una  placa  perforada 
de  madera  de  cerezo. 

* 
*  * 

Una  novedad  inesperada.— Hasta  ahora  ha  pasado 
como  artículo  de  fe  iiue  las  lámparas  incandescentes, 
por  el  uso,  disminuyen  de  eficacia  ó  gastan  más  corrien- 
te para  dar  la  misma  luz  que  al  principio.  Esto,  casi 
todos  los  que  han  usado  esas  lámparas  han  tenido  oca- 
sión de  comprobarlo.  Sin  embargo,  se  ha  dado  el  caso 
inesperado  de  que  el  profesor  Ayrton,  tan  acreditado,  cer- 
tifica que  ha  probado  unas  lámparas  de  nueva  fabrica- 
ción de  la  Sociedad  Edisson  Swan,  las  cuales  dan  más 
luz  al  cabo  de  algún  tiempo  de  funcionar  que  cuando 
nuevas,  si  se  hace  funcionar  el  tipo  marcado  100-8  en 
esas  condiciones.  Esta  novedad  no  tiene,  sin  embargo, 
gran  interés  práctico,  pues  el  régimen  en  que  se  indica 
que  deben  funcionar  las  lámparas  exige  el  gasto  de  co- 
rriente de  4,3  watts  por  hora  y  bujía,  y  nosotros  pode- 
mos asegurar  que  M.  Jeanty  nos  ha  afirmado  del  modo 
más  formal  que  sus  lámparas  sólo  cotií  umen  2  watts 
con  duración  de  400  horas.  Estas  últimas  serán,  pues, 
las  más  económicas  y  convenientes.  Otro  fabricante  nos 
hablaba  de  lámparas  que  consumen  1  '/a  watt;  pero  no 
parecía  tan  dispuesto  á  la  demostración  y  tan  seguro 
de  obtenerla  como  M.  Jeanty. 

* 

El  coste  en  Inglaterra  de  la  instalación  del  alum- 
brado eléctrico. — Según  Mr.  Crompton,  las  instala- 
ciones eléctricas  para  corrientes  continuas  cuestan  en 
Inglaterra,  por  kilo-watt  que  puedan  suministrar,  2.000 
pesetas.  Nosotros  consideramos  este  cálculo  tan  exage- 
rado, que  creemos  que  en  España  misma  pueden  hacerse 
por  menos,  aun  teniendo  en  cuenta  lo  mucho  que  para 
las  mismas  habría  de  importarse.  Por  supuesto,  que 
mucho  depende  del  modo  de  instalarlas,  y  nosotros  nos 
referimos  á  nuestro  modo  favorito  de  hacerlas,  que  es 
con  motores  de  gas  pobre  (hoy  de  Benier)  y  con  acumu- 
ladores hechos  en  España  y  con  radio  de  acción  de  500 
metros. 

* 

*  * 

La  aritmética  y  los  tranvías  en  los  Estados  Uni- 
dos. —  Un  periódico  americano  hace  la  siguiente  cuen- 
ta sobre  los  tranvías  eléctricos  y  la  velocidad  :  dice  que 
un  tranvía  que  ande  dieciocho  horas  al  día  gasta  en 
personal,  en  los  trescientos  cuarenta  días  del  año,  2  448 
dóUars;  pero  como  se  explota  á  doble  velocidad  que  los 
tranvías  de  caballos,  para  hacer  el  mismo  número  de 
viajes  un  carruaje  tirado  por  caballerías  gastaría  en 
personal  4.896  dóllars.  Como  un  buen  carruaje  eléctrico 
completamente  equipado  se  puede  compi  ar  por  2,000  dól- 
lars, dice  ese  periódico  que  en  un  año  de  trabajo  se  des- 
quita el  coche  de  tranvía  eléctrico.  Con  la  diferencia  de 
que  los  jornales  de  los  Estados  Unidos  son  mucho  ma- 
yores, no  es  dudoso  que  hay  una  gran  economía  en  per- 
sonal en  todos  los  países. 
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NUESTROS  PROPOSITOS 


La  modificación  qne  nuestros  lectores  observarán  en 
esta  sección  de  nuestra  Revista  exige  que  la  explique- 
mos con  toda  claridad.  Todos  los  ramos  de  la  ingeniería 
se  relacionan  entre  sí.  Nuestra  publicación,  que  cuenta 
cuarenta  y  seis  años  de  existencia,  empezó  llamándose 
Revista  Minera  solamente ;  pero  ¿cómo  tratar  de  mi- 
nería y  mantenerse  extraña  á  la  metalurgia?  Así  lo  re- 
conoció la  nueva  Empresa  que  tomó  el  periódico  en  1883, 
y  de  aquí  que  la  Revista  Minera  se  convirtiera  en  la 
Revista  Minera  y  Metalúrgica;  pero  relacionada  la 
obtención  de  los  metales  y  sus  aplicaciones  con  las  obras 
públicas,  y  muy  especialmente  con  los  ferrocarriles  y  los 
transportes  marítimos,  juzgamos  que  aumentaría  la  uti- 
lidad de  nuestra  publicación  si  aceptábamos  la  necesi- 
dad de  ocuparnos  de  algunos  ramos  de  la  ingeniería,  y 
agregamos  esta  nueva  palabra  para  expresar  claramen- 
te nuestro  programa,  y  el  periódico  se  tituló  Revista 
Minera,  Metalúrgica  y  de  Ingeniería. 

Correspondiendo  á  aficiones  especiales  de  nuestros  re- 
dactores, atendimos  eu  primer  término  á  la  Ingeniería 
municipal,  tan  ligada  con  la  minería ,  porque  los  ramos 
principales  de  aquélla,  como  el  alumbrado,  los  suminis- 
tros de  agua,  los  tranvías  y  la  electricidad,  unos  como 
consumidores  de  combustible  y  otros  como  consumidores 
de  hierro  y  acero  en  todas  sus  formas,  no  podían  menos 
de  interesar  á  muchos  de  nuestros  suscriptores  dedicados 
á  la  minería  y  la  metalurgia.  En  este  último  estado,  de 
Revista  Minera,  Metalúrgica  y  de  Ingeniería,  con 
su  sección  especial  de  Ingeniería  municipal,  hemos  podi- 
do mantener  nuestra  pul  licación  con  el  aumento  cons- 
tante de  abonados,  y  protegida  generosamente  por  los 
anunciantes  industriales  de  más  alta  posición  en  el  país, 
convencidos  de  que  publicaciones  déla  índole  de  la  nues- 
tra, para  su  independencia  y  utilidad,  necesitan  del 
apoyo  de  los  industriales  por  el  anuncio,  que  al  cabo 
ningún  sacrificio  representa  para  ellos,  pues  si  conve- 
niencia hay  para  la  publicación,  no  la  hay  menor  para 
los  industriales,  los  cuales  dentro  y  fuera  del  país,  por 
medio  del  anuncio,  mantienen  en  la  memoria  del  público 
su  nombre  entre  los  que  son  ó  pueden  ser  consumidores 
de  sus  productos.  La  Revista  Minera  no  se  ha  recatado 
nunca  de  pedir  su  anuncio  á  todos  los  industriales  de 
i;ran posición,  ofreciéndoles  en  cambio  contribuir,  como  j 
creemos  haberlo  hecho  con  patriótico  anhelo,  al  movi-  i 
miento  y  progreso  industrial,  siempre  creciente  en  Es-  j 
paña,  y  cuyas  pulsaciones  se  sienten  en  la  Redacción 
de  nuestra  Revista  con  más  intensidad  que  en  otros 
lugares. 

Los  ocho  años  que  han  transcurrido  desde  que  agre- 
gamos nuestra  sección  de  Ingeniería  municipal,  nos  han 
«nseñado  que  nuestros  esfuerzos  para  apoyar  por  indi- 


rectos medios  á  la  industria  minera,  tan  fundamental  en 
esta  época,  han  sido  debidamente  apreciados;  pero  en 
la  lucha  que  nuestras  industrias  tienen  que  sostener  con 
las  extranjeras,  en  la  imposibilidad,  en  muchos  ramos, 
de  competir;  en  la  necesidad  de  reclamar  un  día  y  otro 
de  los  Gobiernos  alivios  á  los  impuestos  que  sobre  la 
minería  y  la  industria  pesan,  hemos  creído  descubrir 
una  causa  capital  que  imposibilita,  que  anula  todos  los 
esfuerzos  de  mineros  y  metalurgistas  para  ponerse  en 
precios  al  nivel  de  otros  países,  y  ésta  es  que  no  hay 
posibilidad  de  producciones  mineras  y  metalúrgicas 
baratas,  por  pródiga  que  haya  sido  la  Naturaleza  en 
riquezas  minerales,  en  los  países  en  que  la  alimentación 
del  obrero  es  cara;  donde  el  obrero,  aplicando  sus  recur- 
sos enteros  á  una  alimentación  insuficiente  para  los 
desgastes  del  trabajo,  no  disfruta  de  un  bienestar  se- 
mejante al  de  otros  que  trabajan  en  mejores  condiciones. 
El  obrero  mal  alimentado,  mal  vestido,  con  el  hogar  des- 
mantelado ó  insalubre,  será  siempre  un  elemento  de  pro- 
ducción cara,  cualquiera  que  sea  la  renumeración  que 
reciba.  No  puede  entrarse  en  las  comparaciones  de  los 
recursos  del  obrero  de  España  con  los  extranjeros  sin 
sentir  un  verdadero  pesar;  mas  si,  apartándose  del  sen- 
timiento, se  somete  el  caso  á  la  razón,  se  percibe  con  con- 
tento y  claridad  que  si  la  situación  general  del  obrero 
español  es  poco  favorable  en  estos  tiempos  á  la  lucha  de 
la  producción,  no  hay  razón  alguna  concluyente  para 
que  no  se  pueda  poner  correcúvo  á  semejante  estado.  Si 
el  mal  original  se  encuentra  en  la  alimentación,  compa- 
rativamente cara,  el  remedio  evidente  será  el  conseguir 
que  sea  ésta  comparativamente  barata.  Nosotros  tene- 
mos la  creencia  de  que  la  alimentación  cara  de  España 
no  es  una  fatalidad  á  que  nos  condena  la  Naturaleza: 
es — ¿por  qué  no  decirlo?  —  un  mal  á  que  nos  somete  la 
torpeza  y  la  ignorancia  de  los  hombres. 

Mal  que  de  aquí  procede,  tiene  su  remedio  en  la  ilus- 
tración y  el  estudio,  y  en  extender  lo  más  posible  las 
ideas  y  los  conocimientos  que  pueden  conducir  á  la  ali- 
mentación barata  del  obrero.  Por  ella  la  minería,  la  me- 
talurgia, la  industria  y  la  agricultura  mi-sma  se  practi- 
carán por  hombres  mejor  alimentados  y  en  mayor  bien- 
estar, y  se  producirá  en  competencia  aprovechando  nues- 
tras ventajas  naturales  por  completo.  Nosotros  tenemos 
nuestras  creencias  y  nuestras  ideas  respecto  á  los  me- 
dios de  producción  barata  de  las  substancias  alimenti- 
cias. Las  profesamos  con  gran  fé,  y  á  su  propaganda  de- 
dicaremos parte  de  esta  sección,  y  lo  haríamos  aun  cuan- 
do los  medios  para  llegar  á  la  producción  barata  de  estos 
tiempos  no  estuvieran  ligados,  como  Ío  están,  íntima- 
mente, con  la  minería  y  la  metalurgia;  pero  con  tanta 
más  razón,  porque  caen  dentro  de  las  propagandas  que 
importan  á  los  mineros  y  metalurgistas,  cuanto  que 
la  producción  agrícola  al  mínimo  coste  es  hoy  imposible 
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sin  los  productos  mineros,  los  fosfatos,  las  sales  potási- 
cas y  los  nitratos,  por  lo  que  hace  á  la  minería,  y  sin 
los  productos  de  la  siderurgia  y  sus  derivados  más  per- 
fectos, como  son  los  instrumentos  y  las  máquinas  de  to- 
das clases  y  especies,  por  lo  que  atañe  á  la  mecánica. 

No  creemos  necesitar  extendernos  más  para  explican 
la  transformación  de  nuestra  sección  de  Ingeniería  mu- 
nicipal en  secciói:  de  Ingeniería  agrícola  y  municipal. 
No  pretendemos  poseer  el  monopolio  de  la  razón;  pero 
si  cuarenta  años  de  tener  la  vista  fija  en  las  cuestiones 
económicas  nos  han  enseñado  algo  respecto  á  las  causas 
del  encarecimiento  constante  del  coste  de  los  productos 
del  suelo  español,  abrigamos  la  esperanza  de  que  hare- 
mos algo  en  esta  sección  en  favor  del  abaratamiento  de 
la  alimentación  en  España  La  bandera  que  levantamos 
en  esta  sección  es,  pues,  la  de  Pan  barato,  porque  cuan- 
do éste  lo  sea,  lo  serán  todos  los  demás  elementos  indis- 
pensables para  el  sostén  de  la  vida. 

Necesitamos  del  concurrió  de  todos:  los  industriales 
de  todos  los  ramos  deben  ayudarnos  con  su  suscripción; 
los  productores  y  comerciantes  de  abonos  y  de  maquina- 
ria agrícola  deben  ayudarnos  con  sus  anuncios;  los  te- 
rratenientes, algo  deben  esperar  sólido  y  lejano  de  nues- 
tros trabajos;  los  agricultores  que  cultivan  tierras  arren- 
dadas empezarán  por  mirarnos  con  desconfianza  y  anti- 
patía; pero  al  cabo  los  más  ilustrados  estarán  con  nos- 
otros y  nos  darán  la  razón.  Tendremos  enfrente  sólo  al- 
vulgo  y  á  la  mala  fe;  pero  está  en  nuestra  naturaleza  el 
experimentar  placer  en  la  lucha  con  ambas  No  sentimos 
la  impaciencia  por  el  triunfo  de  nuestros  ideales;  sabe- 
mos que  las  grandes  cuestiones  necesitan  para  resolver- 
se el  concurso  del  tiempo;  no  contamos  con  que  nos  al 
canee  la  vida  para  ver  el  pan  en  España  al  precio  de 
Bélgica;  pero  confiamos  y  esperamos  poder  demostrar 
pronto  para  algunos  que  puede  y  que  debe  serlo.  En  el 
crecimiento  del  número  de  los  que  con  nosotros  lo  crean, 
está  el  triunfo  de  la  grande  y  patriótica  necesidad  del 
Pan  barato,  corno  símbolo  de  la  alimentación  barata 
del  obrero. 

* 

Los  pesos  y  medidas  de  la  agricultura  —  Una 

de  las  necesidades  de  la  agricultura  española  es  que  los 
que  la  practican  se  decidan  de  una  vez  á  aceptar  de  veras 
las  medidas  y  los  pesos  legales.  El  gran  armario  que 
existe  en  el  Instituto  Geográfico  y  Estadístico,  lleno  de 
los  antecedentes  para  determinar  las  medidas  de  terre- 
nos en  uso  en  España,  acusa,  si  nuestra  memoria  no  nos 
es  infiel,  que  existen  más  de  1.000  distintas  fanegas  de 
tierra  en  España  con  diferencias  tan  notables,  que  nada 
expresa  el  nombre  de  una  fanega  de  una  localidad  de- 
terminada para  los  habitantes  de  otra  que  desconozcan 
aquélla.  En  el^ismo  caso  han  de  considerarse  las  medi- 
das de  los  granos,  y  una  fanega  de  trigo,  de  habas  ó  de 
maíz,  tiene  tales  diferencias  de  una  localidad  á  otra,  que 
recordamos  sólo  un  ejemplo  en  este  momento.  Entre  la 
fanegacoíwiadadehabasenSevillaylade  San  Fernando, 
en  la  provincia  de  Cádiz,  hay  una  diferencia  nada  menos 
que  de  12  á  14  por  100.  Este  y  otros  ejemplos  bastan  para 
ver  la  necesidad,  si  hemos  de  entendernos  bien  los  que  nos 
ocupemos  de  los  asuntos  agrícolas,  do  que  en  cuanto  á 
medición  de  terreno  nadie  hable  de  otia  medida  sino  de 
la  hectárea;  y  en  cuanto  á  los  granos,  hay  que  hacer  aún 
más  que  uniformar  la  medida,  pues  la  manera  de  cono- 
cer con  más  exactitud  el  valor  de  esos  productos  y  llegar 
á  lo  que  más  clara  idea  dé  de  ellos,  es  prescindir  de  me- 


didas y  hablar  sólo  de  pesos.  Todos  los  granos  se  deben 
vender  sólo  por  el  quintal  uiétrico,  y  las  máquinas  de 
pesar  automáticas  que  existen  hoy,  facilitan  singular- 
mente ese  cambio,  tan  conveniente  en  las  costumbres. 
Por  nuestra  parte,  en  ningún  caso  hablaremos  de  produc- 
ción sino  reduciéndola  á  quintales  métricos  por  hectá- 
rea; y  en  cuanto  á  cotizaciones,  siempre  que  nos  sea  po- 
sible, reduciéndolas  á  pesetas  por  quintal  métrico.  Sabe- 
mos muy  bien  que  esto  no  satisfará  á  muchos  labradores: 
pero  nosotros  no  hemos  de  transigir  con  las  rutinas  in- 
justificada! en  ninguna  forma,  y  no  hay  rutina  hoy  en 
agricultura  más  contraria  al  progreso  que  el  que  no 
sepan  todos  lo  que  es  una  hectárea  y  un  quintal  métrico 
por  el  uso  directo  de  estas  medidas  sin  tener  que  pasar 
por  reducciones.  Los  ancianos  y  los  indolentes  opondrán 
una  resistencia  terrible  á  esa  innovación;  los  jóvenes 
ilustrados  y  progresivos  comprenderán  la  necesidad,  y 
con  ellos  hay  que  contar  para  implantarla. 

*  * 

Los  ingenieros  y  peritos  agrónomos.  —  La  sec- 
ción de  Ingeniería  agrícola  de  la  Revista  Minera,  como 
viene  á  representar  y  propagar  el  pnogreso  agrícola  en 
su  más  adelantada  finalidad,  es  partidaria  decidida  d» 
que  toda  explotación  agrícola,  según  su  importancia,  se 
encuentre  dirigida  ó  aconsejada  por  un  ingeniero  agró- 
nomo y  manejada  por  peritos  agrícolas  competentes.  Va- 
mos, pues,  á  hacer  una  oposición  decidida  al  empirismo 
en  agricultura,  bien  entendido  que  nosotros  no  conside- 
ramos ingenieros  agrónomos  sólo  á  los  que  puedan  pre- 
sentar un  título,  sino  á  los  que  lo  sean  en  realidad  por 
haber  hecho  los  estudios  necesarios,  los  cuales  no  son 
siempre  prueba  indiscutible  de  reunir  las  condiciones  de 
ingeniero  agrónomo  cuyos  consejos  y  proyectos  tengan 
valor.  En  el  mismo  caso  consideramos  á  los  peritos  agrí- 
colas, los  cuales,  aun  con  mayor  razón,  necesitan,  ade- 
más del  título,  ante  todo,  cierta  base  de  estudios  funda- 
mentales; pero  tanto  ó  más  que  ésta,  alguna  práctica,  y 
i  casi,  casi  ser  también  especialidad  en  algunos  de  los  in- 
I  finitos  ramos  que  comprende  su  profesión. 

Nosotros  vamos,  pues,  á  contribuir,  siquiera  sea  en  la 
más  insignificante  escala,  á  que  sean  respetados,  cono- 
cidos y  buscados  los  ingenieros  y  peritos  agrícolas  en 
situación  de  contribuir  al  progreso  y  mejoramiento  del 
cultivo  del  suelo  de  España.  Todos  los  ingenieros  y  pe- 
I  ritos  pueden  considerarse  redactores  y  colaboradores  de 
esta  sección ,  y  recibiremos  con  gusto,  así  los  escritos 
como  las  noticias  que  se  nos  den,  sobre  todo  cuanto  ata- 
ñe al  progreso,  especialmente,  del  cultivo  cereal,  que  es 
la  primera  necesidad  que  hay  que  llenar  en  España. 

* 

*  * 

El  nuevo  suplemento  á  la  REVISTA  MINERA 

Por  el  artículo  que  encabeza  esta  sección,  se  compren- 
derá desde  luego  que,  al  ampliar  el  campo  donde  se  mue- 
ve esta  publicación,  ni  sacrificamos  el  espacio  hasta 
ahora  dedicado  á  otros  asuntos,  ni  pedimos  sacrificio  al- 
guno á  nuestros  suscriptoi-es.  Mientras  tengamos  la  po- 
sibilidad de  desarrollar  el  plan  que  enunciamos  hoy, 
aumentaremos  dos  planas  más  de  lectura  en  cada  núme- 
ro, sin  aumento  en  el  precio  de  suscripción,  y  continua- 
remos ocupándonos  con  el  mayor  interés  en  este  suple- 
mento de  cuanto  se  relaciona  con  la  electricidad,  alum- 
brado, saneamiento,  tranvías  y  demás  asuntos  propios 
de  la  ingeniería  municipal. 
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LA  ALCALDÍA  DE  MADRID 


Hemos  considerado  siempre  una  desdicha  para  la 
baena  administración  local  el  que  el  puesto  de  alcalde 
en  las  grandes  poblaciones  se  encuentre  enlazado  en 
lo  más  mínimo  con  la  política,  y  esto,  que  siempre  es 
deplorable,  lo  resulta  tanto  más  en  los  rarísimos  casos 
en  que  hay  verdadero  motivo  para  sentir  el  deseo  de 
que  fuera  alcalde  perpetuo  aquel  que  ocupa  semejante 
posición  en  los  momentos  en  que  se  produce  un  cam- 
bio político.  Por  nuestra  parte,  nos  ha  llamos  en  ese 
caso  en  la  ocasión  presente,  y  hemos  visto  con  suma 
contrariedad  reemplazado  en  el  puesto  de  Madrid  al 
alcalde  probado  señor  conde  de  Romanones,  por  quien 
puede  ser  tan  digno  y  tan  hábil  como  él,  pero  que  por 
el  pronto  es  una  incógnita.  No  basta  todo  el  talento 
del  mundo,  ni  toda  la  honradez,  para  hacer  un  buen 
alcalde  en  una  capital  como  Madrid:  con  las  mejores 
cualidades,  se  puede  ser  una  calamidad  en  semejante 
puesto;  y  el  valer  pava  él  de  un  hombre  que  ha  de- 
mostrado todas  las  raras  aptitudes  para  el  desempeño 
de  cargo  tan  difícil,  es  caso  tan  raro,  que  al  tropezar 
con  uno  que  las  reúna,  se  debiera  declarar  irreemplaza- 
ble, en  tanto  que  no  se  gastara.  Consideramos,  pues, 
una  desgracia  local  el  que  las  exigencias  políticas  ha- 
yan hecho  que  el  señor  conde  de  Romanones  entregase 
la  vara  de  alcalde  de  Madrid,  pues  si  nosotros,  á  fuer  de 
sinceros,  no  creemos  que  haya  llegado  la  administración 
local,  ejercida  bajo  su  mando,  á  lo  que  anhelamos  sea, 
cuando  menos  creemos  indiscutible  que  ha  sido  el  alcal- 
de de  Madrid  de  más  condiciones  para  restablecer  el  or- 
den, por  un  lado,  y  dar  impulso  á  las  mejoras  por  otro, 
de  cuantos  ha  habido  en  el  período  de  la  Restauración. 
Esperar  de  los  alcaldes  de  corta  duración  las  grandes 
mejoras,  el  restablecimiento  del  crédito,  tan  perdido,  de 
esta  Corporación;  llegar  á  hacer  de  esa  colectividad  un 
organismo  respetable  y  respetado,  os  tanto  como  esperar 
lo  imposible;  son  cinco  ó  seis  años  de  perfecta  adminis- 
tración, no  interrumpidos,  los  que  cambiarían  el  carác- 
ter del  Ayuntamiento  de  Madrid.  El  alcalde  que,  como  el 
señor  conde  de  Romanones,  entre  á  presidir  la  Corpora- 
ción, hallándose  ésta  en  un  estado  para  el  cual  todo  ca- 
lificativo sería  suave,  harto  hace  si  deja  ver  que  sabe 
dónde  está  el  mal,  é  inicia  el  i-emedio  con  éxito;  pero 
si  antes  de  que  se  consolide  un  mejoramiento  á  duras 
penas  y  por  raras  cualidades  alcanzado,  la  política  hace 
que  cese  en  su  cargo,  ni  puede  hacer,  ni  nadie  hubiera 
hecho,  más  que  el  conde  de  Romanones  para  el  progreso. 
Cuando  se  iba  colocando  en  condiciones  de  poder  hacer, 
viene  el  cambio  político  á  privar  á  Madrid  de  un  alcalde 
de  verdaderas  esperanzas.  El  alumbrado  público  de  Ma- 
drid, el  piso  de  la  vía  pública,  el  local  del  palacio  muni- 
cipal, y  otros  muchos  sei  vicios  que  de  la  Corporación 
dependen,  son  iieor  que  indignos  de  la  capital  de  una 
nación  civilizada,  y  llegan  á  lo  indecente.  Pocas  veces, 
en  veinte  años,  hemos  visto  las  cosas  en  mejor  camino 
de  corregirse,,  y  no  vemo.s  con  paciencia  abandonar  su 
importante  cargo  al  señor  conde  de  Romanones,  antes 
de  haberse  gastado  en  un  puesto  en  que  algunos  meses 
han  sido  suficientes  para  gastar  á  ocros  á  quienes  se  les 
suponían  incomparablemente  más  condiciones.  Por  muy 
inútil  que  lo  creamos,  seguiremos  proclamando  la  nt^ce- 
sidad  de  hacer  independiente  la  administración  local  de 


la  política,  lo  cual  en  este  caso  nos  hubiera  librado  de 
perder  un  alcalde  de  tantas  esperanzas  como  el  señor 
conde  de  Romanones. 

 «-«sS^SBWnrj-  

NUEVO  CAMPO  DE  EXPLOTACION 

PARA    LA  ELECTRICIDAD 


En  Londres  se  está  presentando  una  de  las  novedades 
que  forman  épocas  industriales,  cual  lo  es  el  calentar  un 
teatro  por  medio  de  la  electricidad,  con  tan  buen  resul- 
tado, que  ofrece  pocas  dudas  que  el  sistema  se  genei  a- 
lizará  pasando  del  teatro  á  todos  los  demás  casos  en  que 
la  calefacción  se  hace  necesaria.  El  primer  teatro  en 
que  se  ha  instalado  la  calefacción  eléctrica,  ha  sido  el 
Vaudeville,  y  el  sistema  ha  sido  el  de  lo^  radiadores  de 
Crorapton.  Las  ventajas  de  calentar  por  medio  de  la 
electricidad,  las  tienen  que  percibir  tan  claramente  lo.s 
que  han  disfrutado  de  las  del  alumbrado  eléctrico,  que 
sería  inútil  insistir  sobre  ellas,  porque  saltan  á  la  vista 
la  prontitud  con  que  el  radiador  se  pone  en  acción  y  la 
facilidad  con  que  ésta  se  suspende,  dando  un  dominio 
completo  sobre  la  temperatura  que  es  conveniente  man- 
tener en  cada  momento,  io  cual  es  una  de  la  s  facilidades 
á  que  no  se  puede  llegar  mejor  por  ningún  otro  medio. 
;  El  porvenir  de  la  calefacción  eléctrica  se  puede  declarar 
j  desde  luego  asegurado,  pues  el  único  inconveniente  que 
I  hasta  aquí  se  le  ha  supuesto  de  ser  excesivamente  cara, 
i  parece  demostrado  que  no  existe  por  el  ensayo  en  el 
í  Vaudeville.  Efectivamente,  el  coste  total  de  la  calefac- 
ción en  dicho  teatro  se  asegura  que  con  electricidad  á 
40  céntimos  por  1.000  watts  es  sólo  de  3,75  pesetas  por 
hora,  esto  es,  90  ampéres  á  100  wolts,  empleando  sólo 
uno  de  los  grandes  radiadores  portátiles,  además  de  los 
pequeños,  suficientes  en  la  generalidad  de  los  días;  aun 
en  los  más  fríos  en  que  se  usen  los  dos  radiadores  gran- 
des y  los  pequeños,  no  pasa  el  gasto  de  5  pesetas  por 
hora.  Esto  próximamente  costaría  en  Londres,  según  se 
asegura,  cualquier  otro  sistema  de  calefacción  sin  reunir 
las  ventajas  especiales  de  éste. 

No  entraremos  en  detalles  de  esta  instalación,  porque 
estamos  ciertos  de  ique  aquellos  con  que  se  inicia  se 
modificarán  pronto  muy  esencialmente,  habiendo  for- 
mado nosotros  la  opinión  propia  de  que  en  otros  casos 
se  aumentará  mucho  el  número  de  radiadores  disminu- 
yendo su  potencia  individual  para  producir  un  calor 
más  igual.  La  instalación  de  este  modo  de  calentar  re- 
sulta próximamente  al  mismo  coste  que  la  de  cualquiera 
de  los  otros  sistemas  aplicables  al  caso ;  pero  desde  luego 
se  comprende  cuán  secundaria  se  considerará  la  cuestión 
del  coste  de  instalarlo  y  de  su  funcionamiento,  compa- 
rado á  las  ventajas.  Si  esto  se  juzgara  así  en  todas  par- 
tes, en  Madrid  tendremos  más  razón  para  emplear  el 
nuevo  sistema  que  en  parte  alguna,  por  la  razón  senci- 
lla de  que  en  Londres  se  comparará  el  coste  de  funcionar 
pagando  la  electricidad  á  40  céntimos  y  el  cok  á  20  pe- 
setas, y  en  Madrid  compararemos  el  coste  de  la  corriente 
para  calefacción  á  50  céntimos  con  cok  á  66  pesetas  la 
'  unidad.  Parece,  pues,  evidente,  que  la  calefacción  eléc- 
j  trica  eu  Madrid  será  más  barata  que  cualquiera  otra, 
sin  que  resulte  ésta  la  única  aberración  de  la  especie 
I  que  habrá  en  esta  capital,  donde  el  kilogramo  encaso  de 
;  pan  se  vende  á  50  céntimos,  y  calculado  á  peso  cabal 
'.  resulta  á  60,  cuando  el  kilogramo  bien  pesado  no  debería, 
valer  más  de  30. 
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La  calefacción  eléctrica,  pues,  á  la  que  se  abre  un 
gran  porvenir  en  todas  partes  por  los  ensayos  del  teatro 
del  Vaudeville,  tiene  un  campo  mayor  aún  en  Madrid, 
en  donde  sin  duda  se  harán  las  primeras  instalaciones 
en  el  invierno  próximo. 

Podríamos,  después  de  lo  apuntado,  excusarnos  de 
decir  que,  apenas  ha  sido  conocido  el  resultado  á  que 
nos  referimos,  en  Londres  mismo  y  París,  se  han  em- 
pezado á  hacer  numerosos  ensayos  en  edificios  públicos 
y  en  otros  teatros,  así  como  en  hoteles  particulares  en 
los  que  el  gasto  es  cuestión  indiferente. 

A  los  lectores  de  la  Revista  Minera  no  les  cogerá  de 
nuevas  esta  aplicación  más  de  la  electricidad,  pues  desde 
que  en  1892  vimos  los  primeros  aparatos  de  calefacción 
de  Crompton,  la  venimos  anunciando. Todo  va  tendiendo 
á  que  se  realicen  nuestras  previsiones  de  que  haya  en 
Madrid  una  instalación  eléctrica  para  cada  manzana. 
Para  esto  no  hay  hoy  ya  sino  un  obstáculo,  y  es  el  re- 
lativo escaso  consumo  de  corriente  en  cada  una,  pero 
desde  el  momento  que  la  electricidad  se  use  en  todos  los 
domicilios  para  la  luz,  para  el  ascensor  y  para  calefac- 
ción, sobrará  consumo  en  cada  manzana  para  sostener 
el  electricista  de  pocas  pretensiones  que  pueda  mane- 
jarla. 

Tan  luego  como  se  cree  la  clase  de  electricistas  prác- 
ticos con  sueldo  de  100  á  125  pesetas  al  mes,  empez.irán 
las  instalaciones  por  manzanas  con  los  motores  de  gas 
pobre  que  para  entonces  existan.  Por  de  pronto,  ya 
hemos  visto  en  París  trabajar  en  una  imprenta  el  motor- 
gasógeno  de  Benier,  que  en  aquella  capital,  tan  regla- 
mentarista,  se  puede  instalar  sin  pedir  permiso  á  la 
Municipalidad,  por  la  reconocida  seguridad  que  ofrece, 
y  no  hay  más  razón  para  que  autoridad  alguna  inter- 
venga en  su  uso  que  la  que  habría  en  España  para 
exigir  permiso  para  emplear  el  mortífero  brasero. 

J.  G.  H. 

*  * 

La  fuerza  hidráulica  y  las  centrales  de  Suiza — 

Una  estadística  reciente  hace  conocer  que  el  52  por  100 
de  las  centrales  de  Suiza  funcionan  con  motores  hidráu- 
licos. 

El  acumulador  Waddel-Entz  para  tranvías. -Se 

habla  de  este  acumulador  eléctrico,  que  construyen  los 
Sres  MüUer  y  Einbeck,  en  Hagen  (Westfalia),  como  des- 
tinado á  transformar  la  tracción  mediante  cables  aéreos 
por  el  empleo  de  los  acumuladores  en  los  tranvías. 

Se  dice  que  su  fabricación  es  de  las  más  sencillas:  su- 
prime el  empleo  de  las  rejillas  de  plomo,  y,  por  lo  tanto, 
su  volumen  y  peso  resultan  muy  reducidos,  pues  los 
nuevos  acumuladores  pesan  sólo  la  mitad  que  los  cono- 
cidos actualmente.  Además,  bastan  siete  ú  ocho  horas 
para  cargarlos,  y  puede  regularse  hasta  cierto  pun- 
to á  voluntad  su  descarga .  Los  tranvías  de  Hagen 
los  han  adoptado  ya,  y  parece  que  ofrecen  efectivamente 
ventajas.  La  práctica  de  algunos  meses  decidirá  en  de- 
finitiva acerca  de  su  importancia  para  la  tracción  eléc- 
trica en  los  tranvías. 

Como  españoles,  hemos  de  deplorar  que  pueda  pres- 
cindirse  del  plomo  para  la  fabricación  de  acumula- 
dores. 

* 

*  * 

La  luz  eléctrica  en  los  tranvías.— Los  carruajes 
de  tranvías  de  Glasgow  van  á  alumbrarse  próximamen- 
te con  luz  eléctrica.  Cada  carruaje  llevará  cuatro  luces 


de  ocho  bujías,  dos  al  exterior  y  dos  al  interior,  colgadas 
del  techo.  Cada  carruaje  llevará  dos  acumuladores,  los 
cuales  sólo  necesitan  cargarse  una  vez  al  día.  Cada  acu- 
mulador pesa  40  libras,  es  decir,  unos  18  kilogramos. 
Nosotros  presumimos  que  la  noticia  está  mal  dada  por 
el  Electrician,  y  que,  en  vez  de  decir  acumuladores,  de- 
biera decir  dos  baterías,  pues  al  decir  acumulador  pare 
ce  entenderse  un  solo  elemento,  y  no  comprendemos  que 
pueda  hacerse  luz  aceptable  con  un  voltaje  tan  reducido 
como  el  que  puede  dar  un  solo  acumulador.  Al  menos 
para  este  caso  y  otros  muchos  hace  falta  decir  clara- 
mente si  se  puede  llamar  acumulador  á  una  colección 
de  elementos  que  sumen  más  volts  de  los  que  puede  dar 
uno  solo. 

*  * 

La  fábrica  en  Londres  de  los  mecheros  Auer. — 

Cuando  más  dominado  parecía  el  gas  por  la  luz  eléctri- 
ca, han  venido  los  mecheros  incandescentes  de  Auer  á 
inclinar  de  nuevo  la  balanza  en  su  favor  para  todos  los 
casos  en  que  la  economía  es  una  consideración  importan- 
te. Aun  al  precio  brutal  que  en  Madrid  tiene  el  gas,  que 
no  cuesta  nada  ó  casi  nada  en  el  gasógeno,  tiene  más 
cuenta,  cantidad  á  cantidad  de  luz,  emplear  gascón  me- 
chero incandescente,  que  lámparas  eléctricas;  pero  con 
diferencia  tan  grande,  que  no  admite  comparación ,  y, 
sin  embargo,  la  última  palabra  sobre  los  mecheros  Auer 
aun  no  se  ha  dicho,  y  ya  se  anuncia  que  está  en  estudio 
un  manguito  de  mucha  más  duración  y  mejor  tono  de 
luz,  que  cuesta  menos,  dura  más  y  consume  la  mitad 
para  igual  intensidad.  La  Compañía  que  fabrica  en  Lon- 
dres los  mecheros  Auer,  construye  hoy,  diariamente, 
.5.000  mangu  itos  y  emplea  116  muchachas  en  sus  talle- 
res, en  los  cuales  se  hace  cuanto  se  puede  hacer,  y  cues- 
ta trabajo  cumplir  con  puntualidad  los  pedidos  que  se 
reciben. 

Muchas  fábricas  de  gas,  especialmente  en  aquellos 
puntos  en  que  la  electricidad  no  hace  gran  competen- 
cia, caen  en  el  error  de  creer  que  tienen  que  oponer  la 
resistencia  que  esté  en  su  mano  para  que  se  propa- 
gue el  Auer,á  fin  de  que  no  se  disminuya  la  cantidad  de 
gas  que  se  les  consuma;  pero  esto  es  evidentemente 
una  equivocación ,  porque  el  efecto  más  cercano  del 
Auer,  es  que  todos  seamos  más  exigentes  en  la  cantidad 
de  luz  que  se  nos  dé.  Locales-  que  hace  meses  parecían 
muy  bien  alumbrados  con  lámparas  eléctricas  incandes- 
centes, parecen  hoy  en  tinieblas  cuando  se  les  compara 
á  los  alumbrados  profusamente  por  mecheros  Auer,  al 
mismo  coste  que  los  poco  alumbrados  por  la  electricidad. 
Creemos  que  los  directores  de  fábricas  de  gas  que  pro- 
paguen todo  lo  posible  los  mecheros  de  Auer,  serán  á  la 
larga  los  que  acertarán  sobre  lo  que  más  les  conviene- 

* 

*  * 

El  precio  de  los  caballos  en  los  Estados  Unidos. 

— Se  nota  en  los  Estados  Unidos  una  baja  general,  que 
llega  al  60  por  100,  en  el  precio  de  los  caballos  de  tiro  y 
de  silla;  se  atribuye  este  descenso  de  valor  á  la  mucha 
tracción  mecánica  que  ha  sustituido  á  la  animal  en  los 
tranvías,  y  además  á  los  muchos  que  usaron  caballos  y 
no  los  usan,  porque  prefieien  en  esta  época  la  bicicleta 
para  ciertos  servicios.  Y  eso  que  todavía  la  bicicleta 
mecánica  apenas  se  puede  decir  que  es  conocida.  Nos- 
otros creemos  que  las  corrientes  son  para  que  los  caba- 
llos queden  tan  relegados  al  olvido  para  los  transportes, 
como  lo  fueron  en  su  día  los  elefantes  y  los  camellos. 
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LOS  PUNTOS  DE  PARTIDA 

Con  motivo  de  empezar  la  sección  de  Ingeniería  Agrí- 
colaen  nuestra  Revista, cumple  á  nuestro  propósito  dejar 
expuesto  á  grandes  rasgos  cuál  es  el  estado  presente  de 
Lv  agricultura  cereal  española,  para  que  éste  nos  sirva 
de  punto  de  partida  para  las  comparaciones,  que  desea- 
mos y  esperamos  poder  hacer  algún  día,  que  demues- 
tren progreso  y  mejoramientos  favorables  á  todos  los 
intereses;  y  no  es  que  nosotros  tengamos  la  pretensión 
de  suponer  que  vamos  á  ejercer  una  influencia  grande 
en  los  cambios  que  han  de  experimentarse,  sino  que  no 
creemos  en  la  estabilidad  de  las  cosas  humanas.  La  si- 
tuación actual  no  puede  subsistir  tal  cual  es;  ha  de  su- 
frir un  cambio  cuya  índole,  grado  y  consecuencias  sólo 
el  tiempo  dará  á  conocer. 

Unos  trataremos  de  impulsarlo  en  un  sentido,  otros 
tal  vez  en  el  opuesto,  y  de  ello  vendrá  una  resultante 
que  por  hoy  es  una  incógnita.  Fijemos  los  hechos.  El 
elemento  principal  de  la  alimentación  del  país,  el  trigo^ 
está  en  un  déíicitde  producción  de  -lOO  OOO  toneladas,  ó 
sea  en  un  12  por  100  aproximadamente  deí  consitmo.  El 
déficit  no  lo  ha  producido  un  aumento  de  demanda,  sino 
una  reducción  en  la  cantidad  producida.  Esta,  á  su  vez, 
no  procede  de  menos  rendimiento  en  el  terreno  cultivado, 
sino  de  más  extensión  del  terreno  inculto,  ó  de  haberse 
destinado  alguno,  antes  dedicado  á  cereales,  á  otras  pro- 
ducciones supuestas  más  lucrativas.  El  cultivo  de  aque- 
lla índole  en  algunos  terrenos  se  ha  abandonado  porque 
producía  quebrantos  en  vez  de  utilidades,  y  muchos  te- 
rrenos se  cultivan  todavía,  produciendo  resultados  tan 
escasos  al  capital  y  remuneración  tan  mezquina  al  la 
brador,  que  á  éste  hay  que  considerarlo,  más  bien  como 
una  víctima  de  las  circunstancias,  que  como  el  hombre 
que  elige  una  ocupación  que  le  produce  una  posición  de 
la  cual  se  encuentra  satisfecho.  Tal  es  la  verdadera  si- 
tuación del  labrador  que  cultiva  tierras  arrendadas.  La 
posición  del  terrateniente  es  diversa,  ya  pertenezca  á  la 
clase  de  los  que  explotan  sus  tierras,  ya  sea  de  los  que 
las  arriendan.  Los  primeros,  en  general,  están  sometidos 
á  todos  los  afanes  del  cultivador  de  tierras  en  arriendo, 
sin  obtener  resultados  proporcionados  ni  á  la  atención 
que  prestan  á  su  labranza  ni  al  capital  que  les  ocupa; 
son  los  menos  los  terratenientes  que  no  estarían  dis- 
puestos á  arrendar  sus  tierras  para  sacar  renta  mucho 
menor,  si  tuvieran  la  certeza  de  encontrar  un  colono 
que  religiosa  y  puntualmente  les  pagara  su  renta.  En 
todo  esto  nos  referimos  á  los  cultivos  que  tienen  por  base 
el  cosechar  cereales  y  en  los  cuales  todo  lo  demás  es  lo 
accidental.  No  puede  decirse  que  hay  agricultor  alguno 
que  esté  creando  un  capital  por  ese  medio,  si  al  mis- 
mo tiempo  le  sirve  para  hacer  una  vida  que  le  permi- 
ta gastos  proporcionados  á  la  posición  social  que  impli- 


ca en  otros  países  un  cultivo  de  igual  extensión  de  terre- 
no. Si  algún  cultivador  de  cereales  forma  capital,  es 
porque  se  resigna  á  unas  economías  en  su  vida  llevadas 
á  la  exageración  ,  y  que  las  hace  sobre  un  interés 
mezquino  al  capital;  pero  no  con  las  economías  proce- 
dentes de  las  grandes  ganancias,  que  al  mismo  tiempo 
permiten  vivir  holgadamente,  como  lo  hacen  los  indus- 
triales y  mineros  prósperos  ó  cualquiera  de  las  otras 
clases  sociales  cuando  ocupan  posiciones  de  primera  cla- 
se en  su  profesión. 

Por  fin,  el  terrateniente  que  arrienda  sus  terrenos 
para  que  otros  los  cultiven,  si  compara  la  renta  que  le 
producen  con  la  que  igual  extensión  y  calidad  vale  en 
otros  países  de  Europa,  no  puede  menos  de  conside 
rarse  maltratado  por  las  circunstancias  peculiares  á 
España  en  general.  Si  de  la  situación  de  los  terratenien- 
tes y  empresarios  de  cultivo  cereal  volvemos  la  vista  á 
la  posición  del  trabajador  del  campo  de  todas  categorías, 
desconsuela  ver  cuán  poco  es  el  bienestar  de  que  disfru- 
ta y  cuán  triste  es  su  vida  y  la  de  su  familia.  Pasa  por 
la  alternativa  de  un  jornal  insuficiente  y  de  un  exceso 
de  horas  de  trabajo  á  la  falta  absoluta  de  jornal  y  á  vi- 
vir de  milagro,  sin  que  apeaas  se  dé  caso  de  que  el  sim- 
ple jornalero  encuentre  modo  jamás  de  salir  del  estado 
precaví  T  p-ir  el  ahorro.  El  conjunto  de  esta  situación  se 
debe  á  un  sistema  de  agricultura  primitiva  que  es  in- 
sostenible e  i  esta  época.  Esta  causa,  tan  fundamental, 
está  tan  desconocida  en  España,  que  siempre  se  quiere 
disculpar  este  hecho  por  la  competencia  que  á  la  produc- 
ción nacional  hacen  los  productos  de  los  países  con  tie- 
rras vírgenes,  sin  impuestos  territoriales  y  sin  otras 
gabelas  y  cargas  que  pesan  sobre  el  cultivador  de  cerea- 
les en  España.  El  argumento  sería  bueno  si  terrenos  que 
aquí  ganando  pesetas  la  hectárea,  y  en  los  cuales  el  agri- 
cultor se  arruina,  no  ganaran  en  Francia  60  viviendo 
su  cultivador  en  la  abundancia;  si  terrenos  que  produ- 
ceu  en  España  7  hectolitros  de  trigo  por  hectárea  no 
produjeran  en  ciertos  casos  de  Francia  20  á  24,  y  por  tér- 
mino medio  en  Inglaterra  28.  Uu  país  como  el  maestro, 
con  25  millones  de  hectáreas  de  terreno  arable,  no  debe- 
ría importar  ni  trigo,  ni  carne,  ni  patatas,  antes  de  ha. 
ber  elevado  su  población  á  50  millones  de  habitantes,  y 
hoy  la  tenemos  casi  estacionaria  en  18  millones,  porque 
por  la  emigración  se  nivelan  necesariamente,  con  la 
aproximación  práctica  posible,  los  medios  de  alimenta- 
ción con  las  necesidades.  El  déficit  de  hoy  señala  la  ne- 
cesidad de  la  emigración,  así  como  el  solirante  marcará 
un  período  de  crecimiento.  El  cambio  radical  de  una  si- 
tuación á  otra  ha  de  venir  en  España  por  el  aumento  de 
la  producción  de  cereales,  fundándola,  no  en  el  aumento 
del  terreno  que  se  cultiva,  sinj  en  la  mayor  producción, 
tal  vez  hasta  en  menor  extensión  de  terreno  del  dedica- 
do á  la  labranza  hoy.  Esta  es  una  verdad  capital  cuya 


6 


REVISTA  MINERA,  METALÚRGICA  Y  DE  INGENIERIA 


8  Abril  1895. 


realización  pocos  creen  segara,  pero  que  cada  día  será 
mayor  el  número  de  los  que  en  ella  funden  el  porvenir 
del  país. 

A  esta  innovación  de  cosechar  cada  vez  más  en  el 
mismo  terreno  se  le  ha  dado  el  nombre  de  cultivo  inten 
sivo,  y  éste  es  el  único  que  nosotros  consideramos  prac- 
ticable en  los  países  europeos  que  quieran  colocarse  en  el 
grado  de  prosperidad  que  sea  posible  alcanzar  para  cada 
uno  dentro  de  las  circunstancias  económicas  generales 
que  rijan  en  el  mundo.  Si  hay  en  España  algún  agricul- 
tor (lo  cual  es  probable)  que  practica  el  sistema  intensivo 
en  toda  su  pureza,  se  puede  considerar  excepción,  y  es 
humano  el  que  quien  esté  sacando  tan  grandes  ventajas 
á  los  demás,  se  cuide  de  ocultarlo  en  lo  posible.  Nuestra 
misión  es  precisamente  la  contraria:  es  cantar  en  todos 
los  tonos  las  excelencias  del  cultivo  intensivo,  descubrir 
dónde  y  cómo  se  hace,  donde  se  haga,  y  propagar  sus 
resultados,  hasta  crear,  si  fuese  posible,  la  situación 
opuesta  á  la  actual,  de  que,  en  vez  de  un  déficit  de  400.000 
toneladas  de  trigo,  tengamos  un  verdadero  sobrante. 

AZÚCAR  DE  REMOLACHA 


Se  ha  celebrado  en  Sevilla  una  reunión  de  de  capita- 
listas para  tratar  de  establecer  una  fábrica  de  azúcar 
de  remolacha.  El  pensamiento  es,  sin  duda,  bueno;  pero 
los  resultados  definitivos  dependen  de  las  condiciones 
de  ejecución.  Hay  allí  la  idea  de  que  la  remolacha  azu- 
carera se  debe  cultivar  sólo  en  tierras  de  riego;  pero 
creemos  que  esto  es  opuesto  á  la  conveniencia  Las  tie- 
rras de  riego,  contando  con  un  clima  tan  templado  como 
el  de  Sevilla,  tienen  aplicaciones  mucho  más  producti- 
vas que  la  del  cultivo  de  remolacha.  Probablemente, 
allí  lo  que  conviene  es  cultivar  esta  planta  en  secano 
en  la  zona  de  las  orillas  del  Guadalquivir,  para  reunir 
las  remolachas  en  la  fábrica  central  por  transporte 
acuático,  lo  cual,  desde  luego,  señala  que  la  fábrica  se 
debe  establecer  muy  cerca  del  río,  si  bien,  en  todo  caso, 
en  altura  absolutamente  libre  de  los  riesgos  de  inunda- 
ciones. 

Las  fábricas  de  azúcar  de  remolacha  se  van  multi- 
plicando tanto  en  España,  que  cada  una  apenas  puede 
contar  con  más  consumo  que  el  de  su  zona  propia  y  cer- 
cana; y  para  tener  éste  asegurado,  es  preciso  gran  cui- 
dado en  no  instalarse  con  defecto  alguno  que  encarezca 
la  producción.  El  defecto,  tanto  puede  proceder  de  gas- 
tar en  la  instalación  más  de  lo  necesario,  como  de  hacer 
una  instalación  defectuosa,  y  todo  el  cuidado  es  poco 
para  que  no  se  repita  en  Sevilla,  en  el  intento  de  la  fá- 
brica de  azúcar  de  remolacha,  el  caso  de  la  construida 
fábrica  de  refinación  de  azúcar,  que  no  llegó  á  funcio- 
nar normalmente  nunca. 

La  fabricación  de  azúcar  de  remolacha  es  complica- 
dísima, porque  exige  el  cultivo  de  la  planta  misma  en 
las  más  perfectas  condiciones,  al  punto  que  hoy  mismo 
hay  gran  diferencia  entre  lo  que  saben  hacer  los  alema- 
nes en  este  cultivo  y  lo  que  saben  los  franceses,  aventa- 
jando aquéllos  á  éstos  notablemente  en  obtener  tubér- 
culos más  azucarados.  La  cantidad  de  2.000  toneladas 
de  azúcar  que  se  propone  para  la  fábrica  de  Sevilla  no 
es  excesiva,  y  nos  parece  muy  proporcionada  al  consu- 
mo local  y  cercano. 

Damos  la  mayor  importancia  á  que  se  lleve  á  cabo 
la  propuesta  fabricación,  porque  eso  es  salir  de  la  agri- 


cultura rutinaria,  y,  una  vez  que  se  rompa  la  barrera 
para  entrar  en  la  agricultura  científica,  el  cultivo  ce- 
real, tan  atrasado  en  la  provincia  de  Sevilla,  entrará  en 
mejores  vías.  Cultivar  remolacha  sin  arado  de  vapor, 
sin  un  laboratorio  bien  montado  para  guiar  en  la  com- 
pra de  abonos;  cultivar  remolacha  sin  empleo  del  nitra- 
to de  sosa,  que  deje  bien  dispuesta  la  tierra  para  cose- 
char cereales;  cultivar  remolacha  sin  la  fábrica  de  pro- 
ductos químicos,  al  lado  que  saque  provecho  de  las  vi- 
nazas; es  decir,  cultivar  remolacha  azucarera  fuera  de 
las  condiciones  que  le  son  propias,  se  puede  hacer  por 
tres  ó  cuatro  años,  mientras  las  cosechas  de  esa  especie 
se  hagan  en  tei-renos  que  las  produzcan  de  nuevo;  pero 
á  los  po  'OS  años  vendrá  el  desengaño  y  la  desorganiza- 
ción de  la  industria,  que  sólo  tendrá  estabilidad  y  re- 
sultados permanentes  si  se  establece  bien. 

Puede  haber  muchos  interesados  en  que  se  establezca 
de  cualquier  modo,  en  los  cuales  oculten  las  consecuen- 
cias de  hacerlo  mal;  pero  nosotros,  desinteresados  direc- 
tamente en  la  cuestión,  y  muy  interesados  en  el  progreso 
agrícola,  deseamos  que  los  que  favorezcan  el  útil  plan 
de  establecer  una  fábrica  de  azúcar  de  remolacha  va- 
yan con  los  ojos  abiertos,  y  sepan  que  si  el  negocio  es 
bueno,  lo  cual  es  verdad,  tiene  también  grandes  compli- 
caciones y  no  pocos  riesgos,  si  no  se  toman  en  cuenta  to. 
das  las  circunstancias. 

Un  plan  quede  antemano  combinara  el  modo  de  que 
no  se  presentaran  antagónicos  los  intereses  de  los  fabri- 
cantes y  de  los  productores  de  remolacha,  es  del  mayor 
interés,  y  dentro  de  este  plan  debe  quedar  arreglada  la 
cuestión  de  abonos. 

* 

Los  huesos. — De  todos  los  abonos,  el  que  los  agricul- 
tores pueden  usar  con  menos  peligro  de  sufrir  decepcio- 
nes consiste  en  los  huesos  de  animales;  éstos,  molidos 
todo  lo  más  finamente  posible,  son  un  abono  seguro  en 
su  acción,  aun  cuando  no  de  efecto  muy  rápido.  Se  ace- 
lera éste  cociéndolos  en  agua  para  quitarles  la  materia 
grasa  que  detiene  su  acción  en  la  tierra,  y  todavía  se  ac- 
tiva más  su  acción  reduciéndolos  á  superfosfato  por  su 
mezcla  con  ácido  sulfúrico;  pero,  para  ir  completamente 
seguro,  no  hay  que  comprar  el  superfosfato  hecho,  sino 
los  huesos,  y  convertirlos  en  superfosfato.  Este  es  el 
abono  principal  de  los  que  quieran  ir  á  cubierto  de  todo 
engaño;  pero,  naturalmente,  la  cantidad  de  huesos  es 
muy  limitada,  y  también  el  precio  puede  llegar  á  un 
límite  en  el  cual  resultaría  gravoso  el  emp!.earlos.  Otro 
día  trataremos  de  precios  y  condiciones  de  adquisicióa. 

• 

*  ie 

Las  lámparas  incandescentes  de  gas  en  la  vía 
pública.  —  En  Wiesbaden,  de  1..500  lámparas  que  hay 
en  la  vía  pública,  750  son  incandescentes  de  gas,  y  el 
resultado  es  tan  satisfactorio,  que  se  trata  de  aplicar 
igual  sistema  á  las  restantes.  ¡Cualquiera  explica  por  qué 
en  Madrid  no  se  ocupa  de  eso  el  Ayuntamiento  en  cual- 
quiera de  los  dos  sentidos,  sea  para  alumbrar  mejor  ó 
para  economizar  gasto!  Aquí  todo  son  misterios. 

* 

Precios  del  alumbrado  eléctrico.— Los  periódicos 
de  Gijón  publican  el  anuncio  siguiente  : 

«FÁBRICA  DE  GAS  Y  LUZ  ELÉCTRICA 

Lámparas  de  10  bujías,  2,50  pesetas  mes. 

—  de  16     —      4,00     —  — 

—  de  20     —      5,00     —        —  - 
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»Desde  media  hora  antes  de  la  puesta  del  sol  hasta  las 
doce  de  la  noche  en  los  meses  de  Octubre,  Noviembre, 
Diciembre,  Enero,  Febrero,  Maizo,  Abril  y  Mayo ;  hasta 
la  una  en  los  meses  de  Junio  y  Septiembre,  y  hasta  las 
dos  de  la  madrugada  en  Julio  y  Agosto.» 

No  hay  duda  de  que  Gijón  es  uno  de  los  puntos  más 
favorecidos  con  respecto  al  coste  de  la  corriente,  pero 
no  tanto  que  al  comparar  sus  precios  con  los  de  otras 
poblaciones  uo  resulten  excesivamente  sobrecargados 
los  de  éstas. 

* 

*  * 

Pisos  de  ladrillos  en  la  vía  pública.— Como  mu- 
chos adelantos  nos  vienen  de  los  Estados  Uuidos,  parece 
que  hay  razones  para  creer  en  los  pavimentos  de  ladri- 
llos en  las  calles,  por  el  solo  hecho  de  que  allí  está  sus- 
tituyendo éste  en  gran  escala  al  adoquinado  y  al  maca- 
dam ó  aíirmado.  La  verdad  es  que,  dado  el  detestable 
piso  de  la  vía  púldica  en  Madrid,  algo  es  preciso  hacer 
para  mejorarlo  y  abaratar  su  conservación,  que  hoy 
debe  ser  costosísima  para  un  resultado  abominable. 
Cualquier  cosa  debe  hacerse  menos  lu  que  se  hace. 

* 

*  * 

Asfaltado  en  Madrid.  —  «El  señor  conde  de  Roma- 
nones  ha  solicitado  del  Ministerio  de  Fomento  privile- 
gio de  invención  para  la  colocación  de  un  nuevo  pavi- 
mento que,  aprovechando  el  entarugado  actual,  evite 
los  inconvenientes  y  los  gastos  de  entretenimiento  que 
ocasiona  éste. 

»E1  nuevo  pavimento  consiste  en  dar  al  entarugado 
una  preparación  especial,  superponiendo  una  capa  de 
asfalto. 

»E1  ensayo  se  hará  brevemente  en  la  calle  del  Prínci- 
pe, que  es  la  más  necesitada  de  arreglo;  y  si  diera  el 
buen  resultado  que  se  prometen  los  que  conocen  el  sis- 
tema, se  colocará  en  las  demás  calles  entarugadas  en  la 
actualidad.» 

Copiamos  con  gusto  de  nuestro  colega  la  Revista  de 
Obras  Publicas,  la  noticia  que  precede,  por  más  que  con 
la  salida  del  señor  conde  de  Romanones  no  sabemos  qué 
pasará. 

El  piso  de  asfalto  en  la  vía  pública  es  una  mejora  que 
se  impone  en  Madrid  y  Barcelona,  y  sea  que  debajo 
haya  el  entarugado  ó  que  se  una  á  la  base  de  hormigón 
hidráulico,  de  todos  modos  es  muy  interesante  que  se 
haga  el  ensayo  que  se  anuncia,. 

Sensible  sería  que  el  cambio  de  Gobierno  fuera  causa 
de  que  se  abandone  tan  excelente  proyecto. 

* 

*  * 

Las  chuberskys  como  estufas  portátiles.  —  Una 

de  las  grandes  ventajas  que  se  han  atribuido  á  las 
chuberskys,  es  el  ser  portátiles,  cualidad  muy  discutible 
donde  los  suelos  no  son  de  madera  ni  las  distancias  muy 
cortas.  En  Madrid,  con  suelos  de  ladrilles  y  losetas,  con 
alfombras  y  largos  pasillos  en  las  casas,  es  muy  difícil 
utilizar  la  condición  de  portátiles  de  las  chuberskys  sin 
hacer  mucho  daño  á  las  alfombras,  aparte  de  lo  traba- 
joso que  resulta  el  traslado.  Los  caloríferos  eléctricos, 
que  serán  la  novedad  de  las  casas  en  que  se  viva  con 
lujo  y  comodidades  en  el  porvenir  cercano,  tendrán  en 
infínitamente  mayoi-  grado  la  ventaja  de  ser  portátiles 

*  * 

Los  tranvías  con  cables  aéreos  en  Londres.— A 
Teces  tenemos  cierto  grado  de  consuelo  al  ver  lo  atra- 
sados y  poco  progresivos  que  se  muestran  nuestros  con- 


cejales y  diputados  provinciales  en  muchas  cuestiones: 
al  ver  que  parece  vicio  común  de  los  miembros  de  esas 
Corporaciones,  en  la  mayor  parte  de  los  países,  el  empe- 
zar por  resistirse  á  todos  los  adelantos.  Consultada  la 
Corporación  equivalente  á  nuestra  Diputación  provin- 
cial sobre  conceder  un  tranvía  con  cable  aéreo  en  las 
cercanías  de  Londres,  se  han  oído  los  más  estupendos 
dislates  del  carácter  de  atraso  é  ignorancia  en  contra  de 
la  concesión  Por  fortuna  ,  como  allí  la  opinión  pública 
tiene  más  fuerza  que  aquí,  los  diputados  cangrejos  ve- 
rán que  han  trabajado  en  balde  contra  ese  adelanto;  pero 
lo  que  es  hacer  perder  tiempo  tontamente  y  hacer  gas- 
tar indebidos  esfuerzos,  eso  lo  consiguen  allí  como  aquí. 
,;Qué  fenómeno  será  éste  que  da  lugar  á  que,  debiendo  ser 
los  miembros  de  esas  Corporaciones  los  llamados  á  ha- 
cerlo ventajoso  para  la  comunidad,  son,  sin  embargo, 
en  todos  los  países,  rémoras,  cuando  no  se  convierten, 
como  en  algunos,  en  barateros? 

* 

*  * 

Los  rubíes  artificiales.— Los  rubíes  artificiales  que 
se  producen  hoy  en  París,  y  se  venden  en  todas  partes 
del  mundo,  no  pueden  considerarse  una  falsificación  de 
las  piedras  naturales,  desde  el  momento  que  no  se  distin- 
guen de  éstas,  no  sólo  á  la  vista,  sino  que  resisten  á  to- 
das las  pruebas  de  dureza,  peso  específico  y  brillo;  y  so- 
metidos á  todas  las  pruebas  que  los  naturales,  no  hay 
otro  modo  de  distinguirlos  sino  por  medio  del  microsco- 
pio. El  rubí  es  alúmina  roja  cristalizada. 

* 

*  * 

Los  fabricantes  de  abonos.  —  Declarada  esta  sec- 
ción de  nuestro  periódico  partidaria  incondicional  del 
cultivo  intensivo,  todos  los  fabricantes  de  abonos  de 
todas  especies  se  encuentran  interesados  en  sostener  con 
nosotros  las  más  cordiales  relaciones.  Nosotros  sabemos 
lo  bastante  del  negocio  de  abonos  para  estar  seguros  de 
que  tendremos  una  posición  muy  comprometida.  Por 
grandísima  desgracia  para  la  Humanidad,  el  negocio  de 
abonos  es  aquel  en  que  se  hacen  mayores  iniquidades 
contra  los  hombres  de  buena  fe,  y  los  mayores  robos  se 
llevan  á  cabo  con  una  aterradora  impunidad,  tanto  más 
grave  en  España,  por  cuanto  que  los  abonos  vendidos  á 
mayor  precio  de  su  valor  legítimo  contribuyen  al  descré- 
dito del  cultivo  intensivo.  Los  fabricantes  de  buenos 
abonos,  vendidos  por  su  valor,  han  de  considerarnos 
sus  amigos  íntimos;  pero  seremos  el  azote  del  fabrican- 
te de  abonos  de  mala  fe,  si,  como  es  de  esperar,  nuestra 
publicación  toma  el  necesario  incremento  para  que  po- 
damos contar  con  un  laboratorio  que  nos  sirva  de  guía 
para  conocer  el  valor  legitimo  de  los  abonos  que  se  ven- 
dan en  España. 

*  ♦ 

La  electricidad  en  la  agricultura.  —  Hemos  sos- 
tenido desde  hace  años  que  la  electricidad  dominará  su- 
cesivamente, primero  en  el  alumbrado,  después  en  las 
minas,  tras  esto  en  los  tranvías  y  ferrocarriles,  y  al  fin 
en  la  agricultura.  Tan  adelantada  está  en  las  dos  pri- 
meras aplicaciones,  que  ya  se  puede  decir  que  en  la  pri- 
mera domina  hoy,  y  que  en  la  segunda  está  á  punto  de 
hacerlo.  Hemos  entrado  ya  en  el  período  de  los  tranvías 
eléctricos  de  lleno,  y  nos  preparamos  para  que  llegue  á 
los  ferrocarriles;  pero  hasta  ahora  pocos  ó  ningún  caso 
hay  de  aplicaciones  notables  á  la  agricultura,  en  la  cual 
tan  gran  papel  le  está  reservado  en  el  porvenir.  Coa 
sumo  contento  anunciamos  hoy  que  la  gran  casa  de 
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Ganz  y  Compañía,  de  Budapesth,  ha  hecho  una  instala- 
ción eléctrica  en  Jaispitz,  en  Mahren,  con  aplicaciones 
á  la  agricultura.  En  una  fábrica  de  aserrar  se  destina 
un  motor  hidráulico  de  30  caballos  á  mover  una  dina- 
mo, de  la  cual  salen  dos  cables  que  van  cada  uno  á  5 
kilómetros  de  distancia  para  mover  las  máquinas  de  un 
Establecimiento  de  lechería.  Se  emplea  la  corriente  para 
mover  muchas  clases  de  máquinas,  y  hasta  para  mover 
carros  de  transporte  Este  sistema  parece  que  lleva 
grandes  ventajas  á  las  máquinas  de  vapor,  tanto  por  la 
baratura  como  por  la  sencillez.  Esto  es  un  principio  de 
lo  que  se  moverá  la  cuestión  de  aplicar  motores  eléctri- 
cos en  todas  las  operaciones  agrícolas  cuando  queden 
cubiertas  las  necesidades  del  alumbrado,  que  se  han 
considerado  hasta  ahora  las  preferentes.  Por  algo  se  ha 
de  empezar. 

El  carbón  para  el  gas  de  la  fábrica  municipal 
de  Bilbao.  —  Hay  cierta  marejada  en  el  seno  de  la  Cor- 
poración municipal  de  Bilbao  á  propósito  de  la  contrata 
de  carbón  para  aquella  fábrica  de  gas,  propiedad  del 
Municipio,  y  cierta  oposición  que  creemos  injustificada, 
y  confiamos  en  que  no  sea  maliciosa  al  carbón  de  Astu- 
rias. Se  presentan  dudas  sobre  la  buena  calidad  de  éste, 
y  hasta  proponen  algunos  concejales  que  se  adquiera 
con  gran  liberalidad  cánnel.  Es  cierto,  y  lo  hemos  ob- 
servado por  nosotros  mismos,  que  la  fuerza  lumínica 
del  gas  de  Bilbao  deja  bastante  que  desear ;  pero  cada 
vez  es  más  seguro  que  con  el  mechero  Auer  no  hay  in- 
conveniente en  suministrar  gas  relativamente  débil,  y 
hasta  que  éste  no  sea  de  la  mejor  calidad,  es  una  pro- 
paganda indirecta,  y  muy  conveniente  para  el  vecinda- 
rio, del  mechero  Auer.  No  eremos,  pues,  que  está  muy 
justificado  el  empeño  de  hacer  emplear  cánnel,  y  se  nos 
figura  que  los  concejales  llegan  en  su  intervención  en 
la  fábrica  del  gas,  á  detalles  que  estarían  mejor  dejados 
en  manos  del  director  de  la  fábrica.  Si  el  gas  con  el  car- 
bón de  Asturias  resulta  tan  malo  como  se  dice,  debieran 
averiguar  si  no  depende  del  demasiado  apurar  el  carbón 
á  causa  de  la  insuficiencia  de  la  fábrica  para  la  deman- 
da, pues  nosotros  podemos  asegurar  que  el  carbón  de 
Asturias  solo,  cuando  se  maneja  bien,  da  gas  suficiente- 
mente bueno,  como  se  demuestra  en  Madrid,  donde  sabe- 
mos se  está  completamente  satisfecho  del  gas  que  con 
él  se  produce,  y  cuyos  excelentes  resultados  se  atribuyen 
á  destilarse  al  muy  poco  tiempo  de  extraído  y  á  un  es- 
tudio muy  profundo  del  modo  de  emplearlo.  Es  lo  pro- 
bable que  en  la  fábrica  nueva  que  se  establecerá  en 
Bilbao,  en  la  que  no  habrá  necesidad  de  apurar  los  car- 
bones, se  aumente  en  una  ó  dos  bujías  la  fuerza  lumíni 
ca;  esto  sin  contar  con  los  recursos  del  procedimiento 
Peebles  y  otros  para  enriquecer  el  gas  con  el  alquitrán 
mismo.  Nos  parece  la  peor  de  las  soluciones  la  de  com- 
prar cánnel,  ó  carbón  inglés,  porque  el  carbón  especial 
para  gas  de  Asturias  es  tan  bueno  desde  el  punto  de 
vista  de  la  calidad  del  gas,  como  el  especial  inglés.  Á 
todo  esto  preguntamos:  con  el  sistema  de  compras  de 
contratas  libres  y  de  no  entenderse  directamente  con 
los  mismos,  ¿están  seguros  los  concejales  de  que  obtienen 
para  la  fábrica  de  Bilbao  el  buen  carbón  especial  para 
gas  de  Asturias?  El  sistema  de  subastas  es  muy  bueno 
y  muy  conducente  al  mejor  servicio  en  teoría;  pero  en 
práctica  y  en  ciertos  casos  es  muy  peligroso  de  hacer 
mal  lo  que  se  puede  hacer  bien  obrando  con  menos  res- 
tricciones. 

* 


Nuevo  acumulador  eléctrico  de  gas.  —  De  nues- 
tro colega  francés  La  Chroniqiie  Industrielle  tomamos 
lo  siguiente : 

«Los  Síes  Caillet,  Collardeau  y  Joly  han  comunica- 
do á  la  Academia  de  Ciencias  un  descubrimiento  que, 
si  resulta  práctico,  producirá  un  acumulador  de  gas  de 
poco  volumen  para  sustituir  al  de  plomo,  cuyos  efectos 
son  muy  pequeños  comparados  á  su  superficie  y  á  su 
peso. 

>  Supongamos  dos  botellas  llenas,  la  una  de  gas  hi- 
drógeno, la  otra  de  oxigeno  bajo  presión,  á  los  cuales  se 
les  puede  dar  entrada,  abriendo  una  llave,  en  otro  reci- 
piente lleno  de  paladio  en  recortes  bañados  por  un  lí- 
quido ácido.  Los  dos  gases,  reaccionando  el  uno  sobre 
el  otro,  producirían  una  corriente  eléctrica  intensa  que 
fácilmente  podría  utilizarse. 

»  A  propósito  de  esto,  un  ingeniero  especialista,  mon- 
sieur  Philippart,  en  su  periódico  la  Semaine  ElectHque 
indica  someramente  los  resultados  á  que  se  puede  lle- 
gar por  ese  camino  para  pilas  primarias  y  secundarias. 

«Sabemos,  dice,  que  se  hacen  en  este  momento  ensa- 
yos para  reducir  directamente  las  placas  negativas  de 
los  acumuladores  por  el  hidrógeno  en  presión,  y  al  mis- 
mo tiempo  oxidar  las  positivas  por  el  oxígeno.  Los  dos 
electrodos,  una  vez  cargados,  si  puede  decirse  así,  se  co- 
locarán en  acumuladores,  ó,  aun  sin  moverlos,  se  pueden 
reunir  por  un  electrolito  apto  para  producir  corriente. 

» Otros  inventores  han  avanzado  más  y  se  proponen 
suprimir  el  electrodo  positivo,  empleando  directamente 
el  oxígeno  con  presión.  Por  este  medio,  creemos  que  se 
encuentra  indicado  el  camino  verdadero,  y  los  ensayos 
personales  que  hemos  hecho  nos  lo  han  demostrado. 

» En  efecto,  es  absolutamente  posible  el  prescindir  de 
la  placa  peroxidada  de  plomo  en  los  acumuladores,  y  se 
puede  prever  la  producción  de  la  electricidad  en  grandes 
depósitos  que  contengan  esponja  de  platino,  ó  de  cual- 
quier otro  metal  muy  dividido  que  sea  ávido  de  oxígeno, 
y  que,  después  de  reducido,  se  le  someta,  por  vía  seca  ó 
húmeda,  á  una  corriente  de  oxígeno  con  ó  sin  prensión. 

»Las  fábricas  de  electricidad,  en  este  caso,  se  converti- 
rían en  verdaderas  fábricas  de  gas.  Según  nuestras 
creencias,  esta  solución  no  está  lejos;  hasta  nos  atreve- 
ríamos á  decir  que  estaba  cerca  » 

Hasta  aquí  lo  que  dicen  nuestros  colegas  del  país  ve- 
cino sobre  estos  interesantes  puntos;  pero  á  la  verdad 
nos  parece  que,  de  ser  ciertos  los  hechos,  lo  principal 
está  resuelto  y  lo  demás  debe  sor  fácil. 

*  « 

Los  coches  de  punto  en  Londres.  —  Los  cábs,  ó  co- 
ches de  punto  en  Londres  son  en  número  de  11.000,  y  en 
los  últimos  años  han  tenido  una  disminución  considera- 
ble, porque  la  aglomeración  de  tráfico  en  muchos  luga- 
res de  la  gran  ciudad  es  tal,  que  se  pierde  mucho  tiempo 
en  hacer  uso  de  cabs,  y  resulta  más  breve  el  ir  por  óm- 
nibus ó  por  los  ferrocarriles  subterráneos.  Los  coche- 
ros que  arriendan  los  cabs  á  los  propietarios,  se  quejan 
de  que  antiguamente  podían  ganarse  6  pesetas  diarias 
con  facilidad,  y  ahora  apenas  si  llegan  á  5  las  que  sa- 
can, y  aun  en  la  información  recientemente  hecha  hubo 
un  cochero  que  decía  que  el  término  medio  de  los  que 
arrendaban  cabs  no  llegaban  á  sacar  ni  aun  4.  Lo  cierto 
es  que  se  nota  muy  marcadamente  en  pocos  años  que  los 
cocheros  de  cabs  resultan  peor  vestidos  y  peor  portados 
en  general  de  lo  que  eran  antes. 
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EL   PAN  BARATO 

Levantada  por  nosotros  la  bandera  del  pan  barato 
en  España,  necesitamos  explicar  claramente  lo  que  por 
esto  entendemos  y  lo  que  vamos  k  defender,  ante  todo 
con  argumentos,  y  esperamos  que  algún  día  con  hechos. 
Existe  una  baratura  absoluta  del  pan  que  depende  de  la 
del  trigo  porque  los  terrenos  tengan  una  fertilidad 
acumulada  en  plazos  sumamente  largos;  la  baratura  de 
esta  índole  viene  acompañada  de  la  pobreza,  ó  cuando 
menos  de  la  despoblación  del  país  en  que  ocurre  y  de  un 
estado  social  primitivo  en  que,  no  habiendo  necesidad  de 
grandes  de  gastos  públicos,  los  impuestos  gravan  poco 
ó  nada  á  los  productos  del  suelo. 

Un  ejemplo  de  esta  baratura  se  presenta  en  Marrue- 
cos, pues  una  persona  respetable  y  que  ha  ocupado 
allí  una  gran  posición  nos  dice  que  el  pan  en  Tetuán 
vale  10  céntimos  de  peseta  el  kilogramo.  No  lo  dudamos, 
pues  para  creerlo  contaraos  con  el  dato  precioso  de  la 
primera  autoridad  europea  en  materia  de  fabricación 
de  pan,  quien  nos  asegura  que  el  coste  del  kilogramo  de 
pan  es  tanto  como  cueste  el  kilogiamo  de  trigo,  y  que 
todo  lo  que  exceda  de  esto  es  la  utilidad  que  hace  el  pa- 
nadero. Debe  entenderse,  naturalmente,  que  esta  rela- 
ción existe  en  el  caso  de  aplicar  los  medios  industriales 
más  adelantados  á  la  molienda  del  trigo  y  á  las  opera- 
ciones subsiguientes  para  convertirlo  en  pan;  si  en 
Marruecos  resulta  esa  aproximación  de  resultados  entre 
ja  industria  panadera  más  adelantada  y  la  más  atra- 
sada en  cuanto  al  coste,  es  probablemente  debido  á  que 
se  trata  de  un  punto  en  que  la  excesiva  baratura  de  la 
mano  de  obra  compensa  la  falta  de  medios  é  inteligen- 
cia industrial,  del  mismo  modo  que  los  mejores  recursos 
de  la  Mecánica  y  la  Química  facilitan  la  producción 
barata  con  mano  de  obra  sumamente  cara.  Causas  se- 
mejantes, algún  tanto  modificadas,  para  la  extremada 
baratura  del  pan,  las  suponemos,  aunque  no  lo  asegu- 
ramos, en  los  campos  de  la  Argentina,  pues  donde  se 
puede  cultivar  trigo  que  venga  á  venderse  á  Europa  á 
12  pesetas  el  quintal  métrico,  ó  sea  12  céntimos  el  kilo- 
gramo, habiendo  sufrido  los  recargos  de  transporte 
terrestre  y  marítimo,  seguro,  comisiones  y  demás,  no 
es  mucho  suponer  que  en  los  despoblados  de  la  Argen- 
tina valga  menos  de  10  céntimos  el  kilogramo  de  trigo, 
y,  por  lo  tanto,  el  de  pan. 

En  ciertas  regiones  de  la  América  del  Norte  misma, 
donde  á  veces  se  usa  el  trigo  f,omo  combustible  —  á  tal 
punto  llega  su  peco  valor  —  ,  es  de  suponer  también  que, 
reducido  á  pan,  pudiera  venderse  á  esos  precios  de  bara- 
tura absoluta.  No  es  ésta  la  que  se  puede  esperar  ni  á  la 
que  se  debe  aspirar  en  España,  ni  es  la  que  reclaman  las 
necesidades  económicas  del  país,  pues,  como  decimos,  la 
baratura  máxima  es  peculiar  á  los  países  despo'blados  y 


pobres,  sin  impuestos  regulares  ó  poco  menos.  La  bara- 
tura que  nosotros  defendemos  para  el  pan  en  España, 
es  aquella  que  nos  coloque,  sin  desventaja  ó  con  ventaja 
para  las  explotaciones  mineras  é  industriales,  compa- 
rado el  nuestro  con  aquellos  países  que  tienen  la  libre 
importación  de  trigos,  y,  por  lo  tanto,  son  esos  países 
que,  al  mismo  tiempo  que  lo  producen  todo  barato,  viven 
sus  masas  en  mayor  bienestar  que  las  de  España. 

Nuestros  agricultores,  al  oir  decir  que  se  puede  as- 
pirar á  producir  trigo  en  España  en  condiciones  de 
venderse  el  pan  al  precio  de  Bélgica  é  Inglaterra,  países 
que  cuentan  con  la  libre  importación,  sentirán  cierta 
alarma  suponiendo  que  nosotros  prentendemos  que  se 
dé  libre  entrada  á  los  trigos  extranjeros. 

Nada  más  lejos  de  nuestro  ánimo  que  reclamar  esto, 
y  no  porque  no  creamos  que  sería  lo  mejor,  sino  porque 
nos  parece  inútil  y  poco  práctico  el  pedir  lo  que  está 
tan  lejos  de  poderse  alcanzar.  Por  fortuna,  nosotros  te- 
nemos la  creencia  que  se  puede  llegar  á  resultados  idén- 
ticos por  medios  diametralmente  opuestos.  Si  se  decreta- 
se de  pronto  la  libre  introducción  de  cereales,  el  tras- 
torno sería  inmenso.  Habría  una  im])0j  tación  enorme, 
se  abandonaría  el  cultivo  de  trigo  en  infinidad  de  casos: 
pero  tras  ello  vendrían  dos  consecuencias  necesarias.  Se- 
ría imposible  sostener  las  rentas  y  las  contribuciones 
actuales;  éstas  se  moderarían  todo  lo  que  fuera  necesa- 
rio; los  jornales,  hoy  ya  tan  bajos,  aun  bajarían  más;  pero 
seguidamente  los  terratenientes,  en  vez  de  dejar  sus  tie- 
rras incultas,  las  cultivarían  por  sí,  para  sacar  de  ellas, 
mucho  ó  poco,  lo  que  producían. 

En  tal  estado  de  cosas,  los  que  cultivaran  mejor  den- 
t''o  de  esta  situación,  sacarían  más  partido;  y  al  cabo  de 
algunos  años,  nosotros  no  sabemos  si  dentro  de  cuatro, 
de  ocho  ó  de  diez,  se  restablecería  el  equilibrio,  y  el  tri- 
go que  se  produjera  en  España  se  podría  vender  al  mis- 
mo precio  que  se  vendiera  el  producido  en  los  países  que 
tienen  la  libre  importación. 

Los  preocupados  por  el  estado  de  cosas  presentes  dir 
rán  que  no  se  produciría  ningún  trigo  si  hubiera  de 
venderse  éste  al  precio  de  12  ó  lii  pesetas  el  quintal 
métrico,  á  que  se  vende  hoy  el  producido  en  Inglaterra 
pagando  rentas  mayores  que  las  que  hoy  se  pagan  en 
España,  y  quizás  también-mayores  impuestos,  por  más 
que  tengan  forma  diferente. 

Que  se  puede  llegar  á  la  baratura|con  veniente  del  pan 
por  la  libre  importación  del  trigo,  es  indiscutible,  por 
más  que  no  sea  recomendable  pasar  por  tales  trastor- 
nos; pero  que  se  puede  llegar  á  esa  misma  baratura  por 
el  sistema,  diametralmente  opuesto,  de  los  derechos  exa- 
giirados,  y  hasta  por  la  prohibición'absoluta  deimportarj 
no  es  menos  cierto.  Que  los  excesivos  derechos  actuáleá 
del  trigo  perturban  la  marcha  económica  y  el  bienes- 
tar general  del  país,  y  que  lo  empobrecen  por  el  pronto, 
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rio  es  tampoco  cuestionable;  pero  esta  perturbación  será 
á  su  vez  origen  seguro  de  cierta  índole  de  desequilibrio, 
por  medio  del  cual  se  llegará  á  la  baratara  al  restable- 
cerse el  equilibrio.  Ya  nos  encontramos  en  pleno  perío- 
do de  desequilibrio.  Con  el  tremendo  derecho  que  tiene 
impuesto  el  trigo  extranjero,  los  propietarios  de  terre- 
nos que  los  cultiven  por  sí  ó  lo  hagan  con  la  absoluta 
perfección  que  la  ciencia  agrícola  aconseja,  consegui- 
rán qu^e  el  trigo  les  cueste  meaos  de  10  pesetas  el  quin- 
tal métrico,  mientras  que  es  muy  probable  que  lo 
vendan  por  término  medio  durante  algunos  años  á  22 
pesetas  el  quintal  métrico;  la  ganancia  de  12  pesetas  en 
quintal  métrico  sobre  el  producto  de  24  quintales  mé- 
tricos que  debe  dar  cada  hectárea  cultivada  con  perfec- 
ción, hará  producir  una  renta  al  ten  eno  de  288  pesetas 
por  hectárea,  lo  cual  es  ocho  ó  diez  veces  más  de  lo  que 
rentan  hoy  las  tierras  de  pan  sembrar. 

Cuando  esto  se  demuestre,  habrá  cada  vez  más  pro- 
pietarios que  cultiven  bien  sus  tierras,  y  la  competen- 
cia entonces  por  vender  traerá  los  precios  al  equilibrio 
de  que  valga  12  pesetas  el  quintal  métrico,  y  á  que  se 
pueda  hacer  el  pan  al  coste  de  l',í  céntimos  el  kilogra- 
mo, como  en  Bélgica  ó  en  Inglaterra,  cuando  el  trigo  allí 
se  venda  á  12  pesetas  el  quintal  métrico.  Se  nos  hará  el 
argumento  de  que  Bélgica  é  Inglaterra,  si  es  verdad  que 
siguen  produciendo  trigo,  aun  teniéndolo  que  vender 
como  este  año  á  12  pesetas  el  quintal  métrico,  también 
es  cierto  que  importan  mucho  trigo  y  no  producen  su 
consumo. 

Esta  es  ya  una  cuestión  distinta,  pero  muy  interesan 
te.  Es  que  allí  la  cantidad  de  tierra  arable,  con  relación 
al  número  de  habitantes,  está  en  una  proporción  muy 
diferente  de  la  que  hay  aquí ;  pero  la  diferencia  está  en 
el  número  de  unidades  que  produce  cada  hectárea.  Allí, 
cada  hectárea  bien  cultivada  da  24  quintales  métricos, 
y  casi  no  hay  más  terreno  que  cultivar  que  pueda  dar 
ese  producto  que  no  esté  ya  cultivado.  Por  el  contrario, 
si  en  España  todo  terreno  que  puede  dar  24  quintales 
métricos  de  trigo,  en  vez  de  los  cinco  ó  seis  que  hoy  pro- 
duce, se  cultivara  en  forma  que  diera  el  rendimiento 
mayor,  España,  en  vez  de  importar  trigo,  tendría  un 
enorme  sobrante,  al  cual  no  es  probable  se  llegue  nunca, 
porque  una  cosa  es  hacer  imposible  la  importación,  y 
otra  es  exportar.  Nosotros  no  creemos  en  que  nuestro 
país  vuelva  á  exportar  trigo  en  el  plazo  á  que  alcanza 
la  previsión;  pero  creemos  facilísimo  cese  de  importar, 
y  entonces  se  pondría  tan  cerca  de  hacer  lo  primero,  que 
el  precio  del  pan  se  enc.ntraría  tan  aproximadamente 
como  sea  posible  al  nivel  de  los  más  bajos  de  los  países 
de  Europa  que  tienen  la  libre  importación. 

Este  es  el  desiderátum  y  ésta  es  nuestra  bandera:  pan 
barato  con  trigo  nacional.  Esto  es  posible,  y  á  esto  hay 
que  llegar.  ¿Que  es  difícil?  Ya  lo  sabemos;  precisamente 
porque  es  difícil  es  por  lo  que  hay  más  razón  para  tra- 
bajar por  conseguirlo;  si  fuera  fácil,  no  haría  falta  ni  la 
propaganda  de  la  idea,  ni  la  demostración  práctica. 

J.  G.  H. 

Los  huesos  del  Río  de  la  Plata.  —  De  todos  los  abo- 
nos foí-fatados,  ninguno  ofrece  las  garantías  que  los  hue- 
sos para  que  vayan  á  cubierto  de  grandes  engaños  los 
agricultores  que  no  sean  químicos  ó  no  cuenten  con  la- 
boratorios de  probada  confianza  para  tomar  las  mues- 
tras y  analizarlas.  Los  huesos  contienen  próxiniaménte 
il  60  por  100  de  fosfato  tribásico,  y  las  diferencias  posi- 


bles por  humedad  ó  procedencia  nunca  pueden  resultar 
tan  grandes  que  modifiquen  esencialmente  los  resulta- 
dos. Seguramente  es  lo  mejor  reducir  los  huesos  á  super- 
fosfato,  buscando  la  rapidez  del  efecto;  pero,  aun  no  ha- 
ciéndoles otra  preparación  que  la  de  molerlos,  todavía 
son  de  excelente  resultado;  y,  para  grandes  cosechas,  lo 
único  que  hay  que  hacer  es  emplearlos  en  doble  canti- 
dad de  la  que  se  emplearía  en  estado  de  superfosfato. 
Mientras  en  el  país  se  puedan  comprar  huesos  de  10  á  12 
pesetas  los  100  kilogramos,  y  de  la  República  Argentina 
lleguen  cargamentos  que  se  puedan  comprar  á  borlo  á 
8  ó  9  pesetas  y,  por  lo  tanto,  al  detalle  á  11  ó  12,  reco- 
mendamos á  los  pequeños  labradores  que  empleen  huesos 
molidos  en  preferencia  á  correr  todas  las  eventualida- 
des de  las  mezclas  fraudulentas  de  los  fosfatos  y  super- 
fosfatos,  los  cuales  no  tienen  señales  exteriores  bastan- 
tes para  apreciar  su  valor  ni  aun  siquiera  con  mediana 
aproximación. 

* 

*  * 

La  uva  para  el  engorde  de  cerdos.  —  Un  periódico 

de  California  da  la  noticia  de  que  un  cultivador  de  viñas 
intentó  engordar  cerdos  después  de  haber  recolectado  lo 
mejor  de  su  cosecha  de  uvas,  dando  entrada  en  la  viña  á 
una  piara  de  cerdos.  Estos  dieron  fin  del  fruto  sin  per- 
judicar á  la  planta,  y  en  seissemanas  los  100  cerdos,  que 
se  despacharon  á  su  gusto,  aumentaron  5.000  kilogra- 
mos de  peso.  Según  el  cultivador  americano,  le  salió  me 
jor  la  cuenta  convirtiendo  la  uvaén  carne  que  en  vino. 

Se  nos  hace  muy  cuesta  arriba  creer  en  esa  noticia  de 
origen  tan  sospechoso,  como  lo  es  la  mayor  parte  de  la 
Prensa  americana  de  cierta  especie,  y  con  tanta  más  ra- 
zón es  poco  probable  que  lo  que  se  dice  sea  cierto,  por 
cuanto  en  aquel  país  vale  el  vino  más  qiíe  en  España  y 
la  carne  de  cerdo  menos.  Á  pesar  de  eso,  sería  tan  inte- 
resante para  España  en  esta  época  que  lo  dich'o  fuera 
verdad,  que  creemos  que  debemos  reproducir  la  noticia, 

aunque  con  todas  las  salvedades  posibles. 

« 

*  » 

Los  sellos  de  correos  internacionales.  —  El  Go- 
bierno alemán  ha  tomado  la  iniciativa  de  las  negocia- 
ciones pendientes  entre  las  naciones  de  la  Unión  postal 
para  crear  sellos  internacionales.  Al  decir  del  cónsul 
americano  en  Ghent,  todas  las  naciones  de  la  Unión 
postal,  á  excepción  de  los  Estados  Unidos,  han  dado  ya 
su  consentimiento,  y  parece  que  pronto  se  reunirá  una 
Conferencia  oficial  para  establecer  los  detalles  del  pro- 
yecto. Las  ventajas  de  este  sistema  serán  :  la  facilidad 
para  el  pago  de  las  pequeñas  sumas  entre  los  distintos 
países,  y  la  facilidad,  enmuchos  casos  en  que  es  útil,  de 
enviar  sellos  para  las  respuestas.  Esperamos  que,  si  lle- 
ga el  caso  de  que  funcione  el  sello  internacional,  Espa- 
ña habrá  podido  mejorar  su  personal  de  Correos  para 
que  ofrezcan  las  cartas  una  probabilidad  de  llegar  com- 
pletas á  su  destino,  aunque  contengan  sellos,  que,  por 
desgracia,  y  para  vergüenza  de  nuestra  nación,  hoy  no 
tienen.  La  frecuencia  con  que  se  extraen  de  las  cartas 
los  sellos  y  los  billetes  es  verdaderamente  ignominiosa. 

*  * 

Las  patentes  americanas  de  electricidad.  —  Du- 
rante 1894  se  han  expedido  en  los  Estados  Unidos  el  nú- 
mero increíble  de  22.145  patentes  sobre  objetos  relacio- 
nados con  la  electricidad.  Preciso  nos  ha  sido  ver  esto 
en  un  documento  oficial,  como  lo  es  el  informe  estadís- 
tico del  comisionado  de  patentes  délos  Estados  Unidos, 
para  creerlo. 

*  * 


1-6  Abril  1895. 


SÍ3 VISTA  MINERA,  METALÚRGICA  Y  DE  INGENIERÍA 


11 


Exposición  de  ganados  en  Sevilla.—  Con  motiro 
de  las  fiestas  y  feria  de  Sevilla  se  celebra  en  aquella  ca- 
pital una  Exposición  de  ganados  con  premios  á  los  me- 
jores de  todas  especies.  La  primera  sección  es  para  los 
caballos  españoles  de  silla;  la  segunda  para  los  anima- 
les de  igual  clase  de  razas  cruzadas;  la  tercera  para  ca 
ballos  y  potros  de  tiro  y  para  la  raza  asnal.  La  cuarta 
sección  para  el  ganado  vacuno,  y  la  quinta  para  el  gana- 
do lanar,  de  cerda  y  cabrío  y  aves  de  corral.  Los  premios 
que  se  concederán,  incluyendo  las  medallas,  son  '¿'d.  Nada 
demuestra  tanto  el  estado  de  atraso  de  la  agricultura 
de  esa  región  como  el  que  no  figuren  entre  los  objetos 
de  premio  ninguna  maquinaria  agrícola,  ni  siquiera  la 
que  se  relaciona  con  la  ganadería. 

La  ganadería  no  se  puede  separar  hoy  de  la  agricul- 
tura: sus  relaciones  de  todas  índoles  son  demasiado  ín- 
timas, y  existe  una  interdependencia  entre  ellas  que  sólo 
se  puede  desconocer  á  costa  de  dejar  á  ambas  en  un  es- 
tado asaz  primitivo.  Las  Exposiciones  ganaderas  del  día 
sin  máquinas  é  instruoieutos  agrícolas  son  un  anacronis- 
mo: y  si  ha}'  casos  en  que  se  pueden  dividir,  porque  la 
superabundancia  de  expositores  de  un  ramo  ó  de  otro 
ocupen  grandes  espacios,  esto  no  es  seguramente  el  caso 
de  Sevilla,  donde  los  expositores  son  pocos  y  las  Exposi- 
ciones resultan  poco  interesantes  y  variadas  para  la 
multitud.  Sevilla,  que  es  capital  natural  de  una  inmen- 
sa región  agrícola  de  ocho  millones  de  hectáreas,  puede 
sostener  anualmente  una  Exposición  de  ganados  y  ma- 
quinaria agrícola  con  ingresos  propios  que  no  graven 
ningunos  fondos  públicos  si  se  administra  bien.  El  sis- 
tema fundamental  debería  ser  mu}'  sencillo;  y  si  se  lleva 
á  cabo  con  miras  de  utilidad  práctica  semejante  Exposi- 
ción, sería  tanto  menos  costosa  cuanto  más  útil.  La 
decadencia  de  la  agricultura  en  Andalucía  ha  llegado 
ya  al  último  extremo;  tiempo  es  de  que  se  pongan  los 
medios  para  levantarla  de  nuevo.  No  hay  ninguno  que 
solo  pueda  hacer  el  milagro;  éste  exige  infinitos  medios 
y  el  concurso  de  todos ;  pero  las  Exposiciones  completas 
y  bien  dirigidas  son  unos  de  tantos  medios,  y  el  éxito 
de  las  que  se  celebren  en  Sevilla  en  una  época  del  año 
de  tantos  atractivos,  lleva  el  éxito  asegurado  á  poco  que 
se  manejen  bien  y  se  hagan  sin  miras  egoístas  y  peque- 
ñas de  parte  de  los  que  tengan  la  alta  influencia  en  que 
se  celebren  y  en  el  cómo  se  hagan. 

* 

*  * 

Los  bujes  de  Meneely.  —  Los  Sres.  Siemens  Her- 
'tnanos,  de  Londres,  están  introduciendo  en  Inglaterra 
el  invento  de  Meneely  en  los  Estados  Unidos,  que  es  del 
mayor  interés  para  todos  los  constructores  de  vehículos 
de  todas  clases  y  especies,  pero  muy  especialmente  para 
los  de  los  carruajes  de  tranvías.  Asi  como  en  los  velocí- 
pedos no  se  pone  ya  en  duda  la  inmensa  utilidad  de  las 
bolas  sobre  las  que  giran  los  ejes,  en  los  vehículos  del 
porvenir  éstos  girarán  en  bujes,  en  los  cuales  un  sistema 
de  cilindros  cortos  sustituye  á  las  bolas,  disminuyendo 
el  rozamiento  de  un  modo  muy  notable  en  todos  los 
casos  ;>pero  muy  especialmente  en  el  momento  de  arran- 
car, cuando,  así  á  las  locomotoras  como  á  lascaballei-ias, 
se  les  exige  esfuerzo  extraordinario.  Este  nuevo  sistema 
de  bujes  se  ha  aplicado  en  América,  desde  á  carruajes 
grandes  de  ferrocarril  del  peso  de  20.000  kilogramos 
hasta  los  carruajes  más  usuales  de  tranvía,  siempre  ob- 
teniéndose grandes  ventajas ;  pero  lo  más  concluyente 
han  sido  las  ¡¡ruebas  con  el  dinamómetro  en  el  tranvía  de 
Ryde  para  medir  el  esfuerzo  al  arrancar,  cuyas  cifras. 


comparando  el  nuevo  buje  con  el  antiguo,  han  dado  un 
esfuerzo  de  40  en  éste  para  uno  de  16  en  el  carruaje  va- 
cío, y  uno  de  32  contra  uno  de  13  en  el  carruaje  cargado. 

La  Compañía  del  ferrocarril  de  Hudson  tiene  un  ca- 
rruaje de  gran  peso  que  ha  hecho  ya  un  recorrido  de  más 
de  200.000  kilómetros,  sin  que  se  note  el  menor  desgaste, 
y  esta  misma  Compañía  tiene  un  tren  de  carruajes  com- 
pleto en  una  línea  en  que  tiene  que  hacer  117  paradas 
diarias,  sin  que  ni  los  bujes  mismos  ni  los  cilindros 
hayan  dado  señales  de  desgaste.  La  disposición  del  nue- 
vo buje  de  Meneely  no  se  entendería  por  una  descripción 
sin  dibujo ;  pero  la  importancia  de  la  invención  es  tanta, 
que  lo  único  que  creemos  deber  hacer  es  aconsejar  á  los 
directores  de  tranvías  y  á  los  constructores  de  carrua- 
jes que  se  pongan  en  comunicación  con  los  Sres.  Siemens 
Hermanos,  12,  Queen  Anne's  Gate,  Londres.  Los  tubos 
que  se  emplean  son  los  de  Mannesmarn,  de  un  diámetro 
sumamente  exacto  y  de  una  calidad  de  acero  muy  es- 
pecial. 

La  estadística  de  la  tracción  eléctrica  en  Europa. 
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* 
*  * 

La  enormidad  de  la  industria  del  gas  en  In- 
glaterra. —  Los  datos  estadísticos  más  recientes  de  la 
industria  del  gas  en  Inglaterra  representan  las  cifras 
siguientes: 

El  número  de  fábricas  de  suministro  al  público  es  de 
620,  de  las  cuales  478  son  Empresas  particulares  y  192 
fábricas  propias  de  los  Municipios.  El  capital  total  de 
las  instalaciones  pasa  de  1.600  millones  de  pesetas;  los 
ingresos  anualesde  las  Compañías  ascienden  á  460  millo, 
nes  de  pesetas,  y  la  cantidad  de  carbón  consumido  por 
«sta  industria  ascendió  á  11.020.000  toneladas.  El  niime- 
ro  de  lámparas  de  gas  en  la  vía  pública  es  de  507.226!. 

Siempre  hemos  tenido  gran  deseo  de  que  se  forme  en 
España  la  estadística  de  la  industria  del  gas,  seguros  de 
que  contribuiría  á  su  desarrollo;  pero  la  única  depen- 
dencia que  podría  hacerla  con  toda  facilidad,  que  es  la 
Dirección  de  Administración  local,  se  ocupa  de  muchas 
cosas  inútiles  que  sirven  para  entorpecer  el  trabajo,  y 
de  ninguna  útil  que  sirva  para  fomentarlo.  Es  el  triste 

sino  del  elemento  oficial  de  nuestro  país. 

* 

La  luz  eléctrica  en  las  iglesias.  —  Dice  un  co- 
lega que  las  autoridades  eclesiásticas  han  decidido  que 
no  hay  inconveniente  aigvino,§n  el  empleo  de  la  lu^eléc 
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trica  en  las  iglesias,  y  de  aquí  que  aumente  continua- 
mente el  número  de  iglesias  alumbradas  por  ese  medio 
en  otros  países.  De  España  podemos  citar  el  caso  de  una 
iglesia  en  el  ensanche  de  Bilbao,  conocida  en  la  locali- 
dad por  la  de  los  jesuítas,  en  la  cual,  además  de  las  ve- 
las de  los  altares,  se  ven  en  las  paredes  lámparas  incan- 
descentes. 

* 

Los  contadores  de  gas  de  pago  anticipado. —  En 
Inglaterra  han  dado  tan  buen  resultado  los  contadores 
de  gas  de  pago  anticipado,  que,  habiéndose  empleado 
hasta  ahora  sólo  los  que  vendí  vn  el  valor  de  1  peni 
que,  ó  sean  10  céntimos  de  peseta,  se  está  formando 
ahora  una  fuerte  opinión  en  favor  de  un  contador  de 
pago  anticipado  que  venda  de  una  vez  el  valor  de  1 
chelín,  ó  sea  de  1,25  pesetas.  Cuando  esta  innovación 
llegue  4  España,  que  llegará,  aunque  sea  dentro  de 
veinte  años,  será  preciso  que  se  empiece  probablemente 
desde  luego  por  la  peseta,  á  menos  que  no  baje  mucho 
el  gas,  porque  10  céntimos  de  gas  sería  muy  poco  fluido 
á  los  precios  de  por  aquí. 

*  * 

Los  tranvías  con  acumuladores  en  Berlín.  —  Las 

últimas  noticias  que  hemos  visto  sobre  los  resultados 
económicos  de  los  tranvías  eléctricos  de  Berlín  en  que 
se  usan  acumuladores,  están  muy  lejos  de  ser  favorables 
á  ellos.  Entre  tanto,  podemos  decir  que  los  de  París,  que 
están  en  el  mismo  caso,  funcionan  con  toda  regulari- 
dad; pero  dudamos  que  hayan  trabajado  todavía  el  bas- 
tante tiempo  para  que  se  pueda  pronunciar  una  opinión 
decididamente  favorable  á  ellos;  y,  sin  embargo,  la  trac- 
ción con  acumuladores  tiene  tantos  atractivos,  que  nos- 
otros no  diremos  que  la  recomendamos,  pero  sí  que  ve- 
mos con  sumo  gusto  cuantas  tentativas  se  hacen  para 
introducirla,  porque  tenemos  la  creencia  de  que  se  ha- 
brá de  mejorar  cada  día. 

* 

*  * 

Nuevos  sistemas  de  alumbrado  de  incandes- 
cencia por  gas. — No  puede  negarse  que  hemos  en- 
trado en  un  nuevo  período  de  revolución  en  los  alum- 
brados, á  causa  de  la  incandescencia  por  el  gas.  El  rei 
nado,  sin  pretendientes  al  trono,  de  las  luces  eléctricas 
incandescentes,  ha  sido  corto,  y  ahora  ha  entrado  en 
período  muy  intranquilo.  El  Auer,  por  sí,  era  un  rival 
ya  terrible;  pero  aparte  de  las  meras  imitaciones  del 
manguito  de  ese  inventor  ,  que  podrán  perseguirse 
como  infraciones  de  la  patente,  hay  tres  nuevos  siste- 
mas de  incandescencia  en  campaña.  Uno,  que  sólo  co- 
nocemos con  el  nombre  del  ruso,  del  que  se  cuentan 
maravillas  de  cantidad  de  luz  y  baratura  ;  otro,  de  Otto 
Stener,  para  explotar  el  cual  se  ha  formado  una  gran 
Compañía  en  Dresde,  y,  por  fin,  el  sistema  Gautzsch, 
para  el  cual  se  ha  formado  una  Sociedad  en  Berlín.  Otro 

sistema,  del  cual  sabemos  muy  poco,  es  el  de  Baum. 

« 

*  *■ 

Congreso  ganadero  y  agrícola  en  el  Uruguay. 

Por  iniciativa  de  D.  Carlos  M.  de  Pena,  miembro  de  la 
Junta  directiva  de  la  Asociación  rural  del  Uruguay,  se 
habrá  celebrado  en  la  segunda  quincena  de  Marzo  pasa- 
do un  Congreso  ganadero  y  agrícola,  en  el  que  se  dis- 
cutirán 17  temas,  todos  del  mayor  interés  para  las 
explotaciones  rurales  de  a'juel  país.  Se  comprende,  des- 
pués de  ver  las  cuestiones  propuestas,  no  sólo  el  que  se 
encuentre  en  él  la  agricultura  en  estado  de  progreso, 
3Íno  también  el  que  le  esté  reservado  un  gran  porve- 
nir. En  todas  partes  se  hace  algo  más  serio,  para  el  ade- 


lanto de  la  agricultura,  de  lo  que  se  hace  en  España. 
Nada  de  lo  que  aquí  se  intenta  da  resultados  prácticos, 
y  todo  se  queda  en  discursos,  circulares  y  abusos. 

* 

*  * 

Limpia-botas  eléctricos  y  automáticos  en  Vie- 

na.  —  Son  numerosos  en  Viena  los  limpia-botas  eléctri- 
cos y  automáticos  establecidos,  los  cuales,  echando  un 
perro  glande  en  ellos  y  apretando  un  manubrio,  lim- 
pian las  botas,  incluso  las  suelas,  en  el  menor  tiempo 
posible.  He  aquí  otro  de  los  muchos  usos  de  la  electri- 
cidad en  el  porvenir,  pues  lo  que  se  hace  en  la  calle,  con 
más  razón  podrá  hacerse  en  casa. 

* 

El  sistema  Peebles  para  enriquecer  el  gas.— Los 

directores  de  fábrica  de  gas  que  quieran  mejorar  ó  sos- 
tener la  buena  calidad  sin  que  sea  á  costa  de  comprar 
carbones  de  mejor  calidad  y  más  certeros,  tienen  en 
este  momento  que  vacilar  mucho  entre  adoptar,  desde 
luego,  el  procedimiento  Peebles,  conocido  y  demostrado 
en  muchos  casos  como  muy  útil,  ó  ponerse  á  la  espera 
de  lo  que  ^e  haga  con  el  acetileno  procedente  del  carbu- 
ro de  cal;  pues  si  bien  éste  es  un  producto  de  las  más 
halagüeñas  esperanzas  para  enriquecer  el  gas,  hasta 
ahora  no  es  aún  un  artículo  de  comercio;  no  se  sabe  en 
qué  forma  y  precio  se  ofrecerá  á  los  compradores. 

Sin  duda  por  esto,  en  la  fábrica  de  1  gas  de  Greenock  se 
acaban  de  gastar  unas  40.000  pesetas  en  establecer  el  sis- 
tema Peebles,  con  el  resultado  más  satisfactorioen  cuan- 
to á  poder  emplear  carbón  inferior;  pero  la  cuestión  pen- 
diente es  si  todavía  no  será  infinitamente  mejor  enrique- 
cer el  gas  con  el  acetileno.  No  parece,  en  realidad,  que 
hay  razón  para  temer  que  se  difiera  mucho  el  saber  á  qué 
atenerse  definitiva  y  comercialmente  sobre  el  acetileno. 

* 

La  pila  de  boro -carbono.  —  Se  habla  con  cierto 
misterio  de  una  pila  primaria  maravillosa,  inventada 
por  Mr.  Waweu,  j  cuyo  coste  de  funcionar  á  3  volts,  con 
corriente  de  2  á  2,5  amperes,  cuesta  sólo  1  céntimo  de  pe- 
seta. Sería  verdaderamente  un  buen  descubrimiento; 
pero,  aunque  publicado  por  un  periódico  químico  de  im- 
portancia, no  parece  q>'e  éste  acepta  la  responsabilidad 
de  los  datos. 

* 

*  * 

Alumbrado  eléctrico.  —  En  Algorta  se  ha  inaugu- 
rado el  servicio  de  luz  eléctrica.  Es  una  de  tantas  pobla- 
ciones de  corto  vecindario  donde  se  ha  comprendido  que 
la  luz  eléctrica  es  posible  hasta  en  la  menor  escala  co- 
mercial, con  tal  que  la  instalación  y  administración  sean 
apropiadas  al  caso;  pero,  en  verdad,  la  inteligencia  ne- 
cesaria para  apreciar  los  casos,  no  es,  en  manera  algu- 
na, cuestión  tan  sencilla. 

La  estadística  de  centrales  en  Francia.  —  Las 

centrales  de  electricidad  establecidas  en  Francia  ,  sin 
contar  las  de  París,  eran  el  día  1.°  de  este  año  328  con- 
tra 301  en  igual  día  del  año  precedente.  De  ellas,  151  tie- 
nen fuerza  hidráulica;  fuerza  hidráulica  y  al  mismo 
tiempo  de  vapor  39;  de  vapor  solo  119;  de  gas  pobre  5 , 
y  de  gas  de  fábrica  1<1.  Con  corriente  continua  hay  260; 
con  alternas  73,  y  polifáceas  3 ;  el  total  de  336  consiste 
en  que  algunas  fábricas  tienen  continuas  y  alterna.s  es- 
tablecidas. De  estas  instalaciones  hay  29  que  pertene- 
cen á  los  Municipios,  y  26  á  Compañías  gasistas.En  pri- 
mero de  este  año  se  encontraban  en  estado  de  construc- 
ción 34  centrales,  y  en  proyecto  75. 
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LOS   BANCOS  AGRICOLAS 


Todos  los  españoles  estamos  conformes  en  que  hacen 
falta  los  Bancos  agrícolas;  pero  respecto  á  lo  que  éstos 
deben  ser,  hay  tantas  opiniones,  como  españoles  se  han 
ocupado  de  esta  cuestión  ;  y  sucede  en  ella  lo  que  en  los 
ferrocarriles  secundarios,  que,  á  fueria  de  emitirse 
tantas  opiniones,  se  acaba  por  que  no  prevalezca  nin- 
guna, y  estamos  tan  amenazados  de  quedarnos  sin  ley  de 
Bancos  agrícolas,  como  de  quedarnos  sin  la  de  ferrocarri- 
les secundarios.  Grave  es  ya  que  los  que  escribimos  para 
el  público,  ó  los  que  hablan  en  público,  escribamos  y 
hablen  mal  de  los  Bancos  agrícolas;  pero  lo  que  no 
puede  pasar,  lo  que  es  una  calamidad  mayor  de  cuantas 
pueden  ocurrir  en  una  cuestión  semejante,  es  que  una 
Comisión  parlamentaria,  nombrada  expresamente  para 
dar  dictamen  sobre  una  proposición  de  ley  para  fundar 
Bancos  agrícolas  regionales,  salga  por  los  bancos  de 
Flandes,  dando  inequívocas  señales  de  conocer  muy  mal 
la  cuestión  aplicada  á  nuestro  país,  al  presentar  un 
proyecto  de  ley  que  á  todas  luces  no  producirá  Bancos 
agrícolas,  ó  que  más  vale  que  no  los  dé,  porque,  de  salir 
de  él  Bancos  agrícolas  tal  cual  los  comprende  la  Comi- 
sión ,  serían  uno  de  los  enredos  públicos  mayores  que 
existirían  en  este  país,  donde  ya  sobran  los  de  esta  es- 
pecie y  los  de  todas  índoles. 

El  proyecto  de  ley  con  sus  diez  artículos  es  malo; 
pero  son  i-eores  las  numerosas  herejías  agrícolas  del 
preámbulo  ó  exposición  de  motivos,  que  demuestran 
cuán  lejos  están  sus  autores  de  saber  cómo  pueden  ser 
los  Bancos  agrícolas  útiles  para  España.  Gentes  que 
tengan  las  ideas  expresadas  en  esa  exposición, noson,  de 
seguro,  las  que  están  sobre  el  nivel  del  vulgo  para 
hacer  una  ley  beneficiosa.  Los  Bancos  agrícolas  de  la 
Comisión  del  Congreso  son  los  que  se  forjan  en  la 
mesa  del  café  de  un  pueblo  de  tercer  orden.  Realmente, 
el  proyecto  es  tan  pésimo,  que  no  es  ni  aun  corregible, 
y  nosotros  confiamos  en  que  habrá  en  todo  el  Congreso 
siquiera  un  diputado  que  conozca  la  cuestión  y  ataque 
el  proyecto  tan  rudamente,  que  consiga  que  se  retire, 
que  la  Comisión  se  dé  por  desairada  y  dimita,  para 
que  se  encomiende  á  otra,  en  la  cual  haya  siquiera  un 
miembro  con  enei-gía  que  sepa  lo  que  han  de  ser  los 
Bancos  agrícolas  en  España  y  lo  imponga. 

No  nos  proponemos  analizar  la  exposición,  ni  menos 
el  articulado  en  detalle,  porque,  partiendo  de  bases  tan 
falsas  como  las  de  aquélla,  no  se  podía  esperar  que  éste 
hiciera  otra  cosa  que  acomodarse  á  las  premisas  senta- 
das. Una  Comisión  verdaderamente  á  la  altura  de  la 
cuestión ,  no  debiera  admitir,  aunque  lo  diga  todo  el 
mundo,  que  los  tributos  en  España  son  ni  muchos  ni 
enormes,  ni  que  se  han  hecho  insoportables  del  modo 
absoluto  que  lo  dice,  sin  agregar  la  salvedad  de  que  lo  son 


así  ]iara  la  agricultura  empírica,  pero  que  serían  muy 
reducidosjpara  la  que  se  hallara  á  la  altura  de  los  cono- 
cimientos de  la  época.  Contra  la  usura  no  debe  tronar 
una  Comisión  parlamentaria  ,  pues  debe  saber  que  no 
hay  tal  usura,  que  ésta  es  imaginaria;  lo  que  liay  es 
grandes  riesgos  en  prestar  á  los  labradores  en  pequeñas 
cantidades,  y,  por  lo  tanto,  fuertísimos  réditos  compen- 
sadores de  los  riesgos.  Si  ofrecieran  los  préstamos  todas 
las  garantías  debidas  ,  encontrarían  dinero  próxima- 
mente al  interés  normal;  pero  creer  que  se  pueden  pres- 
tar á  tipo  bajo  las  pequeñas  cantidades  á  gentes  que 
hacen  malos  negocios  y  están,  como  suele  decirse,  á  la 
cuarta  pregunta,  y  que  á  ese  tipo  se  pueden  hacer  prés- 
tamos á  campesinos  que  habitan  lejos  de  los  centros,  es 
simplemente  aspirar  á  un  imposible  que  no  se  realizará 
jaraáo. 

Otra  aberración  del  escrito  de  que  nos  ocupamos,  es  la 
suposición  del  sexto  párrafo  de  que  el  cultivo  intensivo 
sólo  puede  practic.irse  con  riego,  y  que  el  secano  está 
irremisiblemente  condenado  al  cultivo  extensivo,  abe- 
rración que  hace  daño,  é  irrita  el  ver  que  la  hace  una 
Comisión  parlamentaria  y  que  apenas  se  le  puede  sopor- 
tar al  más  rudo  labriego;  saltamos  muchos  párrafos,  no 
porque  falte  que  decir  sobre  ellos,  para  llegar  pronto 
al  duodécimo  que  sienta  como  una  necesidad  de  los  Ban- 
cos agrícolas  la  de  que  presten  á  largo  plaza  con  in- 
terés de  4  por  100  al  año. 

Es  una  idea  de  doctrino  la  de  que  el  interés  de  los 
préstamos  á  la  agricultura  puede  ser  ni  fijo  ni  el  mis- 
mo para  las  pequeñas  que  para  las  grandes  operaciones. 
No  se  puede  oir  con  paciencia  que  se  haga  cuestión  de 
importancia  el  q\  e  el  interés  sea  4,  ni  5,  ni  6,  ni  ninguno 
determinado,  porque  eso  lo  fijan  las  circunstancias,  y 
en  ocasiones,  y  para  operaciones  determinadas,  el  4  por 
100  puede  ser  tan  caro  como  en  otras  barato  el  8  por  100. 

Quien  no  reconozca  esto,  no  está  en  el  caso  de  dar  opi- 
nión sobre  Bancos  agrícolas,  y  debe  dejar  el  puesto  á 
quien  la  pueda  dar.  Decir  que  no  se  pueden  crear  Ban- 
cos agrícolas  útilísimos  por  Sociedades  anónimas,  es 
otro  desliz  que  consideramos  imperdonable  para  dipu- 
tados de  la  nación.  Pensar  en  Bancos  agrícolas  con  ele- 
mentos propios  de  los  pueblos,  es  volver  á  los  pósitos, 
muy  agravados,  para  que  el  capital  desaparezi'a.  ¡Qué 
vergüenza  que  una  Comisión  parlamentaria  diga  que 
asi,  y  solamente  así,  con  elementos  de  los  pueblos,  po- 
drá reunirse  capital  para  la  creación  de  Bancos  agríco- 
las, cuando  el  propuesto  es  el  único  modo  imposible  de 
crearlos  en  foi  ma  que  valgan  ó  sirvan  para  algo  bue 
no!  Cualquiera  creería  que  de  lo  único  que  se  trata  es 
de  vender  los  pocos  montes  que  aun  conservan  los  pue. 
blos. 

Es  no  conocer  el  país  en  absoluto  el  suponer  que  los 
Bancos  agrícolas,  eu  su  primera  época  en  España,  pue- 
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den  prestar  por  la  fianza  personal  dando  preferencia  á 
ésta  sobre  la  hipotecaria.  La  verdad  es  precisamente 
todo  lo  contrario:  los  Bancos  agrícolas  no  pueden  operar 
sino  con  garantía  material  hipotecaria  ó  pignoraticia, 
y  los  créditos  que  abran  tienen  que  estar  fundados  en 
una  amplísima  garantía  hipotecai  ia  ó  pignoraticia.  Los 
verdaderos  Bancos  agrícolas  para  España  no  son  Esta- 
blecimientos benéficos;  si  han  de  ser  sólidos  y  prácticos, 
no  se  puede  aspirar  á  que  lo  sean ;  y  para  no  perder  su 
capital,  necesitan  ir  muy  seguros  y  reclamar  con  exage- 
rada rigidez  el  cumplimiento  de  los  pactos,  sin  preocu- 
parse de  que  se  arruinen  los  labradores  que  no  puedan 
cumplir  sus  compromisos,  y  sin  investigar  la  razón  de 
esta  falta  de  cumplimiento. 

Lo  que  hace  falta  es  una  buena  ley  de  pignoración  de 
frutos  almacenados,  de  cosechas  en  pie  y  de  maquinaria 
agrícola,  y  otra  ley  muy  peculiar  al  cobro  de  créditos 
por  abonos  vendidos  á  plazo.  Las  escrituras  de  afianza- 
miento de  créditos  abiertos,  deben  pagar  un  impuesto 
mínimo  de  2  por  1.000,  equivalente  á  un  corretaje.  No 
estamos  conformes  tampoco  en  que  sean  garantías  de 
buen  manejo  de  un  Banco  el  llevar  á  sus  Consejos  de  ad- 
ministración al  elemento  oficial. 

Este  siempre  está  influido  por  la  política;  y  los  Ban- 
cos agrícolas  en  que  haya  un  asomo  de  política  en  jue- 
go, son  Bancos  agrícolas  desmoralizadores,  arruinados 
con  toda  certeza  y  fomentadores  del  caciquismo,  que 
todo  buen  ciudadano  debe  tender  á  matar  en  nuestro 
país. 

Estas  observaciones  nos  ocurren  en  cuanto  á  la  expo 
sición  que  precede  al  articulado;  pero,  en  cuanto  á  éste, 
los  cuatro  artículos  primeros  nos  son  inaceptables  por 
completo.  Si  los  primeros  fueran  aceptables,  al  quinto 
agregaríamos  que  se  sentenciaran  en  juicios  verbales 
las  demandas  de  los  Bancos  cuyo  importe  no  pase  de 
5.000  pesetas. 

Los  artículos  7  o  al  10,  todos  nos  parecen  tan  inacep- 
tables como  los  cuatro  primeros,  y,  por  lo  tanto,  el  pro- 
yecto entero  nos  parece  una  desdicha. 

Respetables  y  dignos  de  la  mayor  consideración  per- 
sonal sun  los  señores  diputados  firmantes  del  dictamen; 
pero,  cumo  Comisión,  su  obra  es  muy  desgraciada  y  sólo 
se  nos  ocurren  agrias  censuras  para  ella. 

Este  artículo  es  casi  exclusivamente  de  negaciones;  el 
próximo  contendrá  nuestras  afirmaciones  sobre  Bancos 
{Agrícolas. 

J.  G.  H. 

■  .    ta     I  ^-<a^  

LA  FALSIFICACION  DE  LOS  FOSFATOS 


Difícil  es  el  papel  que  nos  proponemos  representar. 
Por  un  lado,  tenemos  que  incitar  ardientemente  á  los 
cultivadores  al  empleo  de  los  abonos  minerales,  y  muy 
especialmente  de  los  fosfatos;  por  otro,  tenemos  que  de- 
cirles la  verdad,  y  es  que,  si  no  andan  muy  alerta  y  so- 
bre aviso,  en  cuatro  casos  de  cinco  irán  engañados  en  el 
precio  ó  en  la  calidad  de  lo  que  compren.  En  Francia, 
donde  se  cuenta  con  infinitos  laboratorios  químicos,  y 
donde  hay  multitud  de  personas  con  los  estudios  necesa- 
rios para  ensayar  abonos  por  si,  todavía  se  falsifican  de 
un  modo  escandaloso;  y  en  prueba  de  algo  de  lo  que  pasa, 
traducimos  la  siguiente  circular  del  ministro  de  Agri- 
cultura de  aquel  país,  que  tiene  la  fecha  del  19  de  Fe- 
brero de  1892.  Si  allí  pasaba  y  sigue  pasando  eso,  ¿qué 


no  pasará  aquí,  donde  no  hay  ni  químicos,  ni  laborato- 
rios, sino  en  una  escala  muy  reducida? 
He  aquí  la  circular: 

«Muy  señor  mío  :  Se  ha  llamado  mi  atención,  muy  es- 
pecialmente, sobre  un  nuevo  fraude  á  que  se  entregan 
los  comerciantes  de  abonos  en  la  región  del  Oeste  de 
Francia,  y  particularmente  en  el  Loira  inferior  y  en 
la  Vendée. 

»A  la  hora  presente  se  han  establecido  más  de  20  fábri- 
cas para  dar  artificialmente  el  color  verdoso  á  los  fos- 
fatos de  cal  amarillos  de  la  Somme,  á  fin  de  darles  el 
aspecto  exterior  y,  por  consecuencia,  el  valor  comercial 
de  los  fosfatos  gredosos  verdes  de  los  Ardennes  y  del 
Mosa. 

«Esta  falsificación  ha  tomado  tal  desarrollo,  que  el 
comercio  honrado  no  puede  ya  suministrar  estos  pro- 
ductos á  los  agricultores. 

»Esta  situación  no  puede  tolerarse  por  más  tiempo, 
porque  ha3e  un  daño  considerable  al  desarrollo  de  la 
producción  agrícola,  y  considero  que  ha  lugar,  en  inte- 
rés del  país,  á  ponerlo  término  cuanto  antes. 

»Yo  me  he  ocupado  de  esta  cuestión  con  mi  colega  el 
ministro  de  Justicia  y  Cultos,  quien,  en  comunicación 
de  26  de  Enero  de  1892,  me  informa  que  ha  dado  á  los 
fiscales  en  cuyos  distritos  se  encuentran  los  centros  de 
fabricación  de  los  fosfatos  verdosos,  instrucción  encar- 
gándoles que  apliquen  la  ley  de  4  de  Febrero  de  1888,  y 
que  persigan  á  los  vendedores  que  sean  denunciados, 
después  de  un  juicio  pericial,  por  los  directores  de  Esta- 
ciones agronómicas  y  Laboratorios  agrícolas,  como  ven- 
dedores de  fosfatos  verdosos,  dándoles  un  nombre  distin- 
to del  suyo  verdadero,  y  haciendo  creer  por  ello  que  su 
origen  sea  otro  del  que  realmente  tienen. 

»Ya  comprenderéis  el  interés  que  presenta  esta  cues- 
tión teniendo  en  cuenta  que  estos  fosfatos  son  menos 
asimilables  á  causa  de  su  origen  cristalino;  asimismo, 
deberéis  cuidar  de  llamar  la  atención  del  Colegio  de 
agentes  acerca  de  las  demostraciones  que  hayáis  hecho, 
y  debéis  en  todas  las  circunstancias  recordar  á  los  agri- 
¡  cultores  que  deben  exigir  en  las  facturas  el  nombre,  la 
procedencia  y  el  contenido  en  principios  fertilizantes  de 
los  fosfatos  que  se  les  vendan.  —  El  ministro  de  Agricul- 
tura, </M¿es  XJereíZes.» 
i      Si  en  un  país  donde  la  Administracicn  demuestra  tan- 
ta organización,  sigue  el  fraude,  es  muy  de  temer  que 
!  aquí,  donde  hay  tanto  descuido,  y  donde  el  elemento  ofi- 
j  cial  á  lo  mejor  se  vuelve  contra  el  país,  como  en  la  cues- 
j  tión  de  los  ferrocarriles  y  del  material  para  ellos,  mal 
'  andaremos  en  los  primeros  pasos  que  se  quieran  dar  en 
j  serio  para  el  cultivo  intensivo. 

* 

*¡  * 

lia.  cosecha  del  aceite  da  olivas.— Se  puede  presen- 
tir que  en  el  curso  de  este  año  se  hará  sensible  una  es- 
casez de  aceite  de  oliva,  porque  los  dos  países  más  pro- 
ductivos, que  son  Italia  y  España,  han  tenido  cosechas 
I  escasas.  En  Italia  la  deficiencia,  con  relación  á  la  cose- 
cha normal,  ha  sido  de  600.000  hectólitros,  y  en  España, 
como  no  hay  estadística,  ó  la  que  hay  es  tan  mala  que 
no  sw  debe  creer  en  ella,  no  se  sabe  el  déficit,  pero  si  que 
ha  sido  muy  escasa  en  el  conjunto. 

Desde  el  año  de  1854  no  se  ha  vuelto  á  ver  el  caso  de 
que  en  el  mercado  central  de  aceite  de  Sevilla  sólo  que- 
dara en  el  mes  de  Septiembre  la  insignificante  cantidad 
de  15.000  ó  20.000  arrobas,  que  dió  lugar  para  que  los 
tenedores  de  ellas,  de  acuerdo,  subieran  el  precio  10 ó  12 
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reales  por  arroba  en  un  solo  día,  obligándose  á  no  ven- 
der á  menos  de  80  reales  arroba. 

No  creemos  que  en  estos  tiempos  se  llegue  á  una  esca- 
sez tan  efectiva  ;  pero  no  por  eso  parece  menos  probable 
quft  la  escasez  presentida  dé  lugar  á  que  i  ¡jan  precios 
más  altos  que  los  normales  del  último  decenio.  Entre 
tanto,  es  un  hecho  innegable  que  las  cosechas  de  España 
pudieran  aumentarse  mucho  sin  aumento  de  árboles  si 
se  abonara  el  terreno. 

También  vemos  una  probabilidad  de  aumentar  la  can- 
tidad absoluta  por  una  extracción  más  completa  de  to- 
do el  aceite  contenido  en  la  aceituna,  por  el  sistema  de 
tratamiento  de  los  orujos  de  D.  Fernando  de  Batailler, 
de  Sevilla,  del  que  nos  ocuparemos  en  algún  número 
próximo. 

* 

*  * 

Los  fosfatos  para  la  fabricación  de  superfosfa- 
tos. — La  alúmina  y  el  hierro  en  los  fosfatos  que  se  des- 
tinan á  la  fabricación  de  los  supei  fosfatos  son  tan  con- 
trarios á  la  economía  de  la  operación,  que  se  rebajan 
tres  unidades  de  fosfato  por  cada  una  de  alúmina  ó  hie- 
rro que  resulta  del  ensayo  del  fosfato  que  se  compra. 

* 

Condonación  de  contribuciones.  —  Se  ha  publicado 
el  decreto  de  condonación  de  contribuciones  á  los  perju- 
dicados por  la  filoxera  y  otras  plagas,  heladas,  inunda- 
ciones VI  otras  calamidades  lia  idea  quo  inspira  ese  de- 
creto es,  sin  duda,  buena:  pero  para  los  perjudicados  de 
buena  fe,  en  los  trámites  á  que  han  de  someterse,  el  per- 
dón les  llegará  tarde,  y,  en  cambio,  habrá  cada  enredo  y 
cada  abuso  que  espant.ará  si  sale  á  luz,  y  que  mermará 
los  ingresos  del  Tesoro,  con  gran  perjuicio  para  los  con- 
tribuyentes de  buena  fe,  y  ¡quién  sabe  hasta  dónde  puede 
llegar  á  todos  un  mal  que  hoy  está  circunscripto  á  muy 
pocos,  relativamente  al  conjunto!  En  España,  continua- 
mente, se  está  cayendo  en  las  disposiciones  gubernamen- 
tales en  favor  de  agrupaciones,  olvidando  que  es  preciso 
gobernar  para  todos,  aun  á  costa  de  sacrificar  á  algunos. 
El  amparo  á  clases  es  el  desamparo  de  la  totalidad.  Un 
principio  tan  claro  de  gobierno  se  atroplla  aquí  con  lige- 
reza muchas  veces  al  cabo  del  año  por  los  gobernan- 
tes, y  asi  sucede  que  cada  vez  la  confusión  es  mayor  y 
el  pugilato  de  clases  más  vivo,  exigiendo  cada  cual  ven- 
tajas para  sí  sin  pensar  en  el  perjuicio  que  una  concedi- 
da causa  á  otras,  que  no  puede  evitarse  sino  por  otras 
concesiones  que  agraven  el  mal  de  todos.  Es  de  prever 
que  llegue  un  momento  en  que  sea  preciso  un  cambio  de 
frente  en  el  plan  de  gobernar  en  España. 

*  * 

Conservación  de  las  frutas.  —  Un  modo  singular 
para  la  conservación  de  las  frutas  se  está  dando  á  cono- 
cer en  Francia,  el  cual  tiene  la  ventaja  de  prestarse  fá- 
cilmente al  ensayo.  Hasta  ahora  sólo  tenemos  noticias 
de  que  se  haya  aplicado  á  las  uvas.  El  procedimiento  es 
sencillo  y  barato,  pues  consiste  sólo  en  colocar  las  uvas 
colgadas  en  un  espacio  cerrado  en  que  se  ponga  una 
cierta  cantidad  de  alcohol  proporcionada  al  espacio. 
Este  debe  estar  todo  lo  mejor  cerrado  posible  á  la  entra- 
da de  aire.  Por  supuesto,  se  habla  de  un  caso  compara- 
tivo en  que  se  pusieron  cantidades  iguales  de  uva  en 
idénticos  locales:  una  con  las  condiciones  de  preserva- 
ción, y  otra  sencilla,  con  resultados  opuestos,  al  extremo, 
eü  cada  una.  Las  preservadas  estaban  riquísimas  en  la 
imiema  época  en  que  las  otras  estaban  podridas. 

* 

sk  * 


Datos  de  una  central  de  electricidad.— La  central 
que  tiene  fama  en  Inglaterra  de  ser  el  mejor  negocio  de 
todas,  es  la  Compañía  de  Sain  .James  Pall  Malí,  porque 
tiene  un  suministro  mny  concentrado  y  es  uno  de  aque- 
llos distritos  en  los  cuales  la  vida  nocturna  es  más  lar- 
ga. Muy  buenas  son  las  circunstancias  de  aquella  Com- 
pañía; pero  creemos  que  todavía  son  mejores  las  de  la 
Compañía  Madrileña  de  Electricidad. 

Daremos  los  datos  de  la  Compañía  Londonense  para 
que  se  vea  las  esperanzas  que  podemos  tener  aquí  de  que 
la  electricidad  se  abarate.  El  capital  de  la  Compañía 
inglesa  á  que  nos  referimos,  es  de  5.750.000  pesetas; 
las  unidades  de  electricidad  vendidas  en  1894  fueron 
1.569.000.  y  el  precio  medio  el  de  54  céntimos  de  pe- 
seta ios  1.000  watts.  El  costo  de  producción,  inclu- 
yendo ia  depreciación,  fué  de  35  céntimos  por  dicha  uni- 
dad de  1.000  watts,  y  el  coste  primo  sin  depreciación  ni 
amortización  fué  29  céntimos  4.  El  gasto  de  producción, 
incluyendo  carbón,  suministros  de  aceite,  algodón,  etcé- 
tera, salarios,  jornales,  composturas,  fué  de  19  céntimos 
3  por  unidad,  y  el  gasto  de  carbón  fué  sólo  de  7  cénti- 
mos 6  por  unidad.  La  Compañía  ha  podido  dar  á  sus 
acciones  el  7  por  100  al  año.  Es  de  advertir  que  no  hay 
distrito  en  Londres  en  que  el  carbón  sea  más  caro ,  por- 
que tiene  que  llevarse  todo  el  carbón  en  carros  de  es- 
taciones de  ferrocarril  relativameúte  lejanas.  Recomen- 
damos á  nuestros  lectores  que  se  fijen  bien  en  el  coste 
en  carbón  para  producir  la  electricidad  en  Londres,  por- 
que tenemos  el  propósito  de  emprender  la  tarea  ardua 
de  demostrar  que  la  electricidad  en  Madrid  puede  pro- 
ducirse ahora  gastando  menos  en  combustible  de  lo  que 
ha  gastado  en  Londres  esa  Compañía,  y,  sin  embargo, 
la  electricidad  se  vende  en  esta  capital  á  110  céntimos 
y  á  54  en  Londres  para  ganar  7  por  100. 

Enmedio  de  esto,  si  algo  es  más  caro  en  Madrid  que  en 
Londres,  de  hecho  es  el  carbón,  pues  todo  lo  demás  es  más 
barato:  sueldos,  jornales,  valor  de  terreno,  etc.,  etc.  La 
moraleja  de  esto  es  que  en  Madrid  hay  una  falta  de 
iniciativa  horrible  para  las  industrias  lucrativas,  y 
que  éstas  se  entregan  al  capital  extranjero,  el  cual  siem- 
pre nos  cobra  el  barato  y  nos  engaña  como  á  unos 
chinos  en  precio  y  calidad. 

A  su  vez,  el  elemento  oficial  suele  también  cobrarles 
el  barato  en  una  forma  ú  otra  á  las  Empresas  extranje- 
ras, y  el  resultado  es  el  desorden  y  el  descrédito  en  todo 
y  que  España  sea  el  país  en  que  se  saque  el  menor  par. 
tido  de  la  misma  suma  de  gasto  en  total.  El  caso  de  la 
electricidad  es  el  de  los  ferrocarriles,  del  gas,  de  los  te- 
léfonos y  de  todo  aquello  en  que  el  elemento  industrial 
se  abandona  ó  en  que  el  elemento  oficial  influye.» 

* 

Fábrica  de  acetileno.  —  Nuestros  lectores  saben  el 
gran  interés  que  despertó  en  nosotros  el  anuncio  del 
descubrimiento  de  la  fabricación  por  la  electricidad  del 
carburo  de  calcio  por  la  del  acetileno,  de  que  hablamos 
en  nuestro  número  del  8  de  Febrero,  y  del  cual  hemos  de 
hablar  con  frecuencia.  Hoy  tenemos  el  gusto  de  anunciar 
que  la  primera  fábrica  europea  va  á  establecerse  en 
Berlín  por  una  Sociedad  que  se  titulará  Gessellschaft 
für  Verwerthung  von  Acetylen-gas,  con  un  capital  de 
1  000.000  de  marcos,  y  en  la  cual  toma  una  participación 
de  importancia  la  casa  de  Siemens  y  Halske. 
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Concejales  para  Madrid.  —  Parece  que  hay  una 
laudable  competencia  en  los  partidos  politices  para 
presentar  candidaturas  para  concejales  en  que  se  eli- 
minen los  concejales  de  ofició  que  vayan  á  trapichear  al 
Ayuntamiento.  Nos  entusiasma  la  idea,  porque  es  la 
única  esperanza  que  nos  queda  de  entrar  pronto  en  una 
época  de  orden  administrativo  y  progreso  Un  buen 
Ayuntamiento  completo  en  Madrid,  rebajaría  tanto  el 
coste  de  la  vida  en  la  capital,  qu?  representaría,  en  be- 
neficio general,  mucho  más  de  lo  que  importa  el  presu- 
puesto de  gastos 

*  * 

Caso  singular  de  rotura  de  lámparas  incandes- 
centes. —  Ai  instalar  en  un  café  de  Angers  la  luz  eléc- 
trica, ocurrió  que  un  obrero  tenía  entre  las  manos,  co- 
locadas detrás  de  la  espalda,  una  lámpara  incandescen- 
te, y  estando  hablando  con  sus  compañeros  se  rompió 
súbitamente  la  lámpara ,  produciendo  una  explosión 
que  emocionó  al  obrero,  haciéndole  salir  escapado  del 
café.  Al  conocer  el  hecho  M.  Préavabert,  profesor  de  Físi- 
ca, quiso  repetir  el  hecho  para  determinar  su  causa 
Después  de  varios  ensayos,  llegó  á  la  siguiente  expli- 
cación: 

El  obrero  tenia  detrás  de  sí  la  correa  de  transmisión 
de  la  máquina  de  gas  que  movía  á  la  dinamo;  y  sabido 
es  que  esta  correa,  al  frotar  con  los  árboles  de  transmi- 
sión, se  electriza  á  veces  muy  enérgicamente,  hasta  el 
punto  de  producir  chispas  y  ser  hasta  un  peligro  de  in- 
cendio en  aquellos  .talleres,  en  cuya  atmósfera  flotan 
polvillos.  Se  evita  este  peligro  haciendo  circular  la  co- 
rrea por  entre  una  doble  fila  de  puntas  en  comunicación 
directa  con  el  suelo. 

La  lámpara,  sostenida  detrás  de  la  espalda  del  obre- 
ro, estaba,  por  lo  tanto,  en  la  proximidad  de  un  manan- 
tial eléctrico  de  alto  potencial.  Haciendo  el  oficio  de  una 
verdadera  botella  de  Leyden,  tomó  cargas  estáticas  muy 
elevadas,  y,  produciéndose  la  chispa  á  través  del  cristal, 
éste  se  rompió  con  explosión,  causada  por  la  entrada 
súbita  del  aire  en  la  bombilla  de  gas  enrarecido. 

He  aqui  cómo  puede  reproducirse  fácilmente  este  ex- 
perimento. Se  coge  con  la  mano,  por  la  punta,  una  lám- 
para incandescente  de  magnitud  media ,  de  1.5  volts 
próximamente,  y  se  aproximan  los  filamentos  de  platino 
de  una  máquina  eléctrica  cualquiera,  la  de  Holtz,  por 
ejemplo.  Se  ve  que  la  lámpara  se  ilumina  de  pronto  con 
resplandores  extraños  y  el  vidrióse  hace  fluorescento, 
como  en  los  tubos  de  Crookes.  Después,  cuando  la  carga 
eléctrica  es  suficiente,  la  lámpara  estalla  bruscamente. 

La  enfermedad  de  las  patatas. —  En  el  Parlamento 
inglés  se  ha  manifestado  por  Mr.  Morley  que  los  ensa- 
yos de  abona)-  el  terreno  con  sulfato  de  cobre  y  cal  para 
evitar  la  enfermedad  de  las  patatas,  llevados  á  cabo  en 
el  campo  en  gran  escala,  habrán  demostrado  las  propie- 
dades preventivas  para  evitar  el  mal  de  las  patatas. 

* 

La  ley  de  patentes  en  Portugal.  —  Á  pesar  de 
ser  Portugal  un  país  tan  diminuto  y  poco  industrial,  el 
coste  de  obtener  allí  las  patentes  de  invención  era  tan- 
to, que  retraía  á  los  inventores.  Esto  parece  que  debiera 
haber  dado  lugar  á  q\ie  algunas  industrias,  sometidas 
al  monopolio  por  las  patentes,  fueran  allí  libres,  y,  sin 
embargo,  no  ha  sido  asi.  Recientemente  se  ha  modifica,- 


do  la  ley,  reduciendo  el  coste  á  la  mitad;  pero  todavía 
resulta  mucho  más  costoso  contar  con  patente  en  Por- 
tugal, que  casi  en  ningún  otro  país  de  Europa. 

* 

Una  máquina  tipográfica  —  Con  el  nombre  de  la 
Manolina  se  ha  publicado  en  El  hnparcial  la  descrip- 
ción de  una  máquina  tipográfica  que,  cuando  menos  en 
lo  esencial,  es  la  Linotipo  que  conocemos  hace  años,  y 
para  construir  la  cual  hay  en  Londres  una  Sociedad  for- 
mada que  no  ha  logrado,  que  sepamos,  un  estado  de 
prosperidad,  á  pesar  de  haber  dado  grandes  facilidades 
para  su  aplicación,  entregando  máquinas  arrendadas  al 
precio  de  2.000  pesetas  por  año,  con  facilidad  de  adqui- 
rirlas en  cualquier  tiempo  por  el  precio  de  5.000. 

El  hecho  de  decir  el  articulista  que  funcionan  en  los 
Estados  Unidos  novecientas  noventa  y  nueve  máqui- 
nas en  ciento  cuarenta  y  ocho  imprentas,  nos  hace  creer 
ó  qutí  no  es  verdad,  ó  que  si  lo  es  se  trata  de  la  Linotipo, 
pues  hubiera  llegado  á  nuestra  noticia  si  existiera  otra 
que  se  hubiera  propagado  tanto. 

Pudiera  también  ser  que  fuera  la  Linotipo  perfeccio- 
nada, pues  las  últimas  noticias  que  tuvimos  de  ésta 
fueron  que  se  necesitaba  contar  con  un  hábil  mecánico 
para  manejarla  y  conservarla  en  orden,  y  que  de  ningún 
modo  era  una  máquina  que  se  podía  entregar  á  cual- 
quiera. 

La  máquina  á  que  se  llama  Manolina,  y  que  supone 
El  Imparcial  se  está  exhibiendo  en  París,  como  la  Li- 
notipo, produce  una  matriz,  en  la  cual  se  funden  por  lí- 
neas los  tipos;  un  operador  llega  á  preparar  cuatrocien- 
tos sesenta  caracteres  en  un  minuto,  y  moldea  trescien- 
tas líneas  por  hora. 

La  máquina  consume  la  décima  parte  de  un  caballo  de 
fuerza,  y  el  cubilote  de  fundir  consume  50  céntimos  de 
gas  en  un  día  de  trabajo  de  diez  horas  Cuando  se  in- 
ventó la  Linotipo,  hace  cinco  ó  seis  años,  la  ofrecimos  á 
las  principales  imprentas  de  Madrid,  que,  como  suele 
suceder  con  las  novedades,  creemos  que  ni  se  tomaran 
el  trabajo  de  estudiarla. 

Al  cabo  es  posible  que  acepten  la  Manolina  con  frui- 
ción, si  es  verdad  que  funcionan  las  novecientas  no- 
venta y  nueve  de  que  habla  El  Imparcial,  que  supone- 
mos que  entre  recibir  la  noticia  y  darla  ya  habrá  razón 
para  decir  que  son  más  de  1.000.  Ese  escrúpulo,  sin  agre- 
gar una  más  al  número  exacto,  no  deja  de  hacerse  sx- 
traño. 

* 

El  alumbrado  eléctrico  de  Miares.  — El  4  de  Mayo 

subasta  el  Ayuntamiento  de  Mieres  la  instalación  del 
alumbrado  eléctrico  por  cuenta  del  mismo,  por  el  tipo 
de  49.906  pesetas. 

* 

*  * 

Ensanche  y  saneamiento  de  Cartagena.  —  Por 

D.  Antonio  Martínez  Pérez  se  ha  presentado  al  Muni- 
cipio de  Cartagena  un  proyecto  de  ensanche  y  sanea- 
miento de  la  ciudad,  cuyas  obras  se  propone  llevar  á 
cabo.  Deseamos  que,  si  es  práctico,  se  haga  la  concesión 
con  toda  la  brevedad  posible,  pues  entendemos  que  es 
Cartagena,  entre  las  ciudades  españolas  importantes, 
una  de  las  más  insalubres. 
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LOS   BANCOS  AGRICOLAS 


Es  muy  general,  en  los  que  escriben  sobre  Bancos 
agrícolas,  el  confundir  la  misión  de  éstos  con  la  de  los 
Bancos  hipotecarios.  Por  más  que  el  Banco  Hipotecario 
de  España  no  sea  tan  fácil  y  correcto  en  sus  operacio- 
nes como  fuera  de  desear,  es  eL  heebo-que  tenemos  ya 
cubierta  la  necesidad  de  un  Banco  Hipotecario  para 
prestar  á  largo  plazo  al  interés  que  hoy  puede  llamarse 
módico,  comparado  al  8  y  al  9  por  100  con  que  antigua- 
mente se  hacían  esas  operaciones  de  hipotecas  á  mucho 
menos  plazo,  y  aun  las  más  veces  con  la  ruinosa  forma 
de  retroventas.  Aun  admitiendo  que  el  Banco  Hipote- 
cario de  España  deja  mucho  que  desear,  es  preciso  re- 
conocer, por  otra  parte,  que  si  hubiera  sido  menos  cau- 
teloso en  una  época  como  la  que  hemos  atravesado  de 
una  depreciación  constante  en  el  precio  de  las  fincas,  á 
estas  horas  no  existiría,  ni  sus  cédulas  tendrían  curso, 
mientras  hoy  sostienen  un  crédito  que  acabará  por  con- 
vertirse en  provecho  de  la  masa  de  prestatarios. 

Existiendo  un  Banco  Hipotecario,  tal  cual  encaja 
dentro  de  las  circunstancias,  no  es  esto  lo  que  hace 
falta,  sino  los  Bancos  agrícolas  que  atiendan  á  los 
préstamos  á  corto  plazo  y  por  cantidades  irregulares, 
muy  diferentes  de  una  época  á  otra.  Estos  Bancos,  que 
serian  ruinosos  en  España  si  prestaran  sobre  el  crédito 
personal,  tienen  que  prestar  como  regla  sobre  pignora- 
ciones de  productos  almacenados  ó  máquinas  agrícolas, 
y  en  muy  pequeña  proporción  sobre  ganados,  y  también 
con  pignoración  de  las  cosechas  en  pie.  Una  ley  severí- 
sima  que  garantice  el  respeto  á  la  pignoración,  debe 
castigar  con  pena  personal  la  infidencia  al  contrato 
pignoraticio,  y,  de  este  modo,  el  interés  de  los  préstamos 
á  la  agricultura  podrá  ser  en  cada  época  tan  barato 
como'sea  posible  dentro  de  las  condiciones  universales 
del  mercado  de  dinero. 

Incita  á  risa,  por  lo  inocente,  la  idea  de  una  Comisión 
parlamentaria  que  quiere  ver  fijo  en  los  Bancos  agríco- 
las el  interés  á  4  por  100;  parece  que  personas  de  esas 
categorías  ignoran  que  vienen  épocas  en  que  el  interés 
sube  en  el  mercado  del  mundo  á  8  ó  10  por  100,  y  que 
sería  una  desgracia  y  una  complicación  el  que  no 
hubiera  modo  de  restablecer  el  equilibrio  económico 
por  ese  medio,  para  que  ia  producción  y  el  consumo  se 
pusieran  en  el  nivel  posible  de  cada  época  y  circustan- 
cias.  Si,  por  un  lado,  el  préstamo  pignoraticio  debe  ser 
el  normal  de  los  Bancos  agrícolas,  debe  ser  también 
forma  de  préstamo  el  crédito  en  cuenta  corriente  por 
hipoteca  de  las  fincas.  Un  labrador,  hasta  muy  rico, 
que  cultive  tieri  as  propias,  puede  necesitar  préstamos 
de  corta  entidad,  ya  en  alguna  época  del  año,  ya  du- 
rante uno  ó  dos  años  para  hacer  frente  á  malas  cosechas 
anormales. 


Ese  labrador  puede  tener  su  crédito  abierto  en  el  Ban- 
co agrícola,  con  hipoteca  de  su  finca,  sin  más  condición 
que  para  responder  de  su  saldo  de  cuenta  corriente.  La 
utilidad  del  Banco  agrícola  debe  resultar  muy  especial 
en  esta  época  para  el  agricultor  entendido,  que  sepa  lo 
mucho  que  puede  aventajar  por  el  empleo  de  máquinas 
agrícolas  de  precio  relativamente  subido.  Las  máqui- 
nas de  sembrar,  las  de  segar  y  trillar  y  otras,  se  desqui- 
tan en  dos  ó  tres  años  de  uso,  por  comparación  á  lo  que 
cuestan  las  operaciones  hechas  á  mano.  Pues  bien  :  el 
labrador,  falto  de  fondos  para  adquirir  esas  máquinas, 
puede  adquirirlas  perfectamente  por  préstamos  espe- 
ciales del  Banco,  el  cual  puede  adelantar  todo  el  valor  de 
adquisición,  en  la  seguridad  de  que,  el  mismo  año  que  la 
emplee  el  prestatario,  puede  devolver  la  tercera  parte 
del  valor  con  sólo  algunos  días  de  uso.  Los  préstamos 
para  adquirir  abonos  son  reembolsables  dentro  del  año. 

Tales  son  las  ventajas,  verdaderamente  útiles  y  posi- 
tivas, de  los  Bancos  agrícolas  bien  manejados,  pues  los 
Bancos  agrícolas  tienen  sus  desventajas,  y  ya  las  hemos 
presenciado  en  Bancos  que,  sin  ser  agrícolas  de  nombre, 
eran  realmente  tales,  por  las  circunstancias  de  locali- 
dad. Antes  de  que  el  Banco  de  España  fuera  único  de 
emisión,  en  una  capital  de  provincia,  cuyo  nombre  no 
importa,  á  falta  de  operaciones  comerciales,  el  Banco 
operaba  mucho  con  agricultores  El  afán  de  los  malos 
agricultores  de  labrar  mal  mucha  tierra,  en  vez  de  cul- 
tivar sólo  aquella  que  puedan  labrar  bien,  se  desencade- 
nó en  la  localidad  de  referencia,  y  se  disputaban  las  fin- 
cas, aumentando  sin  tasa  las  rentas  y  el  precio,  fiados 
los  labradores  en  la  facilidad  de  los  préstamos  de  Ban- 
cos, dando  por  resultado  que  se  establecieran  muchas 
labores  ruinosas.  Por  otro  lado,  el  Banco,  prestando  á 
los  que  se  sabía  tenían  existencias  de  granos  y  aceites, 
hacía  que  los  tenedores  nunca  se  dieran  por  satisfechos 
de  los  precios  corrientes,  y  sostenían  los  granos  y  los 
aceites  sin  vender,  elevándose  así,  artificialmente,  los 
precios.  Los  adelantos  del  Banco  eran  en  proporción  de 
esos  valores  ficticios  de  las  tierras  y  los  frutos,  y  cuau- 
do  las  cosas  tuvieron,  por  la  necesidad  de  las  leyes  eco- 
nómicas, que  buscar  su  nivel,  se  vió  que  todo  valía  la 
mitad  de  lo  supuesto,  y  los  quebrantos  del  Banco  fueron 
enormes.  Este  caso,  tan  instructivo,  se  repetirá  siempre 
que  se  establezcan  Bancos  que  presten  sobre  el  crédito 
personal,  al  menos  en  tanto  que  el  nivel  de  ilustración 
científica  y  económica  de  la  masa  de  nuestros  agricul- 
tores no  se  encuentre  extraordinariamente  crecido  so- 
bre el  actual. 

El  Banco  Agrícola  Benéfico,  tal  como  se  lo  forja  la 
Comisión  del  Congreso,  es  una  verdadera  irrisión;  será, 
en  todos  los  casos,  un  Banco  diminuto  y  al  fin  arruina- 
do y  un  juego  de  compadres  mientras  viva. 

El  Banco  agrícola  verdadero  tiene  que  ser  un  Banco 
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tan  sin  entrañas  como  un  empedernido  usurero.  El 
Banco  agrícola  útil  no  puede  venir  á  hacer  el  bien  in- 
dividual, sino  el  del  conjunto,  y  llenará  tanto  mejor  su 
misión,  cuanto  menos  consideración  individual  guarde. 
Esta  es  la  verdad,  y  allá  se  las  haya  quien  crea  otra 
cosa;  pero  sépase,  desde  luego,  que  los  Bancos  agríco- 
las para  España,  no  ajustados  rígidamente  á  principios 
bancarios,  harán  á  la  totalidad  de  la  nación  mucho  ma- 
yor mal  que  bien . 

Esto  dicho,  vengamos  ahora  á  la  cuestión  más  impor- 
tante de  organizar  los  Bancos  agrícolas  en  España. 
Nosotros  calculamos  que  para  pasar  en  España  del  cul 
tivo  extensivo  al  intensivo,  necesita  la  agricultura  na- 
cional un  aumento  de  capital  de  5  000.000.000  de  pe- 
setas. 

Mucho  de  este  capital  ha  de  procedei  de  las  ganan- 
cias que  vayan  haciendo  los  primeros  que  se  adelanten 
á  practicar  bien  el  cultivo  intensiva  en  toda  su  pureza, 
no  en  terrenos  regados,  como  supone  la  Comisión,  sino 
en  los  de  secano  también,  en  los  cuales  será  tan  lucrati- 
vo, relativamente,  como  en  los  de  riego. 

Claro  es  también  que  ese  capital  de  5  000.000.000,  de 
ninguna  de  las  formas  en  que  se  quiera  buscar,  ha  de  ve- 
nir á  reunirse  en  plazo  corto,  sino  que  el  hacerlo  será  la 
consecuencia  del  tiempo  y  las  circunstancias;  no  hay 
que  precipitar  el  allegarlos,  pero  tampoco  hay  que  poner 
obstáculos  á  que  acuda.  El  mezquino  criterio  de  la  Co- 
misión de  crear  los  Bancos  agrícolas  con  los  productos 
de  los  montes  y  el  80  por  100  de  propios,  no  sólo  dará  una 
suma  exigua,  sino  que  tampoco  será  esto  traer  á  la 
agricultura  capital  que  esté  fuera  de  ella,  cuando  preci- 
samente el  fundamento  de  los  Bancos  agrícolas  es  alle- 
gar á  la  agricultura  fondos  que  estén  sin  aplicación  ó 
tengan  otra  menos  útil. 

Los  capitales  que  pueden  venir  á  la  agricultura  es- 
pañola, son  los  que  están  parados  en  París  y  en  Lon- 
dres, no  ganando  nada  ó  ganando  1  '/a  °  ^  por  100  al 
año;  pero  claro  es  que  ni  éstos  vienen  directamente,  ni 
vienen  á  emplearse  para  ganar  lo  que  allí.  Esos  capitales 
vendrán,  pero  del  modo  más  indirecto  imaginable,  si 
hay  acierto  en  la  ley  de  fundación  de  los  Bancos  agríco- 
las, y  juicio  en  su  manejo  después. 

"Véase  cómo  entendemos  nosotros  que  se  pueden  fun- 
dar los  Bancos  agrícolas  en  España,  para  formar  una 
cadena  que  traiga  los  fondos  disponibles  del  mundo, 
desde  los  mercados  en  que  ganen  menos  á  éstos  en  que 
pueden  ganar  mucho  más.  Los  Bancos  agrícolas  nacio- 
nales han  de  tener  por  base  el  Banco  de  España.  Aquí, 
donde  no  hay  ni  grandes  operaciones  comerciales,  ni 
grandes  Empresas  financieras,  los  fondos  del  Banco  de 
España  han  tenido  que  emplearse  principalmente  en 
relación  con  los  organismos  de  la  Administración  pú- 
blica; y  la  Deuda  amortizable  del  Estado,  la  cuenta  co- 
rriente con  el  Tesoro  y  hasta  las  acciones  de  la  Tabaca- 
lera, han  sido  sus  empleos,  casi  todos  contrarios  al  enri- 
quecimiento de  la  masa  nacional,  porque  sin  los  présta- 
mos al  Estado  del  Banco  de  España,  antes  se  hubiera 
encontrado  la  necesidad,  á  que  se  llegó  al  fin,  de  conte- 
ner los  dispendios  nacionales.  Nada  puede  hacer  mejor 
el  Banco  de  España,  para  la  riqueza  pública  y  para  el 
aumento  de  ingresos  del  Tesoro  nacional,  que  ser  la 
base  de  los  Bancos  agrícolas  dentro  de  las  más  estric- 
tas ideas  de  prudencia. 

El  Banco  de  España  debe  vender  sus  acciones  de  la 
Tabacalera,  é  invertir  su  producto  en  acciones  de  los 


Bancos  agrícolas  provinciales,  en  la  proporción  siguien- 
te: Se  fundará  en  cada  provincia  un  Banco  agrícola  pro- 
vincial independiente  del  Banco  de  España,  pero  siendo 
éste  el  primer  suscriptor  de  acciones  del  de  cada  provin- 
cia, á  razón  de  25  céntimos  de  peseta  por  hectárea  de 
terreno  de  su  territorio.  El  capital  total  de  cada  Banco 
de  provincia  será  el  que  se  suscriba  por  acciones  de  100 
pesetas,  hasta  im  máximo  que  no  exceda  de  10  pesetas 
por  hectárea  del  territorio  provincial.  El  director  de 
cada  sucursal  del  Banco  de  España  en  la  provincia,  será 
interventor  nato  del  Banco  agrícola  provincial. 

Los  Bancos  agrícolas  provinciales  tendrán  créditos 
abiertos  en  el  Banco  de  España,  en  proporción  de  su 
importancia  y  del  estado  de  sus  negocios,  señalando, 
siempre  que  hagan  uso  del  crédito  que  tengan  abierto, 
los  créditos  que  en  especialidad  garanticen  el  prés- 
tamo. 

Los  Bancos  agrícolas,  en  las  operaciones  con  el  Banco 
de  España,  pagarán  un  interés  de  por  100  más  bajo 
;  que  el  corriente.  En  compensación  de  esto,  las  .tres  cuar- 
'  tas  partes  de  los  saldos  que  tengan  de  cuentas  corrien- 
j  tes  los  tendrán  ellos  á  su  vez  en  cuenta  corriente  con 
las  sucursales  del  Banco  de  E'spaña  en  su  provincia. 

Los  Bancos  agrícolas  no  podrán  abonar  interés  en 
cuenta  corriente,  pero  sí  cargarlo  en  las  cuentas  afian- 
zadas ,  y  podrán  abonar  H  por  100  en  los  depósitos 
por  un  año.  Los  Bancos  agrícolas,  como  regla,  operarán 
á  un  interés  más  alto  de  1  por  100  al  año  sobre  el  inte- 
rés regulador  del  Banco  de  España,  y  20  céntimos  de 
peseta  por  100  de  comisión,  siendo  de  cuenta  de  los 
prestatarios  los  gastos  periciales  de  avalúo  en  los  prés- 
tamos pignoraticios,  pero  siendo  éstos  siempre  modera- 
dos y  en  ningún  caso  objeto  de  lucro  para  los  B4.ncos. 

Los  Bancos  agrícolas  instituidos  en  esta  forma ,  y 
operando  con  tales  bases,  atraerán  por  medios  indirec- 
tos todos  los  capitales  del  mundo,  en  tanto  que  la  agri 
cultura  nacional  pueda  pagar  un  interés  superior  al 
que  rija  en  el  Banco  de  España. 

Ahora  queda  esta  cuestión,  siempre  importantísima: 
^;  puede  prestarse  en  este  momento  dinero  con  seguridad 
á  la  agricultura  empírica  á  5  por  100  al  año?  Nosotros 
creemos  que  no;  pero  hay  que  prestarlo  á  todos,  así  á 
los  empíricos  como  á  los  científicos,  con  garantías,  á 
sabiendas  de  que  los  científicos  prosperarán  pagando  5 
por  100,  y  que  los  empíricos  se  arruinarán.  Pero  esto  no 
importa;  España  se  enriquecerá  y  se  fortalecerá  en  su 
posición  en  el  mundo  por  los  Bancos  agrícolas  bien  es- 
tablecidos; por  los  de  la  Comisión  del  Congreso  no  se 
hará  otra  cosa  sino  poner  el  país  en  ridículo  ante  los 
ojos  de  los  economistas  que  conozcan,  no  sólo  la  cues- 
tión, sino  las  condiciones  peculiares  á  la  agricultura  de 
nuestra  patria. 

.1.  G.  H. 

*  * 

Las  cosechas  de  algodón. — La  cosecha  de  algodón 
del  año  agrícola  de  1893  á  1894  ha  sido  de  11.820.000 
balas.  El  crecimiento  desde  el  1866  á  1867  ,  en  que  se  co- 
secharon 4.408  000  balas ,  ha  sido  muy  rápido.  En  1877 
á  78  todavía  no  llegó  el  producto  á  7.000.000;  pero  la 
cosecha  de  1889  á  90  alcanzó  ya  la  cifra  de  11.105.000 
balas.  Actualmente,  á  juzgar  por  el  precio  excesivamen- 
te bajo  á  que  ha  llegado,  es  de  suponer  que  la  produc- 
ción es  superior  al  consumo ,  y  el  crecimiento  tendrá, 
como  otros,  que  hacer  un  compás  de  espera  América 
produce  los  dos  tercios  de  la  totalidad  que  se  cosecha. 
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El  precio  excesivamente  bajo  del  algodón  ha  influido 
sin  duda,  en  separar  la  atención  general  del  ramo  más 
de  lo  que  fuera  de  desear ;  y  asi  como  no  se  puede  acon- 
sejar en  España  el  cultivo  del  algodón,  por  complicado  y 
costoso  de  mano  de  obra,  las  plantaciones  de  ramio, 
que  una  vez  hechas  exigen  pocos  cuidados  y  poca 
mano  de  obra,  fuera  de  la  recolección,  debieran  existir 
en  mayor  número. 

* 

*  * 

Movimiento  de  la  propiedad  rústica.  —  Nos  pro- 
ponemos procurar  dar  cuenta  del  movimiento  de  la  pro- 
piedad rústica,  hasta  donde  esto  sea  posible,  en  un  país 
en  que  no  se  tiene  fe  en  las  ventajas  de  la  publicidad. 
Como  no  tendría  objeto  alguno  para  nuestros  fines  el 
dar  cuenta  de  las  fincas  pequeñas  que  se  vendan  ó  cam- 
bien de  propietarios,  por  herencia,  donativos  ó  aportes, 
nos  fijamos  como  límite  las  propiedades  de  extensión  al 
menos  de  50  hectáreas,  para  aquellas  cuyos  cambios  de 
dueños  demos  á  conocer.  El  primer  aviso  que  nos  llegue 
de  la  venta  de  una  finca  rústica  de  la  cabida  de  50  hectá- 
reas en  adelante,  lo  gratificaremos  con  cinco  pesetas  si 
se  nos  da  el  nombre  de  la  finca ,  sitio ,  tamaño  y  provin- 
cia, con  el  nombre  del  vendedor  y  adquirente ,  y  con 
ocho  pesetas  si  se  agrega  el  precio.  El  pago  lo  haremos 
inmediatamente  que  comprobemos  la  veracidad  de  la 
noticia.  Los  escribientes  de  notarios  y  de  los  Registros 
de  la  propiedad,  los  dependientes  de  corredores  de  fincas 
y  demás,  pueden  obtener  un  ingreso,  pequeño  sí,  pero 
sin  más  trabajo  que  dirigir  una  tarjeta  postal  al  direc- 
tor de  la  Revista  Minera,  Metalúrgica  y  de  Ingenie 
RÍA,  Madrid. 

La  electricidad  para  la  calefacción  y  las  co- 
cinas. —  La  condesa  de  Bremont  ha  publicado  un  in- 
teresante artíciilo  en  la  Revista  Saint  PauVs,  de  Abril, 
sobre  la  aplicación  de  la  electricidad  á  las  cocinas  y  á 
la  calefacción.  En  él  se  da  cuenta  de  los  últimos  ade- 
lantos que  se  han  conseguido.  En  este  interesante  pro- 
greso no  se  ha  hecho  aún  nada  práctico  en  España,  y 
ya  hemos  dicho  y  repetido  que,  mientras  esté  el  cok  á 
los  precios  actuales,  llevamos  en  Madrid  tercio  y  quinto 
de  ventaja  para  hacer  uso  de  la  electricidad  á  cualquie- 
ra localidad  extranjera. 

* 

*  * 

El  viento  y  la  electricidad.  —  El  teniente  L.  N.  Lez- 
wis  publica  en  el  Engineering  Magazine  un  interesante 
artículo  en  el  que  se  insertan  multitud  de  ejemplos ,  en 
los  cuales  se  aplica  el  viento  á  producir  electricidad  car- 
gando acumuladores.  El  autor  cree,  como  nosotros,  que 
es  cuestión  de  gran  porvenir  ,  y  por  nuestra  parte  debe- 
mos agregar  que  cada  vez  vemos  á  la  electricidad  más 
cerca  de  tomar  parte  en  el  cultivo  de  la  tierra ,  en  cuyo 
caso,  en  las  pequeñas  fincas,  del  viento  procederá  la 

fuerza  que  engendre  la  electricidad. 

* 

*  * 

Exposición  eléctrica  en  Ginebra.  —  En  Ginebra 
va  á  celebrarse  una  Exposición  eléctrica  que  durará 
desde  Mayo  á  Octubre.  Sabido  es  cuán  en  grande  se 
hace  uso  de  la  electricidad  en  Suiza  por  medio  de  la 
fuerza  hidráulica,  allí  tan  abundan' e.  Sólo  del  Ródano 
se  toman  28.000  caballos  de  fuerza,  aplicados  á  la  elec- 
tricidad. Agregando  á  esto  la  habilidad  y  economía  de 
la  mano  de  obra,  sin  duda  la  Exposición  de  Ginebra 
tendrá  un  gran  interés  y  utilidad  práctica,  y  debiera 

visitarse  por  los  electricistas. 

* 


Bicicleta  automática.  —  Ha  llegado  á  Asturias,  por 
encargo  del  conocido  propietario  de  las  minas  de  Figa- 
redo,  D.  Inocencio  Fernández,  la  primera  bicicleta  auto- 
mática de  Hildebrandt  y  WolfmüUer,  de  Munich,  cuyo 
dibujo  dimos  en  nuestra  lámina  de  1.°  de  Enero  de  este 
año.  La  bicicleta  tiene  el  número  108,  y  para  obtenerla 
tan  pronto  ha  sido  preciso  pagar  un  sobreprecio,  porque 
la  fábrica  sólo  sirve  los  pedidos  por  turno,  sin  poder  dar 
abasto  á  los  pedidos  que  tiene,  y  sólo  por  ceder  su  dere- 
cho quien  lo  tenía  á  ésta,  ha  podido  llegar  tan  pronto  á 
España.  Personas  tan  competentes  en  mecánica  como  al- 
gunos de  los  ingenieros  de  la  fábrica  de  Mieres,  conside- 
ran que  es  un  aparato  sencillo,  fuerte  y  que  debe  ser 
práctico.  Cuando  haya  funcionado  por  algún  tiempo  y 
se  pueda  juzgar  ya  de  los  resultados  con  más  certeza,  los 
comunicaremos  á  nuestros  lectores,  pues  consideramos 
que  es  cuestión  de  importancia.  Entre  tanto  hemos  de 
decir  que  cuando  visitamos  la  fábrica  de  Vesinet,  donde 
se  van  á  fabricar  las  bicicletas  en  Francia,  nos  señala- 
ron  varios  detalles  de  la  alemana  que  tenían  de  muestra, 
los  cuales  serían  notablemente  mejorados  en  la  fabrica- 
ción francesa.  La  fábrica  de  Vesinet,  nos  decían  que  se 
montaba  para  hacer  10  bicicletas  diarias,  y  en  los  pri- 
meros días  de  Marzo  ya  faltaba  poco  para  que  pudiera 
decirse  que  estaba  completa;  de  modo  que  en  esta  fecha 
puede  estar  en  pleno  trabajo,  y  aun  cuando  la  demanda 
sea  mucha,  si  entregan  10  bicicletas  diariamente,  no  se 
tardará  en  ver  buen  número  de  ellas  en  España. 

* 

*  * 

Los  globos  holófanos. — Una  de  las  invenciones  re- 
cientes más  notables,  son  los  globos  holófanos  para  la 
distribución  uniforme  de  la  luz  desde  un  punto  que  sea 
excesivamente  luminoso  é  irresistible  á  los  ojos.  Los  se- 
ñores Blondul y  Pesaroudski  son  los  inventores  del  globo 
holófano,  que  consigue  ese  efecto  de  distribución  sin  las 
pérdidas  de  luz  que  producen  los  vidrios  opacos  ó  esme- 
rilados. Para  las  lámparas  de  arco  voltaico  ó  las  incan- 
descentes de  gran  fuerza,  el  nuevo  invento  es  de  la  ma- 
yor importancia,  pues  se  encuentra  la  luz  distribuida  sin 
que  pueda  verse  el  punto  luminoso  de  que  procede. 

Claro  es  que  esto  es  lo  que  se  hace  hoy  en  las  lámparas 
eléctricas  de  arco;  pero  es  á  costa  de  desperdiciar  el  60 
por  100  de  la  luu  producida  cuyo  efecto  se  pierde.  En  cual- 
quier vidrio,  de  la  clase  que  sea,  al  pasar  la  luz  á  través 
del  mismo,  se  pierde  próximamente  el  10  por  100;  al  ha- 
cerlo por  el  globo  holófano  sólo  se  pierde  en  total  13  á 
14  por  100;  por  manera  que  la  pérdida  correspondiente 
al  nuevo  globo  es  de  4  por  100.  Dicho  esto,  diremos  en 
qué  consiste  la  invención  de  M.  Blondel,  director  de  los 
faros  de  Francia.  El  globo,  en  su  parte  interior,  se  en- 
cuentra rayado  en  el  sentido  vertical,  y  en  su  parte  ex- 
terior las  estrías  se  encuentran  en  el  sentido  horizontal. 
Hasta  aquí  la  base  de  esa  invención;  pero  sería  inexplo- 
table, por  costosa,  si  el  asociado  del  inventor  M.  Pesa- 
roudski  no  hubiera  encontrado  la  manera  de  fabricar 
esos  globos  por  medio  de  la  presión,  á  la  cual  se  debe  su 
baratura  práctica,  y,  por  lo  tanto,  que  la  explotación  del 
invento  sea  posible. 

En  la  casa  de  instrumentos  ópticos  de  los  señores 
Aramburo,  en  Madrid,  se  han  visto  y  creemos  que  se 
ven  aún  los  globos  holófanos,  á  los  cuales  se  les  puede 
atribuir  una  influencia  bastante  decisiva  en  hacer  que 
se  emplee  la  económica  luz  de  arco  voltaico  en  muchos 
casos  que  sin  ellos  no  podría  usarse. 
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LA  MÁQUINA  PARA  ARRANCAR  LOS  FIRWES  DE  CARRETERAS 


(  Lámina  5.»  ) 

Desde  hace  algunos  años  está  completamente  abando- 
nado el  sistema  de  reponer  los  firmes  de  las  carreteras 
por  el  recebo,  y  actualmente,  donde  se  pretende  tenei- 
buenos  caminos,  cuando  se  encuentran  en  mal  estado,  se 
levantan  los  firmes  en  su  totalidad  para  volverlos  á 
hacer.  Aquí  mismo,  á  pesar  del  atraso  en  que  marcha- 
mos siempre,  se  ve  componer  las  carreteras  por  el  nuevo 
sistema,  y  á  lo  mejor,  cuando  el  Ayuntamiento,  faltan- 
do á  los  buenos  principios  por  los  que  se  sostuvo  el  buen 
equilibrio  económico,  ocupa  muchos  jornaleros  en  levan- 
tar firmes  á  brazo  para  volverlos  á  establecer,  suele  dar 
cortos  jornales  á  un  número  inmenso  de  trabajadores; 
pero  todavía  producen  un  trabajo  muy  caro ,  dado  el 
poco  efecto  útil  de  semejante  clase  de  obreros,  que  se 
creen  con  derecho  á  vivir  del  jornal  que  les  dan  y  hasta 
contar  con  éste  sin  que  haya  relación  alguna  entre  la 
paga  y  lo  que  valga  el  trabajo  hecho.  En  todos  los  países 
adelantados,  para  aplicar  el  sistema  actual  de  reponer 
los  firmes  en  carreteras,  se  emplean  máquinas,  cada  una 
de  las  cuales  puede  hacer  el  trabajo  de  iO  ó  50  hombres 
con  prontitud. 

El  dibujo  que  presentamos  es  de  la  que  creemos  mejor 
y  que  más  pronto  debe  aplicarse  á  España;  el  sistema  es 
conocido  por  el  de  Voysey  y  Hossacks;  pero  los  construc- 
tores son  los  muy  hábiles  Aveling  y  Pórter,  que  son 
los  que  han  hecho  los  cilindros  de  vapor  de  carreteras 
que  se  emplean  en  Madrid  con  bastante  buenos  resulta- 
dos; tan  buenos,  que  no  creemos  se  piense  jamás  en  de- 
jarlos de  emplear,  como  no  sea  porque  se  invente  cosa 
mejor.  Si  los  caminos  en  Madrid  resultan  todavía  tan 
imperfectos,  es  debido  á  otras  causas  que  no  son  de  este 
lugar;  pero  lo  seguro  es  que  las  máquinas  de  Voysey  y 
Hossacks  darían  el  resultado,  no  sólo  de  economizar 
gasto  al  reponer  los  firmes  de  las  carreteras,  sino,  lo  que 
es  aún  más  importante,  hacer  el  trabajo  con  mucha  ra- 
pidez y  entorpecer  por  mucho  menos  tiempo  la  expedita 
circulación  en  la  vía  pública.  Cuando  nosotros  pedíamos 
por  primera  vez  que  se  usaran  los  cilindros  de  Aveling 
y  Pórter,  no  faltaba  quien  decía  que  no  se  podían  usar, 
porque  sucederían  mil  desgracias  espantando  á  los  ca- 
ballos. Llevamos  ya  algunos  años  de  que  se  vean  por  las 
calles  y  rondas  de  Madrid  sin  haber  producido  ninguna 
clase  de  inconvenientes,  y  de  seguro  sucederá  lo  mismo 
con  las  máquinas  que  ahora  asegurarnos  que  son  una  ne- 
cesidad para  reponer  los  firmes  con  prontitud  y  eco- 
nomía. 

* 

*  * 

Subasta  del  estudio  del  proyecto  dé  aguas  para 
Oviedo.  —  El  día  14  de  Mayo  se  celebrará  la  subasta  en 
Oviedo  para  la  adquisición  de  un  proyecto  para  la  traída 
de  aguas  á  dicha  capital  desde  los  manantiales  más  pró- 
ximos del  Aramo.  El  pliego  de  condiciones  se  publicó  en 
la  Gaceta  de  Madrid  del  14  de  Abril.  No  nos  parece  que 
es  una  clase  de  trabajo  que  se  debe  entregará  la  subasta, 
sino  que  es  de  aquellos  para  los  cuales  se  debe  hacer  elec- 
ción de  un  ingeniero  experimentado  á  quien  encomendar 
un  trabajo  que,  de  estar  mejor  ó  peor  hecho ,  hay  gran 
diferencia  en  el  coste  de  ejecución.  A  lo  sumo,  es  un  es- 
tadio que  se  debe  sacar  á  concurso,  pagando  bien  el  me- 
jor de  los  proyectos. 

*  * 


La  fábrica  del  gas  de  Bilbao.  —  No  sin  razón  so 

mos  tan  entusiastas  de  la  administración  municipal  de 
la  capital  de  Vizcaya,  porque,  sin  desconocer  que  no  lle- 
ga á  la  perfección,  es  preciso  reconocer  siempre  que  nin- 
guna supera  en  inteligencia,  amor  local  y  acierto  á  esa 
excelente  Corporación,  que  cambia  de  personas,  pero  no 
de  buen  modo  de  hacer  las  cosas. 

Después  de  contratada  la  construcción  de  la  fábrica 
nueva  del  gas  y  electricidad  por  cuenta  del  Ayunta- 
miento de  Bilbao,  ha  surgido  una  cuestión  que,  en  cual- 
quiera otra  localidad  de  España,  hubiera  sido  bastante 
para  detener  la  ejecución  por  muchos  años.  Lo  poco  que 
se  mezcla  el  Gobierno  central  en  la  administración  local 
de  las  provincias  vascas,  es  todavía  lo  bastante  para  di- 
ficultar y  enredar  las  cosas  más  sencillas,  como  se  ve 
por  este  caso. 

Hace  dos  años  y  medio  que  el  Ayuntamiento  de  Bil- 
bao contrató  con  la  señora  marquesa  de  la  Torrecilla 
la  compra  del  terreno  necesario  para  construir  la  nueva 
fábrica  del  gas ;  pero,  por  desgracia,  y  ojalá  no  fuera 
así,  la  operación  debía  autorizarse  por  el  Gobierno  cen- 
tral, que  ha  necesitado  dos  años  y  medio  para  dar  por 
terminado  el  expediente.  Si  el  Ayuntamiento  hubiera 
podido  proceder  á  la  construcción  por  sí,  lo  hubiera  he- 
cho á  los  pocos  meses  ó  semanas  de  contratar  la  adqui- 
sición; pero  es  el  caso  que  ahora,  cuando  está  autoriza- 
do á  hacer  la  escritura,  la  propietaria  del  terreno,  con 
ciertos  visos  de  razón,  exige  los  intereses  del  tiempo 
que  ha  tenido  contratado  el  terreno,  sin  poder  disponer 
de  él ;  y  como  esos  intereses  representan  una  suma  de 
cierta  importancia,  como  lo  es  la  de  55.000  pesetas,  en 
cualquiera  otra  localidad  esto  daría  lugar  á  una  cues- 
tión interminable,  litigiosa  probablemente;  pero,  por 
fortuna  de  Bilbao,  y  gracias  á  lo  bien  que  se  hacen  allí 
las  cosas,  lo  que  tan  grande  contrariedad  podía  ser 
para  la  brevedad  de  la  construcción,  no  causará  un  solo 
día  de  detención,  pues  tanto  la  señora  marquesa  propie- 
taria como  el  Ayuntamiento  de  Bilbao  se  han  convenido 
para  que  el  asunto  se  resuelva  por  árbitros  amigables 
componedores,  sin  producir  detención  alguna  en  que  se 
emprendan  los  trabajos. 

Esta  resolución  es  tan  digna  de  aplauso  á  la  intere- 
sada como  al  Ayuntamiento  de  Bilbao. 

En  el  fondo  de  la  cuestión  no  entramos,  porque  depen- 
de, en  la  cuestión  de  derecho,  de  la  redacción  del  con- 
trato de  compra,  y,  en  el  terreno  de  la  equidad,  de  cir- 
cunstancias que  no  tenemos  datos  para  apreciar.  Desde 
luego  hay  algo  anómalo,  al  parecer,  en  que,  según  se  de- 
duce, la  reclamación  de  intereses  ha  sido  imprevista, 
mientras  que  parece  que  una  notificación  oportuna  des- 
pués del  plazo  normal  para  hacer  la  escritura  y  el  pago, 
hubiera  influido  lo  bastante  para  que  el  Gobierno  cen- 
tral hubiese  despachado  el  expediente,  y,  por  tanto,  hay 
una  falta,  de  parte  de  la  propiedad,  en  no  haber  anun- 
ciado su  intención  de  reclamar  intereses,  que  la  obliga 
á  resolver  la  cuestión  por  equidad,  sin  ser  muy  exigente. 

* 

*  * 

Gran  Compañía  telefónica  —  En  los  Estados  Uni- 
dos se  está  formando  una  inmensa  Compañía  telefónica 
con  el  propósito  de  hacer  un  precio  de  abono  universal 
en  todo  el  país,  de  125  pesetas  al  año.  Los  instrumentos 
que  la  nueva  Compañía  se  propone  emplear,  son  los 
completos  de  carbón  de  Bonta  -  Clamond.  La  Compañía 

se  llamará  The  Standard  Telephone  Cómpany, 
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LA  AGITACION  DE  LOS  VITICULTORES 


Al  paso  que  vamos,  España  se  va  á  hacer  un  país  ingo- 
bernable por  el  abuso  que  se  está  haciendo  del  derecho 
de  petición,  que  nos  puede  llevarían  lejos  que,  perdién- 
dose de  vista  el  interés  de  todos  al  hacer  concesiones  en 
interés  de  clases  sociales  determinadas,  con  perjuicio  de 
las  demás,  se  está  creando  un  estado  de  lucha  y  de  des- 
orden del  cual  no  habrá  medio  de  salir. 

El  abuso  del  poder  de  arriba  tiene  su  correctivo  en  la 
revolución  y  la  rebelión;  pero  el  abuso  del  poder  de  aba- 
jo, que  es  el  estado  en  que  nos  encontramos,  no  sabemos 
que  tenga  otro  remedio  sino  la  sabiduría  y  el  patriotis- 
mo de  los  hombres  públicos,  que  sepan  que  no  hay  nada 
que  conceder  al  interés  de  clase,  sino  que  todo  se  ha  de  ha- 
cer para  el  bien  de  todas  ellas  en  conjunto.  De  sabiduría 
en  los  hombres  públicos  de  España,  andamos  bastante 
medianamente;  y  en  cuanto  al  verdadero  patriotismo, 
aun  estamos  peor,  por  el  dominio  del  egoísmo  á  que  lle- 
va la  dificultad  y  escasez  de  los  medios  de  vivir. 

Aquí  no  es  sólo  el  abuso  del  derecho  de  petición  lo  que 
va  complicando  y  haciendo  cada  vez  más  difícil  la  gober- 
nación del  Estado,  sino  la  forma  de  petición,  que  cada 
vez  tiende  más  á  pedir  pistola  en  mano.  Este  pedir,  con 
exigencias  de  parte  de  clases  determinadas,  para  que  se 
les  concedan  privilegios  opuestos  ála  Constitución,  pue- 
de decirsa  que  arrancó  del  día  en  que  se  hizo  la  ley  dando 
á  los  sargentos  derecho  á  los  empleos  civiles,  como  su- 
puesto hábil  recurso  para  evitar  las  cuarteladas.  Des- 
pués ,  ¡  cuántas  y  cuántas  concesiones  semejantes  se  han 
hecho  en  favor  de  unas  clases  y  unos  intereses  determi- 
nados por  influencia  ó  imposiciones,  con  pei-juicio  del 
conjunto  de  los  habitantes  del  país  !  Un  día  son  las  Com- 
pañías de  ferrocarriles  que  defienden  sus  privilegios 
anticonstitucionales  de  importar  con  tarifas  especiales 
y  en  beneficio  de  los  industriales  extranjeros  el  ma- 
terial que  emplean  ,  amenazando  subir  las  tarifas  si  se 
les  quita  ese  privilegio  ó  si  no  se  les  conceden  otros;  otro 
día  son  los  telegrafistas  que  se  declaran  en  huelga  pi- 
diendo algo  en  favor  de  la  clase;  otra  vez  son  los  trigue- 
ros los  que  exigen  y  consiguen  que  se  suban  los  dere- 
chos de  entrada  hasta  el  absurdo,  sin  tener  en  cuenta 
que  es  un  privilegio  de  clase  contra  los  intereses  y  el 
bien  de  todas  las  demás,  menos  ésa;  otra  vez  los  oliva- 
reros piden  que  se  declare,  por  imposición  de  derechos 
enormes,  la  guerra  al  petróleo  y  al  aceite  de  algodón; 
hoy,  por  fin,  son  los  viticultores  los  que  piden  que  se 
haga  en  favor  de  esa  clase  lo  que  perjudica  á  todo  el  res- 
to de  ellas;  tenemos  también  la  limitada  clase  de  azuca- 
reros peninsulares  pidiendo  privilegios  para  sí,  contra- 
rios al  cabotaje  de  las  provincias  ultramarinas,  y,  por  lo 
tanto ,  contra  la  baratura  del  azúcar,  simplemente  por- 
que á  ellos  les  conviene  así. 


Hay  á  la  vista  otras  cien  pretensiones,  reclamaciones 
y  conatos  de  imposiciones  más  ó  menos  manifiestas  que, 
á  la  corta  ó  á  la  larga,  se  convertiián,  si  se  sigue  en  la 
obcecación  actual,  en  leyes  de  favor  á  clases,  con  des- 
precio de  los  in«-ereses  de  todos 

De  concesión  en  concesión  se  va  llegando  á  este  esta- 
do: que  en  España  resulta  la  vida  cada  vez  más  cara 
y  cada  vez  más  contrariado  el  trabajo  útil,  y  cada  vez 
más  descuidado  el  principio  de  que  el  bien  posible  pro- 
I  cede  de  la  lacha  individual  por  el  trabajo,  el  esfuerzo  y 
la  capacidad,  mientras  aquí  parece  que  todo  lo  favora- 
ble hay  que  esperarlo,  por  el  contrario,  de  la  intriga,  de 
la  perturbadora  influencia  política  y  de  la  baratería.  Por 
este  camino  se  va  al  caos,  y  cada  día,  por  desgracia,  ve- 
mos esto  más  claro  y  más  cercano. 

Concretándonos  ahora  á  la  agitación  de  los  viticul- 
tores, en  la  cual  piden  lo  que  conviene  á  la  clase,  sin 
tener  en  cuenta  si  es  ó  no  opuesto  á  los  intereses  gene- 
rales, creemos  que  hay  necesidad  absoluta  de  hacer  pa- 
tente la  improcedencia  de  muchas  de  las  pretensiones 
formuladas. 

Establezcamos  los  hechos: 

Los  viticultores,  jaleados  por  los  economistas  de  au- 
toridad, han  plantado  viñas  con  exceso,  sin  tener  en 
cuenta  que  era  ilusorio  el  contar  con  la  estabilidad  de 
las  circunstancias  de  una  época  determinada.  Se  partía 
de  un  error  tan  radical  como  el  de  suponer  que  en  Espa- 
ña se  podía  producir  el  vino  más  barato  que  en  ninguna 
parte  del  mundo,  y  esto  carecía,  en  absoluto,  de  base  sóli- 
da. Francia  tenía  en  su  contra  el  mayor  valor  del  terre- 
no y  lo  más  costoso  de  la  mano  de  obra  ;  pero,  en  cambio, 
mayor  experiencia  de  elaborar  y  preparar  los  vinos  y 
mercado  creado.  Argelia,  con  relación  á  España,  tenía 
en  su  contra  un  clima  cálido  con  exceso  para  la  fermen- 
tación lenta;  pero  tenía  en  su  favor  terreno  barato, 
alimentación  más  barata  del  obrero  y  sus  relaciones  de 
cabotaje  con  Francia. 

Se  ha  creído  poder  contar  demasiado  con  los  mercados, 
de  América,  y,  á  todas  luces.  California  producirá,  para 
los  Estados  Unidos,  vino  y  aguardiente  tan  bueno  y  ba- 
rato como  España,  porque  lo  caro  de  la  mano  de  obra  lo 
compensará  con  medios  mecánicos  y  energía  comercial, 
haciendo  con  el  vino  exactamente  lo  mismo  que  hace 
con  el  trigo;  y  por  lo  que  se  refiere  al  resto  de  América, 
es  absolutamente  absurdo  el  creer  que  sean  mercados 
permanentes  los  de  Méjico,  Uruguay,  la  Argentina  y  de- 
más, porque  en  todos  esos  países  se  puede  producir  vino 
en  tierras  vírgenes  y  con  obreros  que  tengan  pan  y  carne 
á  coste  ínfimo  comparado  al  de  España. 

Los  mercados  de  América  son,  pues,  recursos  pura- 
mente transitorios  y  ocasionales  para  disponer  del  vino 
sobrante  de  España,  La  inconstancia  de  los  mercados 
que  se  creían  asegurados  hace  algunos  años,  era  de  pre- 
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vei-,  y  la  crisis  por  que  se  pasa  ahora,  de  un  exceso  de 
producción  de  vino,  era  seguro  que  llegaría  antes  ó  des- 
]iués.  La  denuncia  del  tr-itado  con  Francia  la  ha  preci- 
pitado, pero  quizás  la  hace  menos  grave  de  lo  que  hu- 
biera sido  más  adelante  si  se  sigue  plantando  viñas  y 
abandonando  el  cultivo  de  cereales. 

En  este  estado  nos  encontramos  á  España  con  dos 
circunstancias,  ambas  desfavorables:  vino  de  más,  y 
trigo  de  menos;  y  aquí  entran  los  males  que  nos  pueden 
venir  del  abuso  del  derecho  de  petición. 

Los  viticultores  quieren  que,  como  clase,  se  les  salve 
á  costa  de  favorecer  el  aumento  del  consumo  interior 
del  vino,  y  piden,  para  ello,  que  se  supriman  los  dere- 
chos de  consumo  á  ese  artículo:  primer  disparate.  Supri- 
mir el  derecho  á  un  artículo  que  no  es  de  primera  nece- 
sidad, es,  en  esencia,  abaratar  un  artículo  de  lujo,  enca- 
reciendo los  de  necesidad;  si  se  puede  prescindir  de  ese 
ingreso,  hágase  en  favor  de  uu  renglón  más  necesario. 

Que  se  pida  la  supresión  del  derecho  de  consumo  sobre 
el  trigo  ó  la  carne,  se  comprende,  porque  son  artículos 
del  consumo  necesario  y  conveniente  de  todos;  pero  fa- 
vorecer el  consumo  del  vino,  que,  sobre  no  ser  necesario 
ni  útil,  es  un  consumo  perjudicial,  aun  antes  de  llegar 
al  exceso,  porque  da  lugar  á  emplear  en  él  los  recursos 
que  debieran  tener  más  útil  aplicación,  y,  además,  favo- 
recer el  consumo  de  un  artículo  que,  en  exceso,  es  causa 
de  las  mayores  perturbaciones  de  los  países  en  que  las 
costumbres  hacen  que  haya  más  borrachos  que  en  Espa- 
ña, sería  hasta  donde  se  pudiera  llevar  el  desconocimien- 
to del  interés  general  del  país,  por  la  ceguedad  á  quí 
conduce  el  interés  de  clase. 

Que  los  viticultores,  luchando  entre  sí  defiendan  sus 
intereses,  buscando  mercado  interior  y  exterior,  por 
producir  mejores  calidades  y  más  baratas,  está  muy  en 
el  orden ;  pero  querer  que  se  les  ayude  á  defender  esos 
intereses  de  clase  á  costa  de  los  demás,  es  el  absurdo 
en  que  se  va  cayendo  incautamente  en  España  á  cada 
momento,  de  ceder  á  los  lamentos,  á  la  influencia  ó  á  la 
presión,  sin  conocer  los  peligros  de  hacerlo.  Es  haber 
perdido  la  noción  de  lo  justo  y  de  lo  injusto,  del  bien 
nacional  y  del  mal.  La  clase  de  viticultores  esta  llama- 
da, como  tal,  irremisiblemente,  á  atravesar  una  crisis, 
en  el  curso  de  la  cual  han  de  sucumbir  los  que  produz- 
can más  caro  que  otros  y  los  que  produzcan  las  calida- 
des que  el  mercado  no  acepte  á  los  precios  á  que  sea  pre- 
ciso venderlas  para  producirlas  con  provecho. 

No  hay  nada  que  dé  supremacía  absoluta  á  España 
para  surtir  de  vino  al  mundo  ó  á  una  gran  parte  del 
mundo.  Los  productos  del  suelo  no  tienen  la  condición 
de  algunos  del  subsuelo,  de  que  sea  sólo  en  pequeñísimos 
espacios  en  los  que  haya  circunstancias  excepcionales 
para  producirlos.  Los  depósitos  de  azogue  que  la  Natu- 
raleza, misteriosamente,  ha  colocado  en  Almadén,  en 
España;  el  azufre  y  cobre  en  la  provincia  de  Huelva, 
el  plomo  y  plata  de  Broken  Hill,  y  otros  rarísimos  ca- 
sos semejantes^  como  los  caprichosos  yacimientos  de 
oro,  aun  reuniendo  condiciones  tan  especiales,  todavía 
están  sujetos  á  la  ley  de  la  oferta  y  la  demanda  y  á 
épocas  de  subida  y  de  baja,  dominados  por  esta  ley,  por 
la  cual  vemos  los  precios  variar  del  simple  al  doble,  y 
llegar  á  no  tener  utilidad  el  producir,  como  sucede  en 
el  caso  del  plomo  ahora,  en  muchas  minas  de  España. 

Pretender  producir  una  demanda  artificial  interior 
de  vino,  á  costa  de  disminuir  los  ingresos,  por  suprimir 
sus  derechos  de  consumos,  sería  tanto  como  pedir  que 


España  declarara  una  guerra  á  algún  país,  sólo  con  el 
fin  de  aumentar  la  demanda  del  plomo  por  las  balas  que 
hicieran  falta  para  ella  Los  vinateros  se  ciegan  al  pe- 
dir este  dislate,  y  pei-judican  su  causa  en  la  parte  jus- 
ta, como  lo  es  pedir  que  los  impuestos  sean  proporcio- 
nados á  la  producción,  y  reclamar  que  el  Estado  no  di- 
ficulte, ei:  manera  alguna,  la  conversión  del  vino  en 
aguardiente  para  exportar,  sin  favorecer  el  consumo 
de  ese  perjudicial  renglón,  que  en  todas  partes  se  trata 
de  contener  en  los  más  estrechos  límites,  como  costum- 
bre perjudicial  y  de  malas  consecuencias  sociales.  Por 
fin,  estas  concesiones  en  interés  de  clase,  serían  muy 
perjudiciales  hechas  á  los  viticultores,  por  cuanto  si  hay 
algo  que  sea  ahora  favorable  á  todas  las  clases  sociales, 
sin  excepción,  es  separar  la  atención  de  los  agriculto- 
res, en  general,  del  cultivo  de  la  vid,  para  que  se  dirija 
á  los  modernos  sistemas  de  la  producción  de  cereales,  á 
fin  de  librar  á  España  de  la  vergüenza  de  que,  por  desi- 
dia, ignorancia  é  incuria,  se  importe  trigo  extranjero 
en  cantidad  de  400.000  toneladas  mensuales,  aun  pagan- 
do derechos  horriblemente  altos,  cuando  aquí  se  debie- 
ra producir  á  precio  que  antes  inclinara  á  la  exporta- 
ción que  á  la  importación. 

* 

*  * 

El  cultivo  de  las  aguas  — Una  de  las  riquezas 
que  más  descuidadas  se  encuentran  en  España,  donde 
hay  tantas  que  lo  están,  es  el  cultivo  de  las  aguas.  A 
pesar  de  los  esfuerzos  hechos  por  el  Real  Patrimonio, 
en  la  provincia  de  Madrid,  y  los  del  Estado,  sosteniendo 
el  Vivero  en  Aragón,  muy  poco  se  adelanta  en  la  repo- 
blación de  las  agí  as  En  este  año  también  podemos  de- 
cir que  se  han  hecho  poblaciones  de  cierta  importancia 
en  la  bien  administrada  provincia  de  Navarra,  donde 
existe,  según  parece,  también  un  Vivero  de  que  no  te- 
níamos noticia.  Las  truchas  y  salmones  son  propios  de 
las  aguas  frías ;  pero  hay  otras  especies  para  los  demás 
casos  y  no  deberá  desatenderse  ninguno.  Entre  tanto, 
hay  una  cuestión  íntimamente  ligada  con  ésta,  de  que 
es  preciso  ocuparse,  y  es  de  conservar  las  aguas  corrien- 
tes sin  indebidas  infecciones,  por  dar  lugar  á  que  se  les 
mezclen  las  de  las  ciudades  sin  un  saneamiento  previo. 

* 

*  * 

El  queso  de  Gruyére. — Por  más  que  nosotros  nos 
proponemos  ocuparnos  muy  especialmente  de  los  ramos 
agrícolas  que  constituyen  la  alimentación  necesaria  de 
la  multitud,  y  poco  de  los  productos  que  consume  el  lujo 
y  el  capricho,  hay  entre  éstos  algunos  que  son  necesa- 
riamente de  los  que  se  deben  producir  para  rebajar  el 
coste  de  los  principales  renglones  del  consumo.  La  pro- 
ducción de  los  quesos  se  encuentra  entre  las  que  es  pre- 
ciso sostener  mientras  los  precios  de  España  se  manten- 
gan tan  elevados,  y,  entre  otros,  el  tipo  Gruyére  es  uno 
de  los  de  más  consumo  que  no  se  deben  desatender.  El 
precio  corriente  en  Suiza  es  desde  69  á  75  pesetas  los  100 
kilogramos;  compárese  esto  con  los  exorbitantes  precios 
que  rigen  en  España,  y  dígasenos  si  no  seria  convenien- 
te aquí  organizar  la  fabricación  de  los  quesos  de  Gru- 
yére en  las  condiciones  necesarias  para  producirlos  ba- 
ratos, mientras  sea  ésta  una  clase  de  tanto  consumo  de 
los  que  pueden  pagarlo.  Son  muchas  lasregiones  de  Espa- 
ña donde  el  producir  el  Gruyére  barato,  es  sólo  cues- 
tión de  saber.  Por  de  pronto,  la  ganancia  es  enorme  entre 
el  precio  de  coste  y  el  de  venta.  Con  la  misma  organiza- 
ción que  en  Suiza,  no  hay  razón  para  que  aquí  cueste  más. 
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BASURAS,  ELECTRICIDAD  Y  TRANVIAS 

Mr.  Gibbings,  el  ingeniero  de  la  Municipalidad  de 
HulI,  ha  leído  una  Memoria  en  la  Sociedad  de  Ingenieros 
Electricistas  del  Norte  de  Inglaterra,  que,  por  sí  misma 
y  por  la  discusión  que  promovió,  es  del  mayor  interés. 

Ei  ingeniero  dijo,  concretamente,  que  había,  recomen- 
dado á  la  Corporación  á  que  servía,  que  aplicase  todas 
las  basuras  de  la  ciudad  á  destruirlas,  haciendo  vapor 
para  emplearlo  en  los  motores  que  produjeran  electrici- 
dad por  las  dinamos  y  haciende  que  éstas  funcionaran 
sin  interrupción  para  cargar  acumuladores,  durante  las 
horas  del  día,  para  emplearlos  en  la  tracción  de  los 
tranvías. 

Parece  que  en  nada  de  esto  hay  ideas  nuevas;  pero, 
seguidamente,  veremos  que,  sin  ellas,  es  muy  digno  de 
conocerse  el  desarrollo  de  las  ideas  de  Mr.  Gibbings  y 
las  discusiones  que  promovieron. 

En  apoyo  de  sus  opiniones,  el  autor  de  la  Memoria 
quiso  hacer  resaltar  su  utilidad,  demostrando  la  venta- 
ja de  un  trabajo  continuado  en  la  maquinaria  de  la  cen- 
tral. Prescindiendo  de  la  producción  del  vapor  por  las 
basuras,  sobre  lo  cual  sólo  diremos  que  indicó  que  en  el 
destructor  de  aquéllas,  del  sistema  de  Jones,  podría  dar 
45  caballos  constantes,  pasemos  á  las  ventajas  de  la 
marcha  continua  de  la  central  y  de  la  unión  de  los  dos 
servicios  de  alumbrado  y  tracción  eléctrica  por  acumu- 
ladores. 

El  coste  de  producción  de  la  unidad  de  corriente  eléc- 
trica, los  1.000  watts  en  HuU,  cuya  exactitud  garantiza, 
dijo  ser  de  9  céntimos  de  peseta,  cuando  se  produce  el 
mínimo  mensual  de  corriente  costando  el  carbón  á 
17,50  pesetas  tonelada,  y,  cuando  se  produce  el  máximo, 
el  producir  la  corriente  sólo  cuesta  f!  céntimos  la  refe- 
rida unidad  de  1.000  watts. 

Los  otros  gastos  fijos  llegan  á  18,4  céntimos,  prodúz- 
case mucho  ó  poco;  por  manera  que  con  la  central,  tra- 
bajando para  luz  solamente,  la  unidad  cuesta  24,4  cén- 
timos. 

Teniendo  en  cuenta  la  cantidad  de  electricidad  que 
hubiera  de  producirse  para  atender  á  la  tracción  de  los 
tranvías,  los  gastos  fijos  quedarían  reducidos  á  la  terce- 
ra parte,  y  el  coste  de  la  unidad  de  1.000  watts  no  pasa- 
ría, en  total,  de  12,1  céntimos,  lo  cual  sería  haber  llega- 
do al  mínimo  coste  de  producción  de  corriente  á  que  se 
ha  llegado  hasta  ahora.  Aquí  se  detiene  el  autor  de  la 
Memoria,  satisfecho  de  haber  demostrado  que  por  la 
unión  de  los  dos  servicios,  el  de  alumbrado  por  corrien- 
te directa  y  el  de  tranvías  por  acumuladores,  se  consi- 
gue, en  su  juicio,  la  corriente,  al  menor  coste  posible 
para  ambos. 

La  discusión  que  siguió  á  la  lectura  de  la  Memoria, 
demostró  que  de  la  discusión  nace  la  luz,  por  más  que 
las  Cortes  españolas  sean  excepción  de  esta  regla,  pues 
de  sus  discusiones  no  salen  sino  líos  y  no  luz. 

Efectivamente,  en  el  caso  de  la  Sociedad  de  Ingenie- 
ros Electricistas,  el  discurso  de  Mr.  Manville  que  siguió 
á  la  lectura  de  la  Memoria  de  Mr.  Gibbings,  gana  en  in- 
terés á  la  Memoria  misma.  Ante  todo,  empezó  por  con- 
denar lo  propuesto  por  aquél  respecto  al  aparato  des- 
tructor de  basuras  de  combustión  lenta  ,  diciendo,  muy 
explícitamente,  que,  si  en  vez  del  de  .Jones  empleara 
uno  de  los  de  combustión  activa,  obtendría,  no  45  caba- 
llos constantes,  sino  120  de  la  misma  cantidad  de  basu- 
ras, en  la  población  de  Hull. 


Seguidamente  abordó,  con  gran  autoridad,  la  cuestión 
de  los  tranvías  eléctricos  con  acumuladores,  diciendo 
que,  siendo  él  el  que  más  ha  practicado  y  est¿  practi- 
cando ese  sistema  de  tracción  en  la  mayor  escala  y  con 
las  buenas  condiciones  de  Bii miugham,  podía  decir  que 
lo  hacia  sin  obtener  ventajas  sobre  la  tracción  por  san- 
gre, y  ,  sin  embargo  ,  él  era  partidario  decidido  del  em- 
pleo de  los  acumuladores  para  la  tracción  de  los  tran- 
vías, pero  no  llevando  éstos  en  los  carruajes,  sino  alma- 
cenando en  ellos  la  electricidad  para  enviarla  después 
á  la  línea  por  cables.  Apoyaba  su  opinión  en  datos  inte- 
resantísimos y  poco  conocidos  hasta  ahora,  si  es  que  lo 
son  fuera  de  su  círculo.  Es  una  verdad,  dijo,  que  la  trac- 
ción por  acumuladores  que  vayan  en  los  carruajes,  es 
económicamente  imposible,  pues  esto  no  depende,  como 
se  supone,  de  que  la  destrucción  de  los  acumuladores 
resulte  muy  costosa. 

Según  su  experiencia,  y  ésta  es  mucha,  el  reponer  las 
placas  de  los  acumuladores  sólo  cuesta  10  céntimos  de 
peseta  por  kilómetro  recorrido  por  los  carruajes,  mien- 
tras que  el  coste  total  de  su  explotación  con  acumula- 
dores cuesta  56  céntimos  Si  se  elimina  del  coste  de  trac- 
ción eléctrica  lo  que  corresponde  á  los  acumuladores  por 
sí,  se  verá  que  el  coste  apenas  pasaría  de  28  céntimos 
por  kilómetro,  lo  cual  está  aún  muy  distante  de  los  56 
céntimos  que  se  están  gastando,  realmente,  en  Bir- 
mingham.  Según  Mr.  Manville,  los  acumuladores  traen 
consigo  otros  rauch  os  gastos  especiales  y  recargos  que 
no  son  la  reposición  de  las  placas;  de  modo  que,  aunque 
las  placas  duraran  indefinidamente,  todavía  no  tendría 
cuenta  la  tracción  por  acumuladores  llevados  en  los  ca- 
rruajes Mr.  Manville  se  muestra,  sin  embargo,  partida- 
rio m  uj'  decidido  del  empleo  de  los  acumuladores  para 
los  tranvías  eléctricos,  en  el  sentido  de  almacenar  en 
ellos  electricidad  para  enviar  por  cables  á  la  línea.  El 
coste  de  producir  la  unidad  de  1.000  watts,  la  calcula  en 
12  céntimos,  y  dice  que  en  su  práctica  le  resulta  con- 
sumir próximamente  una  unidad  por  milla  de  tranvía 
recorrida  por  cada  carruaje;  por  manera  que  este  siste- 
ma de  trabajar  constantemente  la  maquinaria  para  car- 
gar acumuladores  y  enviar  la  corriente  á  la  línea,  es  el 
verdadero  sistema  de  hacer  barata  la  tracción  en  los 
tranvías,  por  lo  económico  de  la  generación  de  la  co- 
rriente. El  ejemplo  práctico  dado  de  este  sistema  por  los 
Sres.  Masker  y  Platt  en  la  isla  de  Man.  es  la  demostra- 
ción de  lo  apuntado 

Creemos,  pues,  que  nuestros  lectores  sabrán  apreciar 
la  importancia  de  la  Memoria  de  Mr.  Gibbings  ,  y  su 
transcendencia  por  las  declaraciones  que  ha  arrancado 
á  Mr.  Manville  y  á  otros ,  todas  conducentes  á  las  con- 
clusiones de  éste. 

* 

Los  tranvías  eléctricos  de  Barcelona.  — Dice  un 
apreciable  colega  de  aquella  capital : 

«  Ayer  salieron  para  Marsella  y  Milán  los  expedicio- 
narios invitados  por  la  Compañía  General  de  Tranvías, 
la  cual  se  propone  conocer  sobre  el  terreno  la  explota- 
ción de  los  tranvías  eléctricos,  por  si  fuera  adaptable  el 
sistema  á  Barcelona.  » 

Aparentemente,  unos  cuantos  señores  van  á  echar 
una  canita  al  aire  so  pretexto  de  los  tranvías  eléctricos 
de  Barcelona;  pues,  por  lo  demás,  no  hemos  visto  ciudad 
alguna,  y  hemos  visto  muchas  en  nuestra  vida  ,  donde 
se  encuentre  más  indicada  que  en  Barcelona  la  tracción 
eléctrica  para  los  tranvías.  La  parte  más  difícil  en 
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todas  las  pol)laciori<;.s,  que  es  la  de  mayor  movimiento 
de  vehículos  está  representada  en  la  capital  de  Cataluña 
por  las  Ramblas,  y  esta  parece  construida  expresamente 
para  establecer  los  tranvías  eléctricos;  hasta  parece 
que  se  había  adivinado  el  porvenir  para  disponer 
aquello  en  la  mejor  forma  para  instalar  la  tracción 
aérea  de  los  tranvías. 

No.  comprendemos  cómo  hay  quien  pueda  abrigar 
duda,  ni  remotamente,  respecto  á  si  se  puede  establecer 
ó  no,  como  lo  mejor,  la  tracción  eléctrica  en  Barcelona 
del  mismo  modo  que  lo  está  en  Marsella  y  Milán.  Bien 
se  puede  agregar  que  se  hará  en  Barcelona  en  condicio- 
nes notablemente  mejores. 

* 

*  * 

Los  tranvías  eléctricos  en  Barcelona —Después 
de  lo  que  sobre  ellos  decimos,  hemos  visto  una  carta  ai 
alcalde  de  aquella  capital,  escrita  por  el  senador  D.  Fer- 
nando Puig,  oponiéndose  á  que  se  conceda  lo  que  el  con- 
cesionario de  los  tranvías  desea,  sin  una  revisión  del 
contrato  vigente  que  beneficie  los  intereses  de  los  veci- 
nos de  Barcelona.  No  se  ve  claro  en  esta  comunicación, 
ni  qué  es  lo  que  pide  el  concesionario,  ni  qué  es  lo  que 
desea  el  Sr.  Puig  que  se  le  exija;  pero  lo  que  sí  parece 
bastante  seguro  es  que  la  tracción  eléctrica  tropezará 
en  Barcelona  con  obstáculos  oficiales,  como  sucederá 
también  en  Madrid. 

* 

*  * 

La  tracción  eléctrica  con  acumuladores.  —  Se 

ha  terminado  un  tranvía  eléctrico  entre  Niza  y  Cimiez 
con  carruajes  movidos  por  motores  eléctricos  con  acu- 
muladores. La  máquina  generatriz  de  la  corriente  es  de 
50  caballos,  y  activa  dos  dinamos  que  producen  200  am- 
peres á  200  volts.  Los  acumuladores  son  del  tipo  Laurent 
Cely,  y  cada  carruajelleva  noventa  elementos  y  dos  mo- 
tores eléctricos  que  hacen  girar  á  los  ejes  por  medio  de 
ruedas  dentadas.  Según  tenemos  entendido,  no  son  ya 
los  mejores  acumuladores  los  de  Laurent  -  Cely:  pero 
esperamos  nuevas  noticias  de  pruebas,  que  se  harán 
pronto,  antes  de  decir  cuáles  son  los  mejores  acumula- 
dores actuales  para  carruajes  de  tranvías. 

* 

*  * 

Alumbrado  eléctrico.— En  Betanzos  y  Puenteáreas 
se  va  á  instalar  el  alumbrado  eléctrico.  Cada  día  van 
quedando  menos  poblaciones  de  alguna  importancia  que 
no  se  hayan  decidido  por  instalar  este  medio  de  alum- 
brado. Hasta  ahora  ha  sido  un  gran  aliciente  para  ins- 
talarlo el  contar  con  fuerza  motriz  hidráulica;  también 
lo  es  el  contar  con  carbón  barato,  lo  cual  es  caso  raro  en 
España ;  pero  se  nos  hace  extraño  que  no  se  haya  ocu- 
rrido también  para  las  poblaciones  muy  pequeñas  el 
hacer  luz  eléctrica  con  motores  de  vapor  por  calderas 
alimentadas  con  Jeña.  Preparamos  un  artículo  sobre 
este  recurso,  tan  abandonado  hasta  ahora. 


LA  LUZ  ELÉCTRICA  EN  LAS  IGLESIAS 


Señor  director  de  la  Ingeniería  Agrícola  v 
Municipal. 

Mi  estimado  amigo:  En  el  número  de  su  apreciablé 
suplemento  correspondiente  al  16  del  actual,  viene  un 


suelto  con  el  epígrafe  que  encabeza  las  presentes  líneas, 
según  el  cual  podrá  figurarse,  el  que  no  se  halle  muy 
enterado,  que  sólo  se  sabe  de  la  iglesia  de  los  jesuítas 
en  Bilbao  que  se  haya  atrevido  en  España  á  usar  la  luz 
eléctrica  en  el  interior  de  los  templos  católicos.  Y  como 
esta  idea  es  errónea  y  no  la  he  visto  aclarada  ó  rectifi- 
cada en  el  número  siguiente  ,  me  tomo  la  libertad  de 
poner  estos  apuntes  para  que  sepan  sus  asiduos  lectores, 
.  siquiera  lo  que  yo  sé  respecto  al  particular,  sin  que  me 
crea  tan  enterado,  que  acaso  no  liaya  alguien  que  pueda 
proporcionarle  noticias  referentes  á  usos  anteriores  de 
lámparas  incandescentes  en  el  interior  de  las  iglesias. 

En  el  mes  de  Septiembre  de  1892  se  colocaron,  por 
primera  vez,  en  la  iglesia  de  la  Concepción  Mercenaria 
de  religiosas  de  D.  Juan  de  Ahircón,  sita  en  esta  corte 
y  en  la  calle  de  la  Puebla,  esquina  á  la  de  Valverde,  lám- 
paras déla  indicada  clase,  que  tomaron  la  corriente  de 
unos  acumuladores  construíios  y  cargados  en  la  fábrica 
establecida  en  el  barrio  del  Pacífico  por  el  señor  mar- 
qués de  Camarines,  cuya  fábrica  visitó  usted  más  tarde 
en  compañía  del  que  suscribe,  y  dió  cuenta  de  ella  en  la 
Revista  Minera,  Metalúrgica  y  de  Ingeniería.  Por 
cierto  que  se  usaron  los  acumuladores  por  no  estar  aún 
instalados  los  cables  de  las  fábricas  en  sitio  á  propósito 
para  tomar  de  ellos  la  corriente,  como  se  ha  hecho  en 
los  años  93  y  94. 

Estas  luces  no  se  pusieron  al  descubierto,  ni  con  el  fin 
de  dar  claridad  al  templo,  sino  sólo  al  tabernáculo  y  á  la 
imagen  de  la  Virgen ,  á  quien  se  dedicaban  aquellos 
reverentes  cultos. 

De  modo  que  las  autoridades  eclesiásticas  de  esta 
corte  y  las  modestas  religiosas  no  hallaron  inconve- 
niente en  el  empleo  de  la  luz  eléctrica  en  el  alumbrado 
de  las  iglesias,  ni  en  el  del  mismo  tabernáculo. 

El  ejemplo  citado  cundió  con  gran  rapidez,  y  en  casi 
todos  los  edificios  dedicados  en  Madrid  al  culto  católico 
por  cuyas  inmediaciones  pasan  cables  eléctricos  se  en- 
cuentran instalaciones  más  ó  menos  permanentes,  pu- 
diendo  citar,  entre  otros,  las  parroquias  de  San  Luis,  el 
Carmen,  San  Ginés,  San  José,  San  Martín,  San  Ildefon- 
so, San  Marcos,  el  Salvador,  Covadonga  3^  muchas  más. 

De  modo  que  los  que  deseen  ver  alumbrado  eléctrico 
por  incandescencia,  no  necesitan  ir  al  extranjero,  ni  á 
la  industrial  Bilbao  para  hallarle  establecido  en  los 
templos  católicos. 

Acaso  encuentre  usted  impertinente  esta  carta,  y 
puede  usted  omitirla;  pero  yo,  que  sé  cuán  dispuesta  se 
halla  esa  Redacción  á  hacer  justicia  á  amigos  y  adver- 
i  sarios,  me  he  creído  en  el  caso  de  advertirle  que  por 
precipitación  en  la  formación  de  aquel  número,  ó  por 
falta  de  datos  (1),  ha  podido  inducir  á  error  á  sus  lecto- 
res sobre  la  predisposición  de  nuestro  clero  á  aceptar 
todo  lo  que  represente  verdadero  adelanto  y  sólido  pro- 
greso. 

¿Pudiéramos  afirmar  otro  tanto  de  algunos  centros 
que  se  creen  figurar  á  la  cabeza  de  la  civilización  en 
nuestro  país? 

Siempre  de  usted  atento  amigo  y  s.  s.,  q.  b.  s.  m., 

Juan  Sánchez  y  Massiá. 
Madrid.  25  de  Abril  de  189.j 


(1)    Esto  Último. 
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EL  PRECIO  DE  LOS  TRIGOS  EN  ESPAÑA  Y  EN  EL  EXTRANJERO 


No  escribimos  sobre  cuestiones  agrícolas  para  los  que 
no  quieran  salir  de  la  rutina  ni  tomarse  el  trabajo  de 
estudiar,  ni  tampoco  para  los  que  carezcan  de  la  flexi- 
bilidad suficiente  de  inteligencia  y  la  fuerza  de  volun- 
tad que  hace  falta  para  abandonar  unas  ideas  y  aceptar 
otras  nuevas  que  pugnan  con  aquéllas. 

Los  que  hoy  conocen  bien  la  agricultura  antigua  de 
España,  si  quieren  adelantar  en  conocimientos,  deben  re" 
conocer  la  necesidad,  como  preliminar,  de  ponerse  al  co- 
rriente en  ciertas  cuestiones  de  detalles  que  les  faciliten 
discurrir,  y  entre  otras  en  las  siguientes: 

1.*  Es  preciso  abandonar  las  medidas  y  monedas  á 
que  se  está  acostumbrado  en  cada  localidad  para  expre- 
sar los  precios  en  pesetas  y  céntimos,  por  ser  hoy,  salvo 
el  cambio,  igual  á  las  monedas  de  Francia,  Bélgica, 
Suiza  é  Italia,  países  cuyos  productos  y  valores  debe 
mos  comparar  con  los  nuestros. 

2  *  Se  debe  abandonar  el  hablar  de  medidas  de  capa- 
cidad para  los  granos  y  semillas,  los  cuales  se  deben 
siempre  tratar  al  peso,  usando  la  medida  sólo  para  los 
líquidos. 

3.  *  Siendo  ya  costumbre  de  todos  los  países  á  que  nos 
referimos  el  adoptar  como  unidad  de  las  operaciones  en 
cereales  el  quintal  métrico  de  100  kilogramos,  toda  per- 
sona que  quiera  facilitarse  el  estudio  de  ia  agricultura 
práctica  moderna  tiene  que  acostumbrarse  á  hablar  de 
quintales  métricos  de  trigo,  maíz,  etc  ,  y  nunca  de  fa- 
negas, hectolitros,  cuarteras,  etc. 

4,  *  Es  forzoso  ya  para  entenderse  fácilmente  sobre 
las  buenas  y  las  malas  cosechas,  para  explicarse  sobra 
la  mayor  ó  menor  fertilidad  de  la  tierra,  y  sobre  los  me- 
jores ó  peores  resultados  de  los  abonos,  abandonar  el  an- 
tiguo é  incierto  lenguaje  de  que  la  cosecha  ha  sido  tanto 
por  uno,  refiriéndose  á  la  cantidad  sembrada,  pues  ésta 
puede  ser  mayor  ó  menor  en  igual  terreno,  según  cos- 
tumbres locales  ó  según  se  haga  á  voleo  ó  á  máquina  en 
el  mismo;  es  preciso  resignarse  á  un  lenguaje  más  técni- 
co y  científico,  que  consiste  en  hablar  de  todo  aquello 
refiriéndose  á  la  producción  en  quintales  métricos  por 
hectárea  de  terreno.  Para  los  que  no  quieran  reconocer 
esta  necesidad  y  se  empeñen  en  hablar  de  las  fanegas  de 
ttu  pueblo  y  de  ia  cosecha  por  las  de  sembradura,  nos- 
otros estaremos  siempre  hablando  en  lenguaje  que  no 
entenderán. 

Como  la  medida  legal  en  España  para  los  granos  y  se- 
millas es  ya  el  hectolitro,  y  el  peso  legal  es  el  kilogramo, 
existiendo  en  el  país  una  verdadera  rebelión  sistemática 
contra  la  ley,  en  todas  las  provincias  se  sigue  usando 
más  ó  menos  para  las  operaciones  materiales  de  los  gra- 
nos la  medida  de  la  localidad,  y  se  habla  todavía  de  rea- 


les vellón,  y  de  ahí  resulta  la  discordancia  al  cotizar  los 
precios  ent're  la  realidad  del  precio  tratado  y  el  que  apa- 
rece en  las  cotizaciones  oficiales. 

El  precio  realmente  ajustado  ha  sido  á  tantos  reales 
y  fracción  de  real  por  fanega;  pero  en  las  cotizaciones 
oficiales  se  verá  que  resultan  tantas  pesetas  y  tantos 
céntimos  por  hectolitro,  apareciendo  las  cifras  más  ex- 
travagantes, é  increíble  que  hayan  sido  el  verdadero 
trato  hecho;  pues,  por  ejemplo,  en  un  mercado  de  An- 
dalucía, si  se  ha  vendido  el  trigo  á  38  reales  la  fanega, 
que  es  un  número  redondo,  y  se  ha  medido  con  la  medi- 
da de  la  media  fanega  material  de  madera  de  la  locali- 
dad, el  precio  se  cotizará,  para  que  pueda  ser  oficial  y 
legal,  á  18,08  pesetas  el  hectolitro.  En  esta  cotización  se 
reúnen  las  dos  inconveniencias:  la  de  cotizar  por  medi- 
da lo  que  se  debe  cotizar  al  peso,  y  la  de  fingir  el  ajus- 
te á  un  precio  que  no  es  verdad ,  pues  lo  natural  será 
que  el  trigo  se  venda  cuando  se  haga  al  peso  y  en  pese- 
tas á  tantas  pesetas,  y  unos  céntimos  que  sean  partes 
múltiples  de  la  peseta:  el  quintal  métrico,  por  ejemplo, 
á  20,50,  ó  22,25,  ó  24,20,  etc.;  pero  no  se  venderá  nunca 
á  20,.52  céntimos  ni  á  22,23,  ni  á  24,21,  como  no  se  ajus- 
taba cuando  se  hacía  en  reales  á  40,ÜSí  la  fanega,  pues 
rara  vez  se  hacía  sino  con  quebrados  que  no  fueran  de 
medio  real  ó  á  lo  sumo  de  un  cuartillo  la  fanega.  La 
ventaja  de  vender  el  trigo  al  peso,  reconocida  ya  en 
muchos  países,  y  hasta  en  algunas  partes  del  nuestro, 
donde  se  trata,  aunque  por  fanegas,  con  la  incongruen- 
cia de  llamarle  fanega  de  92  ó  94  libras,  lo  cual  es  un 
contrasentido,  porque  se  puede  suprimir  la  denomina- 
ción fanega,  si  la  unidad  que  ha  de  regir  ha  de  ser  el 
peso;  la  ventaja,  decimos,  de  hacer  precio  al  peso  es 
clara,  por  el  hecho  de  que  el  valor,  entre  pesos  iguales 
de  trigo,  varía  relativamente  poco ,  mientras  que  los  de 
igual  medida  varían  mucho  más,  pues  en  el  mercado  de 
trigo,  en  que  más  hemos  trabajado,  y  muy  en  grande, 
cuando  la  guerra  de  Crimea  ,  teníamos  que  comprar  de 
todas  las  calidades,  y  nos  presentaban  trigos  desde  86 
libras  de  peso  la  fanega  de  Sevilla  hasta  del  peso  de 
102  libras,  y  el  único  criterio  que  se  podía  seguir  para 
esas  compras  de  especulación  era  pagar  en  proporción 
del  peso,  casi  sin  tener  en  cuenta  la  clase  de  blando, 
duro  ó  raezclilla  ó  tremes.  En  aquella  época,  en  Sevilla 
parecía  muy  extraño  el  dar  sólo  importancia  al  peso; 
pero  hoy  en  todos  los  países  adelantados  nadie  evalúa 
ya  el  trigo  sino  por  su  peso;  las  demás  son  pequeñas  di- 
ferencias de  valor  intrínseco,  cada  vea  más  limitadas 
por  los  recursos  de  la  molienda  austro-húngara. 

En  la  necesidad  de  tratar  de  los  cereales  por  el  peso, 
y  fijándonos  en  el  trigo,  como  lo  más  capital  de  que  hay 
que  ocuparse,  por  ahora,  en  España,  vamos  á  presentar 
los  precios  equivalentes  en  quintal  métrico  y  pesetas 
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al  de  reales,  y  la  fanega  más  usual  en  España,  es  decir, 
entre  88  y  92  libras  de  peso,  bien  entendido  que  no  pie- 
sentaremos  esa  equivalencia  como  matemáticamente 
exacta,  sino  todo  lo  aproximada  que  hace  falta  para  re- 
tenerla fácilmente  en  la  memoria  de  la  mayoría  de  los 
prácticos : 

20  reales  por  fanega,  equivalen  á  12  pesetas  por  quintal  métrico. 
30     —  -  —      á  18     —  — 

as     —  —  —      á  21     —  — 

40     —  —  —      á  24  — 

50     -  —  —      á  30     —  — 

Para  los  precios  intermedios,  si  se  agregan  60  cénti- 
mos de  peseta  al  precio  del  quintal  métrico  por  cada 
real  en  fanega  que  pase  de  20,  80,  etc.,  se  está  bastante 
aproximado  para  todo  lo  práctico,  y,  en  realidad,  así 
debían  hacerse  las  reducciones  oficiales,  mientras  no  se 
encuentre  el  modo  de  hacer  efectivas  las  operaciones  al 
peso,  en  pesetas  y  por  quintal  métrico 

Creemos  que,  si  las  reducciones  se  hicieran  aproxima- 
das como  decimos,  nos  podríamos  ir  acercando  á  que  los 
rutinarios  se  entendieran  por  la  única  unidad  que  debie- 
ra regir,  que  es  el  peso,  y  se  llegarían  á  emplear  las 
máquinas  automáticas  de  pesar  granos,  conocidas  ya. 

Nuestro  objeto  principal  al  hablar  hoy  de  pesos  y  pre- 
cios de  trigo,  es  presentar  el  siguiente  cuadro  compa- 
rativo de  los  precios  medios  actuales  de  este  interesante 
renglón  en  varios  mercados  del  mundo,  para  que  se  vea 
cuán  caro  está  en  España: 


Berlín   18     pesetas  los  100  kilogramos. 

París   18,50  —  —  — 

Londres.  .  .  .  13,75  —  —  — 

Viena   14  —  —  — 

Bruselas..  .  .  11  —  —  — 

Budapesth  .  .  13,75  _  _  — 

Amsterdam.  .  13,65  —  —  — 

Ginebra.  .  .  .  13,75  —  —  — 

Nueva  York..  11,75  _  —  _ 

Chicago.  .  .  .  10,85  —  —  — 

Barcelona. .  .  25  —  — 

Madrid.  .  .  .  22,80  _  —  — 


De  esta  interesante  relación  se  desprenden  dos  ob- 
servaciones que  interesan  mucho  al  abaratamiento  del 
trigo  en  España. 

La  una  es  que  se  puede  negar  en  absoluto  que  en  Es- 
paña no  se  pueda  cultivar  el  trigo  para  venderlo  al  pre- 
cio que  en  cualquier  otro  país  del  mundo.  La  razón  es 
muy  clara.  Si  en  los  países  en  que  rigen  precios  bajos 
en  Europa,  como  en  Bélgica,  Suiza,  etc.,  no  se  produ- 
jera trigo  alguno  y  todo  fuera  importado,  pudiera  ar- 
gumentarse que  el  trigo  vendido  procedía  de  tierras 
vírgenes  y  de  países  en  que  el  terreno  vale  poco  y  no 
pesan  impuestos  sobre  la  agricultura;  pero  no  es  así, 
sino  que  en  Bélgica  y  en  Inglaterra  se  cultiva  trigo 
que  se  vende,  poco  más  ó  menos ,  al  precio  medio  del 
importado;  además,  siendo  verdad  que  los  impuestos 
resultan  á  menos  tanto  por  ciento  sobre  el  rendimien- 
to supuesto  ,  los  impuestos  en  aquellos  países  resul- 
tan más  altos  por  medida  de  tierra,  y,  por  fin,  la  renta 
del  terreno  en  Bélgica  y  Suiza  es  mayor  que  aquí.  Se  de- 
duce de  todo  ello  las  verdades  abrumadoras  de  que,  ó 
los  cultivadores  de  trigo  en  la  provincia  de  Barcelona 
ganan  10  ó  12  pesetas  en  quintal  métrico  de  trigo,  ó,  de 
no  ser  así,  que  no  lo  producen  tan  barato  como  se  hace 
en  las  cercanías  de  Budapesth  ó  Ginebra,  y  por  lo  que 
respecta  á  los  productores  que  abastecen  á  Madrid  de 
trigo  á  22,50  pesetas  el  quintal  métrico,  decimos  lo  mis- 
mo: ó  ganan  8  ó  10  pesetas,  ó  producen  caro. 


Nosotros  bien  sabemos  que  no  ganan  eso,  ni  mucho 
menos,  ni  casi  nada,  y,  por  tanto,  queda  la  cuestión  re- 
ducida á  que  en  España  se  produce  el  trigo  á  precio  dis- 
paratadamente caro;  pero  ¿es  de  necesidad  que  sea  así? 
Nosotros  creemos  decididamente  que  no,  y  que  es  preci- 
so modificar  el  cultivo  en  España,  para  producir  bara- 
to, pagando  las  mismas  rentas  y  contribuciones  de  hoy. 
Que  esto  se  ha  de  hacer,  principalmente,  por  el  empleo 
de  abonos,  no  hay  duda;  pero  que  en  algo  puede  contri- 
buir á  la  baratura  el  sistema  de  rotación  de  cosechas  y 
el  empleo  de  máquinas,  en  los  casos  en  que  se  deba  ha- 
cer uso  de  ellas,  no  es  menos  cierto.  Por  lo  que  se  ha  he- 
cho en  Argelia,  está  probado  que  no  hay  la  imperiosa 
necesidad  supunsta  de  persistir  en  el  cultivo  extensivo 
de  cosechar  seis  ó  siete  quintales  métricos  por  hectárea, 
y  también  se  puede  decir  que  está  probado  por  ensayos 
en  la  Moncloa,  aunque  en  mucha  menor  escala. 

Harto  sabido  es  que  no  se  cambia  en  un  día  el  sistema 
de  cultivo  de  un  país;  pero  no  lo  está  menos  que,  de  las 
grandes  ganancias  de  los  que  se  adelantan,  vienen  las 
reformas,  por  el  deseo  de  otros  de  llegar  á  ellas;  así  es 
que  el  afán  mayor  que  tenemos  para  que  cese  la  im- 
portación de  trigo  en  nuestro  país,  es  poder  señalar  ca- 
sos prácticos  de  agricultores  que,  de  buena  fé,  nos  prue- 
ben que  han  obtenido  su  trigo,  un  año  tras  otro,  al  cos- 
te de  10  pesetas  el  quintal  métrico,  y  que  lo  han  vendido 
á  22  pesetas,  como  es  muy  posible  hacerlo,  mientras  se 
resigne  el  país  á  pagar  el  pan  tan  caro,  por  los  fuertísi- 
mos derechos  impuestos. 

Nuestro  ideal  es  ver  un  cultivador,  como  hay  muchos, 
en  la  escula  de  200  hectáreas,  y  que  cosecha  todos  los 
años,  en  la  mitad  de  éstas,  2.400  quintales  métricos  de 
trigo,  ganando  en  ellas  24.000  pesetas  al  año,  indepen- 
diente de  la  utilidad  que  tenga  en  las  otras  100  hectá- 
reas. ¡Cuántos  y  con  cuánta  razón  nos  preguntarán  si 
sabríamos  hacerlo  y  por  qué  no  lo  hacemos! 

Nosotros  tenemos  la  sinceridad  de  responder  á  esto  de 
un  modo  claro  y  terminante.  Sabemos  á  punto  fijo  qué 
es  lo  que  se  debe  hacer  en  España  para  llegar  á  ello;  no 
tenemos  ni  la  menor  duda  de  lo  que  se  debe  hacer;  pero 
desconfiamos  completamente  de  nosotros  mismos  para 
ejecutarlo,  porque  estamos  ciertos  de  que  en  agricultu- 
ra se  fracasa,  á  pesar  de  hacerse  lo  debido,  por  una 
multiplicidad  de  causas  que  no  se  relacionan  con  las 
cuestiones  capitales,  sino  con  los  más  insignificantes  de- 
talles. De  que  se  reúna  en  una  sola  persona  el  saber  lo 
que  se  debe  hacer  y  el  saberlo  hacer,  es  de  lo  que  depen- 
den los  cultivos  intensivos  con  éxito. 

Parece  que  en  cualquier  ingeniero  agrónomo  se  de- 
bían reunir  las  dos  condiciones,  y  para  nosotros  es  un 
misterio  inexplicable  cómo  no  hay  ninguno,  entre  los 
muchos  ricos  y  de  familias  de  agricultores,  que  haya 
llegado  á  montar  un  cultivo  intensivo  racional  en  Es- 
paña que  demuestre  hasta  dónde  se  puede  llegar  á  ha- 
cer grandes  cosechas  correspondientes  al  cultivo  inten- 
sivo perfecto  en  cada  zona  de  España,  pues  no  creemos 
que  sea  en  todas  ellas  donde  se  pueda  llegar  á  nuestro 
ideal,  por  hoy,  de  que  se  cosechen  24  quintales  métricos 
por  hectárea,  normalmente,  en  las  zonas  en  que  las  cir- 
cunstancias meteorológicas  no  se  opongan  á  ello.  Habrá 
zonas  de  20  y  tal  vez  de  sólo  16;  pero  que  el  cultivo  inten- 
sivo es  posible  en  todas,  lo  consideramos  probado  hasta 
la  evidencia. 

J.  G.  H. 
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LA  BICICLETA  MECANICA  AMERICANA 


No  hay  nadie  que  se  haya  ocupado  de  vehículos  me- 
cánicos que  no  crea  en  el  porvenir  de  un  carruaje  me- 
cánico individual,  llámese  bicicleta,  triciclo,  ó  cual 
quier  otro  nombre  ;  una  idea  tan  halagadora  como  la  de 
adquirir  la  Humanidad  medios  de  locomoción  rápida, 
cómodos,  baratos  é  independientes  de  los  tranvías  y  de 
los  cocheros,  no  se  presenta  en  balde  á  la  multitud, 
pues  ésta  demuestra  tan  ardiente  deseo  de  que  se  reali- 
ce, que  al  fin  en  esto  hay  que  ver  una  razón  para  llegar 
á  ello. 

La  aspiración  más  general  es,  sin  disputa,  á  un  ca- 
rruaje cuyo  motor  sea  eléctrico.  Hasta  los  menos  com- 
petentes comprenden  las  ventajas  de  no  llevar  fuego  y 
de  la  sencillez  relativa  de  los  órganos  del  carruaje 
eléctrico,  cualesquiera  que  sean  las  exigencias  y  compli- 
caciones de  las  estaciones  centrales  en  que  el  motor  del 
vehículo  se  provea  del  origen  de  su  fuerza.  En  tanto 
que  una  pila  primaria,  hasta  hoy  desconocida,  ó  un 
perfeccionamiento,  aun  no  conseguido,  en  los  acumula- 
dores, realizan  el  ideal,  se  aceptará  con  gran  contento 
todo  lo  que  se  acerque  á  un  buen  carruaje  mecánico 
individual,  aun  con  todos  los  inconvenientes  que  pre- 
sentan los  actuales. 

El  mundo  no  exige  por  ahora  sino  que  sea  práctico. 
Apenas  puede  decirse  que  se  ha  cumplido  un  año  desde 
que  la  casa  Hildebrant  y  Wolfmüller  presentó  en 
Munich  una  bicicleta  mecánica  que  parecía  resolver  el 
problema  del  vehículo  unipersonal  auto  -  motor^  y  el 
entusiasmo  que  despertó  fué  tan  grande,  que,  precipi- 
tándose la  demanda  de  ellos,  los  inventores  pudieron 
imponer  la  condición,  para  prometer  la  entrega  de  cada 
bicicleta,  de  hacer  desde  luego  un  adelanto  de  importan- 
cia á  cuenta  del  precio,  sin  señalar  época  de  entrega  y 
sí  solo  dando  número  de  turno  para  ésta.  A  pesar  de  esa 
condición,  tan  onerosa  en  apariencia,  los  pedidos  hechos 
á  los  inventores  han  sido  tantos,  que  con  la  suma  re- 
caudada á  cuenta  ha  habido  suficiente  para  instalar 
la  fábrica,  que  quedará  propiedad  de  los  inventores  sin 
haber  desembolsado  capital  propio  para  ella,  pues  el 
adelanto  excede  de  la  utilidad  que  debe  producir  cada 
bicicleta  vendida.  Que  la  bicicleta  á  que  nos  referimos 
es  una  verdad,  lo  prueba,  en  primer  lugar,  la  que  se 
encuentra  en  Asturias,  sobre  la  cual  se  nos  han  dado 
informes  bastante  satisfactorios.  Nosotros  mismos  vi- 
mos dos  en  la  fábrica  de  Vesinet,  Francia,  una  cons- 
truida allí  mismo,  y  otra  en  Alemania,  que  servía  de 
modelo;  por  otra  parte,  un  amigo  nuestro  recientemente 
llegado  de  Milán  nos  dice  haber  probado  allí  una  bi- 
cicleta mecánica  y  haber  quedado  muy  satisfecho  de 
ella.  No  creemos  que  la  alemana  que  vimos  en  Vesinet 
fuera  una  perfección  ni  mucho  menos;  le  vimos  ciertos 
defectos,  y  los  operarios  franceses  nos  señalaron  otros 
que  se  proponían  corregir;  pero  de  todos  modos  creemos 
que  se  está  en  el  caso  de  asegurar  que  existe  inventada 
la  bicicleta  mecánica,  aunque  perfeccionable,  siendo  la 
conocida  hasta  ahora  como  j.ráctica  el  tipo  Hiidebrant 
y  Wolfmüller,  modificada  sólo  en  detalles. 
■  Cuando  por  primera  vez  se  dió  á  conocer  en  Madrid 
por  medio  de  dibujos  la  citada  bicicleta,  algunos  le  pu- 
sieron el  defecto  de  que,  desde  el  momento  que  tenía 
motor,  perdía  su  condición  de  ser  un  aparato  de  sport, 
y  se  insinuó  que  sería  muy  conveniente  el  que  en  las 
nuevas  bicicletas  se  pudiera  emplear  indistintamente 


el  motor  ó  los  pedales.  Nosotros  nunca  hemos  estado 
conformes  con  esa  opinión,  porque  la  bicicleta  que 
tenga  una  máquina,  por  poca  que  sea  la  fuerza  de  ésta, 
ha  de  resultar  siempre  demasiado  pesada  para  ser  mo 
vida  con  fuerza  muscular.  Algún  iaventor  americano 
parece  haberse  enterado  do  los  deseos  del  periodista 
madrileño,  pues,  como  se  verá  por  el  dibujo  que  acom- 


pañamos y  la  sucinta  descripción  que  hace  el  periódico 
amerisano  The  Engineer  ( El  Ingeniero ),\&  Compañía 
fabril  de  Hitchock,  Cortland,  Nueva  York,  construye 
una  bicicleta  mixta  de  pedales  y  motor,  la  cual,  según 
ese  periódico,  está  en  uso  diario  Como  se  verá  en  ésta, 
los  cilindros,  en  vez  de  ir  colocados  entre  la  rueda  de- 
lantera y  la  de  atrás,  van  más  allá  de  la  última,  y  las 
varillas  de  los  pistones  mueven  una  biela  que  da  impul- 
so á  la  rueda  de  atrás,  la  cual  se  mueve  al  mismo  tiempo 
por  pedales.  El  agente  motor  es  la  nafta  ó  gasolina,  y 
el  incendiador  es  una  chispa  procedente  de  un  acumula, 
dor  que  va  colocado  debajo  del  depósito  de  gasolina. 
Nos  llama  bastante  la  atención  en  esta  bicicleta  que  no 
se  vea  disposición  alguna  para  contar  con  agua  que 
refresque  los  cilindros,  y,  antes  al  contrario,  se  cuenta 
con  el  calor  perdido  del  cilindro  para  que,  pasando  por 
los  tubos,  los  haga  servir  de  calorífero  en  la  estación 
fría.  En  general,  podemos  decir  que  el  dibujo  no  nos 
convence  de  que  sea  una  bicicleta  mecánica  práctica, 
ni  en  la  descripción  vemos  tampoco  nada  que  nos  lo 
pruebe,  y  sólo  queda,  para  creer  en  ese  tipo  de  bicicleta, 
el  que  sea  exacto  lo  que  dice  The  Engineer  de  haber 
entrado  en  la  práctica  diaria.  Entre  tanto,  llamamos 
la  atención  de  nuestros  lectores  al  gran  diámetro  de 
los  tubos  neumáticos,  que  responde  á  evitar  que  se  en- 
tierren  en  el  barro.  La  bicicleta  que  vimos  funcionar 
en  Vesinet,  en  un  día  lluvioso  y  un  camino  de  mucho 
barro,  nos  hace  creer  muy  fundado  el  dar  las  dimensio- 
nes que  manifiesta  el  dibujo. 

* 

La  influencia  indirecta  de  los  teléfonos  inter- 
urbanos — La  influencia  del  teléfono  explotado  entre 
Madrid  y  Barcelona  ha  sido  marcadísima  en  la  rapidez 
que  ha  determinado  en  la  entrega  en  Barcelona  de  los 
telegramas  del  servicio  de  las  líneas  telegráficas  del  Es- 
tado. Algunas  casas  de  banca,  en  los  primeros  días  de  la 
explotación  del  teléfono  interurbano  á  tan  larga  distan- 
cia, hicieron  pruebas  entregando  á  la  misma  hora  un 
telegrama  en  la  central  de  Madrid,  del  Estado,  y  un  te- 
lefonema en  la  central  telofónica  del  edificio  de  La 
Equitativa  de  la  calle  de  Alcalá.  Esta  prueba  fué  muy 
contraria  al  telégrafo,  pues  en  todo  caso  el  telefonema 
llega  mucho  antes.  Al  cabo,  las  oficinas  del  telégrafo  ofi- 
cial han  comprendido  el  desairado  papel  que  hacían,  y 
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de  algunos  días  á  esta  pai  te  nos  dicen  que  los  teVí»ra- 
mas  expedidos  de  Madrid  por  las  líneas  del  Estado,  son 
entregados  á  los  destinatarios  en  Barcelona  normal- 
mente dentro  de  la  hora  de  la  expedición,  lo  cual  es  ya 
muy  aceptable.  Aun  cuando  el  teléfono  interurbano  no 
hiciera  otro  servicio  que  llamar  al  orden  al  telégrafo 
oficial,  habría  hecho  un  excelente  servicio  público. 

* 

*  * 

Alumbrado  eléctrico  en  Madrid.— Se  estudia,  apa- 
rentemente con  propósito  de  inmediata  realización,  el 
alumbrado  eléctri:;o  para  la  Puerta  del  Sol  y  Plaza  de 
la  Cibeles.  Tememos  que,  hecho  esto  así,  con  apremio  de 
tiempo,  resulte,  como  suele  suceder,  que  no  se  haga  lo 
mejor.  Desde  luego,  el  alumbrado  de  la  vía  pública  en 
la  parte  céntrica  de  Madrid,  sería  un  desatino  hacerlo 
comprando  corriente  á  ninguna  de  las  Compañías  es- 
tablecidas. El  Ayuntamiento  de  Madrid,  si  hace  las  cosas 
bien,  debe  hacer  por  su  cuenta  una  instalación  en  la 
cual  sólo  le  cuesta  la  corriente  25  céntimos  de  peseta  los 
1.000  watts,  incluyendo  todo  gasto  y  conservación; 
pero  si  cae  en  manos  de  las  Compañías,  le  harán  pagar 
la  corriente  á  tres  ó  cuatro  veces  más,  y  por  añadidura 
es  bien  seguro  que  le  cobrarán  más  corriente  de  la  que 
den.  Éste  es  el  sino  de  la  administración  municipal  de 
Madrid,  de  hacerlo  todo  mal  y  caro.  Hacemos  una  excep- 
ción honrosa:  no  sabemos  si  resulta  caro  ó  barato;  pero 
al  menos  el  servicio  de  conservación  del  Parque  de  Ma- 
drid y  de  los  jardines  en  general,  es  notablemente  bueno. 
Probablemente  será  caro;  pero  en  cuanto  á  bueno,  bueno 
es,  y  sería  injusto  confundir  este  servicio  con  el  de  ado- 
quinado, alumbrado,  transporte  de  carnes,  etc. 

* 

*  * 

Pila  seca.  — Un  inventor  español,  el  Sr.  Gabarró  Ju- 
lién,  se  encuentra  en  Madrid  desde  hace  algún  tiempo 
dedicado  á  los  preparativos  para  presentar  oficialmente 
una  invención  que  puede  ser  del  mayor  interés,  y  que  for- 
mará época  si  resulta  técnicamente  práctica  y  comer- 
cialmente  económica.  Se  trata  de  una  pila  eléctrica  pri- 
maria, realmente  seca,  y  ni  aun  siquiera  húmeda,  como 
todas  las  conocidas  con  el  nombre  de  secas.  Hjmos  vis- 
to certificados  de  los  ingenieros  del  tranvía  eléctrico  de 
Saint- Denis,  que  dicen  que  en  las  pruebas  de  las  pilas 
daban  una  tensión  de  9  volts,  con  un  rendimiento  en 
anipéres  que  la  haría  más  económica  para  los  tranvías 
,^£ie  los  acumuladores,  siendo  el  peso  menor  que  el  de 
ésíos  para  igual  trabajo.  El  inventor  tiene  hechos  con- 
tratos, sujetos  á  la  obtención  y  entrega  de  las  paten' 
tes  completas,  con  los  Sres.  Gault,  Armand  Levy  y  Com 
pañía,  banqueros  de  París,  y  con  otros  de  Londres  cu- 
yos nombres  no  conocemos.  La  pila  la  han  examinado 
algunas  celebridades  electricistas  hasta  donde  permite 
el  secreto  que  el  inventor  guarda  sobre  los  ingredientes 
que  emplea  en  ella.  Deseamos  vivamente,  tanto  por  la 
importancia  de  la  cosa  misma,  como  por  el  hecho  de  ser 
español  el  inventor,  que  el  éxito  corone  sus  esfuerzos, 
y  por  ese  mismo  buen  deseo  agregamos  á  esto  que  cree- 
mos un  peligro  para  la  validez  de  algunas  patentes  ya 
obtenidas  por  el  inventor,  el  reservar  nada  que  sea  esen- 
cial para  que  se  pueda  declarar  que  la  pila  constituye 
un  invento  útil.  En  interés  del  inventor  no  creemos  que 
debemos  decir  más  por  hoy;  pero  le  ponemos  en  guardia 
contra  el  peligro  de  una  excesiva  reserva  en  aquellos 
inventos  por  los  cuales  se  quiera  sacar  patente  No  es 
práctico,  sin  correr  grandes  riesgos,  el  aplicar  un  siste- 


ma mixto  de  pacenté  y  de  secreto  de  taller.  Las  patentes 
sólo  garantizan  los  inventos  descriptos  de  modo  que  se 
puedan  practicar,  y  una  descripción  incompleta  es  tan 
peligrosa,  que  es  causa  de  nulidad  déla  patente  (artícu- 
lo 43,  párrafo  4.",  de  la  ley  española  de  Patentes). 

* 

*  * 

Aparato  para  ordeñar  las  vacas.  —  El  fecundo  in- 
ventor sueco  Sr.  Patrik  Laval  ha  ideado  un  aparato  para 
ordeñar  las  vacas  que  parece  hasta  ahora  mucho  más 
perfecto  que  cuantos  se  habíaninventado  antes.  El  apara- 
to se  coloca  suspendido  por  correa  del  cuerpo  de  la  vaca. 
Es  muy  singular  del  modo  que  se  han  venido  relacionan- 
do algunas  invenciones  del  Sr.  Laval.  Hizo  una  descre 
madora  de  leche  por  la  fuerza  centrífuga,  hoy  univer- 
salmente  usada  en  todos  los  grandes  Establecimientos 
en  que  se  fabrica  manteca.  Lo  esencial  de  esa  máquina 
es  el  enorme  número  de  vueltas  por  minuto  que  ha  de 
dar,  y,  sin  duda,  encadenado  con  esta  necesidad,  inventó 
la  turbina  de  vapor  que  es  hoy  la  admiración  de  todos 
los  mecánicos.  Ha  venido  ahora  á  completar  sus  inven- 
ciones relacionadas  con  la  industria  lechera  por  medio 
de  la  máquina  de  ordeñar,  y  mucho  deseábamos  saber 
que  ésta  se  hallaba  completa,  porque  sabemos  que  está 
pendiente  de  llevar  á  estado  práctico  otras  dos  invencio- 
nes importantísimas  en  el  más  alto  grado,  relacionada 
una  con  la  turbina  y  otra  con  la  electricidad. 

* 

El  mercado  de  azúcar  en  los  Estados  Uni- 
dos.—  Los  Estados  Unidos  importan  anualmente  sobre 
2.000  000  de  toneladas  de  azúcar,  la  mitad  de  las  cuales 
próximamente  proceden  de  la  isla  de  Cuba.  Entre  los 
muchos  países  que  se  proponen  contribuir  al  suministro 
de  azúcar  de  caña  de  los  Estados  Unidos,  se  encuentra 
Méjico,  en  el  cual  se  dice  que  hay  condiciones  muy  fa- 
vorables para  el  cultivo  de  la  caña  dulce,  y  es  un  peli- 
gro lejano  para  el  régimen  económico  de  Cuba. 

*  * 

La  Compañía  del  cable  directo  de  Bilbao.  — 

Esta  Compañía,  que  radica  en  Londres,  ha  celebrado 
BU  Junta  general  en  los  primeros  días  del  mes,  y  en  la 
Memoria  leída  á  los  accionistas  se  dice  que  los  ingresos 
de  1894  han  sido  notablemente  inferiores  á  los  de  1893, 
pero  que  el  año  actual  se  presenta  mejor.  A  pesar  de 
esto,  y  tomando  una  corta  suma  del  fondo  de  reserva, 
paga  á  sus  accionistas  un  dividendo  de  10  por  100  á  las 
acciones  preferentes,  y  4  '/a  por  100  á  las  ordinarias  por 
el  citado  año  1894. 

* 

*  * 

El  alumbrado  eléctrico  en  Munich  —  La  ciudad 
de  Munich  ha  contratado  con  la  Sociedad  de  Schuckert 
y  Compañía  las  instalaciones,  por  cuenta  de  la  Munici- 
palidad, del  alumbrado  eléctrico  de  la  gran  mayoría  de 
las  calles,  con  arcos  voltaicos.  Al  efecto,  se  ha  votado 
para  ello  un  crédito  de  2  500  000  pesetas.  El  número  de 
arcos  será  de  800  Del  río  Isar  se  tomarán  400  caballos 
de  fuerza,  y  se  contará,  como  auxiliares,  con  motores  de 
vapor. 

*  * 

Errata.  —  Aunque  nuestros  lectores  la  habrán  ya  co- 
rregido, debemos  notar  una  errata  del  último  número. 

En  la  pág.  22  del  Suplemento,  columna  2  línea  20, 
dice:  «400.000  toneladas  mensuales»,  debiendo  decir 
«400.000  toneladas  anuales». 
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EL  RAMIO 


Nosotros  entendemos  que  son  tiempo  y  esfuerzos  mal- 
gastados los  que  se  dirigen  á  impulsar  en  España  el 
cultivo  de  plantas  industriales  mientras  no  se  llegue  al 
pan  barato,  porque  los  cultivos  mismos,  incluso  el  de  la 
vid  y  todas  sus  derivaciones,  carecen  siempre  de  la  só- 
lida base  de  hacerse  por  trabajadores  alimentados  bien 
y  económicamente.  Deseamos,  como  preliminar  de  todo 
16  necesario  para  llegar  al  bienestar  y  al  progreso,  ver 
concentrados  los  esfuerzos  de  todos  los  capitalistas  y  de 
ios  hombres  de  buena  voluntad  en  llegar  al  pan  barato, 
porque  tenemos  la  certeza  de  que,  no  sólo  se  llegaría  á 
conseguirlo,  sino  qu&se  daría  á  todo  lo  demás  una  es- 
tabilidad imposible  de  alcanzar  de  otro  modo  que  pa- 
sando por  ese  trámite.  Nos  ocurre  insistir  en  esto  con 
motivo  de  ciertos  síntomas  de  que  el  tan  debatido  culti- 
vo del  ramio  tiene  de  nuevo  trazas  de  tomar  decidido  y 
bien  fundado  impulso.  Ha  sido  siempre  la  mayor  dificul- 
tad para  su  desarrollo  el  que  no  se  obtenía  la  separación 
de  la  fibra  del  tallo  y  de  la  goma  con  bastante  perfec- 
ción y  economía;  pero  mucho  debe  haberse  adelantado 
en  ello,  cuando,  como  consecuencia  de  algún  envío,  hecho 
por  la  fábrica  de  Lille,  de  una  tela  nueva,  especie  de  ter- 
ciopelo, fabricado  con  fibra  del  ramio,  han  llegado  á 
dicha  fábiica  pedidos  tan  importantes  del  artículo,  que 
aquel  Establecimiento  se  encuentra  totalmente  incapa- 
citado de  satisfacerlos  por  falta  de  la  primera  materia. 

Este  pedido  parece  haber  producido  cierta  sensación 
en  ■  irculos  industriales  de  Inglaterra.  Algunos  capita- 
listas ingleses  han  estado  en  París  visitando  á  los  in- 
ventores de  procedimientos  para  preparar  la  fibra,  y 
parecen  tan  satisfechos  de  lo  que  han  visto  y  de  las  se- 
guridades que  se  les  dan  de  que  el  coste  no  pasará  de  75 
á  80  céntimos  de  franco  el  kilogramo,  que  han  tomado 
la  decisión  de  montar  una  fábrica  para  el  tratamiento 
de  80  000  kilogramos  mensuales  de  fibra  de  ramio  lim- 
pio. Es  á  todas  luces  evidente  que  la  producción  actual 
no  puede  hacer  frente,  ni  con  gran  diferencia,  á  seme- 
jante cantidad,  y,  por  lo  tanto,  hay  que  contar  con  que 
sedé  un  gran  impulso  á  las  plantaciones  de  ramio  en  los 
países  que  estén  mejor  dispuestos  para  ello.  ¿Es  acaso 
que  nosotros  damos  esta  noticia  en  la  creencia  de  que 
España  está  ya  en  el  caso  de  tomar  parte  en  ese  sumi- 
mistro  á  la  nueva  fábrica  inglesa?  Decididamente  no  lo 
creemos:  si  lo  intentáramos  hoy,  no  tardaríamos  en 
aprender  que  .seriamos  vencidos  en  el  mercado  europeo 
por  Méjico,  el  Paraguay  y  las  repúblicas  del  Plata. 

Nosotros,  al  dar  la  voz  de  alerta  sobre  el  nuevo  esta- 
do en  que  prevemos  va  á  presentarse  pronto  la  indus- 
tria del  ramio,  lo  hacemos  para  que  se  vea  lo  mucho 


que  perdemos  ahora  con  ser  el  país  más  caro  de  alimen- 
tación de  Europa,  y  en  la  firme  creencia  de  que,  si  sabe- 
mos colocarnos  en  la  situación  de  pan  barato,  al  llegar 
la  industria  del  ramio  á  todo  su  desarrollo  previsto, 
cuando  menos  el  que  necesitemos  para  nuestras  necesi- 
dades, lo  produciremos  á  precio  de  no  tener  que  contar 
con  el  que  se  produzca  en  otras  partes,  porque  aquí  se 
obtendrá  al  coste  más  bajo  del  mundo,'  ó  al  menos  tan 
bajo  com  o  en  los  países  con  que  se  cuenta  hoy  para  sur- 
tir á  la  gran  industria,  que  se  supone  se  va  á  crear. 

El  ramio  ha  pasado  por  muchas  alternativas  de  cré- 
dito y  de  descrédito;  pero  por  fin  entra,  según  parece,  á 
tomar  puesto  en  la  industria  textil,  con  el  valor  si- 
guiente al  de  la  seda,  aunque  España  estará  excluida  de 
la  industria  y  del  cultivo  de  la  planta' mientras  no  se 
abrace  con  fe  el  cultivo  intensivo  del  trigo. 

Otra  cosa  podrá  parecer,  mirado  el  asunto  á  la  lige- 
ra; pero  al  cabo,  por  el  hecho  de  no  poder  luchar  en 
precio  del  trigo  para  el  consumo  de  España  con  los  paí- 
ses despoblados  de  América  y  Australia,  es  sobrada  ra- 
zón para  creer  que  menos  podrá  luchar  en  el  cultivo  del 
ramio.  Este  cultivo,  de  poca  mano  de  obra,  necesita, 
ante  todo,  terreno  barato,  y  en^España  el  precio  y  las 
rentas  serán  caras  mientras  el  trigo  no  se  cultive  inten- 
sivamente Bien  sabemos  que  se^  considerará  que  es  ir 
contra  corriente  el  creer  que  el  cultivo  intensivo  abara- 
te las  rentas  de  los  terrenos  empobrecidos  de  nuestro 
país;  pero  para  nosotros  ésta  es  la  consecuencia  más  se- 
gura de  introducir  en  grande  escala  el  cultivo  in- 
tensivo. 

J.  G  H. 

* 

*  * 

El  primer  ómnibus.  —  El  Imparcial  ha  publicado 
una  interesante  descripción  de  la  inauguración  del  ser- 
vicio de  ómnibus  en  París  y  en  el  mundo,  que  tuvo  lugar 
en  19  de  Febrero  de  1662,  y  termina  haciendo  ver  que  se 
necesitaron  más  de  doscientos  años  antes  de  que  se  lle- 
gara en  Madrid  al  primer  tranvía.  Tomamos  acta  del 
curioso  informe  para  decir  que  en  este  año  se  inaugura- 
rá en  Francia  el  servicio  regular,  cuando  menos,  de  20 
trenes  de  vapor  sistema  Scotte  para  circular  por  calles 
y  carreteras,  y  que  son,  sin  duda,  el  porvenir  cercano  de 
los  medios  de  circulación  donde  por  cualquier  razón  no 
se  pueda  apelar  ni  al  ferrocarril  ni  al  tranvía  de  alguno 
de  sus  variados  géneros.  Todavía  puede  decirse  más: 
hay  casos,  y  no  pocos,  en  que  el  tren  Scotte  por  carrete- 
ra matará  á  los  tranvías,  con  fuerza  de  sangre  sobre 
todo.  Estos  casos  son  dos:  cuando  el  tráfico  no  sea  bas- 
tante para  emplear  el  capital  que  representa  el  tranvía, 
y  el  otro  caso  es  en  las  líneas  de  fuertes  pendientes,  en 
las  cuales  hay  que  disminuir  la  velocidad  mucho  al  su- 
birlas con  caballerías,  mientras  que  los  trenes  Scotte  lo 
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hacen  sin  disminuir  la  marcha  en  lo  más  mínimo  y  ven- 
cen las  pendientes  hasta  del  12  por  100  con  marcha  de  20 
kilómetros  por  hora,  por  largas  que  sean,  al  paso  que  los 
tranvías  de  sangre  no  pasarán  de  5  kilómetros  por  hora 
á  poco  que  la  rasante  en  cuesta  fuerte  se  prolongue. 

La  inauguración  de  los  trenes  Scotte  en  carreteras  es 
en  1895;  f;tardaremos  en  España  otros  doscientos  años 
antes  de  darnos  por  enterados  de  que  son  en  nuestro 
país  una  gran  conveniencia  y  una  necesidad?  El  inven- 
tor nos  ha  escrito,  con  fecha  reciente,  que  está  entre- 
gando ya  á  sus  compradores  los  primeros  trenes  entre 
los  contratados.  El  tren  Scotte,  cuyo  precio  es  20.000 
francos,  se  compone  de  un  coche  con  motor  que  puede 
llevar  14  personas,  y  que  u;  rastra  otro  coche,  sin  él,  con 
cabida  para  40  personas  Están  construidos  para  mar- 
cha normal  de  20  kilómetros  en  camino  libre,  y  puede 
disminuirse  la  velocidad  en  proporción  de  los  obstáculos 
y  concurrencia  de  la  carretera  á  cualquier  grado  que 
convenga. 

La  importación  de  abonos. -No  puede  darse  ¡aejoi- 
prueba  de  que  en  algunas  partes  de  España  se  practica 
una  agricultura  mucho  más  adelantada  que  en  otras, 
que  el  hecho  de  que  en  los  tres  primeros  meses  de  este 
año  se  hayan  importado  6.584  toneladas  de  nitrato  de 
sosa.  El  guano  y  abonos  naturales  importados  fuei  on 
6. TOS  toneladas,  y  los  abonos  llamados  artificiales  5.522. 
Es  curioso  que  no  se  haya  importado  ni  un  solo  kilogra- 
mo por  la  partida  254  del  Arancel,  que  comprende  los 
huesos,  habiéndose  importado,  evidentemente,  por  la 
252,  que  incluye  los  fosfatos  fósiles. 

*  * 

Importaciones  extranjeras  de  productos  agrí- 
colas. —  Según  las  estadísticas  oficiales,  en  los  tres 
primeros  meses  del  año  natural  se  han  importado  en 
Esoaña: 

790.035  quintales  métricos  de  trigo. 
17  629       —  —        de  harina. 

42.0U0       —  ,  -         de  los  demás  cereales. 

74  569       —  —        de  legumbres  secas. 

75.238       —  —        de  simientes  oleaginosas. 

2.813       —  —        de  queso. 

34.791       —  —        de  almidón. 

1.297       —  —        de  fécula. 

Cuidaremos  de  dar  mensualmente  las  importaciones 
de  estos  artículos,  porque  son  precisamente  los  que  Es- 
paña importa  sin  razón,  pues  antes  debieran  ser  todos 
ellos  renglones  de  exportación  que  de  importación  si 
nuestra  agricultura  no  se  hallara  en  el  lamentable 
atraso  en  que  está.  Mientras  no  desaparc  xran  estos  ar- 
tículos de  la  estadística  de  importación,  deberemos  con- 
siderar á  España  en  el  camino  de  la  ruina. 

*  » 

Derechos  de  importación  al  nitrato  en  Fran- 
cia. —  Se  proyecta  en  Francia  establecer  un  derecho  de 
20  pesetas  á  la  tonelada  de  nitrato  de  sosa  importada, 
bajo  el  pretexto  que  producirá  6.000.000  de  francos  al 
año.  Como  eu  aquel  país  se  aplica  mucho  nitrato  en  la 
producción  del  trigo,  el  derecho  sería  tanto  como  enca- 
recer esto  sobre  lo  actual  en  50  céntimos  de  peseta  el 
quintal  métrico.  Nos  parece  una  imprudencia,  teniendo 
en  cuenta  que  el  precio  medio  del  trigo  en  Francia  es 
ya  40  por  100  más  alto  que  en  Bélgica  y  Holanda.  Es  una 
de  esas  torpezas  que  á  cada  paso  comete  nuestro  Gobier- 
no de  encarecer  los  artículos  de  primera  necesidad,  in- 


consciente de  las  gravísimas  consecuencias  que  esto 
produce. 

* 

Nueva  tarifa  para  cereales  de  la  Compañía  de 
Madrid  á  Zaragoza  y  á  Alicante,  que  comprende 
trigo,  cebada,  centeno,  avena,  escanda,  escaña,  maíz, 
mijo,  panizo,  zehina  y  sorgo  de  escoba: 
40  pesetas  por  tonelada  desde  Zaragoza  ' 


34 
36 
32 
31 
24 
32 
40 
36 
36 
36 
40 


Toledo 

—  Tarancón 

—  Villasequilla 

—  Alcázar 

—  Villarrobledo 

—  Manzanares 

—  Alcolea 

—  Getafe 

—  Urda 

—  Emperador 

—  Badajoz,  Bél- 
mez.Cáceres,  Vi- 
llagarcía  y  Lle- 
rena 


á  cualquiera  de  las 
estaciones  siguen- 
tes:  Fuente  de  la 
Higuera,  Mogente, 
Vallada,  Montera, 
Alcudia,  Játiva, 
Manuel,  Puebla 
Larga,  Carcagen- 

j  te,  Alcira,  Algeme- 
sí,  Benifayó,  Silla. 
Catarroja,  Alfajar 
y  Valencia. 


Petróleo  en  los  Estados  Unidos.  —  El  petróleo 
está  de  subida  en  los  Estados  Unidos  y  fundada  en  ver- 
dadera escasez.  Ya  no  hay  modo  de  ocultarlo:  la  pro- 
ducción allí  va  en  baja,  y  esto  se  pone  cada  vez  más  de 
manifiesto.  Puede  contarse  todavía,  por  muchos  años 
tal  vez,  con  el  producido  en  los  demás  países;  pero  no 
deja  de  ser  digno  de  admiración  que  se  le  presente  ta- 
maña contrariedad  á  los  Estados  Unidos,  precisamente 
en  los  momentos  en  que  se  descubre  la  producción  del 
acetileno  y  en  los  tiempos  en  que  se  cuenta  con  haber 
dominado  las  cataratas  del  Niágara  para  obtener  fuerza 
con  que  producir  acetileno  en  cantidades  enormes,  aun 
sin  contar  con  la  fuerza  que  de  igual  índole  en  menos 
escala  reunida,  pero  en  más  número,  se  encuentra  re- 
partida por  el  país,  y  que  se  ;iueda  aprovechar  aún  á 
menos  coste  anual  por  caballo. 


Los  motores  de  gas  en  París.  —  El  número  total 
de  motores  de  gas  establecidos  en  París  á  fin  de  1894, 
era  de  1.996,  con  6.105  caballos;  el  aumento  durante  dicho 
año  fué  de  196  motores.  Se  nota  ahora  que  se  piden  mo- 
tores de  más  fuerza  que  antes,  y  los  de  25  á  50  caballos 
cada  vez  resultan  en  mayor  proporción.  No  es  extraño 
el  gran  empleo  de  los  motores  de  gas  en  París,  si  se 
tiene  en  cuenta  que  allí  se  consideran  éstos  tan  seguros, 
que  se  instalan  sin  pedir  permiso  á  la  Administración 
municipal. 

En  Madrid  se  considera  el  establecimiento  de  un 
motor  de  gas  casi  tan  peligroso  como  una  fábrica  de 
pólvora  ó  de  dinamita,  y  el  Ayuntamiento  se  divierte  eh 
fastidiar  al  que  se  propone  establecer  una  roá(iuina  de 
esa  especie,  y  lo  saquea  con  exenciones  legales  é  ilegales, 
después  de  hacerle  perder  el  tiempo  y  la  paciencia. 
Verdad  es  que  parece  sistema  de  la  Corporación  mu- 
nicipal de  esta  capital  el  oponerse  cuanto  pueda  á  faci- 
litar el  trabajo  y  á  hacer  tan  productiva  como  sea  po- 
■sible  la  industria  del  expedienteo. 

El  consumo  de  gas  en  París  en  motores  llega  á 
7.000.000  de  metros  cúbicos  por  año,  á  pesar  de  que  el 
precio  del  gas  es  sumamente  alto,  pues  también  allí  el 
Ayuntamiento  se  encarga  de  encarecerlo,  partiendo  be- 
neficios con  la  Empresa. 
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IVIODIFICACIÓN  RADICAL  EN  LOS  CONTADORES  DE  GAS 

PARA    PAGO  ANTICIPADO 


Uno  de  los  perjuicios  que  la  industria  inglesa  sufrirá 
por  su  insistente  manía  de  no  ponerse  de  acuerdo  con 
la  mayoría  del  mundo  civilizado  en  sus  pesos  y  medidas, 
será  en  no  poder  introducir  casi  en  ningún  país  los 
ingeniosos  contadores  de  gas  para  la  compra  de  pago 
anticipado.  Ya  no  es  novedad  para  nadie  lo  que  son 
éstos  y  la  influencia  que  se  les  concede  en  Inglaterra 
para  contener  la  invasión  de  la  luz  eléctrica. 

Las  básculas  para  pesar  y  otros  aparatos  automáti- 
cos para  venta  de  cerillas,  dulces  y  chucherías,  dan  una 
idea  clara  de  lo  que  son  los  contadores  de  gas  de  pago 
anticipado.  Una  moneda  introducida  en  una  ranura, 
da  lugar  á  que  pase  por  un  contador  una  cantidad 
determinada  de  gas,  que  en  el  caso  de  Inglaterra  es 
un  cierto  número  de  pies  cúbicos  ingleses.  La  moneda 
es  el  penique  inglés,  cuyo  peso  y  valor  está  muy  próxi- 
mo al  de  nuestros  10  céntimos  de  peseta.  Después  de 
esos  contadores  para  comprar  1  penique  de  ga.s,  se  in- 
ventaron otros  para  comprarlo  en  maj^or  cantidad,  esto 
es,  valor  de  1  chelín,  ó  sea  1,25  pesetas;  pero  todavía 
resultaba  la  necesidad  de  tener  á  mano  sólo  una  moneda 
determinada  para  cada  contador. 

La  modificaciór.  radical  qf.e  reciben  los  contadores  de 
gas  para  pago  anticipado,  consiste  en  que,  con  muy  poca 
más  complicación  en  el  aparato,  se  puede  compiar  la 
cantidad  que  se  desee,  de&de  el  valor  de  5  céntimos  de  pe- 
seta hasta  el  de  cualquier  moneda  inglesa.  El  aparato 
tiene  una  rueda  horizontal  con  ocho  ranuras  que  marca 
varios  números  de  pies,  es  decir,  hasta  6  metros  cúbicos 
próximamente;  al  dar  vuelta  á  un  manubrio,  se  seña- 
la el  número  de  pies  que  se  desea  comprar,  y  la  rueda, 
al  detener  se  en  la  cifra  de  metros,  descubre  otiaranuia 
debajo  que  resulta  en  comunicación  con  la  exterior,  y 
la  cual  corresponde  á  las  ocho  monedas  de  cobre  ó  de 
plata  que  se  pueden  introducir  en  cada  ranura  para  ob- 
tener el  número  de  pies  que  marca;  pero  claro  es  que, 
así  como  se  puede  ajustar  la  moneda  á  la  cantidad  de 
gas  que  se  desee,  también  se  puede  arreglar  la  rueda  á 
la  moneda  que  se  tenga;  por  manera  que,  en  todo  caso, 
con  cualquier  moneda  se  puede  tener  una  cantidad  de 
gas.  En  España,  por  ejemplo,  tendríamos  una  ranura 
para  los  5  céntimos,  otra  para  los  10  céntimos,  una  para 
la  '/j  peseta,  otra  para  la  peseta,  otra  para  la  pieza  de 
2  pesetas,  y,  por  último,  una  para  las  5  pesetas. 

No  es  la  sola  comodidad  del  aparato  la  citada,  sino 
que  otro  mecanismo  deja  á  lu  vibia  siempre  la  cantidad 
de  gas  que  resta  por  recibir  del  pago  previamente  hecho. 
Silos  ingleses  tuvieran  ya  sus  contadores  arreglados  á 
metros  cúbicos  y  monedas  fi  ancpí=as  y  españolas,  que 
son  iguales  en  peso,  es  posible  que  ya  se  hubiera  inicia- 
do el  uso  ae  esos  contadores  en  España;  pero  teniendo 
que  arreglarse  una  fabricación  especial  para  los  países 
del  sistema  métrico,  hasta  que  en  Alemania  ó  en  Fran- 
cia se  adopte  el  sistema  del  pago  anticipado,  no  ha- 
brá lugar  á  que  llegue  á  España.  Al  fin,  conoceremos 
aquí  ese  adelanto,  porque,  aunque  con  atraso,  nos  llegan 
todos;  pero  la  verdad  es  que  hay  muchas  fábricas  de  gas 
en  España  que  le  harían  gran  competencia  al  carísimo 
petróleo,  si  se  decidieran  á  hacerse  construir  los  apara- 
tos especiales  para  el  pago  anticipado  del  gas.  Los  con- 
tadores para  ello  del  último  modelo  son  de  una  inven- 


ción reciemtísima;  pero  el  entusiasmo  que  hay  en  Ingla- 
terra por  la  aplicación  en  general  del  contador  de  pago 
previo  hace  creer  que  el  nuevo  tipo  se  venderá  por  mu- 
chos miles. 

*  * 

El  carbón  de  gas  español.  -  Hemos  tenido  la  sa- 
tisfacción de  examinar  muy  detenidamente  los  estados 
comparativos  sobre  la  adquisición  de  carbones  para  la 
fábrica  municipal  del  gas  de  Bilbao,  que  ha  presentado 
al  Municipio  el  concejal  D.  José  Martínez  de  Pinillos, 
tomando  por  base  de  resultados  los  dos  proyectos  para 
la  adquisición  presentados  por  el  inteligente  director  de 
la  fábrica  del  gas.  Éste  proponía  la  compra  de  7  000  to- 
neladas de  carbón  grueso  español  y  3.000  grueso  inglés; 
ó  bien  8.000  toneladas  de  carbón  español  y  2  000  cánnel 
grueso.  El  Sr.  Martínez  compara  los  resultados  que 
darían  estas  clases  y  cantidades  con  los  que  producirá 
el  empleo  del  carbón  español  solo,  afirmando  que  á  pesar 
de  necesitarse  235  toneladas  más  de  carbón  español,  es 
decir,  10.235  en  vez  de  10000  para  producir  igual  núme- 
ro de  metros  cúbicos  de  gas,  todavía  hay  una  ventaja,  en 
emplear  exclusivamente  carbón  español,  de  16  492  pese- 
tas en  el  primer  caso  y  49.892  sobre  el  segundo  En  esta 
comparación  de  coste  que  hace  el  Sr.  Martínez,  supone- 
mos que  se  parte  del  supuesto,  no  sólo  de  obtener  la 
misma  cantidad  de  gas,  sino  también  de  que  éste  tenga 
la  misma  fuerza  lumínica.  Asimismo  calcula  el  autor 
del  cuadro  comparativo  que  el  valor  del  cok  sea  el 
mismo  en  todos  los  casos;  pero  nos  parece  que  lo  calcula 
bastante  bajo,  al  menos  por  ahora,  al  suponer  que  la 
tonelada  de  cok  vale  24  pesetas.  No  sabemos  si  tiene  ó 
no  razón  en  cuanto  á  calcular  igual  fuerza  al  gas  en 
los  tres  casos;  pero,  como  sin  esto  no  habría  compara- 
ción, suponemos  que  ésta  sea  fundada.  En  lo  que  no  es- 
tamos en  manera  alguna  conformes  con  el  Sr.  Martínez 
de  Pinillos,  es  en  dar  al  carbón  cribado  español  de  gas 
el  precio  de  26  pesetas  en  Bilbao  Este  carbón  debe 
costar,  para  un  consumidor  de  la  importancia  y  de 
pago  tan  seguro  como  el  Ayuntamiento  de  Bilbao,  á  lo 
sum  o  14  pesetas  á  bordo  en  Gijón,  y,  con  A  de  flete  á  Bil- 
bao, llegar  en  fábrica  á  20  ó  21  pesetas  tonelada.  Todo 
lo  que  sea  pasar  de  esto,  es  pagar  muy  caros  los  defectos 
de  organización  en  la  compra.  Es  comprar  por  interme- 
diarios que  encarecen  el  género,  causando  complica- 
ciones de  peso  y  calidad;  y  parece  que  es  someterse  un 
Ayuntamiento  tan  libre  como  el  de  Bilbao  á  las  fórmu- 
las oficinesc  as  que  traen  consigo  todos  los  escándalos 
de  España  en  su  administración  municipal. 

Contrate  el  Ayuntamiento  de  Bilbao  directamente, 
como  lo  haría  un  particular,  por  medio  de  una  simple 
carta  con  cualquiera  de  las  cuatro  ó  cinco  Empresas  mi- 
neras formales  que  tienen  carbón  para  gas  ;  reciba  su 
conocimiento  y  sus  cargamentos  directamente  de  los 
mineros;  pagúeles  directamente  por  medio  del  Banco  de 
Bilbao,  y  de  seguro  tendrá  el  cai  bón  español,  para  usar- 
lo solo,  al  precio  que  indicamos.  El  sobreprecio  de  nada 
menos  que  5  pesetas  es  lo  que  se  va  en  intermediarios 
inútiles  y  en  fórmulas  no  más  útiles  que  los  interme- 
diarios. Apéguese  el  Ayuntamiento  á  un  buen  suminis- 
trador mientras  cumpla  y  mientras  esté  dentro  del  pre- 
cio corriente,  que  tan  fácil  es  averiguar,  y  se  ahorrará 
esas  50  000  pesetas  anuales  que,  á  nuestro  juicio,  se  pre- 
suponen de  más  al  contar  con  el  precio  de  26  pesetas  por 
tonelada.  Nosotros  no  creemos  que  alcanzan  al  Ayunta- 
miento de  Bilbao  esas  leyes  que  obligan  á  hacer  los  ser- 
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yicios  municipales  por  subastas  con  depósitos,  escritu- 
ras y  otras  zarandajas  que  parecen  ofrecer  garantías 
de  formalidad,  y  cumpliendo  las  cuales  se  hacen,  sin  em- 
bargo, casi  tantos  chancliullos  de  contratas  para  los 
servicios  municipales  de  los  Ayuntamientos,  que  tienen 
atadas  las  manos  por  la  ley,  sin  la  menor  libertad  ver- 
dadera de  acción  en  beneficio  de  los  legítimos  intereses 
generales. 

SANEAMIENTO  DEL  SUBSUELO  DE  LAS  GRANDES  POBLACIONES 


Despacito,  como  se  hacen  todas  las  cosas  en  España, 
se  van  enterando  los  habitantes  de  las  grandes  pobla- 
ciones de  que  no  hay  necesidad  alguna  de  que  se  mueran 
anualmente  el  45  por  1.000  de  sus  habitantes,  puesto 
que,  ocupándose  de  la  higiene  pública,  se  puede  reducir 
la  mortalidad  á  menos  de  20  por  1.000 

Bilbao,  que  es  la  población  que  se  ha  adelantado  á 
las  demás,  tiene  su  proyecto  de  saneamiento,  premiado 
á  D.  E-ecaredo  Uhagón,  en  estado  de  emprenderse  pron- 
to la  ejecución,  pues  allí,  además  del  convencimiento 
que  hay  de  que  la  insalubridad  actual  reconocida  de- 
pende del  descuido  en  librarse  de  las  aguas  sucias,  se 
cuenta  con  recursos  materiales  para  llevar  á  cabo  las 
obras  propuestas  por  el  entendido  profesor  de  la  Escue- 
la de  Ingenieros  de  Caminos.  En  Cádiz,  es  aún,  si  cabe, 
más  evidente  que  en  Bilbao  que  su  espantosa  mortali- 
dad depende  de  unas  condiciones  verdaderamente  es- 
candalosas de  su  alcantarillado  y  de  los  puntos  de  des- 
carga de  éste:  pero  la  ejecución  del  proyecto  está  muy 
entorpecida,  en  primer  lugar  por  toda  clase  de  bajezas, 
pequeñeces  é  intrigas  de  corto  vuelo,  y,  sobre  todo, 
porque  no  está  todo  lo  creído  que  haría  falta  que  la 
cifra  de  mortalidad  que  sufre  resignada  no  es  la  nece- 
saria y  que  disminuirá  á  la  mitad  el  día  que  llegue  á 
tener  un  buen  alcantarillado. 

Cádiz  cuenta,  sin  embar  go,  quizás  con  el  mejor  de  to- 
dos los  proyectos  de  alcantarillado  hechos  para  España, 
presentado  al  concurso  por  un  autor  oficialmente  anóni- 
mo, aunque  es  secreto  á  voces  que  procede  de  un  general 
de  ingenieros  de  poco  común  ilustración  y  gran  práctico 
en  obras  y  en  estudios  de  diversos  ramos  de  verdadera 
y  útil  ingeniería. 

En  Sevilla,  el  inolvidable  ingeniero  D.  Jaime  Font 
dejó  hecho  también  un  estudio  del  alcantarillado  de 
aquella  gran  ciudad,  que  tan  necesitada  se  encuentra 
de  mejorar  sus  condiciones  higiénicas.  No  conocemos  el 
proyecto  del  Sr.  Font:  pero  por  ser  suyo  debemos  supo- 
nerlo bueno  desde  luego,  y  eso  que  Sevilla  tiene,  para 
este  caso,  circunstancias  de  localidad  que  dificultan  la 
descarga  de  las  aguas  sucias ,  porque  periódicamente 
una  parte  de  la  ciudad  se  inunda  Todos  los  pr^.'yectos 
que  en  Sevilla  cuen  ten  con  que  las  aguas  sucias  circu- 
len por  des  niveles  natiirales,  nos  parecen  defectuosos,  y 
hasta  creem  os  el  caso  de  Sevilla  el  más  difícil  de  todos 
cuantos  conocemos  en  poblaciones  de  su  importancia. 

Por  último,  vemos  en  la  Revista  Tecnológica,  de  Bar- 
celona, qae  D.  Pedro  García  Faria  ha  hecho  un  estudio 
para  el  alcantarillado  de  aquella  población,  del  cual  se 
hacen  grandes  elogios. 

También  allí  presentan  las  rasantes  de  las  calles  di- 
ficultades serias,  y  en  pocas  ciudades  se  hallan  más  dis- 
puestas las  gentes  á  una  modificación  más  radical  el  día 
que  haya  alcantarillado.  Siempre  nos  ha  llamado  la 
atención  en  Barcelona  el  ver  que  las  personas  que  viven 


allí  no  se  dan  cuenta  del  mal  olor  que  notamos  durante 
los  primeros  días  los  que  llegamos  allí  de  nuevo. 

Las  consecuencias,  pues,  de  ese  estado  de  cosas  deben 
traducirse  por  una  mortalidad  excesiva  hoy,  que  dis- 
minuirá mucho  al  ejecutarse  el  proyecto  de  D.  Pedro 
García  Faria. 

Lo  más  extraño  de  todo  esto  es  que  Madrid,  la  capital 
de  España  y  la  ciudad  de  población  más  aglomerada, 
sigue  haciendo  alcantarillas  abiertas  á  la  antigua,  en 
vez  de  los  tubos  cerrados  de  hoy;  pero  aquí,  donde  resi- 
de la  flor  y  nata  de  los  millonarios,  de  los  aristócratas 
y  de  los  hombres  de  ciencia  de  todas  clases,  nadie  pare- 
ce advertido  de  lo  que  mejoraría  la  higiene  al  mejorar 
el  modo  de  deshacerse  de  las  aguas  sucias. 

*  * 

Los  carruajes  de  vapor  de  Scotte  para  carre- 
teras. —  Aun  cuando  el  Sr.  Scotto,  inventor  de  los  ca- 
rruajes de  vapor  que  consideramos  los  más  prácticos  de 
hoy  para  explotar  por  asientos  en  las  carreteras,  reside 
en  Epernay,  nos  escribe  desde  Lyón  que  está  sumamente 
ocupado  por  las  entregas  que  está  h  aciendo  de  los  carrua- 
jes que  tenía  en  construcción  y  que  se  están  terminando. 
Elnúmero  detrenes  compuestos  del  carruaje  motor  de  14 
asientos,  y  el  ómnibus  de  40  asientos,  complemento  del 
tren,  ariastrado  por  aquél,  que  tenía  contratados  á  fines 
de  Febrero,  eran  18,  y  suponemos  que  este  número  habrá 
aumentado  después  El  hecho  de  estar  ya  entregando 
carruajes,  indica  que  muy  pronto  hemos  de  saber  á  qué 
atenernos  sobre  los  servicios  que  pueda  esperarse  de  este 
sistema  en  España.  Sabemos  que  el  inventor  ha  desisti- 
do de  la  primera  idea  que  tuvo  de  llevar  los  equipajes 
encima  del  techo  de  los  carruajes.  Ha  demostrado  la 
práctica  que  todo  peso  en  alto  es  contrario  á  la  suavidad 
del  movimiento  y  produce  sacudidas  contrarias  á  la 
mejor  conservación  de  los  vehículos . 

*  * 

Saneamiento  de  la  ría  de  Bilbao.— El  Ayuntamien- 
to de  Bilbao  ha  acordado  enajenar  8.102  obligaciones 
que  tiene  en  cartera  de  las  del  empréstito  de  10  millones 
de  pesetas,  para  destinar  su  producto  á  realizar  la  pri- 
mera parte  del  proyecto  de  saneamiento  de  la  ría.  Es  de 
suponer,  por  lo  tanto,  que  las  obras  empiecen  desde  lue- 
go Buena  falta  hace,  pues  hasta  en  el  rigor  del  invier- 
no hemos  tenido  ocasión  de  comprobar  el  nauseabundo 
olor  de  la  ría  al  paso  por  el  puente  del  Arenal,  olor  que 
notábamos  no  se  hace  perceptible  ya  para  los  habitua- 
dos á  él. 

* 

■¡c  * 

Tranvía  do  Muniellos  á  San  Esteban  de  Pra- 
via.  —  Se  está  tramitando  con  toda  actividad  el  expe- 
diente de  un  tranvía  de  Muniéllos  á  San  Esteban  de 
Pravia,  cuya  concesión  solicitaa  el  seño  r  conde  de  Ma- 
yorga  y  Mr.  Víctor  Barreaux.  El  objeto  principal  de 
este  ferrocarril  es  explotar  una  gran  riqueza  en  made- 
ras que  existe  en  los  montes  de  Muniellos,  y  que,  si  no 
estamos  equivocados,  pertenece  á ] la  familia  del  conde 
de  Toreno,  en  la  cual  se  encuentra  el  conde  de  Mayorga. 
Desde  hace  mucho.s  años  estamos  oyendo  hablar  de  esa 
riqueza  en  maderas,  que  por  fin  vemos  en  camino  de 
explotarse.  Entendemos  que  las  hay  ¡de  muchas  especies, 
entre  ellas  las  más  á  propósito  para  entrar  en  la  cons- 
trucción del  material  móviljde  ferrocarriles. 
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EL  CULTIVO  DEL  TRIGO  EN  ESPAÑA 


■  Los  mejores  economistas  de  nuestra  patria  han  estado 
durante  algunos  años  predicando  el  abandono  del  cul- 
tivo del  trigo  en  España,  para  fomentar  el  de  la  vid, 
entusiasmados  por  la  situación  peculiar  que  creaba  á 
nuestro  país  la  invasión  por  la  filoxera  de  los  antiguos 
viñedos  de  Francia.  Sin  haber  previsto,  por  nuestra 
parte,  ni  el  cambio  repentino  de  las  ideas  en  la  nación 
vecina  al  expiiar  el  tratado  de  188:¿,  ni  menos  aún  ha- 
ber creído  posible  el  desatinado  derecho  que  impuso 
en  España  al  trigo  el  partido  conservador  por  su  Aran- 
cel de  lo91,  agravado  aun  en  1S95,  cediendo  ahora,  como 
antes,  á  las  reclamaciones  de  los  agricultores  ruti- 
narios, que  no  quieren,  no  saben  ó  no  pueden  salir  de 
la  rutina  Antes,  como  ahora,  estábamos  persuadidos 
de  que,  si  bie.i  no  en  plazo  tan  cercano,  aquella  desgra- 
ciada predicación  acabaría  por  producir  en  España, 
como  lo  ha  hecho,  el  envilecimiento  del  precio  del  vino 
y  el  de>mesurado  encarecimiento  del  pan.  No  somos  de 
los  que  nos  intimidamos  al  encontrarnos  solos  en  la 
Prensa,  cuando  es  preciso,  exponiendo  ideas  contrarias 
á  las  de  la  corriente:  pero  hoy  nos  reconvenimos  dura- 
mente á  nosotros  mismos  por  haber  tenido  la  timidez, 
en  la  cuestión  del  desbordamiento  de  la  viticultura  es- 
pañola, de  no  habernos  puesto  ostensiblemente  enfrente 
de  nuestros  reputados  economistas,  como  lo  estábamos 
en  nuestro  fuero  interno,  contra  sus  predicaciones  des- 
favorablt  s  al  cultivo  del  trigo.  Con  tanta  más  razón 
nos  decimos  hoy  que  debíamos  haberlo  hecho,  por  cuan- 
to desde  luego  estábamos  seguros  de  cuál  era  la  base  de 
su  error. 

Es  tan  general  en  nuestro  país  la  creencia  de  que  no 
se  puede  cultivar  el  trigo  en  España  para  competir, 
aun  sin  derechos,  con  el  que  se  importe  cultivado  en  las 
tierras  vírgenes  de  América  y  Australia,  que  los  econo- 
lürstas  no  especializados  en  cierto  género  de  estudios 
tenían  que  ceder  en  esta  cuestión  la  palabra  á  los  agri- 
cultores, y  daban  por  hecho  la  ruinosa  afirmación,  casi 
unánime,  de  que  no  se  competirá  jamás  en  España  en 
baratura  con  el  trigo  importado  si  se  le  da  entrada 
libre.  Nosotros,  sin  pedir  ni  desear  que  se  pase  por  la 
época  de  trastorno  que  produciría  la  libre  importación, 
hemos  sostenido  y  sostenemos  que  es  perfectamente  de- 
mostrable con  hechos  ((ue  se  puede  producir  trigo  en 
España  para  todo  su  consumo  á  precio  que  haga  abso- 
lutamente imposible  la  importación,  aun  libre  de  dere- 
chos; pero  además  agregamos  á  esto  que  hasta  que  no 
lleguemos  á  ello  no  entraremos  en  una  época  de  decidi- 
da prosperidad. 

Nuestras  tierras  cansadas,  que  deben  llamarse  pro- 


piamente empobrecidas;  nuestras  lluvias  escasas  é  irre- 
gulares, nuestra  escasez  de  capitales,  son  las  tres  papa- 
rruchas en  que  se  apoya  la  guerra  que  se  hace  al  cultivo 
del  trigo  en  España,  pretextando  que  no  es  lucrativo, 
lo  cual,  á  ser  verdad,  sería  razón  suficiente  para  que 
siguiera  en  el  vergonzoso  descenso  en  qae  va  la  produc- 
ción Pero  como  no  es  verdad  que  sea  ruinoso  el  cultivo 
de  cereales  en  nuestro  país,  sino  en  tanto  que  se  sostenga 
un  cultivo  empírico  y  atrasado,  resulta  que  no  es  el 
abandono  de  ese  ramo  agrícola,  sino  la  transformación 
del  cultivo  lo  que  hay  que  predicar. 

A  falta  de  ejemplos  nacionales,  aunque  suponemos 
que  los  habrá,  vamos  á  presentar  uno  elocuente  en  que 
resultan  agravadas  las  dos  circunstancias  contrarias 
al  cultivo  del  trigo  en  España,  de  pobreza  del  terre- 
no y  malas  condiciones  meteorológicas,  casu  en  el  cual, 
sin  embargo,  se  ha  obtenido  éxito  El  caso  es  el  de 
M.  Vagnón  en  la  finca  de  Bi-az,  en  Kherba,  Argelia. 
Este  inteligente  agricultor,  que  ha  conseguido  hacer 
producir  á  cada  hectárea  41(5  pesetas  coa  el  precio  del 
trigo  á  20  pesetas,  y  202  de  utilidad  libre,  describe  del 
modo  siguiente  las  condiciones  del  clima  y  terreno  en 
que  realiza  semejante  maravilla,  al  lado  de  otros  agri- 
cultores que,  al  mismo  precio  de  20  pesetas  por  quintal 
métrico,  hacen  un  negocio  tan  ruinoso  ó  improductivo 
como  el  de  los  agricultores  españoles  que  pagan  rentas 
míseras  y  contribuciones  que  debjn  considerarse  subi- 
das sólo  para  la  mala  agricultura.  LaN  condiciones  cli- 
matológicas las  fija  M.  Vaguón  diciendo  : 

«  La  región  de  Chelií'f  en  que  se  encuentra  mi  finca, 
es,  sin  contradicción,  la  más  calurosa  de  Argel  ;  la  es- 
tación de  las  lluvias,  que  es  sólo  la  de  invierno,  es  muy 
caprichosa;  á  veces  los  primeros  chubascos  caen  á  me- 
diados de  Octubre,  y  es  la  época  más  favorable;  otras 
veces  llegamos  á  Diciembre  sin  que  la  tierra  tenga  buen 
tempero  para  ararla.  El  año  pasado,  las  primeras  lluvias 
no  llegaron  hasta  el  31  de  Diciembre  y  fueron  torren- 
ciales. Quedaba  poquísimo  tiempo  para  las  siembras, 
porque  después  de  los  últimos  días  de  Enero  es  inútil 
sembrar;  hay  seguridad  de  no  cosechar,  pues  no  hay 
lluvia  alguna,  pasado  Abril,  hasta  el  otoño  siguiente.  En 
Junio  empieza  la  recolección  por  la  cebada  y  la  avena, 
cuando  el  calor  está  en  todo  su  apogeo,  sosteniéndose 
á  veces  la  temperatura  de  40  á  44"  por  muchos  días 
consecutivos.  A  veces  la  primavera  es  absolutamente 
seca  y  el  calor  se  adelanta,  y  entonces  sólo  hay  que 
contar  con  desastres  como  los  ocurridos  en  las  cosechas 
del  91  á  92  y  del  92  á  93.» 

Nos  parece  que,  comocondiciones  contrarias  al  cultivo 
del  trigo,  no  se  pueden  pedir  peores;  ni  de  encargo  se 
conciben  más  rematadamente  malas.  La  consecuencia 
en  Argel  es  la  misma  que  en  España;  los  agrii'ultores 
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atrasados  declaran  improductivo  el  cultivar  trigo,  y 
dicen  que  es  preciso  abandonar  esa  perjudicial  cosecha. 
Peí  'O  si  el  clima  se  opone,  veamos  si  lo  compensan  las 
circunstancias  del  terreno  en  que  M.  Vagnón  ha  de- 
mostrado que  el  cultivo  cereal  es  posible  y  lucrativo 
haciéndolo  con  seso  y  sin  preocupaciones.  La  finca  se 
encuentra  en  la  parte  más  árida  y  más  ingrata  del  tér- 
mino de  Kherba.  Las  tierras  son  fuertes,  arcillosas, 
rojizas,  sin  vegetación  espontánea  alguna,  y  apenas 
cubriéndose  en  la  primavera  de  una  hierba  raquítica  de 
5  á  6  centímetros  de  alto,  viéndose  algunos  palmitos,  y 
de  cuando  en  cuando,  muy  separados  entre  sí,  algunos 
acebnches  viejos  y  carcomidos. 

Nos  parece  que  la  descripción  del  clima  y  del  suelo 
es  bastante  para  aterrar  al  labrador  empírico  de  An- 
dalucía, de  esos  que  aspiran  á  cultivar  ellos  solos  toda 
la  provim  ia  en  cultivo  extensivo,  y  sosteniendo  con 
gran  convencimiento  que  no  hay  otra  cosa  que  hacer 
sino  sembrar  mucho  y  gastar  poco. 

En  esas  funestas  condiciones  de  suelo  y  clima,  á  las 
que  no  llegan  ni  con  mucho  las  de  Andalucía,  son  en  las 
que  el  agricultor  argelino  ha  demofitrado  que  puede 
cosechar  por  término  medio  16  quintales  métricos  por 
hectárea,  con  una  utilidad  de  202  pesetas  en  cada  una, 
y  sin  que  esto  pueda  llamarse  sino  un  término  medio 
posible,  cuando  los  agricultores  vecinos  cosechen  5  ó  6 
quintales  métricos  y  pierdan  el  dinero,  ó  sólo  lo  cam- 
bien, como  sucede  hoy  en  Andalucía,  aun  con  más  precio 
del  de  20  pesetas  por  quintal  métrico. 

¿Porqué  medius  ha  llegado  M.  Vagnon  á  hacer  el 
milagro?  Son  bien  sencillos:  son  los  mismos  que  veni- 
mos predicando  hace  más  de  treinta  años:  el  cultivo 
intensivo  en  todo  su  desarrollo  científico,  teórico  y 
práctico.  En  primer  lugar,  no  de  todos  los  trigos  se 
pueden  esperar  los  mayores  rendimentos,  y  es  preciso 
dar  con  la  clase  que  sea  prolífica  y  se  adapte  á  las  cir- 
cunstancias. M.  Vagnon  ensayó  cuarenta  y  ocho  clases 
de  trigo  antes  de  descubrir  las  clases  de  duro  y  tierno 
que  maj'ores  cosechas  podrían  dar  en  su  terreno,  y  esos 
ensayos  le  demostraron  que  debía  preferir  seis  clases 
de  trigo  tiei  no  y  tres  de  trigo  duro  á  todas  las  demás. 
Conocidas  por  él,  mediante  esos  minuciosos  ensayos,  las 
clases  de  trigos  que  debía  sembrar,  no  descuidó  la 
cuestión  de  labores,  y  la  preparación  mecánica  de  la 
tierra  fué  objeto  de  un  inteligente  estudio.  Emplea  los 
instrume  tto.-- más  apropiados;  da  una  labor  profunda 
con  fuertts  arados,  y  después  sólo  usa  las  gradas  y 
cultivadores.  No  vamos  á  hablar  de  detalles  por  dos 
razones:  la  una,  porque  no  es  ocasión  de  éstos,  y  la 
otra,  porque  no  scmos  de  los  que  creen  que  hay  que 
imitar  lo  que  haya  hecho  M.  Vagnon,  sino  estudiar  y 
aprenderse,  cerno  él  lo  ha  hecho  allí,  qué  es  lo  que  hay 
que  hacer  aquí,  que  de  seguro  no  es  lo  mismo  en  la 
provincia  de  Cádiz  ó  de  Sevilla  que  lo  que  deba  hacerse 
en  la  de  Jaén,  Ciudad  Real  ó  Cáceres.  En  todas  ellas 
hay  que  lUgar  al  cultivo  intensivo,  pero  probablemente 
con  grandes  variantes  de  una  á  otra. 

Llegamos  ahora  á  la  parte  más  esencial  del  trabajo 
de  M.  Vagnon,  que  es  á  mantener  sus  tierras  en  estado 
de  fertilidad  pava  los  IG  quintales  métricos  que  ha  ob- 
tenido. Esto  lo  ha  hecho  con  abonos  químicos  en  can- 
tidad moderada.  A  nosotros  nos  parece  exagerada  la 
moderación,  y  hasta  juzgamos  que  él  mismo  se  corre- 
girá con  el  tiempo  en  este  punto,  y  haiá  en  su  siste- 
ma las  modificaciones  precisas  para  cosechar  20  ó  24 


quintales  métricos  en  vez  de  los  16  que  cosecha  ahora. 

Por  cálculo  y  por  práctica,  á  pesar  de  las  lluvias  es- 
casas y  demás  condiciones  poco  favorables,  M.  Vagnon 
mantiene  la  fertilidad  de  sus  tierras  con  uu  abono  com- 
puesto de  132  kilogramos  de  sulfato  amónico  y  270  kilo- 
gramos de  superfosfato  de  cal.  Ambos  productos  le  cues- 
tan más  caros  de  lo  que  deben  costar  en  España,  pues 
ha  pagado  el  sulfato  amónico  á  39,60  francos  quintal 
métrico  y  á  11,33  el  superfosfato.  Es  de  suponer,  puesto 
que  no  emplea  potasa  alguna,  que  sea  porque  retiene 
todas  las  pajas  en  la  finca,  ó  porque  cuente  con  la  del 
terreno,  relativamente  abundante,  como  es  lo  general 
en  los  terrenos  arcillosos. 

Se  ve,  )ues,  que  dos  de  las 'dificultades  que  se  señalan 
en  España  para  declarar  que  el  cultivo  del  trigo  no  es 
lucrativo,  no  son  razones  sino  en  la  imaginación,  atro- 
fiada para  el  progreso,  de  la  masa  de  nuestros  agricul- 
tores. 

Réstanos  ocuparnosdela de  la  falta  de  capitales.  Ésta 
es  una  ilusión  aun  menos  fundada.  Coloqúese  la  agricul- 
I  tura  española,  por  resolver  el  problema  agronómico,  en 
situación  de  poder  pagar  5  por  100  de  interés  anual  al 
capital,  y  todo  el  dinero  de  Europa  vendi  ía  á  España,  si 
fuera  preciso,  para  ponerse  á  disposición  de  los  agricul- 
tores que  puedan  pagar  de  veras  ese  interés;  pero  esto 
no  es  decir  que  los  grandes  banqueros  de  Londres  y  Pa- 
rís van  á  venir  á  hacer  préstamos  de  1.000  en  1.000  pese- 
tas á  labradores  de  la  agricultura  refraneia.  El  dinero 
de  Europa  está  hoy,  tanto  como  estará  mañana,  al  inte- 
rés á  que  se  presten  las  circunstancias,  á  disposición 
de  los  agricultores  españoles,  hoy,  como  ejemplo,  á  5 
por  100  anual,  sólo  llenando  la  condición  de  que  existan 
las  organizaciones  necesarias  para  atraerlo;  pero  ésta 
es  cuc-tión  aparte,  de  la  que  ya  nos  hemos  ocupado  al 
tratar  de  los  Bancos  agrícolas. 

J.  G.  H. 

* 

El  petróleo.  —  Empieza  á  notarse  en  España  la  dis- 
minución en  el  consumo  del  petróleo,  debida  á  propagar- 
.ce  el  alumbrado  eléctrico,  y  es  de  suponer  que  cada  día 
ee  haga  más  sensible  esa  baja,  la  cual  la  ha  de  precipi- 
tar el  subido  derecho  impuesto  á  ese  renglón,  que  se  ha 
querido  considerar  como  ingreso  para  renta.  En  Gipúz- 
coa  hemos  visto  el  alumbrado  eléctrico  en  poblaciones 
de  tivn  poca  importancia  como  Segura,  Cegarra,  Bea- 
saín,  y  sabemos  de  otras  muchas  que,  ó  lo  tiei\en  insta- 
lado ya,  ó  se  preparan  para  hacerlo,  como  Deva  y  otras, 
y  lo  que  es  en  aquel  país  el  petróleo  parece  que  llegará 
á  ser  desconocido  ó  poco  menos,  El  ministro  de  Hacien- 
da debe  fijarse  en  la  eventualidad  de  que  le  falten  del 
todo  los  ingresos  por  petróleo,  pues  no  es  sólo  el  alum- 
bradro  eléctrico  el  competidor  que  le  ha  salido,  sino  el 
acetileno,  que  no  dará  derechos  de  importación,  porque 
se  producirá  en  el  país  tan  luego  como  las  primeras  im- 
portaciones del  carburo  de  calcio  determinen  un  consu- 
mo de  acetileno  en  España. 

Hemos  tenido  la  satisfacción  de  ver,  respecto  al  aceti- 
leno, que  no  nos  hemos  equivocado  en  cuanto  á  su  in- 
menso porvenir  por  razón  de  su  baratura.  Están  para 
llegar  las  primeras  muestras  del  carburo  de  calcio  á 
España,  y  tenemos  entendido  que  el  precio  del  mismo  á 
bordo  en  nuestro  país  será  de  62  pesetas  la  tonelada,  á 
lo  cual  habrá  de  agregarse  el  derecho  de  10  pesetas,  por 
manera  que  se  podrá  vender  de  100  pesetas;  esto  da  gas 
de  acetileno  á  30  céntimos  el  metro;  pero  por  su  fuerza 
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lumínica,  resulta  equivalente  á  3  céntimos  de  peseta  el 
metro  de  gas  de  fábrica,  que  se  vende  en  Madrid  á  40 
céntimos  para  luz.  Sabido  es  que  el  coste  de  la  luz  del 
petróleo  en  esita  capital  anda  tan  cerca  del  de  la  luz 
eléctrica  y  del  gas,  que  hasta  hay  quien  pretende  que  es 
más  batata  la  luz  eléctrica  que  el  petróleo;  por  manera 
que  los  casos  de  economía  se  resolverán  en  adelante  ex- 
clusivamente por  el  gas  de  acetileno,  y  no  absolutamen- 
te por  ningún  otro,  mientras  que  los  de  lujo  y  comodi- 
dad se  resolverán  por  el  alumbrado  eléctrico.  La  baja 
de  ingresos  por  la  falta  de  los  derechos  del  petróleo  va 
á  ser  de  mucha  consideración,  por  más  que  no  sea  inme- 
diata. 

*  * 

La  competencia  en  acumuladores.  —  Nuestra  fe 
en  la  utilidad  de  los  acumuladores  ha  sido  siempre  in- 
quebrantable, y  hasta  hemos  visto  en  ellos  un  porvenir 
para  la  minería  española,  por  el  aumento  de  consumo 
de  plomo  en  el  país,  que  compense  el  que  deje  de  expor- 
tarse. Ha  habido  momento  en  que  ca«i  han  caído  en  el 
descrédito,  y  otros  en  que  se  ha  querido  traspasar  la 
nota  de  su  utilidad.  Estas  exageraciones  van  dominán- 
dose; pero  siempre  ha  quedado  otra  tan  importante  que 
vencer,  como  ha  sido  la  exageración  del  precio;  por  fin, 
parece  que  varaos  á  entrar  en  período  de  razón  también 
en  ella. 

Por  un  lado,  la  Compañía  Epstein  anuncia  sin  rodeos 
que  ha  hecho  una  rebaja  en  sus  precios  de  50  por  100,  ío 
cual  no  deja  de  ser  importante,  pues  se  trata  de  uno  de 
los  tipos  más  acreditados.  Por  otra  parte,  la  Electrical 
Power  Storage  Company,  que  vende,  fabrica  y  se  encar- 
ga de  la  conservación  desús  acumuladores,  marcados 
E.  P.  S.,  tan  conocidos,  también  anuncia  grandes  rebajas 
en  los  precios,  sin  precisarlas,  procurando  hacer  valer 
su  experiencia  de  catcrce  añí.s  en  la  fabricación,  y  el 
haber  vendido,  según  dice,  centenares  de  miles. 

Nosotros,  por  nuestra  parte,  y  por  juicio  propio,  tene- 
mos gran  esperanza  en  lo  que  puedan  dar  de  sí  los  acu- 
muladores de  Mr.  Southey,  que  examinamos  por  nos- 
otros mismos  hasta  donde  lo  permitía  la  debida  pruden- 
cia en  hacer  preguntas  sobre  una  invención  que  no  se 
va  á  explotar  como  patente,  sino  como  .^ec-eto  de  fabri- 
cación. Aparte  Qe  lo  que  estaba  á  la  vista,  y  que  tan 
interesante  era,  consistente  en- la  forma  de  colocar  la 
materia  activa  de  una  e.epecie  de  bandeja  horizontal,  se 
nos  inforn.ó  que  dicha  materia  se  preparaba  directa- 
mente del  mineral  de  plomo  sin  reducirlo  previamente 
al  estado  metálico,  detalle  que  no  puede  menos  de  ser  de 
gran  interés  para  un  país  como  el  nuestro,  donde  el  mi- 
neral de  plomo  abunda  tanto.  De  todos  modos  es  un 
hecho  que  la  fabricación  de  acumuladores  adelanta  y 
que  \oh  precios  se  abaratan,  y  todo  ello  es  acercarse  á 
lo  que  es  nuestra  idea  scbie  el  porvenir  de  los  acumula- 
dores, cuj'a  fabricación  no  constituirá,  según  eremos,  in- 
dustria, sino  que,  por  su  sencillez  misma,  se  fabricarán 
en  toda  instalación  eléctrica,  por  poca  que  sea  su  impor- 
tancia; desde  el  momento  que  esto  sea  así  desaparecerá 
el  inconveniente  de  hoy  para  su  uso,  que  es  el  gasto  y 
complicaciones  de  la  renovación.  Si,  como  creemos,  son 
completamente  insignificantes  las  máquinas  y  aparatos 
que  exigirá  el  preparar  acumuladores,'  no  habrá  razón 
para  que  cuesten  en  las  instalaciones  eléctricas  sino 
lo  que  valga  el  plomo,  hoy  25  céntimos  de  peseta  el  kilo- 
gramo, y,  sin  embargo,  hay  fábricas  que  pretenden  ven- 
der á  una  peseta  el  kilogramo  y  aun  más.  La  competen' 


cia,  por  un  lado,  y  el  término  de  las  patentes,  por  otro, 

nos  llevarán  á  la  útil  baratura. 

* 
*  * 

Los  huesos  y  el  superfosfato.  —  Muchos  agróno- 
mos han  caído  en  el  error  de  creer  que  los  abonos  que 
se  echan  en  el  terreno,  y  que  no  se  utilizan  inmediata- 
mente, se  aprovecharán  en  las  cosechas  futuras  más 
tarde  ó  más  temprano  ;  de  esta  idea  se  deriva  el  error 
de  que  nada  se  pierde  con  echar  los  abonos  con  exceso, 
pues  allí  quedan  para  aprovecharlo  más  tarde.  En  el 
día  SR  puede  considerar  bien  averiguado  que  los  abonos 
empleados  en  el  mejor  estado  de  asimilación  por  las 
plantas,  pierden  al  cabo  de  algún  tiempo  esa  propiedad 
y  quedan  en  el  mismo  estado  en  que  los  elementos  de 
que  se  compone  el  mismo  terreno. 

Sucede,  pues,  que  si  se  analiza  el  fósforo  que  contiene 
una  tierra  en  el  laboratorio,  se  encuentra  que  tiene  el 
necesario  para  producir  100  grandes  cosechas  de  trigo 
de  ¿4  quintales  métricos  por  hectárea,  y,  .sin  embargo, 
esa  misma  tierra,  sin  abono,  no  producirá  sino  5  ó  6 
quintales;  pero  si  se  le  agrega  uu  abono  con  el  conte- 
nido de  ácido  fosfórico  conveLiiente  y  en  estado  asimi- 
lable ,  producirá  la  cosecha  máxima .  Supongamos 
ahora  que  se  excede  la  cantidad  de  ácido  fosfórico  con 
mucho,  y  se  presentará  el  fenómeno  de  que  al  cabo  de 
algún  tiempo  el  exceso  que  quede  en  la  tierra  no  pro- 
ducirá aumento  de  cosecha  y  se  encontrará  sólo  aumen- 
tando la  cantidad  constitutiva  del  terreno  que  sólo  daba 
lugar  á  las  cosechas  de  5  ó  6  quintales  métricos. 

Se  sabe  hasta  ahora  muy  goco  respecto  al  número  de 
años  durante  los  cuales  el  exceso  de  abonos  puede  ser 
utilizable,  ó  en  qué  número  de  años  se  pone  en  estado 
inerte;  pero  del  conocimiento  del  fenómeno  mismo  se 
desprende  el  que  prácticamente  se  debe  emplear  el 
abono  en  el  mejor  estado  de  asimilación  y  en  la  canti- 
dad precisa  para  las  cosechas  más  próximas. 

Posible  es  que  con  el  tiempo  se  pueda  llegar  á  dar  me- 
dida de  ese  plazo;  pero,  entre  tanto,  que  los  mejores 
resultados  sólo  pueden  esperarse  de  no  excederse  y  de 
no  quedarse  corto  en  abonar,  y  ya  se  comprende  cuán 
difícil  es  el  acierto  y  cuánto  queda  á  lo  eventual  en 
todo  caso,  cuándo  hay  cierta  relación  también  entre  los 
fenómenos  meteorológicos  variables  de  un  año  á  otro 
y  el  aprovechamiento  de  los  abonos  empleados.  De 
estas  complicaciones  deduce  la  agricultura  atrasada 
que  no  hay  que  hacer  otra  cosa  sino  emplear  el  estiércol 
y  las  basuras  de  que  se  disponga:  pero  la  agricultura 
adelantada  deduce  lo  contrario,  esto  es,  que  hay  mucho 
que  estudiar  y  que  ensayar,  y  dentro  de  esta  ¡dea  es  en 
la  que  se  encierra  la  importantísima  cuestión  de  si  el 
fosfato  se  debe  emplear  en  estado  natural,  molido  lo 
más  fino  posible,  ó  en  el  estado  de  superfosfato. 

Nosotros  tenemos  en  esto  una  opinión  muy  decidida, 
que  está  inspirada  más  por  lo  comercial  que  por  lo  téc- 
nico. Somos  partidarios  decididos  del  empleo  en  estado 
de  superfosfato,  pero  á  la  condición  precisa  de  que  éste 
se  produzca  en  la  finca  ,  pues  los  riesgos  de  comprar  su- 
pert'osfatos  adulterados  son  tantos,  que,  en  preferencia 
á  comprar  superfosfatos  hechos,  por  quien  no  sepa  ensa- 
yarlos, emplearíamos  los  huesos  molidos,  ó,  como  se 
llama,  harina  de  huesos,  molidos  en  la  misma  finca. 

La  fabricación  del  superfosfato  es  completamente 
sencilla  y  fácil,  y  sólo  exige  ser  muy  cuidadosos  en  el 
manejo  del  ácido  para  no  producir  quemaduras  graves. 

* 
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La  primera  explosión  en  Madrid  por  la  elec- 
tricidad. —  Con  grandísima  fortuna  se  ha  producido  en 
Madrid  la  primera  explosión  en  un  registro  de  cables 
para  alumbrado  eléctrico.  El  sitio  y  la  hora  en  que  se 
produjo  eran  de  los  más  aparentes  para  haber  causado 
lamentables  desgracias  Por  dicha,  todo  ha  quedado  re- 
ducido á  una  gran  alarma,  sin  otras  consecuencias.  La 
Correspondencia  de  España  del  29  de  Mayo  da  cuenta 
del  suceso  en  los  siguientes  términos: 

«Gran  alarma  y  confusión  hubo  anoche  en  el  Salón  del 
Prado  á  las  nueve  y  media,  precisamente  cuando  más 
público  había  en  el  real  de  la  feria. 

»Una  detonación  formidable  fué  la  causa. 

»Todo  el  mundo  corría,  muchas  señoras  fueron  acome- 
tidas de  síncopes,  y  no  jiocos  dueños  de  casetas  apresu- 
ráronse á  cerrar  sus  modestos  comercios 

»Pronto  se  averiguó  que  aquella  tremenda  detonación 
había  sido  producida  por  haber  hecho  explosión  el  regis- 
tro de  la  luz  eléctrica  que  hay  cerca  del  Museo  de  Pin- 
turas. 

»La  chapa  de  hierro,  recubierta  de  pórtlund,  que  cubre 
el  registro,  fué  lanzada  á  más  de  8  metros  de  altura, 
habieudo  sido  un  verdadero  milagro  que  no  ocurriese 
ninguna  desgracia.» 

La  redacción  de  la  noticia  es  defectuosa,  por  cuanto 
da  lugar  á  que  se  suponga  que  la  electricidad  por  sí 
puede  causar  explosiones  semejantes,  cuando  lo  ocurri- 
do es  la  combinación  de  llenarse  de  gas  de  alumbrado  y 
de  aire,  formando"  mezcla  explosiva,  lacajadel  registro, 
y  completarse  esto  para  determinar  la  explosión  con  pro- 
ducirse en  la  caja  ó  sus  cercanías  un  contacto  entre  con- 
ductores que  los  ponga  en  estado  incandescente.  Por 
más  que  sea,  al  parfxer,  casi  imposible  que  se  reúnan 
esas  circunstancias,  no  debe  serlo  tanto  por  cuanto  re- 
cordamos de  dos  ó  tres  casos  en  Londres  que  causaron 
algunas  muertes  y  que  han  dado  lugar  á  que  se  esté  estu- 
diando el  modo  de  evitar  ó  alejar  semejante  eventuali- 
dad. Lo  que  ha  ocurrido  ahora  er.  el  Prado,  puede  ocu- 
rrir cualquier  día  en  las  calles  más  concurridas  de  la 
capital,  donde  esos  registros  son  más  num&iosos  que  en 
ninguna  otra  población,  y  excusado  es  decir  lo  que  hu- 
biera sido  una  de  esas  tapas  lanzadas  al  aire  en  una 
calle  en  que  necesariamente  había  de  caer  sobre  alguna 
de  las  personas  donde  éstas  se  encuentran  tan  apiñadas 
que  no  dejan  espacios  claros.  Creemos  que  se  deoe  orde- 
nar por  la  Autoridad  competente  que  se  estudie  ia  reso- 
lución que  se  tome  en  Londres  sobre  el  particular,  para 
aumentar  las  garantías  de  los  vecinos  contra  tal  contin- 
gencia, pues  dado  el  descuido  con  que  se  hacen  aquí 
las  cosas,  lo  extraño  es  que  haya  tardado  tanto  en  pre- 
sentarse. 

Cuando  ei  Círculo  déla  Unión  Mercantil  se  preparaba 
para  pasar,  de  consumidor  de  la  Sociedad  Madrileña  de 
Electricjdad,  á  serlo  de  la  Sociedad  Inglesa,  su  digno 
presidente  de  entonces,  Sr.  Muniesa,  nos  consultó  sobre 
el  paiticuliir,  y  le  dijimos  claramente  que  el  riesgo  de 
explosiones  es  siempre  mayor  con  las  grandes  tensiones 
de  la  corriente  de  la  Sociedad  Inglesa,  y  que,  aun  cuando 
por  los  transformadores  la  corriente  en  el  interior  debe 
ser  siempre  de  baja  tensión,  antes  de  llegar  al  transfor- 
mador hay  siempre  un  riesgo  mayor,  y  no  remoto, 
donde  la  canalización  del  gas  no  .sea  muy  perfecta  y 
bien  cuidada. 

Como  el  riesgo  de  explosiones  semejantes  á,  la  del 
Prado  es  uno  de  los  muchos  argumentos  que  nosotros 
tenemos  en  favor  del  suministro  de  electricidad  pecu- 
liar de  Madrid,  por  pequeñas  instalaciones  de  corrien- 
tes continuas  con  cables  aéreos,  motores  de  gas  pobre  y 


radio8  de  200  metros  órnenos,  no  hemos  de  desaprove- 
char tan  buena  ocasión  de  decir  que,  si  por  economía, 
por  miras  patrióticas  y  por  buen  servicio,  lo  que  propo. 
nemos  es  lo  que  conviene  hacer  aquí  cuando  el  Ayunta- 
miento con  sus  inoportunas  é  insoportables  ingerencias 
no  sea  obtáculo  para  ello,  también  el  sistema  que  preco- 
nizamos es  el  que  da  completa  seguridad  contra  explo- 
siones como  la  del  Prado,  que  no  será  la  última,  y,  por 
desgracia,  las  que  le  sigan  no  es  probable  que  ocurran 
con  tanta  suerte. 

* 

*  * 

Los  aparatos  de  calefacción  por  gas  en  París. 

JDurante  el  año  de  1894,  la  Compañía  Parisiense  del 
Gas  vendió  l.á82  aparatos  de  calefacción,  resultan- 
do vendidos  315  más  que  en  el  año  anterior  La  Com- 
pañía Pari.>-iense,  siquiera,  aprovecha  la  ocasión,  mieu' 
tras  el  gas  sigue  en  favor;  pero  la  Compañía  Madri' 
leña  del  Gas,  empeñada  en  precio  exagerado,  cuando 
quiera  favorecer  el  consumo  para  calefacción,  se  encon- 
trará con  que  es  tarde  y  que  la  electricidad  sustituirá 
directamente  al  cok  sin  pasar  por  el  gas.  No  se  haga  la 
Compañía  la  ilusión,  porque  tiene  una  gran  central,  que 
desde  ésta  suministrará  corriente  para  la  calefacción 
eléctrica:  cuando  se  llegue  á  ésta  habrá  más  de  100 
centrales  en  Madrid,  y  sólo  tendrá  una  parte  insignifi- 
cante del  consumo,  y  ése  á  4  céntimos  el  hectowatt. 

* 

*  * 

Mejoras  locales  en  Bilbao.  —  El  Gobierno  ha  con- 
cedido, libre  de  cargos,  al  Ayuntamiento  de  Bilbao,  los 
derechos  que  pudiera  tener  á  una  parte  del  edificio  que 
ocupaba  antes  el  Ayuntamiento  para  sus  oficinas,  y  que 
se  trata  de  derribar  para  hermosear  y  dar  más  espacio 
de  vía  pública  á  una  parte  de  la  ciudad,  que  imperiosa- 
mente lo  reclamaba. 

La  resolución  tiene  un  punto  de  vista  interesante 
dentro  de  nuestras  ideas.  Lo  concedido  ahora  estaba 
pedido  desde  hace  dos  años,  y  el  Gobierno  anterior,  con 
su  tendencia  á  posponerlo  y  retrasarlo  todo,  tan  poco 
progresista,  por  más  que  tal  fuera  su  abolengo,  no 
había  resuelto  en  dos  años  lo  que  el  actual  Gobierno  ha 
resuelto  de  plano  en  pocos  días.  Siga  ganando  tiempo  en 
todo  y  no  escasearemos  nuestros  aplausos;  que  no  hay 
poco  que  hacer,  detenido  en  tonto. 

*  ■  * 

El  alcohol  para  el  alumbrado  incandescente.  — 

Un  de  Berlín  ha  hecho  aplicación  del  alcohol  al 

alumbrado  por  uit  sistema  semejante  á  la  incandescen- 
cia. Se  han  hecho  pruebas  eu  presencia  de  los  ministros 
prusianos  Berlepsch,  Miquel  y  Hammerstein,  y  se  dice 
que  con  buen  resultado.  En  Alemania,  donde  la  indus- 
tria del  alcohol  ejtá  en  una  crisis  quizás  mayor  que 
aquí  la  del  vino,  se  da  gran  importancia  al  descubri- 
miento. Conste  que  nosotros  damos  la  noticia  puramen- 
te como  curiosidad,  sin  atribuirle  interés  alguno  para 
España,  por  dos  razones:  la  primera  porque  aunque 
aquí  se  puede  producir  alcohol  más  barato  que  en  Ale- 
mania, el  elemento  oficial  se  encargará  siempre  de  ha- 
cerlo imposible  con  sus  ingerencias.  En  segundo  lugar, 
!  no  creemos  que  sea  práctica  la  incandescencia  por  el 
alcohol,  económicamente  hablando,  porque  por  necesi- 
dad, como  luz  barata,  lo  será  siempre  infiuitamente  más 
la  del  acetili-iio  producido  en  España  cuando  se  fabrique 
aquí  el  carburo  de  calcio  en  las  debidas  condiciones  y  ■ 
como  industria  libre  sin  patentes. 
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LA  AGRICULTURA  EN  LAS  CORTES 

Con  motivo  de  la  discusión  del  presupuesto  de  Fomen- 
to, se  sostuvo  en  el  Congreso  una  discusión  bastante  ani- 
mada entre  los  diputados  Sres.  Ávila  y  Liaño,  que  he- 
mos leído  con  el  mayor  interés,  esperando  encontrar  en 
lo  que  se  dijera  algo  de  carácter  práctico,  que  prepare  el 
camino  para  el  progreso  de  la  agricultura,  y  con  él  al- 
guna esperanza  de  prosperidad  para  la  nación;  pero  en 
resumidas  cuentas  no  vemos  sino  lo  que  se  ha  dicho 
ciento  y  mil  veces,  muchas  palabras,  muchos  párrafos 
redondos,  mucha  historia  del  pasado,  ideas  muy  vulga- 
res del  presente,  y  todo  ello,  exprimido,  no  deja  una  gota 
de  jugo  como  panacea  para  la  salvación.  Aquí  nadie  se 
atreve  á  decir  la  verdad  clara;  nadie  se  atreve  á  decir 
que  á  los  veinte  años  de  tener  en  Madrid  un  Instituto 
Agrícola  con  amplísimo  terreno,  numeroso  personal  y 
todos  los  elementos  á  su  disposición,  éste  es  el  momento 
en  que  el  Instituto  Agrícola  de  Alfonso  XII  no  puede 
contestar  en  conciencia  y  sin  artificios  al  interrogatorio 
siguiente: 

I.°  ¿Cuál  ha  sido  el  coste  del  trigo  en  el  Estableci- 
miento, desde  su  fundación  hasta  hoy,  en  cada  uno  de 
los  años,  detallando  el  concepto  de  cada  componente  del 
coste? 

■  2."  ¿Cuál  es  el  sistema  completo  de  cultivo  que  con- 
duce en  el  caso  concreto  del  Instituto  Agrícola  á  la  pro- 
ducción más  económica  del  trigo? 

8.°  ¿Hay  certeza  de  haber  agotado  ya  todos  los  re- 
cursos con  que  la  Ciencia  brinda  para  poder  asegurar 
que  no  se  puede  reducir  más  el  coste  del  trigo  á  que  se 
haya  llegado  en  el  Instituto  Agrícola  de  Alfonso  XII? 

4.°  ¿Qué  razones  hay  para  no  perder  la  esperanza  de 
reducir  el  coste  del  trigo  del  tipo  mínimo  á  que  se  haya 
llegado? 

No  caben  más  que  tres  casos: 

Ó  el  Instituto  Agrícola  produce  el  trigo  á  menos  coste 
que  el  labrador  empírico. 
Ó  lo  produce  á  más  coste. 

ó  no  sabe  averiguar  con  certeza  el  precio  á  que  lo  pro- 
duce. 

Si  el  Instituto  Agrícola  produce  á  un  coste  infinita- 
mente inferior  al  del  labrador  empírico,  este  coste  y  el 
detalle  del  mismo  debiera  estar  esculpido  en  letras  de 
oro  en  el  sitio  de  España  en  que  hubiera  probabilidad 
de  que  lo  viera  el  mayor  número  de  españoles. 

Si  el  Instituto  Agrícola  de  Alfonso  XII  produce  el  tri- 
go al  mismo  ó  mayor  precio  que  el  labrador  empírico, 
esto  Establecimiento  tiene  que  ser  considerado  como  la 
negación  de  la  ciencia  agronómica,  y  es  preciso  entonces 
estudiar  qué  es  lo  que  más  conviene  al  país,  si  tener  un 
Establecimiento  destinado  á  la  enseñanza  agronómica. 


que  sea  la  negación  de  la  Ciencia  ó  no  tener  ninguno. 

Por  fin,  si,  como  nosotros  creemos  que  es  el  caso,  en 
el  Instituto  de  Alfonso  XII  no  se  sabe  á  punto  fijo  cuán- 
to cuesta,  ni  cuánto  ha  costado  el  trigo  desde  su  institu- 
ción, entonces  es  preciso  absolutamente  que  el  director 
general  de  Agricultura  se  deje  de  contemplaciones  y 
haga  entender  á  los  que  estén  al  frente  de  ese  Estable- 
cimiento que  no  hay  cuestión  de  actualidad  oficial  agro- 
nómica más  interesante  en  España  que  la  de  conocer  á 
punto  fijo  el  coste  del  trigo  en  todas  y  cada  una  de  las 
regiones  de  España.  Nosotros  sabemos  bien  que  ese  in- 
forme se  puede  dar  de  dos  modos:  á  conciencia,  por  per- 
sonas peritísimas  que  se  tomen  el  trabajo  de  desmenuzar 
y  estudiar  prolijamente  datos  y  estados,  si  es  que  existen; 
pero  esos  informes  se  pueden  dar  también  por  personas 
poco  conocedoras  de  su  inmensa  trascendencia  ó  poco 
escrupulosas  en  la  forma,  y  con  antecedentes  que  puedan 
cubrir  las  apariencias  de  que  so  dice  la  verdad,  pero  que 
esté  muy  distante  de  serlo.  Por  desgracia,  nosotros  so- 
mos mirados  con  bastante  prevención  por  el  elemento 
de  la  agricultura  oficial  para  tratar  de  inquirir  en  el 
terreno  particular  la  verdad  sobre  los  datos  y  antece- 
dentes que  existan  para  la  averiguación  sobre  el  pasado 
del  Instituto  Agrícola  en  cuanto  al  precio  de  producción 
del  trigo;  pero  interesante,  interesantísimo  como  es, 
creemos  que  vale  más  renunciar  á  conocer  lo  atrasado 
que  no  recibir,  como  hechos  ciertos,  datos  que  sean  in- 
venciones y  suposiciones.  Échese,  si  así  conviene  para  la 
exactitud,  un  velo  sobre  el  pasado  ;  pero  hágasele  saber 
al  director  del  Instituto  Agrícola  que  el  Gobierno  exige 
en  absoluto  para  en  adelante  conocer  el  precio  exacto 
de  producción  en  cada  año  del  trigo  en  el  Instituto 
Agrícola  de  Alfonso  XII  é  impone  como  obligación 
ineludible  hacer  cuanto  corresponda  para  producirlo 
al  mínimoposible,  deslindando  perfectamente  cada  par- 
tida del  coste  en  forma  quesea  prácticamente  útil  para 
todos  los  cultivadores  de  casos  idénticos  al  del  Institu- 
to de  Alfonso  XII.  Sepamos  siquiera  si  hay  un  caso 
verdad  en  que,  aplicando  todos  los  recursos  de  la  Cien- 
cia, se  puede  producir  trigo  en  España  al  coste  primo 
de  8  pesetas  el  quintal  métrico,  sin  tener  en  cuenta  ni 
la  renta,  ni  las  contribuciones  del  terreno  y  del  cul- 
tivo, ó  á  cuánto  es  io  menos  á  que  se  puede  producir. 
Nosotros  entendemos  que  en  el  caso  y  en  el  estado  de  la 
agricultura  en  España,  es  preciso  hablar  del  coste  del 
trigo  excluyendo  siempre  la  renta  y  los  impuestos. 

Así  pues,  si,  como  creemos,  en  el  caso  del  Instituto 
Agrícola  de  Alfonso  XII  el  coste  primo  del  trigo  se  pue- 
de reducir  á  8  pesetas  el  quintal  métrico,  tendremos  que 
en  otro  caso  semejante  no  habrá  sino  agregar  á  ellas 
la  proporción  en  que  lo  encarezcan  las  rentas  é  impues- 
tos, la  administración  y  el  interés  del  capital.  Como  el 
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bajo  coste  primo  en  cultivo  intensivo  viene  siempre 
acompañado  de  un  reducido  recargo  por  renta  é  impues. 
tos  en  aquellos  terrenos  en  que  antes  han  estado  ami- 
llai  ados  para  el  cultivo  extensivo,  resultaría  en  Madrid, 
en  el  caso  de  demostrarse  que  en  el  Instituto  Agrícola 
era  el  coste  8  pesetas,  lo  siguiente: 

PesetR.e. 


Coste  primo,  incluyendo  labores  y  abonos.  .  .  8 
Renta,  15  pesetas  hectárea  entre  20  quintales 

métricos   0,75 

Impuestos,  3  id   0,15 

Dirección  y  administración   1,50 

Interés  sobre  el  capital  de  1.000  pesetas  por 

hectárea,  50  pesetas  entre  20  quintales.  .  .  .  2,50 


Coste  exagerado  que  debe  tener  el  trigo  en  te- 
rrenos sf  mejantes  á  los  del  Instituto  de  Al- 
fonso XII   12,90 


Cuando  en  el  país  existe  el  terrible  clamoreo  contra 
la  pesadez  de  los  impuestos,  excusado  es  decir  cuán  in- 
teresada se  encuentra  la  Administración  pública  en  que 
se  demuestre  que  el  coste  primo  del  trigo  es  8  pesetas 
hectárea,  pues  así  el  Fisco  podrá  responder  siempre  que 
no  es  la  exageración  del  impuesto,  sino  el  mal  cultivo,  lo 
que  lo  hace  parecer  caro.  Esto  propagado,  hará  segura- 
mente pasar  los  terrenos  de  manos  de  los  empíricos  á 
los  que  los  cultiven  mejor;  arruinará  á  los  más  atrasa- 
dos, pero  con  esto  no  puede  menos  de  ganar  la  riqueza 
pública. 

Que  el  Instituto  Agrícola  es  por  el  orden  natural  el 
llamado  á  demostrar  aquí  cuál  es  el  precio  de  coste  del 
trigo,  no  creemos  que  haya  nadie  que  lo  ponga  en  duda; 
pero  el  día  que  se  demostrara  que  ese  Establecimiento 
público  no  sabía  ó  no  quería  hacerlo,  nosotros  aconse- 
jaríamos la  agrupación  de  algunos  hombres  de  buena 
voluntad  para  que  un  Establecimiento  privado  hiciera 
lo  que  entendemos  con  esponde  al  Instituto,  y  hubiera 
alguien  que  al  cabo  fijara  para  el  servicio  y  la  inteligen- 
cia del  público  cuál  es  el  coste  mínimo  medio  del  trigo, 
siquiera  en  un  caso  bien  defioido,  del  cual  se  pudiera 
decir  con  razón  que  se  había  hecho  en  él  todo  lo  preciso 
para  averiguarlo.  Todo  esto,  que  no  se  ha  dicho  en  las 
Cortes,  es  lo  que  nosotros  hubiéramos  querido  hubieran 
dicho  los  Sres.  Avila  ó  Liaño. 

J.  G.  H. 

* 

*  * 

La  agricultura  científica  en  América.  -  A  los  que 

en  España  tienen  la  candidez  de  creer  que  la  ventaja 
que  los  Estados  Unidos  nos  llevan  en  la  producción  de 
cereales  y  maíz  se  debe  al  cultivo  en  terreno  virgen,  les 
recomendamos  que  lean  y  estudien  la  obra  de  Mr.  Wi- 
ley,  químico  del  departamento  de  Agricultura  de  aquel 
país,  titulada  Los  principios  y  la  práctica  de  los  aná- 
lisis agrícolas.  Es  un  manual  para  el  estudio  de  los 
terrenos,  de  los  abonos  y  de  los  productos  del  suelo, 
y  en  607  páginas  sólo  da  la  primera  parte  de  lo  que 
será  su  obra  ;  pero  el  hecho  de  haber  quien  escriba 
semejante  libro  y  quien  le  compre,  dice  bastante  para 
negar  toda  importancia  á  la  agricultura  rutinaria  en  el 
suelo  virgen  de  los  Estados  Unidos,  y  dársela  ála  agri- 
cultura científica,  que  hoy  mismo  es  ya  allí  la  dominan- 
te y  la  que  compite  con  la  que  se  hace  empíricamente  en 
el  suelo  virgen.  No  pretendemos  decir  que  la  inmensa 
mayoría  de  lo  que  dice  Mr.  Wiley  no  esté  ya  dicho  y 
repetido  hasta  la  saciedad;  pero  para  nosotros  la  impor- 
tancia de  su  trabajo  es  lo  que  tiene  de  negación  de  las 
ventajas   del   cultivo  extensivo  y  rutinario  que  nos 


arruina  en  España.  Cuando  se  sepa  que  las  Empresas 
más  prósperas  de  los  Estados  Unidos  en  agricultura  se 
basan  en  lo  mismo  en  que  hay  que  basarlas  en  España, 
se  opondrá  menos  resistencia  á  emprender  el  camino  de 
la  agricultura  científica,  de  la  cual  estamos  tan  lejos,  á 
pesar  de  tener  lo  que  debe  ser  un  centro  de  irradiación 
en  el  Instituto  Agrícola  de  Alfonso  XII.  Allí  no  duda- 
mos que  haya  el  saber  necesario  téctiico;  pero  segura- 
mente el  saber  difundirlo  para  llegar  á  resultados  co- 
merciales, no  parece  haber  formado  el  objeto  del  perso- 
nal de  aquel  Establecimiento  hasta  ahora. 

* 

*  * 

El  mercado  de  abonos  del  mundo.  —  Los  huesos 
del  Río  de  la  Plata  se  venden  por  cargamentos  comple- 
tos á  105  pesetas  la  tonelada  á  bordo  en  puerto  inglés, 
comprando  antes  de  la  llegada.  El  nitrato  de  sosa  se 
mantiene  á  20,30  pesetas  quintal  métrico  por  cargamen- 
to á  la  llegada.  El  sulfato  de  amoniaco  es  el  que  está  en 
baja,  vendiéndose  en  Londres  á  275  pesetas  tonelada.  A 
estos  precios,  que  damos  en  pesetas,  hay  que  agregar  la 
diferencia  de  cambio,  que  actualmente  es  12  por  100, 
pero  que  tiene  probabilidad  de  ser  10  pronto.  A  estos 
precios  S';  pueden  pagar  los  abonos,  aun  para  vender  el 
trigo  que  se  produzca  á  15  pesetas  quintal  métrico,  y 
con  mucha  más  razón  á  los  precios  del  día,  de  21  á  22 
pesetas. 

« 

*  * 

Influencia  del  abono  en  las  viñas  —M.  Munts  ha 

I  comunicado  á  la  Academia  de  Ciencias  de  París  que  la 
opinión,  aceptada  generalmente,  de  que  los  abonos  abun- 
dantes á  las  viñas  perjudican  á  la  calidad  del  vino,  es 
errónea.  Estudiando  las  prácticas  de  varias  comarcas 
francesas,  ha  observado  que  en  el  Mediodía,  donde  se 
abona  poco,  los  vinos  son  ordinarios,  mientras  que  los 
vinos  del  Medre  y  Champagne  proceden  de  viñas  abona- 
das con  gran  profusión,  con  tanta,  que  excede  con  mu- 
cho á  la  cantidad  de  abonos  que  se  emplean  para  los 
cultivos  más  inten^vos  de  cereales  y  forraje.  M.  Munts 
agrega  que  el  abono  tiene  más  influencia  en  conservar 
la  vid  vigorosa  y  saludable,  qun  en  aumentar  las  cose- 
chas, lo  cual  depende  más  del  sistema  de  podar  que  se 
aplica 

* 

Importaciones  extranjeras  de  productos  agrí- 
colas.—  Según  las  estadísticas  oficiales,  en  los  cuatro 
primeros  meses  del  año  natural  se  han  importado  en 
España: 

165.985  quintales  métricos  de  trigo. 
18.193       —  —       de  harina. 

44.482       —  —      de  los  demás  cereales. 

86.246       —  de  legumbres  secas. 

;       lOá.266       —  —      de  simientes  oleaginosas. 

¡  4.530       —  —      de  queso* 

6.642        -  —      de  almidón. 

45  716       —  —      de  féculas. 

* 

*  * 

Las  retortas  inclinadas  de  gas. — Las  retortas  in- 
clinadas van  tomando  algún  crédito  en  Inglaterra,  y 
Mr.  Husband  ha  dado  una  conferencia  encomiando  sus 
ventajas,  tanto  en  la  instalación  como  en  el  trabajo.  A 
gasto  igual  de  instalación,  las  retortas  inclinadas  pro- 
ducirán 20  por  100  más  de  gas,  y  ahorrando  unas  54  pe- 
setas en  cada  día  en  una  instalación  que  produzca  unos 
500.000  metros  cúbicos  al  año.  No  suponemos  que  estas 
retortas  se  introduzcan  por  ahora  eu  España;  pero  bue- 
no es  que  se  sepa  que  existe  ese  adelanto. 

*** 
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BICICLETA  MECANICA  DE  HILDEBRAND  Y  WOLFMUELLER 


CON  MOTOR  DE  BENCINA 


Mucho  hemos  hablado  ya  de  efta  nueva  invención  y 
mucho  habremos  de  decir  más  adelante;  pero  hoy  oree 
mos  que  nuestros  lectores  verán  con  gusto  la  descrip- 
ción técnica  é  ilustrada  con  dibujos  que  hace  de  ella  el 
conocido  minero  de  Asturias  D.  Inocencio  Fernández, 
quien  posee  la  bicicleta  núm.  108  de  aquellos  fabrican- 
tes, siendo  la  primera  de  las  automáticas  que  ha  llegado 
á  España. 

En  la  carta  en  que  el  Sr.  Fernández  nos  envía  su  bien 
hecha  descripción,  nos  dice  que  sube  á  toda  velocidad 
las  pendientes  de  8  y  10  por  100,  y  que  había  hecho  el 
recorrido  de  9  kilómetros,  de  Ujo  á  Lena,  en  dieciséis 
minutos.  Es  muy  interesante  la  información  de  nuestro 
amigo,  pues  al-unos  ponen  en  duda  la  posibilidad  de 
subir  las  pendientes  que  indica,  sobre  lo  que  no  cabe 
equivocarse  tratando  de  caminos  que  le  son  tan  conoci- 
dos. También  indica  que  para  evitar  la  rotura  de  los 
tubos  de  porcelana,  que  siempre  ha  ocurrido  al  empezar 
á  marchar,  se  debe  dar  entrada  al  principio  á  poca  can- 
tidad de  gases  y  después  de  llevar  el  aparato  á  mano  dos 
ó  tres  metros,  y  que  no  debe  abrirse  el  regulador  con  la 
máquina  parada  Agreguemos  nosotros  que  aun  cuando 
hemos  oído  que  algunas  bicicletas  de  esta  construcción 
han  recorrido  100  kilómetros  sin  renovar  el  agua  que 
refresca  los  cilindros,  estamos  más  inclinados  á  creerla 
necesidad  de  la  renovación  que  indica  el  Sr.  Fernández. 

Fiffura  1." 


He  aquí  ahora  cómo  describe  el  aparato: 
«Los  órganos  esenciales  de  la  bicicleta  de  Hildebrand 
y  Wolfmueller,  qne  afecta  la  forma  de  las  ordinarias 
(figura  1  son  :  la  caldera  ó  depósito  de  bencina  a,  la 
caja  de  distribución  h,  los  dos  cilindros  c  y  la  lámpara 
de  bencina  d. 

»La  caldera  ó  depósito  de  bencina,  es  un  recipiente  ci- 
lindrico, cerrado  por  sus  dos  bases,  en  cuyo  interior  hay 
unas  telas  metálicas  para  facilitar  la  volatilización  del 
líquido,  que  se  introduce  por  un  oiificio  colocado  en  la 
base  superior,  el  cual  se  cierra  perfectamente,  una  vez 
cargado  el  depósito  con  4  ó  6  litros  de  bencina ;  próximo 
al  orificio  anterior,  arranca  un  tubo  que  conduce  los 
gases  de  bencina  á  la  caja  de  distribución;  la  salida  de 
estos  gases  se  gradúa  por  medio  de  una  pequeña  válvu- 
la, que  maneja  fácilmente  el  operador,  con  un  botón  co- 
locado en  el  manubrio  derecho;  en  la  base  inferior  de  la 
caldera  existen  dos  llaves,  una  para  vaciarla  y  otra  que 


enchufa  en  un  tubo,  de  diámetro  bastante  pequeño, 
para  conducir  la  bencina  que  ha  de  servir  de  combusti- 
ble á  la  lámpara  d. 

»Lámpara.—  Es  simplemente  una  caja  de  chapa  de  hie- 
rro, cuyo  forro  interior  es  de  papel  amianto,  y  á  la  cual 
afluye  un  dardo  de  bencina  que,  por  su  combustión,  pone 
al  rojo  los  dos  tubos  de  porcelana  t  (figura  2.*),  en  los 
que  se  verifican  las  explosiones,  como  veremos  más  ade- 
lante; el  tubo  h  que  se  ve  en  la  figura  1.*,  colocado  en  la 
parte  anterior  del  aparato,  comunicando  con  una  espe 
cié  de  tambor,  provisto  de  varias  aberturas,  hace  el 
oficio  de  chimenea  fumívora  de  dicha  lámpara. 

y>Caja  de  distribución  y  cilindros.  —  Los  cilindros  son 
dos,  de  simple  efecto,  verificándose  las  explosiones  al- 
ternativamente en  uno  y  otro,  pero  siendo  sus  movi- 
mientos simultáneos,  es  decir,  que  los  dos  avanzan  y 
retroceden  al  mismo  tiempo,  condición  necesaria  para  el 
equilibrio  de  la  bicicleta;  la  caja  de  distribución  tiene 

Fisura  5!.* 


en  SU  parte  superior  un  conducto  de  entrada  de  la 
mezcla  de  aire  y  gases  de  bencina  que  procede  de  la  cal- 
dera, otro  de  expulsión  de  los  mismos  después  de  la  ex- 
plosión, dos  válvulas  p  (figura  2.*)  que  se  abren  de 
fuera  á  dentro  alternativamente,  merced  á  su  sistema 
de  palancas  funcionadas  poi-  una  excéntrica  que  lleva 
la  rueda  posterior  del  aparato,  y  otras  dos  válvulas  in- 
dependientes r  que  se  abren  de  fuera  á  dentro;  dos 
tubos  de  hierro  s,  colocados  en  la  parte  anterior  de  la 
caja  de  distribución,  comunican  con  otros  t  de  porcela- 
na, cerrados  por  un  extremo,  y  que  se  unen  á  esta  caja 
por  una  junta  de  amianto  hermética ;  estos  dos  tubos 
son  los  que  se  ponen  al  rojo  en  la  lámpara.  Veamos 
ahora  el  funcionamiento  del  aparato.  Para  ponerle  en 
marcha  se  da  fuego  á  la  lámpara,  abriendo  la  llave  de 
entrada  de  la  bencina;  se  espera  á  que  los  tubos  t  se  en- 
rojezcan, y  cuando  ya  han  adquirido  temperatura  sufi- 
ciente, la  bicicleta  está  en  di-:posición  de  funcionar; 
para  ello  se  oprime  el  botón  colocado  en  el  manubrio,  se 
hace  caminar  á  mano  á  la  máquina,  llevándola  el  ope- 
rador entre  las  piernas,  y  en  el  momento  que  nota  una 
explosión,  se  sienta,  pone  los  pies  en  los  pedales  fijos  y 
no  tiene  más  que  graduar  la  marcha.  Al  oprimir  el  bo- 
tón, se  pone  en  comunicación  la  parte  inferior  de  la 
caldera  con  la  cavidad  M  de  la  caja  de  distribución; 
cuando  el  pistón  marcha  en  la  dirección  FF',  se  hace  el 
vacío  en  la  parte  F,  y.  abriéndose  la  válvula  r,  entran 
los  gases  que  llenan  todo  el  espacio  anterior  del  pistón; 
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éste,  por  la  tensión  de  las  gomas  m  que  se  ven  en  la 
figura  1.'',  vuelve  hacia  F,  donde,  comprimiendo  los 
gases,  los  hace  entrar  en  el  tubo  t,  en  el  que  explotan, 
impulsando  al  pistón  hacia  la  parte  V;  retrocede  otra 
vez  por  la  tensión  de  las  gomas  hacia  V,  mientras  que 
el  sistema  de  palancas,  de  que  hemos  hablado  antes, 
abre  la  válvula  p  para  expulsar  los  gases.  Vemos  que 
en  cada  dos  movimientos  del  pistón  se  abren  las  válvu- 
las p,  y  por  eso  dijimos  que  funcionaban  los  cilindros 
alternativamente;  los  dos  vuelven  á  K  por  la  misma 
caUsa  (tensión  de  las  gomas);  pero  cuando  uno  compri- 
me gases,  el  otro  los  expulsa;  cuando  van  hacia  V' ,  lo 
hacen  por  la  explosión  en  el  espacio  V  del  uno,  mien- 
tras que  el  otro  está  aspirando  gases  que  explotarán  en 
el  siguiente  movimiento. 

» Dos  principales  inconvenientes  se  han  observado 
hasta  ahora,  como  resultado  de  esta  distribución:  con- 
siste el  primero  en  que  los  tubos  t  suelen  saltar  con  al- 
guna facilidad,  si  no  se  hace  gradual  la  entrada  de  los 
gases,  por  la  presión  interior  que  tienen  que  resistir;  y  el 
segundo,  en  que,  cuando  la  marcha  del  aparato  es  lenta, 
suele  también  sobrevenir  la  explosión  antes  que  el  pis- 
tón haya  llegado  al  extremo  de  su  curso  de  retroceso,  y 
la  rueda  motriz  da  una  vuelta  en  sentido  contrario  al 
que  debiera,  parándose  inmediatamente  la  bicicleta;  es 
conveniente,  pues,  marchar  á  velocidades  relativamente 
grandes  De  los  órganos  accesorios  de  la  bicicleta,  cita- 
remoS;  como  más  importantes,  los  sistemas  circulatorios 
de  agua  y  lubrificantes:  el  sector  z  (figura  1.*)  es  un 
depósito  de  agua  para  refrescar  todas  las  partes  en  que 
se  verifican  las  explosiones;  por  un  sistema  bien  combi- 
nado de  tubos,  el  agua  fría  circula  por  las  partes  calen- 
tadas y  vuelve  al  depósito;  cuando  la  marcha  del  apa- 
rato es  de  30  kilómetros  por  hora,  es  preciso  renovar  el 
agua  cada  hora,  porque  es  tal  la  temperatura  que  se 
desarrolla,  que  comienza  á  vaporizarse 

»Los  dos  tubos  g  se  llenan  de  aceite  para  engrasar 
todas  las  piezas  que  tienen  rozamientos. 

»  La  bicicleta  puede  caminar  á  la  velocidad  de  40  kiló- 
metros por  hora,  y  su  peso  es  de  63  kilogramos,  consu- 
miendo escasamente  medio  litro  de  bencina  por  hora, 
sea  cualquiera  la  marcha  que  se  le  imprima.  Este  gasto 
representa  un  céntimo  de  peseta  por  kilómetro  de  reco- 
rrido á  toda  velocidad. 

Inocencio  Fernández.» 
* 

Los  tranvías  eléctricos  de  Bilbao.  —  Es  admira- 
ble la  actividad  que  está  desarrollando  la  Compañía  Ge- 
neral de  Electricidad  de  Berlín  para  la  instalación  de  los 
tranvías  eléctricos  en  Bilbao.  Á  480  hombres  asciende  el 
número  que  están  empleados  en  la  instalación  traba- 
jando día  y  noche  con  todo  vigor  para  inaugurar  cuan- 
to antes  la  sección  de  Bilbao  á  Santurce.  Se  espera  poder 
hacerlo  el  15  de  Agosto,  y  á  más  tardar  en  los  últimos 
días  del  mismo  mes.  Ha  demostrado  esa  gran  Sociedad, 
no  sólo  sus  ilimitados  recursos,  sino  lo  bien  representa- 
da que  está  en  España  por  los  Sres.  Levi  y  Kochertha- 
1er,  que  no  temen  arrostrar  dificultades  que  vencer,  y 
en  este  caso  bien  lo  han  demostrado,  empezando  por  ha- 
bilitar primero  la  sección  de  Santurce,  la  cual  tiene 
grandes  dificultades,  mientras  que  podían  haber  empe- 
zado por  la  de  Bilbao  á  las  Arenas,  en  la  cual,  por  el 
contrario,  todas  son  facilidades.  Para  fin  de  año  estarán 
ambas  secciones  listas,  adelantándose  Bilbao  en  esta 
ocasión,  como  en  otras,  á  todas  las  poblaciones  de  Espa- 
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ña,  incluso  la  capital.  En  Madrid  es  ya  sabido  que  todo 
está  dispuesto  y  listo,  menos  la  autorización  del  Ayunta- 
miento, para  establecer  la  tracción  eléctrica  en  los  tran- 
vías <lel  Norte.  De  desear  es  que  esta  autorización  no  se 
haga  esperar.  A  nuestro  juicio,  es  harto  claro  que,  tan 
luego  haya  una  línea  eléctrica,  lo  serán  todas,  porque 
resultará  insopoi  table  la  tracción  animal. 

* 

Conferencia  sobre  tracción  eléctrica.  -  Una  con- 
ferencia que  tiene  cierta  novedad  se  ha  dado  en  la  Es- 
cuela politécnica  de  Croydon  el  8  de  Abril  sobre  trac- 
ción eléctrica  en  los  caminos  ordinarios  por  Mr.  Yeaman; 
pero  hasta  ahora  no  hemos  podido  ver  de  ella  ni  aun  el 
extracto.  Es  cuestión  en  que  hay  muchos  que  toman  in- 
terés y  que  pasa  por  grandes  alternativas:  tan  pronto  se 
considera  perfeccionada,  cual  sucedió  hace  un  año,  como 
vuelve  á  quedar  relegada  :il  olvido  por  la  perpetua  di- 
ficultad del  coste  y  destrucción  de  los  acumuladores. 

Nosotros  mismos  hemos  visto  un  coche  de  repartir 
mercancías  en  el  cual  todo  el  mecanismo  nos  pareció  eii 
estado  tan  práctico,  que  no  ofrece  duda  alguna;  pero 
nos  quedó  mucha  duda  respecto  á'  la  duración  de  loS 
acumuladores.  También  vimos  sin  funcionar  un  cab 
eléctrico  en  que  estaban  salvadas  muchas  de  las  dificul- 
tades con  que  se  había  tropezado  antes,  y  casi  podríamos 
decir  todas;  pero  también  sacamos  la  impresión  de  que 
el  cab  valdrá  para  la  práctica  lo  que  valgan  los  acumu- 
ladores. Deseamos  mucho,  entre  tanto,  saber  qué  ha 
dicho  sobre  la  cuestión  Mr.  Yeaman. 

* 

*  * 

Mecheros  incandescentes  de  gas .  —  Llama  la 
atención  en  París  el  mechero  de  gas  de  De  Mare.  Con- 
siste en  un  mechero  que  se  puede  aplicar  á  otro  cual- 
quiera ordinario,  siendo  su  especialidad  lo  reducido  de 
las  dimensiones,  comparado  á  cuanto  se  ha  inventado 
para  producir  la  mezcla  de  gas  y  el  aire;  la  forma  de  la 
llama  que  resulta  es  la  de  mariposa  ;  á  través  de  esta 
llama  pasa  un  alambre  de  platino  con  unas  fibras  que 
parecen  de  amianto.  Estas  son  las  que  se  ponen  incandes- 
centes, produciendo  una  luz  brillante.  Este  mechero  no 
necesita  ni  tubo  ni  bomba;  y  como  la  fibra  no  está  tejida 
ni  tiene  preparación  alguna  costosa,  la  sencillez  y  ba- 
ratura del  aparato  son  evidentes.  Para  el  alumbrado 
público,  la  reunión  de  varios  mecheros  en  un  farol  pro- 
duce buen  efecto.  Se  supone  que  un  haz  de  fibras  dura- 
rá 1.500  horas.  El  consumo  de  gas  de  un  mechero  de  De 
Mare  es  de  unos  80  litros  de  gas  por  hora,  y  produce  una 
luz  de  ¿5  bujías.  No  hemos  tenido  ocasión  de  ver  ningún 
mechero  De  Mare;  pero  de  todos  modos  no  nos  parece 
que  supera  en  economía  al  Auer,  que  con  ese  gasto  de 
gas  produce  55  bujías.  Suponemos  que  el  mechero  De 
Mare  sea  uno  que  se  anuncia  estos  días  en  Barcelona. 

* 

Ha  * 

La  importación  de  nitrato  de  sosa  en  España. — 

En  1894  se  han  importado  en  España  23.1)84  toneladas 
de  nitrato.  Parece  una  cantidad  muy  considerable,  te- 
niendo en  cuenta  que  hace  pocos  años  no  llegaba  á  un 
millar  de  toneladas.  Es  muy  reducida  la  cantidad  si  se 
considera  que  en  Francia  se  importaron  el  mismo  año 
300.000  toneladas.  El  nitrato  que  se  emplea  en  España 
se  aplica  especialmente  al  abono  de  las  tierras  en  que 
se  cultiva  remolacha  ,  y  alguna  cantidad  en  la  provin- 
cia de  Valencia,  que  es  la  más  adelantada  de  España  en 
el  empleo  de  abonos  químicos. 
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UN  EJEMPLO  ELOCUENTE 

Nuestros  lectores  saben  que  nuestra  campaña  se  dire- 
ge al  pan  barato :  si  se  nos  pide  que  precisemos  más, 
tampoco  tenemos  inconveniente  en  decir  que,  pagándose 
las  rentas  é  impuestos  de  hoy,  aspiramos  á  que  se  venda 
el  pan  en  toda  España  á  precio  que  no  exceda  de  24  cén- 
timos el  kilogramo.  No  estamos  tan  atrasados  en  cues- 
tiones económicas,  que  consideremos  que  la  impoitau- 
cia  está  en  que  se  venda  á  un  precio  ó  á  otro,  ni  admi- 
timos en  absoluto  que  sea  más  barato  24  que  50;  lo  que 
importa  es  la  relación  del  precio  en  un  país  con  el  délos 
demás,  y  lo  que  sobre  todo  importa  es  que  el  país  que, 
como  España,  esté  en  condiciones  de  hacerlo,  alimente  á 
su  población  bien  con  los  productos  de  su  suelo  y  el 
trabajo  de  sus  habitantes.  En  el  equilibrio  económico 
actual  del  mundo,  que  se  mantendrá  por  orden  natural 
por  plazo  bastante  largo  para  una  generación  cuando 
menos,  el  precio  medio  de  24  céntimos  por  kilogramo  de 
pan  en  España,  sin  que  varíen  los  precios  de  producción 
eu  los  países  exportadores  de  cereales,  representaría 
una  situación  económica  brillante,  la  imposibilidad  de 
importar  trigo,  el  desarrollo  de  la  minería  y  la  indus- 
tria, y  el  crecimiento  y  bienestar  de  la  población.  Que 
este  estado  pudiera  alcanzarse  igualmente  con  pan  á  50 
céntimos,  no  lo  negamos;  pero  sólo  lo  admitimos  á  con- 
dición de  que  cuando  menos  ése  fuera  el  precio  en  Lon- 
dres, Amberes  y  en  las  poblaciones  industriales  de  los 
Estados  Unidos  No  se  debe  hablar  por  ahora  en  España 
del  precio  de  24  céntimos  ai  de  ninguno  determinado,  y 
sólo  hemos  hablado  de  ese  precio,  que  parece  ilusorio, 
por  un  alarde  de  franqueza.  Por  hoy,  lo  que  importa  es 
hacer  conocer  el  trámite  por  el  cual  se  ha  de  pasar  for- 
zosamente para  llegar  á  lo  que  se  podrá  llamar  la  bara- 
tura práctica  de  cada  período  de  aquí  en  adelante.  Ese 
trámite  es  que  sea  ab.solutamente  imposible  que  se  im- 
porte trigo  extranjero.  Se  pasará  por  él  tanto  más  fá- 
cilmente, cuanto  más  alto  sea  el  derecho  de  importación; 
pero  sólo  en  el  caso  de  que  este  fuerte  derecho  venga 
acompañado  de  poner  los  medios  de  abaratar  el  coste  de 
producción,  porque  el  derecho  alto  produce  una  tenden- 
cia marcadísima  á  encarecer  el  coste  de  varios  modos 
y  por  varios  conceptos. 

El  alto  derecho,  en  definitiva,  favorece  ante  todo  á  los 
terratenientes,  sean  ó  no  éstos  los  que  exploten  sus  tie- 
rras; la  diferencia  entre  ambos  casos  se  encuentra  eu 
que  la  ventaja  es  mayor,  más  cercana  y  más  segura 
para  los  propietarios  que  cultivan  sus  terrenos;  pero 
aun  para  los  que  las  arriendan  son  seguros  los  benefi- 
cÍl'S  de  los  derechos  altos,  porque  al  cabo  causan  aumen- 
to en  las  rentas.  Un  efecto  de  los  altos  derechos  al  trigo, 
en  los  países  que  tienen  necesidad  de  importarlo  por 


no  producir  lo  suficiente,  es  encarecer  ese  necesario  ren- 
glón, y  el  encarecimiento  resulta  por  igual  en  todo  el 
país,  con  las  diferencias  locales  que  se  determinan  por 
el  coste  de  transpoi  te  de  las  zonas  que  tienen  exceso  á 
las  que  tienen  déficit.  Pero  otro  fenómeno  económico  en 
que  hay  que  fijarse,  consecuencia  también  de  la  impor- 
tación de  trigo,  es  que  no  ejerce  influencia  alguna  sobre 
el  precio  de  venta  el  coste  de  producirlo  en  el  país  im- 
portador, sino  que  el  precio  de  venta  en  él  lo  fija  el  coste 
que  tenga  á  bordo  en  el  puerto  que  menos  valga  de 
aquellos  de  que  pueda  importarse.  Por  esta  razón,  el 
precio  á  bordo  de  los  países  exportadores  tiende  tam- 
bién á  nivelarse,  al  punto  de  que  el  coste  en  Jos  puertos 
de  importación  resulte  próximamente  el  mismo  para 
iguales  calidades  de  trigo  al  peso.  Traígase  hoy  á  los 
puertos  importadores  de  España  el  trigo  de  Odessa  ó 
de  la  India,  de  los  Estados  Unidos  ó  del  Río  de  la  Plata, 
venga  de  donde  venga,  los  100  kilogramos  á  bordo,  de 
igual  aplicación,  resultarán,  á  poquísima  diferencia,  á 
14  pesetas,  que  con  10  de  derechos  serán  24;  y  así  se  expli- 
ca que  en  Barcelona,  Bilbao  ó  Gijón  valga  25,  poco  más 
ó  menos,  suponiendo  una  ganancia  de  1  peseta  eu  cada 
100  kilogramos,  más  la  que  se  haga  por  el  contrabando 
en  más  ó  menos  escala;  estos  datos,  sólo  el  contrabando 
puede  alterarlos ;  así  es  que  cuando  vemos  que  viene  ha- 
rina de  Barcelona  á  Madrid,  nos  decimos  que  hay  en 
ello  contrabando,  matute  ó  adulteración,  porque  de  otro 
modo  es  imposible. 

For  la  misma  razón,  el  precio  en  las  regiones  de  Es- 
paña que  producen  más  trigo  del  que  consumen,  tiene 
que  ser  también,  á  poca  diferencia,  25  pesetas,  deducien- 
do lo  que  cueste  llevarlo  á  Barcelona,  Bilbao  ó  Gijón, 
que  son  los  principales  puertos  importadores.  Así  que  el 
precio  debe  ser  y  es,  en  Valladolid,  21  pesetas  los  100 
kilogramos,  para  que  sea  posible  llevarlo  á  dichos  puer- 
tos Bien  demostrado  ya  que  el  precio  del  trigo  español 
en  toda  España,  lo  fija  el  coste  del  extranjero  á  bordo 
en  nuestros  puertos,  sin  afectarse  en  lo  más  mínimo 
j,or  el  coste  que  tenga  en  el  país,  se  deduce  una  con- 
secuencia muy  halagadora  para  los  que,  como  nosotros, 
creemos  que  la  importación  actual  tiene  un  carácter  pa- 
sajero, y,  por  lo  tanto,  el  punto  interesante  en  que  tienen 
que  fijarse  los  interesados  en  la  baratura  del  pan  no  es 
todavía  precisamente  en  que  se  abarate  el  coste,  sino  en 
que  se  aumente  la  producción  en  las  400.000  toneladas 
que  anualmente  importamos,  porque  si  podemos  produ- 
cir para  competir  con  el  extranjero  3.000.000  de  tonela- 
das, no  se  ve  razón  para  que  no  se  produzcan  además 
las  que  faltan  para  satisfacer  todo  nuestro  consumo.  La 
baratura  vendrá  después. 

Mientras  sea  preciso  importar,  y  el  precio  del  trigo 
español  se  rija  por  el  coste  de  producir  en  el  extranjero, 
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y  mientras  el  derecho  sea  el  actual,  los  precios  en  nues- 
tro país  sufrirán  poca  alteración  en  baja;  y  el  productor 
español  que  cultive  como  debe,  puede  contar  por  ahora 
con  una  gran  ganancia,  equivalente  á  la  diferencia  entre 
el  precio  de  venta  y  el  coste,  mientras  no  suban  las  ren- 
tas. Los  que  no  crean  que  se  puf'de  abaratar  el  coste  del 
trigo  en  España,  dudarán  de  nuestras  afirmaciones;  pero 
los  que  con  nosotros  crean  que  se  puede  rebajar  muchí- 
simo, alcanzarán  toda  la  importancia  que  tiene  el  Ter 
asegurado  por  muchos  años  el  precio  de  25  pesetas  los 
100  kilogramos  en  los  puertos  de  importación  y  el  pre- 
cio equivalente  en  el  interior.  Á  poco  que  la  agricultura 
española  progrese,  se  fijará  el  coste  de  producción  en 
menos  de  12  pesetas.  Esla  afirmación  nuestra  podrá  re- 
sultar menos  exacta  para  labradores  que  cultivan  tie- 
rras arrendadas,  pues  éstos  llaman,  como  es  natural, 
gasto  de  producción  á  la  renta,  y  ésta  varía  tanto  en  Es- 
paña, que  en  unos  casos  recarga  el  coste  primo  del  trigo 
en  5  pesetas  ó  más  por  quintal  métrico,  mientras  que  en 
otros  no  lo  recarga  ni  en  1.  De  todos  modos,  como  el  aba- 
ratamiento del  coste  de  producción,  si  no  completo  has- 
ta lo  posible,  cuando  menos  parcial,  puede  ser  inmedia- 
to, y  su  efecto  sobre  la  subida  de  las  rentas  ha  de  ser 
relativamente  lejano,  tanto  el  que  cultiva  terrenos  pro- 
pios, como  el  que  lo  hace  en  los  arrendados,  tiene  interés 
cercano  en  rebajar  el  coste  de  producción  del  trigo,  ahora 
más  que  nunca,  desde  el  momento  que  el  alto  precio  de 
venta  se  encuentra  asegurado.  Bien  sabemos  que  este 
lenguaje  irrita  los  nervios  de  ciertos  rutinarios  agricul- 
tores que  llaman  bajos  á  los  precios  de  venta  que  hoy 
rigen,  pero  no  es  culpa  nuestra  el  que  ellos  no  tengan 
razón.  Bien  sabemos  que  sí  unos  no  ganan,  es  porque  no 
saben,  y  otros  porque  no  tienen' medios  para  hacer  lo 
que  saben;  pero  esto  no  altera  en  lo  más  mínimo  el 
hecho  de  que  el  que  reúna  el  saber  necesario  y  los  me- 
dios necesarios  puede  hacer  hoy  enormes  ganancias  cul- 
tivando trigo  en  España,  tales  como  no  las  hace  ni  las 
puede  hacer  labrador  alguno  absolutamente  en  ningún 
paÍ8.  Nuestro  alerto  se  percibe  más  <  laro  cuando  el 
coste  del  trigo  se  calcula  sin  tener  on  cuenta  la  renta  ni 
los  impuestos.  Nosotros  sostenemos  que  en  todo  terreno 
arable  en  que  hoy  se  cultivan  cereales,  se  pueden  cose-  i 
char  un  año  con  otro  en  España,  y  en  casi  toilas  las  re- 
giones, 24  quintales  métricos  por  hectárea;  y  como,  mien-  \ 
tras  haya  importación,  el  precio  de  venta  ha  do  ser  nece-  ; 
sariamente,  al  menos,  20  pesetas  por  quintal  métrico,  en 
cualquier  región,  el  valor  de  la  cosecha  de  trigo  y  paja  en 
cada  hectárea  llegará  ó  pasará  de  .540  pesetas.  No  se 
consiguen  esas  cosechas  sin  gastar  en  abonos  lo  que 
asusta  á  los  labradores  pobres  de  espíritu  ó  de  bolsa;  no 
se  llega  sin  tener  las  tierras  limpias  y  sueltas;  no  se 
llega,  pues,  sin  mucha  inteligencia  y  mucho  estudio  de 
las  cuestiones  agrícolas;  pero,  al  cabo,  el  que  sepa  y 
pueda  llegar,  no  sólo  se  enriquecerá,  sino  que  enrique- 
cerá al  país.  Por  el  pronto,  lo  que  importa  es  llegar  á 
cosechar  los  24  quintales  métricos  por  hectárea;  detrás 
vendrá  el  hacerlo  con  el  menor  gasto  posible  Nuestra 
creencia,  como  regla,  es  que  todo  elque  se  decida  á  gastar 
250  pesetas  por  hectárea,  sin  contar  renta  ni  impuesto, 
hará  cosechas  de  trigo  por  valor  de  540  pesetas  por  hec- 
tárea; lo  que  no  sabríamos  asegurar  es  con  cuánto  me- 
nos gasto  de  250  pesetas  se  puede  llegar  á  igual  producto. 

Estas  verdades  no  son.  tales  sino  cuando  se  encuen- 
tran demostradas;  por  eso  tienen  tanta  importancia  los 
ejemplos  prácticos. 


Hace  pocos  números  que  citamos  el  caso  de  un  culti- 
vador de  la  Argelia  que  había  llegado  al  cultivo  intensi- 
vo muy  lucrativo  en  condiciones  meteorológicas  y  de  ca- 
lidad de  suelo  peores  que  las  peores  de  España;  pero, 
por  muy  elocuente  que  sea  ese  ejemplo,  lo  es  mucho  más 
uno  de  nuestro  propio  país  de  que  vamos  á  ocuparnos. 
La  demostración  que  debe  influir  más  en  cambiar  el  es- 
tado de  cosas  existentes,  es  la  de  que,  al  lado  de  un  la- 
brador que  coja  la  cosecha  corriente  en  España,  de  6  á 
7  quintales  métricos  por  hectárea,  se  establezca  otro 
que  coja  16,  ó  20,  ó  24  quintales  métricos,  y  que,  mientras 
el  uno  confiese  que  el  producto  de  su  cosecha,  rebajados 
gastos,  le  deje  para  renta  é  impuestos  y  gastos  generales 
sólo  25  ó  30  pesetas  por  hectárea,  el  otro  ]Hieda  asegurar 
que  le  quedan  para  iguales  conceptos  200  á  BOO  pesetas. 
Semejantes  casos  comparativos,  que  estaraos  seguros 
que  existen  ya,  como  raras  excepciones  en  España,  son 
los  que  buscamos  con  empeño  para  darlos  á  conocer,  y 
esto  nos  hace  acoger  con  fruición  las  noticias  que  nues- 
tro apreciable  colega  El  Correo  da  en  su  número  del  2  de 
Junio  de  la  finca  de  Montanchuelos,  que  en  la  provincia 
de  Ciudad  Real  cultiva  el  Sr.  Ortiz  de  Zarate.  Empeña- 
dos nosotros  esencialmente  en  la  cuestión  del  cultivo 
de  cereales,  prescindimos  de  otros  extremos  interesantes 
relativos  á  esa  propiedad  para  reproducir  lo  que  dice  el 
Sr.  Rivas  Moreno  respecto  al  cultivo  del  trigo  en  aquella 
finca  :  «Los  labradores  colindantes  con  Montanchuelos 
consiguen,  cuando  más,  que  los  trigos  den  6  ó  7  fanegas 
por  cada  una  de  siembra;  en  cambio,  el  Sr.  Ortiz  de  Za- 
rate tiene  del  15  al  20,  y  en  algunos  terrenos  el  33.» 

Prescindimos  de  que  estas  noticias  se  den  en  la  forma, 
que  condenamos,  de  fanegas  y  producción  por  la  sembra- 
dura ;  pero  de  todos  modos  queda  demostrado  que  este 
cultivador,  que  ha  hecho  algunos  estudios  en  la  gran 
ja  modelo  de  Vitoria,  triplica  y  aun  quintuplica  la  co- 
secha con  relación  á  los  labradores  vecinos  en  idénticas 
tierras. 

No  es,  por  supuesto  la  forma  en  que  más  adelantan 
estas  cuestiones  prácticas  la  de  hablar  de  los  productos 
sin  hacer  mención  de  los  gastos;  mas  nosotros  entende- 
mos que,  aun  en  los  casos  en  que  no  se  gane  más  en  el 
cultivo  intensivo  que  en  el  extensivo,  siempre  quedaría 
como  ventaja  nacional  del  primero  el  hecho  de  aumentar 
el  producto  en  la  misma  extensión  de  terreno,  contribu- 
yendo á  hacer  imposible  la  importación.  Mas  la  realidad 
será,  en  90  casos  de  100,  que  resulte  infinitamente  más 
lucrativo  el  cultivo  intensivo,  á  pesar  de  que  se  gaste 
más  y  se  invierta  más  capital.  El  poder  precisar  en  cada 
región  cuánto  hay  que  gastar,  cuánto  capital  hay  que 
invertir,  qué  tiempo  se  tardará  y  qué  hay  que  hacer 
para  cosechar  24  quintales  métricos  en  vez  de  los  6  ó  7 
de  hoy,  es  el  estudio  á  que  se  debieran  dedicar  todos  los 
ingenieros  agrónomos  y  todos  los  agricultores  no  ruti- 
narios. Los  que  lleguen  á  dominar  esas  cuestiones  y 
tengan  medios  para  hacerlo,  pueden,  desde  luego,  em- 
prender la  reforma  en  grande;  los  desconfiados,  los  que 
no  tengan  bastante  base  de  conocimientos  ni  bastante 
dinero  que  arriesgar  para  aspirar  á  la  reforma  en  toda 
la  finca,  deben  cultivar  intensivamente,  aunque  sea  una 
mínima  parte  de  ella,  para  adquirir  la  confianza  nece- 
saria. Sólo  por  estos  medios  se  llegará  á  hacer  imposible 
la  importación.  Realizado  esto,  es  cuando  empezarán  á 
regir  precios  por  los  trigos  proporcionados  al  coste  de 
producción  en  España,  y  entonces  nuestros  trabajos 
para  el  abaratamiento  del  pan  cambiarán  completa 
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mente  de  forma.  Hoy  no  pedimos  más  que  aumento  de 
producción;  mañana  será  otra  cosa  la  que  pediremos 
para  la  prosperidad  de  España.  Si  se  considera  que  hay 
5.000  000  de  hectáreas  sembradas  de  trigo,  en  cada  una 
de  las  cuales,  por  término  medio,  sólo  se  cosechan,  á  lo 
sumo,  6  quintales  métricos,  y  si  se  considera  que  éstos 
podían  ser  24  ,  veremos  que  las  400  000  toneladas  de 
trigo  que  hacen  falta  para  extinguir  la  importación  se 
pueden  obtener  sólo  en  220.000  hectáreas  cultivadas  á 
la  perfección.  ¿No  espanta  la  pequenez  del  esfuerzo, 
comparado  á  la  magnitud  del  resultado  ? 

Si  cada  cultivador  que  siembra  de  trigo  100  hectáreas 
se  decidiera  desde  luego  á  cultivar  4  de  ellas  intensiva- 
mente, y  los  que  siembran  más  ó  menos  se  ajustaran  á 
la  misma  proporción,  en  el  año  de  1897  cesaría  en  abso- 
luto la  importación  de  trigos  en  España  Esta  debía  ser 
la  consecuencia  de  que  llegara  á  conocimiento  de  todos 
un  ejemplo  tan  elocuente  como  el  de  la  finca  de  Montan- 
chuelos,  que  podemos  presentar  hoy. 

J.  G.  H. 

*  * 

El  aire  comprimido  en  Madrid.— Se  dice  que  un  re- 
presentante de  la  Compañía  Iropp  de  aire  comprimido  ha 
conferenciado  con  el  alcalde  de  Madrid  sobre  concesión 
para  aplicar  el  sistema  en  esta  capital,  como  en  París,  á 
los  relojes  públicos  y  particulares  de  hora  uniforme,  al 
transporte  de  correspondencias  y  motores  de  aire  com- 
primido, etc.  Nos -tros  teníamos  entendido  que  este  ne- 
gocio en  París  no  daba  resultados  íinaucieios,  y  nos 
llama  la  atención,  por  tanto,  que  nadie  piense  en  traerlo 
á  Madrid,  donde  de  seguro  parece  tiene  menos  condicio- 
nes de  éxito  que  en  París,  á  no  ser  que  se  haga  bueno  á 
costa  de  los  fondos  municipales.  Por  lo  que  hace  á  la 
hora  uniforme,  nos  ha  parecido  siempre  más  sencillo  el 
hacerlo  por  la  electricidad.  De  todo.s  modos,  no  hay  duda 
de  que,  sea  ó  no  sea  negocio,  una  red  de  tubería  de  aire 
comprimido  es  un  adelanto  que  desearíamos  ver  funcio- 
nar en  Madrid,  si  no  era  á  costa  de  absorber  los  recur- 
sos destinados  á  otros  servicios;  pero  sería  imperdona- 
ble que  aquí,  donde  hay  tantos  asuntos  entorpecidos  en 
el  Ayuntamiento,  sin  ninguna  razón,  sino  vergonzosos 
descuidos  ó  razones  peores,  se  despachara  el  expedieate 
de  la  red  de  aire  comprimido  antes  de  otras  infinitas 
concesiones  pedidas.  El  tranvía  metropolitano,  parcial- 
mente construido,  y  otros  muchos  expedientes  incoados 
y  siempre  detenidos  ó  contrariados  indebidamente,  deben 
terminarse  antes,  si  ha  de  haber  formalidad  alguna  vez 
en  la  Corporación  que  debe  ser  el  modelo  de  las  de  Es- 
paña. Pero  cuando  parece  que  va  á  dominar  otra  vez  la 
influencia  de  los  matuteros  en  el  Municipio,  no  es  segu- 
ramente el  mejor  momento  para  esperar  formalidad  y 
actividad  en  el  expedienteo  municipal. 

Tranvías  eléctricos  en  Europa.  —  En  1.°  de  Enero 
de  1894  el  número  de  líneas  era  43;  y  en  1."  de  Enero  de 
este  año,  70.  Los  kilómetros,  306  en  la  primera  fecha,  y 
700  en  la  segunda.  La  fuerza  establecida  para  ellos  era 
,en  1894  la  de  10.650  caballos,  y  es  ya  J8.150  El  número 
de  carruajes  en  cada  fecha  que  se  compara,  538  y  1  236 
respectivamente. 

Alemania  contaba  con  366  kilómetros;  Inglaterra,  68; 
Austria-Hungría,  44;  Suiza,  87;  Bélgica,  21;  Italia,  18; 
España,  14;  Rusia  y  Servia,  10  cada  una;  Suecia  y  No- 
ruega, 6,  y  Rumania,  5. 


El  conductor  aéreo  ó  sistema  de  Trolei  es  el  más  ge- 
neralizado, empleándolo  55  de  las  78  líneas. 

La  única  observación  que  nos  ocurre  es  lo  lentamente 
que  marcha  esta  cuestión  en  Europa,  comparada  al  pas  > 
que  lleva  en  los  Estados  Unidos. 

* 

*  * 

Abastecimiento  de  aguas  de  Carmena.— La  So- 
ciedad de  aguaí5  domiciliada  en  Bruselas  ha  hecho  el  e.s- 
tndio  del  abastecimiento  de  Carmona,  y  su  representan 
te  ha  acudido  al  Ministerio  de  Fomento  pidiendo  la  rie- 
cesaria  autorización  para  alumbrarlas  y  ejecutar  las 
obras  necesarias.  En  este  momento  se  está  en  el  trámite 
de  exponer  el  proyecto  al  público  en  la  Jefatura  de 
Obras  públicas  de  la  provincia  de  Sevilla,  para  que  pue- 
dan aducirse  las  reclamaciones  á  que  haya  lugar. 

Es  sensible  que  tengamos  que  contar  con  Empresas 
extranjeras  hasta  para  el  abastecimiento  de  aguas  de 
las  poblaciones,  negocio  tan  fácil  y  seguro  de  sacar  un 
interés  normal  al  capital  á  poco  que  se  entienda  su  ma- 
nejo. 

Carmona  es  una  población  de  bastante  importancia 
agrícola,  y  aunque  ahora,  con  lo  decaído  del  olivar,  no 
tiene  la  riqueza  de  otras  épocas,  por  su  extenso  término 
es  de  las  ciudades  qite  están  llamadas  á  tener  mncha 
importancia  cuando  se  implante  en  España  el  cultivo 
intensivo.  Parece  lo  natural  que  la  Empresa  que  haga 
en  Carmona  el  suministro  de  aguas  tome  á  su  cargo,  al 
mismo  tiempo,  el  de  la  electricidad.  En  el  caso  de  Car- 
mona,  la  central  eléctrica  debe  organizarse  para  dar 
fuerza  motriz  á  los  molinos  de  aceite  en  un  radio  de  10 
kilómetros  al  menos,  y  también  á  las  trilladoras  mecá- 
nicas en  igual  radio. 

No  se  nos  oculta  que  es  una  idea  que  se  recibirá,  por 
ahora,  con  cierta  desconfianza;  pero  sentimos  seguridad 
de  que  se  aplicará  más  ó  menos  cercanamente,  y  por 
nuestra  parte  nos  halaga  mucho  el  esperarla,  por  cuan- 
to demuestra  las  relaciones  de  la  minería,  la  ingeniería 
y  la  electricidad  con  la  agricultura  del  porvenir,  única 
de  que  nos  ocupamos  con  gusto,  pues  la  agricultura 
atrasada  del  presente  nos  causa  hasta  tedio  el  oir  hablar 
de  ella. 

El  cultivo  extensivo  de  los  cereales,  por  un  lado,  y  la 
cría  de  toros  bravos  como  ganadería,  por  otro,  á  cuyas 
ramas  agrícolas  atribuímos  la  ruina  del  país,  no  se  pue- 
den mirar  sino  con  desdén  por  los  que  tengan  la  percep- 
ción de  lo  que  es  y  lo  que  puede  ser  nuestro  país  con  otro 
estado  de  ilustración  y  cultura  en  la  multitud. 

* 

*  X 

Tranvías  eléctricos  en  Barcelona.  -La  Compañía 
anónima  de  tranvías  de  Barcelona  ha  solicitado  la  sus- 
titución de  la  tracción  de  fuerza  animal  por  la  eléc- 
trica 

*  * 

La  electricidad  en  la  cocina.— El  número  del  pe 

riódico  inglés  Young  Woman  (La  Mujer  Joven)  corres- 
pondiente á  Abril,  contiene  una  conferencia  dada  por 
miss  Fairclough,  quien  es  la  señorita  que  más  se  ha 
aplicado  á  estudiar  y  propagar  el  uso  de  la  electricidad 
en  las  cocinas.  El  escrito  se  encuentra  ilustrado  con  di- 
bujos de  los  aparatos  empleados. 

Apenas  se  ha  empezado  á  generalizar  en  los  países 
más  cultos  el  uso  del  gas  en  las  cocinas,  y  ya  viene  la 
electricidad  con  las  ¡¡retensiones  de  desb  mearlo. 

* 
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Viticultores  y  olivareros. — La  agitación  délos  vi- 
ticultores, que  tiene  trazas  de  conseguir  que  se  haga  el 
disparate  de  desarreglar  otros  impuestos  arreglados 
para  darles  gusto,  aunque  de  seguro  no  provecho,  es  se- 
guida por  otra  agitación  de  olivareros,  que  también 
pretenden  que  se  haga  algún  otro  enredijo  que  se  les  an- 
toja que  les  puede  aprovechar. 

Preciso  es  hablar  claro  Los  viticultores,  lo  que  tienen 
que  hacer  es  cuidar  mucho  de  cultivar  uva  que  dé  vinos 
que  tengan  completa  aceptación,  pues  así  podrán  vender 
ellos  todo  lo  que  venda  Francia,  donde  esos  vinos  buenos 
cuestan  el  doble  que  en  España;  y  en  cuanto  á  los  oliva- 
reros, mejor  que  gastar  sus  energías  en  pedir  disposicio- 
nes que  hagan  subir  el  precio  del  aceite,  lo  que  tienen 
que  hacer  es  reducir  el  coste  de  producción. 

Si  el  Gobierno  ó  las  Cortes  hicieran  la  torpeza  de  con- 
tribuir al  aumento  de  coste,  serán  responsables  de  que 
suceda  en  el  aceite  lo  que  en  el  trigo:  que  España  pase 
de  ser  país  exportador  á  importador. 

Cuando  no  se  produce  un  artículo  á  precio  de  exportar, 
hay  gran  peligro  de  tenerlo  que  importar,  aun  cuando 
los  derechos  establecidos  sean  grandes.  Es  lo  último  que 
queda  que  ver  en  el  orden  de  los  desatinos  económicos 
de  España:  que  se  sometan  las  Cortes  á  las  imposiciones 
de  vulgares  agitadores  que  sólo  se  preocupan  de  alcan- 
zar resultados  inmediatos  y  que  prescinden  de  los  gran- 
des intereses  nacionales,  y  nos  conviertan  á  España  en 
un  país  importador  de  aceites,  como  por  debilidades  se- 
mejantes somos  ya,  sin  razón  para  ello,  un  país  impor- 
tador de  trigo. 

*  * 

Los  carruajes  eléctricos  en  Inglaterra.— El  dipu- 
tado Mr.  Naoroji  preguntó  al  ministro  de  quien  depen- 
den las  TÍas  de  comunicación,  si  se  proponía  tomar  al- 
gunas medidas  para  que  los  carruajes  de  movimiento 
automático  por  petróleo  ó  electricidad  pudieran  circular 
libr  emente  en  el  país.  Mr.  Shaw  Lefevre  contestó  que  es- 
taba preparando  un  proyecto  de  ley  sobre  el  asunto,  que 
esperaba  satisfaciera  los  deseos  del  interpelante. 

«  » 

Central  de  Córdoba  —En  la  central  de  Córdoba  que 
instalaron  los  Sres.  Jackson  Hermanos,  de  Madrid,  ha 
sido  preciso  doblar  la  potencia  con  que  se  inauguró,  ins- 
talando un  nuevo  alternador  de  2.000  volts,  tipo  Jack- 
son, de  150  caballos,  que  al  freno  Prony  dió  184  caba- 
llos acoplados  á  otra  turbina  Planas  y  Flaquer;  Ifv  insta- 
lación está  hecha  de  modo  que  ambos  generadores  de 
electricidad  pueden  marchar  aislados  ó  acoplados.  La 
inauguración  de  los  nuevos  elementos  tuvo  lugar  el  25 
de  Mayo  con  motivo  de  la  feria,  en  el  real  de  la  cual  lu- 
cieron brillantementa  72arcosde  500  bujías  en  serie  y  en 
derivación  con  50  circuitos  Kremenesky.  Recientemente 
se  han  inaugurado  también  las  centrales  de  Puenteáreas, 
Alcoy,  Orense  y  Ciudad  -  Rodrigo,  todas  hechas  por  la 
misma  casa  de  Jackson,  con  alternadores  de  1.000  volts. 

*  * 

La  Asociación  francesa  para  el  adelanto  de  las 
ciencias.  —  Para  que  se  vea  hasta  qué  punto  se  debe 
considerar  una  cuestión  de  actualidad  la  de  los  vehícu- 
los mecánicos  en  carreteras,  traducimos  á  continuación 
los  párrafos  de  la  circular  de  1."  de  Mayo  del  presiden 
te  de  la  tercera  y  cuarta  sección  de  la  Asociación  fran- 
cesa para  el  adelanto  de  las  ciencias.  Dice  así: 

«Me  permito  poner  á  la  orden  del  día,  por  presentar 


un  interés  especial  de  actualidad,  la  cuestión  de  la  trac 
ción  mecánica  de  los  carruajes  y  los  tranvías.  Esta  cues- 
tión, ya  puesta  en  parte  á  la  orden  del  día  en  el  Con- 
greso de  Besanvon  en  1893,  no  se  ha  tratado  por  comple- 
to, y  la  tracción  de  los  vehículos  sobre  las  carreteras  no 
ha  sido  estudiada.  Por  otra  parte,  el  problema  se  en- 
cuentra en  vías  tan  activas  de  elaboración,  que,  sin 
duda,  habrá  soluciones  nuevas  que  señalar.  Un  informe 
somero  sobre  la  situación  de  esta  cuestión,  le  será  diri- 
gido antes  del  Congreso.» 

Estaremos  á  la  mira  para  ver  si  podemos  obtener  ese 
informe  por  el  mismo  conducto  que  hemos  obtenido  la 
invitación. 

La  reunión  para  la  que  se  pide  ese  trabajo,  tendrá 
lugar  en  Burdeos  del  4  al  9  de  Agosto,  y,  por  lo  tanto, 
después  que  sea  bien  conocido  y  discutido  el  resultado 
del  concurso  del  11  de  Junio. 

* 

*  * 

Triciclo  de  petróleo. — Los  Sres.  Dion  y  Bjuton  han 
terminado  un  triciclo  automático,  que,  equipado,  sólo 
pesa  40  kilogramos;  esto  es  bastante  menos  que  el  bici- 
clo  de  bencina,  que  pesa  equipado  cerca  de  70  kilogra- 
mos. Las  ruedas  de  detrás  del  triciclo  se  mueven  por  pe- 
dales y  por  un  motor  pequeño  colo<'ado  en  la  parte  pos- 
terior del  triciclo.  El  movimiento  del  motor  se  determina 
por  algunos  golpes  de  los  pedales,  y  una  vez  en  marcha 
se  puede  prescindir  del  impulso  del  motor  para  volver  á 
usarlo  en  los  pasos  difíciles. 

El  pequeño  motor  es  de  petróleo,  y  éste  hace  la  explo- 
sión por  una  chispa  eléctrica  producida  por  una  pila 
seca  que  va  en  un  saco  de  cuero,  la  cual  da  electricidad 
para  cien  horas  por  intermedio  de  una  bobina.  La  fuer- 
za del  motor  es  de  22  kilográmetros,  y,  á  800  vueltas  por 
minuto,  la  marcha  puede  ser  á  razón  de  30  kilómetros 
por  hora.  En  este  motor  se  suprime  la  carburación  del 
aire,  la  cual  se  reemplaza  por  una  bomba  de  acción  muy 
lenta  que  inyecta  gota  á  gota  el  petróleo  utilizable.  La 
circulación  del  agua  para  el  enfriamiento  se  sustituye 
por  aletas  que  se  funden  unidas  al  cilindro. 

Esta  combinación  de  la  fuerza  muscular  y  mecánica 
entusiasma  á  algunos  ingenieros,  y,  entre  otros,  se  con- 
fiesa muy  partidario  de  ella  el  director  de  la  Chronique 
Industriellt,  de  París. 

*  * 

Exposición  Internacional  de  Higiene.  —  Con  un 

extensísimo  programa,  se  celebrará  en  París  una  Expo- 
sición de  Higiene,  que  estará  abierta  desde  el  12  de  Junio 
al  15  de  Septiembre.  Comprende  cinco  secciones:  la  pri- 
mera, higiene  de  la  habitación  privt'da  y  colectiva;  la 
segunda,  higiene  urbana ;  la  tercera,  profilaxis  de  las 
enfermedades  transmisibles,  demografía  estadística  3' 
ciencia  sanitaria;  la  cuarta,  higiene  de  la  infancia,  de 
la  alimentación,  del  vestido  y  de  la  gimnasia  ;  y  la  quin- 
ta, higiene  industrial  y  profesional.  No  es  discutible 
que  esa  Exposición  no  puede  menos  de  producir  resulta- 
dos positivos,  ya  sea  presentando  algo  desconocido,  ó 
propaganda  de  algo  que  se  encuentra  hasta  ahora  apre- 
ciado por  un  número  escaso  de  aquellos  que  pueden  con- 
tribuir á  su  propaganda.  Cualquiera  de  las  secciones 
por  sí  sola  pudiera  dar  lugar  á  una  Exposición  por  sí  ■ 
misma,  como,  por  ejemplo,  la  de  la  alimentación,  que 
tan  ramificada  se  encuentra.  Confiamos  que  esta  Expo- 
sición sea  visitada  por  muchos  de  nuestros  compatriotas 
en  posición  de  influir  en  el  adelanto  higiénico  de  nuoS' 
tro  país,  que  tanto  lo  ha  menester. 
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LA  INDUSTRIA  DEL  ACETILENO 


Desde  el  día  mismo  en  que  se  anunció  el  descubri- 
miento de  la  fabricación  por  !a  electricidad  del  carburo 
de  calcio,  pudo  comprenderse  que  daría  lugar  á  crear 
una  nueva  y  grandísima  industria.  Ya  hablamos  de  la 
¡Sociedad  creada  en  Alemania  con  1.125  000  pesetas  de 
capital,  en  la  que  tomó  una  parte  de  importancia  la 
casa  de  Siemens  y  Halske,  de  Berlín. 

También  en  Suiza  se  está  fabricando  ya  por  la  Socie- 
dad que  en  Neuhausen  produce  el  aluminio.  De  loque 
se  hace  en  Francia  no  tenemos  aun  noticias;  pero  sí  de 
lo  que  se  está  haciendo  en  Inglaterra,  y  lo  cual,  por  cier- 
to, nos  ha  sorprendido  sobremanera  y  nos  inspira  este 
artículo.  Con  el  título  de  Acetylene  Illuminating  Compa- 
ny  (Limited)  se  ha  registrado  el  9  de  Mayo  uua  Socie- 
dad anónima  con  un  capital  sólo  de  ^  21.900,  ó  sean 
547.500  pesetas;  no  comprendemos  absolutamente  cómo 
para  un  objeto  tan  importante  se  puede  fundar  una  So- 
ciedad con  un  capital  tan  reducido.  El  objeto  de  la  So- 
ciedad, según  los  estatutos,  es  entrar  en  un  conve- 
nio con  Samson  Fox  sobre  adquirir  ciertas  licencias  y 
privilegios  para  hacer  el  negocio  de  construir  y  em- 
plear hornos  eléctricos  y  de  otra  clase,  construir  má- 
quinas, traficar  en  substancias  mmerales  y  productos 
de  todas  clases  y  fabricar  toda  clase  de  aparatos  nece- 
sarios para  fabricar  y  disponer  de  las  materias  y  subs- 
tancias producidas  y  formadas  por  medios  del  calor 
producido  por  la  electricidad.  Nos  parece  el  capital  in- 
significante para  la  variedad  de  objetos  de  la  Sociedad. 

Nosotros  sabemos  bien  que,  cuando  se  programea  el 
objeto  de  las  Sociedades  anónimas,  se  procura  hacerlo 
bastante  extensivo  para  que  1o.-í  estatutos  no  creen  difi- 
cultades para  la  marcha  por  limitaciones  innecesarias; 
pero  lo  que  no  podemos  entender  es  cómo,  aun  pensando 
sólo  en  la  fabricación  del  carburo  de  calcio  y  no  de  los 
accesorios  para  su  aplicación  para  liegar  al  acetileno  y 
emplearlo,  se  piensa  desarrollar  el  negocio  con  un  capi- 
tal tan  exiguo.  Baste  con  decir  que  para  producir  una 
tonelada  de  carburo  de  calcio  en  doce  horas  se  necesita, 
según  aseguró  Lewes,  instalar  una  fuerza  de  180  caba- 
llos y  la  dinamo  correspondiente;  y  á  corresponder  el 
acetileno  á  lo  que  se  ha  dicho  de  él,  lo  cual  es  de  suponer 
lo  sabe  á  punto  fijo  quien  trata  de  establecer  la  fabrica- 
ción, Inglaterra,  país  del  carbón  más  barato  de  Europa 
y  que  exportara  carburo  de  calcio,  creemos  que  debería 
pensarse  en  hact-r  la  primera  instalación  para  100.000 


toneladas,  y,  por  lo  tanto,  habrán  de  instalarse  una  fuer- 
za motriz  entre  35.000  y  40.000  caballos  y  una  Sociedad 
con  10  á  12  millones.  Supongamos,  sin  embargo,  que  los 
iniciadores  de  la  Sociedad  sólo  han  pensado  en  hacer  la 
centésima  parte  de  lo  que  nosotros  creemos  lo  natural,  y 
que  se  instalan  sólo  para  1.000  toneladas;  pues  ni  aun 
para  éstas  es  bastante  capital  las  21.900,  con  las  cua- 
les apenas  habrá  lo  suficiente  para  la  instalación  de  la 
fuerza  motriz  y  dinamos,  sin  contar  edificios,  capital 
flotante,  etc. ;  pero  no  es  todavía  esto  lo  más  extraño, 
sino  que  de  un  capital  tan  mísero  no  se  ve  qué  pagan 
al  inventor.  De  modo  que,  ni  aun  suponiendo  que  la 
nueva  Sociedad  no  se  instale  para  explotar  el  invento 
fabricando,  sino  sólo  para  darlo  á  conocer  y  conceder 
licencias  para  explotar  con  un  canon,  todavía  no  se 
comprende  cómo  el  inventor  entrega  su  invento  sin 
pagos  al  contado,  superiores  al  capital  de  la  Sociedad. 

Es  de  suponer,  por  lo  tanto,  que  Samson  Fox  sea 
un  representante  del  inventor,  y.  que  é.ste  tenga  el  buen 
sentido  de  entregar  el  invento  para  que  lo  explote  un 
concesionario  en  cada  población,  mediante  el  pago  de 
un  tanto  por  tonelada.  Nosotros  admiraríamos  la  pre- 
visión del  inventor,  si  tal  fuera  su  propósito,  porque 
creemos  que  en  cada  pueblo  se  producirá  el  acetileno 
que  en  él  se  consuma,  poco  menos  que  como  sucede  con 
el  pan,  sin  que  sea  artículo  que  se  envíe  de  uno  á  otro, 
sino  excepcionalmente.  Si  el  inventor  del  carburo  de 
calcio  hace  sus  concesiones  por  localidades  con  un  canon 
de  5  céntimos  de  peseta  por  kilogramo,  creemos  que  su 
patente  será  el  más  productivo  de  los  inventos  de  este 
siglo,  y  que  excederá  con  mucho  á  lo  que  ha  producido 
la  patente  de  Béssemer  para  el  acero,  la  cual  se  supone 
que  ha  dado  más  de  10  millones  de  pesetas  á  sus  afor- 
tunados poseedores.  En  España  no  ha  llegado  á  nues- 
tra noticia  que  nadie  se  haya  movido  hasta  ahora  para 
hacer  el  carburo  de  calcio  para  el  acetileno,  y  es  de 
temer  que,  como  siempre,  lleguemos  tarde  y  mal  áesta 
industria  para  que  no  tengamos  el  nuevo  producto  al 
precio  corriente  del  mundo,  sino  recargado  por  una 
causa  ó  por  otra.  Si  en  España  existiera  el  espíritu  de 
Empresa,  desde  que  se  publicó  la  Revista  Mineb.a  del 
8  de  Febrero  de  este  año  hubiera  habido  especuladores 
en  movimiento  tratando  de  adquirir  el  derecho  de  fa- 
bricar el  carburo  de  calcio,  pues  á  juzgar  por  el  poco 
capital  con  que  se  han  fundado  las  Sociedades  de  Ale- 
mania y  de  Inglaterra,  hay  motivo  para  creer  que  el  in- 
ventor ha  sido  muy  razonable  en  sus  condiciones  para 
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permitir  el  uso  de  sus  patentes;  de  lo  contrario,  se  hu- 
biera considerado  preciso  formar  Sociedades  incompa- 
rablemente mayores. 

J.  G.  H. 


ENSAYO  RAPIDO  DEL  ACIDO  FOSFORICO 


Pocos  son  los  que,  conociendo  algo  la  agricultura  mo' 
derna,  no  dan  gran  importancia  al  empleo  de  los  fosfa- 
tos, y  muy  pocos  los  que.  no  sabiendo  ensayar  por  sí  mis- 
mos, no  han  sufrido  grandes  decepciones  j-  perjuicios  por 
emplear  fosfatos  falsificados  y  de  contenido  muy  inferior 
al  que  correspondía  según  el  precio  á  que  se  le  ha  hecho 
pagar.  El  poner  el  ensayo  de  los  fosfatos  al  alcance  del 
mayor  número  de  personas  posible,  es  uno  de  los  grandes 
servicios  que  se  pueden  hacer  á  la  agricultura  española. 
El  método  más  usado,  que  es  el  citro-magnesiano,  da  re- 
sultados muy  satisfactorios  ;  pero  exige  bastante  prác- 
tica de  manipulaciones  químicas,  y,  sobre  todo,  requiere 
bastante  tiempo,  pues  deben  darse  á  los  líquidos  doce 
horas  de  reposo  para  estar  seguro  de  que  se  ha  deposi- 
tado todo  el  ácido  fosfórico.  Según  parece,  Mr.  Aglot 
propone  un  método  muy  rápido,  cuyos  resultados,  com- 
parados muchas  veces  con  los  que  da  el  citro  magnesia- 
no,  ofrecen  la  necesaria  exactitud  para  lo  práctico. 
Todo  ello  consiste  en  el  aparato  llamado  Aglot,  cuya 
descripción  vemos  en  un  periódico  especialista;  pero  no 
la  consideramos  bastante  exacta  y  clara  para  reprodu- 
cirla, y  no  nos  atreveríamos  á  describirla  sino  con  un 
aparato  á  la  vista,  porque  alguno  de  los  términos  fran- 
ceses con  que  se  describen  son  para  nosotros,  si  no  des- 
conocidos, de  un  significado  no  muy  preciso  Por  de 
pronto,  lo  que  nos  parece  que  no  ofrece  duda  es  que  es 
un  aparato  que  debe  existir  en  los  laboratorios  de  ense- 
ñanza, y  sobre  todo  en  aquéllos  donde  hay  el  buen  espí- 
ritu de  popularizar  la  Ciencia,  pues  si  bien  hay  labora- 
torios que,  defendiendo  sus  intereses  hacen  cuanto  pue- 
den por  dar  carácter  do  misterio  á  los  sistemas  de 
ensayo,  hay  otros,  como  los  del  Instituto  agrícola,  en  los 
cuales  la  tendencia  debe  ser  á  que  no  sean  sólo  ingenie- 
ros los  que  sepan  hacer  ciertos  ensayos  prácticos,  sino 
cualquier  persona  de  mediana  disposición  pm  a  las  ma- 
nipulaciones químicas  de  un  carácter  como  la  le  dosar  el 
ácido  fosfórico  y  otras  semejantes.  Había  un  tiempo  en 
que  se  hacia  un  misterio  también  de  I09  aparatos  para 
ensayar  los  vinos,  y  hoy  ésos  se  manejan  en  toda  bodega 
bien  montada.  Deseamos  vivamente  que  á  quien  le  co- 
rresponda haga  lo  posible  por  popularizar  los  aparatos 
Aglot,  que  tanta  influencia  pudieran  ejercer  en  desen- 
mascarar á  los  falsificadores  de  abonos,  que  por  desgra- 
cia son  tantos.  Nosotros,  concediéndole  toda  la  impor- 
tancia que  tiene  el  contar  con  medios  de  rigurosa  exac- 
titud para  ensayar  cuando  se  trata  de  averiguar  el 
contenido  en  ácido  fosfórico  de  un  abono,  no  le  damos 
importancia  á  la  exactitud  en  límite  de  1  ó  2  por  100 
desde  el  punto  de  vista  meramente  de  la  agricultura 
práctica,  cuando  vemos  engaños  del  30  y  del  40  por  100 
que  pasan  sin  descubrirse  años  y  años. 

* 

*  4: 

La  cosecha  de  trigo  de  1895  á  1896  —  Es  creen 
cia  general  que,  cualesquiera  que  sean  las  condiciones 
meteorológicas  del  tiempo  que  falta  para  la  recolección 
del  trigo,  en  todo  caso  la  cantidad  recolectada  será  in- 
ferior á  la  del  año  anterior  en  el  mundo,  porque  en  el 


actual  se  supone  que  hay  bastante  menos  sembrados  de 
ese  cereal.  Esto  parece  que  haría  probable  una  subida 
bastante  general  de  los  precios;  pero  no  faltan  econo- 
mistas que  consideran  que  la  cantidad  de  trigo  consu- 
mida por  cabeza,  tomando  el  conjunto  de  los  habitantes 
del  Globo,  está  en  disminución.  Es  decir,  se  come  menos 
pan,  y  proporcionalmente  más  carne,  queso,  etc.  Esta 
tendencia,  más  los  sobrantes  de  la  última  cosecha, 
puede  influir  en  contra  de  precios  más  altos. 

* 

*  * 

La  Bolución  posible  de  la  crisis  vitícola. —- Dice 

El  Correo  Naval  y  Mercantil,  de  Bilbao  : 

«  Parece  que  dos  casas  de  las  más  importantes  de 
Burdeos  se  han  establecido  en  Pasajes  con  el  fin  de  ex- 
portar á  Ultramar  nuestros  caldos  directamente  desde 
dicho  puerto,  y  sin  necesidad  de  hacerlo  desde  Burdeos, 
como  hasta  la  fecha  lo  hacían.  » 

Esta  sí  que  es  la  solución  posible,  la  mejor  y  la 
única  que  tiene  la  crisis  de  la  viticultura.  Que  esas  ca- 
sas ganen  millones  pronto,  es  lo  que  importa,  par»  que 
otras  la  sigan.  Así  puede  llegar  á  ser  la  cuestión  sólo  de 
dónde  se  produce  el  vino  más  barato,  si  en  Francia  ó  en 
España,  ó  si  en  España  ó  en  Italia.  En  cuanto  á  calida- 
des, lo  c>)nsideramos  tan  cuestión  de  moda,  que  lo  único 
que  hay  que  hacer  es  ponerse  en  observai'ión  de  ésta 
para  no  ir  contra  la  corriente.  Hace  veinte  ó  veinticinco 
años,  cuando  estaban  más  en  boga  los  vinos  blancos,  lo 
que  dió  lugar  á  que  á  todos  los  de  esas  especies  se  llama- 
ran Jerez,  hicimos  una  fuerte  campaña  en  favor  de  pro- 
ducir vinos  tintos  baratos.  Hoy  se  ve  venir  de  nuevo  un 
estado  distinto  del  que  existe.  Los  vinos  de  Jerez  de 
cuerpo  y  olorosos  van  á  volver  á  tener  favor  en  calidad 
de  vinos  caros  y  de  lujo,  y  los  vinos  blancos  ligeros  y 
baratos  tipo  Valdelamaza  y  su  semejantes  parecen  lla- 
mados á  formar  la  gran  masa  de  los  vinos  de  fácil  ven- 
ta. Esto  es  lo  que  nos  parece  ver  venir  por  los  datos  que 
hemos  recogido  recientemente  ;  pero  ahora  no  sucederá 
como  antes,  que  se  confundan  los  de  Jerez  sólo  por  for- 
talecer vinos  flojos  con  alcohol. 

* 

El  precio  del  carburo  de  calcio.  — Las  primeras 
noticias  que  se  dieron  sobre  el  coste  del  carburo  de  cal- 
cio, las  condensamos  en  nuestro  número  de  8  de  Febrero, 
y,  aplicando  datos  de  España,  sacamos  que  debía  ser  50 
pesetas  por  tonelada.  Sin  embargo  de  esto,  sea  por  equi- 
vocación de  los  cálculos,  de  los  cuales  tomamos  nosotros 
los  nuestros,  ó  sea  por  l  'S  abusos  que  hacen  los  poseedo- 
res de  patentes,  el  hecho  es  que  el  precio  por  hoy,  lejos 
de  ser  200  pesetas  por  tonelada  á  lo  sumo,  es  más  de 
1.000  pesetas  el  kilogramo.  Si  esto  dura,  y  mientras  dure, 
se  puede  asegurar  que  la  invención  para  producir  bara- 
to el  carburo  de  calcio  no  tendrá  importancia  alguna 
hasta  que  no  caduquen  las  patentes. 

*  * 

Máquina  de  pintar.  —  La  máquina  de  pintar,  por 

medio  de  la  cual,  en  vez  de  usar  brocha,  se  emplea  una 
corriente  de  aire  con  presión  que  arrastra  y  extiende  la 
pintura,  parece  que  sigue  perfeccionándose,  al  punto  de 
que  existe  ya  una  máquina  que  cubre  de  pintura  de 
2  Vj  á  3  metros  cuadrados  por  minuto.  El  trabajo  de 
una  de  estas  máquinas  equivale  al  de  cinco  hombres. 

Como  es  de  suponer,  el  uso  principal  de  esta  máqui- 
na es  para  cubrir  grandes  superficies. 

* 

*  * 


24  Junio  1895.  REVISTA  MINERA ,  METALÚRGICA  Y  DE  INGENIERIA 


LA  SACARINA 


Alemania  es,  por  excelencia,  el  país  de  la  destilación 
del  alquiti-án  y  de  la  fabricación  de  todos  los  múltiples 
productos  q  uímicos  que  de  él  se  derivan,  industria  que 
domina  tanto,  que  los  químicos  ingleses  se  esfuerzan 
y  se  desesperan  de  no  haber  podido  llegar  ni  en  calidad 
ni  en  precio  adonde  llegan  los  alemanes  en  la  fabrica- 
ción de  los  colores  del  alquitrán  y  de  otros  productos 
químicos  que  resultan  del  tratamiento  de  éste.  Esto  sen- 
tado, no  es  extraño  que  la  fabricación  de  la  sacarina, 
esa  esencia  de  azúcar  á  que  se  le  atribuye  un  poder  de 
endulzar  inünitamente  superior  á  la  mejor  azúcar,  sea 
en  Alemania  donde  haya  tomado  tanto  vuelo,  que  su 
consumo  se  extienda  en  proporciones  que  hayan  llegado 
á  llamar  la  atención  de  los  médicos  é  higienistas  y 
haya  un  movimiento  en  la  opinión  q  ue  pide  se  decida  de 
un  modo  auténtico,  autorizado  y  formal  si  la  sacarina 
es  un  producto  admisible  para  el  uso  corriente,  si  es  un 
perjuicio,  ó  si  es  un  fraude  el  empleo  en  los  casos  en  que 
no  se  pueda  conocer.  Natural  icnte,  así  como  los  inno- 
vadores por  carácter  se  entusiasman  con  el  nuevo  pro- 
ducto, tanto  por  su  procedencia  como  por  su  inmensa 
concentración,  los  apegados  al  statu  quo  lo  condenan 
del  modo  más  decidido.  Nosotros  no  quisiéramos  que 
fuera  la  pasión  la  que  discutiera  una  cuestión  semejan- 
te, y  sería  muy  de  desear  que  se  hicieran  las  observa- 
ciones necesarias  para  saber  á  qué  atenerse,  libre  de  pre- 
juicios. Su  empleo  para  endulzar  los  licores  se  dice  que 
no  ha  dado  resultado,  porque  los  productos  al  cabo  de 
algún  tiempo  se  enturbian,  lo  cual  se  atribuye  á  la  sa- 
carina. En  la  fabricación  de  confites  y  conservas,  decidi- 
damente se  usa  extensamente.  Los  interesados  en  la  fa- 
bricación de  azúcar  de  remolacha  en  Alemania,  atribu- 
yen á  la  sacarina  la  propiedad  de  impedir  la  digestión. 

Para  no  dejarse  arrastrar  por  la  preocupación,  es  pre- 
ciso traer  á  la  memoria  la  guerra  que  en  su  día  se  le  hizo 
al  petróleo  naia  el  alumbrado,  que  se  suponía  que  era 
casi  un  peligro  de  muerte  inmediata  el  que  se  corría  por 
el  olor  y  ( 1  calor  que  daba  el  petróleo.  En  época  mucho 
más  reciente  hemos  conocido  una  guerra  comercial  del 
mismo  género,  que  se  hizo  al  aceite  de  semilla  de  algo- 
dón, pretendiéndose  que  era  perjudicialisimo  á  la  salud, 
cuando,  por  último,  se  ha  venido  á  reconocer  que  es  una 
grasa  muy  útil,  y  contra  la  cual  no  hay  razón  para 
decir  nada  en  cuanto  á  la  Higiene.  Hoy  se  usa  conve- 
nientemente en  los  Estados  Unidos  en  las  cocinas,  áin 
el  menor  perjuicio  de  la  salud.  Esto  no  es  decir  nada  en 
favor  de  la  sacarina,  sino  en  contra  de  las  preocupacio- 
nes. Nosotros  podemos  asegurar  que,  almorzando  en 
Londres  con  un  intimo  amigo  nuestro,  americano  de  Fi- 
ladelfia,  al  ver  que  nos  servíamos  azúcar,  nos  dijo:  —  Yo 
no  tomo  eso,  sino  esto  —  ,  y  sacó  un  pequeño  bote  del 
bolsillo,  echando  en  una  taza  grande  de  almuerzo  una 
bolita  como  de  unos  2  milímetros  de  diámetro,  agregan- 
do que  su  café  resultaría  más  dulce  que  el  nuestro.  Nos- 
otros estábamos  de  viaje  aquel  día,  y  no  quisimos  hacer 
la  prueba  de  cómo  recibía  nuestro  estómago  la  sacarina 
ó  esencia  de  azúcar.  Nuestro  amigo  nos  confesó  que, 
como  ingeniero,  llevaba  unas  semanas  de  usar  la  saca- 
rina, poique  se  creía  obligado  á  tener  opinión  propia 
sobre  la  cnesiión  de  paladar  y  salubridad  de  la  sacarina. 
Desde  luego  admitía  que  el  paladar  acusaba  alguna  di- 
ferencia al  enduizamiento,  comparado  al  del  azúcar  na- 
tural. De  todos  modos,  en  Alemania,  al  parecer,  pronto 


se  debe  saber  la  verdad  respecto  á  sus  inconvenientes 
higiénicos,  porque  está  admitido  hoy  que  el  consumo  del 
nuevo  azúcar  es  muy  grande  ya,  por  más  que  la  estadís- 
tica no  lo  ha  dicho  hasta  ahora. 

* 

Los  velocípedos  en  Francia. —  En  Francia  se  ha 
impuesto  una  contribución  de  2-5  pesetas  al  año  por 
cada  velocípedo,  y  los  matriculados  ascienden  ya  á 
197.014,  que  con  los  que  estén  sin  matricular,  por  más 
que  allí  no  es  fácil,  es  lo  probable  que  lleguen  á  ser 
200.000  los  que  ya  existan.  Se  prevé  que  el  número  en 
Francia  habrá  de  llegar  á  1.000.000,  ó  sea  un  velocípedo 
uor  cada  3.5  habitantes.  Si  en  España  llegásemos  á  igual 
proporción,  serían  unos  500.000,  y  el  mismo  impuesto 
daría  12  .500.000  pssetas. 

No  creemos  que  en  España  estamos  aún  en  el  caso 
de  imponer  contribución  alguna  á  los  velocípedos;  al 
contrario,  considerando  lo  que  ese  medio  de  locomoción 
puede  contribuir  á  combatir  el  absentismo  de  los  cam- 
pos, creemos  que  el  deber  de  los  Gobiernos  es  favorecer 
la  multiplicación  de  los  velocípedos  en  España,  hasta 
que  lleguen  á  la  misma  proporción  de  1  por  cada  35 
habitantes,  esto  es,  cuando  lleguen  en  España  á  500.000 
Entonces,  un  impuesto  uniforme  de  20  pesetas  á  todo 
velocípedo,  sea  bicicleta  ó  triciclo,  sea  de  pedales  ó 
mecánico,  producirá  10  000.000  de  pesetas,  que  vendrán 
muy  bien  como  ingreso  del  Tesoro  para  crear  las  vías 
especiales  que  ese  nuevo  modo  de  locomoción  exige, 
que  ."ierán  vías  asfaltadas  ó  de  Portland. 

Por  ahora,  para  propagar  los  velocípedos  en  España, 
lo  que  importa  es  que  bajen  los  precios  de  venta  y  de 
alquiler.  Que  los  velocípedos  llegarán  á  valer  200  pe- 
setas ó  menos,  es  fácil  de  creer;  pero,  por  ahora,  lo 
más  importante  es  que  se  multipliquen  los  alquiladores 
de  velocípedos,  hasta  el  punto  de  arrendarlos  á  25  cén- 
timos de  peseta  por  hora.  Esto  no  lo  puede  hacer  ningu- 
na casa  que  tenga  un  número  limitado  de  velocípedos; 
pero  en  cambio  sería  un  excelente  negocio  hoy  mismo 
en  Madrid,  establecido  por  una  casa  que  tenga  1.000 
aparatos  y  con  un  taller  de  reparaciones  como  parte 
del  negocio,  y  teniendo  cinco  paradas  de  200  en  distintos 
puntos  de  la  capital. 

El  piso  de  asfalto  en  Madrid  —  No  puede  menos 
I  de  llamar  grandemente  la  atención  de  cuantos  se  ocupan 
I  de  los  progresos  en  la  ingeniería  municipal,  la  excelen- 
te muestra  de  asfalto  para  el  piso  de  las  calles  que  se 
presenta  en  la  del  Arenal  de  Madrid.  Después  de  exami- 
nar ese  piso,  parece  que  á  nadie  se  le  puede  ocurrir  que 
se  establezca  otro,  y  visto  el  desastroso  resultado  que  en 
esta  capital  ha  dado  el  piso  de  madera,  que  dura  la  ter- 
cera parte  que  en  otras  poblaciones,  preciso  es  acogerse 
i  al  asfalto,  como  lo  único  conveniente  que  hacer,  pues  el 
¡  adoquinado  en  Madrid  cada  vez  se  hace  peor, 
í       La  cuestión  del  asfalto  es  como  todas:  bien  hecho,  es 
magnífico;  mal  hecho,  es  una  calamidad,  porque  no  se 
compone  con  la  facilidad  que  otros;  pero  bien  hecho 
dura  en  buen  estado  muchos  años   Creemos  que  sea  la 
Compañía  de  Asfaltos  de  Maestu  la  que  haj'a  hecho  la 
excelente  muestra  de  la  calle  del  Arenal,  y  no  puede 
i  menos  de  recomendarse  que  se  extienda  el  sistema  á 
muchas  otras  calles  de  Madrid,  por  no  decir  á  todas. 
El  entarugado  puede  decirse  definitivamente  que  ha 

fracasado  en  Madrid  y  también  en  Bilbao, 

* 
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CONCURSO  DE  VEHICULOS  MECANICOS 

CARKERAS   DE  1.200  KILÓMETROS 

Nuestros  lectores  saben  que  para  el  día  1¡  del  corrieu- 
te  se  habían  fijado  laspruebas  de  los  vehículos  mecánicos 
organizadas  por  una  Sociedad  particular  formada  para 
el  objeto,  la  cual  había  reunido  un  fondo  de  unas  70.000 
pesetas,  más  lo  que  produjeran  los  ingresos  á  la  Expo.-i- 
cióu  de  los  carruajes,  cuyo  fondo,  rebajados  los  gastos, 
se  había  de  distribuir  en  premios  en  la  proporción  si- 
guiente: 

50  por  100  al  primero  que  llegara, 
20      —       al  segundo, 
10      —       al  tercero, 
5      —       al  cuarto  , 

y  aparte  se  destinaron  5  000  francos  para  premiar  á  los 
biciclos,  triciclos  ó  cuatriciclos  mecánicos  que  no  pesaran 
más  de  150  kilogramos.  Las  pruebas  que  se  trataba  de 
hacer  pueden  llamarse  de  velocidad  y  de  resistencia,  si 
cabe  liasta  exageradas,  pues  se  trataba  de  recorrer  sin 
detenciones  los  l.ÜOO  kilómetros  que  representan  la  dis- 
tancia de  París  á  Burdeos  y  regreso. 

El  primer  premio  sólo  se  lo  podían  disputar  los  ve- 
hí(;ulos  de  4  asientos  ó  más. 

Con  estas  condiciones  estaba  anunciado  ei  coacurso, 
para  el  cual  se  inscribieron  46  carruajes,  cuya  lista  no 
damos  por  falta  de  espacio,  limitándonos  á  decir  que  al 
punto  de  partida  definitiva  de  Versalles  sólo  acudieron 
18  carruajes  y  2  bicicletas  mecánicas,  que  fueron  los  si- 
guientes : 

1.  Hijos  de  Peugeot  Fréres,  carruaje  de  petróleo,  2 
asientos. 

2.  Dion  Bouton  y  Compañía,  id.  de  id.,  2  id. 

3.  Hijos  de  Peugeot  Fréres,  id.  de  gasolina,  4  id. 

4.  Em.  Roger,  id.  de  id.,  4  id. 

5.  Pauhard  y  Levassor,  id.  de  petróleo,  2  id. 
i).    Ám&dve  Bollée,  id.  de  vapor,  6  id. 

7.  Hijos  de  Peugeot  Fréres,  id.  de  petróleo,  4  id. 

8.  Pauhard  y  Levassor,  id.  de  id.,  4  id. 

ÍJ.  Sociedad  de  Vaporización  Instantánea,  id.  de  va- 
por, 4  id. 

10.  Sociedad  de  Vaporización  Instantánea,  id  deíd  , 
4  id. 

11.  P.  Gautier,  id.  de  petróleo,  4  id. 

12.  Panhard  y  Levassor,  id.  de  id.,  4  id. 

13.  Em.  Roger,  id.  de  id.,  4  id. 

14.  Jeantaud,  id.  eléctrico,  4  id. 

15.  Dion  Bouton  y  Compañía,  id  de  vapor,  4  id.;  mo- 
delo 1892. 

16.  N.  Vincke  y  Delmer,  id.  de  bencina,  5  id. 

17.  Gauthier,  id.  de  vapor,  4  id. 

18.  Panhard  y  Levassor,  id.  de  petróleo,  5  id. 

Bicicletas. 

19.  Dancau  Suberbie  y  Compañía. 
•20  Miilet. 

Sólo  cenemos  espacio  para  decir  que  el  premio  de 
35.000  francos  lo  ganó  la  casa  Peugeot  con  su  carruaje 
de  cuatro  asientos,  núm.  3  de  esta  lista,  por  más  que  el 
que  ganó  el  segundo  premio,  que  fué  el  de  Panhard  y 
Levassor,  núm.  5,  fué  en  absoluto  el  que  hizo  el  viaje 
en  menos  tiempo,  ganando  doce  horas  al  anterior;  pero 
por  ser  sólo  de  dos  asientos  no  le  correspondió  el  primer 
premio. 

De  los  demás  premios  no  podemos  hablar.  Ni  las  bi- 


cicletas ni  el  carruaje  eléctrico  han  hecho  papel  lucido 
en  esta  ocasión.  Reservamos  nuestros  comentarios  para 
el  número  próximo,  limitándonos  por  hoy  á  decir  que, 
en  nuestro  concepto,  este  concurso  es  una  equivocación, 
porque  no  es  menester  que  un  carruaje  pueda  hacer  en 
poco  tiempo  un  viaje  tan  largo  para  que  los  vehículos 
mecánicos  tengan  suma  importancia  y  gran  porvenir. 

El  triunfo  de  los  vehículos  de  petróleo,  por  compii- 
ración  á  los  de  vapor,  es  bastante  marcado.  El  carruaje 
de  la  Sociedad  de  Vaporización  Instantánea,  dirigido 
por  el  mismo  Serpollet,  experimentó  un  accidente  casi 
en  el  momentp  de  partir.  Del  carruaje  eléctrico  de  Jean- 
taud, que  se  presentó  á  la  prueba,  aun  no  sabemos  el  re- 
sultado porque  no  se  habla  de  su  regreso  y  sí  sólo  de  su 
salida;  pero  todos  los  datos,  hasta  ahora,  son  incom- 
pletos. 

La  cosecha  de  cereales  en  la  provincia  de  Bar- 
celona. —  Todas  las  noticias  son  favorables  á  la  cose- 
cha de  cereales  en  la  provincia  de  Barcelona,  cuya  reco- 
lección está  próxima.  No  lo  extrañamos,  porque  creemos 
que  en  esta  provincia  es  en  la  que  mejor  se  ha  entendido 
la  necesidad  del  cultivo  intensivo,  y  enmedio  de  las  di- 
ficultades que  para  él  hay  en  las  costumbres  de  las  apar- 
cerías, todavía  creemos  que  de  la  provincia  de  Barcelo- 
na ha  de  salir  mucha  luz  para  todo  lo  que  se  deba  hacer 
en  España.  Confiamos  tanto  en  lo  que  se  haga  en  Cata- 
luña, como  poco  creemos  en  Andalucía  pava  resolver  la 
cuestión  de  no  importar  trigo  en  nuestro  país. 

* 
*  * 

Escuelas  cristianas.— En  Cádiz  se  ha  inaugurado 
una  magnífica  Escuela  gratuita,  costeada  por  el  rico 
hijo  de  aquella  población  Sr.  D.  José  Moreno  de  Mora, 
quien,  en  vez  de  hacer  un  legado  para  que  se  construyera 
después  de  su  muerte,  ha  tenido  el  buen  acuerdo  de 
desprenderse  en  vida  de  la  cuantiosa  suma  que  ha  cos- 
tado esa  Escuela,  construida  y  habilitada  con  todo  lo 
más  moderno  y  perfecto  que  se  conoce  para  la  ense- 
ñanza. La  instalación  se  ha  hecho  en  el  barrio  de  Santa 
María,  el  más  pobre  y  en  el  que  más  necesitados  de  mejo- 
ramiento moral  están  sus  numerosos  habitantes.  Nos- 
otros consideramos  las  obras  benéficas  realizadas  en 
vida,  doblemente  meritorias  que  las  hechas  por  legados, 
para  las  cuales  el  señalar  una  suma  para  inversión  pós- 
tuma  no  represen  ta  ni  sacrificio,  ni  siquiera  el  senti- 
miento que  de  separarse  aun  de  una  mínima  parte  de  su 
fortuna  sienten  los  apasionados  á  acumular  riquezas 
que  no  necesitan. 

¡  Cuánto  semejante  á  lo  hecho  por  Sr.  Mora  pueden 
hacer  otros  en  España  ! 

X  * 

El  tranvía  de  Oviedo.  —  El  tranvía  de  Oviedo  no 
da  buenos  resultados,  no  sabemos  si  por  circunstancias 
locales  ó  por  falta  de  buena  administración.  A  veces 
los  tranvías  necesitan  algunos  años  para  acostumbrar 
al  público  á  usarlos.  En  Madrid  tenemos  la  prueba  de 
esto  en  los  tranvías  del  Este,  que,  siendo  hoy  una  línea 
excelente  y  llamada  aún  á  ser  mucho  mejor  cuando 
aplique  la  electricidad,  pasó  algunos  años  sin  cubrir 
los  gastos,  ó  apenas  cubriéndolos.  De  la  explotación  del 
tranvía  de  Oviedo  parece  que  se  encargará  la  Compañía 
concesionaria  de  los  ferrocarriles  económicos  de  Astu- 
rias. Casi  con  seguridad  se  puede  decir  que  ésta  es  una 
línea  que  mejoraría  mucho  por  la  tracción  eléctrica. 
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PROBLEMAS  AGRÍCOLAS 

CEREALES   DE  SECANO 
Folleto  por  los  Sres.  D.  Fernaudo  y  D.  Miguel  Ortiz  Cafiavate. 

Muy  pocas  horas  antes  de  tomar  la  pluma  para  es- 
cribir este  artículo,  al  echar  una  ojeada  al  escaparate 
de  la  Librería  Gutenherg,  se  fijó  nuestra  vista  en  la  cu- 
bierta del  librito  del  epígrafe;  en  el  acto  lo  compramos, 
y  de  tal  interés  lo  consideramos,  que  antes  de  dos  horas, 
posponiendo  ocupaciones  urgentes,  lo  habíamos  leído 
todo  una  vez,  y  releído  otra  aquellos  pári  afos  que  se- 
ñalamos en  la  primera  pasada. 

El  principio  de  nuestra  primera  lectura  fué  con  la 
más  exagerada  avidez  y  esperanza  de  que  el  libro  co- 
rrespondería á  su  título,  y  que  veríamos  en  él,  dada  la 
gran  competencia  que  á  sus  autores  suponemos,  plan- 
teados y  resueltos  los  problemas  agrícolas  del  cultivo  de 
cereales  en  secano;  nuestra  segunda  lectura  fué  ya  en 
el  estado  del  más  completo  desencanto,  y  sólo  para 
asegurarnos  de  que,  en  realidad  ,  los  autores  decían 
cosas  que  nos  parecían  mentira  que  las  dijeran.  El  libro 
en  cuestión,  ni  plantea  ni  resuelve  ningún  problema 
agrícola  de  mediana  importancia  del  cultivo  de  cereales 
de  secano  en  España,  y  resulta  un  capítulo  bastante 
endeble  de  cualquier  obra  de  agricultura  general,  que 
lo  mismo  puede  estar  escrito  en  1895  que  en  1845;  sin 
una  sola  idea  nueva  ni  una  mera  indicación,  ni  de  los 
problemas  capitales  de  todos  los  países,  ni  mucho  menos 
de  los  peculiares  á  España.  Es  un  libro  de  generalidades 
á  secas,  en  que  los  autores  no  comprometen  absoluta 
mente  ninguna  opinión  propia  en  cuestión  alguna  de 
transcendencia;  y  si  en  lo  técnico  no  hay  en  realidad 
nada  que  contradecirles,  porque  son  grandes  deficien- 
cias las  que  se  echan  de  ver,  en  lo  económico  se  vierten 
ideas  tan  del  vulgo  y  tan  opuestas  á  lo  conveniente,  que 
no  se  pueden  dejar  pasar  sin  agrias  protestas  por  quien, 
como  nosotros,  toma  en  serio  el  contribuir  al  progreso 
de  la  agricultura  na,cional,  dándole  por  el  momento  más 
importancia  que  á  nada  al  buen  cultivo  de  cereales  en 
secano. 

Trabajar  para  esto,  no  es  halagar,  como  hacen  los 
autores,  los  gustos  de  los  labradores  empíricos,  y  decir- 
les lo  que  ellos  quieren  oír,  sino  precisamente  lo  con- 
trario: lo  que  se  debe  hacer  por  personas  en  el  caso  de 
los  ^res.  Ortiz  Cañavate  es  combatir  todos  los  errores 
que  á  diario  se  vierten  y  que  están  pasando  en  España 
por  verdades  inconcusas.  Que  los  que,  como  economis- 
tas, no  hacemos  profesión  de  la  agricultura  caigamos  en 
ella  á  veces  en  equivocaciones  hasta  importantes,  es 
disculpable;  pero  que  dos  ingenieros  agrónomos,  profe- 
sores, según  creemos,  al  tomar  el  papel  de  consejeros  de 
los  agricultores  prácticas,  se  dejen  arrastrar  por  la  co-  ' 


rriente  al  hacer  un  libro  para  ellos,  sólo  tiene  una  ex- 
plicación que  les  hace  poco  favor  en  cierto  sentido:  no 
nos  atreveríamos  por  esto  á  darla,  si  no  fueran  ellos 
mismos  los  que  nos  dan  pie  para  encontrar  esa  explica- 
ción. Los  autores  han  querido,  sobre  todo,  hacer  un 
libro  que  se  venda  mixcho  y  por  todas  partes,  y  lo  de- 
muestran, no  sólo  por  no  salir  de  generalidades,  sino 
también  estampando  en  la  portada  del  libro  primera 
edición,  que  es  descubrir  la  creencia  y  la  esperanza  de 
que  alcance  varias  ediciones.  Nosotros  les  deseamos 
muchas,  pero  á  una  condición,  y  es  que  las  próximas 
sean  tan  corregidas  que  uo  se  parezcan  á  la  primera. 
Con  tanta  contrariedad  como  nos  causaría  el  matar  á 
un  hombre  en  defensa  propia  ó  de  una  persona  querida 
por  un  traidor  atacada,  tomando  esta  forma  de  explicar 
lo  mucho  que  nos  repugna  el  hacerlo,  varaos  á  expresar 
nuestra  opinión  sobre  el  libro  de  los  apreciables  inge- 
nieros agrónomos,  con  todo  el  ensañamiento  con  que  lo 
haríamos  si  se  tratara  de  enemigos  irreconciliables, 
cuando,  por  el  contrario,  se  trata  de  personas  dignísi- 
mas que  tienen  y  merecen  toda  nuestra  estima  y  respe- 
to, pero  que,  al  escribir  su  libro  sobre  cereales  de  seca- 
no, no  han  estado  á  la  altura  de  su  saber  ni  de  su  posi- 
ción profesional,  al  pretender  darle  el  alcance  de  plan- 
tear y  resolver  problemas  que  ni  plantean  ni  resuelven. 
Si  ellos  tienen  la  disculpa  de  querer  hacer  un  libro  que' 
sea  muy  popular  entre  los  agricultores  empíricos,  sírva- 
nos á  nosotros  la  disculpa,  para  atacarlo  tan  duramen- 
te, que  nosotros  creemos  queel  problema  agronómico  que 
está  planteado  en  España  es  gravísimo  y  presenta  la 
alternativa  de  que  ó  se  mejora  pronto  el  cultivo  de  los 
cereales  en  secano  para  buscar  todas  las  consecuencias 
que  esto  traerd,  consigo,  ó  el  país  va  á  una  ruina,  y  á 
un  estado  peor  que  aquel  en  que  dejó  á  España  la  pérdi- 
da de  las  Américas  y  la  guerra  de  la  Independencia. 
Volveremos  á  la  despoblación,  al  bandidaje  y  á  la  mi- 
seria, y  probablemente  con  ello  á  la  guerra  civil  y  al 
ruinoso  militarismo  imperante.  Somos  lo  bastante  pa- 
triotas para  considerarnos  obligadas  á  llevar  nuestro 
grano  de  arena  á  la  obra  de  defensa  de  la  ruina  que  se 
viene  encima,  y  no  podemos  preocuparnos  ante  cuestión 
tan  importante  de  lo  que  molestaremos  á  sus  autores  al 
decir  que  el  libro  de  que  nos  ocupamos,  antes  que  con- 
ducir á  resultados  próximos  para  el  adelanto  del  culti- 
vo de  los  cereales  en  secano,  contribuye  á  perpetuar  los 
errores  que  lo  han  traído  al  inquietante  estado  actual  en 
que  vive  España,  convertida  en  país  importador  de  trigo 
y  país  emigrante,  debiendo  y  pudiendo  ser  lo  contrario. 
Han  pasado  los  tiempos  de  polémicas  periodísticas,  y, 
por  lo  tanto ,  no  es  nuestra  intención  provocarlas  al 
hacer  nuestra  afirmación  concreta  de  que  el  cuaderno 
en  cuestión  para  los  agricultores  prácticos  es  perjudi- 


50 


REVISTA  MINERA.  METALÚRGICA  Y  DE  INGENIERIA 


1."  Julio  1895. 


cial,  y  para  los  medianamente  instruidos  en  las  cues- 
tiones científico-agronómicas  es  un  libro  insulso  y  sopo- 
rífero. Si  nuestras  ocupaciones  y  nuestra  fortuna  nos  lo 
permitieran,  en  el  menor  plazo  posible  procuraríamos 
remediar  el  daño  que  hará  este  libro,  tanto  mayor  por 
la  autoridad  de  sus  autores,  escribiendo  ó  haciendo  es- 
cribir otro  con  el  mismo  título,  forma  y  dimensiones, 
que  regalaríamos  por  todas  partes,  para  evitar  hasta 
donde  nos  fuera  posible  que  se  vendiera  y  leyera  el  de 
los  Sres.  Ortiz  Cañavate  por  los  que  no  tengan  estudios 
anteriores  para  descubrir  sus  errores  y  suplir  sus  defi- 
ciencias. 

Por  desgracia,  no  podemos  dedicar  á  las  cuestiones 
agrícolas  sino  una  parte  fija  y  muy  limitada  de  nuestro 
tiempo,  y  no  podemos  pagar  tampoco  lo  que  valdría  el 
escribir  é  imprimir  el  libro  que  inspiraríamos  en  repre- 
sentación de  nuestras  ideas;  pero  ya  que  no  podemos 
hacer  completo  lo  que  desearíamos,  nos  proponemos  es- 
cribir en  esta  sección  una  serie  de  artículos,  en  los 
cuales  iremos  tratando  con  nuestro  criterio,  sucesiva- 
mente, y  en  el  mismo  orden  con  que  lo  hacen  los  señores 
Ortiz  Cañavate  en  su  libro,  cada  una  de  las  cuestiones 
de  que  ellos  se  han  ocupado  en  él,  con  la  diferencia  que 
nosotros  procuraremos  enunciar  claramente  cada  pro- 
blema y  presentar  la  solución  que  entendemos  debe 
dársele  dentro  de  unas  ideas  muy  opuestas  á  las  suyas, 
dejando  al  tiempo  decidir  quién  tiene  razón  hoy;  nos- 
otros tenemos  la  convicción,  que  está  muy  cerca  de  la 
seguridad,  de  que  lo  que  hoy  creemos  nosotros  será 
creencia  unánime  más  adelante  de  todos  los  que  con  me 
diana  capacidad  se  ocupen  de  tan  importante  cuestión. 

J.  G.  H. 

Los  huesos  y  la  harina  de  huesos.  — Durante  el 
mes  de  Abril  se  han  importado  en  Liverpool  140  tonela- 
das de  huesos  y  800  de  hueso  en  polvo  del  Río  de  la  P^a- 
ta.  La  demanda  ha  estado  enctilmada  durante  dicho  mes 
con  tendencia  á  la  baja.  Se  han  cotizado  los  precios  si- 
guientes :  Huesos  de  la  costa  occidental  mezclados,  de 
101,55  pesetas  la  tonelada  á  103;  del  Mediterráneo,  de  100 
pesetas  á  103,25:  de  Cádiz,  83,75  pesetas;  de  Rangow, 
100  pesetas;  huesos  de  ganado  lanar  del  Río  de  la  Pla- 
ta, á  100  pesetas  tonelada.  Se  han  vendido  1.000  tone- 
ladas de  harina  de  huesos,  incluyendo  en  ellas  el  carga- 
mento, del  Rigel.  Las  mejores  calidades  de  huesos  para 
los  empleos  de  la  cerámica  se  han  vendido  entre  100  y 
150  pesetas;  pero  las  calidades  más  inferiores,  útiles  sólo 
para  abonos,  han  llegado  á  venderse  tan  bajo  como  62, .50 
pesetas.  B.&y  pocos  compradores  para  los  huesos  menu- 
dos, y  se  explica  por  el  precio  bajo  á  que  se  vende  la  ha- 
rina de  huesos.  La  única  transacción  importante  ha  sido 
la  entrega  del  cargamento  del  Adelaide,  procedente  de 
Rosano,  con  600  toneladas  de  huesos  molidos;  la  venta 
estaba  hecha  de  antemano. 

Traducimos  con  pena  este  recorte  de  una  revista  de 
mercados  de  abonos,  por  el  hecho  de  citarse  en  ella  la 
venta  de  cargamentos  de  huesos  de  España  y  del  Sur  de 
España,  donde  es  preciso  decir  que  en  agricultura  se  ha 
perdido  completamente  el  juicio.  Es  un  espanto  que  se 
exporten  huesos  de  la  provincia  de  Cádiz,  donde,  por  el 
contrario,  es  tan  evidente  que  debieran  importarse  en 
grandes  cantidades,  pudiendo  pagarse,  dados  los  precios 
de  los  granos  y  las  carnes,  á  más  de  doble  del  precio  á 
que  se  venden  les  que  se  exportan.  ¡Y  todavía  hay  quien 
se  queja  en  la  provincia  de  Cádiz  de  que  los  tiempos  es- 


tán malos  y  que  hay  miseria!  fNo  la  ha  de  haber?  ^;Qué 
otra  cosa  pujde  haber  en  una  comarca  en  que  se  tiran 
por  )a  ventana  los  elementos  de  la  prosperidad?  Siempre 
han  sido  los  huesos  en  Cádiz  un  artículo  de  exportación: 
pero  cuando  de  Andalucía  se  exportaba  trigo  y  esto  se 
vendía  allí  más  barato  que  en  todos  los  mercados  de 
Europa,  era  tan  natural  que  se  exportaran  de  allí  hue- 
sos, como  hoy  se  exportan  del  Río  de  la  Plata;  pero  con 
las  tierras  empobrecidas  y  con  el  trigo  á  más  del  doble 
de  precio  que  en  Ambéres,  el  exportar  huesos  no  tiene 
más  que  nn  calificativo:  es  un  estado  de  ignorancia  que 
llega  ya  á  la  barbarie.  Que  las  masas  mal  guiadas  y  des 
cuidadas  por  las  clases  superiores  lleguen  á  esos  estados 
tan  tristes,  se  comprende:  pero  ¿nn  hay  ingenieros  agró- 
nomos en  la  provincia  de  Cádiz?  ^;eetáu  tan  desprestigia- 
dos y  tan  sin  influencia  para  con  los  terratenientes  y  los 
capitalistas,  que  no  saben  influirles  la  idea  de  que  com- 
pren huesos  á  80  pesetas  á  los  que  los  compran  á  85  en 
Inglaterra,  lo  cual  significa  que  sacan  por  ellos  menos 
de  60  en  España?  El  estado  que  representa  en  nuestro 
país  la  exportación  de  huesos  en  vez  de  la  importación, 
justifica  lo  duro  de  la  forma  con  que  tratamos  el  asunto. 

* 

*  * 

Venta  de  fincas.  —  Muchas  de  las  cuestiones  agrí- 
colas de  España  están  sumamente  relacionadas  con  el 
valor  en  venta  y  renta  del  terreno,  y  de  aquí  que  le 
demos  la  mayor  importancia  á  seguir  tan  de  cerca  como 
nos  sea  posible  las  compras  que  se  realicen ;  sólo  con  el 
tiempo  podremos  llegar  á  lo  que  nos  proponemos  hacer 
en  este  punto,  y  por  ahora,  á  salto  de  mata,  iremos 
dando  cuenta  de  lo  que  llegue  á  nuestra  noticia  y  que 
tenga  alguna  significación  para  el  objeto  á  que  se  en 
caminan  nuestros  trabajos.  Por  esta  razón,  vamos  hoy 
á  hablar  de  una  finca  que  se  halla  en  venta  y  que  es 
ideal  para  un  capitalista  que  se  proponga  hacer  algo 
para  el  progreso  de  la  agricultura.  Se  trata  de  472  fane- 
gas del  marco  de  Madrid,  ó  sean  162  hectáreas  en  el  tér- 
mino de  Tetuán,  todas  bajo  una  linde,  y  ciiya  subasta 
ha  estado  anunciada  para  el  28  de  Junio.  La  anticipa- 
I  ción  con  que  tenemos  que  escribir  alguna  parte  de  nues- 
tra Revista  para  que  salga  con  la  rigurosa  puntualidad 
á  que  tenemos  acostumbrados  á  nuestros  suscriptores, 
no  nos  permite  decir  si  la  subasta  se  ha  celebrado  ó  no 
con  resultado;  pero,  prescindiendo  de  lo  que  ha.y&  suce- 
dido, podemos  decir  que  el  precio  de  90.000  pesetas,  que 
I  ha  sido  el  tipo  de  subasta  y  que  resulta  á  555  pesetas  la 
1  hectárea,  es  un  precio  razonable  para  tierras  tan  cerca- 
nas á  Madrid,  por  endebles  que  sean,  pues  aun  así  se 
debe  practicar  con  gran  resultado  el  cultivo  intensivo  de 
cereales  de  secano.  Son  terrenos  muy  semejantes  á  los 
de  la  Moncloa,  en  donde,  según  el  ingeniero  Sr.  Martí, 
ha  podido  coger  en  12  hectáreas  de  terrenos,  tirando  á 
un  cultivo  intensivo,  aunque  muy  imperfecto,  16  quin- 
tales métricos  de  trigo  por  hectárea,  sólo  con  abono  de 
estiércol,  y  probablemente  en  tierras  mal  provistas  de 
humus  y  evidentemente  con  insuficiencia  de  fosfatos. 

Con  sólo  leer  las  cuen  ;as,  poco  instructivas  por  falta 
de  detalles,  que  hace  el  Sr.  Martí  de  sus  ensayos  de  la 
Moncloa,  hay  bastante  para  confiar  en  que,  tratadas 
como  es  debido  las  162  hectáreas  de  la  finca  en  venta,  se 
pueda  asegurar  que  la  ganancia  líquida  para  renta  é 
impuestos,  que  el  cultivo  intensivo  de  cereales  en  ellas 
debe  pasar  de  100  pesetas  por  hectárea,  y  que  el  máximo 
probable,  al  llegar  á  pleno  dominio  del  cultivo  propio  de 
los  alrededores  de  Madrid,  llegaría  á  dar  una  utilidad 
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líquida  de  250  pesetas  por  hectárea,  entendiéndose  que 
no  tenemos  en  esto  en  cuenta  para  nada  la  posibilidad 
de  regar  una  parte  de  la  finca,  sino  que  nosotros  parti- 
mos sólo  de  un  cultivo  completo  en  secano. 

Ahora  bien:  ¿  es  ó  no  verdad  que  se  puede  cultivar  esa 
finca  del  término  de  Tetuán  en  forma  que  hoy  produzca 
líquido  para  renta  y  gastos  generales  100  pesetas  por 
hectárea?  Responda  el  Sr.  Martí  por  nosotros  De  ser 
cierto  lo  que  suponemos,  no  creemos  que  ningvin  capita- 
lista pondrá  en  duda  que  es  un  interés  muy  subido  á  las 
555  pesetas  en  que  se  ofrece  la  hectárea  No  se  entienda 
por  esto  que  nosotros  abogamos  por  que  tomen  valor  en 
venta  los  terrenos  en  España,  pues  eso  seria  querer  per- 
petuar el  precio  subido  actual  del  trigo  y  del  pan,  que 
consideramos  una  calamidad  pública  tan  grande,  que  es 
tal  vez  la  mayor  entre  tantas  como  pesan  sobre  la  pobre 
España. 

Nosotros  abogamos  por  que  haya  quien  se  gane  las 
30.000  6  40.000  pesetas  anuales  que  puede  llegar  á  dar, 
bien  tratada,  la  finca  á  que  nos  referimos,  para  que  haya 
tantos  capitalistas  que  se  dediquen  á  hacer  lo  propio  en 
otras  semejantes,  que  pronto  veamos  cubierto  con  so- 
brante el  déficit  enorme  de  trigo  en  que  nos  hallamos, 
que  nos  parece  tanto  mayor,  cuanto  más  injustificado. 
Gran  interés  sentimos  por  saber  si  se  ha  vendido  ó  no 
una  finca  de  condiciones  tan  excepcionales  para  el  pro- 
greso de  la  agricultura  en  la  región  central  de  España, 
y  hacemos  votos,  si  se  ha  vendido,  porque  caiga  en  bue- 
nas manos. 

Alumbrado  eléctrico  por  molino  de  viento.— En 

Dundee  ( Escocia )  el  Asilo  de  Sunyside  se  alumbra  por 
la  electricidad  producida  por  un  molino  de  viento  del 
sistema  de  Blyth,  de  10  caballos  de  fuerza.  Con  éste 
creemos  que  son  ya  cuatro  los  molinos  de  viento  de 
Blyth  que  funcionan  en  Escocia.  En  España  no  tene- 
mos ningún  molino  de  viento  haciendo  electricidad;  pero 
en  Inglaterra  ya  conocíamos  varios  antes  de  la  intro- 
ducción del  sistema  citado,  que  parece  una  mejora  sobre 
todos  los  anteriores. 

* 

4c  * 

Nueves  cables  eléctricos  en  Madrid.  —  La  casa 
Siemens  &  Halske,  de  Berlín,  que  hace  poco  estableció 
una  sucursal  central  en  esta  corte.  Carrera  de  San  Jeró- 
nimo, 43,  ha  contratado  con  la  Compañía  General  Ma- 
drileña de  Electricidad  por  valor  de  más  de  1.000.000 
de  francos  en  cables,  pues  parece  ser  que  dicha  Com- 
pañía tiene  propósitos  de  aumentar  su  red  actual  para 
poder  atender  al  gran  número  de  pedidos  de  alumbrado 
que  se  lo  hacen. 

La  referida  casa  Siemens  &  Halske  ha  suministrado 
también  los  cables  para  las  centrales  en  construcción  de 
Barcelona  y  Sevilla. 

*  * 

Las  lámparas  pequeñas  de  arco.  —  Se  presenta 
una  tendencia  bien  marcada  al  em]  leo  de  lámparas  eléc- 
tricas de  arco  en  sustitución  de  gran  número  de  incan- 
descentes. Considerando  sólo  la  corriente  que  exigen  cal- 
culada en  watts,  hay  que  tener  en  cuenta  que  con  un 
arco  consume  los  mismos  watts  que  62  lámparas  incan- 
descentes de  8  bujías.  Esto  parece  que  inclina  la  balanza 
en  favor  de  los  arcos ;  pero  no  creemos  que  tampoco  sea 
esto  de  un  modo  absoluto,  sino  que,  por  el  contrario, 
habrán  de  tenerse  en  cuenta  muchos  datos  en  cada  caso 
antes  de  decidir. 


LAS  DEDUCCIONES  DEL  CONCURSO 

DE    VEHÍCULOS  MECÁNICOS 

El  concurso  de  vehículos  mecánicos,  de  cuyos  resul- 
tados dimos  cuenta  sucintamente  en  nuestro  número 
anterior,  ha  sido,  en  nuestro  juicio,  menos  fructífero 
de  lo  que  podría  haber  sido  para  la  importantísima 
cuestión  que  está  hoy  en  pie  y  cuyo  alcance  no  todos 
reconocen. 

La  exigencia  de  que  la  prueba  fuera  salir  de  Versa- 
lles  y  volver  á  París  (1.200  kilómetros  j  en  un  número 
de  horas  determinado,  que  exige  20  kilómetros  por 
hora  de  marcha,  es  exagerada,  pues  es  pedir  muchísimo 
más  de  lo  que  jamás  puede  necesitar  que  hagan  en  el 
uso  natural  los  vehículos  mecánicos.  Es  tanto  como 
pedir  á  un  hombre  que  pueda  andar  veinticuatro  horas 
seguidas  sin  descanso,  para  declararlo  hábil  para  ser 
empleado  como  cartero  rural  ú  otro  servicio  semejante 
en  las  poblaciones.  No  dice  nada  en  favor  de  la  exigencia 
el  que  haya  habido  12  de  los  20  carruajes  que  lo  inten- 
taron quehayan  realizado  las  condiciones  del  programa, 
llegando  á  Burdeos  y  regresando  á  París  dentro  de  las 
horas  concedidas,  porque  queda  siempre,  en  contra  del 
exceso,  el  que  en  esta  ocasión  han  hecho  un  papel  se- 
cundario, con  ese  motivo,  vehículos  que  pueden  estar 
llamados  á  hacerlo  muy  principal  para  las  aplicaciones 
naturales  y  deseables  de  los  vehículos  mecánicos  li- 
geros. 

Los  carruajes  de  Panhard  y  Levassor,  de  Peugeot  y 
de  E.oger,  de  motores  de  gasolina,  y  el  de  vapor  de 
Bolée,  han  salido  airosísimos  de  la  prueba;  pero  lo 
malo  del  caso  es  que  éstos,  haciendo  más  de  lo  necesa- 
rio, han  dejado  á  los  ojos  de  la  generalidad  en  mal 
lugar  á  carruajes  que,  haciendo  lo  preciso,  son,  sin 
embargo,  aquellos  que  es  más  de  desear  que  se  genera- 
licen. Nosotros,  por  lo  mismo  que  nos  hemos  ocupado 
mucho  de  la  cuestión,  tenemos  opinión  propia  en  ella; 
y  reconociendo  la  importancia  de  que  en  un  porvenir 
cercano  haya  más  carruajes  mecánicos  en  el  mundo  que 
bicicletas  hoy,  no  aceptamos  que  se  pueda  llegar  á  esto 
ni  con  los  carruajes  de  Panhard  y  Levassor,  ni  con  los  de 
Peugeot,  ni  Roger  (léase  Benz).  Estos  carrruajes,  que  no 
se  pueden  sacar  sino  llevando  un  sirviente,  y  teniendo 
uno  dedicado  exclusivamente  á  su  cuidado,  no  resuelven 
sino  muy  á  medias  la  gran  cuestión  de  los  vehículos  me- 
cánicos, en  los  cuales,  ante  todo,  se  busca  independencia 
y  economía.  Esto,  que  realiza  con  muchos  inconvenien- 
tes la  bicicleta  de  pedales,  es  lo  que  la  ha  traído  al  gran 
favor  de  que  disfruta,  y  el  acercarse  á  ella  en  ciertas  con- 
diciones lo  más  posible  es  lo  que  traerá  la  multiplicación 
de  los  medios  de  traslado  independientes,  sin  uso  de  la 
fuerza  muscular.  Esto  lo  realizarán,  todo  lo  más  cerca 
posible  del  ideal,  las  bicicletas  inocá  iic.i.s  y  los  carrua- 
jes movidos  por  la  electricidad.  Ambos  se  habrán  de  po- 
der hacer  funcionar  sin  cochero,  ó  n:ia  misma  persona 
puede  en  cargarse  de  tener  dispuestos,  para  salir  á 
cualquier  hora,  un  gran  número  de  carruajes. 

En  el  joncurso  de  Junio,  así  las  bicicletas  mecánicas 
como  el  único  carruaje  mecánico  que  intentaron  realizar 
el  programa,  no  lo  consiguieron;  pero  esto,  sin  embargo, 
no  dice  en  absoluto  que  no  sean  perfectos  carruajes 
j  para  el  uso  natural  á  que  están  llamados,  y  lo  que  se 
les  ha  pedido  es  tanto  como  si  á  alguien  se  le  ocurriera 
transportar  carbón  de  piedra  en  una  carretela  ó  landau. 
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Cuando  se  trate  de  hacer  1.200  kilómetros  en  cuarenta 
y  ocho  horas,  ahora  y  siempre  se  empleará  el  ferrocarril, 
y  no  habrá  en  uingúu  país  civilizado  esas  distancias 
que  no  estén  salvadas  por  vía  férrea.  Los  recorridos 
cortos  y  el  movimiento  diario  dentro  de  las  poblaciones 
y  los  suburbios,  son  el  servicio  qne  se  ha  de  pedir  á  los 
vehículos  mecánicos,  hoy  sobre  las  carreteras  con  firme; 
mañana,  probablemente,  por  otro  género  de  vías  más 
apropiadas  á  ellos,  y,  por  tanto,  si  las  pruebas  que  aca- 
ban de  verificarse  lo  hubieran  sido  para  el  servicio 
natural  de  100  á  120  kilómetros  en  ocho  ó  diez  horas, 
éstas  pudieran  haber  dejado  en  mejor  lugar  á  las  bici- 
cletas mecánicas  de  Duncan,  y  á  las  de  Millet,  así  como 
al  carruaje  eléctrico  de  Jeantaud,  que  es  el  íntimo 
deseo  de  todos  los  que  de  estas  cuestiones  nos  hemos 
ocupado. 

El  interés  en  Francia  está  ya  tan  despertado  en  este 
progreso  de  los  años  venideros,  que  es  probable  que  allí 
no  se  le  dé  demasiado  alcance  al  fracaso  relativo  de  las 
bicicletas  mecánicas  y  al  carruaje  eléctrico  en  las  prue- 
bas de  Junio.  Los  carruajes  triunfantes  en  ellas  son 
todos  carruajes  para  uso  de  mecánicos,  y  lo  que  el 
mundo  desea  hoy  son  carruajes  para  el  público,  para  el 
común  de  las  personas. 

 '  i^OWO   

EXPOSICION  EN  BILBAO 

Nuestro  apreciable  colega  El  Nervión,  de  aquella 
ciudad,  propone  que  se  celebre  en  ella  una  Exposición 
en  1899,  apoyándose  en  muy  buenas  razones;  entre 
otras,  en  que  para  aquella  fecha  deberán  estar  conclui- 
das las  obras  del  puerto,  y  que  también  hace  falta  em- 
prender allí  algo  que  dé  trabajo  á  las  fábricas,  y,  por 
tanto,  á  muchos  obreros  que  sufren  por  una  paraliza- 
ción relativa  de  las  industrias  y  de  nuevas  Empresas. 
Conformes  en  un  todo,  por  nuestra  parte,  en  que  una  Ex- 
posición en  Bilbao,  juiciosamente  organizada,  puede  sei 
muy  útil  á  la  localidad  y  al  país,  sin  que  exija  grandes 
sacrificios  que  no  tengan  amplia  compensación,  la  lec- 
tura del  razonado  artículo  de  El  Nervión  nos  hace 
hablar  de  un  asunto  que  hemos  sentido  cierta  repug- 
nancia en  tratar,  cual  es  las  dificultades  que  encuentran 
las  iniciativas  vizcaínas,  para  desarrollarse,  en  la  incu- 
ria y  falta  de  actividad  de  cuanto  depende  del  Gobierno 
central  y  sus  agentes.  En  una  visita  el  mes  pasado  á 
Bilbao,  procuramos  enterarnos  del  estado  de  varios 
proyectos  que  sabemos  existen,  y  que,  según  creíamos, 
debían  estar  en  vías  de  ejecución,  porque  para  ellos  se 
cuenta  con  lo  principal,  que  es  el  dinero,  además  de  la 
decisión  y  la  voluntad  de  realizarlos.  No  hablaremos, 
porque  lo  hemos  hecho  hace  poco,  de  la  ignominia  de 
que  se  deba  á  las  dilaciones  en  las  oficinas  públicas  de 
Madrid  ei  que  desde  hace  más  de  dos  años  no  esté  en 
rápida  construcción  la  nueva  fábrica  de  gas  de  Bilbao 
que  aquel  Municipio  tiene  decidido  construir,  y  que,  ya 
que  no  entorpecida  en  este  momento  por  el  Gobierno,  se 
encuentra  sufriendo  las  consecuencias  de  haberlo  estado 
antes,  pues  ahora  tiene  una  complicación,  fruto  sólo  del 
tiempo  perdido;  no  queremos  tampoco  citar  la  otra  des- 
esperante ignominia  de  que  los  Astilleros  del  Nervión 
sigan  en  manos  del  Estado  sin  encontrarse  forma  para 
que  se  empleen  en  la  construcción  de  buques  mercantes; 
pero  lo  que  parece  más  increíble  que  esto  es  que  haya  otras 
varias,  por  no  decir  muchas,  obras  públicas  detenidas, 
porque  en  las  oficinas  locales  de  los  iiigenieros  del  Esta- 


do reina  una  inactividad  que  raya  en  escandalosa,  y 
sentimos  tanto  más  calificarla  así,  teniendo  verdadero 
respeto  por  el  ingeniero  -  jefe  de  la  provincia,  á  quien 
tenemos  por  una  personalidad  respetable  y  respetada,  y  á 
quien  creemos  incapaz  de  hacer  daño  á  sabiendas  de  que 
lo  hace;  y,  sin  embargo,  á  él  hay  que  atribuir  entera  la 
responsabilidad  de  que  muchas  obras  que  debieran  estar 
en  vías  de  ejecución  no  lo  estén  por  que  los  proj'ectos  j'  ex- 
pedientes sigan  entorpecidos  en  su  curso  por  falta  del 
informe  pediiio  á  la  oficina  de  ingenieros  y  que  debía 
!  estar  dado  hace  meses  y  meses.  ¡  Cuántos  y  cuántos  pe- 
dazos de  pan  ha  quitado  de  la  boca  de  pobres  braceros 
el  ingeniero  de  Bilbao  con  su  censurable  apatía,  si  real- 
mente es  el  responsable  de  que  pasen  meses  y  meses  sin 
informar  expedientes  que  no  debieran  detenerse  en  su 
poder  ni  ocho  días !  Ya  sabemos  que  las  ampulosas  dis- 
culpas para  estas  dilaciones  son  que  es  preciso  est  udiar 
y  meditar;  pero  también  sabemos  que  esto  no  es  verdad, 
y  que  cuando  una  vez  se  sacude  la  pereza  y  se  decide  á 
examinar  el  asunto  quien  haya  de  hacerlo,  lo  que  en 
el  esti^dio  y  formar  juicio  se  tarda,  más  que  por  meses, 
por  semanas,  ni  aun  por  días,  se  puede  contar  por  ho- 
ras A  quien  como  nosotros  ha  examinado  centenares  dé 
proyectos  en  su  vida,  no  se  le  puede  contar  el  cuento, 
tomando  aires  de  formalidad,  del  tiempo  necesario  para 
penetrarse  de  lo  que  es  un  proyecto  y  formar  un  juicio 
bueno  ó  malo,  acertado  ó  erróneo. 

Los  expedientes  se  detienen  en  Bilbao  por  falta  de 
trabajo,  y  por  inconsciencia  del  daño  que  se  hace  dete- 
niéndolos: por  verdadera  necesidad,  nunca.  Porque  así 
como  los  pequeñuelos  no  se  dan  cuenta  de  las  crueldades 
que  inconscientemente  cometen  con  los  animales,  los 
oficinistas  nunca  llegan  á  concebir  todo  el  mal  que  cau- 
san con  la  inactividad  á  que  ellos  se  entregan  volunta- 
riamente y  la  que  imponen  á  los  demás.  Repetimos  que 
no  hay  consideración  que  no  desearíamos  guardar  al 
digno  jefe  de  los  ingenieros  de  la  provincia  dé  Vizcaya; 
pero  lo  que  sabemos  de  las  dilaciones  de  aquellas  oficinas, 
subleva  nuestro  espíritu  de  progreso  y  de  acción. 

Hemos  tenido  hace  tiempo  deseo  de  decir  esto  por  un 
lado,  y  por  otro  hemos  querido  contener  nuestro  ím- 
petu; pero  el  proyecto  de  Exposición  de  Bilbao  y  la  re- 
conocida necesidad  de  sostener  allí  la  actividad  indus- 
trial, han  venido  á  concluir  con  nuestros  propósitos  de 
continencia.  Si  el  expediente  de  Exposición  pasa  á  in- 
forme á  las  oficinas  de  ingenieros,  de  seguro  se  anticipa 
la  de  París. 

* 

* 

Central  de  electricidad.— Se  trata  de  establecer  ei 
alumbrado  eléctrico  en  Zumárraga  por  los  Sres.  D.  Justo 
Artiz  y  Compañía,  quienes  disponen  de  un  salto  de  agua 
á  4  kilómetros  de  la  población  y  de  su  fábrica  de  peines 
y  cestas,  proponiéndose  mover  por  motores  eléctricos 
las  numerosas  máquinas  de  su  interesante  industria. 
Hace  pocos  años  visitamos  esa  fábrica;  pero  después  no 
hemos  hecho  sino  pasar  por  delante  de  ella  en  el  tren, 
sin  entrar,  y  no  dudamos  que  haya  seguido  en  el  estado 
de  adelanto  en  que  la  vimos  cuando  casi  to4os  sus  pro- 
ductos se  exportaban  para  América. 

En  Zumárraga  hay  gran  contento  de  pensar  que  se 
van  á  ver  libres  del  alumbrado  de  petróleo  americano 
y  ruso,  el  cual,  por  el  tremendo  precio  á  que  se  vende, 
cada  día  va  siendo  un  alumbrado  más  antipático  en 
nuestro  país,  donde  no  tiene  ni  aun  la  ventaja  de  ser 
barato  que  tiene  en  otr»s  partes. 
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PROBLEMAS  AGRÍCOLAS 

CEREALES     DE  SECANO 


Correctivos  indirectos  al  folleto  de  los  tíres.  Ortiz  CaSavate. 

1.  —  Nos  proponemos  escribir  una  serie  de  artículos 
para  exponer  las  soluciones  concretas  que  pueden  dar 
á  los  fáciles  problemas  del  cultivo  de  cereales  de  secano 
aquellos  cultivadores  que  estén  en  condiciones  de  pasar 
del  cultivo  extensivo  al  intensivo  con  los  resultados  se- 
guros de  aumentar  de  manera  fabulosa  la  producción  de 
estas  semilla?,  obteniendo  grandes  utilidades  al  mismo 
tiempo. 

A  una  sola  causa  se  debe  atribuir  la  decadencia  de 
nuestra  agricultura,  cual  es  que  la  casi  totalidad  de  los 
labradores  de  nuestro  país  no  han  sabido,  no  han  po- 
dido ó  no  han  querido  seguir  paso  á  paso,  desde  cin- 
cuenta años  atrás,  los  adelantos  que  desordenada  y  ex- 
perimen talmente  primero,  y  ordenada  y  científicamente 
después,  se  han  ido  haciendo  sucesivamente  en  agri- 
cultura, hasta  llegar  al  descubrimiento,  que  se  ha  dado 
á  conocer  hace  pocos  meses,  de  qucí  no  pueden  usarse 
unidos  al  estiércol  los  abonos  químicos  nitrogenados  A 
la  causa  única  de  ignorarse  por  la  masa  de  agricultores 
verdades  familiares  á  los  de  otros  países,  que,  ó  las  cono- 
cen por  sí  ó  se  dejan  dirigir  por  los  que  las  dominan,  se 
debe  el  que,  á  pesar  de  ser  los  precios  de  los  cereales  en  Es- 
paña casi  el  doble  de  los  qi^e  son  en  Bélgica,  centro  de  la 
inteligencia  agronómica  generalizada,  nuestros  agricul- 
tores, con  ligeras  excepciones,  vivan  trabajosa  mente, 
se  arruinen  á  la  menor  contrariedad  raeteorológicu,  y 
el  país  en  masa  sufra  las  consecuencias  de  tener  que 
importar  4.000.000  de  quintales  métricos  anuales  de 
trigo,  no  habiendo  ninguna  razón  fundamental  para 
que  no  produzca  completo  su  consumo,  haciendo  re- 
servas en  los  años  favorables  para  bastarse  ea  los  con- 
trarios. 

El  primer  problema  que  se  presenta,  pues,  á  los  ojos 
de  los  economistas,  es  éste: 

Dadas  todas  las  circunstancias  de  suelo  y  clima  de 
España,  y  las  tconómicas  con  cuanto  las  afectan, 
¿puede  nuestro  país  producir  los  4.000.000  de  quintales 
métricos  de  trigo  que  necesita  para  equilibrar  su  pro- 
ducción con  el  consumo? 

Enunciado  así  este  problema,  la  solución  es  termi- 
nante y  clara.  El  término  medio  de  los  terrenos  sem- 
brados de  trigo  en  España  dan  de  á  7  quintales  mé- 
tricos por  hectárea;  y  como  entre  otros  cosos  que  nos  son 
desconocidos,  Martí  experimentalmente  en  12  hectáreas 
de  la  Moncloa,  y  Ortiz  de  Zarate  en  Montanchuelos  en 
mayor  escala  ,  han  demostrado  que  se  pueden  coger, 
poniendo  los  medios,  10  (|uintales  métricos  por  hectárea 


en  terrenos  idénticos  en  que  los  demás  han  cogido  menos 
de  la  mitad  el  mismo  año,  hay  que  admitir  en  principio 
que  lo  que  hace  uno  pueden  hacerlo  todos,  y,  por  tanto, 
no  4.000.000  de  quintales  métricos,  sino  diez  ó  doce 
veces  más  puede  recolectarse  en  España  sin  modifica- 
ción de  clima  ni  aumento  del  terreno  cultivado;  por 
tanto,  cuanta  culpa  se  le  quiera  atribuir  al  clima  y  á 
la  orografía  del  país  en  la  malandanza  de  la  agricul- 
tura y  en  el  déficit  cereal  en  que  hemos  caído,  es  una 
pura  charla  inventada  sólo  para  halagar  á  los  ignoran- 
tes. Seguramente,  los  dos  casos  que  citamos  de  cultivos 
intensivos  de  cereales  en  secano  no  son  lo.s  únicos  que 
demuestran  su  posibilidad  y  utilidad;  pero  nosotros 
citamos  los  que  conocemos  y  son  públicos,  asegurando 
al  mismo  tiempo  que  aun  estos  casos  están  muy  lejos 
de  ser  lo  mejor  que  se  puede  esperar. 
Otro  problema  : 

Puesto  que  se  puede,  por  medios  conocidos,  doblar  y 
más  que  doblar  el  producto  del  terreno  cultivado  ex- 
tensivamente dentro  de  las  mismas  condiciones  meteo- 
rológicas, es  evidente  que,  produciendo  España  hoy 
28.000  000  de  quintales  métricos  de  trigo,  facilísima- 
mente  puede  producir  los  32  000.000  que  consume.  El 
problema  es,  pues:  ese  plus  de  4.CC0.000  de  quintales, 
(¡debe  esperarse  de  que  se  tienda  á  aumentar  un  solo 
quintal  métrico  en  cada  una  de  los  5.500  000  hectá- 
reas cultivadas,  ó  debe  esperarse  de  que  se  produzcan20 
quintales  métricos  en  300  GOO  hectáreas  perfectamente 
cultivadas  ? 

La  solución  de  este  problema  no  es  menos  sencilla. 
Son  muchos,  muchísimos  los  labradores  que  están  con 
el  agua  al  cuello  y  no  pueden,  por  provechoso  que  les 
fuera,  hacer  el  exceso  de  gasto  que  implica  el  coger  en 
el  mismo  terreno  20  quintales  métricos  en  vez  de  6; 
pero  también  hay  un  crecidísimo  número  de  labradores 
muy  suficientes  para  cultivar  intensivamente  300.000 
hectáreas,  para  los  cuales  la  única  consideración  para 
gastar  más  es  saber  que  así  obtendrán  un  interés  más 
crecido  por  el  capital  que  dediquen  á  sus  cultivos,  y 
estando  demostrado  que  el  cultivo  intensivo  es  á  los  pre- 
cios de  venta  actuales  mucho  más  lucrativo  para  el 
capital  que  el  extensivo,  el  problema  de  equilibrar  la 
producción  de  trigo  con  el  con.-~umo  en  España  se  ha  de 
resolver  porque  los  labradores  capitalistas  se  decidan 
á  invertir  más  capital  en  el  mismo  terreno  que  cultiven, 
seguros,  como  pueden  estarlo,  de  que,  si  lo  invierten 
bien,  obtendrán  finalmente  un  interés  mucho  más  creci- 
do. Casi  de  memoria  podríamos  hacer  una  lista  de  capi- 
talistas labradores,  sirficientes  por  su  capital  pai  a  pro- 
ducir el  aumento  necesario  para  evitar  la  importación. 
Problema  importante  es  también  el  siguiente: 
¿  Puede  un  terreno,  q^.e  en  el  cultivo  extensivo  esté 
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dando  por  téi-mino  medio  6  quintales  métricos  por 
hectárea,  pasar  de  un  golpe  al  estado  de  dar  24  quin- 
tales ? 

Solución:  esto  no  es  probable;  pero  seguramente 
desde  el  primer  año  que  se  trate  el  terreno  como  de 
cultivo  intensivo,  debe  aumentar  la  cosecha  en  mayor 
proporción  de  lo  que  se  gaste  en  abonos,  y  después  cada 
año  irá  á  más  el  aumento,  hasta  llegar  al  producto  nor- 
mal de  24  quintales  métricos  por  hectárea,  con  un  gasto 
comparativamente  muy  moderado  en  abonos,  teniendo 
en  cuenta  el  precio  de  venta  del  trigo  y  abonos. 

El  caso  del  Sr.  Martí,  el  del  Sr.  Ortiz  de  Zarate,  y  el 
de  otros  en  la  provincia  de  Ciudad  Real,  y  entre  ellos  el 
del  Sr.  Moret,  sin  llegar  ninguno  á  lo  que  llamaremos 
cosecha  máxima,  prueban  un  coste  del  trigo  que  no 
llega  á  12  pesetas  el  quintal  métrico;  y  como  el  derecho 
actual  asegura  un  precio  de  venta  en  España  de  20  pe- 
setas el  quintal  métrico  mientras  haya  importación, 
claro  es  que  los  productores  de  los  4  000.000  para  cubrir 
el  déficit  harán  gran  negocio  repartiéndose  32.000.000 
de  pesetas  al  año. 

2.  —  Las  cosechas  no  pueden  ser  en  España  tan  se- 
guras y  uniformes  como  en  otros  países  en  que  se 
cuenta  con  humedad  constante,  y  aquí  hay  que  temer 
en  muchos  casos  que  por  sequías  prolongadas  se  malo- 
gren los  esfuerzos  y  los  desembolsos;  pero  los  descala- 
bros de  los  años  contrarios  se  encontrarán  compensados 
por  los  años  colmados;  y  en  agricultura  en  general  y  en 
la  de  España  en  particular,  jamás  debe  hablarse  de  los 
resultados  de  cosechas  aisladas,  sino  del  término  medio 
de  series  continuadas  de  ellas.  En  el  cultivo  de  cereales, 
en  un  país  de  tanto  terreno  arable  como  España,  no 
debe  pensarse  en  el  cultivo  de  cereales  con  riego,  pues 
donde  se  cuente  con  éste  hay  siempre  cultivos  más 
productivos  que  hacer.  Sólo  un  espíritu  poco  progresivo 
puede  aconsejar  en  España  el  cultivar  cereales  que  no 
sea  en  secano,  mientras  tengamos  tantas  mejores  apli- 
caciones que  dar  al  terreno  regado.  Dados  los  precios 
enormes  que  alcanza  el  trigo  hoy  en  nuestro  país,  re- 
sulta en  algunos  casos  provechoso  el  cultivo  de  trigo 
regado;  pero  esto  no  sucederá  cuando,  mejorándose  el 
cultivo  en  secano  de  la  manera  que  debe  hacerse,  se 
nivelen  el  ccinsumo  y  la  producción,  y  entonces  nadie 
pensará  en  malgastar  agua  de  riego  en  producir  trigo 
que  no  podrá  venderse  á  precio  que  compense. 

Problema  : 

¿Se  relacionan  los  canales  de  riego  con  el  cultivo  de 
cereales  ? 

Solución:  decididamente,  no. 

3.  —  Los  que  no  reconocen  la  verdadera  causa  del 
mal  estado  de  la  agricultura,  y  que  se  complacen  en 
echarle  la  culpa  á  la  geología,  orografía  y  meteorología 
del  país,  quieren  también  descansar  de  sus  escrúpulos, 
descargando  una  parte  de  la  culpa  en  los  Gobiernos. 
Los  Gobiernos  pueden  prestar  dos  grandes  servicios  á 
la  agricultura  de  España  haciendo  buena  enseñanza  y 
buena  estadística,  y  dejando  todo  lo  demás  á  la  iniciati- 
va particular  aislada  y  colectiva.  Las  quejas  de  los  ex- 
cesos contributivos,  en  absoluto  no  están  bien  fundadas, 
porque  el  que  parezcan  exagerados  es  consecuencia  natu- 
ral de  la  mala  agricultura.  Seguramente,  el  labrador  de 
cereales  de  secano  que  hoy  cosecha  tí  quintales  métricos 
por  hectárea,  cuando  coseche  normalmente  20  quíntales 
métricos  ó  más  de  trigo  por  hectárea,  si  sigue  pagando 
ío  que  hoy  de  contribución  por  la  finca,  será  un  majadero 


si  se  queja  de  las  contribuciones,  porque  ninguno  en 
Europa  pagará  menos  con  relación  á  sus  utilidades. 
Nosotros  preferiríamos  con  mucho,  á  la  monserga  de 
las  cartillas  evaluatorias,  las  contribuciones  específicas 
unificadas  en  todo  el  país  por  la  extensión  de  terreno 
dividido  en  un  limitadísimo  número  de  clases.  Creemos 
que  esto  contriburía  de  un  modo  maravilloso  al  progreso 
de  la  agricultura,  porque  el  mejor  agricultor  tendría 
mayor  ganancia  sin  contar  con  ese  socio,  el  Estado, 
que  considera  que  le  corresponde  una  parte  de  los  pro- 
ductos debidos  al  talento  y  habilidad  del  agricultor. 
Lo  de  hoy,  que  es  el  premio  al  estúpido,  al  ignorante  y 
al  descuidado,  no  puede  dar  otro  resultado  sino  el  que 
da.  La  ocultación,  la  intriga  y  el  abuso. 

Es  una  ilusión  creer  que  los  tratados  pueden  hacer 
algo  en  favor  déla  agricultura  de  cereales  de  secano.  La 
agricultura  de  este  género  de  cada  país  no  debe  ser  otra 
cosa  sino  el  medio  de  alimentar  en  la  parte  precisa  á  su 
población,  y  ¡desgraciados  los  países  que  tienen  que  con- 
tar para  esto  con  los  productos  de  otro  suelo  que  el  pro- 
pio! A  la  larga  se  han  de  empobrecer,  y  se  verán  domi- 
nados por  los  que  alimentan  su  población.  Las  posicio- 
nes respectivas  de  los  Estados  Unidos  é  Inglaterra,  an- 
teriores y  presentes,  son  ejemplo  cuyos  caracteres  se 
han  de  acentuar  más,  siendo  para  nosotros  evidente  que 
el  terreno  que  pierde  la  última  nación  en  su  posición 
económica,  es  la  consecuencia  de  depender  su  alimenta- 
ción de  productos  de  otros  países.  Los  países  que  expor- 
tan productos  agrícolas,  empobrecen  su  suelo  y  á  la 
larga  se  resienten  de  ello.  España  sufre  hoy  las  conse- 
cuencias de  haber  sido  país  exportador  de  granos,  y  en 
no  poca  parte  el  empobrecimiento  de  su  suelo  se  debe  á 
ello,  aunque  no  poco  también  á  la  despoblación  de  arbo- 
lado. 

Los  Estados  Unidos,  advertidos  ya  del  empobreci- 
miento del  suelo  por  la  exportación  de  trigo,  empiezan 
á  cuidarse  de  la  conservación  de  la  fertilidad  por  los 
abonos  minerales.  Las  repúblicas  del  Plata,  despobla- 
das ho}',  y  que,  no  sólo  exportan  cereales,  sino  también 
huesos,  en  más  ó  menos  años  tendrán  que  reconocer  su 
error,  y  su  suelo  se  presentará  empobrecido  en  las  re- 
giones que  están  hoy  en  cultivo. 

Si  los  tratados  nada  hacen  de  bueno,  los  gastos  que 
hace  el  Estado  en  las  llamadas  estaciones  enotécnicas, 
que  son  otra  monserga,  estarían  mejor  aplicados  á  ense- 
ñanza agrícola  y  á  estadística.  Cualquier  casa  de  comi- 
sión hace  mejor  servicio  á  los  productores  de  vinos  que 
esa  pamplina  de  estaciones  enotécnicas,  que,  á  lo  sumo, 
serían,  con  un  personal  ideal,  unas  casas  más  de  comi- 
sión é  informes  establecidas  donde  hay  otras  muchas  en 
manos  de  gente  mejor  informada,  más  entendida  en  ne- 
gocios y  mejor  dotada,  porque  ganan  en  proporción  del 
servicio  que  prestan. 

4.  —  El  caciquismo  hace  mucho  daño  á  la  agricultu- 
ra; pero  el  remedio  del  caciquismo,  que  en  los  pueblos 
se  ceba  en  los  ausentes  ó  contra  los  que  quieren  ser  ca- 
ciques, es  que  cada  cual  se  cuide  de  lo  suyo  formalmente 
y  lo  atienda.  ¡  Bienhaya  el  caciquismo  si  va  contra  el 
absentismo  !  El  propietario  que  atiende  debidamente  á 
su  labor  y  se  abstiene  de  aspirar  á  ser  cacique  ó  á  abu- 
sar, contando  con  la  protección  del  cacique,  no  tiene 
nada  de  qué  quejarse  del  caciquismo.  Es  un  indiferente 
á  quien  se  respeta.  Cuando  el  labrador  español  aprenda 
á  detestar  la  política,  fuera  de  los  actos  de  las  votaciones 
para  dar  su  voto  al  más  digno,  sin  pasar  de  ahí,  el  caci- 
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quismo  morirá  por  necesidad;  hoy  se  sostiene  porque  el 
que  no  aspira  á  ser  cacique,  quiere,  al  menos,  contar 
con  los  favores  del  que  lo  sea. 

5.  —  La  necesidad  de  que  el  labrador  sea  activo  y  de 
buena  conducta  es  común  á  todas  las  profesiones,  y  la 
pereza,  la  desidia  y  los  vicios  encuentran  en  esa  profe- 
sión, como  en  todas,  sus  castigos  naturales  eu  los  que- 
brantos de  fortuna. 

6.  —  La  falta  de  instrucción  general  en  los  agricul- 
tores y  terratenientes,  y  la  creencia  en  que  muchos,  por 
no  decir  todos,  están  de  que  saben  cuanto  les  hace  falta 
saber  para  el  mejor  éxito  del  cultivo  de  cereales  en  se- 
cano, es  otra  de  las  causas  de  la  malandanza  de  este  cul- 
tivo, aun  contando  con  precios  70  por  100  mayores  para 
la  venta  que  en  los  países  adelantados 

Y  aquí  hay  otro  problema: 

¿Puede  seguir  el  cultivo  de  cereales  de  secano  dirigi- 
do por  empíricos  que  ignoran  absolutamente  todo  lo  que 
les  hace  falta  saber  pava  tener  éxito,  ó  que  saben  á  me- 
dias algunas  partes  del  tcdo,  y  que,  por  ejemplo,  en  este 
momento  pueden  estar  creídos  que  hacen  un  gran  ade- 
lanto agregando  á  los  estiércoles  nitrato  de  sosa  ó  sulfa- 
to de  amoniaco,  lo  cual  está  ya  probado  que  es  ruinoso"? 
Como  este  ejemplo  hay  muchos  en  que  un  saber  á  me- 
dias es  tan  desastroso  como  la  ignorancia  total. 

La  solución  al  problema  de  la  dirección  de  los  culti- 
vos es  que  ningún  cultivador  de  cereales  de  secano  debe 
dirigir  su  cultivo  por  sí  mismo  si  no  tiene  todos  los  es- 
tudios necesarios  de  la  agricultura  moderna,  y  si  no  está 
dispuesto  á  seguir  estudiando  á  diario.  Todo  agricultor 
que  no  sea  ingeniero,  debe  tener  un  ingeniero  agrónomo 
consultor,  del  mismo  modo  que  tiene  un  médico;  y  así 
como  este  médico,  cuando  es  de  conciei.cia,  cuida  de  co- 
nocer todas  las  circunstancias  físicas  y  fisiológicas  y  las 
costumbres  de  su  cliente,  el  ingeniero  agrónomo  debe 
conocer  las  circunstancias  de  la  finca  y  el  sistema  de  ex- 
plotación seguido  en  ella  por  su  cliente,  para  estar  en 
el  caso  de  aconsejarle  que  haga  lo  que  le  sea  favorable, 
ó  deje  de  hacer  lo  que  le  sea  contrario. 

Esperamos  que  en  los  artículos  siguientes  podremos 
ir  enunciando  y  resolviendo  problemas  de  otro  género 
que  afectan  á  los  cereales  de  secano. 

J.  G.  H. 

« 

*  * 

Precio  de  las  lámparas  incandescentes.  —  Un 
fabricante  alemán  asegura  poder  hacer  lámparas  in- 
candescentes que  se  vendan  á  30  céntimos  de  peseta. 
Actualmente,  según  la  cuenta  detallada  que  publica,  el 
coste,  incluso  el  embalaje,  llega  á  56  céntimos  de  pese- 
ta. En  Madrid  se  iba  á  establecer  una  fábrica,  según  se 
dijo,  y  aun  se  construyó  ei  edificio;  pero  después  se  ha 
debido  tropezar  con  alguna  dificultad,  pues  no  sabemos 
que  se  hayan  puesto  á  la  venta  productos  de  esa  fá- 
brica. 

*  * 

Lámparas  incandescentes  de  De  Mare.— El  úni- 
co rival  que  hasta  ahora  ha  salido  de  las  lámparas  de 
gas  incandescentes  de  Auer  que  no  sean  usurpaciones 
de  invento  original,  es  la  luz  incandescente  de  De  Mare, 
que  no  hemos  visto  aún  en  España.  En  Londres  han  es- 
tablecido los  explotadores  de  la  patente  las  oficinas  pro- 
visionales, á  cargo  de  Mr.  C.  F.  Roberts,  en  el  núm.  111 
de  Palace  Chambers,  Westminster  S.  W. 


TRANVIA  ELÉCTRICO  EN  CÁDIZ 


Nos  anuncian  que  se  está  estudiando  un  tranvía 
eléctrico  en  Cádiz,  y  desde  luego  entendemos  que  no 
ha  de  limitarse  esa  línea  al  interior  de  ciudad  tan  pe- 
j  queña,  ni  siquiera  á  establecer  comunicación  con  la  ba- 
I  rriada  de  Extramuros  Estamos  ciertos  de  que,  tratándo- 
¡  se  del  mucho  movimiento  que  existe  entre  Cádiz  y  la 
próxima  ciudad  de  Sau  Fernando,  cualquiera  que  estu- 
die el  tranvía  de  Cádiz,  encontrándose  con  una  carrete- 
ra de  un  nivel  perfecto  entre  Cádiz  y  San  Fernando, 
verá  desde  luego  que  el  cálculo  es  extender  hasta  San 
Fernando  el  tranvía,  pero  es  más  aún:  el  llegar  á  la  en- 
trada de  San  Fernando  no  es  todavía  resolver  la  cues- 
tión, pues  á  esta  singular  población  se  le  llama  festiva- 
mente Turín,  por  suponerle  el  mismo  largo  que  esta  im- 
j  portante  ciudad  italiana,  aunque  aquélla  es  muy  poco 
ancha.  Resulta,  pues,  de  rigor,  si  se  llega  á  San  Fernan- 
do con  el  tranvía  eléctrico,  atravesar  toda  la  ciudad  de 
extremo  á  extremo  por  su  calle  Larga,  de  nombre  y 
i  de  hecho  ;  pero  el  atravesar  esta  calle  es  encontrarse 
I  á  7  ú  8  kilómetros  de  Chiclana,  población  de  gran  mo- 
vimiento de  personas  á  San  Fernando  y  Cádiz,  con  una 
carretera  en  un  perfecto  nivel  también;  por  manera  que 
el  tranvía  de  Cádiz,  ó  no  vale  nada  como  negocio,  ó  hay 
que  considerar  que  es  un  tranvía  eléctrico  de  Cádiz  á 
Chiclana  con  ramal  á  La  Carraca.  Pero  aquí  entra  la  di- 
ficultad del  negocio.  Es  un  ferrocarril  eléctrico  de  25 
á  27  kilómetros,  cuya  explotación  debe  ser  distinta  de 
todos  los  de  su  índole  que  conocemos.  Tiene  que  compe- 
tir con  un  ferrocarril  de  vía  normal  para  las  distancias 
largas;  y  en  las  cortas,  si  no  tiene  competencia  con  vía 
férrea,  la  tendrá  con  los  carruajes  ordinarios  por  asien- 
tos, si  los  viajas  del  tranvía  eléctrico  no  son  frecuentes 
ó  los  precios  altos.  Entre  Cádiz  y  el  barrio  de  Extra- 
muros, entre  la  entrada  y  la  salida  de  San  Fernando  y 
entre  esta  ciudad  y  La  Carraca,  hace  falta  hacer  un  viaje 
cada  diez  minutos;  pero  si  se  quiere  absorber  por  com" 
pleto  también  el  tráfico  actual  entre  San  Fernando  y 
Cádiz,  es  preciso  tener  salidas,  cuando  menos,  cada  me- 
dia hora,  y  todavía  seria  más  seguro  y  mayor  el  tráfico 
si  los  coches  salieran  cada  cuarto  de  hora,  como  los  de 
Cádiz  y  el  barrio  de  Extramuros. 

De  aquí  que  la  verdadera  explotación  de  la  línea  se 
debe  hacer  en  este  caso  haciendo  el  recorrido  completo 
en  todas  las  salidas,  invierno  y  verano,  desde  las  siete 
de  la  mañana  á  las  ocho  de  la  noche,  cada  cuarto  de 
hora,  entre  Cádiz  y  Chiclana,  aun  á  sabiendas  de  que  el 
recorrido  en  las  dos  distancias  largas  de  Puntales  á  la 
entrada  de  San  Fernando,  y  de  la  salida  de  San  Fernando 
á  Chiclana,  se  hará  una  buena  parte  del  día  con  coches 
vacíos  ó  poco  menos  La  sección  d^  San  Fernando  á  La 
Carraca  debe  considerarse  aparte  y  afecta  poco  á  todo 
el  negocio,  sin  que  se  pueda  precisar  ahora  cómo  se  ex- 
plotará Por  de  pronto,  resulta  el  aparenre  absurdo  de 
tener  que  sostener  12  coches  en  movimiento  que  reco- 
rran habitualmente  de  vacío  una  parte  considerable  del 
trayecto,  y  además  estos  coches  necesitan  ser  de  consi- 
derable número  de  viajeros  de  dos  clases,  pues  es  un  trá- 
fico que  no  admite  el  democrático  sistema  de  llevar  una 
sola  clase.  Han  de  ser  coches  que  lleven  10  personas  de 
primera  clase  y  25  de  segunda. 

Otra  nueva  dificultad  presenta  esa  línea,  y  es  que  es 
menester  explotarla  con  tarifas  muy  módicas  :  20  cénti- 
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mos  en  primera  y  10  céntimos  en  segunda  en  las  distan-  | 
cias  cortas  de  Cádiz  á  Extramuros,  recorrido  de  San  ¡ 
Fernando  y  San  Fernando  á  La  Carraca;  una  peseta 
en  primera  y  media  peseta  en  segunda,  de  Cádiz  á  San 
Fernando  y  de  San  Fernando  á  Chiclana;  y,  por  últi- 
mo, 1,50  pesetas  en  primera  y  0,75  en  segunda  en  el  re- 
corrido total  entre  Cádiz  y  Chiclana,  y  viceversa. 

Con  semejantes  tarifas  y  la  profusión  de  viajes  pue- 
de parecer  ruinoso  ese  negocio,  que  consideramos  bueno 
por  una  circunstancia  muy  peculiar,  y  es  que  el  gasto 
de  la  tracción  en  esta  línea  es  casi  nulo  si  se  hace  lo  que 
se  debe,  esto  es ,  aprovechar  la  fuerza  de  las  mareas 
para  producir  electricidad  que  acopiar  en  acumula- 
dores. 

Hay  dos  soluciones:  ó  hacer  una  instalación  especial  ! 
de  mareas  para  electricidad  en  la  ensenada  de  la  Corta- 
dura con  fuerza  de  loü  caballos  en  seis  horas  al  día,  ó  ¡ 
comprar  la  fuerza  de  mareas  instalada  en  el  rio  Añilo,  ' 
que  se  debe  comprar  en  150.000  pesetas  ó  menos,  y  que,.  ' 
habilitada  con  todo  lo  necesario,  costará  250.000;  los  30  ! 
kilómetros  de  linea  con  el  puente  sobre  el  Zurraque 
costarán  1  2r0.C00;  de  modo  que  se  trata  de  un  ferroca- 
rril eléctrico  que  costará  1.500.000  pesetas,  con  más  20 
coches  á  8.000  pesetas,  160.000;  pongamos  con  talleres  y  I 
demás  2.000.000  de  pesetas;  siendo  el  problema  ahora 
qué  ingresos  se  pueden  tener  con  ellas,  sabiendo  que  los  ¡ 
gastos  de  explotación  serán  reducidísimos,  limitados  á  j 
conservación  de  acumuladores  eu  lugares  íijos  y  al  per-  I 
sonal  de  los  carruajes  y  oficinas. 

Los  gastos  de  explotación  totales  de  la  línea  no  los 
consideramos  en  más  de  100.000  pesetas  al  año,  y  todo 
lo  que  exceda  de  esto  será  interés  para  ese  capital  i 
de  2.000.000  de  pesetas. 

Aun  conociendo  nosotros  tanto  las  localidades  de  que 
se  trata,  no  pretendemos  bacer  el  menor  cálculo  sobre 
los  ingresos  que  puede  tener  esa  línea  explotada  en  la 
forma  que  decimos,  de  brindar  en  toda  ella  con  una  sa- 
lida cada  cuarto  de  hora  durante  trece  horas  al  día,  es 
decir,  84  viajes 

Debe  tenerse  en  cuenta  que  es  una  línea  que  tendrá,  ' 
además,  ingresos  de  importancia  por  mensajerías;  pero, 
ante  todo  y  sobre  todo,  lo  que  esa  línea  puede  ser  no  se 
comprende  sino  teniendo  en  cuenta  qu3,  establecida  y 
explotada  en  la  forma  que  decimos,  Chiclana  tendrá 
condiciones  tan  superiores  á  las  de  Puerto  Real,  como 
población  campestre  para  los  gaditanos  y  marinos  que 
viven  en  San  Fernando,  que  el  tráfico  del  porvenir  no 
puede  compararse  al  del  presente,  porque  no  es  aumen- 
to, sino  multiplicación,  lo  que  ha  de  recibir.  Hay,  pues, 
certeza  de  hacer  un  beneficio  inmediato  entre  los  gastos 
y  los  ingresos;  pero  fijar  si  definitivamente  el  capital  de 
2.000.000  obtendrá  20  por  100  como  el  ferrocarril  de 
Bilbao  á  Portugalete,  ó  si  excederá  aún  de  esto,  no  cree- 
mos que  haya  quien  pueda  aspirar  á  acertar  al  quererlo 
precisar. 

Si  la  línea  no  cuesta  sino  lo  que  indicamos,  y  es  del 
mayor  interés  el  que  no  cueste  más,  se  puede  asegu- 
rar que  será  un  brillante  negocio,  pero  no  determinar 
el  interés  ;  y,  en  tocio  caso,  pasará  con  mucho  del  nor- 
mal de  los  negocios  de  su  especie. 

Es  sobremanera  interesante,  ante  todo,  el  asegurarse 
de  que  el  capital  invertido  no  sea  excesivo,  pues  aparte 
de  que  á  no  haberse  cuidado  lo  bastante  de  esto  se  debe 
la  ruina  de  la  Compañía  primitiva  de  Cádiz  á  Sevilla, 
tiene  doble  interés  el  que  el  tranvía  en  cuestión  resulte 


buen  negocio,  pues  tal  vez  entonces  toda  la  red  de  la 
provincia  se  haría  de  ferrocarriles  eléctricos. 

* 

La  calefacción  de  la  Bolsa  —  Se  trata  de  esta- 
blecer la  calefacción  en  el  edificio  de  la  Bolsa  de  Ma- 
drid. 

No  conocemos  un  caso  en  el  cual  se  halle  más  indica- 
do que  el  sistema  que  debe  establecerse  es  la  calefacción 
eléctrica  por  radiadores.  Ningún  otro  se  presta  tanto  á 
acomodarse  momento  á  momento  á  las  circunstancias 
de  la  temperatura  de  ambiente  Las  calefacciones  artifi- 
ciales que  están  conocidas  tienen  el  defecto  de  no  resul- 
tar bastante  dominadas,  y  con  frecuencia  resultan  defi- 
cientes ó  excesivas.  No  hay  sistema  en  que  el  dominio 
sea  más  completo  que  en  el  eléctrico  de  Crompton,  en  el 
cual,  por  ser  poco  costosa  la  instalación,  en  un  brevísi- 
mo espacio  de  tiemjio  se  produce  en  un  local  una  tempera- 
tura determinada,  siendo  después  facilísimo  el  mantener 
la  conveniente,  modificándola.  No  diremos  nosotros  que 
sea  un  sistema  ni  muy  barato  ni  aplicable  de  un  modo 
general;  pero  á  un  caso  como  el  de  la  Bolsa  de  Madrid, 
en  el  cual  la  calefacción  es  de  pocas  horas  y  siempre  du- 
rante el  día,  y  donde  el  cok  y  el  carbón  es  caro  y  la  elec- 
tricidad diurna  comparativamente  muy  barata,  la  cues- 
tión es  indiscutible.  Otra  razón  hay  para  que  se  esta- 
blezca la  calefacción  eléctrica  en  la  Bolsa,  y  es  que  los 
arquitectos  de  Madrid  deben  anticiparse  á  demostrar 
que  conocen  este  recurso,  pues  nos  consta  que  se  expo- 
nen á  que  les  vuelva  á  suceder  lo  que  al  Sr.  Villajes  en 
el  teatro  de  la  Princesa,  que  cuando  iba  la  obra  de  re_ 
mate  se  le  propuso  el  alumbrado  eléctrico,  y,  sin  em. 
bargo,  se  decidió  por  el  gas,  gastando  mucho  para  verse 
obligado  á  hacer  al  poquísimo  tiempo  lo  que  debió  hacer 
desde  luego  Algún  edificio  de  Madrid,  en  que  no  inter- 
vienen los  arquitectos,  es  muy  probable  que  se  caliente 
por  la  electricidad,  y  sus  ventajas  se  presentarán  tan 
claras,  que,  al  fin,  para  casos  semejantes  al  de  que  se 
trata,  entre  los  cuales  hay  que  incluir  el  de  la  Bolsa,  se 
considerará  absurdo  en  Madrid  apelar  á  otra  calefac- 
ción que  no  sea  la  de  radiadores  eléctricos.  La  casa  de 
Crompton,  única  hoy  que  tiene  ya  experiencia  de  la  ca- 
lefacción eléctrica,  está  representada  en  Madrid  por  el 
antiguo  y  conocido  industrial  de  esta  capital  D.  Jaime 
Bache. 

* 

*  * 

La  dinamo  de  5.000  caballos. —  La  dinamo  de 
5  000  caballos  que  se  aplicará  á  la  transmisión  de  fuer- 
za del  Niágara,  es  un  tipo  creado  por  el  profesor  George 
Forbes,  de  Londres,  y  ha  resultado  corresponder  perfec- 
tamente á  los  fines  á  que  se  destina.  El  nombre  de  dicho 
profesor  será  famoso,  pues  las  dificultades  prácticas  de 
esa  máquina  eran  tantas,  que  cinco  notabilidades,  al 
propio  tiempo  que  él.  presentaron  proyectos  que  fueron 
desechados. 

* 

Las  Empresas  de  vapores  de  Sevilla.  —  Las  tres 
Empresas  de  vapores  de  cabotaje  de  Sevilla  que  durante 
una  larga  temporada  han  andado  á  la  greña  bajando  los 
fletes,  parece  que  al  fin  se  han  concertado  y  hecho  la  paz. 
Claro  es  que  la  paz  entre  las  Empresas  es  declarar  la 
guerra  á  la  industria  y  al  comercio  subiendo  los  fletes  y 
empeorando  él  servicio. 
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EL  PATRIOTISMO  Y  EL  EGOISMO  EN  AGRICULTURA 

La  agricultara  española  está  Yioy  en  un  caso  muy 
singular.  Es  una  deshonra  para  España  el  que  la  esta- 
dística diga  que,  teniendo  dedicadas  al  cultivo  de  cerea- 
les 5.500.000  hectáreas  de  terreno,  llegáramos  en  un  año 
á  importar  4.000  000  de  quintales  métricos  de  trigo.  Hay 
agricultores  que,  habiéndose  adelantado  ya  mucho  á  la 
generalidad,  obtienen  tales  resultados,  tanto  en  produc- 
to de  trigo  por  hectárea  de  terreno  como  en  ganancia 
sobre  cada  quintal  métrico,  que  si  encuentran  siquiera 
un  corto  número  de  imitadores  en  un  plazo  relativa- 
mente breve,  la  necesidad  de  importar  trigo  en  España 
cesaría  por  completo,  en  lo  cual  el  país  ganaría  honra 
y  provecho.  Poniendo  las  cosas  tales  como  son,  sin  apli- 
carles la  poesía,  es  un  hecho  indiscutible  que  el  cultiva- 
dor que,  por  cualqiiier  razón  que  sea,  se  ha  adelantado 
á  los  demás,  va  perdiendo  mucho  en  que  se  conozcan  los 
resultados  que  obtiene  en  el  cultivo  de  cereales.  Los  in- 
genieros agrónomos  que  trabajan  en  las  Escuelas  de 
Agricultura,  Granjas  experimentales  y  demás  estable- 
cimientos sostenidos  por  fondos  públicos  ó  de  Corpora- 
ciones, están  obligados,  no  sólo  á  conocer  cuanto  se 
hace,  sino  á  poner  todos  los  medios  para  divulgarlo; 
pero,  en  cambio,  los  particulares  que  cultivan  en  busca 
de  provecho  propio  muy  legítimo,  haciendo  lo  mejor 
que  saben  para  lograr  los  mayores  resultados,  van  per- 
diendo mucho  con  que  otros  conozcan  lo  que  obtienen. 

Es  indudable  que  la  verdad  se  abre  camino  al  cabo; 
¡cuánto  y  cuánto  pueden  ganar  algunos  labradores  con 
detener  el  paso  á  que  se  hagan  conocer  sus  beneficios! 
¡cuánto  y  cuánto  perderán  algunos  con  que  se  divulguen 
las  ventajas  que  otros  deben  á  su  estudio,  á  su  saber  ó 
á  sus  iniciativas,  las  cuales  no  han  dado  resultados 
sino  á  costa  de  correr  riesgos  que  han  encontrado  al  fin 
debida  compensación  !  Decimos  esto,  porque  así  como 
sentimos  aversión  y  antipatía  hacia  aquellos  ingenieros 
agrónomos  que  no  han  hecho  esfuerzo  alguno  en  favor 
del  progreso  agrícola,  porque  no  han  sabido  ó  no  han 
querido,  sentimos  verdadera  veneración  y  entusiasmo 
por  los  particulares  que,  sin  obligación  de  hacerlo,  y 
habiendo  conseguido  ventajas  sobre  los  demás,  tienen 
la  generosidad  y  el  patriotismo  de  no  ocultarlo  y  de 
hablar  ingenuamente  de  sus  medios  de  acción,  entregán- 
dolos al  examen  de  los  demás. 

El  Sr.  Moret  y  Prendergast  es  demasiado  conocido 
como  hombre  público  y  como  insigue  orador  de  mara- 
villosa palabra  para  nosotros  lo  juzguemos  como  tal; 
pero  como  labrador  progresivo  no  lo  conocíamos,  y  nos 
ha  encantado  el  conocerlo  en  esa  capacidad,  no  sólo 
porque  los  hombres  de  su  talento  siempre  hacen  algo 
bueno  y  útil  para  todos  en  aquello  á  que  se  aplican, 


sino  porque  hemos  encontrado  en  él  al  labrador  pa- 
triota que  no  conoce  el  egoísmo  y  que  no  teme  á  las 
consecuencias  de  su  franqueza  y  espontaneidad.  Nos- 
otros, ansiosos  de  encontrar  por  todos  los  medios  casos 
prácticos  que  publicar  de  resultados  del  cultivo  inten- 
sivo de  cereales  de  secano,  aunque  sin  relaciones  de 
amistad  para  ello,  pedimos  al  Sr.  Moret  una  entrevista 
para  hablar  de  agricultura.  No  dudábamos  de  la  bien 
conocida  caballerosidad  y  amabilidad  del  Sr.  Moret  que 
nos  la  concediera  Con  esto  contábamos;  pero  con  lo  que 
no  podíamos  contar  era  con  que  no  sólo  nos  satisfaciera 
por  completo  en  nuestra  inquisitiva  solicitud,  sino  que 
no  nos  pusiera  cortapisa  alguna  para  hacer  públicos  los 
detalles  de  nuestra  interesante  conferencia. 

Nosotros  sólo  sabíamos  del  ex  ministro  de  tantos 
Ministerios  que,  como  agricultor,  cultivaba  una  extensa 
finca  en  el  término  de  Chillón,  en  la  provincia  de  Ciudad 
Real,  y  por  cierto  que  á  alguno  de  sus  buenos  amigos 
habíamos  oído  lamentar  que  lo  hiciera,  temiendo  que  no 
le  fuera  provechoso.  Para  nosotros  era  indudable  que 
un  hombre  de  su  saber  general  y  sus  relaciones  no 
podía  ser  un  rutinario  en  agricultura,  y  presentíamos 
que  algo  importante  habíamos  de  saber  en  favor  de 
nuestra  propaganda.  Por  las  respuestas  á  nuestras  pri- 
meras preguntas,  comprendimos  que  el  caso  de  la  labor 
del  Sr.  Moret  no  encaja  en  los  cultivos  de  secano  que 
nosotros  deseamos  propagar,  porque  es  el  caso  especial 
de  una  gran  finca  de  unas  6.000  hectáreas,  de  las  cuales 
la  inmensa  mayoría  están  destinadas  á  pastos,  depen- 
diendo la  fertilidad  de  las  700  hectáreas  que  se  siem- 
bran anualmente  con  cereales,  del  majadeo  del  ganado 
lanar  principalmente,  por  más  que,  además  de  esto, 
tanto  para  abono  como  para  enmienda  de  terrenos  ex- 
cesivamente arcillosos,  en  la  finca  de  Chillón  su  inte- 
ligente propietario  emplea  profusamente  el  fosfato  de 
cal  del  Calerizo  de  Cáceres;  de  todos  modos,  nunca  se 
puede  considerar  finca  del  legítimo  cultivo  moderno  de 
cereales  de  secano  en  España  una  que  traslada  la  fer- 
tilidad del  terreno  de  pastos  al  de  siembra,  y  que,  aun 
en  el  supuesto  de  que  conserve  la  riqueza  en  fósforo 
asimilable  por  la  enmienda  citada,  siempre  hay  que  su- 
poner que,  considerada  la  finca  como  conjunto,  pierde 
algo,  por  poco  que  sea,  en  potasa  en  estado  de  asimila- 
ción, y  además,  probablemente,  no  se  cultiva  con  todo 
el  nitrógeno  de  que  fácilmente  pudiera  disponerse  para 
las  cosechas  máximas  En  este  punto,  tan  esencial,  del 
nitrógeno,  entendimos  al  Sr.  Moret  que,  con  la  lentitud 
que  puede  hacerse  en  fincas  tan  enormes,  se  propone 
mejorar  mucho  por  las  siembras  para  enterrar  plantas 
leguminosas,  pareciéndonos  más  inclinado  á  la  arveja 
que  al  altramuz. 

AI  descubrir  que  no  se  trataba,  ni  se  podía  tratar  en 
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esta  finca,  del  cultivo  intensivo  de  cereales  en  su  pure- 
za, nos  atrevimos  á  hacer  al  Sr.  Moret  una  pregunta 
que  hay  muy  pocos  labradores  en  España  que  puedan 
contestar  con  conciencia: — ¿Sabe  usted  lo  que  le  cuesta 
el  trigo  que  produce  ?  —  Nos  contestó  en  el  acto,  sin 
vacilar  un  instante,  que  era  18  reales  fanega,  lo  cual 
nosotros  tradujimos  en  el  acto  á  las  unidades  que 
creemos  necesario  que  nos  expremos  todos,  de  quintal 
métrico  y  pesetas,  diciendo  que  ése  lo  consideramos 
10,80  pesetas  quintal  métrico.  El  Sr.  Moret  nos  dijo  que 
su  i)recio  de  venta  en  los  años  que  lleva  de  labrador  ha 
sido  próximamente  de  21  pesetas  quintal  métrico,  ó 
para  decirlo  con  verdad,  nos  dijo  35  reales  fanega,  que 
nosotros  convertimos  en  quintales  métricos  por  el  fácil 
procedimiento  siguiente : 

20  reales  fanega.  .    12  pesetas  quintal  métrico. 
10     -        —  6     —  -  - 

5     -        -  3     -  -  - 

Pesetas   21  quintal  métrico. 

Como  se  ve,  cada  real  en  fanega  equivale  á  60  cénti- 
mos de  peseta  el  quintal  métrico.  Tocamos  el  interesan- 
te punto  del  producto  en  trigo  por  hectárea,  y  el  señor 
Moret  nos  dijo  que  confiaba  hacer  normal  en  su  finca 
un  producto  de  20  hectolitros  por  hectárea,  ó  sea,  según 
nuestros  deseos  de  expresarlo,  15,60  quintales  métricos 
por  hectárea.  Esto  es,  sin  duda,  un  excelente  producto 
con  relación  á  lo  que  se  hace  en  España  y  aun  al  térmi- 
no medio  de  Francia ;  pero  no  es  lo  que  nosotros  llama- 
mos cultivo  intensivo  para  cosechas  máximas,  en  el 
cual  la  media  normal  debe  ser  de  24  quintales  métricos 
por  hectárea.  Al  hablar  de  instrumentos  y  máquinas 
agrícolas,  nos  pareció  entender  que  en  la  finca  de  Chillón 
se  aplican  todas  las  compatibles  con  el  carácter  del  te- 
rreno y  con  las  circunstancias;  desde  luego,  los  arados 
de  vertedera,  y  gradas,  y  rodillo  Croskill ;  pero  las  má- 
quinas de  sembrar  hasta  ahora  ensayadas  no  han  dado 
resultado.  Nosotros,  sin  embargo,  creemos  deben  em- 
plearse donde  sea  humanamente  posible,  aun  sometién- 
dose á  muchos  inconvenientes. 

Las  máquinas  de  segar  no  pueden  usarse  allí,  según 
cree,  seguramente  con  razón,  el  Sr.  Moret;  pero  sí  hace 
toda  la  trilla  á  máquina,  y  por  cierto  que  nos  indicó  su 
propósito  de  trillar  en  invierno  y  á  cubierto,  con  la  idea 
de  abordar  la  interesante  cuestión,  tan  mal  atendida  en 
España,  de  poder  cultivar  con  personal  fijo,  sin  las  al- 
ternativas de  admitir  y  despedir  operarios  á  cada  paso. 

Se  nos  sale  de  la  pluma  la  observación  siguiente :  La 
finca  del  Sr.  Moret,  por  su  extensión  y  por  su  proximi- 
dad á  Puertollano,  es  una  finca  ideal  para  combinar  la 
agricultura  con  una  industria  importante,  cuyo  perso 
nal  encontrara  alimentación  barata  de  los  productos  de 
la  finca.  ¿Qué  resultados  no  ofrecería  una  industria  cuyo 
personal  se  alimentara  con  pan  á  24  céntimos  el  kilo- 
gramo, carne  á  peseta  el  kilogramo,  huevos  á  4  pesetas 
el  ciento  y  vino  á  20  céntimos  botella,  y  lo  demás  en 
proporción?  Es  un  finca  ideal  para  la  construcción  de 
máquinas  agrícolas,  desde  el  arado  de  vapor  para  abajo. 
Pero  dejemos  esas  ilusiones,  de  cuya  realización  nos  se- 
paran cincuenta  años  de  distancia  quizás,  y  más  proba- 
ble que  la  realicen  los  nietos  que  no  los  hijos  del  Sr.  Mo- 
ret, y  fijemos  bien  el  interés  de  nuestra  entrevisca  agrí- 
cola con  el  Sr.  Moret,  que  justifica  el  título  y  tendencia 
de  este  artículo;  esto  es,  hacer  resaltar  el  patriotismo 
del  Sr.  Moret  al  permitirnos  repetir  que  el  coste  de  su 


trigo,  deducido  de  una  contabilidad  agrícola  bien  lleva- 
da por  su  inteligente  hijo,  ingeniero  de  la  Central  de 
París,  es  de  10,80  pesetas  quintal  métrico. 

Esto  hace  el  elogio  del  Sr  Moret,  no  sólo  como 
agricultor,  sino  como  patriota.  Es  una  verdad  indiscu- 
tible que  todo  el  que  se  ponga  á  ello,  si  no  por  los  mis- 
mos medios,  por  otros  semejantes,  tan  conocidos  como 
éstos  por  los  que  han  estudiado,  obtendrá  trigos  á  igual 
coste,  y  los  venderá  á  20  pesetas  ó  más,  mientras  el  de- 
recho de  importación  actual  siga  siendo  el  mismo  de 
hoy.  Dígase  lo  que  se  quiera  de  las  dificultades  para 
producir  trigos  á  ese  bajo  coste,  como  es  una  verdad, 
al  cabo  se  impondrá,  y  cuando  haya  el  suficiente  nú- 
mero de  agricultores  produciendo  trigos  á  10,80  pesetas, 
cesará  la  importación  y  los  precios  bajarán  en  España 
Por  esto  hay  que  respetar  el  egoísmo  de  los  que  se 
callan  el  bajo  precio  de  coste  que  consiguen  ahora  por 
medios  adelantados  que  pueden  aplicar  otros;  pero  hay 
que  enaltecer  el  patriotismo  de  los  que,  como  el  señor 
Moret,  dice  y  permite  publicar  lo  que  hace  y  lo  que 
sabe  sobre  el  cultivo  de  cereales  de  secano. 

J.  G.  H. 

* 

*  -i 

Las  bicicletas  y  las  Autoridades.— Las  Autori- 
dades de  Madrid  han  considerado,  en  vista  de  la  multi- 
plicación de  bicicletas  y  frecuentes  accidentes  que  pro- 
ducen, reglamentar  su  uso  con  tendencia  á  dificultarlo. 
Reconociendo  nosotros  la  conveniencia  de  que  la  Autori- 
dad intervenga  en  asuntos  de  esta  índole,  y  aun  la  ley 
misma,  creemos  que  el  sistema  preventivo  tiene  siempre 
muchos  inconvenientes  por  opuesto  al  desarrollo  de  lo 
útil.  El  reglamento  de  las  bicicletas,  en  vez  de  tender  á 
coartar  el  uso,  debiera  tender  á  facilitarlo,  haciendo 
pesar  grandes  responsabilidades  sobre  los  que  hicieran 
de  ellas  un  uso  imprudente  que  causara  daño  á  terceros. 

En  nuestro  país  es  más  simpático  el  sistema  preven- 
tivo, por  sabido  que  sea  que  éste  aumenta  muchas  veces 
los  males  que  se  suponen  deben  disminuir  por  él.  Si 
nosotros  no  viéramos  en  las  bicicletas  sino  un  elemento 
de  sport,  nada  nos  importaría  el  que  el  reglamento  de 
las  autoridades  de  Madrid  produjera  sus  naturales  efec- 
tos; pero  nosotros  vemos  en  la  bicicleta  un  aparato  ex- 
tremadamente útil,  llamado  á  prestar  importantísimos 
servicios  á  la  riqueza  pública,  y  nunca  nos  parecerá  que 
hay  demasiadas  bicicletas  en  España  hasta  que  se  fa- 
briquen corrientemente  aquí  por  miles  y  miles  y  hasta 
que  se  vendan  á  100  pesetas  y  se  alquilen  á  10  céntimos 
por  hora.  La  bicicleta,  como  medio  de  ir  rápidamente  al 
campo  los  que  vivan  en  la  ciudad,  y  de  ir  rápida  y 
económicamente  á  la  ciudad  los  que  vivan  en  el  campo, 
tiene  una  importancia  colosal,  mermada  actualmente 
sólo  por  su  precio.  La  bicicleta  de  sport  desaparecerá  en 
más  ó  menos  años;  aparecerá  otro  sport  más  elegante; 
pero  la  bicicleta  utilitaria  vivirá  de  aquí  para  siempre, 
y  ni  aun  el  ideal  de  los  vehículos  mecánicos  rebajará  la 
utilidad  de  la  bicicleta  de  pedales  para  sus  casos  propios. 
Lamentamos,  pues,  las  trabas  que  se  ponen  á  las  bici- 
cletas en  Madrid,  y  deseamos  que  no  se  inspiren  las 
demás  poblaciones  de  España  en  lo  hecho  aquí  contra 
ellas.  No  hay  rosas  sin  espinas,  y  las  bicicletas,  los  as 
censores,  los  ferrocarriles,  la  electricidad  y  todos  los 
adelantos  vienen  acompañados  de  remotos  riesgos  que 
no  son  mayores  ni  más  frecuentes  que  otros  muchos  á 
que  estamos  habituados,  y  aquéllos,  sólo  por  .ser  nuevos, 
llaman  más  la  atención.  Ya  nos  acostumbraremos  á  los 
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topetazos  de  cuando  en  cuando  de  las  bicicletas;  y  por 
nuestra  parte,  al  defender  las  bicicletas,  deberíamos 
estar  en  el  sentido  opuesto,  porque  ya  hem  s  experi- 
mentado un  topetazo  de  una  bicicleta  mecánica  á  toda 
velocidad,  y  sabemos  que  no  es  plato  de  gusto. 


LAS  AGUAS  PARA  MADRID 


La  capital  de  Espapa  ha  disfrutado  durante  algunos 
años  las  delicias  de  la  abundancia  de  aguas,  y  la  ha  de- 
rrochado á  su  satisfacción  disponiendo  de  ella  á  razón 
de  140  litros  por  día  y  habitante;  pero  las  dichas  de  la 
tierra  no  son  duraderas,  y  hemos  llegado  ya  al  período 
en  que  para  que  algunos  sigan  desperdiciando  agua  que 
no  utilizan,  otros  sientan  ya  las  molestias  de  la  escasez 
y  de  no  tenerla  á  su.  disposición  siempre  que  la  desean  ó 
la  necesitan.  Los  que  por  cualquier  circunstancia  que 
sea  se  cuentan  entre  los  favorecidos  que  no  han  adver- 
tido aún  que  se  ha  empezado  á  manifestar  la  escasez 
de  aguas,  se  encuentran  muy  k  gusto,  y  quieren  que 
las  cosas  sigan  como  estAn;  pero,  por  el  contrario,  los 
que  al  tirar  del  cordón  de  los  ntievos  retretes,  cuyas 
condiciones  de  higiene  y  comodidad,  tan  justamente 
apreciadas,  dependen  de  que  en  ningún  momento,  ni  por 
casualidad,  les  falte  el  agua,  se  encuentran  con  que  no 
hay  la  necesaria  descarga  del  depósito;  los  que  al  tratar 
de  poner  el  ascensor  en  movimiento  á  ciertas  horas  se 
encuentran  con  que  éste  sólo  puede  elevar  y  despacio  la 
tercera  parte  del  peso  por  falta  de  presión  en  el  agua, 
éstos  reconocen  y  admiten  que  ha  llegado  el  día  de  ha- 
cer algo  eficaz  contra  el  desperdicio  del  agua,  es  decir, 
para  coartar  de  algúú  modo  la  libertad  de  q  ue  corran  por 
las  alcantarillas  las  aguas  que  no  se  utilizan  en  ninguna 
forma  en  unos  casos,  las  cuales  producen  la  insuficien- 
cia en  otros.  Desde  el  momento  que  está  reconocido  que 
el  mal  presente,  y  por  fortuna,  se  encuentra  sólo  en  el 
desperdicio  de  agua,  claro  es  que,  ante  todo,  lo  primero 
que  hay  que  hacer  es  arbitrar  los  medios  de  que  no  se 
dasperdicie,  y  tan  claro  como  esto  es  que  nada  es  tan 
eficaz  como  interesar  á  cada  cual,  ya  que  no  en  econo- 
mizar el  uso  del  agua,  cuando  menos  en  que  le  cueste 
dinero  la  que  desperdicie.  Á  esto  se  dirige  el  nuevo  re- 
glamento que  está  sometido  á  la  aprobación  del  señor 
ministro  de  Fomento,  y  que  conocemos  lo  bastante 
en  sus  líneas  generales  para  decir  de  él,  prescindiendo 
de  detalles,  que  en  su  base  es  tan  necesario,  que  e> 
completamente  seguro  que  se  impondrá,  y  que,  si  ahora 
no  se  acepta  tranquila  y  reposadamente  examinándolo 
con  serenidad,  llegará  un  día,  y  no  muy  lejano,  en  que 
el  adoptarlo  será  una  necesidad  tan  apremiante  y  tan 
urgente,  que  se  aprobará  á  estilo  de  los  Presupuestos 
del  Estado,  de  prisa  y  corriendo  y  con  daño,  tal  vez 
sin  las  ventajas  de  hoy  de  dar  tiempo  á  ensayarlo  y 
perfeccionarlo,  purgándolo  de  defectos  que  en  este  mo- 
mento no  se  prevén. 

Consideramos  que  están  bastante  probados  los  inde- 
bidos desperdicios  de  agua  que  se  hacen  ;  consideramos 
también  demostrado  que  los  inconvenientes  que  hoy  se 
notan  están  en  período  de  crecimiento,  y,  por  lo  tanto, 
estamos  perfectamente  de  acuerdo  con  la  Administra- 
ción del  canal  del  Lozoya  en  que  hay  algo  que  hacer  que 
restrinja,  no  la  utilización  del  agua,  sino  la  no  utiliza- 
ción de  una  parte  de  ella  que  hoy  se  pierde  sin  provecho. 


Pero  si  hasta  aquí  estamos  de  acuerdo  con  la  Administra- 
ción, biei.  pronto  nos  encontraremos  en  opiniones  en  los 
polos  opuestos  La  Administración  considerará  que  con 
hacer  y  cumplir  el  reglamento  y  con  terminar  el  tercer 
depósito  se  habrá  hecho  todo  lo  que  hay  que  hacer.  Nos- 
otros creemos,  por  el  contrario,  que  es  urgentísimo 
además  ponerse  de  nuevo  en  condiciones  de  poder  desper- 
diciar aguas  por  que  se  vuelva  al  estado  de  superabun- 
dancia Á  él  se  debe  el  crecimiento  y  mejora  de  Madrid, 
y  á  él  se  debe  la  ligera  tendencia  que  ya  se  nota  á  darle  á 
esta  capital  alrededores  amenos  de  que  carece,  por  lo 
cual  esta  capital  es  una  excepción  entre  las  capitales  de 
primer  orden.  Si  el  radio  de  2.5  kilómetros  desde  la  Puer- 
ta del  Sol  ha  de  ser  lo  que  conviene  á  la  salubridad  é  im- 
portancia de  Madrid,  es  completamente  inaceptable  el 
que  haya  ni  asomo  de  penuria  de  agua  en  el  casco  de  la 
población,  porque  los  alrededores  no  se  han  de  hermo 
sear  sino  con  los  sobrantes  de  agua  que  no  utilice,  que 
desperdicie  la  capital.  Que  el  Guadarrama  y  el  Jarama  y 
el  Manzanares,  por  medio  de  presas  y  embalses,  pueden 
probablemente  triplicar  el  agua  de  que  actualmente 
dispone  Madrid  y  sus  cercanías,  y  que  por  la  combina- 
ción de  suministro  de  aguas  y  utilización  de  fuerza 
motriz  los  costes  de  traída  y  embalses  de  esas  aguas  no 
están  fuera  de  los  límites  en  que  el  capital  invertido 
tenga  la  compensación  precisa,  lo  puede  reconocer  todo 
el  que  seriamente  estudie  el  asunto.  Efectivamente,  el 
estudio  del  canal  del  Guadarrama,  que,  sin  ser  un  pro- 
yecto completo,  es  bastante  como  anteproyecto  para 
juzgar  que  podría  vender  en  propiedad  50.000  reales 
fontaneros  de  agua,  basta  para  demostrar  con  ese  solo 
dato  que  la  obra  no  será  en  ningún  caso  ruinosa, 
por  más  que  pudiera  ser  tardía  la  compensación. 

Es  muy  difícil  hoy  juzgar  el  número  de  edificios  é 
industrias  deMadrid  que,  no  teniendo  actualmente  agua 
en  propiedad,  y  que,  perjudicados  por  el  nuevo  regla- 
mento que  se  hace  necesario,  optarían  por  comprar  en 
propiedad  agua  del  nuevo  canal;  pero  á  primera  vista 
se  puede  calcular  que  el  número  de  reales  fontaneros 
vendidos  á  2  000  pesetas  durante  el  curso  de  las  obras, 
S  'ría  muy  suficiente  para  costearlas,  y  que  la  realización 
del  canal  del  Guadarrama  es  una  mera  cuestión  de  or- 
ganización y  decisión  por  lo  que  hace  á  la  parte  econó- 
mica, una  vez  bien  resuelta  y  estudiada  la  parte  técni- 
ca El  Sr.  D.  Felipe  de  Mora,  autor  del  pensamiento  y 
del  estudio  hecho  hasta  ahora,  busca  apoyo  en  el  Círcu- 
lo de  la  Unión  Mercantil  para  realizar  su  proyecto,  y  en 
este  punto  es  en  el  que  nosotros  diferimos  de  su  opinión. 
El  Círculo  de  la  Unión  Mercantil,  sin  que  nosotros  ha- 
yamos sabido  descubrir  nunca  la  causa,  ha  demostrado 
como  entidad  una  singular  torpeza  para  las  cuestiones 
ingenieriles.  El  Círculo  de  la  Unión  Mercantil  tuvo  en 
su  mano  el  poner  el  gas  en  ír!»d:ic!  á  25  céntimos  el 
metro  cúbico  y  la  electricidad  á  75  céntimos;  y  sólo  por 
no  saber  manejar  la  cuestión  ni  entenderla  á  fondo,  se- 
guimos con  el  gas  de  derecho  á  40  rér.timos  y  la  electri- 
cidad á  lio.  La  cuestión  del  agua  es  cien  veces  más  difí- 
cil que  era  la  del  gas  y  la  electricidad,  y,  por  tanto,  es 
seguro  que  esa  cuestión,  entregada  á  esa  entidad,  fraca- 
sará. Además,  no  es  menester  ver  muy  lejos  para  com- 
prender las  complicaciones  que  traería  el  que  existiera 
en  Madrid  el  doble  suministro  de  agua  del  canal  del  Lo- 
zoya por  el  Estado  y  la  del  Guadarrama  por  una  Empre- 
sa industrial.  Por  otra  parte,  las  obras  hidráulicas  tie- 
nen siempre  contingencias  que  en  cada  caso  son  distin- 
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tas  y  mayores  de  las  que  se  calculan;  y  lo  que  para  vA  Es- 
tado no  puede  pasar  de  una  contrariedad  mayor  ó  menor, 
para  una  Empresa  puede  ser  ruinoso  y  dejar  sin  termi- 
nar una  obra  después  de  invertir  millones 

Malísima  solución  sería  arrendar,  como  está  autori 
zado  el  Gobierno,  el  canal  de  Lozoj'a,  pues  el  eí>oísmo 
natural  de  la  Empresa  la  haría  retardar  todo  lo  posible 
el  emprender  obras  nuevas  para  disponer  de  más  aguas, 
y  su  interés  sería  sacar  lo  más  posible  de  las  obras 
existentes. 

Nuestra  opinión  es,  pues,  muy  clara:  el  Estado  debe 
hacerse  cargo  de  los  proyectos,  no  sólo  del  Guadarrama, 
sino  también  del  Jarama  y  del  Manzanares,  y  realizar 
los  tres,  vendiendo  en  propiedad  aguas  hasta  donde  sea 
preciso  para  cubrir  el  coste,  y  el  resto  del  agua  suminis- 
trarla como  arriendo  para  riego,  fuerza  motriz  y  demás 
usos  industriales.  Así  se  habrá  asegurado  la  abundancia 
de  agua  en  Madrid  para  los  usos  más  esenciales  pa.a 
más  de  un  siglo,  que  es  cuanto  se  puede  pedir  que  haga 
una  generación  en  favor  de  las  venideras. 

¿Qué  importancia  tiene,  al  lado  de  esto,  el  que  el  Go- 
bierno necesitara  un  empréstito  de  40  ó  50  milllones  de 
pesetas  con  garantía  de  los  productos  de  las  aguas? 

No  tiene  ui  la  menor  importancia  ;  es,  para  el  caso, 
como  si  nosotros  nos  resistiéramos  á  gastar  40  ó  50  pe- 
setas en  sellos  de  la  correspondencia  que  pudiera  sernos 
útil  en  nuestra  Redacción. 

J.  G.  H. 


LOS  FOSFATOS  EN  1894 

En  la  industria  de  los  fosfatos  se  ha  observado  du- 
rante el  año  1894  un  aumento  en  las  importaciones  de 
todos  los  países  y  una  baja  de  0,12  pesetas  por  unidad 
en  los  precios  Resulta,  por  lo  tanto,  que  el  alza  señala- 
da al  finalizar  el  año  1893  desapareció,  y  los  precios  ac- 
tuales no  son  ni  siquiera  remuneradores  para  los  mine- 
ros, con  cuyo  motivo  se  han  hecho  tentativas  para  lle- 
gar á  una  inteligencia  que  permitiese  regularizar  los 
precios  disminuyendo  la  producción. 

En  la  Gran  Bretaña  be  han  importado:  380.296  tone- 
ladas en  1894,  323.527  en  1893  y  314  IbO  en  1892. 

Eos  países  que  han  aumentado  su  producción  son 
La  Florida,  Bélgica,  Francia  y  Argelia;  por  el  contra- 
rio, La  Carolina  del  Sur  presenta  una  disminución  de 
25  OCC  toneladas,  debida  á  la  paralización  de  los  traba- 
jos de  explotación,  como  consecuencia  del  terrible  ci- 
clón de  Agosto  de  1893. 

Las  importaciones  de  Argelia  han  aumentado  en  1894 
en  25.313  toneladas;  Francia  y  Bélgica  aumentaron  tam- 
bién sus  exportaciones 

Las  importaciones  de  fosfato  en  Alemania  y  Holan- 
da se  han  desarrollado  mucho :  suben  á  300.000  tonela- 
das, de  las  cuales  hay  250.000  procedentes  de  La  Florida. 
Casi  200.000  toneladas  consisten  en  fosfatos  de  ley  alta, 
y  el  resto  son  núcleos  (pebbles)  y  fosfatos  de  Peace 
River. 

Francia,  Italia  y  Austria  importan  grandes  cantida- 
des, y,  según  el  Engrais,  el  movimiento  de  los  fosfatos 
en  Francia  es  el  siguiente  : 

Importaciones.  Exportacione». 

1894    86.778  T.         105.380  T. 

1893   87.022  —  100.03á  — 

1892   40.910  —  83.885  — 


El  aumento  de  las  exportaciones  ,se  debe  al  desarrollo 
de  la  producción  de  fosfatos  pobres  con  mucho  carbona- 
to de  cal,  obtenidos  por  el  enriquecimiento  de  las  cretas 
fosfatfidas  ó  cretas  grises;  este  producto  hace  gran  com- 
petencia á  los  fosfatos  pobres  de  Bélgica. 

El  consumo  de  los  fosfatos,  que  había  aumentado  rá- 
pidamente en  estos  últimos  años,  tropieza  ahora  con  el 
contratiempo  del  mal  estado  general  de  la  agricultura. 
La  mayoría  de  los  productos  agrícolas,  y,  sobre  todo,  el 
trigo,  el  algodón  y  el  azúcar,  alcanzan  precios  tan  bajos, 
que  no  es  extraño  disminuya  el  consumo  de  los  fosfatos. 
Es  casi  seguro  que  durante  el  año  1895  se  consumirán 
cantidades  mucho  menores  de  fosfato  qiíe  en  los  últimos 
años.  En  América  los  fabricantes  de  abonos  se  proponen 
disminuir  en  20  por  100  la  producción,  y  los  fabricantes 
europeos  se  verán  obligados  á  hacer  lo  mismo. 

Respecto  de  la  producción  en  1894,  La  Florid^i  figura 
á  la  cabeza  con  589.497  toneladas;  luego  La  Carolina  del 
Sur  (de  i  °  de  Septiembre  de  1893  á  31  de  Agosto  de  1894) 
con  476.199  toneladas,  resultando  para  la  América  un 
total  de  i. 065  696  toneladas,  de  las  cuales  ha  expedido  á 
Europa  441.618  toneladas  de  La  Florida  y  94.875  de  La 
Carolina  del  Sur,  ó  sea  536.693  toneladas  en  conjunto. 
El  consumo  de  América  ha  sido,  pues,  de  529.003  tone- 
ladas. 

Sigilen  en  importancia  Francia  y  Bélgica. 

En  Francia  las  exportaciones  exceden  sólo  en  20.000 
toneladas  á  las  importaciones;  de  modo  que  no  ejerce  in- 
fluencia alguna  en  el  mercado  general. 

Bélgica  expide  grandes  cantidades  de  fosfatos  de  Lie- 
ja  á  la  Gran  Bretaña  (80  000  toneladas  en  1894)  y  á  Ale- 
mania. 

El  Canadá,  cuyos  trabajos  están  paralizados  por  com- 
pleto, ha  enviado  todavía  3  200  toneladas  á  Inglaterra. 

Las  minas  de  Noruega  tampoco  se  explotan  actual- 
mente, y  sólo  han  expedido  durante  el  año  1.500  tonela- 
das á  Alemania. 

El  rasgo  característico  del  mercado  de  fosfatos  ha 
sido  la  actividad  creciente  de  la  explotación  argelina; 
momentos  ha  habido  en  que  llegó  á  creerse  que  esas  mi- 
nas ocasionarían  una  revolución  en  el  mercado.  En  1893 
los  cargamentos  de  fosfato  de  Argelia  no  pasaron  de 
6.000  toneladas,  y  en  1894  han  llegado  á  50.000.  Creyóse 
que  esta  cifra  podría  excederse;  pero  en  Argelia,  como 
en  otras  partes,  ios  explotadores  han  encontrado  dificul- 
tades que  no  esperaban.  Es  probable  que  en  1895  se  ex- 
pida una  cantidad  laayor;  pero  á  pesar  de  la  pequeña 
dosis  de  óxido  de  hierro  y  alúmina  que  contienen,  resul- 
tan pobres  para  la  mayoría  de  las  comarcas  consumido- 
ras; además  contienen  un  exceso  de  carbonato  de  cal 
que  no  permite  trabajarlos  económicamente. 

Los  fosfatos  argelinos  tienen  grandes  ventajas  y  se- 
rán empleados  con  éxito;  pero  no  pueden  reemplazar  á 
los  fosfatos  americanos.  —  (^De  Le  Phosphate.) 

■*  « 

Importaciones  extranjeras  de  productos  agríco- 
las. —  Según  las  estadísticas  oficiales,  en  los  cinco  pri- 
meros meses  del  año  natural  se  han  importado  en  España: 
190  654  quintales  métricos  de  trigo. 
18.410       —  —       de  harina. 

49  620       —  —       de  los  demás  cereales. 

99.564       —  —       de  legumbres  secas. 

148.180       —  —       de  simientes  oleaginosas. 

5.717       —  —       de  queso. 

8.595       —  —       de  almidón. 

58.157       —  —       de  féculas. 


INGENIERIA  AGRICOLA  í  MUNICIPAL 

Suplemento  á  la  "Revista  Minera,  Metalúrgica  y  de  Ingeniería" 

JÍffrículfura,  Eleefríeidatif  Tranvías,  Alumbrado,  £ffvas,  Via  pública,  efe 

Oficinas:  VILLALAR,  3,  Madrid. -  24  de  Julio  de  1895. 


PROBLEMAS  AGRICOLAS 

CEREALES     DE  SECANO 
GENERALIDADES 

—  Del  cultivo  de  cereales  en  secano  se  ocupan  per- 
sonas en  situaciones  muy  diversas,  pero  que  pueden 
clasificarse  en  cuatro  principales.  El  que  cultiva  sólo 
para  su  consumo  con  sus  propios  brazos  en  tierras  pro- 
pias ó.  ajenas;  éste  no  entra  en  cálculos  de  cuanto  le 
cuesta  el  producto,  pues,  ya  sea  porque  trabaja  á 
ratos,  ó  porque  lo  hace  cuando  le  falta  jornal,  no  puede 
echar  cuentas,  y  para  él  sus  productos  sólo  le  cuestan  en 
dinero  lo  que  paga  de  renta  y  contribución;  á  su  tra- 
bajo en  su  caso  no  le  da  valor.  Esta  clase  de  producto- 
res que  un  año  con  otro  sacan  al  poco  más  ó  menos  lo 
que  consumen,  no  afectan  al  problema  del  cultivo  de 
cereales  de  secano  en  general,  ni  en  lo  técnico  ni  en  lo 
económico;  su  interés,  tan  directo,  determina  el  que 
hagan  una  producción  barata,  porque  no  pierden  oca- 
sión de  emplear  el  abono  qixe  pueden  obtener  y  mantie- 
nen, en  general,  las  tierras  muy  limpias.  Sigue  á  esta 
Otra  clase  que  cultiva  cereales  en  pequeña  escala  para 
vender,  pero  que  trabaja  personalmente  en  las  tierras 
que  cultiva ;  esta  clase,  en  general,  tiene  sus  cultivos 
de  cereales  tan  complicados  con  otros  de  diverso  género, 
ó  ya  con  transportes,  etc.,  que  por  rara  excepción  está  en 
el  caso  de  deslindar  bien  sus  cuentas  para  poder  decir 
el  precio  á  que  le  cuesta  el  trigo  ó  la  cebada,  y  apenas 
si  se  ocupa  de  inquirir  esto  aisladamente,  pues  mira  su 
negocio  como  un  todo  inseparable. 

Tras  esta  clase  viene  la  numerosa,  que  hace  ocupa- 
ción especial  de  la  agricultura  y  dirige  y  maneja  por  si 
mismo  sus  operaciones  agrícolas  en  detalle,  empleando 
braceros,  y  bastante  en  grande,  para  hacer  contabili- 
dad. Esta  clase,  rara  vez  cultiva  cereales  exclusiva- 
mente, y  tiene  olivares,  viñas,  ganado,  etc.,  fiando  en  las 
compensaciones  que  supone  ofrece  la  variedad  de  ramos. 
Esta  es  la  clase  más  importante  en  la  producción  de 
cereales  y  la  que  emplea  sistemas  menos  uniformes 
entre  sí;  es  la  que  sabe  más  de  la  práctica  de  detalles, 
la  que  menos  sabe  de  la  teoría,  sea  la  ciencia, y  laque 
siente  hacia  ésta  repugnancia;  no  tiene  la  menor  fe  en 
el  saber  útil  de  los  ingenieros  agrónomos,  cuyos  conoci- 
mientos supone  muy  por  debajo  de  los  suyos  propios. 
Esta  clase  es  la  calamidad  del  país  en  el  cultivo  de  ce- 
reales de  secano;  porque,  por  lo  mismo  que  es  la  que  se 
ocupa  exclusivamente  del  campo,  es  la  que  más  pudiera 
hacer  y  menos  hace  en  favor  de  la  producción  abundan- 
te y  barata,  debido  á  la  falta  de  instrucción  á  la  altura 
de  las  circunstancias  y  de  la  época.  Esta  clase  de  labra- 
dores empíricos  que  nada  saben  de  lo  fundamental,  es  la 
que  hay  en  España  absoluta  necesidad  de  sustituir  por 


una  clase  de  cultivadores  que,  6  sepan  lo  bastante  para 
dirigir  sus  cultivos,  ó  tengan  el  juicio  bastante  par» 
saber  que  lo  ignoran  y  se  dejen  dirigir.  La  clase  de  la- 
bradores rutinarios  y  empíricos  se  extinguirá  por  si 
misma,  á  medida  que  se  vayan  formando  otros  ins- 
truidos, porque  mientras  éstos  prosperarán,  aquéllos  se 
irán  arruinando  uno  á  uno.  Los  labradores  empíricos  de 
hoy  que  se  quieran  defender  de  la  ruina,  no  tienen  más 
remedio  que  resignarse  á  ser  dirigidos  por  ingenieros,  6 
valerse  de  peritos  agrónomos  para  el  manejo  de  máqui- 
nas nuevas  ó  hacerse  ellos  mismos  ingenieros  y  peritos. 

Por  último,  hay  otra  clase  de  cultivadores  de  cerea'ea 
en  secano  que  son  los  capitalistas,  terratenientes  ó  no, 
para  ios  cuales  la  agricultura  es  un  negocio  como  otro 
cualquiera,  en  el  cual  van  á  buscar  el  mayor  interés  po- 
sible pai'a  el  capital  que  empleen;  pero  no  pretenden 
dirigir  sus  cultivos,  como  no  pretenden  dirigir  los  talle- 
res en  que  tienen  impuesto  capital,  como  no  pretenden 
navegar  en  los  barcos  de  las  Empresas  de  que  son  accio- 
nistas; en  una  palabra,  como  verdaderos  capitalistas, 
están  tan  dispuestos  á  aumentar  sus  cultivos,  como  á 
abandonarlos  por  otro  negocio  que  supongan  mejor,  lo 
mismo  á  cultivar  viñas  que  cereales,  lo  mismo  á  tener 
ganado  de  carne  que  de  leche,  etc.  Para  el  agricultor  ca- 
pitalista no  hay  sino  una  razón  para  ser  ó  no  ser  produc- 
tor de  cereales  de  secano:  ¿cuánto  interés  da  el  capital 
invertido  en  el  negocio  en  la  época  de  que  se  trate?  En 
un  tiempo  había  muchos  capitalistas  en  las  ciudades  que 
eran  labradores  y  ganaban  mucho;  hoy  los  labradores 
capitalistas  están  casi  todos  en  las  grandes  poblaciones 
rurales  y  son  al  mismo  tiempo  terratenientes. 

Se  presentan,  pues,  varios  problemas: 

¿  Es  factor  de  consecuencia  en  cubrir  el  déficit  de 
cereales  en  España  el  cultivador  que  lo  es  para  su  con- 
sumo, dadas  las  circunstancias  en  que  lo  hace? 

Decididamente  no. 

El  cultivador  que  complica  su  cultivo  de  cereales 
de  secano  y  que  no  puede  nunca  precisar  el  coste  del 
trigo,  ¿  puede  ser  factor  de  gran  influencia  en  el  pro- 
greso? 

Este  no  somete  su  cultivo  cereal  á  obtener  resulta 
dos  empleando  los  mejores  medios,  y,  por  lo  tanto,  el 
abonar  más  ó  menos,  así  como  las  demás  combinaciones, 
no  las  someten  á  conseguir  la  producción  más  barata', 
sino  que  responden  á  otras  conveniencias  y  aun  á  ca- 
prichos, y,  por  lo  tanto,  sólo  muy  indirectamente  puede 
contribuir  al  resultado  del  mayor  producto  por  hec- 
tárea. 

Problema  muy  capital  en  la  desaparición  del  déficit 
de  hoy  y  en  el  abaratamiento  del  coste  del  trigo,  es  la 
conducta  del  cultivador  de  profesión  que  se  dedica  ex* 
elusivamente  á  la  dirección  y  administración  de  sua 
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cultivos;  pero  la  solución  de  este  problema,  en  cuanto 
A  la  época,  se  encuentra  en  dos  puntos,  sobre  los  cuales 
es  inútil  entregarse  á  cálculos;  pues  es  el  uno  lo  que  el 
Gobierno  haga  para  propagar  la  instn'.cción,  y  el  otro, 
de  carácter  independiente  del  Gobierno,  es  el  grado  en 
que  ese  género  de  cultivadores  se  vean  arrastrados 
forzosamente  al  progreso  por  los  cultivadores  de  cerea- 
les en  secano  que  lo  sean  meramente  en  calidad  de  ca- 
pitalistas, dirigidos  por  verdaderos  ingenieros  agróno- 
mos especializados  en  el  cultivo  de  cereales. 

Es,  pues,  el  problema  capital  de  la  no  importación: 
¿cuál  de  las  clases  de  agricultores  es  la  que  ha  de  gene- 
ralizar la  producción  barata  de  cereales  de  secano? 

La  solución  es  que  sólo  la  conseguirán  los  labradores 
«apitalistas,  pues  son  los  que  ,  dirigidos  por  ingenieros 
prácticos,  pueden  deniostiar  que  se  obtiene  un  interés 
íde  12  á  15  por  100  sobre  el  capital  que  destinen  al  culti- 
vo de  cereales,  mientras  España  esté  en  déficit  y  el 
derecho  actual  subsista. 

Aunque  con  bastantes  imperfecciones  de  acción  y  ex- 
posición, el  Sr.  D.  J.  M.  Martí  ha  demostrado  ,  por  ejem- 
plo, que  en  la  cosecha  de  1894  ha  sabido  cosechar  más 
de  17  quintales  métricos  de  trigo  por  hectárea  en  12 
hectáreas  de  la  Granja  Central;  no  se  necesitaba  tanto 
para  demostrar  que  todo  el  cultivo  de  cereales  en  secano 
.de  la  provincia  de  Madrid  está  equivocado,  y  que  en 
todo  él  se  puede  llegar  á  resultados  muy  distintos  de  los 
qne  se  obtienen;  pt-r  lo  tanto,  en  el  Sr.  Martí  pueden  con- 
siderar los  agricultores  capitalistas  que  tienen  un  in- 
geniero agrónomo  de  veras,  cuyos  consejos  se  pueden 
seguir. 

Las  tierras  de  la  Moncloa  siempre  se  han  conside- 
rado poco  á  propósito  para  trigo,  y,  sin  embargo,  en 
ellas  ha  cogido  el  Sr.  Martí  17  quintales  métricos  por 
.hectárea,  y  de  seguro  hubiera  llegado  á  más  si  hubiera 
agregado  al  estiércol  algún  fosfato. 

8.  — Es  evidente  que  el  Sr.  Martí  ha  tenido  que  luchar 
con  las  mismas  dificultades  de  clima  que  todos  los  de  la 
•provincia  que  han  hecho  cosechas  míseras. 

El  Sr.  Martí  está  muy  lejos  de  haber  demostrado 
todo  lo  que  hay  que  demostrar  para  que  se  le  tenga 
por  Mentor  completo  para  el  cultivo  de  cereales  de  se- 
cano en  España,  pues  él  ha  apelado,  para  lograr  su  co- 
secha intensiva,  al  empleo  de  32.000  kilogramos  de  es- 
tiércol por  hectárea;  y  como  el  argumento  del  labrador 
■empírico  es  que  no  hay  de  dónde  sacar  las  enormes 
cantidades  de  estiércol  que  el  gran  cultivo  exige,  el 
verdadero  ingeniero  agrónomo  que  quiera  en  España 
obtener  la  reputación  de  Guerrita,  como  torero,  ó  de 
Mariani,  como  médico,  es  el  que  pruebe  que  no  necesita 
ni  una  sola  espuerta  de  estiércol  para  coger  cosechas  de 
24  quintales  métricos  por  hectárea,  lo  mismo  en  una 
finca  de  20  hectáreas  (jue  de  2.000,  y  que,  sin  embargo, 
puede  enriquecei  la  tierra  en  materias  orgánicas  é  in- 
orgánicas. 

9.  —  No  hay  terreno  alguno  de  los  cultivados  para 
cereales,  de  los  cuales  no  haya  los  bastantes  anteceden- 
tes para  saber  lo  que  hay  que  hacer  en  ellos  para  dispo- 
nerlos con  el  concurso  del  tiempo  para  dar  las  cosechas 
máximas  del  cultivo  intensivo. 

LABORES 

10.  — La  cuestión  de  labores,  importante,  como  es, 
después  que  se  han  resuelto  los  problemas  capitales,  que 
son  la  elección  de  simientes  prolíficas  y  abonos,  es  rela- 
tivamente secundaria  y  pertenece  al  género  de  las  que 


se  resuelven  caso  á  caso  y  no  presentan  problemas  de  ca- 
rácter general  con  soluciones  aplicables  á  circunstan- 
cias variables  en  los  detalles.  Las  absolutas  que  pueden 
llamarse  soluciones  á  los  problemas  de  las  labores  son: 

Lo  ideal  es  labrar  con  el  arado  eléctrico  de  Zimmer- 
mann  ó  algo  semejante.  Si  el  arado  Zimmermann  no  lle- 
ga á  hacerse  práctico  por  descubrírsele  algún  defecto 
capital  q;ie  hoy  no  se  sospecha,  queda  como  ideal  el  em- 
pleo del  arado  de  vapor  de  Fowler  en  el  terreno  bastante 
llano  y  tierras  bastante  extensas.  Sigue,  á  nuestro  jui- 
cio, en  conveniencia,  la  labor  por  bueyes  en  tierras  fuer- 
tes, y  por  vacas  en  tierras  flojas.  Las  labores  con  arados, 
empleando  ganado  mular  y  caballar,  son,  casi  siem- 
pre, un  error  manifiesto,  bastante  relacionado  con  la 
malandanza  de  la  agricultura.  Claro  es  que  hay  casos 
de  excepción ;  pero  en  general  Jas  labores  más  impor- 
tantes de  las  fincas  del  cultivo  de  cereales  deben  darse 
con  ganado  vacuno,  reservando  el  caballar  para  las^ po- 
cas labores  que  conviene  dar  á  paso  ligero. 

11. —  Prescindiendo  de  lo  que  habremos  de  decir  sobr« 
abonos  en  otros  artículos,  aquí  debemos  anticipar  que 
los  abonos  deben  ser  siempre  aquellos  que  pongan  la 
tierra  en  un  estado  de  fertilidad  tal,  que,  si  el  tiempo 
la  es  favorable,  produzca  la  cosecha  máxima. 

No  hay  mayor  equivocación  que  la  de  suponer  que 
los  abonos  en  España  necesarios  para  coger  las  cosechas 
máximas,  son  caros,  pues  es  todo  lo  contrario;  en  nin- 
gún país  son  los  abonos  para  cereales,  en  su  conjunto, 
ni  más  baratos  ni,  por  su  índole,  de  acción  más  segura 
que  en  España;  pero,  además,  teniendo  en  cuenta  los 
precios  á  que  se  vende  el  trigo,  aun  cuando  los  abonos 
que  se  han  de  comprar  costaran  el  doble  de  lo  que  cues- 
tan, todavía  se  podrían  llamar  baratos.  Esto  tendrá  su 
explicación  cumplida  en  otros  artículos. 

El  problema  general  de  la  cuestión  de  abonos  es  éste: 

¿Es  más  lucrativo  distribuir. el  abono  con  que  se 
cuente  en  todo  el  terreno  cultivado,  ó  concentrar  éste 
para  labrar  la  parte  á  que  aleance  con  un  abono  comple- 
to para  cosecha  máxima? 

Solución. 

El  abono  debe  hacerse  siempre  completo  para  cose- 
chas máximas,  en  la  seguridad  de  que  á  la  larga,  ni  las 
tierras  sin  abono,  ni  las  débilmente  abonadas,  darán 
utilidades. 

12  — Elección  de  cultivos.— La.  elección  de  las  plantas 
que  han  de  figurar  en  las  rotaciones  de  las  fincas  de- 
dicadas al  cultivo  intensivo  de  los  cereales  de  secano, 
tendrán  siempre  que  sujetarse  á  la  situación  y  condi- 
ciones de  las  fincas;  pero  en  este  momento  debe  aconse- 
jarse rotaciones  lo  más  sencillas  posibles  para  llegar  á 
demostraciones  tan  claras  como  pueden  hacerse  de  la 
baratura  con  qne  se  puede  producir  en  España  el  trigo 
en  cultivo  intensivo. 

13.  — Conservación  de  productos  —Esto,  que  se  refiere 
á  la  conservación  de  los  obtenidos  y  á  la  defensa  mien" 
tras  están  en  pie  las  cosechas,  pertenecen  al  saber  teó- 
rico y  práctico  del  ingeniero  agrónomo,  y  no  es  proble- 
ma sino  para  los  que  desconocen  el  arte. 

14.  —  ¿aíos  economices'.  —  Éstos  se  refieren  todos  al 
coste  de  los  productos  y  mercados  para  la  venta.  El  co- 
nocimiento exacto  del  coste  es  lo  esencial,  pues  todo  lo 
demás  se  deriva  de  él;  pero  el  problema,  hoy  fácil  de  re- 
solver, es  el  siguiente: 

Dado  el  derecho  impuesto  al  trigo  por  el  arancel 
vigente,  ¿qué  precio  mínimo  probable  es  aquel  con  que 
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se  puede  contar  en  España  para  }a  venta  de  cereales,  en 
tanto  no  se  nivele  la  producción  i:on  el  consume? 

La  solución  de  este  problema:  es  sencillísima.  Siendo 
conocido  que  de  ningún  punto  puede  venir  ¿  España 
trigo  que  cueste  menos  de  12,50  pesetas  el  quintal  mé- 
trico á  bordo,  y,  siendo  10,50  el  derecho,  es  conocido 
que  el  precio  mínimo  del  litoral  es  23  pesetRS,  equiva- 
lente á  20  en  el  interior. 

15.  —  Cuanto  se  dice  sobre  las  dificultades  y  contra- 
riedades climatológicas  de  España  para  la  producción 
de  cereales,  es  iní'uudado,  y  hay  sólo  una,  que  es  el  em- 
pobrecimiento general  del  suelo  por  el  mal  trato  conti- 
nuado á  que  lo  ha  sometido  la  ignorancia  de  los  agri- 
cultores. 

Problema: 

¿  Cuánto  pueden  durar  estas  circunstancias  favo- 
rables? 
Solución: 

Tanto  cuanto  dure  el  déficit  y  el  derecho  de  10,50  y 
ee  tarde  en  descubrir  que,  al  precio  de  20  pesetas  el  quin- 
tal métrico  en  el  interior,  hay  una  ganancia  enorme  en 
el  trigo  bien  cultivado. 

Problema : 

f;Qué  vendrá  detrás  de  cesar  la  importación  de  ce- 
reales? 

.>olución: 

Una  gran  baja  gradual  de  los  precios,  cualquiera 
que  sea  el  derecho  de  arancel,  hasta  que  el  cultivo  bien 
hecho  de  cereales  de  secano  produzca  un  interés  dp  5  á  6 
por  100  al  capital,  vendiéndose  el  trigo  probablpmente 
al  precio  de  14  ó  15  pesetas  el  quintal  métrico,  y  quizás 
aun  á  menos.  J.  G.  H. 


EL  PAN  EN  MADRID 

Nos  hallamos  en  uno  de  esos  conflictos,  periódicos 
en  el  suministro  del  pan  en  Madrid,  que  se  presentan 
á  veces  por  falta  de  inteligencia  entre  las  autoridades 
y  los  panaderos  y  otras  por  disputas  entre  éstos  y  sus 
operarios  La  cuestión  del  pan  barato  en  España  es 
demasiado  transcendental  para  que  consideremos  que  el 
estado  de  ella  en  Madrid  ofi  ezca  interés  especial,  y  sólo 
la  miramos  como  una  parte,  insignificante  por  sí 
misma,  de  un  todo  de  suma  importancia  para  la  buena 
marcha  económica  del  país. 

La  calamidad  del  pan  caro  pesa  sobre  España  de  un 
modo  terrible,  sin  que  sus  funestas  consecuencias  sean 
conocidas  por  la  genei  alidad,  y  menos  aun  por  los  que 
están  en  el  caso  de  remediarlas. 

El  pan  es  mucho  más  caro  de  lo  que  debe  ser,  yor  tres 
causas  bien  conocidas  para  los  que  se  han  ocupado  dul 
estudio  de  esta  cuestión  : 

1.  *  Porque  el  precio  del  trigo  es  nmeho  mayor  délo 
que  debe  ser. 

2.  "  Porque  la  industria  panadera,  técnica  y  finan- 
cieramente, es  muy  imperfecta  en  España,  con  rarísi- 
mas excepciones. 

3  '  Porque  los  consumidores  delegan  en  las  autori- 
dades municipales  para  que  se  establezca  el  precio  natu- 
ral y  se  les  entregue  la  calidad  debida  y  peso  cabal;  y 
como  las  autoridades  ni  pueden  ni  saben  llenar  esa  mi- 
sión, tan  ajena  á  sus  funciones  naturales,  resulta  pan 
caro,  calidad  mala  y  peso  robado. 

Las.  tres  causas  de  encarecimiento  del  pan  pueden 
desaparecer. 


El  precio  indebidamente  caro  del  trigo,  favorecida 
por  alto  derecho  de  importación,  puede  desaparecer,  sea 
por  declarar  la  libre  importación  de  cereales,  ó  por  la 
buena  enseñanza  de  la  agricultura  práctica,  que  conduz- 
ca al  cultivo  intensivo  de  aquéllos.  Los  dos  medios  son 
igualmente  eficaces;  y  si  en  principio  es  preferible  el 
primero,  en  el  terreno  práctico  es  más  recomendable  el 
segundo.  El  precio  normal  de  trigo  en  España,  cuando 
se  generalice  el  cultivo  intensivo,  lo  cual  sucederá 
cuando  algún  Gobierno  de  aquí  lo  quiera  de  veras,  será 
á  lo  sumo  14  pesetas  el  quintal  métrico  porque  se  cose- 
charán al  menos  20  quintales  métricos  por  hectárea  en 
los  terrenos  que  se  presten  á  asegurar  ese  rendimiento 
medio. 

La  segunda  causa  del  encarecimiento  del  pan,  que 
depende  de  la  mala  organización  de  la  industria  pana- 
dera, es  sumamente  fácil,  y  puede  ser  breve  el  que  des- 
aparezca, pues  se  trata  sólo  de  que  se  haga  general  y 
completo  lo  que  ya  se  hace  parcialmente  en  algunos 
casos.  No  se  puede  vender  pan  barato  si  se  fabrica  en 
las  pequeñas  tahonas  como  actualmente,  del  mismo 
modo  que  no  se  pueden  vender  telas  baratas  hilando  en 
rueca  y  tejiendo  á  mano.  Las  fábricas  de  pan  han  de  ser 
grandes  establecimientos  á  cargo  de  ingenieros  indus- 
triales en  las  localidades  en  que  sea  factible,  y  las  cua- 
tro quintas  partes  del  pan  de  España  se  debe  fabricar 
en  molinos -panaderías  que  produzcan  cada  uno,  cuan- 
do menos,  4  000  kilogramos  al  día,  y  de  ahí  en  adelante. 

Si  solo  de  Madrid  se  tratara,  las  210  tahonas  actua- 
les deben  quedar  reducidas  á  8  ó  10  molinos-panaderías 
que  produzca  cada  uno  20.000  kilogramos  de  pan  diarios 
con  hornos  continuos  de  gas.  Es  perfectamente  conoci- 
do, por  los  que  nos  hemos  ocupado  de  estas  cuestiones, 
que,  en  un  molino -panadería  bien  establecido,  el  coste 
del  kilogramo  de  pan  es  el  coste  del  kilogramo  de  trigo, 
así  como  que  el  capital  necesario  para  la  instalación  del 
molino -panadería  es  de  30  pesetas  por  cada  kilogramo 
diario  para  establecimientos  de  5.000  kilogramos,  y 
menos  en  proporción  para  los  mayores,  hasta  quedar 
reducido  á  20  pesetas  por  kilogramo  diario  en  un  esta- 
blecimiento de  20  000  kilogramos 

Siendo,  pues,  el  coste  del  pan  igual  al  coste  del  peso 
del  trigo,  y  el  capital  de  los  molinos  -  panaderías  de  20  á 
30  pesetas  por  kilogramo  diario,  parece  que,  estricta- 
mente considerado,  con  una  utilidad  de  2  céntimos  por 
kilogramo  se  podría  tener  un  interés  de  más  de  20  por 
100  al  capital,  dando  calidad  perfecta  y  peso  cabal. 

Partiendo  de  esto,  y  sin  contar  lo  eventual,  parece 
que  actualmente  los  molinos- panaderías  de  Madrid, 
costando  el 

kilo  de  trigo   ...     23  céntimos 

y  agregando  una  utilidad  de  .  .      2  — 

debieran  vender  el  pan  á   25  — 

en  vez  de  44,  que  es  el  precio  establecido.  Es  muy  cierto 
que  no  le  q  uedan  hoy  al  panadero  esos  44  céntimos  libres, 
porque  se  da  el  escándalo  de  que  los  distribuidores  ó  los 
que  tienen  la  parroquia  de  consumidores  que  compran 
á  domicilio,  se  hacen  pagar  ¡8  céntimos  en  kilogramo!! 
No  es  la  única  exacción  justa  ó  injusta,  legal  ó  ilegal, 
que  pesa  sobre  el  panadero  de  Madrid ;  pero  la  diferen- 
cia de  11  céntimos  que  se  ve  desde  el  precio  natural  de 
Madrid,  de  25  hasta  los  36,  es  la  que  hay  que  atribuir  á 
la  fabricación  en  tahonas,  comparada  á  la  hecha  en 
molino -panadería  bien  montado   Hasta  qué  punto  es 
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defectuosa  la  organización  actual  de  las  tahonas  en 
general,  salta  á  la  vista  con  sólo  decir  que  en  ninguna 
de  ellas  se  está  ganando  ó  se  ha  ganado  el  gran  capital 
que,  al  parecer,  podría  hacerse,  y  hasta  es  sabido  que 
un  buen  número  de  ellas  no  podrían  uiaun  sostenerse  si 
no  robaran  en  el  peso,  á  veces  hasta  consentido  por  la 
Autoridad  en  preferencia  á  que  suban  el  precio. 

Nosotros  conocemos  una  tahona  en  Madrid  que,  sólo 
por  separarse  algún  tanto  de  la  rutina,  es  una  prueba 
patente  de  la  diferencia  que  queremos  hacer  notar 
entre  el  molino  -  panadería  y  la  tahona  clásica.  D.  Clau- 
dio Lázaro  Martínez,  dueño  de  la  Tahona  de  las  Descal- 
zas, ya  muy  acreditada  en  Madrid  y  que  aun  debiera 
estarlo  más,  como  se  verá  más  adelante,  ha  demostrado 
con  motivo  de  la  huelga  cuánto  más  independiente  del 
elemento  obrero  es  la  fabricación  del  pan  bien  hecho, 
que  la  llevada  á  cabo  de  la  nmnera  primitiva,  que  es  la 
regla  en  Madrid  y  en  España. 

El  Sr.  Martínez  se  separa  de  la  generalidad  en  ama- 
sar á  máquina  y  en  tener  hornos  perfeccionados  del  sis- 
tema de  un  inventor  catalán,  cuyo  nombre  no  recorda- 
mos. Lo  que  significa  la  amasadora  mecánica  con  sus 
cilindros  de  refinar,  se  explica  en  pocas  palabras,  dicien- 
do que  hace  en  treinta  y  cinco  minutos  el  amasijo  de  300 
kilogramos,  que  á  mano  exige  cuatro  hombres  durante 
cuatro  horas.  Lo  que  significa  la  amasadora  mecánica, 
en  otro  sentido,  es  suprimir  la  asquerosa  costumbre  de 
las  tahonas  de  Madrid  ,  de  amasar  con  los  pies,  que  es 
general  á  todas,  y,  ¿para  que  subsi.sta  tan  repugnante 
salvajismo,  encargamos  á  la  autoridad  municipal  la  vi- 
gilancia de  las  tahonas,  y  le  damos  el  derecho  de  pene- 
trar en  ellas  so  pretexto  de  la  Higiene  y  de  la  represen- 
tación del  interés  común?  Agreguemos  á  esto  que,  in- 
dustrialmente ,  es  más  fácil  acertar  con  el  punto  de  la 
masa  por  cálculo  en  la  amasadora  mecánica,  que  no 
empíricamente,  como  sucede  ahora  en  el  amasado  á 
brazo.  El  horno,   alimentado  con  carbón  de  piedra, 
como  el  que  emplea  el  Sr.  Martínez,  da  un  calor  más 
igual  en  todo  él,  y  es  más  fácil  de  manejar,  por  personas 
imperitas,  que  los  de  leña.  El  resultado  final,  por  lo  que 
se  separa  el  Sr.  Martínez  de  las  malas  prácticas  de  la 
industria  panadera  en  general,  ha  siJo  tener  su  estable- 
cimiento mucho  más  independiente  de  los  obreros  espe- 
ciales que  todos  los  demás;  y  mientras  éstos  han  tenido 
que  reemplazar  con  obreros  especiales  los  que  le  falta- 
ban, la  Tahona  de  las  Descalzas  ha  fabricado  hasta  más 
pan  del  que  hacía  ordinariamente,  pues  sólo  ha  necesi- 
tado un  corto  número  de  obreros  especiales  para  dar 
forma  á  los  panes,  y  ésos  los  ha  encontrado  entre  la 
propia  gente  de  sus  contratistas  de  distribución,  y,  en 
último  caso,  los  hubiera  suplido  con  obreros  imperitos. 

Está  muy  lejos  de  ser  la  Tahona  de  las  Descalzas  el 
molino-panadería  del  porvenir,  y  menos  el  de  Madrid; 
parte  de  comprar  harinas  ó  de  moler  fuera  de  la  casa, 
base  de  encarecimiento  y  de  adulteración;  fabrica  sólo 
3.500  kilos  diarios  en  invierno,  y  3.000  en  verano,  y  el 
molino  panadería  de  Madrid  ha  de  vender  20.000.  Le 
falta  el  moler  el  trigo;  le  falta  el  laboratorio  químico 
de  ensayo  de  trigos  y  de  harinas  que  sólo  cabe  en  un 
gran  establecimiento;  le  faltan  los  hornos  continuos  de 
gas,  última  palabra  de  la  buena  cochura ;  le  faltan  los 
motores  de  gas  con  gasógeno  al  lado;  le  faltan  las  má- 
quinas automáticas  de  dar  forma  y  de  pesar.  Todo  esto 
le  falta  á  la  Tahopa  de  las  Descalzas;  pero  tiene  un  em- 
presario en  extremo  activo  é  inteligente  ,  capaz  de  ma- 


nejar un  establecimiento  de  cualquier  tamaño,  y  por  la 
independencia  del  elemento  obrero  en  que  se  ha  presen- 
tado en  la  ocasión  de  la  huelga  de  panaderos  actual, 
nosotros  entendemos  que  el  Sr.  Martínez  se  ha  hecho 
acreedor  á  una  recompensa,  pues  al  destacarse  su  esta- 
blecimiento de  los  demás,  en  esta  ocasión,  no  tenemos 
inconveniente  en  declarar  que  lo  consideramos  C(  mo  el 
iniciador  práctico  de  la  reforma  que  está  llamada  á  su- 
frir la  panadería  en  Madrid,  que  tendrá  imitadores  en 
todo  el  país,  como  ya  hay  en  Murcia,  Bilbao  y  otros 
puntos  molinos-panaderías  más  ó  menos  perfeccionados 
y  al  día. 

Réstanos  hablar ,  con  la  parquedad  que  el  espacio 
disponible  nos  exige,  de  la  tercera  causa  del  encareci- 
miento del  pan  en  España.  El  consumidor  cuenta  con  el 
Alcalde  y  sus  delegados  para  que  el  pan  se  venda  al  pre- 
cio debido,  para  que  no  se  adultere  y  para  que  el  peso 
se  dé  cabal;  y,  efectivamente,  no  hay  país  en  que  el  pan 
se  venda  más  caro  que  en  España;  no  hay  país  en  que  se 
introduzca  más  sulfato  de  barita  en  la  harina;  no  hay 
país  en  que  se  haga  la  brutalidad  que  en  Madrid  de 
unir  á  la  harina  el  sudor  de  los  pies  y  de  todo  el  cuerpo 
de  los  gallegos,  que  en  Madrid  son  exclusivos  en  el  ama- 
sijo pedestre  del  pan  ;  por  fin  ,  el  robo  del  peso  del  pan 
en  Madrid  es  proverbial;  y  si  de  cuando  en  cuando 
hay  un  decomiso  ó  una  tahona  perseguida,  más  vale  no 
averiguar  el  origen  de  ello,  ni  hay  panadero  que  no  des- 
quite con  creces  los  rigores  que  sufra  en  algún  caso.  El 
indolente  consumidor  de  Madrid  no  sabe  ni  quiere  saber 
dónde  ni  cómo  se  hace  el  pan  que  come;  no  quiere  mez- 
clarse en  si  tiene  ó  no  adulteraciones  dañinas,  ó  inertes 
que  sólo  lo  encarezcan;  no  quiere  inquirir  cuánto  le 
cuesta  al  panadero;  no  sabe  que  los  8  céntimos  en  kilo, 
que  indebidamente  se  gana  el  intermediario  que  lo  lleva 
á  domicilio  ,  no  los  podrá  ahorrar  hasta  que,  por  una 
combinación  impuesta  por  los  consumidores,  no  haya 
panaderos  que  vendan  el  pan  á  36  el  kilogramo  en  su  es- 
tablecimiento, cuando  á  domicilio  se  venda,  como  ahora, 
á  44.  Hoy  se  vende  al  precio  más  alto  en  ambos  casos. 

El  poner  orden  y  concierto  en  la  cuestión  del  pan  en 
España,  y  especialmente  en  Madrid,  es  función  del  pú- 
blico consumidor;  éste  es  el  que  ha  de  crear  ó  hacer  que 
se  cree  el  molino- panadería  á  la  moderna;  que  no  esté 
sometido  á  los  obreros,  como  en  esta  ocasión  se  ha  visto 
lo  está  la  panadería  usual ;  y  no  es  que  nosotros  nos 
mezclemos  en  si  tienen  más  ó  menos  razón  ios  obreros 
en  sus  pretensiones  y  hasta  en  su  forma  de  imponerlas; 
nosotros  creemos  que  ellos  están  en  su  perfecto  derecho 
apelando  á  todo  lo  no  penado  para  mejorar  su  posición; 
pero  el  público  consumidor  está,  igualmente,  en  su  de- 
recho haciendo  todo  lo  posible  por  hacerse  independien- 
te de  obreros  de  carne  y  hueso  ,  y  sustituir  con  los  de 
hierro  colado,  de  hierro  y  acero  todos  los  que  pueda;  y 
éste  es  ,  á  nuestro  entender  ,  el  lado  malo  que  la  huelga 
presente  tiene  para  los  obreros,  pues  es  que  casi  todo 
lo  que  ellos  hacen  para  producir  pan  desde  el  trigo,  su- 
dando y  afanándose  en  las  dieciocho  horas  de  trabajo 
de  que  se  quejan,  lo  puede  hacer  un  maquinista  sentado 
en  una  butaca  y  un  químico  en  un  laboratorio,  sustitu- 
yendo á  su  aprendizaje  y  práctica  de  muchos  años. 

La  huelga  en  esta  ocasión  es  un  paso  en  favor  del 
progreso  de  la  panadería,  y  en  contra  del  obrero  espe- 
cial de  aprendizaje. 

J.  G  H. 
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El  Instituto  Agrícola  de  Alfonso  XII. 


Tenemos  entendido  que  va  á  cambiarse  la  organiza- 
ción de  este  establecimiento,  con  el  objeto  de  dar  unidad 
á  los  trabajos  y  á  la  administración,  quedando  bajo  la 
dirección  de  un  solo  jefe  la  enseñanza,  los  cultivos  de 
mostrativos  y  los  experimentales. 

Hemos  sido  poco  afectos  siempre  al  Instituto,  porque 
más  que  un  establecimiento  vítil  de  enseñanza  para  el 
adelanto  de  la  agricultura  patria,  hemos  visto  en  él  un 
plantel  de  empleados  muy  ansiosos  de  alcanzar  posicio- 
nes oficiales  poco  lucrativas  y  poco  brillantes,  y  nada 
afanosos  de  conquistar  los  lucros  y  sólidas  posiciones 
á  que  pueden  y  deben  llegar  los  ingenieros  agrónomos 
que  sobresalgan  en  saber  agronómico  práctico  en  un 
país  donde  tanto  se  ignora  y  tan  poco  se  trabaja  en 
serio  en  favor  de  la  riqueza  pública. 

Convencidos  nosotros  de  la  inutilidad  de  combatir  el 
pernicioso  sistema  seguido  en  la  Moncloa,  con  el  cual 
parecían  hallarse  muy  á  gusto  los  jefes  de  los  partidos 
políticos,  los  ministros  de  Fomento  y  directores  de  Agri- 
cultura que  se  han  sucedido  en  los  dieciséis  años  úl- 
timos, hace  ya  algunos  que  no  nos  ocupábamos  de 
combatir  lo  que  nos  parecía  tan  censurable,  fiados  en 
que,  en  ésta  como  en  otras  muchas  cuestiones,  una  vez 
dado  el  impulso  á  la  censura  fundada,  el  tiempo  produce 
su  efecto.  Demasiado  nos  parecía,  á  veces,  que  tardaba 
en  caer  el  establecimiento  en  el  merecido  descrédito; 
pero,  al  fin,  ha  llegado,  y,  además  de  como  con  razón  se 
le  trató  en  el  Congreso,  buena  prueba  nos  parece  del 
poco  aprecio  que  de  él  hace  el  país  el  hecho  de  que 
donde  debían  formarse  cada  año  más  ingenieros  agró- 
nomos que  abogados  en  las  Universidades,  en  el  curso 
de  1894  á  1895  sólo  hayan  concluido  la  carrera  tres  in. 
dividuos.  Este  creemos  que  es  un  hecho  que  no  necesita 
comentarios;  pero,  en  cambio,  necesita  explicación,  y, 
por  cierto,  la  tiene  bien  fácil.  En  el  Instituto  de  Alfon- 
so XII  se  ha  tratado  de  que  se  aprenda  todo,  menos  á 
ganar  dinero  cultivando  el  suelo  español. 

Este  es  el  único  secreto  del  gran  fracaso  que  hasta 
ahora  ha  representado.  No  hay  regla  sin  excepción,  y  no 
diremos  que  no  hayan  salido  algunos  ingenieros  por  ca- 
pacidad propia,  ó  por  estudios  posteriores,  capaces  de 
cultivar  con  provecho,  y  dignos  de  que  se  les  busque 
por  los  grandes  capitalistas  y  terratenientes  para  diri- 
gir sus  fincas;  pero  el  mal  nombre  en  el  terreno  de  la 
práctica  agronómica  de  la  Escuela,  hace  que  casi  se  les 
haya  medido  á  todos  por  un  rasero,  y  los  ingenieros 
agrónomos  que,  como  técnicos,  deben  posiciones  holga- 
das á  su  carrera,  erremos  que  se  cuentan  por  los  dedos 
de  una  sola  mano.  En  nuestro  juicio,  España  es  un  país 


que  debiera  sostener  8  ó  10  ingenieros  agrónomos  en 
cada  provincia,  ganando  anualmente,  porque  los  servi- 
cios que  presten  los  valga,  de  15.000  pesetas  en  adelan- 
te, con  gran  provecho  de  aquellos  que  se  las  pagaran, 
como  ingenieros  agrónomos  consultores  y  directores  de 
explotaciones. 

Esto  es  lo  que  creemos  que  ha  debido  y  ha  podido  dar 
de  sí,  en  beneficio  del  país  y  de  la  clase,  la  Escuela  de 
Agricultura  de  la  Moncloa,  si  su  organización  y  ense- 
ñanza hubiera  sido  otra,  respondiendo  á  otros  fines  y  á 
las  necesidades  patrias.  Nunca  es  tarde  para  salir  de 
un  error,  y  nosotros  creemos  que,  no  porque  no  haya  he- 
cho hasta  aquí  nada  nacionalmente  útil,  no  lo  llegará  á 
hacer,  y  hasta  nos  complace  creer  que  lo  hará. 

Nuestro  espíritu  de  progreso  nos  hace  ser  poco  afi- 
cionados á  volver  la  cara  atrás.  Lo  pasado,  ].asado;  y 
sólo  miramos  ya  al  porvenir,  llenos  de  esperanzas  en 
que  el  cambio  que  se  inicia  en  la  marcha  del  Instituto 
Agrícola  de  Alfonso  XII  sea  radical,  y  ya  que  no  la 
lleve  á  lo  que  nosotros  consideraríamos  un  ideal,  res- 
ponda, al  menos,  al  objeto  de  demostrar  de  un  modo  in- 
discutible á  los  agricultores  empíricos  que  hay  mucho 
que  hacer,  que  ellos  no  saben,  para  ganar  dinero  culti- 
vando el  suelo  español,  y  que,  cuando  así  se  haga,  al- 
canzará el  país  entero  una  suma  mayor  de  riqueza  y 
bienestar  que  apenas  se  concibe  hoy. 

Nosotros  creemos  que  hemos  tenido  alguna  parte,  por 
pequeña  que  sea,  en  que  haya  llegado  el  Instituto  al  justo 
descrédito  en  que  ha  caído.  La  tarea  ha  sido,  por  cierto, 
bien  ingrata.  ¡Ojalá  ncs  esté  reservado  ahora  el  contri- 
buir al  crédito  del  que  puede  ser  tan  estimado  estable- 
cimiento, y  que  podamos  tener  la  satisfacción  de  ensal- 
zarlo por  útil,  con  la  misma  tranquilidad  de  conciencia 
con  que  lo  hemos  combatido  por  inútil! 

J.  G.  H.' 


COMUNICADO 

Interrumpimos  hoy  la  serie  de  artículos  que  estamos 
publicando  sobre  los  Problemas  agrícolas  más  relacio- 
nados con  el  cultivo  de  cereales  de  secano  para  dar 
cabida  al  siguiente  comunicado  del  Sr.  D.  Fernando 
Ortiz  Cañavate,  quien  ha  creído  que  debía  decir  algo 
sobre  la  manera  poco  considerada  en  que  hemos  presen- 
tado la  absoluta  disensión  entre  sus  opiniones  y  las 
nuestras  en  los  que  creemos  puntos  cardinales  y  de 
oportunidad  para  resolver  los  problemas  más  transcen- 
dentales para  el  porvenir  económico  de  España. 

No  podemos  menos  de  agradecer  al  Sr.  Cañavate  la 
cordura  y  nobleza  con  que  se  ocupa  del  asunto,  pues 
uosotros  sabíamos  muy  bien  que  extremábamos  la  du- 
reza del  juicio;  pero  así  como  el  escándalo  que  da  una 
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persona  constituida  en  autoridad  es  doblemente  grave 
y  censurable,  asimismo  un  desentono  científico  3'  eco- 
nómico en  la  importantísima  cuestión  del  cultivo  de 
cereales  de  secano  en  España,  de  parte  de  ingenieros 
agrónomos  de  alta  posición,  exigía  una  protesta  doble- 
mente más  enérgica  que  si  hubiera  partido  de  personas 
menos  autorizadas.  Nosotros  esperábamos  que  los  auto- 
res del  libro  hubieran  visto  atenuación  para  la  forma 
por  la  misma  importancia  que  atribuíamos  á  sus  perso- 
nas. Los  Sres.  Ortiz  Cañavate,  por  desgracia,  están  en 
abierta  oposición  con  los  hechos  y  con  la  ciencia  agro 
nómica  en  los  tres  puntos  cardinales  del  porvenir  de  la 
riqueza  en  España : 

1.  "  Creen  que  nuestro  clima  se  opone  al  cultivo 
intensivo  de  cereales.  Error  manifiesto,  por  el  hecho  de 
que  los  que  saben  hacerlo  cosechan  15  y  20  quintales 
métricos  por  hectárea  donde  y  cuando  los  demás  cogen 
6  y  7,  ganando  más  en  el  cultivo  intensivo  cuanto  más 
tiene  este  carácter. 

2.  °  Creen  que  los  abonos  en  España  cuestan  caros 
Error  demostrado,  porque  como  para  las  cosechas  in- 
tensivas de  cereales  de  secano  en  nuestro  país  no  se 
debe  comprar  nitrógeno,  sino  procurárselo  por  enterrar 
leguminosas  en  verde,  resulta  que  el  conjunto  de  ele- 
mentos que  hay  que  emplear  cuestan  menos  que  en  nin- 
gún otro  país,  aun  contando  con  la  renta  y  gastos  del  te- 
rreno que  se  destina  sólo  á  proveerse  de  nitrógeno. 

3.  "  Ci-een  que  los  impuestos  son  abrumadores  para 
los  que  cultivan  cereales  de  secano.  Error  que  pueden 
certificar  todos  los  que  han  llegado  al  cultivo  intensivo. 

¿Qué  culpa  tenemos  nosotros  de  que  los  Sres,  Ortiz 
Cañavate  tengan  esas  ideas  y  las  hayan  hecho  públicas 
en  un  libro  con  carácter  docente  ? 

¿  Podíamos  nosotros,  al  mes  de  haber  levantado  la 
bandera  del  Pan  barato  en  España,  combatir  débil  y 
melifluamente  tamaños  errores,  viniendo  de  quienes 
venían  ? 

He  aquí,  ahora,  el  prudente  comunicado  del  señor 
Ortiz  Cañavate  (D.  FernandoV 

J.  G.  H. 

Madrid,  18  de  Julio  de  1895. 

Señor  director  de  la  Revista  Minera,  Meta- 
lúrgica Y  DE  Ingeniería. 

Muy  señor  mío  y  de  mi  consideración:  Aceptando 
con  gusto  el  cortés  ofrecimiento  de  usted,  y  teniendo 
en  cuenta  el  poco  espacio  de  que  puede  disponer  en  el 
Suplemento  á  su  ilustrada  publicación,  procuraré  hacer- 
me cargo  en  muy  pocos  renglones  del  juicio  que  ha  me- 
recido al  Sr.  D.  .J.  G.  H..  en  unos  artículos  insertos  en 
dicho  Suplemento,  un  folleto  sobre  Cereales  de  secano, 
escrito  por  un  ausente  y  por  mí. 

No  he  tenido  conocimiento  de  dichos  artículos  hasta 
el  día  15  del  actual,  y  esto  explica  la  causa  de  mi  re- 
traso en  contestarlos. 

Respecto  al  primero,  lamento  el  desengaño  que 
hemos  causado  á  su  autor  al  adquirir  una  obra  que 
esperaba  fuese  de  gran  interés,  y  resultarle  un  folleto 
que  le  ha  merecido  las  más  severas  censuras  por  defi- 
ciente y  por  no  contribuir  á  evitar  males  que  prevé  y 
cuyas  consecuencias  han  de  ser  más  desastrosas  que 
las  que  produjo  á  España  la  pérdida  de  las  Américas 
y  la  guerra  de  la  Independencia. 

Confieso  quo  no  habíamos  previsto  esto,  y  que  nos 
propusimos  solamente  dar  á  conocer  á  los  agricultores 


los  medios  que  están  á  su  alcance  de  mejorar  el  cultivo 
cereal  en  secano  dentro  de  las  condiciones  en  que  la 
mayoría  de  ellos  se  encuentran,  por  no  decir  la  casi 
totalidad,  y  exponer  claramente  y  sin  tecnicismos  los 
datos  que  ha  de  tener  presente  cada  cual  para  realizar 
por  sí  el  problema  agrícola  á  que  dedica  sus  afanes. 

No  abrigamos  la  pretensión  de  haberlo  conseguido; 
pero  en  la  creencia  de  que  la  crítica  apasionada  y  acerba 
que  el  Sr.  G.  H.  hace  de  este  escrito  no  está  justificada, 
ni  por  el  fin  que  nos  hemos  propuesto  ni  por  la  forma 
en  que  está  desarrollado,  por  mi  parte  opino  que  el 
silencio  es  la  mejor  contestación,  entre  otras  razones, 
porque  temo  discurra  que  aprovecho  esta  ocasión  para 
hacer  un  reclamo. 

Á  ello  me  autoriza  con  suponer  que  hemos  hecho 
un  libro  para  que  se  venda  mucho. 

Descartadas  las  pequeneces,  y  refiriéndome  á  los 
correctivos  indirectos  de  su  segundo  artículo,  es  lo 
cierto  que  no  merecía  la  pena  preámbulo  de  tanto  bulto 
para  aplicarlos  á  cuatro  generalidades  que  carecen  de 
importancia  y  en  las  que  de  nuevo  insistimos. 

Seguimos  creyendo  en  lo  elevado  de  los  impuestos 
que  pesan  sobre  la  agricultura,  mientras  no  alcance  la 
producción  la  cifra  que  espera  dicho  señor,  y  le  desea- 
mos los  años  de  vida  que  necesita  para  verlo. 

Si  conociera  cómo  se  vive  en  los  pueblos,  podría 
apreciar  lo  que  se  respeta  en  materia  de  impuestos  al 
indiferente,  que  acaba  siempre  por  dejar  de  serlo  para 
no  pagar  por  otros,  al  menos  cuando  mandan  los  suyos, 
y  al  propietario  ausente,  que  no  siempre  merece  castigo 
por  serlo,  porque  no  todos  pueden  radicar  donde  poseen 
fincas. 

No  es  echar  la  culpa  de  todo  á  los  Gobiernos  pedir, 
además  de  buena  enseñanza  y  buena  estadística,  segu- 
ridad en  los  campos  y  menos  protección  al  caciquismo 
para  utilizarlo  en  beneficio  de  sus  fines  políticos. 

Las  agencias  comerciales  en  los  Consulados,  de  estar 
bien  organizadas,  pueden  ser  de  gran  utilidad  para  loo 
productores  españoles,  que  en  su  mayoría  no  conocen 
casas  de  comisión  extranjeras,  y,  aun  conoiiéndola.s,  no 
podrían  dirigirse  á  éstas  con  la  facilidad  y  garantía 
que  pudieran  ofrecer  aquéllas 

He  procurado  referirme  solamente  á  lo  que  tiene 
relación  con  lo  expuesto  en  nuestro  cuaderno.  Nada 
digo  respecto  á  las  ideas  del  Sr.  G.  H.  sobre  la  produc- 
ción cereal  y  sus  fáciles  é  inmediatas  soluciones  á  pro- 
blemas agrícolas  importantes,  apenas  enunciados,  por- 
que respeto  las  opiniones  de  los  demás  y  no  tengo  afición 
alguna  á  discusiones  periodísticas. 

Lo  único  que  me  interesa  hacer  constar  es  que  de 
otras  cosas  que  se  ocupa  el  Sr.  G.  H.  nada  hemos  dicho 
y  pudieran  aparecer  como  otros  tantos  correctivos.  Me 
refiero  á  la  adición  á  los  estiércoles  de  nitrato  de  sosa 
y  sulfato  de  amoniaco,  á  la  relación  entre  los  canales 
de  riego  y  el  cultivo  cereal,  á  la  necesidad  de  no  contar 
por  años  los  resultados  prósperos  ó  adversos  de  una 
explotación,  etc.,  cosas  todas  que  en  nada  se  refieren  á 
tan  ya  por  de  más  repetido  folleto. 

Resuelto,  por  último,  á  no  volver  á  ocuparme  de 
este  asunto,  y  agradeciendo  al  Sr.  G.  H  su  protesta 
de  consideración  y  estima,  escriba  cuanto  guste  en 
clase  de  crítico  imparcial  y  desapasionado,  que,  no 
traspasando  los  límites  de  la  corrección,  no  he  de  pasar 
yo  los  de  la  cortesía  con  que  he  procurado  escribir  estas 
líneas. 
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Agradezco,  señor  director,  su  atención  al  admitir 
este  escrito,  y  téngame,  le  ruego,  por  su  atento,  seguro 
servidor,  q.  b  s.  m., 

Fernando  Ortiz  Cañavatb. 
* 

*  * 

Adelanto  en  las  estufas  de  gas.  —  En  una  Me- 
moria leída  por  Mr.  Vivian  B.  Lewes,  se  hace  un  estu- 
dio detallado  de  lo  que  son  las  estufas  de  gas  hoy  cono- 
cidas, y  lo  que  deben  ser  las  del  porvenir  aplicándoles 
el  sistema  de  regeneración.  Según  el  nuevo  sistema  de 
las  estuÍRP  de  reciente  invención  que  ha  ensayado,  el 
aumento  en  el  calor  radiado  es  nada  menos  que  de  16C> 
por  100,  y  las  nuevas  estufas  de  gas  resultan  sumamen- 
te económicas.  No  es  ésta  la  única  ventaja,  sino  que 
además,  como  la  combustión  del  gas  es  perfecta,  no  se 
produce  ninguna  clase  de  olor  ni  las  molestias  consi- 
guientes que  han  sido  comunes  hasta  ahora  á  las  estu- 
fas de  gas.  El  gas  de  Madrid  á  30  céntimos,  es,  sin  duda» 
caro  para  la  calefacción;  pero  proporcionalmente  es  más 
caro  el  cok  á  60  ó  70  pesetas,  y,  según  los  cálculos  de 
Lewes,  es  indiscutible  que  la  estufa  de  gas  perfecciona 
da  es  el  modo  más  económico  de  calentarse.  Será,  .se-  | 
guramente,  una  novedad  en  Madrid  el  que  la  estufa  j 
más  económica  sea  la  de  gas   Mr.  Lewes  no  da  detalles 
de  la  ensayada  por  él  con  resultados  tan  notables,  y  se 
limita  á  fijar  el  principio  de  regeneración  y  radiación  j 
en  que  están  construidas  Es  de  esperar  que  el  personal  j 
de  la  Madrileña  de  Gas  se  ocupe  de  que  el  año  próximo  ' 
abunden  aquí  las  estufas  de  esa  especie.  Nada  prueba  | 
tanto  lo  mucho  que  se  vende  de  lo  que  es  bueno  y  bara-  \ 
to,  que  el  gran  número  de  estufas  de  petróleo  que  se 
vendieron  el  año  pasado. 

ü  ;ÍE 

El  alumbrado  eléctrico  en  Astorga.  —  El  Ayun- 
tamiento de  Astorga  subasta  el  servicio  por  veinte  años 
del  alumbrado  eléctrico.  El  Ayuntamiento,  para  el  alum- 
brado público,  empleará  250  lámparas  de  16  bujías,  que 
funcionarán  todo  el  año  y  en  todo  tiempo,  desde  el  obs- 
curecer á  las  once  de  la  noche,  por  cuyo  servicio  abo- 
nará 7.000  pesetas  anuales.  Aun  cuando  el  Ayuntamien- 
to lo  llama  subasta,  debe  entenderse  que  es  concurso, 
puesto  que  las  proposiciones  de  mejora  no  versarán  sólo 
sobre  el  precio,  sino  que  pueden  hacerse  también  por 
aumento  del  número  de  lámparas,  disminución  del  nú- 
mero de  años  de  los  veinte  por  que  se  admite  proposi- 
ción, ó  aumento  de  la  fuerza  lumínica  de  las  lámparas. 
En  este  caso,  como  en  otros  muchos  anuncios  de  la  es- 
pecie, se  omite  una  aclaración  muy  esencial,  cual  es  la 
de  si  el  contratista  del  alumbrado  público  tiene  ó  no 
derecho  exclusivo  al  suministro  al  público  de  corrien. 
tes  eléctricas.  Nosotros  somos  enemigos  declarados  de 
esa  exclusiva,  y  hasta  creemos  que  se  debería  prohibir 
por  una  ley  expresa.  Mientras  la  electricidad  no  tenga 
otra  aplicación  en  las  poblaciones  sino  el  alumbrado, 
puede  no  ser  grande  el  inconveniente  de  la  exclusiva; 
pero  hoy  es  ya  tan  claro,  que,  año  más  ó  año  menos,  se 
ha  de  usar  la  corriente  eléctrica  para  fuerza  motriz, 
para  calefacción  y  para  otros  muchos  usos,  que,  sólo  por 
esto,  los  precios  que  se  hagan  hoy  para  alumbrado  se  re- 
ducirán á  la  mitad  con  el  tiempo,  y  nosotros  considera- 
mos una  gran  imprudencia  administrativa  el  conceder 
hoy  exclusivas  ni  aun  en  las  más  pequeñas  poblaciones^ 
pues  en  todas  ellas  cabrán  en  el  porvenir  aun  en  las  más 
pequeñas  empresas  eléctricas  de  competencia  que  esta- 
blezcan precios  normales  por  la  electricidad;  y  el  cerrar 


el  paso  á  esas  competencias  por  dar  exclusivas  hoy,  es 
una  equivocación  que  de  seguro  habrán  de  lamentar  los 
Ayuntamientos  que  la  concedan. 

En  las  poblaciones  en  que  se  sienta  gran  impaciencia 
por  llegar  al  alumbrado  eléctrico  y  no  se  vea  otro  reme- 
dio para  que  haya  contratista  que  el  dar  exclusiva  para 
el  suministro  al  público,  debe  limitarse  ese  derecho  á 
diez  años,  plazo  que,  además  de  ser  el  que  pueden  tardar 
en  perfeccionarse  los  medios  de  usar  la  electricidad  para 
la  calefacción,  tiene  en  su  favor  el  que  diez  años  son  más 
que  suficientes  para  hacer  buenas  utilidades  y  amortizar 
el  capital  invertido  en  los  contratos  á  los  precios  del  día, 
como  está  demostrado  prácticamente  donde  quiera  que 
las  instalaciones  no  han  costado  más  de  lo  debido. 

* 

Los  tranvías  en  Copenhague  —  Copenhague  pasa 
por  ser  la  capital  en  que  los  tranvías  prestan  el  mejor 
servicio  al  público,  por  su  extensión  y  perfección,  y  al 
mismo  tiempo  producen  muy  buenas  utilidades  á  las 
Empresas.  Hasta  aquí  se  ha  tratado  sólo  de  tranvías  por 
tracción  animal ;  pero  ahora,  siguiendo  las  corrientes  de 
la  época,  se  reconoce  la  necesidad  de  venir  á  la  tracción 
eléctrica.  Se  tiene  en  estudio  allí  la  mejor  manera  de 
llegar  á  ella :  pero  es  de  temer  que  se  suscite  allí  una  di- 
ficultad del  mismo  orden  que  la  que  ocurre  en  Madrid,  y 
es  que  la  Corporación  quiere  hacer  que  las  concesiones 
para  los  tranvías  eléctricos  sean  materia  de  ingreso  para 
la  Corporación.  Nosotros,  que  llegamos  en  esto  hasta 
creer  que  los  tranvías  deben  ser  propiedad  de  las  ciuda- 
des, y  que  sólo  la  explotación  por  plazos  máximos  de 
diez  años  debe  ser  objeto  de  concesiones  ó  contratos,  no 
llevamos  con  paciencia  el  equivocado  sistema  de  hacer 
concesiones  largas,  y  además  querer  conservar  dominio 
y  lucro  por  los  tranvías.  Esto  es  tanto  más  censurable 
en  las  poblaciones  en  que  sus  Ayuntamientos  conservan 
dignidad  y  crédito,  pues  en  éstas  el  empréstito  para  es- 
tablecer los  tranvías  es  el  verdadero  modo  de  manejar 
esa  cuestión,  de  tanto  interés  para  el  público.  Una  vez 
hechas  las  concesiones  por  largos  plazos,  todo  lo  que  sea 
querer  modificarlas  para  hacerlas  productivas,  tiene 

que  ser  con  daño  para  el  público. 

* 

*  * 

Alumbrado  eléctrico  de  Lorca.  —  El  Ayuntamien- 
to de  Lorca  saca  á  concurso  el  alumbrado  eléctrico  pú- 
blico de  la  ciudad,  con  540  focos,  de  los  cuales  180  serán 
de  10  bujías  y  de  16  los  restantes.  La  duración  del  con 
trato  es  la  de  treinta  años,  que  nuestros  lectores  saben 

i  que  es  un  plazo  que  desaprobamos  por  excesivo.  En  las 
condiciones  de  este  contrato  no  aparece  la  condición  de 
monopolio  para  el  alumbrado  particular,  lo  cual  es  ya 

!  un  adelanto  que  celebramos,  tanto  como  condenamos  el 
exceso  del  plazo  para  el  alumbrado  público,  por  lo  inne- 
cesario. 

*  * 

j  Tranvías  eléctricos  en  Italia.  —  En  Liorna  va  á 
establecerse  una  red  de  tranvías  eléctricos  que  forma  un 
sistema  completo  de  comunicaciones  en  el  interior  de  la 
ciudad  y  las  barriadas  próximas.  En  nuestro  Ayunta- 
miento de  Madrid  siguen  los  expedientes  entorpecidos, 
y  empeñados  los  concejales  en  hacer  gastar  á  las  Empre- 
sas lo  que  no  pueden  en  una  forma  ó  la  otra  para  conce- 
der los  permisos.  Es  increíble  hasta  qué  punto  nuestra 
Corporación  municipal  es  el  obstáculo  para  el  desarrollo 
industrial  de  Madrid. 

* 

*  * 
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Sociedad  General  de  Saneamiento  — Vemos  en 
los  periódicos  de  Bélgica  que  se  ha  formado  una  Socie- 
dad para  la  cual  se  busca  capital  en  aquel  país  para 
llevar  á  cabo  el  negocio  de  las  basuras  en  Madrid,  con- 
tratado por  treinta  años  por  el  Sr.  Van  Eydn,  cónsul 
de  Bélgica  en  esta  capital.  Ese  contrato  fué  protestado 
por  otro  propouente,  cuya  proposición  favorecía  los 
intereses  municipales,  por  cuanto  se  reducía  la  duración 
á  veintitrés  años,  al  cabo  de  los  cuales  todo  el  extenso 
material  empleado  pasaba  á  ser  propiedad  de  la  Corpo 
ración  municipal. 

No  conocemos  toda  la  cuestión  completa  para  apre- 
ciar qué  razones  han  podido  inducir  al  Ayuntamiento 
de  Madrid  para  aceptar  una  proposición  menos  favora- 
ble que  otra  mejor  de  un  industrial  conocido,  vecino  de 
la  localidad,  y  cuya  proposición  estaba  apoyada  por 
conocidos  capitalistas,  que  por  más  de  una  razón  están 
en  condiciones  de  hacer  el  servicio  mejor  que  puede 
hacerlo  una  Empresa  extranjera  montada  con  crecidos 
gastos  generales.  Los  actos  del  Ayuntamiento  de  Madrid 
tienen  la  desgracia  de  ser  siempre  de  difícil  explicación; 
y  en  el  caso  de  que  se  trata,  causa  cierta  pena  el  ver 
que  la  Prensa  extranjera  presenta  el  negocio  hecho  por 
el  Sr.  Van  Eydn  como  suceptible  de  dar  un  beneficio  de 
1.400.000  francos  sobre  un  capital  de  1.500  000.  Preciso 
es,  pues,  decir  que  el  Ayuntamiento  de  Madrid  siempre 
camina  á  ciegas  y  mal  aconsejado;  pues,  al  parecer,  la 
totalidad  de  las  650.000  pesetas  que  paga  por  el  servicio, 
se  podrían  economizar,  y  la  subasta  debiera  haber 
versado  únicamente  sobre  el  menor  número  de  años  por 
los  cuales  so  concediera  el  servicio  libre  de  todo  pago. 
De  no  poder  ser  esto,  es  preciso  creer  que  los  informes 
publicados  por  el  periódico  belga  están  muy  exage- 
rados. 

Otro  dato  que  existe  para  creer  en  la  posibilidad  de 
que  el  servicio  se  pueda  contratar  sin  el  pago  de  las 
650.000  pesetas,  es  que  en  ese  sentido  propuso  el  difunto 
químico  Sr.  Calderón  el  encargarse  de  él,  y,  sin  embar- 
go, tales  inconvenientes  se  inventaron  en  el  Municipio, 
que  tuvo  que  desistir,  bien  á  su  pesar,  según  nos  dijo. 
La  verdad  es  que  los  contratos  con  el  Municipio  de 
Madrid  son  tanto  más  hacederos,  cuanto  más  perjudi- 
cados van  por  ellos  los  intereses  municipales.  El  fenó- 
meno existe;  cada  cual  lo  explicará  á  su  modo;  pero 
el  contrato  de  los  riegos  y  basuras,  etc.,  está  ahí  para 
no  desmentirnos. 

Por  fortuna,  si  el  actual  alcalde  es  contrario  á  que 
se  lleve  adelante,  es  probable  que  tenga  ocasión  de 
hacerlo,  pues  aparte  de  la  protesta  fundada  que  existe, 
al  parecer  los  contratistas  estarán  fuera  del  contrato  si 
el  13  de  Septiembre  no  tienen  todo  montado  para  el 
servicio,  y  sería  una  circunstancia  que  se  debe  aprove- 
char si  se  presenta. 

La  tracción  eléctrica  en  Madrid.  —  No  sabemos 
si  tendrá  fundamento  la  noticia  que  publica  un  colega 
de  haber  renunciado  la  Compañía  de  los  tranvías  del 
Norte  á  establecer  la  tracción  eléctrica  á  causa  de  las 
desmesuradas  exigencias  de  la  Corporación  municipal 
de  Madrid  Nosotros  lo  creemos  todo  de  esa  entidad,  que 
parece  la  enemiga  despiadada  de  los  que  vivimos  en  esta 
capital,  y  la  encargada  de  hacer  que  la  vida  madrileña 
sea  tan  cara,  tan  mala,  tan  corta  y  tan  disgustosa  como 
sea  posible,  en  vez  de  cuidarse  de  procurar  todo  lo  con- 
trario. Es  muy  cierto  que  de  los  malos  Gobiernos  y  las 


malas  Administraciones  son  mucho  más  responsables  los 
gobernados  y  los  administrados  que  los  gobernantes  y 
administradores,  pues  cuando  el  nivel  de  las  masas  al- 
canza cierto  valor  y  cierta  altura  intelectual,  no  se 
aguantan  ni  ministros  ni  ediles  que  no  llenen  debida- 
mente los  puestos  que  ocupan.  Cada  vecino  de  Madrid 
debe  admitir  su  parte  alícuota  de  responsabilidad  en  los 
desmanes  de  estas  administraciones  municipales  escan- 
dalosas, de  las  que  todos  hablan  mal  y  á  las  que  todos 
se  someten,  en  vez  de  contribuir  á  formar  esa  opinión 
pública  que,  en  un  caso  concreto,  como  el  de  los  tran- 
vías eléctricos,  pudiera  imponerse  á  no  estar  conforme 
con  las  decisiones  del  Municipio.  Por  desgracia,  la  ver- 
dad de  este  caso  es  que,  probablemente  en  esta  cuestión, 
no  hay  opinión  pública  formada,  ó,  si  hay  alguna,  está 
más  inclinada  á  que  siga  la  tracción  animal  con  todas 
sus  consecuencias.  Dentro  de  algunos  años,  y  cuando  ya 
no  haya  un  solo  vehículo  de  tranvía  arrastrado  por  cua- 
drúpedos en  ninguna  parte  civilizada  del  mundo,  enton- 
ces se  reconocerá  que  la  tracción  eléctrica  es  una  gran 
cosa.  Por  ahora,  pues,  sea  por  torpeza  ó  por  malicia  de 
los  administradores  de  la  capital,  sea  por  debilidad  de 
los  vecinos,  seguiremos  como  estamos  en  punto  á  la  trac- 
ción de  los  tranvías,  y  pospuestas  las  ventajas  de  que  se 
podiía  disfrutar  desde  luego. 

*  * 

El  mechero  de  gas  que  se  enciende  automá- 
ticamente. —  Mr.  Duke  ha  inventado  un  modo  de  que 
los  mecheros  de  gas  se  enciendan  sólo  por  el  hecho  de 
abrir  la  llave,  lo  cual  hace  que  den  luz  á  lo  sumo  en  seis 
Segundos.  Unido  al  mech  ro,  se  coloca  un  pequeño  tubo 
con  una  composición  especial,  y  de  él  parte  un  alambre 
que  va  á  parar  á  la  salida  del  gas.  Este  alambre,  que  se 
pone  incandescente  por  la  acción  del  hidrógeno  sobre  el 
platino,  es  el  que  incendia  el  gas.  Uno  de  los  encantos 
de  la  luz  eléctrica,  que  es  el  que  con  sólo  darle  al  conmu- 
tador hay  luz,  lo  compartirá  ahora  con  la  luz  de  gas.  Se 
asegura  que  esta  aplicación  es  muy  sencilla  y  eficaz.  Es 
una  invención  que  no  se  ha  realizado  sin  muchos  añcs 
de  estudio  y  muchas  pruebas;  pero,  al  parecer,  puede 
dar  mucho  dinero.  Es  de  temer  que  tardaremos  mucho 
en  verla  en  España. 

*  * 

Fabricación  de  lámparas  incandescentes  en 
Madrid.  —  Hemos  tenido  ocasión  de  saber  que,  lejos  de 
haberse  desistido  de  fabricar  lámparas  incandescentes 
en  Madrid,  por  el  contrario,  se  activan  los  preparativos 
para  presentarlas  pronto  á  la  venta,  estando  hoy  pen- 
diente la  fabricación  de  instalar  un  sistema  nuevo  para 
producir  el  vacio. 

*  * 

La  fabricación  de  acumuladores  en  Suiza.  — 

Se  ha  establecido  una  Sociedad  con  el  capital  de  7ó0.000 
pesetas  para  construir  en  Freiburg  los  acumuladores 
Theric  -  Oblasser. 

No  sabemos  qué  novedad  tienen  estos  acumuladores 
que  los  diferencie  de  los  demás,  llevando  ventajas.  Desde 
que  hemos  visto  que  una  Sociedad  de  Londres,  que  pre- 
tendía tener  un  acumulador  mejor  que  todos  los  demás, 
y  que  nos  hicieron  ver,  ha  venido  al  cabo  á  aceptar  los 
de  Eppstein  para  sus  carruajes,  cada  vez  estamos  más 
desconfiados  de  los  acumuladores  que  no  han  hecho  sus 
pruebas  prácticas. 
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PROBLEMAS  AGRICOLAS 


CEREALES   DE  SECANO 
BARBECHOS 

16.  —  En  el  cultivo  de  cereales  en  secano  se  llama 
barbechos  á  la  parte  del  terreno  que  no  se  siembra  de 
cereales,  y  que,  después  de  una  cosecha  de  éstos,  se  deja 
desocupado  y  labrado,  ó  se  cosecha  en  él  leguminosas. 
La  ventaja  de  los  barbechos,  reconocida  de  tiempo  inme- 
morial, es  reponer,  por  el  contacto  del  terreno  con  la  at- 
mósfera, alf^unos  de  los  elementos  perdidos  por  la  cose- 
cha de  cereales;  y  cuando  se  siembra  de  leguminosas,  se 
supone  que  se  conserva  ó  aumenta  el  nitrógeno,  porque 
esas  plantas  no  lo  toman  del  suelo,  sino  de  la  atmósfera, 
y  en  ningún  caso  empobrecen  el  terreno  en  ese  elemento. 

Los  terrenos  aplicados  á  cereales,  cuya  fertilidad  de 
pende  sólo  de  las  reposiciones  por  los  barbechos,  sean 
éstos  vacíos  ó  sembrados  de  leguminosas,  nunca  pueden 
dar  sino  cosechas  muy  escasas  por  término  medio,  por 
más  que  en  años  favorables,  y  después  de  varias  cose- 
chas malas,  puedan  dar  alguna  que  parezca  abundante. 

Problema : 

Dados  los  conocimientos  del  día,  ¿debe  seguir  siendo 
el  barbecho  lo  que  ha  sido  hasta  ahora  en  E.spaña? 
Solución : 

Positivamente  no.  El  barbecho  blanco,  ó  sea  el  terre- 
no totalmente  desocupado,  sólo  cumple  imperfectamente 
su  misión  de  acrecentar  el  nitrógeno,  al  paso  que  la  co- 
secha de  leguminosa  intercalar,  si  bien  es  cierto  que  no 
toma  nitrógeno  del  terreno,  por  el  hecho  de  retirarse  la 
cosecha  que  produce  no  lo  enriquece  le  bastante  en  ni- 
trógeno para  aspirar  k  la  cosecha  máxima  de  cereales 
siguiente,  y  al  mismo  tiempo  lo  empobrece  en  fosfato, 
potasa  y  cal  en  estado  asimilable. 

Problema : 

¿  Qué  deben  ser  los  barbechos  de  España  en  el  porve- 
nir, para  llegar  normalmente  á  las  cosechas  máximas? 
Solución : 

Los  terrenos  que  en  el  año  anterior  han  producido 
una  cosecha  intensiva  de  maíz  ó  patatas,  ó  plantas  seme- 
jantes, deben  sembrarse  á  las  primei  as  aguas  de  una  le- 
guminosa para  enterrarla  en  verde  en  el  año  que  prece- 
da al  de  volverse  á  ocupar  por  cereales,  asegurando  así 
una  riqueza  completa  en  nitrógeno  para  cosechas  máxi- 
mas de  trigo. 

Los  casos  de  excepción  de  esta  regla  son  aquellos  te- 
rrenos cuya  renta  llegue  ó  pase  de  80  pesetas  hectárea, 
en  los  cuales  tendrá  más  cuenta  procurarse  el  nitrógeno 
para  cosechas  intensivas,  comprando  nitrato  de  sosa  ó 
sulfato  de  amoniaco,  que  enterrar  leguminosas  en 


verde  á  costa  de  dejar  improductivo  terreno  de  renta 
subida. 

Podrá  igualmente  exceptuarse  del  enriquecimiento 
en  nitrógeno  por  plantas  enterradas  en  verde,  los  terre- 
nos á  los  que  se  puedan  aplicar,  el  año  que  se  siembren 
de  trigo,  40  000  kilogramos  de  estiércol  en  buen  estado, 
rociado  con  fosfato  ó  superfosfato  de  cal;  estos  terrenos, 
así  abonados,  deben  ser  productivos  todos  los  años,  alter- 
nando una  cosecha  cereal  con  otra  de  otras  plantas,  es- 
pecialmente plantas  de  verano,  cuyo  cultivo  contribuye 
á  la  limpieza  del  terreno. 

Las  leguminosas  más  á  propósito  para  enterrar  en 
verde  son  :  el  trébol  encarnado,  las  habas,  el  altramuz  y 
la  arveja  velluda;  pero,  á  nuestro  juicio,  y  sin  que  éste 
sea  definitivo,  el  preferible  es  el  altramuz,  por  más  que 
éste  es  un  estudio  que  está  por  hacer  completo  en  Es- 
paña. 

El  problema  de  la  transformación  de  los  barbechos 
en  medio  sistemático  de  acopiar  nitrógeno,  no  resulta 
completo  con  lo  dicho,  pues  para  que  la  cosecha  de  legu- 
minosa produzca  todo  el  nitrógeno  necesario  para  las 
cosechas  máximas  de  trigo,  es  de  absoluta  necesidad  el 
que  la  de  leguminosa  sea  abundante,  y  estas  plantas 
tienen  también  sus  exigencias  propias  en  cuanto  al  es- 
tado de  fertilidad  de  la  tierra  que  las  haya  de  producir- 
pero  ésta  es  cuestión  que  dejamos  para  la  de  abonos, 
que  varaos  á  tratar  ahora. 

ABONOS 

17. — La  mayor  de  las  equivoc  iciones  que  cometen  los 
labradores  empíricos,  es  la  de  creer  que  puede  sostener- 
se el  terreno  en  el  estado  de  fertilidad  para  hacer  cose- 
chas máximas  con  abonos  producidos  en  la  misma  finca, 
empleando  deyecciones  de  animales  alimentados  con 
plantas  producidas  en  la  misma.  Esto  no  es  verdad,  ni 
aun  siquiera  en  los  casos  en  que  más  cerca  está  de  serlo, 
de  terrenos  en  que  la  parte  destinada  á  pastos  es  compa- 
rativamente grande,  y  en  los  que  por  el  majadeo  del  ga- 
nado lanar  se  abonan  terrenos  de  siembra  de  poca  exten- 
sión relativa.  El  conjunto  de  la  finca  experimenta  siem- 
pre un  empobrecimiento  de  los  elementos  minerales  con- 
tenidos en  los  granos,  semillas  y  pajas  que  se  retiran  de 
la  finca,  y  que  sólo  se  i-eponen  lenta  y  no  siempre,  ni  con- 
veniente, ni  oportuna,  ni  completamente  por  la  descom- 
posición délas  rocas  de  los  terrenos  dedicados  á  pastos. 
No  puede  conservársela  fertilidad  de  la  tierra  para  cose- 
chas máximas  sino  á  condición  precisa  de  devolverle  los 
elementos  minerales  que,  por  los  productos  que  se  ex- 
traen de  ella,  se  retiran  en  estado  de  fácil  asimilación ; 
cuando  se  enriquecen  los  terrenos  de  siembra  por  el  ma- 
jadeo ó  deyecciones  de  animales  alimentados  en  los  te- 
rrenos de  pasto,  es  á  costa  de  que  éstos  sean  menos  pro- 
ductivos en  hierbas  de  lo  que  debieran  ser.  . 
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Problema: 

Dada  la  renta,  relativamente  baja,  en  muchas  zonas 
de  España,  ¿hay  necesidad  absoluta  del  emi;leo  del  es- 
tiércol para  abono? 

Solución: 

Decididamente  no. 
Problema: 

Puesto  que  en  el  cultivo  de  cereales  de  secano  se 
puede  prescindir  del  abono  de  estiércol,  ¿se  puede  pres- 
cindir por  esto  de  enriquecer  el  suelo  en  materia  or- 
gánica? 

Solución: 

Seguramente  que  no;  pero  el  enterrar  cosechas  abun- 
dantes de  leguminosas  en  verde  satisface  completamen- 
te á  la  idea  de  aumentar  incesantemente  la  cantidad  de 
humus  en  el  terreno  sin  el  empleo  de  la  menor  partícula 
de  estiércol,  y  obteniendo  resultados  idénticos  á  emplear 
éste,  siendo  actualmente  infinitamente  más  prácticos  y 
cercanos  los  beneficios. 

El  problema  del  moderno  cultivo  de  cereales  de  se- 
cano en  España,  por  lo  que  hace  á  los  abonos,  se  resuel- 
ve por  poner  todo  el  empeño  debido  en  que  la  cosecha 
de  leguminosas  destinada  á  enterrarse  en  verde  sea  lo 
más  abundante  posible;  para  conseguirlo,  ha  de  tenerse 
en  cuenta  que  una  cosecha  máxima  de  trigo  de  24  quin- 
tales métricos  por  hectárea  retira  sobre  85  kilogramos 
de  ácido  fosfórico  por  hectárea  y  45  kilogramos  de  pota- 
sa, tomando  en  cuenta  el  grano  y  la  paja  de  la  cosecha; 
por  lo  tanto,  estas  cantidades,  y  más  una  cantidad  igual 
á  la  suma  de  ambas  de  yeso,  debe  ser  el  mínimo  con  que 
se  abone  el  terreno  que  se  va  á  sembrar  para  cosecha  en 
veide  cuando  se  esté  en  marcha  normal;  y  desde  luego, 
antes  de  llegar  4  ésta  en  terrenos  que  estén  hoy  en  pro- 
ducción pobre,  se  debe  exceder  la  dosis  y  50  kilogramos 
de  ácido  fosfórico  por  hectárea  y  100  kilogramos  de  po- 
tasa en  buen  estado  de  asimilación,  es  el  abono  que  debe 
sostenerse  hasta  tanto  que  se  entre  francamente  en  un 
grado  de  fertilidad  en  el  terreno  en  que  en  los  años  fa- 
vorables se  pase  del  producto  de  los  24  quintales  métri- 
cos por  hectárea;  cuatro  ó  seis  cosechas  con  ese  abono, 
abundante,  bien  distribuido,  dirán  claramente  si  el  te- 
rreno tiene  algún  defecto  grave  físico  para  hacer  impo- 
sible la  cosecha  máxima,  y,  una  vez  reconocido  esto, 
será  tiempo  de  disminuir  la  cantidad  de  abono  para  po- 
nerlo de  acuerdo  con  la  cosecha  máxima  normal  que  las 
condiciones  físicas  del  terreno,  ó  las  metereológicas  de 
la  localidad,  ó  la  exposición  del  mismo,  le  permita  pro- 
ducir. 

De  esto  se  desprende  que,  creyendo  nosotros  posible 
en  la  inmensa  mayoría  de  los  casos,  por  atender  al  esta- 
do de  fertilidad  de  la  tierra,  llegar  á  la  cosecha  máxi- 
ma de  24  quintales  métricos  por  hectárea,  no  negamos 
que  se  encontrarán  casos  de  imposibilidad  absoluta  de 
llegar  á  ella;  pero  lo  que  creemos  es  que  la  demostra- 
ción de  esto  no  se  hará  en  caso  alguno  sino  después  de 
poner  los  medios  de  conseguirlo;  lo  esencial  para  deci- 
dirse á  poner  el  terreno  en  condiciones  de  dar  la  cosecha 
máxima,  es  que,  cuando  se  consiga,  se  realizarán  grandes 
ganancias  en  el  cultivo  de  cereales  de  secano;  pero,  aun 
en  los  casos  en  que  no  se  llegue  á  resultados  completos, 
los  parciales  harán  que  no  se  presente  ninguno  en  que 
la  aspiración  produzca  pérdidas,  mientras  el  precio  del 
trigo  pase  de  12  pesetas  por  quintal  métrico.  Podrá  ga- 
narse más  ó  menos  por  aspirar  por  abonos  completos  á 
las  cosechas  máximas;  pero  el  aumento  de  ganancia  es 


seguro  en  90  casos  de  100,  á  menos  que  no  se  come- 
tan errores  graves  en  la  compra  por  calidad  y  precio  de 
los  abonos,  ó  ya  sea  en  la  buena  distribución  en  el  te- 
rreno. 

El  ácido  fosfórico  debe  suministrarse  en  España  por 
las  materias  siguientes: 

1.  *    Huesos  desengrasados  y  molidos. 

2.  '^  Fosfatos  naturales  pobres,  molidos  en  mucha 
mayor  cantidad  que  de  superfosfato. 

3.  *    Superfosfatos  de  cal. 

Los  primeros  tienen  la  ventaja  en  España,  en  mu- 
chos casos,  de  ser  el  ácido  fosfórico  más  barato  y  el  mis 
libre  de  engaño  que  se  puede  comprar;  pero  los  huesos 
del  país  tienen  el  inconveniente  de  que  sólo  se  encuen- 
tran en  cantidad  limitada;  y  aunque  se  pueden  impor- 
tar del  Río  de  la  Plata,  ya  estos  resultarán  más  caros  y 
sólo  aplicables  en  el  litoral. 

Los  fosfatos  naturales  muy  pulverizados,  relativa- 
mente pobres,  pueden  emplearse  en  una  gran  zona  del 
país,  en  su  parte  central,  como  el  abono  fosfatado  más 
barato,  pues  la  unidad  del  fosfato  tribásico  se  debe  com- 
prar en  España  en  las  minas  de  25  á  40  céntimos  de  pe- 
seta, precio  ínfimo,  ya  sea  para  emplearlo  reducido  á  su- 
perfosfato, ó  para  emplear  el  doble  del  ácido  fosfórico, 
moliendo  hasta  el  estado  de  polvo  impalpable  los  fosfa- 
tos naturales.  Mientras  las  Empresas  de  ferrocarriles 
sean  tan  exigentes  en  los  transportes  de  fosfatos,  se 
deben  emplear  los  más  pobres  en  los  terrenos  más  próxi- 
mos á  las  minas,  y  los  más  ricos  en  los  lejanos.  Si  estas 
Empresas  no  estuvieran  siempre  mal  aconsejadas,  po- 
drían, estableciendo  como  tarifa  única  al  fosfato  de  cal 
la  de  10  pesetas  tonelada  á  cualquier  distancia  inferior 
á  400  kilómetros,  determinar  un  enorme  tráfico  de  irra- 
diación de  fosfato  español  y  de  penetración  de  fosfato 
importado  con  gran  ventaja  para  ellas  y  para  el  cultivo 
de  cereales  de  secano;  pero  pedir  á  las  Empresas  de  Es- 
paña que  salgan  de  sus  rutinas  francesas  de  tanto  por 
tonelada  y  kilómetro,  es  pedir  peras  al  olmo. 

El  elemento  potasa  que  ha  de  suministrarse  al 
terreno  que  produzca  la  cosecha  en  verde  que  enterrar, 
debe  darse  por  el  sulfato  de  potasa  ó  por  la  kainita,  y 
es  el  único  elemento  de  abono  que  en  el  interior  del  país 
será  notablemente  más  caro  quejen  el  extranjero,  porque 
por  ahora  habrán  de  importarse;  más  adelante  es  pro- 
bable que  se  puedan  explotar  en  España  yacimientos  de 
feldespato  ortosa,  que,  molido,  suministre  potasa  más 
barata,  y  también  es  posible  que  con  las  aguas  madres 
de  las  salinas  se  produzca  sulfato  de  potasa,  que  hoy  no 
se  hace;  pero  esto  implica  un  estado  de  adelanto  indus- 
trial de  que  estamos  aún  lejos,  y,  por  hoy,  á  las  sales  de 
Stassfurt  hay  que  atenerse,  pues  el  nitrato  de  potasa 
importado  es  caro  para  cosechas  de  cereales  y  no  debe 
emplearse  en  ningún  caso  en  ellas.  La  mayor  parte  de  la 
potasa  indicada  como  necesaria  para  las  cosechas  máxi- 
mas, puede  ahorrarse  en  la  fincas  de  las  cuales  no  se 
extraigan  las  pajas,  sino  que  vuelvan  al  terreno  en 
cualquier  forma  que  sea,  incluso  el  de  estiércol  y  camas 
del  ganado. 

Del  yeso  ó  la  cal  no  hay  para  qué  hablar  detenida- 
mente: el  primero  favorece,  sobre  todo,  la  vegetación  de 
las  leguminosas,  y  se  debe  usar  con  profusión  en  las 
cosechas  de  éstas  para  enterrar  en  verde.  Otra  infinidad 
de  medios  de  menor  cuantía  hay  para  enriquecer  el  te- 
rreno de  cereales  de  secano  en  España ;  pero  nosotros 
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sólo  tratamos  de  los  que  se  pueden  tener  en  cantidafles 
ilimitadas  y  á  precio  en  todos  sus  casos  convenientes 

Terminamos  lo  que  sobre  abonos  queremos  decir,  con 
una  observación  bastante  triste.  Toda  la  verdad  del  en- 
riquecimiento de  la  tierra  y  de  las  inmensas  ganancias 
que  por  ahora  se  pueden  tener  en  España  atendiendo  á 
él,  quedan  sujetas  á  que  los  abonos  se  compren  por  su 
verdadero  valor,  que  contengan  lo  que  se  les  supone 
contener  y  que  estos  contenidos  estén  en  el  grado  de 
asimilación  que  se  les  suponga  El  engaño  de  los  abo- 
nos fabricados  ó  el  precio  encarecido  por  las  ganancias 
de  los  intermediarios  poco  escrupulosos  en  el  negocio 
de  abonos  hasta  que  llegan  al  labrador,  es  el  escollo  en 
que  tropezarán  cuantos  intenten  el  cultivo  intensivo, 
sin  contar  con  conocimientos  propios  ó  sin  consejos  de 
buenos  ingenieros  agrónomos  que,  además  de  saber  en- 
saj-ar  abonos,  sean  de  acrisolada  buena  fe.  Los  labrado- 
res de  España  deben  siempre  tener  presente  que  un  co- 
merciante de  abonos  de  mala  fe  y  un  ingeniero  que  lo 
secunde,  pueden  ganar  un  capital  en  un  solo  año,  y  que 
se  puede  hacer  y  se  hace  impunemente,  aun  en  los  países 
en  que  las  leyes  han  aspirado  á  dar  ciertas  garan- 
tías. 

En  España  no  haj'  que  fundar  la  menor  esperanza  en 
leyes  que  no  existen,  ni  tampoco  en  las  que  puedan  exis- 
tir, y  la  moral  de  esto  es  que  no  hay  agricultor  que 
vaya  seguro,  si  él  mismo  no  sabe  ensayar  abonos  ó  no 
está  completamente  seguro  de  la  lealtad  de  quien  le  en- 
saye. De  todos  modos,  lo  que  nos  interesa  hacer  resaltar 
en  la  cuestión  de  abonos  en  España,  es  que,  para  que 
todo  sea  aquí  favorable  al  cultivo  intensivo  de  cereales, 
lo  es  más  que  nada  el  hecho  de  que,  no  teniendo  que 
comprar  nitrógeno  3'  encargando  á  la  madre  Naturaleza 
su  suministro,  ésta  nunca  hará  la  perfidia  de  no  darnos 
lo  que  deba.  El  nitrógeno  es  el  elemento  más  caro  de 
todos,  y,  por  lo  tanto,  el  riesgo  del  engaño  disminuye 
proporcionalmente  en  España.  Los  comerciantes  de 
abonos  compuestos  renegarán  de  nuestra  propaganda 
contra  la  compra  de  nitrógeno  para  las  cosechas  inten- 
sivas de  cereales  de  secano;  pero  nosotros  escribimos  en 
favor  de  los  grandes  intereses  del  país  y  no  para  servir 
ningunos  otros.  Los  agricultores  deben  comprar  separa- 
damente los  elementos  del  ácido  fosfórico,  y  separada- 
mente también  los  de  la  potasa,  huyendo  siempre  de  los 
abonos  compuestos  ó  preparados,  que,  no  solamente  son 
caros  por  lo  que  los  recargan  los  que  los  componen, 
sino  que  además  no  hay  dos  casos  en  que  se  deban  usar 
en  las  mismas  proporciones,  dependiendo  esto  de  la 
composición  de  la  tierra  y  del  destino  de  todo  ó  parte  de 
las  cosechas.  Y  aquí  volvemos  á  nuestro  tema:  los  agri- 
cultores empíricos,  ó  no  ganarán,  ó  no  ganarán  lo  que 
deban  en  el  cultivo  intensivo  de  cereales  de  secano;  sólo 
los  buenos  ingenieros  agrónomos,  como  consultores, 
pueden  llevarlos  á  los  mejores  resultados.  Por  fortuna 
para  los  agricultores  de  la  provincia  de  Madrid,  se 
cuenta  aquí  ya  con  el  Sr.  Martí,  con  todo  el  saber  y  la 
experiencia  necesaria  para  poder  él  solo  llevar  la  alta 
dirección  de  todos  los  cultivadores  que  quieran  empren- 
der con  éxito  el  cultivo  intensivo  de  cereales  en  esta 
provincia. 

J.  G.  H. 


EL  TRICICLO  DE  PETRÓLEO 

DE  LOS 

SRES.  DION  Y  BOUTON 

Siguiendo  nuestro  propósito  de  hacer  conocer  todos 
los  vehículos  mecánicos  qtie  tengan  alguna  probabilidad 
de  generalizarse,  damos  hoy  con  gusto  el  dibujo  del  tri- 
ciclo con  motor  de  petróleo  que  han  inventado  los  seño- 
res Dion  y  Bouton,  de  Puteaux,  y  de  cuya  descripción 
hay  poco  que  decir,  pues  el  dibujo  ofrece  los  necesarios 


detalles,  fuera  de  los  peculiares  del  motor,  del  que  no 
conocemos  otros  sino  que  la  mezcla  explosiva  se  incen- 
dia por  la  electricidad  y  que  el  motor  es  vertical.  Los 
Sres.  Dion  y  Bouton,  que  no  sólo  construyen  ese  tipo  de 
carruajes  con  ese  género  de  motores,  sino  también  una 
bicicleta,  y  una  hogia  motora  de  vapor  para  arrastrar 
toda  clase  de  carruajes,  son  opuestos  en  todas  sus  cons- 
trucciones á  la  transmisión  de  la  fuerza  á  las  ruedas 
motrices  por  medio  de  cadenas,  pues  los  movimien- 
tos de  aquéllas  son  directos  y  conexionados  con  las 
máquinas.  El  peso  del  triciclo  es  próximamente  40  kilo- 
gramos, y  su  precio  sólo  1.300  francos;  por  manera  que 
si  resulta,  como  es  de  suponer,  un  aparato  fuerte  y  el 
motor  fácilmente  manejable,  este  carruaje  puede  ser 
uno  de  los  que  alcancen  mayor  favor.  Por  de  pronto,  los 
fabricantes  nos  dicen  que  tienen  vendidos  cuantos  tri- 
ciclos de  petróleo  puedan  hacer  en  tres  meses,  contados 
desde  la  fecha.  Esperamos  que,  así  como  hay  ya  algunas 
bicicletas  de  las  de  Hildebrand  y  WolfmüUer  en  Espa- 
ña, no  tardaremos  tampoco  en  ver  los  triciclos  de  Dion 
y  Bouton 

De  bicicletas  sabemos  que  hay  ya  20  en  Bilbao,  de  las 
pedidas  por  el  Sr.  Ahlemeyer,  representante  de  los  cons- 
tructores; pero  este  señor  está  algún  tanto  retraído  en 
hacer  una  activa  propaganda  de  las  bicicletas,  por  una 
circunstancia  que  le  hace  mucho  favor,  y  es  que  no 
quiere  poner  empeño  alguno  en  vender  sino  aquéllas 
que  estén  á  la  altura  de  los  últimos  perfeccionamientos, 
y,  como  era  de  esperar,  y  lo  anunciamos  siempre,  las 
bicicletas  mecánicas  del  porvenir  se  parecerán  tan  poco 
á  las  de  ahora,  como  las  bicicletas  mecánicas  se  parecen 
á  aquellos  velocípedos  de  titiriteros  de  una  gran  rueda 
seguida  de  una  pequeñita,  y  al  caer  de  los  cuales  era  tan 
fácil  descalabrarse. 
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Nueva  fábrica  de  quesos  y  mantecas  en  fieinosa. 


Con  el  título  de  La  Campurriana,  acaba  de  montar 
el  señor  marqués  de  Huidobro,  en  Reinosa,  una  fabrica 
de  quesos  y  mantecas  que  puede  considerarse  como  un 
verdadero  modelo.  Reúuense  en  ella,  por  rara  coinciden- 
cia, á  las  condiciones  excelentes  del  edificio,  situado 
junto  á  la  vía  del  ferrocarril  de  Santander,  las  indis- 
pensables de  dirección  científica  y  las  especialisimas  de 
la  leche  obtenida  en  los  alrededores  de  Reinosa,  en  la 
comarca  que  ha  hei;ho  célebre  la  elegante  pluma  del 
gran  novelista  Pereda. 

El  edificio,  por  su  amplitud,  su  frescura,  sus  suelos 
asfaltados,  su  ventilación  y  desagüe  y  su  solidez,,  puede 
asegurarse  que  es  uno  de  los  mejores,  acaso  el  mejor,  de 
cuantos  existen  hoy  en  España  dedicados  á  esta  clase 
de  industria. 

La  dirección  científica  y  práctica  de  la  fabricación 
está  encomendada  al  hijo  del  señor  marqués,  D.  Felipe 
Ruiz  Huidobro,  que  ha  hecho  en  Francia  y  Suiza  un  es- 
tudio especialísimo  del  asunto,  montando  la  fábrica  con 
los  últimos  perfeccionamientos  que  se  conocen.  Todas 
las  operaciones  se  hacen  mecánicamente  con  ingeniosos 
aparatos,  sin  intervención  apenas  de  la  mano  de  obra; 
caloríferos  de  vapor  mantienen  constante  la  temperatu- 
ra conveniente  en  los  distintos  departamentos;  una  ca- 
nalización del  agua,  elevada  por  un  malacate,  permite 
disponer  de  grandes  chorros  por  todos  lados  para  con- 
seguir la  más  exquisita  limpieza,  á  la  cual  contribuye 
un  alcantarillado  que  desagua  en  el  rio;  una  tubería 
conduce  la  leche  de  uno  á  otro  aparato;  un  chorro  de 
vapor  permite  limpiar  por  completo  y  rápidamente  las 
vasijas  en  que  llega  la  leche  á  la  fábrica;  y  otros  mil 
detalles,  que  sería  prolijo  enumerar,  acreditan  por  modo 
evidente  la  competencia  del  director,  Sr.  Huidobro. 

Las  condiciones  de  la  leche  de  Reinosa  y  las  aficiones 
conocidas  ya  del  consumo,  han  hecho  fijarse,  en  primer 
término,  en  la  fabricación  de  quesos  de  los  tipos  Ca- 
mambert  y  Portsalut,  que  han  resultado  excelentes 
desde  las  primeras  pruebas  iniciadas  en  estos  últimos 
días.  Los  quesos  de  la  marca  La  Campurriana  figurarán 
en  la  Exposición  provincial  de  Santander,  que  se  inau- 
gurará el  día  11  del  corriente  mes.  como  prueba  de  los 
elementos  reunidos  en  dicho  establecimiento;  pero  su 
fabricación  en  gran  escala  para  surtir  los  mercados  del 
interior  no  empezará  hasta  dentro  de  dos  meses,  allá 
para  primeros  de  Octubre.  El  envase  y  empaquetado  de 
los  productos  fabricados,  se  hará  con  el  esmero  y  la  ele- 
gancia que  tanto  han  acreditado  á  los  productos  simi- 
lares del  extranjero. 

El  tratado  de  comercio  con  Suiza,  aplicable  hoy  á 
Francia,  al  reducir  el  arancel  para  los  quesos  desde  0,80 
á  0,25  pesetas  por  kilogramo,  ha  trastornado  completa- 
mente los  cálculos  hechos  al  planear  el  nuevo  estableci- 
miento ;  pero  es  de  esperar  que  la  perfección  de  la  ins- " 
talación,  la  pericia  del  personal  y  la  escala  grande  en 
que  se  hará  la  fabricación,  permitirán  al  señor  marqués 
de  Huidobro  luchar  con  ventaja  en  la  competencia  que 
han  de  hacerle  los  quesos  extranjeros,  no  por  ser  mejo- 
res, sino  únicamente  por  ser  extranjeros. 

No  abrigamos,  por  lo  tanto,  duda  alguna  respecto  al 
éxito  seguro  de  la  industria  de  quesos  en  Reinosa,  y 
menos  todavía  respecto  á  la  de  mantecas,  en  la  cual  se 
ha  especializado  D.  Felipe  Ruiz  Huidobro;  éxito  tanto 


más  merecido,  cuanto  que  el  señor  marqués  de  Huidobro 
es  de  las  personas  que  se  han  honrado  toda  su  vida  con 
el  trabajo,  principalmente  agrícola  y  forestal,  hasta  el 
punto  que  el  director  de  la  fábrica  tiene  á  gala  el  haber 
cortado  y  empleado  en  el  establecimiento  La  Campu- 
rriana, para  diversos  usos,  las  maderas  procedentes  de 
los  árboles  que  mandó  plantar  hace  años  su  seilor  padre. 

Industrias  quenacen  con  estos  elementos,  y  bajo  tales 
auspicios,  merecen  todo  nuestro  aplauso  y  el  apoyo  di- 
recto del  público  consumidor,  tanto  como  el  indirecto 
del  Estado,  para  que  no  resulten  desatendidas  y  á  las 
veces  ahogadas  por  completo  en  las  combinaciones  in- 
ternacionales, que  nunca  quieren  estudiar  á  fondo  y  con- 
cienzudamente nuestros  gobernantes  de  todos  los  par- 
tidos. 

Los  precios  de  los  trigos  en  el  mundo.  — De 

cuando  en  cuando  no  podemos  menos  de  hacer  conocer 
á  nuestros  lectores  los  precios  de  los  trigos  en  el  mundo 
en  demostración  de  los  excesivos  que  rigen  en  España, 
á  los  que  no  llegan  ni  en  los  países  donde  la  industria 
para  la  exportación  es  tan  importante,  que  la  carestía 
de  la  alimentación  está  ampliamente  compensada  por  el 
pronto.  Lo  grave,  lo  gravísimo,  es  que  un  país  como  Es- 
oaña,  donde  no  hay  industria  de  exportación,  y  donde 
falta  tanta  para  el  consumo  interior,  además  sufra  el 
precio  alto  de  los  alimentos  más  indispensables.  La  ba- 
ratura del  pan  sería  uno  de  los  medios  más  seguros  de 
desarrollar  en  España  las  industrias  de  todo  género. 

He  aquí  la  lista  de  precios  del  trigo  en  los  principa- 
les mercados  del  mundo,  y  de  los  que  se  puede  deducir 
algunos  de  que  no  tenemos  noticias  exactas: 


MERCADOS 


París  

Berlín.  .  .  . 
Strasburgo. 
Londres.  .  . 
Viena.  .  .  . 
Bruselas..  . 
Amberes  .  . 
Budapesth.. 
Amsterdam. 
Nueva  York 
Ginebra. ,  . 
Montevideo. 
Barcelona.  . 


Primeras 
calidades. 


Calidad 
corriente. 


Quintal  métrico. 
Pesetas. 


19,50 
18,28 
18,00 
14,80 
15,50 
15,00 
15,00 
14,90 
13,25 
13,50 
14.75 
10,75 
25,00 


19,00 
17,90 
17,75 
13,75 
15,10 
18,75 
14,25 
14,90 
12,25 
12,25 
13,75 
10,25 
24,50 


Andando  el  tiempo,  los  españoles  nos  dividiremos  en 
dos  bandos:  uno  que  esté  muy  conforme  y  á  gusto  con 
este  estado  de  cosas ,  y  otro  que  proteste  enérgica- 
mente contra  semejante  absurdo  é  ignominia;  y  como  el 
último  será  el  que  tendrá  razón,  el  triunfo  definitivo 
será  para  el  pan  barato...;  pero  ¿por  cuántas  desgracias 
hemos  de  pasar  antes?  Esta  es  la  incógnita. 

* 

Las  bicicletas  en  los  Estados  Unidos.  —  En 

Denver  hay  10.000  bicicletas  en  circulación,  y  el  efecto 
de  esto  se  ha  hecho  sentir  en  los  tranvías.  Los  días  llu- 
viosos, los  ingresos  en  éstos  son  de  150  dóllars,  y  bajan 
á  50  en  los  días  de  buen  tiempo,  en  que  se  usan  más  las 
bicicletas. 
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PROBLEMAS  AGRICOLAS 

CEREALES   DE  SECANO 
— 

SIMIENTES    Y  ROTACIONES 

Que  las  cosechas  intensivas  son  las  únicas  que  pue- 
den librar  á  España  de  importar  cereales,  sin  roturar 
más  terreno ,  y  hasta  sin  aumento  de  una  sola  cabeza 
de  ganado,  están  evidente,  que  parece  inútil  insistir; 
pero  además  debe  considerarse  también  demostrado  que 
son  las  que  dan  más  interés  al  capital,  más  utilidad  por 
hectárea  cultivada  y  mayor  ganancia  sobre  cada  quin- 
tal métrico  producido. 

La  primera  de  todas  las  exigencias  para  llegar  á  las 
cosechas  intensivas,  es,  sin  duda,  el  estado  de  fertilidad 
de  la  tierra,  y  esto  se  demuestra  por  el  hecho  de  que  en 
tierras  vírgenes  y  en  las  muy  descansadas  se  consiguen 
cosechas  relativamente  abundantes  y  remuneradoras 
sin  abonos,  aun  cuando  se  lal)rea  poco  y  mal,  y  aun 
cuando  no  se  preste  gran  atención  á  emplear  las  mejo- 
res simientes ;  por  todo  esto,  el  primer  problema  que 
hay  que  resolver  en  España,  por  fortuna  con  facilidad 
y  baratura  relativa,  es  el  poner  y  sostener  la  tierra  en 
estado  de  fertilidad  por  medio  de  abonos  adecuados. 

Tratado  este  punto  extensamente  en  un  articulo  an- 
tei-ior ,  abordamos  hoy  el  problema  de  la  elección  de  ce- 
reales que  deben  preferirse  en  España. 

Los  cereales  que  entran  corrientemente  en  las  rota- 
ciones, forman  dos  grupos:  el  uno  compuesto  del  trigo 
y  centeno,  destinados  á  pan,  y  el  otro  de  cebada  y  ave- 
na, que  se  aplica  á  piensos  de  animales.  De  estos  cerea- 
les, el  trigo  es  el  más  exigente  en  riqueza  del  terreno  y 
en  condiciones  raetereológicas  para  producir  las  mejo- 
res cosechas,  y  éste  es  además  el  cereal  de  que  estamos 
en  gran  déficit,  y,  por  lo  tanto,  el  problema  de  elección 
de  cereales  en  este  momento  se  decide  por  darle  toda  la 
importancia  al  aumento  de  las  cosechas  de  trigo,  por 
más  que  cuando  el  déficit  esté  cubierto  de  una  manera 
indudable  podrá  de  nuevo  presentarse  el  problema  de 
elección  de  cereales  por  los  nuevos  datos  que  traerá  á 
la  cuestión  el  hecho  de  producirse  más  trigo  del  que  el 
país  consuma,  sin  la  menor  probabilidad  de  exportar  en 
«ompetencia  con  Rusia,  la  Argentina,  la  India  ó  los 
Estados  Unidos;  pues  esto  no  podemos  hacerlo  ni  en 
este  siglo  ni  en  el  próximo  por  orden  natural. 

Al  mismo  tiempo  que  el  objetivo  principal  sea  au- 
mentar la  cantidad  absoluta  de  trigo  producido  en  el 
terreno  actualmente  roturado,  se  presenta  otro  proble- 
ma consistente  en  si  debe  darse  una  preferencia  absolu- 
ta á  producir  sólo  la  mayor  cantidad ,  ó  calidades  de- 
terminadas á  costa  de  la  cantidad.  Este  es  tal  vez  el  pro- 
blema más  intrincado  de  todos  los  que  se  relacionan  con 


el  cultivo  del  trigo  en  España  para  el  período  más  cer- 
cano. Es  sabido  que  hay  una  diferencia  inmensa  en  la 
facultad  de  multiplicación  de  unos  trigos  á  otros,  al 
punto  que  ésta  puede  ir  del  simple  al  doble;  es  decir,  que 
hay  variedades  de  trigos  con  los  cuales,  por  ningún  gra- 
do de  fertilidad  en  la  tierra  ni  de  condiciones  meteoro- 
lógicas favorables,  se  pasará  de  obtener  cosechas  de  12 
á  15  quintales  métricos  por  hectárea,  al  paso  que  se 
pueden  encontrar  ó  formar  otras  con  las  que  en  el  mis- 
mo año  y  terreno  se  obtendrán  40  ó  más. 

El  problema  general  de  elección  de  simiente  de  tri- 
go debe  resolverse  por  el  pronto  por  atender  ante  todo 
á  las  clases  más  productoras  en  peso  absoluto.  Si  una 
casta  da  más  peso  por  hectárea  que  otra ,  atenerse  á  la 
que  dé  más.  En  la  práctica,  á  esto  se  llega  mejor  por  la 
selección,  en  cada  caso,  hasta  espiga  á  espiga  para  for- 
mar variedad,  siendo  peligroso  el  intentar  cambiar  de 
simiente  comprando  alguna  afamada  en  algún  distrito 
para  sembrarla  en  otro.  Cuando  el  trigo  se  vende  al  pe- 
so, el  valor  por  quintal  métrico,  de  una  clase  á  otra,  se 
separa  mucho  menos  que  cuando  se  vende  por  medida 
de  capacidad. 

Sin  embargo,  es  un  hecho  también  que,  entre  dos  pe- 
sos iguales  de  trigo,  el  uno  puede  contener  mucho  más 
gluten  que  otro,  y  esto  dar  lugar  á  diferencia  de  valor 
entre  dos  trigos  iguales  para  producir  calidades  deter- 
minadas de  pan.  Debido  á  esto,  hay  que  contar  con  que 
cuando  se  llegue  á  nivelar  la  producción  de  trigo  en  Es- 
paña con  el  consumo,  todavía  las  conveniencias  de  la 
industria  panadera  podrán  hacer  que  se  importe  algún 
trigo  ruso  ó  americano  que  se  pague  caro  por  su  mayor 
contenido  en  gluten,  y  entonces  será  ocasión  de  estudiar 
de  qué  manera  se  puede  pasar  de  producir  un  trigo  po- 
bre en  gluten  á  uno  que  sea  rico  en  él ;  esta  es  una  cues- 
tión más  complicada ,  que  se  resolverá  también  por  la 
selección;  pero  será  ya  necesario  que  en  ella  interven- 
ga el  laboratorio  químico,  y  tal  vez  también  una  selec. 
ción  de  terrenos,  abonos  ó  condiciones  climatológicas  de- 
terminadas, más  favorables  que  las  generales. 

Un  problema  interesante  del  cultivo  de  cereales  se 
presenta  al  investigar  si  el  déficit  que  tenemos  en  el 
trigo  se  extiende  al  centeno,  cebada  y  avena.  Nosotros 
creemos  que  no;  pero  de  lo  que  no  tenemos  duda  alguna 
es  que  en  los  casos  en  que  se  conserven  las  rotaciones 
actuales,  haciendo  lo  necesario  para  llegar  á  la  cosecha 
intensiva  de  trigo,  las  otras  cosechas  de  cereales  au- 
mentarán igualmente  por  necesidad,  y  se  llegará  á  tal 
crecimiento  en  la  producción  de  cebadas,  etc.,  que  se 
producirán  sobrantes  crecidos  sobre  el  consumo,  y  será 
preciso  variar  las  rotaciones,  porque,  de  lo  contrario, 
se  envilecerán  los  precios  de  todo  lo  que  no  sea  trigo,  y, 
sin  embargo,  no  será  lo  bastante  para  que  se  pueda 
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pensar  en  exportar;  este  sobrante  de  los  cereales  de 
pienso  beneficiará  considerablemente  la  producción  de 
carnes,  porqne  será  preciso  consumir  aquellos  granos  y 
semillas  en  las  fincas  distantes  de  los  grandes  mer- 
cados. 

Siendo  fácil,  según  nuestro  criterio,  y  hasta  puede 
ser  cercano,  el  que  lleguemos  en  España  á  producir  trigo 
que  se  pueda  vender  para  el  consumo  interior,  con  buena 
ganancia,  á  los  precios  que  rijan  en  los  países  de  libre 
importación,  como  Inglaterra  y  Holanda,  esto  es,  de  12 
á  14  pesetas  quintal  métrico,  no  es,  en  manera  alguna, 
probable  que  si  producimos  con  exceso  á  nuestro  consu- 
mo, podamos  destinar  los  sobrantes  á  la  exportación, 
porque  esto  no  podría  hacerse  sino  en  el  solo  caso  de  ba- 
jar las  rentas  á  menos  de  10  pesetas  por  hectárea,  y  que 
todos  los  impuestos  sobre  el  terreno  destinado  á  cerea- 
les no  pasaran  de  una  peseta  por  hectárea  en  ningún 
caso. 

Como  estas  eventualidades,  por  convenientes  que 
sean,  deben  considerarse  muy  remotas,  lo  más  seguro, 
dentro  de  las  circunstancias  de  rentas  é  impuestos  de 
hoy,  es  que,  al  generalizarse  el  cultivo  intensivo  de  ce- 
reales y  abaratarse  éstos  al  precio  de  los  mercados  de 
libre  iniportación,  no  lleguemos  á  exportar  trigos  ni 
cebadas,  pero  sí  los  productos  de  la  ganadería,  porque 
las  carnes,  los  huevos,  las  leches  y  sus  derivados  se 
abaratarán  notablemente  cuando  tengamos  sobrantes 
de  trigos. 

Es,  pues,  un  problema  de  solución  clara  que,  sin 
ocuparse  de  variar  las  rotaciones,  y  sólo  por  darle  toda 
la  importancia  á  conseguir  las  cosechas  intensivas  de 
trigo,  se  llegará,  sin  esfuerzo  alguno  directo  para  esto, 
á  la  baratura  de  la  carne,  de  la  leche,  de  los  huevos  y 
de  cuanto  con  la  ganadería  se  relacione,  como  conse- 
cuencia indirecta  y  fortuita  del  aumento  de  producción 
de  cebada  y  avena.  J.  G.  H. 

Nuevo  periódico  agrícola  —  Se  anuncia  la  apa 
rición  de  un  nuevo  periódico  con  el  título  de  La  Produc- 
ción Agrícola  y  Pecuaria,  cuya  dirección  se  va  á  enco- 
mendar á  D.  José  M.  Torquemada,  redactor  financiero 
de  El  Resumen.  Celebramos  infinito  que  tengamos  en  la 
Prensa  un  nuevo  órgano  que  trabaje  para  el  ^^an  bara- 
to, porque  hoy  no  se  comprende  un  período  agrícola  que 
no  sea  propagador  del  cultivo  intensivo  de  cereales,  y 
sabido  es  que  por  éste  se  ha  de  abaratar,  no  sólo  el 
trigo,  sino  las  carnes  y  todos  los  alimentos  de  produc- 
ción nacional. 

No  hay,  sin  embargo,  nada  más  difícil  en  España 
que  hacer  un  periódico  agrícola;  porque  una  de  dos :  ó 
no  ha  de  ser  útil,  ó,  si  es  útil,  le  faltará  el  apoyo  de  los 
agricultores. 

La  Gaceta  Agritola  del  Ministerio  de  Fomento,  á 
pesar  de  la  protección  oficial,  fué  un  periódico  poco 
leído  y  que  no  pudo  adquirir  independencia  ni  autori- 
dad, porque  fué  un  periódico  incoloro  y  sin  bandera. 
Los  VÍ710S  y  los  Aceites,  otra  publicación  extinguida 
que  parecía  también  que  debía  tener  vida  tan  segura 
en  España,  la  llevó  languidísima  y  murió  por  consun- 
ción. El  fenómeno  es  muy  sencillo:  si  un  periódico 
agrícola  se  escribe  aquí  como  corresponde  á  la  época, 
no  puede  tener  aceptación  por  los  agricultores,  porque 
tendrá  que  decir  precisamente  lo  que  éstos  no  quieren 
que  se  diga.  Si  el  periódico  se  resigna  á  ser  órgano  de 
los  fabricantes  de  abonos,  éstos  podrán  sostenerlo  por 


algún  tiempo  ;  pero  al  cabo  ellos  mismos  serán  los  que 
lo  desacreditarán  con  sus  excesos  de  vender,  como  lo  ha- 
cen, abonos  más  caros  de  lo  que  realmente  valen.  Un  pe- 
riódico agrícola  que  fuera  órgano  de  una  gran  casa  ne- 
gociante en  maquinaria  agrícola,  sería  el  que  con  más 
indepencia  pudiera  abordar  las  cuestiones  agrícolas  del 
cultivo  con  el  criterio  que  conviene  á  España ;  pero  ten- 
dría muy  poca  autoridad.  Sólo  hay  una  manera  de  for- 
maren España  un  periódico  agrícola  de  gran  circulación 
y  que  inspirara  confianzaen  general.  Ese  periódico  debía 
ser  órgano  de  varias  granjas- modelo  de  distintas  espe- 
cies y  en  distintas  zonas,  cultivadas  á  la  perfección,  y 
que  publicara  con  toda  escrupulosidad  informes  verídi- 
cos. Las  granjas  oficiales,  al  parecer,  deberían  llenar 
esa  necesidad;  pero  como  en  éstas  rige  el  sistema  de  ex- 
pedienteo español  neto,  y  están  sometidas  á  todas  las 
rémoras  de  nuestra  pésima  Administración,  son  perfec- 
tamente inútiles,  pues  á  1j  mejor,  por  falta  de  descrédi- 
to no  se  puede  escardar  á  tiempo,  ó  por  una  recomenda- 
ción influyente  hay  que  aceptar  un  personal  ó  una  má- 
quina capaces  de  perturbar  todos  los  datos. 

Como  lo  mejor  es  el  enemigo  de  lo  bueno,  más  vale 
seguramente  que  se  haga  un  periódico  que  se  escriba 
con  la  buena  doctrina  agronómica,  aunque  no  demues- 
tre con  hechos  que  ésta  sirve  para  ganar  dinero;  pero 
es  preciso  que  nos  convenzamos  todos  que  en  el  estado 
de  cosas  de  España  n  >  hay  sino  una  cuestión  agrícola 
que  hoy  tenga  verdadera  importancia,  y  ésta  es  ganar 
un  interés  corriente  al  dinero,  vendiendo  trigo  á  12 
pesetas  los  IDO  kilos  y  carne  sin  hueso  á  peseta  el  kilo ; 
todo  lo  demás  que  se  diga  y  se  escriba  es  lo  que  fami- 
liarmente se  llama  música  celestial.  '. 

* 

*  * 

Los  grandes  filtros  —  El  filtrado  del  agua  en 
grande  para  el  suministro  de  las  poblaciones,  parece  que 
se  ha  resuelto  por  un  conocido  ingeniero  austríaco, 
nombrado  Breyer,  que  somete  su  aparato  á  ensayos  dia- 
riamente en  la  Exposición  de  Higiene  del  Campo  de 
Marte  en  París,  bajo  la  dirección  de  los  constructores 
Blumenfeld  y  Compañía,  de  Viena,  cuya  representación 
en  Francia  se  ha  establecido  en  la  Bourse  de  Commerce, 
número  151.  Los  grandes  filtros,  tipo  1  A,  que  funcionan 
en  la  Exposición  de  Higiene,  aunque  ocupando  poco  es- 
pacio, filtran  500  metros  cúbicos  de  agua  por  veinticua- 
tro horas,  resultando  aquélla  completamente  esteriliza- 
da. La  caja  del  filtro  es  una  vasija  de  hierro  colado  de 
780  litros  de  capacidad,  con  una  sección  de  0"^,80  de  lado. 

En  esta  caja  se  contienen  veinte  elementos  filtrantes, 
cada  uno  de  los  cuales  presenta  una  superficie  de  1  me- 
tro cuadrado.  La  materia  filtrante  es  el  amianto  en 
capas  de  1  milímetro  de  espesor,  sostenidas  por  una  tela 
muy  tirante.  El  agua  entra  con  presión  y  una  corriente 
de  vapor  á  103°,  por  cuyo  medio  se  esteriliza  todo  ello. 

El  filtro  se  limpia  automáticamente  en  algunos  mi- 
nutos, y  queda  en  estado  de  funcionar  de  nuevo.  Sin  em- 
bargo, la  superficie  del  amianto  se  entrapa ;  pero  se  des- 
embaraza, para  que  no  ponga  obstáculo  á  la  filtración, 
con  unos  cepillos  suaves,  sin  necesidad  de  desmontar 
nada. 

Por  este  sistema  de  filtrado,  cada  metro  cúbico  de 
agua  esterilizada  sólo  cuesta  ■'■/^  de  céntimo  de  peseta  en 
los  aparatos  para  500  metros  cúbicos 

Los  aparatos  se  hacen  de  todas  dimensiones,  propor- 
cionados á  las  necesidades  del  caso,  y  se  construye  un 
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modelo  portátil,  provisto  de  una  bomba  para  usarlo  en 
el  campo,  que  es  muy  práctico,  pues  sólo  pesa  7  kilogra- 
mos y  da  15  litros  de  agua  esterilizada  por  minuto. 

El  invento  se  ha  examinado  por  muchos  sabios,  que 
lo  han  aprobado,  no  sólo  para  los  usos  generales,  sino 
también  para  muchas  industrias  que  deben  usar  aguas 
esterilizadas. 

SOCIEDAD  COOPERATIVA  GADITANA 

DE  FABRICACIÓN  DE  GAS 

Con  el  contento  que  siempre  nos  produce  la  buena  mar- 
cha de  la  Cooperativa  Gaditana,  reimprimimos  hoy  su  con- 
cisa Memoria  y  balance;  por  ellos  se  verá  que  la  Sociedad 
reparte  8  por  100  por  el  año,  y  que  tiene  fondos  en  caja  para 
pagar  la  casa,  para  sus  oficinas,  que  estaba  acordado  adqui- 
rir, así  como  que  es  una  Sociedad  que  funciona  sin  deudas. 
Lo  más  notable  es  que,  por  la  existencia  de  esta  Sociedad, 
cuyos  accionistas  hacen  tan  bueno  y  seguro  interés  ,  el  pre- 
cio del  gas  en  Cádiz  es  el  más  bajo  de  toda  España.  Tan 
brillantes  resultados  se  deben  exclusivamente  á  la  buena  fe 
financiera  con  que  el  negocio  se  estableció  desde  el  princi- 
pio^ que  se  ha  conservado  después  en  su  manejo. 

Entusiastas  nosotros  del  espíritu  y  tendencia  con  que  se 
creó  la  Cooperativa  Gaditana  del  Gas,  hemos  abrigado  siem- 
pre la  esperanza  de  que  no  quede  aislado  ese  buen  ejemplo 
de  lo  que  en  bien  de  una  población  puede  conseg\iirse  por 
el  acierto  y  la  moralidad  absoluta  aplicada  á  la  asociación; 
y  hemos  deseado,  y  seguimos  deseando,  que  se  establezcan 
algunos  otros  negocios  cooperativos  en  Cádiz ,  y  entre  ellos 
el  que  está  más  indicado,  que  es  el  de  una  cooperativa  de 
pan,  que  podría  empezar  vendiendo  el  pan  á  30  céntimos  el 
kilogramo  y  acabaría  por  venderlo  á  20  ,  sin  que  por  eso  los 
accionistas  dejen,  en  ninguna  época,  de  obtener  un  interés 
al  menos  de  8  por  100,  como  obtienen  los  que  han  hecho  la 
buena  obra  de  abaratar  el  gas.  Una  cooperativa  de  pan  con 
la  misma  Junta  directiva,  baria  un  grandísimo  bien  local,  y 
presentaría  un  fructífero  ejemplo  en  la  nación  de  lo  que  hay 
que  hacer  para  abaratar  el  pan.  La  cooperativa  gaditana 
del  pan  debe  iniciarse  con  sólo  un  capital  de  600.000  pese- 
tas, con  el  cual  puede  empezar  ampliamente,  desde  luego,  á 
vender  á  30  céntimos,  para  ir  bajando  el  precio  á  medida 
que  ee  vaya  proveyendo  de  trigo  más  bararo ,  como  podrá 
hacerlo,  para  vender  á  20  céntimos  con  toda  seguridad. 
He  aquí  ahora  la  Memoria  y  balance  de  la  Sociedad: 

M  EMORI  A 
Señores  acciokistas:  Sometemos  á  su  aprobación  el  balan 
ce  que  antecede,  proponiendo ,  en  vista  de  su  resultado,  el 
reparto  de  un  dividendo  de  8  por  100,  á  cuenta  del  cual  tie- 
nen ustedes  ya  cobrado  pesetas  34  173 

Grande  es  nuestra  satisfacción  a!  poder  presentar  un  ba- 
lance tan  lucido ,  omitiendo  comentarios  que  huelgan  ante 
la  elocuencia  de  los  números,  consignando  sólo  que  en  el 
día  de  hoy  tenemos  colocados  67  contadores  con  451  luces 
más  que  en  igual  fecha 'del  año  anterior,  así  como  que  he 
mos  contratado  la  hulla  necesaria  para  el  próximo  ejercicio 
en  téritiinos  convenientes. 

La  fábrica  de  sulfato  de  amoniaco  que  anunciamos  en 
nuestra  anterior  Memoria  se  construiría  por  el  contratista 
en  terrenos  de  la  Sociedad,  está  funcionando  desde  princi- 
pios de  este  afio,  teniendo  así  asegurada  la  venta  de  las 
aguas  amoniacales. 

Para  corresponder  al  creciente  favor  con  que  nos  hon"an 
los  consumidores,  y  permitiéndolo  el  estado  de  la  Sociedad, 
creímos  conveniente  acordar  no  cobrar  desde  1,°  Enero  del 


año  actual  el  alquiler  de  los  contadores  para  calefacción  á 
los  abonados  que  á  la  vez  usen  nuestro  gas  para  alumbrado. 

Cádiz,  30  de  Junio  de  1895.  — presidente,  José  íVe 
Arámbürd. 

BALANCE 

de  situación  de  la  Sociedad  Cooperativa  Gaditana  de  fabri- 
cación de  gas  en  30  de  Junio  de  1895. 


ACTIVO 

Efectivo  en  poder  de  los  depositarios 
Sres  Arámburu  Hermanos.  229.381,00 
Id.  en  poder  del  Sr.  Tesorero.  6.432,08 


Débito  á  la  Excma.  Diputación  provin 

cial  por  gas  suministrado  al  Hospicio 

y  Hospital  civil 
Deudores  varios. . 
Pagado  á  los  señores  accionistas  ácuenta 

del  3  por  100,  acordado  sobre  las  uti 

lidades  de  este  ejercicio  

Valor  de  37.5  ac  :iones  depositadas  por 

la  Junta  Directiva 
Id.  de  la  fábrica  y  materiales  para  sn 

conservación  ,  .  .  566.044,43 

Id.  de  la  canalización  y  tubos 

para  su  repuesto.  .....  350.674,03 

Carbones  para  destilar  y  material  de 
purificación 


Gas,  cok  y  alquitrán  existentes  , 

Mobiliarios  y  utensilios,  contadores,  ma 
teriales  y  aparatos  

Pesetas  

PASIVO 

Valor  de  las  12  500  acciones  del  capital 
social  

Fondos  de  reserva  y  amortización.  . 

Fianza  de  la  Junta  directiva  en  acciones 

Dividendos  sin  cobrar  para  los  señores 
accionistas  

Acreedores  por  varios  conceptos. .  . 

Balance  de  utilidades  


Pesetas 


Pesetas. 

CXS. 

235.813 

Ofi, 

7.711  - 

94 

49.903 

95 

34.173 

•> 

0  /  .OUu 

Q1  R  71  R 

u ÍO.  í  lo 

46 

50.611 

58 

4.117 

26. 

105.898 

> 

1.442.447 

27' 

1.250.000 

32  375 

37.500 

1.945 

> 

20.569 

97 

100.057 

30 

1.442.447 

27 

S.  E  mO.  — Cádiz,  30  de  Junio  de  1895. —V. o  B."  El 
presidente ,  José  de  Arámburo.  —  El  tesorero,  Ricardo  de 
Sobrino.  —  El  contador,  Ramón  R.  Prieto. 

* 

*  * 

Estadística  de  la  ganadería.  —  Aun  cuando  nos 
inspira  poca  confianza,  en  cuanto  á  la  exactitud,  la  es- 
tadística de  la  ganadería  en  España,  á  falta  de  otros 
datos,  damos  los  oficiales,  que  son  éstos  : 


Ganado  lanar 

Idem  cabrío. 
Idem  vacuno.  . 
Idem  de  cerda. 
Idem  mular .  . 
Idem  asnal.  .  , 
Idem  caballar 


trashumante., 
estante   


12.003.843 
1.355.630 
2.531219 
2.217.659 
1.927.864 
767.929 
753.914 
397.372 


Total   21.958.220 

No  hay  cuestión  más  relacionada  con  el  cultivo 
intensivo  de  cereales  que  la  de  la  ganadería,  pues  tan 
luego  como  en  la  rotación  de  trigo  éste  rinda  20  quíta- 
les métricos  por  hectárea,  en  los  otros  cultivos  habrá 
tal  crecimiento,  necesario,  que  no  podrá  dárseles  otro 
destino  en  gran  escala  sino  el  consumo  por  los  gana- 
dos, los  cuales  se  podrán  exportar  en  competencia  con 

los  que  vienen  de  Australia  y  América, 

* 


76 


16  Agosto  1895. 


Tranvías  eléctricos.  — La  cuestión  de  los  tranvías 
de  Budapesth  ha  tenido  un  arreglo  completo  y  satisfac- 
torio. La  Empresa  propietaria  de  los  mismos  quería  pasar 
de  la  tracción  animal  á  la  eléctrica;  pero  la  Municipali- 
dad ofrecía  algunas  dificultades  que  parecía  difícil 
vencer.  Al  fin,  después  de  una  larga  y  laboriosa  discu- 
sión, se  ha  llegado  á  un  convenio,  mediante  el  cual  se 
prorroga  la  concesión  á  la  actual  Compañía,  y  ésta  con- 
cede á  la  Municipalidad  una  participación  en  las  utili 
dades,  además  de  que  al  cabo  de  un  cierto  plazo  las  líneas 
pasen  á  ser  propiedad  de  la  ciudad. 

La  Compañía  concesionaria,  tan  luego  como  ha  con- 
cluido sus  diferencias  con  la  Corporación  municipal,  ha 
firmado  un  contrato  con  la  casa  de  los  Sres.  Siemens  y 
Halske  para  que  ésta  se  encargue  de  todos  los  trabajos 
para  establecer  la  tracción  eléctrica  en  la  capital  de 
Hungría  en  todos  sus  tranvías,  que  tienen  un  desarrollo 
de  24  kilómetros  y  habrán  de  mantener  80  coches  en  cir- 
culación. La  transmisión  de  la  corriente  á  los  carruajes 
en  las  barriadas  de  mucho  movimiento,  se  hará  por  el  sis- 
tema subterráneo  peculiar  de  los  Sres.  Siemens  y  Halske; 
pero  en  los  lugares  de  menos  tráfico,  la  toma  de  la  co 
rriente  será  aérea,  y  también,  para  este  caso,  por  el  siste- 
ma propio  perfeccionado  de  los  señores  citados.  Les  ca- 
rruajes serán  de  tal  construcción,  que  puedan  adaptarse  á 
recibir  la  corriente  por  cualquiera  de  los  dos  sistemas. 

Creemos  que  el  Ayuntamiento  de  Madrid  considera- 
rá de  interés  para  esta  capital  tener  en  cuenta  lo  que  se 
ha  hecho  en  Budapesth,  para  que  se  haga  algo  semejan- 
te en  Madrid  por  nuestras  Empresas  de  tranvías,  que  en 
vano  querrán  resistirse  á  una  transformación  de  que  al 
cabo  no  podrán  librarse. 

*  * 

El  alumbrado  eléctrico  de  Puenteáreas.  —  La 

casa  de  los  Sres.  Jackson  Hermanos  ha  terminado  satis- 
factoriamente la  instalación  del  alumbrado  eléctrico 
de  Puenteáreas,  ea  la  provincia  de  Pontevedra,  habién- 
dose inaugurado  el  día  1."  de  Julio. 

La  turbina  del  sistema  Jonval  que  da  movimiento  á 
la  dinamo,  ha  sido  construida  en  los  acreditados  talle- 
res de  La  Maquinista  Guipuzcoana,  de  Beasaín.  El  eje 
de  la  turbina  se  prolonga  hasta  el  piso  alto  del  edificio, 
donde  termina  en  una  rueda  dentada,  girando  á  razón 
de  63  vueltas  por  minuto. 

La  dinamo  es  un  alternador  de  inducido  fijo,  con  una 
sola  bobina  interior  para  excitar,  según  el  principio 
del  alternador  Morsley,  y  desarrolla  con  30  caballos 
19.500  watts,  lo  que  representa  un  rendimiento  indus- 
trial de  87  por  100  á  plena  carga. 

La  corriente  alterna  desarrollada  tiene  una  tensión 
de  1.000  volts  y  se  transmite  á  Puenteáreas  (850  metros) 
por  alambres  desnudos  de  cobre,  de  5  milímetros  de 
diámetro,  con  una  pérdida  que  no  llega  al  5  por  100. 
Los  alambres  descansan  en  aisladores  de  aceite  coloca- 
dos en  postes,  y  al  entrar  en  Puenteáreas  se  aislan 
perfectamente  con  caucho. 

Los  transformadores  de  la  distribución  son  cuatro: 
tres  de  6.000  watts  y  uno  de  4.000  watts.  De  ellos  parte 
la  red  de  baja  tensión  á  110  volts,  formada  por  alam- 
bres de  cobre  de  4,  5  y  6  milímetros  de  diámetro,  que 
van  desnudos  y  fijos  en  aisladores  colocados  en  las  fa- 
chadas de  los  edificios. 

El  alumbrado  público  consiste  en  105  lámparas  de  10 
bujías  y  el  particular  es  ya  muy  numeroso,  gracias  á 
los  precios  económicos  establecidos  por  el  iniciador  de 


la  instalación,  D.  Antonio  Sestelo,  y  que  pueden  consi- 
derarse como  de  un  céntimo  de  peseta  por  bujía  de  luz 
toda  lan  oche.  En  la  fábrica  existen  todos  los  aparatos 
necesarios  de  seguridad  y  regularización,  pudiendo  ase- 
gurarse que  la  instalación  de  los  Sres.  Jackson  en  Puen- 
teáreas es  un  verdadero  modelo  entre  las  de  su  clase. 

* 

Nueva  pila  seca.  —  De  la  nueva  pila  seca  inventa- 
da por  el  Dr.  Lessing  se  cuenta  que  se  compone  de  ele- 
mentos que  no  contienen  líquidos  eflorescentes,  ni  sales 
amoniacales,  ni  vasos  frágiles  y  porosos,  y  que  su  aisla- 
miento es  perfecto.  Los  cambios  de  temperatura  y  de 
condiciones  atmosféricas  de  otra  índole  no  la  afectan;  su 
aspecto  es  agradable;  la  resistencia  interna  insignifi- 
cante; su  regeneración  rápida,  y  se  conserva  limpia  y  en 
buen  estado  á  poco  trabajo.  La  fuerza  motriz  inicial  es 
de  1,45  volts,  que,  á  los  quince  minutos,  baja  á  1,33.  En 
pruebas  hechas  funcionó  seis  horas  seguidas  en  timbres 
de  alarma,  y  al  cabo  de  ellas  se  interrumpió  el  circuito 
para  dar  lugar  á  que  se  regenere  lo  que  hizo  en  algunos 
minutos,  después  de  lo  cual  funcionó  veintitrés  horas 
sin  interrupción. 

Esto  parece  maravilloso  y  llega  hasta  lo  increíble 
mientras  no  lo  tenga  uno  mismo  comprobado.  Sucede 
con  esto  algo  de  lo  que  con  la  pila  seca  de  intención  es- 
pañola del  Sr.  Gabarró,  cuyo  voltaje  se  dice  que  llega 
á  9.  No  se  le  ocurre  á  nadie  desear  sino  que  se*  verdad; 
pero  no  puede  menos  de  despertar  la  incredulidad  el 
hecho  de  hablarse  meses  y  años  de  una  invención  seme- 
jante sin  haber  entrado  en  el  uso  de  todos  los  días.  Nin- 
guna de  las  explicaciones  que  sobre  esas  detenciones 

vemos,  nos  hacen  menos  incrédulos. 

* 

El  aluminio  en  las  bodegas.— Se  han  hecho  ya  va  - 
rios  experimentos  que  demuestran  la  posibilidad  de  em- 
plear el  aluminio  parala  producción  y  transporte  del  vino 

La  casa  Charpentier  -Page  ha  empleado  un  depósito 
de  aluminio  como  lagar,  y  ha  sufrido  durante  quince 
días  la  fermentación  sin  alteración  alguna;  el  vino  ob- 
tenido en  ese  depósito  no  tenía  el  menor  sabor  especial. 
Para  la  vendimia  próxima,  la  misma  casa  se  propone  es- 
tablecer otro  lagar  de  aluminio  de  mayores  dimensiones 
para  hacer  otro  ensayo  más  en  grande. 

Según  leemos  en  UAluminium,  á  fines  de  Agosto 
de  1893  se  envió  á  Marengo  (departamento  de  Alger)  un 
barril  de  aluminio  con  la  capacidad  de  50  litros.  Se  llenó 
en  seguida  con  vino  de  1892,  que  podía  picarse  más  fá- 
cilmente que  el  vino  nuevo.  A  pesar  de  tener  escapes  por 
las  juntas,  de  estar  constantemente  á  la  intemperie,  de 
haberlo  tenido  en  constante  movimiento  á  temperatu- 
ras de  50  á  60  grados,  en  Abril  quedaba  poco  vino  en  el 
barril;  pero  no  estaba  picado  ni  metalizado  en  sabor  ni 
á  la  vista.  Si  no  hubiese  sido  por  el  precio  del  aluminio, 
el  experimentador  no  habría  comprado  ya  más  bocoyes 
ni  pipas  de  madera. 

*  * 

Importaciones  extranjeras  de  productos  agríco- 
las. -  Según  las  estadísticas  oficiales,  en  los  cinco  prime 
ros  meses  del  año  natural  se  han  importado  en  España" 
1.369  845  quintales  métricos  de  trigo. 
18.741       —  —       de  harina. 

51.853       —  —       de  los  demás  cereales. 

106.874       —  —       de  legumbres  secas. 

169.496       —  —       de  simientes  oleaginosas. 

6.491       —  —       de  queso. 

10.406       —  —       de  almidón. 

66.165      —  —      de  féculas. 
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PROBLEMAS  AGRICOLAS 

CEREALES  OE  SECANO 
LABORES 

Entre  dos  terrenos  de  iguales  condiciones,  Igualmen- 
te abonados  y  sometidos  á  idénticos  fenómenos  meteoro- 
lógicos, producirá  maj'or  cosecLa  en  el  mismo  año  el 
que  esté  mejor  labrado.  La  buena  labor  tiene,  sin  em- 
bargo, un  limite  impuesto  por  el  gasto,  que,  siendo  exce- 
sivo, puede  resultar  mayor  que  el  crecimiento  de  produc- 
to debido  á  la  mejor  labor.  El  problema  es,  pues,  deter- 
minar, para  el  caso  general  del  cultivo  de  cereales  de 
secano  en  España,  la  profundidad  del  terreno  activo  en 
que  se  cultiven  cereales.  La  solución  del  problema 
suponemos  pe  encuentra  en  considerar  esta  zona  con 
espesor  de  20  á  25  centímetros  en  terrenos  flojos  y  de  16 
á  20  en  los  arcillosos.  En  los  terrenos  labrados  actual- 
mente á  menor  profundidad  de  la  rüencionada,  no  debe 
traerse  desde  luego  á  la  superficie  toda  la  tierra  de  la 
capa  inferior,  sino  hacerlo  gradualmente  en  varios 
años,  so  pena  de  exponerse  á  hacer  malas  cosechas  en 
tierras  que  no  hayan  tenido  suficiente  contacto  con  la 
atmósfera 

Además  de  la  zona  activa  de  la  tierra  para  el  cultivo 
de  cereales,  conviene  cada  seis  años,  poco  más  ó  menos, 
labrar  el  subsuelo,  removiéndolo  sin  traerlo  á  la  super- 
ficie. Esta  labor,  así  como  el  drenaje,  aumentará  y  hará 
más  segura  la  cosecha ;  pero  no  deben  contarse  en  el 
número  de  las  reproductivas  en  todos  los  casos,  consi- 
derando el  coste,  y  no  puede  recomendarse  como  prácti- 
ca general,  sino  como  labor  de  ocasión  y  oportunidad. 

Todas  las  labores  tienen  el  mismo  objeto:  dar  á  la 
tierra  cierto  grado  de  soltura  para  que  el  aire  penetre 
en  ella  y  las  raíces  puedan  extenderse  sin  obstáculos; 
mezclar  los  abonos  con  la  tierra  para  que  aquéllos 
queden  en  la  zona  más  favorable  á  utilizarse  por  las 
plantas  lo  más  diseminados  posible,  y,  al  mismo  tiempo, 
tienen  las  laboifs  por  objfto  el  destruir  la  vegetación 
de  plantas  extrañas  á  las  que  se  intenta  cosechar  y  los 
gérmenes  de  éstas. 

Las  labores  para,  el  cultivo  de  cereales  se  dividen 
en  preparatorias,  ó  sean  las  anteriores  á  la  siembra,  y 
■  complementarias,  ó  sean  las  posteriores  á  ésta. 

Las  preparatorias  son :  la  de  alzar,  ó  sea  labor  de 
arado,  que  debe  ser  ¡nvertii-  la  zona  activa  trayendo  á 
la  superficie  la  capa  de  abajo.  Esta  labor  no  se  debe  re- 
petir el  mismo  año,  pues  la  segunda  sería  deshacer  lo 
hecho  por  la  primera. 

Desde  el  momento  que  la  labor  de  arado  tenga  por 
objeto  invertir  la  tierra,  dicho  se  está  que  no  puede  ha,-, 
cerse  bien  sino  ccn  arado  de  vertedera.  Esto  es  lo  indis- 


pensable, y  dentro  de  ese  tipo  de  arado,  cuya  variedad 
es  infinita,  cada  cual  puede  escoger  el  que  mejor  se  aco- 
mode á  la  extensión  y  clases  de  sus  terrenos,  animales  y 
medios  de  que  disponga,  desde  el  gran  arado  de  vapor 
de  Fowler,  que  cuesta  60  ó  75.000  pesetas,  hasta  el  arado 
americano  Simplex,  que  vende  la  casa  Abrahamson,  en 
Madrid,  ó  la  de  Sturgerss  y  Foley,  en  50  pesetas.  No  tie- 
gamos  que  la  elección  más  acertada  del  arado  contri- 
buye algo  á  la  mejor  cosecha  y  al  menor  coste  de  la  ope 
ración;  pero,  por  fortuna,  para  esta  época  en  España. 'ni 
el  mejor  ni  el  peor  arado,  entre  los  de  vertedera,  produ- 
cirán diferencias  decisivas  en  las  cosechas  de  que  valga 
la  pena  hablar;  cuando  la  utilidad  en  el  cultivo  inten- 
sivo del  trigo  debe  ser  cuando  menos  10  pesetas  por 
quintal  métrico,  no  es  decisivo  el  que  por  mejor  arado 
se  aumente  esa  utilidad  hasta  alcanzar  11  pesetas,  ó 
por  mal  arado  se  reduzca  á  9.  Día  vendrá  en  España, 
como  sucede  ya  en  Inglaterra  y  Bélgica,  en  que,  cuando 
la  utilidad  media  no  llegue  á  2  pesetas,  sólo  ganarán  en 
el  cultivo  intensivo  los  que  empleen  el  mejor  arado,  é 
irán  en  gran  desventaja  los  que  por  cualquier  motivo  no 
hagan  lo  mejor  en  este  punto  y  en  todos. 

Además  de  la  labor  de  alzar,  es  labor  preparatoria 
la  que  se  da  de  vinar  con  cultivadores  de  varias  rejas 
que  producen  el  efecto  de  remover  la  tierra  sin  inver- 
tirla, arrancando  las  raíces  de  los  plantas  espontáneas. 
De  estas  labores  se  pueden  dar  una  ó  varias,  según  el 
estado  de  la  tierra  y  clase  de  cultivador  empleado.  Las 
dos  labores  citadas  dejan  en  la  superficie  del  terreno 
terrones  que  conviene  deshacer,  y  al  efecto  se  emplean 
gradas  de  niuy  distintas  clase;,,  con  las  cuales  se  entie- 
rran  también  los  abonos,  y  también  se  emplean  rodillos 
de  varias  clases  que  tienen  por  objeto  preparar  mejor 
la  tierra,  apretando  la  parte  superior,  lo  cual  está  reco- 
nocido ser  conveniente  para  las  cosechas  en  trigo. 

Preparada  la'  tierra  por  todas  estas  operaciones,  hay 
que  hablar  de  la  siembra.  Para  el  cultivo  intensivo  de 
cereales,  único  que  es  muy  lucrativo ,  hay  que  abando- 
n.ir  por  completo  la  siembra  á  voleo  ,  y  es  de  absoluta 
necesidad  acudir  á  sembrar  con  máquina  en  los  terre- 
nos que  se  presten ,  y  en  los  que  no  se  pi-esten  á  ello  se 
debe  sembrar  á  chorrillo.  Esta -necesidad  ,  que  es  impe 
riosa,  tiene  su  fundamento  en  quj  en  este  género  dé  cul- 
tivo se  supone  que  la  tierra  está  en  estado  dé  gran  fer- 
tilidad por  los  abonos;  pero  como  éstos ,  así  como  favo- 
recen la  bi  ena  vegetación:  de  la  planta  útil  que  se  cul- 
tiva, favorecen  igualmente  la  de  las  adventicias  que 
se  han  de  destruir  por  las  escardas,  el  hacer  lo  último 
se  facilita  y  abarata  mucho  cuando  las  plantas  útiles 
están  en  líneas  y  no  diseminadas  como  las  de  siembra 
hecha  á  voleo.  La  siembra  á  máquina  tiene  toda  clase 
de  ventajas;  y  como  entre  ellas  se  encuentra  una  gran 
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economía  de  simiente,  tal  vez  del  simple  al  doble,  á  poco 
que  sea  de  alguna  importancia  la  labor,  vale  la  pena 
tener  sembradora  propia;  y,  en  último  caso,  debería  em- 
plearse arrendada,  aun  costando  el  arriendo  lo  bastante 
para  que  el  arrendador  obtenga  un  buen  interés  por  su 
capital  empleado  en  sembradoras. 

Después  de  nacidas  las  plantas,  las  labores  consisten 
en  conservar  el  terreno  libre  de  plantas  extrañas  á  las 
que  constituyen  la  cosecha;  á  veces  conviene  dar  algún 
pase  de  grada  para  romper  la  superficie  de  la  tierra,  y 
que  la  traspase  fácilmente  la  humedad  y  el  aire  si  se  ha 
endurecido  la  costra. 

La  escarda  para  destruir  la  vegetación  adventicia, 
es  la  operación  principalísima  para  cosecha  intensiva, 
y  ésta,  que  es  muy  costosa  y  no  siempre  oportuna  cuan- 
do se  quiere  hacer  á  mano ,  debe  hacerse  en  el  cnltivo 
intensivo  siempre  con  instrumento  que  se  acomode  á  las 
líneas  cuando  la  siembra  ha  sido  á  máquina.  Según  la 
índole  de  los  terrenos  y  su  estado,  puede  ser  un  escarifi- 
cador ó  cultivador  mejor  que  otro;  pero  esto  lo  deben 
saber  siempre  á  la  perfección  los  ingenieros  del  distrito 
para  aconsejar  lo  debido  en  cada  caso;  y  como  nosotros 
partimos  para  esto ,  y  para  todo  ,  de  la  necesidad  de  los 
consejos  de  ingenieros  agrónomos,  no  decimo!-- más  so- 
bre ello. 

Después  de  la  buena  limpia  del  terreno,  mecánica- 
mente, conviene  todavía  un  repaso  á  brazo  para  arran- 
car plantas  adventicias  que  hayan  escapado  á  la  acción 
del  instrumento;  pero  es'^o  es  ligero  y  poco  costoso,  y  re- 
productivo con  relación  á  lo  que  cuesta. 

Considerando  nosotros  lo  importante  hoy  en  España 
el  cultivar  lo  mejor  posible  los  cereales,  y  especialmente 
el  trigo,  no  nos  ocupamos  de  las  labores  especiales  que 
pueden  necesitar  las  plantas  que  se  cultiven  en  la  ter- 
cera parte  del  terreno,  porque  nosotros  recomendamos, 
como  la  rotación  general  más  útil  hoy  en  España,  el  di- 
vidir el  terreno  en  tres  hojas:  una  con  altramuz,  para 
enterrar  en  verde;  otra  para  trigo  intensivo,  y  otra  de 
cultivo  libre  y  variado,  á  condición  que  no  sea  cereal,  á 
menos  que  esté  el  terreno  mny  limpio.  De  modo  que  en 
esta  tercera  parte  pueden  cultivarse  patatas,  maíz  ó  al- 
guna leguminosa  para  grano  ó  para  forraje  anuo,  y 
cada  cultivo  de  estos  exige  sus  labores  especiales,  así 
como  su  abono  del  elemipnto  dominante,  que  en  ningún 
caso  debe  ser  el  nitrógeno.  El  destino  que  se  dé  á  las 
cosechas  de  esta  tercera  parte,  iijfluye  en  la  cuestión  de 
abonos,  pues  si  se  destina  al  consumo  de  ganados  en  la 
finca,  y  sus  estiércoles  se  emplean  bien,  pueden  dar  lu- 
gar á  separar  otra  extensión  de  terreno  mayor  ó  menor, 
independiente  de  la  rotación  al  tercio,  que  críe  una  co- 
secha anual,  sin  descanso,  por  este  abono  animal  adicio- 
nado de  la  dominante  de  la  planta,  apropiando  la  rota- 
ción al  mejor  aprovechamiento  del  nitrógeno  del  estiér- 
col, por  lo  cual  el  trigo  puede  entrar  también  en  esta 
rotación.  No  hemos  podido  menos  de  mezclar  algún 
tanto  la  cuestión  de  abonos  de  nuevo  al  hablar  de  las 
labores;  pero  sería  traspasar  nuestros  propósitos  hablar 
de  aquellas,  extrañas  á  los  cereales,  que  se  hacen  con 
instrumentos  especiales  como  sembradoras  de  maíz,  es- 
carificadores, aporeadores ,  arados  para  extraer  pa- 
tatas ,  etc.,  etc. 

J  G.  H 


PROGRESOS  EN  ALUMBRADOS 


El  reinado  del  sistema  de  alumbrado  por  gas  incan- 
descente de  Aüer,  está  siendo  brillante  y  lucrativo; 
pero,  al  parecer,  va  á  resultar  de  corta  duración,  como 
lo  fué  el  de  las  lámparas  regenerativas  de  gas,  tan  cos- 
tosas y  complicadas.  Que  el  Aüer  ha  sido  una  invención 
excelente  y  realiza  de  un  modo  muy  nuevo  una  idea  útil, 
no  puede  negarse;  pero  que,  conservándose  la  base,  vi- 
nieran nuevos  perfeccionamientos  á  hacer  olvidar  el 
Aüer,  era  por  de  más  probable. 

Dos  nuevos  inventos  son  los  que  parece  su'itituirán 
al  tan  rápidamente  aceptado  del  manguito  de  Aüer: 
I  por  un  lado,  se  trata  de  uno  bastante  semejante,  de 
Verstraeten,  el  cual  está  ya  en  explotación  activa  en 
Bélgica  y  Alemania.  Se  diferencia  de  su  predecesor, 
principalmente,  en  que  el  tubo  está  dividido  en  dos 
cuerpos  y  que  el  manguito  se  cuelga  de  la  parte  metá- 
lica que  los  divide.  El  manguito  mismo  se  distingue 
también  del  prototipo  en  su  fabricación.  Se  carboniza 
fuera  del  contacto  del  aire  antes  de  impregnarlo  de  las 
materias  refractarias,  por  cuyo  medio  se  supone  que 
éstas  penetran  más  que  cuando  contiene  avin  materias 
orgánicas.  Los  manguitos  para  su  envío  se  envasan 
un  cajas,  pueden  doblarse  y  exigen  meaos  cuidado  para 
^u  manejo  que  los  conocidos;  se  calcinan  antes  de  po- 
nerlos en  su  sitio  definitivo,  lo  cual  -e  facilita  mucho 
por  la  nueva  forma  de  los  tubos.  En  cuanto  á  la  eficacia, 
brillo  de  la  luz,  buen  color  y  funcionar  sin  ruido,  tene- 
mos el  informe  más  favorable  de  persona  muy  compe- 
tente y  completamente  desinteresada.  La  duración  de 
los  nuevos  manguitos  será  mayor  que  la  de  los  antiguos, 
y  con  un  consumo  de  75  á  80  litros  de  gas  produce  una 
luz  de  GO  bujías.  La  mayor  novedad  del  sistema  de 
Verstraeten  es  que  se  puede  aplicar  á  lámparas  portá- 
tiles de  petróleo  ó  de  alcohol  para  producir  las  luces 
incandescentes.  El  efecto  práctico  es  el  mismo  que  con 
el  gas. 

Enmedio  de  lo  que  este  sistema  tiene  de  novedad, 
es  muy  difícil  decir  si  los  dueños  de  la  patente  del  sis- 
tema Aüer  tienen  derecho  á  considerar  que  éste  infringe 
su  patente,  y  probablemente  será  cuestión  de  un  litigio 
largo  y  costoso  si  no  tienen  el  buen  sentido  de  hacer  lo 
qne  Edison  y  Swan  en  un  caso  bastante  parecido,  qua 
fué  entenderse.  Lo  que  parece  que  no  ofrece  duda  algu- 
na es  que  el  nuevo  sistema  es  una  mejora  sobre  el  ante- 
rior, y  es  una  de  bastante  importancia  para  que  el  pú- 
blico consumidor  no  se  conforme  con  que  se  le  prive  de 
ella  por  no  entenderse  los  inventores.  De  todos  modos, 
teniendo  en  cuenta  el  precio  del  gas  hoy  en  Londres,  de 
10  á  12  céntimos  el  metro,  es  verdaderamente  admirable 
que  se  pueda  tener  una  luz  de  60  bujías  por  menos  de  1 
céntimo  de  peseta  por  hora.  En  Madrid  mismo,  donde 
el  precio  oficial  del  gas  es  40  céntimos  y  el  efectivo 
quizás  sólo  30,  se  tendrá  una  luz  de  gas  de  60  bujías 
por  3  ó  4  céntimos  por  hora,  mientras  las  60  bujías  por 
electricidad  á  11  céntimos  el  hecto  watt  costará  más  de 
20  céntimos  con  lámparas  nuevas;  pero  en  España,  donde 
el  nuevo  sistema  es  casi  equivalente  á  tener  luz  de  balde, 
es  en  poblaciones  como  Cádiz,  donde  el  gas  vale  de  15 
20  céntimos  el  metro ;  allí  la  luz  de  Verstraeten,  de  60 
bujías,  no  llegará  á  2  céntimos  por  hora. 

Hubo  en  Madrid  un  tiempo  en  que  la  luz  eléctrica 
resultó  más  barata  que  el  gas;  pero  el  mechero  Aüer 
vino  á  hacer  más  barata  la  del  gas;  ahora  la  incandes- 
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cencia  por  éste  aun  se  mejora,  y  resulta  la  eléctrica  eco- 
nómioamente  vencida  á  gran  diferencia.  Lo  que  viene 
detrás  de  esto,  en  cnanto  á  economía,  parece  será  el  ace- 
tileno, que  vencerá  al  gas,  á  la  electricidad  y  al  petró 
leo  en  España  de  un  modo  indiscutible  por  lo  cuan, 
tioso  de  la  diferencia. 

No  es  sólo  el  invento  de  Verstraeten  lo  llamado  á 
producir  cambio  importante  en  el  alumbrado:  hay  una 
invención  de  M  Denayrouse,  de  la  que  hasta  ahora 
sabemos  muy  poco,  que  parece  prescinde,  no  sólo  de  los 
manguitos,  sino  también  de  los  tubos  en  las  luces  de 
gas.  La  base  de  la  invención  es  hacer  una  mezcla  del 
gas  y  el  aire  antes  de  que  llegue  á  la  salida  del  meche- 
ro; pero  la  mezcla  de  mejor  resultado  está  tan  cerca  de 
la  que  forma  gas  explo.sivo,  que  no  vemos  cómo  se  sal- 
vará la  dificultad;  entre  tanto,  es  admirable  el  que  se 
diga  que  con  sólo  30  litros  de  gas  se  produzcan  27  bujías, 
pues  esto  es  aventajar  aún  al  manguito  de  Verstraeten. 
El  sistema  Denayrouse,  hasta  donde  lo  conocemos,  nos 
es  especialmente  simpático,  porque  tiene  su  aplicación 
al  acetileno  sin  loa  peligros  que  con  el  gas  común. 

A  todo  lo  dicho  hay  que  agregar  que  los  sistemas 
Aüer,  Verstraeten  y  Denayrouse  son  aplicables  á  la 
vía  pública,  y,  por  tanto,  se  puede  decir  que  una  vez 
más  en  este  siglo  estamo.s  en  plena  revolución  en  mate- 
ria de  alumbrados  públicos  y  particulares. 

*  * 

El  coste  de  la  trilla  á  máquina.  —  En  un  intere- 
sante y  detallado  artículo  de  D.  Hermenegildo  Gorria 
sobre  trilladoras,  según  las  experiencias  verificadas  en 
la  Granja  experimental  de  Barcelona,  resulta  que  con 
una  trilladora,  actuada  poruña  locomóvil  de  8  caballos, 
se  trillan  unos  140  hectolitros  de  trigo  con  su  paja  co- 
rrespondiente. En  máquinas  más  antiguas,  y  usadas  en 
Manresa,  no  han  sacado  más  de  85  hectolitros.  El  coste 
de  la  trilla  ha  resultado  á  41  céntimos  de  peseta  por 
hectolitro,  equivalente  á  50  céntimos  por  quintal  métri- 
co, que,  con  interés  y  amortización,  puede  elevarse  á  75 
céntimos  por  hectolitro,  por  más  que  éste  puede  ser 
menor  si  á  la  locomóvil  se  le  dan  otras  aplicaciones  y 
no  carga  todo  el  interés  de  ella  sobre  la  trilla. 

La  trilla,  aun  por  los  mejores  medios  comunes  que 
no  sean  á  máquina,  cuesta  de  1,50  á  2  pesetas  hectolitro, 
á  lo  cual  se  le  puede  llamar  2  pesetas  por  quintal  métri- 
co, por  término  medio. 

El  Sr.  Gorria  recomienda  mucho  el  empleo  de  las 
trilladoras,  por  unirse  los  cultivadores  de  una  zona  para 
coínprar  una  trilladora  en  común. 

* 

*  * 

Buen  alcalde  —  El  pueblo  de  Gijón  ha  tenido  la 
fortuna  de  pasar  dos  años  bajo  la  fecunda  administra- 
ción de  un  buen  alcalde.  El  Sr.  D.  Eduardo  Marina,  tanto 
como  alcalde  como  en  su  calidad  de  presidente  nato  de 
la  Junta  de  Obras  del  Puerto,  ha  adquirido  derechos  á  la 
gratitud  del  pueblo  de  Gijón  ejecutando  y  preparando 
obras  de  importancia,  y  dejando  financieramente  mejo- 
rada la  situación  para  el  porvenir,  ha  disminuido  la 
deuda  que  encontró  á  su  entrada.  Deseamos  tener  para 
cada  número  una  noticia  semejante  que  hacer  pública. 

* 

*  * 

Dividendo  de  tranvías  de  Estaciones  y  Merca 
dos.  —  El  Consejo  de  Administración  de  esta  Sociedad 
ha  acordado  repartir  un  dividendo  de  22,50  pesetas  por 
acción  á  cuenta  de  las  utilidades  del  presente  año. 

* 

*  * 


LA  ELECTRICIDAD  EN  LEEDS 


Nosotros  entendemos  que  1  j  que  sucede  en  Madrid, 
que  cuanto  se  compra  cuesta  más  de  lo  que  debe  cos- 
tar, es  tanto  como  reducir  los  disfrutes  que  pueden 
tenerse  con  el  mismo  dinero.  Aquí  todo  es  más  caro 
de  lo  que  debe  ser,  empezando  por  los  renglones  tan 
necesarios  para  el  pobre  como  son  el  pan,  el  petróleo  y 
el  carbón  ;  pero  también  en  l^s  reglones  de  la  clase  me- 
dia, como  es  el  gas,  la  electricidad,  etc.,  se  pagan  precios 
monstruosos.  En  España,  y  particularmente  en  Madrid, 
todavía  no  se  ha  hecho  cargo  la  opinión  pública  de  la 
diferencia  que  hay  entre  el  gas  y  la  electricidad.  El  gas, 
por  el  hecho  de  no  poderse  suministrar  sino  por  contra- 
tos que  implican  monopolio,  tiene  tantas  razones  de 
encarecimiento,  que  no  es  extraño  que  se  venda  en  Ma- 
drid á  40  céntimos  y  á  30,  cuando  su  precio  natural  de- 
biera ser  15.  Pero  en  cuanto  á  que  la  electricidad  valga 
en  Madrid  mucho  más  que  en  otras  partes,  no  tiene  otro 
fundamento  sino  la  desidia  de  este  vecindario  para  en- 
terarse de  las  cosas  y  defenderse.  Nosotros  afirmamos 
de  la  manera  más  absoluta  que  la  electricidad  en  Ma- 
drid, á  pesar  del  carbón  relativamente  caro,  se  puede 
vender  con  5  céntimos  de  diferencia  el  kilo-watt  del  pre- 
cio más  barato  que  se  venda  en  parte  alguna;  pero  la  con- 
dición necesaria  para  ello  es  aprovechar  las  circunstan- 
cias peculiares  á  Madrid  de  la  concentración  del  consumo 
y  lo  largo  de  la  vida  nocturna,  y  todavía  hay  otra,  que 
pesa  tanto  como  ésta,  con  el  precio  bajo  á  que  puede 
venderse  la  electricidad,  y  éste  es  el  gran  consumo  de 
corriente  que  se  haría  durante  el  día  por  lo  caro  del  cok 
y  el  carbón  de  todas  clases  vendido  al  por  menor. 

Las  pequeñas  instalaciones  para  una  ó  dos  manzanas 
con  motores  de  gas  pobre  y  cables  aéreos,  son  la  solución 
para  vender  electricidad  barata;  y  como  á  nosotros  en 
cuestiones  de  números  nos  gusta  precisar,  vamos  á 
citar  los  precios  á  que  se  vende  la  electricidad  en  Leeds, 
que  con  un  aumento  de  5  céntimos  pueden  ser  los  pre- 
cios de  Madrid  en  una  instalación  de  un  modelo  que  se 
podría  repetir  aquí  en  algunos  centenares.  Los  precios 
de  Leeds  son:  precio  máximo  de  noche  y  por  cualquier 
consumo,  60  céntimos  de  peseta  los  1.000  watts;  para 
consumidores  de  1.500  unidades  de  1.000  watts  en  el 
trimestre,  57,5  céntimos  de  peseta;  para  consumidores  de 
3.000  unidades  en  el  mismo  tiempo,  55  céntimos.  Todavía 
hay  una  escala  de  descuentos,  mediante  la  cual,  aprove- 
chándolos todos,  el  precio  mínimo  de  la  noche  no  llega  á 
45  céntimos;  pero  todavía  no  es  esto  lo  más  notable, 
sino  que  el  precio  para  calefacción  y  motores  es  sólo 
30  céntimos  por  la  unidad  de  1.000  watts. 

Tales  son  los  precios  que  con  5  céntimos  más  se 
pueden  hacer  en  Madrid  aplicando  por  completo  nuestro 
sistema  de  corriente  continua,  motor  de  gas  y  cables 
aéreos  de  poca  tensión,  instalaciones  para  manzanas, 
esto  es,  para  motores  entre  50  y  100  caballos.  ¿Cuánto  se 
tardará  en  demostrar  esto  ?  Tan  fácil  es  que  sea  dentro 
de  cuatro  meses  como  dentro  de  cuatro  ó  de  cuarenta 
años.  Lo  que  falta  es  quien  lo  sepa  y  lo  quiera  hacer. 

* 

*  * 

Los  mecheros  Aüer  en  Barcelona.  —  En  Barce- 
lona se  discute  y  se  pleitea  sobre  si  los  mecheros  Aüer  y 
los  de  una  Compañía  que  se  tituia  Norte  son  los  mismos 
ó  no,  y  si  la  patente  primitiva  de  1886  es  obstáculo  á  que 
no  se  puedan  fabricar  los  Nortes.  Nosotros  no  sabemos 
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si  esta  última  tiene  validez;  pero  si  uos  propusiéramos 
fabricar  los  Aüer,  trataríamos  de  demostrar  la  caduci- 
dad de  la  patente,  fundándonos  en  razones  muy  distin- 
tas. La  ley  exige,  para  la  val  idi-z  de  las  patentes,  que 
den  lugar  á  la  creación  de  una  industria  en  España 
dentro  de  los  dos  años  de  la  fecha  de  la  concesión.  La  de 
la  patente  Aüer  fué  en  1886,  y,  á  lo  sumo,  sería  á  fines 
de  1893,  ó  principios  del  94,  cuando  se  hizo  alguna  fabri- 
cación en  España;  de  modo  que,  con  arreglo  á  la  ley,  la 
patente  está  caducada  desde  1888,  en  igual  día  del  mes 
que  tenga  el  título  expedido.  Bien  sabemos  que  aparece- 
rá que  se  ha  cumplido  con  los  preceptos  de  la  ley;  pero 
como  en  realidad  no  es  así,  atacada  la  patente  por  ese 
defecto,  y  á  pesar  de  que  una  cosa  son  los  hechos  y  otra 
la  que  los  aplicadores  de  la  ley  admitan  como  prueba, 
como  la  estricta  verdad  es  que  no  se  him  fabricado  in- 
dustrialmente  á  tiempo  los  mecheros  Aüer  en  España, 
debe  haber  grandes  probabilidades  de  hacer  esto  eviden- 
te ante  los  Tribunales  y  que  sea  libre  la  fabricación  en 
España.  Al  menos  un  pleito  sostenido  así  ante  los  Tribu- 
nales, acabaría  de  una  vez  con  esas  mentidas  prácticas 
de  patentes  concedidas  que  están  pasando  como  verda- 
des, siendo  una  pura  farsa  que  se  repite  centenares  de 
veces  en  cada  año.  Cuando  no  hay  formalidad  en  las 
cosas  oficiales  de  esa  índole  para  el  cumplimiento  de  la 
ley,  ¿en  qué  la  puede  haber? 

El  sulfuro  de  carbono.  —  Sabido  es  que  un  terreno 
en  el  cual  se  ha  cultivado  por  muchos  años  una  planta 
■determinada,  como  la  viña,  la  alfalfa  ú  otra  semejante, 
no  produce  buenos  resultados  si  nuevamente  se  preten- 
de cultivar  en  él  la  misma  planta.  Se  ha  descubierto  re- 
cientemente, aunque  la  razón  para  ello  no  esté  explica- 
da, que,  tratado  ese  terreno  por  el  sulfuro  de  carbono, 
queda  completamente  habilitado  para  el  mismo  cultivo 
que  ha  tenido  antes;  bien  entendido  que,  tanto  su  inha- 
bilitación, como  su  habilitación  de  nuevo,  son  indepen- 
dientes de  la  cuestión  de  los  abonos  necesarios,  sin  los 
cuales  los  productos  del  suelo  son  siempre  escasos 
cuando  no  se  atiende  á  la  restitución  de  los  elementos 
útiles  que  por  las  cosechas  se  le  retiran.  El  efecto  del 
sulfuro  de  carbono  se  supone  que  es  matar  algunos  or- 
ganismos peculiares  á  una  ó  varias  plantas,  y  que  se 
desarrollan  en  el  terreno  cultivado  para  ellas. 

La  cuestión  toda  parece,  por  ahora,  muy  obscura; 
pero  tal  vez  merece  que  se  hagan  pruebas  en  España  en 
cuanto  al  olivar,  pues  existiendo,  como  existen,  terre- 
nos que  han  llevado  este  árbol  por  siglos,  tal  vez  el  tra- 
tarlos por  el  sulfuro  de  carbono  diera  grandes  resulta- 
dos. Cada  vez  se  complica  más  la  explotación  de  las 
grandes  fincas  olivareras,  pues  entre  la  mejor  fabrica- 
ción del  aceite,  el  aprovechamiento  por  los  orujos  y  los 
medios  de  sostener  el  terreno  en  la  fertilidad  máxima, 
las  grandes  haciendas  de  olivar,  más  que  cultivos,  tie- 
nen el  carácter  de  fábricas  industriales  que  necesitan 
de  ingenieros  y  de  químicos,  cuando  menos  como  conse- 
jeros consultores,  que  sigan  la  marcha  de  la  explotación 
para  sacar  todo  el  partido  posible. 

Gran  adelanto  en  la  industria  azucarera.  —  El  ; 

notable  y  hábil  químico  M.  Ed.  J.  Maumené  ha  descu-  ' 
bier'to  la  causa  de  la  inferioridad  del  azúcar  de  remola-  i 
cha  y  de  otras  procedencia.?,  comparadas  á  la  de  caña. 
Según,  el  sistema  de  purificación  que  preconiza,  toda  : 
clase  de  azúcar  tratada  por  él  quedará  en  tal  estado  de  ' 


pureza,  que  no  será  posible  distinguirla  de  la  de  caña. 
El  olor  y  el  sabor  desagrable  del  azúcar  de  remolacha  y 
sus  semejantes,  proceden  de  cantidades  reducidísimas  dé 
impurezas  de  que  se  apoderan  ciertos  ingredientes,  que, 
aunque  empleados  en  cantidades  exiguas,  destruyen  los 
malos  gérmenes  sin  perjudicar  al  azúcar. 

El  medio  de  proceder  es  tratar  los  jugos  por  agentes 
químicos  clorurantes  ú  oxidantes  conocidos,  con  la  pre- 
caución de  aplicarlos  en  las  cantidades  mínimas  en  que 
existen  en  el  azúcar  los  gérmenes  del  olor  y  sabor  que 
caracterizan  la  impureza.  Esta,  generalmente,  es  sólo 
'/an.nno  ¿el  peso  del  azúcar,  por  manera  que  no  ofrece  ni 
dificultad  ni  gasto  sensible.  Tanto  los  oxidantes  como 
los  clorurantes  que  pueden  emplearse,  según  los  casos, 
son  demasiado  numerosos  para  que  tenga  interés  el  ci- 
tarlos, con  tanta  más  razón,  cuanto  que  probablemente, 
para  llegar  á  resultados  prácticos,  nada  puede  hacerse 
mejor  que  entregarse  al  químico,  que  tanto  se  ha  ocupa- 
do ya  del  asunto,  para  que  resuelva  cada  caso  de  por  sí. 
A  propósito  de  azúcar,  se  nos  dice  que  hay  algunos  in- 
dustriales que  se  ocupan  ya  en  España  de  extraerla  del 
sorgo  sacarino,  y  que  lo  consiguen  con  resultado.  Nos- 
otros hace  mucho  tiempo  que  no  nos  ocupamos  de  esta 
planta,  y  lo  último  que  sabíamos  de  ella  era  que  en  los 
Estados  Unidos  se  la  consideraba  más  á  propósito  para 
hacer  jarabes  concentrados,  esto  es,  azúcar  líquida,  que 
no  para  llegar  á  la  cristalizada.  Tal  vez  los  procedi- 
mientos para  purificar  la  de  remolacha  tengan  alguna 
aplicación  á  facilitar  la  producción  del  azúcar  de  sorgo. 

* 

La  gutapercha  de  las  hojas.  —  Importantísimo 
es  lo  que  sé  asegura  por  un  periódico  químico  respecto 
á  la  nueva  manera  de  obtener  la  gutí^percha,  que  hasta 
ahora  ha  sido  á  costa  de  la  destrucción  del  árbol.  Mister 
Hourant,  de  Sarawack,  ha  empezado  á  extraer  este  pro- 
ducto por  el  tratamiento  de  las  hojas  del  árbol  con  ven- 
tajas de  todas  especies  y  obteniéndose  una  primera  ma!- 
teria  más  pura;  pero  lo  principal  de  todo  es  que,  mei- 
diante  la  corta  del  árbol  de  veinticinco  á  treinta  años, 
se  obtiene  la  misma  cantidad  de  guta  que  de  la  pela  dos 
veces  del  árbol  sin  sacrificar  éste.  La  cuestión  es  de  la 
mayor  importancia  ahora  que,  por  los  velocípedos,  y 
quizás  también  por  los  vehículos  mecánicos  unipersona- 
les, el  consumo  de  la  guta  puede  crecer  en  proporciones 
inesperadas.  Mucho  importa  que  sea  un  hecho  absolu- 
tamente cierto  el  que  referimos,  y  ya  hace  mucho  tiem- 
po que  creemos  que  en  alguna  dt;  nuestras  provincias 
ultramarinas,  y  aun  quizás  en  la  de  Canarias  misma, 
debían  hacerse  grandes  plantaciones  de  los  árboles  que 
no  hic-eran  á  España  tributaria  de  otras  naciones  paia 
ese  producto,  ya  de  tantas  aplicaciones.  ■ 

*  * 

Congreso  agrícola  en  Bruselas.  —  Del  8  al  16  de 

Septiembre  próximo  se  celebrará  en  Bruselas  un  Con- 
greso agrícola,  al  cual  han  sido  invitadas  la  Asociación 
de  Agricultores  de  España  y  las  Cámaras  agrícolas.  ' 

Las  papeletas  de  admisión  se  solicitarán  del  secreta- 
rio general  del  Comité  ejecutivo,  M.  Vernieuve,  rué  de 
Vandeweya,  núm.  102,  Bruselas. 

La  cuota  es  20  francos.  De  despar  es  que  acudan  mu- 
chos españoles  á  un  Centro  tan  interesante  de  la  agri- 
cultura como  es  Bélgica.  Prueba  al  canto  : 

Los  trigos  en  Bruselas  se  cotizaban  á  fin  de  Junio  á 
francos  13,65  quintal  métrico ;  en  -Españ-a  á  2B,>75,  Bar- 
celona. 
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PROBLEMAS  AGRICOLAS 

CEREALES   DE  SECANO 
RECOLECCIÓN 

Las  soluciones  de  los  problemas  del  cultivo  de  cerea- 
les de  secano  en  España,  debe  suponerse  que  variarán 
en  plazo  relativamente  corto,  porque  variarán  los  datos 
con  que  se  plantean  hoy. 

Actualmente  hay  sobradas  extensiones  de  terrenos 
aplicados  al  cultivo  extensivo  de  cereales  cuya  renta  se 
encuentra  entre  12  y  30  pesetas  por  hectárea,  y  en  los 
cuales  se  puede  hacer  cultivo  intensivo  duplicando  al 
menos  el  producto  en  especie,  con  gasto  relativamente 
insignificante  en  abonos. 

Actualmente  la  producción  está  en  un  déficit  consi- 
derable con  relación  al  consumo;  y  siendo  el  derecho  de 
importación  10,50  pesetas  por  quintal  métrico,  por  esos 
solos  hechos  se  puede  considerar  asegurado  en  todo  el 
país  un  precio  medio  de  más  de  20  pesetas  el  quintal 
métrico  mientras  haya  déficit. 

Actualmente,  en  el  cultivo  intensivo  bien  hecho  en 
los  terrenos  de  baja  renta,  está  demostrado  que  el  quin- 
tal métrico  de  trigo  cuesta  10  pesetas  ó  menos. 

Con  tales  datos,  por  puntos  de  partida,  los  proble- 
mas del  cultiro  de  cereales  de  secano  en  España,  por 
ahora,  se  reducen  al  siguiente:  poner  y  sostener  las 
tierras  de  pan  sembrar  en  el  grado  de  fertilidad  precisa 
para  cosechar  en  cada  año  de  un  quinquenio  20  quinta- 
les métricos  en  cada  hectárea. 

Todos  los  demás  problemas  que  no  sean  éste,  care- 
cen por  ahora  de  importancia  nacional,  y  claro  es  que  la 
tendrá  individual,  pues  vendiendo  al  citado  precio  de  20 
pesetas,  unos  ganarán  10,  otros  8,  otros  6,  según  se  re- 
suelvan mejor  ó  peor  los  problemas  de  segundo  orden^ 
los  cuales,  en  el  porvenir,  podrán  tener  tanta  importan- 
cia como  tiene  hoy  el  de  la  fertilidad. 

El  empleo  de  los  abonos  apropiados,  el  del  arado  de 
vertedera,  los  buenos  distribuidores  de  abonos,  la  siem- 
bra á  máquina  y  los  mejores  cultivadores,  son  todos 
medios  de  aumentar  el  producto  de  cada  hectárea  culti- 
vada; pero  el  practicar  la  recolección  en  una  forma  ó  en 
otra,  es  problema  ya  que  sólo  afecta  al  coste.  No  puede 
dejarse  de  decir,  sin  embargo,  que  si  se  siega  y  se  trilla 
según  los  usos  y  costumbres  generales  en  el  país,  la  re- 
colección del  trigo  costará,  al  menos,  2,75  pesetas  por 
quintal  métrico,  mientras  que  practicadas  las  mismas 
operaciones  con  buenas  máquinas,  bien  manejadas,  de_ 
berá  costar  á  lo  sumo  1,25.  Existe,  pues,  real  y  verda. 
deramente,  una  diferencia  en  el  coste  de  1,50  pesetas  en 
quintal  métrico,  de  emplear  los  medios  usuales  ó  los  per- 
feccionados, sin  entrar  en  otras  consideraciones  de  con- 


veniencias de  hacer  esas  operaciones  de  un  modo  ú  otro. 
Claro  es  que  para  un  capitalista  que  hubiera  de  invertir 
su  sobrante  en  cualquier  forma  que  le  produjera  su  dine- 
ro 5  ó  6  por  100  al  año,  haría  un  disparate  en  no  emplear, 
lo  en  máquinas  de  segar  y  trillar  para  sus  labores;  pero 
un  agricultor  de  capital  limitado,  tiene  que  calcular  que 
si  invierte  15.000  ó  20.000  pesetas  en  estas  máquinas,  le 
pueden  hacer  falta  para  gastarlas  en  dar  fertilidad  al 
terreno  ó  en  extender  sus  cultivos,  y,  al  cabo,  ésta  es  una 
cuestión  de  cálculo  en  cada  caso,  si  tiene  más  cuenta 
soportar  un  recargo  de  1,50  pesetas  en  quintal  métrico 
á  costa  de  tener  más  capital  flotante  de  que  disponer. 
Casi  con  seguridad  se  puede  decir  que  mientras  se  pueda 
ganar,  como  ahora,  10  pesetas  en  quintal  métrico  en  el 
cultivo  intensivo,  desde  luego  tiene  más  cuenta  al  labra- 
dor de  capital  limitado  producir  más  trigo,  aun  cuando 
le  cueste  más  que  le  costaría  segando  y  trillando  á 
máquina.  Aquí  entra  ahora  lo  mutable  de  los  datos; 
pues  á  medida  que  se  vaya  reduciendo  la  extraordinaria 
utilidad  que  produce  hoy  el  cultivo  intensivo,  la  econo- 
mía de  1,50  pesetas  en  quintal  métrico  irá  adquiriendo 
importancia;  hasta  puede  llegar  á  ser  la  única  utilidad 
con  que  se  pueda  contar. 

Se  desprende  de  esto  una  triste  verdad  para  los  labra- 
dores de  pocos  medios,  y  es  la  gran  ventaja  que  le  lle- 
varán los  capitalistas  que  sean  al  mismo  tiempo  compe- 
tentes en  las  cuestiones  técnicas  del  cultivo  intensivo  y 
que  atiendan  personalmente  á  sus  exploraciones;  pero 
estas  ventajas  de  reunir  el  capital  y  la  inteligencia  en 
la  misma  persona,  es  común  á  todas  las  producciones, 
sean  industriales  ó  agrícolas,  sean  de  la  clase  que  sean. 
Actualmente,  los  agricultores  rutinarios  llevan  ventaja 
á  los  capitalistas  labradores ;  aquéllos  tienen  la  inteli- 
gencia práctica,  y  éstos  sólo  el  dinero,  y  se  entregan  á 
rutinarios  para  el  manejo  de  sus  fincas ;  pero  cuando  el 
capitalista  aprenda  que  es  un  error  el  entregarse  á  éstos 
y  sepa  que  en  sus  explotaciones,  para  que  sean  lucrati- 
vas, se  debe  aplicar  la  Ciencia  y  los  conocimientos  de 
los  ingenieros  agrónomos,  todos  los  problemas  agrícolas 
del  cultivo  intensivo  de  cereales  cambiarán,  y  la  ventaja 
será  de  los  capitalistas ,  pues  entonces  serán  decisivos 
para  las  ganancias  muchos  problemas  de  segundo  orden 
que  hoy  son  completamente  desatendibles,  y  entre  éstos 
todos  los  referentes  á  la  recolección,  que  en  esta  prime- 
ra época  puede  quedar  en  manos  de  los  empíricos  y  ru- 
tinarios, con  tal  que  los  problemas  capitales  referentes 
á  la  fertilidad  del  suelo  para  sostener  el  cultivo  inten- 
sivo de  cereales  de  secano  reciban  la  atención  prefe- 
rente. 

Con  este  artículo  damos  fin  á  la  serie  de  ellos  que 
hemos  escrito,  proponiéndonos,  en  interés  económico  na- 
cional, poner  correctivo  al  escrito  á  que  hemos  aludido. 
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que,  titulándolo  Problemas  agrícolas,  no  ha  abordado 
claramente  el  único  problema  de  importancia  hoy  en 
España,  que  es  pasar  del  cultivo  extensivo  de  cosechar 
6  ó  7  quintales  métricos  de  trigo  por  hectárea  al  inten- 
sivo de  20  á  24. 

Tenemos  en  cartera,  y  aparecerán  eii  nuestros  núme- 
ros siguientes,  artículos  del  Sr.  D.  Luis  Robles,  de  Va- 
lladolid,  ilustradísimo  oficial  de  la  Administración  mi 
litar  y  que  es  otro  agricultor  patriota  que  se  presta  á 
que  se  haga  público  que  sabe  explotar  sus  terrenos  in- 
tensivamente en  forma  que  su  trigo  le  cueste  16  reales 
fanega,  ó  sea,  como  él  nos  dice,  9,60  pesetas  quintal 
métrico.  Estamos  seguros  de  qué  iremos  encontrando 
poco  á  poco  muchos  de  éstos,  y  persistiremos  en  nuestro 
propósito  de  publicar  cumitos  casos  prácticos  conozca- 
mos, para  que  se  forme  y  afirme  la  cieeacia  de  que  de 
los  ingenieros  agrónomos  verdaderos,  con  titulo  ó  sin  él, 
depende  el  que,  empezando  por  librarnos  de  la  vergüen- 
za de  importar  trigo,  lleguemos  á  mayores  empresas  en 
el  orden  de  la  explotación  del  suelo  patrio  No  preten- 
demos saber  más  que  los  ingenieros  agrónomos  al  levan- 
tar tan  decididamente  la  bandera  del  cultivo  intensivo; 
pero  al  ver  cómo  aquéllos  en  muchos  casos  están  dis- 
puestos á  transigir  con  el  empirismo  y  el  vulgarismo, 
hemos  querido  alzar  nuestra  voz  contra  semejante  ten- 
dencia para  pedirles  que  luchen,  y  que  luchen  con  de- 
nuedo, pues  esto  hace  tanta  falta  en  lo  civil  como  en  lo 
militar  en  ciertos  estados  y  condiciones  de  los  países. 
Nada  de  timideces  y  encogimientos:  el  que  sepa  y  tenga 
fe,  que  no  transija  con  el  cultivo  extensivo,  en  la  segu 
ridad  de  que  hay  pendientes  grandísimos  problemas 
patrios  del  orden  económico  que  han  de  partir  del  cul- 
tivo intensivo  de  cereales  de  secano  en  España,  sinóni- 
mo del  pan  barato. 

Aquí  nos  vemos  precisados  á  presentar  otro  proble- 
ma cuya  solución  es  asimismo  tan  clara  como  la  de  los 
demás  problemas  que  hemos  abordado. 

Problema : 

¿Es  posible  en  el  cultivo  intensivo  obtener  resultados 
sin  una  perfecta  é  inteligente  contabilidad? 
Solución: 

Es  completamente  seguro  que  quien  no  reconozca 
la  importancia  de  la  contabilidad  y  estadística  llevada 
con  la  más  escrupulosa  exactitud,  ti-abajará  en  visible 
desventaja  por  comparación  con  el  que  sepa  hacerlas 
y  aprovechar  sus  enseñanzas;  y  para  hacer  resaltar 
la  necesidad  imperiosa  de  la  contabilidad  y  estadísti- 
ca, presentaremos  con  toda  claridad  lo  que  entendemos 
que  va  á  ocurrir  en  España  en  la  producción  de  ce- 
reales. Dentro  de  algunos  años  será  evidente  que  es  un 
negocio  de  los  que  se  llaman  locos,  por  buenos,  el  pro- 
ducir trigo  en  cultivo  intensivo,  y  habrá  scbra  de  capi- 
tales para  él.  Se  llegará  á  producir  más  trigo  del  que  se 
pueda  vender,  y  la  consecuencia  será,  cualquiera  que  sea 
el  derecho,  la  baja  de  los  precios.  Al  llegar  á  ese  estado, 
el  que  no  lleve  buena  contabilidad  se  encontrará  en  el 
caso  del  labrador  del  cultivo  intensivo  de  hoy.  que  sólo 
sabe  que  no  gana,  que  gana  poco  ó  que  pierde;  pero 
como  no  sabe  de  qué  depende,  no  tiene  manera  de  reme- 
diar su  situación.  Hoy  mismo,  el  labrador  del  cultivo 
extensivo  que  sabe  hacer  contabilidad  y  estadística, 
tiene  ya  averiguado  de  sobra  que  no  le  conviene  produ- 
cir trigo  y  que  se  tiene  que  dedicar  al  intensivo;  el  que 
no  lleva  buena  contabilidad,  sólo  ve  que  pierde  ó  gana 
poco,  pero  no  ve  ni  remotamente  el  camino  del  remedio. 


Así  como  hoy  sólo  el  cultivador  de  buena  contabilidad 
es  el  que  conoce  el  medio  de  defenderse,  esto  es,  asi 
como  la  lucha  por  la  existemcia  será  en  la  época  más 
cercana  entre  el  labrador  del  cultivo  intensivo  contra  el 
del  extensivo,  que  quedará  dominado,  en  época  más  le- 
jana será  la  lucha  sólo  entre  labradores  de  cirltivo  in- 
tensivo, y  la  ventaja  en  ésta  de  los  que  mejor  lleven  su 
contabilidad  y  estadística,  porque  tendrán'mayor  suma 
de  datos  en  que  fundar  sus  operaciones. 

Debe,  pues,  darse  una  importancia  de  primer  orden 
é  inmediata  á  una  perfecta  contabilidad  para  tener 
siempre  ventaja  decidida  sobre  los  que  descuiden  tan 

necesario  servicio.  J.  G-.  H. 

* 

Gran  finca  en  venta.  —  Procedente  de  la  testamen- 
taría del  señor  conde  de  París,  se  pone  en  venta  el  pala- 
cio y  dehesa  de  Villamanrique,  en  la  provincia  de  Huel- 
va,  evaluado  en  400.000  francos.  Las  tierras  adjuntas  al 
palacio  miden  unas  8.000  hectáreas.  El  avalúo  nos  pa- 
rece muy  bajo.  Hace  muchos  años  que  no  visitamos  esa 
finca;  pero  parece  dudoso  que  haya  desmerecido  del  es- 
tado en  que  la  conocimos.  En  tiempos  en  que  el  señor 
duque  de  Montpensier  la  tuvo  vendida  á  la  casa  de  Sar- 
dá,  de  Sevilla,  y  antes  que  la  retrotrajera,  hicimos  en 
ella  una  corta  de  4.000  pinos,  por  la  que  pagamos  al 
c  mtado,  por  cuenta  de  una  casa  de  Cádiz,  200.000  pese- 
tas. Claro  es  que  pinares  en  los  cuales  se  pueden  cortar 
4.000  pinos,  que  valga  cada  uno  50  pesetas,  es  porque  ha 
de  haber  muchos  miles  desde  ese  valor  para  abajo.  Desde 
nuestra  corta  á  la  fecha,  han  pasado  treinta  años,  lar- 
gos, y,  si  no  se  han  hecho  cortas  devastadoras,  debe 
haber  allí  todavía  pinos  de  gran  valor,  independientes 
del  palacio,  del  terreno  y  de  las  plantaciones  y  mejoras 
que  se  hayan  hecho;  parece,  pues,  una  buena  compra  en 
el  precio  de  tasación.  El  terreno,  aunque  flojo,  es  de  los 
que  se  prestan,  como  los  de  las  Laudas,  á  grandes  mejo- 
ramientos por  los  sistemas  modernos,  partiendo  de  un 
precio  bajo  de  coste. 

Obras  municipales.  — Se  está  terminando  el  ado- 
quinado desde  la  iglesia  de  San  José  á  la  plaza  de  Ma- 
drid. Buena  ocasión  hubiera  sido  de  dar  una  prueba  más 
completa  al  asfaltado. 

Se  acordó  la  apertura  de  la  nueva  vía  entre  las  ca- 
lles del  Duque  de  Osuna  y  la  de  Ventura  Rodríguez. 

El  Congreso,  por  unanimidad,  se  opuso  á  un  proyec- 
to de  tranvía  del  Hipódromo  á  las  Delicias.  Es  curioso 
cómo  esa  institución,  tan  esencialmente  democrática,  de 
los  tranvías,  encuentra  oposición  en  España  en  la  clase 
media.  Razonablemente,  lo  más  que  se  puede  admitir  es 
que  no  se  gasten  fondos  del  Estado  ó  Municipios  en 
construir  tranvías,  pero  no  oponerse  á  que  otros  los 
hagan.  Parece  mentira  que  se  encuentren  razones  en  qué 
apoyarlos,  cuando  lo  natural  seria  autorizarlos  absolu- 
tamente en  todas  las  calles,  sin  excepción,  si  hay  quien 
los  quiera  hacer.  Para  todo  en  el  mundo  hay  criterios 
opuestos;  y  lo  que  es  en  la  cuestión  de  tranvías,  el  nues- 
tro no  puede  ser  más  opuesto  al  que  se  presenta  domi- 
nante en  Madrid.  Parece  que  se  rechazan  en  interés  del 
público,  y  en  realidad  se  niegan  por  intrigas  de  las 
Compañías  existentes, 'que  no  quieren  rivales.  ¡Qué  mal- 
tratados andan  los  intereses  generales  verdaderos  en 
nuestro  país,  y  cuántas  miserias  tapan  los  que  parecen 
celosos  del  bien  general! 
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Los  triunfos  de  los  vehículos  mecánicos. 


Para  nuestro  fuero  interno,  el  triunfo  en  principio 
de  los  vehículos  mecánicos  data  ya  de  dos  años,  esto  es, 
desde  que  Panhard  y  Levassor,  de  París,  hicieron  su 
carruaje  con  motor  Daimler,  y  desde  que  Benz,  en  Ale- 
mania, hizo  el  suyo  con  motor  Benz.  Ninguno  de  los  dos 
los  consideramos  tipos  definitivos  llamados  á  subsistir; 
pero  ambos,  y  aun  otros  muchos  que  habrán  de  apare- 
cer, se  pueden  considerar,  como  los  viaductos  en  los 
ferrocarriles,  recursos  costosos  para  salvar  grandes 
espacios. 

No  era  posible  saltar  del  carruaje  de  todos  géneros 
arrastrado  por  caballerías  á  los  de  todos  géneros  su- 
primiendo éstas,  y  es  preciso  ir  poco  á  poco  constru- 
yendo la  andamiada  y  reuniendo  los  elementos  de  tra- 
bajo para  establecer  paso,  como  el  viaducto  que  salva  el 
precipicio  no  se  improvisa  de  una  vez.  El  triunfo  de  los 
vehículos  mecánicos,  como  principio,  se  ha  conseguido; 
pero  como  hecho  hay  que  hacer  distinciones,  porque  el 
que  se  pueda  declarar  completo,  se  compone  de  una  serie 
de  triunfos,  es  decir,  de  tantos  triunfos  como  tipos  fun- 
damentales de  vehículos  mecánicos  exija  el  uso  general 
de  ese  medio  de  locomoción  que  excluya  el  arrastre  de  los 
vehículos  por  animales.  Llamamos  un  tipo  fundameu 
tal,  por  ejemplo,  al  carruaje  individual  y  particular  que 
se  pueda  hacer  funcionar  por  las  personas  en  general 
sin  que  tengan  ni  conocimiento  ni  aficiones  mecánicas. 
Es  un  paso  muy  adelantado  para  este  triunfo,  segura 
mente,  el  dado  por  Hildebrand  y  WolfmüUer  con  su 
bicicleta  automóvil,  pero  no  es  sino  un  paso  preliminar; 
la  bicicleta  de  bencina,  con  todas  sus  admirables  so- 
luciones, no  es  el  triunfo  del  carruaje  individual  par- 
ticular ni  lo  será  ningún  tipo  que  sea  tan  complicado 
de  manejar  y  cuidar. 

El  triunfo  del  vehículo  automóvil  individual  parti- 
cular será  el  eléctrico  ó  el  de  aire  ó  gases  comprimidos, 
para  mover  el  cual,  con  recibir  los  acumuladores  de 
electricidad  ó  de  fluidos  cargados,  ya  se  tenga  todo  lo 
que  haga  falta  para  funcionar.  Podrán  llegar  á  cente- 
nares de  miles  las  bicicletas  y  triciclos  con  motores  de 
bencina,  y,  sin  embargo,  se  seguirán  buscando  los  ca- 
rruajes individuales  que  prescindan  de  ese  medio  de 
actuar,  y  sólo  se  llamará  triunfo  de  carruaje  individual 
particular  al  que  dé  perfecta  independencia,  no  sólo 
para  la  marcha,  sino  también  para  el  cuido  y  conser- 
vación. Pero  las  mismas  bicicletas  y  triciclos  con  moto- 
res de  bencina  que  no  son  triunfos  del  carruaje  indivi- 
dual particular,  lo  son  de  ese  tipo  de  vehículo  de  alqui- 
ler, porque  en  un  depósito  en  grande,  el  cuidado  de 
ellos,  que  en  casa  del  particular  sería  costoso  y  compli- 
cado, es  asunto  fácil  y  económico,  y  el  carruaje  indivi- 
dual de  forma  de  bicicleta  ó  triciclo  podrá  siempre  al- 
quilarse por  25  céntimos  de  peseta  la  hora  ó  1  peseta 
por  el  día,  pagando  el  que  lo  use  la  bencina  que  gaste. 

Otro  tipo  de  un  inmenso  uso  es  el  carruaje  de  punto 
mecánico,  y  éste  es  el  tipo  que  está  hoy  más  desconoci- 
do. Es  aquel  que  se  ha  hecho  menos  esfuerzos  por  en- 
contrar hasta  ahora,  y  la  razón  es  muy  clara  :  el  carrua- 
je de  punto  es  preciso  que  responda  á  dos  condiciones  de 
economía  :  la  de  marcha  y  la  de  primer  coste. 

Existirán  millones  de  carruajes  individuales,  y  ade- 
más muchos  otroá  carruajes  de  particulares  de  tipos 
manejados  por  cocheros  mecánicos  bien  pagados,  antes 


que  los  precios  de  primer  coste  estén  á  la  altura  de 
poder  trabajar  carruajes  de  punto  al  precio  de  los 
arrastrados  por  matalotes,  por  personal  de  la  índole  de 
los  que  guían  éstos  y  con  carruajes  del  coste  de  los  de 
desecho  que  se  aplican  á  este  servicio.  El  triunfo  de  los 
vehículos  mecánicos  como  coches  de  punto,  debemos 
considerarlo  muy  lejos  por  ahora,  quizá  el  más  lejos  de 
todos. 

Hay  otro  tipo  de  vehículo  mecánico  de  gran  impor- 
tancia que  casi  se  puede  decir  que  está  encontrado  ya  y 
que  se  puede  proclamar,  y  es  el  tipo  del  carruaje  de 
servicio  de  particulares,  que  están  en  el  caso,  ya  por  el 
servicio  á  que  lo  destinan  ó  ya  por  otra  causa,  de  soste- 
ner un  mecánico  que  tenga  á  su  cargo  un  carruaje.  En 
este  caso,  ya  no  se  trata  de  una  comparación  muy 
exacta  entre  el  coste  del  carruaje  automóvil  con  el  de 
caballerías,  y  el  coste  á  poca  diferencia  es  cuestión  rela- 
tivamente muy  secundaria.  Este  tipo  de  carruaje  se 
puede  decir  que  está  encontrado  ya  con  gran  variedad, 
y  lo  que  hacen  Panhard  y  Levassor,  Peugoet  Fréres, 
Benz  y  otros  muchos  fabricantes  que  se  multiplicarán 
en  los  próximos  años,  no  deja  lugar  á  duda.  El  triunfo 
de  ese  tipo  de  carruaje  es  ya  definitivo,  aun  con  sus  mo- 
tores de  petróleo,  gasolina  ó  bencina;  y  aun  cuando 
para  España  ese  género  de  motores  tiene  el  enorme  in- 
conveniente del  precio  subidísimo  del  petróleo,  por  la 
exageración  de  los  derechos,  podemos  fundar  alguna 
esperanza  de  que  cambien  las  cosas  si  se  fabrica  en  Es- 
paña el  carburo  de  calcio  y  el  acetileno,  que  se  puede 
convertir  en  bencina.  Este  tipo  de  carruaje  es  el  triunfo 
más  definitivo,  porque  á  él  pertenecen  los  que  han  re- 
corrido seguidos  los  1.200  kilómetros  representados  por 
el  viaje  de  ida  y  vuelta  entre  París  y  Burdeos. 

Resumiendo  lo  dicho  hasta  aquí,  se  pueden  procla- 
mar tres  triunfos  completos  de  tipos  de  los  vehículos 
mecánicos  : 

1.°  Los  biciclos  y  triciclos  automóviles  de  alquiler 
con  motor  de  bencina. 

2°  Los  carruajes  particulares;  servidos  por  mecá- 
nicos, de  dos  á  seis  asientos. 

3.°  Los  trenes  de  vapor  de  que  nos  vamos  á  ocupar 
ahora. 

Los  trenes  de  vapor  de  Scotteson  el  triunfo,  en  nues- 
tro juicio,  más  importante  y  más  definitivo  que  se  ha 
alcanzado  hasta  ahora  en  los  vehículos  mecánicos. 
Ningún  otro  tiene  su  alcance.  El  vapor  es  el  que  da  la 
fuerza  á  menos  coste;  y  en  los  casos  en  que  el  gasto 
tenga  importancia,  ningún  agente  motor  competirá  con 
él.  M.  Scotte  ha  creado  un  tipo  de  carruajes  de  vapor, 
no  ya  para  tracción  en  pequeño,  sino  para  una  tracción 
relativamente  en  grande  en  las  carreteras;  y  prescin- 
diendo de  las  muchas  variantes  á  que  se  presta,  pre- 
senta, como  base  de  todo,  lo  que  llama  un  tren  Scotte, 
que  es  un  carruaje  solidísimo,  con  motor  que  puede 
llevar  catorce  personas  y  al  mismo  tiempo  arrastrar 
otro  carruaje  en  que  vayan  cuarenta.  Este  tren  es  el 
carruaje  mecánico  por  excelencia,  llamado  á  unas  ex- 
plotaciones en  inmensa  escala  por  asientos.  En  unos 
casos  será  la  diligencia  hasta  de  viajes  largos,  con  ó  sin 
equipajes  y  mercaderías;  en  otros  será  la  galera;  en 
otros  será  el  ómnibus  de  ciudad.  En  unos  casos  será  «1 
precursor  de  un  tranvía;  en  otros  será  la  competencia  á 
los  tranvías.  No  hay  creación  de  vehículos  mecánico» 
que  se  preste  á  más  variadas  aplicaciones,  y  como  el 
tren  Scotte,  por  sus  condiciones,  es  esencialmente  aquel 
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que  se  presta  á  negocios  lucrativos,  es,  como  decimos, 
el  más  importante  de  los  triunfos  de  los  vehículos  mecá- 
nicos, y  llamado  á  propagarse  con  la  rapidez  que  per- 
mita el  hecho  de  ser  una  explotación  de  una  patente,  lo 
cual  es  siempre  un  impedimento. 

La  patente  ha  sido  adquirida  por  una  Sociedad  que 
se  titula  Société  des  chaudiéres  et  voitures  á  vapeur, 
systeme  Scotte,  cuyo  domicilio  es  56,  rué  de  Provence, 
París. 

La  Sociedad,  al  comunicarnos  su  instalación,  nos 
anuncia  que  la  construcción  tiene  lugar  activamente  y 
que  en  la  primavera  próxima  entregarán  algunos  trenes 
para  España. 

Esperamos  que  sea  más  que  esto  lo  que  tenga  lugar, 
pues  sabido  es  que  si  la  Sociedad  quiere  conservar  su 
patente  en  España,  la  ha  de  aplicar  aquí  en  escala  in- 
dustrial, y  creemos  que  la  opinión  pública  estará  bas- 
tante vigilante  para  no  permitir  aquí  una  de  esas  certifi- 
caciones mentirosas  depusstas  en  práctica,  que  se  salvan 
con  unas  cuantas  pesetas,  haciendo  el  gran  daño  al  país 
de  que  no  se  creen  industrias  que  debieran  existir. 

* 

*  * 

La  Exposición  agrícola  de  Tolosa  (Francia). 

En  la  Exposición  agrícola  de  Tolosa  se  han  presentado 
1.500  máquinas,  expuestas  por  150  fabricantes  ó  almace- 
nistas de  las  mismas.  Las  máquinas  de  sembrar  y  las  de 
preparar  los  productos  de  los  prados,  han  sido  las  más 
notables.  Cada  vez  se  hace  más  sensible  el  reducido  nú- 
mero de  máquinas  que  se  emplean  en  la  agricultura  en 
España  en  las  fincas  en  que  su  uso  parece  indicado. 

* 

*  * 

La  maquinaria  en  las  fábricas  de  gas.  —  Hay 

progresos  que  se  ven  venir  muchos  años  antes  de  po- 
derse decir  que  se  han  conseguido,  y  entre  éstos  hace 
tiempo  que  consideramos  se  encuentran  los  medios 
mecánicos  de  hacer  en  las  fábricas  de  gas  muchas 
faenas  de  las  que  aun  se  hacen  á  mano  en  la  inmensa 
mayoría.  No  pueden  compararse  para  este  caso  las 
fábricas  de  poca  importancia  con  las  grandes,  y  por 
esto,  lo  que  en  las  últimas  es  casi  una  necesidad  impe- 
riosa, en  las  primeras  no  tendría  razón  de  ser  el  inten- 
tarlo. Nos  referimos,  pues,  á  las  fábricas  que  mueven 
gran  cantidad  de  materias,  y  más  adelante  diremos  con 
la  aproximación  posible  el  ahorro  que  se  puede  realizar 
en  tonelada  de  carbón  que  se  destile,  para  que  cada 
fábrica  pueda  calcular  si  debe  ó  no  acudir  á  los  medios 
mecánicos.  Una  fábrica  moderna  de  las  que  han  acepta- 
do todos  los  adelantos,  recibe  su  carbón  directamente  en 
los  vagones  que  lo  han  traído  á  la  localidad,  los  cuales 
entran  en  la  fábrica  y  se  descargan  automáticamente, 
llevándose  á  una  tolva,  de  donde  salen  para  pasar  por 
un  par  de  cilindros  que  rompen  los  pedazos  mayores,  y 
cae  todo  ello  á  otro  par  que  aun  rompen  los  que  resulten 
todavía  demasiado  grandes  para  la  retorta;  de  ese  se- 
gundo par  de  cilindros  pasa  á  la  máquina  de  cargar  las 
retortas,  que  es  una  máquina  hidráulica  que  deposita  el 
carbón  en  las  retortas,  así  en  las  altas  como  en  las 
bajas  y  á  cualquier  distancia  que  estén  unas  de  otras. 
La  carga  se  hace  con  brevedad  y  de  un  espesor  mucho 
más  uniforme  que  á  mano,  siendo,  sin  duda,  un  trabajo 
mucho  menos  penoso.  La  descarga  de  las  retortas  se 
hace  igualmente  á  máquina,  y  el  cok  se  recibe  envagon- 
cillos  á  un  nivel  inferior,  donde  se  apaga  con  agua  y  se 
conduce,  ó  al  depósito,  ó  á  carros  para  el  reparto,  á 


máquinas  quebrantadoras,  según  el  caso,  envasándose 
automáticamente. 

Mr.  Biggart,  un  gasista  de  Glasgow  que  tiene  á  su 
cargo  distintas  fábricas,  en  las  cuales,  en  el  conjunto,  se 
destilan  500.000  toneladas  de  carbón  al  año,  dice  que  en 
todas  ellas  están  establecidos  los  medios  mecánicos  con 
las  máquinas  hidráulicas  de  cargar  y  descargar  las 
retortas,  y  que  la  economía  que  produce  el  sistema 
completo,  empleando  la  mitad  de  los  brazos,  es  1,25  pe. 
seta  por  tonelada,  después  de  contar  interés  y  amortiza- 
ción del  capital  empleado  en  máquinas.  Fácilmente  se 
comprende  que  las  fábricas  de  poca  importancia,  poco  ó 
nada  pueden  aventajar  con  ahorrar  eso  en  unidad  de 
carbón;  pero  las  fábricas  de  gas  de  Barcelona,  las  de 
Madrid,  Valencia,  Bilbao,  Cádiz,  y  tal  vez  algunas  otras 
que  destilan  ó  pueden  destilar  más  de  10.000  toneladas 
al  año,  pueden  aspirar,  cuando  las  circunstancias  de  lo- 
calidad lo  permitan,  á  una  economía  de  alguna  impor- 
tancia, á  más  de  rebajar  el  número  de  operarios  especia- 
les. La  máquina  de  cargar  retortas,  que  es  lo  más  im- 
portante de  estos  progresos,  ha  llegado  ya  á  un  estado 
de  perfeccionamiento  en  el  cual  queda  poco  que  hacer, 
siendo  muj-  diferente  de  las  primeras  tentativas  que 
se  hicieron,  pero  que,  sin  embargo,  colocaron  á  éste 
adelante  en  la  categoría  de  esos  que  se  podían  ver  ve- 
nir, y  que  ahora  entra  en  la  de  aquellos  que  han  lle- 
gado 

Claro  es  que  estas  mejoras  son  mucho  más  aplica- 
bles á  fábricas  de  nueva  instalación  que  á  las  ya  exis- 
tentes: pero  nuestra  Revista  no  puede  menos  de  citar 
ese  adelanto,  fijando  la  época  en  que  es  definitivo. 

*  * 

Finca  vendida.  —  La  gran  posesión  de  La  Viñuela, 
perteneciente  á  los  herederos  del  señor  marqués  de 
Campo,  ha  sido  adquirida  por  el  señor  marqués  de  San- 
tillán. 

Es  una  de  las  muchas  posesiones  de  la  provincia 
de  Madrid  destinadas  principalmente  á  cazadero,  y  que 
debieran  ser  explotadas  en  otra  forma  más  importan- 
te para  la  riqueza  pública.  Se  dice  que  el  precio  es  de 
5  millones;  pero  no  sabemos  si  son  de  reales  ó  de  pe- 
setas. 

Con  este  hábito  que  hay  en  la  Prensa  de  nuestro 
paíg  de  exagerarlo  todo  cuando  se  le  llama  palacio  y 
magnifico  y  amueblado,  y  con  obras  de  arte  y  iodo,  es 
muy  justo  quedarse  en  la  duda  entre  reales  y  pesetas. 

Las  dinamos  de  Sayers.  —  Entre  las  mejores  dina- 
mos que  se  construyen  actualmente,  se  encuentra  la  de 
Sayers,  que  es  de  movimiento  reversible  y  pesa  próxi- 
mamente la  mitad  de  las  conocidas  para  igual  efecto. 
Su  tipo,  de  120  unidades  eléctricas,  es  muy  perfecciona- 
do y  está  en  gran  boga  en  Inglaterra  entre  los  electri- 
cistas más  adelantados,  que  se  han  entendido  con  el  in- 
ventor para  construirlos.  Resultan  hoy  en  conjunto  las 
dinamos  que  pueden  construirse  ni  menor  coste,  sin  nin- 
gún inconveniente  conocido.  El  inventor  mismo  ha 
construido  unas  100  dinamos,  según  sus  principios,  las 
cuales,  desde  la  primera  á  la  última,  todas  funcionan 
bien;  pero  ahora,  siendo  tantos  los  fabricantes  que  han 
tomado  licencia,  es  probable  que  no  tarde  en  llegarse  á 
la  cifra  de  1  000  eu  las  dinamos  de  ese  sistema. 
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EL    PAN  BARATO 
1 

Múltiples  causas  originan  que  en  España  resulte  el 
pan  caro,  y  por  consecuencia,  como  viene  demostrando 
esta  Revista,  la  carestía  de  los  demás  productos  indus- 
triales, origen  de  la  imposibilidad  en  la  competencia  de 
sus  similares  en  el  extranjero,  siendo  la  principal  de 
aquéllas  la  necesidad  en  que  se  encuentra  hoy  el  labra- 
dor de  producir  el  trigo  directamente ;  de  aquí  que  el  re- 
medio para  satisfacer  tal  necesidad,  precisa  sea  una  labor 
práctica  de  experimentación,  la  cual,  llevada  á  vías  de 
hecho,  sus  resultados  podrían  ser  de  un  tiempo  relati- 
vamente corto  —  una  década  de  años  —  ,  dada  la  impe- 
riosa necesidad  de  resolver  este  problema,  del  cual  pende 
la  vida  moral,  política  é  industrial  del  pueblo  español. 

Y  no  es  que  resulte  caro  el  trigo  con  el  sistema  de 
cultivo  actual,  sino  que,  necesitando  el  labrador  vivir 
para  seguir  produciendo,  se  imp  >ne  desde  luego  otra 
necesidad,  y  es  que  dicho  producto  tenga  un  precio  de- 
terminado, que  exceda  del  que  alcanza  eu  su  producción 
lo  suficiente  para  que  la  diferencia  entre  el  coste  de 
aquélla  y  el  de  venta  represente  una  ganancia  líquida, 
seguro  de  la  vida  de  dicho  labrador. 

Siendo  este  aserto  una  verdad  incontrovertible,  como 
la  demostraremos  con  números,  ya  se  explica  el  incesan- 
te grito  de  alarma  que  demanda  la  agricultura  españo- 
la, llamando  á  los  aranceles  y  á  los  tributos  la  causa  de 
su  ruina. 

Veamos  cómo  se  desarrollan  los  he  íhos  apuntados. 

Desde  los  comienzos  de  la  sociedad,  el  hombre  pro- 
dujo con  arreglo  á  sus  necesidades,  en  especial  las  pri- 
meras materias  para  su  alimentación  y  vestido,  origi- 
nando el  aumento  de  aquélla  y  sus  exigencias,  que  éstas, 
las  primeras  materips,  fuesen  en  el  aumento  progresivo 
que  demandaba  dicha  sociedad:  y  sin  remontarnos  más 
que  á  mediados  del  siglo  próximo  pasado,  se  observa 
<jue  la  industriosa  Inglaterra,  estudiando  el  porvenir  de 
íu  pueblo,  y  notando  que,  para  tener  y  conservar  su  in- 
dustria de  primeras  materias  elaboradas,  necesitaba 
que  dichas  primeras  materias  se  obtuviesen  baratas, 
resolvió  este  problema  fundando  en  su  agricultura  el 
prado  artificial. 

Este  hecho  parece,  á  primera  vista,  más  que  la  solu- 
eiÓD  de  obtener  el  pan  barato,  el  fundamento  del  de  lá 
carne  barata;  pero  con  solo  lijarse  en  cómo  se  producía 
en  el  mundo  en  aquella  época,  se  deduce  la  importancia 
colosal  que  tuvo  la  indicada  solución, 
í  Á  medida  que  el  hombre  — y  seguiremos  la  ligera  re- 
seña histórica  de  las  exigencias  de  la  producción  en  la 
'Bociedad — necesitó  producir  más  primeras  materias  para 
3U  alimentación  y  vestido ,  tú ás  extensión  de  terreno 


cultivable  empleó,  sin  preocuparse  del  sistema  de  pro- 
ducir, puesto  que  abundaba  el  terreno  en  su  grado  máxi- 
mo, hasta  que,  con  las  continuas  y  continuadas  rotura- 
ciones, efecto  de  las  exigencias  de  la  producción  del  pan, 
observó,  y  dió  la  voz  de  alarma,  que  la  extensión  de  te- 
rreno dedicada  á  pastos  naturales,  no  le  producía  el  ga- 
nado suficiente  para  que  éste  le  elaborase  los  abonos 
necesarios,  que,  con  el  barbecho,  sostuviesen  la  tierra 
dedicada  al  cereal  en  completa  y  continua  fertilidad.  Á 
esta  voz  de  alarma  del  agricultor,  le  prestó  preferente 
atención  la  perspicaz  Inglaterra,  haciendo  un  estudio 
concienzudo  de  la  cuestión,  el  cual  le  dió  por  resultado 
la  creación,  eu  su  industria  agrícola,  del  prado  artifi- 
cial, que,  sustituyendo  con  ventaja  al  prado  natural, 
llegó  por  este  medio  á  obtener  las  primeras  materias 
para  su  alimentación  y  vestido  tan  baratas,  que  pudo, 
no  sólo  competir  con  el  resto  de  Euro])a,  sino  que  con 
la  añagaza  del  libre  cambio  y  protección  constituyó  y 
sigue  dominando  el  mercado  universal  de  aquéllas. 

Desde  luego,-y  para  dar  solución  al  problema  del  pan 
barato  en  España,  no  habría  más  que  llevar  á  la  prác- 
tica el  sistema  de  cultivo  adoptado  por  primera  vez  en 
Inglaterra,  difundido  hoy  por  el  mundo,  y  al  cual  debe 
la  poderosa  Albión  su  preponderancia  social  y  política; 
pero  dicho  sistema  requiere  clima  lluvioso  en  condicio- 
nes de  conservar  el  prado  artificial ,  ó  riegos  en  abun- 
dancia ,  circunstancias  que  no  siempre  concurren  —  pero 
concurrirán  con  el  tiempo  —  en  todos  los  terrenos,  en 
cuyo  caso  se  hace  necesario  estudiar  un  sistema  de  cul- 
tivo que  se  adapte  al  terreno  en  secano,  el  cual  tenga 
por  base  la  producción  del  ganado  en  estabulación,  con 
objeto  de  que  éste  elabore  los  abonos  necesarios  que  re- 
quiere el  terreno  en  explotación,  para  no  perder  su  cons- 
tante fertilidad,  requisito  muy  difícil  de  llenar  por  com- 
pleto,  pero  que  viene  á  sustituir  el  vacio  que  deja  la 
ciencia  de  la  producción  con  sus  abonos  químico -mine- 
rales y  conocimiento  de  climas  y  terrenos,  estos  últimos 
en  extremo  desiguales,  tanto  por  estar  siempre  á  granr 
des  alturas  sobre  el  nivel  del  mar,  como  por  su  compo- 
sición química,  diferente  hasta  en  una  misma  hectárea 
de  los  mismos. 

Todo  lo  cual  impone  una  observación  constante  y 
laboriosa  para  precisar  la  rotación  y  alternativa  de  co- 
sechas á  implantar,  y  la  cantidad  y  calidad  de  los  abo- 
nos químico-minerales  á  emplear,  con  cuyos  datos,  una 
vez  determinados  y  llevados  á  vías  deshecho,  el  pan  se 
obtiene  como  consecuencia  de  la  producción  de  la  carne 
ó  ganado,  ó  sea  indirectamente;  lo  contrario  que  sucede 
con  el  sistema  de  cultivo  actual  de  cereales  y  barbecho, 
que,  buscando  laiproducoión  sólo  del^pan  por  medio  del 
barbecho,  obtiénese  aquél  barato,  pero  siempre  en  pe- 
queña cantidad  y  único  producto  de  la  industria,  que 
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con  sólo  un  fracaso,  á  causa  de  una  perturbación  atmos- 
férica ,  pone  en  peligro  la  vida  económica  de  una  na- 
ción, y  en  constante  disgusto  dicha  vida  por  lo  corto  de 
su  producción. 

Este  sistema  de  producir  es  el  que  se  utiliza  hoy  en 
España  ,  y,  como  decimos  en  los  comienzos  de  este  artí- 
culo, la  causa  principal  de  que  resulte  el  pan  caro;  á 
innovarlo,  sustituyéndolo  por  el  intensivo  ,  sobre  la  base 
de  la  producción  de  la  carne  ó  ganado  en  estabulación 
y  en  secano,  nos  dedicaremos  en  una  serie  de  artículos, 
que  se  insertarán  en  esta  ilustrada  Revista,  exponiendo 
las  experiencias  que  nuestra  observación  de  algunos 
años  nos  ha  permitido  llevar  á  feliz  término,  contando 
siempre  con  la  ayuda  de  otros  más  doctos,  y  cuyo  resul- 
tado ha  sido  obtener  la  fanega  de  trigo  á  16  reales  con 
todo  gasto,  ó  sea  el  quintal  métrico  á  9,30  pesetas,  y  el 
kilogramo  de  carne,  con  todo  gasto  también  ,  á  0,70  pe- 
setas. 

Luis  Robles, 
Oficial  de  Administración  militar. 

*  * 

El  arado  eléctrico.  —  Desde  Enero  de  este  año  co- 
nocemos la  descripción  de  un  arado  eléctrico  inventado 
en  Alemania  por  el  constructor  de  maquinaria  agrícola 
de  Halle  Sr.  Zimmerraann,  y  aunque  el  artículo  estaba 
redactado  por  Mr.  Ringelmann,  profesor  de  Ingeniería 
rural  en  la  escuela  de  Grignon,  nos  parecía  demasiado 
buena  la  ¡dea  para  que  resultase  desde  luego  bastante 
completa,  y  hemos  juzgado  que  era  conveniente  esperar 
algo  más  antes  de  hablar  del  invento  con  el  encomio  que 
Inerece,  en  lo  fundamental  al  menos.  Hoy  tenemos  un 
motivo  más  para  creer  en  la  utilidad  de  la  invención,  y 
es  que  después  de  todas  las  pruebas  que  han  podido 
hacerse  desde  Octubre  pasado,  una  Sociedad  anónima 
francesa  de  importancia.  Los  Establecimientos  Alfred 
Magnin,  ha  tomado  la  concesión  del  arado  eléctrico  de 
Zimmermann  para  Francia,  y  hará  sus  primeros  ensa- 
yos en  grande  en  el  próximo  mes  de  Octubre,  ó  tal  vez 
antes.  El  arado  eléctrico  del  inventor  alemán  es  una 
simplificación  tan  grande  del  sistema  inglés  de  cultivo 
al  vapor,  que  por  orden  natural  debe  costar  tanto  menos 
de  primera  compra,  que,  al  parecer,  tiene  un  gran  por- 
venir. 

Próximo  el  día  de  esos  ensayos,  y  siendo  ya  probable 
que  exista  alguna  modificación  de  detalles  de  lo  que  co- 
nocemos, reservamos  ol  entrar  en  la  descripción,  dicien- 
do por  hoy  sólo  que  el  principio  en  que  se  funda  es  el 
de  la  tracción  por  cadena  en  los  canales.  Así  como  en 
éstos  el  motor  va  en  la  barca  avanzando,  á  medida  que 
la  cadena,  tendida  en  el  fondo,  cogida  por  las  gargantas 
de  dos  poleas,  le  ofrece  un  punto  de  apoyo,  del  mismo 
modo  un  motor  eléctrico,  montado  en  el  arado  y  en 
conexión  con  otra  dinamo,  mueve  dos  poleas  que  se 
agarran  á  una  cadena  tendida  á  través  del  campo.  El 
efecto  útil  de  la  fuerza  producida  en  la  dinamo  genera- 
dora por  la  receptora  es  muy  considerable,  y  ya  sea  que 
el  motor  principal  sea  una  locomóvil  de  vapor  ó  una 
rueda  hidráulica,  de  todos  modos  resulta  un  modo  muy 
conveniente  de  arar  y  practicar  otras  labores,  cuando 
menos  en  ciertos  casos.  Los  arados  son  de  una,  dos  ó 
tres  rejas,  según  convengan;  y  la  importancia  de  llevar 
la  electricidad  al  campo  para  arar,  se  halla  en  las 
demás  aplicaciones  que  tendrá  donde  pueda  dársele 
ésta. 

* 

AS 


Alumbrado  eléctrico  público  en  Madrid. —Por 
fin  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  que  no  se  distingue  por 
lo  pronto  que  se  apercibe  de  las  cosas,  se  ha  enterado  de 
que  hace  lo  menos  ocho  años  que  ciertos  parajes  de  la 
capital  debían  estar  alumbrados  por  arcos  voltaicos,  y 
ahora  acuerda  sacar  á  concurso  el  alumbrado  por  este 
medio  de  la  Puerta  del  Sol  y  de  la  plaza  de  Madrid.  Es- 
peramos que  la  noticia  no  esté  bien  dada,  y  que  com- 
prenda también,  cuando  menos,  las  calles  de  Alcalá,  de 
Sevilla  y  la  Carrera,  desde  la  Puerta  del  Sol  á  la  calle 
de  Sevilla.  Si  se  trata  sólo,  como  se  dice,  de  la  Puerta 
del  Sol  y  la  plaza  de  Madrid,  claro  es  que  nadie  puede 
tomar  ese  contrato  sino  alguna  de  las  dos  Empresas  que 
tienen  cables  en  esas  vías ;  pero  si,  como  sería  lo  natu- 
ral, el  grupo  de  calles  y  plazas  alumbradas  se  extendie- 
ra algo,  podría  venir  Empresa  nueva  á  demostrar  que 
en  Madrid  se  puede  vender  electricidad  á  80  céntimos  de 
peseta  los  1.000  watts.  El  alumbrado  eléctrico  por  arco 
voltaico  es  muy  barato,  sobre  todo  si  se  compara  á  lo 
que  le  cuesta  el  de  gas  al  Ayuntamiento  de  Madrid, 
y  por  el  mismo  gasto  dé  hoy  debe  tener  incompa-. 
rableiuente  más  cantidad  de  luz  que  la  actual;  pero 
como  nuestra  Corporación  municipal  es  tan  desaliñada 
en  todo  lo  que  hace,  viene  á  ocuparse  de  establecer  el 
alumbrado  eléctrico  justamente  en  el  momento  mismo 
en  que  es  muy  mal  cálculo  el  pensar  en  eso  donde  no  se 
haya  establecido  á  tiempo.  Mientras  no  se  vea  lo  que  va 
á  dar  de  sí  el  de  gas  incandescente  aplicado  á  la  vía  pti- 
blica  en  Ipswich,  Winchester,  etc.,  por  los  inventos  más 
recientes,  que  se  están  ensayando  ya  en  muchos  puntos, 
y,  sobre  todo,  mientras  no  se  conozca  en  práctica  el  De- 
nayrouze,  es  hoy  un  disparate,  y  probablemente,  ade- 
más, un  despilfarro,  el  establecer  alumbrado  eléctrico 
de  arco  absolutamente  en  ninguna  calle  de  Madrid,  por- 
que es  muy  posible  que  resulte  infinitamente  mejor  alum- 
brado y  más  barato  el  de  gas  con  el  aparato  Denayrou- 
ze.  Desde  luego,  lo  menos  que  se  puede  aconsejar  al 
Ayuntamiento  de  Madrid,  antes  de  hacer  contrato  algu- 
no para  llevar  el  alumbrado  eléctrico  á  la  vía  pública, 
es  que  establezca  comparativamente  las  incandescentes 
de  gas  conocidas  y  la  más  reciente  invención  de  Denay- 
rouze  en  las  calles  del  Príncipe  y  las  de  Peligros  en  las 
farolas  actuales,  y  consumiendo  exactamente  la  misma 
cantidad  de  gas  que  consumen  hoy.  El  resultado,  si  no 
hace  el  Ayuntamiento  una  de  las  suyas,  debe  ser  cuadru- 
plicar la  luz  con  el  mismo  gasto,  y  tal  vez  entonces  se 
vea  que,  así  la  Puerta  del  Sol  como  la  plaza  de  Madrid, 
quedarían  mejor  alumbradas  por  gas  en  múltiples  faro- 
las que  por  electricidad  de  arco  á  la  distancia  que  hay 
costumbre  de  colocar  los  focos  eléctricos. 

El  consejo  es  bueno,  sin  duda;  pero  ya  sabemos  lo 
que  hace  nuestra  Corporación  municipal  con  los  buenos 
consejos  cuando  hay  influencias  que  trabajan  en  favor 
de  otros  intereses  que  no  son  los  del  vecindario. 

*  * 

Tracción  eléctrica  en  Madrid.  —  Alguno  de  nues- 
tros colegas  diarios  nos  ha  hecho  decir  que  la  Empresa 
de  los  tranvías  del  Norte  había  desistido  de  la  tracción 
eléctrica  á  causa  de  desmesuradas  exigencias  del  Muni- 
cipio de  esta  capital,  que  en  otros  casos  llega  en  suf  con- 
cesiones hasta  el  despilfarro.  Nosotros  suponíamos  que 
esa  noticia  se  había  dado  con  buenos  informes;  pero  al 
querer  comprobarla  nos  encontramos  con  que  no  tiene 
basBj  porque  el  expediente  formado  para  la  tracción  eléc- 
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trica  está  ahora  en  las  oficinas  centrales  de  Fomento,  1 
siguiendo  los  pesados  trámites  á  que  someten  aquí  has- 
ta las  cosas  más  sencillas  que  se  pueden  resolver  en  una 
semana.  No  irá  España  en  el  progreso  al  paso  del  Japón 
hasta  que  no  se  sepa  prescindir  aquí  de  tantas  formali- 
dades para  sancionar  informalidades. 

*  * 

Una  bicicleta  italiana.  —  La  Gazzetta  di  Montova 
da  cuenta  de  las  pruebas  á  que  ha  sido  sometida  una  bi- 
cicleta desmontable  inventada  por  el  mecánico  Vere- 
condo  Castellini. 

Tiene  ,  sobre  la  bicicleta  común ,  la  ventaja  de  poder 
servir  indistintamente  para  caballero,  señora  ó  niño, 
porque  sus  dimensiones  pueden  ser  reducidas  á  medida 
del  deseo ,  y  el  guía  y  la  silla  son  adaptables  á  todas  las 
estaturas. 

Puede  desmontarse  en  pocos  minutos  y  ser  empaque- 
tada en  una  valija  de  60  centímetros  de  altura  ,  50  de 
largo  y  20  de  ancho,  lo  que  la  hace  cómodamente  trans- 
portable por  el  mismo  ciclista.  La  valija,  además,  puede 
convertirse  en  un  poncho  inpermeable  con  capucha. 

El  freno  ejerce  la  presión  sobre  el  eje  de  la  rueda  ;  de 
modo  que  no  destroza  el  caoutchouc. 

La  horquilla  de  la  rueda  directriz  es  también  espe- 
cial, y  la  forman  cuatro  tubos  divergentes  y  convergen- 
tes al  eje  de  aquélla. 

El  diámetro  de  las  ruedas  es  de  50  centímetros,  y  la 
distancia  entre  los  ejes  de  las  mismas  de  75  centímetros; 
de  suerte  que  con  esta  bicicleta  pueden  darse  vueltas 
muy  ceñidas  y  se  suben  con  facilidad  las  pendientes. 

El  peso  de  la  máquina  no  llega  á  11  kilos. 

Para  convertirla  en  máquina  de  señora,  basta  cam- 
biar un  tubo  ,  operación  que  el  ciclista  puede  hacer  en 
breves  instantes. 

La  posición  del  ciclista  es  más  higiénica  que  en  las 
máquinas  ordinarias ,  porque  no  necesita  ir  inclinado 
sobre  el  guía. 

La  nueva  máquina  no  cede  en  velocidad  á  ninguna 
de  las  conocidas,  y  puede  soportar  el  peso  del  hombre 
más  voluminoso. 

Tales  son,  en  extracto,  las  favorables  noticias  que 
en  la  Gaceta  de  Mantua  encontramos  acerca  de  la  in- 
vención del  Sr.  Castellini.  Á  las  pruebas  asistieron  co- 
cidísimos velocipedistas  é  ingenieros  italianos. 

Recomendamos  á  los  comerciantes  de  Madrid  que  se 
apresuren  á  traer,  como  prueba,  alguna  de  estas  máqui- 
nas, pues  de  reunir  las  ventajas  que  el  periódico  italia- 
no dice,  tal  vez  esté  llamado  el  invento  del  Sr.  Castellini 
á  producir  una  honda  revolución  en  el  ciclismo. 

* 

*  * 

El  precio  de  los  fosfatos.  —  Nos  hallamos  en  la 
época  de  precios  de  fosfatos  más  bajos  que  los  que  se 
han  conocido  en  época  alguna  anterior,  y  en  la  Flori- 
da se  han  parado  algunas  explotaciones  por  no  poder 
competir  en  precios.  Los  fosfatos  más  ricos  se  están 
vendiendo  á  60  céntimos  de  peseta  la  unidad;  y  los  su- 
perfosfatos  de  15  á  30,  se  cotizan  á  38  céntimos  la  uni- 
dad de  ácido  fosfórico.  Las  explotaciones  de  Argel  au 
mentan  los  embarques,  y  en  Túnez  se  ha  llegado  á  un 
contrato  entre  el  director  de  Obras  públicas  de  la  Re- 
gencia y  M.  Maurice  de  Robert  para  explotar  los  fos- 
fatos de  Gafsa  y  construir  para  ello  un  ferrocarril. 

* 

*  * 
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Las  Escuelas  de  Artes  y  Oficios  —  Por  un  real 
decreto  de  20  de  Agosto  se  han  reorganizado  las  Escue- 
las de  Artes  y  Oficios,  y  el  nuevo  arreglo,  al  parecer, 
satisface  los  deseos  y  aspiraciones  que  se  habían  mani- 
festado. Por  nuestra  parte,  sin  desconocer  la  importan- 
cia de  una  instrucción  teórica,  lo  mas  completa  posible 
hasta  en  el  último  artesano,  creemos  que,  para  esta  época 
y  para  las  circunstancias  de  España,  en  el  nuevo  plan 
van  á  sobrar  libros  y  encerados  y  van  á  faltar  talleres 
y  enseñanzas  gráficas.  En  otro  estado  más  adelantado 
de  nuestros  operarios,  seguramente  encajaría  bien  el 
plan  aceptado;  pero,  por  ahora,  lo  que  más  falta  hace 
son  operarios  que  aprendan  el  modo  de  llegar  á  educar  el 
ojo  y  las  manos  para  hacer  las  cosas  bien  ,  y,  lo  que  es 
lo  más  importante,  pronto  ,  pues  de  nada  servirán  arte- 
sanos muy  instruidos  si  cuando  se  pongan  á  trabajar  en 
un  torno  estropean  una  pieza,  ó  por  falta  de  instrucción 
práctica  tardan  en  trabajarla  el  doble  de  tiempo  de  lo 
que  tarde  un  operario  alemán  ó  un  americano.  La  indus- 
tria inglesa  llegó  á  su  preponderancia  con  una  inmensa 
proporción  de  obreros  que  no  sabían  leer  ni  escribir;  y 
aunque  al  fin  encontró  los  inconvenientes  de  esto,  no 
es  menos  verdad  que  se  elevó  la  industria  á  gran  altura 
con  esos  operarios.  No  necesitamos  decir  que  no  aboga- 
mos por  el  operario  absolutamente  máquina;  pero  no 
nos  conducirá  á  mejorar  mucho  nuestros  medios  de  pro- 
ducción para  hacernos  independientes  de  las  importa- 
ciones el  tener  discípulos  en  las  Escuelas  de  Artes  y  Ofi- 
cios con  las  pretensiones  de  haber  hecho  cierta  clase  de 
estudios  y  que  al  mismo  tiempo  valgan  poco  en  el  taller, 
donde  haya  de  mirarse  los  precios  á  que  resulten  sus 
trabajos. 

Hubiera  sido  preciso  buscar  un  término  medio  entre 
la  enseñanza  demasiado  teórica  y  la  demasiado  prác- 
tica; y  en  nuestro  juicio  la  aceptada  con  fruición  por  la 
Prensa  y  la  mayoría  de  las  personas  competentes,  fla- 
quea  por  exceso  de  teoría  y  deficiencia  de  práctica. 

* 
*  * 

La  pasta  de  pape)  en  los  Estados  Unidos.  — 

La  industria  de  la  pasta  de  papel  ha  tomado  tan  increí- 
ble desarrollo  en  los  Estados  Unidos,  que  ascienden  ya  á 
1.200  los  establecimientos  que  la  producen  y  la  emplean. 
No  cesaremos  de  recomendar  en  nuestro  país  las  planta- 
ciones de  árboles,  en  vista  del  desarrollo  probable  que 
puede  tomar  esa  industria  con  el  tiempo  en  nuestro  país. 
Los  álamos  blancos  y  las  hayas  parecen  ser  las  especie.*» 
arbóreas  más  favorables.  Nosotros  somos,  sin  embargo, 
muy  partidarios,  pero  por  otras  razones,  del  aumento 
del  arbolado  de  alcornoque  donde  el  clima  lo  permita. 
Para  sembrar  este  árbol  se  deben  escoger  siempre  bello- 
tas de  alcornoque  que  den  corcho  de  primera  calidad,  y 
nunca  de  árboles  que  den  corcho  de  calidad  desconocida. 

* 

La  electricidad  para  la  calefacción  y  las  coci- 
nas. —  En  la  última  Junta  general  de  accionistas  de  la 
Compañía  Crompton,  aquéllos  fueron  informados  de 
que  se  había  negociado  en  Francia  la  patente  para  la 
construcción  de  aparatos  para  este  sistema,  recibiendo 
25.000  pesetas  al  contado  y  un  canon  de  un  tanto  por 
ciento  sobre  el  valor  que  vendiera  el  comprador  de  la  pa- 
tente. No  se  dice  cuál  sea  ese  tanto  por  ciento,  y  sólo  se 
le  clasifica  de  substancial  en  inglés,  que  podría  traducir- 
se aquí  por  considerable. 

*  • 
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Escuela  de  Aviiultura  en  Barcelona.  —  Debe 
inaugurarse  pronto  en  la  galería  de  máquinas  del  par- 
que de  Barcelona,  una  Escuela  de  Agricultura  en  el 
ramo  especial  de  avicultura,  extendiéndose,  además  de 
las  aves  de  corral,  acuáticas,  á  la  enseñanza  para  la 
cria  de  conejos,  liebres  y  liperoides.  Por  más  que  nos- 
otros por  hoy,  y  mientras  se  importe  trigo,  quisiéramos 
que  todos  los  trabajos  se  dirigieran  á  cortar  esta  abe- 
rración, no  nos  oponemos  á  que  haya  quien  se  ocupe  de 
los  ramos  especiales  de  la  agricultura,  aunque  no  re- 
suelven cuestión  tan  capital  como  lo  será  el  abarata- 
miento del  pan.  Cuando  esto  se  consiga  ó  siquiera  veamos 
la  cuestión  en  un  buen  camino,  la  habremos  de  em- 
prender con  el  abaratamiento  de  la  leche,  que  es  otro  de 
los  ramos  que  afectan  á  la  riqueza  general  de  España, 
detrás  de  la  cual,  seguramente,  las  cuestiones  de  la 
avicultura  pueden  anteponerse  á  otras.  Aquí  estamos 
hoy  en  la  equivocación  de  acordarnos  muchos  de  que 
exportamos  160  millones  menos  de  vinos  que  por  casua- 
lidad exportábamos  antes,  y  nadie  se  acuerda  de  que 
importamos  sin  deber  y  por  pura  torpeza  80  millones  en 
trigo. 

* 

«  Mi 

Criterio  inglés  sobre  carruajes  automáticos. 

El  Engineer  del  16  de  Agosto  dice  que  ofrece  premios 
de  25  000  pesetas  á  los  mejores  carruajes  mecánicos  que 
se  le  presenten,  porque  cree  que  la  construcción  de  esos 
carruajes  hará  nacer  una  industria  de  las  enormes  pro 
porciones  que  ha  adquirido  la  de  los  velocípedos;  pero 
que,  mientras  las  leyes  sean  obstáculo  para  la  circula- 
.ción  de  los  vehículos  mecánicos,  la  industria  no  existirá. 
En  vista  de  esto,  ha  tomado  la  iniciativa  ese  periódico, 
de  tanto  nombre,  en  que  por  los  industriales  se  haga 
una  petición  al  Parlamento  para  que  con  urgencia  se 
apruebe  el  proyecto  de  ley  presentado,  ó  se  presente  otro 
que  sea  equivalente.  Por  fin,  los  ingleses  ven,  y  no  sin 
razón,  el  inmenso  porvenir  que  se  abre  á  la  industria 
por  la  construcción  de  los  carruajes  mecánicos. 

Entre  tanto,  en  España,  donde  no  hay  obstáculo  al- 
guno legal  para  que  circulen,  nadie  piensa  en  una  cons- 
trucción formal  de  este  género  de  carruajes,  que  habre- 
mos de  comprar  por  valor  de  muchos  millones,  como 
estamos  comprando  hoy  velocípedos.  Las  primeras  ma- 
terias que  entran  en  la  fabricación  de  los  carruajes 
mecánicos  no  afectan  absolutamente  al  coste.  Habilidad 
industrial  y  organización  es  lo  que  necesita  esta  indus- 
tria, de  tanto  porvenir. 

*  * 

La  tracción  mecánica  en  las  carreteras.  —  La 

ley  que  existe  en  Inglaterra  para  la  tracción  por  vapor 
en  las  calles  y  carreteras,  y  que  se  ha  aplicado  hasta 
ahora  por  extensión  á  todos  los  vehículos  mecánicos, 
exige  que  vaya  un  hombre  delante  y  otro  detrás  con 
banderas,  además  del  que  guíe,  y  que  la  velocidad  no 
exceda  de  6  '  kilómetros  por  hora.  Como  se  compren- 
de, resultan  absurdas  tales  restricciones  aplicadas  á-los 
carruajes  mecánicos  ligeros;  y  el  ministro  Shaw  Lefe- 
vre  presentó  un  proyecto  de  ley,  muy  sencillo,  con  un 
solo  artículo,  que  excluye  de  las  limitaciones  de  la  ley  á  [ 
los  carruajes  ligeros,  dejando  las  mismas  restricciones 
para  lás  máquinas  de  tracción  pesadas.  N,o  es  de  creer 
-que  la  caída  del  Ministerio  impida  que  el  proyecto  lle- 
gue á  ser  ley  en  esta  legislatura,  pues  es  la  opinión  pií- 
blica  la  que  reclama  esa  modificación. 

*  * 


Los  ascensores,  según  los  americanos.— Un  elec- 
tricista muy  conocido  ha  demostrado  que  hoy  no  cuesta 
ni  más  dinero  ni  más  trabajo  el  emplear  un  ascensor 
eléctrico  en  una  casa  que  en  un  edificio  público  ó  comer- 
cial. Las  escaleras,  dice,  son  una  reliquia  de  la  barbarie 
que  con  frecuencia  perjudican  la  salud  de  las  señoras. 
Según  ese  electricista,  no  debe  costar  más  de  15  ó  20  pe- 
setas al  mes  el  hacer  funcionar  un  ascensor  en  una  casa 
de  cinco  pisos,  subiendo  cincuenta  ó  sesenta  veces  al 
día.  Los  mecanismos  para  manejar  estos  ascensores  son 
tan  perfeccionados,  que  pueden  manejarse  por  un  hom- 
bre inutilizado  para  el  trabajo  ó  por  un  chico.  Puede 
prescindirse  del  antiguo  mecanismo  de  palanca,  y  basta 
oprimir  un  botón  para  que  el  ascensor  suba  ó  baje.  En 

Madrid  se  está  instalando  ya  el  primer  ascensor  eléctrico. 

* 

Las  importaciones  de  productos  agrícolas.  — 

Con  verdadera  contrariedad  vemos  que  las  importacio- 
nes de  cereales  y  otros  productos  agrícolas  siguen  en  la 
inmensa  progresión  del  año,  á  pesar  de  que  ya  debían 
sentirse  los  efectos  de  la  nueva  cosecha  y  de  las  exis- 
tencias sin  vender  de  la  pasada.  España  ha  podido 
siempre  fabricar  su  pan  con  los  trigos  indígenas  que  en 
gran  variedad  produce  el  país;  pero  ahora  parece  que 
se  hace  una  necesidad  el  contar  con  los  trigos  muy  car- 
gados de  gluten  que  se  importan  y  se  pagan  á  25  y  26 
pesetas  el  quintal  métrico,  mientras  los  del  país  valen 
21  y  22  pesetas  los  mejores.  Hasta  á  Sevilla  van  harinas 
de  aquellos  trigos  hechas  en  Barcelona,  cuando  de  Se- 
villa han  salido  siempre  trigos  y  harinas  para  todas 
partes.  Se  ve,  pues,  la  necesidad  de  dirigir  la  atención 
á  producir  trigos  de  calidad  conforme  con  las  necesi- 
dades del  día  en  nuestro  país;  pero  no  es  sólo  la  impor- 
tación de  esos  trigos  especiales  lo  que  merece  estudio, 
porque  no  se  reduce  á  ellos  sólo:  lo  extraño  es  que  se 
importan  otros  trigos  para  venderse  á  22  pesetas  el 
quintal  métrico,  cuando  es  imposible  venderlos  á  esos 
precios  sino  con  pérdida. 

No  hay  hoy  en  ningún  país  productor  del  mundo 
trigos  que  valgan  menos  de  18  francos  el  quintal  mé- 
trico á  bordo  en  puerto  español;  y  como  el  cambio  está 

á  18,  los  13  francos  son  Pesetas.  15,50 

y  siendo  el  brutal  derecho  impuesto   10,50 

resultan  costar   Pesetas.  26,00 

trigos  que  se  venden  á  22  pesetas  cuando  más,  y  que  de- 
bieran venderse  al  menos  á  28  para  que  el  importador 
tuviera  ganancia  módica  en  ese  siempre  arriesgado  co- 
mercio de  granos.  Está  de  tal  modo  evidente  que  se 
hace  contrabando  de  trigo,  que  desde  nuestro  punto  de 
vista  no  es  lo  peor  lo  que  deja  de  ingresar,  sino  que  lo 
peor  es  que  entra  aún  más  trigo  del  que  acusa  la  esta- 
dística, y,  por  lo  tanto,  que  el  déficit  es  aún  mayor. 

* 

Importaciones  extranjeras  de  productos  agrí- 
colas. —  Según  las  estadísticas  oficiales,  en  los  siete 
primeros  meses  del  año  natural  se  han  importado  en 


España: 

Quintales  métricos  de  trigo   1.516.989 

—  —       de  harina   18  857 

—  —  de  los  demás  cereales.  .  .  57.500 

—  —       de  legumbres  secas   114.309 

—  —  de  simientes  oleaginosas.  200.929 

—  —       de  queso   7.319 

—  —  de  almidón.  .......  12.682 

—  —       de  féculas   74.150 
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EL  NITRATO  DE  SOSA  (SALITRE  DE  CHILE) 


CONSIDERACIONES  GENERALES 
SOBBE  SU  EMPLEO  COMO  ABONO  EN  AGRICULTURA 

Siendo  el  nitrato  de  sosa  una  sustancia  muy  soluble 
y  que  produce  inmediatamente  sus  efectos  sobre  la  ve- 
getación ,  su  acción  no  es  duradera.  Sólo  se  hace  sentir 
durante  una  estación  del  año. 

En  los  climas  de  fuertes  lluvias ,  ó  donde  se  dan  rie- 
gos abundantes  y  repetidos,  los  efectos  de  este  abono 
son  poco  duraderos,  porque  la  sustancia  fertilizante  se 
pierde  luego  á  causa  del  lavaje  del  suelo,  originado  por 
las  aguas. 

En  los  terrenos  muy  filtrantes,  como  los  arenosos  de 
arena  gruesa ,  el  nitrato  de  sosa  es  arrastrado  muy 
pronto  por  las  aguas  á  las  capas  profundas,  y  hace  sen- 
tir sus  efectos  durante  muy  corto  tiempo. 

En  los  suelos  de  consistencia  media ,  en  las  tierras 
arcillosas  y  en  los  terrenos  poco  permeables  ,  la  acción 
del  nitrato  de  sosa  es  más  prolongada. 

Lejos  de  ser  un  inconveniente  la  prontitud  con  que 
obra  el  nitrato  de  sosa,  esta  propiedad  puede  conside- 
rarse más  bien  como  una  ventaja,  sobre  todo  cuando  la 
aplicación  del  abono  se  hace  convenientemente.  Apli- 
cado en  tiempo  oportuno  en  suelos  suficientemente  pro- 
vistos de  ácido  fosfórico  ,  potasa  y  cal ,  para  que  las 
plantas  lo  aprovechen,  y  en  cantidad  necesaria,  se  ob- 
tiene una  movilización  inmediata  del  capital  empleado 
para  su  transformación  pronta  en  productos  agrícolas, 
cosa  que  no  sucede  con  los  abonos  de  descomposición 
lenta. 

El  nitrato  de  sosa  se  aplica  bajo  forma  de  abono  pul- 
verulento, tal  como  se  encuentra  en  el  comercio ,  ó  bien 
en  disolución  en  el  agua  para  regar  el  suelo. 

En  el  primer  estado  se  le  emplea  generalmente  para 
los  grandes  cultivos  ó  para  los  cultivos  ordinarios;  el 
salitre  en  disolución  se  aplica  únicamente  para  los  cul- 
tivos de  horticultura  y  legumbres,  árboles  frutales, 
flores ,  etc. 

Las  condiciones  meteorológicas  influyen  bastante 
sobre  los  efectos  que  el  nitrato  de  sosa  puede  producir 
sobre  la  vegetación  de  las  plantas  agrícolas. 

La  excesiva  humedad ,  producida  por  lluvias  fuertes 
y  repetidas,  contraría  la  acción  de  este  abono,  que  se 
pierde  en  parte  al  ser  arrastrado  por  las  aguas  de  infil- 
tración. 

Los  riegos  abundantes  y  repetidos  producen  el  mis- 
mo resultado,  á  causa  del  lavaje  que  se  origina  en  las 
capas  del  terreno. 

La  sequedad  extrema  impide  los  efectos  del  nitrato 
de  sosa,  pero  una  sequedad  no  tan  grande  no  produce 
gran  perturbación  eii  ios  resultados  de  las  cosechas.  En 


semejantes  condiciones,  ninguna  otra  clase  de  abono 
nitrogenado  podría  ser  empleada. 

Un  cierto  grado  de  humedad  en  el  suelo  y  en  el  aire 
son  las  condiciones  más  favorables  para  el  empleo  del 
nitrato  de  sosa. 

Loe  años  muy  lluviosos  durante  el  invierno  y  la  pri- 
mavera no  son  convenientes  para  el  empleo  del  nitrato 
de  sosa;  los  años  ordinarios  ó  algo  secos  permiten  al 
abono  producir  sus  efectos  en  el  más  alto  grado. 

Las  estaciones  secas  y  calientes  son  ,  por  lo  general, 
más  favorables  que  las  húmedas  y  frías  para  la  aplica- 
ción del  nitrato  de  sosa. 

M.  Capdevila  y  Pujol. 


LOS  TRANVÍAS  DEL  NORTE  EN  MADRID 


La  Empresa  del  Norte  ha  solicitado  del  Ayuntamien- 
to el  permiso  para  colocar  doble  vía  en  la  calle  de  la 
Montera;  y  el  señor  Alcalde,  dándose  aires ,  y  probable- 
mente con  razón ,  de  hallarse  de  acuerdo  con  la  opinión 
pública,  se  propone,  según  parece,  negar  la  petición.  No 
es  esto  lo  lamentable,  sino  que  la  Prensa  diaria,  que  tan 
buen  servicio  podría  hacer  en  este  caso  al  vecindario  de 
Madrid,  se  pone  de  parte  de  la  sinrazón  ,  y  cual  si  fuera 
también  acto  meritorio,  apoya  el  propósito  de  negativa. 
Decididamente  se  da  en  Madrid  el  extraño  fenómeno  de 
estar  la  opinión  general  en  contra  de  los  tranvías,  como 
si  éstos,  en  vez  de  ofrecer  una  comodidad ,  conveniencia 
suma  y  hasta  economía  al  público ,  le  infirieran  algún 
daño. 

Todo  lo  que  piden  las  Empresas  de  tranvías  se  debe 
negar;  todo  tranvía  que  se  pide  se  debe  rehusar  ó  entor- 
pecer, como  sucede  con  varias  líneas  que  debían  existir 
y  no  existen:  tal  parece  ser  el  criterio  más  común.  ¿A 
qué  responde  tan  extraña  manera  de  entender  el  interés 
general?  Nunca  hemos  podido  darnos  cuenta  de  ella,  por 
lo  que  hace  á  la  opinión  pública.  No  es  misterio  para 
nadie,  porque  es  secreto  á  voces,  lo  que  han  costado,  y 
tal  vez  cuestan  en  dinero,  abusivamente,  algunas  conce- 
siones de  tranvías,  y  claro  es  que  tiene  explicación,  aun- 
que triste,  cierta  clase  de  entorpecimientos  en  los  que 
oficialmente  pueden  influir  en  ellas,  que  aspiran  á  sacar 
partido  de  los  trámites  de  los  expedientes. 

Asimismo  se  comprende  que  las  Empresas  de  tranvías 
existentes,  que  temen,  en  unos  casos  con  razón,  y  en 
otros  sin  ella,  que  una  nueva  línea  quite  movimiento  á 
la  suya,  intriguen  y  gasten  dinero  en  oponerse  directa  é 
indirectamente  á  las  concesiones  nuevas;  se  comprende 
también  que  las  clases  privilegiadas  que  gastan  coch^ 
propio  miren  con  malos  ojos  á  los  tranvías  que,  á  lo 
mejor,  les  suenan  el  pito  para  que  les  dejen  la  vía  libre, 
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ataque  molesto  ¿  la  vanidad  de  ciertos  seres  que  aman 
las  prerrogativas;  pero  lo  que  no  se  comprende  es  que  la 
opinión  pública,  esto  es,  los  verdaderos  beneficiados  y 
servidos  en  tan  alto  grado  por  los  tranvías,  sean  los  que 
pidan  que  se  les  dificulte  y  se  les  niegue  lo  que  muchas 
veces,  si  es  conveniencia  para  las  Empresas,  lo  es  aún  en 
mayor  grado  para  el  servicio  del  público. 

Esta  aberración  de  las  masas  no  creemos  que  existi- 
ría si  la  Prensa  diaria,  en  vez  de  apoyarla,  la  dirigiera 
en  el  sentido  de  las  realidades  y  sin  transigir  con  los 
abusos  ni  las  preocupaciones.  Abandonando  el  terreno 
de  las  generalidades,  y  concretando  la  cuestión  al  caso 
de  la  calle  de  la  Montera,  diremos  que  nos  parece  perfec- 
tamente irracional  el  negar  el  establecimiento  de  la 
doble  vía  en  aquella  calle,  y  que  es  una  de  esas  negati- 
vas sin  fundamento  que  apoya  la  opinión  pública,  pro- 
bablemente sin  saber  por  qué.  No  se  necesitan  otros  ar- 
gumentos sino  el  ver  el  enorme  movimiento  que  á  todas 
horas  del  día  y  de  la  noche  tienen  los  tranvías  de  las 
calles  de  Hortaleza  y  Fuencarral,  para  darse  cuenta  de 
la  gran  comodidad  que  representan  para  el  vecindario, 
y  por  lo  mismo,  cuanto  tienda  á  perfeccionar  ese  servi- 
cio es  ventaja  para  el  público,  que  nada  pierde  con  que 
la  Empresa  pueda  ganar  también  con  ello  Protestamos 
que  no  conocemos,  ni  de  vista,  á  nadie  de  esta  Empresa 
que  ocupe  en  ella  pi  sición  más  alta  que  la  de  cobrador; 
pero  no  necesitamos  que  nadie  nos  lo  explique  para  saber 
que  el  público  ganará  con  que  se  establezca  la  doble  vía 
en  la  calle  de  la  Montera.  Consideramos  esa  doble  vía 
como  una  necesidad  poco  menos  que  imprescindible  para 
pasar  de  la  tracción  por  caballerías  á  la  tracción  eléc- 
trica, y  cuando  ésta  se  establezca,  lo  cual  el  público  debe 
ansiar,  el  servicio  de  los  tranvías  del  Norte  mejorará 
mucho.  La  subida  de  la  calle  de  la  Montera  se  hará,  no 
al  paso  como  ahora,  sino  á  la  velocidad  del  trote,  y  en 
el  descenso  se  evitará  la  molesta  y  con  frecuencia  larga 
detención  para  el  cruce;  si  á  esto  se  agrega  la  posibili- 
dad de  aumentar  el  número  de  carruajes  á  las  horas  de 
más  tráfico,  evitando  la  acumulación  de  las  plataformas, 
es  indiscutible  que  el  público  ganará  por  la  tracción 
eléctrica,  la  cual  perdería,  cuando  menos,  algunas  de 
sus  ventajas  sin  la  doble  vía  en  la  calle  de  la  Montera. 
Para  el  público  peatón,  la  doble  vía  y  la  tracción  eléc- 
trica tienen  la  ventaja  de  que  cada  carruaje  ocupará  mu- 
cho menos  largo  que  hoy  el  coche,  más  la  tracción  ani- 
mal con  encuarte;  pero,  además,  siendo  la  velocidad 
triple  de  la  actual,  cada  carruaje  estaría  sobre  la  vía  de 
la  concurrida  calle  la  tercera  parte  del  tiempo  que  está 
hoy.  Claro  es  que  esta  misma  ventaja  alcanza  á  los  de- 
más carruajes  que  hayan  de  circular  sobre  esta  calle;  y 
contra  tales  ventajas,  ¿cuáles  son  los  inconvenientes  que 
puedan  señalar  las  personas  desinteresadas  en  la  cues- 
tión y  que  la  juzguen  de  buena  fe?  No  los  vemos ;  y,  por 
tanto,  seguimos  lamentando  que  la  opinión  pública  y  la 
Prensa  independiente  hagan  en  esto  la  causa  de  las  vena- 
lidades y  de  los  intereses  egoístas,  cuando  no  simple- 
mente la  causa  de  los  que  no  discurren  y  tienen  la  ten- 
dencia á  unirse  á  los  que  más  gritan. 

i 

La  Compañía  de  los  mecheros  Aüer  en  Lon- 
dres. —  Los  directores  de  esta  Compañía  dicen  en  su 
I^emoria  que  en  1893  vendieron  20.000  mecheros,  en 
1894  105.000  y  en  1895  300.000.  Los  años  financieros  de 
esta  Compañía  se  cuentap  al  31  de  Marzo. 


Los  fosfatos  de  la  Argelia  y  de  Túnez.  —  En  esta 
época,  con  las  facilidades  de  transportes  terrestres  y 
marítimos,  hay  gran  tendencia  á  una  nivelación  com- 
pleta de  precios  en  todos  los  mercados,  y  muy  especial- 
mente en  los  puertos.  Así  sucede  ,  por  ejemplo  ,  y  ejem- 
plo que  hace  al  caso,  que,  al  pensar  en  el  empleo  de  fos- 
fatos ó  superfosfatos  en  aquellas  partes  de  España  que 
han  de  emplear  los  importados,  se  encuentran  los  pre- 
cios comparativos  tan  nivelados,  que  casi  no  hay  dife- 
rencia de  comprar  en  Londres,  en  Hamburgo  ó  en  la 
Florida.  Teniéndolo  todo  en  cuenta ,  la  misma  calidad 
cuesta  lo  mismo  á  bordo  en  los  puertos  de  España,  cóm- 
prese donde  se  compre,  bien  entendido quellamamos  para 
este  caso  nivelación  de  precio,  no  en  el  sentido  comer- 
cial, en  que  2  ó  3  por  100  se  considera  un  negocio ,  sino 
en  el  sentido  agrícola ,  en  que  el  coste  de  2  ó  3  por  100 
más  ó  menos  del  fosfato  ó  superfosfato  es  totalmente 
despreciable  con  relación  al  coste  de  la  cosecha.  Enme- 
dio  de  ser  esto  una  verdad,  es,  sin  embargo,  sin  duda 
conveniente  conaprar  en  el  mercado  más  próximo  cuan- 
do la  diferencia  de  flete  puede  ser  muy  considerable, 
pues  el  precio  de  venta  á  bordo  debe  estar  arreglado  á 
los  mercados  más  distantes. 

Esto  nos  hace  llamar  la  atención  de  nuestros  lecto- 
res hacia  la  probable  conveniencia  de  surtir  de  fosfatos 
nuestros  mercados  de  Levante  de  los  de  la  Argelia, 
donde  hoy  hay  ya  un  embarque  normal  de  12.000  á  14.000 
toneladas  mensuales.  Si  á  la  baratura  relativa  con  que 
pueden  venir  los  fosfatos  á  los  puertos  de  Almería, 
Aguilas,  Cartagena,  Adra,  etc.,  etc.,  se  agrega  las  piri- 
tas que  se  pueden  explotar  próximas  á  algunos  de  «sos 
puertos,  puede  anunciarse  una  época  de  grandes  espe- 
ranzas para  el  progreso  del  cultivo  de  cereales  en  una 
extensísima  parte  del  país ,  fundada  en  los  superfosfa- 
tos á  bajo  coste. 

Nosotros,  aunque  en  general  somos  más  partidarios 
de  los  fosfatos  naturales  molidos,  cuando  se  reúnen  las 
excepcionales  ventajas  de  tener  piritas  del  45  por  100  de 
azufre  á  12  ó  13  pesetas  tonelada,  como  se  pueden  tener 
en  la  costa,  somos  decididos  partidarios  de  los  super- 
fosfatos. A  los  fosfatos  de  Argelia  pronto  podrán  agre 
garse,  según  parece,  los  de  Túnez,  pues  hay  un  contrato 
provisional  concedido  para  explotar  los  de  G-afsa  ,  si  de 
las  investigaciones  que  se  hagan  en  aquellas  minas  re- 
sultan contener  7,200  000  toneladas  en  que  se  estima  al 
menos  la  cantidad  necesaria  para  hacer  el  ferrocarril 
de  Sfax  á  Selvja,  para  darles  salida. 

El  carborundum  en  las  lámparas  eléctricas  — 

El  inventor  del  carborundum,  Mr.  Acheson,  lo  está 
aplicando  á  producir  carbones  para  las  lámparas  eléc- 
tricas de  arco  y  las  incandescentes.  Para  las  primeras 
hace  una  mezcla  de  carborundum  con  carbón  de  retortas 
de  gas  que  moldea  ,  y  la  operación  es  relativamente 
sencilla;  para  las  segundas,  la  fabricación  es  mucho 
más  complicada  En  todo  caso,  parece  que  el  carborun- 
dum da  á  esos  carbones  una  gran  resistencia  al  calor  y 
un  grado  mayor  de  brillo  en  su  incandescencia  de  cuan- 
to se  ha  hecho  hasta  aquí. 

La  invención  puede  tener  gran  importancia,  sobre 
todo  en  lo  que  se  relaciona  con  el  alumbrado  eléctrico 
por  arco  en  la  vía  pública,  porqne  hoy  es  ya  cuestión 
completamente  averiguada  que  el  alumbrado  por  arco 
voltaico  es  generalmente  más  barato  que  el  de  gas  en  el 
alumbrado  público  en  los  aparatos  usuales. 
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La  producción  del  trigo  en  el  mundo,  y  las  importaciones  y  exportaciones  calculadas. 


Europa. 


Rusia  

Francia  

Hungría  

Austria  

Alemania  

Italia  

España  

Rumania  

Bulgaria  

Inglaterra  

Turquía  de  Europa. 

Bélgica  

Rumelia.. 

Servia  

Portugal  

Holanda  

Dinamarca  

Grecia  

Suiza  

Suecia  

Noruega  y  diversos. 


Total. 


América. 

Estados  Unidos  

República  Argentina.  . 

Canadá  

Chile  

Brasil  


Total. 


Asia. 

Indias  

Asia  Menor  

Persia  

Siria  

China,  Japón  y  diversos. 


Total. 


Áfi 


rica 


Argelia. 
Egipto. 


Túnez  

Colonia  del  Cabo. 


Total  

Australia  

Total  general. 


Producción  1895  á  1896. 

Producción  1894  á  1»93. 

Importación  probable. 

Exportación  probable. 

—  ■ 

Hectolitros. 

Hectolitros. 

Hectolitros . 

Hectolitros . 

130.000.000 

160.000.000 

» 

42.000.000 

109.300.000 

121.000.000 

15.000.000 

» 

53.000.0U0 

55.000.000 

» 

17.000.000 

14.000.000 

16.900.000 

14..500.000 

» 

37.000.000 

39..500.000 

14.000.000 

34.500.000 

42..500.000 

11.000.0  )0 

31.000.000 

35.000.000 

6.000.000 

» 

24.100.000 

15.400.000 

» 

15.000.000 

15.950.000 

10.900.000 

» 

4.400.000 

14.500.000 

21.750.000 

72.500.000 

» 

14.200.000 

12.300.000 

» 

2.300.000 

O  QAA  c\f\r\ 

i .  í  uu.uuu 

Q  7nn  nnn 

4.200.000 

3.800,000 

I.ITO.OOO 

3.300.000 

2.800.000 

» 

1.000.000 

2.S00.0OO 

8.200.000 

2.500.000 

» 

2.500.000 

2.900.000 

4.200.000 

i.  (VUXnA) 

1  :;AA  nnn 

I.oUU.UUU 

QAA  nnn 

1  ..Ot)U.UUU 

o  1  í  lA  nnn 

¡í.  lUU.UUU 

1  Knn  nnn 

1  .OUU.UUU 

i.oUU.UUU 

1  QAA  AAA 
L.oUU.UUU 

A  onn  nnn 

4.  OUU.UUU 

» 

1  .¿¡UU.UUU 

1  CAA  AAA 

1  .bUU.UUU 

1  p;nn  nnn 

i  .OUU.UUU 

800.000 

950.000 

900.000 

» 

503.900.000 

558.600.000 

157.400.000 

83.300.000 

ioo.uuu.uuu 

1  QF^  AAA  AAA 

Ioo.uuu.uuu 

* 

QQ  nnn  nnn 

¿o.uuu.uuu 

OQ  AAA  AAA 

¡íy.uuu.uuu 

1  n  cni  1  nnn 

1  O.OUU.UUU 

io.UUU.UUU 

1  C  AAA  AAA 

Ib.UUU.UUU 

* 

A  Knn  nnn 

^.OUU.UUU 

K  QAA  AAA 

/?  AAA  AAA 
D.UUU.UUU 

1  Qnn  nnn 
i.yuu.uuu 

? 

? 

2.500.C00 

» 

203.800.000 

236.000.000 

2.500.000 

61.900.000 

Qyl  QAA  AAA 

Q1  OAA  AAA 
y  I.oUU.UUU 

C  C;AA  AAA 

'     b. OUU.UUU 

1  1  /(AA  AAA 

1  O  1  AA  AAA 

la.lUU.UUU 

1  OAA  AAA 
1  .iáUU.UUU 

íi  f;AA  AAA 

n  AAA  AAA 

7.UUU.UUU 

QAA  AAA 

oUU.UUU 

3.700.000 

3.000.000 

» 

1.200.000 

? 

V 

5.000.000 

» 

106.500.000 

114.800.000 

5.000.000 

9.700.000 

10.500.000 

13.400.000 

2.200.000 

5.100.000 

4.300.000 

» 

1.000.000 

2.100.000 

2.400.000 

750.000 

1.300.000 

1.100.000 

1.800.000 

» 

19.000.000 

21.200.000 

1.800.000 

3.950.000 

12.600.000 

13.100.000 

» 

3.400.000 

845.800.000 

943.700.000 

166.700.000 

162.250.000 

Por  imperfectas  que  sean  las  estadísticas  del  carácter 
de  la  que  antecede,  de  los  resultados  de  las  dos  cosechas 
más  recientes  y  la  exportación  é  importación  de  todos 
los  países,  hasta  la  cosecha  que  se  recoja  en  Europa  al 
terminar  el  verano  de  1896,  siempre  dan  una  idea  de  la 
situación,  de  que  sería  imposible  hacerse  cargo  sin  ella. 
El  mal  que  pueden  hacer  estas  estadísticas  es  sólo  á  los 
que  las  tomen  como  artículos  de  fe  y  no  se  den  cuenta  de 
la  imposibilidad  de  la  exactitud,  por  un  lado,  y,  por 
otro,  la  influencia  decisiva  que  tienen  los  precios  sobre 
la  cantidad  que  se  consume.  De  aquí,  pues,  que  la  alar- 
mante baja  de  cerca  de  100  millones  de  hectolitros  que 
presenta  la  última  cosecha  sobre  la  penúltima,  pierde  su 
importancia  por  el  hecho  de  saberse  que  ésta  fué  muy 
abundante  y  que  dejó  grandes  existencias;  y  tampoco  es 
motivo  de  alarma  el  aparente  déficit  que  habrá  entre 


los  países  que  importan  y  los  que  exportan,  pues  al  cabo 
se  producirá  la  nivelación  por  el  ahorro  en  el  consumo. 
Sentimos  que  esa  estadística  esté  formada  en  hectoli- 
tros, cuando  tan  conveniente  es  ya  para  todos  los  casos 
el  uso  del  quintal  métrico  como  unidad;  pero  la  reduc 
ción  implica  un  trabajo  excesivo  que  siempre  sería  poco 
pxacto,  pues  tendría  que  ajustarse  á  considerar  el  hec- 
tolitro con  78  kilogramos  de  peso,  lo  cual,  en  una  esta 
distica  por  países,  es  excesivo  para  algunos  y  deficiente 
para  otros 

Lo  más  interesante  para  España  es  ver  cuán  de  lleno 
ha  caí  io  nuestro  país  en  el  estado  deplorable  en  nuestro 
caso  de  importador  de  trigo,  asignándonos  como  proba- 
ble la  importación  de  más  de  4  V,  millones  de  quintales 
j  métricos,  la  cual,  por  desgracia,  es  más  probable  que 
sea  exacta  que  los  3  millones  que  entrarán  pagando  de- 
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recho  por  las  Aduanas.  Cómo  se  hace  el  contrabando, 
nosotros  no  lo  sabemos;  pero  que  se  hace,  se  comprueba 
de  tantos  modos  como  para  que  no  quede  duda  alguna; 
y  si  no  fuera  por  otros  medios,  tendría  sobrado  valor  el 
hecho  positivo  de  que,  pagando  el  derecho  completo,  la 
importación  produciría  pérdida,  lo  cual  es  inadmisible; 
al  contrario,  por  el  hecho  de  importarse  cantidades  con- 
siderables y  normalmente  se  impone  el  creer  que  hay 
ganancia  en  importar. 

Allá  se  las  arregle  como  pueda  la  Administración  de 
Aduanas,  negando  que  exista  contrabando;  pero  contra 
la  demostración  de  la  imposibilidad  de  importar  sin 
pérdida,  todas  sus  negativas  no  valen  un  pito  Ya  bien 
sabemos  que  se  les  impone  casi  un  imposible;  el  que  no 
haya  contrabando  cuando  el  derecho  es  80  por  100  del 
coste  del  artículo;  pero  son  dos  cuestiones  completa- 
mente distintas,  la  de  que  el  derecho  sea  fuerte,  y  la  de 
que  se  pague  ó  no  intrínsecamente. 


LA  PLAZA  DE  MADRID  EN  MADRID 


No  nos  intimidamos  en  presentarnos  discordes  con 
la  opinión  pública  en  los  asuntos  de  primera  importan- 
cia; pero  nos  reservamos  para  ellos,  y  en  las  cuestiones 
secundarias ,  cuando  no  estamos  de  acuerdo  con  lo  que 
generalmente  se  cree  ó  se  dice,  ó  nos  callamos  ó  somos 
batalladores  muy  tímidos.  De  no  ser  así,  cuando  estuvo 
en  boga  la  cuestión  del  traslado  de  la  fuente  de  la  Cibe- 
les, hubiéramos  defendido  la  opinión  de  que  las  obras 
de  arte  relacionadas  con  la  Mitología,  en  un  porvenir 
que  ha  empezado  ya ,  y  es  por  lo  tanto  presente,  están 
en  su  lugar  en  los  Museos  de  antigüedades,  pero  de  nin  - 
gún  modo  en  la  vía  pública.  Nosotros  pertenecemos  aún 
á  una  generación  á  la  cual  se  le  enseñaba  como  cosa 
muy  útil  y  muy  interesante  la  Mitología;  pero  aun  de 
niños  la  mirábamos  como  una  paparrucha  de  utilidad 
muy  limitada, aunque  no  llegamos  hasta  burlarnos  de  ella 
como  creemos  lo  harán  las  generaciones  próximas,  que 
no  tendrán  las  tendencias  á  ser  anticuarios,  que  aun 
conserva  una  buena  parte  de  la  generación  presente, 
que  persiste  en  tener  la  cara  vuelta  hacia  atrás ,  y  qui- 
zás por  eso  pega  tantos  tropezones  y  gana  tan  poco  te- 
rreno. 

Los  hombres  de  dentro  de  un  siglo  se  admirarán  de 
que  los  de  fin  de  éste  nos  hayamos  ocupado  de  trasladar 
obras  mitológicas  á  otros  lugares  que  no  sean  los  Mu- 
seos. Pero,  en  fin,  ya  está  hecho,  y  no  es  la  ocasión  de 
insistir  mucho  en  las  poco  progresivas  ideas  que  inspi- 
ró el  traslado,  al  tomar  pretexto  de  él  para  ensanchar 
un  espacio  de  Madrid  que  lo  necesitaba.  El  fundamento 
de  la  traslación,  que  era  regularizar  y  hermosear  aquel 
espacio,  quedó  incompleto  porque  en  el  Ministerio  de  la 
Guerra  se  ofrecían  dificultades  para  entregar  el  terreno 
necesario  para  la  regularización  de  la  plaza;  pero  poca 
previsión  hacía  falta  para  anticipar  (jue,  día  más  ó  me- 
nos, la  resistencia  se  vencería,  porque  sólo  hacía  falta 
un  poco  de  buena  voluntad  y  otro  poco  de  buen  juicio. 
Desde  que  el  respetable  general  Azcárraga  se  hizo  car- 
go del  Ministerio  de  la  Guerra,  y  desde  que  supimos  que 
había  encargado  del  estudio  de  esa  cuestión ,  para  bus- 
car modo  de  resolverla ,  al  inteligente  general  de  Inge- 
nieros Sr.  Cerero  ,  dimos  la  cuestión  por  resuelta  ,  como 
lo  está  ,  porque  se  contaba  ya  con  lo  que  faltaba,  que 


era  la  buena  voluntad  y  la  inteligencia.  En  estas  cuestio- 
nes públicas  nos  parece  siempre  una  ridiculez  el  andar 
mercachifleando,  porque  el  perjuicio  aparente  de  un  lado 
es  siempre  beneficio  por  otro,  y  por  eso  lo  inaguantable  es 
que  se  queden  paradas  y  estancadas  y  no  se  haga  nadai 
porque  en  eso  pierden  positivamente  los  intereses  ge- 
nerales Por  eso,  siempre  que  cuestiones  de  la  índole  de 
la  de  la  plaza  de  Madrid  caen  en  manos  de  gente  de  ta 
lento,  enseguida  quedan  resueltas  .  así  como  cuando  se 
encomiendan  á  gente  limitada  ó  á  majaderos  quedan 
eternamente  sin  resolver.  Nosotros  no  miramos  si  la  so- 
lución es  mejor  para  el  Ayuntamiento  ó  para  el  Minis- 
terio de  la  Guerra;  sabemos  que  es  buena  para  la  causa 
del  trabajo  y  del  movimiento,  y  con  esto  nos  basta  para 
congratularnos.  Ojalá  entendieran  las  cosas  como  las 
han  entendido  el  alcalde  de  Madrid  y  los  generales  Az- 
cárraga y  Cerero,  aquellos  de  quienes  depende  que  se 
entreguen  á  la  industria  los  talleres  del  Nervión,  y  que 
se  lleguen  á  abolir  las  tarifas  especiales  del  material  de 
ferrocarriles,  y  los  privilegios  anticonstitucionales  con- 
cedidos á  ciertas  industrias  ,  como  la  devolución  de  los 
derechos  á  la  construcción  naval,  que  injustamente  des- 
conciertan muchas  industras  siderúrgicas  y  metalúrgi- 
cas de  otra  especie. 

* 
*  * 

Contra  la  electricidad  — La  Reina  Victoria  acaba 
de  declarar  á  la  electricidad  guerra  sin  cuartel.  Ha  pro- 
hibido terminantemente  instalar  la  luz  eléctrica  en  sus 
habitaciones  j  articulares,  se  opone  á  que  se  emplee 
aquélla  como  fuerza  motriz  y  quiere,  por  el  contrario, 
dar  á  la  actividad  humana  un  campo  tan  extenso  cuanto 
sea  posible  y  no  reemplazar  con  máquinas  el  brazo  del 
obrero. 

La  invención  reciente  de  la  alimentación  de  los 
hornos  por  la  electricidad  se  abre  camino  en  Inglaterra; 
pero  la  soberana  del  Reino  Unido,  fiel  á  sus  principios, 
no  permite  que  se  hagan  ensayos  de  ningún  género  en 
las  cocinas  del  palacio  de  Windsor. 

Copiamos  de  un  colega  los  párrafos  que  anteceden. 
Nos  inclinamos  á  no  creer  sea  verdad,  pero  si  se  demos 
trara  al  punto  de  ser  forzoso  creerlo,  tendríamos  para 
explic  .rnoslo  que  acordarnos  de  la  fecha  de  la  fe  de 
bautismo  de  la  Soberana  de  Inglaterra. 

Buenos  están  los  tiempos  para  querer  que  hagan  los 
hombres  lo  que  puedan  hacer  las  máquinas.  La  lógica 
exigiría  que  S.  M.  Británica  se  hiciera  llevar  en  palan- 
quín desde  su  palacio  de  Windsor  al  de  San  .James. 

* 

Un  nuevo  renglón  producido  en  España.— Son 

tantos  todavía  los  renglones  que  se  importan  del  ex- 
tranjero, que  pueden  y  deben  producirse  en  España,  que 
es  para  nosotros  una  gran  satisfacción  el  descubrir  uno 
nuevo  que  se  emprende  en  el  país.  Ningún  renglón  nos 
parece  insignificante  ni  despreciable,  y  uno  más  siempre 
nos  parece  importante. 

Los  Sres.  Laviada  y  Compañía,  de  Gijón,  han  mon- 
tado los  medios  especiales  para  construir  las  llamadas 
llaves  para  abrir  fácilmente  los  botes  metálicos,  y  los 
han  montado  con  tal  perfección  que  pueden  hacer  100.000 
de  estas  llaves  al  día,  de  las  variadas  clases  de  que  se 
compone  este  artículo.  Todos  los  almacenes  de  ultrama- 
rinos debieran  vender  este  renglón  para  su  clientela. 
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LA  REUNION  DE  AGRICULTORES 

DKI, 

PARTIDO  DE  ALCALÁ  DE  HENARES 


Toda  la  Prensa  dt<  !a  capital  ha  dado  cuenta  de  una 
reunión  muy  concurrida  de  agricultores  del  partido  ju- 
dicial de  Alcalá  de  Henares,  y  con  verdadero  pesar  co- 
mentamos el  objeto  y  los  acuerdos  de  la  misma,  porque 
unos  y  otros  demuestran  cuán  lejos  están  los  agriculto- 
res de  una  zona  tan  importante,  como  es  la  que  puede 
tener  á  Madrid  por  centro,  de  los  temperamentos  y  las 
ideas  de  que  ha  de  depender  su  salvación. 

La  Prensa  llama  al  meeting  importante;  tal  vez  lo 
sea  por  el  número  y  posición  social  de  los  asistentes, 
pero  lo  que  es  por  sus  resultados,  no  asentimos  á  propi- 
narle el  adjetivo;  antes  al  contrario,  no  nos  atrevería- 
mos á  calificarlo  ni  aun  de  insignificante,  porque  cree- 
mos que  le  cuadra  más  el  calificativo  de  perjudicial. 
Creemos  dañino  para  los  grandes  intereses  del  país  y  de 
los  propietarios  y  arrendatarios  todo  aquello  que  tienda 
á  arraigar,  en  los  que  cultivan  los  terrenos  de  poco  valor 
en  venta  y  renta  de  la  zona  central  de  España,  la  creen- 
cia de  que  la  mejora  de  su  situación  puede  depender  de 
nada  ni  de  nadie  que  no  sea  de  lo  que  todos  y  cada  uno 
hagan  para  mejorar  los  sistemas  de  cultivo,  aceptando 
como  ideales,  no  vaguedades,  sino  ideas  claras  y  bien 
definidas  sobre  lo  que  precisa  hacer  y  los  medios  de  rea- 
lizarlo. 

Los  acuerdos  de  la  reunión  de  Alcalá  no  pueden  ser 
más  vagos;  el  único  concreto  se  reduce  á  pedir  al  Go- 
bierno que  prorrogue  el  plazo  de  sostener  el  recargo  re- 
ciente de  los  derechos  al  trigo  que,  aun  sin  él,  es  ya  un 
derecho  brutal  en  que  se  desconocen  los  intereses  del 
consumidor,  que  paga  el  trigo  á  20  pesetas  el  quintal  mé- 
trico, cuando  no  hay  verdaderas  razones  para  que  se 
pague  á  más  de  12  ó  13. 

La  acción  mutua  de  los  agricultores  dirigida  á  soste- 
ner precios  elevados  por  comparación  á  los  normales  que 
rigen  en  los  países  en  que  la  población  no  es  despropor- 
cionada al  territorio,  es  una  equivocación  contraria  á  la 
riqueza  pública,  que  no  aprovecha  ni  aun  á  los  agricul- 
tores mismos  ni  á  los  terratenientes,  como  se  ve  en  el 
caso  de  España.  La  prueba  es  que,  siendo  los  de  nuestro 
país  los  precios  más  altos  de  Europa,  vienen  acompaña- 
dos de  que  los  agricultores  sean  los  más  empobrecidos  y 
de  que  sean  las  nuestras  las  rentas  más  bajas  del  viejo 
mundo;  si  en  algunas  zonas  de  España  hay  agricultores 
que  prosperan  ó  rentas  altas,  como  '  n  Valencia,  Catalu- 
ña, Guipúzcoa,  etc.,  es  porque  allí  se  siguen  prácticas 
agrícolas  completamente  opuestas  á  las  que  dominan 
casi  en  absoluto  en  la  inmensa  zona  central  del  país.  Es- 
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paña  tiene  territorio  sobrado  para  mantener  holgada- 
mente á  50  millones  de  habitantes,  y  mientras  éste  sea 
hecho  fundamental,  la  alimentación  aquí  debe  ser  la 
más  barata  de  Europa;  en  vez  de  ser  así,  mantenemos  18 
millones  de  habit.anfp^  tan  mal  y  tan  caro,  que  la  raza 
está  en  visible  decadencia  física  como  conjunto.  Acuer- 
dos como  los  de  la  reunión  de  Alcalá  son  de  los  que  tien- 
den á  af;ravar  y  á  perpetuar  el  mtil.  y  vamos  á  demos- 
trarlo. 

Se  acirtló  por  aclamación  : 

Necesidad  de  constituirse  en  Cámara  agrícola.  Esto 
significa  que  haya  un  organismo  que  se  entienda  con  los 
Poderes  públicos  para  cuestiones  esencialmente  admi- 
nistrativas; y  desde  el  momento  que  sea  esto  así,  es  pre- 
ciso cerrar  los  ojos  á  la  evidencia  para  no  comprender 
que  la  fuerza  de  la  Cámara  agrícola  estará  en  razón  de 
la  fuerza  política  que  tengan  sus  miembros  directivos.  Si 
la  Cámara  agrícola  pudiera  ser  un  organismo  que  empe- 
zara por  declarar  que  la  agricultura  de  la  región  nada 
espera  ni  nada  quiere  del  Gobierno  ni  de  los  Poderes  pú- 
blicos, sino  que  éstos  se  limiten  á  cobrar  los  impuestos, 
aun  en  la  altura  de  fos  de  hoy,  y  á  remover  los  obstácu- 
los indebidos  que  existen  para  la  circulación  de  la  rique- 
za, creeríamos  en  su  eficacia  ;  pero  mientras  los  agricul- 
tores no  se  persuadan  de  que,  como  conjunto,  sus  rela- 
ciones con  la  política,  y  por  lo  tanto,  con  el  oficialismo 
sólo  les  pueden  hacer  daño  y  no  provecho,  no  adelan- 
tarán un  paso  en  el  buen  camino. 

El  acuerdo  de  pedir  el  recargo  del  derecho,  como 
medio  de  sostener  el  precio  elevado  mientras  la  produc- 
ción esté  en  íí¿^cií,  les  conviene  á  muchos;  pero  como  es 
una  barbaridad  contra  el  consumidor,  y  por  muchos  que 
sean  los  productores  de  trigo  son,  indudablemente,  más 
los  consumidores,  no  tiene  sentido  común  el  pedirle  á 
cada  uno  de  los  españoles  de  todo  sexo,  edad  y  posición 
que  contribuya  con  una  subvención  de  50  pesetas  al  año 
á  los  agricultores,  que  á  esto  equivale  que  el  pan  valga 
40  céntimos  en  vez  de  25  que  debía  valer  el  mejor  en  los 
puntos  consumidores  más  distantes  de  los  de  producción. 

La  otra  vaguedad,  aceptada,  de  propagar  la  idea  de  la 
asociación  á  otros  partidos  judiciales  para  la  defensa  de 
los  intereses  mutuos,  pronto  se  verá  que  en  la  práctica 
se  reduce  á  pedir  derechos  fuertes  al  trigo  ó  prohibición 
de  importarlo  y  rebaja  de  contribuciones,  y  nada  más. 
Lo  de  los  derechos  ya  sabemos  que  no  se  puede  admitir, 
nacionalmente  considerado,  yjlo  de  los  impuestos,  lo  que 
hace  falta  es  cultivar  de  modo  como  puede  hacerse  para 
que  los  actuales  no  resulten  pesados,  y  no  pedir  que  se 
desorganice  la  Hacienda  con  innovaciones  á  cada  mo" 
mentó,  que  todo  lo  trastornan  y  acaban  por  hacer  gastos 
inútiles  y  aumentar  siempre  éstos. 

Por  fin,  se  habló  en  la  reunión  de  la  necesidad  da 
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crear  el  Banco  agrícola,  no  sabemos  si  regional  ó  pro- 
vincial. Bonito  disparate  sería  un  Banco  agrícola  para 
agricultores  que  tienen  sobre  agricultura  las  ideas  exhi 
bidas  en  la  reuDión  de  Alcalá.  Esos  agricultores  no  saben 
que  no  se  pueden  sostener  Bancos  agrícolas  para  servi- 
cio del  cultivo  extensivo  ;  los  cultivadores  por  ese  siste- 
ma están  bien  en  manos  de  los  usureros,  que  es  en  las 
que  deben  de  estar,  porque  los  usureros  son  los  banque- 
ros naturales  de  los  jugadores,  y  la  agricultura  extenii- 
va  tiene  bastante  de  juego  de  monte  ó  de  ruleta.  Tontos 
ó  locos  serían  los  capitalistas  que  pusieran  dinero  en  un 
Banco  agrícola  para  la  agricultura  extensiva.  Será  á  la 
larga  dinero  seguramente  perdido. 

No  está  en  nuestro  o  rácter  el  limitarnos  á  las  nega- 
ciones, y  nos  complacemos  en  las  afirmaciones,  aunque 
á  muchos  les  parezcan  sueños.  Nos  figuramos  por  un  mo 
mentó  que  la  reunión  de  Alcalá  nos  pide  programa  para 
una  reunión  de  la  especie  de  la  celebrada:  en  calidad  de 
ponente  le  propondríamos  las  declaraciones  siguientes: 

La  reunión  reconoce  la  necesidad  de  pasar  del  culti- 
vo extensivo  al  intensivo,  con  el  menor  trastorno  de  in- 
tereses creados  posible;  por  lo  tanto,  procurará  soste- 
ner por  el  arancel  el  precio  alto  del  trigo,  pero  dándole 
importancia  suprema  á  poner  los  medios  para  abaratar 
el  coste. 

La  reunión  reconoce  que  algunos  agricultores  de  la 
zona  central,  que  hoy  son  una  excepción,  los  cuales  pro- 
ducen trigo  al  coste  de  10  pesetas  el  quintal  métrico,  no 
tienen  para  obtener  sus  fuertes  ganancias  ninguna  cir- 
cunstancia en  su  favor  que  no  puedan  disfrutar  todos 
los  demás,  y,  por  lo  tanto,  el  bien  general  ha  de  esperar- 
se de  que  otros  muchos  hagan  lo  que  éstos. 

La  reunión  reconoce  que  la  enseñanza  oficial  de  la 
agricultura,  por  causas  múltiples,  ha  resultado  muy  de- 
ficiente para  generalizar  la  mejora  práctica  del  cultivo 
cereal  con  abaratamiento  del  coste,  y  considera  que  las 
mismas  causas  existirán  siempre,  y,  por  lo  tanto,  es  in- 
dispensable para  el  progreso  en  el  cultivo  de  cereales 
una  enseñanza  especial,  libre  de  todas  las  fórmulas  y  de 
todas  las  exigencias  reglamentarias,  destinada  á  exten- 
der rápidamente  los  conocimientos  prácticos  y  especia  - 
les necesarios,  prescindiendo  de  todo  lo  no  aplicable  al 
caso  especial  de  producir  cereales  al  mínimo  coste. 

La  reunión  reconoce  que  una  escuela  práctica  parti- 
cular de  cultivo  de  cereales  con  un  solo  profesor  y  100 
hectáreas  de  terreno  por  cada  20.000  hectáreas,  lejos  de 
ser  gravosa,  deberá  ser  lucrativa,  ó,  cuando  menos,  cos- 
tearse ampliamente  y  tener  siempre  los  mejores  medios 
de  producir  barato  para  que  todos  puedan  verlos  é  imi- 
tarlos. 

La  reunión  decide  que  los  precios  á  que  venden  en 
España  los  comerciantes  de  abonos  el  ácido  fosfórico  y 
la  potasa  son  más  del  doble  de  aquellos  á  que  pudieran 
obtenerlos  los  agricultores  si  compraran  en  común  al 
por  mayor,  y  se  los  distribuyeran  con  un  recargo  de  5 
por  100  para  subvenir  .d  los  gastos  generales  de  esa  ac- 
ción cooperativa. 

La  reunión  proclama  que,  siendo  preciso  ante  todo 
que  los  abonos  sean  realmente  lo  que  se  dice  que  son,  no 
admite  que  haya  garantías,  sino  en  que  los  agricultores 
en  ciertas  zonas  tengan  en  común  laboratorios  propios 
de  una  gran  agrupación,  y  que  en  él  se  practiquen  los 
ensayos  y  se  trate  de  multiplicar  por  todos  los  medios  los 
sistemas  prácticos  de  ensayar  abonos,  para  que  se  au- 
mente sin  limite  el  número  de  los  que  puedan  conipro- 


bar  prácticamente  y  sin  dominio  de  la  química  el  valor 
de  los  abonos,  de  lo  cual  depende  todo  lo  que  conduce  4 
abaratar  la  producción. 

La  reunión  reconoce  los  riesgos  enormes  que  correría 
el  capital  de  un  Banco  agrícola  que  operara  con  labra- 
dores de  cultivo  extensivo,  y  nombra  una  Comisión  para 
procurar  el  establecimiento  de  un  Banco  agrícola  pro- 
vincial, al  cual  le  esté  vedado  operar  con  otros  labrado- 
res sino  los  aprobados  como  competentes  en  el  cultivo 
intensivo  por  el  director  de  la  Escuela  de  su  región. 

La  reunión  reconoce  la  necesidad  de  facilitar  la  re- 
unión de  las  tierras  diseminadas  del  mismo  labrador, 
y  acuerda  pedir  á  las  Cortes  el  que  se  establezca  el 
sistema  australiano  de  títulos  de  propiedad  traspasa- 
bles por  endoso  y  toma  de  razón  en  el  Registro  de  la 
propiedad  con  sólo  un  derecho  de  2  pesetas  por  hectá- 
rea por  derecho  de  traslación  de  dominio  y  mínimo  de 
percepción  de  2  pesetas,  de  las  propiedades  de  4  hectá- 
reas ó  menos. 

Tales  acuerdos  conducirían,  no  sólo  á  lo  que  nacio- 
nalmente conviene  á  España,  sino  también  á  lo  que 
conviene  á  la  presente  generación  de  agricultores.  Por 
desgracia,  bien  sabemos  que  soñamos  y  que  no  en  la  re- 
unión de  Alcalá,  sino  en  una  de  todos  los  agricultores 
de  España,  tal  vez,  no  reuniríamos  50  votos  en  favor  dé 
nuestra  ponencia...  ¡E  pur  si  muove!  J.  G.  H. 

* 

*  * 

La  tracción  eléctrica  en  Milán.  —  La  concesión 
de  los  tranvías  eléctricos  en  Milán  caduca,  por  expirar  el 
plazo  en  el  próximo  año  de  1896,  en  que  pasará  la  linea 
á  poder  de  la  Municipalidad  de  aquella  ciudad.  La  Com- 
pañía Edison  ha  hecho  un  contrato  con  aquella  Corpo- 
ración para  establecer  la  tracción  eléctrica  durante 
veinte  años  en  toda  la  red. 

Es  una  suerte  la  de  Milán  que  coincida  la  expiración 
del  plazo  de  los  tranvías  con  la  posibilidad  de  introdu- 
cir prácticamente  la  tracción  eléctrica,  porque  preve- 
mos, en  el  caso  de  Madrid,  grandes  dificultades  para  es- 
tablecerla, pues  las  Compañías  concesionarias  que  van 
gastando  años  de  concesión  no  pueden  hacerlo  y  la  mu- 
nicipalidad no  puede  imponerlo.  Todo  tiene  que  estar 
pendiente  en  Madrid  de  cómo  resulte  la  aplicación  de  la 
electricidad  en  los  tranvías  del  Norte,  porque  si  resulta 
muy  beneficiosa  á  la  Compañía,  ó  si  el  público  se  aficiona 
á  ella,  cualquiera  de  los  dos  podrá  mostrarse  tan  exigen- 
te para  que  se  haga  exclusiva  en  las  calles  de  Madrid, 
que  el  Ayuntamiento  habrá  de  buscar  solución  prorro- 
gando si  es  preciso  las  concesiones,  en  lo  cual  no  puede 
perder  el  público,  porque  hoy  se  sabe  más  del  asianto,  y 
al  prorrogar  los  plazos  se  pueden  tener  exigencias  con 
las  cuales  puede  ganar  mucho  el  servicio.  Ansiamos,  por 
tanto,  que  pronto  se  establezca  la  tracción  eléctrica  en 
esa  red  del  Norte  en  que  está  contratada. 

*  * 

La  electricidad  en  Valladolid  -  Se  trata  de  au- 
mentar considerablemente  las  instalaciones  de  electri- 
cidad eú  esa  capital,  y  la  Electf-icista- Castellana  está 
tratando  de  la  compra  del  material  correspondiente  k 
800  caballos  de  fuerza.  Hay  una  lucha  entablada  entre 
todas  las  grandes  Empresas  constructoras  de  más  nom- 
bre para  llevarse  el  negocio;  entre  ellas  nos  llama  la 
atención  que  aparezca  la  casa  Cromptón  y  Compañía; 
pues  los  industríale*  ingleses,  hasta  ahora,  no  han  po* 
dido  competir  aquí  ni  en  condiciones  técnicas  ni  en  pre- 
cíbs  con  los  alemanés  y  los  suizos.  - 
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OTRA  PILA  PRIMARIA  MARAVILLOSA 

Los  aficionados  á  lo  maravilloso  tienen  ya  otro  ídolo 
que  adorar,  para  el  caso  de  que  fracasara  la  célebre  pila 
primaria  seca  de  los  siete  volts  ,  del  Sr.  Gabarró,  cuya 
explotación  está  pendiente  de  encontrar  las  75.000  pese- 
tas que  cuestan,  según  el  inventor,  todas  las  patentes 
que  se  propone  obtener.  Un  inventor  inglés,  más  mo- 
desto en  esto  de  patentes,  Mr.  Milver ,  se  ha  contentado 
con  las  15  patentes  de  los  principales  países,  que  cues- 
tan sobre  10.000  pesetas  solamente,  y  ha  sid'>  más  afor- 
tunado en  esto  de  formar  Compañías,  porque,  al  parecer, 
ha  logrado  que  le  suscriban  1.250.000  pesetas  de  capital 
para  explotar  otra  patente  maravillosa  de  pila  primaria, 
en  la  que  recomendamos  á  nuestros  lectores  que  no 
crean  antes  de  verla,  á  pesar  de  las  15  patentes  en  otros 
tantos  países.  Nosotros  creemos  que  con  las  de  seis  na- 
ciones bastaría  para  hacerse  un  Creso  con  una  inven 
ción  semejante.  La  maravillosa  pila  Milver  tiene  ya 
Compañía  explotadora ,  y  también  ha  celebrado  ésta  su 
primera  Junta  general,  y  á  titulo  de  curiosidad  damos 
el  resumen  del  discurso  del  presidente  Mr.  Hyman  Le- 
vetus 

Empp7Ó  por  decir  que  la  Compañía  no  podía  llamar- 
se púíiIicM  ,  )>nrqne  todas  las  acciones  habían  sido  sus- 
criptRS  sin  ofrecerlas  al  público ;  siguió  congratulando  á 
sus  felices  supcriptores ,  ¡¡que  podían  esperar  que  su  ca- 
pital se  multiplicara  por  20!!  Esta  Compañía,  dijo,  ha 
encontrado  una  gran  oposición  de  parte  de  los  hombres 
más  ó  menos  reputados  por  sus  conocimientos  científi- 
cos, los  cuales  han  asegurado,  sin  reservas,  que  no  sería 
posible  competir  con  la  corriente  eléctrica  producida 
por  motores  y  dinamos;  pero  á  esto  él  respondía  que  la 
pila  Milver  no  empleaba  zinc,  sino  que  lo  sustituía  con 
una  disolución  especial  que  sólo  costaba  la  veinteava 
parte  del  zinc.  Aseguraba  que  el  porvenir  de  la  Sociedad 
era  brillante,  porque  podían  vender  la  fuerza  de  un  ca- 
ballo-hora á  40  céntimos  de  peseta,  y  el  caballo  eléctri- 
co, cuando  no  trabajaba,  no  comía;  éste,  además,  una  vez 
alimentado,  en  lo  que  se  tardaba  diez  minutos,  tenía  su- 
ficiente para  trabajar  después  sin  descanso  diez  horas 
seguidas,  por  lo  cual,  tan  luego  como  se  corrija  la  ley 
inglesa  sobre  la  circulación  en  la  vía  pública  de  vehícu- 
los mecánicos,  desaparecería  la  conveniencia  de  los  fe- 
rrocarriles secundarios.  No  habrá  labrador  que  no  tenga 
su  carro  para  transportar  sus  productos  por  las  carre- 
teras con  la  velocidad  mayor  que  ja  ley  permita. 

Ln^  c.irrufljes  de  tranvías  con  acumuladores  para 
funcionar  dÍP5!  horas,  necesitan  llevar  un  peso  muerto 
en  acumuladores  de  400  á  750  kilos  (el  presidente  se  que- 
da corto  casi  en  la  mitad),  mientras  que  una  batería 
Milver  equivalente  sólo  pesará  200  kilos  (suponemos 
se  queda  corto  también).  Se  puede  oansf '  nir  una  batería 
portátil,  bastante  poderosa,  para  alumbiar  la  catedral 
de  San  Pablo,  ó  bastante  pequeña  para  sustituir  á  la 
mariposa  del  cuarto  de  dormir.  Para  llegar  á  estos  resul- 
tados sólo  tenían  que  hacer  nuevos  receptáculos.  Aquí 
parece  hay  \\n  enigma.  El  esperaba  reunir  pronto  de 
nuevo  á  los  socios ,  para  presentarles  un  carruaje  sin 
caballos  movido  por  la  electricidad  y  la  aplicación  de 
ésta  al  alumbrado.  Cuando  consultaron  á  las  autorida- 
dades  reconocidas  en  electricidad  sobre  la  construcción 
de  las  pilas  Milver,  se  les  dijo  que  las  dificultades  de  la 
polarización  eran  insuperables,  y  que  el  coste  del  zinc 
las  haría  demasiado  costosas,  y,  sin  embargo,  el  impo- 


sible se  ha  dominado.  El  alumbrado  costará  menos  de 
60  céntimos  de  peseta  los  1  000  watts 

Tal  vez  hemos  concedido  demasiado  espacio  á  un  in- 
vento en  que  no  creemos;  pero  nosotros,  que  hemos  asis- 
tido hasta  donde  recordamos  á  ocho  ensayos  de  juilas  pri- 
marias, de  las  cuales  se  ha  dicho  lo  propio  que  de  éstas,  y 
que  las  hemos  visto  funcionar  en  esos  ensayos,  por  más 
que  luego  no  han  sido  prácticas,  no  vamos  á  creer  en 
una  de  que  se  habla  sin  presentarla  funcionando,  lo 
cual,  después  de  todo,  es  tan  fácil;  el  mismo  Sr.  Gaba- 
rró, de  cuya  pila  dudamos,  tenemos  entendido  que  ha 
hecho  funcionar  la  suya  delante  de  muchas  personas. 
Es  un  contrasentido,  en  este  caso,  de  la  pila  Milver  de- 
cir que  está  asegurada  la  patente  en  15  países,  y  creer 
que  puede  hablarse  con  la  vaguedad  que  lo  hace  del  sus- 
tituto del  zinc;  para  que  las  patentes  sean  válidas,  no 
cabe  ocultar  en  qué  consiste  lo  esencial.  Los  inventos  se 
explotan  ó  como  secretos  ó  como  patentes;  pero  creer 
que  se  puede  hacer  la  combinación  del  secreto  y  la  pa- 
tente, sólo  se  les  puede  decir  á  los  que  son  completamen- 
te extraños  á  las  cuestiones  industriales,  y  cuando  se 
toma  esa  tesitura,  los  que  podemos  librar  á  los  demás  de 
caer  en  las  redes  de  una  intriga,  tenemos  el  deber  de  re- 
comendar ponerse  en  guardia. 

* 

*  * 

Novedad  en  ascensores. — La  Compañía  Piekeing 
ha  presentado  en  la  reciente  Exposición  de  la  vSociedad  de 
Agricultura  de  Inglaterra,  en  Dárlington,  un  ascensor 
muy  perfeccionado,  con  la  combinación  de  que  la  puerta 
del  cierre  va  bajando  verticalmente  á  medida  que  el 
ascensor  va  llegando  al  punto  de  parada,  dejando  el 
paso  libre  al  llegar  á  nivelarse  el  piso  del  ascensor  con 
el  del  descanso;  á  medida  que  el  ascensor  se  separa  del 
punto,  la  puerta  sube  de  nuevo  y  queda  cerrado  el  paso 
automáticamente,  sin  que  haya  que  ocuparse  de  hacer- 
lo, como  sucede  con  las  puertas  usuales. 

■  * 

*  * 

Tranvía  á.  la  ciudad  lineal  de  las  cercanías  de 
Madrid.  —  D.  Arturo  Soria  ha  solicitado  la  concesión 
de  un  tranvía  desde  el  puente  del  arroyo  del  Abroñigal 
hasta  la  calle  principal  de  la  ciudad  lineal  en  proyecto. 
Esta  es  concesión  que  puede  hacerse  por  el  Ministerio,  y 
la  Dirección  general  de  Obras  públicas  anunció  qu(^  se 
admitían  proyectos  que  mejorasen  las  proposiciones  del 
Sr.  Soria  por  un  mes,  á  contar  del  20  de  Julio 

* 

*  * 

Concurso  de  carruajes  mecánicos  en  los  Es- 
tados Unidos.  —  El  periódico  Timen  Herald,  de  Chi- 
cago, anuncia  un  concurso  de  vehículos  mecánicos, 
destinando  25.000  pesetas  á  premios  El  concurso  se  ce- 
lebrará en  Noviembre,  haciendo  un  viaje  de  Chicago  á 
Milwaubee.  No  conocemos  las  demás  condiciones,  pero 
celebramos  mucho  que  en  los  Estados  Unidos  se  empiece 
á  tomar  interés  en  este  progreso  del  porvenir,  pues  nos 
da  esperanzas  de  que  allí  adelante  más  que  en  Europa 
la  aplicación  á  estos  casos  de  la  electricidad  en  acumu- 
ladores. 

*  * 

Aguas  para  Tortosa  —  El  Ayuntamiento  de  Tor- 
tosa  ha  encargado  á  sus  arquitectos  el  estudio  de  una 
traída  de  aguas  á  la  población.  Aun  cuando  no  se  dice, 
suponemos  que  se  trata  de  nn  suministro  á  la  moderna 
con  presión. 

.    ■»  . 

*  * 
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LA  CALEFACCION  EN  LAS  CASAS  Y  EDIFICIOS 

De  todos  los  medios  conocidos  hsista  ahora  para  ca- 
lentar los  locales  se  puede  decir  que  no  hay  ninguno 
bueno,  ni  siquiera  que  se  aproxiine  á  serlo.  El  que  no  es 
caro  es  insalubre ;  el  que  no  es  caro  ni  insalubre  es  tan 
indómito,  que  cuando  no  se  está  tiritando  de  frío  se  está 
uno  ahogando  de  calor  y  es  preciso  abrir  algo,  produ- 
ciendo las  corrientes  de  aire  que  acatarran  y  destem- 
plan. La  mayor  parte  de  los  medijs  de  calentar  las  ha- 
bitaciones calientan  la  región  superior  y  dejan  fría 
la  inferior.  Teniendo  en  cuenta  los  defectos  técnicos  de 
todos  los  medios  de  calefacción  y  el  defecto  económico 
de  ser  costosísimos  los  que  mejor  llenan  las  condiciones 
de  otras  conveniencias  y  de  la  higiene,  se  hace  la  boca 
agua,  como  suele  decirse,  al  leer  la  memoria  que  el  co- 
nocido metalurgista  Sr.  Frederick  Siemens  presentó  al 
Congreso  internacional  de  Higiene  y  Demografía  de  Bu- 
dapest, en  la  cual,  después  de  pa=ar  revista  á  todos  los 
medios  de  calefacción,  acaba  por  describir  su  estufa  de 
gas  regeneradora  que  satisface  á  las  mejores  condicio- 
nes higiénicas,  calentando  por  radiación,  y  en  la  parte 
baja  de  las  habitaciones  hace  un  aprovechamiento  del 
calor  del  gas  muy  superior  á  cuanto  se  ha  hecho  antes. 
La  »  stufa  de  Siemens  puede  aún  tener  en  muchos  casos 
el  defecto  de  ser  cara;  pero  siempre  aventajará  á  otras 
que  cuesten  lo  mismo  de  funcionar,  en  no  necesitar  ocu- 
parse de  ella  y  no  producir  polvo,  ceniza,  suciedad,  ni 
olores.  Pero  lo  que  más  nos  llama  la  atención  en  la  des 
cripción  que  hace  de  su  estufa  el  conocido  inventor, 
es  el  aparato  automático  para  regular  el  calor. 

Si  funciona  bien,  como  su  autor  dice,  es  verdadera- 
mente el  bello  ideal  de  la  calefacción  del  domicilio.  La 
estufa  se  regula,  por  ejemplo,  para  mantener  18  grados 
de  calor  y  se  enciende  en  una  habitación  que  está,  por 
ejemplo,  á  3  grados.  El  aparato  automático  responde  á 
la  necesidad  de  elevar  la  temperatura  cuanto  antes  al 
punto  para  que  está  regulada  y  da  entrada  al  máximo 
de  gas  que  la  estufa  puede  consumir;  pero  llega  la  tem- 
peratura del  local  á  los  18  grados  previstos  y  automá- 
ticamente se  cierra  la  entrada  del  gas  lo  necesario  para 
que  no  se  exceda  esa  temperatura.  Las  quejas  que  oímos 
de  las  diversas  instalaciones  de  calefacción  hechas,  unos 
quejándose  de  exceso,  y  otros  de  falta  de  calor,  nos  ha- 
cen creer  que  á  poco  que  funcione  con  regularidad  la 
estufa  de  Siemens,  será  muy  aceptada  en  España,  como 
lo  es  en  otras  partes,  y  particularmente  en  Alemania, 
donde  está  muy  en  boga.  La  cuestión  de  coste  de  fun- 
cionar es,  sin  duda,  del  mayor  interés  en  todas  partes  y 
merece  un  estudio  muy  detenido  en  cada  localidad,  pues 
no  siempre  hay  una  relación,  siquiera  aproximada,  en- 
tre lo  que  cuesta  el  gas  y  los  combustibles  sólidos.  En 
Madrid  el  precio  del  gas  es  verdaderamente  tremendo, 
aun  siendo  30  céntimos  para  calefacción,  pues  es  jus 
tamente  el  doble  de  lo  que  debiera  ser;  pero  esto  no 
es  bastante  razón  para  no  creer  que  resulte  aún  econo- 
mice, la  estufa  de  gas  Siemens,  pues  si  tremendo  es  el 
precio  del  gas,  atroz  es  el  precio  de  la  leña  y  del  cok; 
por  manera  que  es  sumamente  difícil  decir,  á  priori,  si 
la  estufa  de  Siemens  en  Madrid  resultaría  cara  ó  bara- 
ta; es  un  estudio  que  hay  que  hacer  con  la  mayor  de- 
tención y  buena  fe  y  por  personas  de  toda  competencia; 
pero  de  seguro  ne  se  hará,  pues  la  entidad  á  que  más  le 
interesa  esto,  que  es  á  la  Compañía  Madrileña  de  Gas, 
ya  se  sabe  que  tiene  instintos  suicidas  y  que  todo  lo 


hace  tarde  y  mal.  Se  va  quedando  sin  consumo  de  gas, 
y  si  no  hubieran  venido  los  Auer  á  fortalecerlo  un  poco 
y  si  no  tuviera  tan  buenas  aldabas  en  el  Ayuntamiento, 
creemos  que  se  hubiera  dado  el  caso  raro  de  ver  cerrar 
una  fábrica  de  gas  por  falta  de  consumo  en  una  capital 
de  .500.000  almas:  tales  trazas  se  ha  dado  la  Empresa. 

El  Sr  Siemens  expresó  la  idea  de  que  el  porvenir  de 
las  fábricas  de  gas  está  en  la  calefacción,  y  hasta  cree 
que  se  prescindirá  de  él  para  el  alumbrado,  en  lo  cual 
nos  parece  que  no  tiene  bastante  en  cuenta  lo  que  los 
mecheros  de  gas  incandescentes  dan  de  si,  para  la  eco- 
nomía en  el  alumbrado,  y  la  economía  es  un  factor  de- 
masiado importante  para  despreciarlo  en  lo  que  es  de 
consumo  de  todas  las  clases  sociales  ¿De  qué  otro  modo 
se  explica  la  aceptación  del  petróleo  en  el  país  del  acei- 
te de  oliva? 

« 

El  pan  barato  — En  nuestro  próximo  número  publi- 
caremosel  segundo  de  los  interesantes  artículos  del  señor 
Robles  sobre  el  cultivo  del  trigo,  en  que  ya  claramente 
expone  que  el  bajo  coste  que  obtiene  lo  debe  á  la  simulta- 
neidad de  las  siembras  de  cereales  con  la  alternativa  de 
leguminosas,  aplicados  los  productos  de  ésta  ála  alimen' 
tación  del  ganado  estabulado.  Todavía  en  este  segundo 
artículo  no  se  ve  claro  cómo  suple  nuestro  útil  é  inteli- 
gente colaborador  el  empobrecimiento  de  la  tierra  en 
ácido  fosfórico  y  potasa,  y  tenemos  gran  interés  en  cono- 
cerlo, pues  vemos  cou  sentimiento  qne  casi  todos  los  la- 
bradores que  están  usando  abonos  minerales  en  España, 
los  están  pagando  por  lo  menos  al  doble  de  lo  que  real- 
mente valen. 

* 
*  * 

La  Sociedad  técnica  de  Francia. —Los  directo- 
res de  fábricas  de  gas  de  la  República  vecina  han  cele- 
brado reuniones  muy  instructivas,  presididas  por  mon- 
sieur  de  Lachomette.  El  discurso  del  presidente  trató 
con  extensión  los  cambios  que  puede  experimentar  el 
carbón  desde  su  extracción  de  la  mina  hasta  su  carga 
en  las  retortas,  resultando  un  asunto  de  sumo  interés  y 
novedad.  Se  ocupó  igualmente,  con  mucho  acierto,  de 
los  esfuerzos  hechos  en  Francia  y  los  demás  países  para 
fomentar  el  empleo  del  gas.  Ocho  miembros  leyeron  Me- 
morias sobre  la  maquinaria  para  el  traslado  del  carbón 
por  medios  mecánicos,  incluyendo  los  necesarios  para 
cargar  las  retortas.  M.  Godinet  leyó  un  trabajo  sobre 
las  condensaciones. 

Entre  las  numerosas  Memorias  presentadas  ofrecen 
interés  especial  de  actualidad,  una  sobre  el  carburo  do 
calcio,  sobre  el  alumbrado  incandescente  por  gas,  el  gas 
de  agua,  y  los  contadores  de  pago  anticipado.  M.  Denay- 
rouse,  inventor  de  un  sistema  de  alumbrado  en  el  cual 
juegan  á  un  mismo  tiempo  la  electricidad  en  pequeñísi- 
mas proporciones  y  el  gas  con  mayor  efecto  del  que 
pueden  producir  ninguno  de  los  dos  elementos  aislados, 
asistió  á  las  sesiones.  Lo  más  notable,  .sin  embargo,  co- 
mo resultado  de  las  sesiones  nos  parece  que  puede  con- 
siderarse que  lo  ha  sido  la  disposición  que  ya  se  ve  en 
Francia  á  adoptar  el  sistema  de  los  contadores  de  pago 
anticipado  ;  y  las  Compañías  francesas  estarán  cada  día 
más  dispuestas  á  tomar  á  su  cargo  las  instalaciones 
para  asegurar  consumidores.  Las  que  han  roto  la  mar- 
cha no  tienen  seguramente  que  arrepentirse  de  haberlo 
hecho.  Veremos  cuándo  la  tardía  Compañía  Madrileña 
de  Gas,  que  anda  siempre  cou  un  correo  de  atraso,  nos 
presenta  en  Madrid  los  contadores  de  pago  anticipado. 
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EL  PAN  BARATO 
II 

Desde  que  se  tiene  por  axioma,  que  la  riqueza,  cul- 
tura y  civilización  de  un  país  está  en  relación  directa 
del  número  de  hombres  y  de  cabezas  de  ganado  que  ali- 
menta, la  primera,  ó  sea  la  riqueza,  se  determina  por  la 
existencia  de  las  cabezas  de  ganado  mayor  por  hectárea 
de  terreno,  en  su  total  superficie.  Así  tenemos  á  Ingla- 
terra con  1  7s  '■68  por  hectárea,  á  Bélgica  con  1  V'j,  á 
Holanda  con  1  '/sj  á  ésta  sigue  Francia  con  sólo  1,  fal- 
tándole poco  para  lo  mismo  á  Alemania;  á  ésta  sigue 
Italia,  y  después  de  todas  España,  que  no  llega  á  '/i- 

Esta  situación  de  nuestro  querido  país  se  debe,  á 
no  dudarlo,  al  sistema  de  cultivo  que  utiliza  en  secano, 
de  cereales  y  barbecho,  el  cual  trae  en  pos  de  sí  inevi- 
tablemente aquella  consecuencia,  pues  no  permite  al 
90  por  100  del  número  de  agricultores  emplear  otro  ga- 
nado que  el  estrictamente  necesario  para  labrar  el  te- 
rreno; y  si  se  añade  que  dicho  ganado  es  la  estéril  y 
costosa  muía,  el  mal  es  aun  mayor. 

Este  hecho  trae  aparejados  otros  como  consecuencia, 
y  son  :  que  tiende  á  la  despoblación,  y  que  esquilma  el 
terreno  en  su  grado  máximo,  etc.,  etc.,  cuya  discusión 
merece  capítulo  aparte. 

Si  la  ciencia  de  la  producción  no  estuviese  á  la  altu- 
ra de  las  demás  ciencias;  si  aquélla  no  se  discutiese  en 
teoría  y  prácticamente,  llegando  por  su  mediación  á 
resultados  tan  satisfactorios  como  Bélgica,  que  vende 
el  trigo  de  su  producción  á  13  pesetas  quintal  métrico, 
5,50  pesetas  la  fanega,  y  en  la  misma  relación  la  carne, 
España  podía  proseguir  en  su  necesidad  de  vender  su 
trigo  á  20  pesetas  quintal  métrico,  8,50  pesetas  fanega 
(lo  cual  es  ruinoso);  mas  la  expresada  ciencia  de  la  pro- 
ducción lo  mismo  determina  los  procedimientos  del  cul- 
tivo en  aquel  país  que  en  todos  los  demás,  incluso  en  el 
nuestro,  no  habiendo,  por  lo  tanto,  razón  alguna  para 
que  no  tratemos  de  practicar  dicha  ciencia  en  la  segu- 
ridad de  su  infalibilidad. 

Así,  pues,  y  sin  remontarnos  á  la  implantación  del 
prado  artificial,  canalizando  los  ríos  y  haciendo  embal- 
ses parciales,  obras  que  requieren  preparación  con  an- 
telación de  conocimientos  y  capitales,  tratemos  sola- 
mente de  modificar  el  expresado  sistema  de  cultivo  ex- 
tensivo ó  de  cereales  y  barbecho  por  otro  intensivo,  en 
que  roten  y  alternen  los  mismos  cultivos  hoy  emplea- 
dos, y  sin  gran  trabajo  ni  aumento  de  capital,  y  sobre 
todo,  sin  extrañeza  por  parte  del  labrador  empírico; 
lleguemos  poco  á  poco  al  que  tiene  por  base  el  prado 
artificial,  puesto  que  el  suelo  y  clima  de  nuestro  querido 
país  son  apropósito  para  constituirlo,  haciendo  del  mis- 
mo el  emporio  de  la  riqueza. 


Se  sabe  por  la  ciencia  de  la  producción,  á  que  hemos 
aludido  anteriormente,  lo  mismo  teórica  que  práctica- 
mente, que  hay  plantas  ó  cultivos  esquilmantes  en  alto 
grado  y  otros  reconstituyentes;  teóricamente  por  su 
composición  química,  y  prácticamente  porque  la  expe- 
riencia agrícola  nos  pone  de  manifiesto  á  diario  que  no 
se  puede  sembrar  paja  sobre  paja  y  una  leguminosa 
después  de  otra  de  su  familia,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  no 
se  pueden  sembrar  cereales  en  el  mismo  terreno  dos 
años  consecutivos,  ni  tampoco  habas,  guisantes  ó  gar- 
banzos ú  otra  leguminosa  en  el  mismo  caso. 

Los  primeros,  porque  entrando  en  su  composición 
química  grandes  cantidades  de  ácido  fosfórico,  potasa  y 
ázoe  ó  nitrógeno,  resultaría  carísimo  el  repetir  el  culti- 
vo; y  prácticamente,  porque  se  viene  experimentando 
que,  aun  con  abono,  no  producen  dos  cereales  consecu- 
tivos lo  que  conviene  al  agricultor,  que  es  producir  ba- 
rato, entrando  este  último  caso  á  fijarlo  la  ciencia  déla 
observación,  que  demuestra  de  un  modo  terminante  que 
los  cereales  toman  la  sílice  de  los  silicatos  del  terreno, 
y  que  éstos  para  hacerse  solubles  necesitan  un  año,  por 
lo  menos,  de  no  producción  de  aquéllos  para  llegar  á  la 
expresada  solubilidad. 

Lo  mismo  resulta  con  las  leguminosas;  éstas,  si  bien 
su  composición  química  determina  haber  en  las  mismas 
poca  cantidad,  relativamente  con  los  cereales,  de  ázoe  y 
ácido  fosfórico,  en  cambio  contienen  mucha  de  potasa, 
elemento  que,  tanto  la  observación  como  la  experien- 
cia, demuestran  hacen  solubles  las  mismas  en  el  terre- 
no, debido  á  la  acidez  de  sus  raíces.  Es,  por  lo  tanto,  un 
inconveniente  repetir  dos  años  consecutivos  en  un  mis- 
mo terreno  las  expresadas  leguminosas,  especialmente 
el  garbanzo  y  guisante,  cuj^a  leguminosa  es  bastante 
parecida  al  gluten  de  los  cereales,  sin  exponerse  á  que- 
dar exhausto  de  potasa  el  terreno. 

Dados  estos  antecedentes,  el  paso  del  sistema  de  cul- 
tivo extensivo  ó  de  cereales  y  barbecho  en  secano,  al 
intensivo  de  cereales  y  leguminosas,  es  cuestión  de  la 
elección  de  los  mismos  á  alternar  y  de  la  determinación 
de  la  rotación,  ó  sea  los  años  de  duración  déla  alterna- 
tiva, todo  lo  cual  impone  el  clima  y  la  clase  de  terreno. 

En  Castilla  la  Vieja,  y  en  general  donde  se  produce 
el  trigo,  puede  implantarse  dicho  sistema  de  cultivo  in- 
tensivo con  sólo  introducir  en  la  rotación  de  cosechas 
para  los  terrenos  calcáreos  la  arbeja  negra  en  climas 
fríos,  que  sustituye  con  ventaja  al  haba  caballar  de  los 
climas  templados,  siendo  aquélla  un  precioso  alimento 
para  el  ganado  bovino  (vacuno  y  lanar),  como  lo  tienen 
probado  las  provincias  Vascongadas,  donde  se  cultiva 
con  el  nombre  de  ricas. 

Cuando  tratemos  de  los  cultivos  en  particular  hare- 
mos la  descripción  de  dicha  arbeja. 
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Se  ve,  por  lo  expuesto,  que  es  factible  el  pasar  del 
cultivo  extensivo  al  intensivo  en  secano,  y  no  sólo  fac- 
tible, sino  un  hecho  tangible,  como  lo  viene  haciendo  el 
que  suscribe  por  espacio  de  algunos  años,  en  terreno 
abandonado  por  improductivo,  con  gran  éxito,  y  sin 
mayor  gasto  que  el  de  la  semilla  que  demanda  la  mayor 
extensión  de  terreno  sembrado,  la  siega  y  los  abonos 
químico-minerales  que  el  verificado  por  el  primero;  en 
cambio  se  cuadruplica  la  producción  de  grano  y  se  du- 
plica la  de  la  paja,  resultando  los  primeros  á  precios  ba- 
ratos en  relación  con  los  que  rigen  en  la  actualidad,  en 
especial  las  leguminosas  para  la  alimentación  del  ga- 
nado, á  la  vez  que  aumenta  la  producción  del  trigo, 
hasta  el  extiemo  de  nivelar  aquélla  con  el  consumo  en 
calidad  y  cantidad,  pues  viene  á  sustituir  dicho  consu- 
mo de  pan,  en  parte,  con  la  carne  barata  al  alcance  del 
obrero. 

Luis  Robles, 
Oflcial  de  Administración  Militar 


LAS  CARTILLAS  EVALUATORIAS 


Uno  de  los  asuntos  que  preocupan  actualmente  á  los 
que  estudian  las  cuestiones  de  intereses  materiales  de 
nuestro  país,  es  la  rectificación  de  las  cartillas  evalua- 
torias  de  la  riqueza  rústica,  que  se  ha  comenzado  en  la 
provincia  de  Granada.  Confesamo.s  ingenuamente  que 
no  sabemos  qué  se  busca  ni  qué  se  espera  por  los  proce- 
dimientos antiguos,  sea  por  los  que  representan  al  Te- 
soro público  ó  por  los  particulares.  El  principio  de  que 
cada  finca  contribuya  en  proporción  de  lo  que  produzca, 
muy  justo  en  teoría,  en  práctica  resulta  de  una  aplica- 
ción tan  imposible,  ni  aun  con  aproximación  razonable, 
que,  en  último  término,  todas  las  evaluaciones  que  se 
hagan  no  conducirán  sino  á  disimular  la  arbitrariedad 
de  los  impuestos  por  fórmulas,  por  las  cuales  los  mali- 
ciosos salen  beneficiados  y  los  leales  perjudicados.  Mien- 
tras en  España  resalte  ganancioso  siempre  el  intrigante 
y  el  embustero,  y  pacrificado  el  honrado,  el  leal  y  el  ve- 
rídico, tendremos  una  proporción  tan  grande  de  contri- 
buyentes de  mala  fe  y  tan  escaso  número  de  buena,  que 
todo  andará  mal.  Pero  lo  falso  y  erróneo  de  buscar  el 
producto  imponible  á  las  fincas  por  los  caminos  trilla- 
dos se  ve,  cuando  separándose  algo  de  las  ideas  del 
vulgo  se  hace  patente  que  no  hay  reglas  absolutas 
para  clasificar  las  tierras,  menos  atan  para  calcular  con 
buena  base  sus  rentas,  y  menos  aun  sus  productos 
líquidos.  Con  los  recursos  de  la  ciencia  agronómica  mo- 
derna,en  vez  de  clasificar  las  tierras  de  primera,  se- 
gunda ó  tercera  clase,  lo  que  habría  realmente  que  cla- 
sificar para  que  contribuyeran  en  proporción  de  sus 
productos  líquidos,  sería  á  los  que  las  cultivaran,  desde 
el  momento  que  el  mismo  terreno  que  en  manos  de  un 
labrador  atrasado  no  produzca  libre  sino  40  ó  50  pesetas 
por  hectárea,  podrá  caer  en  manos  de  otro  que  la  haga 
dar  líquido  l-'iO.  En  tiempos  antiguos,  realmente  el  pro- 
ducto de  la  tierra  dependía  más  de  lo  que  ella  fuera  por 
sí,  quede  lo  que  se  hiciera  con  ella;  pero  hoy  sucede 
todo  lo  contrario;  el  rendimiento  del  terreno  depende 
de  la  inteligencia  del  que  lo  cultive,  mucho  más  que  de 
otra  cosa.  No  suponemos  que  al  entrar  ahora  los  peritos 
á  clasificar  los  terrenos  hayan  de  llegar  hasta  anali- 
zarlos para  saber  los  elementos  de  fertilidad  natural 
que  contienen;  y  á  lo  sumo  las  distinciones  que  harán 
serán  las  que  permitan  los  componentes  físicos  visibles. 


No  podrá  menos  de  resultar  en  este  caso,  que  un  terre- 
no que  los  ingenieros  clasifiquen  de  segunda,  si  cae  en 
manos  de  un  cultivador  inteligente,  con  el  saber  y  los 
recursos  necesarios  para  sacar  de  él  todo  el  partido  po- 
sible, produzca  una  utilidad  líquida  dos  ó  tres  veces 
superior  á  la  de  otro  terreno  que  quede  clasificado  de 
primera,  si  ha  caído  en  manos  de  un  agricultor  ruti- 
nario. Nosotros  no  vemos  absolutamente  ningún  mal 
en  que  el  más  inteligente  tenga  el  justo  premio;  pero 
queremos  dejar  bien  sentado  que  en  este  caso  por  esta 
razón,  y  en  otros  por  otras,  resultará  absolutamente 
mentira  que  se  paguen  los  impuestos  en  proporción  de 
los  medios  de  hacerlo. 

Desde  el  momento  que  se  reconozca  que  ésta  diferen- 
cia va  á  existir  y  que  es  forzoso  que  exista,  nosotros  en- 
tendemos que  se  debía  tratar  el  asunto  en  el  terreno  de 
mayor  verdad,  admitiendo  que  el  fisco  no  aspire  á  cobrar 
en  proporción  del  producto  que  tenga  cada  cual,  sino  en 
proporción  del  elemento  terreno,  de  que  disponen  para 
producir.  En  este  caso  se  simplificaría  mucho  la  manera 
de  fijar  y  recaudar  los  impuestos,  porque  clasificadas  las 
tierras  todas  del  país  en  un  limitado  número  de  grupos, 
no  habría  que  entrar  en  la  clasificación  ni  en  la  aplica- 
ción para  buscar  sus  rendimientos  netos.  Esto  daría  el 
resultado  mismo  de  ahora  de  que  el  más  hábil  salga  me 
jor  librado,  con  la  sola  diferencia  que  el  impuesto  se  fun- 
daría en  la  verdad  y  no  en  la  mentira.  Tampoco  puede 
establecerse,  porque  sería  de  malos  resultados  para  la  ri- 
queza pública,  el  recargar  de  impuestos  aquellas  fincas 
que  por  la  mayor  diligencia  é  inteligencia  de  sus  propie 
tarios,  habiendo  sido  clasificadas  ahora  como  de  un  pro- 
ducto neto  de  20,  si  llegan  á  uno  de  .50  se  la  recargue  en 
proporción,  pues  en  este  caso  se  castigaría  la  inteligen- 
cia y  se  quitarían  estímulos  á  las  mejoras  permanentes 
de  las  fincas. 

La  consecuencia  que  queremos  sacar  de  todo  esto 
es  que  no  hay  más  que  dos  modos  racionales  de  hacer 
la  mayor  recaudación  posible  por  la  contribución  terri- 
torial, con  el  resultado  aleatorio  del  acrecentó  mien  ■ 
to  de  la  riqueza  pública:  estos  son,  ó  que  contribu- 
yan las  fincas  rústicas  por  el  capital  que  representen, 
siendo  entendido  que  el  valor  se  lo  da  el  propietario  y 
que  éste  ha  de  ser  aquel  en  que  el  Estado  pueda  expro- 
piarlo en  todo  tiempo  expeditamente  con  una  prima  de 
un  quinto.  Esto  hará  que  el  valor  que  den  los  propieta- 
rios á  sus  fincas  sea  una  verdad  y  que  el  Estado  parti- 
cipe de  las  mejoras :  en  esto  de  contribuir  por  el  capital 
no  cabe  inconveniente  alguno,  puesto  que  hay  siempre 
una  relación  necesaria  entre  el  capital  y  el  interés  que 
rinde.  Por  esta  forma  hasta  se  pueden  salvar  las  fincas 
que  se  deseen  conservar  por  capricho ;  pues  para  ello 
bastaría  con  exagerar  el  valor.  El  otro  modo  que  nos 
ocurre  para  que  la  propiedad  territorial  sirva  para  el 
enriquecimiento  del  país,  es  clasificarla  en  diez  ó  doce 
clases,  y  que  se  pueda  expropiar,  sea  por  el  Estado  ó 
por  los  particulares  para  elevarla  á  una  clase  superior. 
Las  ideas  de  hoy,  atrasadas  como  están,  no  pueden  ser 
más  confusas  respecto  á  la  estabilidad  de  las  cartillas 
evaluatorias  de  otras  épocas,  y  también  á  la  estabilidad 
de  las  que  se  hagan  ahora.  Nosotros  sabemos  bien  la  oca- 
sión que  se  presenta  para  sacar  partido  de  que  imperen 
las  ideas  antiguas  en  la  rectificación  que  se  trata  de 
hacer  Lo  cierto,  en  medio  de  todo  ello,  es  que  lo  anti- 
guo no  sirve  para  el  estado  actual  de  España,  por  más 
que  á  nadie  le  ocurra  la  necesidad  de  cambiarlo,  para 
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que  radicalmente  prospere  el  país.  Este  es  nuestro  tema, 
que,  unido  á  los  males  que  creemos  se  derivan  siempre 
de  todo  lo  falso,  hace  que  no  podamos  conformarnos  con 
ver  que  se  diga  que  se  van  á  rectificar  las  cartillas  eva- 
luatorias,  para  que  cada  finca  pague  en  proporción  de 
sus  utilidades  liquidas,  cuando  tenemos  la  evidencia 
que  después  de  esta  rectificación  las  desigualdades  serán 
las  mismas  ó  mayores  que  las  aetuales.  —  J.  G  H. 


Motores  eléctricos  en  las  ciudades  y  en  el  campo. 

Con  la  lentitud  con  que  se  introducen  las  novedades 
en  España  se  van  introduciendo  los  motores  eléctricos; 
pero  cuando  se  comparan  los  instalados  ya  con  los  que 
habrá  dentro  de  ocho  ó  diez  años,  parece  completamen- 
te insignificante  el  número  de  los  actuales.  En  Madrid, 
pjr  ejemplo,  el  coste  de  los  motores  de  gas  y  los  eléctri- 
cos para  la  pequeña  industria  están  nivelados,  porque 
vendiéndose  el  gas  para  ellos  L  30  céntimos  el  metro  cú- 
bico y  la  electricidad  para  el  mismo  caso  á  50  céntimos 
el  kilowatt,  el  coste  del  origen  de  fuerza  queda  nivelado 
próximamente,  y  resultan  muchas  ventajas  á  favor  del 
motor  eléctrico. 

Todas  las  fábricas  de  chocolate  que  hoy  tienen  motor 
de  gas  acabarán  por  tenerlo  eléctrico;  los  pequeños  ta- 
lleres de  cerrajería,  los  broncistas,  los  de  carpintería,  y 
otros  muchos  en  que  se  emplean  motores  de  doce  caba 
líos  para  abajo,  no  pueden  hacer  nada  mejor  en  Madrid 
que  emplear  motores  eléctricos.  Uno  de  los  mayores  que 
hasta  ahora  se  han  establecido  es  el  de  ocho  caballos, 
que  el  ebanista  Sr.  Riesco  coloca  en  sus  talleres. 

La  Compañía  del  gas  pudiera  segurt>,mente  poner  las 
cosas  en  favor  de  los  motores  de  gas,  pues  es  incompa- 
rablemente más  fácil  y  lucrativo  vender  gas  en  Madrid 
á  20  céntimos  el  metro,  que  electricidad  al  precio  equi- 
valente de  b2  ó  35  céntimos  el  kilo-watt ;  pero  como  la 
Compañía  que  suministra  la  electricidad  es  la  misma 
del  gas,  no  se  ha  de  poner  en  lucha  consigo  misma.  Las 
otras  instalaciones  para  suministro  de  corriente  eléctri 
ca  no  es  probable  que  puedan  venderla  para  niot.^res  á 
menos  de  50  céntimos,  y  quizás  ni  aun  á  esto. 

Nuestra  intención  al  ocuparnos  hoy  de  motores  eléc- 
tricos no  ha  sido  tratar  con  especialidad  del  caso  de 
Madrid,  sino  precisamente  de  todo  lo  contrario.  Hay  una 
multitud  de  centrales  ya  en  España,  combinadas  con 
molinos  harineros  movidos  con  fuerza  hidráulica,  que 
de  día  muelen  y  de  noche  dan  luz;  éstos  tienen  ya  la  do- 
ble aplicación  de  la  fuerza  y  sacan  el  partido  posible; 
pero  hay  otros  casos  de  instalaciones,  así  con  fuerza 
hidráulica  como  de  vapor,  que  durante  el  día  no  se  uti- 
liza, y  estas  centrales  deben  intentar  aplicar  la  fuerza 
de  que  disponen  durante  el  día  á  algún  objeto  útil. 

Aparte  de  los  generales  á  las  poblaciones  á  que  he- 
mos hecho  ya  alusión,  y  á  los  que  hay  que  agregar  los 
ascensores  y  las  máquinas  de  amasar  en  las  panaderia.s, 
nos  ocurre  ahora  cuan  natural  sería  en  las  poblaciones 
rurales  de  muchos  puntos  de  España  el  enviar  la  fuerza 
sobrante  á  distancia  al  campo  para  las  tres  aplicaciones 
siguientes,  á  cuál  de  más  importancia. 

1.  *    Para  moler  huesos  y  abonos  minerales. 

2.  *  Para  los  molinos  de  aceite,  para  la  molienda  y 
presión. 

3.  *    Para  la  trilla  mecánica 

Desde  una  central  en  que  se  cuente  desde  veinte  ca- 
ballos en  adelante,  se  puede  dar  electricidad  durante  el 


día  á  muchas  fincas  rurales  para  esas  aplicaciones,  aun- 
que se  hallen  á  10  y  1.'  kilómetros  separadas  de  la  cen- 
tral, y  casi  no  hay  ninguna  de  éstas  qile  no  pueda  colo- 
car toda  su  fuerza  sobrante  durante  el  día  para  fines  ru- 
rales. Esto  sin  contar  la  más  ó  menos  probabilidad  de  que 
pueda  agregarse  á  las  aplicaciones  indicadas  la  del  arado 
Zimmermann;  pero  ateniéndonos  á  lo  conocido,  los  mo- 
linos de  huesos  que  necesitan  cuatro  caballos,  los  de 
aceite,  de  igual  á  doble  fuerza,  y  las  trilladoras  que  fun- 
cionan con  ocho  caballos  podrían  contarse  en  España, 
hoy  mismo,  por  centenares,  sin  tener  en  cuenta  las  nue- 
vas centrales  que  de  todos  modos  se  establecerán,  y  las 
que  se  provocarán  por  las  aplicaciones  rurales  de  los 
motores  eléctricos. 

Una  de  las  aplicaciones  más  útiles,  sin  duda,  sería  á 
la  trilla,  y  aprovechamos  esta  ocasión  de  protestar  con- 
tra la  sumisión  de  los  industriales  españoles  á  los  ingle- 
ses en  materia  de  la  trilla  mecánica.  Nosotros  somos 
verdaderos  admiradores  de  las  máquinas  de  trillar  in- 
glesas, que  hemos  seguido  desde  su  creación;  tan  imper- 
fectas, cuando  rompían  mucho  grano,  dejaban  mucho  en 
la  paja,  y  ésta  quedaba  en  un  estado  no  utilizable.  Re- 
cordamos perfectamente  cuando  Ranzomes  hizo  los  pri- 
meros cilindros  para  machacar  la  paja,  después  del  via 
jo  de  M  Head  á  Sevilla;  recordamos  después  la  inven- 
ción del  zarandón  para  apurar  de  grano  la  paja,  inven- 
ción que  no  sabemos  á  quién  se  debe. 

La  máquina  de  trillar  del  día  nos  parece  una  verda- 
dera maravilla.  Eso  de  introducir  la  mies  por  un  lado,  y 
que  por  otro  salga  el  grano  limpio  y  ahechado  y  la  paja 
en  estado  de  ir  al  almiar,  y  todo  ello  combinado  para 
que  una  gran  variedad  de  operaciones  se  hagan  simul- 
táneamente y  en  cantidades  proporcionales  para  que 
ninguna  se  adelante  á  la  otra,  es  una  combinación  de 
mucho  mérito,  pero  que  no  se  realiza  sino  á  eosta  de 
varios  inconvenientes. 

Desde  el  punto  de  vista  de  los  fabricantes  ingleses, 
la  máquina  de  trillar,  formando  un  todo  completo  de 
hierro  y  madera,  es  lo  que  á  ellos  les  conviene;  pero  el 
punto  de  vista  del  labrador  español,  y  también  del  cons- 
tructor mecánico,  puede  ser  muy  distinto,  y  probable- 
mente, consiguiendo  gran  conveniencia.  Desde  luego 
nos  ocurre  que  no  hay  razón  alguna  para  hacer  toda  la 
trilla  en  un  solo  aparato,  y  se  puede  dividir,  cuando 
menos,  en  tres  operaciones. 

Los  cilindros  desgranadores  pueden  establecerse 
montados  firmemente  sobre  piedras  á  nivel  del  suelo 
para  hacer  la  alimentación  más  fácil,  aun  cuando  la  sa- 
lida sea  más  baja  y  de  allí  se  recoja  para  pasarla  á  las 
cribas  de  separación  á  la  altura  conveniente.  Por  fin,  el 
cortar  y  machacar  y  apurar  la  paja  puede  hacerse  ope- 
ración aparte  al  pie  del  mismo  almiar,  al  qtie  se  podrá 
elevar  mecánicamente 

Con  esa  independencia  de  operaciones,  para  cada  una 
de  las  cuales  se  puede  emplear  un  motor  eléctrico  inde- 
pendiente, se  hará  cada  una  de  las  operaciones  con  más 
perfección  y  oportunidad,  y  no  sucederá  como  ahora, 
que  para  que  vayan  á  compás  hay,  á  veces,  que  usar 
menos  velocidad  de  la  conveniente  para  una,  para  aco- 
modarse á  las  conveniencias  de  la  otra.  Los  motores 
eléctricos  para  subdividir  las  operaciones  de  la  trilla  y 
limpia  de  los  granos  y  evitar  la  interdependencia  por 
las  correas  y  poleas,  dan  unas  facilidades  con  las  cuales 
I   no  se  ha  contado  hasta  aquí. 
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Nuevas  centrales  de  electricidad.  —En  Quinta- 
nar  de  la  Orden  (Toledo)  está  próxima  á  inaugurarse  la 
central  eléctrica  establecida  por  D.  Félix  Bermejo. 

D.  Felipe  Bosch  está  montando  el  alumbrado  eléc- 
trico en  Jerez  de  los  Caballeros  (Badajoz")  bajo  la  direc- 
ción del  electricista  D.  Víctor  Redondo. 

El  día  15  de  este  mes  se  subastará  el  alumbrado  eléc- 
trico de  Soria,  adjudicándose  200  lámparas  de  16  bujías 
bajo  el  tipo  de  S.OOO  pesetas  anuales. 

El  Ayuntamiento  de  Huelva  se  propone  favorecer  el 
establecimiento  de  una  central  de  luz  eléctrica  que  en 
breve  se  montará  en  dicha  capital. 

Se  va  á  establecer  en  Tuy  (Pontevedra)  el  alumbrado 
eléctrico. 

El  día  8  de  este  mes  se  verificará  el  concurso  para  el 
alumbrado  público  de  Almodóvar  del  Campo  (Ciudad 
Real).  El  Ayuntamiento  ofrece  pagar  7.000  pesetas  anua- 
les por  2.500  bujías^  encendidas  desde  el  anochecer  al 
amanecer. 

* 

El  trigo  y  las  Aduanas.— El  Sr.  Sitges,  un  alto  em 
pleado  en  Aduanas,  que  es  considerado  como  el  más  com- 
petente de  los  que  están  en  activo  servicio  en  el  ramo, 
ha  hecho  un  viaje  oficial  á  Francia,  Italia,  Servia,  Ru- 
mania, Turquía  y  Rusia  para  tomar  datos  que  puedan 
utilizarse  para  reprimir  el  gran  contrabando  de  trigo 
que  se  hace  en  España,  lo  cual  no  contamos  con  que  se 
remedie  nunca  mientras  sea  el  derecho  lo  que  es  Entre 
los  datos  que  trae,  parecen  los  más  inteiesantes,  según 
se  asegura,  algunos  referentes  á  la  producción  en  Rusia, 
donde  se  ha  adelantado  mucho  para  sostener  la  compe- 
tencia con  América,  y  dice  La  Correspondencia  que  me- 
recen pai'ticularmente  llamar  la  atención  por  ser  en  gran 
parte  aplicables  á  nuestro  país.  Por  esta  razón,  el  señor 
ministro  de  Hacienda  ha  resuelto  publicar  los  datos  re- 
cogidos por  el  Sr.  Sitges,  á  quien  ha  encargado  los  colec- 
cione y  ordene  para  publicar  un  libro 

Vamos,  pues,  á  tener  un  tratado  más  de  producción 
de  cereales  en  nuestro  idioma,  y  confiamos  será  más 
claro  y  más  preciso  que  los  conocidos. 

¿Resultará  el  Sr.  Sitges  defensor  del  cultivo  intensi- 
vo? Mucho  lo  celebraríamos  para  que  entrasen  también 
en  el  Ministerio  de  Hacienda  las  ideas  modernas  que  de- 
fendemos con  tanto  entusiasmo,  por  creer  son  las  únicas 
que  pueden  salvar  al  país  de  su  postración. 

»  * 

Teléfonos  de  Madrid.  —  No  se  ha  decidido  aún  si 
la  red  telefónica  de  Madrid  que  acaba  de  adquirir  la 
Compañía  Peninsular  de  Teléfonos,  será  explotada  por 
esta  Compañía  ó  creará  para  el  caso  una  Sociedad  espe- 
cial. Lo  que  sí  es  seguro,  que  inmediatamente  se  proce- 
derá á  la  reforma  de  la  red,  invirtiendo  para  el  efecto 
sobre  800.000  pesetas. 

Buena  falta  hace  tal  reforma,  que  suponemos  se  hará 
extensiva  á  la  organización  del  personal,  pues  resulta 
vergonzoso  que  tenga  la  capital  de  España  un  servicio 
telefónico  peor  que  el  de  la  menos  importante  capital  de 
provincia. 

*'* 

Una  provincia  modelo.  —  Comprendemos  la  satis- 
facción con  que  consigna  la  Prensa  de  Bilbao  que  se 
hallan  satisfechas  por  completo  en  toda  la  provincia  de 
Vizcaya  las  atenciones  de  primera  enseñanza  corres- 
pondientes al  cuarto  trimestre  de  1894-95,  ó  sea  hasta 
1.°  de  Julio  último,  así  como  lo  relativo  al  sobresueldo  ó 
^scalafón  de  los  maestros. 


El  aplauso  que  unánimemente  se  tributa  á  las  auto- 
ridades do  Vizcaya  debería  servir  de  estímulo  á  las  de 
las  demás  provincias  para  procurar  que  la  instrucción 
primaria,  base  del  progreso  del  país,  fuera  en  toda  Es- 
paña igualmente  atendida.  La  verdad  es  que  Vizcaya 
sobresale  también  por  el  esmero  con  que  ha  dotado  de 
buenos  edificios  para  escuelas  á  los  pueblos  más  insigni- 
ficantes. 

Así  se  comprende  que  todos  los  servicios  de  ingenie- 
ría municipal  estén  bien  atendidos  en  Vizcaya. 

* 

*  « 

La  Compañía  General  de  Electricidad  de  Ber- 
lín. —  Esta  inmensa  Compañía,  con  ser  y:i  can  grande, 
todavía  se  propone  aumentar  su  capital,  destinado  á 
construir  nuevos  talleres  para  extender  su  fabricación 
de  material  para  las  apli  cacioues  de  la  electricidad.  Es 
quizás,  y  aun  sin  quizás,  la  Compañía  europea  que  mejor 
ha  comprendido  la  inmensa  escala  en  que  la  electricidad 
habrá  de  usarse  en  un  porvenir  cercano,  y  la  que  mejor 
organizada  está  para  crecer  sin  límite,  y  eso  que  toda- 
vía no  ha  emprendido  resueltamente  la  propaganda  de 
las  aplicaciones  de  la  electricidad  á  la  agricultura,  en  la 
cual  tiene  un  porvenir  tan  claro  como  inconmensurable. 

* 

■k  ie 

Motor  eléctrico  en  el  servicio  de  Correos  — 

En  el  correo  de  Nueva  York  se  ha  establecido  un  motor 
eléctrico  para  dar  movimiento  á  una  máquina  de  sellar 
las  cartas,  que  pone  el  sello  á  600  por  minuto.  La  fuerza 
es  de  un  cabal!  y  desde  el  mes  de  Junio,  en  que  empezó 
á  funcionar,  á  rin  de  Diciembre,  había  sellado  6.000.000 
de  cartas.  De  esperar  es  que  lo  haga  con  más  claridad 
que  se  hace  á  mano,  pues  por  cada  sello  en  que  se  puede 
leer  el  punto  de  origen  y  la  fecha,  hay  diez  en  que  no 
se  lee. 

*  * 

El  tráfico  de  los  gases  comprimidos.— En  otros 
países  tiene  ya  cierta  importancia  un  tráfico,  de  fecha 
comparativamente  reciente,  que  se  hace  vendiendo  ga^es 
comprimidos  en  cilindros  de  hierro,  que  resisten  á  pre 
siones  muy  considerables  en  algunos  casos.  El  oxígeno 
obtenido  por  la  Compañía  de  Brins  y  el  ácido  carbónico 
que  produce  en  Inglaterra  la  Compañía  del  ácido  car- 
bónico son,  sin  duda,  los  artículos  de  más  consideración 
hasta  ahora.  Las  cantidades  respectivas  que  esas  citadas 
Compañías  venden  al  año  son:  la  primera  unos  100.000 
cilindros  y  la  segunda  75.000.  Además  de  esto,  sabido 
es  que  se  venden  en  muchas  capitales,  y  entre  otras 
París,  muchos  depósitos  portátiles  de  gas  de  alumbrado. 
En  España  el  tráfico  en  gases  comprimidos,  si  es  que 
existe  algún  caso,  desde  luego  no  tiene  importancia  al- 
guna, pero  debemos  estar  preparados  para  ver  que  la 
tenga,  y  mucha,  pues  seguramente  una  de  las  formas  en 
que  se  venderá  el  acetileno  será  en  la  de  cilindros  en  que 
se  comprima  este  gas  al  tiempo  de  producirse,  al  punto 
de  que  se  ponga  líquido.  En  Alemania  ya  ha  empezado 
ese  tráfico  y  en  España  empezará  inmediatamente,  si  el 
negocio  cae  en  buenas  manos. 

* 

Tranvías  eléctricos  de  Berlín.  —  Una  concesión 
hecha  para  un  tranvía  eléctrico  de  Berlín  al  Parque  de 
Treplow,  donde  se  celebrará  la  Exposición  el  año  pró- 
ximo, exige  que  en  ciertas  plazas  y  para  atravesar  cier- 
tas calles,  en  vez  del  cable  aéreo,  se  emplee  el  subte- 
rráneo. 
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LOS  INGENIEROS  Y  LOS  PERITOS  AGRÓNOMOS 


Se  atribuye  al  señor  ministro  de  Fomento  el  propó- 
sito de  reformar  el  Cuerpo  de  Ingenieros  agrónomos, 
concediéndole  más  facultades  y  dando  más  porvenir  á 
la  carrera.  Por  su  parte,  los  peritos  agrónomos  tam- 
bién se  agitan  ¡jara  obtener  lo  que  llaman  el  cumpli- 
miento de  promesas.  E,eo,onociendo  la  dificultad  de 
abordar  una  cuestión  tan  difícil,  no  la  rehuímos  por  la 
convicción  profunda  que  tenemos  de  la  suma  importan- 
cia que  envuelve  para  el  porvenir  económico  de  España. 
No  hay  nada  más  natural  ni  más  justo  que  quien 
ejerza  una  profesión  ó  una  ocupación,  cualquiera  que 
sea,  aspire  á  sacar  el  mayor  partido  posible  de  ella; 
pero,  según  nuestro  juicio,  los  ingenieros  y  peritos 
agrónomos  que  entienden  que  lo  esencial  en  su  profe- 
sión es  formar  parte  de  la  inmensa  y  abrumadora  fa- 
lange del  personal  del  servicio  público  que  empobrece  á 
España,  están  tan  lejos  de  comprender  lo  que  sou  sus 
carreras  en  beneficio  propio  y  del  país,  como  el  publi- 
cista que  considerara  que  su  única  misión  era  llenar 
diaria,  semanal  ó  mensualmente,  un  cierto  número  de 
columnas  impresas,  sin  tener  en  vista,  y  como  principal 
fin,  el  contribuir  á  propagandas  útiles,  al  propio  tiem- 
po que  á  la  prosperidad  de  la  publicación  para  que 
trabaje. 

El  ingeniero  agronómo  es  una  persona  cuyos  estudios 
se  debe  suponer  lo  colocan  en  una  situación  en  la  cual, 
dedicando  su  saber  y  su  talento  á  la  alta  dirección  para 
la  explotación  del  terreno  y  el  tratamiento  de  sus  pro- 
ductos, se  debe  encontrar  en  condiciones  tan  extremada- 
mente ventajosas  con  respecto  á  los  que  carezcan  de  los 
conocimientos  que  á  ellos  les  sean  familiares,  que  las  em- 
presas de  orden  agrícola  que  se  encuentren  bajo  su  di- 
rección deben  resultar  necesariamente  más  lucrativas 
que  las  dirigidas  por  empíricos  y  prácticos,  y  esto  con 
tan  grandes  y  marcadas  diferencias,  que  no  pueda  que- 
dar sobre  ello  ni  asomo  de  duda  ;  de  lo  contrarío,  no 
valdría  la  pena  de  hacer  tales  estudios. 

Se  es  tanto  más  ingeniero  agrónomo  cuanta  mayor 
capacidad  se  demuestre  en  acrecentar  la  diferencia  de 
resultados  técnicos  y  económicos  entre  las  empresas 
puestas  á  su  cargo  y  las  que  lo  estén  al  de  los  prác- 
ticos. Se  puede  ser  un  gran  ingeniero  agrónomo  y,  sin 
embargo,  no  estar  en  el  caso  de  atender  á  la  ejecución 
de  una  multitud  de  operaciones  del  campo  y  de  la 
granja  que  exigen  haber  prestado  atención  particular 
á  determinados  detalles.  Aquí  entran  los  servicios  de 
los  ayudantes  ó  peritos  agrícolas  que  no  han  hecho  es- 
tudios tan  completos  como  los  ingenieros  agrónomos  y 
que  sustituyen  á  éstos  en  todo  aquello  que,  exigiendo 
menos  capacidad  y  menos  estudios,  representaría  una 


I  pérdida  de  tiempo  si  el  ingeniero  lo  ejecutara  por  sí  en 
1  vez  de  dirigirlo,  como  el  arquitecto  dispone  del  maestro 
¡   de  obras  para  ejecutar  sus  concepciones. 

No  hay  razón  para  que  un  ingeniero  agrónomo,  de 
capacidad  reconocida,  pase  un  día  midiendo  terreno  ó 
vigilando  la  marcha  de  una  trilladora,  ó  al  pie  de  los 
lagares  en  tiempo  de  pisa,  ó  cuidando  de  la  siega,  ó 
atendiendo  materialmente  á  la  fabricación  de  quesos  ó 
mantecas;  todo  esto  y  otras  muchas  ocupaciones,  que 
exigen  la  presencia  constante  ó  casi  constante  de  1» 
persona  que  las  tiene  á  su  cargo  en  el  lugar  que  se 
ejecutan,  son  las  propias  del  perito  agrónomo,  quien  ha 
de  acudir  al  ingeniero  para  resolver  determinadas  difi- 
cultades y  dudas  de  todos  géneros,  así  en  la  marcha 
anormal  de  cualquier  caso,  como  en  el  proyecto  de  ex- 
plotación de  las  fincas. 

Entendiendo  así  lo  que  son  los  ingenieros  agrónomos 
y  los  peritos  agrícolas,  y  creemos  entenderlo  como  se 
debe,  y  teniendo  el  convencimiento  que  tenemos  nosotros 
de  que  los  empíricos  en  .-igricultura  se  deben  arruinar  ne- 
cesariamente en  donde  los  competentes  puedan  vivir  con 
holgura,  consideramos  tan  inmenso  el  número  de  in- 
genieros y  peritos  agrónomos  que  en  España  deben 
vivir  con  entera  independencia  y  muy  solicitados,  que 
nos  cuesta  mucho  trabajo  explicarnos,  y  aún  más  el 
decir  en  qué  consiste  que,  así  los  ingenieros  como  los 
peritos,  estén  todos  pendientes  y  no  consideren  porvenir 
de  su  carrera  sino  lo  que  se  relacione  con  el  servicio  ofi- 
cial agronómico  del  país,  el  cual,  á  nuestro  entender, 
se  debiera  mirar  con  el  mayor  desprecio  por  aquellos  de 
los  ingenieros  y  peritos  más  competentes,  considerando 
que  el  personal  oficial  se  llevará  siempre  lo  peor  de  las 
clases  el  día  en  que  las  cosas  tomen  el  giro  natural. 

Si  el  ingeniero  agrónomo  es,  como  debe  ser,  una  má- 
quina segura  de  hacer  ganar  dinero  á  quien  se  valga  de 
su  saber,  y  el  perito  igualmente,  las  míseras  recompen- 
sas que  ofrece  el  servicio  oficial  se  dejarán  para  los  de 
menos  talento  é  iniciativa,  como  en  la  carrera  de  leyes, 
por  regla  general,  ambicionan  la  entrada  en  la  carrera 
judicial  y  fiscal  los  que  se  encuentran  sin  alientos  y  fa- 
cultades para  ser  notables  abogados. 

Por  la  misma  razón,  hasta  losjmuy  medianos  inge- 
nieros agrónomos  tienen,  ó  deberían  tener  y  esperar, 
mejores  posiciones  sociales  y  materiales  en  el  servicio 
particular  que  en  el  oficial,  aun  sin  contar  que  las  nota- 
bilidades tendrán  las  grandes  posiciones  de  los  aboga- 
dos de  fama,  con  mayor  razón,  ó  cuando  menos  con 
tanta.  La  idea  do  que  hay  un  centenar  de  ingenieros 
agrónomos  en  expectación  de  su  entrada  en  el  servicio 
oficial,  tal  vez  no  haciendo  nada  entretanto,  cuando  se 
puede  decir  que  la  regla  es  que  no  existe  una  solá  ex- 
plotación de  mediana  importancia,  que  dejase  de  ganat 
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mucho  con  seguir  los  consejos  de  un  ingeniero  agronó- 
mo  que  lo  sea  de  veras,  y  de  tener  á  su  servicio  un  pe- 
rito agrónomo  conocedor  del  ramo  peculiar  á  la  explo- 
tación de  que  se  trate;  la  idea  de  que  esas  personas  que 
poseen  esos  títulos  consideren  que  es  su  porvenir  entrar 
al  servicio  del  Estado  á  recibir  asignaciones,  que  más 
parecen  limosnas  que  remuneración  de  trabajo  útil,  nos 
irrita,  por  lo  mismo  que  tenemos  creencia  tan  firme  en 
la  necesidad  de  que  sea  la  ciencia  y  la  experiencia  fun- 
dada en  ella  las  que  dominen  en  absoluto  en  la  agricul- 
tura española 

Es  muy  cierto  que,  en  el  estado  actual  de  cosas,  á  nin- 
gún gran  labrador,  ni  á  ningún  gran  propietario,  como 
no  sea  por  rara  excepción,  se  le  ocurre  consultar  á  un 
ingeniero  agrónomo  ú  ocupar  permanentemente  á  un 
perito,  ni  aun  siquiera  con  las  modestísimas  pagas  que 
ofrece  el  Estado  para  su  servicio,  y  seguramente  los  112 
ingenieros  agrónomos  sin  puesto  en  el  Cuerpo  oficial  y 
todos  los  peritos  aceptarían  gustosos  tales  ofrecimientos 
si  se  les  hici.3ian,  pero  no  se  les  hacen.  ¿Por  qué  no  se 
les  hacen?  Este  es  el  verdadero  problema  y  el  que  im- 
porta resolver. 

Cuando  se  resuelva  bien,  por  cada  ingeniero  que 
tenga  cabida  en  el  servicio  oficial  habrá  100  en  el  servi- 
cio particular,  y  por  cada  peseta  que  se  gane  en  el  ser- 
vicio oficial  se  ganarán  cuatro  en  el  particular;  por  cada 
perito  que  se  ocupe  á  las  órdenes  de  los  ingenieros  ofi- 
ciales habrá  200  en  el  servicio  de  explotaciones  priva- 
das, y  sus  utilidades  serán,  al  menos,  dobles.  A  nuestro 
juicio  ,  no  se  busca  á  los  ingenieros  ni  á  los  peritos,  , 
simple  y  sdncillamente  porque  nadie  cree  que  sea  verdad 
que  hayan  de  dar  más  resultados  prácticos  que  los  que  . 
dan  en  la  explotación  del  suelo  español  los  capataces,  ¡ 
con  sus  refranes,  y  sus  amos,  las  más  veces  guiados  por  ! 
éstos.  , 

Los  ingenieros  y  los  peritos  agrónomos  aparecen  \ 
completamente  desacreditados  á  los  ojos  de  los  agri- 
cultores rutinarios;  se  les  considera  sólo  educados  para 
empleados  públicos  y  para  el  servicio  de  expedientes  y 
papeles  y  no  para  el  de  campo.  Aquí  hay  una  gran  pen- 
diente que  subir,  hay  un  gran  error  que  destruir,  y  no 
hay  más  que  uu  modo  de  llegar  á  la  cima;  no  hay  más 
que  un  modo  de  destruir  el  error,  y  éste  es  demostrar 
claramente  que  lo  es. 

Mientras  los  ingenieros  agrónomos  que  tienen  puesto 
en  el  Cuerpo,  y  los  que  están  en  expectación  de  él,  estén 
tan  preocupados  en  favor  del  servicio  oficial,  ni  la  clase 
como  tal  ganará  en  prestigio,  ni  el  país  adelantará  gran 
cosa  con  que  haya  en  el  servicio  oficial  hombres  que  se- 
pan cultivar  con  provecho  y  que  no  cultiven,  ni  demues- 
tren prácticamente  que  lo  podrán  hacer.  En  cambio,  si 
al  lado  de  una  finca  explotada  por  empíricos  y  que  mar- 
che mal,  como  pueden  marchar  éstas,  se  establece  otra, 
dirigida  por  científicos,  que  gane  dinero,  con  la  gran  di- 
ferencia que  necesariamente  ha  de  haber  entre  una  y 
otra,  se  dominará  la  opinión  contraria  á  los  ingenieros 
y  peritos  agrónomos,  justa  ó  injusta,  y  tal  vez  éstos  se 
vean  tan  solicitados  que  escaseen  para  el  servicio  oficial 
y  sea  preciso  que  el  Estado,  ofrezca  más  porvenir  á  la 
clase. 

Producir  la  escasez  de  ingenieros  para  el  servicio 
oficial  por  irse  muchos  de  los  presentes  y  futuros  al  ser- 
vicio particular  debía  ser  el  bello  ideal  de  los  encarga- 
dos de  formar  ingenieros  agrónomos.  Así  como  los  inge-  | 
niéros  y  peritos  se  agitan  para  que  se  aumenten  los  es-  ' 


calafones,  debieran  agitarse  para  que  se  crearan,  no  las 
escuelas  en  que  tengan  puestos  hombres,  en  muchos 
casos  faltos  de  condiciones  para  la  enseñanza,  sino  para 
que  se  creen  fincas  de  demostración  á  cargo  de  los  inge- 
nieros de  más  talento,  de  las  cuales  ha  de  proceder  el 
crédito  de  las  clases  sociales  de  ingenieros  y  peritos 
agrónomos. 

Todo  lo  que  los  ingenieros  y  peritos  trabajan  hoy 
para  el  aumento  de  plazas  y  sueldos  debían  emplearlo 
en  trabajar  por  el  crédito  de  las  clases,  pues  tras  éste, 
no  sólo  vendrá  el  inmenso  número  de  empleados  en  el 
servicio  particular,  sino  que  el  servicio  público  se  au- 
mentará hasta  un  punto  que  hoy  sería  absurdo  el  inten- 
tarlo ni  hablar  de  ello  como  cercano. 

Entiéndase,  pues,  que  vamos  á  presentarlo  como  su- 
mamente lejano,  pero  alcanzable  gradualmente.  Muchos 
creen  que  nosotros  somos  enemigos  del  servicio  agronó- 
mico oficial.  Nada  más  lejos  de  esto;  damos  una  inmen- 
sa importancia  á  la  buena  estadística  y  á  la  enseñanza 
agrícola,  y  creemos  que  son  servicios  que  sólo  se  pueden 
desempeñar  por  personas  laboriosas  y  con  estudios 
agronómicos. 

Una  escuela  agrícola  práctica  en  cada  partido  judi- 
cial se  considerará,  en  un  porvenir  más  ó  menos  cerca- 
no, tan  necesario  como  el  Registro  de  la  propiedad;  y  un 
ingeniero  agrónomo  en  cada  pueblo  con  Ayuntamiento, 
pagado  por  éste,  se  considerará  tan  imprescindible  como 
el  secretario  de  esta  Corporación  Sólo  entonces  es 
cuando  podrá  esperarse  que  exista  el  catastro  en  Espa- 
ña. Así  como  un  día  apareció  un  decreto  en  la  Gaceta 
mandando  establecer  correo  diario  absolutamente  á  to- 
das las  poblaciones  de  España,  llegará  un  momento  en 
que  se  dé  el  decreto  que  obligue  á  todos  los  Municipios 
á  pagar  un  ingeniero  agrónomo  local. 

Sólo  los  ignorantes  considerarán  que  esto  pueda  ser 
un  gasto  oneroso;  los  que  tengan  la  ilustración  necesa- 
ria para  darse  cuenta  de  las  consecuencias  de  una  medi- 
da semejante,  comprenderán  que  no  puede  hacerse  ni 
raci-^  nal  ni  municipalmente  un  gasto  que  sea  más  re- 
productivo; pero,  digámoslo  claro,  la  primera  condición 
para  que  esa  medida  sea  salvadora  es  que  sean  ingenie- 
ros agrónomos  dispuestos  á  la  práctica,  y  no  meros  ofi- 
cini.«tas  los  que  se  encarguen  del  útilísimo  servicio  na- 
cional que  pueden  hacer  los  ingenieros  municipales. 

No  todas  las  localidades  pueden  sostener  un  arquitec- 
to; pero  absolutamente  todas  las  poblaciones  que  pueden 
sostener  un  alcalde,  pueden  sostener  un  ingeniero  agró- 
nomo con  grandes  resultados  :  esta  es  la  diferencia  esen- 
cial que  hay  en  esas  dos  profesiones,  y  por  la  cual  los 
individuos  de  la  última  deben  ser  infinitamente  más  que 
los  de  la  primera. 

Creemos  dejar  demostrado  de  ahora  para  siempre, 
que,  lejos  de  ser  enemigos  de  los  ingenieros  agrónomos, 
no  tienen  más  convencido  defensor  que  nosotros,  que 
lejos  de  ser  enemigos  del  servicio  oficial  de  ingenieros 
agrónomos,  deseamos  ver  en  él  más  miles  que  oficiales 
en  el  ejército;  pero  para  que  los  ingenieros  agrónomos 
ocupen  puestos  en  el  servicio  particular,  y  para  que  el 
servicio  público  por  ellos  llegue  á  todo  su  desarrollo, 
falta  hoy  una  base,  y  es  el  crédito  de  los  ingenieros  y 
peritos  agrónomos,  y  éste  no  depende  de  nadie  sino  de 
ellos  mismos,  de  lo  que  ellos  hag\n  y  lo  que  dejen  de 
hacer.  Todo  lo  que  puede  hacer  un  ministro  cediendo  á 
lo  que  piden,  es  contrario  al  gran  porvenir  que  pudiera 
tener  la  clase,  y  contrario  á  los  intereses  nacionales, 
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porque  contribuirá  á  su  descrédito  y  no  á  su  crédito 
como  conocedores  del  modo  de  hacer  más  lucrativo  e. 
cultivo  de  la  tierra  que  lo  pueden  hacer  los  empíricos. 

J.  G.  H. 


La  mendicidad  en  Francia  y  en  España 

Con  el  nombre  de  Asilos  Autocosteados,  hace  muchos 
años  que  propusimos  para  España  una  forma  de  asilos 
agrícolas  á  que  se  condujesen  sin  contemplaciones  á 
cuantos  se  eni-ontraran  mendigando,  para,  obligarles  á 
hacer  un  trabajo  equivalente  al  coste  de  su  manuten- 
ción y  un  pequeño  sobrante  para  su  habitación.  Como 
suele  suceder  en  España,  por  ser  idea  algo  nueva  no  se 
nos  hizo  el  menor  caso;  pero  ahora  tenemos  las  mayores 
esperanzas  de  ver  realizado,  mejor  ó  peor,  y  más  ó  menos 
pronto,  nuestro  pensamiento,  pues  ya  tiene,  según  pa- 
rece, el  aprobado  de  Francia,  que  es  una  de  las  circuns- 
tancias precisas  en  España  para  que  se  introduzca  cual- 
quiera novedad  Aquí,  ni  el  sentido  común,  ni  el  ejemplo 
de  los  Estados  Unidos,  ó  Alemania,  ó  de  cualquier  otro 
país  que  no  sea  \Francia,  vale  nada;  perú  si  lo  hace 
Francia,  ya  no  hay  ni  siquiera  que  estudiarlo  para  de 
clararlo  bueno.  No  hay  país  en  que  los  asilos  agrícolas 
autocosteados  se  encuentren  más  indicados  que  en  el 
nuestro.  En  España  hay  lo  que  se  puede  llamar  una 
sobra  de  caridad  que  toma  la  forma  de  ana  gran  indul- 
gencia para  la  pereza,  y  una  gran  protección  á  la  debi- 
lidad y  al  desmayo  moral.  Las  grandes  poblaciones,  pla- 
gadas de  pobres  de  oficio  y  de  pobres  de  espíritu,  que  se 
resignan  á  perder  la  dignidad  mendigando,  en  vez  de 
hacerse  todas  las  violencias  necesarias  para  ganarse  el 
sustento,  son  un  borrón  de  España,  que  sólo  se  comba- 
tirá con  leyes  severísimas  contra  los  mendigos. 

En  un  país  con  tanto  terreno  inculto  y  sin  valor,  no 
debe  haber  un  solo  mendigo  no  lisiado.  El  país  puede  y 
debe  atender  con  solicitud  al  lisiado  físicamente  sin  re- 
cursos ;  pero  al  moralmente  lisiado,  al  moralmente  reba- 
jado, á  ese  lo  debe  tratar  con  toda  la  dureza  necesaria 
para  corregirle,  porque  esa  clase  de  imperfección  huma- 
na es  muy  fácilmente  corregible  por  la  intransigencia 
con  ella.  Confiemos  que  el  ejemplo  de  lo  que  se  propone 
hacer  Francia  pese  sobre  nuestros  gobernantes,  y  haga- 
mos votos  por  que  se  trate  el  asunto  en  serio  y  con  acier- 
to y  no  se  convierta  en  algún  pretexto  de  negocio  para 
algunos;  las  colonias  agrícolas  contra  la  mendicidad 
pueden  ser  tan  útiles  como  expuestas  á  abusos.  No  basta 
crearlas,  es  menester,  sobre  todo,  manejarlas  bien  En 
esta  clase  de  asilos,  ni  los  recogidos  han  de  estar  tan 
bien  tratados  que  no  ansien  salir,  ni  tan  explotados  que 
equivalga  á  una  esclavitud  legalizada.  La  entiadaha 
de  tener  el  carácter  de  castigo;  la  obra  benéfica  ha  de 
consistir  en  poner  los  medios  de  devolver  á  los  asilados 
á  la  sociedad  en  estado  moral  de  que  no  vuelvan  á  nece- 
sitar ser  recogidos  en  el  resto  de  su  vida.  Triste  es  pensar 
que  ese  nuevo  y  elevado  género  de  asilos  de  España 
hayan  de  ser  lo  que  sean  en  Francia,  y  sólo  los  tengamos 
cuando  allí  hayan  hecho  sus  pruebas. 

Agregaremos  solamente  á  lo  dicho  que  nuestra  idea 
de  los  asilos  autocosteados  se  nos  presentó  después  de 
un  estudio  muy  prolijo,  por  el  cual  adquirimos  un  pleno 
convencimiento  de  que  una  persona  de  cualquier  sexo  ó 
edad  y  estado  de  salud,  puede  producirse  todo  lo  que  ne- 
cesita para  su  alimentación  completa  en  una  hora  dia- 


ria de  trabajo  en  el  campo,  si  éste  se  halla  bien  dirigido. 
La  cuestión  es,  pues,  cómo  se  hace  productiva  esa  hora 
de  trabajo  tan  irregular  como  tendrá  que  ser  por  nece- 
sidad la  de  un  asilo  en  que  la  entrada  y  salida  nuncft 
podrá  ajustarse  á  las  conveniencias  del  cultivo,  sino 
que  antes  hay  que  pensar  que  estén  en  abierta  contra- 
dicción con  éstas.  Hacemos  aquí  punto  final,  porque  es- 
tando nosotros  encariñados  con  esa  idea  en  que  hemos 
pensado  mucho,  si  dejáramos  correr  la  pluma,  nos  en- 
contraríamos haciendo  el  reglamento  de  los  asilos  auto- 
costeados  de  España,  y  no  es  esta  nuestra  intención 
cuando  sabemos  que  estos  reglairientos  nos  los  han  de 
dar  hechos  los  franceses,  y  sólo  les  parecerán  buenos  á 
nuestros  hombres  públicos  los  que  allí  se  hagan. 

Nada  decimos  del  propósito  que  algunos  periódipos 
han  atribuido  al  Sr.  Romero  Robledo  de  convertir  los 
Establecimientos  penales  en  fuente  de  ingresos,  dedi- 
cando los  penados  á  trabajar  en  obras  públicas  conve- 
nientemente escoltados  por  la  Guardia  civil;  pues  entre 
los  muchos  inconvenientes  que  producirá  tal  idea,  no 
seria  el  menor  el  estímulo  que  ofrecería  á  los  obreros 
sin  ocupación  para  que  buscasen  en  el  delito  la  manera 
de  asegurar  su  subsistencia  y  de  ser  útiles  á  la  sociedad. 
¡A  tales  aberraciones  conducen  las  ideas  erróneas! 

*  * 

Importaciones  extranjeras  de  productos  agrí- 
colas. —  Según  las  estadísticas  oficiales,  en  los  ocho 
primeros  meses  del  corriente  año  natural  se  han  impor- 
tado en  España: 

QULVTALES 
métricos. . 


Trigo   1.669.709 

Harina  •   18.89.5 

Los  demás  cereales   71  029 

Legumbres  secas   127.768 

Simientes  oleaginosas   222  715 

Queso   8.145 

Almidón   16.105 

Féculas   78  453 


* 

*  * 

Instalaciones  eléctricas  de  la  Compañía  gene- 
ral de  Berlín.  —  La.  Compañía  general  de  Electricidad 
de  Berlín,  cuya  importancia  se  comprende  por  el  hecho 
de  fabricar  anualmente  de  4.000  á  5.000  dinamos  y  elec- 
tromotores, continúa  instalando  varias  centrales  de 
alumbrado  eléctrico  por  mediación  de  sus  representan- 
tes los  Sres.  Levi  y  Kocherthaler.  Entre  las  que  están 
hoy  en  trabajo  de  instalación  avanzada  podemos  citar 
las  siguientes:  , 

En  Burriana  (Castellón)  una  Sociedad  local  monta  la 
central  con  una  dinamo  de  corriente  continua  y  su  mo- 
tor de  vapor  de  100  caballos,  distribución  trifilar  y  ca- 
nalización aérea. 

En  Estepa  (Sevilla)  otra  Sociedad  local  organiza  su 
central  en  iguales  condiciones  que  la  de  Burriana. 

En  Hervás  (Cáceres)  un  particular  aprovecha  la 
fuerza  hidráulica  de  que  dispone,  pero  monta  como  re- 
serva una  máquina  de  vapor  de  40  caballos  para  dar 
movimiento  á  la  dinamo  de  corriente  continua.  La  . ca- 
nalización es  también  aérea. 

La  Sociedad  eléctrica  de  los  Carabancheles  ha  encar- 
gado también  á  los  Sres.  Levi  y  Kocherthaler  la  am- 
pliación de  su  actual  instalación  con  una  dinamo  y  su 
motor  de  vapor  de  lOO  caballos.  La  corriente  es  alterna. 

La  Compañía  de  Asturias,  en  La  Felguera,  está  ins- 
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talando  también  una  dinamo  de  la  Compañía  de  Berlín 
de  300  ampéres  y  120  volts,  para  cuyo  movimiento  apro- 
yechará  una  de  las  turbinas  hidráulicas  de  dicha  Com- 
pañía. 

 .  B3C!  

MAQUINA   IMPRESORA  A  DISTANCIA 


La  tipo-escritura  á  distancia  ha  hecho  un  adelanto 
impoi-tante:  mil  impresiones  pueden  hacerse  hoy  simul- 
táneamente con  un  sólo  operador.  Esto  se  practica  dia- 
riamente en  Nueva  York,  Chicago,  Boston,  Filadeltia, 
y,  en  fin,  en  casi  todas  las  principales  ciudades  de  los 
Estados  Unidos  con  la  ayuda  de  la  electricidad.  La  tipo- 
escritura  eléctrica  en  esa  escala  no  se  había  aplicado 
jamás,  y  el  sistema  de  que  tratamos  es  tan  perfecto 
como  nuevo.  El  tipo-escritor  eléctrico  se  maneja  exac- 
tamente como  cualquier  otro  tipo-escritor  común.  Tiene 
la  llave  de  plancha  con  el  espaciador  y  todas  las  otras 
piezas  de  estas  máquinas,  con  la  sola  excepción  que 
pasa  de  una  línea  de  escritura  á  otra  automáticamente, 
lo  cual  es  una  gran  reforma. 

Estos  tipo-escritores,  ó,  mejor  dicho,  estos  aparatos 
movidos  por  una  máquina  central  se  han  instalado  en 
los  principales  hoteles,  casas  de  negocios,  estableci- 
mientos comerciales,  cantinas  y  hasta  en  casas  parti- 
culares, adonde  se  dirigen  noticias  desde  la  oficina 
central.  Las  noticias  que  se  reciben  en  los  aparatos  se 
transmiten  tan  pronto  como  se  reciben  en  la  central,  de 
modo  que  cualquiera  puede  en  su  residencia,  ya  sea 
hotel,  club,  café,  etc.,  estar  al  tanto  oportunamente  de 
todo  lo  que  ocurra  con  sólo  fijarse  en  la  hoja  escrita 
que  va  desenvolviendo  la  máquina.  El  papel  escrito  que 
sale  de  la  máquina  no  es  la  tira  angosta  de  los  telegra- 
mas impresos,  sino  una  hoja  de  papel  blanco,  gruesa, 
de  unos  10  centímetros  de  ancho,  y  la  escritura  impresa 
en  él  se  presenta  dividida  en  párrafos,  tablas  ó  estados. 
En  la  oficina  principal  de  donde  se  envían  las  noticias, 
ae  transmiten  por  una  joven  que  manipula  el  aparato 
exactamente  como  si  fuera  un  Hughes.  Este  está  conec- 
tado eléctricamente  con  los  aparatos  impresores,  cada 
uno  de  los  cuales  tiene  una  rueda  de  metal  que  contiene 
las  letras,  números,  etc.,  del  alfabeto.  Cuando  en  la 
oficina  principal,  la  joven  encargada  oprime  la  letra  A 
ó  cualquiera  otra  letra,  la  rueda  del  aparato  impresor, 
que  se  halla  en  la  casa  del  abouado,  imprime  al  mismo 
tiempo  esa  misma  letra  con  tinta  de  impresión  sobre  el 
papel  blanco  arrollado  y  continúa  así  formando  pala- 
bras; las  líneas  se  van  imprimiendo  en  el  mismo  senti- 
do en  que  se  lee  como  It^s  de  un  periódico  común.  El 
cambio  de  una  línea  á  otra  del  papel  se  hace  automá- 
ticamente y  una  sola  persona  manipula  en  la  oficina 
central  y  hace  operar  todos  los  indicadores  simultánea- 
mente. 

Hay  como  unos  10.000,  y  algunos  de  ellos  se  hallan 
á  más  de  20  millas  de  las  oficinas  centrales,  y,  sin  em- 
bargo, imprimen  al  mismo  tiempo  que  los  otros  la  noti- 
cia transmitida.  La  máquina  tiene  como  cuatro  pies  de 
alto  y  ocupa  un  espacio  como  de  un  pie  cuadrado.  La 
información  que  se  transmite  tiene  la  forma  de  un  bo- 
letín y  contiene  el  extracto  de  noticias.  En  ciertas  oca- 
siones de  noticias  de  gran  interés,  como  elecciones  ge- 
nerales, etc.,  los  indicadores  funcionan  toda  la  noche. 
Este  sistema  se  está  generalizando  en  todas  las  ciudades 
americanas,  y  funciona  tan  admirablemente  que  ha  al- 
canzado un  éxito  notable. 


En  Europa  se  empieza  á  introducir  ya  también  este 
aparato,  y  muy  recientemente  lo  hemos  visto  funcionar 
durante  casi  todo  el  día  en  el  hotel  de  la  First  Ávenue, 
de  Londres,  donde  las  veces  que  nos  acercamos  á  él  es- 
taba dando  extractos  de  los  discursos  que  se  estaban 
pronunciando  en  el  Parlamento  en  el  mismo  instante 
en  que  hablaba  el  orador.  Otra  vez  que  nos  acercamos 
interrumpió  un  discurso  para  avisar  que  se  había  pro- 
ducido un  incendio  en  Canon  Street,  pero  que  ya  esta- 
ban allí  los  bomberos. 

* 

*  * 

Las  aguas  del  Lozoya.— Es  realmente  vergonzoso 
lo  que  sucede  con  las  aguas  del  Lozoya,  pues  apenas  se 
presentan  las  primeras  lluvias  dejan  ya  de  ser  utiliza- 
bles  para  el  vecindario  de  Madrid,  convirtiendo  á  la 
capital  de  España  en  un  villorrio  en  que  tiene  que  ad- 
quirirse poco  menos  que  á  viva  fuerza  y  en  continuas 
reyertas  el  agua  indispensable  para  la  vida. 

Gomo  de  la  abundancia  y  calidad  de  las  aguas  de- 
pende, en  primer  término,  el  bienestar  de  las  grandes 
poblaciones,  creemos  que  ya  es  hora  de  que  el  señor 
ministro  de  Fomento  tome  cartas  en  el  asunto  y  acuerde 
las  medidas  conducentes  á  la  seguridad  necesaria  para 
el  abastecimiento  constante  de  agua  en  esta  capital. 
Pretender  que  los  conflictos  presenciados  en  estos  días 
se  repitan  cada  invierno,  sin  tomar  medida  alguna  para 
evitarlos  y  dejando  que  se  resuelvan  por  sí  solos,  es 
considerar  los  asuntos  de  higiene  pública  y  de  ingeniería 
municipal  con  el  criterio  fatalista  que  nos  hace  excla- 
mar con  harta  frecuencia:  «¡  Dios  lo  quiere!»,  cuando 
en  los  pueblos  viriles  sólo  debe  oirse  esta  exclamación 
en  las  calamidades  verdaderamente  imprevistas;  no  en 
aquellas,  como  las  turbias  del  Lozoya,  que  se  repiten 
todos  los  años  más  de  una  vez  y  se  repecirán  forzosa- 
mente mientras  no  se  adopten  las  medidas  convenientes 
para  evitarlas. 

+ 

*  * 

El  alumbrado  eléctrico  en  Berlín.  —  En  la  esta- 
dística municipal  de  Berlín,  publicada  por  la  Corpora- 
ción municipal,  se  dan  los  siguientes  interesantes  datos 
sobre  el  desarrollo  del  alumbrado  eléctrico  en  aquella 
capital: 

Hay  185  lámparas  de  arco  para  el  alumbrado  pú- 
blico, 9.932  para  usos  particulares  y  200.474  lámparas 
incandescentes.  De  las  de  arco,  4.259,  y  de  las  incan- 
descentes, 79.212,  se  suministran  por  instalaciones  aisla- 
das. De  éstas,  251  instalaciones  tienen  motores  de  vapor 
y  97  de  gas.  Todas  las  demás  reciben  la  corriente  de  la 
fábrica  de  electricidad  de  Berlín.  El  aumento  de  la 
electricidad  producida  durante  el  año  1894  fué  de  16, 2S 
por  100.  Los  motores  eléctricos  llegaban  á  fin  del  año 
último  á  tí67. 
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EL  PAN  BARATO 


III 

Siendo  un  hecho  evidentemente  demostrado  por  la 
ciencia  y  la  experiencia  que  no  es  posible  en  agricultura 
producir  económicamente  gramíneas  cultivando  éstas 
unas  inmediatamente  despuésde  otras  (con  exclusión  del 
maíz),  ó.  lo  que  es  lo  mismo,  alternando  un  cereal  con 
otro  cereal  en  una  rotación  determinada,  como  demostra- 
mos en  nuestro  artículo  anterior,  ya  es  fácil,  bajo  el  sis- 
tema de  cultivo  intensivo  de  cereales  y  leguminosas  sin 
barbecho,  constituir  una  rotación  con  las  plantas  si- 
guientes: 

Cebada  ó  avena,  ó  las  dos  á  la  vez;  habas,  arveja  ne- 
gra ó  algarrobas;  trigo  ó  centeno,  y  garbanzos,  guisan- 
tes, yeros,  almortas  ó  muelas,  lentejas,  etc.,  alternándo- 
las en  el  orden  que  van  colocadas,  ósea:  primera  cuarta 
parte  del  total  terreno  de  explotación  y  primer  año ,  ce- 
bada ó  avena  —  cultivo  de  otoño  el  primero  y  de  prima- 
vera el  segundo  — ;  la  cebada  para  los  terrenos  sustan- 
ciosos y  frescos,  y  la  avena  para  todos  en  general,  ó  los 
dos  á  la  vez,  si  el  número  de  yuntas  ó  huebras  no  es  su- 
ficiente para  labrar  dicha  primera  cuarta  parte  (además 
de  las  otras),  ó  la  cantidad  de  abonos  no  llega  para  cubrir 
dicha  extensión,  en  cuyo  caso  se  espera  al  mes  de  Fe 
brero  que  éstos  se  hagan  y  aquéllas  tengan  tiempo  para 
labrar. 

La  segunda  cuarta  parte  del  expresado  terreno  la 
ocupan  las  habas,  arvejas  negras  ó  algarrobas,  emplean- 
do las  primeras  en  los  terrenos  donde  se  da  bien  la  ce- 
bada (sustanciosos  y  frescos);  las  arvejas  negras  en  los 
terrenos  calcáreos  y  también  en  los  de  cebada,  y  las  al- 
garrobas en  los  silíceos  solamente,  donde  es  inútil  cul- 
tivar tanto  el  haba  como  la  arveja  negra,  pues  no  se 
producen. 

En  la  tercera  cuarta  parte  se  siembra  el  trigo,  el 
cual,  después  de  la  producción  de  los  cultivos  ya  indica- 
dos, se  da  en  los  terrenos  de  ínfima  calidad  en  la  canti- 
dad de  8  á  10  quintales  métricos  (de  20  á  23  fanegas)  por 
hectárea,  y  doble  en  los  terrenos  indicados  como  buenos 
para  este  precioso  cereal,  pudiéndose  preferir  el  centeno 
en  los  primeros,  el  cual  se  produce  en  mayor  cantidad. 

Y  en  la  cuarta  parte  se  producen  los  garbanzos,  gui- 
santes, yeros,  almortas  ó  muelas  y  lentejas,  prefiriéndo- 
se los  primeros  para  los  terrenos  cebaderos,  los  segundos 
para  los  silíceos,  los  terceros  para  los  calcáreos,  y  las 
almortas  y  lentejas  para  estos  iiltimos  terrenos,  y  tam- 
bién para  los  cebaderos. 

LABORES 

Para  la  producción  de  la  cebada  y  avena  son  necesa- 
rias tres  labores:  una  de  alzar  con  poca  profundidad, 


que  puede  ser  con  el  arado  bisurco  ó  el  común  romano 
cuando  no  hay  aquél;  otra  para  poner  surcos  ó  caballo- 
nes cuando  se  utilizan  éstos ;  en  caso  contrario,  binar 
con  el  mismo  arado  bisurco,  pasando  el  rodillo  Cambrid- 
ge después,  y  la  tercera,  distribuir  la  semilla  y  cubrirla, 
ya  con  el  arado  común  rajando  los  cerros,  ya  con  el  cu- 
bresemillas  ó  con  la  sembradora ;  en  el  primer  caso  se 
pasa  inmediatamente  la  rastra;  en  el  segundo  dicho  ro- 
dillo, y  en  el  tercero  este  mismo  rodillo. 

Para  la  producción  de  las  habas,  arveja  negra  ó  al- 
garrobas, cultivos  los  primeros  á  sembrar,  no  es  nece- 
sario le  preceda  labor  alguna,  sino  en  el  caso  de  abrir 
surcos  para  las  primeras,  cuando  el  terreno  ha  sido  sem- 
brado con  el  cubresemillas  ó  sembradora  en  la  planta 
anterior;  ó  si,  empleando  el  arado  comiin  en  la  siembra 
de  cebada  y  avena,  han  sido  destruidos  los  surcos  por 
el  ganado  al  beneficiar  el  rastrojo,  pues  si  así  fuese,  con- 
vendría una  labor  de  arado.  Ya  en  uno  ú  otro  caso  se 
distribuye  la  semilla  y  se  cubre  con  el  arado ,  con  el  cu- 
bresemillas, ó  se  siembra  con  la  sembradora,  siguiendo 
inmediatamente  á  esta  labor  un  pase  de  rastra  en  el  pri- 
mer caso,  y  en  el  segundo  y  tercero  uno  de  rodillo. 

Para  la  producción  del  trigo,  las  mismas  labores  que 
para  la  de  la  cebada,  y  si  aquél  fuese  sustituido  por  el 
centeno,  se  prescinde  de  la  debinai'. 

En  la  producción  del  garbanzo,  guisante,  etc.,  de  tal 
manera  se  deben  extremar  las  profundas  y  continuas  la- 
bores, que  no  quede  lugar  á  duda  que  el  terreno  así  la- 
brado resista  los  cuatro  años  de  la  rotación,  siendo  ne- 
cesario en  este  caso  el  arado  de  vertedera,  sobre  todo 
para  alzar.  Conviene  el  garbanzo  y  almorta  ó  muela 
para  los  terrenos  arcillosos  y  silíceos,  dándose  mejor  en 
los  mantillosos;  el  guisante  para  los  silíceos,  y  el  yero  y 
la  lenteja  para  los  calcáreos,  donde,  si  se  produce  el  gar- 
banzo, no  será  de  los  llamados  cocheros. 

Si  el  tiempo  no  permitiese  efectuar  todas  las  labores 
y  siembras  que  exigen  las  tres  terceras  partes  cultiva- 
das con  semillas  de  otoño,  para  que  dichas  siembras  estén 
hechas  el  15  de  Noviembre,  utilizando  las  yuntas  ó  hue- 
bras que  el  sistema  actual  de  cultivo  de  cereales  y  bar- 
becho exige,  S6  puede  sembrar  la  mitad  de  la  primera 
parte  de  cebada,  quedando  la  otra  mitad  para  el  cultivo 
de  avena  en  primavera,  lo  cual  conviene,  como  hemos 
dicho,  á  todos  los  terrenos.  En  el  mismo  caso  que  la  ave- 
na se  encuentra  la  arveja  negra,  la  que  puede  sustituir 
á  las  habas,  aunque,  como  éstas,  aquéllas  y  las  algarro- 
bas, es  insignificante  Ja  labor  que  exigen  y  de  poca  trac- 
ción, difícil  es  entorpezcan  las  demás. 

ABONOS 

Estos  son  el  caballo  de  batalla  del  agricultor  y  á  cuya 
adquisición  tiende  el  sistema  de  cultivo  que  describimos, 
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aunque  para  principiai*  á  su  constitución  se  hace  nece- 
sario el  empleo  en  grande  escala  de  los  químico- mine- 
rales. 

Ya  el  segundo  año  de  explotación,  y  produciéndoso 
triple  cantidad  de  paja  que  por  el  cultivo  extensivo  ó  de 
cereales  y  barbecho,  y  en  gran  cantidad  las  leguminosas, 
habas,  arveja  negra  y  algarrobas,  y  yeros  ó  guisantes, 
se  hace  necesario  la  alimentación  de  ganado  para  con- 
sumirlas, por  precisión  el  bovino  (vacuno  y  lanar),  para 
el  que  están  indicadas  dichas  semillas,  el  cual  aumenta 
considerablemente  los  abonos,  mejorando  la  calidad, 
puesto  que  por  aquel  sistema  éstos,  en  su  mayor  parte, 
son  sólo  paja  fermentada,  la  cual  lleva  al  terreno  canti- 
dades insignificantes  de  elementos  asimilables  á  las 
plantas,  y  por  este  sistema  dicha  paja  pasa  por  el  estó- 
mago del  ganado,  recogiendo,  por  último,  en  las  camas 
la  gran  cantidad  de  orines  que  en  abundancia  segregan, 
elemento  el  más  precioso  de  los  abonos  orgánicos  ó  es- 
tiércoles. 

Es  inútil,  en  mi  concepto,  pretender  con  este  sistema, 
ó  cualquiera  otro,  en  terrenos  de  secano,  producir  el  to- 
tal de  abonos  necesarios  para  la  completa  explotación  de 
los  mismos,  viniendo  á  sustituir  dicha  deficiencia  los  quí- 
mico-minerales, garantidos  en  el  extranjero  por  las  es- 
taciones agronómicas,  las  que  tienen,  entre  las  cinco  ca- 
tegorías de  trabajos  á  que  se  dedican,  el  servicio  de  com- 
probación, que  tiene  por  objeto  comprobar,  como  su 
nombre  lo  indÍ3a,  en  la  venta  de  abonos,  semillas  y  ma- 
terias alimenticias  para  el  ganado  la  bondad  de  los  mis- 
mos, sin  cuyo  requisito  serían  estériles  cuantos  sacrifi- 
cios se  hiciesen  en  pro  de  la  industria  agrícola,  siendo 
penada  como  robo  la  falta  que  en  la  venta  de  éstos  se 
encontrase. 

La  cantidad  de  dichos  abonos,  á  emplear  cada  año 
agrícola  (exceptuando  el  primero  de  explotación),  es  una 
quinta  ó  sexta  parte  del  total  que  exige  el  sistema  de 
cultivo  de  que  venimos  ocupánionos,  más  100  kilogra- 
mos de  nitrato  de  sosa  por  hectárea  para  abonar  el  trigo 
en  primavera  si  el  año  es  de  excesivas  lluvias. 

RECOLECCIÓN 

Esta  se  puede  efectuar  lo  mismo  que  por  el  sistema 
actual  de  cultivo  de  cereales  y  barbecho;  la  siega  á  mano 
ó  con  segadora;  la  trilla  con  el  trillo  de  pedernales  ó  de 
sierras,  y  la  limpia  con  el  bieldo  ó  con  la  beldadora  Tas- 
quer  reformada  ú  otra  cualquiera,  si  bien  la  segadora, 
el  trillo  de  sierras  y  la  beldadora,  ésta  con  malacate, 
adelantan  de  tal  manera  dicha  operación  ,  que  puede 
asegurarse  que,  sin  aumentar  yuntas  ni  personal,  el  úl- 
timo día  de  Agosto  está  hecha. 

El  trigo  que  con  el  sistema  de  cultivo  ya  descrito  se 
recolecta  es  en  cantidad  igual  ó  mayor  que  por  el  ac- 
tual de  cereales  y  barbecho,  variando  entre  8  y  10  quin- 
tales métricos  por  hectárea  (de  20  á  23  fanegas)  en  los 
terrenos  pobres,  y  de  18  á  20  quintales  métricos  (40  á  45 
fanegas)  en  los  intermedios  y  sustanciosos,  mejorando 
notablemente  la  calidad  por  consecuencia  de  los  abonos. 
Además  se  produce  cuatro  veces  más  cantidad  de  cebada 
ó  avena,  y,  sobre  todo,  2  "2  arrobas  (30  kilogramos  de 
carne  próximamente)  por  hectárea,  con  la  gran  cantidad 
de  paja  producida  y  las  leguminosas  ya  indicadas,  pu- 
diendo  dedicar,  prescindiendo  de  dos  ó  tres  hectáreas  de 
las  destinadas  á  cebada  ó  avena,  á  patatas,  las  que  no 
interrumpen  en  modo  alguno  la  rotación  y  alternativa 
de  cosechas  ya  descritas;  al  contrario,  la  favorecen. 

En  el  siguiente  cuadro  se  ve  gráficamente  descrito 


dií^ho  sistema  de  cultivo  intensivo  en  secano  y  clima  de 
Castilla. 


EPOCAS 


Cuarta  parte 
del  terreno 
do 

explotación. 
Cultivos. 


Cuarta  parte 
del  terreno 
de 

explotación. 
Cultivos 


Año  1.°. 


Año  2.°. 


Año  3.". 


Año  4.°. 


'  I 
I  Cebada  ,  ave-  Habas,  arve- 
.  .na  y  patatas,  ja  negra  y  al- 
'     (Abono.)     ¡  garrobas. 


(Habas,  arve- 


Trigo 


,ja  negra  y  al- 
'  garroba.s. 


Trigo  Garbanzos, 

.'  ó  .  guisantes, 

'     centollo.  I  etc. 

I  I 

(  Garbanzos,  Cebada,  ave- 

.'    guisantes,  :       na  y 
'         etc.  patatas. 


3" 

Cuarta  parte 
del  terreno 
de 

explotación. 
Cultivos, 


Trigo 
ó 

centeno. 

Garbanzos, 
guisantes, 
etc. 

Cebada,  ave- 
na y  patatas. 
(Abono.) 

Habas,  arve- 
ja negra  y  al- 
garroba. 


4.' 

Cuarta  parte 
del  terreno 
de 

explotación. 
Cultivos. 


Garbanzos, 
guisantes, 
etc. 

Cebada,  ave- 
na y  patatas. 
(Abono.) 

Habas,  arve- 
ja negra  y  al- 
garrobas. 

Trigo 
ó 

centeno. 


Luis  Robles, 

Oficial  da  Administración  Militar. 


TRANVÍAS  DE  VAPOR  SIN  CARRILES 


El  nombre  de  nuestro  epígrafe  es  el  que  mejor  cua- 
dra al  género  de  locomoción  inventado  por  M.  Scotte  y 
sancionado  hoy  por  la  práctica  en  Francia.  La  primera 
línea  regular  de  este  género  de  tranvías  se  ha  inaugu- 
rado con  éxito  en  Cherburgo ,  el  1.*  de  Agosto  de  este 
año,  desde  la  calle  de  Val  de  Saire  á  la  plaza  de  Tour- 
leville.  La  distancia  es  de  unos  7  kilómetros ,  dividida 
en  tres  trayectos,  siendo  el  precio  de  cada  uno  10  cénti- 
mos, ó  sea  30  céntimos  por  el  recorrido  complete.  Que- 
remos llamar  la  atención  ante  todo  sobre  los  precios  es- 
tablecidos, por  ser  lo  que  demuestra  la  importancia  de 
estos  carruajes  de  vapor  para  carreteras.  El  hecho  de 
poder  ofrecer  pasaje  en  este  caso  á  menos  de  5  céntimos 
de  peseta  por  kilómetro  recorrido  lo  dice  todo  en  su  fa- 
vor y  para  lo  porvenir. 

Á  este  precio  ,  ni  los  tranvías  por  caballerías  ni  los 
de  vapor  con  carriles  pueden  llegar,  por  ser  el  capital 
invertido  en  cualquiera  de  estos  dos  casos  incompara- 
blemente mayor.  Todo  depende  de  poder  circular  por 
calles  y  carreteras  cuya  construcción  y  conservación  no 
pesa  sobre  los  vehículos  directamente. 

El  tren  Scotte  destinado  á  la  línea  á  que  nos  referi- 
mos es  uno  de  los  muchos  tipos  que  se  construirán  para 
circular  por  los  caminos  ordinarios,  y  no  es  menester 
que  sean  éstos  muy  perfectos,  según  parece,  pues  la  ca- 
rretera sobre  la  cual  se  ha  inaugurado  el  servicio  regular 
que  citamos  es  una  de  las  peores  del  departamento.  Se 
compone  el  tren  de  un  carruaje  con  motor,  y  en  el  cual 
pueden  ir  14  personas,  y  este  carruaje  arrastra  otro  con 
capacidad  para  28,  y  por  tanto  42  personas  de  pago  son 
las  que  puede  llevar  el  tren. 

El  tranvía  de  vapor  sin  carriles  de  Cherburgo  es  sólo 
uno  de  los  infinitos  casos  de  establecer  servicios  por 
asientos  con  los  trenes  Scotte;  pero  debe  saberse  que  és- 
tos no  sólo  pueden  emplearse  para  pasajeros,  sino  igual- 
mente para  cierta  clase  de  carga  de  la  llamada  de  men- 
sajerías, y  para  ella  se  ha  creado  ya  un  tipo  de  carruaje 
que  transporta  dos  toneladas  en  el  que  lleva  el  motor  y 
cinco  en  el  que  arrastra  detrás.  Cuando  se  trate  de  tra- 
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yectos  largos ,  además  del  carruaje  del  motor  y  del  de 
2S  pasajeros ,  puede  agregar  un  camión  de  dos  ruedas 
para  los  equipajes. 

La  elasticidad  del  sistema  adoptado  por  Scotte  es  tal, 
que  puede  decirse  que  sustituye  á  todos  los  medios  de 
locomoción,  con  ventaja  en  el  precio,  y  que  sólo  le  ga- 
nan algunos  de  los  demás  en  velocidad,  por  más  que, 
aun  en  éste,  el  límite  lo  impone  la  prudencia  en  todos 
los  casos,  y  en  Francia  la  ley,  que  ha  fijado  la  velocidad 
máxima  de  este  género  de  vehículo  en  20  kilómetros  por 
hora  en  caminos  poco  concurridos.  El  término  medio 
práctico  debe  considerarse  14  kilómetros  por  hora.  Los 
carruajes  Scotte  están  construidos  pai  a  dominar  fácil- 
mente las  pendientes  hasta  del  12  por  100. 

La  base  esencial  del  sistema  Scotte  es  una  caldera  de 
condiciones  sumamente  apropiadas  al  caso,  reuniendo 
la  capital  de  ser  inexplosible.  Asimismo  se  han  salvado 
todas  las  dificultades  que  se  habían  presentado  para  los 
vehículos  mecánicos  explotados  por  asientos,  hasta  el 
punto  que  de  los  de  Scotte  se  puede  decir  que  reúnen  las 
condiciones  consideradas  hasta  ahora  como  ideales,  que 
son  : 

I.  *"^  La  dirección  completamente  asegurada,  al  pun- 
to de  que  se  pueda  abandonar  á  toda  su  marcha  sin  que 
las  ruedas  se  desvíen  de  ella  (condición  esencial  de  una 
dirección  aceptable). 

2  *  La  fuerza  motriz  debe  ser  regular ,  sin  ruido  y 
sin  arranques  súbitos. 

3.*  La  presión  del  vapor  no  debe  variar  más  de  una 
atmósfera  en  el  manómetro ,  lo  mismo  en  camino  de  ni- 
vel que  en  las  pendientes. 

•4.*  El  carruaje  debe  ser  muy  bajo,  para  que  tenga 
estabilidad  y  no  pueda  volcar. 

5.  "  No  debo  hacer  trepidación  alguna  ni  cuando 
esté  parado  ni  cuando  esté  en  marcha. 

6.  *  Debe  poder  andar  hacia  atrás  y  hacia  adelante, 
pararse  instantáneamente  y  disminuir  la  velocidad. 

7.  *  No  se  debe  producir,  al  arrancar,  movimiento 
alguno  desagradable;  la  arrancada  no  debe  sentirse. 

8.  *  Las  ruedas  no  deben  exigir  gomas ,  siendo  pro- 
bado que  las  mejores  llantas  de  goma  en  las  ruedas  de 
los  carruajes  automóviles  sólo  duran,  cuando  más,  tres 
meses;  por  otra  parte,  las  llantas  de  goma  son  muy  cos- 
tosas, 400  pesetas  al  menos.  Sólo  por  este  concepto,  la 
renovación  de  las  llantas  costaría  1.600  pesetas  al  año. 

9.  *  Los  carruajes  mecánicos  deben  ser  cubiertos  en 
todos  los  casos,  para  librarse  del  sol ,  de  la  lluvia  y  del 
polvo. 

10.  El  manejo  debe  ser  sumamente  fácil ,  al  alcance 
de  cualquiera. 

II.  La  alimentación  del  hogar  y  el  examen  del  ca- 
rruaje deben  ser  fáciles,  de  modo  que  un  hombre  pueda 
manejarlo  durante  doce  á  catorce  lioras  cada  día,  sin 
exceso  alguno  de  trabajo. 

12  Á  los  que  ocupen  el  carruaje  no  deben  llegar  ni 
olor  ni  calor  algunos. 

13.  Ni  los  gases  ni  los  escapes  deben  producir  polvo 
alguno  en  la  superficie  del  camino,  ni  suciedad  por  pro- 
yectar vapores  grasicntos. 

14.  El  combustible  para  producir  la  fuerza  debe  ser 
el  que  se  encuentre  más  á  mano  en  cada  caso. 

Todas  estas  exigencias  se  suponen  alcanzadas  por  los 
carruajes  Scotte,  y  por  tanto  su  porvenir  lio  es  dud<Jso, 
sobre  todo  para  España,  donde  con  los  actuales  derechos 
no  puede  ser  el  carruaje  de  petróleo  explotado  indus- 


trialmente  por  asientos  á  causa  del  alto  precio  de  ese 
líquido  en  nuestro  país.  Aquí,  pues,  no  caben  como  ca- 
rruajes industriales  de  tracción  barata  por  carretera, 
sino  los  de  vapor  ó  los  eléi^tricos  ;  pero  lo  esencial  en  el 
terreno  práctico  es  que  los  de  vapor  están  ya  inventados 
y  perfeccionados,  mientras  que  los  eléctricos  constituyen 
un  problema  sin  resolver,  y  con  muy  pocas  probabili- 
dades de  competir  nunca  en  precio  con  los  de  vapor  co- 
nocidos. 

Es,  pues,  de  toda  necesidad  el  dar  á  conocer  estos 
carruajes  en  España  cuanto  antes,  pues  de  ello  vendrá 
el  que  nazca  una  industria  importantísima  para  su  cons- 
trucción en  Asturias,  que,  por  reunirse  los  metales,  los 
combustibles  y  las  maderas,  parece  la  comarca  más  in- 
dicada para  la  implantación  de  esta  que  será  enorme 
industria. 

Creemos  útil  presentar  el  proyecto  de  una  línea  de 
esos  tranvías  que  nos  ocurriría  montar  ea  España  entre 
localidades  que  nos  son  conocidas,  proyecto  que  da  una 
idea  muy  satisfactoria  de  lo  que  se  puede  esperar  de  es- 
tos tranvías  en  España. 

Para  hacer  funcionar  á  diario  con  seguridad  un  tren 
Scotte  es  menester  tener  otro  de  reserva ,  y  por  esto  el 
capital  de  la  Empresa  que  indicamos  deberá  ser : 


Dos  trenes  Scotte  ( tipo  Cherburgo),  á  20.000 

pesetas   40.000 

Cocheras  en  los  puntos  extremos   10  000 

Fragua  y  enseres  para  pequeñas  reparaciones.  3  000 

Impuestos   2.000 


Capital  necesario   55.000 

GASTOS  ANUALES 

Amortización  de  .55.000  pesetas  al  10  por  100.  .  5.500 

Reparaciones  de  los  carruajes   1.650 

Un  mecánico   l.SOO 

Un  ayudante   1  500 

Un  fogonero   1  200 

Un  cobrador   1.500 

Oficina  de  administración   1.600 

Carbón  :  100  toneladas  á  35  pesetas   3.500 

Aceite  :  1,50  pesetas  al  día   530 

Impi-evistos   1.220 


Total  de  gastos  anuales  ....  20.000 


INGRESOS 

Un  carruaje,  contando  con  otro  de  respeto  ,  debe  re- 
correr al  día  1.50  kilómetros  muy  cumplidamente  en  doce 
horas  de  servicio,  y  en  cada  viaje  pudiera  llevar  42  per- 
sonas, ó  sea  6.300  viajeros  kilométricos;  suponiendo  que 
un  viaje  con  otro  sólo  lleve  la  mitad  de  la  capacidad, 
resultan  3.105  viajeros  kilométricos.  En  España  es  bas- 
tante admisible  el  tipo,  como  muy  barato  en  carreteras, 
de  10  céntimos  de  peseta  por  persona  y  kilómetro,  y  por 
tanto,  la  capacidad  productora  de  un  lien  Scotte  donde 
su  establecimiento  tenga  razón  de  ser,  es  de  310  pesetas 

diarias  ó  sean  por  360  días   111.600 

con  un  gasto  total  de  pesetas   20.000 

Utilidad  probable   91.600 

de  un  tren  Scotte  en  la  carretera  de  nuestro  proyecto. 

Claro  es  que  serán  raros  los  casos  en  que  un  tren 
Scotte  pueda  establecerse  en  una  línea  en  que  exista 
realmente  la  posibilidad  de  hacer  150  kilómetros  al  día 
con  la  probabilidad  de  llevar  la  mitad  de  los  pasajeros 
posibles,  haciendo  un  ingreso  de  111.000  pesetas;  pero  á 
partir  de  esas  condiciones  excepcionales  para  abajo,  sin 
duda  existen  en  varios  casos  utilidades  grandes  hasta 
llegar  á  los  ingresos  de  30.000  pesetas  al  año,  en  que  se 
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producirá  un  interés  de  20  por  100  al  capital  empleado. 
Nosotros  bien  vemos,  y  lo  lamentamos,  que  tardarán 
muchos  años  en  encontrarse  en  España  personas  animo- 
sas que  creen  las  primeras  líneas  de  tranvías  de  vapor 
sin  carriles,  de  que  se  ha  de  derivar  la  gran  construcción 
de  vehículos  mecánicos  en  España,  como  los  carruajes 
de  Oliva  se  han  derivado  de  la  fracasada  empresa  de 
los  Rippert  en  Madrid.  Tal  vez  los  tipos  de  los  carrua- 
jes Scotte,  que  son  muy  cómodos  y  elegantes,  hayan  de 
españolizarse  para  acomodarlos  al  estado  de  nuestras 
carreteras  y  al  de  nuestro  poco  exigente  público  ;  pero 
no  es  menos  cierto  que  el  hecho  de  poder  ofrecer  pasaje 
á  la  velocidad  de  12  á  15  kilómetros  por  hora  y  al  precio 
de  5  á  10  céntimos  por  kilómetro ,  es  demasiado  signifi- 
cativo para  que  sea  sólo  cuestión  de  tiempo  el  que  se  in- 
troduzcan en  España;  esto  sin  contar  con  lo  que  pueden 
hacer  los  carruajes  Scotte  para  el  transporte  de  cierta 
clase  de  carga.  Los  vehículos  mecánicos  de  vapor  sobre 
carreteras  explotados  por  asientos  á  12  ó  15  kilómetros 
por  hora,  serán  en  todo  caso  los  precursores  de  los  tran- 
vías eléctricos  al  demostrar  prácticamente  cuáles  son 
los  ingresos  de  los  trayectos  posibles.  Una  razón  para 
animar  á  establecer  Empresas  de  tranvías  de  vapor  sin 
carriles,  es  que,  si  en  algún  caso  sa  comete  el  error  de 
intentar  una  empresa  donde  no  haya  el  suficiente  trá- 
fico, no  hay  sino  llevar  el  material  á  otra  paite  donde  lo 

haya,  pues  todo  el  capital  de  estas  Empresas  es  móvil. 

* 

Nuevo  manantial  de  petróleo. —Un  manantial 
extraordinario  de  petróleo  se  ha  producido  cerca  de 
Bakú.  El  líquido  sale  con  fuerza  tan  extraordinaria  que 
no  se  ha  podido  dominar  hasta  ahora ,  y  después  de  dar 
15  000  toneladas  diarias,  que  se  recogen  en  cuantos  de- 
pósitos han  podido  habilitarse  ,  todavía  hay  un  gran 
sobrante,  que  va  á  perderse  en  el  mar  Caspio.  Entre- 
tanto en.  España,  gracias  á  la  sabiduría  de  nuestros 
hacendistas ,  pagamos  el  petróleo  á  seis  veces  su  valor 
en  los  mercados  del  mundo  civilizado. 

* 

Luz  eléctrica  en  Piloña.  — El  24  de  Septiembre  se 
ha  subastado  el  alumbrado  público  de  Piloña  (Oviedo) 
por  medio  de  la  electricidad.  No  conocemos  el  resultado 
de  la  subasta. 

* 

*  * 

La  exportación  de  huesos  de  Marruecos.  -  El 

Sultán  de  Marruecos  ha  concedido  un  permiso  para  ex- 
portar huesos  de  Marruecos  durante  noventa  días,  que 
empezaron  á  contarse  el  20  de  Septiembre.  Si  no  fuera 
por  el  cólera,  hubiera  sido  buena  ocasión  para  que  los  la- 
bradores de  las  provincias  andaluzas  hicieran  provisión 
de  ese  interesante  abono. 

Alumbrado  eléctrico  en  Llanes.— Por  los  esfuer- 
zos de  los  Sres.  Romano  y  Quirós  se  ha  inaugurado,  hace 
poco,  el  alumbrado  eléctrico  en  la  villa  asturiana  de 
Llanes. 

El  precio  de  la  sal  en  Inglaterra.  —  La  Unión  Sa- 
linera de  Inglaterra,  que  es  una  colosal  Sociedad  anó- 
nima, que  posee  la  inmensa  mayoría  de  las  minas  y  fá  - 
bricas  de  sal,  se  ha  puesto  de  acuerdo  con  algunos  de 
los  fabricantes  que  no  pertenecen  á  la  misma,  para  su 
bir  el  precio. 

Esto  es,  sin  duda,  lo  que  está  favoi-eciendo  la  expor- 
tjición  de  sal  española  en  Cádiz,  pues  es  la  que  compite 
más  en  los  mercados  importadores  con  la  de  Lancáster; 


ya  que  por  las  muchas  existencias  que  hay  en  Cádiz  no 
se  pueda  pensar  allí  ahora  en  elevar  el  precio,  al  menos 
servirá  muy  eficazmente  para  disminuir  los  sobrantes 
sin  someterse  á  nuevas  bajas. 


LAS  AGUAS  EN  LAS  GRANDES  CAPITALES 

En  tres  grandes  capitales  de  Europa  se  está  demos- 
trando que  el  suministro  de  aguas  es  deficiente  ó  defec- 
tuoso para  sus  necesidades:  Londres ,  París  y  Madrid 
Londres  va  á  resolver  rápidamente  la  cuestión,  llevando 
aguas  desde  el  condado  de  Gales,  á  una  inmensa  distan- 
cia y  á  un  inmenso  coste.  París  también  resolverá  el 
mismo  problema  de  un  modo  radicalísimo,  sangrando 
un  lago  de  Suiza,  cuyo  contenido  en  aguas  está  aforado 
en  90.000  millones  de  metros  cúbicos  ,  y  que  recibe  más 
agua  en  verano  que  en  invierno  por  las  nieves  derretidas . 

Tanto  en  Londres  como  en  París,  la  cuestión  es  ya  de 
verdadera  escasez  de  agua,  especialmente  en  la  capital 
de  Francia,  donde  se  supone  hay  disponible  sólo  la  mitad 
del  agua  conveniente;  es  decir,  necesitándose  1.750.000 
metros  cúbicos  diarios,  se  cuenta  sólo  con  850.000.  En 
Madrid,  por  más  que  se  quiere  atribuir  la  escasez,  que  en 
los  veranos  cada  vez  se  presenta  más  visible,  al  mal  uso 
que  se  hace  del  agua  con  que  se  cuenta,  no  hay  género 
alguno  de  duda  de  que  está  iniciada  la  escasez  y  de  que 
ya  es  tiempo  de  hacer  frente  á  ella,  doblando  el  suminis- 
tro por  la  realización  del  proyecto  del  Guadarrama;  pero 
si  la  escasez  no  ha  llegado  todavía  á  manifestarse  con 
todo  su  desagrado  para  el  vecindario,  tenemos  aquí  un 
mal,  que  casi  lo  iguala,  en  la  frecuencia  con  que  se  su- 
ministran aguas,  por  lo  turbias,  impotables.  La  necesi- 
d  ad  de  aumentar  los  depósitos  reposadores  hace  muchos 
años  que  está  reconocida  ;  pero  como  todas  las  necesida- 
des de  Espa  ña  -jue  se  han  de  llenar  pasando  por  esa  estu- 
pidez que  aqui  se  llama  expediente,  y  mediante  la  cual 
cualquier  Corporación  ó  funcionario  es  arbitro  de  meter 
en  el  cajón  de  la  mesa  un  lío  de  papel  otes,  y,  so  pretexto 
de  que  los  está  estudiando,  tenerlos  las  semanas,  los  me- 
ses ó  los  años  que  se  les  antoje,  deteniendo  los  que  se 
llaman  los  trámites  del  expediente,  la  necesidad  del  nue 
vo  depósito  no  se  sabe  cuándo  se  habrá  llenado;  proba- 
blemente, para  cuando  se  acabe  el  tan  tardíamente  em- 
pezado, ya  debería  estar  listo  el  que  quizá  habrá  de 
seguir  á  éste  y  que  hará  falta  entonces. 

No  se  corrigen  vicios  de  un  país  tan  fácilmente,  y, 
sobre  todo,  por  el  camino  del  nuevo  depósito  de  aguas 
del  Lozoya,  la  cuestión  de  las  turbias  no  tiene  solución 
cercana;  pero  en  cambio  la  tiene,  y  muy  inmediata,  por 
filtrar  el  agua  de  que  se  dispone  hoy.  Es,  á  nuestro  jui- 
cio, tanto  una  ignominia  como  una  ridiculez,  el  que  no 
existan  ya  los  filtros  que  suministren  potable  el  agua 
del  Lozoya,  por  muy  turbia  que  venga;  y  por  más  que 
para  establecer  los  filtros  haya  que  pasar  por  toda  esa 
mamarrachada  de  expedientes,  informes,  oficios,  presu- 
puestos, créditos,  etc.,  como  lo  cierto  es  que  es  absolu- 
tamente indispensable  el  establecer  los  filtros,  y  no  haj' 
más  remedio  que  pasar  por  esto  ,  mientras  más  pronto 
se  decida,  mejor;  y  bueno  fuera  también  que  se  encontra- 
ra medio  de  llevar  el  expediente  á  paso  de  carga.  Hasta 
á  los  más  liberales  se  nos  ocurre  pensar  con  envidia 
en  cómo  resolvería  el  Emperador  de  Rusia  la  cuestión  de 
las  aguas  turbias  del  Lozoya.  Creemos  que  por  sus  pro- 
cedimientos, antes  de  las  próximas  avenidas  existirían 
ya  los  filtros. 
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LAS  MÁQUINAS  DE  SEGAR  Y  LAS  AGRÍCOLAS  EN  GENERAL 

El  señor  ministro  de  Fomento  ha  dirigido  una  circu- 
lar á  los  gobernadores,  encargándoles  ordenen  al  Servi- 
cio agronómico  en  cada  provincia  que  comunique  los 
datos  necesarios  para  formar  una  estadística  razonada 
de  las  máquinas  de  segar  que  se  empleen  en  el  país,  con 
distinción  de  las  atadoras,  las  agavilladoras  y  las  sim- 
plemente cortadoras.  Tratándose  de  un  ministro  que 
tantas  pruebas  de  iniciativa  y  de  acción  está  dando,  de 
suponer  es  que,  al  fijar  su  atención  sobre  esta  clase  de 
máquinas  agrícolas,  abriga  algún  pensamiento  con  res- 
pecto á  las  mismas,  en  dirección  de  propagar  su  uso  en 
nuestro  país.  Digno  de  todo  encomio  es  el  propósito,  y 
esto  nos  induce  á  aprovechar  esta  ocasión  de  decir  algo 
sobre  las  máquinas  agrícolas  en  general,  comprendiendo 
en  esta  denominación  algunas  que  propiamente  no  son 
tales,  como  arados,  gradas  y  cultivadoras,  etc.,  que  más 
que  máquinas  deben  llamarse  instrumentos.  Las  máqui- 
nas é  intítrun.entos  agrícolas  pueden  para  ciertos  fines 
considerarse  divididos  en  dos  clases  principales,  á  una 
de  las  cuales  pertenecen  aquellas  que  pueden  emplearse 
aisladamente,  y  mientras  la  otra  clase  comprende  las 
que  sólo  se  deben  emplear  como  parte  de  un  sistema. 
Aclarando  nuestro  pensamiento  con  un  ejemplo,  dire- 
mos que  las  máquinas  de  trillar,  movidas  por  motores, 
pueden  emplearse  aisladamente,  por  más  que  se  hace 
aún  con  más  ventaja  cuando  el  motor  recibe  otras  de  las 
muchas  aplicaciones  que  pueden  dársele  en  las  granjas 
de  extensión  bastante  para  admitir  el  empleo  de  una 
trilladora  de  vapor  ú  otro  motor  equivalente;  no  habla- 
mos exclusivamente  de  la  locomóvil  de  vapor,  motor 
casi  único  empleado  hasta  aquí  para  las  trilladoras, 
porque  creemos  muy  cercano  el  que  se  apliquen  á  ellas 
motores  hidráulicos  indirectamente  por  con  ieutes  eléc- 
tricas transmitidas  desde  lejos,  así  como  también  se 
aplican  ya  motores  de  petróleo,  donde  éste  es  bastante 
barato  para  competir  i5on  los  de  vapor. 

Las  más  de  las  máquinas  é  instrumentos  agrícolas 
no  pueden  usarse  con  ventaja  sino  formando  parte  de 
nn  sistema.  El  arado  de  vertedera  mismo  no  puede  em- 
plearse como  exclusivo  en  el  cultivo  de  cereales,  sin  en,- 
plear  otro  arado  ó  instrumento  especial,  ó  máquina  con 
que  tapar  el  grano,  lo  cual  no  es  práctico  hacer  con 
arados  de  vertedera.  La  máquina  de  sembrar,  igualmen- 
te, con  ser,  en  nuestra  opinión,  entre  todas  las  agrícolas 
la  que  presenta  ganancia  más  segura,  más  inmediata  y 
más  directa  porque  economiza  semilla,  gana  tiempo, 
ahorra  jornales  y  aumenta  la  cosecha,  pertenece  á  la 
clase  de  las  que  necesitan  el  complemento  de  buenas 
gradas  y  desterronadoras  ó  rodillos  que  le  preparen  el 
terreno;  y  en  este  orden  de  ideas  se  verá  que  la  mayoría 


de  las  máquinas  agrícolas  reclaman  el  uso  de  otras  que 
dispongan  el  terreno  para  su  empleo,  ó  completen  sus 
operaciones.  De  aquí  que,  reconociendo  nosotros  la  utili- 
dad de  las  máquinas  de  segar,  y  siendo  éstas  de  aquellas 
que  no  funcionan  bien  sino  en  terrenos  bien  preparados 
para  ellas  por  otros  instrumentos  perfeccionados,  se 
nos  haga  extraño  que  el  señor  ministro  se  haya  fijado 
sólo  en  las  máquinas  de  segar  paca  formar  una  esta- 
dística que,  para  ser  útil,  debía  comprender,  al  menos, 
los  elementos  necesarios  que  disponen  el  terreno  para  el 
mejor  funcionamiento  de  éstas.  Por  nuestra  parte,  siem- 
pre hemos  tenido  poca  fe  en  el  empleo  incompleto  de  los 
nuevos  sistemas  de  labranza,  porque  hemos  creído  que 
donde  hay  personal  para  trabajar  las  máquinas  de 
segar  sería  una  atrocidad  limitar  á  esto,  en  la  partu 
mecánica  del  cultivo,  las  reformas,  pues  las  buenas 
máquinas  de  segar  hacen  malas  juntas  con  el  arado  ro- 
mano, las  gradas  toscas  primitivas  y  otras  rudezas  de 
este  jaez,  inaguantables  para  el  que  ha  entrado  cou 
el  saber  preciso  en  el  camino  de  las  reformas. 

No  sabemos  por  qué  medios  se  propone  el  señor  mini.s- 
tro  de  Fomento  extender  el  empleo  de  las  segadoras,  ni  si 
los  piensa  ampliar  á  las  máquinas  agrícolas  en  general; 
pero  seguramente  uuo  de  los  recursos  más  seguros  para 
acreditar  el  uso  de  ellas,  es  que  en  el  Instituto  Agrícola 
de  la  Moncloa  se  presenten  siempre  los  mejores  mod(i- 
los  de  las  máquinas  dignas  de  propagarse,  y  que  éstas 
se  encuentren  manejadas  á  la  perfección  :  por  desgracia, 
no  es  esto  lo  que  sucede.  Cuando  se  estaban  segando 
este  año  los  trigos  en  la  Granja  Central  de  la  Moncloa, 
pasamos  unas  cuantas  horas  siguiendo  á  la  máquina  de 
segar,  aguantando  prolongadamente  un  fuerte  calor, 
para  convencernos  de  que  funcionaba  mal,  no  por  acci- 
dente, sino  por  imperfección  ó  mal  manejo,  la  máquina 
que  trabajaba,  que  era  una  Wood  bastante  antigua  ó 
mal  tratada,  no  atadora,  sino  sólo  agavilladora,  y  que 
hacía  esta  operación  bastante  mal,  desparramando  mu- 
cha mies  y  dejando  la  gavilla  muy  revuelta;  el  operario 
que  trabajaba  con  élla  nos  dijo  que  la  otra  máquina 
con  que  contaba  el  Instituto  era  aún  peor. 

No  quedamos  más  complacidos  de  nuestro  ligero  exa- 
men de  la  trilladora  que  trabajaba  en  el  Instituto  de 
Alfonso  XII.  Trillaba  centeno  una  máquina  Ransomes 
en  las  pésimas  condiciones  de  sacar  sólo  unos  40  hecto- 
litros al  día,  cuando  una  buena  trilladora,  bien  mane- 
jada, debe  sacar  quizás  el  triple  de  esa  cantidad,  y 
seguramente  pasar  del  doble.  En  este  caso,  según  los  in- 
formes que  nos  dieron  en  el  acto,  la  trilladora  SKigía 
alguna  reforma,  porque  cuando  se  aumentaba  la  velo- 
cidad para  obtener  más  rendimiento,  partía  mucho  gra- 
no. No  creemos  que  puede  el  ministro  de  Fomento  espe-, 
rar  grandes  resultados  de  la  propaganda  que  se  pro- 
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ponga  de  las  máquinas  de  segar  y  trillar,  mientras  en 
el  centro  precisamente  en  que  se  debiera  presentar  lo 
mejor  de  lo  mejor  y  en  el  más  perfecto  estado  de  niauejo, 
se  presenta  lo  que  cede  más  en  descrédito  que  en  crédito 
de  las  máquinas.  Bien  sabemos  que  esto  no  es  culpa  del 
per-ional  de  la  Granja:  por  el  contrario,  consideramos 
qnr  el  Rr  Martí  es  un  ingeniero  habilísimo,  de  mucha 
iiiiriariva,  mucho  saber,  y,  lo  que  es  más  estimable  aún 
)jar!i  i  l  caso,  mucha  conciencia  y  afición;  pero  si  los  ex- 
prdieiiteos  le  hacen  trabajar  en  cuanto  á  máquinas  cou 
tipos  atrasados,  y  si  en  cuanto  á  elección  de  personal 
no  tiene  la  libertad  absoluta,  sucederá  siempre  lo  que 
ahora:  que  lo  que  se  haga  en  la  Moncloa  hervirá  de  des- 
crédito y  no  de  crédito  para  las  máquinas  agrícolas; 
por  eso  nos  ocurre  que  el  hecho  de  haber  dado  señales 
el  señor  ministro  de  Fomento  de  desear  la  multiplica- 
ción de  las  máquinas  de  segar,  puede  ser  presagio  de 
que  en  adelante,  en  esta  clase  de  máquinas  y  en  todas, 
se  vea  en  el  Instituto  de  Alfonso  XII  siempre  lo  mejor 
de  lo  mejor  y  manejadas  de  modo  que  nada  dejen  que 
desear. 

En  general,  nosotros  no  esperamos  grandes  progre- 
sos en  la  aplicación  de  las  buenas  máquinas  á  la  agri- 
cultura sino  cuando  so  construyan  en  el  país  y  se  acep- 
ten los  tipos  aiíiericanos,  que  creemos  en  todo  muy 
superiores  á  los  ingleses;  y  especialmente  en  las  sega- 
doras creemos  que  son  máquinas  que  deben  construirse 
y  propagarse  por  grandes  Empresas  que  las  arrienden, 
pues  estas  máquinas  se  desquitan  tanto  más  pronto 
cuantos  más  dias  de  trabajo  hacen  al  año,  y  una  Em  ■ 
presa  arrendadora  puede  tener  máquinas  produciendo 
ingresos  desde  los  primeros  días  de  Abril,  en  la  siega 
de  cebadas  en  las  provincias  de  Levante,  hasta  los  últi- 
mos días  de  Agosto  en  los  trigos  atrasados  de  las  pro- 
vincias del  Norte,  mientras  que  las  segadoras  de  pro- 
piedad particular  tienen  muy  limitados  días  de  trabajo 
al  año. 

Ya  que  hablamos  de  máquinas  agrícolas  en  genaral, 
expresaremos  clara  nuestra  opinión,  que  el  orden  de  im- 
portancia en  que  deben  considerarse,  colocadas  aislada- 
mente, es  dando  preferencia  muy  marcada  á  las  de  sem- 
brar, en  segundo  término  á  las  de  trillar  y  en  tercero  á 
las  de, segar.  No  sabemos  si  será  ésta  la  opinión  de  los 
ingenieros  agrónomos  que  llevan  la  voz  en  nuestro  país, 
pero  en  cuanto  á  la  cuestión  económica  de  sacar  el  ma- 
yor partido  posible  d-1  dinero  invertido  en  maquinaria, 
nos  parece  que  éste  es  el  verdadero  orden  de  preferencia. 

Si  escribiéramos  para  otro  país,  no  nos  creeríamos 
obligados  á  mezclar  la  cuestión  de  fertilidad  de  la  tierra 
cou  la  de  maquinaria,  pues  en  otras  partes  se  separan 
estas  cuestiones;  pero  como  aquí  es  tan  frecuente  creer 
que  el  progreso  agrícola  consiste  sólo  en  el  empleo  de 
máquinas,  aun  cuando  químicamente  los  terrenos  estén 
en  estado  desastroso,  no  podemos  menos  de  insistir 
mucho  en  la  indiscutible  verdad  de  que  no  vale  la  pena 
que  se  ocupen  de  cuestiones  de  maquinaria  agrícola  sino 
aquellos  labradores  que  antes  ó  simultáneamente  abor- 
den la  cuestión,  mucho  más  importante,  de  contar  con 
tierras  en  estado  de  fertilidad  para  producir  20  quinta- 
les métricos  de  trigo  por  hectárea  y  obtener  cosechas 
proporcionadas  de  los  demás  granos  y  semillas. 

Esto  se  puede  hacer  casi  labrando  con  cualquier  ins- 
trumento y  haciendo  las  operaciones  por  los  medios  atra- 
sados; pero  no  hay  máquina  que  prepare  el  terreno  para 
grandes  cois.echas,  ni  máquitaas  para  sacar  del  terreno 


I   má>  cosechas  sino  las  proporcionadas  al  estado  químico 
de  la  tierra.  Las  arcas  de  caudales  sirven  para  guardar- 
los; pero  no  para  aumentarlos  ni  para  acuñar  moneda. 
Del  mismo  modo,  la  tierra  no  puede  dar  sino  lo  que  tiene 
I   en  estado  asimilable;  si  un  arca  no  contiene  oro  ó  plata 
!  ó  si  la  cintiene  sólo  en  forma  de  barras,  no  es  posible 
'  sacar  de  ella  monedas.  Del  mismo  modo,  la  tierra  puede 
tener  mucho  fósforo  y  mucha  potasa,  etc.;  pero  será 
equivalente  á  las  barras  de  metales  preciosos  que  no  se 
pueden  llevar  á  las  tiendas  para  las  compras  diarias  y 
que  tienen  que  pasar  por  otro  estado  para  utilidad  in- 
mediata. 

J.  G.  H. 


EL  SEÑOR  ALCALDE  DE  MADRID 


Si  no  hubiera  personas  de  exagerado  altruismo,  y 
otras  de  exagerada  confianza  en  sí  mismas,  resultaría 
imposible  encontrar  entre  hombres  dignos,  de  buena  fe 
y  de  posición  indeijendiente,  quien  aceptase  el  puesto  de 
alcalde  para  esta  desgraciada  capital  de  España.  Es  una 
verdad,  y  quizás  más  en  España  que  en  otros  países, 
que  se  encuentran  personas  tan  opuestas  al  egoísmo,  que 
sienten  fuerte  inclinación  á  ocuparse  del  bien  de  los  de- 
más, y  que  para  ello  están  dispuestas  á  sufrir  toda  clase 
de  molestias  y  contrariedades,  sin  la^menor  esperanza 
de  recompensa,  ni  dar  valor  á  la  gratitud.  Se  encuen- 
tran también  individuos  que  tienen  tan  alta  idea  de  sí 
propios,  que  se  creen  muy  capaces  de  realizar  lo  que  no 
hayan  podido  hacer  otros  A  una  de  estas  dos  clases  de 
personas,  en  lo  más  exagerado  de  los  tipos,  es  de  necesi- 
dad que  pertenezca  el  que  se  resigne  á  aceptar  el  puesto 
de  alcalde  de  Madrid  por  consideraciones  de  partido  po- 
lítico, aun  siendo  hombre  de  aspiraciones  en  la  vida  pú- 
blica. 

Efectivamente,  sólo  por  un  exagerado  altruismo  se 
explica  el  que  una  persona  que  tenga  de  qué  vivir,  desde 
modestamente  en  adelante,  se  exponga  á  presidir  un 
grupo  de  hombres  como  los  que  se  reúnen  en  el  Ayunta- 
miento de  Madrid,  entre  los  cuales,  si  los  hay  dignos  y 
honrados,  no  dejan  de  encontrarse  también  los  que  bus- 
can esos  puestos  por  los  sentimientos  más  contrarios  al 
altruismo,  y  que  van  allí  á  su  negocio,  siempre  con  gran 
perjuicio  y  perturbación  para  los  intereses  del  común. 

El  alcalde  es,  en  último  resultado,  el  responsable 
moral  de  cuanto  pasa  en  el  Ayuntamiento,  y  las  buenas 
y  las  malas  épocas  de  la  administración  municipal 
siempre  se  relacionan  con  el  jefe  de  la  Corporación,  que 
se  encuentra,  teniendo  que  entenderse  con  personas  que, 
por  educación,  por  ideas,  por  modo  de  ser,  por  princi- 
pios y  por  aspiraciones,  están  en  lo  que  importa  muy  le- 
jos de  corresponder  á  lo  que  es  el  alcalde.  En  estos 
tiempos  ya  ningún  jefe  de  partido  político  nombraría 
alcalde  de  Madrid  sino  á  una  persona  digna  de  serlo; 
pero  es  una  triste  verdad  que  se  puede  encontrar,  y  las 
más  veces  se  encuentra,  con  un  Ayuntamiento  cuya  ma- 
yoría no  debiera  tener  cabida  en  él,  y  en  ese  caso,  por 
desgracia  tan  frecuente,  ¿qué  otra  explicación  tiene, 
fuera  del  más  exagerado  altruismo,  el  que  un  alcal- 
de tan  digno  y  tan  bien  intáucionado  y  de  tanta  inicia- 
tiva como  el  señor  conde  de  Peñalver,  se  resigne  á  la 
continua  guerra  que  le  hacen  aquellos  que  encuentran 
en  un  buen  alcalde  un  obstáculo  para  sus  torcidos  fines? 
Se  necesita  la  paciencia  de  un  santo  para  estar  un 
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día  y  otro  deseando  hacer  algo  útil  y  deseando  cortar 
abusos,  y  encontrarse  con  que  se  le  crean  toda  clase  de 
obstáculos  y  se  le  hace  perder  el  tiempo  y  gastar  ener- 
gías, sin  más  resultado  que  salvar  formas,  sin  llegar  á 
realizar  nada  de  fundamento,  sino  en  una  escala  míni- 
ma, insignificante,  por  comparación  á  lo  que  ese  mismo 
alcalde  haría  encontrándose  bien  rodeado  y  bien  secun- 
dado en  capacidad  y  en  rectas  intenciones. 

El  alcalde  actual  nos  merece  el  juicio  de  altruista,  y 
casi  no  debíamos  tratar  del  otro  tipo;  pero  como  hemos 
indicado  que  aceptan  el  puesto  de  alcalde  hombres  de  po- 
sición y  buena  fe,  cuyo  flaco  es  una  gran  confianza  en 
sí  mismos,  no  podemos  menos  de  precisar  algún  tanto  lo 
que  queremos  decir.  Todos  sabemos  que,  por  desgracia, 
en  el  Ayuntamiento  de  Madrid  se  han  ido  introduciendo 
gradualmente  unos  hábitos  y  costumbres  que  hay  abso- 
luta necesidad  de  desarraigar  para  una  buena  marcha 
en  favor  de  los  intereses  comunales,  y  que  hay  muchas 
personas  que,  antes  de  ser  alcaldes,  tienen  la  perfecta 
convicción  de  que  ellos  serían  capaces  de  poner  el  opor- 
tuno correctivo.  Este  tipo  de  los  que  llegan  á  alcaldes 
con  tal  convicción,  no  son  ya  altruistas,  sino  egoístas 
ganosos  de  gloria  y  nombre,  que  confían  en  sí  mismos,  y 
que  pronto  se  convencen,  una  vez  dentro,  de  que  la  em- 
presa es  superior  á  sus  fuerzas  3'  á  las  de  cualquiera,  y 
se  retiran  ;  pero  el  resultado  es  siempre  el  mismo,  que  el 
altruista  se  sostiene  en  perpetua  lucha  todo  lo  que  pue- 
de con  escasísimo  provecho  para  el  pueblo,  y  que  el  ga- 
noso de  nombradla  se  va  y  nada  deja  detrás,  sino  alguna 
perturbación  en  la  marcha. 

Ante  estos  resaltados,  tan  visibles  ahora  que  se  ve 
contrariado  y  mortificado  uu  alcalde  como  el  señor  conde 
de  Peñalver,  de  quien  tanto  podría  esperarse,  parece  que 
es  ya  tiempo  de  que  se  modifiquen  las  creencias  de  que 
en  una  gran  capital  como  Madrid  se  puede  tener  buen 
Ayuntamiento  mientras  sea  electivo  y  con  facultades 
administrativas.  Aquí  las  personas  se  conocen  poco  por 
la  multitud,  y  lo  general  es  que  los  vecinos  que  desean  el 
bien  general  se  abstengan  en  tales  votaciones,  porque  no 
conocen  al  personal  aspirante;  por  otro  lado,  esos  puestos 
se  sabe  demasiado  bien  que  hoy  no  dan  ni  honra  ni  pro- 
vecho á  los  vecinos  honrados,  dignos  y  capaces,  y  éstos 
no  aspiran  á  ellos;  en  cambio,  los  que  saben  sacar  par- 
tido de  esos  servicios  legalmente  gratuitos  se  revuelven, 
y  con  un  poquito  de  malicia  y  otro  poquito  de  pretextos 
políticos,  se  introducen  en  la  administración  local  para 
ser  en  ella  el  azote,  la  vergüenza  y  el  escándalo  de  todo 
lo  bueno  y  lo  legítimo,  Es  un  problema  que  para  las 
grandes  capitales  no  tiene  más  que  una  solución:  aumen- 
to de  facultades  al  alcalde  y  reducir  á  papul  consultivo 
y  de  inspección  á  la  Corporación  municipal,  sin  acción 
administrativa  de  ninguna  especie.  Claro  es  que  seme- 
jante modificación  hace  más  necesaria  las  buenas  condi- 
ciones de  los  alcaldes  ;  pero  la  marcha  de  hoy  resulta  tan 
mala,  que  hay  necesidad  de  probar  otra  cosa,  porque 
peor  que  lo  que  hay  no  puede  ser. 

* 

*  * 

Lámparas  de  incandescencia.  —  Según  la  Klectri- 
cal  Reciew,  de  Nueva  York,  hay  en  los  Estados  Unidos 
más  de  veinte  fábricas  de  lámparas  de  incandescencia, 
que  fabrican  ,  por  lo  menos  ,  30.000  lámparas  diarias,  ó 
.sea  de  10  á  11.000.000  de  lámparas  al  año. 

* 

*  * 


EL  PRECIO  DEL  PAN  EN  MADRID 

No  tenemos  la  pretensión  de  que  la  baja  que  ha  ex- 
perimentado el  precio  del  pan  en  Madrid,  desde  que  em- 
pezamos nuestra  campaña  en  favor  del  pan  barato,  se 
deba  ni  en  todo  ni  en  parte  á  la  fe  con  que  hemos  soste- 
nido y  nos  proponemos  continuar  sosteniendo  que,  una 
dedos:  ó  hacen  exorbitantes  ganancias  los  panaderos 
de  la  capital  de  España,  ó  éstos  no  saben  producir  al 
precio  que  debieran.  Sin  atribuirnos,  pues,  arte  ni  parte 
en  la  baja,  no  podemos  menos  de  congratularnos  de 
ella  y  llamar  la  atención  de  nuestros  lectores  hacia  la 
confirmación  parcial  que  reciben  nuestros  asertos;  par- 
cial la  llamamos,  porque  está  todavía  muy  lejos  de 
llegar  al  punto  que  vendrá,  si  podemos  continuar  nues- 
tras propagandas  y  tal  vez  nuestra  acción  directa  en 
favor  del  pan  barato.  Entretanto,  consideramos  de  la 
mayor  importancia  tratar  hoy  del  asunto  con  las  cifras 
concretas  y  elocuentes  que  nos  suministran  los  que  son 
hechos  públicos  y  conocidos. 

Cuando  en  1."  de  Abril  del  presente  año  empezamos 
nuestra  propaganda  para  el  pan  barato,  se  vendía  en 
Madrid  á  9  céntimos  la  pieza  de  200  gramos,  es  decir,  á 
45  céntimos  el  kilogramo,  y  según  el  acuerdo  de  estos 
últimos  días,  el  precio  del  mismo  pan  se  ha  fijado  en  8 
céntimos,  ó  sean  40  céntimos  el  kilogramo.  Nos  interesa 
en  este  estado  poner  bien  claro  que  la  diferencia  no  se 
debe  sino  en  parte  mínima  á  la  baja  en  el  precio  del 
tri»o,  ni  tampoco  se  debe,  como  otras  veces,  á  tolerancia 
con  la  falta  de  peso,  pues  en  este  punto  atravesamos, 
según  creemos,  una  época  de  gran  severidad.  Nosotros 
mismos  hacemos  comprobaciones  de  peso  por  nuestra 
propia  mano  para  estar  al  corriente  de  la  verdad.  Vamos, 
pues,  á  demostrar  que  la  reducción  en  el  precio  del  pan 
es  mayor  en  proporción  que  la  baja  en  el  valor  del  trigo. 

En  muchas  ocasiones  lo  hemos  dicho  :  un  peso  dado 
de  trigo  de  la  clase  normal  que  debe  emplearse  para  la 
calidad  corriente  del  pan  candeal  bien  elaborado  dará 
un  peso  igual  de  pan.  Ahora  bien,  el  trigo  ha  experi- 
mentado de  Abril  á  la  fecha  sólo  una  baja  de  1,20  pesetas 
por  quintal  métrico,  luego  no  llega  á  1  '¡^  céntimos  en 
kilogramo  lo  que  podía  bajar  por  razón  del  menor  coste 
del  trigo,  y,  sin  embargo,  baja  5  céntimos.  Exagere- 
mos y  supongamos  que  la  baja  en  el  trigo  llega  á  2  pe- 
setas en  100  kilogramos;  todavía  á  ésta  corresponden  2 
céntimos  en  kilogramo  de  pan. 

Esto  dice  claramente  que  ó  los  panaderos  ganaban 
bastante  más  que  ganarán  ahora,  lo  cual,  como  se  ve,  era 
un  exceso,  no  siendo  probable  hayan  encontrado  el  modo 
de  reducir  el  coste  sin  perjuicio  ni  de  la  calidad  ni  del 
peso.  Nosotros  hacemos  notar  los  hechos  sin  propósito 
de  comentarlos,  por  dos  razones:  la  primera,  porque 
nuestro  terreno  es  el  técnico  y  no  creemos  que  sea  en 
éste  en  el  que  se  haya  hecho  cosa  .ilgana  que  tenga  in- 
fluencia en  la  baja  conseguida  hasta  ahora  ;  ^n  segundo 
lugar,  no  queremos  entrar  en  comentarios,  porque  con 
el  trigo  á  21  pesetas  quintal  métrico,  el  pan  se  debe 
vender  y  se  venderá  á  25  céntimos  el  kilogramo,  si  la 
fabricación  se  hace  en  toda  regla  y  con  toda  la  organi- 
zación que  exige;  pero  además,  al  levantar  nosotros 
la  bandera  del  pan  barato,  empezamos  por  no  admitir, 
sino  como  un  hecho  que  representa  una  calamidad  pú- 
blica, el  que  valga  el  trigo  en  España  21  pesetas,  cuando 
en  los  países  adelantados  é  ilustrados,  como  Suiza  y 
Bélgica,  valga  14  ó  menos.  A  nosotros  no  nos  importa  que 
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el  trigo  valga  20,  ni  30  ni  40  pesetas  los  100  kilogramos, 
el  precio  absoluto  nos  es  indiferente,  con  tal  que  el  valor 
en  España  sea  el  mismo  de  los  países  libres  y  trabajado- 
res; lo  que  no  queremos  es  que  nos  presentemos  en  el 
mercado  del  mundo  como  un  país  de  holgazanes  é  igno 
rantes  y  para  nuestras  producciones  de  exportación  con 
la  horrible  desventaja  de  la  alimentación  cara.  Nos  con- 
gratulamos, pues,  de  la  baja  experimentada,  pero  no  da- 
remos por  terminada  nuestra  campaña  sino  cuando  el 
precio  del  trigo  en  la  zona  central  del  país  sea  el  de  Suiza 
y  el  del  pan  en  proporción  el  que  corresponda  á  la  más 
adelantada  industria. 

Digámoslo  claro,  aunque  se  escandalicen  los  labra- 
dores: el  precio  de  esta  época  en  Madrid,  con  buenos 
agricultores  en  la  zona  central,  con  buenos  industriales 
y  buen  Ayuntamiento,  no  debería  pasar  de  18  céntimos 
el  kilogramo,  porque  aparte  de  los  elementos  de  bara- 
tura que  dependen  de  la  industria,  debiera  contarse 
con  que  el  precio  del  trigo  no  llegara  á  14  pesetas  los 
100  kilogramos,  y  por  nuestra  parte  no  vemos  razón  al- 
guna por  la  cual  haya  de  conformarse  el  país  sin  lucha, 
con  tener  malos  agricultores,  malos  industriales  y  mal 
Ayuntamiento  en  su  capital. 

J.  G.  H. 

* 

*  * 

Piscicultura  —  Tal  vez,  cuando  se  publiquen  estos 
renglones,  ya  habrá  publicado  la  Gaceta  una  disposición 
suprimiendo  las  concesiones  de  ordenaciones  forestales, 
que  son  tan  expuestas  á  abusos.  Asimismo  está  abo- 
cado á  publicación  un  importante  decreto  referente  al 
cultivo,  propagación  y  repoblación  en  las  aguas  de  los 
ríos.  Se  establecerá  una  red  de  laboratorios  hidrológi- 
co ictícolas,  en  las  orillas  de  los  ríos  Miño,  Bidasoa,  Se- 
lla, Gállego,  Ter,  Ebro  (tramo  superior).  Tuerto,  Tor- 
mes,  Gega,  Guadalaviar,  Guadalquivir,  Genil,  Záuca- 
ra,  Guadiana  y  Giguela.  Los  tres  primeros  se  dedicarán 
á  la  cría  y  propagación  del  salmón;  los  nueve  siguientes 
á  las  truchas,  carpa,  etc.,  esto  es,  á  los  salmonoides  se- 
dentarios que  viven  en  aguas  frías,  y  en  la  última  zona 
á  los  ciprínidos,  como  tenca,  carpa,  etc. 

La  estación  central  seguirá  siendo  la  del  Monasterio 
de  Piedra,  de  la  cual  nuestra  Revista  habló  con  el  debi- 
do encomio  cuando  tuvimos  ocasión  de  visitarla  hace 
dos  ó  tres  años.  La  estación  del  Monasterio  de  Piedra 
tendrá  á  su  cargo  las  cuencas  del  Duero,  .Jalón  ,  Hena- 
res y  el  tramo  inferior  del  Ebro. 

No  vemos  que  se  hable  todavía  de  la  necesidad  de 
conservar  en  buen  estado  de  salubridad  las  aguas  de  los 
ríos  ,  á  muchos  de  los  cuales  van  residuos  de  industrias 
ó  de  la  vida  de  las  poblaciones,  incom[>atibles  con  la  re- 
población de  las  aguas.  Las  leyes  inglesas  que  han  dado 
mucha  importancia  á  la  piscicultura  son  muy  severas  en 
cuanto  á  la  policía  de  las  aguas.  Débese  tener  esto  pre- 
sente, no  vayamos  por  un  lado  á  gastar  en  repoblar 
aguas  que  ^o  estén  por  otro  en  condiciones  para  el  caso. 

* '  * 

Los  Sres.  Brown  Bovery  y  C*.  —  La  acreditada 
casa  de  los  Sres.  Brown  Bovery  y  C°  está  representada 
en  España  por  los  Sres.  Verardini  y  C.*,  de  Madrid. 

Es  una  de  las  casas  más  adelantadas  en  el  material 
eléctrico,  y  hacen  muchas  partes  del  mismo  con  paten- 
tes propias.  Cada  día  aumentan  más  los  representantes 
en  España  de  constructores  de  material  eléctrico,  y, 
sin  embaí  go,  un  colega  de  la  república  vecina,  mal  en- 
terado de  lo  que  en  nuestro  país  pasa,  supone  que  aquí 


apenas  hay  alumbrado  eléctrico,  cuando ,  por  el  con- 
trario, España,  por  causas  muy  naturales,  como  son 
los  precios  exagerados  del  petróleo  y  del  gas,  es  uno 
de  los  países  que  se  ha  adelantado  á  los  demás  en 
propagar  el  alumbrado  eléctrico.  En  lo  que  realmente 
está  España  atrasada,  no  es  en  emplear  la  electricidad, 
sino  en  construir  el  material  para  ella;  pero  nosotros, 
por  lo  mismo  que  sabemos  cuán  grande  es  el  empleo  que 
ya  se  hace  de  la  electricidad,  tenemos  entera  con  fianza  en 
que  de  un  año  á  otro  ajjarecerá  aquí  algún  gran  estable- 
cimiento de  construcción  con  los  mejores  elementos,  que 
domine  el  mercado.  Ya  se  hacen  para  la  electricidad  las 
mejores  turbinas  para  aprovechamiento  de  los  saltos  de 
agua,  por  las  dos  casas  de  Averly,  de  Bilbao  y  Zarago- 
za, y  por  La  Maquinista  Guipuzcoana,  de  Beasaín.  Al- 
gunas dinamos  hace  también  una  casa  de  Gerona,  pero 
seguramente  no  compiten  en  precio  con  las  extranjeras, 
que  siguen  vendiéndose  en  grande  en  el  país. 

*  « 

Carruajes  particulares  mecánicos.  —  Con  mucha 
más  rapidez  de  lo  que  nosotros  mismos,  tan  optimistas, 
esperábamos,  se  van  resolviendo  las  cuestiones  llamadas 
á  generalizar  el  uso  de  los  vehículos  mecánicos. 

En  París  se  está  organizando  un  Chib  automóvil,  cu- 
yos socios  serán  todos  poseedores  de  un  carruaje  automó- 
vil. El  Club  tendrá  como  anexo  esencial  cocheras  para 
800  carruajes;  esto  es  salvar  una  de  las  graniies  dificul- 
tades, porque  el  almacenar  y  limpiar  cada  carruaje  por 
si  es  muy  costoso  y  engorroso,  y  el  hacerlo  así  en  grande 
y  en  común  puede  ser  muy  barato  Este  Club  es  una  de 
las  muchas  señales  del  porvenir  que  espera  á  los  vehícu- 
los mecánicos;  pero  pronto  aparecerán  también  las  gran- 
des casas  de  alquiler,  como  hoy  ya  es  tan  corriente,  aun- 
que disparatadamente  caro,  el  alquiler  de  velocípedos. 

De  Chicago  se  anuncia  que  hay  en  construcción  dos 
carruajes  eléctricos  para  competir  en  el  concurso  convo- 
cado con  buenos  premios  por  el  Chicago  Times  Herald 
para  el  mes  de  Noviembre. 

* 

*  * 

La  tracción  eléctrica  por  acumuladores.  —  Esta 
es  una  de  las  cuestiones  hoy  que  están  dando  más  juego, 
y,  por  tanto,  ponemos  todo  empeño  en  tener  á  nuestros 
lectores  al  corriente  de  lo  que  ocurre.  En  Bélgica  se 
habla  mucho  del  acumulador  Waddle-Entz,  cuya  fabri- 
cación se  dice  que  es  sencillísima,  prescindiéndose  en  él 
de  los  enrejados;  ocupa  poco  espacio,  lo  cual  no  deja  de 
ser  interesante  para  la  tracción,  y  su  peso  es  45  por  100 
inferior  al  de  los  demás  sistemas  que  se  han  empleado 
hasta  ahora.  Desde  que  Faure  inventó  sus  acumuladores, 
después  de  Planté,  todos  los  que  los  han  perfeccionado, 
ó  se  han  creído  haberlo  hecho,  han  dicho  exactamente 
lo  mismo  de  los  suyos;  esto  es,  que  tienen  condiciones 
de  duración,  que  son  poco  voluminosos  y  que  pesan 
mucho  menos  que  todos  los  demás.  También  se  agrega 
en  la  mayor  parte  de  los  casos,  co'.iio  se  hace  en  éste, 
que  se  pueden  descargar  todo  lo  rápidan^ente  que  se 
quiera  sin  temor  de  perjudicarlos.  Detrás  de  la  noticia 
vienen  relaciones  de  las  pruebas  y  personas  que  á  ellas 
asistieron  ;  pero  detrás  vendrá  también  alguien  diciendo 
lo  mismo  de  cualquier  otro  sistema.  Por  nuestra  parte, 
por  el  hecho  de  prescindirse  de)  plomo  en  los  acumula- 
dores de  Waddle-Entz,  es  preciso  que  llene  muy  cumpli- 
damente las  demás  ventajas  que  se  le  atribuyen  para 
que  los  miremos  con  buenos  ojos. 
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LA  CRISIS  AGRICOLA  EN  EL  MUNDO 


Uno  de  los  escritos  económicos  más  notables  de  estos 
últimos  meses,  relacionados  con  la  agricultura ,  lo  es, 
sin  duda,  el  del  Dr.  Ruliland,  de  Zurich,  pues  es  muy 
notable  siempre  lo  que  se  dice  contra  la  opinión  gene- 
ralmente admitida  ,  si  se  hace  con  los  datos  necesarios 
para  producir  convicción.  Está  pasando  en  todo  el  mun- 
do por  verdad  incontrovertible  que  los  bajos  precios  de 
los  trigos  que  producen  la  crisis  que  atraviesa  la  agri- 
cultura en  Europa  se  deben  á  un  exceso  de  producción 
sobre  el  consumo,  y  la  creencia  es  tan  arraigada,  que 
apenas  se  encontrará  quien  admita  la  duda.  Sin  embar- 
go, el  Dr.  Ruhland,  siendo  él  mismo  el  primero  sorpren- 
dido por  los  resultados  de  sus  investigaciones ,  asegura 
que  en  ningún  país,  de  todos  los  que  ha  recorrido  para 
su  estudio,  ha  encontrado  territorios  particularmente 
favorables  al  cultivo  de  cereales  á  cuya  influencia  pu- 
diera deberse  el  supuesto  exceso  de  producción.  En  Ru- 
sia y  en  los  Estados  Unidos  se  ha  encontrado  con  los 
mismos  lamentos  que  en  Europa  por  los  bajos  precios 
que  rigen.  En  Rusia  se  atribuía  la  superabundancia  á 
los  Estados  Unidos,  y  en  éstos  á  Rusia,  al  mismo  tiem- 
po que  en  ninguno  de  estos  países  se  admite  un  creci- 
miento sensible  en  la  producción  que  coincida  con  la 
época  de  la  baja  de  precios,  pues  si  bien  es  cierto  que  eu 
la  América  del  Sur  se  ha  producido  un  aumento  relativa- 
mente sensible  en  la  del  trigo,  además  de  compensacio- 
nes por  baja  en  otros  países,  la  totalidad  de  este  grano 
producido  allí  no  pasa  de  12.800.000  quintales  métricos, 
aumento  que  es  poco  significativo  ante  una  producción 
total  de  65  á  85  millones  en  los  Estados  Unidos. 

Respecto  á  la  producción  de  trigo  en  todo  el  mundo 
desde  1882  á  1894 ,  existen  los  datos  siguientes ,  estable- 
cidos por  una  Comisión  del  Senado  de  Wáshington,  rati- 
ficada y  completada  por  los  agentes  más  competentes  de 
la  Bolsa  de  granos  de  Liverpool. 

La  producción  en  quintales  métricos  y  números  re- 
dondos, ha  sido : 


1882   540.800.000 

1884   523  200.000 

1885   483.000.000 

1886   502.400.000 

1887   506.400.000 

1888   507.800.000 

1889   475.200.000 

1890   496.000.000 

1891   509.600.000 

lb92   512.000.000 

1893   514.400.000 

1894   503.200.000 


A  poca  fe  que  se  ponga  en  esta  estadística,  de  la  que 
no  hay  razón  para  desconfiar  de  que  tenga  la  suficiente 
aproximación  para  la  cuestión  que  se  examina  ,  se  ve, 


desde  luego,  que  el  fantasma  del  exceso  de  produ^'ción 
no  existe,  sino  que,  por  el  contrario,  hay  que  creer  que, 
por  el  aumento  de  población,  antes  ha  disminuido  que 
aumentado  la  producción  de  trigo  en  el  mundo  con  res- 
pecto á  la  población  del  mismo. 

Hay,  pues,  según  parece,  necesidad  de  abandonar  la 
creencia  del  exceso  de  producción  como  causa  de  la  baja 
del  precio. 

Además  de  este  dato,  la  estadística  de  la  producción 
general  del  mundo  no  se  ve  desmentida  por  las  parcia- 
les que  ha  investigado  el  Dr.  Ruhland.  Así,  por  ejemplo, 
en  las  exportaciones  de  trigo  de  la  India  de  1886  á  18b7 
y  1892  á  1893,  hay  descenso  de  6.145.294  quintales  por 
comparación  á  períodos  de  1881  á  1882  y  siguientes.  En 
Rusia,  igualmente,  el  trigo  disponible  para  la  exporta- 
ción viene  en  descenso  continuado  desde  ISBS,  en  que  fué 
de  697  millones  de  pouds  (cada  poud  16,381  kilos),  hasta 
1892,  en  que  sólo  eran  443  millones. 

Por  lo  que  hace  á  Hungría,  la  Memoria  premiada 
del  Dr.  Jacobo  Polya  demuestra  que  para  fin  de  siglo  ó 
los  primeros  años  del  próximo,  el  Imperio  austro -hún- 
garo no  tendrá  sobrante  alguno. 

En  los  Estados  Unidos,  en  1870  se  calculaba  que  se 
cosechaban  2,65  quintales  métricos  de  trigo  por  habi- 
tante, y  actualmente  las  cosechas  sólo  llegan  á  1,85,  de- 
bido tanto  á  lo  que  han  disminuido  las  cosechas  como  á 
lo  que  han  aumentado  los  habitantes.  Después  de  estos 
datos,  el  autor  de  ese  escrito  afirma  que  Inglaterra  sólo 
pi-oduce  trigo  para  dos  meses  de  su  consumo ;  que  Fran- 
cia y  Alemania  están  en  déficit,  y  por  lo  tanto,  decidida- 
mente no  es  á  superabundancia  de  producción  á  la  que  se 
pueden  atribuir  los  bajos  países.  Nuestro  espacio  no  nos 
permite  extendernos  más  sobre  los  razonamientos  del 
Dr.  Ruhland  para  demostrar  el  pesimismo,  que  nos  pa- 
rece exagerado,  con  que  mira  los  medios  de  alimentación 
para  el  porvenir;  nuestro  propósito  es  mostrarnos  en 
desacuerdo  completo  con  el  autor  respecto  á  la  causa  á 
que  se  atribuye,  por  esta  autoridad  económica,  la  baja 
del  precio  del  trigo,  opinión  que  nos  parece  una  comple 
ta  extravagancia  y  un  extravío  de  la  razón.  Al  juego 
de  Bolsa  y  á  la  especulación  en  granos  por  las  operacio- 
nes á  plazo  atribuye  el  Dr.  Ruhland  ios  bajos  precios 
que  rigen  en  los  trigos,  y  de  los  cuales  procede,  según 
él,  la  crisis  agrícola.  No  es  lo  extraño  que  una  persona- 
lidad, siquiera  sea  tan  sabia  y  respetable,  caiga  en  una 
idea  tan  sin  fundamento  sólido,  sino  que  lo  más  raro  es 
que  su  doctrina  ha  encontrado  eco  en  Alemania,  al  pun- 
to de  que  hay  presentado  al  Reichstag  un  proyecto  de 
ley  para  regular  y  restringir  las  operaciones  á  plazo 
sobre  cereales ,  proyecto  que  tiene  algunas  probabilida- 
des de  ser  ley,  aun  cuando  á  nosotros  nos  parece  aún  más 
arbitrario  é  irregular  que  la  idea  de  que  se  deriva. 


111 


ÜE VISTA  MINERA,  METALÜRGICA  Y  DE  INGENIERIA       l.«  Noviembre  1895. 


Nosotros  participábamos,  antes  de  leer  el  escrito  del 
Dr.  Ruhland,  de  la  creencia  general  de  que  los  precios  ba- 
jos dependían,  no  del  exceso  normal  de  producción  sobre 
el  consumo,  porque  esto  no  croomos  que  puede  existir,  á 
no  ser  muy  transitoriamente  ,  poro  sí  creíamos  que,  fa- 
vorecido el  consumo  por  la  baratura,  el  mundo  se  encon- 
traba en  un  estado  de  aumento  constante  de  producción 
que  se  oponía  á  que  se  presea  aran  los  estados  de  ver- 
dadera escasez  que  diera  lugar  á  la  elevación  de  precios 
en  momentos  de  escasez  universal  de  las  reservas. 

Demostrado  ya,  como  parece  que  hay  ahora  nece- 
sidad de  admitir,  el  no  crecimiento  de  la  producción,  y 
siendo  indudable  el  crecimiento  de  población,  precisa 
buscar  otras  causas  al  envilecimient )  d-e  los  precios  del 
trigo,  al  que  probablemente  se  debe  la  bajade  otros  mu- 
chos renglones,  y  á  nosotros  se  nos  alcanzan  otras  muy 
distintas,  que  no  son,  ciertamente,  las  especulaciones  y 
ventas  á  plazos;  ambas  son  susceptibles  y  dadas  á  origi- 
nar grandes  oscilaciones  en  los  precios,  pero  no  tenden- 
cia á  la  estabilidad  acompañada  de  otra  tendencia  á  la 
baja ,  que  ha  sido  la  verdadera  situación  de  estos  últi- 
mos tiempos. 

Dos  razones  evidentísimas  vemos  para  la  deprecia- 
ción del  trigo,  independientes  de  que  la  producción  esté 
estacionaria  ó  en  descenso  con  relación  á  la  población. 
Una  de  estas  causas  es  que,  á  medida  que  los  individuos 
ganan  en  bienestar,  son  menos  consumidores  de  pan  y 
mayores  consumidores  de  otros  alimentos  estimados 
preferentes;  así,  pues,  es  demasiado  claro  y  probable 
que,  aunque  la  producción  de  trigo  no  haya  crecido,  lo 
haya  hecho  en  grandísima  escala  la  de  la  carne,  la  leche, 
los  huevos,  la  manteca,  los  quesos,  y  todo  aquello  con 
que  se  sustituye  el  pan,  no  sabemos  si  fisiológicamente 
con  ventaja  ó  no,  pero  seguramente  satisfaciendo  la  as- 
piración general  á  consumir  los  alimentos  considerados 
mejores. 

La  misma  baratura  del  pan  en  algunos  países  ha  de- 
jado más  recursos  para  emplearlos  en  otros  alimentos 
preferentes,  siendo  simultáneamente  causa  y  efecto  de 
la  baratura. 

No  hay  duda  alguna  de  que  el  hombre  de  la  ciudad 
consume  menos  pan  que  el  del  campo,  y  la  tendencia  á 
abandonar  la  vida  del  campo  y  sus  hábitos  por  los  de  las 
ciudades  es  característica  de  nuestra  época  en  el  mun- 
do. Sus  habitantes,  tomados  en  conjunto,  consumen  hoy 
menos  pan  individualmente  que  consumían  hace  doce  ó 
quince  años,  y  es;o  explica,  si  no  en  todo,  en  parte,  la 
baja,  sin  acudir  á  la  negada  superabundancia  de  la  pro- 
ducción; pero  queda  otra  razón  de  más  fuerza  aún  para 
explicar  la  baja.  El  valor  de  las  producciones  tiene  que 
ser  proporcionado  al  coste,  y  no  creemos  que  exista  p  r- 
sona  alguna  que  nos  niegue,  si  ha  estudiado  la  cuestión, 
que  el  coste  de  producir  trigo  se  encuentra  en  un  con- 
tinuo descenso  en  el  mundo  desde  hace  bastantes  años. 
Si  los  trigos  valieran  hoy,  por  término  medio,  en  Euro, 
pa,  en  los  grandes  mercados  libres,  lo  que  valían  hace 
veinticinco  años,  y  si  al  mismo  tiempo  los  gastos  de  pro- 
ducción fueran  sólo  los  actuales,  habría  productores 
haciendo  ganancias  tan  exageradas,  que  sería  imposi- 
ble que  semejante  estado  fuera  permanente,  como  es  im- 
posible también  que  sea  permanente  la  situación  de  que 
no  ganen  los  que  lo  producen. 

Los  terrenos  vírgenes  roturados  en  la  América  del 
Norte  y  en  el  Río  de  la  Plata  han  bajado  las  rentas  en 
Europa;  el  aumento  de  las  cosechas  en  los  terrenos  de 


esta  parte  del  mundo  por  los  abonos  minerales,  con  los 
mismos  gastos  en  labores;  la  baja  del  precio  de  los  fos- 
fatos, <\&  los  nitratos  y  otros  productos  químicos;  la  ma- 
quinaria agrícola  perfeccionada,  la  mejor  administra- 
ción y  hasta  la  mejor  contabilidad,  han  contribuido, 
cada  una  en  pequeña  escala,  y  juntas  en  muy  grande,  á 
que  la  producción  del  trigo  se  abarate  de  coste  ;  la  bara- 
tura de  transporte  ha  tendido  á  nivelar  los  precios  en 
todos  los  países  y  hacer  que  las  reservas,  donde  quiera 
que  se  hallen,  acudan  oportunamente,  sin  dejar  otros 
desniveles  en  cantidad  y  precio  de  consideración  que 
no  sean  los  que  proceden  de  los  derechos  aduaneros,  y  de 
aquí  que  se  presente  el  fenómeno  extraño  de  que  se  pro- 
duzca el  trigo  casi  tan  barato  en  Suiza  y  Bélgica  como 
en  los  Estados  Unidos  ó  en  la  India,  para  vender  los  pro- 
ducidos en  el  país,  á  pesar  de  la  importación,  libre  ó 
casi  libre,  porque  de  producirse  á  los  costes  de  hace 
veinticinco  años,  seguramente  el  trigo  ruso,  el  indio  ó 
el  americano,  serían  los  exclusivos  que  pudieran  ven- 
derse á  los  precios  que  rigen.  Siendo  tan  fácil  explicar 
la  estabilidad  á  que  parece  haber  llegado  en  cantidad  la 
producción  de  trigo  en  el  mundo  por  la  disminución  de 
consumo  de  pan,  que  se  debe  al  bienestar  relativo,  y 
siendo  tan  fácil  de  explicar  lo  bajo  de  los  precios  que 
rigen  por  la  reducción  que  ha  sufrido  el  «oste  de  produ- 
cirlo fuera  de  Europa  por  unas  causas  y  en  los  países  de 
Europa  de  libre  importación  por  otras,  no  comprende- 
mos por  qué  se  quieren  relacionar  los  bajos  precios  ge- 
nerales con  las  operaciones  á  plazos  en  las  Bolsas,  ni 
menos,  como  se  ha  sostenido  en  el  Congreso  Agrícola  de 
Bruselas,  con  la  depreciación  de  la  plata,  con  la  cual 
creemos  que  tiene  tan  poco  que  ver,  como  con  las  opera- 
ciones de  compra  y  venta  de  los  trigos  á  plazo. 

Nuestros  lectores  habrán  comprendido  que  hemos 
tratado  esta  cuestión  en  su  aspecto  general  en  el  mundo; 
por  lo  que  á  España  hace,  su  situación  es  especialísima. 
Aquí  no  se  puede  decir  que  ha  llegado  la  depreciación 
de  que  se  quejan  los  productores  de  los  demás  países, 
pues  ellos  hablan  de  los  precios  de  12  pesetas  el  quintal 
métr'co  en  los  grandes  mercados,  y  aquí  nuestros  pre- 
cios medios  son  de  20  pesetas ;  verdad  es  que,  en  cambio, 
tampoco  nos  ha  llegado  el  abaratamiento  en  los  gastos 
de  producirlo;  pero  éste  ha  debido  llegarnos  ya,  como, 
sin  duda,  hay  casos  excepcionales  en  que,  por  mayor  in- 
teligencia de  los  labradores,  se  produce  trigo  al  coste 
tan  bajo  como  en  el  país  más  favorecido  de  Europa. 
Aquí,  por  el  momento,  se  puede  producir  barato  y  ven- 
der caro,  y  á  pesar  de  eso,  nuestros  agricultores,  en  ge- 
neral, se  quejan  de  las  circunstancias  tanto  ó  más  que 
los  de  los  países  en  peor  situación.  De  España  se  puede 
decir  que  no  hay  más  labradores  que  sufran  los  efectos 
de  la  crisis,  sino  los  que  no  están  á  la  altura  de  los  co- 
nocimientos modernos.  Los  que  realmente  tienen  razón 
en  España  para  poner  el  grito  en  el  cielo  son  los  consu- 
midores de  trigo,  que  lo  pagan  á  20  pesetas  los  100  ki- 
logramos, cuando,  á  lo  sumo,  debiera  valer  13  ó  14,  y  no 
importarse  trigo  alguno. 

J  G.  H. 

*  * 

El  alumbrado  eléctrico  de  Liverpool.— L*  Cor- 
poración muuicijial  de  Liverpool  ha  com].  rado  la  centrnl 
de  electricidad  de  aquella  localidad  en  al  precio  de 
10.000.000  de  pesetas 
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TRANVÍAS  ELÉCTRICOS 


Dos  Sociedades  de  tranvías  de  Madrid,  la  que  explota 
las  lineas  del  Barrio  de  Salamanca,  Hipódromo  y  cir 
cunvalación,  y  la  de  los  tranvías  del  Norte,  han  pensado 
hace  tiempo  en  la  sustitución  de  la  tracción  animal  por 
la  eléctrica,  y,  entendemos  que  actualmente  alguna  de 
estas  Compañías  se  vuelve  á  ocupar  del  asunto,  ha- 
biendo ya  presentado  al  Ayuntamiento  solicitud  en  de- 
manda de  permiso,  con  un  anteproyecto. 

Indudablemente,  la  tracción  animal  tiene  complica- 
ciones poco  acomodadas  al  carácter  industrial  de  las 
Empresas,  por  las  compras  y  ventas  continuas  del  ga- 
nado; es  además  cara,  y  tales  inconvenientes  ofrece  por 
lo  que  cambia  el  coste  de  la  alimentación  de  un  año  á 
otro,  que  sólo  en  líneas  de  poco  recorrido  ó  pequeño  mo- 
vimiento se  explica  el  que  no  se  piense  en  sustituirla. 

En  España,  donde  siempre  somos  ios  últimos  en  lle- 
var á  la  práctica  lo  que  en  otras  naciones  llega  á  ser  de 
uso  corriente,  podemos,  aprovechando  lo  realizado  ya  en 
otras  partes  y  la  experiencia  adquirida  en  muchas  ciu- 
dades del  Continente  en  que  la  tracción  eléctrica  se  halla 
establecida  con  excelentes  resultados,  considerar  como 
perfecto  y  bien  conocido  este  modo  de  tracción.  No  alu- 
dimos á  las  infinitas  líneas  de  los  Estados  Unidos  que  lo 
han  adoptado,  pues  lo  de  aquel  país  se  puede  suponer 
que  es  atrevimiento  peculiar,  sino  á  las  muchas  líneas 
aéreas  existentes  ya  en  Europa. 

No  vemos,  pues,  cómo  el  Ayuntamiento  de  esta  capi- 
tal no  decide  de  una  vez  y  da  su  autorización,  y  aun  su 
protección,  para  que  Madrid  se  vea  libre  de  todas  las 
molestias  de  la  tracción  actual. 

Una  de  las  cuestiones  que  tal  vez  más  le  preocupa  es 
la  cuestión  de  estética 

Pues  bien,  una  conducción  aérea  bien  establecida, 
apoyados  los  conductores  en  columnas  metálicas  con 
pescantes  de  construcción  elegante  y  donde  además  se 
haga  la  toma  de  corriente  por  el  sistema  Gleilbflgel  ale- 
máii,  y  no  por  medio  de  la  polea  de  contacto  ó  trolley 
norteamericano,  es  decir,  se  haga  por  medio  de  cuadro 
ó  marco  de  resbalamiento,  según  la  casa  Siemens  und 
Halske  lo  ha  establecido  en  Hannover,  Dresde,  Buka- 
rest,  Lemberg,  Bochum  y  otras  ciudades,  no  puede  de- 
cirse que  da  mal  aspecto  á  una  población,  sino  hasta 
que  la  sirve  de  adorno. 

Mas  admitiendo  que,  por  otro  orden  de  consideracio- 
nes, no  fuera  conveniente  establecer  así  la  conducción  de 
la  energía  eléctrica,  no  se  nos  alcanza  por  qué  n'i  podría 
adoptarse  un  sistema  mixto,  aéreo  y  subterráneo,  del 
cual  nosotros  somos  también  muy  partidarios,  tal  como 
se  ha  hecho  en  Budapest,  donde  en  las  calles  de  gran 
tránsito,  plazas,  etc.,  se  ha  adoptado  la  conducción 
subterránea,  y  en  las  de  menor  movimiento  y  afueras 
de  la  población,  conducción  aérea,  con  cuadro  de  res- 
balamiento, que  entre  otras  ventajas  inherentes  á  la 
gran  seguridad  y  regularidad  en  el  servicio  y  manejo, 
ofrece  la  de  reducir  el  número  de  postes  y  suspensiones 
en  los  trayectos  en  curva,  menor  número  de  hilos  ten- 
sores, placas  de  empalme  y  de  agujas,  todo  le'  cual  es 
cierto  que,  en  espacii  s  como  la  Puerta  del  Sol,  donde  se 
cruzan  muchas  líneas  de  tranvías,  puede  producir  algún 
mal  efecto  contrario  al  ornato  público.  Nos  proponemos 
describir  detalladamente  en  otro  artículo  este  sistema 
mixto,  que  parece  el  más  indicado  para  Madrid. 

Por  otro  lado,  no  deben  creer  las  Empresas  de  tran- 


vías que  en  estos  casos  sería  para  ellas  más  costosa  la 
modificación  de  su  actual  modo  de  poner  en  marcha  sus 
carruajes,  porque  adoptando  la  conducción  aérea  en 
calles  como  la  de  Alcalá,  la  cuestión  de  ornato  hace  su- 
bir el  presupuesto  de  instalación  y  perder  parte  de  la 
economía  de  este  sistema,  haciendo  menos  antieconó 
mica  la  conducción  subterránea. 

Repetimos  pues,  que  tenemos  ya  datos  suficientes 
para  no  obrar  de  ligeros,  pues  en  Budapest,  ciudad  de 
500.000  almas,  este  sistema  da  excelentes  resultados;  la 
seguridad  es  absoluta  y  la  Sociedad  explotadora  reparte 
entre  bus  accionistas  un  10  por  100  de  dividendo,  como 
puede  verse  en  las  listas  de  cotización  que  se  publican 
en  los  periódicos  alemanes. 

Carlos  T.  db  Tolbntino, 

Ingeniero  de  Minas  y  Electrotécnico 


ELÉCTRICA  DEL  NERVION 

Esta  Sociedad  da  el  servicio  á  los  Municipios  de 
Baracaldo,  Sestao,  Portugalete  y  Santurce,  además  de 
un  sector  de  Bilbao.  La  estación  central  se  encuentra 
situada  en  Baracaldo,  y  comprende  dos  cuerpos  de 
21  X  14  metros,  destinado  el  uno  á  sala  de  máquinas  y 
el  otro  á  las  calderas,  capaces  para  cuatro  grupos  de 
electrógenos.  La  chimenea  es  de  40  metros  de  altura  con 
la  capacidad  y  tiro  conveniente  para  cuatro  calderas 
de  165  caballos  cada  una,  con  presión  de  9  atmósferas, 
produciendo  8  á  9  kilogramos  de  vapor  por  uno  de  buen 
carbón,  y  de  16  á  20  kilogramos  de  vapor  por  metro  de 
superficie  de  calefacción.  Los  motores  son  Compound, 
y  de  construcción  alemana,  de  la  casa  Swiderski,  de 
Leipzig,  pueden  trabajar  con  150  revoluciones,  dando 
una  fuerza  de  165  caballos.  Los  cilindros  de  alta  presión 
son  de  375  milímetros  y  los  de  baja  de  380  milímetros  de 
diámetro  con  carrera  del  pistón  de  500  milímetros. 

Las  dinamos  son  de  corriente  alternativa,  monofá- 
ceas,  construidas  por  la  casa  Schuckert,  de  Nuremberg, 
con  rendimiento  de  90  por  100.  Haciendo  450  revolucio- 
nes por  minuto,  50  períodos  por  segundo  y  una  tensión 
de  2.000  volts,  producen  una  energía  eléctrica  de  100.000 
watts  cada  dinamo,  á  la  que  va  acoplada  una  excitatriz 
de  8  000  watts.  El  cuadro  de  distribución  está  estableci- 
do en  la  sala  de  máquinas. 

Del  cuadro  de  distribución  parten  líneas  á  los  dife- 
rentes circuitos,  que  conducen  la  corriente  á  una  tensión 
de  2.000  volts,  transformándose  á  la  de  110  en  los  centros 
de  consumo. 

Para  Portugalete  y  Santurce,  á  causa  de  la  distancia, 
se  transforma  la  tensión  á  4.000  volts  á  la  salida  de  la 
fábrica,  para  reducirla  igualmente  á  110  en  los  centros 
de  consumo 

Tiene  establecidos  cinco  circuitos,  cada  uno  de  los 
cuales  representa  energía  eléctrica  para  2  500  lámparas 
de  lO  l)ujías,  de  las  cuales  el  alumbrado  público  exige 
1.150  lámparas,  quedando  disponibles  para  el  particu- 
lar 1.350. 

La  Sociedad  ha  empezado  á  trabajar  bajo  los  mejores 
auspicios  con  sólo  dos  de  los  cuatro  elementos  comple- 
tos que  podía  establece; :  pero  los  resultados  del  primer 
seuiestre  exigieron  el  agregar  un  nuevo  grupo,  y  sin 
duda  habrá  de  completar  los  cuatro,  si  es  que  á  estas 
horas  no  está  en  camino  de  instalar  el  cuarto  elemento. 

La  casa  constructora  ha  sido  la  del  Sr.  D.  .Jorge 
Ahlemeyer,  de  Bilbao,  y  todo  ha  marchado  con  el  mayor 
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orden  y  celeridad,  cumpliendo  religiosamente  sus  com- 
promisos. 

Tenemos  delante  las  tarifas  de  precios  para  el  servi- 
cio que,  calculadas  sobre  la  base  de  0,90  de  peseta  los 
1.000  watts,  resultan  muy  moderadas  para  casos  de  mo 
tores  que  no  sean  hidráulicos. 

Creemos,  por  lo  tanto,  que  la  Eléctrica  del  Nervión 
es  una  de  las  Sociedades  que  demostrarán  que  el  capital 
invertido  en  instalaciones  de  alumbrado  eléctrico,  cuan, 
do  se  hace  con  inteligencia,  es  productivo,  y  asimismo 
esta  instalación  es  muy  favorable  al  crédito  de  la  casa 
Ahlemeyer,  de  Bilbao. 

* 

El  coste  de  las  lámparas  incandescentes.  — 

Cuando  Edison,  por  primera  vez  ,  dió  como  definitiva  la 
aplicación  de  las  lámparas  incandescentes  para  el  alum- 
brado eléctrico ,  anunció  que  el  coste  de  cada  una  sería 
de  1,25  pesetas.  En  los  primeros  tiempos  estuvo  el  precio 
tan  lejos  de  eso,  que  la  primera  lámpara  que  nosotros 
compramos  para  conocerlas  nos  costó,  al  precio  de  por 
mayor ,  12  pesetas.  Desde  entonces  ha  ido  descendiendo 
hasta  hacerse  corriente  vender  al  por  menor  á  1  peseta^ 
y  cuando  se  hace  pagar  más  es  porque  el  comerciante  ó 
el  fabricante  exageran  las  utilidades  que  se  proponen 
realizar.  En  prueba  de  ello  damos  el  detalle  del  coste  de 
las  lámparas  incandescentes  en  Alemania,  suministrado 
por  persona  completamente  práctica  : 

Céntimos 
de  peseta. 


El  globo   4,80 

Platino   9,60 

Filamento   2,40 

Cementarlo   2,40 

Cuello  del  globo  para  hacer  el  vacio   1,80 

Preparación  del  filamento   2,40 

Conductores   1,20 

Fijar  el  filamento  en  los  conductores   0,60 

Vacío   6,00 

Examen  fotométrico   1,20 

Soldadura  del  cuello   2,60 

Lavado   1,20 

Gastos  generales   2,40 

Corriente   2,40 

Gas   0,16 

Total   41,16 

Roturas  (10  por  100)   4,11 

45,27 

Agregando  á  esto  por  interés  y  amortización 

de  capital,  envases,  etc   10,00 

Coste  definitivo  por  lámpara   55,27 


Considerando  el  precio  á  que  se  venden  al  por  mayor 
en  muchos  miles  por  contratas,  se  comprende  que  el 
cálculo  anterior  de  coste  debe  estar  muy  cerca  de  la 
verdad. 

Veremos  cuándo  la  fabricación  española  se  pone  de 
acuerdo  con  esos  precios  de  coste;  por  de  pronto,  ya  te- 
nemos en  España  una  fábrica,  pero,  como  es  natural, 
tiene  que  empezar  vendiendo  muy  por  encima  de  esos 
precios  mientras  no  cuente  con  la  experiencia  y  los  ope- 
rarios que  la  permitan  trabajar  en  las  condiciones  de 
Alemania. 

*  * 

El  acumulador  del  Dr.  Kowalski.  — En  la  Socie- 
dad Electro- Química  alemana,  el  Dr.  Kowalski  ha  leído 
una  Memoria  sobre  el  acumulador  de  su  invención,  cuy» 
capacidad  normal  es  de  20  ampéres  por  kilogramo,  y  que 
puede  llegar  á  27.  La  descripción  que  del  mismo  hizo  no 


es,  en  manera  alguna  clara,  y.  sin  embargo,  sus  conclu- 
siones fueron  que  era,  como  siempre,  el  más  á  propósito 
de  todos  para  el  alumbrado  y  tracción  de  los  tranvías, 
f^ería  verdaderamente  curioso  formar  una  colección 
sólo  de  los  acumuladores  cuyos  inventores  los  han  de- 
clarado los  mejores  de  todos.  Nosotros  conocemos  al  me- 
nos 12  en  ese  caso,  y,  sin  embargo,  en  el  que  vemos  más 
razones  para  creer  en  su  duración  es  en  uno  de  invención 
en  España  que  no  se  ha  dado  á  luz,  porque  su  inventor 
no  quiere  hacerlo  sino  cuando  esté  en  el  caso  de  fabri- 
carlos por  sí  para  que  no  le  vuelva  á  suceder  qiie  al  pre- 
sentar una  idea  .suya  á  quien  debía  comprársela  se  la 
deseche  y  al  cabo  de  algún  tiempo  la  aplique  con  las  va- 
riantes necesarias  para  negar  que  fuera  la  misma  idea. 
Con  semejante  ejemplo  no  es  extraño  que  esté  ahora  re- 
celoso y  desconfiado  el  inventor  español  de  un  buen  acu- 
mulador 

*  * 

Máquina  de  trillar  movida  por  la  electrici- 
dad. —  En  Suecia,  en  el  pueblo  de  Mjoby,  se  ha  estable- 
cido una  inaquinaria  para  trillar,  cuya  fuerza  motriz  la 
produce  un  motor  eléctrico  que  la  recibe  de  una  dinamo 
movida  á  gran  distancia  de  aquél  por  una  rueda  hidráu- 
lica. Cada  día  nos  vamos  acercando  más  á  la  época  en 
que  la  electricidad  se  emplee  grandemente  en  las  explo- 
taciones agrícolas.  Naturalmente  esto  tiene  que  empezar 
por  los  casos  en  que  se  cuente  con  fuerza  motriz  hidráu- 
lica ;  pero  el  número  de  motores  eléctricos  que  se  pueden 
instalar  en  un  radio  de  40  kilómetros  de  una  mina  de 
carbón,  en  la  cual  se  produzca  la  corriente  al  por  mayor 
para  todos  ellos,  habrá  de  ser  muy  importante. 

De  los  casos  más  indicados  que  existen,  es  uno,  sin 
duda,  la  fuerza  motriz  que  se  puede  producir  en  las 
minas  de  carbón  de  Villanueva  del  Río,  que  puede  enviar 
corriente  á  Sevilla,  Carmena,  Brenes,  etc.,  donde  hay 
tantas  trilladoras  y  molinos  de  aceite  que  necesitan 
fuerza  motriz;  pero  en  el  caso  de  las  minas  de  carbón  de 
Villanueva  es  un  hecho  que  no  se  explota,  ni  con  mucho, 
toda  la  cantidad  de  carbón  que  pudiera  venderse  con 
buena  utilidad. 

Otro  caso  en  que  también  podría  hacerse  mucha  elec- 
tricidad que  enviar  á  un  radio  de  40  kilómetros,  con  pre- 
ferencia á  transportar  el  carbón,  es  el  de  las  minas  de 
Puertollano,  y  este  caso  es  precisamente  el  contrario  de 
las  minas  de  Villanueva,  porque  en  él  se  produce  y  se 
puede  producir  infinitamente  más  carbón  del  que  se 
puede  vender;  pero  no  hay  ni  remotamente  en  sus  alre- 
dedores un  consumo  tan  grande  de  fuerza  como  la  que 
se  puede  enviar  desde  las  minas  de  Villanueva. 

Todas  estas  cuestiones  se  irán  aclarando  con  el  tiem- 
po, y  veremos  miles  y  miles  de  caballos  de  fuerza  eléc- 
trica aplicados  á  la  agricultura,  ya  desde  saltos  de  agua, 
ya  desde  minas  de  hulla,  y,  lo  que  es  más,  de  lignitos, 
es  una  obra  del  tiempo  que  tiene  que  empezar,  natural; 
mente,  por  los  países  más  ilustrados,  y  así  es  que  Suecia 
da  el  ejemplo  que  hoy  podemos  citar,  no  sin  decir,  sin 
embargo,  que  sabemos  que  en  la  provincia  de  Gerona 
hay  un  caso  de  aplicación  de  electricidad  á  la  agricultu- 
ra, aun  cuando  no  conocemos  los  detalles. 

En  Italia  también  se  ha  iniciado  la  cuestión;  per» 
hasta  ahora  como  excepciones  raras,  y  nosotros  lo  que 
buscamos  es  que  se  haga  de  ello  regla  donde  existan  loi 
orígenes  de  fuei  za. 


IBGENIERIA  AGRICOLA  T  MÜNiCIPAL 

Suplemento  i  la  "Revista  Minera,  Metalúrgica  y  de  Ingeniería" 

jfyr/eu/fura,  Eleefríeidadf  Tranvías,  ^lumbradoy  ^ffuasy  Vtapúóíiea,  efe 

Oficinas:  VILLALAR,  3,  IVIadrid.-8  de  Noviembre  de  1895. 


LA  AGRICULTURA  EN  VIZCAYA 


En  Vizcaya  existe  una  Junta  de  Agricultura  que  pa- 
rece se  propone  hacer  algo  práctico,  y,  reunida  reciente- 
mente en  el  salón  de  sesiones  de  la  Corporación  provin- 
cial, acordó  fundar  varias  caserías  modelos  bien  monta- 
das, cuidar  el  arbolado  con  eficacia  y  proveer  de  simien- 
tes á  los  labradores  que  carecen  de  recursos  y  que  por 
esto  no  labran  sus  tierras  con  celo.  Es  muy  digno  de  en- 
comio el  propósito  de  la  Junta  de  Agricultura,  la  cual 
nombró  una  Comisión  que  dará  forma  al  acuerdo.  La 
agricultura  vizcaína  tiene  sello  especial:  estando  la  pro- 
piedad sumamente  parcelada,  es  allí  de  mucha  más  im- 
portancia la  labor  á  brazo  que  la  hecha  con  el  concurso 
de  los  animales  de  tiro,  y,  por  lo  tanto,  los  cultivos  mo- 
delos son  incomparablemente  más  fáciles  y  económicos 
de  montar  y  explotar  que  los  de  las  regiones  en  que,  ó  no 
representan  las  fincas  prácticas  tal  como  deben  existir 
en  tamaños  y  aperos,  ó  exigen  capitales  cuantiosos  para 
montarlas  y  manejarlas. 

Esta  es  seguramente  una  razón  que  facilita  imprimir 
el  adelanto  de  la  agricultura  á  la  región  vizcaína,  que 
bien  lo  necesita ;  pero,  por  otro  lado,  no  deja  de  ofrecer 
sus  dificultades.  En  las  grandes  fincas  en  que  se  puede 
usar  los  mejores  arados,  sean  tirados  por  animales  ó  mo- 
vidos á  vapor,  las  máquinas  de  sembrar,  las  de  segar, 
trillar,  etc.,  la  mano  de  obra,  ó  sean  los  jornales  que  se 
pagan,  no  ejerce  influencia  tan  decisiva  en  los  resulta- 
dos finales  de  gastos  é  ingresos  como  en  las  explotacio- 
nes de  terrenos  en  que,  por  ser  labrados  á  brazo,  el  gasto 
normal  ó  el  separarse  de  él  depende  en  grado  sumo  de 
que  los  operarios  que  se  ocupen  representen  en  fuerza 
física  y  buena  voluntad  un  término  medio  de  los  traba- 
jadores á  jornal  de  la  región.  Los  datos  de  las  cuentas  de 
un  cultivo  modelo  pueden  falsear  fácilmente  la  verdad, 
tanto  por  mejorar  como  por  empeorar  lo  que  puede  es- 
perarse en  los  casos  generales.  Un  cultivo  modelo  del 
género  de  los  que  entendemos  deben  ser  los  vizcaínos, 
hecho  con  trabajadores  escogidos  por  fuertes  y  por  bue- 
na voluntad  para  el  trabajo,  puede  presentar  resultados 
muy  distantes  de  los  posibles  para  la  generalidad.  Del 
mismo  modo,  el  trabajador  que  no  labra  por  su  cuenta,  ó 
no  está  interesado  en  los  resultados,  puede  voluntaria- 
mente, ó  por  inferioridad  física,  alterar  sensiblemente 
las  ganancias  de  una  labor  modelo. 

Nosotros  no  creemos  imposible,  con  suma  inteligen- 
cia, gran  práctica  y  gran  empeño,  conseguir  el  manejo 
de  una  finca  labrada  á  brazo  en  forma  que  pueda  servir 
de  norma  á  la  generalidad;  pero  lo  creemos  sumamente 
difícil.  Muy  lejos  estamos  al  decir  esto  de  creer  ni  desear 
que  se  desista  en  Vizcaya  de  la  idea  de  crear  los  cultivos 
modelos;  pero  lo  que  nos  proponemos  presentar,  de  un 


modo  que  no  admita  interpretaciones,  es  que,  así  como 
en  Andalucía,  en  la  Mancha  ó  en  Extremadura,  la  utili- 
dad general  de  las  granjas  modelo  tiene  fortuitamente 
que  basarse  en  demostrar  ganancias  efectivas  mayores 
en  ellas  que  en  las  fincas  cultivadas  por  los  sistemas  y 
organizaciones  en  uso,  en  las  caserías  modelos  de  Vizca- 
ya no  enseñarán  lo  más  útil  por  demostrar  tales  ó  cuales 
pérdidas  ó  ganancias  en  los  cultivos,  sino  que  en  Vizca- 
ya importa  infinitamente  más  el  demostrar  resultados 
técnicos  que  económicos.  Un  cultivo  modelo  en  fincas  de 
100  ó  200  hectáreas  está  obligado  ante  todo  á  ganar;  y 
en  las  regiones  en  que  la  agricultura  está  atrasada,  á 
ganar  mucho  más  que  las  fincas  particulares  semejan- 
tes de  la  zona;  pero  en  los  cultivos  modelos  de  Vizcaya 
pueden  considerarse  secundarios  los  resultados  de  la  li- 
quidación anual  de  cuentas  y  considerar  cuestiones  ca- 
pitales las  de  la  cantidad  de  trigo  ó  maíz  recolectado 
por  hectárea,  cuántas  vacas  se  han  mantenido  en  una 
extensión  dada  de  terreno,  cuánta  leche  se  ha  obtenido 
con  una  cierta  cantidad  y  clase  de  pastos,  y  otras  mu- 
chas cuestiones  de  ese  carácter  en  que  las  pesetas  no 
figuran  sino  como  complemento  en  muchos  casos  des- 
atendibles. Precisaremos  más  nuestras  ideas  sobre  lo  que 
son  las  granjas  modelos  que  pueden  ejercer  verdadera 
influencia  en  el  progreso  agrícola  del  país.  El  Instituto 
Agrícola  de  la  Moncloa  dispone  hoy,  según  tenemos  en- 
tendido, de  250  hectáreas;  pues  bien,  si  entre  los  gastos 
peculiares  á  la  explotación  y  los  ingresos  de  la  misma 
no  hace  una  utilidad  de  GO.OOO  pesetas  al  año,  nosotros 
consideramos  que  la  explotación  representa  un  verdade- 
ro fracaso  como  granja  modelo. 

Por  el  contrario,  nosotros  declararíamos  útilísima 
una  casería  modelo  en  Vizcaya  que  perdiera  dinero  en 
su  cultivo,  con  tal  que  cultivara  trigo  que  produjera  25 
quintales  métricos  por  hectárea  ó  más,  maíz  para  grano 
que  diera  34  quintales  métricas,  ó  maíz  forrajero  que 
produjera  300  quintales  secos,  ó  patatas  al  son  de  250 
quintales  por  hectárea,  ó  que  diera  12.000  litros  de  leche 
por  hectárea,  y  otros  productos  en  proporción.  Esto  en 
el  orden  natural  se  debe  hacer  ganando ;  es  más,  debe 
ser  razón  para  ganar ;  pero  tal  puede  ser  el  personal  bra- 
cero, que,  independientemente  de  la  inteligencia  y  buena 
voluntad  del  directivo,  trastorne  los  gastos  de  pesetas 
en  más  ó  en  menos,  sin  que  por  eso  pierda  lo  más  mínimo 
la  utilidad  práctica  de  la  casería  modelo.  En  Vizcaya 
como  en  Asturias,  ó  como  en  toda  España,  hay  que  resol- 
ver como  capitalísima  la  cuestión  de  fertilidad  del  terre- 
no ante  todo;  pero  en  cada  región  se  ha  de  resolver  ésta 
de  su  modo  peculiar  y  sería  ruinoso  el  aplicar  á  todos 
los  casos  el  mismo  procedimiento  ;  pero  tratándose  sólo 
de  la  región  cantábrica  ,  lo  que  más  importa  allí,  á 
nuestro  juicio,  es  probar  que  tiene  inmensa  cuenta  el 
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abonar  con  fosfatos  naturales  molidos  y  con  kainita  los 
terrenos  de  pastos  para  criar  en  ellos  más  ganados  y 
tener  mucho  más  estiércol  para  el  maíz  y  los  otros  pro- 
ductos. Hacer  lo  propio  en  las  provincias  centrales, 
donde  es  menos  segura  la  humedad  precisa,  sería  absur- 
do, mientras  el  país  no  esté  mucho  más  poblado  y  raiga 
más  el  terreno  en  esta  región,  á  no  ser  que  se  trate  de  te- 
rrenos regados,  que  siempre  forman  capítulo  aparte. 


COSTE  COMPARATIVO  DE  ALUMBRADOS 

Si  para  muchos  casos  la  elección  del  sistema  de  alum- 
brado que  se  emplee  se  ha  de  ajustar  á  producir  más 
comodidad  ó  mejor  ornamentación  dentro  de  la  misma 
cantidad  de  luz,  en  otra  infinidad  de  casos  la  compara- 
ción se  establece  para  buscar  cantidad  dada  de  luz  con 
el  menos  gasto  posible  ó  el  máximo  de  luz  por  un  gasto 
determinado.  En  los  dos  últimos  casos,  las  comparacio- 
nes ofrecen  bastantes  dificultades,  y  para  facilitarlas  nos 
vamos  á  ocupar  de  la  Memoria  del  Sr.  Wedding,  de  Mu- 
nich, que  presenta  el  coste  de  los  medios  usuales  de  alum- 
brado. 

El  au:or  tiene  en  cuenta  dos  clases  de  luces  que  no 
se  conocen  aún  en  práctica  en  España,  que  son  la  de  gas 
acetileno  y  la  incandescente  producida  con  alcohol  me- 
tílico. 

Presentaremos  ante  todo  el  coste  comparado  del 
autor  por  luz  de  16  bujías  y  hora: 

CÉNTIMOS 

de  peseta. 

Luz  de  gas  Aüer  incandescente   0,60 

—  —     en  el  mechero  Argand   3,00 

—  eléctrica  de  arco  voltaico   0,60 

—  —      incandescente   3,60 

—  de  petróleo   2,40 

—  incandescente  con  alcohol.  .  .     De  0,15  á  3,00 

—  de  gas  acetileno,  al  precio  del  día   6,66 

Se  ve,  pues,  que  la  luz  de  gas  incandescente  resulta 
en  este  estudio  la  más  barata  de  todas,  y  tan  barata 
como  la  de  electricidad  en  lámparas  de  arco.  Se  ve  asi- 
mismo que  la  luz  eléctrica  incandescente  cuesta  nada 
menos  que  seis  veces  más  que  la  de  gas  incandescente, 
siendo  ésta  para  pequeños  alumbrados  la  más  barata  de 
todas  con  gran  diferencia;  asimismo  llamamos  la  aten- 
ción al  hecho  notable  de  que  costando  el  mismo  precio 
el  metro  cúbico  de  gas,  sólo  cuesta  la  luz  que  da,  que- 
mado en  lámparas  incandescentes,  la  quinta  parte  que 
igual  luz  producida  por  los  mejores  mecheros  de  gas 
usados  hasta  aquí,  ó  sean  Los  Argand. 

Respecto  á  la  luz  de  acetileno,  es  inútil  por  ahora  en- 
trar en  ninguna  clase  de  comparaciones,  porque  su  coste 
práctico  está  de  tal  modo  pendiente  de  lo  que  valga  el 
carburo  de  calcio,  que  mientras  este  producto  no  se  ven- 
da por  miles  y  miles  de  toneladas  no  tendrá  objeto  prác- 
tico el  entrar  en  comparaciones;  por  ahora  tiene  precios 
completamente  de  fantasía,  en  absoluta  discordancia  con 
lo  que  parece  será  el  coste  futuro  de  producción;  al  ac- 
tual cuesta  la  luz  de  16  bujías  diez  veces  más  que  la  de 
gas  incandescente. 

Tenemos,  pues,  claramente  determinado  por  la  Me- 
moria del  Sr.  Wedding,  qfte,  como  cuestión  sólo  de  coste, 
no  cabe  duda,  para  el  caso  de  Berlín,  que  la  luz  más  bara- 
im.  se  obtiene,  ó  por  la  de  gas  incandescente  ó  por  la  eléc- 
trica de  ar»D,  pues  allí  resultan  ambas  al  mismo  coste 
por  la  nniáad  de  16  bujías  y  hora.  Queda,  pu«6,  para  ca- 


sos aislados  que  juzgar  de  la  conveniencia  de  poder  hacer, 
por  ejemplo,  500  bujías  en  un  solo  foco,  ó  tener  que  hacer 
igual  cantidad  de  luz  en  10  focos,  suponiendo  que  el  me- 
chero Aüer  corriente  da  próximamente  50  bujías 

Otra  observación  haremos:  ^hasta  ahora  no  se  cono- 
cen Mmparas  eléctricas  de  arco  bastante  pequeñas  para 
sustituir  con  una  de  ellas  un  mechero  ó  dos  de  Aüer,  y, 
por  tanto,  en  los  casos  en  que  no  se  necesite  tanto  alum- 
brado como  el  mínimo  que  se  puede  obtener  en  la  me- 
nor lámpara  de  arco,  la  luz  única  que  se  puede  usar  para 
el  menor  gasto  absoluto  es  la  incandescente  por  el  gas. 

Si  los  precios  de  la  corriente  eléctrica  del  gas,  del  al- 
cohol y  del  petróleo  guardaran  la  misma  relación  que  en 
Berlín,  los  cálculos  de  comparación  del  Sr.  Wedding  ten- 
drían aplicación  á  todas  las  localidades;  pero  como  esos 
precios  varían  muchísimo  de  una  población  á  otra,  para 
hacer  aplicaciones  á  casos  de  España,  como  por  ejemplo 
el  de  Madrid,  tenemos  que  empezar  por  hacer  la  compa- 
ración siguiente  de  los  precios  de  las  unidades  de  los 
orígenes  de  la  luz: 

BERLÍN  MADRID 
Cént.  de  peseta.    Cént.  de  peseta. 

Gas,  metro  cúbico                           25  30 

Alcohol  metílico,  litro.  .  .  32  á  45  130 

Petróleo,  litro                                35  80 

Electricidad,  kilowatt. ...             72  110 

En  cuanto  á  estos  precios  comparativos  hay  que  ha- 
cer una  observación  esencial.  Nosotros  nos  decidimos  á 
fijar  el  precio  del  gas  en  Madrid  en  30  céntimos,  porque 
por  más  que  el  precio  oficial  sea  40,  á  los  consumidores 
que  instalan  cualquier  aparatillo  de  calefacción,  por  pe- 
queño que  sea,  se  le  cobra,  si  lo  pide,  el  gas  de  alumbra- 
do al  mismo  precio  de  30,  aunque  á  cada  uno  parece 
concedido  como  favor  especial. 

Este  sistema  de  negocio,  esencialmente  israelita,  de 
pescar  al  que  se  descuida,  debe  ser  ya  un  secreto  á  vo 
ees,  pues  así  se  explica  el  que  muchos  que  tienen  insta- 
lado el  alumbrado  eléctrico  en  establecimientos  indus- 
triales en  que  importa  reducir  los  gastos,  se  hayan  pasa- 
do al  gas  más  que  de  prisa,  apenas  se  han  apercibido  de 
la  enorme  diferencia  en  gasto  que  va  del  gas  incandes- 
cente á  la  electricidad  incandescente. 

Haciendo  la  corrección  por  la  diferencia  de  precios 
entre  Berlín  y  Madrid,  encontramos  que  la  comparación, 
siguiendo  los  datos  de  Wedding,  para  las  distintas  cla- 
ses de  alumbrado,  es  ia  siguiente : 

Coste  absoluto  de  los  diferentes  modos  de  alumbrado 
en  Madrid  por  hora  y  lámpara  de  16  bujías. 

CÉNTIMOS 
de  peseta. 

Luz  de  gas  incandescente   0,75 

—  de  id.  con  el  mejor  de  los  antiguos  me- 

cheros Argand   3,60 

—  eléctrica  con  lámparas  de  arco   1,10 

—  eléctrica  con  lámparas  incandescentes.  .  6,60 

—  de  petróleo   5,50 

—  incandescente  con  alcohol  metílico.  .  .  .  2,80  á  5,60 

Las  deducciones  que  hay  que  sacar  de  esto  son:  que 
ocurren  en  Madrid  dos  cosas  que  parecen  mentira:  la 
una,  que  haya  un  solo  consumidor  de  luz  tan  ignorante 
en  la  materia  que  emplee  luz  de  petróleo  en  vez  de  gas 
incandescente,  si  puede  hoy  sufragar  el  primer  gasto  de 
la  instalación  para  consumir  gas;  la  otra,  que  parece 
mentira  que  haya  una  Empresa  de  gas  en  Madrid  tan 
absurdamente  manejada,  que  estando  en  ruinas  y  pu- 
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diendo  salvarse  y  hasta  prosperar  si  destierra  de  Ma- 
drid el  alumbrado  de  petróleo,  como  lo  tiene  en  su  ma- 
no, por  el  sencillísimo  medio  de  hacer  gratis  las  insta- 
laciones para  gas,  no  cobrando  alquiler  de  contadores  é 
instalando  los  contadores  de  pago  anticipado,  se  esté 
entreteniendo  en  explotar  al  Ayuntamiento,  haciéndole 
cometer  disparates  y  abusos  y  ochaveando  con  el  público 
consumidor  de  gas  para  sacarle  céntimos  de  lo  que  pue- 
de sacar  pesetas,  aplicando  un  criterio  más  inteligente 
y  más  amplio  y  menos  mercachifle. 

Hubo  un  momento  en  que  salvar  el  negocio  hubiera 
sido  bajar  el  precio  oportunamente;  hubo  otro  en  que 
saber  hacer  aceptar  el  gas  para  calefacción  hubiera 
sido  lo  acertado;  ahora  salvar  el  negocio  es  sostener  el 
precio  de  30,  no  cobrar  alquiler  de  contadores,  estable- 
cer con  base  de  40  céntimos  los  contadores  de  pago  an- 
ticipado y  hacer  las  instalaciones  gratis,  todo  ello  con 
el  resultado  absolutamente  seguro,  fortuito,  de  deste- 
rrar el  petróleo  de  Madrid.  El  sistema  que  nosotros  se- 
guiríamos, en  el  caso  de  la  Compañía  del  Gas  de  Madrid, 
tiene  para  la  Empresa,  tan  interesada  en  las  fábricas  de 
electricidad,  hasta  la  ventaja  de  que  el  que  sea  consu- 
midor de  electricidad  se  verá  precisado  á  consumir  más 
corriente  para  estar  alumbrado  en  la  proporción  que 
exigirá  el  comparar  su  cantidad  de  luz  con  la  de  los  que 
empleen  el  gas  incandescente  por  economía. 

Aun  cuando  la  luz  de  gas  incandescente  cuesta  sólo 
menos  de  un  céntimo  de  peseta  por  16  bujías,  como  no 
hay  mecheros  corrientes  de  esta  intensidad  y  los  meno- 
res de  esta  clase  dan  de  40  á  50  bujías,  resulta  cada  Aüer 
en  Madrid  al  coste  de  4  céntimos  por  hora  próximamen- 
te ;  pero  quien  se  acostumbra  al  Aüer  necesita  tres  eléc- 
tricas de  1(3  bujías,  y  de  este  modo  el  Aüer  tiende  al  au- 
mento de  consumo  de  los  parroquianos  de  la  electri- 
cidad. 

La  cosa  es  clara,  pero  p^r  lo  mismo  creemos  que  ha- 
brá de  parecer  muy  turbia  á  la  Compañía  Madrileña  de 
Alumbrado  y  Calefacción  por  el  Gas. 

J.  G.  H. 

* 

*  * 

La  producción  de  la  electricidad  directamente 
del  combustible.  —  Vuelve  á  suponerse  que  el  famoso 
Edison  ha  conseguido  al  fin  producir  la  electricidad  di- 
rectamente del  combustible  sin  máquina  alguna,  y  á  un 
precio  bajísimo,  con  la  antracita  menuda  que  en  inmen- 
sas cantidades  se  encuentra  en  los  Estados  Unidos  casi 
sin  valor.  Se  supone  que  el  viaje  de  Edison  á  Filadelfia 
está  relacionado  con  ese  descubrimiento ;  pero  es  de 
temer  que  no  sea  fundada  la  suposición,  pues  un  hecho 
tan  transcendental  para  esta  época  se  hubiese  publicado 
con  mucho  más  aparato  del  que  se  ha  empleado  para 
este  caso.  Nosotros  explicamos  el  que  se  haya  creído  en 
ello  porque  siendo  sabido  que  Edison  ha  declarado  que 
se  consideraba  cerca  de  realizar  el  propósito,  al  verlo 
hacer  ahora  un  viaje  se  ha  supuesto  un  objeto  que  tal 
vez  no  tenga.  Lo  que  se  dice  y  se  publica  es  que  ha  ido 
á  tratar  con  los  financieros  sobre  el  invento  que  se  pre- 
sume ha  realizado. 

* 

*  * 

El  transporte  de  remolacha.  —  La  Compañía  del 
ferrocarril  de  Linares  á  Almería  ha  rebajado  el  trans- 
porte de  la  remolacha  á  la  fábrica  de  Almería,  á  7  cén- 
timos por  tonelada  y  kilómetro. 


TRANVÍA  ELÉCTRICO  EN  MADRID 

Se  ha  solicitado  del  Ministerio  de  Fomento,  y  lo  anun- 
cia la  Gaceta  del  1."  de  Noviembre,  un  tranvía  eléctrico 
que  parta  de  la  plaza  de  Oriente  y  termine  en  el  arroyo 
Abroñigal,  pasando  por  la  calle  del  Arenal,  Puerta  del 
Sol,  Carrera  de  San  Jerónimo,  Alfonso  XÍI,  Serrano, 
Lagasca  y  Francisco  de  Navacerrada.  El  peticionario  es 
D.  Demetrio  Núñez  Sierra.  Suponemos  que  ésta  sea  una 
de  las  muchas  solicitudes  á  que  se  les  dará  carpetazo, 
como  á  tantas  otras,  mientras  la  Prensa  política  siga 
en  el  espíritu  de  creer  que  los  tranvías  son  una  calami- 
dad en  vez  de  una  comodidad.  Han  sido  tantas  las  soli- 
citudes de  tranvías,  mejores  que  éste,  negadas  con  apoyo 
de  la  Prensa,  que  tenemos  pocas  esperanzas  de  que  se 
conceda  el  nuevamente  pedido.  Nuestro  criterio  es 
que  se  deben  conceder  todos  los  que  se  pidan,  incluso 
éste;  pero  dado  el  giro  que  van  tomando  las  cuestiones 
de  viabilidad  en  el  interior  de  las  poblaciones,  opina- 
mos que  las  concesiones  se  hagan  en  adelante  reserván- 
dose facultades  de  expropiarlas  en  condiciones  bien 
determinadas,  que  sin  lesionar  el  interés  de  los  conce- 
sionarios no  creen  derechos  á  largo  plazo  que  sean  obs- 
táculo para  eventualidades  del  porvenir.  Ya  que  nuestro 
Municipio  sea  tan  pobre  y  esté  tan  desacreditado  que 
no  pueda  ser  dueño  de  los  tranvías  nuevos  que  hacen 
falta  y  hacer  concesiones  sólo  para  la  explotación  por 
plazos  cortos,  es  preciso  que  se  reserve  el  derecho  de  ex 
propiar,  á  fin  de  remediar  los  perjuicios  de  largas  con- 
cesiones. Si  así  se  hubiera  hecho  antes,  hoy  podría  ha- 
cerse la  fusión  de  todos  los  tranvías,  así  como  imponerse 
la  tracción  eléctrica  con  notables  ventajas  para  el  pú- 
blico. Que  la  concesión  pedida  tiene  sus  inconvenientes, 
no  lo  negamos,  pero  son  mucho  mayores  las  ventajas;  y 
sobre  todas  hay  una  que  nosotros  tenemos  muy  en 
cuenta. 

La  multiplicación  de  los  tranvías  en  Madrid  demos- 
trará la  inmensa  utilidad  de  éstos,  pero  también  pon- 
drá de  manifiesto,  cada  vez  más,  que  en  Madrid  es  de 
necesidad  y  de  urgencia  hacer  algo  para  remediar  la 
insoportable  molestia  de  las  vías  públicas  de  dimensio- 
nes insuficientes  para  el  movimiento  de  peatones  Las 
aceras,  siempre  rebosadas,  de  las  calles  de  la  Montera, 
de  la  Carrera  de  San  Jerónimo,  del  Príncipe,  de  Peli- 
gros, del  Caballero  de  Gracia  y  otras,  son  molestísimas, 
y  es  un  mal  que  no  tiene  correctivo  sino  con  un  par  de 
kilómetros  de  vía  anchísima,  tal  como  se  proyectaba  la 
Gran  Vía  de  Abascal,  y  en  cuya  calle  ó  boulevard,  si  se 
le  quiere  llamar  así,  se  reúnan  las  principales  tiendas 
y  establecimientos  que  puedan  pagar  las  mayores  rentas. 
La  calle  de  Alcalá  ha  dado  de  sí  todo  lo  que  puede. 

La  arteria  del  Prado,  Recoletos  y  Castellana  tiene 
ya  demasiados  edificios  públicos  y  privados  de  carác- 
ter, que  son  obstáculo  infranqueable  para  que  esa  vía 
se  convierta  en  calle  de  tiendas,  cafés,  etc.,  y  el  proble- 
ma de  Madrid,  á  nuestro  juicio,  es  ahora,  si  se  convier- 
ten en  gran  arteria  de  ese  genero  de  establecimientos, 
con  aceras  amplísimas,  las  calles  de  Génova,  Sagasta  y 
demás  hasta  el  barrio  de  Arguelles,  en  una  dirección,  á 
partir  de  la  plaza  de  Colón,  y  la  de  Goya  en  la  otra,  ó 
si  se  hace  la  Gran  Vía  proyectada,  derribando  y  cons- 
truyendo por  el  centro.  La  necesidad  de  hacer  lo  uno  ó 
lo  otro  nos  parece  indiscutible;  pero  lo  que  nosotros  pro- 
clamamos es  la  urgencia  de  trabajar  con  decisión  para 
lo  uno  ó  para  lo  otro,  porque  el  estado  de  las  raquiticaíj 
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vías  públicas  del  centro  de  Madrid  es  insostenible  en 
una  capital  de  esta  importancia.  Toda  la  dificultad  de 
los  nuevos  tranvías  que  se  piden  depende  de  la  falta  de 
esa  gran  arteria,  capaz  de  contener  todas  las  tiendas  y 
cafés  de  primer  orden  que  se  encuentran  en  las  calles 
de  aceras  rebosadas. 

* 

Exposición  de  vehículos  mecánicos.  —  Sir  David 
Salomons ,  entusiasta  de  los  vehículos  mecánicos  ,  con- 
vocó una  Exposición  de  los  mismos  en  Londres,  que  tuvo 
lugar  el  15  de  Octubre.  Fué  sumamente  concurrida  por 
parte  del  público,  que  demostró  en  la  capital  de  Ingla- 
terra, como  en  todas  partes,  el  gran  interés  que  inspira 
esa  cuestión.  No  puede  decirse  que  fuera  un  éxito  en 
cuanto  á  los  expositores,  pues  sólo  concurrieron  carrua 
jes  con  motores  de  petróleo  de  Daimler,  tales  como  los 
emplean  las  casas  de  Panhard  y  Levasser  y  Peigoet. 
Lo  que  más  llamó  la  atención  fué  un  triciclo  de  petró- 
leo, de  construcción  muy  sólida  y  elegante.  En  cambio, 
no  bubü  ningún  carruaje  con  motor  eléctrico  y  sí  sólo 
uno  con  tracción  por  máquina  de  vapor  separada  del 
carruaje,  que  presenta  muchos  inconvenientes.  El  Elec- 
trician  se  extraña  de  que  no  se  presentara  ningún  ca- 
rruaje eléctrico,  y  acompañamos  á  nuestro  colega  en  la 
misma  extrañeza,  pues  no  nos  lo  ha  contado  nadie,  sino 
que  por  nuestros  propios  ojos  hemos  visto  y  examinado 
detalladamente  el  coche  de  repartir  mercancías  y  el  cab 
eléctrico  en  el  taller  de  la  Compañía,  en  cuyos  carruajes 
toda  la  combinación  es  aceptable,  y  lo  único  que  resulta 
discutible  es  si  existen  ya  ó  no,  los  acumuladores  bas- 
tante buenos  por  su  duración  para  el  uso  normal  de 
estos  carruajes. 

La  opinión  de  nuestro  colega  es  que  esta  primera  Ex- 
posición, promovida  á  costa  de  un  particular  como  lo 
es  sir  David  Salomons,  es  precursora  de  otras  muchas. 
Hay  una  razón  para  creer  que  los  ingleses  se  ocupen  de 
hoy  más  muy  activamente  de  vehículos  mecánicos,  y  es 
que  ven  ya  un  ramo  industrial  de  importancia  en  ellos. 

* 

El  gas  y  el  polvo  de  carbón.  —  Herr  Friedeberg, 
de  Berlín,  ha  obtenido  una  patente  alemana  para  con- 
vertir en  gas  el  polvo  de  carbón.  Emplea  una  retorta 
calentada  exteriormente,  en  la  cual  introduce  una  nube 
continua  de  carbón  en  polvo,  del  cual  se  desprende  ins- 
tantáneamente el  gas  que  contiene,  cayendo  el  cok  al 
fondo  de  la  retorta ,  en  el  cual  se  aglomera.  El  gas, 
naturalmente,  sale  por  un  tubo  en  la  parte  alta  de  la 
retorta.  Es  de  esos  inventos  de  los  que  hay  que  decir 
que  puede  ser,  pero  que  el  éxito  práctico  depende  segu. 
ramente  de  los  detalles. 

« 

Una  pérdida  para  la  agricultura  del  mundo.  — 

Ha  muerto  el  sabio  alemán  F.  Hellriegel,  descubridor 
de  la  Utilísima  verdad  de  la  por  tanto  tieripo  discutida 
manera  de  asimilarse  las  leguminosas  el  nitrógeno  del 
aire,  s'n  que  se  sospechara  siquiera  lo  que  la  sagacidad 
del  Hellriegel  observó.  Todos  sabían  que  en  tierra  arti- 
ficial compuesta  de  sílice  calcinada  provista  de  todos 
los  elementos  de  la  vegetación  menos  el  nitrógeno ,  ve- 
getaban perfectamente  las  leguminosas  y  recorrían 
todos  sus  períodos;  pero  la  razón  para  ello  era  objeto  de 
toda  clase  de  conjeturas  discutibles.  Por  fin,  á  Hellriegel 
se  le  presentó  un  caso  que,  seguramente,  había  escapa- 
do á  la  observación  de  otros.  En  dos  ensayos  de  cultivos 


de  leguminosas  practicados  ,en  condiciones  absoluta- 
mente idénticas ,  uno  fracasó  y  el  otro  no.  Observadas 
las  raíces  de  uno  de  los  tiestos  ,  encontró  en  ellas  unas 
nudosidades  que  faltaban  en  las  del  otro  ,  y  le  ocurrió 
que  esas  nudosidades  pudieran  estar  ligadas  al  fenóme- 
no de  lijar  las  leguminosas  el  nitrógeno  del  aire.  Desde 
entonces,  para  cultivar  esta  clase  de  plantas,  cuidaba 
siempre  de  adicionar  á  la  tierra  en  que  cultivaba  le- 
guminosas, alguna  de  otra  en  que  hubieran  vegetado 
antes  estas  plantas,  y  por  ese  medio  introducía  las  bac- 
terias á  cuya  propagación  se  debe  el  enriquecimiento  de 
la  tierra  en  nitrógeno.  Del  fenómeno  de  no  exigir  las 
leguminosas  ese  elemento  para  producir  las  mayores 
cosechas  si  el  terreno  cuenta  con  la  abundancia  de  fos- 
fato y  potasa,  ha  sacado  de  tiempo  inmemorial  la  agri- 
cultura práctica  gran  partido ,  pero  nunca  se  ha  hecho 
con  la  seguridad  que  ahora ,  y  por  la  cual  se  ha  llegado 
á  hacer  grandísimas  cosechas  en  terreno  antes  absolu- 
tamente estéril,  por  enriquecerlo  en  nitrógeno,  ente- 
rrando el  altramuz  en  verde ,  que  al  par  que  es  recurso 
químico  de  obtener  cosechas,  produce  un  efecto  físico 
beneficioso  por  lo  penetrante  en  profundidad  de  sus  raí- 
ces, lo  cual  equivale  á  una  especie  de  drenaje  para 
airear  el  terreno ,  suministrando  asimismo  humedad  á 
las  raíces  de  las  plantas  que  le  siguen.  El  descubrimien- 
to de  Hellriegel  ha  recibido  un  grado  de  confirmación 
práctica  tan  universal  y  tan  reconocido,  que  es  una  ver- 
dad definitiva  de  las  que  no  se  discuten ,  y  cuantos  se 
ocupan  de  las  cuestiones  agronómicas  consideran  la 
pérdida  de  este  sabio  como  muy  sensible  para  la  Ciencia. 

* 

La  exportación  de  vinos.  —  Las  cosechas  poco 
abundantes  de  Francia  é  Italia  presentan  probabilida- 
des de  que  la  exportación  de  vinos  de  España  se  aumen- 
te, dando  una  tregua  á  la  mala  situación  de  esta  rique- 
za en  nuestro  país;  pero  no  ha  de  suponerse  estado 
definitivo  el  de  una  gran  exportación  constante;  no  debe 
nunca  olvidarse  que  todos  los  países  tienden,  en  bebidas 
alcohólicas,  á  aceptar  las  indígenas,  y  tan  es  así,  que  en 
España  misma,  en  las  provincias  del  Norte,  donde  la 
viña  no  se  da  tan  bien  como  en  el  Centro  y  el  Sur,  se 
consume  más  sidra  que  vino;  en  Inglaterra  y  Alemania 
más  cerveza  que  vino;  en  Escocia  más  wiskey  que  vino, 
etcétera.  Transitoriamente  pueden  producirse  desequi- 
librios anormales  como  los  causados  por  la  filoxera  en 
Francia;  pero  es  harto  tardío  y  costoso  el  criar  viñas 
para  entusiasmarse  por  los  estados  transitorios.  Si  se 
agrega  á  esto  que  cada  día  serán  más  los  países  que  pue- 
dan tomar  parte  en  la  exportación  de  vinos  para  el  con- 
sumo del  lujo  y  del  capricho,  creemos  que  en  España 
tienen  mucho  más  porvenir,  como  negocio,  los  vinos 
buenos  de  precios  de  fantasía,  que  los  vinos  baratos  que 
consumen  la  multitud  de  países  extranjeros  en  casos  ex- 
cepcionales, que  pueden  dar  lugar  á  exportación  por 
épocas  relativamente  cortas,  comparadas  al  tiempo  que 
se  tarda  en  criar  viñas  y  que  entren  en  productos ,  su- 
perando en  valor  á  los  gastos  de  haberlas  criado.  Mien- 
tras nuestro  país  esté  en  déficit  tan  indebidamente  en 
la  producción  cereal,  creemos  un  mal  cálculo,  nacional- 
mente considerado,  el  contar  demasiado  con  las  ventajas 
de  exportar  vino  de  las  clases  comunes,  y  no  ver  las  que 
tendrá  permanentes  el  extinguir  el  déficit  en  el  consumo 
de  cereales. 
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UNA  GRAN  COLONIA  AGRÍCOLA  EN  IVIÉJICO 

La  colonia  agrícola  mayor  de  Méjico  es,  sin  duda,  la 
de  Tlahualilo,  fundada  por  un  asturiano,  D.  Juan  Lla- 
nedo,  de  la  que  es  también  gran  accionista  é  inspector 
de  los  trabajos  otro  asturiano,  D.  Feliciano  Rodríguez. 
Sólo  en  los  Estados  Unidos  se  ponen  en  cultivo  extensio- 
nes tan  grandes  como  la  de  Tlahualilo,  pues  los  terrenos 
utilizados  en  las  Pampas  para  pastos  no  pueden  consi- 
derarse como  cultivados,  aunque  de  esta  índole  hay  fin- 
cas mayores  que  la  iniciada  por  los  asturianos  con  pro- 
pósito de  cultivarla  totalmente  y  en  regla.  En  Dakota, 
Estados  Unidos,  existe  la  célebre  granja  de  Mr.  Daram- 
pyle,  que  tiene  roturados  terrenos  en  cantidad  compa- 
rable á  los  que  aspiran  á  labrar  los  creadores  de  Tla- 
hualilo. 

Es  verdaderamente  atrevida  la  idea  de  estos  señores 
de  explotar  como  un  solo  negocio  un  terreno  perfecta- 
mente llano  de  26  leguas  cuadradas  de  perímetro,  y 
hasta  dudaríamos  de  si  el  plan  sería  realizable,  á  no  ser 
porque,  teniendo  ya  en  cultivo  y  en  gran  producto  la 
cuarta  parte  del  terreno,  no  hay  razón  para  dudar  que 
los  que  han  llegado  á  esto  realicen  el  plan  por  completo, 
con  tanta  más  razón,  cuanto  que,  según  parece,  lo  único 
que  los  detiene  por  ahora  es  la  falta  de  brazos.  Sin  duda 
para  vencer  esta  dificultad,  los  animosos  asturianos  á 
que  nos  referimos  han  deseado  que  se  conozca  en  su  país 
la  explotación  de  que  se  ocupan  para  atraer  emigrantes 
españoles,  y  especialmente  asturianos,  á  los  que  atien- 
den con  particular  solicitud. 

De  un  colega  de  Asturias  tomamos  los  interesantes 
datos  que  vamos  á  dar  de  la  gran  colonia  de  Tlahualilo. 
La  Sociedad  empezó  por  construir  un  canal  de  riego  de 
73  kilómetros  de  desarrollo  con  800  kilómetros  de  ace- 
quias y  zanjas  transversales  á  lo  largo  del  mismo.  La 
población  obrera  se  compone  de  7.000  hombres,  hallán- 
dose en  constante  crecimiento,  como  es  natural,  pues 
está  muy  bien  atendida  en  cuanto  á  alojamientos,  médi- 
cos, boticas,  escuelas  para  la  educación  de  los  hijos  y 
cuantos  medios  de  bienestar  se  pueden  proporcionar  en 
una  colonia  agrícola. 

Respecto  á  la  fertilidad  de  los  terrenos,  un  ingeniero 
americano  que  ha  visitado  la  colonia,  Mr.  Mackie,  dice 
de  ella  maravillas ;  pero  nosotros  tenemos  nuestras  ideas 
respecto  á  la  fertilidad  de  los  terrenos  vírgenes,  de  que 
hablaremos  más  adelante  en  este  mismo  artículo.  Por  de 
pronto,  consignamos  que  las  cosechas  del  año  actual  en 
la  colonia  son  del  valor  asombroso  de  un  millón  de  pesos, 
obtenidas  con  un  gasto  de  sólo  250.000,  es  decir,  que  la 
colonia  produce  una  utilidad  de  750.000  pesos  que  parece 
increíble. 

Los  principales  componentes  de  esa  gruesa  suma  del 


valor  de  los  productos  son :  4.000.000  de  libras  de  algodón 
que  se  estiman  en  640.000  pesos,  15.000  cargas  de  trigo 
apreciadas  en  120.000  pesos,  30.000  cargas  de  maíz  de 
valor  de  170.000  pesos,  y  con  los  pequeños  productos  de 
leguminosas,  forrajes  y  demás,  se  llega  á  la  cuantiosa 
producción  citada  de  valor  de  un  millón  de  pesos.  Da 
una  idea  de  la  magnitud  de  aquella  explotación  el  decir 
que  el  número  de  arados  que  existen  en  ella  es  de  7.300, 
y  las  máquinas  agrícolas  de  todas  clases  900;  y  si  esto 
dice  mucho  en  cuanto  á  la  grandeza  de  la  finca,  dice  aún 
más  en  cuanto  á  los  adelantos  agrícolas  que  se  aplican, 
pues  no  de  otro  modo  se  reuniría  ese  número  de  má- 
quinas. 

Tenemos,  naturalmente,  un  especial  gusto  en  hacer- 
nos cargo  en  nuestras  columnas  de  la  existencia  de  la 
mayor  finca  agrícola  que  existe  explotada  en  Méjico,  por 
encontrarse  bajo  la  dirección  de  españoles,  y  porque  lo 
sea  además  con  las  condiciones  de  practicarse  una  agri- 
cultura altamente  progresiva ;  pero  no  es  el  darla  á  co- 
nocer nuestro  único  objeto  al  tratar  del  asunto.  Nos  pro- 
ponemos lamentarnos  de  una  idea,  en  nuestro  juicio 
equivocada,  que  existe  en  nuestro  país;  se  cree  general- 
mente que  una  explotación  agrícola  no  puede  ser  objeto 
de  una  Sociedad  anónima  con  cuantiosos  capitales,  por- 
que se  tiene  la  idea  falsa  de  que  ésta  produciría  níás 
caro  que  los  particulares  que  atienden  y  manejan  perso- 
nalmente y  en  interés  propio  sus  cultivos.  Nosotros  te- 
nemos la  creencia  absolutamente  contraria:  creemos  que 
el  trigo  más  barato  se  produciría  en  España  por  una 
gran  Sociedad  anónima  que  lo  produjera  en  una  escala, 
si  no  tan  grande  como  la  de  la  colonia  de  Tlahualilo, 
proporcionada  á  las  grandes  extensiones  reunidas  que 
pudieran  someterse  á  una  sola  dirección  y  administra- 
ción en  nuestro  país. 

Una  Sociedad  con  grandes  tórrenos,  con  ingenieros 
agrónomos  y  mecánicos,  talleres  de  reparación,  labora- 
torios químicos  y  todos  los  accesorios  correspondientes 
á  una  gran  colonia  agrícola  con  2.000  ó  3.000  obreros, 
produciría  el  trigo,  tal  es  nuestra  creencia,  á  menos 
coste  que  ningún  cultivo  particular  de  España.  Sostener 
lo  contrario  nos  parece  lo  mismo  que  defender  que  puede 
transportar  más  barato  el  dueño  de  unos  cuantos  carros 
ó  carretas  ó  el  arrierro  que  tiene  una  recua,  que  un  fe- 
rrocarril con  todos  sus  variados  y  complicados  servicios 
y  personal  directivo  y  administrativo.  Mientras  se  trate 
sólo  de  aplicar  los  recursos  y  medios  de  la  agricultura 
antigua  ,  los  desconfiados  de  lo  que  pueden  hacer  las 
grandes  colonias  agrícolas  para  el  cultivo  cereal  ten- 
drán razón;  pero  la  agricultura  moderna  cuenta  con 
tales  recursos;  es  más,  exige  la  aplicación  de  tales  me- 
dios, que  se  modifica  radicalmente  el  problema  del  coste, 
y  llega  á  la  producción  más  barata,  como  los  ferrocarri- 


122 


REVISTA  MINERA,  METALtJRaiCA  Y  DE  INGENIERIA       16  Noviembre  1895. 


les  han  llegado  al  menor  coste  en  los  transportes.  No  se 
pueden  comparar  los  terrenos  vírgenes  transatlánticos, 
de  gran  extensión  y  gran  fertilidad  acumulada,  á  terre- 
nos en  España  de  gran  cabida;  pero  que  deben  conside 
rarse  reducidos  á  la  mínima  fertilidad  natural  ó  poco 
menos.  Aun  teniendo  esto  en  cuenta,  es  como  creemos 
todavía  que  hay  terrenos  en  España  en  los  que  se  pueden 
intentar  grandes  colonias  agrícolas  que  produzcan  al 
mínimo  sin  llegar  á  las  colosales  dimensiones  de  Tla- 
hualilo.  La  Isla  Mayor  y  la  Menor  en  la  provincia  de 
Sevilla,  las  marismas  de  Lebrija  y  Sanlúcar,  la  marisma 
Gallega,  el  coto  de  Oñana,  las  dehesas  de  Gatos,  de  Re- 
muñana  y  Montañina  y  otras  varias  que  conocemos  en 
aquella  comarca,  son  fincas  de  pastos  que  hoy  no  pare 
cen  aptas  para  colonias  agrícolas,  y  lo  son,  sin  embar- 
go, dentro  de  los  procedimientos  modernos  y  teniendo 
en  cuenta  su  escaso  valor  por  hectárea. 

No  hablamos  de  otras  fincas  semejantes  que,  sin 
duda,  hay  en  las  provincias  de  Ciudad  Real,  Cuenca, 
Toledo,  Teruel,  Albacete,  Badajoz,  Cáceres,  etc.,  porque 
no  las  conocemos  sino  como  conjunto';  pero  seguramente 
se  cuentan  por  centenares  las  colonias  de  4  000  á  5  000 
hectáreas  que  se  pueden  establecer  en  España  para  gran- 
des resultados  al  capital.  Elevar  terrenos  de  valor  de 
200  á  300  pesetas  ó  menos  por  hectárea  al  valor  de  2.000 
y  producir  en  ellos,  sin  embargo,  trigo  á  razón  de  10  pe- 
setas de  coste  el  quintal  métrico,  es  una  operación  finan- 
ciera que  puede  hacer  la  generación  actual  en  España; 
pero  si  ésta  no  lo  hace,  seguramente  lo  hará  alguna  de 
las  próximas  muy  cercana.  Por  decir  esto  hemos  que- 
rido hablar  hoy  de  la  colonia  agrícola  de  Tlahualilo  en 
Méjico. 

Concluiremos  estos  apuntes  con  una  indicación  de 
cómo  entendemos  la  diferencia  entre  la  fertilidad  natu- 
ral de  los  terrenos  vírgenes  y  la  artificial  de  los  terrenos 
agotados  ó  cansados,  como  impropiamente  se  les  llama. 
En  los  terrenos  vírgenes,  sin  preocuparse  de  los  abonos, 
se  hacen  fácilmente  cosechas  de  trigo  de  J2  á  15  quintales 
métricos  por  hectárea,  y  este  estado  dura  muchos  años 
¿  veces,  aunque  siempre  decreciendo;  pero  nunca  se  hacen 
en  ellos  cosechas  normales  de  30  ó  40  quintales.  En  cam- 
bio, por  la  fertilización  artificial  se  producen,  en  los  te- 
rrenos europeos  bien  cultivados,  indefinidamente,  cose- 
chas de  24  á  30  quintales,  y  que  en  casos  determinados 
pueden  llegar  á  40  y  sostenerse  mientras  no  se  descuida 
el  abonarlos;  pero  si  se  tiene  en  cuenta  que  los  terrenos 
de  España  fertilizados  artificialmente  tienen  más  cerca 
los  mercados  consumidores;  si  se  tiene  en  cuenta  que  la 
mano  de  obra  aquí  es  más  abundante  y  más  barata, 
nosotros  creemos  que  los  españoles  debemos  preocupar- 
nos más  del  cultivo  de  terrenos  esterilizados  que  pueden 
enriquecerse,  que  de  favorecer  la  emigración  para  que 
los  emigrantes  produzcan  en  los  terrenos  vírgenes  de 
fecundidad  natural.  Es  puramente  una  cuestión  de  valor 
de  los  terrenos  empobrecidos  ó  naturalmente  pobres  en- 
clavados en  nuestra  patria.  J.  G.  H. 

* 

Los  tranvías  de  Zaragoza.  —  Los  tranvías  de 
Zaragoza,  que  pertenecían  á  una  Sociedad  que  no  ha  sa- 
bido explotarlos,  han  sido  adquiridos  por  una  Compañía 
belga,  que  paga  á  los  accionistas  primitivos  el  55  por 
100  del  capital  nominal.  No  deja  de  ser  curioso  que 
mientras  una  Sociedad  española  se  estanca  y  no  puede 
seguir,  venga  una  Sociedad  extranjera  á  tomar  el  ne- 
gocio, seguramente  en  la  creencia  de  que  hará,  cuando 


menos,  6  por  100  al  año  sobre  el  capital,  mientras  que 
la  nacional  no  sabía  ni  aun  sacar  lo  bastante  para  se- 
guir el  negocio.  Esto  demuestra  que  no  es  sólo  capital 
lo  que  falta  en  España  para  muchos  negocios,  sino  inte- 
ligencia y  trabajo.  El  capital  para  los  tranvías  de  Zara- 
goza lo  hubo,  y  si  no  se  podía  sacar  6  por  100,  se  debía 
haber  podido  sacar  4,  ó  3;  pero  explotar  con  pérdida 
cuando  los  belgas  explotarán  con  utilidades,  no  se  ex- 
plica sino  por  mal  manejo.  Naturalmente,  queda  ahora 
que  demostrar  que  los  belgas  saben  ganar  explotando 
los  tranvías  de  Zaragoza;  pero  esto  nos  parece  indu- 
dable. 


EL  ALUMBRADO  EN  LA  VÍA  PÚBLICA 

Pocas  cuestiones  de  Ingeniería  municipal  despiertan 
tanto  interés  como  el  alumbrado  de  la  vía  pública,  y  á 
fe  que  se  reconoce  con  cuánta  razón  cuando  se  pasa  algu- 
na temporada  en  ios  pueblos  pequeños,  en  que  se  carece 
absolutamente  de  él  y  se  sufre  toda  la  molestia  de  andar 
de  noche  por  calles  oscuras  y  de  mal  piso.  Desde  ese  ex- 
tremo de  carencia  absoluta  del  alumbrado  hasta  la 
abundancia  relativa  de  luz  de  las  grandes  capitales  en 
ciertas  calles,  en  las  cuales,  á  la  costeada  por  los  Mu- 
nicipios ,  se  agrega  á  ciertas  horas  la  de  los  estable- 
cimientos comerciales  al  exterior,  hay  una  graduación 
muy  pronunciada.  Cuando  se  trata  de  los  alumbrados 
del  interior,  nosotros  tenemos  nuestro  juicio  bien  for- 
mado respecto  á  lo  que  es  el  alumbrado  perfecto.  Consi- 
deramos éste  el  que  sea  suficiente  y  se  encuentre  tan 
bien  distribuido  para  que  en  cualquier  parte  del  local 
se  pueda  leer  con  toda  facilidad.  Este  alumbrado  es 
hasta  más  perfecto  que  el  natural,  pues  rara  es  la  pieza 
de  un  edificio  en  que  hay  suficiente  luz  en  toda  ella  para 
leer,  y  desde  luego  existe  la  diferencia  de  comodidad  re- 
lativa de  hacerlo  cerca  ó  lejos  de  las  ventanas  y  balcones. 

El  alumbrado  del  interior  á  que  llamamos  perfecto  no 
es  sólo  ideal,  sino  que  está  realizado  en  todas  las  casas 
particulares  en  que  se  vive  con  lujo,  en  los  teatros  y  en 
otros  muchos  edificios  públicos.  El  tener  que  ir  á  buscar 
un  sitio  de  más  luz  que  otro  en  una  pieza  está  ya  re- 
servado para  los  que  viven  modestamente  y  tienen  nece- 
sidad de  nivelar  el  presupuesto  de  gastos  é  ingresos,  ó  los 
que  le  dan  importancia  á  acumular,  aunque  sea  á  costa 
de  privaciones  ó  de  negarse  comodidades.  No  es  ninguna 
extravagancia  censurable  para  el  que  puede  hacerlo,  el 
llegar  al  estado  ideal  del  buen  alumbrado  que,  como 
decimos,  consiste  en  tener  luz  para  leer  en  todos  los 
rincones  de  una  pieza. 

Pero  si  la  medida  del  alumbrado  perfecto  en  el  inte- 
rior es  relativamente  fácil  de  llenar,  por  lo  que  hace  al 
perfecto  al  exterior,  se  está  sumamente  lejos  de  alcanzar 
la  perfección;  ni  siquiera  hay  hasta  ahora  caso  alguno 
de  realizai-lo  sino  en  muy  pequeña  escala.  El  alumbrado 
ideal  de  las  calles  de  una  población  debe  ser  que  en 
una  altura  de  15  metros  desde  el  suelo  exista  próxima- 
mente la  misma  luz  media  que  si  fuera  de  día.  Para 
darse  cuenta  de  lo  que  esto  significa,  se  pueden  tomar 
los  siguientes  puntos  de  comparación  con  respecto  á  la 
unidad  llamada  Lux,  que  es  la  equivalente  al  alumbrado 
que  la  bujía  típica  produce  sobre  1  metro  cuadrado,  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  la  luz  que  un  foco  produce  normal- 
mente á  1  metro. 

Conocida  ya  esta  unidad  luz,  tenemos  los  puntos  de 
comparación  siguientes : 
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La  luna  llena  produce  un  alumbrado  de  1  '/i    2  Lux. 

El  farol  ordinario  de   0,12 

El  farol  regenerador   1,29 

Las  lámparas  de  arco   2  á  3,50 

La  mínima  iluminación  para  leer  con 

la  luz  del  día  equivale  á   50 

Los  rayos  del  sol  alumbrando  normal- 
mente equivalen  á   70 á 100 

Se  ve,  pues,  que  donde  se  pone  hoy  una  lámpara  de 
arco  voltaico,  deberían  ponerse  de  20  á  25  para  llegar  á 
la  luz  del  día.  No  hay,  pues,  necesidad  de  decir  que  por 
el  pronto  se  debe  considerar  fuera  de  toda  posibilidad 
práctica  el  llegar  al  alumbrado  ideal  en  la  vía  pública; 
pero  si  de  ése  tenemos  que  considerarnos  tan  lejos,  por 
más  que  siempre  se  vaya  con  tendencia  á  él,  resulta,  en 
cambio,  imperdonable  el  que  se  emplee  el  farol  ordinario 
en  población  alguna  en  que  el  alumbrado  se  encuentre 
á  cargo  de  personas  técnicas  ó  inñuído  por  ellas,  pues 
no  hay  asomo  de  razón,  dado  un  gasto  determinado,  en 
no  sacar  de  ese  gasto  todo  el  partido  posible. 

Este  Madrid,  que  está  á  oscuras  y  que  gasta  lo  bastan- 
te en  alumbrado  para  darnos  cinco  ó  seis  veces  más  luz; 
ese  Cádiz,  alumbrando  sus  calles  con  lámparas  eléctricas 
incandescentes  como  una  población  de  tercer  orden,  en 
vez  de  hacerlo  con  lámparas  eléctricas  de  arco,  ó  con 
las  de  gas  Aüer  ó  Denayrouse,  que  tan  indicadas  están 
para  allí,  son  demostraciones  de  lo  que  tardan  en  llegar 
hasta  los  concejales  las  noticias  sobre  puntos  en  que 
debieran  poner  gran  empeño  en  estar  al  día.  Bien  sabe- 
mos que  al  cabo  les  llegan  los  informes  necesarios  y  con 
más  ó  menos  repugnancia  aceptan  lo  nuevo;  pero  entre- 
tanto, no  deja  de  ser  terrible  que  hayamos  de  pasar  al- 
gunos años  tan  mal  alumbrados  ó  haciendo  modificacio- 
nes tan  desacertadas  é  importunas  como  la  de  las  calles 
del  Arenal  y  Alcalá,  cuando  ya  es  tan  conocido  lo  que 
aventaja  á  lo  hecho.  No  es  esta  generación  la  que  llegará 
á  tener  las  calles  de  noche  tan  claras  como  de  día;  pero 
sin  duda  ninguna  las  repetidas  mejoras  en  ese  sentido 
no  habrán  de  cesar  hasta  que  no  se  consiga  el  fin  en 
ciertas  calles  y  ciertas  poblaciones,  así  como  en  ciertos 
espacios  cerrados  se  ha  llegado  ya  al  alumbrado  abso- 
lutamente perfecto  en  cuanto  á  cantidad  de  luz  No  pe- 
dimos al  Ayuntamiento  de  Madrid,  por  ahora,  que  gaste 
más  en  alumbrado:  hay  demasiadas  necesidades  des- 
atendidas en  esta  capital  para  pedir  esto;  pero  reclamar 
que  dé  en  la  vía  pública  el  máximo  de  luz  que  se  pueda 
tener  con  el  dinero  que  se  gasta,  no  nos  parece  que  es 
pedir  demasiado. 

j.  a.  H. 

*  * 

El  tranvía  de  Segovia  á  la  Granja.  —  Por  una 

Real  orden  se  conceden  dos  años  de  prórroga  al  conce- 
sionario del  tranvía  de  Segovia  á  La  Granja.  Suponemos 
que  se  trata  de  una  persona  de  mucha  influencia,  por- 
que es  absurdo  que  un  tranvía  que  se  puede  instalar  en 
dos  meses  se  deje  en  manos  de  quien  no  ha  tenido  bas- 
tante con  dos  años  para  hacerlo.  Esto  lo  que  quiere  de- 
cir es  que  el  concesionario  es  persona  sin  medios  y  sin 
influencia  para  buscarlos  y  que  se  le  deja  en  aptitud  de 
pasarse  otros  dos  años  buscando  á  quien  sacarle  una  pri- 
ma por  el  hecho  de  disponer  de  esa  iusigaificante  conce- 
sión. Ya  era  tiempo  de  que  hubiera  más  formalidad  de 
parte  del  Gobierno  en  las  cuestiones  de  tranvías  y  ferro- 
carriles, y  en  casos  como  éste  no  se  debiera  dar  la  prórro- 
ga si  no  estaba  ampliamente  demostrado  que  ésta  hacía 
falta  sólo  para  la  materialidad  de  construir  la  línea, 
pero  de  ningún  modo  exponiéndose  á  que  siguiera  sin 


hacerse.  En  el  caso  de  que  se  trata  hay  dos  razones  para 
negar  la  prórroga:  la  primera,  que  ésa  es  una  linea 
que  debe  ser  eléctrica  y  no  de  vapor  ni  por  caballerías; 
la  otra,  que  es  una  líaea  que  se  puede  servir  perfecta- 
mente por  los  carruajes  de  vapor  sobre  carreteras  con 
mucho  menos  capital  del  que  representa  el  tranvía, 
cuyas  tarifas  serán  mayores  que  las  que  puede  hacer 
un  tren  Scotte  en  la  carretera. 


NUEVA  FABRICACIÓN  DEL  SUPERFOSFATO  DE  CAL 


El  superfosfato  de  cal  se  obtiene  actualmente  tra- 
tando los  fosfatos  naturales,  el  guano  ó  los  huesos,  por 
los  ácidos  sulfúrico  ó  clorhídrico.  En  esta  operación  se 
forma  fosfato  monobásico  de  cal,  soluble  en  el  agua,  ó 
fosfato  bibásico,  soluble  en  el  citrato  amónico.  En  estas 
condiciones,  el  ácido  fosfórico  de  los  fosfatos  resulta 
asimilable  por  las  plantas. 

Los  Sres.  E.  Leybold  y  F.  Heederda  Wülfrath  aca- 
ban de  tomar  patente,  en  Alemania  y  otros  países,  por 
un  nuevo  procedimiento  de  fabricación  de  los  superfos- 
fatos  sin  ácido  sulfúrico.  Estos  autores  han  encontrado 
que  la  disolución  de  las  materias  fosfatadas  se  verifica 
de  una  manera  más  sencilla  y  racional  empleando  el 
ácido  carbónico  en  vez  del  sulfúrico.  Este  procedimiento 
permite  además  transformar  en  superfosfatos  los  fos- 
fatos que  no  podían  transformarse  en  solubles  y  asimi- 
lables por  el  método  actual,  á  causa  de  su  gran  dosis  de 
cal  viva. 

He  aquí  la  descripción  que  da  la  Deutsche  Land 
Presse  del  nuevo  procedimiento,  capaz,  según  los  inven- 
tores, de  suministrar  á  la  Agricultura  un  abono  fosfa- 
tado soluble,  barato  y  susceptible  de  reemplazar  á  las 
escorias,  cuyo  precio  no  cesa  de  aumentar. 

Se  calienta  á  unos  100°  C.  el  fosfato  que  hay  que 
tratar,  simplemente  humedecido  con  agua  y  extendido 
en  capas  delgadas  en  una  serie  de  cámaras  estrechas 
muy  desarrolladas,  recorridas  por  una  corriente  conti- 
nua de  ácido  carbónico,  que  puede  tomarse  del  hogar* 
convendrá  también  hacer  llegar  vapor  de  agua. 

La  reacción  se  realiza  según  esta  fórmula : 
Ca^  ( PhO*  y  -h  CO'^  -+-      O  =  CaCO^  +  2  ( PhO'  CaH) 
y  da  fosfatos  solubles  en  el  citrato  amónico. 

Si  se  prolonga  la  operación,  el  hidrógeno  se  susti- 
tuye á  una  cantidad  mayor  de  cal  y  se  obtiene  superfos- 
fato soluble  en  agua,  conforme  indica  la  ecuación: 
2  (PhO*  CaH)  -H  CO^  -|-  H=  O  =  CaCO''  -f-  (PhO*)^  CaH*. 

Este  procedimiento  permite  obtener  también  fosfato 
doble  de  cal  y  potasa  y  sosa ;  basta  para  ello  agregar 
al  fosfato  de  cal  húmedo  una  cantidad  correspondiente 
de  carbonato  potásico  ó  sódico,  ó  los  dos  simultánea- 
mente. 

Si,  por  ejemplo,  se  agrega  carbonato  potásico,  se  ob- 
tendrán las  sales  dobles  siguientes  : 

L  —  [  2  (  PhO^ )  Ca'  ]  -h  K=  CO'  -4-  H^  O  -H  CO*  = 
2  [( PhO^)='  Ca=  HK]  -h  7  Ca  C0\ 

2.-2  [(PhO*)^  Ca'  HK]  -+-  K'  CO^  H-  H=  O  -j-  C0'= 
2  [(PhC^)'  CaH'  K=]      2  CaCO'. 

La  sal  doble  así  obtenida,  (  PhO*)'  Ca'  HK,  es  hasta 
superior  al  fosfato  precipitado  desde  el  punto  de  vista 
de  la  solubilidad,  de  la  asimilación  por  las  plantas. 

La  otra  sal  doble,  (PhO')'  CaH-  K^,  es  soluble  en  el 
agua  y  corresponde  al  superfosfato,  al  cual  es  igual- 
mente superior  por  la  potasa  que  encierra. 
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Precipitando  por  el  carbonato  potásico  la  cal  de  esta 
sal  última,  se  puede  obtener  fosfato  de  potasa  puro : 
(PhO*  y  CaH=  K'  H-  K=  C03     2  (PhO'  K=  H)  -h  CaCO^ 

Pueden  emplearse  también  las  sales  dobles  de  mag- 
nesia, sodio,  potasio  y  calcio.  Obran  principalmente 
por  su  álcali. 

Si  se  quiere  obtener  directamente  por  este  procedi- 
miento un  abono  nitrogenado,  se  empieza  por  disolver 
materias  orgánicas  nitrogenadas,  crines,  pezuñas,  cuer- 
nos, pieles,  residuos  de  lana  y  de  mataderos,  en  carbo- 
natos  alcalinos  adicionados  de  cal  cáustica  (ó  de  álcalis 
cáusticos  solos),  teniendo  cuidado  de  recoger  por  los 
ácidos  el  nitrógeno  que  pudiera  desprenderse  en  forma 
de  amoníaco. 

Á  la  disolución  así  obtenida  se  le  agregan  los  fosfa- 
tos bien  pulverizados  y  se  trata  la  mezcla  por  el  ácido 
carbónico,  como  antes  se  dijo.  El  ácido  carbónico  del 
horno  de  reacción  transforma  los  álcalis  cáusticos  exis- 
tentes y  la  cal  cáustica  en  carbonates  alcalinos  y  de  cal, 
y  la  disolución  continúa  como  antes. 

La  transformación  del  ácido  fosfórico  de  los  fosfatos 
en  ácido  fosfórico  soluble  en  el  agua  se  opera  en  el 
suelo,  por  este  medio,  con  mayor  rapidez  y  facilidad, 
porque  las  partículas  de  fosfato  están  más  aisladas  y 
son,  por  lo  tanto,  más  susceptibles  de  ser  atacadas  por 
los  ácidos. 

El  alcalde  de  Sevilla.  —  Sevilla ,  la  gran  capital 
de  Andalucía ,  pasa  por  una  época  de  una  administra- 
ción municipal  que  debe  ser  útil  y  fecunda.  Nombrado 
alcalde  el  Sr.  Rodríguez  Rivas,  persona  de  posición  in- 
dependiente y  de  absoluta  buena  fe ,  y  contando  con  un 
cierto  número  de  concejales  en  el  mismo  caso  que  él, 
todo  hace  presumir  que  no  serán  posibles  los  abusos  es- 
candalosos contra  los  intereses  generales  de  otras  épocas 
y  otras  Corporaciones,  la  de  Madrid  inclusive.  Nosotros, 
que  confiamos  más ,  para  el  bien  de  la  buena  adminis- 
tración municipal,  en  la  buena  fe  y  buena  intención, 
que  en  las  notabilidades  de  capacidad,  creemos  á  Sevilla 
en  época  de  bonanza  aun  sin  que  conozcamos  otras  con- 
diciones personales  del  Sr.  Rodríguez  Rivas  que  las  que 
dejamos  mencionadas  de  independencia ,  juventud  y 
buena  fe,  á  las  que  pueden  estar  unidas  todas  las  demás 
de  energía,  inteligencia,  etc.  El  alcalde  de  Sevilla  viene 
á  Madrid  á  gestionar  obras  públicas  para  Sevilla ,  tan 
importantes  unas  para  su  seguridad  como  es  la  defensa 
contra  las  inundaciones ,  y  otras  necesarias  para  la  hi- 
giene y  ornato,  como  la  construcción  de  cuarteles  en  las 
afueras  en  sustitución  de  los  actuales,  tan  mal  empla- 
zados. Por  lejos  que  se  encuentren  nuestras  opiniones 
personales  de  las  aceptadas  por  la  generalidad  respecto 
á  las  causas  de  las  inundaciones,  cada  vez  más  frecuen- 
tes en  Sevilla,  y  respecto  á  los  correctivos  posibles,  com- 
prendemos que ,  estando  el  alcalde  de  acuerdo  con  la 
opinión  general ,  hará  un  gran  bien  si  consigue  se  lleve 
á  cabo  lo  propuesto  ,  siquiera  para  que ,  después  de  ha- 
cerlo, se  reconozca  su  ineficacia.  Entonces  se  estará  más 
cerca  de  poner  el  dedo  en  la  llaga. 

* 

Los  velocípedos  en  Bélgica.— El  Gobierno  belga 
ha  mandado  construir  una  carretera  especial  para  los 
velocipedistas  entre  Nemours  y  Bruselas,  y  que  será  la 
cuarta  de  la  especie  que  existirá.  Las  tres  primeras  se 
explotan  ya.  No  deja  de  ser  interesante  el  que  se  haga 


lo  que  parece  tan  razonable,  una  vez  que  se  generaliza 
tanto  el  uso  do  las  bicicletas;  pero  para  nosotros  el  hecho 
de  las  carreteras  especiales  para  ellas  ofrece  un  hori- 
zonte mucho  más  lato,  y  creemos  que  el  siglo  que  viene 
verá  los  caminos  especiales  para  los  carruajes  sin  caba- 
llos. Es  evidente  que  el  mejor  tipo  de  piso  para  carrua- 
jes mecánicos  sería  absolutamente  impropio  para  los 
arrastrados  por  animales  ,  y  desde  que  se  inicia  el  cons- 
truir carreteras  especiales  para  los  velocípedos,  ya  ve- 
mos que  con  poca  extensión  se  va  á  la  idea  de  trazar  los 
caminos  peculiares  á  los  coches  sin  caballos.  No  sabemos 
cuál  será  el  tipo  de  aquéllos  ,  pero  por  de  pronto  hay 
que  reconocer  que  mientras  no  se  generalicen  los  vehícu- 
los mecánicos  éstos  habrán  de  apropiarse  á  las  carrete- 
ras que  existen.  Detrás  vendrá  el  otro  período  de  hacer 
los  mejores  pisos  en  calles  y  caminos  para  los  mejores 
tipos  de  carruajes  artomóviles.  Celebramos  entretanto 
la  progresiva  iniciativa  de  Bélgica  de  construir  carre- 
teras para  los  velocípedos  de  pedal. 

* 
*  * 

Alumbrado  eléctrico  en  tranvías.  —  Los  carrua- 
jes de  los  tranvías  metropolitanos  del  Norte  en  Londres 
están  alumbrados  por  la  electricidad,  y  tan  bien  alum- 
brados que  se  nota  un  aumento  de  ingresos  en  las  horas 
de  la  noche,  atribuíble  á  la  complacencia  que  el  pú- 
blico muestra  por  ir  en  un  carruaje  alumbrado,  en  el 
cual  se  puede  leer  en  cualquier  lugar  del  mismo  que  se 
ocupe.  Hay  una  razón  fuerte  para  alumbrar  eléctrica- 
mente los  carruajes  de  tranvía  en  Madrid.  Pagando  la 
electricidad  al  precio  de  las  horas  del  día  de  la  Madri- 
leña, esto  es,  á  0,50  por  1.000  watts,  el  alumbrado  eléc- 
trico costará  poco  más  de  la  mitad  que  el  de  petróleo, 
y  hasta  creemos  que  dará  menos  que  hacer. 

* 

Gran  instalación  de  lámparas  de  gas  incan- 
descentes.—La  gran  Compañía  ferrocarrilera  de  Fran- 
cia, de  París,  Lyon,  Mediterráneo,  ha  instalado  nada 
menos  que  4  500  lámparas  de  gas  incandescentes.  Es  una 
prueba  más  de  la  baratura  de  esta  luz.  Los  que  más  prác- 
tica tienen  del  empleo  en  grande  de  estos  mecheros  para 
alumbrado  de  la  vía  pública,  recomiendan  que  se  emplee 
en  ellos  la  llamita  permanente,  pues  muchas  de  las  ro- 
turas que  ocurren  en  los  manguitos  dependen  de  la  pre- 
cipitación y  descuidos  al  encenderlos;  con  la  llamita 
permanente,  con  sólo  abrir  la  llave  se  tiene  luz.  En  In- 
glaterra se  extiende  también  mucho  el  empleo  del  alum- 
brado incandescente  en  la  vía  pública.  En  Madrid,  ni 
aun  como  ensayo,  y  sin  embargo,  se  puede  multiplicar  el 
alumbrado  público  por  cuatro  sin  aumento  de  gasto. 

* 

*  * 

Importaciones  extranjeras  de  productos  agrí- 
colas. —  Según  las  estadísticas  oficiales,  en  los  nueve 
primeros  meses  del  corriente  año  natural  se  han  impor- 
tado en  España: 

QuiDts.  métr. 

Trigo   1.747.024 

Harina   18-907 

Los  demás  cereales   83.347 

Legumbres  secas   140.753 

Simientes  oleaginosas   243.835 

Queso.^  

Almidón   Ifa.dll 

Féculas   82.343 
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EL   PAN  BARATO 


IV 

Exponíamos  en  nuestro  artículo  anterior  un  sistema 
de  cultivo  intensivo  en  secano  de  cereales  y  leguminosas, 
que  sustituyendo  al  de  cereales  y  barbecho,  hoy  genera- 
lizado en  España,  produce,  sin  más  aumento  que  un  pe- 
queño capital  empleado  en  abonos  químico-minerales  (á 
los  que  dedicaremos  capítulo  aparte,  indicando  las  pri- 
meras materias  á  mezclar,  para  que  sea  más  fácil  y  me- 
nos expuesta  á  engaño  su  utilización  para  el  labrador 
más  rutinario),  el  consiguiente  á  la  mayor  cantidad  de 
semilla  sembrada  y  mayor  recolección,  los  resultados  si- 
guientes : 

1.  °  Producir  —  por  lo  menos  —  igual  cantidad  de  tri- 
go que  la  que  se  obtiene  por  el  de  cereales  y  barbecho. 

2.  °  Ganado  en  estabulación,  en  la  proporción  de  30 
kilogramos  de  carne  por  hectárea,  cifra  que,  multiplica- 
da por  5.500.000  hectáreas  dedicadas  al  cultivo  de  cerea- 
les en  la  Península  española,  representa  165.000.000  de 
kilogramos  de  aquel  precioso  artículo  de  consumo,  y  que 
viene  á  aumentar  el  producido  hoy  por  los  pastos  natu- 
rales y  los  rastrojos. 

3.  °  Que  el  precio  del  kilogiamo  de  trigo  con  todo 
gasto  no  puede  exceder  de  10  á  12  céntimos  de  peseta,  y, 
por  lo  tanto,  el  de  la  fanega  de  43  kilogramos  de  4,30  á 
5,16  pesetas. 

4.  °  Que  moviliza  el  capital  circulante  ó  de  explota- 
ción en  la  misma  relación  que  en  otra  cualquiera  indus- 
tria, y 

5.  "  Que  siendo  el  ya  indicado  sistema  de  cultivo  de 
cereales  y  barbecho,  en  el  año  1895  que  corre,  una  nota 
discordante  en  la  civilización  moderna  y  un  absurdo  en 
el  progreso  de  los  pueblos,  es  preciso  que  desaparezca, 
por  cuantos  medios  se  alcancen  á  los  amantes  de  su  pa- 
tria y  del  progreso  de  la  misma,  sustituido  por  cualquie- 
ra otro  que  indique  dicho  progreso. 

Y 'para  que  la  protesta  formulada  tenga  el  valor  que 
da  la  profunda  convicción  para  anatematizar  aquel  mal, 
origen  de  todos  los  males  que  aquejan  á  nuestro  país, 
presentaremos  su  descripción  y  resultados. 

Suponiendo  una  explotación  de  100  hectáreas  de  te- 
rreno, ésta  se  divide,  bajo  dicho  sistema  de  cultivo  de  ce- 
reales y  barbecho,  en  dos  partes  iguales  —  llamadas  ho- 
jas— ;  la  una  sembrada  de  trigo,  cebada  ó  avena,  y  la 
otra  de  barbecho. 

El  trigo  que  se  obtiene  por  este  sistema  de  cultivo  no 
resulta  caro,  como  se  comprueba  por  los  gastos  é  ingre- 
sos siguientes  en  una  hectárea  de  terreno  de  segunda 
clase,  sembrada  de  dicho  cereal, 


Pese'ae. 

GASTOS 


Labores  de  preparación  y  siembra   47,00 

Simiente:  3  fanegas  á  8,50  una   25,50 

Monda  y  escardo   10,75 

Siega   17,50 

Acarreo,  trilla,  limpia  y  entroje   25,00 

Gastos  de  aperos,  de  labranza  y  accesorios. .  .  .  10,00 

Contribución  territorial   14,43 

—          de  ganadería  y  consumos   8,70 


Total   158,93 


INGRESOS 

21  fanegas  de  trigo  á  8,50  pesetas  una  (9,03  quin- 
tales métricos  á  19,77  pesetas  uno)   178,50 

13,80  quintales  métricos  de  paja  á  2  pesetas  uno.  27,60 

Valor  de  la  rastrojera                                      .  1,00 


Total   207,10 

Importan  los  gastos   156,03 


Beneficio  líquido   48,17 


Como  por  este  sistema  de  cultivo  no  se  explota  más 
que  la  mitad  del  terreno  que  se  trabaja,  el  verdadero  be- 
neficio líquido  de  una  hectárea,  de  las  100  que  suponemos, 
es  de  ¡¡24,08  pesetas!!,  resultando  la  fanega  de  trigo, 
ileducidos  de  los  gastos  el  valor  de  la  paja  y  rastrojera, 
á  6,20  pesetas,  y  el  quintal  métrico  á  14,42  pesetas;  y  en 
la  venta,  suponiendo  sea  á  8,50  pesetas,  un  40  por  100  de 
aumento  sobre  el  coste. 

Se  ha  hecho  caso  omiso,  al  determinar  en  la  cuenta 
anterior  el  coste  del  trigo  producido,  de  los  abonos,  por- 
que éstos  sólo  gravan  el  de  la  cebada  ó  avena  producida, 
las  cuales  vienen  á  ocupar,  de  las  50  hectáreas  sembradas 
cada  año  y  vez,  ¡  5 !,  pues  sólo  se  obtienen  de  180  á  200  ca- 
rros (equivalentes  al  mismo  número  de  metros  cúbicos) 
producidos  por  cuatro  yuntas  de  muías  —  ganado  gene- 
ralmente empleado  en  la  indicada  explotación  de  100  hec- 
táreas— ,  resultando  que  cada  ¡¡veinte  años!!  viene  á 
restituirse  al  terreno  los  elementos  asimilables  á  las 
plantas  que  las  cosechas  quitan,  más  bien  dicho:  con 
este  sistema  de  cultivo  se  obtienen  cosechas  exclusiva- 
mente con  lo  que  la  tierra  tiene  y  la  atmósfera  da,  pri- 
mitivos manantiales  de  producción  de  aquélla  ;  y  menos 
mal  si  éstos  fuesen  inagotables  ;  pero  como,  por  desgra- 
cia, no  lo  son,  de  aquí  la  incesante  queja  de  los  pueblos, 
que  por  causas  ó  concausas  lo  siguen  ;  y  si  se  añade  que 
tal  situación  está  latente  por  el  aferramiento  en  no  que- 
rer progresar,  encontrando  la  causa  de  la  exigua  pro- 
ducción de  la  tierra  en  los  aranceles  y  tributos,  el  mal 
es  aún  mayor. 

En  auxilio  de  este  sistema  de  cultivo,  aunque  insig- 
nificante, pues  sólo  el  10  por  100  de  los  agricultores  lo 
pueden  seguir,  viene  el  ganado,  en  geneial  lanar,  man- 
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tenido  en  el  término  municipal  con  los  rastrojos  y  bar- 
bechos, y  el  trashumante;  y  los  que  pueden  poseerlo,  á 
pesar  del  mayor  tributo,  suelen  obtener  doble  y  hasta 
triple  producto  por  hectárea,  tanto  porque  resulta  ma- 
yor beneficio  de  la  mayor  cantidad  de  cebada  producida, 
como  porque  se  recolectan  de  30  á  40  fanegas  de  trigo 
por  hectárea  —  de  12,90  á  17,20  quintales  métricos  —  , 
sin  aumento  de  gastos,  pues  suele  resultar  dicho  abono 
un  beneficio  líquido  del  ganado. 

Algunos  agricultores  que  no  siguen  este  sistema  de 
cultivo  en  su  pureza,  suelen  sembrar,  después  de  ceba- 
da, habas  ó  algarrobas;  otros  después  del  trigo,  quedan- 
do menos  extensión  de  terreno  de  barbecho;  mas  esta 
variación  viene,  á  la  larga,  á  dar  resultados  contrapro- 
ducentes, pues,  en  primer  lugar,  la  cantidad  de  trigo  re. 
colectada  baja  á  10  ó  12  fanegas  por  hectárea  —  4,30  á 
5,16  quintales  métricos  —  )  y  en  segundo  lugar,  la  pro 
ducción  de  algarrobas,  garbanzos,  guisantes,  etc.,  es  tan 
exigua,  que  no  indemniza  la  variación  indicada. 

Así  sucede  que  en  el  año  actual  vale  la  fanega  de  al 
garroba  de  40  kilogramos  de  24  á  26  reales  —  6  pesetas 
á  6,50  —  y  ia  de  trigo  de  43  kilogramos,  8  á  8,50,  que, 
calculados  los  elementos  nutritivos  de  una  y  otra,  resul- 
ta que  el  kilogramo  de  trigo  para  alimento  del  ganado 
en  lugar  de  la  algarroba,  es  infinitamente  más  barato 
que  ésta,  consecuencia,  por  lo  tanto,  de  la  no  convenien- 
cia de  aquella  variación. 

Se  deduce,  pues,  de  lo  expuesto,  que  el  sistema  des- 
crito de  cereales  y  barbecho  no  indemniza  en  modo  algu- 
no los  trabajos  del  agricultor. 

Considerado  desde  otro  punto  de  vista,  sus  conse- 
cuencias son  aún  más  funestas,  pues  no  asegura  la  sub- 
sistencia de  los  pueblos.  En  efecto;  si  la  Naturaleza  nos 
envía  un  año  de  malísima  cosecha,  ó  vanos  de  mediana, 
¿cómo  obtener  el  pan  y  la  carne,  base  de  la  alimenta- 
ción de  aquéllos,  pues  este  sistema  no  permite  más  que 
el  ganado  estrictamente  necesario  para  labrar  el  terre- 
no? Si,  por  el  contrario,  .se  obtienen  varias  cosechas  su- 
cesivas abundantes,  los  precios  bajan,  y  el  labrador,  que 
no  tiene  otro  recurso  para  indemnizarse  de  su  trabajo 
que  la  venta  del  grano,  efectúa  ésta  á  precios  tan  bajos 
que  no  remuneran  en  modo  alguno  aquél. 

Mas  á  estos  hechos  patentes  oponen  los  siguientes  ar- 
gumentos los  empíricos: 

El  primero,  que  la  tierra  tiene  necesidad  de  descanso, 
absurdo  inconcebible  con  sólo  fijarse  en  que  un  terreno 
abandonado  se  cubre  inmediatamente  de  hierbas,  las  que 
van  ganando  en  mejora  á  medida  que  tienen  más  fecha; 
que  las  avenas  improductivas  con  el  barbecho  adquieren 
cierto  grado  de  fertilidad  en  cuanto  se  las  deja  abando- 
nadas ,  pruebas  evidentes  de  que  la  tierra  no  descansa 
jamás;  estos  hechos,  sin  recurrir  á  la  ciencia,  que  evi 
dencia  que  el  ácido  carbónico  y  el  ázoe  contenidos  en  la 
atmósfera  lo  absorben  las  plantas  por  las  partes  verdes 
de  sus  hojas,  y  como  dichas  plantas  en  el  barbecho  no 
existen,  se  priva  á  la  tierra  con  éste  de  los  más  precio- 
sos elementos  asimilables  á  las  mismas. 

El  segundo  es  que,  sin  barbechos,  no  puede  mante 
nerse  el  exiguo  ganado,  que  más  bien  merodea  por  los 
barbechos,  que  se  alimenta.  Pues,  ¿cuánto  mejor  es  pro- 
ducir en  ese  barbecho  plantas  leguminosas,  que  bien  en- 
terradas en  verde,  ó  ya  recogiendo  sus  semillas,  alimen- 
tasen el  ganado  en  el  establo? 

El  tercero  es  que,  suprimido  el  barbecho,  cualquiera 
otro  cultivo  acarrearía  demasiado  trabajo  en  ciertas 


épocas,  y  en  otras  no  se  sabría  qué  hacer  de  las  yuntas, 
razón  que  tendría  valor  si  no  se  observase  que  en  el  cul- 
tivo intensivo  ya  descrito  ú  otro  cualquiera,  sobre  la  base 
de  cereales  y  leguminosas  de  otoño  y  primavera,  es  pre- 
ciso no  perder  un  momento  para  tener  preparada  y  sem- 
brada la  tierra  y  distribuidos  los  abonos  hasta  la  reco- 
lección de  los  frutos. 

El  cuarto  es  que  el  trigo  recolectado  siempre  resulta 
sucio  por  preceder  á  su  siembra  las  leguminosas  de 
habas,  arveja  negra  ó  algarroba,  de  las  que,  por  mucho 
cuidado  que  se  tenga  al  segarlas,  siempre  queda  alguna 
que  viene  envuelta  con  el  trigo,  dificultad  que  han  ven- 
cido los  países  que  no  conocen  el  barbecho,  inventando 
la  criba  Marot. 

El  quinto  es  que  el  trigo  obtenido  por  medio  del  bar- 
becho es  mejor  que  el  del  cultivo  intensivo,  razón  anu- 
lada, por  desgracia,  pues  cuesta  caro  á  España  mientras 
tenga  que  importar  los  trigos  de  gran  gluten  exigidos 
por  la  fabricación  de  harina  por  medio  de  cilindros,  si  no 
se  prescinde  de  tan  desgraciado  como  vetusto  sistema 
de  producir,  que  no  se  concibe  sino  en  los  países  en  que 
faltan  capitales,  ganado  ó  estiércoles,  y  aun  en  este 
caso,  preferible  sería  abandonar  la  mitad  del  terreno  al 
cultivo  y  dedicar  el  resto  al  intensivo,  como  han  hecho 
los  países  que  van  á  la  cabeza  de  la  civilización,  y  poco 
á  poco  cultivarlo  todo  sobre  la  base  de  este  último  sis- 
tema. 

Luis  Robles, 

Oficial  de  Administración  Militar. 


EL  TRANVIA  DE  MADRID  A  LEGANÉS 


El  tranvía  de  Madrid  á  Leganés,  que  había  sido  uno 
de  los  negocios  más  desgraciados  de  la  especie,  después 
que  fué  alcalde  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  á  cuya  in- 
fluencia, para  servir  intereses  que  le  estaban  encomen- 
dados como  letrado,  se  debió  el  que  se  le  permitiera 
llegar  á  la  Puerta  del  Sol,  se  había  convertido  en  un 
negocio  pingüe,  y  según  nuestras  noticias  estaba  dando 
un  excelente  resultado  en  todas  sus  secciones,  y  muy 
particularmente  en  la  primera  hasta  la  Fuentecilla. 
La  propiedad  de  la  línea  parece  ser  de  la  Compañía 
General  Española  de  Tranvías,  pero  tenemos  entendido 
que  hoy  es  propiedad  particular  de  D.  Ventura  Muñoz, 
quien  previendo,  sin  duda,  que  en  época  muy  cercana 
había  de  ser  forzoso  pasar  á  la  tracción  eléctrica,  había 
decidido  renovar  la  vía,  sustituyendo  por  buenos  carriles 
de  acero  que  se  prestaran  á  la  tracción  eléctrica,  los 
antiguos  de  hierro  con  que  se  estableció  la  línea. 

La  Compañía  ha  tenido  la  desgracia  de  que  un  in- 
cendio terrible  haya  destruido,  en  la  madrugada  del  16 
de  Noviembre,  sus  cocheras,  establecidas  en  el  «itio 
llamado  los  Mataderos,  quemándose  40  coches  de  los  44 
que  poseía ;  esto  es,  la  Empresa  se  ha  quedado  sin  co- 
cheras y  sin  material  móvil,  habiendo  salvado  el  gran 
número  de  muías  que  había  en  las  cuadras.  Según  pare- 
ce, sólo  estaba  asegurado  el  material  por  la  mitad  de  su 
valor.  Grande,  como  será,  el  perjuicio  de  privarse  por  mu- 
cho tiempo  de  la  explotación  de  su  línea  en  condiciones 
normales,  puede  tener  una  compensación  algo  lejana 
pero  muy  positiva,  si,  con  motivo  del  incendio,  se  decide 
de  una  vez  á  explotar  la  línea  con  material  eléctrico, 
lo  cual  será  un  alivio  á  sus  quebrantos. 

El  tranvía  de  Leganés,  por  sus  condiciones  especia- 
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les  de  pendientes,  tarda  algo  más  de  una  hora  en  un 
trayecto  que  se  debe  hacer  en  la  mitad  del  tiempo  con 
la  tracción  eléctrica,  pues  aparte  de  la  facilidad  de  llegar 
á  la  velocidad  de  16  kilómetros  en  toda  la  parte  del  ca- 
mino poco  concurrido,  la  ventaja  de  subir  aun  las  ma- 
yores y  más  prolongadas  pendientes  de  ella  á  la  veloci- 
dad de  12  kilómetros,  es  razón  para  que  no  haya  duda 
de  hacer  el  recorrido  completo  en  la  mitad  del  tiempo. 
Fácil  es  calcular  cuánto  aumentarán  los  ingresos  de  la 
línea  cuando  haga  desaparecer  todos  los  otros  vehículos 
que  en  más  ó  menos  grado  le  quitan  algún  tráfico;  y 
seguramente  cuando  gane  tanto  tiempo  á  la  tracción  de 
sangre  por  carretera,  no  quedará  en  esas  carreras  ni  un 
solo  vehículo  explotado  por  asientos. 

Creemos,  pues,  que  ha  llegado  el  momento  de  no  ti- 
tubear en  establecer  la  tracción  eléctrica,  y  estamos 
seguros  de  que  si  en  la  Empresa  hay  inteligencia  y  pre- 
visión, se  decidirá  por  ella  con  toda  la  actividad  que  su 
situación  actual  exige. 

La  Empresa  tiene,  sin  embargo,  un  período  muy 
difícil  que  atravesar,  y  es  el  que  media  entre  su  estado 
actual  y  el  de  poder  contar  con  la  tracción  eléctrica: 
vamos,  por  esto,  á  apuntar  lo  que  haríamos  en  su  caso, 
por  si  puede  serle  útil  á  la  Empresa  y  al  mismo  tiempo 
hacer  menos  sensible  al  público  el  trastorno  en  el  ser- 
vicio que  causa  el  incendio.  Puesto  que  la  Empresa  ha 
salvado  las  muías,  es  de  creer  que  las  demás  Empre- 
sas de  Tranvías  le  presten  el  auxilio  de  arrendarle  Jas 
jardineras  hasta  la  época  en  que  las  necesiten  para  el 
servicio  de  verano,  y  los  pasajeros  del  tranvía  de  Lega- 
nés  durante  este  invierno  habrán  de  resignarse  á  ir  en 
los  carruajes  tan  estimados  eu  la  estación  calurosa; 
pero  esto,  después  de  todo,  no  es  un  sacrificio  extraor- 
dinario, puesto  que  hay  muchos  que  en  invierno  y  ve- 
rano van  en  carruajes  descubiertos;  no  es,  seguramente, 
para  todos  lo  más  cómodo,  pero  peor  es  no  tener  servicio 
de  coches  por  asientos  ó  tener  que  pagarlos  al  doble  ó 
al  triple. 

El  recurso  de  arrendar  las  jardineras  de  las  otras  Em- 
presas no  salva  la  dificultad  sino  de  aquí  á  fin  de  Mayo,  y 
para  entonces  será  imposible  contar  todavía  con  la  elec- 
tricidad, que  tardará  lo  menos  año  y  medio;  por  lo 
tanto,  hay  que  buscar  otro  recurso  para  salvar  el  resto 
del  plazo  hasta  poder  hacer  la  tracción  eléctrica.  Nos- 
otros creemos  que  lo  mejor  que  puede  hacer  la  Empresa 
es  pedir  cinco  ó  seis  trenes  Scotte  de  vapor,  para  carre- 
rera, y  como  cada  uno  puede  transportar  52  personas  y 
también  harán  el  trayecto  en  la  mitad  del  tiempo,  esos 
trenes  pueden  dar  el  servicio  con  viajes  cada  hora  á  Le- 
ganés  y  cada  media  hora  á  Carabanchel,  y  desquitarán 
por  completo  todo  su  valor  antes  de  que  el  tranvía 
eléctrico  quede  listo,  pudiendo  venderse  con  facilidad 
después. 

Cada  tren  Scotte  cuesta  en  Francia  20.000  francos, 
y  con  cambio,  derechos  y  gastos,  es  muy  posible  que 
lleguen  á  costar  en  Madrid  28.000  pesetas,  si  no  es  que 
por  un  pedido  importante,  como  el  de  seis  trenes,  se  con- 
sigue una  buena  rebaja  en  el  precio.  Suponemos  que 
las  Empresas  electricistas  se  moverán  activisimamente 
para  ver  quién  se  lleva  la  instalación  eléctrica  de  Cara- 
banchel, que  es,  por  ahora,  una  de  las  más  importantes 
de  España,  pues  si  como  tracción  animal  representaba 
44  coches,  con  el  aumento  de  movimiento  que  produce 
la  tracción  eléctrica,  y  más  en  este  caso,  de  seguro  se 
trata  de  un  negocio  de  100  coches,  además  de  la  necesi- 


dad de  mucha  fuerza  por  las  pendientes  y  de  mucha  ve- 
locidad por  la  índole  de  la  explotación. 

Tenemos  entendido  que  el  proyecto  dé  la  Compañía 
era  establecer  la  tracción  eléctrica  sólo  desde  la  Puerta 
de  Toledo;  pero  esto,  evidentemente,  sería  un  error, 
pues  uno  de  los  trayectos  en  que  más  falta  hace  es  para 
la  subida  de  la  calle  de  este  nombre. 


LOS  CABALLOS  AMERICANOS  EN  FRANCIA 


No  hace  tantos  años  que  los  americanos  venían  á 
comprar  caballos  á  Europa,  como  compraban  carriles  y 
otros  muchos  productos;  pero  las  circunstancias  han 
cambiado  tanto ,  que  hay  una  verdadera  alarma  entre 
los  criadores  franceses  en  vista  de  que  llegan  un  día  y 
otro  partidas  de  caballos  americanos  á  los  puertos  fran- 
ceses, que  se  venden  muy  por  debajo  de  los  precios  á 
que  pueden  hacerlo  los  criadores  del  país.  Los  caballos 
americanos  se  importan  de  edad  de  cinco  años,  vienen 
domados  y  son  de  muy  buenas  cualidades  para  engan- 
chados en  los  carruajes  ligeros,  por  más  que  son  también 
muy  útiles  como  caballos  de  silla;  son  airosos  tanto  en 
el  tiro  como  montados  y  muy  buenos  trotones. 

En  la  Sociedad  de  Agricultura  de  Francia  se  ha  tra- 
tado de  la  concui-rencia  que  pueden  hacer  á  los  caballos 
franceses,  dado  el  bajo  precio  á  que  se  venden;  pero  nos- 
otros creemos  que  la  alarma  es  infundada,  pues  la  im- 
portación depende  de  un  estado  anormal  que  cesará.  La 
rapidez  con  que  se  han  desarrollado  en  los  Estados  Uni- 
dos los  tranvías  eléctricos,  ha  alterado  sensiblemente  el 
mercado  de  caballos  de  tiro,  y  hay  tanto  desnivel  entre 
los  que  se  producen  y  la  demanda,  que  por  de  pronto  se 
encuentra  un  sobrante  de  animales  de  tres  y  cuatro  años 
á  los  cuales  ha  de  darse  salida  á  cualquier  precio;  pero 
lo  más  probable  es  que  de  aquí  en  adelante  disminuya 
esa  producción,  pues  no  puede  ser  negocio  normal  el 
criar  y  domar  caballos  para  vender  en  Europa  al  precio 
que  se  hace  hoy.  Pronto  descubrirán  los  americanos  que 
pueden  aplicar  mejor  sus  tierras  y  su  energía  que  no 
para  sostener  hacia  Europa  la  exportación  de  caballos 
como  negocio  permanente.  Esto  sin  contar  que  al  cabo  se 
han  de  sentir  también  en  el  Viejo  Mundo,  en  el  empleo 
de  caballos,  los  efectos  de  los  tranvías  eléctricos  y  los 
vehículos  mecánicos. 

Nos  parece  que  estamos  oyendo  á  los  criadores  de  la 
raza  caballar  de  nuestro  país  decir  que  eso  no  sucederá 
nunca  y  que  cada  vez  se  emplearán  más  caballos.  Tam- 
bién decían  los  gasistas  en  España  que  no  tenían  miedo 
al  alumbrado  eléctrico ,  y  las  acciones  del  Gas  de  Ma- 
drid, que  estaban  á  640  francos,  se  venden  hoy  á  120,  y 
por  más  que  en  ello  haya  alguna  culpa  de  mal  manejo 
de  la  Compañía,  lo  imputable  al  alumbrado  eléctrico  es 
lo  que  ha  cambiado  esencialmente  la  situación ,  porque 
los  mismos  malos  principios  con  que  se  maneja  ahora  el 
negocio  se  aplicaban  antes. 

Hasta  ahora  no  creemos  que  los  caballos  americanos 
domados  hayan  llegado  á  España  en  número  apreciable 
ni  directamente.  Tal  vez,  si  hay  algunos,  hayan  venido 
por  Francia  y  sin  origen  conocido. 

* 

*  * 

Alumbrados  eléctricos.  —  El  de  Guadalajara,  de 
que  se  viene  hablando  como  hecho  desde  hace  varios 
años,  se  asegura  ahora  que  ha  sido  contratado  con  el 
auxiliar  facultativo  de  Minas  D.  Felipe  Mora.  El  alum- 
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brado  público  constará  de  300  lámparas  de  16  bujías,  y 
aunque  se  instala  un  motor  de  vapor  de  100  caballos,  se 
espera  más  adelante  poder  emplear  la  fuerza  hidráulica, 
al  menos  en  parte. 

El  alumbrado  de  Novelda  y  Aspe  se  espera  pueda 
empezar  á  funcionar  antes  de  fin  de  año. 

En  medio  de  las  muchas  poblaciones  de  segundo 
orden  que  cada  día  se  deciden  por  el  alumbrado  eléctri- 
co, todavía  quedan  muchas  pequeñas  que  habrán  de 
llegar  á  él.  Se  necesita  que  haya  en  el  país  muchos  elec- 
tricistas que  puedan  aceptar  posiciones  de  3  pesetas  al 
día  en  su  localidad  y  que  sean  capaces  de  hacerse  cargo 
de  pequeñas  centrales  de  200  ó  300  lámparas.  Se  necesi- 
ta además  que  en  algunos  casos  se  aprovechen  leñas  de 
los  montes  públicos  que  cuesten  2  reales  el  quintal 
métrico,  á  lo  sumo,  al  pie  de  las  calderas;  éstas  deben 
instalarse  en  el  monte  mismo,  y  lo  que  se  transporte  sea 
la  corriente;  y,  por  último,  se  necesita  que  en  las  pobla- 
ciones que  se  presten  á  ello  y  hayan  de  tener  centrales 
de  100  lámparas  ó  menos,  se  hagan  las  instalaciones 
con  molinos  de  viento  y  acumuladores.  Estas  centrales 
mínimas  creemos  debiera  constituir  la  especialidad  de 
alguna  de  las  muchas  casas  que  se  ocupan  en  España  de 
vender  é  instalar  material  eléctrico. 

Nuestro  deseo  de  desterrar  por  completo  el  petróleo 
para  el  alumbrado  se  funda  en  el  afán  de  que  se  pueda 
aplicar  á  los  motores,  lo  cual  no  sucederá  sino  cuando 
deje  de  ser  un  ingreso  arancelario  cuantioso  y  tras  ello 
se  fijen  los  ministros  de  Hacienda  en  la  atrocidad  del  de- 
recho establecido,  que  quintuplica  el  valor  del  petróleo. 
El  deseo  de  traer  este  útilísimo  agente  motor  ¿  su  precio 
natural  es  lo  que  nos  hace  mirar  con  especial  predilec- 
ción las  centrales  mínimas  de  electricidad,  que  puedan 
dar  luz  más  barata  que  la  que  se  produce  hoy  con  el  pe- 
tróleo, recargado  tan  artificial  é  inconvenientemente  de 
valor  por  los  derechos,  algo  en  favor  de  la  Hacienda  y 
mucho  en  favor  de  contrabandistas  y  matuteros,  y  todos 
contra  el  consumidor  y  contra  los  progresos.  Los  moto- 
res de  petróleo,  á  condición  de  que  éste  sea  barato, 
tienen  un  gran  porvenir,  y  ya  se  vislumbra  en  los  países 
adelantados  su  inmenso  interés  en  las  explotaciones 
agrícolas;  pero  para  tales  usos,  en  España,  sólo  debe 
estar  recargado  con  un  derecho  de  importación  de  5 
por  100  y  otro  tanto,  á  lo  sumo,  por  derechos  de  consu- 
mo. Todo  lo  demás  es  un  exceso,  contrario  al  progreso  de 
la  riqueza  pública. 

*  * 

El  capital  de  la  Sociedad  General  de  Electri- 
cidad de  Berlín  y  el  de  sus  creaciones. 

Pesetas. 

Sociedad  central :  Acciones  liberadas.  .  ,  .  25.000.000 

Obligaciones   G.250.000 

Reservas   (i.912.500 

Sociedades  aliadas  (fundadas  por  ella): 

Fábrica  de  acumuladores  de  Hagen   5.625.000 

Fábrica  de  bronces  (antes  Spinn  é  hijos)..  .  1.255.000 
Compañía  General  de  j  Acciones   3.750.000 

tranvías  de  Berlín.  .  i  Obligaciones.  .  .  .  3.750.000 
Fábrica  de  aluminio  Neuhausen  (  capital, 

40  por  100  desembolsado)   12.500.000 

Talleres  eléctricos  de  Berlín.  1  nu?-^"'^''^'  '  '  !nann^n 

I  Obligaciones  10.000.000 

Compañía  General  Madrileña  de  Electri- 
cidad  5.000.000 

Fábrica  de  electricidad,  Hamburgo   1.500.000 

Tranvías  de  Breslau   3.937.500 

Talleres  de  electricidad  Eisenach   375.000 

—                 —         Waunsee   180.000 

Tranvías  eléctricos,  Halle   1.875.000 


Compañía  eléctrica  Londres,  Limited.  .  .  .  375.00 

Talleres  de  Traben-Trabach   175.000 

Publicamos  con  gusto  estos  datos  porque  vemos  en 
ellos  alguna  probabilidad  de  que  por  iniciativa  de  esta 
Sociedad  se  llegue  al  gran  establecimiento  de  construc- 
ción en  España. 

* 

La  tracción  eléctrica.  —  El  presidente  del  Insti- 
tuto de  Tranvías  de  Inglaterra  é  Irlanda  ha  salido  de 
nuevo  para  los  Estados  Unidos  y  el  Canadá  á  fin  de  estu- 
diar los  tranvías  eléctricos  de  esos  países,  que  ya  había 
visitado  con  el  mismo  objeto,  pero  que  se  considera  que 
han  adelantado  bastante  recientemente  para  que  un 
nuevo  estudio  sea  necesario.  Demuestra  el  viaje  de 
Mr.  Wain  que  se  reconoce  el  mayor  conocimiento  que 
hay  en  los  Estados  Unidos  de  la  tracción  eléctrica 
práctica. 

EL  AYUNTAMIENTO  DE  MADRID 

Cerramos  esta  sección  bajo  la  grata  impresión  de  que 
se  ha  producido  un  gran  movimiento  de  la  opinión  pú- 
blica en  favor  de  sanear  la  administración  municipal  d« 
Madrid.  Los  crecientes  y  cada  vez  más  desvergonzados 
escándalos  de  la  viciada  administración  municipal  se 
perpetuaban  sin  fin  previsto,  sostenidos  (y  no  hay  que 
empeñarse  en  negarlo)  por  los  Gobiernos,  dando  amparo 
á  indignas  personalidades  de  dentro  y  de  fuera  de  las 
Corporaciones  por  fines  políticos,  con  más  ceguedad  de 
espíritu  de  partido  que  sentido  moral.  Un  muñidor  de 
elecciones,  de  gran  categoría  como  tal, se  ha  considera- 
do por  nuestros  ministros  pasados  y  presentes  como  un 
elemento  demasiado  útil  á  sus  fines  para  meterse  en 
averiguaciones  respecto  á  si  era  una  persona  digna  de 
figurar  en  la  Corporación  municipal,  ó  si,  aun  fuera  de 
ella,  podía  ser  amparada  por  los  ministros  y  sus  repre. 
sentantes,  á  pesar  de  ser  conocidamente  matutero  de 
oficio  ó  contratista  de  los  que  pueden  sólo  serlo  cuando 
cuentan  con  concejales  protectores  para  faltar  á  los  con" 
tratos  ó  hacer  de  ellos  asuntos  de  granjerias  ilegales 
participables. 

En  este  estado  de  cosas,  un  vecino  sin  igual,  animoso, 
ha  tomado  á  su  cargo  la  difícil  y  comprometida  tarea 
de  presentar  á  la  Municipalidad  de  Madrid  tal  cual,  es: 
un  foco  de  inmoralidad  administrativa  con  un  núcleo 
que  sabe  apelar  á  todos  los  recursos  para  hacer  que 
tengan  mayoría  las  soluciones  que  le  son  provechosas, 
unas  veces  por  darles  apariencias  legales,  y  otras  por 
debilidades  de  carácter  de  compañeros  de  Corporación 
mal  templados  para  la  lucha. 

Lo  que  hasta  aquí  todos  sabíamos,  lo  que  hasta  aquí 
nos  decíamos  al  oído  escandalizados,  pero  desconfiados 
de  que  pudiéramos  contribuir  al  remedio,  un  solo  veci- 
no lo  ha  dicho  públicamente  en  letras  de  molde,  y  como 
lo  que  ha  dicho  todos  lo  sabíamos,  la  opinión  pública  no 
pide  pruebas,  y  lo  sigue  y  lo  apoya  con  tal  fuerza,  que 
aun  nosotros,  desconfiados  de  que  el  Gobierno  actual 
tenga  deseo  sincero  de  anteponer  el  bien  general  á  las 
consideraciones  políticas,  creemos  que  será  arrastrado, 
á  pesar  suyo,  á  que  la  administración  municipal  se  mo- 
difique radicalmente,  y  por  nuestra  parte  no  podemos 
menos  de  congratularnos  de  ello,  como  nos  congratula- 
remos de  que  salga  el  hombre  que  sepa  desenmascarar 
la  inmoralidad  que  anida  en  regiones  más  altas  de  la 
Administración  pública,  y  con  consecuencias  aún  más 
graves  para  el  país. 
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LAS  IMPORTACIONES  DE  TRIGO 


En  Enero  de  este  año,  cuando  las  Cortes  discutían 
sobre  los  derechos  de  importación  de  los  trigos,  el  en- 
tonces ministro  de  Hacienda,  Sr.  Canalejas,  personalidad 
política  que  es,  por  su  talento,  una  de  las  esperanzas  de 
este  país,  si  no  resulta  demasiado  egoísta  para  cuando 
los  hombres  gastados  dejen  la  necesaria  iniciativa  á  los 
que  pueden  corregir  las  constantes  torpezas  de  los  go- 
bernantes de  estos  últimos  veinte  años  en  los  medios  de 
impulsar  la  riqueza  pública,  el  Sr.  Canalejas,  decimos, 
mandó  formar  unos  cuadernos  de  datos  estadísticos  para 
ilustrarlas  cuestiones  referentes  al  comercio  de  cereales. 
Por  más  que  todo  dato  estadístico  de  comercio  en  Espa- 
ña debe  inspirar  poca  confianza  porque  está  siempre 
falseado  por  el  contrabando,  todavía  resultan  esos  cua- 
dernos interesantísimos  y  dignos  del  más  cuidadoso  es- 
tudio. No  se  puede  contar  con  exactitud  rigurosa  y  ni 
aun  puede  considerarse  el  contrabando  sujeto  á  un 
cálculo  de  cierto  grado  de  uniformidad,  porque  hay 
épocas  en  que  los  derechos  se  cobran  más  rigurosamente 
que  en  otras,  sin  que  sea  posible  otra  presunción  sobre 
esto  sino  el  suponer,  como  regla,  mayor  contrabando  á 
medida  que  los  derechos  son  más  subidos.  Consideramos 
casi  seguro  que  los  años  de  más  contrabando,  en  los  es- 
tados que  tenemos  á  la  vista,  deben  haber  sido  los  de 
1893  y  1894,  por  ser  éstos  cuando  se  hizo  sentir  el  au- 
mento de  derechos  desde  5,70  pesetas  á  8,  pues  aun 
cuando  el  decreto  fué  de  24  de  Diciembre  de  1890,  la  im- 
portación de  1891  y  aun  la  de  1892  en  parte,  bufrió  la 
influencia  del  conocimiento  anticipado  de  que  se  subirían 
los  derechos. 

Los  datos  estadísticos  á  que  nos  referimos  compren- 
den el  período  de  los  años  de  1870  á  1894  inclusives  para 
la  importación  de  trigos  y  harinas,  la  exportación  de 
los  mismos  renglones,  los  precios  de  los  trigos  y  hari- 
nas en  cada  uno  de  esos  años,  y,  por  fin,  estados  del  mo- 
vimiento por  cabotaje  de  esos  renglones.  De  estos  esta- 
dos, los  que  arrojan  los  datos  más  interesantes  para  lo 
práctico,  son  los  siguientes: 


Comercio  de  trigos. 


AÑOS 

IMPQRTACIÓN 

EXPORTACIÓN 

Quintales  métricos- 

Quintales  métricos. 

1870 

625.018 

84.436 

1871 

646.005 

87.682 

1872 

285.591 

544.421 

1873 

701 

1.982.647 

1874 

156.987 

788.281 

1875 

228  803 

169.786 

1876 

395.180 

123.370 

1877 

92.031 

436.790 

AÑOS 

IMPORTACIÓN 

Quintales  métricos. 

EXPORTACIÓN 

Quintales  métricos. 

1878 

601.928 

156.936 

1879 

1.205.319 

206.330 

1880 

299.111 

296.873 

1881 

199  766 

264.878 

1882 

2.757.238 

305.729 

1383 

2.384.679 

180.377 

1884 

986.615 

48.104 

1885 

1.120.8S6 

22.378 

1886 

1.498.517 

59.936 

1887 

3.140.906 

75.264 

1888 

2.432.739 

20.328 

1889 

1.453.123 

16.235 

1890 

1.613.877 

69.921 

1891 

1.551.023 

56.730 

1892 

1.388.026 

2.089 

1893 

4.186  667 

2.964 

1894 

4.258.534 

31.314 

Los  estados  de  importación  y  exportación  de  harinas, 
influido  este  comercio  por  los  cambios  arancelarios  de 
1890,  carecen  de  interés  práctico,  porque  ha  caído  en  la 
insignificancia,  de  la  cual  no  saldrá  sino  en  el  caso  de 
que  España  extinga  el  déficit  de  producción  de  trigo  en 
que  sin  razón  se  encuentra. 

En  la  estadística  de  trigos  que  precede,  tenemos  que 
señalar  un  hecho  curiosísimo.  Los  años  de  1872,  1873 
y  1874,  los  más  perturbados  de  España  en  cuanto  al  so- 
siego público,  parecen  haber  sido  los  más  prósperos  para 
la  agricultura  nacional,  siendo  los  últimos  que  acusan 
verdaderos  sobrantes  considerables  y  regulares  en  nues- 
tra producción  triguera  ;  después  de  esos  años,  si  aisla- 
damente ha  excedido  en  alguno  la  exportación  á  la  im- 
portación, ha  sido  en  cantidad  insignificante  y  seguido 
de  otros  de  saldo  inverso  en  gran  cantidad.  No  preten- 
demos explicar  ese  fenómeno  económico  de  resultar  fa- 
vorables á  la  exportación  de  trigos  las  disposiciones 
arancelarias  que  más  facilidades  ofrezcan  para  la  im- 
portación; pero  que  el  hecho  es  notabilísimo  no  se  nos 
podrá  negar,  con  tanta  más  razón,  cuanto  que  el  mismo 
estado  parece  que  lo  confirma  presentando  igual  efecto 
en  sentido  inverso,  de  que  las  mayores  importaciones  de 
época  alguna  han  sido  en  los  años  1893  y  1894,  cuando 
se  han  sentido  los  efectos  del  recargo  á  los  derechos  que 
se  decretó  en  fin  de  1890. 

No  es  posible  explicar  esas  diferencias  por  el  mayor 
rigor  en  las  Aduanas,  pues  si  contrabando  había  en  los 
años  que  precedieron  á  los  citados  de  importación  máxi- 
ma, no  es  poco  el  contrabando  que  se  hizo  en  esos  años 
y  se  hace  ahora  mismo,  probado  hasta  la  evidencia  por 
el  hecho  de  que  si  pagara  el  derecho  completo  todo  el 
trigo  que  se  importa,  era  preciso  creer  que  un  comercio 
de  importación  de  tanta  entidad  se  hacía  en  pérdida  en 
vez  de  ganancias ;  la  total  importación  de  estos  años  ha 
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costado  más  del  precio  á  que  se  ha  vendido,  y  éstas  no 
son  afirmaciones  discutibles,  sino  hechos  de  toda  evi- 
dencia. 

No  es  la  coincidencia  de  la  mayor  importación  con 
los  derechos  más  altos  lo  único  curioso  que  se  desprende 
de  las  interesantes  estadísticas  con  tanta  oportunidad 
mandadas  imprimir  por  el  Sr.  Canalejas,  sino  que  tiene 
grandes  enseñanzas  el  estudio  de  los  puertos  por  los 
cuales  ha  tenido  lugar  la  gran  importación  de  trigos  en 
los  años  de  1893  y  1894. 

El  término  medio  de  la  importación  en  cada  uno  de  ■ 
ellos  fué  de  4-2o0  000  quintales  métricos,  y  de  éstos,  por 
los  puertos  de  Cataluña  se  importaron  3.000.000  en 
números  redondos,  es  decir,  el  70  por  100  de  la  importa- 
ción; pero  tan  notable  como  esto  es  que,  del  30  por  100 
restante,  el  15  por  100  se  importó  por  los  puertos  de  las 
provincias  de  Valencia,  Alicante  y  Baleares,  es  decir, 
por  las  comarcas  en  que  los  precios  están  influidos  por 
los  que  rigen  en  Cataluña,  á  causa  de  la  facilidad  de 
comunicaciones.  Del  estudio  del  déficit  de  trigos  en  que 
se  encuentra  España,  resulta  que  el  85  por  100  de  la  im- 
portación está  destinado  á  las  necesidades  de  Cataluña. 
No  se  entienda  por  esto  que  tratamos  de  sacar  ninguna 
deducción  contra  Cataluña,  pues  si  en  esa  región  se  ne- 
cesita mucho  trigo,  es  sólo  señal  de  su  mucha  población 
con  relación  á  su  territorio  y  de  que  sus  habitantes  se 
ocupan  en  trabajos  más  lucrativos.  La  deducción  que 
nosotros  deseamos  hacer  es  muy  distinta,  pues  consiste 
en  investigar  cuáles  son  las  provincias  de  España  que 
se  hallan  en  mejores  condiciones  para  llenar  el  déficit  de 
trigo  de  Cataluña.  Estas  son,  naturalmente,  las  que 
reúnan  las  dos  condiciones  de  poderlo  producir  á  menos 
coste,  y  al  mismo  tiempo  aquellas  desde  las  cuales  el 
transporte  á  los  puertos  catalanes  cueste  menos. 

Hay  que  descartar  para  este  caso,  tal  vez  contra 
ideas  predominantes,  á  las  provincias  centrales  de  Ciu- 
dad Real,  Jaén,  Cuenca,  y  á  las  occidentales  de  Bada- 
joz y  Cáceres,  desde  las  cuales  los  transportes  hasta 
Cataluña  han  de  ser  siempre  el  doble  ó  más  que  desde 
cualquier  punto  de  las  provincias  de  Cádiz  y  Sevilla, 
que  son,  en  nuestro  juicio,  las  más  indicadas  para  pro- 
ducir todo  el  trigo  que  hubiera  de  importarse  para  las 
necesidades  de  Cataluña.  Sevilla  con  su  bien  situado 
puerto  y  con  sus  80  kilómetros  de  río  hasta  el  mar,  y 
Cádiz  con  sus  puertos  de  Cádiz,  Sanlúcar  y  Algeciras, 
deben  poner  los  trigos  que  se  produzcan  en  el  campo 
con  un  recargo  sólo  de  2,50  pesetas  los  100  kilogramos, 
con  transportes  por  tierra  y  mar;  y  si  á  es;o  se  agrega 
el  escasísimo  valor  hoy  de  los  terrenos  en  esas  provin- 
cias, la  facilidad  para  importar  fosfatos  de  la  Florida  y 
Argelia,  las  grandes  extensiones  de  terreno  arable  por 
vapor,  la  sobra  de  brazos,  ó,  en  otra  forma,  el  poco  ren 
dimiento  efectivo  que  producen  los  que  hay,  por  falta 
de  organización,  es  preciso  confesar  que  no  se  com- 
prende cómo  las  necesidades  de  trigo  de  las  provincias 
catalanas  no  se  llenan  por  el  perfecto  cultivo  para  ce- 
reales de  300.000  hectáreas  en  una  zona  en  que  hay  tres 
ó  cuatro  veces  más  cantidad  de  terreno  mal  aprovecha- 
do. De  las  provincias  centrales  no  puede  llegar  trigo  á 
Cataluña  sino  con  4  ó  5  pesetas  de  recargo,  y  además  los 
abonos  fosfatados  recargarían  en  esas  provincias  el 
coste  del  trigo,  al  menos  en  otra  peseta.  Esto  deja  en 
favor  de  las  provincias  de  Sevilla  y  Cádiz  las  necesarias 
ventajas  para  ser  las  proveedoras  del  déficit  catalán  en 
trigos.  Á  pesar  de  ser  así,  se  ve  todavía  el  fenómeno 


económico  de  que  la  provincia  de  Cádiz  importe  trigo  y 
que  la  de  Sevilla  no  pase  de  mantener  un  equilibrio 
poco  explicable,  dadas  sus  magníficas  condiciones  de 
suelo  y  clima  para  producir  cereales  baratos. 


LOS  FOSFATOS  DE  ARGELIA 


La  cuestión  de  los  fosfatos  de  Tebessa,  en  la  Argelia, 
se  embrolla  cada  vez  más  y  perturba  de  un  modo  consi- 
derable las  explotaciones  de  fosfato  de  todos  los  países, 
y  también  en  alto  grado  la  industria  de  los  abonos  en 
Francia.  Varias  Compañías  inglesas  explotan  los  fos- 
fatos de  Tebessa,  en  virtud  de  un  contrato  en  regla  con 
las  Municipalidades  mixtas  de  Tebessa  y  Morsott,  apro- 
bado por  el  prefecto.  Este  contrato,  que  data  ya  de  cua- 
tro ó  cinco  años,  ha  dado  lugar  á  que,  después  de  gran- 
des esfuerzos  y  desembolsos,  se  haya  establecido  una 
explotación  regular  y  muy  lucrativa.  El  hecho  de  ser  las 
Empresas  inglesas  y  haber  dado  una  lección  de  mayor 
inteligencia  a!  elemento  técnico  y  financiero  francés 
que  pudo  explotar  esos  fosfatos  y  los  despreció,  ha 
creado  un  sentimiento  poco  honrado  de  envidia  en  el  pú- 
blico ignorante,  alentado  tal  vez  por  disimulados 
egoísmos  de  otros  que  no  lo  son,  que  impulsaron  al  Go- 
bierno  anterior  á  buscar  subterfugios  para  anular  el  con- 
trato; y  como  cuando  estas  cosas  se  quieren  hacer  nunca 
falta  un  ascua  ardiendo  á  que  agarrarse,  el  Gobierno 
caído  creyó  encontrarlo  y  decretó  la  nulidad  del  contra- 
to con  el  pretexto  legal,  en  apariencia,  de  haberse 
hecho  sin  subasta  y  no  tener  facultades  el  prefecto  para 
autorizarlo. 

Mientras  no  se  ha  visto  claro  que  las  minas  de  fosfato 
de  Tebessa  representaban  una  riqueza  considerable, 
nadie  se  acordó  de  si  el  contrato  tenía  los  requisitos 
necesarios  y  si  había  sido  ó  no  un  infundio,  como  ahora 
se  dice;  pero  si  el  sospecharse  ó  demostrarse  debiera 
dar  lugar  á  un  castigo  á  sus  autores,  lo  que  se  le  ocurrió 
al  Gobierno  pasado  fué  que  el  correctivo  pesara  sobre  los 
que  habían  adquirido  un  derecho  que  parece  indisputa- 
ble, según  notables  abogados,  aun  cuando  el  elemento 
oficial  francés  en  alguna  forma  se  hubiese  extralimitado 
para  concederlo. 

Algunas  explotaciones  han  suspendido  los  trabajos, 
pero  las  más  los  continúan,  y  les  embarques  siguen  en 
Bona  con  regularidad,  y  puede  ser  asunto  muy  grave  el 
tomar  las  medidas  eficaces  y  violentas  para  que  se  sus- 
penda la  explotación  por  las  Municipalidades  mismas 
que  firmaron  los  contratos.  Lo  probable  es  que  esta 
cuestión  se  convierta  en  un  semillero  de  litigios  sin  que 
en  el  entretanto  se  suspenda  la  explotación;  pero  es  in- 
dudable, dada  la  importancia- de  los  yacimientos  de 
Tebessa,  que,  mientras  duran  estas  cuestiones,  el  mer- 
cado de  fosfatos  del  mundo  tenga  una  marcha  irregular 
pendiente  de  la  cual  estará  el  término  de  esa  grave  cues- 
tión. 

El  cambio  de  Gobierno  que  ha  experimentado  la  ve- 
cina República  no  parece  favorable  á  la  seguridad  de 
los  contratos  del  elemento  inglés,  y,  sin  embargo,  á  la 
Francia  misma  no  le  conviene  el  estado  actual  de  los 
negocios  en  fosfatos.  Como  en  Francia,  del  mismo  modo 
que  aquí,  el  elemento  financiero  monopolizador  y  el  que 
abusa  de  su  influencia  política  contra  los  intereses  ge- 
nerales, pesa  mucho  en  las  decisiones  oficiales  ;  á  este 
género  de  venalidad  de  los  políticos  se  atribuye  el  em- 
brollo de  la  cuestión  de  los  fosfafos  de  Tebessa.  Aquí  los 
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gobernantes  suelen  resultar  protectores  de  concejales 
venales  y  de  matuteros;  en  Francia  se  disimula  más  y 
se  trata  de  operaciones  mayores,  pero  en  el  fondo  el  mal 
es  el  mismo:  el  perjurio  de  los  que  jaran  ó  prometen 
defender  los  intereses  públicos. 


EL  GAS  EN  SHEFFIELD 

Una  de  las  Compañías  de  gas  más  notables  del  man- 
do es  la  de  Sheffield,  porque  vendiendo  á  9  céntimos  de 
peseta  el  metro  cúbico,  reparte  á  sus  accionistas  un  di- 
videndo constante  y  muy  asegurado  de  10  por  100  al  año. 

Contraste  singular  ofrece  con  la  Compañía  Madrile- 
ña, que  lo  vende  á  40  céntimos  y  ha  dado  á  sus  accionis- 
tas en  el  último  ejercicio  meaos  de  2  por  100,  y  aun  eso 
puede  entenderse,  á  pesar  de  las  oscuridades  de  la  Me- 
moria, que  se  debe,  en  parte,  á  su  interés  en  la  Compa- 
ñía Madrileña  de  Electricidad.  Un  punto  de  contacto 
hay,  sin  embargo,  entre  la  Compañía  de  Sheffield  y  la 
de  Madrid:  la  de  Sheffield  cubre  por  completo  el  coste 
del  carbón  por  la  venta  de  los  residuos.  De  la  de  Madrid 
no  sabemos  si  hace  lo  mismo,  pero  de  lo  que  estamos  se- 
guros completamente  es  de  que  lo  puede  hacer.  La  de 
Sheffield  debe  decirse,  sin  embargo,  que  es  la  única 
Compañía  en  Inglaterra  mismo  que  desquita  el  carbón 
por  la  venta  de  los  residuos  y  aún  tiene  un  sobrante.  La 
venta  de  gas  de  esta  notable  Compañía  en  1894  fué  de 
27  millones  de  metros  cúbicos,  excediendo  á  la  del  año 
anterior  en  8  '/^  por  100.  El  número  de  cocinas  servidas 
por  gas  en  Sheffield.  es  de  1.768,  y  los  motores  de  gas  de 
la  localidad  llegan  á  427.  Los  grandes  resultados  de  la 
Compañía  de  gas  de  Sheffield  son  tanto  más  dignos  de 
hacerse  notar,  por  cuanto  no  es  una  de  aquellas  que  se 
distinguen  por  tener  un  capital  reducido  con  relación  á 
la  cantidad  de  gas  que  suministra,  pues  su  capital  de 
19.900.000  pesetas  para  27  millones  de  metros,  represen- 
ta 73  céntimos  por  metro  cúbico  suministrado,  cuan- 
do en  fábricas  nuevas  con  todos  los  adelantos,  50  cénti- 
mos debe  ser  el  máximo  invertido.  El  caso  de  Sheffield 
de  representar  más  capital  se  explica  por  lo  antiguo  de 
la  fábrica  y  las  continuas  modificaciones  que  ha  tenido 
que  sufrir.  En  la  junta  general  de  accionistas  en  que  se 
daba  cuenta  de  estos  resultados,  hubo  un  socio  que  pro- 
puso bajar  aún  más  el  precio  del  gas,  á  8  i  céntimos  de 
peseta  el  metro  cúbico,  pero  la  reunión  no  lo  aceptó  por 
el  momento,  temiendo  que  no  pudiera  sostenerse  el  di- 
videndo de  10  por  100,  si  bien  esa  baja  podrá  hacerse 
algo  más  adelante,  si  persiste  el  aumento  de  consumo. 
La  Compañía  de  Sheffield  es  de  aquellas  que  no  han  en- 
trado aún  en  la  aplicación  de  los  contadores  de  pago 
anticipado,  que  están  tan  en  boga  en  Inglaterra  para 
conseguir  el  consumo  de  las  clases  pobres;  el  presidente 
dijo  que  era  tan  general  en  esas  clases  en  aquella  loca- 
lidad el  uso  del  gas,  á  causa  del  bajo  precio,  que  no 
creía  necesario  complicar  el  negocio  con  aquellos  con- 
tadores; sin  embargo,  el  espíritu  demasiado  conserva- 
dor que  mostró  el  presidente  en  este  punto,  es  seguro 
que  habrá  de  modificarlo,  pues  esos  contadores  están 
produciendo  efectos  maravillosos  en  otras  localidades, 
y  no  hay  razón  para  dudar  de  ellos  en  Sheffield.  En 
aquella  localidad  se  pone  gran  fe  en  el  aumento  del 
consumo  en  las  cocinas  y  motores.  Leeds  y  Sheffield  son 
las  dos  poblaciones  en  que  más  se  puede  estudiar  el  des- 
arrollo del  consumo  de  gas  por  el  bajo  precio,  pues  en 


ambas,  á  pesar  de  extenderse  mucho  el  empleo  del  alum 
brado  eléctrico,  la  demanda  de  gas  ha  seguido  en  creci- 
miento sin  interrupción. 

En  nuestro  país  sólo  tenemos  el  ejemplo  de  Cádiz  en 
igual  caso,  y  allí  se  podría  tal  vez  llegar  á  los  precios  de 
Sheffield,  si  se  consiguiera  venta  á  mejor  precio  para  el 
cok  y  los  demás  residuos. 


Cuidados  que  deben  darse  á  las  víctimas  de  la  electricidad. 

Las  canalizaciones  eléctricas  establecidas  ya  en  gran 
número  en  la  vía  pública,  ocasionan  á  veces  accidentes 
en  las  personas,  cuyas  consecuencias  mortales  podrían 
conjurarse  á  menudo  por  medio  de  socorros  apropiados  y 
aplicados  inmediatamente. 

Las  víctimas  de  la  electricidad'  han  sido  en  estos 
tiempos  bastante  numerosas  para  llamar  la  atención 
del  ministro  de  Obras  Públicas  de  Francia,  quien  ha 
pedido,  poruña  parte,  á  la  Academia  de  Medicina  de 
París,  que  redacte  una  instrucción  respecto  de  los  cuida- 
dos que  deban  darse  á  los  heridos  por  consecuencia  de 
un  contacto  con  conductores  eléctricos;  y,  por  otra  par- 
te, ha  encargado  á  la  Comisión  de  distribución  de  elec- 
tricidad que  determine  las  medidas  de  orden  técnico  que 
haya  que  tomar  en  caso  de  accidente. 

Con  ambas  instrucciones  ha  redactado  el  ministro 
una  circular  á  los  prefectos ,  cuyo  resumen  damos  á 
continuación: 

Los  auxilios  médicos  que  deben  darse  á  las  personas 
atacadas  por  el  rayo,  son  los  mismos  en  todos  los  casos; 
pero  las  medidas  de  preservación  que  deberán  tomarse 
respecto,  bien  de  la  persona  herida,  bien  de  los  salvado 
res,  varían  según  que  la  víctima  haya  sido  atacada  por 
una  corriente  continua,  ó  por  una  corriente  alterna  ó 
polifásica. 

Segúa  las  prescripciones  formuladas  por  la  Academia 
de  Medicina,  la  víctima,  aun  en  los  casos  en  que  presen- 
te las  apariencias  de  la  muerte,  será  ante  todo  transpor- 
tada, si  no  está  ya  en  contacto  con  los  conductores,  á 
un  local  ventilado,  en  el  cual  no  permanecerán  más  que 
los  auxiliares  estrictamente  indispensables.  Se  desabro- 
chará el  ti;aje  y  se  harán  esfuerzos,  lo  más  rápidamen- 
te posible,  para  restablecer  la  respiraciór.  por  la  trac- 
ción rítmica  de  la  lengua  ó  el  sistema  de  la  respiración 
artificial,  y  la  circulación  de  la  sangre  por  fricciones 
en  la  superficie  del  cuerpo,  flagelando  el  tronco  con  las 
manos  ó  con  servilletas  mojadas,  echando,  de  tiempo  en 
tiempo,  agua  fría  en  la  cara,  haciendo  respirar  amonía- 
co ó  vinagre. 

Si  la  víctima  está  en  contacto  todavía  con  conducto- 
res de  electricidad,  el  salvador  debe,  antes  de  aplicar  el 
tratamiento  indicado  por  la  Academia  de  Medicina,  pro- 
curar separar  á  la  víctima,  lo  más  rápidamente  posible, 
de  los  alambres  eléctricos.  Pero  para  esto  es  preciso  que 
tome  personalmente  algunas  precauciones;  por  ejemplo: 
evitar  el  tocar  á  la  víctima  con  las  manos  desnudas, 
poniéndose  guantes  ó  cubriéndolas  de  telas  bien  secas, 
de  lana  ó  franela  de  un  espesor  suficiente;  no  coger  á  la 
víctima  por  partes  que  tengan  humedad  ó  estén  sudosas, 
tales  como  los  sobacos,  los  pies,  etc. 

La  cortadura  de  los  conductores  eléctricos  puede  ser 
necesaria  para  conseguir  desprender  á  la  víctima ;  pero 
tal  cortadura  queda  absolutamente  prohibida  en  el  caso 
de  corrientes  continuas,  por  los  peligros  que  ofrecería 
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para  la  víctima  la  extracorrieate  de  ruptura.  No  sucede 
lo  mismo  con  las  corrientes  alternas  ó  polifásicas:  la 
cortadura  puede  hacerse  impunemente,  pero  para  estar 
seguros  de  su  eficacia,  cualquiera  que  sea  la  posición  de 
la  víctima  relativamente  á  los  aparatos  intercalados  en 
el  circuito,  será  necesario  cortar  siempre  los  alambres 
en  dos  puntos  situados  á  uno  y  otro  lado  de  la  víctima. 

Cuando  la  canalización  exija  el  empleo  de  postes  co- 
locado» en  la  vía  pública,  un  cierto  número  de  éstos  de- 
berán tener  un  cartel  con  las  instrucciones  correspon- 
dientes á  la  naturaleza  de  la  corriente  empleada.  Estos 
carteles  deberán  además  multiplicarse  todo  lo  posible, 
aun  fuera  de  los  postes.  Los  concesionarios  están  encar- 
gados de  colocarlos,  conservarlos  y  reemplazarlos  si 
fuere  preciso ;  de  manera  que  en  caso  de  accidente  la 
indicación  de  las  medidas  que  deban  tomarse  se  encuen. 
tre  al  alcance  de  las  personas  presentes  y  los  primeros 
auxilios  puedan  prestarse  con  método  y  rapidez 

En  el  caso  de  que  los  postes  sostengan  á  un  tiempo 
dos  sistemas  de  conductores,  uno  para  la  corriente  conti- 
nua y  otro  para  la  alterna  ó  polifásica,  habría  que  exa- 
minar las  condiciones  de  voltaje  para  cada  corriente  y 
de  posición  relativa  de  los  conductores,  al  mismo  tiempo 
que  las  probabilidades  de  accidentes,  y  determinar  de 
este  modo  para  qué  clase  de  corriente  deben  colocarse 
las  instrucciones. 

Por  último,  la  circular  ministerial  especifica  que  las 
instrucciones  sobre  los  auxilios  que  deben  darse  á  las 
víctimas  están  destinadas  especialmente  á  los  ingenie- 
ros y  agentes  de  Obras  Públicas  encargados  de  la  vigi- 
lancia de  las  canalizaciones  eléctricas  en  la  vía  pública, 
y  pide  á  los  prefectos  que  las  divulguen  entre  las  auto- 
ridades municipales,  los  directores  de  estaciones  eléctri- 
cas, los  médicos  y  farmacéuticos  de  las  localidades  que 
las  canalizaciones  eléctricas  atraviesan. 

Los  manguitos  para  luz  solar.  —  Con  el  nombre 
de  lámparas  de  gas  incandescente  de  luz  solar,  se  han 
inventado  en  Inglaterra  unos  manguitos  más  ó  menos 
semejantes  á  los  de  Aüer,  que  se  fabrican  con  patente. 
La  Compañía  poseedora  de  ésta  entabló  demanda  contra 
los  fabricantes  de  los  nuevos  manguitos;  pero  en  vez  de 
pleitear  sañudamente,  se  han  entendido  sin  abandonar 
el  pleito,  y  por  de  pronto,  la  Compañía  antigua  permite 
á  la  nueva  seguir  fabricando,  pero  interviniéndose  por 
ella  lo  que  fabrica  la  nueva,  para  el  caso  en  que  el  plei- 
to se  decida  en  favor  de  la  antigua,  y  en  ese  caso  la 
nueva  le  habrá  de  abonar  un  ct^non  sobre  los  manguitos 
que  haya  fabricado.  En  España  hemos  tenido  en  Barce- 
lona también  el  caso  de  pleitear  los  dueños  del  mangui- 
to Aüer  con  los  que  fabricaban  otros  con  el  nombre  de 
Norte;  pero  aquí  los  Tribunales  han  dado  la  razón  á 
los  antiguos  fabricantes  y  han  prohibido  la  fabricación 
de  los  Nortes.  Entretanto,  debemos  llamar  la  atención 
del  comercio  á  la  reciente  declaración  en  España  de  que 
una  patente  concedida  aquí  no  se  opone  á  que  se  venda 
el  mismo  artículo  fabricado  en  otro  país,  y,  por  lo  tanto, 
que  el  precio  abusivo  de  8  pesetas  que  se  hace  pagar 
aquí  por  cada  manguito,  debe  ser  causa  de  que  el  co- 
mercio importe  los  fabricados  en  Inglaterra,  que  se  ven- 
den al  por  mayor  á  1.5  pesetas  docena,  y  que,  vendidos 
aquí  á  2  pesetas,  dejarán  muy  buenas  ganancias.  Cuan- 
do caduquen  las  patentes  es  un  artículo  que  se  venderá 
k  50  céntimos. 

*  * 


La  producción  de  aceite  de  oliva  en  España 
durante  el  año  de  1894.  —  Los  datos  oficiales  relati- 
vos á  esta  producción  en  el  año  último  arrojan  los  si- 
guientes resultados  por  provincias: 

Producción 

PROVINCIAS  totalen 

hectol  itros. 


Alava   260 

Albacete   8.S55 

Alicante   10f).643 

Almería   3.288 

Avila   20.704 

Badajoz   40.011 

Baleares   15.00r) 

Barcelona   5.830 

Cáceres   50.663 

Cádiz   21.144 

Castellón  de  la  Plana   32.595 

Ciudad  Real   18.201 

Córdoba   259.954 

Cuenca   6.488 

Gerona   37.550 

Granada   16..360 

Guadalajara   9.385 

Huelva   41.022 

Huesca  ,   .34.321 

Jaén   161.139 

Lérida   161.735 

Logroño   12.627 

Madrid   10.328 

Málaga   113.066 

Murcia   .50.416 

Navarra   19.161 

Salamanca   8.406 

Sevilla   327.019 

Tarragona   .54.935 

Teruel   93.647 

Toledo   -¿i-nm 

Valencia   35.635 

Zaragoza   14.425 

Total   1.838.406 


Consideramos  que  estos  datos  oficiales  son  extrema- 
damente defectuosos,  y  que  la  producción  verdadera 
está  rebajada  en  el  total  cuando  menos  en  el  40  por  100. 
Nos  sería  muy  difícil  precisar ;  pero  nos  hemos  ocupado 
en  distintas  ocasiones  del  asunto  para  tener  mediana 
certeza  de  que  los  datos  de  hace  quince  ó  veinte  años  no 
han  variado  lo  bastante  para  qu-j  de  la  producción  media 
de  2,6  á  2,8  millones  se  haya  descendido  á  la  de  1,8  en  un 
año,  tomando  el  conjunto  de  España  y  compensándose 
los  excesos  en  una  provincia  con  las  deficiencias  en  otras. 
Las  provincias  de  Jaén  y  Granada,  por  el  pronto,  nos  pa- 
rece casi  seguro  que  habrán  producido  incomparable- 
mente más  en  1894.  La  necesi  lad  de  que  las  estadísticas 
se  acerquen  á  la  verdad  cada  día  debe  encarecerse  más, 
y  en  nuestro  juicio,  la  estadística  oficial  del  aceite  es  un 

descrédito  para  la  seriedad  de  la  Administración. 

* 

*  * 

Nuevo  tranvía  de  vapor.  —  Se  ha  celebrado  la  su- 
basta para  conceder  un  tranvía  de  vapor  de  Madrid  á 
Colmenar  Viejo  con  ramal  á  Chamartín,  adjudicándose 
al  peticionario  D.  Enrique  Fernández  Prieto. 

Tenemos  entendido  que  esta  es  sólo  la  primera  parte 
de  un  proyecto  que  se  dirige  á  llevar  la  líuea  hasta  Mi- 
raflores  y  Bustarviejo ,  fundándose  la  esperanza  déla 
prolongación  en  el  interés  que  tendrá  en  llegar  al  últi- 
mo punto  el  acaudalado  capitalista  D.  Martín  Esteban, 
nacido  en  él  y  donde  tiene  propiedad  que  puede  aumen- 
tar de  valor  por  el  citado  tranvía,  más  de  lo  que  puede 
costar  el  hacerlo.  Los  montes  públicos  de  Miraflores  y 
Bustarviejo,  vendidos  en  lotes,  pueden  dar  lugar  á  nota- 
bles explotaciones. 
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ASAMBLEA  DE  AGRICULTORES 

En  Badajoz  se  ha  celebrado  una  Asamblea  de  agri- 
cultores de  la  región  extremeña,  en  la  cual  se  ha  llegado 
á  las  siguientes  conclusiones: 

Primera.  La  crisis  agrícola  afecta  á  toda  la  nación, 
á  todos  los  ramos  de  la  producción  agrícola  y  á  las  in- 
dustrias de  ellos  derivadas. 

Segunda.  Son  causas  primordiales  la  competencia 
extranjera  y  las  exageradas  y  no  unificadas  tarifas  de 
ferrocarriles. 

Tercera.  Se  propone  como  remedio  la  prohibición 
de  la  importación  extranjera  temporalmente  mientras 
los  precios  en  la  Península  no  sean  compatibles  con  los 
intereses  de  los  consumidores  y  productores. 

Cuarta.  Los  impuestos  directos,  y  sobre  todo  los  in- 
directos, gravan  la  producción  en  Extremadura,  en  tér- 
minos en  que  es  imposible  el  sostenimiento,  siendo  inevi- 
table la  ruina  de  la  agricultura  y  la  ganadería  en  la 
región. 

Quinta  La  crisis  vinícola  es  debida  principalmente 
á  la  falta  de  mercados  extranjeros,  á  exceso  en  los  dere- 
chos de  consumos,  que  pasan  en  muchas  provincias  del 
doble  del  valor  del  producto,  á  las  trabas  legales  opues- 
tas contra  la  destilería  alcohólica  y  á  la  carestía  de  los 
arrastres  en  el  interior. 

Sexta.  Se  propone  la  celebración  de  convenios  que 
faciliten  la  salida  de  los  productos  vinícolas,  que  suavi- 
ce el  impuesto  sobre  los  alcoholes,  que  el  derecho  de 
consumos  se  establezca  ad  valorem  sobre  todas  las  es- 
pecies tributarias  y  que  se  creee  un  impuesto  sobre  la 
renta. 

Séptima.  Adopción  de  medidas  protectoras  para  las 
lanas,  ganados  y  corderos,  y  reclamar  contra  el  incum- 
plimiento del  tratado  de  Portugal. 

Se  acordó  también  la  creación  de  una  Cámara  agríco- 
la, de  una  Estación  zootécnica  y  de  un  Banco  agrícola 
regional. 

No  podemos  ver  con  indiferencia  los  extravíos  de  las 
opiniones  de  los  agricultores,  cuando  se  muestran  des- 
conociendo como  causa  principal  de  la  crisis  el  atraso 
de  nuestra  agricultura,  por  ser  rutinaria  y  no  estar  sus 
prácticas  de  acuerdo  con  los  conocimientos  adquiridos 
definitivamente  en  el  mundo,  dirigidos  á  abaratar  la 
producción. 

Sentar  en  la  conclusión  segunda  que  la  causa  de  la 
crisis  es  la  competencia  extranjera,  cuando  el  arancel 
señala  un  derecho  de  10,50  pesetas  al  quintal  métrico  de 
trigo;  y  cuando  con  las  contribuciones  de  hoy  se  puede 
producir  al  coste  de  10  pesetas  en  las  zonas  eu  que  la 
renta  de  las  tierras  de  pan  sembrar  no  exceda  de  40  pe 
setas  por  hectárea,  es  ponerse  de  tal  modo  en  discordan- 


cia con  la  verdadera  causa  de  la  crisis,  que  los  remedios 
propuestos  más  bien  tienden  á  perpetuar  el  mal  que  á 
corregirlo.  Seguramente  las  tarifas  de  los  ferrocarriles, 
tal  vez,  más  que  excesivas,  desordenadas  é  ilógicas,  cau- 
san esas  diferencias  en  los  precios,  por  las  cuales  en  unas 
comarcas  del  centro  se  ven  cotizados  los  trigos  á  15  pe- 
setas el  quintal  métrico,  mientras  en  los  mercados  ma- 
yores del  litoral  se  cotizan  á  24;  pero  también  hay  que 
tener  en  cuenta  que  esos  precios  extremos  se  refieren  á 
calidades  muy  diferentes,  y  que  la  diferencia  no  sería 
tanta  si  la  calidad  fuera  igual. 

Del  cultivador  depende,  hasta  cierto  punto,  el  aco- 
modarse en  su  producción  á  la  calidad  que  alcance  los 
mejores  precios,  y  en  España  está  tan  desatendida  esta 
cuestión,  que  hasta  en  la  zona  valenciana  misma,  dondy 
el  cultivo  está  relativamente  tan  adelantado,  aunque 
no  tanto  como  los  valencianos  creen  y  proclaman,  es 
ahora  cuando  empieza  á  reconocerse  la  necesidad  de  ob- 
tener calidades  más  ricas  en  gluten.  El  gran  hincapié 
que  los  agricultores  hacen  en  la  cuestión  de  tarifas  de 
los  ferrocarriles,  tiene  otro  punto  de  vista  que  nunca 
se  toma  en  cuenta  en  España,  y  que  es  tal  vez  el  más 
digno  de  fijar  la  atención.  Hay  absoluta  necesidad  de 
reconocer  la  inmensa  diferencia  que  va  de  los  agri- 
cultores que  labran  tierras  propias  á  los  que  cultivan 
las  arrendadas  á  renta  en  dinero. 

Los  terrenos  desde  los  cuales  cuesta  más  llevar  los 
trigos  á  mercado  á  causa  de  los  transportes  ,  son  aque- 
llos cuya  renta  es  más  baja;  de  aquí  que  toda  alteración 
favorable  á  rebajar  el  coste  del  transporte  no  beneficia 
del  mismo  modo  al  propietario  que  al  arrendatario,  pues 
es  seguro  que  en  toda  zona  en  que  se  obtengan  econo- 
mías de  transporte  subirán  las  rentas;  por  manera  que 
así  como  á  los  propietarios  les  interesa  mucho  el  que 
bajen  las  tarifas,  sobre  todo  si  labran  sus  tierras  ,  á  ios 
que  cultivan  como  arrendatarios  quizás  no  les  interese 
nada.  El  mayor  mal  que  pesa  hoy  sobre  los  explotadores 
del  suelo  español,  como  arrendatarios,  son  las  altas  ren- 
tas y  los  arriendos  cortos. 

Ambas  contrariedades  contribuyen  á  perpetuar  el 
cultivo  extensivo;  para  el  intensivo  ofrece  grandes  obs- 
táculos el  arriendo  de  plazos  cortos.  El  cultivo  intensi- 
vo aumenta  de  tal  modo  el  producto  de  los  terrenos,  aun 
el  lejano,  por  el  acopio  de  elementos  de  fertilidad,  que 
forzosamente  no  aprovecha  desde  luego,  que  el  cultiva- 
dor que  haga  en  terreno  arrendado  en  un  arriendo  de 
cinco  ó  seis  años,  lo  que  debería  hacer  en  terreno  propio, 
doblaría  ó  triplicaría  el  valor  de  ese  terreno  en  venta  y 
renta  y  no  podría  esperarse  que  el  propietario,  al  darse 
cuenta  de  esto,  dejara  de  aumentar  la  renta  en  propor- 
ción. Por  manera  que  el  beneficio  de  las  tarifas  más 
bajas  es  definitivo  para  los  propietarios,  poro  muy  cues- 


134 


flEVISTA  MINERA,  METALÜRGICA  Y  DE  INGENIERIA         8  Diciembre  1895. 


ionable  para  los  que  cultivan  como  arrendatarios.  En 
este  mismo  caso  se  encuentra  el  resultado  probable  de 
que  llegáramos  al  anacronismo  de  prohibir  la  importa 
ción  extranjera  del  trigo  en  ninguna  forma ;  sólo  ha- 
bríamos conseguido  producir  épocas  de  precios  muy  ele- 
vados que  traerían  como  consecuencia  aumento  de  coste 
del  trigo  por  aumento  de  las  rentas,  y  tal  vez  aumento 
de  impuestos. 

Este  recargo  al  coste  por  esos  conceptos  es  lo  peor  que 
puede  ocurrir,  porque  es,  principalmente,  en  beneficio 
de  los  propietarios  de  los  terrenos,  y  sale  gananciosa 
por  ellos  una  clase  social  á  la  cual  conviene,  á  los  gran- 
des fines  nacionales,  que  todos  ataquemos  en  el  terreno 
legal,  cual  es  la  clase  de  terratenientes  que  arriendan 
sus  tierras.  Estos  son  verdaderos  enemigos  de  la  rique- 
za pública,  y  contra  ellos  debemos  ir  todas  las  demás 
clases  sociales.  Los  terrenos  arr.endados  nunca  reciben 
mejoras  permanentes,  ni  aumento  de  fertilidad,  ni 
aumento  de  construcciones,  arbolados,  riegos,  drenajes 
,y  todo  lo  que  constituye  verdadero  aumento  de  valor, 
y,  por  lo  tanto,  todo  terreno  que  se  arriende  es  un  mal 
que  sólo  resulta  disimulado  por  la  costumbre  inveterada 
que  tenemos  de  que  ésa  sea  una  forma  de  aprovecha- 
miento. En  los  países  en  que  está  reconocida  la  necesi- 
dad de  aumentar  los  productos  del  suelo  en  favor  de  la 
agricultura,  se  han  promulgado  leyes  ó  se  estudia  el 
modo  de  hacerlas  para  atenuar  los  males  del  arriendo, 
reconociendo  derechos  á  los  arrendatarios  salientes  á 
una  indemnización  por  las  mejoras  que  dejen  hechas; 
pero  todo  esto,  en  último  término,  no  es  sino  atenuar  un 
mal  y  de  ningún  modo  remediarlo,  porque  á  esas  mejo 
ras  indemnizables  hay  que  ponerles  un  límite,  el  cual 
constituye,  por  necesidad,  otro  para  que  no  pueda  hacer- 
se todo  lo  que  las  circunstancias  del  caso  permitirían 
hacer  si  el  terreno  fuera  propio.  Hasta  que  esta  cuestión 
nacional  de  que  hay  conveniencia  por  ahora  en  tratar  de 
depreciar  la  renta  y  valor  de  los  terrenos  todo  lo  posible 
para  que,  rebajado  cuanto  se  pueda  el  valor,  vayan  á 
manos  de  propietarios  que  los  cultiven,  no  se  entienda 
así,  habrá  asambleas  como  la  de  Badajoz,  que,  apare- 
ciendo tomar  acuerdos  en  favor  de  la  riqueza  pública  de 
España,  son  verdaderas  conspiraciones  contra  ellas  en 
todo  cuanto  pueda  dar  por  resultado  encarecer  la  pro- 
ducción de  cereales  por  aumento  de  coste  del  trigo,  por 
aumento  del  valor  en  venta  y  renta  del  terreno  ,  y  por 
tender  á  perpetuar  el  ruinoso  cultivo  extensivo,  que  es 
la  regla,  y  en  muchos  casos  la  necesidad,  de  los  terrenos 
arrendados. 

La  clase  social  que  puede  dar  un  inmenso  impulso  á 
la  riqueza  pública  son  los  terratenientes  que  cultivan 
bien  311S  tierras,  porque  éstos,  al  paso  que  obtengan  para 
sí  el  resultado  directo  de  aumentar  los  productos  de  ésta 
en  especie  y  en  dinero,  contribuirán  á  la  depreciación 
de  los  terrenos  que  se  arriendan  ,  y  los  cuales,  mientras 
menos  renta  ganen,  mejor  será  para  la  riqueza  pública. 

Es  muy  singular  ver  cómo  se  unen  en  los  clamores 
contra  los  impuestos  los  agricultores  propietarios  y  los 
agricultores  arrendatarios,  cuando  los  primeros  pueden 
rebajar  los  impuestos  cuanto  quieran  por  mejor  cultivo 
hasta  que  pesen  menos  de  la  mitad  sobre  los  produc- 
tofj  de  su  finca;  y  por  lo  que  hace  á  los  agricultores 
arrendatarios,  se  les  oye  quejarse  de  los  impuestos  y  no 
se  defienden  para  reducir  las  rentas,  que  como  regla  son 
cuatro  veces  más  que  los  impuestos.  Nuestra  bandera 
es:  guerra  á  los  terratenientes  que  arriendan,  salud  y 


prosperidad  á  los  propietarios  que  cultiven  bien  sus  fin- 
cas y  las  mejoren;  los  unos  son  los  microbios  de  la  agri- 
cultura, los  otros  son  el  benéfico  aire  puro. 

J.  O.  H. 


La  organización  municipal  de  las  grandes  ciudades. 


DISCURSO   DEI.  SR.  SILVELA 
EN    El.   CÍRCULO   DE    LA   UNIÓN  MERCANTIL 

La  Ingeniería  municipal  está  de  tal  modo  ligada  á 
lo  que  sea  la  organización  de  los  Municipios,  que  no 
podemos  hacer  caso  omiso  del  discurso  del  Sr.  Silvela 
en  el  Círculo  de  la  Unión  Mercantil.  La  oportunidad 
del  tema  elegido,  la  importancia  del  conferenciante, 
por  su  posición  social  y  política  y  sus  excepcionales 
condiciones  de  elocuente  orador  y  de  hombre  de  talento, 
excitaban  por  manera  singular  el  interés  por  oir  lo  que 
personalidad  tan  saliente  quisiera  y  se  atreviera  á 
decir,  en  una  cuestión  que  reviste  tan  señalado  carácter 
de  actualidad. 

El  Sr.  Silvela  estuvo  admirable  de  palabra  fácil  y 
castiza  para  decir  lo  que  se  proponía  en  la  mejor  y  más 
brillante  forma;  pero  el  di.-^curso  del  Sr.  Silvela  es,  como 
el  de  todos  los  buenos  oradores,  peligrosísimo  para  un 
auditorio  inferior  en  conocimientos  á  quien  tiene  el  don 
de  la  palabra,  si  el  fondo  no  está  á  la  altura  de  la  be- 
lleza de  la  forma  y  si  el  efecto  que  se  trata  de  producir 
y  que  se  produce,  no  resulta  de  acuerdo  perfecto  con  lo 
que  se  puede  ver  que  el  orador  sabe,  piensa  y  cree.  Los 
letrados  son  temibles  ante  públicos  indoctos,  porque 
tienen  tal  costumbre,  por  su  profesión,  de  desfigurar  los 
hechos,  tienen  tan  ejercitada  la  habilidad  para  dar  re- 
lieve á  un  punto  insignificante  y  callarse  sobre  otros 
concluyentes  que  no  encajan  en  sus  propósitos  ,  que 
sólo  en  los  pocos  casos  en  que  uii  abogado  puede  defen- 
der una  buena  causa  con  entera  sinceridad  ante  un  pú- 
blico benévolo,  es  cuando  no  hay  peligro  de  que  produz 
ca  impresiones  contrarias  ó  deficientes  respecto  al  que 
debe  ser  el  objeto  y  fin  del  discurso. 

Al  hacer  el  gran  esfuerzo  que  nosotros  mismos 
hemos  tenido  que  imponernos  para  no  confundir  el  sen- 
tirnos cautivados  por  la  forma  con  la  necesidad  de  bus- 
car el  fondo  de  la  conferencia  del  Sr.  Silveia,  no  hemos 
podido  menos  de  darnos  cuenta  de  la  falta  de  sinceridad, 
de  la  sobra  de  timidez  y  del  espíritu  de  partido  en  que 
estaba  inspirado.  No  podemos  creer  que  el  Sr.  Silvela 
sea  tan  sincero  admirador  de  la  administración  muni- 
cipal inglesa  como  se  nos  presentó,  pues  ó  se  ha  ocupado 
de  conocerla  ó  no;  y  si  la  conoce,  debe  saber  que  no  es, 
por  un  lado,  ni  con  mucho,  tan  pura  ni  tan  indepen- 
diente como  nos  la  presentó;  se  calló  la  parte  que  en  la 
administración  municipal  tienen  las  Juntas  parroquia- 
les y  de  distrito,  que  están  tan  lejos  de  ser  dignas  de 
admiración;  tampoco  habló  de  las  muchas  poblacio- 
nes en  que  el  suministro  del  gas,  del  agua  y  de  la  elec- 
tricidad son  servicios  directos  de  la  Administración 
municipal,  y  por  los  cuales  más  de  una  vez  los  ediles 
han  ido  á  la  barra  como  van  ahora  algunos  concejales 
de  Madrid;  se  conocen  también  algunas  expropiado 
nes  amañadas  en  el  mismo  Londres,  pero  sobre  todo,  ó  el 
Sr.  Silvela  se  calló  ó  no  sabe  que  la  administración 
más  directa  y  propiamente  dicha  de  los  intereses  muni- 
cipales no  la  hacen  ni  el  Lord  Mayor  ni  los  Aldermen, 
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sino  el  Toivn  Clerk,  que  viene  á  ser  en  los  detalles  admi- 
nistrativos un  intermedio  entre  nuestros  alcaldes  -  co- 
rregidores de  un  tiempo  y  nuestros  secretarios  de  Ayun- 
tamiento dé  hoy;  esos  funcionarios  son  en  Inglaterra 
responsables  de  la  ejecución  directa  de  los  acuerdos. 

En  lo  esencial  sobre  sus  ideas  respecto  á  la  organi- 
zación de  la  administración  municipal  de  las  grandes 
ciudades  de  España,  so  pretexto  de  que  no  cabían  deta- 
lles en  una  conferencia,  el  orador  se  limitó  á  unas  gene- 
ralidades de  tan  escasa  novedad,  como  que  la  Adminis- 
tración municipal  debiera  separarse  completamente  de 
la  política  como  que  en  los  Ayuntamientos  debieran 
figurar  representantes  de  las  colectividades,  y,  por  fin, 
una  idea  puramente  casuística,  como  la  de  que  la  ley 
debe  prever  el  caso  de  que  la  administración  municipal 
se  desorganice  como  está  hoy  la  de  Madrid,  y  consignar 
en  ella  la  facultad  de  una  dictadura  municipal  ilustra- 
da por  plazo  limitado  para  reorganizarla.  Una  con- 
ferencia mejor  dirigida  á  proponer  la  reforma  de  la 
administración  municipal  en  las  grandes  ciudades  en 
España,  hubiera  dado  algún  espacio  á  expresar  opinio 
nes  respecto  á  lo  que  se  debe  entender  por  grandes  ciuda- 
des en  nuestro  país;  pero  sobre  todo  no  hubiera  hecho 
caso  omiso  de  la  cuestión  capitalísima  de  si  los  actos 
administrativos  se  han  de  ejercer  con  responsabilidades 
personales  ó  colectivas,  pues  no  hay  nada  más  injusto 
que  la  forma  de  hoy,  en  que  pesa  igual  responsabilidad 
sobre  el  concejal  concusionario,  que  solo,  ó  de  acuerdo 
con  otros,  da  un  giro  malicioso  á  uu  asunto  sometido  á 
una  Comisión,  en  la  que  están  otros,  los  cuales,  incons- 
cientemente, por  condescendencia,  por  caballerosidad  ó 
por  buena  fe,  creen  legítimo  lo  que  envuelve  un  hecho 
punible,  del  cual  se  les  hace  solidarios. 

Nosotros,  que,  así  en  la  administración  municipal 
como  en  la  pública,  deseamos  siempre  que  resulte  muy 
fácil,  sin  largos  trámites  en  cada  asunto,  descubrir  á  la 
persona  verdaderamente  responsable  de  lo  actuado,  no 
podemos  menos  de  censurar  que  un  hombre  como  el 
Sr.  óilvela,  llamado  á  ejercer  influencia  sobre  las  leyes 
que  se  hagain  para  la  reforma  de  la  administración 
municipal,  se  calle  cuando  llega  el  caso  de  decirlo,  res- 
pecto á  si  entiende  que  los  concejales  reunidos  en  Corai 
siones  son  los  que  deben  prestar  servicios  gratuitos  de 
acción  ó  los  empleados  á  sueldo  los  responsables,  pues 
en  una  organización  municipal  verdaderamente  mo- 
derna no  debe  pedirse  á  nadie  gratuitamente  acción 
activa  personal,  pues  una  cosa  es  la  inspección  de  los 
expedientes  y  actos  y  otra  cosa  el  prepararlos  y  reali 
zarlos.  A  nuestro  entender,  todo  lo  que  hacen  hoy  como 
actos  las  Comisiones,  lo  deben  hacer  funcionarios  á 
sueldo,  sobre  quienes  pese  entera  la  responsabilidad. 
Al  concejal  se  le  piden  hoy  servicios  que  no  hay  nadie 
que  los  preste  gratuitamente  sino  como  excepción;  por 
eso  se  los  cobran  los  concejales  de  hoy  subrepticiamente 
y  al  por  mayor.  Esta  es  la  verdadera  madre  del  cordero, 
y  si  se  confunden  la  posición  honorífica  de  concejal  ins- 
pector de  la  administración  municipal  con  el  empleado 
que  preste  todo  su  tiempo  y  atención  á  vigilar  los  mer-  . 
cados  ó  los  coches  ó  las  panaderías,  por  más  que  se  les 
llame  concejales  ó  archipámpanos,  resultarán  emplea 
dos  sin  sueldo  y  con  patentes  de  corso  para  sacar  lo  que 
puedan  de  los  fondos  municipales  ó  de  los  bolsillos  par- 
ticulares en  cuanto  de  ellos  dependa.  ¿Por  qué  no  abordó 
el  Sr.  Silvela  esa  dificilísima  piedra  de  toque? 

Resplandeció  la  falta  de  sinceridad  en  el  discurso 


del  Sr.  Silvela  en  el  hecho  de  decir  que  ni  trabajaba 
para  política  ni  quería  tratar  de  la  situación  actual 
sino  incidentalmente ;  cualquiera  oyente  que  se  fijara, 
descubriría  que  en  cada  frase  del  discurso  del  Sr.  Silvela 
había  intención  de  decir  que  si  el  Sr.  Cánovas  hubiese 
querido  seguir  la  política  de  hacer  una  administración 
general  honrada,  propuesta  por  él  y  sus  amigos,  no  hu- 
biera llegado  la  situación  del  Ayuntamiento  de  Madrid  á 
la  actual.  Si  esto  no  es  hacer  política,  nosotros  no  enten- 
demos el  castellano :  y  no  basta  la  buena  forma  de  decir- 
lo para  negar  que  quedó  consignado  con  toda  claridad. 

Decíamos  que  había  habido  timidez  en  el  orador  al 
tratar  de  la  actitud  del  Gobierno  enfrente  del  conflicto 
municipal,  y  realmente  estuvo  poco  explícito  en  emitii 
su  pensamiento.  El  pueblo  de  Madrid  se  ha  mostrado 
entusiasmado  con  los  actos  del  marqués  de  Cabriñana, 
por  la  sinceridad  y  energía  que  ha  demostrado.  Al  señor 
Silvela  le  correspondía  decir  explícitamente  que  no  era 
el  escándalo  mayor  que  hubiera  motivo  para  procesar 
á  concejales,  sino  que  era  infinitamente  mayor  el  que 
existieran  en  otras  esferas  protectores  casi  al  descu- 
bierto de  los  concejales  procesados. 

El  Sr.  Silvela  opina  que  la  Administración  debía 
haber  depurado  los  hechos  para  entregar  á  la  justicia 
las  pruebas  de  las  responsabilidades  esclarecidas  hasta 
cierto  punto;  pero  si  la  opinión  pública,  por  un  lado,  ha 
deseado  la  suspensión  del  Ayuntamiento,  por  otro  lado 
es  favorable  á  que  la  justicia  actúe  desde  luego,  pues 
para  que  haya  concejales  sobornados  es  preciso  que 
existan  contratistas  y  propietarios  sobornadores,  y  la 
depuración  administrativa  de  los  hechos  no  tiene  la 
importancia  ni  la  transcendencia  final  que  la  opinión 
pública  pide  y  espera  que  tenga  la  judicial,  si  nuestro 
país  no  está  perdido  definitivamente,  como  lo  estaría  si 
fuera  posible  declarar  que  no  podía  confiarse  en  la  recta 
administración  de  justicia.  Ya  corren  de  boca  en  boca 
hechos  terribles  que  tienden  á  hacer  desconfiar  de  ella; 
pero  es  preciso  creer  que  la  opinión  se  rehaga  y  que  la 
confianza  que  aún  se  tiene  en  la  justicia  no  resulte 
burlada.  J.  G.  H. 

*  * 

Nuevo  tranvía.  —  El  10  de  Octubre  se  ha  inaugu- 
rado el  tranvía  de  Gijón  á  Natahoyo,  que  une  aquella 
población  con  el  citado  barrio,  pasando  entre  las  dos  es- 
taciones: la  del  ferrocarril  del  Noroeste  y  la  del  de  Lan- 
greo.  Se  divide  la  línea  en  dos  secciones,  el  recorrido  de 
cada  una  cuesta  10  céntimos  y  el  completo  de  ambas  15. 
Siendo  Gijón  una  población  de  piensos  caros  y  carbón 
barato,  es  lástima  que  no  se  haya  pensado  desde  luego 
en  hacer  eléctrica  una  línea  que  no  es  menester  ser 
profeta  para  asegurar  que  tardará  pocos  años  en  tener 
que  apelar  á  ese  medio  de  tracción,  tratándose,  sobre 
todo,  de  una  población  donde  hay  ya  dos  centrales  eléc- 
tricas, que  bien  pueden  vender  la  corriente  diurna  á  35 
céntimos  los  1.000  watts.  Esperamos  siquiera  que  so 
haya  tenido  la  precaución  de  establecer  la  vía  de  modo 
que  admita  la  tracción  eléctrica  por  acumuladores  en 
caso  necesario,  pues  nos  parece  este  medio  de  tracción 
más  indicado  para  este  caso,  en  que  no  podrán  sostener- 
se sino  cuatro  carruajes  en  movimiento  constante;  si 
cupieran  seis,  creemos  que  entonces  ya  tendría  más 
cuenta  el  sistema  de  trole.  Nos  proponemos  hacer  lo  posi- 
ble por  que  se  admita  este  nombre  en  nuestro  idioma 
para  designar  las  líneas  que  reciben  la  corriente  por  un 
cable  aéreo  y  una  polea  ó  marco  de  resbalamiento, 
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PERFECCIONAMIENTOS  EN  EL  ALUMBRADO 


EL  MECHERO  DENAYROUZE 
Entre  las  mejoras  que  los  procedimientos  de  ilumi- 
nación por  el  gas  reciben  con  notoria  frecuencia,  hábla- 
sé  en  la  actualidad  de  una  que  aventaja  á  cuantas  se 
han  producido  hasta  el  presente.  Se  trata  de  un  invento, 
debido  á  M.  Denayrouze;  consiste  en  un  nuevo  mechero 
de  incandescencia,  en  el  cual  se  utiliza,  mejor  que  en 
todos  los  mecheros  hasta  aquí  conocidos,  el  poder  ilumi- 
nante del  gas  y  asimismo  el  de  los  aceites. 

Tal  es,  por  lo  menos,  la  promesa  que  M.  Denayrouze 
ha  hecho  al  mundo  industrial  por  mediación  del  Gaz 
Institute,  que  acaba  de  celebrar  un  Congreso  en  Edim- 
burgo, ante  el  cual  sometióse  á  prueba  el  nuevo  meche- 
ro. Son  patrocinadores  del  invento  de  M.  Denayrouze,  en 
Inglaterra,  M.  Vivian  Lewes,  y  en  Francia,  M.  Mallet, 
ambos  autoridades  en  la  materia,  y  cuya  respetabilidad 
es  garantía  de  las  esperanzas  que  ha  despertado  el  nuevo 
mechero.  Y  estas  esperanzas  son  sumamente  lisonjeras; 
asegúrase,  en  efecto,  que  por  el  procedimiento  Denay- 
rouze se  multiplica  por  13  el  poder  iluminante  del  gas, 
lo  cual,  como  se  ve,  constituye  una  mejora  extraordina- 
ria sobre  los  sistemas  actualmente  en  uso. 

Veamos  ahora  en  qué  consiste  el  mechero  Denay- 
rouze: 

Teniendo  en  cuenta  este  inventor  que  la  mezcla  intí- 
mente producida  entre  el  gas  y  el  aire,  en  un  mechero 
Bunsen,  aumenta  en  grado  sumo  el  número  de  calorías 
producidas  por  la  combustión,  ha  adaptado  una  turbina 
al  mechero  Aüer,  que  tiene  por  objeto  efectuar  dicha 
mezcla  antes  de  que  el  gas  y  el  aire  llegueu  al  mechero. 
La  turbina  es  de  dimensiones  que  podremos  llamar  mi- 
croscópicas y  hay  que  darle  movimiento  por  medio  de 
la  corriente  de  una  pila  ó  conmutador,  ó  tomada  de  una 
distribución  algo  embarazosa,  aunque  no  cara,  porque 
el  valor  de  la  corriente  exigida  por  la  turbina  es,  á  lo 
que  se  asegura,  insignifícante. 

El  modelo  de  lámpara  que  M.  Denayrouze  presentó 
al  Congreso  consiste  en  una  urna  que  contiene  el  me- 
chero de  incandescencia  y  el  mecanismo  indicado. 

No  es  la  menor  de  las  ventajas  que  se  atribuyen  al 
procedimiento  Denayrouze  la  de  una  mayor  robustez 
sobre  los  mecheros  perfeccionados.  Estos,  en  efecto,  co- 
mo el  Aüer,  son  tan  delicados  que  no  se  prestan  al  alum- 
brado exterior.  Por  el  contrario,  en  el  mechero  Denay- 
rouze parece  que  la  incandescencia  alcanza  un  grado 
tan  alto  que  se  hace  innecesario  proteger  el  manguito 
dentro  de  un  tubo,  pudiéndosele  mojar  inclusive  sin  que 
ofrezca  peligro. 

Esto  es  lo  que  acerca  de  este  invento  nos  refiere  la 
Prensa  científica  extranjera.  Si  su  eficacia  es  tal  como 
se  asegura,  pronto  lo  confirmará  la  práctica,  porque  la 
aplicación  del  mecanismo  aereador  al  mechero  Aüer  no 
ofrece  grandes  dificultades. 

Nos  escriben  que  se  está  formando  una  Sociedad 
para  explotar  la  patente  en  España.  Mucho  dinero  se 
está  ganando  con  la  patente  Aüer,  de  modo  que  no  ex 
trañaremos  que  se  hagan  grandes  esfuerzos  para  intro- 
ducir la  de  Denayrouze,  que  le  aventaja  tanto. 

* 

Abonos  químicos  —  El  ilustrado  ingeniero  indus- 
trial D.  Mariano  Capdevila  y  Pujol  ha  dado  una  confe- 
rencia en  Reus  en  la  Casa  Consistorial,  invitado  para 
ello  por  la  Asociación  Agrícola  de  dicha  ciudad.  La  mu- 


cha concurrencia  al  acto  demuestra  que  en  la  siempre 
adelantada  población  de  Reus  hay  el  deseo  de  ponerse  á 
la  altura  de  la  época  en  cuestión  tan  importante.  Indu- 
dablemente, en  Cataluña  hay  un  movimiento  de  espe- 
ranza en  favor  de  la  buena  agricultura;  pero,  por  des- 
gracia, la  densidad  de  la  población  y  la  división  de  la 
propiedad,  hacen  que  no  sea  allí  donde  se  pueda  produ- 
cir la  mayor  diferencia  entre  el  pasado  y  el  porvenir. 
Además,  Cataluña  se  encuentra  ya  mucho  más  ade- 
lantada en  agricultura  que  la  mayor  parte  de  España. 
Esto  se  demuestra  por  el  mayor  rendimiento  en  frutos 
del  terreno  y  por  la  mayor  renta  de  éstos. 

* 

*  * 

Central  de  Málaga.  —  La  casa  Siemens  &  Halske, 
de  Berlín,  ha  comprado  las  acciones  de  la  Compañía 
Fiat  Lux,  de  alumbrado  eléctrico  de  Málaga,  con  la  in- 
tención de  dar  mayor  potencia  á  la  central,  extender 
considerablemente  la  red  de  conducción  y  dotar  á  dicha 

capital  de  una  instalación  digna  de  su  importancia. 

* 

La  plaza  de  Cataluña  en  Barcelona.  —  La  ya  tan 

hermosa  capital  de  Cataluña  va  á  recibir  un  nuevo  em- 
bellecimiento con  el  arreglo  tan  retrasado  de  la  grandio- 
sa plaza  de  Cataluña,  en  la  cual  ya  han  empezado  los 
derribos  precursores  de  la  realización  del  gran  proyecto. 
Muchos  entorpecimientos  indebidos  ha  experimentado 
este  asunto,  que  es  una  demostración  de  que  si  alguna 
vez  se  ha  de  arreglar  el  centro  de  Barcelona  y  el  de  Ma- 
drid para  ponerlos  á  la  altura  de  la  época,  es  menester 
hacer  leyes  que  respeten  la  propiedad,  pero  que  no  favo- 
rezcan la  rapacidad  de  propietarios  del  género  de  los  que 
ven  en  una  necesidad  de  su  finca  para  una  mejora,  el 
pretexto  para  un  abuso.  La  ley  que  mejor  satisfaga  á  la 
condición  de  pagar  el  valor  verdadero  del  día  en  que  se 
tome  la  finca,  y  que  más  imposibilite  el  que  se  paguen 
excesos  con  tal  de  facilitar  la  expropiación,  será  la  me- 
jor, pero  fuera  complicaciones. 

*  * 

Propaganda  para  el  empleo  de  los  abonos  quí- 
micos. —  M.  Goudeau  de  Chantemesse,  uno  de  los  pro- 
pagandistas más  activos  del  empleo  de  los  abonos  quí- 
micos en  Francia,  sostiene  que  todos  los  representantes 
dd  los  fabricantes  de  abonos  deben  ser  labradores.  En- 
tre otras  cosas,  dice  que  conoce  el  caso  de  un  terreno  de 
dos  hectáreas  que  antes  criaba  viña,  que  se  plantó  hace 
dos  años  de  trigo  abonado  con  abonos  químicos,  y  que 
el  primer  año  dió  35  hectolitros  de  trigo  por  hectárea,  y 
el  segundo  47  hectolitros  por  igual  extensión  de  terreno. 
M  Goudeau  aconseja  á  los  fabricantes  que  se  unan  para 
entregar  en  cada  distrito  la  representación  al  |ue  sea 
cultivador  y  no  á  ningún  otro.  El  autor  del  escrito  con- 
sidera que  los  fabricantes  de  abonos  se  han  ocupado  has- 
ta ahora  colectivamente  muy  poco  de  propagar  el  uso 
de  los  mismos. 

*  * 

Importaciones  extranjeras  de  productos  agrí- 
colas. —  Según  las  estadísticas  oficiales,  en  los  diez  pri- 
meros meses  del  corriente  año  natural  se  han  importa- 
do en  España : 

Quintales  métricos. 


Trigo   1851.572 

Harina   18.920 

Los  demás  cereales   108.596 

Legumbres  secas   156  733 

Simientes  oleaginosas.   281.324 

Queso   10.887 

Almidón   18.532 

Féculas   92.170 
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LAS  AGUAS  DE  MADRID 


No  se  necesita  tener  gran  experiencia  de  cómo  suce- 
den ciertas  cosas  en  España,  para  comprender  que  en 
algunas  cabezas,  de  las  que  ejercen  influencia  en  los  ne- 
gocios públicos,  se  está  preparando  una  segunda  Com 
pañía  Arrendataria  de  Tabacos  en  forma  de  la  Arrenda- 
taria de  las  aguas  del  Lozoya.  Que  los  que  aspiran  á  este 
negocio  para  traer  á  él  capitales  extranjeros,  probable- 
mente por  la  añagaza  de  empréstito  con  que  lo  plantea- 
rán, son  hombres  públicos  de  los  que  gobiernan  el  tecla- 
do legislativo  cuando  son  Gobierno,  y  también  cuando 
no  lo  son,  se  demuestra  por  el  hecho  de  que  en  la  ley  de 
Presupuestos  se  encuentra  ya  la  facultad  dada  al  G-obier- 
no  para  arrendar  las  aguas  del  Lozoya,  y  que  eso  ha  po- 
dido pasar  en  las  Cortes  dos  veces  sin  oposición  y  casi 
sin  discusión.  Es  muy  triste,  para  los  que  se  interesan 
por  el  nombre,  el  bien  y  la  prosperidad  de  nuestro  país, 
reconocer  que  nuestra  Administración  pública  es  tan 
mala,  que  todo  lo  que  se  encuentra  á  su  cargo  y  que  debe 
prodftcir  ingresos,  rinde  más  si  pasa  á  manos  de  Empre- 
sas; pero  no  es  menos  necesario  admitir  también  que 
todo  lo  que  pueden  ganar  los  ingresos  con  los  arriendos 
va  en  contra  de  los  consumidores,  es  decir,  en  contra  del 
conjunto  y  no  siempre  sólo  contra  defraudadores.  El  me- 
jorar los  ingresos  por  mejor  administración  dentro  délo 
justo  para  que  no  escapen  sin  pagar  los  que  no  pagan  lo 
legal  debe  ser  tan  fácil  para  una  Administración  públi- 
ca, como  para  una  administración  de  grandes  Empresas, 
en  las  cuales,  como  en  la  Administración  pública,  el 
éxito  depende  de  funcionarios  asalariados  y  no  se  puede 
invocar  en  favor  de  la  administración  por  grandes  Em- 
presas el  interés  personal,  pues  éste,  es  decir,  el  de  los 
accionistas,  resulta  completamente  subordinado  á  los 
actos  de  los  funcionarios  de  segundo  orden  á  sueldo,  que 
pueden  ser  hasta  los  mismos  los  que  emplee  el  Estado  ó 
las  Corporaciones,  que  los  que  emplee  una  gran  Empre- 
sa como  la  Arrendataria  de  Tabacos.  Un  buen  director  y 
unos  buenos  inspectores  deben  ser  tan  fáciles  de  encon- 
trar por  una  gran  Empresa  como  por  un  buen  ministro 
del  ramo  á  que  pertenezca,  y,  por  lo  tanto,  los  buenos 
ministros  de  Hacienda  que  supieran  respetar  en  sus 
puestos  al  buen  director  del  estanco  del  tabaco,  ó  los 
buenos  ministros  de  Fomento  que  sepan  escoger  y  man- 
tener á  un  buen  director  de  las  aguas  de  Madrid,  harían 
ingresos  tan  crecidos  ó  mejores  que  los  que  puede  hacer 
la  Empresa  más  ideal  en  cuanto  á  buen  manejo.  Que  las 
aguas  del  Lozoya  no  están  ni  han  estado  bien  maneja- 
das, ni  por  lo  que  hace  á  sus  ingresos,  ni  tampoco  á  su 
servicio  técnico,  es  evidente ;  pero  el  deslindar  hasta  qué 
punto  los  defectos  son  imputables  á  los  ministros  ó  á  los 
directores,  es  la  cuestión;  por  nuestra  parte,  creemos  que 


la  mayor  parte  de  la  culpa  de  la  situación  á  que  86  ha 
llegado  corresponde  á  la  alta  administración  que  empie- 
za en  los  Ministerios  y  las  Cortes. 

No  es  seguramente  culpa  del  jefe  directo  del  servicio 
del  Canal  el  que  el  tercer  depósito  no  esté  hecho,  sino 
del  maldito  expedienteo  español,  con  el  que  hay  recursos 
para  detenerlo  y  entorpecerlo  todo.  Hasta  que  la  inmen- 
sa mayoría  de  los  asuntos  de  esta  índole,  en  vez  de  tra- 
tarlos por  escrito,  se  resuelvan  por  consultas  verbales  en 
conferencias  de  silla  á  silla,  asumiendo  toda  la  responsa- 
bilidad de  la  resolución  definitiva  el  funcionario  llama- 
do á  tomarla,  sea  ministro  ó  director  general,  ningún 
negocio  de  la  Administración  pública  tendrá  resolución 
oportuna,  pues  aquí  sóio  caminan  de  prisa  los  expedien- 
tes en  que  están  personalmente  interesados  los  que  han 
de  informar  ó  resolver  en  ellos,  y  los  demás,  por  razones 
en  apariencia  plausibles,  no  tienen  fin,  hasta  que  un  mi- 
nistro, un  director  general,  un  senador,  diputado  ó  alto 
empleado  va  ganando  algo  en  ponerle  término.  Verdad 
amarga  es;  pero,  por  desgracia,  es  verdad. 

La  intriga  que  se  prepara  para  disponer  á  la  opinión 
pública  en  favor  del  arriendo  de  las  aguas  del  Lozoya, 
tiene  dos  manifestaciones  expedientiles:  la  una,  en  la 
lentitud  y  entorpecimientos  con  que  marcha  la  modifi- 
cación del  reglamento  para  corregir  los  abusos  que  cau- 
sa una  escasez  sólo  ficticia  del  agua  y  que  no  existiría 
á  no  ser  por  éstos. 

La  otra  manifestación  es  el  hecho  de  que  no  exista, 
que  sepamos,  ó  si  existe  que  no  se  termine,  el  expedien- 
te para  que  tenga  solución  inmediata  el  facilísimo 
problema  de  evitar  las  turbias,  filtrando  el  agua  antes 
de  su  entrada  en  los  depósitos.  Nosotros  creemos  que 
una  modificación  racional  del  reglamento,  que  se  aco- 
mode al  cambio  de  circunstancias  de  contar  con  una 
superabundancia  de  aguas  como  la  hubo,  hasta  las  ac- 
tuales en  que  en  el  verano  hay  sólo  las  precisas  y  nada 
más,  exige  poner  de  acuerdo  el  reglamento  con  el  nuevo 
estado  de  cosas  y  que  desaparezca  por  algunos  años  la 
penuria  de  aguas  del  verano.  Que  el  nuevo  depósito  es 
también  solución  parcial  de  las  dificultades  de  hoy,  no  lo 
negamos;  pero  en  las  cuestiones  de  aguas  en  las  grandes 
capitales  es  preciso  mirar  lejos,  el  contar  con  laz  nece- 
sarias no  es  un  estado  satisfactorio;  al  contrario,  esta 
es  una  situación  desastrosa,  pues  sólo  se  puede  llamar 
normal  al  estado  de  superabundancia. 

En  esto  vemos  nosotros  una  razón  fortísima  para 
desear  que  la  opinión  pública  se  incline  á  oponerse  de- 
cididamente al  arriendo,  pero  no  á  que  se  entregue  la 
Administración  pública  á  la  pasividad  en  la  cuestión 
de  las  aguas  de  Madrid.  Si  el  reglamento  se  modifica 
con  acierto  y  se  cumple,  si  el  tercer  depósito  se  termina 
en  el  plazo  posible,  y  si  desde  luego,  es  decir,  en  poces 
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meses,  se  hacen  las  instalaciones  para  filtrar  el  agua 
que  entra  en  los  depósitos,  se  habrá  arreglado  el  servi- 
cio perfectamente  para  que  en  diez  ó  doce  años  no  se 
noten  deficiencias  en  él;  pero  Madrid  crece,  Madrid 
crecerá  muy  de  prisa  si  hay  Gobiernos  medianos  y  Ad- 
ministración municipal  decente,  y  el  estado  de  penu 
ria  de  agua  puede  reaparecer  más  agravado  que  ahora 
en  plazo  tan  cercano  para  estos  casos  como  el  que  in- 
dicamos. Si  el  Gobierno  no  arrienda  y  si  hace  lo  que 
debe,  se  apropiará  el  proyecto  del  canal  del  Guadarrama 
y  empezará  desde  luego  á  ejecutarlo,  pues  ha  de  tardar 
más  tal  vez  en  hacerlo  de  lo  que  tarde  en  presentarse 
la  necesidad  urgente  de  sus  aguas. 

El  canal  del  Guadarrama  tiene  la  ventaja  de  que, 
aun  en  el  caso  de  no  utilizarse  sus  aguas  como  potables, 
pueden  utilizarse  como  fuerza  motriz,  produciendo,  aun 
en  manos  del  Estado,  un  interés,  si  no  grande,  suficiente 
para  que  financieramente,  y  como  obra  pública  de  ren- 
dimientos directos  é  indirectos,  sea  más  que  suficiente 
para  que  el  Estado  no  se  retraiga  de  invertir  en  ella  los 
18  ó  20  millones  de  pesetas  que  puede  necesitar. 

Ahora  bien;  con  el  canal  del  Lozoya  en  manos  del 
Estado,  no  habrá  ningún  interés  particular  en  contra 
de  la  ejecución  de  las  obras  del  Guadarrama;  pero  si  se 
arriendan  las  del  Lozoya,  mucho  habrían  de  modifi 
carse  las  cosas  en  nuestro  país,  para  que  la  Empresa 
arrendataria  no  tuviera  fuerza  para  impedir  la  ejecu- 
ción del  canal  del  Guadarrama  que ,  ya  como  aguas,  ya 
como  fuerza,  se  debe  emprender  hoy  mismo  en  bien  de 
Madrid. 

La  actitud,  pues,  en  la  cuestión  de  las  aguas  para 
esta  capital,  de  la  Revista  Minera,  Metalúrgica  y  de 
Ingeniería,  es  muy  resuelta  y  clara,  y  se  resume  en  lo 
siguiente : 

1.  "  Modificar  el  reglamento  para  evitar  la  escasez 
ficticia  y  creciente  que  por  abusos  ap&,rece  ya  en  el 
verano. 

2.  °  Establecer,  desde  luego ,  los  medios  de  filtrar  en 
grande  las  aguas  anees  de  su  entrada  en  los  depósitos, 
cueste  lo  que  cueste. 

3.  °  Terminar  el  tercer  depósito  en  el  plazo  más  bre- 
ve práctico. 

4.  "  Acallar  de  una  vez  para  siempre  las  aspiracio- 
nes de  los  personajes  que  piensan  en  el  arriendo  de  las 
aguas  del  Lozoya. 

5.  °  Emprender  resueltamente  las  obras  para  apro- 
vechar las  aguas  del  Guadarrama  como  fuerza  motriz, 
para  poder  disponer  de  ellas  sin  obstáculos  cuando  ha- 
gan falta  para  usos  preferentes  y  más  productivos,  como 
riegos  y  aguas  potables. 

6.  °  En  la  cuestión  de  si  el  suministro  de  aguas  de  la 
capital  debiera  estar  á  cargo  del  Estado  ó  del  Municipio, 
no  creemos  que  por  ahora  sea  discutible.  Tales  Ayunta- 
mientos ó  tal  Administración  municipal  pudiera  venir 
detrás  de  la  campaña  moralizadora  actual ,  que  puedan 
hacer  discutible  lo  que  ahora  no  lo  es. 

*  * 

Incubación  eléctrica.  —  Según  el  periódico  inglés 
Lightning,  la  incubación  eléctrica  toma  en  Alemania 
las  proporciones  de  una  industria  importante.  Un  elec- 
tricista de  Estrasburgo,  que  hace  tres  años  está  hacien- 
do experiencias,  parece  haber  encontrado  que  con  la  in- 
cubadora eléctrica  se  consiguen  sacar  90  pollos  de  cada 
ICO  huevos  empleados. 
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LIBRO  DE  LOS  OPOSITORES 


Agricultura  con  arreglo  al  Programa  vigente  para  las  oposiciones  á  escuelas 
de  primera  enseñanza  superior. 


La  conocidísima  casa  editorial  de  la  Viuda  de  Her- 
nando y  Compañía  ha  editado  este  mismo  año  un  libro 
de  214  páginas  y  numerosos  grabados,  de  autor  anóni- 
mo, cuyo  libro,  según  entendemos,  está  destinado  á  ser 
lo  que  se  enseñe  sobre  agricultura  en  las  escuelas  de 
primera  enseñanza  superior,  con  sujeción  á  un  progra- 
ma que  no  conocemos,  pero  que,  según  las  apariencias, 
debe  ser  limitando  esta  enseñanza  durante  el  curso  á 
dos  lecciones  por  semana. 

Con  un  libro  como  éste,  bien  hecho,  y  con  una  finca 
de  4  hectáreas  á  menos  de  2  kilómetros  de  la  escuela, 
creemos  que  realmente  se  puede  enseñar  lo  que  debe 
saber  de  agricultura  toda  persona,  aun  cuando  no  la 
haya  de  practicar  en  su  vida.  Para  texto  de  la  enseñan- 
za de  la  agricultura  á  los  que  la  hayan  de  practicar,  no 
creemos  que  hace  falta  menos  de  un  libro  del  carácter  y 
forma  del  Book  ofthe  Farm,  de  Stephens,  libro  que  de- 
biera editar  el  Estado  en  ediciones  poco  numerosas,  re- 
novadas y  corregidas  al  día,  y  acomodadas,  cuando 
menos,  para  cuatro  ó  cinco  regiones  de  España.  Pero 
volvamos  al  libro  de  los  Sres.  Hernando  y  á  la  Agricul- 
tura para  el  grado  superior,  como  se  encabeza  el  libro. 
Reconocemos  las  muchas  dificultades  que  presenta  el 
hacer  un  libro  semejante,  en  que  es  necesario  callar 
tanto  para  mantener  en  equilibrio  la  extensión  que  se 
dé  á  cada  materia;  sería  muy  injusto,  al  examinar  un 
libro  semejante,  ponerse  á  rebuscar  qué  pudo  ser  mejor 
omitir  de  lo  dicho  para  dejar  espacio  para  algo  de  lo 
omitido.  Nosotros,  apasionados  de  las  monografías  para 
los  escritos  docentes,  así  como  somos  partidarios  de  las 
especialidades  en  las  industrias,  sabemos  muy  bien  que 
cuando  hay  necesidad  de  tocar  tantos  puntos  en  65  lec- 
ciones ,  irremediablemente  ha  de  haber  excesos  y  defi 
ciencias  al  juzgarle  con  distintos  criterios;  pero  lo  que 
no  es  de  ningún  modo  admisible  en  un  libro  de  ese  ca- 
rácter, es  que  se  deslicen  errores  capitales.  Cuando  en 
los  primeros  pasos,  en  cualquier  estudio  que  sea,  se  ad- 
quiere una  noción  falsa  de  un  punto  ,  todo  el  que  haya 
estudiado  mucho  sabe  lo  difícil  que  es  deshacerse  de  una 
doctrina  errónea  ó  de  un  concepto  equivocado,  si  en 
los  principios  del  estudio  se  han  aceptado  como  buenos. 

El  libro  de  los  Sres.  Hernando  tiene  defectos  de  los 
gravísimos  que  no  pueden  pasar,  y  es  de  desear  que 
hagan  revisar  las  futuras  ediciones  por  personas  que 
estén  más  al  corriente  de  las  ideas  modernas.  El  párrafo 
de  la  página  21,  en  que  clasifica  los  materiales  de  que  se 
compone  el  suelo  en  esenciales  y  accesorios,  es  muy  de- 
fectuoso, y,  en  general,  todo  lo  que  se  refiere  á  la  ferti- 
lidad natural  de  la  tierra  y  á  la  que  puede  dársele  por 
los  abonos,  está  escrito  en  tan  visible  desacuerdo  con  lo 
admitido  hoy  sin  contradicción  por  la  ciencia  y  por  la 
práctica,  que  no  es  aceptable  el  que  se  enseñe,  ni  á  los 
que  no  han  de  practicar  la  agricultura,  aquello  que  un 
profesor  al  día  tendría  necesidad  de  decir  á  sus  discípu- 
los que  no  hicieran  caso  de  lo  que  dice  el  libro. 

La  clasificación  de  abonos  en  naturales  y  artificiales 
de  las  lecciones  12,  13  y  14,  es  mala  en  esencia,  y  en  for- 
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ma  está  mal  desarrollada;  pero  donde  hay  una  novedad 
que  el  autor  ha  querido  introducir,  muy  desgraciada- 
mente, es  en  hacer  una  distinción  completamente  distin- 
ta de  la  aceptada,  de  lo  que  es  el  cultivo  extensivo  y  el 
intensivo. 

El  autor  llama  cultivo  intensivo  al  de  hortaliza  rega- 
da y  extensivo  ¿  todos  los  demás.  Esto  es  intolerable, 
porque  crea  la  imposibilidad  de  entenderse  sobre  lo  que 
es  el  cultivo  intensivo  y  extensivo  tal  como  se  ha  enten- 
dido hasta  aquí.  Si  la  misma  nomenclatura  no  existiera 
ya  para  expresar  ideas  completamente  distintas,  pudie- 
ra respetarse  la  nomenclatura  peculiar  del  libro  que 
examinamos;  pero  conviene  tanto  que  haya  una  idea 
clara  de  lo  que  es  el  cultivo  intensivo  y  el  extensivo,  tal 
como  se  entiende  hoy  por  las  autoridades  agronómicas, 
que  sólo  por  ese  defecto  del  libro  merecería  que  se  hicie- 
ra nueva  edición,  revisada  por  agrónomos  de  primer 
orden.  Cultivo  intensivo  no  es  el  sacar  la  mayor  produc- 
ción de  la  tierra  regada  y  labrando  á  brazo  y  confiando 
una  semilla  á  la  tierra  antes  de  coger  las  cosechas  de 
otras,  cual  se  hace  en  las  huertas.  El  cultivo  intensivo, 
tal  como  se  ha  entendido  hasta  aquí,  es  tan  aplicable  á 
las  cosechas  de  cereales  y  leguminosas  de  secano  de  gran 
cultivo  como  á  cualquiera  otro,  pues  consiste  en  hacer 
la  cosecha  mayor  posible  en  cada  caso  dentro  de  las  cir- 
cunstancias que  el  hombre  no  pueda  modificar  por  im- 
posibilidad material  ó  económica;  mientras  que  cultivo 
extensivo  es  el  que  representa  el  cultivar  con  arreglo  á 
las  prácticas  del  pasado,  sin  tener  en  cuenta  lo  que  se 
ha  adelantado  en  los  últimos  cincuenta  años,  ó  teniéndo- 
lo en  cuenta  incompletamente.  El  cultivo  intensivo  es  el 
obtener  la  mayor  cosecha  y  la  mayor  ganancia  en  el 
menor  terreno  posible,  y  no  hay  para  qué  confundir  lo 
que  siempre  se  ha  llamado  horticultura  con  la  agricul' 
tura  propiamente  dicha,  llamando  á  aquélla  cultivo  in- 
tensivo para  hacer  que  el  estudiante  que  haya  aprendido 
por  ese  libro,  cuando  oiga  hablar  de  cultivo  intensivo 
no  sepa  lo  que  realmente  es. 

Repetimos  una  vez  más :  el  libro  de  los  Sres.  Hernan- 
do es  admisible,  en  general,  como  instructor  de  los  que 
no  han  de  ejercer  la  agricultura,  pero  necesita  revisión 
indispensable  en  los  puntos  que  hemos  señalado,  y  con- 
veniente en  otros  varios  de  menor  importancia,  como, 
por  ejemplo,  en  la  página  102  donde  dice  que  el  altra- 
muz necesita  poco  abono.  Sí,  para  malas  cosechas;  pero 
si  se  quiere  buena  cosecha  que  enterrar  en  verde  y  que 
produzca  buena  cosecha  de  trigo,  necesita,  no  mucho 
abono,  sino  el  debido  para  este  caso,  pero  de  ningún 
modo  poco,  y  lo  que  se  debe  decir  claramente  es  que  no 
necesita  abono  nitrogenado,  lo  cual  es  una  idea  muy 
distinta  de  la  de  necesitar  poco,  pues  si  para  la  cosecha 
de  altramuz  se  ha  de  dar  á  la  tierra  todo  el  ácido  fos- 
fórico, la  potasa  y  la  cal  que  necesita,  unido  al  nitróge- 
no, entonces  necesita  mucho  abono;  pero  si  se  le  da  ais- 
ladamente el  fósforo,  potasa  y  cal  en  productos  concen- 
trados, siempre  necesita  de  éstos  lo  que  se  puede  llamar 
mucho  por  sí  mismos ,  pero  poco  en  peso  comparado  al 
estiércol  que  representarían  los  mismos  elementos  que 
le  son  indispensables  para  cosechas  extensivas. 

J.  G.  H. 


Los  tranvías  eléctricos  de  la  Compañía  general  de  Berlín. 

Hemos  recibido  un  álbum  de  la  Compañía  general 
eléctrica  de  Berlín,  especial  de  los  tranvías  eléctricos 
que  ha  establecido,  y  que  son  prueba  concluyente  de  la 
necesidad  en  que  están  desde  luego  todos  los  tranvías 
de  modificar  su  medio  de  tracción.  Sin  duda  á  estas 
horas  ya  tiene  la  Sociedad  establecidos,  ó  en  vías  de 
ejecución,  muchos  más  tranvías  de  los  que  constan  en 
el  catálogo,  pero  sólo  los  que  en  él  ee  incluyen,  repre- 
sentan 21  poblaciones  de  primer  orden  con  un  desarrollo 
de  425  kilómetros,  sobre  los  cuales  circulan  582  carrua- 
jes motores.  El  catálogo,  que  está  escrito  en  idioma  in- 
glés, es  una  descripción  muy  bien  hecha  de  los  diferen- 
tes sistemas  de  tracción  eléctrica,  pronunciándose  esta 
Sociedad  en  favor  del  que  envía  la  corriente  por  cable 
aéreo  con  el  motor  eléctrico  en  cada  carruaje,  cuando 
menos  en  concepto  de  por  ahora.  La  gran  práctica  que 
tiene  ya  la  Compañía  y  los  muchos  estudios  que  ha 
hecho  respecto  á  los  diferentes  modos  de  colgar  los  ca- 
bles, la  ha  hecho  conseguir  que  sus  instalaciones  no  re- 
sulten contrarias  al  ornato  público,  y  cuanto  sobre  esto 
se  diga  en  contra,  es  una  mera  preocupación  injustifica- 
da, pues  entre  las  muchas  ciudades  donde  se  ha  admiti- 
do el  sistema  de  la  Compañía  general  de  Berlín,  se  en- 
cuentran las  de  Lübeck,  Dantzig,  Stuttgart  y  otras  que 
seguramente  no  son  poco  exigentes  en  las  cuestiones  de 
ornato  público. 

En  la  lista  de  los  contratos  de  instalaciones  en  cons- 
trucción, se  encuentra  la  de  Bilbao,  que  marcha  rápi- 
damente á  su  terminación  y  que  se  supone  estará  ter- 
minada antes  de  fin  de  año.  Respecto  á  la  instalación  de 
la  tracción  eléctrica  en  los  tranvías  del  Norte  de  Madrid, 
parece  acordada  entre  la  Compañía  y  la  Sociedad  gene- 
ral de  Berlín,  y  pendiente  de  seguir  los  pesados  trámites 
á  que  se  somete  aquí  todo  lo  útil ;  y  los  representantes 
de  ésta,  los  Sres.  Levi  y  Kocherthaler,  hacen  cuanto 
pueden  por  vencer  las  dificultades  que  les  crean ,  tanto 
aquí  como  en  Barcelona.  De  las  instalaciones  en  estas 
tres  capitales  pende  seguramente  que  sigan  las  demás, 
ya  de  mucha  menos  importancia,  y  tras  esto,  entrare- 
mos en  el  período  de  la  aplicación  de  la  electricidad  á 
los  ferrocarriles  en  general,  cuya  conveniencia  aún  se 
pone  en  duda,  por  más  que  nosotros  creemos  en  ella,  no 
tanto  por  sí  misma  como  por  las  combinaciones  á  que  se 
presta  para  enviar  la  electricidad  para  otros  fines  desde 
las  grandes  instalaciones  que  exigirán  los  ferrocarriles 
de  todos  géneros,  y  especialmente  los  secundarios. 

La  colonización  en  España.  —  ün  colega  técnico, 
discurriendo  sobre  que  salga  población  de  España  para 
poblar  otros  países,  dice  que  lo  primero  que  hay  que  ha- 
cer es  colonizar  en  España  para  que  haya  brazos  pro- 
ductores que  puedan  producir  más  de  lo  que  el  país  con- 
suma; en  una  palabra,  que  es  menester  procurar  aumen- 
te la  población  de  España.  Nuestro  colega  parece  perder 
de  vista  que  para  que  la  población  aumente  lo  primero 
es  que  se  alimente  bien  y  á  poco  coste  la  que  exista,  y 
como  nuestros  recursos  alimenticios  son  malos  y  caros, 
es  un  preliminar  para  el  aumento  de  población  el  pro- 
ducir barato  los  artículos  de  primera  necesidad;  sin  esto 
no  habrá  aumento  en  número  ni  mayor  valer  producti- 
vo en  los  habitantes  de  España.  Por  esto,  la  Revista 
Minera  trabaja  con  tanto  empeño  y  fe  en  favor  del  pan 
barato,  que  traerá  la  bacatura  de  todos  los  alimentos. 
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LOS  ACUMULADORES  EN  LOS  ESTADOS  UNIDOS 


Gaantos  lectores  ha  tenido  la  Revista  Minkra,  Me- 
talúrgica Y  DB  Ingeniería  en  estos  últimos  ocho  ó 
diez  años,  saben  que,  reconociendo  que  no  han  existido 
ni  existen  acumuladores  de  electricidad  de  los  cuales  se 
pueda  decir  que  son  lo  que  deben  ser  para  las  aplicacio- 
nes naturales  á  que  están  llamados,  hemos  mostrado 
siempre  una  omnímoda  confianza  en  que  se  ha  de  llegar 
al  acumulador  que  alcance  la  perfección  relativa  en  que 
hoy  se  encuentran,  por  ejemplo,  las  dinamos,  las  lámpa- 
ras eléctricas  ó  las  de  arco. 

Si  nuestra  confianza  en  todo  este  tiempo  ha  sido  ma- 
yor en  alguna  época  que  en  otra,  lo  decimos  con  frui- 
ción, en  ninguna  ha  sido  mayor  que  ahora.  En  los  Esta- 
dos Unidos  se  ha  tomado  al  fin  la  cuestión  con  calor,  y 
el  éxito  fenomenal  que  ha  tenido  en  Filadelfía  la  emisión 
para  una  Compañía  que  se  propone  construir  acumula- 
dores, ha  despertado  de  tal  modo  el  espíritu  dormitante 
de  los  yankees  en  esta  cuestión,  que  estamos  llamados  á 
ver  cercanos  é  importantes  progresos  en  el  perfecciona- 
miento de  los  acumuladores.  El  número  de  inventores 
que  han  aparecido  tras  aquel  éxito  es  indecible,  y  en 
medio  de  los  muchos  que  no  tendrán  probabilidad  algu- 
na de  dar  lugar  á  nada  más  serio  que  á  formar  Compa- 
ñías financieras  que  nada  hagan  que  tenga  importancia 
técnica,  es  bien  seguro  que  se  habrá  de  hacer  algo  sóli- 
do en  este  sentido.  De  lo  más  atrayente  que  se  dice  ahora, 
es  que  la  Compañía  de  Filadelfia  ha  pagado  un  gran 
precio  por  la  patente  de  Pumpelly-Sorley,  de  la  que  ya 
hay  práctica  en  Chicago. 

Otra  Compañía  se  ha  formado  en  Filadelfia  también 
para  explotar  el  acumulador  de  Reed,  que  es  un  químico, 
dedicado  á  la  electro-química,  muy  conocido.  Las  condi- 
ciones peculiares  al  acumulador  de  Reed  se  anuncia  que 
son  su  ligereza,  pero  aun  más  notable  todavía  la  rapi- 
dez con  que  se  carga,  pues  asegura  que  se  puede  cargar 
en  cuarenta  minutos.  Es  del  género  Plantó,  es  decir,  los 
más  baratos  de  construir,  y  se  puede  descargar  en  poco 
tiempo,  sin  dañarlo,  pues  la  superficie  de  la  materia  ac- 
tiva es  extremadamente  grande  con  relación  al  peso. 

Entre  otros  inventores  que  parecen  haber  demostra- 
do á  grupos  de  capitalistas  que  tienen  ideas  nuevas  y 
útiles  sobre  acumuladores  está  Haschke,  de  Chicago, 
y  también  está  formada  una  Compañía  para  explotar  la 
patente  de  Hatch ;  pero,  entretanto,  se  da  el  caso  de  que 
una  Compañía  de  Nueva  York  está  empleando  en  una 
línea  de  tranvías  el  acumulador  llamado  del  cloruro,  que 
es  el  Laurent-Eely,  poco  más  ó  menos,  que  está  todavía 
muy  lejos  de  lo  que  se  desea  y  de  lo  que  nosotros  confia- 
mos que  se  encontrará.  Como  algo  nuevo  en  acumulado- 
res, circula  ahora  el  prospecto  del  acumulador  Pritchett, 
tipo  Planté,  que  se  construye  por  los  Sres.  Pritchett  y 
Gold,  de  Soho  Square,  Londres ;  pero  si  los  de  Reed  son 
lo  que  dicen,  éstos  deben  estar  muy  atrasados  relativa- 
mente, aun  mejorando  lo  conocido. 

« 

La  Asociación  inglesa  de  los  coches  sin  caba- 
llos. —  Por  iniciativa  de  sir  David  Salomón  Se  celebró 
una  reunión  en  Cannon  Street,  en  Londres,  muy  concu- 
rrida, para  formar  una  Asociación  para  fomentar  el  uso 
de  los  vehículos  mecánicos.  La  primera  Sociedad  de  la 
especie  que  se  formó  en  el  mundo ,  fué  una  creada  en 
Madrid  con  el  título  de  Sociedad  Cooperativa  de  vehícu- 
los mecánicos,  que  se  fundó  hace  dos  años  y  que  llegó  á 


tener  492  socios,  pero  que  se  suspendió  porque  el  mayor 
número  de  ellos  no  pagaban  la  módica  cuota  de  2  pese- 
tas mensuales,  y,  sobre  todo  ,  porque  los  socios  pudien- 
tes no  tomaban  las  obligaciones  para  adquirir  carruajes; 
de  modo  que  sólo  se  compraron  dos,  que  no  pudieron 
arrendarse  ni  venderse,  y  la  Sociedad  fracasó,  tal  vez 
por  haberse  adelantado  demasiado  al  estado  de  la  opi- 
nión y  ser  muy  pocos  los  fundadores  que  tenían  fe  en  el 
éxito,  el  cual,  sin  embargo  ,  es  seguro. 

* 

ü:  ;k 

Tranvía  eléctrico  agrícola.  —  Entre  Carthage  y 
Carterville,  en  Missouri,  Estados  Unidos,  se  ha  estable- 
cido un  tranvía  eléctrico  que  recorre  una  zona  exclusi- 
vamente agrícola  en  toda  la  distancia  de  24  kilómetros 
que  los  separa.  Hay  también  alguna  maquinaria  agríco- 
la en  la  línea  ,  en  explotaciones  de  zinc,  y  á  las  cuales  se 
suministrará  fuerza.  Asimismo  hay  el  propósito  de  ofre- 
cer suministrar  corriente  para  mover  las  trilladoras 
mecánicas,  y,  por  supuesto,  entra  también  en  el  cálculo 
de  la  Empresa  el  dar  luz  á  las  casas  de  campo  y  granjas 
de  la  zona  de  su  servicio. 

*  * 

Ferrocarril  ó  tranvía  de  circunvalación.  —  El 

26  de  Noviembre  ha  tallecido  en  Madrid  el  señor  conde 
de  L  ocatelli,  concesionario  del  ferrocarril  ó  tranvía  de 
circunvalación,  del  cual  estamos  oyendo  hablar  desdo 
1880  sin  que  en  este  año  de  1895  haya  llegado  á  ser  un 
hecho,  por  los  enredos  é  informalidades  de  todos  los  ne- 
gocios en  que  ha  tenido  arte  ó  parte  el  Ayuntamiento 
de  Madrid.  No  tenemos  noticias  respecto  á  lo  que  pu«de 
afectar  este  acontecimiento  al  tranvía  empezado  y  en- 
torpecido. 

* 

La  electricidad  en  Viena.  —  La  Compañía  aus- 
tríaca general  de  electricidad  en  Viena  suministra  co- 
rriente á  56  818  lámparas  (inclusas  2.098  de  arco);  el 
número  de  suscriptores,  que  ha  aumentado  269  en  el 
último  año,  llega  actualmente  á  1.058.  Se  suministra 
por  la  Compañía  corriente  á  116  electro-motores,  cuyo 
número  resulta  en  1894  doble  entre  el  principio  y  el  fin 
del  mismo  año.  Los  cables  de  la  Compañía  tienen  actual- 
mente un  desarrollo  de  47  '/j  kilómetros ,  ó  sean  10  más 
que  al  comenzar  el  año.  La  utilidad  neta  del  año  fueron 
613.800  pesetas,  que  ha  permitido  repartir  30  pesetas  á 
cada  acción. 

*  * 

El  primer   tranvía  eléctrico  en 
España.  —  El  tranvía  eléctrico  de  Bilbao  á  San 
turce  está  terminado;  se  han  hecho  pruebas  y  se 
iastruye  al  personal  para  empezar  la  explotación  re- 
gular en  Enero  próximo. 

¡  Honor  á  Bilbao ! 

Este  tranvía  es  el  precursor  de  miles  de  kilóme- 
tros semejantes  en  nuestro  país 

Cuando  esté  en  explotación  regular,  daremos 
todos  los  detalles  posibles;  por  ahora,  sólo  diremos 
que  las  pruebas  no  dejan  nada  que  desear. 

La  Compañía  general  de  Berlín  y  su  sucursal 
en  España,  los  Sres.  Levi  y  Kocherthaler,  merecen 
nuestros  plácemes  por  el  éxito  que  van  á  conseguir 
en  Bilbao. 
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EL  ACEITE  DE  OLIVA 

Una  de  las  más  importantes  riquezas  de  España,  el 
aceite  de  oliva,  cuya  producción  baja  poco  anualmente 
de  200  millones  de  pesetas,  y  que  no  hace  muchos  años 
pasaba  de  250  millones,  atraviesa  una  mala  época,  en  no 
pequeña  parte,  por  causas  inevitables  y  generales,  y 
también  en  bastante  proporción  por  la  resistencia  de  los 
productores  á  salir  de  la  rutina. 

El  Sr.  D.  Fernando  Batailler,  un  ingeniero  francés, 
que  lleva  muchos  años  de  trabajar  en  España  en  distin- 
tas industrias,  se  ha  ocupado  recientemente  de  perfec- 
cionar la  fabricación  de  aceites  en  varios  sentidos:  por 
un  lado,  trata  de  que  la  calidad  mejore  por  implantar 
para  ello  recursos  conocidos  y  aplicados  ya  en  otros  paí- 
ses; pero  por  otro  lado,  y  esto  es  lo  más  interesante, 
trata  de  aumentar  la  cantidad  que  se  obtenga  de  una 
dada  de  aceitunas,  por  invenciones  propias  suyas,  que 
han  sido  objeto  de  patentes,  siendo  la  principal  la  nú- 
mero 16.530  de  12  de  Enero  de  este  mismo  año,  que  se  re- 
fiere á  un  modo  infinitamente  más  económico  y  eficaz 
que  el  usado  para  extraer  el  máximo  de  aceite  de  los 
orujos,  por  medio  del  sulfuro  de  carbono. 

Nosotros  conocemos  al  Sr.  Batailler  casi  desde  el 
mismo  día  que  puso  el  pie  en  España,  hace  más  de  cua- 
renta años,  y  podemos  decir  de  él  que  no  conocemos  per- 
sona en  cuya  buena  fe  y  lealtad  se  pueda  fiar  más.  Es 
un  perfecto  caballero  con  todas  las  condiciones  de  lo 
mejor  de  la  clase  social  á  que  pertenece,  pues  el  Sr.  Ba- 
tailler es  en  su  país  marqués  de  Aumonville,  aunque  ha 
tenido  siempre  la  modestia  de  no  usar  nunca  su  título 
en  España,  al  punto  de  que  son  muy  pocas  las  personas 
que  lo  conocen,  que  sepan  esa  condición,  por  más  que  en 
su  trato  y  modo  de  ser  se  reconozcan  pronto  las  condi- 
ciones de  la  superior  educación  social. 

Hemos  sabido  con  el  mayor  gusto  que  los  esfuerzos 
del  Sr.  Batailler  por  hacer  adelantar  la  fabricación  de 
aceites  tiene  ahora  las  mayores  probabilidades  de  dar 
resultados,  pues  en  Carmena  (Sevilla)  se  prepara,  bajo 
los  auspicios  del  ilustrado  alcalde  de  aquella  ciudad,  una 
reunión  que  tiene  por  objeto  llegar  á  un  acuerdo  con 
otros  hacendados  para  establecer  una  fábrica  modelo  de 
aceites,  en  la  que  se  emplearán  todos  los  procedimientos 
del  inteligente  y  laborioso  Sr.  Batailler,  incluso  los  que 
son  objeto  de  sus  patentes. 

Sin  duda,  los  resultados  de  esa  fábrica  constituirán 
un  adelanto  definitivo  en  la  fabricación  de  aceites  en 
nuestro  país,  y  para  complemento  de  lo  que  allí  podrá 
hacerse,  sólo  faltará  que  los  hacendados  se  preocupen 
del  aumento  de  las  cosechas  de  aceitunas  por  los  medios 
que  también  tienen  precedentes  honrosos  en  nuestro 
país,  por  lo  que  consiguió  el  señor  conde  de  Cañete  del 


Pinar  en  una  hacienda,  creemos  que  en  el  término  de 
Écija.  Hemos  olvidado  las  cifras,  pero  recordamos  muy 
bien  que  fué  un  aumento  tan  grande  en  la  cantidad  de 
aceitunas,  que  lo  extraño  es  que  haya  aún  tan  pocos  ca 
sos  de  haberse  aplicado  el  sistema  que  siguió  el  inteli- 
gente marino  y  hombre  de  ciencia. 

Tras  ambos  progresos  en  la  fabricación  y  el  cultivo, 
los  olivareros  no  tendrían  razón  de  quejarse  de  los  pre- 
cios que  rigen  en  España  y  en  el  mundo  para  los  aceites 
de  mesa  y  los  industriales. 

Las  traviesas  del  mundo  y  las  de  España.  —  En 

730  millones  se  calcula  el  número  de  traviesas  de  made- 
ra empleadas  en  el  mundo  en  los  671.000  kilómetros  de 
vías  férreas  que  existían  en  1893.  Las  traviesas  de  roble 
duran  de  veinte  á  veinticinco  años,  y  las  de  pino  de 
doce  á  catorce,  por  término  medio,  si  están  bien  prepa- 
radas, pero  como  muchas  no  lo  están,  no  puede  supo- 
nerse la  duración  media  de  todas  en  más  de  diez  años. 
En  España  pasan  de  15  millo-iCS  de  traviesas  las  existen- 
tes en  las  vías,  y  la  necesidad  de  adquirir  anualmente  más 
de  un  millón  de  traviesas  es  ineludible.  Esto  demuestra 
cuán  grande  es  el  interés  del  país  en  criar  arbolado,  y 
donde  el  clima  se  preste  á  ello  ninguno  tan  útil  como  el 
Eucalyptus  glóbulus,  que  con  seguridad  á  los  quince 
años  tendrá  traviesas,  cuando  de  ningún  otro  árbol  se 
puede  hacer  lo  propio.  Un  millón  d<i  Eucalyptus  que 
cueste  el  criarlos  hasta  los  quince  años  cinco  pesetas 
cada  uno,  incluyendo  el  valor  de  la  renta  del  terreno, 
puede  dar,  al  llegar  ese  plazo,  diez  traviesas  que  valgan 
treinta  pesetas,  además  de  los  despojos  que  cubran  los 
gastos  de  corta,  aserrío  y  conduiíción  á  una  vía  férrea 
medianamente  próxima. 

* 

*  * 

Fabricación  de  calzado.  —Se  ha  formado  en  Fran- 
cia una  Sociedad  anónima  con  un  capital  de  2.000.000  de 
francos,  con  objeto  de  establecer  en  Liancourt  una  fábri- 
ca de  calzado,  con  propósito  de  vender  todas  las  formas 
que  se  encuentran  en  el  comercio  al  precio  uniforme  de 
7,45  francos.  Inútil  nos  parece  decir  que  ese  pensamien- 
to tiene  por  base  aplicar  en  absoluto  todos  los  mejores 
medios  mecánicos  empleados  ya  en  esa  industria  en  los 
Estados  Unidos  y  en  Inglaterra,  países  que  se  encuen- 
tran mucho  más  adelantados  que  Francia  en  la  moder- 
na fabricación  del  calzado.  La  Sociedad  se  propone  fa- 
bricar diariamente  2.500  pares  de  todas  clases  de  calza- 
do, cuya  confección  cueste  de  2,50  á  3  francos  el  par,  y 
que,  vendido  á  7,45,  equivalga  por  completo  al  calzado 
que  se  encuentra  en  el  comercio  y  que  se  vende  á  12,  15, 
18,  20  y  25  francos.  Gracias  á  la  perfección  de  la  maqui- 
naria, esa  enorme  producción  se  realizará  con  un  perso- 
nal de  120  á  150  individuos  que  trabajen  dentro  de  la 
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fábrica  y  250  á  300  que  1»  harán  fuera.  Para  dar  salida 
á  tautos  productos,  la  Sociedad  tendrá  40  tiendas  ó  su- 
cursales para  la  venta  al  detalle  en  París  y  en  las  pro- 
vincias, y  todas  venderán  todas  las  clases  al  precio  único 
universal  de  7,45  francos.  Buena  falta  hacía  que  en  Ma- 
drid algún  industrial  animoso  se  fuera  á  estudiar  á  la 
fábrica  de  Liancourt  cómo  se  hace  ese  milagro  de  ven- 
der tan  barato  y  ganar. 

*** 

Dos  años  de  práctica  de  los  contadores  de  gas 
de  pago  anticipado.  — Mr.  John  Young,  deEtruria,  ha 
leído  una  Memoria  en  la  Sociedad  de  Gas  del  Centro  de 
Inglaterra,  describiendo  su  práctica  de  dos  años  con  los 
contadores  de  pago  anticipado,  los  cuales,  en  todos  con- 
ceptos, han  sido  un  éxito  para  su  Compañía,  contribu- 
yendo grandemente  al  aumento  de  consumo  y  á  obtener 
un  precio  algo  más  alto  para  el  gas  consumido  en  ellos. 
Todos  los  inconvenientes  con  que  sucesivamente  se  fué 
tropezando,  tanto  en  lo  técnico  como  en  lo  administra- 
tivo, se  fueron  venciendo  sucesivamente  hasta  constituir 
hoy  un  sistema  perfecto;  y  los  que  se  propongan  hacer 
aplicación  de  tan  útil  invención  ,  deben  conocer  comple- 
ta la  Memoria  de  Mr.  Young,  en  la  que  hay  mucho  que 
aprender  para  no  dar  pasos  en  vano  en  el  empleo  de  con- 
tadores de  gas  de  j-ago  anticipado.  Lo  primero  que  debe 
saberse  sobre  ello,  y  es  lo  más  interesante,  es  que  sólo  se 
deben  emplear  los  más  perfeccionados.  En  Etruria  se 
empezaron  á  usar  en  1893,  y  en  ese  año  se  instalaron  195; 
al  año  siguiente  subieron  á  940,  y  el  30  de  Junio  de  este 
año  había  ya  1.1&4. 

* 

*  * 

Más  fosfatos.  —  A  medida  que  se  ra  reconociendo 
más  la  necesidad  de  los  fosfatos  en  la  tierra  para  todas 
las  producciones,  se  van  haciendo  nuevos  descubrimien- 
tos. Acaba  de  descubrirse  en  Bélgica  un  yacimiento  im- 
portante en  Marcheville,  que  puede  dar  anualmente 
150  000  toneladas  de  63  por  100.  Este  nuevo  recurso  de 
la  agricultura  belga  perjudica  notablemente  á  las  minas 
de  fosfato  de  la  Somme,  de  las  cuales  se  exportaba  á 
Bélgica  una  cantidad  notable  cada  año. 

*  * 

Alumbrado  eléctrico  en  Chiclana.  —  El  Ayun- 
tamiento de  Chiclana  de  la  Frontera  debe  sacar  de  un 
día  á  otro  á  subasta  el  alumbrado  eléctrico,  iniciado  el 
proyecto  por  D.  Aniceto  Abasólo.  El  alumbrado  público 
tomará  250  lámparas,  y  calculamos  que  el  particular  lle- 
gará á  600,  pues  hace  años  estudiamos  con  detalle  lo 
que  podía  ser  una  fábrica  de  gas  en  Chiclana,  y  vimos 
que,  empezando  con  800  lámparas,  tenía  probabilidad  de 
llegar  á  1.200,  incluyendo  el  alumbrado  público  y  par- 
ticular. 

Parece  también  que  el  mismo  Sr.  Abasólo  se  propone 
construir  un  tranvía  eléctrico  de  Chiclana  á  Cádiz  por 
San  Fernando.  Si  no  hay  trapisondas  de  financieros,  lo 
que  es  como  negocio  industrial  creemos  que  sólo  se  pue- 
de comparar  á  lo  que  es  el  ferrocarril  de  Bilbao  á  Por- 
tugalete,  en  cuanto  al  interés  que  puede  dar  al  capital. 

Es  un  caso  en  que,  en  manos  de  personas  muy  ade- 
lantadas, se  estudiaría  si  la  fuerza  motriz  para  esa  línea 
pudiera  producirse  por  las  mareas  comprando  y  equi- 
pando el  molino  del  río  Arillo,  en  el  cual  se  pueden  es- 
tablecer, mejorando  las  obras,  turbinas,  dinamos  y  acu- 
muladores equivalentes  á  300  caballos  constantes  por 
lo  menos. 
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Los  tranvías  eléctricos  en  París  y  Madrid.— 

En  París  se  ha  constituido  una  Sociedad  titulada  Com- 
pañía de  tranvías  eléctricos  de  París  y  arrabales.,  cuyo 
objeto  está  manifiesto  en  su  nombre. 

Entretanto,  aquí  se  va  á  hacer  la  paparrucha  para 
esta  época  de  hacer  un  tranvía,  sin  electricidad,  de  Ma- 
drid á  Tetuán,  Fuencarral  y  Coimanar  Viejo,  cuando  los 
instalados  ya  en  Madrid  se  disponen  á  cambiar  el  medio 
de  tracción.  Se  comprende  que  los  que  ya  están  organi- 
zados se  resistan  á  entrar  en  lo  nuevo;  pero  un  tranvía 
no  instalado  aún  que  piense  en  locomotoras  ó  en  caba- 
llos, es  preciso  decir  que  está  ideado  por  gentes  que 
están  fuera  de  las  ideas  de  la  época;  y  se  trata  de  un 
tranvía  en  que  se  supone  tendrá  gran  interés  en  que  se 
haga  pronto  y  bien  uno  de  los  primeros  capitalistas  de 
Madrid  como  lo  es  D.  Martín  Esteban,  pues  no  hay  nadie 
que  no  vea  que  la  línea  de  Madrid  á  Colmenar  Viejo  es 
sólo  la  primera  sección  de  la  de  Madrid  á  Miraflores  y 
Bustarviejo. 

* 

El  recargo  de  los  trigos.  —  Por  fin ,  el  Gobierno 
hace  uso  de  la  autorización  con  que  cuenta  para  prolon- 
gar el  recargo  de  los  derechos  de  la  importación  de  los 
trigos.  Nosotros  creemos  que  el  derecho  de  10,50  pesetas 
es  atroz,  pues  es  en  realidad  nada  menos  que  el  80  por 
100  de  lo  que  vale  el  trigo  extranjero  á  bordo  en  puerto 
de  España.  Creemos  también  que  es  un  derecho  que  no 
lo  necesita  la  agricultura  adelantada  para  un  buen  em- 
pleo del  capital  y  los  brazos,  pero  insuficiente  para  la 
atrasada;  en  medio  de  esto,  como  nuestra  firme  creencia 
es  que,  con  derechos  y  sin  derechos,  con  prohibición  y 
sin  prohibición,  de  todos  modos,  la  fuerza  de  las  cosas 
hará  imposible  la  importación,  sea  por  más  producción 
en  el  país  ó  por  más  miseria,  lo  único  que  se  nos  ocurre 
es  que  los  mismos  resultados  da  obligar  á  la  agricultura 
á  adelantar  extremando  las  ganancias  de  los  que  culti- 
ven bien,  ó  consiguiendo  que  bajen  las  rentas  del  terreno 
á  lo  ínfimo  de  América,  dando  entrada  libre  al  trigo. 
De  cualquier  modo,  los  beneficiados  entre  los  que  cul- 
tivan la  tierra  serán  los  que  lo  hagan  bien,  y  los  casti- 
gados los  que  lo  hagan  mal.  Por  lo  que  hace  á  los  con- 
sumidores, el  perjuicio  es  en  lo  inmediato,  y  colocado  el 
Gobierno  entre  los  dos  extremos  de  ponerse  de  parte  de 
los  productores  ó  de  la  de  los  consumidores,  cuando  se 
trata  de  la  base  de  la  alimentación,  y  por  lo  tanto  de  la 
vida  y  la  salud  de  los  habitantes  del  país,  lo  extraño  es 
que  pese  más  en  su  ánimo  lo  que  importa  á  los  terrate- 
nientes que  no  atienden  á  sus  fincas,  que  lo  que  importa 
á  todos  y  á  cada  uno  de  los  que  no  pertenecen  á  esa  clase 
tan  dañina  de  propietarios  arrendadores,  á  la  que  se 
debe  la  ruinosa  importación  de  trigos  y  la  mala  y  cara 
alimentación  del  resto  de  los  españoles. 

* 

*  * 

El  aceite  de  hueso  de  uva.  — En  Italia  cada  día  se 
hace  más  uso  del  aceite  de  hueso  de  uva,  y  ya  es  una 
industria  de  importancia  que  tiene  por  centro  San  Faus- 
tino, cerca  de  Módena;  como  el  centro  de  esta  producción 
en  España  debiera  ser  algún  punto  de  la  Mancha  bastan- 
te cerca  del  carbón  de  Puertollano.  El  tratamiento  del 
hueso  de  la  uva  para  la  extracción  del  aceite,  parece  que 
es  muy  semejante  al  de  la  aceituna.  Las  aplicaciones 
del  aceite  de  grano  de  uva  son  el  alumbrado  y  el  engra- 
sado ;  pero  no  vemos  por  qué  no  ha  de  ser  bueno  también 
como  primera  materia  del  jabón. 
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Gas  por  carbón  en  polvo,  120. — En  Bilbao,  8,  20 
y  31.— En  Cádiz,  75.— En  Inglaterra,  11  y  131. 
En  Francia,  96.  —  Dos  años  de  práctica  de  los 
contadores  de  pago  anticipado   142 

ELÉCTRICO 

Precios,  6.  —  En  las  iglesias,  11,  24  y  79.  —  En 
tranvías  •    124 

Centrales  en  España.  — Algorta,  12. — Miares,  16. 
Betanzos,  21.  —  Puenteáreas,  24  y  76. —  Córdo- 
ba, 44.  —  Zumárraga,  52.  —  Astorga,  67.  — 
Lorca,  67.  —  Valladolid,  94.  —  Piloña,  108.  — 
Llanes,  108.  —  Bilbao,  115.  —  Málaga,  136.  — 
Chiclana,  142.  —  Madrid   28,  51  y  86 

Centrales  extranjeras.  —  Inglaterra,  15  y  114.— 
Munich,  28.  —  Berlín   100 

Ascensores. 

Americanos,  88.  —  Novedad   95 

Calefacción. 

Las  estufas  Chubersky,  7.  —  Por  la  electrici- 
dad, 19,  43  y  87.  -  Por  gas,  36  y  G7.  —  En  la 
Bolsa  de  Madrid,  56.  —  En  general   96 

Carruajes. 

COMUNES 

Coches  de  punto  en  Londres,  8.  —  Bujes  de  Me- 
neely,  11.  —  El  primer  ómnibus   96 

VEHICULOS  MECÁNICOS 

Concurso  de,  48,  51,  95  y  120.  —  Su  triunfo,  83.— 
En  carreteras,  88.  —  Bicicleta  automática,  19, 
27y39.  —  De  vapor  de  Scotte,  32. —Eléctri- 
cos en  Inglaterra,  44.  —  Carruajes  particula- 
res, 112.  —  Velocípedos  en  Bélgica,  124. —  Aso- 
ciación inglesa,  140.  —  Triciclo  de  petróleo,  44 
y  71.  —  Velocípedos  en  Francia,  47. —  Bicicle- 
tas y  autoridad,  58  —  Bicicletas  en  los  Esta- 
dos Unidos,  72. —  Bicicleta  italiana,  87.  —  Cri- 
terio inglés   88 

EzpoBÍciones. 

De  ganados,  11.— De  electricidad  en  Ginebra,  19. 
De  higiene,  44.  —  Bilbao,  52.  —  Tolosa   84 

Fuerza  hidráulica. 

En  Suiza   4 

Motores. 

De  gas   30 

Electricidad. 

En  la  calefacción,  3.  —  Acumuladores,  4,  8,  24. 
36,  68,  116,  127  y  140.  —  Para  alumbrado  en 
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tranvías,  4.  —  En  la  agricultura,  7  y  86.  —  Pa- 
tentes americanas,  10.  —  Estadística  de  trac- 
ción eléctrica,  11  y  43.  —  Limpiabotas  eléctri- 
cos, 12.  —  Pila  primaria,  12,  28,  76  y  95.  —  Es- 
tadística de  centrales  en  Francia,  12.  —  Lám- 
paras incandescentes,  16  y  55.  —  Fabricación 
en  Madrid,  68.  —  Coste,  116.  —  El  viento  para 
producirla,  19  y  51. — Por  las  basuras,  23.— Ex- 
plosión en  Madrid,  36.  —  Conferencia  sobre 
tracción  eléctrica.  40. —  Lámparas  de  arco,  61. 
Dinamos  ,  56  y  84.  —  El  carborundo  en  las 
lámparas  eléctricas,  90.  —  La  reina  de  Ingla- 
terra y  la  electricidad,  94.  —  Motores  eléctri- 
co§,  99.  —  En  correos,  100.  —  La  Compañía  ge- 
neral de  Berlín,  103,  128  y  139.  —  La  produc- 
ción directa  por  el  combustible,  119.  —  Cuida- 
dos á  las  víctimas   131 

Pavimentos. 

De  ladrillos,  7.  —  De  asfalto,  7  y  47.  —  Máquina 
para  arrancar  los  firmes   20 

Teléfonos. 

En  España,  27.  —  En  el  extranjero :  Estados 
Unidos   20 

Telégrafos. 

Cable  de  Bilbao,  28.  —  Madrid   100 

Tranvías. 

DE  SANGRE 

En  España :  De  Muniellos  á  San  Esteban  de 
Pravia,  82.  —  Oviedo,  48.  —  Estaciones  y  Mer- 
cados Madrid,  79.  —  Del  Norte  en  Madrid,  09. 
A  la  ciudad  lineal  Madrid,  95.  —  De  vapor  sin 
carriles,  106.  —  Zaragoza,  122. —  Segovia  á  Ja 
Granja,  123.  —  Madrid  á  Leganés,  126.  —  De 
Madrid  á  Colmenar,  182.  —  Gijón  á  Mata- 
hoyo,  135.  —  De  circunvalación  en  Madrid..  .  140 

£n  cí  extranjero;  Copenhague   67 

ELÉCTRICOS 

En  España:  Barcelona,  23,  24  y  43.  —  Bilbao,  40 
y  140. — Cádiz,  55. — Quintanar  de  la  Orden,  100. 
Jerez  de  les  Caballeros,  100.  —  Soria,  100.  — 
Tuy,  100.  —  Almodóvar  del  Campo,  100.— 
Madrid   68,  86,  115  y  119 

En  el  extranjero:  Londres,  7.  —  Berlín,  12  y  104. 
Italia,  24,  67  y  94.  —  Budapest,  76.  —  Bélgi- 
ca, 112.  —  Estados  Unidos,  140  —  En  París  y 
Madrid   142 

Varios. 

Inauguración  del  suplemento,  1  y  5. —  Precio  de 
los  caballos  en  los  Estados  Unidos,  4.— Azúcar 
de  remolacha  ,  6.  —  Rubíes  artificiales  ,  7.  — 
Sellos  de  correo  internacionales,  10.  —  Ley  de 
patentes  en  Portugal,  16.  — Máquina  tipo- 
gráfica, 16.  —  Ensanche  de  Cartagena,  16.  — 
Piscicultura,  22  y  112.  —  Aire  comprimido  en 
Madrid,  43.  —  Máquina  de  pintar,  46  —  Carbu 
ro  de  calcio,  46.  — La  sacarina,  47.  — Vapores, 
empresas  de  Sevilla,  56.  —  Los  grandes  fil- 
tros, 74. —  El  aluminio  en  las  bodegas,  76. —  La 
gutapercha  extraída  de  las  hojas,  bO.  — Escue- 
las de  Artes  y  Oficios,  87.— Pasta  para  papel,  87. 
Escuela  de  Avicultura,  88. —  Llaves  para  abrir 
las  latas  de  conservas,  92.  —  Ascensores,  96.  — 
Mendicidad  en  Francia  y  en  España,  103.  -- 
Máquina  de  imprimir  á  distancia,  104.  —  Pre- 
cio de  la  sal  en  Inglaterra,  108. — Nueva  fabri- 
cación de  superfosfato,  123.  —  Caballos  ame- 
ricanos en  Francia,  127.  — Colonización  en  Es- 
paña, 139.  —  Las  traviesas  del  mundo  y  las  de 
España,  141.  —  Fabricación  de  calzado   141 


